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,      EK    1817. 


Cotinmieacion  da  Morillo  para   Sániano. 

Seflor  Qenoral  : 

H«  recibido  la  oorroapouileiicia  da 
V.   S.   que  alooaz»   hasta  el*  ÍÜ  de  Ma- 

Íro  do  este  ano,  con  inolusioa  do  todoa 
os  partea,  quo  le  han  dirigido  loa  Qo- 
beroadores,  y  ComandanteB  militares  qne 
están  á  saa  órdenee,  por  los  cnalea  me 
he  enterado  de  las  ocarrencias  do  loa 
Ijlaiioa,  excesos  nao  han  cometido  loa 
rebeldes  (I)  y  meaidas  tomadaa  por  U.  S. 

(1)  1  Infames  Lioneros,  que  te  habefa' 
atrevido  A  oometer  excesos  oon  Bayer,  y  | 
sos  tropas  1  ino  reís  que  ion  anviados  por 
femando  para  hoeoToa  telioea  T  i  Como  oa ' 


para  oontener  su  agroaioa,  por  loa  diía- 
ventea  pantos  qne  pudieran  hacerlo  en 
la  Sierra. 

También  me  impongo  del  proyecl:o  de 
U.  3.  de  pumv  á  tos  Llanos  do  Oitta- 
nare  en  la  bnenuostnoion,  ooa  tina  fuer* 
ea  respetable  de  caballería  é  infantería, 
para  escarmentar  y  peraegnir  á  los  mal- 
vados, haata  Gnazdualito,  á  ou;o  efecto 
me  romíte  Ü.  S.  copia  del  oficio  qne 
dirige  al  Comandante  Militar  de  loa 
VulTea  de  Cácuta,  A  fin  de  gne  envié 
espías  por  aquella  parte,  que  le  infor- 
men &  pnnto  fixo  de  la  fnersa  y  sítaa- 
cion  de  loa  euomígoa. 

Esta  operación  la  juzgo  tan  difioit 
como   arriesgada,  y  casi     me    atrevo    k 

aaegnrar   á  TJ.   S.    qne  .an 
ría  ciertamente   desgraciado 


habéis  excedido  contra  las  benéñoaa  Inten- 
oiones  da  KorlUo  f  Toastro  deber  era  en- 
frir,  y  obedecer  &  los  qaa  oa  hablan  pues- 
to para  vueatro  bleo. 

(2)  ¡  Ola  Señor  Qeneral  I  i  con  que  no 
tiene  V.  cooñaoia  en  las  oparaaiones  con- 
tra los  malvados  de  los  Llanos  sin  embaf  f 
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U.  S.  tieno  qae  formar  la  caballería, 
con  gente  del  Reino,  que,  ni  aon  gine- 
tes,  ni  están  acoatumbrailoa  á  luchar 
con  las  penalidades  7  fatigas  de  los 
Llanos,  cnjo  clima,  manera  do  vivir,  y 
de  procurar  iel  alimento,  lea  son  ahsoln- 
tamento  desconocidos     (3), 

La  oaliallería  mejor  montnda,  con  ca- 
ballos herrados,  y  cuidados  tal  como 
U.  S.  vio  lu  de  los  artilleros  y  húsa- 
res en  esa  cnpital,  no  pudo  resistir  el 
Easo  de  la  >Siorra  y  de  loa  Páramos  de 
i  Cordillera  hasta  Poro  y  Chiro.  Nnes- 
tros  soldados  llevaban  dos  caballos  cada 
uno,  y  la  mayor  parto  perdieron  nno. 
Los  Escuadrones  de  D.  Antonio  Plá  lle- 
garon absolutamente  á  pié,  y  las  muías 
y  Acómilas  que  conducian  los  equipa- 
ges  y  subsistencias,  quedaron  todas  espca- 
das  en  la  piedra  viva  de  la  montana    (4). 


eo  da  que  se  lleve  una  tuerza  respetable  ? 
íPaes  no  anda  V.  dioleado  en  público, 
que  pronto  conctuird  con  la  chnsma  mise- 
rable de  bandidos,  cobardes,  indisoipllDa- 
doa,  /canallas,  y  que  b6  jo  que  maa  ?  Sin 
pensarlo  V.  E.,  le  hemos  descubierto  su 
miedo,  y  nos  ha  hecho  asegurar  de  que 
loB  Llaneros  son  luoonqnlstablea  en  sua 
Llanos. 

<S)  Igualmente  le  es  deeoonooido  A  los  Es- 
pafioles,  y  en  ellos  influye  mneho  mas  el 
olima  de  los  Llanos,  qne  en  la  gente  del 
Beioo.  La  ezperiencli  la  ba  manifestado 
it  €•  £.  y  nosotros  la  recordamos  con  do- 
lar  de  nueitro  corazón  al  benéfico  Sfonar- 
oa,  por  lo  que  puede  importar  en  sus  pro- 
yectos. 

(4)  Americanos  I  por  confesión  de  vuestros 
maa  orgullosos  enemigos,  persuadios  de 
que  el  tAreno  en  que  habitáis  es  un  ezSr- 
cito  para  destruir  los  da  vuestros  tiranos. 
El  clima  ea  otro  exéroito,  y  vuestros  brazos 
son  el  tercero  y  al  que  mas  temen  los  Es- 
pañoles. Es  impoaihle,  que  nos  puedan  sub- 
yugar estos  monstruos.  La  victoria  alterna- 
rá alguna  veees  entre  ellos,  7  nosotros 
podremos  sufrir  reveses  parciales ;  pero 
junds,  Jamás  podran  asegurar  su  domi- 
nación. El  Abad  de  Pradt,  ilustre  defensor 
da  los  derechos  de  la  Amáriea,  ha  dicho 
muy  bien,  que  la  España  para  poder  es- 
perar algo  de  sus  'injustos  empresas  contra 
loe  Americanos,  necesitaba  tener  un  podero- 
so exéroito  en  operaciones,  otro  en  el  mar 
para'  reforzar  ' al ;  primero,  y  otro  pronto 
&  embarcarse,  de  refuerzo  de  loa  dos.  l  Lo 


Pero  suponiendo  que  V,  8.  fueae  tan 
feliz,  qua  llegase  con  un  crecido  núme- 
ro da  caballos  á  Chire,  ]  Cuantas  difi- 
cultades no  le  quedaban  aun  que  ven- 
cor  hasta  G-uazdualitc  I  Una  infinidad  do 
rioa  caudalosos,  y  de  caQos  profundos 
que  atravesar,  practicables  solo  á  los 
Llaneros,  sin  cnyo  auxilio  no  puede 
hacerse  ;  el  inmenso  desierto  por  donde 
se  camina,  el  pasto  de  la  gabana,  que 
deteriora  y  couclnye  con  las  caballeriaa 
del  Keino,  la  imposibilidad  de  coger  el 
ganado,  trasportar  vivores,  medicinas  &c. 
reducirían  á  U.  3.  al  último  estado  de 
impotenoia,  llegaría  con  su  división  dos- 
trnida  k  Guazdnalito  (5). 

Hnblo  per  eaperieiicia,  y  como  quien 
acaba  de  atravesar  aquel  inferu:d  país. 
Yo  no  hubiera  podido  coiitinunr  mi  via- 
je sin  el  auxilio  del  Coroiiol  D.  Remi- 
gio R:imos  (6),  y  de  los  Esquadroiiea 
de  Llaneros  que  mo  acomp.iílabLiu,  quie- 
nes cogiau  las  rasos  y  facilitibau  ol  pa- 
so do  los  rio3.  A  pesar  de  esta  venta- 
ja sa  sufrieron  mil  penas,  y  al  fin  lle- 
gó mucha  tropa  enferma  ií  la  Provia- 
cla  de   Barinas. 

Hasta  aquí  se  supone  que  ü.  9.  tu- 
viese algunos  recursos  de  gonte  del  país, 
,y  que  no  encontrase  enemigos  quo  se 
le  opusieran  al  paso.  La  única  fuerza 
con  qno  ü.  S.  podria  contar,  seria  con 
la  infantería,  y  esta  arma,  sin  el  auxi- 
lio de  la  caballoría,  es  inútil  en  ol  Lla- 
no. Por  lo  demás  la  caballería  del  Rei- 
no que  17.  S.  llevase  la  baiiríaii  por 
numsroaa  que  fuera  con  una  mitad  ó 
menos,  y  tocaría  Ü.  S.  toda  clase  de 
apuros  (7).   Los  hombros  de    esas   Pro- 


podrá  hacer  asi  la  Espaíía  ?  Pues  tampoco 
puede  esperar  nada  de  sns  quiméricas  pre- 
tensiones. 

(6)  Bravos  Llaneros  !  Vuestro  pafs  está 
señalado  para  la  morada  de  la  Libertad. 
El  orgulloso  Morillo  os  lo  acaba  de  persua- 
dir. Conservad,  pues,  este  precioso  bien. 

(fl)  El  premio  ya  lo  ha  recibido  el  Señor 
Ramos.  Maa  de  nn  año  hace  que  está  pre- 
so en  Puerto-Cabello. 

(7]  Muchas  gracias,  Señor  (general  por 
su  aviso.  La  esperienoia  nos  habia  acredi- 
tado de  que  quatro  Llaneros  son  bastan- 
tes para  batir  fuerzas  superiores  ;  pero  su 
eonfesiqn  nos  ea  muy  agradable,  para  des- 
mentir todas  las  mentirotas,  que  V.  hace 
publicar  para  alucinar  &  los. incautos. 
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^inciaa,  uo  sou  buenos  soldados  á  caba- 
llo, ni  en  mnobo  tiempo  pueden  serlo. 
Asi  es,  que  nada  se  aaelantaría  contm 
unos  habitantes  que  han  nacido  y  vi- 
vido A    caballo  siempre. 

La  destruccioa  de  los  rebeldes  del  Lla- 
no jiodrá  hacei-ae  desde  la  Provinoia  do 
Bannas,  en  donde  se  están  organizan- 
do buenos  cuerpos  áe  caballería,  además 
de  k  de  Bnropa  que  se  vá  remontan- 
do  (8). 

U.  S.  debe  limitar  sus  operaciones, 
á  defender  con  se^aridad  las  avenidas 
de  la  Siori-a,  reunir  el  cuerpo  de  caba- 
llería que  se  ha  propuesto,  yquando  11o- 
gne  el  tiempo  del  verano,  formar  una 
gruesa  columna,  basar  á  recorrer  lasin- 
mediacioues  de  Ohirc  y  Pore,  asegurar 
los  Llanos  do  S.  Martin,  reforzando  la 
fuerza  que  manda  el  Capitán  D.  Car- 
los María  Ortega,  y  manteniéndose  apo- 
yado á  la  Cordillera,  hacer  algunas  pron- 
tas incursiones,  para  destruir,  ó  sorpren- 
der los  rebeldes  y  los  ludios  desleales 
de  Betoyes,  Macaguaue,  y  demás  que 
manda  el  traidor  P.   MariQo.  Fomentar 

Í'  organizar  laa  milicias,  pai-a  asegurar 
a  correspondoncis,  y  los  remesas  aevi- 
Teres,  cimentar  la  opinión  de  los  Pae- 
blos  de  la  disciplina,  y  buena  compor- 
tacion  de  la  tropa :  de  suerte,  que  el 
objetp  principal  de  U.  S.  ha  de  redu- 
cirse solameute  á  dependar  del  Reino, 
impedir  toda  comunicación  con  el  Lla- 
no, y  aprovechar  qualquiera  ocasión  ven- 
tajosa que  se  presente,  sin  aventurar  el 
éxito  do  las  armas  del  Rey,  ni  empeñar- 
se con  loa  enemigos  sepai-ado  de  la  Cor- 
dillera. 

Entretanto  yo  trabajo  inoesantomento 
op  dostrnir  á  los  maleados  de  estas  Pro- 
'vincias,  particularmente  á  los  rebeldes 
de  esta  Isla,  y  sí  como  espero,  pronto 

(8)  1 T  A  los  Lioneros  de  Harinas  quien 
loe  destróyer  V.  E.  qtiiso  engañar  hasta 
á  su  amigo  Sámaao.  i  No  vé  V.  £.  que 
oasl  no  hay  qnlea  no  sepa,  que  loa  Lla- 
nos dtí  Barloas  están  ocupados  por  el  im- 
pertérrito Pitsz  7  Que  V.  £.  ootiQe  en  sus 
Europeos,  es  mas  dlslmulable ;  pero  cou- 
flar  en  los  Llaaeros  de  Venezuela,  esto  si 
que  H  el  «olmo  de  la  locura. 


1   ~ 

me  desembarazo  do  ellos  (9)  hacteado 
tremolar  nuevamonto  el  Pavollon  do  S.  M, 
en  estas  Costas,  volarfi  con  las  valien- 
tes tropas  del  exórcito  donde  sea  ne- 
cesario restablecer  la  tranquilidad  (10) 
alterada,  y  aniquilar  á  loa  fscciosos  que 
se  ompeHan  en  prolongar  la  guerra,  y 
la  desolación  general,  marchando  otra 
vez  al  nuevo  Reino  de  Granada,  si  las 
circunstancias  lo  exigiesen    (11). 

Dios  guardo  á  U.   S.  mnchos  aüos. 

Cuartel  general  de  Pninpaiai;  1."  de 
Agosto  de  1817. 


Pablo  Morillo, 


Soflor  1).  Juan  Sámano. 


(0)  Logní  V.  E.  deaembarazarde  de  loa 
Margariteños  en  muy  pocos  di&s,  á  pesa  r 
de  que  obraba  en  aquella  Isla  oon  una  br!- 
Ilajite  Eapedioion ;  pero  uo  logró  tremolar 
el  pabellón  de  S.  bl.— i  Infelices  Uorgarite- 
ños  los  que  se  resolvieron  con  una  heroy- 
cidad  digna  de  los  tiempos  da  Leónidas  A 
eutorpeoer  las  benúflcas  miras  del  gran 
Morillo  I 

(10)  Ya  sabemos  quat  es  la  tranquilidad. 
Aquella  de  que  disfrutau  Torres,  CamooLo, 
ArrubloB,  Coldaa,  la  júveu  Salavarrieta,  y 
millares  de  paoffioos  Ciudadanos  de  estos 
países.  Para  8.  E.  y  sus  oompañeros  la  de- 
seamos igual. 

(11)  Quando  V.  B.  guste  puede  venir  i. 
paciflcanws.  Lo  esperamos  de  una  mane- 
ra muy  distinta  A  la  del  aüo  de  diez  y 
seis. — Bi  qaaudo  no  le  quede  en  Venezue- 
la un  palmo  de  tierra  donde  poner  el 
pié,  quisiere  V.  E.  venir  á  busoarlo  oquf, 
nosotros  le  ofrecemos  no  uno,  sino  siete 
palmos  de  tierra,  después  de  hacerlo  bri- 
llar en  un  arco  triunfal,  que  lo  hemos  pre- 
parado en  la  plaza  pública,  aunque  no 
quiera  V.  E.  admitirlo. 

(Los  oDco  notas  precedentes  sou  del 
GoKREo  DEL  Obisoco  puestas  at  publi- 
car la  nota  de  Morillo.) 
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XL  LIBERTADOB   COMUNICA   AL    CORONEL 

LEANDRO   PALACIOS    LA    TOMA    DE  LAS 

OUATAKAS,  POR  TROPAS  RÍPÜBLICANA8 

EN  1817. 


Baja  Gaayana,  7  de  Agosto  de  1817.— 7." 

Qaerido  José  Leandro : 

1  AI  fin,  tengo  el  guato  de  ver  libra  d 
Gnayana  1  La  capital  ee  Doa  rindió  el  18 
del  pasado ;  y  estas  fortalezas  ol  3  del 
corriente.  El  paía  no  ha  qnedado  en  el 
mejor  estado,  por  lo  que  es  la  población, 

3ae  casi  se  ha  aniquilado  en  los  ?  meses 
o  sitio,  y  porque  una  gran  parte  de  la 
gente  emigró  con  loa  españoles.  La  for- 
tuna ea,  qne  nnestra  Escuadra  qne  ha  ido 
en  persecución  de  la  enemiga,  debe  apre- 
sar mnchoB  bnqnes,  y  asi  restituiremos 
muchas  familias  á  bus  casaa.  Hemos  en- 
contrado laa  plazas  bien  guarnecidas  de 
artillería,  algunos  almacenes  de  veatidos, 
munioiones,  fuatlea  y  otros  efcctoa  inte- 
refiantes. 

Yo  creo  que  este  auceso  acabará  de  ga- 
namos la  opinión  do  los  extranjeros,  y  de 
decidir  &  tos  venezolanos  qne  hnn  quedado 
aun  en  eaaa  Colonias,  para  venirse  &  an 
psis  k  trabajar  por  la  libertad.  Es  un 
esc&ndalo  y  una  vergüenza  para  nuestro 
pafa,  qne  naya  todana  oompati-iotaa  que 
Tean  con  indolencia  los  eacrinoios  qne  ha- 
cen Bua  hermanos  por  la  Patria,  y  qne 
elloB  se  queden  en  la  inacción  do  simplea 
espectadores.  Antes  tenían  el  protesto 
de  ens  familias  qne  no  podian  abandonar ; 
pero  ya  ahora  no  podrán  alegarlo,  porque 
QO  veo  ningún  inconveniente  para  que  las 
tiaigan  á  esta  Provincia,  donde  hay  tauta 
tranquilidad  como  en  el  país  mas  pacífico, 
j  dondo  al  fin,  tendrán  mas  medios  de 
anbaistir. 

Silvestre  ha  llegado  ayer :  es  nn 
excelente  mnohacho :  me  ha  agradado 
macho  an  carácter,  ;  manifiesta  toner 
mny  buen  juicio  y  conocimieatoa  en  la 
guerra.  Yo  capero  que  tu  sigas  su  ejem- 
plo, porque  ya  ea  nna  vergüenza  qno  estéa 
Sor  allá,  á  pesar  de  laa  raiotíes  quo  to  han 
etenido  hasta  ahora. 

Comnnlcale  todaa  las  noticias  á  Uolovr- 
ni,  Ortiz,  Herrera  y  demás  amigos ;  á 
qaienes  no  escribo  por  falta  de  tiempo. 


,qne 

ueloa 


Haz  esfuerzos  porque  los  extranjeros 
nos  traigan  armas,  y  sobre  todo  pólvora  y 
plomo.  El  rio  está  espedito  para  la  na- 
vegación 7  seguro,  porque  nuestra  Escua- 
dra lo  ocupará  mientras  estemos  aquí,  """ 
será  el  menw  tiempo  posible,  p 
negocios  del  otro  lado  del  Orí 
llaman  urgentemente.  Oarácas  está  en 
nnestraa  raiiiios,  sí  queremos  tomarla  apro- 
vechando las  circuns  tan  oías  :  en  toda  In 
Provincia  no  hay  un  cnerpo  de  tropas 
enemigas  que  pueda  oponérseme. 

Horillo  no  ha  podido  establecer  siquiera 
en  Cuartel  general  en  Uargaríta,  &  donde 
se  dirijió  con  toda  la  expedición  venida 
últimamente  de  EapaDa :  dos  veces  ha 
sido  batido  en  aquella  Isla,  -que  se  ha  pro- 
puesto él  ocupar  á  todo  trance  para  nnoa- 
tra  fortnaa,  porquo  allí  perderá  sus  tro- 
pas, y  no  tendrá  nna  fuerza  con  qué  impe- 
dirnos qne  ocupemos  toda  la  Oosto. 

En  todas  partes  adquirimos  veotajiíi. 
La  Nueva  Granada  eatá  sublevada.  El 
General  Páez  triunfa  en  el  Apure.  Zaraza 
dneOo  de  los  Llanos  de  Caracas,  anmeíita 
sn  fuerza  diariameato  con  las  del  enemigo, 
y  se  acerca  á  la  capital.  Monágas  ocupa 
casi  toda  la  Provincia  de  Barcelona,  paci- 
fica y  tranquilamente. 

Adiós,  Adiós,  querido  José  Leandro. 


S.  BOLÍTAB. 
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'  DE  LAS  '  INSTaUCCIONKS  RBSEBTADAfl 
QUE  PARA  OBRAR  EN  1817  Dl6  UOBILLO 
X  BUa  C0UANDAKTE3,  8E  CONOCEN 
LA3  DADAS  AL  TENIENTE  COfiONEL 
COMANDANTE  DEL  BATALLÓN  DE 
CLABINES. 


ínslruccioiies  que  debe  observar  el  TenietUt 
Coronel  Don  Francisco  Ximenez,  Coman- 
dante del  batallón  de  Clarimt. 


Queda  autorizado  ^ara  extraer  todos  los 
recurra  qne  proporcione  el  país  qne  do- 
mine, para  el  auxilio  de  sus  tropas  7 
operaciones,  bien  sea  sacándolos  de  loa 
que  pertenezcan  al  Key,  6  bien  á  partica- 
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ísrcB,   IteTsntlo  ciioiitii   ilc   todo  y  des 


Artículo  a." 

Qucdit  iguuloieiito  nntorizado  punifoc- 
mar  en  casos  urgentes  mi  consejo  de  gin,'- 
rra  verbal,  en  el  qiio  juzgará  los  desertores 
y  loa  enctnigoa  del  Rey  <\\\e  seuii  nprclien- 
didoa  con  las  armas  en  la  mimo,  haciendo 
ezecuiar  la  sentencia,  y  retniliéndome  la 
cansa  para  su  aprobación;  debiendo  asis- 
tir A  aquel,  si  es  posible  un  Asesor  que  sea 
de  probiilad  v  amanto  do  la  causa  del 
Bey. 

Artículo   8." 

Si  8C  lialJase  en  el  cuso  de  abandonar  el 
país,  destruirá. loa  caíotalea,  cacaguales, 
haciendas  y  todo  quauto  ]iueda  ser  útil  á 
los  enemigos,  y  lo  mismo  [iracticiirá  íhx  el 
caso  do  no  poder  apodevarsií  del  fuerte  de 
Güiria  y  sn  guarnición. 

Artículo   9." 

Todos  loa  esclavos  que  encnentre  en  las 
hauiendaa  que  sean  útiloa  pant  Ina  armas, 
loa  agregará  á  ellas  con  la  vana  esperanza 
de  libertad. 

Artículo  11," 

.\  la  tropa  que  va  á  sus  órdenes  le  ma- 
nifestará qno  todos  los  recursos  de  las 
haciendas  deben  servir  para  ellos,  tanto 
para  su  vestuario  r  armamento,  como  para 
la  subsistencia  y  ucmas  que  se  necesita. 

tjuaitel  general   .le    Pampatar,    13   de 

Agosto  do  1817. 
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UKPBMBA^    DB  LA    r.SLA     Oí     MAROARITA, — 
SU  HBROrClDAD,   Y  LOS  CRÍUEKBS  COME- 
TIDOS   ALr.í  POR    LOS    IIBALISTÁS. 


Conociendo  Morillo  la  valentía  do  los 
defensores  do  Margarita,  y  estando  sns 
tropas  faltas  de  víveres  y  de  agua,  de  que 
os  muy  escasa  1»  isla,  se  replegó  ul  campo 
fie   los  Varales,   donde   estnvo   detenido 


lí  diri^NÓ  L*l  pacilk'i): 
los     habitant-oí    di' 
u  riudic- 


cinco  dias.  Doddtt  ;t 
dor  nua  proclama  : 
Margarita,  excitándolis  li  quo  í 
rau  a  las  armas  del  rey,  y  oFrecién'loles  qui 
en  esto  Cliso  lúa  perdonaría  sus  críiuuní'». 
"  De  lo  coulrariií,  d(^ciu,  linda  habrá  que 
detenga  mis  cuipic-as,  ycosniído  las  cmi- 
sideraciotios  y  las  .esperanzas  de  vucsl.ra 
rendición,,  marchan''  sobre  v»sotr<)s  c<in 
fuerzas  respetables  que  catán  á  mis  órde- 
nes; y  kÍ  ios  traidores  de  Barceloua  ac.i- 
barón  con  su  miiurable  existencia,  en  eshi 
isla  desleal  no  quedaián  ni  las  ceni/as,  ni 
aun  la  memoria  de  lúa  rebeldes  que  doí)- 
preciaron  la  piednd  del  soberano  y  w 
empeflarou  en  311  exterminio."  En  el 
mismo  día  (julio  11)  Morillo  dirigió  iinn 
intimucion  al  comandante  de  los  rebeldes 
de  Margarita,  dicióudolc:  que  si  bacía  de- 
sarmar á  los  habitantes,  y  se  sometía  con 
elloa  á  la  obediencia  de  su  amado  sobera- 
no (il  seflor  don  Fernando  VII.,  cesaria 
toda  hostilidad,  so  olvidarían  los  aconte- 
cimientos pasados,  y  el  comandante  po- 
dría contar  con  la  protección  del  sobera- 
no, lo  mismo  que  todos  los  jefes  y  demás 
personas  leales  qnc  le  acompafiaran  á  ha- 
cor  tan  importante  servicio.  El  General 
Gómez  contestó  con  firmeza  y  energía, 
denegándose  absolutamente  á  cumplir  los 
deseos  del  jefe   espatlol,   y   á  aceptar  el 

Iicrdon  y  olvido  que  se  les  ofrecía.  Los 
labitant^»  de  Margarita  pensaban  lo  mis- 
mo qno  sus  jefes.  Llenos  do  entusiasmo, 
todos  ellos  habían  adoptado  la  firme  reso- 
lución de  vencer  6  morir.  Para  cumplirla, 
trabajaban  de  dia  y  de  noche  los  hombros, 
las  mujeres  y  aun  los  niños  en  fortíBcar 
los  puntos  ventajosos  de  la  isla,  en  reunir 
armas  y  moniciones,  ^  en  formar  on  las 
alturas  montones  de  piedra,  para  ofender 
al  enemigo  do  cuantos  modos  les  fuera  po- 


Morillo  se  indignó  sobremanera  al  ver 
la  6rmeza  que  manifestaban  loa  jefes  y 
habitantes  de  Margarita,  Habiendo  he- 
cho desembarcar  la  segunda  división  de  su 
ejército,  regida  por  el  coronel  Aldamay 
compuesta  do  mil  doscientos  hombres  del 
regimiento  do  la  TJníon  y  del  batallón  de 
cazadores  déla  Reina  doQa  Isabel,  princi- 
pió do  nuevo  sua  operncionea  militares. 
AI  amanecer  del  22  do  julio  se  puso  on 
marcha  todo  el  ejército  hacía  el  castillo 
de  Porlamar,  faldeando  los  cerros  para 
evitar  loa  ataques  do  la  caballería  iudepcD- 
diente.  La  escuadrilla  navegaba  también 
cercana  á  la  costa,  á  fin  de  proteger  con 
sus  fuegos  ¡a  marcha  do  los  reülistns.    Los 

fatrtotas  no  pudieron  resistir,  y  poniendo 
negó  al  castillo,  lo  mismo  que  A  algunos 
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buques,  cluvaruii  la  atiillerta  y  eo  rotiva- 
rou,  combfttieiido  siempre.  Tíivoso  en- 
tonces un  coiiBüjo  do  guerra,  presidido  por 
ol  General  Gómez,  y  ae  acordó  que  loa  de- 
fensores do  Margarita  se  retirasen  A.  la 
linea  del  Oariinai  oii  el  pueblo  do  San 
Juan,  segun  se  verificó.  Era  ol  objeto  de 
esta  maniobra  obligar  á  Morillo  á  qiio  se 
alejara  de  sus  buques,  y  que  se  internara 
en  la  isla,  donde  podrían  hacerle  una  gue- 
rra mas  cruda,  privándole  de  los  recursos 
que  le  suministraba  su  escuadra. 

Empero  no  consiguieron  su  objeto, 
porque  el  jefe  espaOol,  mejor  aifvertiilo, 
continuó  por  el  sur  punptraudo  hasta  el 
vallo  del  ÉspíriCu-ÍJanto,  en  cnv»  tránsito 
80  dieron  algunos  combates.  ÍDespues  el 
ej6rcito  real  se  dirigió  (julio  "ii)  contra  el 
castillo,  baterías  y  fortificaciones  que  ro- 
deaban á  Piimpatar.  Como  eiiui  pocas 
las  fuerzas  do  tos  independiente.^  ios  fué 
imposible  defender  tantos  puntos.  Así 
resoWierou  abandonar  la  ciudad  y  sus 
fuert«3  con  el  objeto  de  concentrar  sus 
tropas.  En  consecuencia  los  realistas  to- 
maron la  artillería  quo  coronaba  las  forti- 
ficaciones do  Parapatar,  que  no  tuvieron 
tiempo  los  MargaritoRos  de  destruir,  per- 
diendo también  algunos  otros  pertrechos. 
Todas  sus  fuerzas  se  concentraron  en  la 
ciudad  capital  do  la  Asunción. 

£1  General  espafiol  habla  obtenido  es- 
tas ventajas  con  bastante  pérdida,  y  cono- 
ciendo el  valor  denodado  con  que  los  Mar- 
gariteflos  dofeudiau  au  libertínl,  dio  dea- 
eauso  á  sus  tropas,  6  hizo  nuevos  prepara- 
tivos para  continuar  la  oampaDa.  Todos 
sus  proyectos  se  dirigían  contra  la  Asun- 
ción. Era  harto  difícil  el  acceso  A  su  te- 
rritorio, por  los  bosques  do  tunales  y  las 
fortiflcaciones  da  reductos,  zanjas,  para- 
petos y  fosos  con  que  los  ¡nsnrgeutes  ha- 
blan rodeado  la  ciudad  y  sus  alrededores. 
Sin  embargo  de  tamatlos  obstáculos  y  de 
lo  escabroso  del  terreno,  el  ejército  real 
80  puso  en  movimiento  el  31  de  julio,  con 
el  objeto  de  colocarse  entre  la  Villa  del 
líorto  y  la  Asunción,  por  donde  el  terro- 
uo  parecía  mas  llano  y  accesible,  sin  que 
pensara  Morillo  trabar  entonces  un  com- 
bate serio,  pues  mas  bien  intentaba  hacer 
nu  roconocimionto.  Al  efecto  ocupó  sin 
resistencia  el  cerro  de  Matasiete,  desde 
donde  podía  descubrir  la  ciudad  y  sus 
cercanías;  entro  tanto  su  escuadra  llama- 
ba la  atención  por  los  puertos  del  Manza- 
nillo, Constanza  y  Juan-Griego.  Mas  ha- 
biendo bajado  del  cerro  hacia  la  Asun- 
ción, cu  su  marcha  las  guerrillas  iudepen- 
dientos   fatigaron  á  los  espadóles,  obstru- 


yéndoles el  p.isQ  con  un  fuego  continua- 
do; asi  poco  á  poco  se  fué  trabando  la 
acción,  hitsta  empeñarla  hm'  dos  mil  in- 
fantes y  seiscientos  calmllos  quo  compo- 
nían aquel  día  las  divisiones  de  Canterao  y 
Aldama.  Sobre  todo  fné  muy  crudo  el 
combate  en  las   lomas,  bosques    y    cocales 

3ue  rodean  la  ciudad.  A  las  ocho  y  niedia 
o  la  maflana  se  dio  principio  á  aquella 
sangrienta  pelea,  que  se  terminó  á  las  cua- 
tro de  la  tardo:  oila  fué  gloriosa  para  los 
habitantes  do  Margarita,  que  hicieron  cé- 
lebre ol  nombre  di-  Matasiete,  donde  fuera 
lo  mas  crudo  d(>l  combate.  De  una  y  otra 
parte  se  peleó  con  mucho  valor;  ])eni  co- 
nociemlo  los  patriotascl  terreno  á  pnlnios, 
obtuvieron  grandes  ventajas  con  solo  tres- 
cientos hombres  dv  infantería  y  algun<i<< 
pocos  de  caballería:  sobre  todo  la  {livision 
de  Can torac  sufrió  en  extremo.  Las  tro- 
pas de  Morillo  tomaron  nignnas  posicio 
nes,  pero  ninguno  de  ios  puntos  fortifica- 
dos do  la  Garanta  y  Libcrtjid,  que  eran  los 
principales.  Fatigado  el  ejército  real  con 
multitud  de  heridos  y  sin  medios  de  trans- 
portarles, durmió  en  ol  campo  do  batttila 
(agosto  1.°),  Al  dia  siguiente  emprendió 
BU  retirada  hacia  Pampatar,  después  de  ha- 
berBufridounagran  pérdida  que  causaron  al 
ejército  de  Morillo  el  valor  y  la  heroica  re- 
sistencia dolos  patriotasde Margarita.  En- 
tre estos  so  distinguieron  aquel  dia  me- 
morable, g1  general  Gómez,  que  mandaba 
la  acción,  los  coroneles  Pablo  Uuiz  y  Po- 
licarpo  Mata,  los  tenientes  coroneles  Ra- 
fael Picazo  y  Juan  Bautista  Coba,  con 
otros  valientes  oficiales. 

Morillo  dio  algunos  días  de  descanso  á 
sus  tropas  ñutes  do  emprender  nuevas 
operaciones.  Entre  tanto  el  general  Gó- 
mez, para  manifestar  cnán  poco  temía  & 
los  Españolea,  hizo  un  paseo  militar  sobre 
Pampatar,  llevando  trescientos  ginetes  y 
doscientos  infantes.  Siguió  el  camino  de 
los  Robles,  y  en  el  tránsito  destruyó  un 
destacamento  realista,  al  ono.  hizo  diez  y 
siete  prisioneros,  y  supo  iie  estos  que  el 
jefe  español  se  preparaba  á  obrar  en  la 
parte  del  norte,  á  Un  de  apoderarse  de  la 
Asunción  por  distinta  via.  Para  realizar 
sn  plan,  Morillo  se  puso  en  marcha  el  <> 
de  agosto  desde  Pampatar,  y  pasando  por 
loscamínosde  Porlamar,  ataco  el  7  al  pue- 
blo do  H¡\n  Juan:  ocupólo  con  ol  grueso 
de  sus  tropas,  lo  mismo  quo  lii  garganta 
llamada  Portachuelo,  posición  de  la  ma- 
yor importancia;  al  mismo  tiempo  el  jefe 
español  envió  cuatrocientos  hombres  por 
el  camino  de  la  Aguada,  cini  el  designio 
de  impedir  que  ol  general  Gómez  socorrie- 
ra á  Juan  Griego,    punto  adonde  se  diri- 
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giuii  [lis  miras  tiu  Ins  ru^ilisUs:  allí  teniítn 
lo3  patriotiia  tve.s  ffnuulos  fleclicras  y  nnn 
balanilrii.  Lti  <'3CuiiiU'ill<i  españolit  dobia 
obriii"  (!ii  oiiibiiinciori  cu  laa  tropas  do 
ticriit. 

líl  lijórcilo  español  pasó  l;i  «oche  en  e! 
piieblf>  ilit  San  Juan  y  oii  las  demás  posi- 
ciones ijiu!  Imbía  aciipado.  Situado  cu 
ülliis,  impidió  i|iic  pudieran  atravesar  oÍ 
Pürtach líelo  tra^cíentos  hombres  de  auxi- 
lio qno  el  giMUíJvil  Gómez  enviaba»  Juan- 
Griego  á  Ifij  üi-iluiiea  del  coronel  Miineiro. 
Al  diii  signiente  (agosto  8)  el  ejército  es- 
piiflol  continuó  sus  movimientos^  signien- 
do  la  división  de  Cánteme  por  la  inqnier- 
dii  dul  Portachuelo,  mientras  qno  la  del 
coronel  Aldama  la  apoyaba  on  sil  marcha. 
En  brere  los  independien  tos  fueron  ataca- 
dos con  el  mayor  vigor,  pericia  y  constan- 
cia en  todas  sus  posicioneí.  Los  Esparta- 
nos de  Margarita,  que  apénaa  eran  dos- 
cientos en  aquel  di»,  regidos  por  el  coro- 
nel Fermín,  hicieron  la  niüs  heroica  y  te- 
naz resistencia,  especialmente  on  el  fnerte 
do  Juan  Griego,  colocado  on  una  altura. 
Varias  veces  obligaron  á  retroceder  á  las 
huestes  españolas,  que  sin  embargo  de  sus 
grandes  pérdidas  tornaban  al  combate.  En 
medio  de  esta  reOida  acción,  incendióse  el 
parqno  do  munieionoa  de  los  Mar^arite- 
fies,  !o  que  provino  de  la  explosión  de  nna 
miua  que  tenían  preparada  para  prender- 
la en  el  último  extremo.  Incautamente  so 
la  ptiso  fuego  antes  do  tiempo:  muchos 
soldados  volaron,  sn  introdujo  el  desorden 
y  el  desaliento  en  los  demás,  que  huyeron 
por  viiri:H  ilírecci.iii.'s.  La  caballería  espa- 
ñola, (¡ne  ostuba  preparada  y  qne  tenia  á 
8«  frente  al  mismo  geiiuraí  Morillo,  los 
persignió  en  nna  laguna  de  poco  fondo, 
adonde  se  refugiaron  muchos  dispersos. 
Allí  todos  fueron  degollados,  sin  quo  nin- 

§unpatriot:i_diera  la  menor  muestra  de 
ebilidad,  ni  implorara  la  clemencia  del 
vencedor,  á  excepción  de  uno.  Los  mis- 
mos historiadores  españoles  cuentan  que, 
lleno  Morillo  de  furor  al  ver  timta  firme- 
za, mató  á  diez  y  ocho  con  su  propia  ma- 
no, meiiónilose  en  la  Laguna-Salada.  Es- 
ta acción  de  un  general  en  jefe,  que  so 
lanza  á  degollar  sin  piedad  á  sus  compa- 
triotas vencidos,  que  se  han  defendido  con 
tanto  valor,  es  digna  del  verdugo  de  los 
patriotas  do  la  líueva  Granada.  Mas  de 
doscientos  soldados  ronnblicanos  peiecie- 
i'on  en  aquel  funesto  oía,  después  de  ha- 
ber vendido  muy  caras  sus  vidas;  fueron 
también  degolladas  cuantas  personas  ha- 
bía en  el  fuerte  do  todos  sexos  y  edades. 
Desde  entonces  aquella  lagaña  llovó  el 
nombre  do  Los  mártires  margarifcHos. 


Todo  lo  que  había  en  Juan  Griego  cayó 
on  poder  do  los  EspaQoles,  qtio  incendia- 
ron y  saquearon  este  pueblo:  destruyeron 
también  cuanto  existía  en  61  que  pndiern 
ser  átil  á  sus  moradores,  en  odio,  eogun 
decían,  de  su  rebelión.  El  pueblo  de  San 
Jaan  tnvo  la  misma  suerte. 

A  la  sazón  que  ocurrían  tales  desgracias, 
los  patriotas  consiguieron  en  e!  puerto  de 
Paraguachí  un  pequeQo  desquite.  El  co- 
mandante Francisco  Campos,  destruyó  on 
BU  mayor  parte  nn  cuerpo  de  doscientos 
soldados  del  batallón  de  la  Reina  dofla 
Isabel,  escapando  pocos  por  el  puerto  del 
Cardón,  Este  destacamento  ora  la  mitad 
do  los  cuatrocientbs  hombres  q^ue  Morillo 
había  dirigido  contra  la  Asunción,  mien- 
tras que  dnraba  su  arremetida  sobro  Juan 
Griego,  los  que  arrasaron  el  valle  de  lu 
Margarita  y  de  Paragaachi :  ellos  impidie- 
ron también  que  el  general  Gómez  pudie- 
ra socorrer  el  punto  atacado  por  los  Espa- 
floles.  Mas,  poniéndose  á  la  cabeza  de  las 
tropas  que  lo  reataban,  so  trasladó  cou 
ellas  ácnbrir  ia  Villa  del  Kotte,  amena- 
zada inmedial.amonte.  Hallándose  al  fren- 
te del  ejército  espaQol,  desafío  repetidas 
veces  al  general  Morillo  ¿  nn  combate 
particular,  tjuien  diera  al  desprecio  las 
bravatas  del  jefo  de  Margarita. 

Aquí  terminaron  los  progresos  lentos  y 
difíciles  que  hizo  el  ejército  español  en  la' 
subyugación  de  la  horóica  Margarita.  Sna 
moradores,  aunque  sin  marina  y  escasos 
de  armas  y  municiones,  la  defondieron 
palmo  á  palmo,  con  una  constancia, 
un  valor  j  mí  patriotismo  á  toda  prueba. 
No  consiguieron  hacerlos  vacilar,  ni  las 
promesas,  ni  las  amenazas,  ni  las  cruelda- 
des de  los  Españoles,  decidjilos  á  no  dejar 
en  aquella  isla  desleal  piedra  sobre  pie- 
dra;—  "y  iii  aun  lascmizas  y  la  memoria 
de  los  rebeldes,"  como  decía  Morillo  en 
eu  proclama  que  antes  citamos.  Los  mar- 
garttcHos  se  ilufendian  en  los  matorrales, 
en  los  bosquos,  en  las  ladoiTis  y  en  loa 
montes,  con  artillería,  con  fusiles,  con 
piedras  y  con  cuanto  les  vctiíají  las  manos 
y  podía  dañar  í\  sus  enemigos.  Hasta  las 
mujeres  combatían  arrojando  piedras  y 
ayudando  á  los  hombres,  á  quienes  lleva- 
ban, sin  temor  do  las  balas,  pertrechos, 
vituallas  y  refrescos,  á  fin  de  qne  no  cesa- 
sen ni  desmayaran  i*u   la  pelea  {ag.nito  tí). 

Para  que  se  formo  una  idea  exacta  de  lo 
reQida  que  fué  esta,  y  do  la  valentía  de 
los  moradores  de  Margarita,  no  podemos 
aducir  mejor  testimonio  que  el  do  sus  mas 
crueles  enemigos.     Hablando  Morillo  al 
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ministro  de  la  ^uerrü  on  Madrid  áe  lu  ac- 
ción do  Matasiete,  decia:  "El  combate 
tul)  sangriento  y  toaaz;  los  rebeldes  so  ba- 
tieron desesperad  a  mente y  es- 
tuvieron tan  obatiuadoB,  qne  á  posar  de 
Ins  repetidiiB  pérdidas  míe  sufriau  en 
las  cargas  do  su  caballería,  volvían 
á  los  ataques  e>u  tal  furia,  que  niucliaB 
veces  estuvieron  mezclados  con  les  Ga- 
nadores....  láo  hubiera  ignnlmonto  for- 
zado el  paso  del  l'ortacnuelo  del  Nor- 
u>,  üi  el  crecido  número  do  heridos  cou 
ipio  nos  hallamos  desde  muí  poco  ticm- 
]ii>  do  principiada  la  nccíon,  y  no  te- 
ner iii  uua  sola  caballería  en  que  tras- 
portarlos, no  me  hubiese  obligado,  por 
no  abandonarlos,  ú  permanecer  todo  el 
día  sobre  aquel  terreno,  donde  se  sos- 
tuvo nu  combate  continuado  que  duró 
hasta  el  anochecer,"  Describiendo  ol 
mismo  Morillo  la  toma  de  Juan-Grie- 
go, dijo  do  oñcio  :  "  Desde  este  momen- 
tii  presentó  el  ataque  de  aquel  fnortc 
u1  aspecto  mñs  espantoso :  pasaban  de 
quinientos  rebeldes  de  la  canalla  más 
atroz  y  desalmada  de  la  isla  los  que  lo 
defendian,  hombros  íeroces  y  crueles, 
famosos  y  nombrados  entre  los  piratas 
da  las  flecheras,  el  terror  de  las  cos- 
tas de  Venezuela,  y  facinerosos  que  cada 
uno  contaba  cou  muchos  asesinatos  v  es- 
taba acostumbrado  á  mirar  la  vida  y 
la  existencia  cou  el  mayor  desprecio. 
Estos  malviuios,  llenos  «"lo  rabia  y  de 
orgullo  con  sn  primera  ventaja  en  la 
defensa,  parecía  cada  uno  de  ellos  un 
tigre,  y  se  presentaban  al  fuego  y  á 
las  bayonetas  con  una  animosidad  de 
que  no  hui  ejemplo  un  las  mejores 
tropas  del  mundo,...  Estos  llegaron  al 
último  extremo  de  desesperación,  y 
apuraron  todos  los  medios  de  defensa. 
íío  contentos  cou  el  fuego  infernal  quo 
hacían,  arrojaban  piedras  de  gran  tama- 
ño ;  y  como  eran  hombres  membrudos 
y  agigantados,  se  los  veía  arrojar  una 
piedra  enorme  cou  la  misma  facilidad 
quo  si  fuera  muy  pequofla.  Fn6  tal 
el  fuego,  la  precipitación  y  el  encarni- 
zamiento con  quo  i>oleaban,  que  en  me- 
dio del  denso  humo,  do  la  gritería  y 
amenazas,  se  vio  el  efecto  do  la  explo- 
sión de  un  repuesto  de  municiones  en 
el  cual  volaron  algunos  malvados,  y 
acabó  de  ponerse  en  confusión  el  rea- 
to, al  momento  mismo  en  qno  las  tro- 
pas iban  fi.  saltar  el  parapeto." — El  de- 
nuedo, la  oonstancia  y  el  arrojo  de  los 
defensores  de  Margarita  habían  ofusca- 
do ya  hasta  la  vista  de  un  jefe  tan 
valiente  como  el  (roneral  Morillo.  Veía 
gigantes   descomunales,   á   la   minora  de 


dou  Qnijote,  on  hombres  que  no  excedían 
la  estatura  común  de  nuestra  especio. 

Entre  los  valiontu-i  defeníores  de  Mar- 
garita, deben  ocupar  el  primor  lugar 
ol  Grenoral  FrancísC'>  Esteban  Gómez, 
junto  con  los  Corónele:^  Maneiro,  Mata 
y  Coba,  y  otros  varios.  Murieron  com- 
batiendo gloriosamente  por  la  indepen- 
dencia y  libertad  de  su  patria,  espe- 
cialmente un  Jnan-Cr riego,  el  Coronel 
Juan  Fermín  y  los  Oficiales  Cipriano 
y  Vicente  Oonzález,  Juan  Kodulfo,  Ca- 
yetano Silva,  el  Capitán  Ténia^i  ol  va- 
liente Indio  Quaiqueri,  Fraiieísco  Adria- 
no y  algunos  otros,  cuyos  nombres  dig- 
nas de  memoria,  es  lástima  que  se  ig- 
noren. 

íijín  embargo  de  tan  brillante  defen- 
sa, habria  sido  muí  difícil  que  los  ha- 
bitantes de  Margarita  hubieran  podido 
resistir  al  lín  con  buen  suceso  á  las 
tropas  de  Morillo,  quo  tenia  envuelta 
ya  casi  toda  la  isla.  Cmuido  se  pre- 
paraba para  atacar  la  Villa  del  Norte 
y  la  ciudad  de  la  Asunción,  sns  me- 
jorofi  poblaciones,  adonde  se  habían  con- 
centrado las  fuerzai  de  ios  patriotas, 
recibió  do  Caracas  noticias  alarmantes. 
El  Capitán  General  interino  don  Juan 
Bautista  Pardo  le  pai'ticipaba  hallarse 
ocupado  todo  el  Llano  alto  por  la  división 
insurgente  de  Zaraza;  haberse  pasada 
á  los  enemigos  García,  Comandante  del 
pueblo  de  Taguaí  ;  que  los  vallen  del 
Tuy  so  hallaban  amenazados  de  una  in- 
viision  ;  que  estaba  por  tanto  expuesta 
á  perderse  la  ciipital  do  Venezuela,  8t 
no  se  lo  enviaban  prontos  y  efioaoes 
auxilios ;  en  fin,  que  del  todo  so  había 
perdido  la  provincia  de  Gnayanii,  pnes, 
según  las  noticias  que  tenia;  se  lo  asegura- 
ban por  varios  conductos. 

Morillo  no  podía  concebir  cómo  era 
que  en  monos  do    un    mes   que  habia 

se  ha!lab:i  en  Margarita,  podían  haber- 
se puesto  on  estado  tan  crítico  loa  ne- 
f OCIOS  dol  partido  real  on  la  Costa- 
'irme,  cuando  ni  embarcarse  dejó  on 
ella  fuerzas  muí  respetables  para  su  de- 
fensa. Sin  embargo,  no  quiso  esponer 
nada  en  una  materia  do  tamaüa  impor- 
tancia. Ueaolvió,  pues,  aunque  con  do- 
lor, abandonar  la  empresa  de  la  sub- 
yugación y  ejemplar  castigo  do  los  mar- 
garitones.  En  consecuencia,  el  10  do 
agosto  dejó  los  alrededores  do  Juan- 
Griego,  y    se  puso  en   marcha  cou   sns 


tropas  hacia   Pampitar  y 

alh   expidió   un   decreto  de   bloqueo  en 
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i'l  <iiit'  üomprendia  liis  bocus  del  Ori- 
iiouu,  lita  costas  do  Güivin  y  de  Miir- 
;,'iir¡t!i.  Hecho  lo  cual,  so  ombHrcú  ol 
IT  (le  iigoato  para  la  Coatii-Firme  C"ii 
dirección  ú  Gumaiiñ,  dojaudo  eiitcni- 
mentc  libre  k  isla  do  Mai-garitn,  curas 
playas  jamas  Tolvieroii  fi  pisar  lus  dua- 
listas. Eu  Ciimaiiñ  supo  Morillo,  iiini- 
quo  tarde,  qne  hombres  tímidos  le  ha- 
bían oxHJorado  los  peligros.  Estos  de 
ningnii  modo  oran  tan  graves  como  so 
los  pintaron ;  6,  esCQpCÍon  do  la  pérdi- 
da de  Gnayaua,  saceso  que  encerraba 
los  mas  vastos  resultados  contra  lit  cau- 
sa real  y  en,  favor  do  la  ludopondon- 
cia  de  Venezuela. 

Memorias  coutomporáueas  liücen  mon- 
tar la  pérdida  de  hombres  que  tuvo  Mo- 
rillo en  Margarita  ;'»  mil  soldados,  cau- 
sada por  las  balas,  las  fatigas  y  las  en- 
furmedadea.  Se  asegura  Saber  condu- 
cido á  Cumauá  setecientos  enfermos. 
Sus  tropas  llevaban  por  doquiera  la 
destrucciou  y  la  muerto  en  aiiualla  is- 
la heroica,  pero  doagrnciadii.  Habíase 
propuesto  el  pacificidor  destruir  los 
hoiñbres,  los  animales,  tas  casas  y  plan- 
taciones en  castigo  do  la  deslealtad  de 
STts  moradores,  de  los  que  hizo  matar 
á  varios  inocentes,  y  aun  á  mujeres, 
En  aquellos  días  no  solo  con  cí-tos  bc- 
fialó  8u  carrera  de  sangro,  sino  quo  man- 
dó también  conducir  á  Margarita,  con 
el  pretexto  de  que  trabajaran  en  las 
obras  de  fortiñcacíun,  á  trescícntus  pa- 
triotas quo  habian  sido  amnistiados  en 
Barcelona  por  sn  gobeinadur  el  Te- 
niente Coronel  don  Feliciano  Montene- 
gro. Casi  todos  oHos  fueron  asesinados 
perlas  órdenes  do  Morillo.  En  vano  ele- 
vó Montenegro  sus  quejas  hasta  los  pies 
del  trono,  nntnifestando  que  la  mencio- 
nada amnistía  había  sido  concedida  por 
expresa  autorización  de  la  real  audien- 
cia y  del  Capitán  General  Moxó.  No 
obtuvo  decisión  alguna,  y  triunfó  la  ini- 
qaidad  de  Morillo, 

{Setlrepo,  Historia  de  Colombia,  edi- 
ción  (le  1858.) 
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LOS  I'AIITEÍ  DEL  (íBtfERAL  lIOttlLLO  AL 
GOBIEimO  I>E  KSPAÍlA,  SOURB  LAS  OPE- 
RACIONES     MLLITAHE-i     Ey  LA    ISLA     DE 


Oficiii  (lo   Morillo  ni  ^inifiterio  de  ({Hvn-K. 

Esomo.  señor : 

Habiendo  determinado  marchar  sobre 
la  ciudad  do  la  Asunción,  tapital  do  esta 
Isla,  con  iininio  de  amagar  mi  entrada  en 
ella,  y  apoderarnio  del  portachuelo  llama- 
do del  Norte,  salí  de  Pampatar  con  las 
divisionus  del  Brigadier  Don  Josef  Cánte- 
nle V  Coronel  U.  Jnan  Aldama  la  ñocha 
del  '30  de  Julio  último,  para  csUir  al 
anmnccer  soltre  las  posiciones  enemigas. 
Mi  objeto  era  tomar  el  portachuelo,  que 
es  un  piíso  estrecho  outto  dos  altas  mon- 
tanas, por  donde  so  comunican  desde  la 
ciudad  al  pueblo  del  Norte,  y  siendo  am- 
bos puntos  lus  que  tenían  fortitleados,  y 
c.m  mas  recursos  para  vivir,  arrasar  Jas 
inmediación  1(8,  entorpecer  la  comunica- 
ción, y  tüuor  subdivídidas  sus  fuerzas  A 
ñu  de  qne  pudiesen  ser  atacador  eou  ma.4 
ventaja. 

Marchó  el  exéreito  por  el  camino  de  la 
ciudad  hasta  la  altura  do  la  casa  de  Ca- 
zorla,  donde  por  nn  movimiento  do  flan- 
co atravesó  el  valle,  y  se  sitnó  á  la  falda 
dol  cerro  de  Matasiete.  Fueron  recono- 
cidas las  baterías  do  la  ciudad  al  alcanco 
do  la  llamada  déla  Garanta;  y  siendo  en- 
tonces necesario  dar  algún  descanso  áU 
tropa, fatigadaconlapenosa  marcha  déla 
noche,  fragosidad  del  camino  y  subidas  do 
los  cerros,  recibieron  las  divisiones  orden 
pam  acampar  en  los  cocales,  en  ol  descenso 
de  la  cuesta,  haciendo  avanzar  la  columna 
do  cazadores  do  la  primera  división,  con  el 
objeto  de  proteger  las  demás  del  exército; 
y  asegurar  el  paso  hasta  el  rio  do  la  ciu- 
dad, adelantando  hasta  él  sus  tiradores. 
Esta  columna  estaba  mandada  por  el  Te- 
niente-Coronel del  batallón  de  Clarines 
D.  Francisco  Ximcnoz,  y  ac  componía  de 
parte  de  su  babdlon  y  de  tas  compañías 
do  cazadores  de  la  Uníon    y  do  l.i  líoyna. 

Los  onemigoi  luogo  que  nos  ubsoivii- 
von,   guarnecieron   sus  fortiScaolone!',   y 
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coroiuiruii  du  geiitc  loa  iiltos  coitos  en  que 
tieno»  sus  baterÍHS,  qua  es  donde  se  ro- 
fugitt  todii  l¡i  poblacirtii.  Su  caballoi'í:i 
vino  ú  BÍtimi'so  lU  {ñí  del  reducto  de  lu 
Caruiitii,  deetiiCHnm  im  cuerpo  de  infan- 
tería, que  por  entonces  no  adelantó  del 
pió  do  los  fnortea,  ó  hicioroii  jtl  mismo 
tiempo  iniirchnr  por  iiiieatro  flanco  dere- 
cho otru  columiiii,  eiiyo  número  iio  se 
pudo  reconocer  con  exactitud,  porinie  tu 
desigualdad  del  terreno,  las  burdiia  y  co- 
rrales délas  liuertiis  y  una  arboleda  cgpe- 
áisimn   la  ocultaba  íi  nuestra  vista. 

Lu  división  expedicionaria  estubii  for- 
mada &  la  izquierda  de  la  lincü  que  en 
aquel  moinouto  formaban  unestras  tiopaa, 
y  la  primtra  del  exército  apoyaba  su 
derecha  sobre  ei  mismo  rio  do  !a  ciudad. 

En  este  tiempo  los  rebeldes,  que  desde 
sus  alturas  velan  pert'i'ctamentc  la  colo- 
cación del  exército,  y  observaron  qne  los 
tiradores  iipoderados  del  rio  protegían  k 
aguada  que  hacia  la  tropa,  adelantaron 
BUS  fuerzas  de  improviso,  y  íl  favor  do  ia 
espeBiii'a  rompieron  un  fuego  horroroso 
sobre  los  cazadores.  Estos  rechazaron  el 
¡mpetu  con  el  mayor  denuedo  ;  pero  car- 

fadoa  ni  mismo  tiempo  por  la  cabiUlería 
nbierou  de  empezará  retroceder.  Hice 
reforzar  loa  cazadores  por  ol  batallón  do 
Burgos,  en  que  ae  apoyaron  aquellos ; 
pero  aumentando  sus  fiier:tas  loa  rebeldes 
con  mayor  número  do  tropas  y  repeti<laa 
cargaa  de  la  caballería,  fué  indiapensablo 
ir  empeílando  poco  á  poco  las  nuestras, 
haata  que  á  las  10  do  la  mañana  ya  ta  iic- 
cion  se  Bostenia  por  la  mayor  parte  do  la 
tropas. 

£!l  combate  fué  sangriento  y  ii-naz  ;  loa 
i-ebcldcB  se  batieron  desesperadamente, 
siempre  protegidos  baxo  su  baterías,  ha- 
ciendo fnego  de  caüou  al  mismo  tiempo 
desde  tas  de  la  Garanta  y  la  Libertad  ;  y 
Detuvieron  tan  obstinados  que  á  peaardo 
laa  repetidas  pérdidas  que  snfrian  en  las 
cargas  de  su  caballería,  volvían  á  los  ata- 
ques con  tal  furia,  que  muchas  veces  es- 
tuvieron mezclados  entro   los    cazadores. 


Fnerou  desalojados  suceaivamonto  de 
varias  poBicioncs  que  les  ofrecían  Inaca- 
eaa  y  empalizadas  de  his  huertas,  como 
también  del  espeso  bosqno  do  los  cocales, 
y  se  hubiera  igualmente  forzado  ol  paso 
del  portachuelo  del  Norte,  si  el  crecido 
número  de  heridos  con  qne  nos  hallamos 
desde  muí  poco  tiempo  de  empezada  la 
acción  y  no  tener  ni  una  sola  caballería 
en  que  trasportar!  o  a,  no  me  hubiese  obli- 
gado, por  no  abandonarlos,  á  permanecer 


todo  el  día  sobro  aquel  terreno,  donde  na 
sostuvo  uu  combate  continuado  que  durñ 
hasta  (-1  anochecer.  Entonces  me  puso 
en  movimiento,  y  acampé  sobre  mí  flanco 
izquierdo,  en  dirección  al  camino  qno  vi 
á  Panipatar,  disponiendo  oue  al  instante 
saliesen  los  heridos  eacoltaaos  por  el  pri- 
mer batjttion  de  Navarra  ;  y  quando  ya 
estaban  todos  recogidos  y  en  seguridad, 
enterrados  los  muertos,  y  reunidas  algu- 
nas armas  de  los  enemigos  y  nuestras  que 
habian  quedado  en  el  campo  do  batalla, 
regresé  el  dia  siguiente  con  las  divisiones 
al  citítdo  puerto  do  Pampatar  para  dar 
descanso  lí  la  tropa,  y  prot^er  el  desem- 
barco de  nu  batallón  de  Granada  y  100 
caballos  que  llegaban  cío  Barcelona.  La 
pérdida  del  enemigo  ha  consistido  en  casi 
toda  su  mejor  caballería,  con  muchos 
oficiales  de  todos  grados,  y  considerable 
número  de  muertos  y  heridos,  calcnlando 
por  los  qno  se  vieron  en  el  campo,  y  la 
multitud  de  herídoa  que  subían  é  loe  fuer- 
tes, qno  uo  bajan  de  300  loa  primeros  y 
mas  de  450  los  segundos.  Posteriormen- 
te liemos  sabido  por  algunos  papeles  que 
se  le  han  interceptado,  que  los  oficíales 
muertos  eran  los  capitanes  edecán  Juan 
Lugo,  Carlos  Cronzalez,  Cristóbal  Tenias, 
Lúeas  Lares,  y  Manuel  Espinoaa,  con  una 
lista  muy  larga  do  otros  individuos  y  Jefes 
heridos. 

Por  luiestni  parte   liemos  tenido  la  pér- 
dida  que  coii:it.a   adjunto  estado,  siendo 

entre  ellos  muy  s.-nsíblo  la  del  beneméri- 
to y  bizarro  joven  Don  Jacobo  Jouea. 
.{Sigue  elogiando  áeate  yáUs  demás  Ofi- 
ciales de  tntlaa  clases  que  se  dlsllnguieron 
í-ii  ¡a  acción.) 

Dios  guardo  ú  U.  muchos  alloí. 

Cuartel  general  de  Cumaná.  "2í(du  Agos- 
to  do  1817. 

I'aMo  Moyill". 


Oficio  de  Morillo  ni  Ministro  de  Guerra. 

Excelentísimo  SoOor  : 

El  exército  de  mí  mando  .-^e  puso  en 
movimiento  sobre  Porlamar  el  (i  del  ac- 
tual con  el  fin  de  pasar  á  las  playas  del 
Norte,  y  apoderarse  del  puerto  de  Juan 
Qriego,  que  era  donde  teman  los  rebeldi's 
toda  sa  marina,  con  tres  grandes  fleche- 
ras y  una  balandra,  que  acababan  do  llegar 
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de  Guayana  coiidiicioiulo  heridos,  tomán- 
doles aUGmaa  2  reductos  con  6  citQoíiGe  j 
algiiiuis  casas-fuer  te  3  construidas  baxo  eus 
fuegos.  Esta  operHcion  debia  privurlea 
absohitamoute  toda  comunicHciou  exte- 
rior, quitarles  cuantos  recursos  padierau 
recibir  de  colonias,  y  de  ftlgamis  fuerzas 
que  probablomentu  tcndríun  que  omploar 
en  la  defottsik  de  dichos  puntos. 

El  7  ni  amanectít  ya  estíibau  liis  divi- 
siones sobro  el  pueblo  de  San  Jnan,  y  nn 
catlouszo  que  oimoa  nos  anunció  qne  los 
rebeldea,  habiendo  observado  nuestro  mo- 
vimiento, se  ahirmabim  pant  recibirnos. 
Antes  de  llegar  í\  esto  pueblo  su  encontró 
sobro  el  camino  una  batería  y  tiincbern, 
con  uu  pampetu  avuuzado,  el  quul  abau- 
donuron  sin  diaparnr  un  tiro  do  fusi! ;  y 
como  entonces  no  era  nuestro  objeto  to- 
■  mar  e^tiis  posiciones,  m&rcbó  el  exército 
por  su  flanco  izqnierdo  para  salvarla,  y 
evitar  nigun  oatnigo.  El  terreno  ora,  í:o- 
mo  on  toda  ta  Isla,  escabrosísimo,  tuvi- 
mos que  atravesar  unit  montafln  impracti- 
cable, y  iiun  abriendo  picas  ó  pequeñas 
veredas,  cortando  el  ramago  y  los  junca- 
res, lio  pudimos  alejarnos  tiinto  que  llonA- 
scmos  nufstras  intenciones  cu  esta  parte. 
El  exército  pnsÓ  al  alcance  del  fuego  de 
canon,  sin  que  tuviÉsemos  otra  pérdida 
que  la  de  un  hombre  eontnso  del  regimien- 
to de  la  Union. 

A  la  primera  división  que  iba  íi  la  ca- 
beza de  la  columna  previne  reconociese  el 
portachelo  6  paso  de  San  Jnan,  mientras 
que  yo  con  un  batallón  de!  regimiento  de 
Navarra  y  el  de  Burgos  me  dirigí  á  ocu- 
par el  pueblo  de  aquel  nombre,  y  el  briga- 
ílior  Canterac  qnetió  con  el  otro  batallón 
de  Navarra  amenazando  la  batería  y  trin- 
chera que  dejamos  ñ  i'ctaguardia. 

El  Comandante  genend  de  la  primera 
división  coronel  Don  Juan  AUIama,  qne 
en  cumplimiento  do  las  órdenes  (]ue  te- 
nia, marchó  á  su  cabeza  hasta  un  terre- 
no próximo  al  punto  que  iba  ñ  reconocer, 
ee  vio  eu  la  necesidad  de  hacer  alto,  ínterin 
se  reconcentraban  sua  fnerzas,  que  hasta 
entonces  habiíin  caminado  por  un  penoso 
y  difícil   desfiladero.     Desde  allí  observó 

aue  los  oilbmigos,  en  número  muy  consi- 
erable,  ocupaban  el  portachuelo,  y  que 
era  preciso  desalojarlos  para  que  no  ofen- 
diesen al  oxército  qne  habría  precisamen- 
te, Bíguieudo  sn  marcha  á  Juan  Griego, 
de  caminar  algún  trecho  baxo  sus  fuegos. 
Entonces  creyó  oportuno  facilitar  el  puso, 
y  ordenó  al  comandante  del  batiülon  de 
Clarines  teniente-coronel  Don  Francisco 


Ximónez,  quo  mandaba  los  cazadores,  to' 
mase  con  su  columna  íi  la  bayoneta  aquel 
punto,  naturalmente  fuerte,  y  provino  iil 
comandante  del  segunda  batallón  de  Gra- 
luida  que  protegiese  la  operación.  Todo 
se  verificó  con  el  mayor  suceso,  y  en  muy 
pocos  momentos  quedamos  poaeaionados 
de  la  posición  que  ocupaban  loa  rebeldes. 
El  capitán  do  dragones  D.  Joaquín  So- 
moza,  muy  práctico  on  el  país,  condujo 
la  columna  con  mucho  acierto,  y  se  dis- 
tinguió por  su  valor. 

Los  enemigos  retrocedieron  hasta  unas 
casas  inmediatas,  donde  reforzados  con 
gente  qne  les  llegó  del  Norte,  ee  decidie- 
ron ¡i  ocupar  nuevamente  el  puesto  de  que 
acababan  de  ser  arrojados.  Fueron  extraor- 
dinarios los  esfuerzos  que  hicieron  para 
conseguirlo,  y  aunque  repitieron  sus  ata- 
ques con  resolución,  todo  fué  on  rano  ; 
nuestros  soldados  los  rechazaron  siempre, 
causándoles  mucha  pérdida.  -  En  este 
tiempo  un  nublado  horroroso  descargaba 
sobre  nosotros,  y  la  abundancia  del  agua, 
al  puso  qne  hacia  casi  impracticable  el  te- 
rreno, inutilizaba  todas  las  armas.  Los 
rebeldes,  que  habían  tenido  la  mayor  par- 
te do  las  suyas  á  cubierto,  nos  hacían  nn 
fuego  vivísimo  á  quema  ropa,  y  fué  me- 
nester que  los  soldados,  cargándolos  de- 
nodadamente, los  hiciesen  desistir  á  ba- 
youetazoa  de  su  empello  ;  habiendo  visto 
Igualmente  la  inutilidad  de  las  tentativas 
qne  en  varias  ocasiones  bicioron  con  sn 
caballería. 

El  exórcito  permaneció  esta  nooho  ocn- 
pando  el  pueblo  de  San  Juan  y  las  posi- 
ciones que  había  tomado  al  enomigo, 
sin  que  hubiese  durant"  ella  novedad  al- 
gún a. 

Al  amanecer  se  continuó  el  movimien- 
to. La  división  expedicionaria  marchó 
Sor  la  izquierda  del  portachelo  de  San 
lian  A  posesionarse  do  las  alturas  qne  hay 
á  la  izquierda  de  las  baterías  y  fuertes  de 
Juan  Griego  :  al  desembocar  el  desfilade- 
ro encontró  á  sn  fronte  el  enemigo,  y  el 
brigadier  Ounterac  dispnso  que  las  com- 
paflios  de  cazadores  y  primera  de  Nava- 
rra, y  ia  de  cazadores  de  Burgos  marcha- 
sen á  laa  órdenes  de  su  ayudante  de  cam- 
po el  capitán  D.  Ramón  Bedoya,  y  le  ata- 
casen decididamente,  logrando  de  este 
modo  que  ¡os  rebeliles  se  retirasen  por  la 
orilla  del  mar  á  guarecerse  de  sns  pnntoa 
fortificados. 

Observando  el  bi-igadier  D.  Josef  Can- 
te'rac  quo  la  caballería  enemiga  ocupaba 
al  naneo  derecho  una  posición   que  lo  era 
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üiiiY  voiitiijosii,  SI'  lieciilió  ii  maraliai*  so- 
lirc  cllu  con  su  divisi'iii  ;  y  habiíndolii  Im- 
cho  lliitii|iicur  poi'  l:i  scgiiüd»  compaQíu 
liul  biitiilluii  ilü  Búrgüá,  íueroii  curgiidoa 
lihs  n-lji'lilcs  ¡loi'  mi  di^aliica meato  de  di-ii- 
giiiics  de  lii  Uiiioii,  maiidjidos  por  el  biza- 
rni  <:ciiiniiid¡iiite  du  cíquiulron  1>.  Josef 
Xiiviis,  (jiiicii  i'i  \ii¡í¡\t  de  lio  llevar  consi- 
go iniip  de  ;íO  dragones,  y  qiio  los  enenii- 
giiM  UiLiiaii  (iiiatriplitíiido  número  de  ciiba- 
Ilrj.í,  fnci'iiii  Hcucliillailoa  junto  ooii  iilgil- 
nos  de  infiinterí;!  qne  les  aoomptitla- 
bun,  dpjaudo  on  el  cnmpo  mna  de  10i>  ca- 
dáveres. 

El  brigadier  Cimtoi'nc,  (|<iq  encontró  A 
su  frente  nua  lagnun  dilatada,  bo  y¡6  obli- 
gado non  gu  división  y  el  resto  do  los  dr«- 
iriines  á  dar  nn  rodeo  muy  considerable  ; 
pero  logró  colocarse  con  tiempo  on  el 
puesto  rtne  se  le  habia  señalado  al  flanco 
izquierdo  de  loe  enemigos.  Dejó  en  su 
posición  hl  batallón  de  Burgos;  situ6  el  se- 

§  lindo  de  IN^avarra  y  Húsares  al  extremo 
ol  Istmo,  que  une  el  íinjrte  de  Juan 
Griego  con  la  altnra  de  la  vigía  ;  estable- 
ció el  primer  batallón  de  Navarra,  en 
las  del  frente  de  la  laguna,  y  mandó 
avanzar  sobre  el  indicado  fuerte  tres 
oompoflíaB  de  Navarra,  que  concurrieron 
al   último  ataque  y  posesión  de  él. 

Mientras  que  la  división  expüdicionaría 
operaba  asi  por  esta  parte.  la  primera 
que  habift  marchado  por  su  izquierda,  se 
apoderó  de  las  batel  ías  que  los  enemigos 
tenían  en  la  playa,  con  los  que  estaban 
haciendo  fuego  a  los  buques  de  nuestra 
csquadrilla  que  se  iban  acercando  ;  y  de- 
salojándolos sucesivamente  de  los  puragcs 
donde  quisieron  hacer  rcsistoucia,  logró 
en  muy  poco  tiempo  que  fueran  replegiln- 
dose  íi  sus  puntos  mas  fortificados.  Loa 
rebeldes,  que  batidos  en  todas  direccio- 
nes se  liabiau  ido  reuniendo,  eran  ya  niny 
numerosos  ;  y  aunque  para  atravesar  lu 
playa  y  trepar  al  cerro  en  que  se  hallaban, 
liubicron  de  arrostrar  nuestros  soldados  el 
horroroso  fuegodecafiony  fusilería  que  les 
hacian,  logramos  posesionarnos  del  pri- 
mer fuerte  del  cerro,  que  era  el  mejor 
artillado,  y  estrecharlos  en  el  que  estaba 
en  la  mayor  elevación. 

Los  batallones  de  la  primera  división, 
que  BO  hablan  apoderado  á  hi  carrera  do 
todas  estas  posiciones  del  enemigo,  no  lo 
habian  conseguido  sin  gran  fatiga  y  can- 
Bancio  ;  y  llevados  de  su  arrojo,  apenas 
hubo  200  hombres  reunidos  de  los  bata- 
llones de  Clarines  y  Granada,  (jnatido  sin 
aguardar  tlsuscompaSeroB  continuaron  á 


tomar  el  fuerte  principal.  Los  enemigos 
que  estaban  resueltos  á  morir,  recibieron 
esta  pequeña  columna  con  un  fuego  muy 
sostenido;  salieron  do  su  reducto  ;  ia  re- 
chazaron y  acabaron  ácuchilladHa  ios  in- 
felices heridos  que  llegaron  hasta  n-U 
pasos   del   parapeto. 

Desde  este  momento  presentó  el  ataque 
de  aquel  fiterto  el  aspecto  mas  espantoso. 
Pasaban  de  500  rebeldes  de  la  canalla  mas 
atroz  y  dustilmada  de  la  Isla  los  que  le 
defendían,  hombres  feroces  y  cnieles,  fa- 
mosos, y  nombrados  entre  ios  piratas  do 
las  flecheras,  el  terror  de  las  costas  de 
Venezuela,  y  facinerosos,  que  cada  uno 
contaba  muchos  asesinatos,  y  estaba  acos- 
tumbrado á  mirar  la  vida  y  In  existencia 
con  el  mayor  desprecio.  Estos  malvados, 
llenos  de  rabia  y  de  orgullo  con  su  prime- 
ra ventaja  en  la  defensa,  parecia  cada 
uuo  de  ellos  un  tigre,  y  se  presentaban  al 
fuego  y  á  los  bayonetas  con  una  animosi- 
dad de  que  no  hay  exemplo  en  las  mejo- 
res tropas  del  mundo. 

Poco  después  que  retrocedieran  \uá  de 
Clarines  y  Granada  llegó  ol  regimiento  de 
la  Union,  que  había  quedado  de  reserva  : 
so  formó  con  él  y  demás  tropas  nueva  co- 
lumna ;  y  si  bien  letrocedioron  todavía, 
á  pesar  del  impulso  y  vigor  con  que  ata- 
caron el  reducto,  por  la  ñereza  con  que 
fueron  recibidos,  lograron  al  fin  penetrar 
eu  él,  y  arrojar  ú  sus  bárbaros  defensoreii. 
Estos  llegaran  al  último  extremo  de  de- 
sesperación, y  apuraron  todos  los  medio.'i 
de  defensa.  No  contentos  con  el  fuego 
infernal  que  hacian,  arrojaban  piedras  de 
gran  tamafio;  y  como  eran  hombres  mem- 
brudos y  agigantados,  se  les  veía  arrojar 
una  piedra  enorme  con  !a  misma  facilidad 
que  ai  fuese  muy  pequeña.  Así  tuvimos  al- 
gunos muertos  y  mnchos  heridos  &  pedra- 
das. Fuó  tal  el  fuego,  la  precipitación 
y  el  encarnizamiento  con  que  peleaban, 
que  en  medio  del  denso  humo,  de  la  gri- 
tería y  amenazas,  se  vio  el  efecto  de  la 
explosión  de  un  repuesto  de  municiones, 
cu  el  qual  volaron  algunos  malvados,  y 
acabó  de  poner  en  confusión  el  rosto  al 
momento  mismo  que  las  tropas  iban  ú 
asaltar  ol  parapeto. 

El  capitán  D.  Ramón  Bedoya,  ayudan- 
te del  brigadier  Canterac,  que  hubia  ve- 
nido por  la  parto  opuesta  del  cerro  con 
doBCOmpaDÍaí:,  fué  el  primero  que  entró 
en  el  fuerte,  recibiendo  una  eran  contu- 
sión en  el  pecho  de  una  pedrada,  y  dio 
pruebas  cn|varias  ocasiones  de  este  día,  del 
valor  que  le  hace  t^an  recomendable  ñ.  todo 
el  exército. 
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Nuestra  caballería,  que  lura  el  momen- 
to de  ocupar  el  reducto  yii  estaba  preve- 
nida, recibió  á  loe  que  salieron  de  él  ou 
unas  lagunas  poco  profundas,  donde  to- 
dos so  arrojnron,  y  Eilli  pereció  í.  sablazos 
aquella  banda  de  aaesÍDos  feroces,  que  ni 
imploró  la  clemeacía,  ni  hubo  uno  que 
diera  señales  do  timidez  en  medio  de  la 
carnicería  que  en  ellos  se  hizo.  Algnnos 
qae  pudieron  escapar,  &  pesar  de  la  vigi- 
lancia de  los  dragones,  dieron  en  mano 
del  regimiento  de  Navarra,  que  rodeaba 
aquellas  inmcdincioncs.  De  estu  suerte  se 
concluyó  una  acción  tan  sau^rienta  y  em- 
peñada, y  allí  quedaron  tcudidos  mas  de 
500  foragídos,  que  ni  aun  en  el  último 
momento  quisieron  rendirse. 

En  este  dia  tan  glorioso  parn  nuestras 
tropas,  y  tan  rentajoso  para  la  humanidad 
y  tranquilidad  de  este  Continente,  per- 
dieron los  rebeldes  B<Jbre  GOO  hombrea  ; 
y  nuestra  pérdida  no  hubiera  sido  de  con- 
sideración B¡  entre  los  qno  murieron  pe- 
leando gloriosamente  no  hiibiésemos  per- 
dido los  íolientea  capitanes  graduados  D. 
Angnstin  Guiiyta^  D.  Manuel  do  la  Vegu, 
ambos  del  regimiento  de  infantería  de  hi 
Union,  jóvenes  qne  se  habían  sefliilado  en 
las  acciones  anteriores  y  en  toda  la  cam- 
paña por  sn  extraordinaria  bizarría.  Tam- 
Dion  fn6  herido  de  gravedad  el  teniente 
coronel  D.  Juan  Falomir,  capitán  de  la 
compañía  de  cazadores  del  regimiento  do 
Granada. 

En  las  baterías  y  fuertes  qne  se  cojic- 
ron  quedaron  en  nuestro  poder  8  cañones 
de  diferentes  eslibres,  y  las  municiones 
y  efectos  de  guerra  que  constan  de  ia  ad- 
junta relación.  También  nos  apoderamos 
de  nna  balandra  y  tros  grandes  nocheras, 
entre  ellas  la  llamada  de  Arismendi,  qne 
era  como  una  goleta,  ademas  de  60  em- 
barcaciones pequeños  de  las  qne  se  em- 
plean en  la  navegación  de  laa  costas  y 
muchos  efectos  de  marina  ;  no  habiéndo- 
les qiiediido  ni  nna  sola  canoa  en  aquellas 
playas,  que  era  donde  toninn  sn  avaenül. 
Loa  fuertes,  las  casas  yqnanto  allí  habin 
fné  destrnido  y  arrasado. 

El  10  del  .ictual  se  puso  en  marcha  cl 
exórctto  para  Pumpatar.  La  división  ex- 
pedicionaria tomó  la  cabeza,  y  tuvo  or- 
den de  tomar  el  fuerte  y  trinchera  que  los 
enemigos  tenían  cerca  de  Sanjnnn  :  el 
brigadier  Canterac  ae  adelantó  con  el  ba- 
tallón de  Burgos  ;  y  despreciando  el  fue- 
go de  metralla  que  le  hueían  aquellos,  se 
apoderó  do  todo  con  muy  poca  resisten- 
cia, encontrando  nn  cafion  do  A  IS  y  mu- 
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nicioues  de  guerra,  qno  qnedaron  en  nues- 
tro poder. 

El  oiército  continuó  sn  marcha  ;  acam- 
pó aquella  noche  en  el  Hato  de  Uarcano, 
y  al  otro  dia  alcanzó  á  Porlamar,  habiendo 

entrado  en  seguida  en  Pampatar. 

El  batallón  de  la  Beina  Doña  Isabel 
estuvo  dorante  la  operación  de  Juan 
Griego  haciendo  una  diversión  sobre  la 
ciudad  de  la  Asunción  ;  arrasó  las  vesas 

del  valle  de  la  Margarita  y  Paraguachí, 
habiendo  quemado  Tas  trincheraa  que  te- 
nían en  el  puerto  del  Tirano,  de  donde 
arrojó  i1  los  enemigos,  c^tusándole  bastan- 
te pérdida,  á  pesar  de  que  tuvo  que  com- 
baur  con  mas  do  100  de  ellos. 

La  que  sufrió  esto  batallón  consistió  en 
la  del  subteniente  D.  Franoiscn  Navarro 
y  i  soldados  muertos,  j  6  mas  herid'u  ; 
y  el  lÁjnnto  estailo  enterará  A  V.  E.  del 
número  de  unos  y  otros  que  han  tenido 
todos- los  cuerpos. 

Son  dignas  del  mayor  elogio  las  valien- 
tes tropüs  de  este  exérnito,  y  tn^  dig^ios 
jefes.  (Siguen  los  elogio:*  y  recomanda- 
ciónos  del  mérito  de  los  jetea  y  oficíales 
que  mas  se   distinguieron.) 

Dios  guardo  á  U.  muchos   años. 

Cuartel  general  deCiiman.í,  23  de  Agos- 
to do  1817. 


2fofa  del  coronel  Santander. 

Angostura,  Julio  G  de  1818.— 8.* 

Señar  Editor  del  ooitaEO  dbl  ohesoco. 

lío  leído  con  placer  el  oficio  del  CabS' 
r.illn  Morillo,  que  Vmd.  ha  ínsertudo  en 
l'i  Gazeta  del  4  y  he  visto  su  Nota  13  en 
qno  vindica  el  h<>n>tr  de  tos  naturales  de 
Mulita  Fé  á  quienes  aquel  cauílillu  bu  im- 
putado Cobardía  y  timidez.  Vmd.  ha 
firoc%dído  justamente  en  haber  recordado 
08  hechos  y  nonduota  de  los  hijos  de  la 
Nneva  Granada  qiiando  bien  conduoidoa 
libertaron  el  territorio  quo  media  entro 
el  Táchira  y  los  muros  do  la  Gnayr», 
Yo  creo,  qne  en  honor  de  ese  país  en  don- 
de he  nacido,  y  en  vindicación  p^>pía 
debo  declarar  quo  el  Señor  Manilo  ha 
padecido  en  su  Oficio  algunas  otras  eqni- 
Tocacioues. 
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lÜB  la  primera  :  "  la  do  que  á  la  dere- 
cfaa  del  Magdalena  se  han  dado  algimaB 
Wtalliis  á  tropas  ovgnnízadns  por  Vene- 
zolanos. "  Lna  tropiis  de  qno  habla  no 
han  podido  ser  otras  qne  las  que  compo- 
nían lu  división  del  Oriente,  que  obraba 
CaBanare,  la  de  Cúcut:i,  la  del  alto  Magda- 
lena, y  loa  dos  esércitoa  que  llamamos 
del  Korte,  y  que  se  formaron  sucesiva- 
mente. De  todos  estos  cuerpos  solo  el 
primero  fué  organizado  por  un  Vene- 
zolano, que  es  el  Coronel  Miguel  Val- 
dez  ;piiescl  de  Cúcutii,  quando  el  Ge- 
neral Urdanet»  regresó  de  Venezuela  cu- 
bierto de  laureles  y  tomó  el  raando  en 
Jtfe,  ya  lo  estaba.  Los  demás  lo  han 
sido  por  Oficiales  Granadinos,  y  yo  ten- 
go el  honor  de  haber  sido  el  qtie  orga- 
nizé  la  división  del  alto  Magdalena  y  los 
ejércitos  del  Norte.  Mis  destinos  do  Co- 
mandante en  Jefe  de  la  primera,  y  de 
Mayor  Genera!  de  los  últimos,  qjp  pro- 
porcionaron la  ocasión  de  darles  la  orga- 
nización que  teniao  quando  las  tropas  del 
Bey  tes  dieron  batallas,  y  aunque  en  esas 
tropas  habia  Oficiales  de  Venezuela,  muy 
aptos  para  hacer  lo  que  yo  hice,  no  tu- 
vieron la  proporción  que  yo  tuvo  por  mi 
empleo. 

Ee  la  segunda  equivocación:  "que  en 
la   Provincia  do  Antioquia  se  fortificaron 

muchos  puntos  con  inteligencia  por  Ve- 
nezolanos. "  Loa  puntos  fortificados  eu 
Antioqniíi  lo  han  sido  por  Oñciulcs  hijos 
de  la  misma  Provincia,  educados  en  la 
Escuela  de  Ingenieros,  qne  tenia  á  sn  car- 
go el  ilustre  Caldas.  Los  Oficiales  de  Ve- 
nezuela que  estuvieron  en  Antioquia, 
npénas  so  hallaron  en  ella  de  paso  para 
Santa  F6,  y  el  único  que  tomo  servicio 
allí,  filé  el  Comandante  Linares  á  quien 
la  fortuna  le  fuó  adversa  en  las  dos  accio- 
nes que  le  presentaron  los  Espafiolos. 
Todos  conocen  que  Linares  era  un  Ofi- 
cial intrépido,  bravo,  mas  no  un  Oficial 
facultativo.  Ln  Angostura  de  Carare  bien 
defendida  por  el  Capitán  Venezolano  Con- 
treras  contra  la  Eaqnadriiia  dei  Eey,  fué 
fortificada  por  el  Coronel  Gutierres,  Gra- 
nadino, y  reparada  por  el  Capitán  Agui- 
lar  fispaOoI.  De  suerte  que  aqii!  y  allá 
eu  Antioquia  es  falso,  que  los  Vene- 
zolanos hayan  fortificado  alguno^  pun- 
tos. 

Morillo  aturdido  y  aterrado  con  lo  que 
habia  oído  contar  de  la  campaQa  del  ano 
1813  en  Venezuela,  y  con  lo  qne  había 
visto  eu  la  obstinada  defensa  de  Carta* 
gcna,  se  figuraba  qne  iba  á  combatir  en 
todos  puntos  con  Venezolanos,   y  qne  loa 


encontraría  en  todas  partes.  Si  á  bu  eu' 
trada  en  Santa  F6  no  halló  toda  la  resia- 
tencia  quo  debió  haber  hallado,  puede 
agradecerlo,  entre  otras  canicas,  A  las  in- 
trigas cutre  el  Gobierno  y  e!  Jefe  del 
Exercito,  qne  pusieron  en  sus  manos  el 
pais,  á  pesar  de  los  Granadinos,  y  de 
tos  muchos  Venezolanos  qne  allí  había. 

"Todo  es  obra  de  los  Venezolanos." 
Es  verdad  quo  loa  Venezolanos  fneron  los 
primeros  que  proclamaron  loa  derechos 
de  BU  Patria,  y  han  mostrado  la  senda  á 
otras  Regiones  :  ellos  han  sido  los  que 
los  han  sostenido  y  defendido  con  una 
constancia  que  admira  :  elloa  son  los  qno 
han  pulverizado  laa  tropaa  enviadas  de  la 
Península  ;  son  los  Venezolanos  los  qne 
actnalmente  asombran  al  Mundo  comba- 
tiendo sin  recursos  contra  Exércitos  á 
quienes  todo  ha  sobrado  y  son  seguramen- 
te loB  Venezolanos  loe  qne  arrojarán  de  la 
Nueva  Granada  á  los  Tiranos  qne  la 
oprimen. 

Sírvase  Vmd.  dar  lugar  en  bu  tíazeta  á 
esta  vindicación,   que    me  ha  dictado  la 

justicia  y  el  honor  de  aquel  paía  desgra- 
ciado. Aunque  he  nacido  en  la  Nueva 
Granada,  no  soy  mas  que  Americano,  j 
mi  patria  es  qualquier  rincón  de  Amé- 
rica en  que  no  tenga  el  mas  pequeflo  in- 
ñuxo  el  Gobierna  EspaQol.  Dos  anos  de 
guerra  en  Venezuela  en  la  actual  época 
me  han  dado  ocasión  de  admirar  al  Sol- 
dado Venezolano,  y  el  tiempo  que  ha  co- 
rrido desde  nuestra  traUBÍormacion  me  ha 
hecho  conocer  el  entuaiaamo,  patriotíamo 
y  odio  á  loa  EapaQoJea  que  abriga  en  su 
corazón  cada  individuo  do  esta  Kepñblico, 
¡  Felices  loa  Venezolanos  que  han  tenida 
en  su  seno  al  genio  de  la  América,  qac 
ha  sabido  poner  en  movimiento  tan  su- 
blimes virtudes  y  guiar  S  sus  Conciuda- 
danos  &  la  cumbre  de  la  gloria  I 

Ofrezco  k  Vmd.  toda  mi  consideración 
y  el  respeto  do  su  afectísimo  servidor. 

El  coronel  Francisco  de  P.    Santander. 


Obseroacioiies  sobre  los  Despacltos  de  Mg' 

riUo  á  su  Corle  relativos  al  estado  de 

Venezuela. 

Debe  decirae,  con  justicia,  que  royna 
en  toda  la  relación  de  este  General  un 
gran  fondo  de  exactitud  en  quanto  á  los 
hechos,  annqne  descritos  con  la  parciali- 
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dad  de  aa  enemigo,  qtie  procura  inepí- 
rar  el  mayor  odio  á  la  Cflasa  contra  la 
qnal  ha  venido  á  combatir.  No  hay  du- 
da qae  despuea  de  la  llegad»  do  aquel  Oo- 
neralá  Venezuela, /o<ío^/e^(í,  y  aparente- 
menie  todos  reconocieron  al  óohierno  del 
Rey  menos  los  Llaneros,  que,  daoBos  de 
su  inmenso  paie,  siempre  han  combatido 
con  buen  siioeso  contra  sus  enemigos. 
El  General  Rosas  on  Maturin  inquieta- 
ba la  espalda  de  Gumnnfi.  El  General 
MONÁOAS  en  Barcelona  combatía  cons- 
tantemente las  tropas  realistiis,  j  les  dis- 
potabn  el  terreno  con  la  mayor  intrepidez. 
El  General  Zaraza  en  la  parte  Oriental 
de  Caracas,  molestaba  tanto  á  los  Españo- 
les que,  al  fío,  se  les  hizo  mny  temible. 
El  General  CedeSo,  quandopusó  el  Ori- 
noco j  atacó  la  Capital  de  Guayaua  se 
hizo,  por  decirlo  así,  diieOo  de  esta  Pro- 
TÍncia,  y  en  Caiciira  batió  varias  Teces 
los  cuerpos  Espafioles,  que  fueron  A  su  eñ- 
cnontro.  En  la  costa  de  Güiria  partidas 
de  patriotas  toItíad  k  formar  pequeDos 
caerpos  francos,  que  hicieron  temer  á 
los  Españoles  "por  aqnella  parte.  Pero 
no  siempre  triunfaron  las  armas  del  Rey, 
según  Morillo,  como  debían  hacerlo  en 
atención  á  siis armas,  námero  y  disciplina, 
en  tanto  que  las  nuestras  carecían  de 
todo. 

La  Isla  de  Margarita  no  fué  instigada 
por  el  Gobierno  de  Cariaf/ena,  lo  fnó,  sí, 
por  la   tiranía  de  Morillo  que  desde   el 

Srincipio  empezó  &  exercer  actos  de  cruel- 
ad  contra  sus  valerosos  habitantes,  que 
ciertamente  son  invenciblcay  macho  mas 
ahora  que  se  hallan  pei'fectamento  arma- 
dos, disciplinudosy  aguerridos.  Margari- 
ta desafía  al  poder  EspaRol,  y  como  so  hn 
acostumbrado  á  vencerlo,  no  lo  teme. 

Temió  Morillo  con  mucha  razón  el  blo- 
queo de  Ouayana,  pues  que  sncnmbió  h 
pesar  del  poderoso  auxilio  que  envió  eu 
sn  socorro  con  el  Brigadier  Latorre,  que 
lo  llevó  Á  los  campos  de  San  Félix,  &  de- 
.  xarlo  allí  oomo  nu  trofeo  del  Eséreito 
Sepublieano. 

La  inmensa  extensión  de  JUargariía, 
Ciimaná,  Barcelona,  Quayana  y  los  LUp- 
«03  hasta  Santafé  está  poseída  por  el  Go- 
bierno de  la  Bepública  ;  y  Morillo  espe- 
ra qne  se  admiren  de  que  un  puñado  de 
Españoles  haya  sacado  ven/ajas,  como  él 
dice,  de  unos  rebeldes  numerosos,  decidi- 
dos y  que  no  tienen  que  temer  la  inclemen- 
cia, la  fragosidad  delpais,  ni  los  alimen- 
io»  dañosos  al  Europeo.  \  Ingénna  con- 
letioD  de  parte  de  nn  enemigo  qne   no 


pnede  ser  ganado  ni  engañado  !  sn  exér- 
cito  es  uii  puñado  de  valientes;  pnnado, 
sin  duda,  porque  en  el  día  oo  es  mas; 
pero  fiuanao  llegó  era  nn  ezército  el  mas 
soberbio  que  ha  enviado  la  Espafla  S  Amé- 
rica. En  otra  parte  dice  Morillo  que  sn 
exército  está  reducido' aun  esqueleto  awn  an- 
tes de  tomar  á  Süntofé. — ¿  Cómo  lo  llama- 
rá ahora  después  de  haber  sufrido  íiiumera- 
bles  derrotas  ?  Contemos  algunas  :  atnqne 
de  la  Popa—bütallas  de  Ohire,  do  la  Mata 
de  la  Miel,  de  Setenta,  del  Yagual,  do  las 
Mucutitas,  del  Caracol,  de  las  Kaices — 
toma  de  Garúpano,  do  Maracay,  de  la 
Victoria — batallas  de  Quobradahonda, 
Alacrán  y  Juncal — destrucción  del  exér- 
cito de  Real  en  Barcelona — batallas  de 
San  Félix,  de  Calabozo,  el  Sombrero,  Se- 
men, Ortiz,  Cogede — toma  do  Sau  Fer- 
nando y  de  las  Guajanas — y  la  mnltitnd 
de  combates  de  Margarita  contra  Urroiz- 
tieta,  Pai-do,  y  Morillo,  del  General  Ma- 
Kiüo  en  la  Provincia  de  CumanH,  y  del 
Coronel  Pebez  en  Casanare,  que  seria  di- 
latadísimo enumerar,  ffo  decide,  no, 
la  suerte  d»  Santa  Fá  de  la  de  Venezuela, 
en  el  sentido  de  Morillo;  pero  sucede  sí 
íi  lii  inversa.  Libre  Venezuela,  la  Nueva 
Granada  lo  será  también. 

La  pacificación  de  Venezuela  no  debe  es- 
perarse tan  pronto.  Ahora  debe  esperar- 
lo menos  desprovisto  de  tropas,  do  víve- 
res, de  caballos,  y  casi  sin  país  qué  opri- 
mir. Previo  bien  Morillo,  quaniio  temió 
que  Gnayana  y  Margarita  triunfasen, 
y  qne  ]a  expedición  del  General  Bolívar 
llegase  á  donde  tuviese parliilo — Sus  temo- 
res se  realizarán  muy  pronto  sobre  el  éxi- 
to de  esta  expedición;  pues  él  tendrá  el 
ynismo  resultado  que  Monteverde  y  Cagi-" 
gal.  Si  el  primero  perdió  la  quixnda  y 
el  segando  su  poca  repntacion,  él  con 
una  luDZn  atraroaadu  en  el  rucio,  y  ya 
sin  exército  y  sin  recursos,  ¿que  puede 
esperar  sino  el  oprobio  de  escaparse  á 
España  ? 

La  insurrección  de  Venezuela  es  total, 
y  la  fuerza  es  poca.  Esto  es  lo  qiiu  ne- 
oesítamoB  qae  sepa  todo  ei  mundo,  para 
que  los  realistas  no  engaüen  con  sus  exér- 
cicos  imaginarios  y  sus  decantadas  vic- 
torias. 

Es  risible  la  observación  que  hace  el 
Señor  Morillo  sobro  Monteverde,  atribu* 
yendo  la  decadencia  de  la  opinión  do 
aqnel  Gefeal  Fiscal  dti  la  Real  Audiencia. 
Es  risible  asegurar  que  el  prentigio  de  las 
Jtatañas  del  General  Monteverde  cayó,  i>or 
que  nn  Magistrado  le  representó  que  no 
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debiu  hucor  tíraníní.  Maturiu.  Cficntn, 
Niquitao,  loa  Horcones,  los  Tueiiunes, 
Bárbiiln  y  lus  Tri  nclierae,  son  los  Fiscales 
dcatiuctoree  del  Gciioi-ai  Muntovertlc, 

Atlade;  siguiéndose  males  tan  grandes 
gustara  destruirlos  pasan  de  30.000  las 
vicímtnt  gtie  lia  habida.  Como  buen  Fi- 
l&ntroponn  cnpnta  Morillo  mun  que  tus 
víctimas  Esp^nolHS,  pues  tus  AmencNiías, 
anoqnc  sacrificiidas  por  Iti  causa  dot  Itcy, 
no  merecen  lu  pena,  ni  os  fácil  contat'lus 
por  quo  Bon  centenares  de  millares  de  to- 
aos sexos  y  edades.  El  solo  cuenta 
20.000  E.'paRnles,  como  víctimas,  siendo 
los  verdaderos  sucrificaijüres,  mientras 
que  los  verdaderas  víctimas  no  las  men- 
ciona, por  ser  Americanas,  cuyo  destino 
es  el  de  sor  pasudas  por  las  armas  Españo- 
las. [  Bello  destino  para  entrambos 
pneblos ! 

Desde  entonces  se  luilUm  acostumbrados 
ht  foragidoa  á  la  sangre,  sin  que  se  vea 
ti  día  en  gue  puedan  entraren  el  orden.. .. 
Poco,  pero  baeno.  Son  \oiforagidos  Eá- 
psfloies  y  no  los  Americanas  los  que  de- 
rraman i  torrentes  nuestra  sangre.  Ellos 
nos  ban  obligado  á  nadar,  ó  por  mejor 
decir,  nos  han  sumergido  en  un  m.ir  de 
sangre.  No  se  ve  el  dia  en  qne  la  Amé- 
rica 80  pneda  someter  al  orden,  quiere 
decir,  &  la  cnobílla  de  esta  nación,  por 
qne  la  experiencia  nos  ha  ensenado  quo 
someterse  &  Fernando,  es  someterse  ü  la 
muerto,  6  &  las  cadenas  peores  qne  la 
muerte.  ¿  Qué  llamarü  orden  Morillo  P 
i  Será  como  la  tranquilidad  de  Urreiztie- 
ta,  que  ordenó  &  sus  tropas  pasasen  fí  cn- 
chillo  el  Pueblo  de  San  Juan,  y  quando 
"lo  dexaaen  tranquilo  se  retirasen.  Se  pue- 
de decir  que  tranquilidad,  orden  y  muer- 
te, son  sinónimos  en  el  nnevo  leugnage 
de  los  goeri'eros  EspaOoles,  y  también  se 
puede  decir  qne  solo  los  EspaOoles  turban 
el  orden  en  América,  pues  que  ellos  son 
los  que  vienen  fi  vioiar,  matar  y  robar,  y 
oomo  nosotros  no  sufrimos  pacientemen- 
te el  exercicio  de  estas  costumbres  Espa- 
ñolas, no  tenemos  orden.  Baxo  el  Go- 
bierno de  lu  República  se  vive  en  el  orden, 
qne  es  compatible  con  la  guerra.  Todo 
está  organizado  del  modo  nue  lo  permi- 
ten las  circnnstancias.  Hay  nn  Gspk 
Supremo  á  quien  obedecen  todas  Ins  Pro- 
TÍncias :  las  Provincias  obedecen  á  sns 
Gobernadores  y  Comandantes  Generales  : 
las  tropas  obedecen  á  sus  Gefes :  los  Pne- 
blos á  sus  Magistrados  civiles :  y  en  nna 
palabra  la  eubordinaci'>n  y  el  orden  rey- 
nan,  E!  General  Morillo  nn  qniere  ana 
Audienciii,  ¡wrqne  le  coarta  qns  crueles 


medidas.  La  República  tiene  uuu  Alta 
Corte  de  JuBiicia  independiente  del  Poder 
Ejecutivo.  El  Gefe  Supremo  tiene  un 
Consejo  de  Estado  á  quieu  consulta,  oye 
y  signe,  el  qnal  go^a  en  gran  parte  de  las 
atribuciones  del  Poder  Legislativo.  El 
Geneml  Morillo  no  quiere  tribunales, 
mientras  que  el  Gefe  Supremo  los  bu  miil- 
ttpliciido  estableciendo  un  Tribunal  de 
Consulado,  un  Tribunal  du  aeqílestros, 
un  Tribunal  do  Rfparticiouea  y  un  Tri- 
bunal Militar,  baxo  el  nombre  de  Conse- 
jo de  guerra  pt^rmanente. — ¿  Qnál  está 
mus  cu  el  orden  en  Venezuela,  el  sistema 
Realista  ó  el  Republicano.  ? 

Podrán  citar  contra  nosotros  algunos 
actos  de  insubordinactou  de  parte  de  cier- 
tos Gef^s.  No  debia  extrañarse  que  una 
Hepúbü^i  naciente  sufriese  sacudimien- 
tos ;  pero  sí  debo  extrañarse  infinito  que 
nn  Gobierno  antiquísimo  no  solo  tolere 
sino  quo  recompense  el  mus  escandaloso 
desorden.  Así  es  que  el  General  Monte- 
verde  se  subleva  contra  el  Gobernador 
Oeballoay  contra  el  Capitán  general  Miya- 
res,  y  el  rebelde  os  confirmado  por  la 
Regencia.  El  Comandante  Bóves  se  rebe- 
la contra  el  Capitán  genei-al  Cagigal,  y 
Fernando  7."  lo  da  un  Gobierno  y  lo  hace 
Coronel.  Moi-áles  en  Carúpano  pasa  por 
las  armas  multitud  de  Oficiales,  porque 
querían  reconooer  al  Capitán  general,  y 
Morales  se  ve  premiado.  El  Teniente 
coronel  Ceruti  pi-ende  y  expulsa  al  Gober- 
nador de  Guayann,  el  Coronel  Fritz-Ge- 
rald,  y  se  aplaude  á  Ceruti  aunque  culpa- 
ble. El  Capitán  general  Mosó  escapa 
como  desertor  de  C'arácaa  robándose  los 
fondos  (le  In  Guayra,  y  se  le  da  tanto  do 
robar  al  Gobierno  como  á  los  particnlaros. 
Hecbo3  de  esta  naturaleza  uo  se  pneden 
citar  entre  nosotros.  Jamas  se  ha  visto 
un  tiro  de  fusil  ni  un  bayonetazo  en  Vene- 
zuela entre  los  Republicanos.  El  General 
Piar  pretendió  hacer  una  insurrección 
contra  el  Gobierno,  y  solo  él  fué  juzgado 
porque  no  halló  nn  solo  partidario.  ¿  Quál 
es,  pues,  el  desorden  en  esta  República  ? 
Podríamos  citar  otros  muchos  actos  escan- 
dalosos entre  los  realistas,  sin  tocar  el 
Suadro  espantoso  que  nos  oírooo  la  con- 
nota de  sus  excrcitos. 

Pero  pasémoslo  á  Morillo  todo  lo  qne 
quiera  decir  de  uosotros,  eu  obaeqnio  de 
la  bella  sencillez  con  que  confiesa,  qne  no 
so  ve  el  día  en  que  pueden  reconquistarnos 
tas  armas  do  su  nación,  pues  tal  es  el  sen* 
tido  desu  frase.  Si  la  menos  importante, 
lica  y  poblada  sección  de  la  America  Es- 
paQola,  qnat  es  Venezuela,   no  es  posible 
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aoineterlti  con  la  mayor  parto  de  las  íuer- 
ZHB  renlds  emploadns  en  Aniérícn,  ¿  qiió 
sucederá  cu  México  con  sicto  millones  (le 
habitantes,  eti  la  Nueva  Granuda  cotí  dos 
y  medio,  y  en  Buenos  Ayrea  y  Cliilo  con 
otros  dos,  todoa  adictas  á  la  Libertad,  y 
todoB  combatiendo  por  ella  ?  Vcnezuelii 
Boln  despoblará  la  Eapiína,  ai  la  Espafla 
eotera  se  enipoQa  cu  cumbaiir  contra  ella. 
Exértiitos  do  Ceballos,  do  Moutcverde,  do 
Yánez,  de  Cagigiil,  de  Salomón,  de  Bóvea, 
de  Murales,  de  Calzada,  de  Morillo  y  do 
Ganterac,  ¿  on  dónde  estáis  ?  cien  mil 
tiranos  han  desaparecido,  y  solo  sus  hue- 
sos esparcidos  profaunu  todavia  nuestro 
suelo,  para  mostrar  á  otros  cien  mÜ  tira- 
nos qual  08  el  tírmino  de  la  demencia  que 
los  coiiduGO  ¡Wenezucla. 

El  SeQor  Morillo  después  de  manifestar 
ta  ¡Dutilidad'de  la  Real  Audiencia  so  cree 
bastante  impai'cial  para  hacerlo,  poi-  haber 
ya  pedido,  tiempo  hace,  la  demisión  (como 
si  la  demisión  «luo  es  acto  proprio  ae  pudie- 
ra pedi^  rfe/mnMrfo  rfo /a  Capitanía  gene- 
ral de  (farácas  y  del  exército  á  rausa  de  »n 
quebrantada  salud.  ¡  Pobre  hombre  !  ¡  quC 
enfermo  estaba  anu  antes  de  la  acción  ifc 
Semen,  donde  perdió  no  solamente  casi 
todo  BU  exército  sino  casi  toda  su  sangre  ! 
Debemos  confesarle  k  Morillo  dos  buenas 
qnalidades:  la  de  sabor  temor  con  razón, 
y  la  de  decir  con  candidej;,  hasta  cierto 
grado,  la  verdad.  Doade  el  principio 
annnciaba  la  destrucción  de  su  cxórcito,  y 
desde  entonces  anunciaba  la  ruina  de  su 
salud.  Si  no  fuera  tan  sanguinario  esto 
General  profola,  lo  comparariau  los  Eapa- 
IloleB  con  David  ;  mas  desgraciadamente, 
aunque  alguna  semejanza  tiene  con  el 
Santo  Rey,  aquel  ora  Santo  y  esto   no   lo 


El  Gobierno  Militar  es  el  mas  despótico 
y  malo  de  los  conocidos  :  es  el  mas  tirano 
y  destructor.  .Algunas  veces  el  Sofior  Mo- 
rillo habla  como  un  Ángel ;  poro  veamos 
sus  obras. 

En  lugar  de  tratar  de  reformar  un  Go- 
bieruo  tan  detestable  asegura  que  es  el 
único  que  convteno  á  uu  ^ais  poblado  de 
rebeldes.  ¿  Qu6  so  deduce  de  aquí  ?  que 
siendo  el  Gobierno  espaDol  tiránico  y  des- 
tructor, el  Pueblo  Americano  lo  lia  sacu- 
dido con  razón  y  se  ha  declarado  lude- 
pendiente.  ¿  Habrá  Lógico  en  el  mundo 
que  raciocino  de  otro  modo  ?  y  sin  embar- 
go ol  filósofo  Morillo  deduce  de  sus  pro- 
prios  principios,  que  se  debe  dar  una  auto- 
ridad ilimitada  al  Capitán  general  de 
Venezuela,  como  ánico  medio  de  dar  la 
paz  y  felicidad  á  esta  vasta  región.     ¡  Que 


perspectiva  para  los  Venezolanos  1  Hom- 
bres alucinados,  queréis  mas  desengaños  ? 
¿  So   03  puedo   ofrecer  mas,    ni    haceros 

No  es  verdad  que  los  Republicanos  ha- 
yan adoptado  el  Gobierno  Militar,  como 
lo  afirma  Morillo.  Todos  los  Édtados 
iudeiiendientes  de  Aniérioa  tienen  siste- 
mas más  ó  monos  análogos :  todos  son 
Republicanos,  Federales  y  Democráticos, 
los  mas  opuestos  al  Gobierno  Militar,  los 
mas  liberales  que  se  conocen,  siu  qiio  hasta 
el  día  se  haya  revocado  una  sota  Ley,  un 
solo  principio  de  los  decretados  por  los 
Congresos,  y  sobre  todo  por  el  de  Vene- 
zuela, i  Cómo  se  puede  llamar  Gobierno 
Militar  un  sistema,  en  el  qual  la  soberanía 
está  dividida  eu  tres  poderes,  en  que  los 
Militares  están  privados  del  derecho  de 
sufragio  :  on  el  qual  la  Igualdad  y  la  Liber- 
tad son  las  primeras  brises  :  bases  que  de 
dia  on  día  se  van  fortificando  mas  y  mas, 
y  que  no  se  han  desmentido  por  un  solo 
momento  en  todo  ol  curso  de  nuestra  revo- 
lución ? 

Viva  ol  General  Morillo,  que  nos  dice 

et  evangelio  en  esto  corto  pero  inmortal 
período,  marcado  con  el  indestructible 
sello  de  la  verdad.  El  Americano  no  quie- 
re ser  mandado  por  nadie  que  no  sea  del 
país,  menas  ai  es  Europeo  el  qiie  lo  preten- 
de, menos  aun  si  es  Español,  y  solo  cede  á 
las  circunstancias  y  obedece  al  Rey,  hasta 
que  encuentra  otra  oportunidad. 

\  Qué  capricho  ol  do  los  Americanos  uo 
querer  ser  mandados  por  Extrangeros  I 
Pero  no  os  tan  extrallo,  porque  los  Espa- 
ñoles, que  les  han  ensenado  todas  sus  ma- 
nías, les  han  ensenado  también  ésta. 
Hombrea  estúpidos  que  combatieron  800 
aflos  por  no  Ber  gobernados  por  loa  Ara- 
bes,  que  antes  habían  tenido  la  misma 
necedad  con  los  Romanos,  y  últimamente 
han  peleado  oou  obstinación  y  se  han  de- 
xado  despedazar,  por  no  depender  de  los 
Franceses;  y  siendo  nosotros  sus  discípu- 
los hemos  aprendido  la  misma  extravagan- 
cia. Así  es  que  estamos  prontos  á  com- 
batir 800  anos  si  es  Europeo  el  que  nos 
pretende  mandar,  y  si  Espallol  ocho 
mil,  sin  ceder  jamas  al  Rey  en  ningnna 
oportunidad.  El  tiempo  de  plegar  se 
acabó  ya.  Ya  ha  empezado  ei  de  hacer  re- 
plegar á  Fernando,  á  Morillo  y  íí  sus  cor- 
tas reliquias.  También  es  muy  cierto 
que  preferimos  la  dominación  de  un  Afri- 
cano á  la  de  un  Europeo,  y  que  desearia- 
mos  mas  bien  someternos  al  Gran  Turco 
con  su  media  Luna,  su  Alcorán  y  su 
Cimitarra,   que  á  Fernando  7."  con  sua 
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Leones,  sn  Inqnieicion  y  bu  yugo. — En 
todo  caso  el  Gran  Sctior  no  haco  profesión 
de  matar  á  ena  viisallo»,  y  devastar  aiis 
Estados  como  Carlos  5.",  Felipe  2."  y 
Ferimndo  7." 

Son  cmüados  los  Blancos  que  han  que- 
dado  por    la   benéfica    iiinneucia    del 

Gobierno  Español,  qno  con  bu  mano  pro- 
tectora ba  degollado  casi  todos  los  indi- 
viduos de  este  color :  primero  portjno 
sieodo  sns  hijos  lo  merecían  :  segundo 
porque  teniendo  sangre  Española  eran 
tenaces  como  sus  padres :  tercero  porque 
siendo  ilustrados  conocían  sua  derechos  ; 

Í'  qnarto  poroue  aspiraban  al  honor  de  ser 
ibres,  y  de  elevar  sa  Patria  á  la  dignidad 
de  Nación.  En  estos  crímenes  se  ban 
encontrado  complicados  con  Moyeea  que 
libertó  su  pueblo,  con  Don  Pelayo  que 
libertó  el  anyo,  con  Epaminonons  qne 
libertó  A  Tébaa,  con  Cincinato  (jue 
libertó  íi  Roma,  con  Washington  qne 
libertó  la  América  del  Korte,  y  con  todos 
los  criminales  libertadores  del  mundo. 

Lft  fortnan  del  SeDor  AforiUo  para  hn- 
ber  llejiíado  bosta  Santa  Fé,  no  os  que 
sean  sus  habitantes  tímidos  y  cobardes,  sino 
qne  poco  acostumbrados  &  En  guerra,  sin 
armas  y  sin  municiones,  y  gobernados  por 
Doctores,  lo  hablan  arreglado  lodo  d  su 
modo  que  ciertamente  no  era  muy  militar. 
Loa  Granadinos  son  do  los  mas  bravos 
Americanos  :    en   Venezuela   han    hecho 

{irodigioa,  los  han  hecho  en  Popayan  y 
os  harán  donde  quiera  qne  eatén  bien  man- 
dados.— Bn  Canteas  al  instante  desenvai- 
naron las  espadas.  Perdone  V.,  Seflor 
Morillo,  que  esto  no  es  asi.  Vmd.  dice 
lo  qne  debió  hacerse.  Sepa  Vmd.  que  en 
Oarñoas  había  tantos  Doctores,  como  en 
Santa  Fé,  que  escribieron  mucho  y  no 
hicieron  naun,  Venezuela  no  habría  su- 
cumbido si  el  19  de  Abril  se  hubiera  de- 
senvaynado  la  espada  ;  pero  la  ñluntropia, 
la  funesta  filantropía  en  favor  de  los  Espa- 
fióles,  nos  ha  hecho  derramar  toda  nuestra 
sanare. — No  nos  haga  Vmd.  tanto  favor, 
atribuyéndonos  tan  excelente  medida,  y 
prestándonos  el  disimulo  y  la  perfidia, 
qualidades  que  ciertamente  no  poseemos, 
y  qne  bien  necesitamos  para  entendernos 
con  nuestros  enemigos  y  herirlos  por  los 
mismos  filos.  ¡  Qne  disimulo  ni  qué  per- 
fidia hemos  de  tener  nosotros  pobres  ino- 
centes !  Cadn  uno  da  de  lo  que  tiene,  y 
Vmd.  nos  ha  hecho  esto  don. 

Cartagena  se  resistió  hasta  lo  imposi- 
ble por  los  Venezolanos.  ¡  Oartagcnn,  Car- 
tagena, infeliz  Cartagena,  sin  defender- 
te te  han  sacrificado  T    Nada  se  hizo  pa- 


ra defender  aquellA  Ciudad.  Solo  lo  que 
podia  destruirla,  hacmla  morir  do  ham- 
bre, sin  dar  un  paso  para  su  salvación. 
Y  esta  es  la    resistencia    hasta  lo   im- 

Sosible  de  que  nos  habla  Morillo,  sin 
uda  para  nacer  i-esaltar  sn  miaevablo 
triunfo.  La  defensa  de  Cartagena,  la 
de  Antioquia,  y  lo  que  se  hizo  en  San- 
ta Fé,  todo  es  obra  de  los  Venezolanos. 
Si  el  SoRor  Morillo  conoce  tanto  &  los 
Venezolanos,  ¿  por  qné  hace  vanidad  de 
deapreciarlos  ?  ¿  por  qué  siia  Proclamas 
y  BUS  "Gacetas"  no  hablan  de  ellos  cou 
mas  decoro  ?  Bien  doloroso  le  será  el 
que  le  hayamos  sorprendido  sus  secre- 
tos. Parece  que  está  tembhmdo  quando 
le  dice  al  Rey  :  en  su  terreno  son  unas 
fieras  resuellas.  No  tiemblo  Vmd.  tanto 
SeDor  Morillo,  pues  ¡wr  nna  lanzada 
en  Semen,  y  otra  de  qne  escapó  en 
Calabozo,  no  hay  razón  para  darnos  el 
título  do  fieras  aunquo  Ins  lanzas  son 
mas  agudas  qne  las  iiQas  do  los  tigres. 
¿  No  es  verdad  qtio  Vmd.  no  volverá  á 
pelear  mas  con  nosotros  si  do  esta  es- 
capa y  no  muere?  Parece  nn  poco  in- 
decoroso que  un  General  qne  manda  un 
e.\ército  expedicionario,  vencedor  de  los 
Franceses,  y  pacificador  de  la  América 
Meridional  parece  indecoroso  digo  que 
se  explique  en  términos  tan  exagera- 
dos hablando  de  la  resolución  y  do  la 
firmeza  de  sus  enemigos.  En  otra  par- 
te llama  á  los  Margaritenos  hombres 
agigantados,  membrndog,  haciendo  rea- 
lizar la  fábula  de  los  Titanes,  qiie  arro- 
jaban pcDascos  como  piedras.  Talos  hi- 
pérboles no  son  hijas  do  la  serenidad. 
Mejor  seria  hablar  públicamcnto  de  no- 
sotros oon  la  dignidad  qne  merecemos  sin 
darnos  en  privado  titnios  de  Eemi-dioses. 

Me  horrorizaba  de  oír  los  monlones  de 
cadáveres  g«e  resultaban  en  cada  acción 
ganada  ó  perdida.  Bello  scutimiento  do 
parte  de  un  guerrero  generoso.  Ya  es- 
tumos  preparados  para  ver  desplegar  h 
clemencia  tan  recomendada  de  S.  M,  y 
tan  sin  igual.  Por  poco  so  nos  caen 
Ifvs  armas  de  la  mano  en  vista  de  esta 
clemencia.  ¿Quál  ha  sido  el  resultado? 
Nuevas  degollaciones,  nuevas  perfidias. 
Decidlo  restos  insepultos  de  Burcolone- 
ses  compaDeros  de  Arrioja.  Hablad  ce- 
nizas de  Torres,  Torices,  Roviras,  Ba- 
rayas  y  quantos  hombres  ilnstres  tuvo 
la  Nueva-Grannda.  Campos  de  Voiie- 
neznela,  ¿no  habéis  visto  pareciT  nn  se- 
gundo BóvcB?  ¿No  reposan  en  tu  seno 
millares  de  las  víctimas  de  Morillo?  He 
aquí  la  clemencia  de  Fernando  y  Morillo. 

Para  conseguir  dicha  sumisión  so»  «e- 
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cesarías  maa  fuerzas  como  h  tengo  repe- 
tido tantas  veces.  Para  conseguir  dicha 
sumisión  no  hai  fuerza  que  onste.  El 
exército  expedicionnrio  ha  vuelto  A  Ve- 
nezuela. Adetnaa  Morillo  conduxo  aquí 
6.000  Graiiadiuoa  y  Cauterac  3.000  Éa- 
panoles.  Ya  no  eiiaten,  y  si  lo  nie- 
gan, ioa  OQciOB  al  Rey  lo  confesaráu, 
y  nuestros  corsarios  bien  pronto  nos 
traerán   estos     documentos  irreTOcablea. 

Bien  eabemoa  que  no  es  obra  de  uti  dia 
y  sí  de  mucho  tesón  y  constancia  la  que 
se  ha  emprendido,  y  yo  podría  decir 
mas,  que  es  obra  superior  á  todo  ct 
tesón  y  á  toda  la  constancia  de  ]a  Na- 
ción   Eapallola,     y    con     esto   ho  dicho 


todo. 


porqui 


.   estaa   qualidades  nues- 


tros enemigos  serian  los  primeros  si  no 
tuviesen  en  América  nnos  hijos  qno  se 
han  propuesto  ser  mas  porfiados  que 
sus  padres.  De  algo  les  ha  de  servir 
el  ser  SapaDoIes  quaiido  por  otra  parte  les 
es  de  tanto  deshonor. 

>Paraqaé  nos  dice  Vmd.  Se  Sor  Mo- 
rillo qiie  es  ya  guerra  de  Negros  contra 
Blancos?  ¿No  tiene  Vmd.  rubor  de  es- 
tampar una  falsedad  manifiesta?  So- 
lo au  hombre  en  Veneznela  ha  conce- 
bido esta  horrible  idea.  Este  hombro 
fué  el  General  Piar  que  á  pesar  de  toda 
an  fortuna,  de  sn  cará«ter  militar  y 
de  sus  empleos  no  llegó  á  seducir  un 
solo  individuo. — Aquellos  á  quienes  co- 
municó BU  proyecto  lo  delataron,  lo 
aprehendieron,  y  después  asistieron  á 
sn  exeonciou.  Todos  eran  pardos,  y  ni 
nno  siquiera  ha  mostrado  dolor  por  el 
castigo  de  aquel  desnaturalizado  Ciu- 
dadano. Entre  nosotros  reyna  la  fra- 
ternidad y  la  igualdad  mas  absolnta; 
jqnién  tendrá  pues  interés  en  dividir- 
nos? ¿Los  Esclavos  no  nos  deben  sn 
libertad?  A  los  Indios  j  no  los  hemos 
eximido  de  los  tributos?  jNo  hemos 
abolido  las  Leyes  contra  los  Pardos?  ¿La 
Nobleza,  el  Clero  y  la  Milicia  no  han 
renunciado  sus  fueros?  ¿Por  qué  ha  de 
haber  guerra  de  colores,  guerra  de  cas- 
tas, guerro  de  odios?  Sabiamente  el  Go- 
bierno de  Vcneinela  se  ha  establecido 
sobre  una  base  indestructible. 

IjOs  Eepanolca,  sí,  nos  han  Jieclio  gue- 
rra de  2fegro8  contra  Blancos.  Bóves  la 
comenzó  y  sus  satélites  la  continuaron  ; 
así  eí  qQe  son  contados  loa  Blancos  que 
quedan,  como  Vmd.  mismo  lo  añrma  con 
'  ida  razón. 


Hablando  de  la  Audiencia,  dice  Mori- 
llo, por   que  HO  Jiabiendo  con  quien  dis- 


cordar no  hay  desunión,  la  que  con  tan- 
ta sagacidad  lian  sabido  aprovechar  los 
rebeldes  desde  México  hasta  el  Perú.  Ya 
era  tiempo  de  concedernos  alguuaa  qua- 
lidades honrosas,  pues  que  baetn  ahora 
no  teníamos  ninguna.  Somos  sagaces, 
y  sabemos  aprovecharnos  de  la  deauniou 
entre  loa  BspaOolca.  Luego  hay  desu- 
nión, luego  hay  desorden  entre  loa  que 
quieren  reducirnos  al  orden.  Esto  era 
lo  que  qnerianioB  que  confesase  el  pa- 
cificador de  la  América  Meridional, 
aquello  de  que  debe  residir  eu  uno  so- 
lo la  autoridad  ilimitada.  Ea  decir,  que 
los  Generales  ó  Gobernadores  Eapsflo- 
les  deben  ser  no  solamente  sátrapas, 
pues  que  estos  reconocen  una  autori- 
dad de  quien  dependen,  sino  unos  ver- 
daderos Sultanes.  Magnifica  Constitu- 
ción para  los  Pueblos  de  la  América 
en  el  siglo  19.  No  se  podia  esperar 
menos  de  la  ilustración  do  la  uacion 
que  ha  reinstalado  la  Inquisición  y  en- 
tronizado el  despotismo  absoluto,  di- 
suelto las  Cortea,  y  desterrado  á  loa  Li- 
bertadores, y  preso  á  los  Libéralos.  ;,Y 
después  no  querrán  los  Españoles  que 
haya  rebeldes  ni  patriotas? 

£u  lo  que  es  admirable  Morillo  os  en 
su  conclusión. — Todos  mis  deseos  se  re- 
ducen á  que  guanto  pronostico  salga  falso. 
Como  hemos  dicho  que  esto  General  se 
ha  vuelto  profeta,  ae  ha  realizado  quan- 
to  predixo  el  alio  antepasado. — El  no 
so  acreditará  quizás  de  tan  buen  Gene- 
ral pues  que  hadexado  perecer  casi  todo 
su  exército,  y  perder  caai  todo  el  pais 
que  encontró  sometido  ;  pero  en  ser  adi- 
vino so  llevará  la  palma. 


Advertencia  sobre  los  cuatro  párrafos  que 
,  preceden. 

Anuque  la  nota  del  Coronel  /Santander, 
por  estar  datada  en  1818,  igualmente 
que  las  Observaciones  sobre  los  despacJiOS 
del  General  Morillo,  por  ser  publicadas 
en  el  Correo  del  Obinoco  del  mismo 
bDo  18,-parece  á  primera  vista  que  no  co- 
rresponden á  1817,  de  que  venimos  ocn> 
pandónos,  se  han  colocado  ambas  piezas 
en  eate  lugar  y  en  segnida  de  los  partes 
de  Morillo  datados  en  1817,  porque  aque- 
llas tratan  mny  precisa  y  concretamente 
de  estos. 
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cosnecAciON,  en  beneficio  de  la  rbi-ij- 

BLICA,   DE  TODAS   LIS  I'UOPIUDADES  DE 

espaSoles  y    amebicanos  realistas 

QUE  EUIQBABEK  DEL   TERKITOKIO  l}UB 
OCUPASE  EL  EJÉBCITO     LIBERTADOR. 


Joseph  Komau  fíeiriuio,  llegistrador 
principal  del  Estado  de  Giiayana,  certifi- 
co: que  en  ol  archivo  que  está  íi  mi  cargo 
reposa  oí  Decreto  de  3  de  Setiembre  de 
1817,  expedido  por  el  Libertador  Siuon 
Bolívar,  cuyo  tenor  escomo  eigue. 

MMOK  BOUVAB,  Jefe   »apremo  de  Veue. 
znela. 

Considerando : 


(jiio  la  excesiva  generosidad  con  ciuo  bo 
ha  tratado  á  los  mas  celosos  partidarios 
de  los  españoles  por  solo  el  título  de  Ame- 
riciinos,  no  hn  bastado  &  inspirarles  senti- 
míeutoa  dignos  de  tnu  glorioso  nombre, 
he  venido  en  adoptar  respecto  de  ellos, 
aunque  no  con  tanto  rigor,  los  principios 
establecidos  por  el  enemigo  para  el  secues- 
tro y  confiscación  de  los  bienes  ;  propie< 
dadcs  de  los  patriotas,  decretando  como 
decreto,  lo  siguiente: 

Sección  1." 

Secuestro  1)  confiscación. 

Artículo    1." 

Todos  los  bienes  y  propiedades  muebles 
6  inmuebles  de  cualquiera  especio,  y  loe 
créditos,  acoiones  y  derechos  correspon- 
dientes á  las  personas  de  uno  y  otro  soxo 
que  han  seguido  al  enemigo  al  evacuar  esto 
país  ó  tomado  parte  activa  en  su  servicio, 
quedan  secuestrados  y  confiscados,  á  fa- 
vor del  Estado,  y  se  pundrán  desde  luego 
en  ai-riendo,  administrncion  ó  depósito, 
según  su  naturaleza. 

Artículo    2." 

No  serán  comprendidos  en  las  couGsca- 
ciones,  los  bienes  dótales  de  la  mnger  en 
la  tercera  parte  del  caudal  del  marido,  que 
80  dividirá  por  partes  iguales  entre  las  ni- 
jas  solteras  y  los  hijos  menores  de  cator- 
ce afios. 


Artículo  3.» 

Todos  los  cargos  inherentes  á  las  pro- 
piedades confiscadas,  ya  sea  por  deudas  es- 
critnradas,  yn  por  hipotecaa,  fundaciones 
piadosas,  vínculos  ó'Capellauías  á  que  al- 
gún particular  tenga  legítimo  derecho,  re- 
caerán sobre  el  Estado. 

Artículo  L' 

La  propiedad  debo  entenderse  en  toda 
la  estonsion  de  la  palabra,  comprendiendo 

eróditos,  títulos  y  derechos  v  acciones. 

Artículo  o." 

Todas  las  haciendas  y  propiedades  de 
cualquiera  especio  pertenecientes  á  los  pa- 
dres capuchinos  y  demás  misioneros  que 
han  hecho  voto  de  pobreza,  quedan  con- 
fiscados á  favor  del  Estado. 

Artículo  Ij." 

Qnedan  igualmente  confiscadas  todas 
las  propiedades  del  Gobierno  espaflol  y  de 
sus  vasallos  sen  cual  fuere  el  país  de  su 
residencia. 

Articnlo  7." 

Todas  las  propiedades  secuestradas  ó 
confiscadas  por  el  Gobierno  espaFlol  t'i  los 
patriotas,  serán  embargadas  y  administra- 
das por  el  Estado,  hiista  que  presentándo- 
se sus  antiguos  dueHoa  ó  sus  herederos,  so 
decida  sí  por  su  conducta  posterior,  no 
han  desmerecido  la  protección  del  Qo- 
bierno. 

Sección  Í.^" 

Administración. 

Artículo  !.• 

llabrá  un  Administrador  general  de  to- 
das las  propiedades  confiscadas  y  secnes- 
tradaa,  dos  Adminietniílores  ^jubalternos, 
el  uno  para  i\  Dopaiiamento  del  alto 
Orinoco  y  el  otro  par»  el  bajo  con  los  ad- 
ministradores particulares  qno  ee  crean 
necesarios. 

Artículo  2.* 

Se  nombrará  una  comisión  en  cada  De- 
partamento para  que  haga  nu  inventario 
exacto  y  circunstauciado  de  todas  las  ha- 
ciendas y  propiedades  que  por  las  dispo- 
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Kifiioiies  (lo  este  Decreto  so  huUmi  oii  ol  cu-  ■- 
so  de  confiscación  ó  Bcciiestro.  líata  comi- 
sión obrará  bajo  liia  órdoues  iiimcdintas 
del  AdniinistrHilor  del  De  pur  mine  uto  (iiit! 
BP  cotiforniará  i'i  Ins  instniecioiiea  qne  re- 
ciliii  de)  priiiep»!. 

Toca  al  Administrador  geni^nil  dccUinir 
loa  propiedades  qne  so  hiillaii  cu  el  cuso  de 
conliscaeion  ó  secuestro;  pero  es  propio 
*}'■  la  comisiou  tomín-  todos  los  informes  y 
ni'tioifiM  necesarioa  para  c^ta  declaración, 

Üc  íijiírán  al  efecto  carteles  previniendo 
ií  los  vecinos  que  se   veputarúu  por  cóm- 
plices de  aqnoüos  cuyas  propiedades  dobiui  i 
ser  confiscadas  ó   Becucstrnrso,    todos  tos  ; 
quü  ocnlteu  muebles,  ntensilios,    mercan-  1 
cías  y  efectos  do  cualquier   especie,  ó  no 
lien    noticia    de   los    que  los    oculten   6  | 
posean. 

Lo  dispuesto  en  el  artículo  iinterinr  se  ' 
csLÍende  á  los  depósitos  conlldcncinles, 
débitos,  iirriondos,  cuentas  do  cargo  y  da-  < 
tu,  y  todii  especio  do  acciones  y  derechos.  ' 
Los  infractores  do  estas  disposiciones  pa-  i 
garáu  el  doblo  del  valor  de  los  efectos  ó  ; 
derechos  en  qno  perjudicarán  lU  Estado,  . 
saiisfnribi  los  gastos  que  se  ocasionen  por  i 
su  silencio  ó  por  su  mahí  fe  y  quedarán  i 
sujetos  á  qno  se  observe  su  condnct-a  como 
nÍMdadnnos  sos}iechüsoí<. 

L:i  Administración  du  secuestro  estaiá  ' 
&  las  órdenes  y  bajo  iu  dirección  inmedia-  . 
til  del  Iiitcndünlo  que  cnidavA  de  estable- 
cer las  oficinas  y  dtir  las  instrucciones  ne- 
cesarias para  el  tlesempeílo  de  esto  ramo, 
que  destinado  especialmente  ü  consolidar 
el  crédito  público,  debe  separarse  de  to- 
dcis  los  demás  y  depender  inniediatiunento 
de  la  autoridad  supi-oina. 

Dado  en  la  antigua  (luavana,  á  3  de  Se- 
tiembre do  1817,— 7." 

JíOLÍVAIl. 

Es  copia  exacta  de  su  original,  la  cual 
se  espide  en  virtud  del  Decreto  del  Gobier- 
no Pi'ovisorío  del  Estado  Federativo  do 
Gnayana,  fecha  30  do  Diciembre  último, 
y  cuya  exactitud  certifico. 

Ciudad  Bolívar,  Enero  cuatro  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  cuittro-— sin  sello 
por  DO  haberlo  en  la  oficina. 

Joseph  fíamoH  fíen-ano. 


12fi4. 


'  í.\ 


IHKN 


S'l'.WK  IH 


r.K  rsA  srí(:i;N-r).\  niii'ni;HKXTAfiu: 
nei'iKiÉsnoíiií  Á  i..\  \[>min-istha<'!o 
DR  nos    PAlii.i)  «oiiii.r.»  <;i>>tn  Ha^'U'! 

flADOH  l)K     riWTA-PUnir.    CTYA    ItKI'KI' 


iENTA 


■¡US 


A  !i; 


I    >/r     l.l      n'-.ll   .1/'- 


iSeijiut'/"    üepre^'^il-n 

ilii'ífi'í  ii!  ''im'"-¡í: 
JIui  J'oderoso  Setlor. 

liste    tribunal     no     cesará    du    ele- 
var   ú  la  contemplación    de   V.  A.    para 
remedio  de  los  muelios  males  que  afligen 
al   Nuevo  Reino  do  tíranada,  las  ocurren- 
cias notables  que    se  presenten   dignas   de 
su  meditación  y  de  las  providencias  de  S. 
M.      Por  el  documento  número  1°.  se  im- 
pondrá V.   A,   do    la  comisión  quo  e!  te- 
niente general  don  Pablo  >roi'iIlü,  hallán- 
dose en  Gumanü,  provincia  de  Voneznela, 
ha  conferido  al  mariscal  de   campo  don 
Juan  Sámano,   gobernador   accidental  de 
esta  provincia  y  jefe  de  la  tercera  dÍTÍsiori 
;  del   ejército  expedicionario,   para   juzgar 
en  consejo  do  "guerra  los   delitos   de  infi- 
dencia, y  en  juicios  verbales  los  casos  que 
■  expresa,  restableciendo  ol   consejo  perma- 
I  ncnte,  según  y  como  lo  estableció   aquel 
I  jefe  en  esta  capital  el  aQo  ¡lasado,   con  fa- 
I  cuitad  do  hacer  ejecntar  las   penas  que  se 
impusieren   y  dar   cuenta  posteriormento 
'  al  virey  6  la  real  audiencia. 

El  docnraento  número  Ü'  denota  el 
'.  acuerdo  que  so  formó  en  el  dia  de  ayer, 
'  y  que  so  le  comunicó  á  don  Jnan  Sámano 
para  que  suspendiese  do  todo  punto  el 
cumplí  ni  ¡en  to  de  la  enunciada  comi- 
sión hasta  In  resolución  del  vire;  don 
Francisco  Montalvo,  quo  reside  en  Carta- 
gena y  la  que  en  su  vista  habría  de  tomar 
esta  real  audiencia  conformo  á  las  leyes 
de  la  materia,  que  estima  de  justicia  y  Hel 
privativo  resorte  del  tribunal.  Y  por  el 
documento  número  3°  comprenderá  V.  A. 
las  razónos  en  que  se  funda  la  audiencia 
para  haber  dado  cuenta  de  !a  ocurrencia 
al  virey,  y  para  pedirle  qno  evite  por  to- 
dos los  medios  que  estíín  á  su  alcance,  quo 
so  restablezca  en  esta  capital  el  consejo 
permanente   de    guerra,    cuyo  eetableci- 
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iniunto,  en  e!  coiice|)tü  Uel  Lribiiiinl,  sfria 
el  miiyoi-  ilo  los  mulos  <\w  iifligci»  á  fsto 
dcsventiirailo  reÍHü, 

La  cuinUiüii  liu  aiiyo  es  sin^coptiljle  de 
toda  nrbitmnedad,  y  rocayoiido  en  dnn 
Juan  Sámano  y  en  lus  ofícialoa  qiio  tieiio 
&  sns  óidciios,  8u  retiovurimí  lua  cscemis  do 
sangre  y  do  terror  con  que  d  generit!  Mo- 
rillo desterró  lii  \w/.  do  esto  desolado  rei- 
no, diiruiite  al  menos  Iti  presente  gorieru- 
ciou.  Sitmatio  es  nn  intrépido  milrtur; 
pero  con  bu  uvunzailu  edad  y  tiúta  du  scti- 
tidofl,  ni  aun  esta  fucultiid  puede  ejercur 
cou  buen  Biiceso.  Un  coiiiito  por  el  u-rro- 
rismo  lo  devor.i,  y  negado  á  las  artes  du 
ganar  el  corazón  liiimiuio,  soliimi'iito 
emplea  el  rigor  y  la  asperozu  (juu  «uisiin 
la  deaesperucion  on  liigtir  de  hi  iiñciou  y 
confianza  en  ol  gobierno. 

Ln  división  ctnicntudn  cnire  el  viroy 
don  Francisco  Montalvo  y  fl  teniente  ge- 
noral  don  Pablo  Morillo,  Im  destruido  Í:i 
unidad  del  gobierno  en  todos  sentidos; 
ambos  jefes  ticnon  sus  ndictod  y  parciales, 
quo  son  otros  tantos  consultores  funestos 
de  esta  deplorable  división:  y  como 
acontece  de  ordinario  en  semejantes  con- 
flictos, el  pueblo  sufro  y  padece  la  cólera 
de  los  jefes.  El  Nuevo  Reino  do  Granada 
camina  6,  eu  exterminio.  La  crueldad 
con  que  han  sido  tratados  los  habitantes 
en  sus  personas;  la  depredación  de  sus 
bienes;  los  nltrajes  y  vejaciones  iiicroi- 
bles  que  ban  padecido  y  están  padeciin- 
do,  así  lo  persuaden  y  domnestrun.  Y  si 
se  renueva  el  horrible  «onsejo  de  guerra 
permanente,  la  ruina  será  inevitable  y  la 
real  audiencia  vendrá  &.  ser  un  tribunal  do 
burlas.  Hartas  han  esperirnentado  los 
dos  ministros  que  la  componen,  do  la  li- 
cencia militar  en  hablillas  despreciables, 
por  BU  celo  eu  el  restablecimiento  do  bis 
leyes;  por  su  constancia  en  el  cumpli- 
miento de  las  paternales  intonciones  de 
S.  M.  y  por  lo  sana  jKilítica  con  cjne  so 
bun  adquirido  la  confianza  y  iinn  las  ben- 
diciones de  los  pueblos. 

Faltarla  este  tribunal  :i  lu  mas  sagrada 
de  BUS  obligaciones,  si  al  informar  á  V.  A. 
de  estos  acontecimientos  disfrazase  la 
verdad.  Sufrirá  con  paciencia  los  cho- 
ques de  la  arbitrariedad;  reprimirá  su 
autoridad  para  evitar  mayores  males,  pero 
clamará  em  cesar  á  V.  A.  para  <ino  pro- 
vea de  remedio,  constituyendo,  sin  pérdi- 
da de  momento,  nn  viroy  cu  Santafó  dota- 
do de  IftB  raras  cualidades  que  requieren 
tus  trÍBtes  y  criticas  circunstanciaa  en  que 
ee  bidl»   este  reino;  su  presencia   con   la 


aut.oridad  de  tan  iilL^)  cirácler,  atacará  ol 
mai  en  su  orí^'i-n;  reducirá  la  guarnición 
á  lo  indíspoii^'able  para  <[iK'  no  ^oa  tiin 
gravosa  ú  Ids  puoblos;  cenará  el  ejército 
oxpodicioiiario,  que  todavía  «e  conduce 
por  la  u.ano  terrible  Al-  Morillo  con  inde- 
pendencia  del  vircy,  sin  mus  ouemijcs 
que  unos  restos  qno  h!ignn  Eiiorzíi  p.>r  los 
sitios  de  l'oro  y  C)ns:inare,  ma.-i  bien  por 
huir  del  severo  castigo,  que  por  b's  planos 
de  iude)íi!ndenciii,  como  empotio  desospo- 
rado,  Ust.<is  .mismos  .jo  acogerán  id 
amplíüirno  ¡ndnlto  qno  .■^o  lia  publicado,  y 
calnnirán  do  una  voz  las  idiispas  que  pro- 
dufi>}cl  gonorai  dosoont''nH)  do  los  pueblos 
con  (jl  ejércihi  expedicionario  qno  los  dos- 
trnyo  y  malfiniiit.  El  rolnn  pacífico  sus- 
pira pur  la  p;;/ y  por  ol  reposo  de  queso 
vo  privado  por    tiuil.oí  años  do  desgracias. 

Dios  itumiui!  á  V.  A.  y  conserve  la  ca- 
tólica real  persona  tantor!  artoscomo  nene- 
sitan  ivstos   riíinos. 

Saiitafé  de  Boffolá.   O  de   setiembre  de 

Junn    Jiirailo    Laitiez. 

Frauí.ixrn  Ji;    }fosr/iie.r>i  y    Cahi'ei-a. 
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Inah-w.ciiiiiL'ii  que   deben  obnerrar  lo-t    ro- 

¡iiaiiilaaten  du  fnerpos  ó  ¡mrlidnx  en  ■tuf 

marchas. 

i".  La  disciplina  do  la  impa  y  el  buen 
trato  y  armonía  con  los  habitantes,  os  el 
primor  objeto.  La  tropa  marchará  reuni- 
da y  con  ias  mismas  precauciones  que  si 
ostuvieao  el  enemigo  á  la  vista. 

•i".  \o  pedirá  mas  auxilios  de  racionos 
y  bagajes  que  los  <|ue  expresa  el  pasapor- 
te, á  no  ser  qno  so  incorporen  en  su  mar- 
cha inilividu'is  de  su  cuerpo  ó  do  otro  que 
sea  nowsariu  rouuir;  pero  su  pondrá  por 
nota  por  el  comandante  mililur,  ó  tenien- 
te justicia  dol  pueblo,  para  que  cousCe  en 
debida  forma, 

;j\     En  (i 


de  marchar  utni  partí- 
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dii,  _v  M-  üiiüii.'iiiiv  i'i  iviiii.i  coii  otra  (jiiQ 
.  U*ii;íh  (|iif  í;i'guii-  l^i  mi-iim  dirección, 
inurchaníii  iuiii;i:¡  ii,i^i;i  ,;]  i!(>,itiuo  do  Cüd.-i 
iiiiii  de  fllüí,  6  imuíii  oii  qiio  debiiii  sepii- 
rai'íc,  toiiiiimlu  el  iiiuiidi)  ik'  toda  la  fuer- 
za el  iifícitil  mus  antiguo  de  Ambas,  sar- 
fíCTilo,  crth.i.  lí;;.,  el  ciiiil  Efrü  i'Qsponsablo 
di'I  orden  ik»  i;t  marcha,  y  de  tomar  siem- 
jiri.'  las  mfdiíJHs  militares  i¡iig  crea  convo- 
iiicníi^s;  sin  embargo  qne  el  manejo  inte- 
riiir  seguirá  si'f;nn  las  prevenciones  del 
jefe  del  cueriio  á  c:ula  uno  do  los  do 
l)iirtid;i. 

4*.  Ijds  bagajes  serán  relovadoa  preci- 
aamento  cu  todos  los  tríuisitns  .-  bien 
entendido  quo  si  ulguii  teniente  justicia 
mayor  lo  hiciese,  y  por  est-a  iii^iuii  su  dotu- 
vieso  la  partidft  ó  cuerpo,  rtú  sociuTido 
por  811  cuenta,  sin  perjuicio  do  la  respon- 
sabilidad que  Be  le  Luga  por  el  atraso  que 
EU  falta  hubiere  cansado  al  Hciil  servicio, 
aviijundo  i u ni od latamente  el  oficial  de  esta 
novedad  al  jofo  do  estado  mayor  general, 
para  tomar  las  medidas  necesariHS. 

5'.  En  tos  pueblos  donde  hubiere  cu- 
mandante  de  armas  so  le  preaentiirA  el  de 
la  partida  ó  cuerpo,  aun  cuando  tenga 
aquel  menor  graduación,  ol  cual  se  enten- 
derá cotí  el  teniente  justicia  para  quo  los 
auxilios  y  bagajes  uo  hugan  la  menor  fal- 
ta áln  hora  qne  se  le  sefiale.  Foresta 
razón  ei  la  fuerza  do  la  tropa  pasase  de  ' 
cincuenta  hombres,  so  avisai'íi  desdo  el  | 
dia  anterior  cod  el  Itinerario  ú  oficial  al 
efecto, 

C.     En  todos  los  pueblos  dará  su  con- 
tcuta  á  tos  jnsticias   de  haber  dado  estos 
cumplimientos  al  subministro  de   los  au- 
xilios que  se  U'3  detallan;  lo   mismo  f|HO 
lo  hará  el  teniente  justicia  al  eomaiidante 
de  la  buena  disciplina,  y  comportacion  du 
In  tropa  en   ei  pueblo   dnranto  su  perma- 
nencia; y  luego  quo  llegue  á  bu  deslino  el 
oficial,  las  dirigirá  todas  juntas  al  jofo  do  | 
estado  mayor  general,   á  fin   de  que  este  | 
me  entere  ile  lo  qne  hubiese  ocurrido  onla  | 
marclia  de  cada  partida  ó  cuerpo. 

7V  En  la  marcha  sorteará  la  est,acÍoii  , 
deleátur,  lluvias,  &c,  á  no  ser  que  ou  su 
comisión  nijii  la  pronta  llegada.  A  la 
llegada  al  tnuisiio  procurará  qno  la  tro- 
p:i  se  asOe,  so  lavo  los  pies  del  barro  y 
polvo,  pal  a  evitar  las  enfer'medadOa  y  ni- 

f;ua8,  110  dejando  beban  aguas  malas,  ó  de 
08  pantanos,  coman  frutas  nocivas,  ni  que 
los  soldados  duerman  con  la  ropa  mojada. 
Vigilará  como  si  estuviese  en  su  cuerpo  la 
policia  del  armamento,    vestuario,  niiini- 


ciones  &c. ;  instruyéndolos  sobre  la  mar- 
cha en  los  dias  de  descanso,  huras  de  lista, 
ó  según  lo  crea  conveniente.  Alojará  la 
tropa  reunida  sobre  una  calle,  ó  alredores 
de  la  plaza  para  estar  pronta  á  cualquier 
alarma;  y  en  el  caso  de  novedad  de  enemi- 
gos loa  acuartelará  á  todos  en  una  casa,  ó 
segnn  lo  crea  mas  necesario  á  sn  seguri- 
dad, seOalando  siempre  el  punto  de  reu- 
nión al  primer  aviso  o  novedad. 

8'.  Si  algún  individuo  de  su  tropa  co- 
metiese cualquier  exceso  en  hi  marcha,  lo 
formará  el  sumario  inmediatamente;  no 
permitirá  le  sigan  mu  ge  res;  y  evitará  en 
los  pueblos  el  que  individuo  algnno  tenga 
disputas  ni  con  versaciones  perjndicialea 
sobre  la  buena  opinión  que  debe  reinar 
generalmente  á  favor  do  la  causa  del  Rey 
nuestro  SoDor;  y  en  ol  caso  de  que  cualquie- 
ra individuo  notase  en  algnn  habitante 
ideas  contrarias  á  este  sistema,  se  lo  avi- 
sará secretamente  al  comandante,  para 
que  esto,  de  acuerdo  con  el  teniente  justi- 
cia ó  comandante  do  las  armas,  .tome  las 
medidas  necesarias  hasta  ponerio  en  cono- 
cimiento de  la  superioridad. 

0\  Si  el  pueblo  estuviese  contagiado, 
ó  algunas  casas  de  él,  no  m  alojará  la 
tiopa;  y  para  evitiu-lo,  forzará  la  jornada 
ó  la  acortará,  según   lo   crea  conveniente. 

10.*  Para  evitar  cualquiera  disputa  coa 
los  tenientes  justicias  sobre  el  cumpli- 
miento de  lo  qne  se  encarga  en  esta  ins- 
trucción, le  ensenará  el  artículo  6  artícu- 
los que  puedan  convencerlos  sobre  el  pun- 
to del  altercado,  reservándoles  los  demás 
quo  no  competan. 

11".  No  oponiéndose  ningún  artículo 
do  esta  instrucción  á  las  prevenciones  de 
ordenaniia,  tuidará  do  que  igualmente  se 
observen  todas,  siendo  los  comandantes  de 
tropa  en  marcha  respons.iblea,  bajo  los 
mas  severos  cargos,  del  cumplimiento  ge- 
neral de  ambas;  sin  embargo  que  fio  á  la 
bu'íMa  opinión  y_condueta  de  ellos  el  buen 
cninport4ini¡enio  de  la  tropa  tan  indispen- 
sable para  acreditar  y  sostener  quo  perte- 
noeon  á  la  lieróica  nación  cspaftota,  y  son 
soldados  de  un  gran  líey. 

Cuartel  general  de  Caracas,  á  U  do  Se- 
tiembre  de  IBlí. 
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■    NOTA  CKITICA   PUK3TA  A  L 
TAOIOS     ÜK    1,A     AUOriiNCÜA  DE  SASTA- 
FE    1»B  i)  DE  SBTÍEMBBE  DB  1817,      IN- 
íjlílíTA    UAJO    1;L     NL'IIÜHO    1.2C¡-Í. 


OuHimo  iJUi.  OitiNOCu,  >iúmerij  í\i. 

í^"  ¿Quién  !iü  ci'eeríii  que  después  iJe 
hiibur  visto  c.r  lley  este  informe  hiibria  ilo 
liHlier  tIesiiiJroWilo  iiltiiincuto  los  procedi- 
mioiitoá  iitroccs  do  sus  ¡igeiitca  cu  usta 
(nirt.o  del  Nuevo  Mundo?  ¿Quión  no  hii- 
Í)Í!i  do  esperar  do  lii  Paternal  olumeiicia 
del  mejor  do  los  Morüircjis,  que  vulvieso 
BUS  Paternales  ojos  liilciii  sus  timado-:  Pue- 
blos, y  lea  dispensase  su  Paternal  protec- 
ción?* ¿Quién  LIO  C3|>ei'ana  con  ¡insia  uiüv 
rencitticion  bonóficii  á  tmi  justos  y  tiin  ra- 
Konablos  clamores,  elcvailos  iil  Trono  ñor 
un  TrilSuuul  tiiu  respetable,  como  la  Áii- 
dJeiici»  del  líeyno?  Pero,  asómbronsii  to- 
dos loá  hombres,  \n  providenciii,  que  se 
(liotó  pov  ol  Moiiiircii  fué  confenr  ti  Si- 
mauo  el  Vireinato,  aprobaí-  lii  conducta 
do  Morillo,  y  concederle  unii  plenitud  de 
fiieiiltttdea  oxtruordinftfijis.  Si:  Morillo^' 
Sámauo  en  concepto  de  Femando  bubiiui 
llenado  BUS  deberes,  iiiibiim  cumplido  con 
8H  misión,  y  se  liiLbiiin  beelio  iicrecdores  ó. 
premios  y  recompensas.  El  üoy  deaaton- 
dió  el  inionno  de  dos  Miniatroa,  y  no  es- 
cuchó otra  voK-  que  la  de  sn  coi-azon  en 
dondo  htibia  ¡irotestiido  esterminiir  al 
Americano,  y  asolar  la  tierra  do  Colon, 
Los  clamores  de  dos  Ministros  de  quienes 
los  papeles  públicos  están  llenos  do  elo- 
gios no  hicieron  fuerza  alguna  en  ol  íini- 
mo  del  que  bo  titula  Padre  de  «lis  Va- 
sallos. ISsos  Ministros  de  quienes  se  lia 
dicho  (1)  "que  el  sonido  de  sns  nombres 
recreaba  al  Pueblo  de  Sautafé,  y  la  duleo 
cspeotativa  de  ver  dentro  de  poco  Ú,  su 
frente  dos  genios  nacidos  para  las  circuns- 
tancias, y  para  la  felicidad  de  los  Pueblos. 
Veinte  y  dos  atsos  do  fieles  y  útiles  servi- 
cios hacían  recomendable  al  primero  {Ju- 
rado) en  ambas  Espadas,  le  adquirían  los 
elogios  y  premios  del  mas  justo  de  los  So- 
beranos, y  e!  amor  do  cuantos  lo  hablan 
conocido. — La  misma  conSanza  del  Mo- 
narca, y  la  voz  públicit  pregonaban  los 
raíjritosy  virtudes  del  segundo  {Cabrera), 


(1)  Qaoeta  de  SantadS  de  9  -  ile    Abril  de 
1617,  Qtlmero  49. 


virtudes  quo  le  proveniau  de  antemano  hi 
estimación   y  los  respetos  y  virtudes  quo 
prohibían  los   eloglori,   poripie   cutre  ellas 
resaltaba  sii  modestia."     Estos  dos  Minis- 
tros no  han  podido  calmar  la  ira  dol  trono 
de  EspaDa,  ni  templar  hi  liereza  del  Gabi- 
nete   nebuloso   del    Escoria!.     [Hombres 
que  tenéis  razón,  y  quo  sabéis  pensar!  He 
aquí  la  tan  decantada  beneficencia  del  Heg 
dentando  de    Bnrbon. — Esta  es  la  paz,  la 
]  tranquilidad,  la  prosperidad  quo  sus  agen- 
'  h<s  nos  proporcionan  en  su  nombre!  ¿Qué 
'  otro   dtícumunto   mas   autentico  podemos 
I  ])resentar  delantu  del  Universo  para  justi- 
iiear  la  necesidiid   de  sor   independientes, 
■  que    eso  informe    quo   habéis    luido    de  la 
I  Audiencia   do   Santafé?    ¿Habrá  hombre 
I  i|ue  quiera,  y  pueda  pei-tiuadirnos  que  de- 
I  hornos    vivir  b:ixn  hi    dominación    de    un 
I  Gobierno  que  aprueba  el  degüello,   la  do- 
I  Kolacion,    que  todo  se  empapo  de    nuestra 
(  sangre,    y  so  reduzca  to¡lo    á  escombros? 
¿Habrá  (fiíiéu  pueda  convencernos  de  quo 
Fernundii     Vil  aspira  á    hacer    feliz  esto 

(i'iiitinoiite? No!  ! Vengan  prime- 

v-<  \^ti  Ciiribes  mismos  á  exigir  nuestra 
(.budienciii,  áiil«  >\w  los  crueles  hijos 
d.>  Jhcria. 


1267. 

'    LLUBSKltAL  l''ilAWtJI3CJ   JAVIBH  UttfA. 

siT  e!CPEuicio:{  soiíhe  uájiuo  bm  el 

SENTIDO  UE  INREPBSDEIíCIA  POLÍTICA. 

SU    yASiFíB3ro,  imiociam.vs  y  or«03 

HOCL'MENTOS     KEr.ATlVO.j      Á    f.V    EXt'H- 
DICIOS. 


Proclidiii  di  Mina  declara n-h  /í'   uDticjK 
de  sie  e.cpedicion. 

Al  separarme  para  siempre  de  hi  aso- 
ciación política  por  cuya  prosperidad  Uo 
trabajado  desde  mis  tiernos  allos,  es  un 
deber  sagrado  el  dar  cuenta  á  mis  ami- 
gos y  á  la  nación  entera,  do  lo5  moti- 
vos que  me  háu  dictado  esta  resolución. 
Jamas,  lo  sé,  jamas  podré  satisfacer  á 
loa  agentes  del  espantoso  de-ípotisma  que 
aflijió  á  mi  desventurada  patria;  puro  es 
á  los  espadólos  oprimidos  j  no  á  los  opre- 
sores, 4  íjuienes  desoo  p9rsuilir,  quo  ni- 
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I;i  Müi^'uiiMii  iii  otras  biíjfts  pasiones,  si- 
iiii  i'l  intorea  iiiicioiiiil,  priticipioa  los  mas 
punís  y  mili  convicción  íiitim;i  é  ircosis- 
iii)l.',  lian  iiiflniíloaobrí)  mi  coiiilucC:i  pú- 
blicii  y  piivadii. 

E*  bióii  notorio  ij«u  \<>  hiü  hallabí 
estiidiiiniio  Olí  l:t  uiiivorsidii'l  ilc  Znru- 
goz:i,  ciiiiiido  li)9  disc lisio II i3.^  (loiiiésticaá 
do  l:ifiiiiiili:i  rciil  de  EipiiQii,  y  lii3  trmi- 
siiccionea  do  Biiyuna,  iioa  rodujerotí,  ó 
li  3ef  vil  pi-csii  do  iiini  nación  oxtriiflii, 
ó  lí  saci'ificaHo  todo  á  la  defeasü  do 
>m«stros  derocliog.  Üolocndos  asi  entro 
lii  ¡giiominiíi  y  lii  muerte,  esta  triste 
ukenml.ivii  indicó  sa  deber  A  todos  los 
esjmnoli's,  en  quienes  l;i  tininín  dn  ios 
reinados  piLíndos  no  hubiu  podido  volii- 
jiir  üutoramentü  ol  amor  á  sti  patriit. 
Como  otras  miiuhos,  yo  mo  smití  ani- 
mado lio  esto  santo  fuego,  y  llul  á  mi 
debur.  mo  dedique  á  la  ilefensa  oomnn, 
aconipiiilé  siicesivumeute  como  volunta- 
rio los  ejércitos  do  li  dcreclia  y  del 
centro  :  dispersos  desgi-iiciadamento  iii(iio- 
llos  ejéi-citos  por  los  enemigos,  corrí 
al  lugar  do  mí  uacíniiuiito.  ou  <loiido 
ertí  mas  conocido;  me  leiuií  á  do(;e 
hombros,  que  me  escogieron  p,ir  su 
candillo,  y  eii  breve  llegué  á  organizar 
eii  Navarra  cuerpos  respetablo'í  dn  vo- 
luntarios, de  que  la  junta  central  mi 
nombró  coniandanto  general.  Pagaré  fii 
eiloucio  los  trabajos  y  saorilicios  de  mis 
compafleros  do  armas  :  biste  decir  í|Ul; 
peleamos  como  buenos  pjtriotas,  lia^ia 
qne  tuve  la  desgracia  do  c.n-r  prisione- 
ro'. L^  división  que  yo  mandaba,  tomó 
entonces  mi  nombre  por  divisa  v  escogió 
para  siicodernio  á  mi  tic  D,  ínmcisco 
RípoK  :  e!  gobierno  nacional  que  «pro- 
bó aquella  determinación,  permitió  tam- 
bién ti  mi  tío  ul  añadir  ü  su  uombrií 
el  do  Mina,  y  todos  saben  cuál  fu¿  el 
patriotiíuio.  cuánta  la  gloria  que  dis- 
tinguió ú  aquella  división  baj:i  sus  ór- 
denes. 

Cuando  la  nación  cspaOola  se  rusol- 
Tió  ú  entraren  una  lucha  tan  desigual, 
debe  suponerse  que  el  objeto  de  tantos 
riesgos  y  i)riviiciones,  no  era  restable- 
cer el  antiguo  gobierno  en  el  pié  de 
corrupción  y  venalidad  que  nos  había 
reducido  á  la  miseria.  Nos  acordamos 
que  teniamos  derechos    imprescriptibles 

3ue  nos  asi'^urabau  uacstras  leyes  fu n- 
amcutíilos,  y  de  quo  habiami>s  sido  des- 
pojados por  la  fuerza.  liste  solo  re- 
cuerdo lo  puso  tolo  un  moviiuienlo  y 
nos  resolvimos  á  vencer  ó  morir.  So 
comeuzaroa  efectivamente  á  destruir  los 


antiguos  abusoí,  revivieron  nuestros  de- 
rechos, y  juramos  solemnomonto  defen- 
derlos basta  el  úlnmo  punto.  Ho  aquí 
oí  principio  que  hizo  obrar  prodigios 
de  valor  a!  pueblo  español  en  la  últi- 
ma guerra. 

Al  i'ostabhMer  asi  o;i  nu.ístro  suolo 
la  dignidad  del  hombro  y  nuestras  an- 
tiguas leyes,  creiuios  qne  Fern:mdo  VII, 
que  habia  sido  compaüero  nuestro  y 
victima  do  la  opresión,  se  apresuraría 
á  reparar  con  los  beneficios  do  au  rei- 
nado, las  desdichas  qne  habiiin  agobia- 
do al  Estado  en  ol  do  sus  predeceso- 
res. Nada  le  debiauío^ :  la  generosidad 
nacional  lo  habia  llamado  gratuitamen- 
te al  trono,  de  donde  su  propia  de- 
bilidad y  la  mala  administración  do  so 
padre  lo  liabiaii  derribado.  La  había- 
mos ya  perdonado  las  bajezas  do  quo 
so  habia  bocho  criminal  en  Bayona  y 
Valoiicey  :  hablamos  olvidado  que  mas 
iitLMito  ii  su  propia  tranquilidad  que  a! 
honor  nacional,  babia  oorrospondido  á 
nuestros  sacrificios  doseamio  onlazar.se 
con  la  familia  de  nuestro  opresor;  cou- 
iiábamos  en  quo  él  tJudria  siempre  pre- 
sente, á  qué  precio  habia  sido  repues- 
to en  1:i  pose.siou  del  cetro,  y  un  que 
unido  á  sus  libarí.adorus,  sanase  'lo  con- 
cierto las  profnudaí  heridas  que  por  su 
causa  sufría  la  nación. 

La  Espaíla  logró  pjr  fin  r>.iconfjnis- 
tarse  ú  sí  misma,  y  conquistar  U  li- 
bertad del  rei  qne  se  habia  elegido. 
L't  mitad  de  la  nación  había  sido  de- 
vorada por  la  guerra;  la  otra  mitad  es- 
taba aun  cubierta  do  sangre  enemiga  y 
do  sangre  española,  y  al  restituirse 
Fumando  al  seno  do  sus  protcotorea, 
las  ruinas  de  quo  por  tod:i3  ]iartcs  os- 
t:iba  cubierto  su  camino,  debieron  ma- 
nifestarlo sus  deudas  y  las  obligaeionea 
cu  que  estaba  hücia  los  que  lo  habían 
salvado.  ¿Podrií  creerse  quo  su  famoso 
decreto,  dado  on  Valencia  á  4  do  Mayo 
do  1814,  fuese  el  indíoio  de  la  recom- 
pensa quo  ol  ingrato  preparaba  ¡Í  la  na- 
ción entera  ?  Las  Curtes,  esa  antigua 
ogída  de  la  libertad  cspaHola,  á  quien 
en  nuestra  orfandad  debió  la  nación  su 
dignidad  y  su  honor ;  las  Córte.s,  que 
acababan  di'  triunfar  de  un  enemigo 
colosal,  su  vieron  disuoltas  y  sus  miem- 
bros huyendo  en  todaa  dírcocioiu's  <le 
la  persecución  do  los  corte.wnos.  El 
oncarcelamionto,  cadenas  y  presidios, 
fu^M-on  la  reoomponsa  de  '  los  que  tn- 
viuruíi  bastante  firmeza  para  oponerse  á 
usurpación  tan  escandalosa  ;  la  inquisi- 
ción,  el  antiguo     escudo   de   la   tiranía. 
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lii  im])iii,  lii  iiiferttíi!  iiiquisicion,  fiió 
rc.'ilíibl  fifí  ida  on  loil»  el  furor  do  su  pri- 
mitiva ingt'Lncioii ;  l;i  Uunsf.itncíoa  iibo- 
liij:i.  y  lii  Esiiiitiii  usciiiviziiilii  tle  nuevo 
(lur  (.■!  misino  ¡i  quien  Mu  hahrn  res- 
Ciitudo  0011  riod  ili^  í;iiigi'o  y  con  iu- 
lUGUíoa  siicrificios. 

Libre  yo  yn  por  iifinella  i'qiOL'a  ilo  Ins 
prisiones  fniiiccsa!^,  corrí  ú  Madrid,  pnr 
si  podia  contribuir  con  otros  amtgoa 
de  la  libertad,  al  restablecimiento  de 
toü  priiicinioa  que  liabiamos  jiirmlo  sos- 
leni'r.  ¡  Cuúl  fué  mi  sorpresa  ul  ver  el 
nuevo  orden  de  ousafi  !  L03  sutúlitnM  del 
tirano  solu  se  ociipabaii  en  notibar  do 
destruir  la  obra  de  tautori  sudores  :  ya 
no  ec  pensabn  í^ino  en  consumar  la  eub- 
yngacion  de    lus    provineias  de    ultramar, 

?■  el  Miuiritro  11.  Manuel  de  Lardizá- 
inl,  ef|uivoc;tiido  Um  seutimicntoK  de 
mi  corazón,  luo  propuso  el  mando  de 
una  división  contra  Méjíoo ;  como  sí 
la  causa  quo  deíendiun  los  americanos 
fuese  distinta  de  la  que  hnbia  exaltado  la 
gloria  del  pueblo  cepaQoI ;  como  eí  mis 
principios  me  asemejaran  á  loa  servilea  y 
'  egoístas,  que  para  oprobio  nuestro,  mandan 
k  pillar  y  desolar  la  América;  cnuio  rí 
fuese  nuevo  el  dereclio  que  tiene  el  opri- 
mido para  resistir  ai  opresor,  y  emno  kí 
estuviese  calculado  para  verdugo  de  un 
pueblo  inocente,  quien  sentía  todo  el  peso 
de  tas  cadenas  que  abrumaban  ti  mis  con- 
ciudadanos. 

Mis  licridns.  aun  no  bien  cica  trizad  a", 
mo  indicnron  do  un  modo  irresiíitililc  mi 
deber.  Mo  retiré  pnua  á  Navarra,  y  -i" 
concierto  culi  mi  lio  D.  Francisen  JíspoK, 
detenninámo!  apoderarnos  do  Pamplona 
y  ofrecer  allí  un  nsilo  &.  los  héroes  espa- 
ñoles, á  lits  beneméritos  de  la  patria  que 
habinn  sido  proscritos  ó  tratados  como 
facineroso.-:.  Por  toda  una  nocho  fui  diie- 
no  do  la  ciudad  ;  cuando  mi  tío  venia  h 
reforzarnu'.  pura  contener  eu  cnso  necesa- 
rio &  una  parto  de  la  guarnición  de  quien 
no  nos  jirometiamos  conformidad,  uno  de 
BUS  regtmii'utos  rehusó  obedecerle.  Aque- 
llos valientes  soldados,  que  tantas  veces 
hubiau  triunfado  por  la  índependonciu 
nacional,  se  vieron  atados  cuando  ío  tra- 
taba de  su  libertad  por  lazos  vergonzosos, 
por  preocupaciones  arraigadas,  y  por  la 
ignorancia  que  aun  no  liabiamos  podido 
vencer.  Frustrada  así  la  empresa,  me  fué 
necesario  refugiarme  á  países  extrangeros 
con  algunos  de  mis  compañeros,  y  anima- 
do siempre  del  amor  á  la  libertad,  pensé 
defender  su  causa,  en  donde  mis  débiles 
esfuerzos  fuesen  sosteuidos  por  la  opinión. 


y  los  osfuerüos  de  la  comunidad  :  en  don- 
de ello,-»  pudiesen  ser  mas  benéficos  á  mi 
Eatria  oprimida,  y  mas  fatales  íi  ru  tirano, 
le  las  provincias  du  este  lado  del  océano, 
obtenía  el  usurpador  los  medios  de  soste- 
ner su  arbitrariedad  :  cu  ellas  se  combatía 
también  por  la  libertad,  y  desde  el  mo- 
mento  la  causa  do  los   americanos  fué  la 


Espadóles :  ¿  me  creeréis  acaso  dCíteue- 
rado  •'  ¿  Decidiréis  quo  yo  he  abandona- 
do los  intereses,  la  prosperidad  de  la 
EüpaHa  ?  ¿  De  cuándo  ucá  la  felicidad  do 
esta  oijsísto  en  la  degradación  de  una 
parte  do  nuestros  hermanos?  ¿Será  ella 
menos  feliz,  cuando  el  rey  carezca  de  tos 
medios  de  aoatonei  su  imperio  absoluto  ? 
¿  Será  menos  feliz,  cuando  no  haya  mono- 
polistas que  sostengan  el  despotismo  ? 
¿  Será  ella  menos  agrícola,  menos  indus- 
triosa, cuando  no  haya  gracias  exclusivas 
que  conceder,  ni  empleos  de  Indias  con 
que  cebar  y  aumentar  el  níimero  de  bajos 
aduladores  ?  ¿  Será  ella  menos  dedicada 
al  comercio,  cuando  no  reducido  este  á 
ciertas  y  determinadas  personas,  pase  á 
una  clase  mas  numerosa  y  mas  ilustrada  ? 

La  parto  sana  y  sensata  de  la  Bspafla 
está  hoy  bieu  convencida,  do  que  es  no 
solamente  imposible  volver  ú  conquistar 
la  America,  siuo  impolítico  y  contrario  á 
loa  intereses  bton  entendidos;  prescin- 
diendo do  la  jiiíticiii  incuestionable  que 
asiste  á  los  americanos,  ¿  cuáles  serían  las 
ventajas  que  se  conaeguirian  en  subyugar- 
l:i  otra  vi'z  'í  ¿  Quienes  serian  los  que 
ganarían  con  tamaQa  iniquidad,  si  ella 
fuese  ])osiblo  ? 

Dos  dlases  de  personas  son  las  quo  única 
y  exclusivamente  so  nprovecliau  alü  de  la 
esclavitud  de  los  americanos,  e!  rey  y  hx 
monopolistas:  el  primero  parü  sostener  su 
imperio  absoluto  y  opriniirnos  á  su  arbi- 
trio ;  los  aegundos  pura  ganar  riquezas  con 
que  apoyar  el  despotismo  y  mantener  al 
pueblo  en  la  mendicidad.  He  aquí  l»s 
ageiitea  mas  activos  do  TVruando  y  loa  ene- 
migos mas  encarniza di'.i  de  la  América. 
Loa  cortesanos  y  loa  monopolista.",  quisie- 
ran eternizar  el  pupilaje  on  que  han  pues- 
to &  la  nación,  pura  elevar  sobre  fUs  ruinas 
su  fortuna  y  la  desusdesccndieuie.--. 

£n  España,  dicen  ellos,  no  puede  existir 
sin  nuestras  Américas.  Claro  está  que 
por  EspaQa  entienden  eatos  soflores  el 
corto  número  de  sus  personas,  parientes  y 
allegados.  Porque  emancipada  la  Améri- 
ca, no  habrá  mas  gracias  exclusivas,  ni 
ventas  de  gobiernos,  intendencias  y  demás 
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einpk'OB  (lelas  indias  p:ii-!r  sus  ci'iatui'a^. 
Piirquo  «biürtos  \m  puLTtoa  uinoricniii>3  A 
•liis  iiiioioima  oxti-iiiijerti3,  el  comorcio  es- 
(Kinol  pasará  ií  uu:t  cluae  iniis  imiiierüsn  6 
ilustimla.  Porque,  en  fin,  libre  In  Ainért- 
en.  revivirá  úidnbitiiblemcnte  ln  indnítria 
niicioiiiil,  Giicrificiulii  uti  ti  diu  á  tus  iiite- 
rt'Süs  matreros  do  unos  pocoa  hombros. 

Si  buJ0  1;£l0  pillUí)  (lu  VÍ3t:i,     \:i    OtllÜIlCÍ- 

pación  de  los  americanos  c^  ú\¡\  y  con- 
viene á  la  mayoi-íii  del  pueblo  ospiiOol,  lo 
esinncho  maapm-  sn  tondencin  inriilibJe  ii 
establecer  düfiniLivamente  j{al>ieriios  libs- 
mlos  on  toda  l;i  cxtL-nsion  do  la  unligna 
moHiirqnia.  Sín  cellar  poi-  tierra  en  tuda» 
partos  el  coloso  t\v\  despotismo,  austunído 
por  1(13  fanáticos  y  monopolistas,  jamaa 
podremos  recuperar  unostra  dignitlad. 

Pura  esa  cmpi-esa  ea  indispensable  quo 
todos  los  pueblos  donde  se  habla  el  caate- 
Uaiio,  aprendan  á  ser  libres,  ó,  coiiooor  y 
practicar  sus  derechos.  En  el  momento 
en  quo  unti  sol»  sección  de  la  América 
hdya  afianzado  sn  indepondenoia,  podemos 
lisonjearnos  de  <jnc  los  principios  libora- 
les,  tardo  ó  temprano  extenderán  stia 
bendiciones  al  resto.  Esta  es  la  época 
terrible  quo  los  agentes  y  partidarios  de  la 
'tiranía  tunicu  sin  cesar.  Ven  ellos  en  el 
exceso  de  sn  desesperación,  desplomarse 
su  imperio  y  qnisioran  sacriflcarlo  todo  á 
su  rubia  impotente. 

En  tales  circunstancíaa,  consultad  espa- 
ñoles la  experiencia  do  lo  pasado,  y  en 
ella  encontrareis  lecciones  bastanto  ins- 
tructivas con  que  pautar  Tnestra  conducta 
fnturn.  La  causa  do  los  hombres  libres 
es  la  de  los  españoles  no  degenerados.  -  La 
patria  no  está  circunscrita  al  higaren  que 
hornos  nacido,  sino  mas  propiamente  al 
que  pone  á  cubierto  nuestros  derechos 
personales.  Vuestros  opresores  ealcnlau, 
que  pava  restablecer  sobro  vosotros  y  sobre 
vuestros  hijos  su  bárbara  dominación,  es 
-indispensable  esclavizar  al  todo.  Justa- 
mente temia  el  célebre  Pitt  semejantes 
consecuencias,  cuando  justificaba  íi  pre- 
sencia del  parlamento  británico,  la  resis- 
tencia de  los  anglo-amerieanos.  "N'os 
dicen  quo  la  América  O'tá  obatinadit, 
(decía  ¿i)  que  la  América  está  en  rebelión 
abierta.  Me  glorío,  seilor,  de  que  la 
América  resista.  Tres  millones  de  habi- 
tantes, que  indiferentes  A  los  impulsos  de 
la  libertad,  se  sometiesen  voluntariamen- 
te, seriati  deapnes  los  instrumentos  mas 
adecuados  para  imponer  cadenas  á  todo 
el  resto." 

Americanos  ;  he  aquí  les  principioB  que 


me  lian  decidido  á  unirme  con  vosotros  : 
si  ellos  son  rectos,  os  responderán  satis- 
factoriamente de  mi  sinccridaí).  Por  ella 
sola  he  empuñado  laa  armas  hasta  ahora  ; 
solo  en  sn  defensa  las  tomaré  de  aquí  -en 
adelante.  Permitidme,  amigos,  permi- 
tidme participar  de  vuestras  g^loriusas 
tareas,  aceptad  la  cooperación  de  mi.i> 
pequeaoa  esfuerzos  en  favor  do  vuestra 
noble  empresa.. .  .Oontadme  entre  vues- 
tros oompatriotaa.  Ojalá  que  yo  pudiese 
merecer  este  título,  haciendo  quo  vuestra 
libertad  se  ensenoreaae,  ó  sacrificando  mi 
propia  existencia,  lüntónces,  decid  á  lo 
menos  á  vuestros  hijos  en  rocompi'nw  : 
esta  tierra  feliz  fué  dos  voces  inundada  eu 
sangre  por  españoles  serviles,  e.sclavoa 
abyectos  de  un  rey ;  pero  hubo  también 
españoles  amigos  de  la  libertad,  que  sacri- 
ficaron au  reposo  y  su  vida  per  nuustro 
bien. 

Oatveston,  íádo  Febrero  do  lííll.  ~ 

Javier  Mina. 


Proclama  de  Mina  á  ¡os  sohladox  (ilisladnn 
en  xu  expcdiüion. 

¡  Compañeros  de  .armas  !  Vosotros  os 
habéis  reunido  bajo  mis  órdenes  á  fin  do 
trabajar  por  la  libertad  é  independencia 
de  Méjico.  Ha  siete  años  quo  este  pueblo 
lucha  con  sus  opiesores  para  obtener  tan 
noble  objeto.  Ilasta  ahora  no  ha  sido 
protegido  :  á  las  almas  generosas  toca 
mezclarse  en  la  contienda.  Así  vosotros 
siguiéndome,  liabeis  emprendido  defender 
la  mejor  cansa  que  pueiie  suscitarse  sobre 
la  tieriii.  Hemos  tenido  que  vencer  mu- 
chas diñoultades  ;  yo  soy  testigo  do  vues- 
tra conatancia  y  sufrimiento.  Los  hombros 
de  bien  sabrán  apreciar  vuestra  virtnd,  y 
ahora  vais  á  recibir  su  premio,  ea  decir,  el 
triunfo  ó  el  honor  que  de  61  resulta.  Voso- 
tros sabéis  que  al  pisar  el  suelo  mejicano, 
no  vamos  á  conquistar,  sino  á  auxiliar  á 
loa  ilustres  defensores  de  los  m:i8  sagrados 
derechos  del  hombre  en  sociedad.  Haga- 
mos, pues,  que  sus  esfuerzos  sean  corona- 
dos, tomando  wnn  parte  activa  en  la  carre- 
ra gloriosa  on  que  contienden.  Os  reco- 
miendo el  respeto  á  la  religión  á  las 
personas  y  á  las  propiedades,  y  esporo  no 
olvidareis  el  principio,  de  que  no  es  tanto 
el  valor  como  una  severa  disciplina,  lo  que 
proporciona   el   éxito  en   las  grandes  em- 
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TIL 

i'rocliiiiiK  iJi'   Mina  li   los   moldados  expa- 
ilfílpx  )/  mnerkrrnii^  i¡ue  hadan  !ii  giip- 

¡  Soldiidos   fS|)afloU's  dc^l    rey   Fernniido ! 

8¡  1.1  fiisc  i  luición  <iA  liiico  inetiHimoiito 
do  liis  pusiones  de  itri  iiiílÍ  monnrc:!  6 
sus  ¡igontes,  un  comimtriotji  vncstro  que 
liji  coiii^agTitdo  E1IS  iii;is  preciosos  días 
íii  bien  de  l;i  piitria,  viene  A  deseuga- 
nnros,  6Íii  otro  ínteres  que  el  de  la  vcr- 
diid  \   jiisticin. 

Feriiíindo,  después  de  los  sacrificios 
ijiie  Ids  espiídoles  lo  prodigaron,  opri- 
me li  la  Espiinti  con  nins  furor  que  los 
frnnceEGS  cunndu  In  invadieron.  Los  hom- 
bres quo  mas  trabajaron  por  sn  rostau- 
nicion  y  por  la  libertad  do  ese  ingra- 
to, nri'iistran  hoy  otulonns.  cslán  sumergi- 
dos en  calabozos  ó  huyen  do  su  erue!- 
diid.  Sirviendo  pnes,  á  tal  príncipe,  sei- 
tíb  al  tirano  de  vnoatrü  nación.,  y  ayu 
(lando  á  bus  agentes  en  el  nuevo  mun- 
do, os  degradáis  hasta  constituiros  ver- 
dugos do  lili  pueblo  inocente,  víctinin 
do  mayor  crueldad  por  iguales  princi- 
pios que  los  que  distinguieron  al  pne- 
blü   español  en  sn  mas    gloriosa    época. 

¡  Soldados  americanos  del  voy  Fernan- 
do I 

Si  ta  fuerza  os  mantiene  cu  la  escla- 
vitud y  obliga  &  quo  persigáis  á  vues- 
tros hermanos,  tiempo  es  de  que  salgáis 
de  tan  vergonzoso  estado.  Un  esfuerzo 
ahora,  os  realzará  hasta  elevaros  á  la 
dignidad  de  hombres  do  quo  estáis  pri- 
vados ha  tres  siglos  :  nníos  á  nosotros, 
que  venimos  lí  libraros  sin  mas  fin  que 
la  gloria  que  resulta  on  las  grandes  ac- 
ciones. 

¡  Qu6  triste  experiencia  tenéis  de  la 
metrópoli,  qué  doloiosas  lecciontis  habéis 
recibido  de  loa  malos  espadóles  qne,  pa- 
ra oprobio  de  los  buenos,  han  venido 
hasta  iiqní  ii  subyugaros  y  enriquecer  á 
costa  vuestra  ! 

Si  entre  vosotros  hay  quienes  abande- 
rizados con  ellos,  hacen  causa  común 
por  cobardía,  interés   ó  ambición,  aban-  | 


donadlos,  detestadlos  y  aun  destruidlos  : 
son  peores  que  los  tíranos  principales  á 
quienes  so  Juntan,  pues  degeneran  do  su 
propia  naturaleza,  y  so  sacrifican  á  tini 
rastreras  pasiones. 

El  suelo  precioso  quo  poséis,  no  debe 
ser  el  patrimonio  del  despotismo  y  la 
rapacidad;  si  perdéis  estas  miruií,  coíí- 
trariais  á  las  de  la  Providencia  que  os 
proporciona  hi  mejor  coyuntura  ]«ira 
cambiar  vuestra  abveccion  y  miseria, 
TTiiios,  pues,  á  nosotros  y  los  laureles 
quo  cefltrán  vncstnis  sienes,  serán  un 
premio  inmarchitable,  superiores  A  todos 
los   ti'soros. 

Soto  la  Marina  etc. 


Circular  (la    Muta,    nobre  la  loma  por  I-.-' 

realiitas  del    ftierle    del    Sombrero    en 

Omnanja. 

A  los  Si'e^.  comandantes  de  la  provin- 
cia de  Onaiiajnato  y  dema.s  departa- 
mentos del   Bajío. 

Mis  amailiM  companero.s  de  armas : 
«penas  aupo  el  enemigo  mí  feliz  llega- 
da íí  estas  provincias,  cuando  apuró  to- 
dos BUS  recursos  para  reunir  las  tropas 
que  tenia,  abaudoiiaiido  varios  puntos 
y  trayendo  divisiones  enteras  de  otros 
departamentos,  obró  con  esta  celeridad 
para  uu  dar  tiempo  á  qne  los  oficíales 
que  nio  acompaflan,  hiibíoseu  organiza- 
do en  cuerpos  rt-gulares,  algunas  de  las 
muchas  partidas  qne  lo  hostilizan  con 
valor,  pero  que  desgraciadamente  carecen 
de  instrucción.  Me  af4iciron  en  el  fuer- 
te dei  Sombrero,  y  después  de  haberles 
matado  mas  de  mil  hombres,  tuvimos 
que  abandonarlo  por  falta  de  agua  y 
víveres.  Toda  la  gloria  del  enemigo  con- 
sistió en  tomar  aquel  cerro  eriazo  y  los 
cañones,  (pto  abandonaron  después  de 
inutilizados.  La  tropa,  las  familias,  las  - 
armas  y  los  intereses;  todo  se  salvó  con 
muy  poca  pérdida  de  nuestra  parte,  y 
costándole  al  enemigo  la  muerte  do  mu- 
chos  oficiales. 

Los  restos  de  aquellas  tropas  han  pasa- 
do á  sitiar  el  fuerte  de  los  Remedios,  en 
donde  so  halla  vuestro  digno  general  el 
Excmo.  Sr.  D.  Josó  Antonio  Torres,  con 
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1III.1  guai-Dioion  consiJüiablo  y  abiindnií- 
cia  de  víveres. 

Pocos  diasántsa  qne  llegara  el  enemigo 
á  las  inmediaciones  de  aquel  fuerte,  pnso 
á  mis  órdenes  el  Sr.  teuieute  general  to- 
llas las  divisiones  qne  con  anticipación  ha- 
bía reunido,  lün  el  poco  tiemno  qne  están 
bajo  de  mi  mando,  he  tomaao  las  plazas 
del  Bizcocho,  3.  Luis  do  la  Faz,  y  S.  Mi- 
guel el  Orando  hubiera  corrido  la  misma 
suerte,  si  no  hubiera  yo  recibido  la  noti- 
cia do  qne  una  división  enemiga  compues- 
ta de  mil  hombres  venia  á  auxiliar  á  aque- 
lla guarnición. 

Al  separarme  de  esta  plaza,  recibí  un 
oQcio  del  Excmo.  Seílor  Torrea,  llamán- 
dome para  que  hostilizara  al  enemigo  que 
lo  tiene  cercado.  Vamos,  pues,  mis  no- 
bles compaSeroa  de  armas,  vamos  á  libi^r- 
lar  á  nuestro  general  y  á  enervar  los  lil- 
timoa  esfuerzos  del  enemigo.  Conseguida 
esta  victoria,  se  destruyen  todos  sus  pla- 
nes, se  paralizan  sus  débiles  cuerpos  mili- 
tares y  se  aproxima  lu  libertad  de  toda  la 
América. 

Itonníos,  pues,  valerosos  comandantes, 
al  punto  que  os  he  seDalado  y  haced  qno 
las  divisiones  sueltas,  próximas  al  fuer- 
te do  los  nemedios,  le  quiten  al  enemigo 
toda  clase  de  víveres  y  las  remontas,  que 
le  corten  los  caminos,  y  que  lo  hostilicen 
de  todos  loa  modos  posibles. 

Cuartel  goneral  en  el  Valle  de  Santiago, 
á  14  de  Septiembre  de  1817. 


Caiia  da  Jfiíut,   coiuhiutdo   á  muerte,  al 
mariscal  de  campo  Ü.  Pascual  de  LiUan. 

8r.  general. 

Quiero  tener  la  satisfacción  de  manifes- 
tar á  V.  S.  que  voy  á  morir  con  la  con- 
ciencia tranquila,  y  que  sí  alguna  vez  dejó 
do  sor  buen  espaóol,  fnú  por  error. 

Deseo  que  V.  9.  tenga  mejor  suerte  que 
yo,  y  que  sin  ser  traidor  al  partido  que 
abracé  y  ha  hecho  mi  desgracia,  deseo  qne 
V.  S.  salga  con  felicidad  de  todas  sus  em- 
presas. 

Mí  sinceridad  no  me  permitirla   decir 
eso  a  V.  S.,  ai  no  estuviese  convencido,  de 
que  jamas  podrá  adelantar  nada  el  partido 
Tono  TI    6 


republicano,  y  que  la  prolongación  de  sn 
existencia  es  la  rnina  del  país  qna  V.  S. 
ha  venido  á  mandar. 

Si  todavía  me  restan  algunos  días  de  vi- 
da, desearía  decir  verbalmeute  á  V.  S.  to- 
do cuanto  juzgo  couvenienteparaia  pron- 
ta pacificación  de  estas  provincias,  v  des- 
pués que  el  público  esté  informado  del  es- 
tado y  naturileza  de  esta  revolución,  no 
temo  sn  juicio  sobre  la  oferta  que  hago 
á  V.  S. 

Permítame  V.  S.  quo  tenga  la  aatis- 
faccion    de    decirse     su    afecto    paiaano 

Q.  B.  S.  M. 


Sr.  mariscal  de  campo  y  general  en  jefe 
D.  Pascual  de  LiDan. 


1268. 

'  Hh  GEKEUA.L  JOSÉ  ANTONIO  CÁEZ  m 
UIHtJIÓ  k  LA  ASAUBLBA  QDE  3G  TITU- 
LÓ coNaasso  db  vsifBZiieLA.  y  al  jg- 

t'B  3UPHEU0  DEL  BaTADO,  DEMOSTRAN- 
DO SU  ADHE3I0ÍT. — EL  OBNEBAL  BOLÍ- 
VAH  LE  COtriBSTA  EN  TÉRiniTOS  HONO- 
HÍPICOS  T  PATRIÓTICOS,  Y  LE  DA  DISPO- 
8ICIOSB3  PAUA  L03  MOVIUIESTOS  MILI- 
TARES   DEL  EJÉRCITO  DE  APUitK. 


Oficio  del  General  Bolívar  para  el 
General  Páez. 

Cuartel  general  en  Angostura,  ú  15  de 
Setiembre  de  1817. — 7." 

Al  SeQor  General  da  Brigada  José  Anto- 
nio Páez. 

SoQor  General  : 

Tengo  el  honor  de  acnsar  á  V.  S.  el 
recibo  de  eu  oficio  de  31  de  Julio  último 
y  declaración  do  la  misma  fecha  que  V.  S. 
dirigía  á  la  Asamblea  que  se  tituló  Con- 
greso de  Venezuela. 

Ambos,  SeQor  General,  expresan  bien  el 
carácter  de  V.  S.  Nobleza  de  sentimien- 
tos, generosidad,  energía,  patriotismo,  to- 
do brilla  en  estas  contestaciones.  Así  es 
qne    7.   S.    &   la  vez  so  hace  acreedor 
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á  la  cousiderociou  de)  Oobieruo  y  al  reco- 
nocimiento de  sua  coacindadanos,  por  sus 

virtudes,  por  sua  aeríicios,  por  su  cons- 
tante adhesión  á  Iti  autoridad  constituida 
y  por  BU  pronta  obediencia  para  ejecutar 
sus  órdenes. 

Después  de  la  oüupiiciou  de  las  Guáya- 
nos vieja  y  nueva,  nuestros  negocios  lian 
tomado  UD  aspecto  aun  nins  favorable. 
La  posesión  de  esta  importante  provincia, 
nos  ha  dado  una  ^rao  reputación,  y  ha 
aumentado  extraordinariamente  nuestra 
opinión  entro  los  extranjeros,  principal- 
mente entre  los  ingleses,  sefiores  de  las 
islas  vecinas  á  este  continente.  Apenas 
han  sabido  estos  el  triunfo  de  nuestras  ar- 
mas, cnaodo  se  han  presentado  con  sus 
buques  cargados  de  mercancjías  y  efectos 
do  todas  clases.  Varios  negociantes  de  la 
misma  nación  han  venido  á  celebrar  con 
el  Gobierno  contratas  de  fusiles,  pólvora, 
plomo,  vestuarios  y  toda  especio  do  ar- 
tícnlos  de  guerra,  á  cambio  do  tas  pro- 
ducciones de  nuestro  país,  y  ya  se  nao 
celebrado  algunas.  Así  es  qne  estamos 
seguros  de  tener  de  sobra  cnaatos  elemen- 
tos necesitamos,  y  de  ser  favorecidos  po- 
derosamente por  sus  mas  ricos  negocian- 
tes, qne  son  siempre  loa  medios  de  que  se 
vale  el  Gobierno  inglés  para  dispensar 
ocultamente  su  protección  cuando  aun 
no  es  tiempo  de  darla  públicamente.  Los 

3ue  hau  venido  á  tratar  conmigo  me  han 
ado  mil  lisonjeras  esperanzas,  y  me  han 
hecho  ofertas  considerables.  La  facilidad, 
pues,  de  la  conducción  de  las  colonias  á 
esta  ciudad  por  el  rio,  de  cuanto  ueceaite- 
mos,  asegura  nuestros  sucesos  futuros  y 
nos  hace  ver  como  cierta  la  absoluta  in- 
dependencia de  Venezuela. 

Nuestra  escuadra,  qne  persiguió  á  la 
enemiga  hasta  la  altura  del  Tabago,  ha 
entrado  ya  en  este  puerto  con  las  presas 
que  hizo  á  aquella.  De  mas  de  cuarenta 
buques  mayores  y  menores  de  que  se  com- 
ponía la  Kspafloln,  solo  se  hau  salvado 
cinco  que  hau  ido  á  ocultar  su  oprobio  y 
cobaráia  á  las  islas  extranjeras,  cayendo 
todos  los  demás  en  nuestro  poder  con  mas 
de  1.000  prisioneros  á  su  bordo,  espafloles 
y  criollos  de  esta  provincia.  De  manera 
que  cnanto  existia  en  ella  es  nuestro,  sin 
quo  el  jefe  eapaSol  haya  podido  aprove- 
char ni  las  reliquias  que  embarcó  precipi- 
tadamente en  BU  fugíi.  Este  golpe  decisi- 
vo sobre  la  marina  enemiga  nos  da  una 
preponderancia  eterna  y  fija  irrevocable- 
mente el  destino  de  Guayana,  Barínas  y 
aun  de  la  Kucva  Granada.  Orinoco  será 
siempre  nuestro,  y  nada  podrá  obstruir 
«Bte  canal  por  donde  recibiremos  de  fuera 


y  trasladaremos  á  lo  interior,  elementos 
para  hacer  la  guerra,  mientras  los  espa- 
floles  no  abandonen  oí  injusto  proyecto  do 
someternos.  La  heroica  isla  de  Margari- 
ta ac!iba  de  obtener  nuevos  triunfos  y  do 
cubrirnií  do  una  gloria  inmortal.  El  inep- 
to Morillo  creyó  someterla,  calculáudol» 
sin  defensores,  exhausta  de  pertrechos,  y 
sobre  todo  confiado  en  la  superioridad  de 
sus  fuerzas.  Juró  exterminarla  y  conver- 
tirla en  cenizas,  si  no  so  rendía.  Pero  sus 
amenazas  fueron  frustradas  y  el  tirano 
después  do  perdida  la  mayor  parte  de  sus 
fuerzas,  tuvo  que  abandonarla  precipitada 
y  vergonzosamente  dejando  en  ella  vesti- 
dos, fusiles,  pertrechos,  artillería  y  1.200 
de  los  soldados  con  que  la  invadió.  Los  Bo- 
letines que  incluyo  Á  V.  S.  detallan  tau 
memorables  jornadas. 

He  aprobado  el  plan  do  oporacioues  quo 
V.  ÍS.  ha  adoptado  para  entrar  por  el 
Occidente  á  las  inmediaciones  de  Caracas, 
tomando  do  paso  la  provincia  de  Bartnas 
y  todo  ol  Occidente,  Estoy  persuadido 
que  V.  S.  habrá  obtenido  ya  muchos  triun- 
fos, y  que  sus  tropas  se  habrán  anmonta- 
do  con  los  prisioneros  y  con  los  patriotas 
dispersos.  Si  la  victoria  ha  coronado  las 
empresas  de  V.  S.,  el  momento  es  muy 
precioso  para  acercarse  á  los  Llanos  de 
Calabozo  donde  eucontrnvá  V.  8.  al  Se- 
Qor  General  Bermiidez  á  la  cabeza  do  tres 
ó  cuatro  mil  hombreado  tropas  aguorrídas 
y  veteranas.  Este  General  dentro  de  8 
días  hiibrií  pasado  el  Orinoco,  y  con  la 
mayor  rapidez  va  á  obrar  en  los  Llanos  de 
Oiilabozo,  pasando  por  Calabozo,  pasando 
por  Chaguaramas  doude  se  le  incorporará 
la  Brigada  del  Sellor  Qoncral  Zaraza, 
fuerte  de  mas  de  2.000  hombres.  Quin- 
ce días  después,  el  resto  de  mi  ejército 
marchará  en  dos  divisiones  ;  la  una  em- 
barcada, irá  á  tomar  A  San  Fernando,  y 
la  otra,  por  tierra  ii'á  á  reunirse  con  la 
del  General  Bermiidez.  Dó  V.  S*  órde- 
nes para  que  las  tropas  del  Bajo-Apure 
reunidas  todas,  y  dos  ó  tres  mil  caballos 
y  muías  mansas  so  acerqueu  á  San  For- 
nnndo  &  obrar  con  la  mayor  actividad  de 
acuerdo  con  nuestra  expedición  sobre 
aquella  plaza.  Para  esto  se  tomaráu  cuan- 
tas medidas  sean  necesarias  ú  fíu  de  que 
se  tenga  la  mayor  vigilancia  en  el  rio  y  á 
las  inmediaciones  de  San  Fernando  para 
que  no  falle  la  combinación  de  nuestras 
operaciones.  El  Comandante  do  la  linea 
debe  ponerse  do  acuerdo  con  ol  jefe  de 
nuestra  expedición,  y  bí  fuere  menos  an- 
tiguo ó  de  meaos  graduación,  deberá  obe- 
decerle, para  que  no  haya  discordia  ni 
mala  inteligencia. 
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Inmediatamente  díspondi&  V.  S.  qne 
Tengan  nqní  dos  mil  muías  para  comprar 
armas  ?  pertrechos  para  la  actual  campa- 
na. Son  de  la  mayor  urgencia  y  deberán 
venir  al  cargo  de  hombrea  de  eouflanza, 
celo  y  actividad  que  no  las  pierdan  »i 
defrauden. 

Por  los  Boletines  qne  incluyo,  se  im- 
pondrá V.  S.  sobre  los  sucesos  de  nuestras 
armas.  Las  uotioias  extranjeras  son  tan 
favorabloa  qne  nada  nos  dejan  que  desear  ; 
de  suerte  qno  teniendo  fondos  no  faltarán 
armas  ni  pertreclios,  y  si  tenemos  buena 
conducta,  seremos  reconocidos  por  Ins  na- 
ciones oxtranjeraa  y  aun  quizi't  tendremos 
apoyo  de   las  mismas. 

Hecomiendo  ü  V.  S.  la  mas  grande 
celeridad  en  sus  operaciones,  dejando 
aparte  los  puntos  fortificados,  y  volando  á 
rennirso  con  el  Señor  jGeneral  Bcrmúdoz, 
que  es  el  objeto  principal  qno  por  ahora 
encargo  á  V.  S. 

Dios  gnardo  ¡I  V.  S.  muchos  aflos. 

SiMO}T  Bolívar. 


1269. 

*£L  QESBRALUAKÜELCEDBSO,  aOBSRÜTA- 
DOE  DB  LA.  PROTIltCIA  DB  BüAYANA,  ES 
DESTINADO  POB  BL  JEFE  SUPREMO  PA- 
RA IB  1  PACIFICAR  EL  DEPARTAUENTO 
DB  MATUBIIT,  CONMOVIDO  PORUlíAFAC- 
CIOH  COSTRA  EL  ORDEN  ^TABLECIDO 
EN  LA  NACIENTE  REPÚBUCA  DE  VF.- 
HEZDKLA. 


Oficio  (le?  Jefe  Stiprcmo  para  el  Gobernador 
de  Qwayana. 

Angostara,  Setiembre  17  do   1817. — 7." 

Al  SeRor  General  Manuel  Oedefio,  Oober- 
nador  de  esta  Provincia. 


SeQor  General : 

Loa  distinguidos  servicios  de  V.  S.  & 
nnesttH  Patria,  su  amor  al  Ñrdon,  la  cons- 
tante obediencia  qne  ha  prestado  V.  S. 
al  Gobierno,  an  señalado  vitlor  y  pericia 


militar,  me  bau  determinado  &  oonflar  k 
V.  S.  el  mando  de  la  expedición  destina- 
da á  socorrer  el   Departamento  de   Matn- 

rin, 

Las  iustrnccionea  qne  tengo  el  honor  de 
Qcompafiar  t  Y.  8.  modelaran  enteramen- 
te BU  conducta  on  esta  importante  y  de- 
licada operación.  Ella  es  de  tal  natura- 
leza que  debe  ejecntarse  oon  un  tino  y 
pulso  qne  produzca  los  resultados  que  el 
Gobierno  se  propone. 

Y.  S.,  SeQor  General,  tiene  las  cnalida- 
des  que  se  requieren  para  llenar  absolu- 
tamente loa  justos  deseos  del  Gobierno 
de  la  República.  DesengaQe  Y,  S.  k  los 
infelices  inocentes  que  por  sencillez  ha- 
yan dejado  seducirse  :  hágales  V.  S.  ver 
et  abismo  en  que  algunos  enemigos  de  la 
tranquilidad  pública  quieren  sepultarlos 
y  hágales  ver  las  rectos  paternales  inten- 
ciones que  han  guiado  hasta  hoy  los  pasos 
del  Gobierno  de  Yenezuela. 


Terminada  la  comisión  do  V.  S,  regre- 
sará á  esta  plaza  A  encargarse  del  Gobier- 
no de  cata  Provincia,  para  yo  continuar 
[as  operaciones  de  la  campafla  en  el  Occi- 
dente contra  oí  enemigo  comnn. 

Dios  guarde  á  V,  S.  muchos  nüos, 

Simón  Bolívaii, 


1270. 

*EL  aOBIBRNO  DE  VBHBZDBLA,  Á  CUTA  CA- 
BEZA ESTÍ  EL  QBNERAL  BOLÍVAR  JEFE 
BDPltEUO  DE  LA  REPÚnr.lCA,  COMUNI- 
CA AL  GENERAL  ANDRÉS  ROJAS  QUE 
EL  GENERAL  CBDERO  LLEVA  LA  COMI- 
SIÓN DE  PAOIPICAR  EL  DEPARTAMENTO 
DB  MATÜSIN,  SSaUK  LAS  INSIRUCCIO- 
NE3  QOB  BE  LE  HAN  DADO.— EL  JEFS 
SUPREMO  PREVIENE  AL  GENERAL  r6JA3 
COOPERAR  AL  BUEN  ÉXITO  DB  LA  CO- 
MISIÓN DBL  GENERAL  CEDBSO. 

Oficia  del  Jefe  Supremo  para  él  General 
Rojas. 

Angpstura,  Setiembre  17  de  1817. — 7.* 
Al   General  Andrés  Rojas. 
SeDoi  General  : 
El  Seflor  Gobernador  de  esta  proriacia, 
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General  Uantiel  Oedeflo,  va  en  anzilto 
de  ese  depnrtamento  con  fuerzas  Bufioieu- 
tes  para  uacer  respetar  la  autoridad  y  some- 
ter lo8  enemigos  dol  Oobierno,  si  oouti- 
núsD  siéndolo. 

Las  instruccioDes  que  lie  dado  al  SeDor 
General  €edeao,  que  deberá  mostrar  á 
V.  S.  le  impondrán  de  la  conducta  que 
deben  observar  ambos.  Eatlin  bien  deta- 
lladas 7  abrazan  todos  los  oasos  que  pue- 
den presentarse.  V.  S.  y  el  Señor  Gene- 
ral OedeDo  abogarán  para  siempre  la  fac- 
ción qne  amenaza  la  tranquilidad  de 
la  República  :  V.  S.  debe  prestarle 
cuantos  aaxiJíos  oeoesite  de  pólvora,  plo- 
mo, tropas  y  de  cnanto  este  en  poder  de 
V.  S.  y  haya  menester  el  Seflor  Gene- 
ral Cederlo  para  desempeñar  su  importan- 
te comisión.  De  la  pericia  y  sagacidad 
do  jefes  tan  experimentados,  del  valor  de 
las  tropas,  y  sobre  todo  de  la  armonía  j 
acuerdo  que  debe  reinar  entre  V.  8.  y  el 
General  Cedefio  para  todas  las  operaciones 
qne  deban  emprenderse,  depende  entera- 
mente el  éxito  feliz  de  esta  cxpedi- 
oion, 

Yn  había  ordenado  que  una  Brigada  de 
Infantería pasaseoonlacabalieríu,  y  estaba 
pora  embarcarse,  cuando  supe  la  ocupa- 
ción de  Qüirift  por  los  godos.  Esto  acon- 
tecimiento que  ha  minorado  los  recursos 
de  los  rebeldes,  y  sabiendo  que  sus  fuer- 
zas  no  pasan  de  doscientos  hombres,  me 
ba  hecho  calcular  que  la  caballería  que 
marcha  con  el  SeDor  General  Cedefio  y 
las  tropas  del  mando  de  V.  S.  son  mas  que 
suficientes  para  pacificar  el  territorio  con- 
movido ;  quedando  entre  tanto  apostada 
y  pronta  dicha  Brigada  en  la  línea  de  la 
vieja  Giiii^ana,  para  disponer  de  ella  se- 
gún las  circnnstancias. 

£1  SeOor  General  Bermúdez  á  la  cabe- 
za de  sn  división  marcha  á  incorporar  6. 
ella  la  del  Se&or  General  Zaraza  para  ade- 
lantar nuestras  operaoiones  sobre  el  one- 
miso  común  aprovechando  la  oportuni- 
dail  de  destruirlo  ahora  que  está  débil,  y 
nhora  que  podemos  con  tanta  facilidad 
efectuar  nuestra  reunión  con  -  el  ejército 
del  Bajo -Apure. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  afios. 

SiKON   BOLÍVAB. 


1271. 

*  SL  I,IBRRT.lDOR  COltDNICA  AL  COUAH- 
D,iNTB  GEHeniL  DE  LAS  TROPAS  QUE 
OBBAN  80BEE  SAN  PEHHANDO   DE  APÜ- 

BB,  qüB  vk  í  ab'rib  operaciones  en 

BL  OCCIDENTE     DE    TENEZDBLA,     T   LE 
I>Á   ÓRDENES  AI.  ETRnTO. 


Comunicación  del  Librrtador  al  Coman- 
dante do  las  fropm  th  Sun  Fernando. 

Al  Sr.  Comandante  general   do  las  tropas 
que  obran  sobro  San  Fernando. 

Angostura,  18  de  Setiembredo  1817.-7." 

Seflor; 

Libre  ya  enteramente  y  organizados  to- 
dos los  ramos  do  administración  de  esta 
provincia,  voi  á  abrir  la  campana  sobro  el 
Occidente  do  Venezuela.  Pura  que  las  ope- 
raciones de  esta  sean  combinadas  con  los 
jefes  que  obren  en  puntos  diferentes,  he 
indicado  el  plan  que  me  be  propuesto  al 
Sr.  General  Páoz  para  que  lo  comuni- 
case d  US. ;  mascóme  la  marcha  que  di- 
cho Sr.  General  ha  emprendido  soore  la 
capital  de  Baríiias,  ;  de  allí  á  San  Carlos 
y  k  Valencia,  según  me  participa  con  fe- 
cha de  31  de  Julio  último,  y  que  yo  he 
aprobado,  puede  retardar  estos  avisos 
mas  de  lo  que  es  necesario,  he  determina- 
do comunicarlo  directamente  ú  US.  por 
esta  via,  para  que  ejecutando  lo  que  le 
prevengo  se  eviten  los  malos  que  precisa- 
mente deberían  resultar  si  US.  ignorase 
cómo  voi  á  obrar  y  cómo  debe  US.  coope- 
rar fi  la  ejecución  de  ini  plan  de  campafla. 

El  Sr.  General  Bermúdez  k  la  cabeza 
úe  una  fuerte  división  pasará  dentro  do 
dos  días  á  incorporarse  con  la  briguda 
del  Sr.  Genorul  Zaraza  que  ha  ocupado  á 
Chaguaramas.  Luego  que  haya  eíectna- 
do  sn  reunión  con  Zuruzn,  marcharán  am- 
bos sobro  Calabozo,  donde  deben  hacer  alto 
si  no  sufren  alguna  derrota,  {{Ue  no  es  de 
esperarse,  atendida  la  superioridad  de  nues- 
tros fuerzas  sobre  las  do!  enemigo,  pues 
esta  división  de  los  Generales  Bermúdez 
y  Zaraza  no  bajará  de  tres  mil  hombres 
perfectamente  armados  y  manicionados. 

Yo  á  1^  cabezo  de  otra  gruesa  división 
de  infantería,  marcharé  den  tro  cíe  15  ó  20 
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diu  á  mas  tardar,  i'emoiilaré  por  el  Orinoco 
en  buquea  de  guerra  é,  tomar  á  San  Fer- 
nando. Para  evitar  loa  inconvenienteB  que 
tocariamoB  ignorando  e!  piinto  determi- 
nado donde  US.  se  halle  con  la  tropa  de 
BU  mando,  es  indispensable  qne  US.  Ine- 
go  que  reoiba  esta  orden,  procure  aceroar- 
se  todo  lo  posible  á  dicha  villa,  reuniendo 
;  trayendo  consigo  todas  las  tropas  de  que 

ftneda  disponerse  para  cooperar  conmigo  á 
a  rendición  do  San  Fernando.  También 
hará  venir  US.  dos  ó  tres  mil  caballos  j  si- 
quiera trescientas  muías  mansos,  enjalmtv- 
oas  y  aperadas  de  nn  todo  para  que  conduz- 
can el  considerable  parque  de  municiones  y 
armas  sobrantes  que  conduciré,  ademas  ds 
las  qne  llevarán  mis  tropas. 

Lnego  qno  dé  la  velu'  la  expedición  <^e 
este  pnerto,  despacharé  nna  piragua  para 
qne  US.  esté  seguro  del  dta  qne  sal!,  de- 
biendo US.  praotioai-  lo  mismo  luego  que 
llegae  con  todas  laa  tropas,  malas  y  caballos 
al  Ingar  donde  deba  esperarme  y  en  qne 
debamos  efectuar  nuestra  reunión,  qne  ao- 
bemoe  liacer  necesariamente  antea  de  que 
mi  ospcdicion  llegue  á  San  Fernando,  cu- 
ya plaza  debemos  atacar  estando  en  comu- 
nicación inmodiatn,  é  ei  fuere  necesario, 
reunidos,  US.  hará  establecer  vigías  á  las 
orillas  del  río  destacando  partidas  avanza- 
das de  caballería  que  nos  instruyan  del 
Jugar  donde  US  nos  espora.  También 
tendrá  US.  preparado  el  ganado  necesario 
para  racionar  nuestras  tropas. 

Al  Sr.  General  Páez  he  indicado  la  ne- 
cesidad do  que  vengan  aquí  dos  mil  mulos 
correrás  para  cubrir  los  créditos  contraí- 
dos y  que  contraeremos  cu  la  compra  de 
armas  y  municiones  tan  esencialmeute  in- 
dispensable para  el  equipo  de  nuestros 
ejércitos.  En  oonsecuencia,  pues,  hura 
US.  que  á  la  brevedad  posible  vengan  las 
muías  para  los  fines  indicados,  confiando 
la  conducción  de  ellas  á  personas  muí  co- 
nocidas por  su  notorio  patriotismo,  inte- 
rés por  el  bien  del  Estado  y  conservación 
de  los  fondos  coa  qne  este  debe  sabrenir  á 
los  gastos  indispensables  paní  la  guerra 
contra  los  españoles. 

Dios  guarde  fi  US,  muchos  aflos, 

SiupN  Bolívar. 
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*   £L    JBFE  SÜPBEUO  ATI3A  A.L    OEKEBAL 

ZARAZA   LA    MARCHA  T  FASO  DKL    OBI- 

KOCO     DE  LA   Diri3I»N    DEL     OEETERAL 

BEftUÉDBZ,    Y  LE  ORDENA    AUXILIARLA 

6EGDN  LS  EXPLICA. 


Oficio  del  Je/e  Supremo  para   el  General 
Zaraza, 

Al  señor  General  Podro  Zaraza. 

Angostnra,  Setiembre  21  do  1817. — 7.* 

Sefíor  General  : 

MaOnnaá  las  6  de  la  maflana  pasa  el  Ori- 
noco la  división  del  seOor  General  Ber- 
múdez,  qne  seguirá  rápidamente  á  los  bo- 
cas del  Puo,  y  de  allí  á  la  villa  de  San 
Diego,  De  antemanoy  mui  oportuna- 
mente be  participado  íiUS.  y  al  coronel 
Castro,  Comandante  do  San  Diego  este 
movimiento,  ordenando  á  ambos  enviasen 
ganado  suQciente  pnrn  racionar  las  tro- 
pas, á  las  bocas  del  Pao,  y  al  sitio  de 
Ture  por  lo  menos  cien  bestias  enjalma- 
das para  la  conducción  de  la^  municiones 
de  artillería  y  fusil  que  van  por  el  rio 
hasta  Ture,  como  también  trescientos  ó 
cuatrocientos  fusiles  sobrantes  para  ar- 
mar otros  tantos  hombi'es.  Estas  órdenes 
deben  estar  ya  en  manos  de  US.  y  del  Co- 
ronel Castro,  y  las  creo  exactamente  oum- 
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ciu  de  US.  qne  nada  faltará  á  la  División 
mientras  efectúa  su  reunión  con  la  Bri- 
gada del  mando  de  US.  que  debe  pro- 
curar facilitarla  á  la  brevedad  posi- 
ble, para  lo  cual  no  perdonará  medio  de 
auxiliarla  con  cuanto  necesito  para  ello. 

Laa  noticias  mui  lisonjeras  que  hai  del 
exterior  y  las  órdenes  para  las  operacio- 
nes que  deben  emprenderse,  los  comuni- 
caré maOana  á  US.  por  el  órgano  del  sefior 
General  Bermúdez. 

Dios  guarde  &  US.  muchos  nQos. 

SiuoH  Bolívar. 
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BL   OENERAI,  MORILLO  OFRECE  A   LOS    VE- 
NEZOLANOS    t'tf  INDULTO    DBL    REY  DK 
ESPAÑA,      CON    OCASIÓN     DE    ENLACES 
■DEt.  MONARCA     Y     DBL    INFANTE    DON 
rAltLOS. 

Proclama. 

D.  Pablo  Morillo,  Teniente  General  de 
los  Realta  Ejéreitoa,  caballero  gran  cruz 
de  la  real  orden  americana  de  Isabel  ¡a 
Católica,  General  en  Oefe  del  ejircUo 
expedicionario  de  la  Cotia  firme,  y  en- 
cargado eupecinl  por  S.  M.  para  su  paci- 
ficadon,  éc  ífr. 

A  loa  pneblosde  Vonozíieia  : 

El  Re;^  Nuestro  Seflor,  para  qnion  nnn- 
OA  hitbeÍB  peidido  la  dnice  onuüdnd  de 
hijos,  GÍgiiieudo  los  impultjos  de  bu  bené- 
fico corazón,  siempre  amante  y  clemontc, 
og  preaentn  una  nueva  época  de  paz,  de 
diona  y  de  roconcilliicioii.  No  ha  podido 
menos,  al  ver  el  jábilo  de  los  pueblos  por 
BU  deseado  enlace,  y  el  del  Sermo.  Sr.  In- 
fante I).  OArloB,  su  augusto  hermano, 
de  mirar  al  rededor  de  su  trono,  contem- 
plar BUS  amados  vasallos,  y  conaagmr  ana 
ouidudos  al  alivio  de  todos  y  A  ia  felicidad 
general.  Ita  visto  los  males  que  padecen 
Btia  hijos  de  América,  y  ha  querido  de  una 
Tez  hacerlos  desaparecer  y  estrecharlos 
por  nuevos  vínculos  do  amor,  ft  su  Madre 
Patria,  &  la  gmn  Monarquía  Éspaflola. 

Ün  indulto  para  todos  los  comprendidos 
eo  los  pasadas  y  presentes  insurrecciones, 
procesados  6  no  procesados,  ausentes  y 
esistcntes,  iin  olvido  general,  el  término 
de  las  desgracias  que  han  alojado  la  tran- 
quilidad de  vuestro  sucio,  es  el  qno  on 
nombro  del  mas  amado,  y  mas  clemen- 
te de  los  ííoboranos,  so  publica  en  esta 
fecha. 

Esta  promesa,  tan  sagrada  como  invio- 
lable, es  mi  primer  deber  anunciárosla,  y 
mi  oorazon  se  complace  de  antemano  con 
los  bienes  qnc  os  procura,  y  con  ol  núme- 
ro de  personas  que  vuelven  otra  vez  A 
^ozar  de  su  anticua  felicidad.  Tales  han 
sido  siempre  mis  sentimientos,  y  no  he 
perdido  ocasión  alghna  para  dar  todos  los 
pasos  que  podian  evitar  los  consecnencias 


de  la  gnorra.  La  multitad  de  procla- 
mas, los  indultóse  intimfloiones  con  que 
he  procurado  evitar  el  deiTamainiouto  de 
sangro  Sotes  de  emprender  ninguna  ope- 
ración, son  nna  prueba  do  mi  conducta, 
y  de!  ardiente  anhelo  con  que  he  procu- 
rado la  pacificación  do  estos  países,  por 
todos  los  medios  que  dicta  la  humani- 
dad. No  hay  que  recelar  alteraciones  en 
una  resolución  que  aerS  cumplida  flel  y 
exactamente.  Los  gobernadores,  los  co- 
mandantes militaras,  los  individuos  de 
todas  clases  oa  el  egército,  sabrían  llevar- 
la adelante  :  yo  os  lo  prometo  :  y  tengo 
la  satisfacción  de  que  por  esperioncia 
sabéis  la  puntualidad  con  que  siempre  ae 
llenan  mis  promesas. 

Venezolanos :  en  los  momentos  de 
abrirse  una  campana  que  no  ofrece  in- 
decisión ;  y  cuando  el  egército  que  oatiV 
bajo  mi  mando,  reforzado  con  loa  valien- 
tes que  acaban  de  Hogar  do  la  Pcuín- 
Bola,  no  encuentra  obstáculo  alguno,  es 
cuando  la  voz  paternal  y  piadosa  del 
deseado  FERNANDO  llega  á  vosotros, 
os  llama  y  os  ofrece  un  olvido  de  los  os- 
cesoa  y  ostravíos  on  que  os  habláis  pre- 
cipitado. ¡  Cuantos  desastres  ha  causado 
osa  quimérica  libertad  con  que  os  alnci- 
náron  !  Volved  los  ojos  á  vuestras  fami- 
lias, á  V  nos  tros  p  nebí  os.  Uontones  de 
cenizas,  llanto,  luto,  desolación  sola  en- 
contraréis :  ol  fruto  terrible  de  la  revo- 
laoion  y  do  la  guerra  civil.  Sin  embar- 
go, las  rimiozai  do  ostos  paisos,  la  pros- 
peridad de  tan  bellas  porciones  de  lii 
Amérioa,  la  industria,  el  comercio,  la 
magnificenoia  de  Venezuela,  todo  era 
obra  de  vuestros  abuelos,  y  aun  do  vo- 
sotros mismos,  cuando  sugetos  al  dulce 
imperio  de  las  leyes,  erais  gobernados 
por  el  sabio  código  do  la  Monarquía. 
¡  Qué  tristes  comparaciones  y  recuerdos 
podéis  hacor,   desdo  oí    infausto   día  en 

300  el  genio  del  mal  sopló  la  dlscor- 
ia  en  esto  continonto  !  El  mas  aluci- 
nado de  vosotros,  el  que  llevado  do  loa 
prestigios  do  una  felicidad  ideal  haya 
sido  arrastrado  por  los  estravíos'^de  su 
razón,  si  consagra  un  momento  ala  refle- 
xión de  los  males  quo  pesan  en  nu  país, 
destinado  por  el  Cielo  á  gozar  de  mejor 
anorto,  no  podrü  menos  de  condonar  sus 
errores,  y  de  ceder  &  la  convicción  de 
la  lamentable  esperíencio,  qno  lo  presen- 
ta tantos  cnadros  de  horror. 

Pueblos  de  Venezuela  :  la  aurora  de 
un  dia  mas  claro  y  feliz  raya  en  vues- 
tro liorizoatc.  El  gran  Monarca  EepaOol 
ve  vuestros  male3,^y  pone  nn  término  ^ 
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las  desgmciae  de  todos  cou  su  paternal 
indulto.  Loa  habitantes  do  la  Kaeva  Es- 
paQa  se  lian  npresiuado  á  acogerse  á  él : 
aquellos  que  1»  suerte  iiabia  eeparado  de 
loa  leales,  vuelven  al  acno  do  bus  fiímilias, 
deponen  los  resentímientoa  paaados,  y  ya 
allí  no  hay  nina  one  espnfioías.  Es  muy 
filcil  (¡tío  sepáis  hasta  los  nombres  de 
los  mas  famosos  revolucionarios  quo  go- 
zan en  aqnel  territorio  de  la  clemencia 
del  Soberano. 

Uubituiitcs  de  todos  los  pueblos  :  con- 
tad con  qno  contribuiré  á  la  reconci- 
liación general,  y  al  importante  tln  de 
qne   todoa  gocen   do   loa  bicnea  que     la 

Eiedad  del  Rey  lea  proporciona.  Apoyaré 
\B  autoridades  civiles :  haré  respetar  el 
sistema  de  las  leyes  :  nic  dedicaré  al  Un 
de  la  pacificación  ;  y  las  armas  del  egór- 
cito  do  mi  mando,  no  se  emplearán  sí- 
no  contrsi  el  obstinado  é  ingrato,  qne 
desprecie  la  piedad  del'Monarca,  y  en  la 

1irot«ocion  de  sus  vasallos  reconoíliados, 
eales  y  pacíflcos. 


Cuartel  general  i 
tiembrc   do   1817. 


Carái 


,  ai  de  8e- 
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*  EL  JEFE  SUPREMO  COMUNICA  AL  GBHB- 
R&L  CEDESO  LA9  NOTICIAS  SOBBB  LOS 
ACONIECIUIENTOa  DE  QÜIRIA,  TENIDAS 
POK  EL  GOBIERNO  DESPUÉS  DE  SU  SALI- 
DA DE  ANaOSTCRA. — SE  DAN  POR  ESTO 
i  CEDESO  NUEVAS  Y  MAS  ItEITERA- 
DA3  ÓRDENES  PARA  TERMINAR  U>S 
TRA6T0ir!T03  DB  UATURIN,  Y  PARA 
APREHENDERÁ  LOS  QUE UAYAN  SEGUIDO 
ÜL  MOVIMIENTO  DB  SEDICIÓN,  COU- 
FKENDE  ESTA  DISPOSICIÓN  AL  GENE- 
RAL MANUEL  PIAR. 

Oficio  del  Je/e  ¿íiipremo  para  el  Oeiieral 
Cedeflo. 

Angostnm,  2*  de  Setiembre  de  1817. — 7". 

Al  Sr.  General  Mannel  Ccdeüo. 

Sr.  General: 

La  goleta  nacional  de  guerra  el  Cóndor 


ha  fondeado  cu  las  fortalezas  de  la  Vieja 
Guayan»  con  escala  en  Trinidad  y  nos  trae 
Ins  noticias  poaiti  vas  de  los  acontecimientos 
do  Güiria.  Kate  lugar  fué  atacada  por  el 
faccioso  Xacario.  Este  Comandante  yel  Co- 
ronel Hermoso  murierou  en  la  acción.  Las 
tropas  qUe  guarneciau  á  Qüíria  fueron 
completamente  batidaa,  y  las  pocas  que  se 
salvaron  so  lian  refugiado  dispersas  á  los 
montes. 

El  cobarde  y  faccioso  Ucnn  Comandante 
de  la  Guardia  de  Honor  del  General  Ma- 
rifló  se  embarcó  para  Trinidad,  donde  se 
llalla. 

La  goleta  da  guerra  nacional  el  Tigre 
que  se  iiallaba  casnalmente  sobre  las  cos- 
táis de  Güiriu  cuando  fiiú  amenazada,  de- 
Bombarcó  en  auxilio  láO  Iiombres  de  nues- 
tras tropas  de  linea  qun  tenía  á  su  bordo. 
Afortunadamente  deapues  de  la  derrota 
logró  reembarcarlos   sin  pérdida  algnna. 

El  General  MariQa  ha  tenido  lu  fortuna 
de  salvarse,  y  refugiarle  á  Ohacachacaro 
donde  boy  ostí.  Todo  parece  qne  cons- 
pira basta  las  ventajas  del  caemigo  co- 
miin  .á  abogar  la  facción  que  queria  tras- 
tornar ol  orden,  ó  interrumpir  la  marcha 
feliz  de  los  negocios  públicos.  Güiria  no 
puede  ya  préster  auxilios  ni  recursos  á  los 
caudilloa  que  fomentaban  la  rebelión,  que 
abandonados  y  cercados  por  todas  partea 
de  peligros,  de  tropas  nuestras  y  enemigas, 
no  tienen  oti'o  partido  que  la  desespera- 
ción. 

Jamas  se  ha  jireseutudo  una  -ocasión 
mas  oportuna,  ni  una  circunstancia  mas 
favorable  para  arrancar  hasta  las  mas  pe- 
queDas  raices  del  mal  que  los  enemigos 
domésticos  de  Venezuela  querían  sem- 
brar. 

V.  S.  tiene  todos  loa  medios  para 
aprehenderá  los  autores,  jefes  y  partidarios 
de  este  horrendo  crimen  dejando  para 
siempre  purgado  eSe  suelo  de  los  mons- 
truos que  qncrian  convertirlo  en  un  teatro 
de  abominaciones. 

Piar,  solo,  sin  partidarios  y  siu  espacio 
siquiera  donde  vagar,  debe  infaliblemente 
caer  en  manos  de  V.  S, — V.  S.  debe 
aprehenderlo,  á  él  y  á  los  qne  lo  aigan 
sin  que  nada  pneda  salvarlo  del  poder  de 
V.  o.;  de  manera  que  los  auontecimien- 
tos  inesperados  de  Güiria  osegnran  mas  el 
éxito  feliz  de  la  comisión  de  V.  S. 

El  Capitán  Estéves  Comandante  del 
Cóndor  asegura  qne  el  Comandante  Benn 
de  la  Guardia  de  Honor  del  General  Ma* 
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i'iQo  debo  regrcsiir  ¿O  Tilnidad  ú  Matu- 
rin.  Eáto  y  los  mas  ane  indique  &  V.  S. 
el  Ayudante  general  Sánchez,  que  los  co- 
uoce,  deben  ser  asegnradoH  y  conducidos 
con  los  demás  fiicciosos,  como  también 
Isaba,  Montes  y  dcmus  Jufcs  que  lian  se- 
guido á  los   revolucionarios  de  eén  pluza. 

V.  S,  no  debe  permitir  por  uiuguna  cau- 
sa la  evasión  do  Fiar,  debo  necesarinmen- 
te  ser  npreliendido,  y  V,  S,  debo  volver 
trnyéndolo  consigo,  pues  si  so  fruetra  la 
cnptni'a  de  úate,  la  facción  no  queda  oute- 
rametito  allegada  y  extinguida;  nada  [Ufes 
debo  omitirse  para  eu  aprehensión. 

Por  el  mismo  Vondor  iiue  procede  de 
Jamaica,  y  otros  varios  buques  que  Lan 
llegado  en  estos  dias  liemos  tenido  las  no- 
ticias mas  placenteras.  Los  almirantes 
ingleses  han  i'ceibido  órdon  da  su  Gobier- 
no para  mantener  comunicaciones  cotí  los 
indepeii dientes  de  Venezuela.  Nuestro 
pabellón  es  admitido  eu  todas  las  islas  in- 
glesas y  actnalmento  acaban  de  darnos  la 
mayor  satisfacción  con  respecto  á  un  bu- 
que nuestro  que  tah  reclamado  por  los  es- 
paDolea.  Ncgads  la  demanda  y  restitui- 
do el  buque  que  liabia  sido  embargado,  fué 
enarbolado  nuestro  pabellón  en  la  bahia 
de  Puerto  Rea!  de  Jamaica,  y  condenado 
en  las  costas  el  espaflol  demandante.  De 
Europa  se  esperan  según  todas  laa  apa- 
riencias los  mas  felices  resultados  para  la 
América.  Todo  uob  hace  creer  que  nos 
alargarán  una  mano  liberal  para  fran- 
quearnos auxilios  de  todas  clases  y  que  la 
primera  quo  nos  reconozca  será  la  Ingla- 
terra. 

Dios  guardo  á  V.  9.  muchos  ados. 

SlJtOIT  BOLÍVAU. 
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leta  Tigi-é  ha  sído  tan  irregular  y  contra- 
ria á  lúa  6i'dones  que  recibió  de  S.  E.  el 
Almirante,  que  ha  causado  á  la  República 

Bravísimos  perjuicios,  y  le  hace  merece- 
or  de  un  severo  castigo  del  Gobierno.  De 
la  tropa  quo  tonia  k  bordo,  una  parte  que- 
dó cortada  en  la  pérdida  de  Güiria,  y  la 
otra,  la  ha  deaomoarcado  en  Maturín. 

Hoi  lie  sido  instruido  con  certeza  de  es- 
tos hechos.  En  consecaoncia  marcha  eu 
una  flechera  un  oficial  do  mariim  encarga- 
do por  el  Almirante  de  tomar  el  mando  do 
In  goleta  Tigj;e  y  conducirla  aquí  con  su 
Capitán. 

US.  piestairá  al  oQoiol  comisionado  to- 
dos los  auxilios  que  sean  necesarios  para 
In  ejecución  de  esta  ónlen,  y  harfí  reunir 
la  tropa  qno  tenia  á  su  bordo  dicha  goleta 
y  la  que  no  pueda  conducir  esta,  vendrá 
con  US.  cuando  haya  terminado  la  im- 
portante comisión  on  que  fué  á  ese  Depar- 
tamento. 

lío  sabido  también  que  Piar  se  dirijió  & 
Cnmanacoa.  Persígalo  US.  por  todas  par- 
tes hasta  aprehenderlo  junto  con  los  de- 
más caudillos  y  secuaces  do  su  facción. 
Mientras  aquel  y  sus  partidarios  subsistan 
en  eso  territorio  no  habré  tranquilidad  on 
él;  los  circunstancias  son  tan  preciosas 
para  aprehenderlo,  que  paiece  infalible  su 
captura.  El  Comandante  Benn  y  otros  fac- 
ciosos pueden  recalar  á  Maturin,  todos 
deben  ser  presos  y  conducidos  con  seguri- 
dad aquf. 

Dios  guardo  á  US.  muchos  aQoa. 

SlUON  BOLÍVAK. 
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*     EL    izeS      SirPREUO    UICTÁ     UfiDIDA9 

EKÉROICA.S    SOBRE     UITA.     OOLETA     DE 

OITEKRA,  CCVO  COUAITDANIE  Hl  OBKA- 

DO  EK  COHTBA   DE    SUS  DEBERES  PABA 

eos  11  BEPÚDLICA. 

I 

üimuiiicacioii  del  Je/e   ¡Supremo  para  el 

General  Cedeílo. 
Al  Sellor  tienoryl  Manuel  CodeQo. 
Angostura,  Setiembre  34  de  1817. — t." 

SeDor  General; 
La  condRcta  del  Comandante  do  la  {[o- 


Oficio  del  Jefe  Üiipi-enuí  para  el  tíeiteral 
Rujas. 

Al  Sr.  General  Audres  Kójaa. 

Sr.  General. 

El  Oomandante  del  'i'iíjre,  goleta  del 
Estado,  infringiendo  las  órdenes  do  H.  E. 
el  Almirante  ha  producido  la  pérdida  de 
una  ^rte  de  las  tropas  qne  tenia  á  su  bor- 
do.  Un  oficial  encargado  por  el  Almirante 
va  en  una  flechera  a  tomar  el  mando  de 
la  galota  y  conducirla  aquí  con  su  Capi- 
tán, Sírvase  US.  auiiliarlo  con  cuanto 
ústé  de  su  parte  para  que  se  cumpla  la  or- 
den del  AlminiDt«, 
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La  tropíi  que  el  Tigre  Luya  iJuacmbnrcii- 
do  eu  esa  ciudnd  debe  rcombnrcarse,  y  la 
que  no  pneda  venir  á  bordo,  mnrchurú  por 
tierra  ü  esta  plaza  con  1»  caballorín  del  Sr. 
GeBeml  CcdeQo,  laego  qiio  dicho  Sr.  Ge- 
neral haya  terminado  la  importaute  comí- 
eíoh  á  que  £u6  destinado  á  oso  Depar- 
tamento. 

íío  dudo  que  el  celo  á  ¡úteros  queUíJ.  siem- 
pre ha  mauifestado  por  el  orden  y  la  tran- 
qnilidad,  le  habrán  hacho  obrar  en  esta  oca- 
sión, qna  se  trata  de  la  aprulicñsjon  del 
perturbador,  con  una  ouer¿ía  extraordina- 
ria, y  que  para  lioi  estará  ya  asegurado  es- 
te con  loa  partidarios  de  su  íuccion.  Ho  sa- 
bido ayer  que  tomó  la  ruta  de  Oumauacoa. 
La  pérdida  de  Oülría  y  la  situación  ex- 
tremadamente terrible  á  quo  debo  es- 
tar reducido,  debe  hacer  inevitable  su  cap- 
tura. Deben  aportar  á  esa  ciudad  ú  otros 
E untos  de  ose  Departamento  muchos  de 
)3  facciosos  do  Güiria,  como  el  Coman- 
dante de  la  guardia  del  General  Marino 
Bonn,  Foucbet  y  otros.  Todos  deben  ser 
presos  y  remitidos  aquí  coa  la  mayor 
seguridad. 

Dios  gnavde  á  UH.  muchos  aílos. 

SlHON  BOLÍVAK. 
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•  BL  JKFB  SüPREUO  mCTA    UNA    ORDEN 

SOUnS  LOS  ££TRANJEEOa   Ó    ITACIOHA- 

LES  QUE  8B  AUSElfTAROIf     DE  ODAYA- 

NA,   AL  8KR  OODPADA   ANGOSTURA  POR 

LAS  ARMAS   UE  LA   REPÚBLICA. 


2fola  del  Jefe  SupreiiM  para  el  Goberna- 
dor de  la  provincia  y    Curregidoi  de  la 


Angostura,  Setiembre  35  do  Hjlí.^?." 
S«aor. 

Todas  las  personas  de  ambos  sexoj,  así 
venezolnuos  como  extrangeros,  que  áutea 
do  ta  ocupación  de  esta  plaza  y  su  provin- 
cia por  las. armas  de  la  República,  hayan 
vivido  en  ella  bajo  el  Gobierno  del  reí,  y 
antes  6  al  tiempo  do  la  eracnacion  de  loe 
espafloles  hayan  salido  con  ellos,  bien  á 
las  colonias  neutrales  y  amigas  ó  al  terri- 
torio enemigo  y  con  escala  en  loa  antedi- 
chos, volvieron  á  cualesquiera  de  los  pun- 
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toa  de  esta  provincia,  en  virtnd  de  la  am- 
nistía publicada  por  el  Gobierno  Supre- 
mo en  favor  de  los  habitantes  emigradas 
de  ella,  bien  en  calidad  de  comercmntes 
bajo  pabellones  amigos,  ó  bien  á  estable- 
cerse en  BUS  antigaos  hogares, -deberán 
necesariamente  en  el  acto  que  lleguen 
presentarse  anto  el  Gobernador  Coman- 
dante general  de  la  provincia  y  se- 
guidamente al  Gobernador  político  an- 
tes de  dirigirse  á  ninguna  otra  per- 
sona, presentando  á  este  todas  las  car- 
tas, papeles  públicos  y  correspondencia 
que  traigan  asi  pam  el  Gobioruo  como  pa- 
ra los  particulares,  bajo  la  pena  arbitraria 
que  se  lea  impondrá  en  caso  de  contra- 
vención. 

Ku  los  lugares  donde  no  hayajuoz  po- 
lítico so  presentará,n  al  Gobernador  ó  Co- 
mandante militar  ó  A  la  autoridad  quo  on 
ellos  resida. 

Los  Gobernadores  políticos  y  Coman- 
dantes militares  tomarán  uim  razón  esac- 
ta  de  BU  nombre  y  apellido,  de  su  estado, 
oficio,  motivo  é  intenciones  con  que  vuel- 
ven al  pais,  de  la  casa  y  callo  donde  van  á 
habitar,  y  dejándolo  en  un  registro  que 
tendrá  para  esto,  piísará  nna  raeon  cir- 
cnnstunoiada  al  Gobierno  Supremo,  ai  es- 
te residiere  dentro  do  la  provincia,  y  si  es- 
tuviere fuera,  al  Gobernador  Comandante 
general  de  ella. 

Dios  gaarde  US.  muchos  aQos. 

SiMoN  Bolívar. 
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*  EL  JBE'lí  SUPKEUU  UEltEBA  803 
ÓBDBSE3  PAKA  LA  APREHEfTSION 
DKL  GENEilAL  PIAR.— COilUNIOA 
ALaUlíAS  DE  LAS  OPERACtOíTES  DEL 
eJÉBCITO  REPUBLICANO  ES  LOS 
LLAKOS. 

Olicio  del  Je/e  A'uprento  para    fií    Oeitñral 
Sojas, 

Al  seBor  General  Andrea  Rojas. 

Angostara,  Setiembre  39  de  1817.-7." 

SeQor  General. 

Gl  ciudadano  Oapitan  Eugenia  Díaz,  ha 
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Siieato  en  mis  mauoa  las  comunicaciúiiea 
e  U.  S.  do  li  y  18  del  presento. 

La  nueva  invencíou  &  que  Finr  se  ha 
acojido  es  tao  ridicula  como  despreciable. 
A  iindie  puede  alucinar  con  ella.  La 
liberalidad  de  mis  principios  es  mas  cono- 
cida quo  mi  nombre.  Mis  sacrificios  no 
han  tenido  ni  tendráa  otro  objeto  que  la 
libertad  y  la  independencia  do  Voae- 
zaela. 

Las  tramas  y  el  genio  revoltoso  de  Piar, 
en  estas  circunstancias  en  que  aun  no 
estamos  pei'fectamente  tranquilos,  son 
muy  temibles.  Los  individuos  todos  de  la 
República  deben  empeDarse  en  su  aprelicn- 


Las  fuerzas  reunidiis  del  soQor  General 
CedeBo  con  las  do  U.  S-,  deben  llenar  loa 
deseos  jnstos  del  Gobierno.  IT,  S.  debe 
tomar  en  la  aprolionsíon  de  este  faccioso 
el  mas  títo,  decidido  interés.  Si  no  se 
logra  su  captura,  ni  Maturin  ni  la  Pro- 
vincia do  Ciimaná  estarán  tranquilas, 
jamas,  mióntras  exista  en  el  corazón  de 
ella  el  germen  déla  discordia.  Así  pues, 
i-citero  á  ü.  S.  la  orden  expresa  de  no 
perdonar  medio,  diligencia,  ni  sacrillcio 
para  su  apretiension. 

El  aspecto  favorable  de  nuestros  nego- 
cios, deutro  y  fuera  do  la  Provincia,  se 
aumenta  cada  dia.  ..Li  División  del  señor 
General  Bermúdez  marchó  ya  &  incorpo- 
rarse con  la  Brigada  del  seQoi  General 
Zaraza,  y  obrar  sobre  los  Llanos  do  Cari- 
cas. Él  señor  General  Páez  á  la  cabeza 
de  dos  mil  hombres  marchó  desde  Julio 
por  el  Occidente,  y  debe  reunirse  con 
estos  Generales  en  el  centro  de  los  Llanos, 
y  entonces  aquel  Ejército  no  bajará  de 
cuatro  á  cinco  mil  Boidados ;  y  yo  me 
preparo  con  otro  Ejército  á  marchar  por 
el  Rio  á  incorporarme  también  con  fistos. 
El  seflor  General  Monágas  ha  recibido 
todos  los  elementos  necesarios  para  obrar 
contra  la  capital  de  Barcelona  en  4'>nde 
hay  nn  corto  número  do  enemigos. 

Ijos  ingleses  empiezan  ya  á  realizar  sus 

Sromesas  de  auxilio.  Nuestros  puertos 
el  Orinoco  son  frecuentados  do  sus  bu- 
ques, y  sn  Gabinete  toma  UD  ínteres  por 
la  consolidación,  por  el  sistemado  Inde- 
pendencia que  hemos  adoptado. 

Dios  gnarde  á  U.  S.  mnchoa  años. 

Sinos  Bolívar. 


1278. 

*  LA  SITUACIÓN  UEL  GENERAL  PIAE 
DBSJIEJOBABA  MUCHO.— LA  ACTIVI- 
DAD EN  LA  CAPTUEA  ERA  NOTABLE 
DE  PARTE  DE  LOS  JEFES  UEL  GO- 
BIERNO.— ESTE  RECOMENDABA  TO- 
DA ATENCIÓN  PARA  ALCANZARLO 
PRONTAMENTE. 


Ojiciu  de  BüLÍVARjJíirw  el  General  (Jcileílo. 

Al  señor  Geueral  Manuel  Cedeño. 

Angostura,  Sotiembro  3a  de  1817.— 7.° 

SeQor  Genoral. 

Los  últimas  comunicaciones  del  señor 
General  Rojas,  de  18  del  presente,  me  im- 
ponen de  la  impotencia  y  debilidad  á  que  se 
dalla  reducido  Piar  en  Cumanacoii,  sin  mn- 
níoiones,  ni  de  dónde  tomarlas  y  segaido 
solo  de  un  corto  número  do  inocentes  á 
quienes  alucina  con  invenciones  ridícnlas 
y  despreciables.  U.  S.  está  tan  penetrado 
como  el  Gobierno  Supremo  de  la  necesidad 
de  aprehender  este  fiuioioso  que  tnrba  la 
tranquilidad  pública,  y  quiere  par»  saciar 
su  ambición  y  su  codicia,  hacer  infelices 
ft  los  incautos  que  le  rodoan,  privándolos 
del  goce  do  las  ventajas  qne  les  propor- 
ciona el  Gobierno  que  tanto  se  desvela 
por  ellos. 

La  patria,  pues,  y  la  felicidad  general, 
reclaman  imperiosamente  el  castigo  del 
faccioso  que  las  perturba. 

Las  fuerzas  de  U.  S.,  seflor  General, 
pero  sobre  todo  el  valor  é  interés  deU.  S. 
por  el  bien  público,  son  m-is  qne  suficien- 
tes para  la  aprehensión  do  Piar  y  de  sus 
partidarios.  Las  circunstancias  son  las 
mas  oportunas  ;  aprovéohelas,  pues,  17.  S. 
y  proceda  á  desempeñar  aa  importante 
comisión  conforme  á  mis  instmcciones. 

Por  mis  oficios  de  23  y  21  del  presente 
informé  á  U.  S.  do  la  oonpacion  de  Gúina 
por  Kacario,  de  la  muerte  de  Hermoso, 
Gomandaute  de  aquel  punto,  de  la  muerte 
y  dispersión  de  las  tropas  qne  lo  guarne- 
cian,  de  la  fuga  de  afganos  Gefes  para 
Trinidad  y  de  la  del  General  Marí&o  á 
Gbacachaoare,  donde  ann  existe. 

Le   participaba   también  la  disposición 
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farorable  en  qnesc  hallau  los  ingleses  con 
respecto  é.  nosotros  qne  tenemos  una  gran 
parte  en  las  díacnaiones  de  ana  Cámaras, 
cuyo  resultado  aegiin  todns  las  probabili- 
dades será  en  nuestro  favor,  y  que  los  de 
las  Antillas  frecuentaban  ya  los  puertos 
de  nuestro  Orinoco. 

Termine  U.  8.  su  comisión  ooit  la  cap- 
tnra  de  Piar  y  aliada  este  nuevo  servicio 
A  los  muchos  que  ha  hecho  &  su  Patria. 

Dios  guarde  á  \J,  B.  muchos  anos. 

SiMOH  Bolívar. 


1279. 

*   EL  JEFE  SÜPRGUO  DICTA    RG0L&9  PARA 
LA   niSTBlBCCIOH    DB   LAS    FRESAS  HE- 
CHAS AL  KNRMinO. 

JVbífl  de  Bolívar  para  Brion. 

AngOBtnra,  Setiembre  29  de  1817.— 7." 

Al  Excmo.  Sr.  Almirante  Biion. 

Escmo.  Sr. 

Impuesto  de  la  consulta  que  en  S7 
del  corriente   se  ha  servido   V.   E.    dirí- 

Í'irme  sobre  la  repartición  de  las  presas 
lechos  al  enemigo  al  evacuar  la  pinza 
dfl  la  antigna  Gaa^aua,  he  tenido  á 
bien  decretar  el  adjunto  reglamento  que 
hará  V.   E.  ejecutar. 

Como  en  la  parte  qne  corosponde  á 
los  armadores  6  propietarios  de  los  cor- 
sarios qne  ban  cooperado  al  bloqueo  del 
Orinoco,  y  concurrido  al  apresamiento 
de  los  buqnes,  deben  tenerse  presentes 
los  capitales  empleados,  y  el  armamen- 
to y  tripulaciones  de  cada  uno,  qn^  es 
lo  qne  constituye  la  verdadera  fuerza 
de  un  baqne,  he  suspendido  declarar  el 
modo  en  que  deba  hacerse  la  reparti- 
ción respecto  A  ellos,  hasta  que  oonanl- 
tadfls  todas  las  circnnstanoíns  pueda  fun- 
dar mi  decisión  conforme  al  ínteres  del 
Estado  y  de  los  armadores. 

Las  fuerzas  sutiles  que  al  mando  del 
capitán  de  navio  Antonio  Díaz  tan  glo- 
riosamente contribuyeron  &  la  libertad 
del  Orinoco  destruyendo  en  Pagayos  la 
«scnadn  enemigtv.  tendrán  también  parte 


en  las  presas  tomadas ;  pero  habiendo 
perecido  en  aquel  combate  una  gran 
parte  de  los  oficiales  y  comandantes  de 
los  buques  y  habiendo  cedido  loa  que 
sobrevivieron  las  partea  quo  loa  corres- 
ponden á  favor  de  la  Isla  de  Margari- 
ta, tendrá  V.  E.  presente  esta  cesión, 
que  se  ha  admitido,  para  adjudicar  al 
Estado  las  cantidades  quo  deberían  per- 
tenecer á  aquellos  virtuosos  republicanos; 
bien  entendido  que  estas  cantidades  es- 
tán destinadas  para  emplearse  en  armas 
y  municiones  con  el  objeto  de  auxiliar 
aquella  Isla  con  osos  elementos. 

Deberíi  también  V.  E.  tener  presente 
en  la  repartición  do  las  presos,  la  eficaz 
cooperación  de  laa  flecheras  del  coman- 
dante Rodriguei  al  bloaueo  de  estas  pla- 
isas,  y  que  habiendo  actemas  concurrido 
á  la  persecución  del  enemigo,  les  co- 
rrespondo una  parto  como  á  los  demás 
buques  de  la  escuadra. 

El  dinero  y  efüctoa  apresados  por  8.  R. 
el  General  Ariamendi  ft  bord»  de  lo  fra- 
gata qne  se  varó  en  el  callo  de  Oran, 
no  entran  en  la  masa  general  de  laa 
presas,  puesto  que  pertoneoen  esclusiva- 
mente  al  Estado,  conformo  á  las  leyes 
V  ordenanzas  eapnllolns  que  no  han  sido 
derogadas. 

Cotí  respecto  á  las  ofertas  hechas  & 
V.  E.  por  el  Gobierno  sobre  lo  aatisfao- 
oion  de  la  deuda  de  que  eaV.  E.  acree- 
dor, serán  cumplidas  en  todas  sus  partas 
sin  la  menor  dificnltad. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  ntlos. 
Simón  Bolítar. 


1280. 

*ELQEKERAL  PÁBZ  DIO    CDBNTA    AL   00- 
BIBRCfODB  AHaOSTURA    DE   SÜ8   «OVI- 
iriEMToa   SOBBB    BARÍNA8.— KL    LIBER- 
TADOR  LO    TRASUIte   Á   LOS    JEFES  DE 
ORIENTE. 


Oficio  del  Libertador  para   el  General 
Cedefío. 

AI  Sefior  General  Manuel  Cedctto. 

Angostura,  Setiembre  30  de  1817.~7.» 
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Sellor  General ; 


Ayer  llegaron  &  este  Poerto  onatro  fle- 
clieros  de  las  fuerzas  entiles  del  SeHor 
Genernl  Páea  con  oomaiiioacíones  de  di- 
cho eenor  General,  de  19  del  presente. 
£n  ellas  me  comunica  que  hiibíeodo  em- 

5 rendido  bu  mnrohn  sobre  la  capital  de 
urinas  á  fines  deJnüo  según  mis  órde- 
nes, tuvo  !a  satisfacción  de  oonparla  el 
14  de  Asosto,  después  do  haber  batido  y 
destruido  completamente  al  Coronel  Ra- 
mos que  la  defendía  :  150  hombres  la 
mayor  parte  espaOoles  quedaron  sobre 
el  campo  de  batalla  :  100  fneron  hechos 
prisioneros  dejando  ademas  Eámos  100 
fusiles,  4.000  cartuchos  y  un  inmenso 
botín  de  que  se  apoderaron  nuestras  tro- 
pas. Mil  caballos  y  doscientas  muías,  con 
que  haciendo  el  último  esfuerzo  auxi- 
lió la  división  de  Xútrias  á  Barínae,  ca- 
yeron también  en  manos  del  sellor  Gene- 
ral Páez.  De  manera  que  esto  golpe  fu- 
nesto debe  haber  consternado  hasta  lo 
snmo  á  loa  enemigos  do  Nutrias  y  San 
Fernando  cuyos  escasas  guarniciones  de- 
ben esperar  ía  misma  suerte  que  la  de 
Barínas. 

Las  flecheras  que  han  venido  uquf,  so- 
licitan armas  y  mnnicíones  para  armar 
y  eqiiipar  completamente  nn  batallón  que 
el  General  Páez  ha  levantado,  organizado 
y  disciplinado  y  con  el  qus  me  ofrece  OX' 
terminar  A  los  de  Nutrias  y  San  Fernan- 
do en  el  caso  do  que  yo  no  deliberase 
march>ir  en  persona  fi  incorporar  este 
ejército  con  aqnel. 

Nada  puede  contener  el  ímpetu  de  nues- 
tras tropas.  Ni  el  valor,  ni  la  táctica, 
ni  et  número  de  enemigos,  son  obstáculos 
para  los  venezolanos. 

Es  indispensable,  pnes,  acelerar  mis 
operaciones.  Termine  V.  S.  las  suyos  en 
esa  provincia  de  que  dependen  las  que  yo 
debo  emprender  para  lu  pacificación  y  en- 
tera libertad  del  resto  de  la  República. 

Dios  guarde  á  V.  S.   machos  aflea. 
Simón  Bolívar. 
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*BLOOfiIBRNO   DE  LA.   BEPl^BLIOÁ    DICTA. 
UNA  BEOLl  PAHA  PaOCBDBB    RESPECTO 
DEL  CODKO  QOE  HACE  AL  TB^RO  PÚBLI- 
CO VS  PRESTAMISTA. 

Oficio  dd  L [BE RTADOR ^am  el  Álmiranle. 

Al  SeOor  Almirante  de  la  República. 

Angostura,  630  de  Setiembre  de  1817 — 7." 

Excmo.  Setlor. 

Quedo  impuesto  del  reolamo  del  Seflor 
Smith  sobre  que  se  le  satisfaga  no  solo 
el  importe  de  las  provisiones  que  vendió 
en  Pampatnr  al  Senor  Intendente  para 
la  Escuadrilla,  sino  ios  ||ast08  ó  demo- 
ras de  su  buque  on  Mutnrm,  y  el  interés 
del  capital  mientras  ha  ost^tdo  siu  perci- 
birlo. 

Cuando  el  Setlor  Smith  se  presentó  en 
aqnolla  ciudad  con  una  orden  del  Gene- 
ral MariQo  que  ora  entonce?,  y  lo  es  boy, 
disidente,  no  pudo  ni  dobló  el  Seflor  Ge- 
neral Rojas  cumplirla,  pues  no  emanaba 
de  una  autoridad  legítima. 

Impuesto  el  Gobierno,  instrnido  de 
la  solicitud  del  Seflor  Smith,  y  del  des- 
tino qne  se  había  dado  d  los  víveres  de 
ane  procedía  su  crédito,  ordenó  al  Jefe 
e  Maturín  «.itisdciese  á  Smi(h  los 
seis  mil  setecientos  cincuenta  pesos 
&  que  montaba  sti  acreencia  en  ganados 
qne  había  remitido  A  aquella  pluzn  en  nú- 
mero de  cerca  de  dos  mil  rescs  ;  mas  pa- 
ra entonces  el  SeOor  Smith  por  su  inte- 
rés particular  había  tomado  nota  para  su 
buque  y  salido  de  aqnel  puerto,  siendo  él 
la  causa  de  no  haber  recibido  su  pago 
cuando  llegó  la  orden. 

La  República,  pues,  no  satisfará  ni  el 
interés  del  capital,  ni  los  gastos  de  la  de- 
mora de  su  buque  en  Maturin,  que  re- 
clama. 

Tampoco  puedo  satisfacerse  aqní  en 
'  muías,  por  qne  las  pocas  qne  hay  cetán 
destinadas  yn,  unas,  para  objetos  de  prime- 
ra necesidad,  y  otros  cedidos  áacreedores 
también  del  Estado.  Seleharás!,  del  va- 
lor total  de  las  provisiones  qno  le  vendió 
en  Fampatar,  es  decir,  de  los  seis  mil  sete- 
cientos cinonentn  pesos,  en  ganados  de  es- 
ta Provincia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aflos. 

SiuoH  Bolívar. 


y  Google 


1282. 


*  EL  LIBERTADOR  COMÜNIOA  AI.  OESE- 
BAL  BERUIÍDBZ  LAS  0PBRACI0KR3  DEL 
GENERAL  VÁEZ  EN  LOS  LLANOS;  LE  DA 
H0XICIA8  l>B  NOBVA  GRANADA  Y 
ALGUNAS  DEL  ESTADO  DE  LAS  COSAS 
EN  EL   CENTRO    DE  VENEZUELA. 


Oficio  <M  TjiBEitTAnOR  para    el  General 
BennMex. 

Angostura,  .10  Seticmbio  1817.-7". 

Al  Sr.  CieticrBl  José  Francisco  Bermíitlez. 

Sr.  Gcnoml: 

Cuatro  flecheras  que  Iiíid  llogndo  ayer  de 
Apure  me  han  traído  oomunicacioncs  del 
Sr.  Genornl  Páez,  de  19  del  corriente,  en  el 
Yagnul.  Aqne)  Qeiieritl  ha  contramur- 
chHdo  &  B1I3  antiguas  posiciones  después 
de  haber  ocupado  k  OHpital  de  Baríuas 
que  dcfendiii  Bemigio  Hamos  cnn  300  ó 
400  hombres  entro  iiifanteríii  y  eaballcrín. 
Este  temerario  jefe  cspafiol  tnto  la  osadía 
do  presentar  el  14  de  Agosto  al  General 
Pilez  1111  combate  cojo  resultado  fn6  la 
perdida  absoluta  de  la  fuerza  enemiga. 
150  cadáveres,  los  prisioneros,  100  fusiles, 
4.000  cartuchos  de  fusil  y  un  rico  botín, 
han  sido  los  despojos  hechos  al  enemigo 
qne  fué  perseguido  hasta  el  pueblo  de  Bo- 
'    cono  en  la  provincia  de  Garaoap. 

Las  largas  y  forzadas  marchas  qno  tiiTO 
qne  hacer  el  General  Páez  para  evitar  las 
inundaciones  de  los  Llanos,  hablan  estro- 
peado de  tal  modo  bus  caballos  que  no 
lo  fué  posible  continuar  sus  operaciones 
hasta  Sao  Garlos  como  se  pfoponia.  }i)sta 
consideración  y  el  fondado  temor  de  q^uo 
reunidas  las  fuerzas  enemi^  de  Xútrias 
y  San  Fernando  podrian  intentar  alguna 
operación  sobre  el  Yagual,  donde  existian 
una  gran  parte  de  nuestra  remonta  y  toda 
la  emigmcion,  obligaron  al  General  Páez 
d  abandonar  el  proyecto  de  internarse  en 
la  provincia  de  Caráoas.  En  efecto,  el 
17  de  Agosto  evacuó  de  nuevo  á  Barloas 
después  de  haber  extraído  cuanto  podía 
servir  para  el  ejército.  £1  rcsnltado  de 
esta  operación  ha  confirmado  la  jnsticia 
de  los  temores  del  General  Páez.  En  su 
marcha,  al  llegar  al  Manteca!,  supo  que 
Calzada   con  30  hnqnes  se  dirigía  á  sor- 


prender el  destacamento  que  cubría  al 
Yagual;  pero  noticioso  do  la  aproxima- 
ción de  Questr.t  división,  desistió  de  sn 
empresa  y  volvió  fi,  encerrarse  en  San 
Fernando. 

Entre  los  papeles  interceptados  en  Barí- 
nas  se  ha  encontrado  nu  estado  de  loa 
fuerzas  enemigas  qno  cubren  el  Apure. 
Todos  sus  tropas  son  de  infantería  y  no 
alcanzan  íí  1.000  hombres:  !oa  únicos  ca- 
ballos que  tenían  fueron  tomados  por  el 
General  Páoz  en  su  conería. 

Las  noticias  de  la  Nueva  Granada  son 
muy  lisonjeras.  Tres  oficiales  p-itriotas 
que  estaban  al  servicio  do  los  españoles 
en  Popayan  han  desertndo  con  90  fusile- 
1.-08  y  reunidos  con  loa  dispersos  y  hia  gno- 
rrillas  que  vagaban  por  los  montea  del 
Oauca,  marcharon  al  Chocó,  tomaron  la 
provincia,  degollaron  H  su  Gobernador  y 
reforzados  allí  amenazaban  en  el  mes  de 
Junio  A  la  capital  do  Popayan  que  se  es- 
peraba fuese  evacuada  poríjue  l;i3  fuerzas 
Sue  la  cubrían  no  eran  bastantes  para  de- 
enderln.  En  todo  el  interior  de  la  Nue- 
va Granada  no  hay  mas  que  1.000  hom- 
brea ia  mayor  parto  criollos  y  divididos  en 
varios  puntos. 

El  Genoral  Páez  aguarda  los  refuerzos 
qne  deben  irle  de  esti  Proviuoiu  para 
obrar.  Euti-etanto,  permaneciendo  en  el 
Yagual  ó  acercándose  cuando  mas  á  San 
Fernando,  está  V.  S.  expuesto  á  que,  reu- 
niendo el  enemigo  bus  fvierzas  de  ia  Pro- 
vincia de  Caracas,  cargue  sobre  V.  S.  solo. 
Es  necesario,  pues,  que  his  operaciones 
de  V.  8.  sean  conducidas  por  la  pruden- 
cia y  dirigidas  con  la  mayor  preciioeiou 
para  evitar  nn  coinprometimiento  con 
fuerzas  superiores.  Examine  V.  S.  muy 
detenidamento  la  sitnaoion,  fuerzas  é  in- 
tentos del  enemigo  antes  de  emprender 
cualquiera  operación,  hasta  que  reunido  es- 
te ejercito  con  el  de  Apure  y  combinando 
nuestros  movimientos,  embaracemos  al 
enemigo  asegurando  un  suceso  feliz  por 
nuestra  parte. 

Supongo  ya  al  Teniente  Coronel  Mon- 
tes incorporado  á  esa  División  con  la 
artillería  y  parque  qno  se  le  destinó. 
Días  ha  qno  el  Comandaute  Sodriguez 
salió  do  este  puerto  conduciéndolo  todo 
en  un  Guayro.  Libro  V.  S.  sus  órdenes 
para  que  vayan  todos  los  auxilios  necesa- 
rios para  mover  el  parqne,  si  es  que  no  se 
han    enviado  aún. 

Dios  guarde  A  V.  S.  muchos  anos. 

SiuoN  Bolívar. 
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*  LUEGO  (ÍUE  EL  GENERAL  PIAB  SE 
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BLANCO  VOLVIESE  AL  ENCARGO  DE 
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Carta  de  Bolívar  para  Blanco. 

San  Miguel,  Jalio  1."  do  1817. 

Mi  qnei'ido  Rmígo : 

Anoche  he  recibido  oñcloa  dol  General 
Zaraza  fechados  ot  31  en  San  Diego.  Me 
participa  noticias  mui  lisonjeras,  que 
en   globo  son  las  siguientes  : 

£1  Comandante  HernAndez,  con  nn 
campo  Tolante,  hizo  ocho  prisioneros  en 
las  inmediaciones  del  Chaparro  y  se  ha 
impuesto  esactameute  de  que  el  número 
de  tropas  que  condujo  allí  AMamn,  ó 
mas  bien  que  toda  la  reunión  de  tropas 
qne  se  liizo  allí,  f ué  de  1.350  hombres  do 
los  qne  salía  la  mayor  parte  para  Barcelo- 
na, quedando  nna  mny  pequeQa  en  el 
Chaparro  fortificándose,  para  servir  de 
apoyo  á  40  hombres  de  caDallería  de  To- 
rralTa  que  estll  cogiendo  ganado  para  to- 
dos. Los  Húzares  y  Dragones  desmonta- 
dos han  salido  los  primeros  para  Calabozo 
con  Jas  sillas  acuestas,  y  tos  segundos 
para  Sun  Lorenzo. 

£1  General  Zaraza  ha  recibido  oficios  de 
los  Comandantes  de  Taguayy  Camatagua, 
qne  hau  puesto  en  insurrección  estos  pue- 
blos y  sus  inmediaciones,  han  ocupado  ol 
de  Cura,  le  ofrecen  sus  personas  y  tropa 
y  le  aseguran  quo  todo  aquel  departamen- 
to está  dispuesto  &  sacudir  ol  yugo  de  los 
españoles,  y  que  esta  disposición  es  gene- 
ral en  los  criollos  de  aqnollos  lugares. 
Los  Comandantes  son  Agustin  Marrero  y 
Don  José  Antonio  García,  Tenientes  do 
dichos  pueblos  por  el  Gobierno  espaOol. 
IjS  misma  disposición  se  halla  en  los  Va- 
lles del  Tuy  y  Aragua  do  cuya  conmoción 
estfi  seguro  Zaraza. 

1G¡]  Coronel   Infante  con   sn  campo  vo- 


lante ha  bajado  hasta  el  Calvario  ;  inter- 
ceptó en  el  tránsito  varios  oficios  de  los 
Comandantes  de  Chaguaramas  y  Orituco 
al  Gobernador  de  Calabozo,  en  que  lo"di- 
cen  que  están  amenazados  por  todas  pnr- 
tes  por  los  insnrgcnteB,  cuyas  partidas  so 
han  mnUiplicado  y  amenii^au  muy  de 
cerca  aqnollos  pueblos  y  los  de  Tncupido 
y  la  Pascua;  temiéndolos  mucho  mas  on  _ 
razón  do  que  sus  débiles  guarniciones  re- 
ducidos á  indios  flecheros,  no  pueden  re- 
sistir ningún  choque.  Otras  nuevas  gue- 
rrillas'se  han  formado  en  los  hatos  de 
Belén,  la  Hogaza  y  todo  ese  Indo  que 
aflijeu  á  los  godos,  les  impiden  tomnr 
ganados  ni  bestias,  y  reducen  é  la  extre- 
midad á  los  do  Orituco  que  el  7  de!  pasa- 
do solo  habian  recibido  una  libra  de  car- 
ne por  persona,  y  p.ira  el  siguiente  <lia 
no  tenian  nada. 

Interceptó  también  Infante  una  caita 
de  Morillo  dirijida  al  Gobernador  do  Ca- 
labozo, y  fechada  del  l.Mo  Junio  en  Bar- 
celoua,  en  quo  lo  dice  que  debiendo  per- 
manecer mucho  tiempo  en  Cnmaná  le  fa- 
onlta  para  abrir  los  pliegos  que  vengan 
para  él  de  Calzada  ú  otro,  y  que  después 
se  los  dirija  por  la  via  do  Caracas  pura 
qne  de  allí  se  los  remitan  por  mar.  Juz- 
gue Ymd.  cómo  ostar&n  los  Llanos.  Le 
comunica  también  á  dicho  Gobernador 
muy  reservado,  que  va  á  emprender  sus 
operaciones   sobre  Margarita,  desistiendo 

Eor  ahora  del  Orinoco  por  el  tiempo  v  por 
i  falta  de  ganado  y  caballos.  Vea  Vmd. 
cómo  hemos  descubierto  el  plan  del  Scflor 
Morillo  y  su  impotencia  de  atacarnos. 
Sabemos,  en  fin,  que  no  tienen  un  caba- 
llo :  que  los  Húzares  y  Dragones  están  ñ 
pié,  andando  anos  para  Calabozo  y  otros 
para  San  Lorenzo,  y  sobre  tod»  que  la  opi- 
nión general  de  todos  los  pueblos  está  por 
nosotros  y  qnela  provincia  entera  de  Cara- 
cas estfi  en  insurrección.  £1  Qenornl  Zaraza 
cree  qne  una  tentativa  cualquiera  csaufí- 
cionte  parli  que  todos  abracen  nuestra  can- 
sa y  so  presenten  á  alistarse  para  destruir 
las  roliqnias  de  les  godos. 

La  deserción  do  los  indios  es  cspautosn  ; 
solo  del  batallón  de  honor  hau  faltado  en 
15  dios  ciento,  y  á  proporción  en  los  demás 
batillones.  Ño  omibi  Vmd.  diligencia 
alguna  para  recojorloa  y  remitirlos  aquí, 
procurando  al  mismo  tiempo  enviar  reem- 
plazo. Haga  Vmd.  de  nuevo  rccojer  to- 
dos los  caballos  y  muías  que  so  han  rega- 
do y  perdido.  Acopio  y  remita  muchos 
víveres  :  arreglo  y  ponga  en  érden  todas 
las  Misiones,  pues  ya  estos  son  nuestros 
últimos  trabajos.     En   ñn,    amigo,    obre 
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Vnid.  con  ot   tino  y  actividad  que  bÍüiu- 
pre,  y  cuente  Vmd.  con  mi  amistad. 

Bolívar. 

Seflor   Cu  misión  iido  gi^nuiiLl   do   las    MÍ- 


Ojicio  del  Je/e  Üripreiiin  para  Blanco. 

Eitáa  en  mí  poder  lo»  doa  oficios  de 
V".  S.  números  33  y  34.  La  formación 
del  Dscuadiou  do  que  habla  el  primevo, 
usi  como  la  comisión  conferida  al  capitán 
<j6inez  EOQ  do  mi  aprobación. 

Las  existencias  exportables  pura  los  paí- 
ses extranjeros,  do  que  trata  sii  segundo 
oficio,  so  tendi'áu  á  disposición  del  Exce- 
lentísimo SeQor  Almirante  Brion,  remi- 
tiéndote desde  ahora  el  algodón  á  esta 
pinza. 

Comisione  V.  S.  una  persona  de  con- 
fianza, ([UG  venga  con  una  ¡lartida  á  reco- 
jer  y  condncir  para  loe  potreros  del  inte- 
rior 100  ó  200  caballos  y  mulos. flacas  que 
iiay  nquí.  Esta  misma  partida  podrá  lle- 
var la  sal  y  papel  qne  ha  pedido  V.  S. 
antes,  si   trae   las   niiilas  de  carga  neco- 


DioB  guarde  á  V.  H.  muclioa  aDos. 

Cuartel  general  de  Giiayana,  Agosto  19 
de  1817.— 7." 


Oiudadano  Comisionado  general.  Pro.  J. 
Félis  Blanco. 

P.  D. — El  nlgodou  debo  venir  volando, 
porqne  se  necesita  urgentemente  para 
comprar  armas  y  mnniciones.  Envíelo 
V.  9.  inmediatamente. 

Vale. 

{Rábritíii  de  BoLÍVAK.) 
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Carla  de   "BoÜXklt  para  Blanco. 

Guayana,  4  de  Setiembre  de  1817. 

Al  SeQor    José  E.  Blanco,  Comisionado 
general  de  las  Misiones. 


Mi  querido  Piiilro  Blanco  ; 

Estumos  en  el  momento  de  irnos  para 
Angostura  con  la  escuadra,  y  es  imposi- 
ble dejar  aquí  abandonado  al  Coronel 
Manrique  y  al  Coronel  Parejo,  que  vinie- 
ron el  otro  día  del  Bajo-Apuro  y  han  caido 
muy  malos  de  calenturas,  asi  no  tenien- 
do bestias  en  qué  ir  á  üpata,  que  es  á  don- 
de deben  ¡r,  les  he  ofrecido  que  Vrad.  los 
mandará  á  buscar  cou  seis  ú  ocho  bes- 
tias para  ellos,  sus  asistentes  y  equipages, 
y  como  quedan  nquí  muy  mal  por  falta  do 
ti-atamiento,  le  suplico  a  Vmd.  que  lo  ha- 
ga con  la  mayor  brevedad. 

Su  afectísimo  amigo, 

BOLÍVAB. 

P.  U.— Por  liu,  los  ciudadanos  Parejo 
y  Manrique,  han  oncoutrado  el  modo  de 
hacer  su  viaje.  Yo  espero  que  Vmd.  los 
atenderá  con  todo  el  cuidado  y  celo  que 
Vmd.  sabe  emplear  en  obsequio  de  los 
buenos  amigos  y  mejores  ciudadanos. 
Vmd.  conoce  ¿  Manrique:  Parejo  os  un 
excelente  engeto  y  yo  lo  amo  mucho. 

Soy  do  Vmd.  nfoclisimo, 


IV 

Carta  de   Bolívar  para  Blanco. 

Guayana,  Setiembres  de  1817. — 7." 

Mi  estimado  Padre  Blanco  : 

Con  placer  ho  visto  tas  varias  cartas  que 
U.  mo  ha  dirijido  en  estos  últimos  días  y 
que  DO  he  podido  contestar  hasta  ahora, 
porque  han  sido  muchas  los  atenciones 
que  me  han  ocupado. 

Según  be  sabido,  el  escuadrón  formado 
poi' U.  está  acnartelado  en   San  Antonio, 


y  los  soldados  se  quejau  de  que  se  les  ton- 
ga sin  ncc^idad  fuera  de  sae  casas  y  la- 
branzas. Ko  me  ha  parecido  injusta  cata 
quejn,  porque  á  la  verdad,  no  teniendo 
qué  hacer  por  ol  momento  esto  cuerpo, 
podria  empleai-se  útilmente  eu  la  agri- 
cultura de  €us  campos,  míéutras  se  acerca 
la  hora  de  la  marcha,  mucho  mas  cuando 
todos  los  que  lo  componen,  son  vecinos  de 
Upata  y  tienen  ahí  sus  familias.  Lo  úni- 
co A  que  se  les  puede  obligar  es  &  qne  se 
reúnan  los  domingos,  se  les  pase  lista  y  se 
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Ice  dó  algiiiiu  iustriiijíiioii,  si  hny  on  el 
cuerpo  algiiii  oficial  que  pueJn  dársela. 
Si  á  U.  no  lo  ocurren  observaciones  en 
coutrn,  puede  ejecutarlo  así  ó  avisarme  los 
ÍDCoii venientes  qao   haya  para  hacerlo. 

La  mayor  pattc  de  los  ürngones,  que  se 
llamaban  do  Piar,  ee  lian  desertado,  y  se- 
gún dicen  es  TJpata  el  higm  6.  donde  van 
a  refnjiarsc.  lomoU.  sus  medidas  para 
aprehenderlos  y  remitirlos  aquí,  asi  cmno 
ú  todos  los  desertores  qne  no  sean  indios 
de  las  Misiones,  pviea  con  respecto  &  estos 
U.  sabo  )o  qne  debo  hacerse  para  que  sirvan 
en  ellas  6  la  agricultura. 

De  oficio  he  pedido  á  U.  una  noticia  de 
los  novillos  de  que  puedo  disponer  para  la 
compra  do  armas,  municiones  y  vestidos. 
De  nuevo  le  recomiendo  que  venga  pron- 
to esta  noticia,  y  ademas,  qne  haga  U, 
capar  todos  los  toros  que  no  sean  absolu- 
tamente necesarios  para  la  cria  de  los  ba- 
tos. Necesitamos  muchos  novillos  y  es 
preciso  hacerlos  y  economizar  los  que  to- 
nemo8. 

Esta  larde  marcho  para  Angostura  ú 
despachar  una  división  do  infantería  para 
que  refuerce  al  General  Zaraza.  Este  Ge- 
neral me  ofrece  ocupar  ñ  Caracas  en  el 
momento  que  le  lleguen  fuerzas  de  esta  ar- 
ma: yo  no  dudo  que  lo  conseguirá,  por- 
que los  espadóles  no  tienen  ni  guarnicio- 
nes, ban  perdido  á  Chaguaramas  y  pron- 
to perderán  también  A  Calabozo,  que  ee 
lo  único  quo  conservan  en  los  Llanos  de 
Caracas. 

Páez  ha  marchado  sobre  Valencia  con 
ñus  gruesa  división,  dejando  6.  las  órde- 
nes de  Guerrero  las  líneas  de  Kñtrias  y 
San  Fernando.  Yo  oreo  que  estará  hoy 
on  San  Garlos  por  lo  menos,  pues  cnando 
me  escribís  estaba  ys  á  dos  jomadas  de 
Saríuas  y  no  habia  un  solo  cuerpo  que  se 
le  opusiese. 

Margarita  ba  triunfado  de  Morillo,  qne 
ba  tenido  quo  reembarcarse  para  Cuma- 
ná,  después  de  haber  perdido  la  mitad 
del  ejército  que  UevA  contra  aquella  isla. 

Las  circunstancias  no  nos  pueden  ser 
mas  favorables.  Por  todas  partes  tenemos 
triunfos,  y  ai  no  estuviésemos  escasos  do 
municiones  y  pudiera  pasar  pronto  esto 
ejército  el  Orinoco,  la  libertad  de  Vene- 
zuela estaría  hecha. 

Me  despedaza  la  consideración  de  quo 
tal  vez  perdamos  el  triunfo  con  que  la  for- 
tuna nos  convida  y  nos  abre  las  puertas  de 


Canicas  sin  poder  aprovecharnos  de  estas 
ventajas  por  la  falta  de  munícionos.  Lo 
peor  es  que,  no  habiendo  otro  fruto  quo 
el  ganado,  nos  será  muy  difícil  conseguir- 
las, porqne  los  extranjeros  no  lo  quieren 
por  uinguu  precio.  Dígame  U,  qué  otro 
fruto  podrá  sacarse  de  este  dopartamon to, 
qne  tenga  mas  estimación  y  sea  mas  fácil 
para  la  extracción. 

Adiós,  mi  querido  Padre  Blanco.  Man- 
de U.  fl  su  afectísimo  amigo  y  servidor, 

BOI-ÍVAK. 

Al  Comandante  general  de  las  Misiones. 

V 

Cktrla   de  Bolívar  para   Blaiico. 

San  Migiiol,  ¿ídiembre  U  de  lf(l7. 

Mi  querido  Padre  Blanco  : 

Mo  marcho  mañana  para  Anijoultira, 
dtijando  encargado  de  la  Unea  de  Bajo- 
Orinoco  al  General  Urdaneta.  Para  com- 
binar el  arreglo  de  abastos  y  el  modo 
de  evitar  todos  los  desórdenes  qius  se  Jtait 
experimentado  haeta  ahora,  debe  U.  venir 
á  conferenciar  con  el  General  Urdaneta. 
Ademas,  el  tiempo  de  obrar  nosotros  ha 
llegado  ya,  y  nuestros  batallones  están  en 
esqueleto,  lío  hay  cien  indios  en  todo  el 
ejercito;  por  consígniento  necesitamos  de 
volverlos  á  reeojer  de  modo  que  no  so 
vuelvan  &  escapar,  y  quo  loa  cojamos  to- 
dos, mas  bien  más  qne  menos.  Por  otra 
parte  debe  formarse  un  batallón  para  la 
guarnición  délas  Misiones  y  la  Baja-Gua- 
jana  tomados  de  las  dos  riberas  del  rio  y 
de  las  Misiones.  Sin  este  batallón  no  po- 
demos marchara!  otro  lado,  pnes  nneatra 
tropa  no  alcanza  para  nada  según  la  di- 
minución qne  ha  tenido.  En  fin,  venga 
U.  y  trate  con  el  General  Urdaneta  todo 
lo  que  le  parezca  conveniente  para  llenar 
estos  objetos,  pues  os  necesario  salir  del 
caos  en  qUe  estamos  y  marchar  adelante 
á  aprovechar  los  momentos,  y  sobre  todo, 
para  no  acabar  de  citennar  esta  pro- 
vincia. 

Recomiendo  á  TT.  mucho  la  mayor  mo- 
deración posible  en  el  modo  de  tratar  á 
los  naínralos  y  á  todos  sus  subalternos  en 

feneral.  Todos  catán  convencidos  de  que 
r.  llena  su  deber  ;  pero  quo  exaspéralos 
ánimos  con  la  acritud  con  que  suele  tratar 
á  algnnos  individuos  qne  no  cumplen  con 
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U  exactitud  qne  U.  desea.  Eu  loa  gobior- 
noa  populares,  y  aobre  todo  en  resolución, 
Be  necesita  de  mucha  política  pnra  poder 
mandar,  y  las  circunstancias  actuales  son 
tan  críticas  que  U.  no  lo  puede  imagimir. 
Asi)  pnes,  es  precisa  atoiiiler  mas  at  ea- 
pirítn  que  reina,  que  á  loa  pricipios  que 
se  deben  seguir  cu  uu  siatema  regular  y 
ordenado. 

AdioB,  querido  amigo,  mande  U.  ii  su 
afectísimo  que  lo  aprecia  y  desea  verlo 
amado  do  todos. 


F.  D. — For   lúi    desórdenes    hori-or 
que  ha  habido,  se  ha  acabado  ya  el  ^ 
que  habia  ;  haga  U.  que  venga  volando. 


Garla  de  BoLÍVAjijírtcn  Blanco, 

Angostura,  18  de  Setiembre  do  \til7. 

Mi  querido  amigo. 

Anoche  recibí  la  apreciablo  do  U.  del 
15,  que  mo  entregó  el  3r.  Capitán  Gómez. 
Este  me  ha  informado  á  la  voz  de  lo  que 
U.  le  encargó  sobre  el  cuerpo  de  Drngo- 
ues.  Esfuórzeso  U.  en  hacer  que  el  cuerpo 
de  GFuiaa  conato  siquiera,  de  cien  plazas 
efectivas,  continuando  su  instrucción  has- 
ta el  momento  que  yo  lo  pida.  La  conduc- 
ta que  ü.  ha  observado  resiiecto  á  la  for- 
mación de  este  cuerpo  i¡  individuos  que  lo 
componéis,  es  mui  justa. 

Sírvase  U.  decirme  si  los  doscientos 
qaiutalos  do  algodón  que  U.  me  ofrece 
para  Octubre,  son  sin  contar  las  ciento  y 
treinta  psicas  que  U.  ha  remitido  á  San 
Miguel.  Los  doscientoa  cueros  al  pelo  que 
estarán  pura  fines  de  este  mea  on  el  mis- 
mo pueblo,  son  mui  útiles;  y  espero  que 
U.  continúo  recojiendo  cuautos  cueros 
haya  on  las  Misiones. 

Las  quinientas  cuarenta  muías  quo  U. 
me  dice  están  empotreradas,  es  ya  necesario 
destinarlas  todas  para  satisfacer  nuestros 
créditos,  porque  de  otra  manera  se  noa 
cierra  la  puerta  para  la  compra  de  armas 
en  lo  sucesivo,  si  no  satisfacemos  los  prí- 
meroa.  Así,  U.  puede  suspender  el  amanse 
de  ellaa,  recojienda  para  lo  que  me  indica 
las  demás  del  Estado  quo  puedan  reunirse, 


haciendo  que  en   lo  sucesivo  las  yeguas  y 
caballos  sirvan  para  cargar. 

Quizá  no  necesitaré  de  los  cien  muta^ 
mansaa  que  por  mi  oficio  de  ayer  encargnú 
a  TT.  remitiese  á  Camoche;  pero  sin  em- 
bargo, que  estén  prontas. 

Guárdeme  U.  para  mi  expedición  los 
víveres  quo  me  ofrece.  Cuento  con  los 
4.000  novillos  para  sati^acer  también 
nuestras  deudas  por  armamento. 

Nadie  mas  que  yo  está  persuadido  de  la 
idonoida^  do  U.  para  manejar  ese  Depar- 
tamento, de  su  actividad,  de  su  buena  vo- 
luntad en  servir  á  la  patria,  y  aobre  todo, 
de  su  integridad.  Asi  es  que  cada  dia  da 
U.  nnevas  pruebas  do  sn  infatigable  celo 
y  de  las  veutajaa  de  su  administración. 
Yo  creo  mui  bien  que  el  manejo  de  ellaa  CB 
desagradable  para  U.  y  que  muchas  veces 
le  sobran  ú  U.  motivos  para  irritar»;  pero 
sin  embargo  de  todo,  paciencia,  conatan- 
GÍa  y  amabilidad  i^ne  no  degenore  en  cie- 
j;a  condescendencia. 

Adiós,  mi  querido  amigo:  citante  U* 
con  el  decidido  afecto  de  su  apasionado 


Al  Ciudadano  Comandante  general  da  las 
Misiones,  Pro.  José  Félix  Blanco.-Dan- 
do  80  halle. 


Carta  de '&0iÁ'iÁ.Kp.%ra  Blanco,   (f) 

Angostura,  Setiembre  22  de  1817, 

Mi  querido  amigo: 

He  recibido  en  estos  días  diferentes  car- 
las  de  U.  en  que  me  habla  de  varias  cosas 
relativas  al  servicio.  En  cuanto  á  la  reclu- 
ía y  apreltension  de  desertores  es  preciso 
dar  un  gran  golpe  de  mano  y  cojerlos  á 
todos  inandáitíioios  con  iotla  seguridad  á 
donde  parezca  mas  conveniente  porelma- 


(f)  Esta  carta  como  la  anterior  del  dia  11 
de  Setiembre  de  1S17,  existe  original  y  tal 
estuvieron  Ambeis  con  otras  en  la  Impren- 
ta de  Bruno  £¡apInosa,  en  Bogotd,  por  el 
año  de  1S39,  como  piezas  justiñoatlvos  del 
llanifiesto  de  BO  de  Marzo  y  de  ellas  se 
publlcii  entánoes  solamente  una  porte,  por- 
que obI  lo   ereyd  conveniente  el   Coronel 
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¡nenio,  pues  estantúi  oii  el  caso  de  iimixlutr^ 
dentro  de  qttincc  días  á  mas  tardar.  I/oí 
piir/f  el  Qeiiernl  Ber mudez  con  s<t  dirision. 

ni  Ahiiiranl'j  iteci\<i/tt na  hts  niiUun  ij  coi 
á  imtmlur  la  lirdfu  para  que  V.  /¡e  la^  iui~ 
Ircijue,  Kinpemii'l-  /><ir  /"«  m  ta  ¡jurda»  ij  '■>:- 
rreras,  áfin  do  '/'"■  /■(.''  lUli'if.iJi  sean  /■(.-■ 
inas  miUui  y  cx/uu  ali/o  coni-.ilcrí- 
dm  pttra  que  lux  ciüreijuo.  En  caaidti  d  b 
que  V.  lite  dice  ^obre  quUar  la.<  hexíi-.ts  ti 
Iqs  que  can  de  in/uí,  dejo  d  su  dixurerinn 
hacerlo  'vn  los  que  coiweni/a,  >j  pi-nailiv- 
Jí)  á  los  oíros. 

Tenyiila  üleadeque  Cnogonuiorüiiiiudur 
mandando  esas  Misiones  después  de  nues- 
tra marcha,  y»  debe  U.  temur  mida  /xir 
parte  del  (Jhnerul  Cti-t-iJo,  pw-i'^x/.-n  dcr- 
lo  que  lo  respetará  ¡i  exíim-trá  asi  como 
ifo;  si  I',  tiene  o/r-i  iniiior.  intliqaemeh 
V.  De  todos  modos,  ¡fi  lo  fim  á  I',  útil 
en  todas  parles;  si  U.  se  i/ueda  en  las 
.Visiones  se  iwiserviiráa  en  el  eslarlo  que 
podemos  dosearlas ;  poro  ai  i'.  'i:_  viene, 
nos  será  aumuiii^itta  útil  en  el  KJército: 
elija  U.,  pero  yo  le  rtcoiaiendo  qu:' calca- 
la  con  un  poco  d-j  madaret  dónde  sus  sar- 
cicios  d  la  República  puedan  ser  de  mas 
iuteree  ¿'importancia,  pues  nn  baca  ciu- 
dadano debe  siempre  ^tensar  con  respecto 
á  si,  lo  que  calcularía  con  respecto  á  los 
demos,  pvniéndose  siempre  fuera  de  sus 
intereses  persaiíulcs  y  de  sííí  propias  in- 
clinaciones. Jisle  es  todo  mi  cncanjo  en 
las  presentes  cirmnítancias.  En  fin, 
escríbame  con  franque-iu,  ;/  mientras  tan- 
to procure  nacer  ludo  lo  que  dcpend-i 
de  V.  /'-r  •/ "!  mis  aíilcriores  órdenes  se 
cumplan  á  la  mayor  prontitud  ;  sobre  lo- 
do en  cnanto  á  iiireivs  ij  desertores.  Su- 
guii  ciitíciiilii,  U.  h  i  coiiiiirado  algiin  ca- 
fé ó  lo  Lieiii;  Jul  Estmio;  ihgiimo  U.  cmíii- 
U>  es,  y  máiiJelo  á  íi-ui  Joaf|»Ín,  avísiíii- 
dume  para  dispoiior  do  61  aegun  me  pa- 
rezca. 

El  Geiiüi-iil  Ur.l.iiiutn  tiene  )-j  hi  ói-.iüii 
ili)  allütiti' aiu  Lnipti  \y.m\  ven  i  v  y  ol  coro- 
no! Suero,  c[i|j  iimidii  oii  lii  Vii'jii  Uiiiiyji- 
iiil,  \m  tiono  tiuiibjeii  do  IcViiiiUir  \a.  git<u-- 


Blauco.  Do  9Q  puño  y  letra  hai  al  milrjjon 
(le  c;iila  una  de  liis  cartas  la  nota,  que  di- 
ce: '■  De  esta,  carta  se  imprime  solamente  lo 
aubrayatl'}."  "Lo  subrayado  ea  lo  quo  aho- 
ra estit  en  bastardilla.  Eattí  i>ro cedí uiie ato 
es  en  todo  igual  al  seguido  coa  la  carta  del 
(jeneral  Piar  de  Uiiativ,  á  21  de  Hayo  de 
181T,  que  queda  inserta  en  la  ooluiana  3.", 
pdgina  0(11  del  tomo  5.'  de  esta  obra. 


uiciou  del  bajo  Orinoco:  auxilíelo  Ü. 
bien,  para  que  su  batallón  pueda  quedar 

liaciondo  la  íiiarnicion  do  (íuayatia,  pues 
áiitis  iM  ]i)i]i?fiioj  niiivchiir,  aiii  dejar  la 
i;i)|-;'.".1!i:í  UouLü  fiicr/a. 

/.!■  M  .ii-i'f.d<  t\  sobra  In  oryaniui- 
'■i -11  ./■!  luA  Misimies,  no  parece  admira- 
h'r:  iiona  oiil  cn^as  cerelentef-,  y  te  aseguro 
d  t^.  qH-;  ¡irticuriré  rf-tlitur  todo  lo  que 
me  p  irezr'i  or.is  c-ini-.uionle  en  ella.  Doi  ú 
I'.  Ittí  i/rariat  p-ir  este  nuíoo  seroício  á 
la  Ri:¡¡úljl¡r't  ij  ú  mi,  y  mimle  ú  su  afee- 
Hsimí  amiyo  qno  hi  aun  y  aprecia  como 
debe. 

¡iolicar. 


(J.irl  i  de  lÍJi.íVAU  i>.tra  Blanca. 

'Aiigitatuia,    'iri  ilu    SjLioiiibro   de  1HI7. 

Auabo  do  ri'uibir,  mi  c[iifr¡Jo  Padro 
Blanco,  iamuiaiireciabledü  U.  de-il  del 
prcíoiitu  düJilü  Altiígraciii. 

Mu  [>ar<:cj  niüi  bioii  i|:io  nucatro  ami- 
go Miiya  sirva  la  coniuniluncia  do  Ui>ata 
que  ereo  desi-tnpcfliiri'v  niui  bien'  y  niui  á 
gti-;t-ii  i!e  U.  líítoi  mui  pon^uadido  qtic 
S^rrüiii)  y  IVr.mi  lo  h;ir;in  mucha  falta  ; 
inTii ,;  •\.:  <|iiiijiii;d  pui.'ilü  ochar  mano  iwra 
la  aliniíiisliMciiin  ilc  justicia  en  los  Tri- 
Iíuü.iIl'.s  que  dubcu  erigirse  en  esta  capi- 
ía\,  sino  d'i  loi  pDCus  letrados  que  te- 
nemos }'  Enhorabuena  (jnc  euutlnúen 
U/eiUegni  y  Cornejo  ayudándolo  álj.  ; 
y   U.  rastree  otros  qno  llenen  loj  huecos 


\i\  op'jr.ieiori  relativa  á  los  indios  que 
U.  mu  indica  p  ira  el  Domingo  "-Í8  pró- 
ximo ó  para  e!  veníiteri),  si  no  puede  ser 
uu  este,  croo  ijne  ejecutada  pjr  U.  ven- 
drá todo  el  ejéroit"»  que  nos  priywno- 
mos.  No  os  necesario  encargar  á  U.  las 
cos;is  dos  veces,  pncs  me  es  niui  uouooida 
su  exactitud  y  su  interés,  y  U.  está  mui 
persuadido  de  la  utilirlad  y  uecesidad  do 
esta  operucion.     Ejectitcht  U.  pues. 

Estui  do  acuerdo  con  U.  en  todos  los 
dcinis  pnntos  de  su  curta.  Me  remito 
en  toJo  á  ¡as  órilenes  que  anterloriuonto 
la  he  comunicado  y  cuya  ejccuciou  le 
encargo,  for  el  EstinJo  Mayor  contesto 
sobre  ios  demás  artículos  do  víveres,  &.• 
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Adiós  amigo  :  mis  ocupaciones  extra- 
ordinarias  en  este  momento,  no  mo  dejan 
ur  mas  largo  ;  pero  siempre  a"!  su  ntec- 
tfsimo, 

Bor.ÍTAR. 


Garla  líe  Bot.ívA«  para    /¡huiro. 

AiigoBtiirH,  Ontiibro   1."  lo   1817. 

Mi  rjuerido  Pjulro  Rl¡itico: 

He  recibiilo  sus  aprpciii'dusiln  ^.l  y  ífi 
del  próximo  pasado. 

Ia  falta  <lol  Doctor  Serrallo  qnmlasiiiili- 
dacoiiel  amigo  Muíí:  ll  quien eiidius  pasa- 
dosdijeáU.  encargase  do  la  cmniíndHnoin 
fle  Upatn, 

Quedo  en  cuenta  do  Iiv  operación  del 
Domingo  5  del  coiTÍonto,  la  ((uo  luego  f|iio 
80  practique,  remitini  U.  tuda  la  recluta 
á  dispoBicioii  del  Genevul  Tlrdaueta  i\i\o 
ha  rcoiliidoya  Jas  órdenes  correspomi ¡en- 
tes sobre  lo  que  debe  hacer, 

Onento  con  las  400c;irga3  que  U.  orre- 
ceenviarmo  al  puerto  do*S;i:i  .Tiwjiiin, 
nn  olvidar  [lor  esto  al  liospibil  ni  á  la 
linea. 

Los  '>()  quintales  do  café  serán  niui 
iitilc.*.  pues  siiTon  para  pugar  lan  niii- 
rjineíaa  que  compremos  á  los  ritranjcros : 
pero  es  preciso  tomarlo  á  un  in-eoin  modc- 
i-ndo   y  convenir  eu  el  m^nlo  y    tiempo  en 

auo  deba  pagarse lep,  t>n  manera  que  1o- 
OB  quedemos   n  ti  I  izarlos. 

Ya  he  dado*  In  orden  al  seilot  Inten- 
dente paiM  que  ^0  compren  instnimiíutu-» 
de  Rgrícnltiira  y  se  remitan  á  U.,  ('  igii^il- 
mcnte  el  iduniliique.  KnLiéudasi'.  pm», 
con  él  y  apurólo. 

Adiós  mi  r[nciido  Padre  Blanco:  sol 
aiemprc  su  afectísimo  amigo. 


1284. 

*  Kl,  OKSRRAL  PIAR  PITÉ  APREHKNDI- 
DO  KN  AUAGUA  DE  RAItOBLONA.— 
ES  Cr>ÍÍDUÍ!lDO  PRR.SO  Á  LA  CAPITAI, 
T»E  ANUO.STIIRA.— T:L  -IRPKSL'PBKSt'í 
LO  KNTRKCIA  Á  LA  AUTORIDAD  RES- 
PKCTIVA. — ACUSA  RECIBO  AL  «RNE- 
líAL  <:EDKÍIO  Y  LO  AVISA  A  LOS 
I1KXKRALK3  DÉLAS  DIVIsrONKS  DKL 
EJÉRCITO   RRPrBLIOANO. 


Ciiiii'niir/i''io)i    tlel  Jefe    i^'npremn  jxini  rí 
(lenernl  Oedfilo. 

Al  señor  fienoral  Mantiol  Oedello. 

AngostHnt,  Octiil.ic  :ide  1817.— 7." 

Seílor  (lonerul. 

Anocliu  entregó  en  atu  p!:iK:i  el  eind,i- 
d:ino  yVyiidante  (luncral  Kratieiscn  Sán- 
clii-K  la  peritonn  del  ílene.ral  Piar  ¡f  lox 
ulir¡i,x  de  r.  iV.  de  3S  liej  pró.rimo  pnmda. 

T/i  prudencia,  el  valor  y  el  tino  h:in 
marcado  hasta  ahora  la  coudneta  de  T.  S.- 
11.  S.  ha  desompeftitdo  perfectamente  y 
muy  i'i  la  aatlsfiícoion  del  Gobierno  uno  de 
los  principales  objetos  do  su  importante 
coniiaiin,  con  la  captura  del  sedicioso  que 
por  su  Ínteres  privado  qncri;i  encender  la 
ijiiPiTa  civil  oti  Von 'íiinda  y  envolTerla 
en  !iorri>re.H  y  dusa^itres  ;  pero  11.  S.  ha 
pnesto  en  parto  el  r>>medio  del  gran  mal 
que  amenazaba ;  solo  rosta  que  U.  S.  la 
termine  con  tanto  acierto  y  buen  ííxito 
como  la  lia  principiado.  Que  la  Proviacin 
entera  de  Cumnnft  quede  purgada  de 
facciosos  :  que  todos  los  partidarios  do  la 
rebollón  sean  aprohendii!,«  y  o:ifi.ig.id.H  pii 
esc  IngaróenoateCnartol  guneral,  sogiin  lo 
exijan  las  leyes  y  las  eircnnstanciss  ;  y  que 
cumpliendo  U.  S.  exHohamente  las  instruc- 
ciones que  le  comuniqué  al  emprender  su 
marcha  á  5Iaturin  y  líis  que  ahora  lo  in- 
cluyo, quede  pava  siempre  tranquila  la 
Provincia  de  Cumaná  pi>r  el  celo  patrióti- 
co, por  el  valor  y  por  la  sngacida<l  del 
eeflor  General  Cededo, 

La  aprehensión  del  General  Ifariflo  es 
tan  importante  como  \J.  S.  lo  conoce,  pues 
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mientras  ha^a  an  solo  Jefe  disidente, 
teodrá  partidarios,  habrH  facciosos  y  la 
Kepáblica  y  loa  buenos  ciudadanos  pade- 
ceran :  empéñese,  pues,  ü.  S.  y  desvélese 
por  la  captura  de  Mariflo  que  croo  logrará 
U.  S.  por  los  medios  qae  ba  tomado  ; 
y  si  eetos  so  frustran,  por  cuantos  le  dic- 
ten sil  valor,  el  interés  de  la  causa  pública, 
la  tranquilidail  general,  su  amor  y  obe- 
diencia ft)  Gobierno  y  &  la  conservaoioii  de 
la  República. 

U.  S.  Benor  General,  ha  hecbo  á  Vene- 
saela  nu  importante,  scGalado  serrioio, 
aprebeiidiendo  al  General  Piar  sin  nsiir  de 
las  armas  y  sin  derramar  la  sangre  de  sus 
hermanos. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  aflos. 

SiuON  Bolívar, 


O^io  del  Jefe   Supremo  para  el  General 
C'edeño. 

Al  aeHor  General  Mannel  Cedaflo. 

Angostara,  3  da  Octubre  de  1817.— 7." 

Sedoi"  General. 

Lft  conducta  del  Teniente  Coronel  ciu- 
dadano Francisco  Carmona,  Comandante 
de  nn  piqnote  de  la  fuerza  con  que  se  ha- 
llaba Piar  en  Aragna,  que  A  pesar  do  las 
órdenes  de  este  faccioso  se  denegó  á  hacer 
fuego  sobre  las  tropas  del  mando  de  U.  8., 
tomando  el  partido  del  Gobierno  legíLimo,- 
08  muy  laudable  y  digna  de  los  sentimien- 
tos de  nn  venezolano  que  no  aspira  mas 
2ne  á  lo  felicidad  de  su  pnís  sin  adherirse 
loa  intereses  privados  y  personales  de 
ningún  faccioso.  £1  Gobierno  Supremo 
de  VeneznelA  ba  aprobado  sna  procedi- 
mientos y  lo  eleva  en  recompensa  de  tan 
seQalado  servicio  ftl  empleo  de  Coronel 
vivo  y  efectivo  do  caballería,  cuyo  despn- 
cho  se  servirá  U.  S.  poner  on  sus  manos, 
haciéndole  entender  que  la  Bepública  ten- 
drú.  siempre  mny  presentes  á  él,  A,  los  oficia- 
lea  qae  le  acompaQaron  y  k  los  virtuosos 
soldados  que  le  siguieron. 

También  haráU.  S.  entender  lo  mismo 
á  todos  los  habitantes  de  la  Provincia  do 
Onmanfi  que  por  seducción  hayan  seguido 
el  partido  de  los  facciosos;  pero  que  arre- 
pentidos so  presenten  á  U.  o.  y  contribn- 
yan  It  evitar  todo  derramamiento  de   san- 


gre, abandonando  i  los  Jefes  de  la  íacoioa 
y  procurando  su  captura. 

Las  proclamas  que  U,  8.  ha  dirijido  ¿ 
loa  habitantes  y  tropas  de  Matnrin,  están 
llenas  de  sentimientos  patrióticos,  Juicio- 
sos y  propios  de  las  circunstancias  y  de  las 
personas  ú  quienes  se  habla.  Cuantai 
operaciones  ha  emprendido  U.  S.  hasta 
el  28  en  que  escribo,  estíln  selladas  por  el 
tino  y  por  el  acierto. 

Dios  guarde  ú  U.  S.  muchos  afioa. 

Simón  Bolívar. 


Comiinicacion  del  Jefe   Supremo  para  el 
General  R6jat. 

Al  seQor  General  Andrés  Bójas. 

Angostura,  3  de  Octubre  de  1817.— 7." 

Seflor  General. 

Anoche  entregó  en  esta  plaza  preso,  el 
Teniente  Coronel  Sánchez,  al  General 
Piar  :  Maturiu  desde  «hora  y  toda  la  Pro- 
vincia de  Cumaná  quedan  libros  de  este 
faccioso.  La  aprehaaaion  del  General 
Marino  y  de  los  demás  autores  de  la  rebe- 
lión a80gurará.n  su  tranquilidad.  La  pa- 
triótica, virtuosa  conducta  que  IT.  S.  ha 
desenvuelto  desde  el  origen  de  los  aconte- 
cimientos de  Matnrin,  hasta  la  prisión  de 
Piar,  han  contribuido  en  gran  parte  á 
reiilizHr  las  justas  intenciones  del  Gobierno 
de  Venezuela.  Eíte,  puos,  reconoce  en 
U.  S.  uno  de  bus  mas  fieles  servidores,  y 
siempre  tendrá  presente  las  cualidades  de 
Ü,  S.  empleadas  tau  oportunamente  en  su 
aej"  vicio. 

El  Departamento  do  Maturiu,  aprehen- 
dido Mariao  y  el  resto  do  facciosos,  en 
que  TJ.  8.  debe  empeQarse,  va  k  gozar  de 
la  mas  perfecta  tranquilidad.  £l  os  un 
lugar  muy  digno  de  In  atención  del  Go- 
bierno, que  ya  ha  dado  los  órdenes  nece- 
sarias para  que  se  abastezca  de  ganado  y 
caballos,  y  surta  de  carnes,  como  antea,  & 
la  Provincia  de  Cumaná.  También  ten- 
drá la  dotación  snficicnte  de  armas,  mu- 
niciones y  artillería,  á  fin  de  qae  airva 
como  antes  de  apoyo  en  cnalqnier  re- 
vés. 

Comunico  al  seflor  General  Cede&o  mu- 
chos artículos  sobre  la  conducta  que  debe 
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observar  hnsta  la  oouclasiou  do  su  oomi- 
bíou.  Coadynye  U.  S.  como  lioeta  aquí,  y 
el  Qobiorno  Teril  camplidos  sus  dcaeos. 

DioB  gatirde  á  IT.  H.  mnchos  »nos. 


Comunicación  del  Jefe  Supremo  ni    Gene- 
ral Bermúdez. 

AI  Señor   Oeneral    José    Pmneisco  Bor- 
ní údeü. 

angostura,  Octnbro3  de  1817. 

8eflor  General : 

£1  27  del  próximo  pasado  aprehendió 
ea  Aragaa  el  SeQor  Qeueral  Oedefio  al 
Geceral  Fiar  qne  anoche  llegó  preso  á 
este  Gnarbel  general.  Será  juzgado  gc- 
gan  BUS  delitos  y  castigado  conforme  á 
naeatras  leyes.  Piar  á  la  cabeza  do  100 
ínaileros  quiso  resistir  la  orden  que  le  co- 
mnnicó  el  SeOor  Qeneral  CedeGo  de  reñir 
á  esta  oapitAl,  y  so  dispuso  &  resistirla  á 
viva  fuerza;  pero  afortunadamente  el 
feomandaate  Carmoua  quo  mnndnba  el 
destacamento,  se  adhirió  con   toilo   él   al 

Surtido  del  Gobierno  y  Piar  quedó  aban- 
onado.  El  General  Mariflo  correrá  la 
misma  sner te.  Machos  do  los  autores  de 
la  rebelión,  están  presos  vh,  y  lo  serán  to- 
dos. Cnmiiná,  libre  de  los  enemigos  do- 
mésticos, expulsará  á  los  godos  que  han 
abandonado  toda  la  costil  y  so  han  rodu- 
cído  á  la  capitiil;  solo  falta  nn  Jefe  que 
reúna  t^das  las  voluntades,  que  tenga  va- 
lor, reputación  y  concepto  para  lograr  In 
absoluta  pacificación   de   toda  la  Frovin- 


El   General   Gedefio,  Inogo    que   haya 

~    "  los  demás  se- 

y  reunido  todas  las  fuerzas  de 


aprehendido  á  Uaríno  y 

dtoioBOB  y  reunido  todaí 

aquella  provincia  en    Maturin,   debe 

gresnr  á  esta  Plaza. 

Aunque  considero  las  grandes  ventajas 
que  resultariau  ñ  la  República  de  que 
V.  S.  ooutiuKase  A  la  cabeza  do  esa  divi- 
ñon,  incorporada  á  la  brigada  del  Gene- 
ral Zaraza,  considero  también  que  sen 
iooaloulableB  é  infinitamente  mayores  las- 
que le  resultan  de  qne  V.  S.,  á  la  brevedad 
posible  sin  que  nadie  perciba  su  destino 
■j  Boompafiado  solo  de  sus  Edecanes,  se 
tiasladeá  la  ciudad  de  Maturin   en  don- 


de V,  S.  encontrará  los  órdenes  é  íostruc- 
cianes  necusarias  sobre  la  conducta^  ope-» 
raciones  y  morimiontOH  que  debe  ejecutar 
en  ella  V.  8.  que  go^íi  do  una  reputación 

general  en  toda  la  Provincia  do  Cumana 
por  sus  triunfos,  su  valor  y  stí  foitunaj  quíf 
es  amado  do  todos  loa  habitantesfwr  srt 
generosidad  y  desinterés;  que  tiene  ilí! 
carácter  firme  y  obediente,  y  quo  ama  el 
orden  y  la  concordia;  V.  S.  es  el  Jefe  que 
conviene   á    aquella  Provincia  y   el  que 

Suode  hacerla  entrar  en  sus  verdaderos 
cberes  £■  intereses.  Estas  poderosas  la- 
zónos son  las  quo  me  determinan  á  con- 
ferir á  V.  S.  el  Gobierno  y  comandancia 
General  de  la  Provincia  de  Cumaná,  y  ü 
prevenirle  su  traslación  á  la  cindad  de 
Maturin.  Esta  acertada  resolución  re- 
compensa á  la  vez  los  distinguidos  servi- 
cios de  V.  S-,  lo  proporciona  la  ocasión 
de  prestarlos  inmediatamente  al  pais  don- 
do  nació,  y  la  de  ser  ouCl  un  firmo  apo- 
yo de  la  República  do  Vcneznolü. 

V.  S.  recibirá  no  solo  cuantos  elemen- 
tos de  guerra  son  necesarios  para  expul- 
sar á  los  enemigos  de  toda  la  Provínd» 
(le  Cumaná  y  mintonerla  en  un  estado 
dedefunsa,  sino  también  partidus  consi- 
dorablos  do  ganados  y  algunas  cahalle- 
vías,  así  para  abastecer  el  Ejército  como 
paní  negociar  armas  con  loa  extrangeros 
siempre  que  V.  S.  !o  estime  necesario. 
Sobre  esto  doy  con  esta  fecha  las  órdenes 
necesarias  al  Seflor  General  Zaraza. 

Con  esta  f-jcha  instruyo  al  Sertor  Gene- 
ral Monág-w  dul  destino  de  V.  S.  á  Ou- 
maná,  y  lo  prevengo  coopere  con  V.  S.  á 
la  destrucción  do  los  enemigos  do  ella: 
lo  participo  á  V.  S.  para  su  inteli- 
gencia. 

Al  separarse  V.  S.  de  la  división,  en- 
cargará del  maudo  accidental  de  ella  al 
Jefe  del  Estado  Mayor,  SeUor  Coronel 
Miguel  Martínez  ;  arreglándose  V.  S., 
en  todo,  á  las  órdenes  que  le  comu- 
nico con  esta  fecha,  por  el  Estado  Mayor 
General. 

Dios  guarde  á  V.  S.  mnchos  afloa. 

SlltOS  BOLÍVAE. 

(Este  oficio  se  duplicó  el  dia  4  de  Oc- 
tubre.) 


I,  Google 


Oficio  del  Jefe  Supremo  para   el    General 
Zaraza. 

Al  Sefior  General  P^dro  Zaraza. 

Angostiir.i,  Oetubro   rt   tle  ISir.— 7." 

Sellür  Gjr.eral  : 

El  SeQor   General   Cedeflo    oncaigado 

?Oíel  Gobierno  Supremo  de  purgar  la 
roTÍDcÍa  de  Cumaiiá  de  los  fncciasos  que 
qnerian  cnceudcr  en  ella  el  fuego  de  la 
guerra  civil,  y  comanicarlo  ¡\  todo  el  te- 
rritorio de  k  Uepública,  ha  apreheudido 
yremitido  preeo  á  esta  l'lflzn,  al  General 
Piar,  niio  do  los  primeros  Jofos  de  la  rebe- 
lión. Sus  medidas  fueron  tan  bien  tomadas 
qae,  ein  efusión  de  sangre  y  sin  nsar  do 
ui  fuerza  quo  lo  segnia,  se  apoderó  de  él 
en  medio  de  cien  fnsileroa  con  que  so  ha-  i 
liaba  on  Anigiiif,  El  Teniente  coronel  [ 
Carmona  quo  loa  mandaba,  adliiriéndoao 
á  Ifts  justas  miras  del  Gobierno,  sig^lió 
el  partido  de  este  y  dejó  burladas  las  ór- 
denes de  Piar  quo  le  mandaba  hacer  fue- 
go sobre  la  tropa  de  Cedeílo.  Mnchos 
otros  han  sido  presos,  y  lo  serán  todos 
los  quo  hayan  tenido  parte  activa  en  In 
Bjdicion,  Marino  tendríi  la  misma  suer- 
te qne  sus  compañeros,  y  de  este  modo 
las  fuerzas  de  Cumauá  so  empleavAn  en 
combatir  contra  los  Españolea  y  no  ou 
amenazar  el  Gobierno  quo  han  establecido 
los  Venezolanos;  y  que  han  jurado  obedecm'- 
laydefender  esos  mismos  queporsatiafacer 
BJ  ambición  quieren  ahora  cubrir  do  lato 
eterno  álamadrcquolesdióetser.  El  Go- 
bierno Rnpremo  ha  tomado  todas  las  me- 
didas qne  ha  croido  convenientes  para 
asegurar  la  República;  y  cuantos  hayan 
tenido  parto  en  loa  criminales  atentadoa 
do  C'nmaná,  serán  castigados  según 
las  leyes.  Piar  será  juzgado  y  sentonci;!- 
do  conforme  á  ellas. 

El  Sr,  General  líermúdoz,  qne  estaba 
destinado  para  mandar  la  líivisíon  que 
debia  constar  de  la  infantería  que  aacn  do 
esta  plaza  y  de  la  Brigada  do  caballería 
del  mando  de  V.  S.,  debe  marchar  inme- 
diatamente á  Miiturin  donde  es  absoluta- 
mente necesaria  su  prcsenciii  para  la  paci- 
ficación absoluta  déla  provincia  de  Cuma- 
nfi  y  su  conservación.  \.  S.,  pues,  dcbr^ 
tomar  el  mando  en  .Tefe  do  toda  la  infan- 
tería y  caballería  y  obrar  en  un  todo  con- 
forme á  las  órdenes  c  instrucciones  qne 
intea  ae  han  comunicada  al  Sr.  General 


Bermñdez,  que  este  pondrá  en  manoi 
do  y.  S.  y  á  las  que  con  esta  misma  fe- 
cha prevengo  á  V.  8.  por  el  Estado  íla- 
yor  Genera!, 

V.  S.  sabe  muy  bien  que  la  provincia 
de  Cumaná  está  enteramente  arruinada  y 
sin  ganados,  pues  la  mayor  parto  de  los 
que  V.  K.  remitió  se  los  han  robado  los 
facciosos.  Debiendo  el  Sr.  General  Ber- 
múde:;  reunir  todas  las  fuerzas  de  aquella 
provincia,  organizarías  y  ponerlas  bajo  un 
liié  respetable  y  de  orden,  es  indispensa- 
ble auxiliarlo  con  ganados  para  la  sul>sis- 
tencia  de  dicho  ejército:  eti  consecuen- 
cia yo  espero  qne  V.  >S.  se  sirva  tomar  laa 
mas  activas  y  elicacoa  medidas  á  fin  de 
enviar  al  Rr.  General  Bermúdez  algunos 
ganados  á  la  brevedad  ]tosi(He,  y  que 
V.  S.  tomará  siempre  el  mayor  intú-cs  en 
auxiliar  á  dicho  Sr  Geniril  y  á  la  pro- 
vincia de  Cuman.á  con  cuanto  dependa  de 
V,  S,  relativamente  í\  ganados. 


Simón    Bolívar. 


Ojií-iíi  ilel  Jefe    Siipveino  para   r!   (íeiieraí 

Al  Sr.  General  Jo.^fi  Tadeo  Mona;,'»:!. 

Augoatiir^i.   O.iíiiIkv  ;(  d>'  Irtl?.  -:", 

«r.  General:      - 

\,\  facción  do  Cuni;iiiá.  que  ant<?nazal>a 
destruir  aquella  provincia  acaudillada  por 
l'iar,  ha  aido  ¡dmgada  con  la  captura  de 
esto  sedicioso.  Kl  it  did  pasailo  (d  Sr. 
General  Oedefio  lo  aprehendió  en  el  pue- 
blo do  Aragua  en  mi'dio  de  cien  fusileros 
con  qne  so  hallaba  allí  y  con  quienes 
quizo  á  viva  fuerza  resistir  la  ónieu  del 
Gobierno  Supremo;  per»  el  Touiente 
Coronel  Carmona,  que  mandaba  el  desta- 
camento, BO  denegó  á  obedecerlo  y  se 
adhirió  á  las  tropas  quo  mandaba  Cede- 
no.  Asi  es  que  Piar,  aunqno  desesperado 
en  su  impotencia,  nada  pudo  hacer;  y  el 
General  Oedeño  ha  tenido  la  satisfacción 
de  hacer  á  su  Patria  el  importante  servi- 
cio de  remitirlo  preso  á  esto  cnartel  gene- 
ral á  donde  llegó  anoche.  Piar  será  jua- 
gado y  caatigitdo  conforme  á  las  leyes. 
El  General  Marino  tendrá  la  misma  suer- 
te, pues  30  han  tomado  todas  las  medidas 
para  su  aprehensión.     La  mayor  parte  de 
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los  otros  caudillos  están  presos  ja,  y  el 
Genoral  CedeQo  cnontn  con  k  prisión  do 
todos  olios. 

l'«i-ft  liTiiiitiLir  lii  paúl licac ion  do  la  l'ro- 
vinuia  de  (Jiimuiut  üiu  lia  |)ai'ecido  muy 
vonveniüii te  nouibrar  du  Jefo  do  tollas  las 
fnentiis  Aii  día  al  Si',  (.¡oitorul  Uormúdcz. 
Esto  ohoial  goza  do  un»  gma  rcputncion 
cu  su  pjtis,  es  bien  amado,  os  ubüdicnto  y 
xeloso  defensor  dol  Gobiüriio,  y  ea  de  oon- 
sigiiioiito  el  qiio  puede  reunir  ius  diferen- 
tes partidns  en  \uí:\  sqIu  uiasH  y  opinión  y 
obrar  coiilia  los  enemigos  que  liun  nban- 
donado  todii  la  costa  y  están  reducidos  so- 
lo ú  la  cnpital. 

V.  y.  como  Jefe  do  la  Provincia  de 
Bttrcoloiiu,  que  es  la  mas  iumodiativ  á  Cu- 
maoá,  debe  prestar  al  Sr.  General  ISér- 
múdcz  los  auxilios  de  liombres  y  ganado 
cuando  las  circuustuitcias  lo  exijan  y  siem- 
pre quo  seii  necesario  para  obrar  eoutra  el 
enemigo  eomitn.  V.  S.  cooperará  coa  el 
Sr.  General  Berinñdez  confortiio  á  los 
aoonteci  míen  tos  de  la  guerra,  y  yo  me 
prometo  que  V.  ÍS.  nada  negará  á  su  veci- 
no, y  quo  reinará  entre  V.  >S.  y  ol  Sr.  Ge- 
neral jiermíidez  la  mas  perfecta  concor- 
dia y  armonía,  auxiliándose  recíproca- 
mente pues  de  este  acuerdo  os  que  resulta 
la  verdadera  fnerza,  y  es  el  ih\ü  puedo  ha- 
cernos triunfar  de  nuestros  enemigos  do- 
mésticos y  externos. 

Así  ae  lo  participo  al  tír.  General  Ber- 
múdez  para  qne  haga  otro  tanto  con 
V.  S. 

Dios  guarde  á  V.  tí.  muchos  afios. 

SlMOS    BOLÍVAK. 


*  KI.  JüJ-K  SUÍ'IÍEMO  rA.sA  AL  JBKK 
DE  KSTAÜO  MAYOIt  I  i  líN  i;  KA  L,  TllK- 
CE  DüCniENlOS  SOBItK  L\  COfíDlTC- 
TA  DEL  GKNEliAL  l'IAlí,  l'AIÍA  yUE 
eONKOKMK  Á  LA  LEY  INSTIírVA  EL 
l'ROCESÜ  CUNTltA  É^TE,  IMÍOCESO 
<Í11E  HA  DE  PASAIWE  AL  CONSEJO 
DE      GL'ERlíA  (JUE    Lu      .iUZyAEi. 

AWa  Uui  Jefe  Sujireitu)  ni  Jefe  de  Esta- 
do Mfiijoi-. 
Al  Sefior  Jefe  de  Eátudo    Mayor. 

Angostara,  3  de  Octubre  de  1817. 


Sr.    General  : 

El  seUor  General  Manuel  Piar  acusa- 
do do  lu9  crímenes  de  insubordinado  A 
la  autoridad  Suprema,  de  coiispiit)dor 
contra  el  orden  y  tranquilidad  publica, 
de  sedicioso  y  úliiaiiimentc  do  desertor, 
debe  ser  jungado  conformo  á  nuestras 
leyes. 

Gomo  en  virtud  dol  articulo  -I."  ca- 
pitulo 3."  del  reglamento  de  tiu  de  ma- 
yo último,  corresponde  á  U.  S.  ins- 
truir el  proceso,  procederá  U-  S.  á  olio 
á  la  mayor  brevedad  un  chtse  de  Üscol, 
hasta  i)oncr  la  causa  en  catado  de  ser 
juzgada  por  el  Uonsej'o  de  guerra  que  se 
nombrará  o]xirtnnnraonto  para  su  deci- 
sión con  arreglo  al  capitulo  y  reglamen- 
tos citados. 

Kl  Oapitan  José  Ignacio  Pulido  actua- 
rá en  clase  de  Secretario. 

Los  troco  adjuntos  documentos  impou- 
drán  á  V.  S.  do  la  conducta  y  atenta- 
dos  del  acusado,  V.  S.  hará  de  ellos  en 
el  proceso    el  uso  quo  os  debido. 

Dios  guarde  á  U.  S,   mnclios  alloa. 
Simón  BoLfvAK. 


i2H(>. 
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N  I'UIVAUO  TEN1.V.  BOLÍ- 
VAR SOBltK  ti.  TliASTOHSO  yUB  INl'BX- 
TÓ  l'IAlt  Y  SOHKK  L.V  CAUSA  liUB  SK  LB 
SlliUlÚ  liS  1817.— UAHTA  l)B  BOLÍVAR 
Á  übiltMlJUlíZ  (lUK  XKASFiUUItAllON  LOS 
ItKA  LISTAD  KK  líílS. — LA  TKASFiaUBA- 
CIOS  QUE  llICIBItON  1>B  KSTA  Y  QUE 
['UULlCAttON  EN  LA  "liACETA  DK  CA- 
KÁtíiS,"    HÚMERO    ,ÍU5.^-.V.SBVKIIACI0S 

UK  LAS  iNviümiosea  dkl    rbuactok 

,  JÜ3B    UOUimiO    UIAZ. 


Uno  de  los  modos  de  hacer  lu  guerra 
los  espunolos  á  loa  americanos  que  soste- 
nían la  luclia  magna  por  In  independen- 
cia,  era  invent^uido  noticias  favorables  á 
los  ejércitos  realistas,  como  otras  adversas 
páralos  republicanos;  inventando  ó  trasfí- 
gurando  la  correspondencia  oficial  y  la  par- 
ticular en  términos  ofensivos  para  los  mas 
ooDspícuos  patriotas  y  muy  deefaTOÑblegj 


I,  Google 


pura  lii  catis¡i  iiuiei-iuiLtiu.  E^tu  bq  publi- 
caba por  la  prensa  supoiiitatla  por  cl  Go- 
bierno espaflol,  y  mas,  y  Oo  modo  mas 
descamtlo  en  la  Gacela  de  Caracas  cnan- 
do  estaba  á  cargo  del  Dr.  Don  José  Do- 
mingo Diaz  el  impkciiblo  y  acurrimo  ene- 
migo de  los  iudepmdieiites  y  do  In  cansa 
que  estos  defendian.     Muestra  do   aquel 

Eroceder  os  la  pnblicncion  quo  Diaz 
izo  en  la  Gaceta  citada  on  íilii,  de  una 
carta  como  do  Bolívar  para  Bernuídez  íi 
que  puso  la  propia  fecha  i  de  ootabre  do 
1817  que  llevaba  la  carta  verdadera  inter- 
ceptada, la  cual  se  tendría  á  la  vista  para 
la  falsiñcaetoQ. 

De  laa  noticias  falsas,  como  du  talod 
partes  de  batallas  suplantados  y  do  las 
cartas  apúcrifa?  ú  trasfíguradas  con  que 
ayudai'on  ií  la  dominación  espaflola  en 
Venezuela  Josú  Domingo  Diaz  y  otros 
escritores  asalariados  por  Montaverde, 
Morillo  y  Moxó,  so  lian  servido  luego  los 
enemigos  personales  de  Bolívaii  los 
ómuloB  del  Libertado»  para  denigrar  su 
memoria,  á  la  par  de  loa  contrarios  de  la 
cansa  americana  para  desacreditarla;  y 
también  los  ignorantes  do  los  anales  pa- 
trios que  por  esto  toman  como  verdad 
histérica  las  fábulas,  las  consejas  y 
calumnias  de  los  escritores  realistas 
de  mala  fó  como  Torrente,  Diaz 
y  otros  do  su  escuela;  y  los  escritores 
patriotas  que  al  ocuparse  do  Bolívak  lo 
hacen  con  pasión  ó  encono  injusto,  al 
teuor  del  Licdo.  Rafael  Diego  Mérida  en 
ana  escritos  de  1810  siendo  expulso  eu 
Curazao,  (f)  como  de  Don  Josa  de  la 
Kiva  Agüero  en  su  libro  bajo  el  pseudóni- 
mo I'ruvonsna  y  otros  que  baii  calcado 
siempre  sus  eacntoa  contra  el  Ijiuerta- 
DOR  en  loa  de  los  mas  maldicientes  realis- 
tas ;  con  lo  que  lian  podido  esponer  &  ser 
falseada  la  verdad  histórica. 

Para  la  debida  constancia  y  claridad  en 
este  punto,  hemos  emprendido  la  inserción 
de  las  verdaderas  cartas  de  Bolívar  sobre 
que  venimos  tratando  en  este  y  otros 
números,  y  las  apócrifas  ó  trastiguradas; 
como  también  varios  datos  que  arrojan 
luz  en  cate  asunto. 


(f)  Mas  tarde,  desde  la  misma  ^Vutilla  es- 
cribía el  Licdo.  Uérida  al  Qeneral  Fraaolsco 
Toro,  como  luego  ala  voz  le  expresara  en  Ve- 
nezneloi,  manifestándose  "  eniraSíablemeiite 
arrepentida  "  de  liaber  esorito  en  contra  del 
"Padre  de  la  patria"''  en  términos  tan  in- 
justos, 6.  lo  que  le  indujo  un  resentimiento 
personal  infundado  para  cou  Bolívar  ;  y  en 


L<t    verdadera  cada    tU   BoLÍvAK    para 

Beninídez. 

Hr.   General  Josó    F 


Angostura,   Octubre  i  de  1817. 

Mi  querido   General  y  amigo  : 

De  la  correspondencia  oficial  para  U. 
do  ayer,  he  dispuesto  que  se  le  dirija 
hoi  un  duplicado,  que  irá  con  esba  carta. 

So  impondrá  U.  por  aquella,  quo  he 
cuGontrado  mui  conveniente  para  el  ser- 
vicio y  urgente  para  la  seguridad  del 
Gobierno,  que  U.  marche  a  Maturin,  y 
que  volando  se  encargue  del  mando  de 
la  provincia  de  Cumaná,  en  donde  aca- 
bará de  conjurar  los  elementos  do  se- 
dición y  de  guerra  civil,  obras,  como 
U,    sabe,   del    General   Piar. 

Desde  quo  este  llegó  á  esta,  fitó  so- 
metido ú  la  autoridad  competente  y  ac 
abrió  su  causa  que  sentenciará  el  Con- 
sejo de  guerra  conforme  á  las  leyes  ví- 
jentea. 

Piar  debió  haberse  sometido,  sin  se- 
guir armado,  cuando  vio  de  bulto  quo 
el  país,  ni  el  ejército  seguían  el  crimen, 
llauria  tal  vez,  ameritado  el  perdón  pa- 
cífico del  Gobierno ;  le  seguirla  el  Ge- 
neral MariQo,  y  quedando  así  sofoca- 
da la  sediciou  acaso  hubiera  caído  na 
velo  sobre   todo. 

Mi  deseo  particular,  privado,  es  ahora 
([ue  el  Consejo  pueda  conciliar  el  rigor 
de  la  leí  y  el  crédito  del  Gobierno  con 
los  merecimientos  del  reo.  JSscojeró  pa- 
ra el  Consejo  de  guerra,  de  entre  tos 
oficiales  generales  con  laa  cualidades  que 
quiere  la  lei,  aquellos  quo  yo  sepa  que 
no  tienen  motivos  de  resentímientoa  con 
Piar.  Bi-iou,  su  paisano  y  su  mas  ínti- 
mo amigo,  será  el  Proaideute  y  en  los 
demás  vocales  se  encontrarán  criaturas 
de   aquel. 

Ojalá  que  si  el   Consejo  aplica  la  pe- 


qae,  por  loaaiios  subsiguientes  ai  de  1810, 
"  tuvo  paríe  el  vhe-presidettte  de  Colombia 
quien  lo  Ttatoffaba  desde  Bogotá,  6.  Mérida, 
para  sus  ataques  calumniosos  al  que  llenaba, 
en  el  sentir  ó  en  el  cálculo  de  Santander  y  de 
su  parcialidad,  el  camino  de  la  tiranta." 
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üa  mayor,  me  abru  camino,  cninino  cla- 
ro partí  la  conmutaciou  ;  y  que  el  ejér- 
cito 6  loa  cuerpea  maa  cercanos  y  do 
la  Capital,  por  bus  órganos  natnralea, 
la  pidan  sin  separarse  de  In  disciplian. 
Sntóncea,  la  responaabilidad  del  perdón, 
si  eata  fuero  indiscreto,  lo  compartire- 
mos loa  quo  estamos  levantando  y  sos- 
teniendo el  edificio  de  la  llepública. 

Sofocada  la  sedición,  sometidos  ó  cas- 
tigados de  al^nn  manera  loa  culpables, 
la  vindicta  publica  estarii  aaliafeclia  ;ee 
TÍe;anzar&a  la  diaciplinn  y  objilieucia  del 
ejercito;  nuestros  ononiigoa  del  extranje- 
ro no  tacharán  nnestra  obrado  faltado 
autoridad  ;  y  los  malvados  godoa  se  on- 
contrarán  sin  base  para'  culnmniíirnos ; 
no  dirán  "  gito  somos  wia  horda  de  vaga- 
bundos. " 

Qae  maa  tengo  (|ue  decirle?  liO  de- 
maa  qne  no  es  de  una  carta  privada 
lo  encontrará  V.  en  la  correspondencia 
oficial. 

Vuelvo  á  recomendarle  prontitud  en 
encargarse   del   mando  de   Gumaná. 

Adioa  general  y  amigo. 

Soi  siempre  su  afectísimo  amigo, 

BOLÍVAK. 

Es  copia  de  la  copia  que  me  ha  permiti- 
do, con  consentimiento  de  copiarla  para  de- 
volvérsela, como  h  llago,  mi  amigo  el  Sr. 
Licenciado  José  Prudencio   Lanz. 

J.   F.    B. 

II 

Escritura,  como    caria  de  hoLÍVAR,  para 

Bermúden,  publicada  en  la  "Gacela  de 
Caracas,"  pág.  1571  del  Núm.  205,  co- 
rrespondiente al  dia  -26  de  Octubre  de 
1818,  siendo  el  Dr.  don  José  Domingo 
Diai  Redactor  de  aquel  papel  oficial 
realista. 

Angostura,  Octubre  i  de  191"^. — ?." 

Jfí  querido  Generály  amigo: 


La  correspondencia  oficial  impondrá 
•■evo    destino  que  he  creído  a 


L,a  corresponaeticia  ojia 
V.  del  nuevo    destino  que  he  creído  con- 
veniente darle.     Ademas  de  las  poderosas 
Tomo  vi    8 


razones  que  expongo  á  V.  allí,  me  ha 
mtvido  mui  particularmente  la  de  nuestra 
amistad  antigua,  y  la  de  que  V.  se  en- 
tregará con  mts  gusto  desde  ahora  de  la 
provincia  que  deba  gobernar,  cuando  esté 
libre  la  República. 

Piar  está  aquí,  y  su  causa  se  ha  abier- 
to y  sigue  con  todas  las  aparentes  forma- 
lidades posibles  hasta  que  se  le  dé  la  sen- 
tencia, que  será  de  muerte.  El  morirá  y 
mis  deseos  serán  cumplidos.  Tengo  espe- 
ranzas de  que  también  vendrá  Marino, 
que  será  juzgada  del  mismo  modo.  El 
General  C'ednílo  me  ofrecs  que  lo  cogerá 
como  llegue  ó  haya  llegado  al  continente, 
así  porque  había  lomada  sus  añedidas  pa- 
ra que  no  se  escapase,  como  porque  ha- 
biéndose adlterido  á  mi  algunos  de  sus 
oficiales  se  verá  sin  grande  apoyo. 

Vea  V.  si  son  preciosos  estos  momen- 
tos para  nosotros;  pero  naila  de  esto  se 
lograría  no  yendo  V.  á  encargarse  de  la 
li  operación.  Apresúrese  V.,  pites,  querido 
General:  vuele  á  recoger  este  fruto  que  tal 
vez  no  da  viiicho  tiempo.  En  Maturin 
encontrará  las  tropas  que  estaban  en  Cu' 
manacoa;  y  también  hallará  muchas  co- 
municaciones mías,  previniéndole  lo  que 
se  ha  de  hacer  en  el  caso. 

El  único  iticonveniente  que  se  me  pre- 
senta para  que  deje  V.  esa  división,  es 
la  deserción  que  puede  haber  al  saber  la 
tropa  la  dirección  de  V.;  pero  este  obstácu- 
lo se  destruye  guardando  V.  vn  pro- 
fundo silencio  sobre  e.ito  con  todo  el  mun- 
do, y  asegurando  á  todos  que  su  marcJta 
es  d  esta  capital  á  presidir  el  consejo  dé 
Piar.  De  este  modo  quedarán  engaña' 
dos,  y  evitaremos  los  disgustos  que  po- 
drían resultar  de  su  separado». 

Los  Generales  Zaraza  y  Monágas  reci- 
ben órdenes  mías  de  esta  fecha  con  res- 
pecto á  la  marcha  de  V.  Al  primero  le 
prevengo  envié  gaviados  á  Maturin  para 
que  no  le  falten  d  V.  los  víveres,  y  al 
segundo  le  ordeno  que  coopere  y  obre  de 
acuerdo  con  V.  para  asegurar  mas  las 
empresas  y  iteraciones  que  V.  intente. 

Adiós,  mi  querido  General,  soy  siempre 
de   V.   afeclísimo  amigo   que  lo  ama  de 
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Coi'respondeiicHt  de  don  Oiiilltniío  W/iillc 
para  el  Coronel  Lmmlro  Palacios,  Puer- 
to Eí-paíla,  ISIS  ;  )j  una  postílala  del 
iitisiM  en  que  aipiu  olra  corresponden- 
cia de  un  paireóla,  que  lo  era  él  Coro- 
ncl  Juan  de  Escalona,  ocuUo  en  Ca- 
CKiw.'í  por  aquel  (lempo. 

yuflor  Coi'üiiel  D.  Lcaudro  Palacios, 

cii  íjmiit  Tliouiaa. 

Puerto  iispudíi,  Isiii  de  Trinúliid,   ¡i  ü  ilc 
Julio  de  1818. 

Mi  aniigo  de  todo  uii  ;1[hvuío  : 

ilspero  tjuo  mi  correajtoinlunuiii  para 
V.  va  á  cticoutrai'Io  en  esa  Isla,  ú  nues- 
tro amigo  Kicardu,  á  quien  la  recomien- 
do, la  mandará  á  donde  £1  sepa  (j;iie  ha 
seguido  V. 

No  tengo  carta  suya  quo  contestar, 
pero  no  puedo  dejar  de  escribir  á  mi 
¡ente  de  confianza  aunqne  solamente  para 
hablar  de  coaiia  que  uo  bou  por  com- 
pleto favorables  6  quo  son  malas  eu  la 
patria,  principalmente  si  so  refieren  á  la 
atlijida  Caracas. 

¿  Llegarán  In^sta  V.,  por  esa  Antilla, 
Jas  noticias  de  Angostura,  las  do  Apure 
y  de  Caraca:!  'í  Ei  posible  ;  pero  si  van 
solamente  por  el  órgano  de  las  Gacetas 
de  don  José  Domingo  Diaz  estarán  V.V. 
perdidos,  porque  no  teudria  las  verda- 
deras noticias  godas,  ni  las  patriotas, 
ui  ningunas  quo  no  sean  mentiras,  in- 
venciones, ó  mentiras  mezcladas  con  al- 
guna verdad,  cuja  composición  hace  de 
todo  lina  t/ran  mentira.  Y  así  por  el 
molde  de'Diaz  también  Don  Pablo  Mo- 
rillo con  sus  partes  de  batallas  ganadas 
en  la  Costa  Firme.  ¿  Ha  visto  V.  el 
que  éste  dá  de  su  triunfo  en  San  Fer- 
nando de  Apnre  ?  IIabn\  visto  también 
el  del  Jefe  republicano  Páez  fecha  O  de 
marzo  último.  Pues  compare  V.  y  verá 
qué  diferencia  entre  los  dos. 

Así  son  las  noticias  y  documentos 
de  los  espaQolcs,  todos  por  el  estilo  de 
Diaz  con  su  (¡aceta  de  Caracas  que  to- 
das son  mentiras.  Este  dice  que  su  jen- 
te  son  Ángeles  y  mui  valerosos,  y  los 
patriotas  unos  diablos  y  cobardes. 


Tongo  informes  de  Angostura  venidos 
directamente  y  no  mo  falta  alguno  de 
la  Guaira.  Está  mni  difícil,  y  no  me 
inspiran  creencia  :  los  do  allá  si,  por- 
que mo  los  trasmite  jontc  patriota  de 
nonradcíi  y  del  comercio.  Lo  quo  vie- 
ne de  Cüata  Firme  A  esta  Isla  con  fa- 
cilidad 08  la  Caceta  de  Caracas,  y  eso 
no  completa,  en  donde  vemos  las  cosas 
de  Don  José  Domingo  quo  echa  de  su 
lomo  escamas  y  como  el  otro  animal,  es- 
pinas sobre  los  pobres  patriotas.  La  tal 
"  Gaceta  "  so  compono  en  su  mayor  par- 
to de  invenciones  del  Itedactor  que  tioj'o 
partes,  oficios  y  cartas  á  bu  antojo  pa- 
ra alucinar  á  las  ignorantes  godos  y 
atormentar  á  loa  afiijidos  patriotas  ;  pero 
•no  hai  mal  que  dure  cien  ailos  ! 

He  leido  cosas  inauditas  que  dice  Diaz 
de  nuestros  amigos  do  (íuayana,  de 
Peílalver,  de  Zea  y  más  del  Libehta- 
DOii.  Antes  decia  diabluras  de  Piar. 
Docia  qica  ora  itn  desalmado  y  feroz,  que 
no  queria  obedecer  á  Bolívar,  que  era 
saperior  á  aquel  y  á  todos,  y  el  quo  do 
entro  todos  dehia  ser  Iteij  Venezolano! 
Dijo  quo  Piar  tenia  entre  manos  una  re- 
volución de  castas  ;  decia  otras  atrocida- 
des. Ahora  os  otra  cosa :  ahora  dico 
que  Piar  era  lo  mejor  do  loa'  revolu- 
cionarios ;  el  más  guapo  de  sus  compa- 
Deros;  más  sabio  que   Zea  ;    mejor   Jefe 


quo  Bolívar  ;  y  que  este,  aunque  su 
amigo,  lo  mató  malamente.  Como  quo 
el   tal   Diaz  es   una  buena   pieza  !      No 


en  balde  lo   quieren     loa   , 


idoa   de  Ca- 


racas y  lo  distinguió  tanto  Montcver- 
de  !  líi  diablo  del  tal  médico  !  ¡  como  quo 
aprendió  m¡ia  que  á  curar  á  calumniar, 
á  falsificar  cartas,  oficios,  proclamas  y 
noticias! 

Aunque  para  la  revolución  no  están 
las  cosas  do  Caráoaa  mui  color  de  rosa, 
por  Guayana  van  do  otro  modo.  Me 
parece  qne  marchan  bien.  Los  patrio- 
tas se  unen  ;  los  intereses  fraternizan  y 
la  libertad  sonrio  ;  los  esfuerzos  dan  re- 
sultados propicios  para  la  patria.  Páe;^, 
Bermúdez,  et  mismo  Marino  y  sus  par- 
tidarios marchan  con  Bolívar  mui  dis- 
puestos á  seguir  regularizando  nn  Go- 
bierno formal  que  ya  va  teniendo  im- 
portancia y  consiguiendo  aquí  elementos 
de  gneri-a,  en  parte  al  crédito  y  en  par- 
te sobre  los  valores  que  sacan  nuestros 
amigos  de  las  Misiones  del  Caroní ;  al- 
godón, muías,  ganados  y  el  crédito  de 
Don  Simón  y  do  algunos  amigos  do 
nuestra  causa,  como  Hamilton  y  Brown. 

Hai  fundadas  esperanzas  de  venir  sobre 
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Caracas  tríanfando,  j  luego  ir  h1  HoI- 
no  A  triuufflr  tambion  alia  donde  Mo- 
rillo ha  matado  tanto  patriota  íluatve. 
Por  ñltinio,  le  diré :  que  si  las  noticias 
qno  tengo  de  Angostura  no  son  como  las 
do  Díaz  do  CaiAcas,  falsas,  no  hai  duda 
(lOe  pronto  la  revolncion  triunfará  de 
Morillo,  Latorre  y  Morales  en  Vene- 
zuela y  do  Sámano  on  Santa  Fé. 

Espero  recibir  nlgnnaa  cartas  de  V. 
que  me  digan  cómo  van  las  cosas  por 
México  y  Cartagena. 

Qnoda  ií  sus  órdenes  su  atento  servi- 
dor y  amigo   Q.  B.  S.  M. 

Qtiillermo  Whille. 


P.  T>.  del  dia  í  de  Julio. 

He  t«nÍdo  hoi  un  periódico  (jue  rae 
raandau  de  Angostura,  "Correo  del  Ori- 
noco" qne  van  á  seguir  publicando  en  aqnel 
pnnto  el  Gobierno  patriota  y  nuestros 
amigos.  Se  lo  incluyo  porque  sé  ono 
le  gnstan'i  leerlo.  La^  cosas  van  bien 
por  allá. 

También  me  ocurro  maudaile  nnas  tan- 
tas hojas  de  la  Gaceta  de  Díaz,  de  Ca- 
raca», qno  recibimos  aoni  por  Curazao 
desde  algunos  dias ;  y  al  propio  tipmpo 
quiero  copiar  i'i  V.  parto  de  una  carta 
qae  he  recibido  de  Cai'iícag  mandada  con 
muchas  dificultades  por  Curazao  por  sc- 
pvado  do  1:13  Gacetas.  La  escribo  un 
amigo  desde  bu  escondite.  Aunque  esto 
no  firma  )'o  sé  qnien  es  ¡  el  pobre  \  Si 
lo  cojea  los  godos  lo  matan  pronto.  Di- 
'ce  parte  de  la  carta  dol  amigo  Don 
Juan  de  E. : 

"Vino,  como  por  milagro,  uno  nues- 
tro de  Guayana,  Allí  están  PcDalver,  y 
como  que  también  Roscio,  Zea  y  otros 
patriotas  <{ug  ayiilan  y  obedecen  ü  Ro- 
I.ÍTAR. 

"Ya  V.  sabe  lo  qne  Bucedió  con  ol 
cabeza-dura  do  Piar,  quien  ya  iba  á  com- 
plicar las  circunstancias,  lo  qne  liabria 
hecho  perder  lo  adelantado  hasta  el 
afio  pasado ;  pero  las  cosas  han  mejo- 
rado, y  si  otra  mala  ambición  no  per- 
turba el  Gobierno  patriota  de  Quayana, 
ee  podrá  seguir  con  un  orden  de  co- 
saa  regular  qne  sirra  de  centro  para  el 
patriotismo,  do  garantía  en  el  extran- 
gero  y  de  esperanzas  para  Venezuela  y  el 
Nuevo  Heynode  Granada. 

"Aquí    seguimos   muí  mal:    por  con- 
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dncto  de  TU.  N.,  y  aunque  tea  on  loa 
sacos  do  comestibles,  espero  que  reci- 
birá V.  algunos  papelea  que  contienen, 
copiadas  á  mano,  las  noticias  do  Angos- 
tura,, de  Apuro  j  de  Margarita.  Tam- 
bién lo  irán  algunas  "Gacetas  de  Cara- 
cas" (¡malditas  "Gacetas"!)  Vea  on 
ellas  las  publicaciones  de  Diaz :  todo 
patraflft,  mentira,  calumnia  fi  los  patrio- 
tas; y  grandezas,  maravillas  do  loa  mando- 
nes espafioles.  Mui  serio  dice  el  módico 
Diaz,  qite  los  originales  de  las  proclamas, 
de  las  cartas  y  otros  papeles  de  gne- 
n-fl,  que  dioen  cojidos  á  Bolívar  y  que 
Diaz  pone  en  bu  "Gaceta,"  se  mostra- 
rán en  la  impronta.  Bien  sabe  él,  el 
mui  tunante,  que  ¿  quién  ha  deati-ever- 
sc  á  procurar  satisfacerse  do  que  es 
cierta  la  existencia  do  tales  papeles  y 
que  si  los  hai,  so  hayan  publicado  fiel- 
mente p  Nadie  se  atrers  aquí  á  ir  á 
la  imprenta  de  la  "calle  de  los  cipro- 
scb"  á  pedir  il  Don  Juan  Gutiérrez, 
ni  íl  nadie,  qne  se  le  muestren  las 
cartas,  oficios  6  proclamas  dol  farcioso 
BoLÍrAH,  porque  esto  sorviria  bastan- 
te para  iniciar  una  causa  por  rebelde 
contra  el  qne  lo  pretendiera,  porqne 
con  tal  paso  mostraría  el  gusto  do  ver 
laa  letras  do  sua  cofrades  insurgentes  ó 
que  desconfiaba  do  lo  que  aseguraban 
nuestros  amos  y  seQorcs,  uno  de  estos 
el  médico  Diaz,  que  nos  trae  atormen- 
tados bosta  li  loa  que  estamos  bajo  de 
tierra. 

"A  nadie  lo  ha  ocurrido  pensar  en 
ir  á.  ver  los  supuestos  originales  de  las 
cartas  patriotas  qne  ofrece  Iii  "Gaceta 
de  Caracas";  y  es  público  qno  no  hai 
tales  cartas,  que  lo  pnblicadu  es  apó- 
crifo y  que  XI  bubicsn  algunas,  estas 
cstaríau  con  frasea  variiidaa,  con  párra- 
fos de  la  invención  de  Diaz  y  con  fal- 
sificaciones ordenadas  por  estos  tiranos 
mandoncB;  todo  con  el  fin  de  desacre- 
ditar la  cauaa  de  In  libertad  y  de  la 
América,  que  sostienen  y  robustecen  en 
Guayana  y  Apni-e  los  patriotas  qne  tie- 
nen la  fortuuB  de  estar  en  aqiK'lliis  sef- 
vss  y  llanuras. 

"Qué  de  falsificaciones,  cuántas  inven- 
ciones de  este  hombre  detestable,  de  es- 
te Diflz  !  Qué  bárbaro  I  Poner  como 
saliendo  de  la  pluma  de  Bolívar,  os- 
pecicB  que  aunque  las  pensara  no  laa  di- 
ña, y  que  bí  las  dijera  no  laa  escribiria, 
que  Piar  está  aquí,  y  su  causa  se  ha 
abierto  y  sigue  con  todas  las  aparentes 
¡aparentes!  formalidades  posibles  hasta 
que  se    le   dé   la    sentencia,   que  será  á 
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tnnerte  ¡que  será  á  muerte!  \  Qué  abo- 
minación !  i  Qué  fiera  «a  este  Dlnz 
qne  comete  tales  crimeues  ?  ¿  Cómo 
elije  pura  bu  calumiiiu  mi  asuuto  tan 
sensible  pam  el  cin(kdano,  tan  gi'avo 
para  el  Estado  como  infumaute  pars 
en  propia  patria  ?  Todo  con  el  objeto 
de  desacreditar  ]n  oaiisa  americana, 
con  el  6ij  de  desopinar  al  Libertado» 
y  sn3  amigos  y  á  todos  tos  servidores 
de  la  Revolución,  para  concitar  odios 
ü  Bolívar,  para  crearle  dificultados  en 
el  camino  que  lleva  al  derrooamiento 
del  poder  de  los  tiranos  de  nuestra 
patria.  Se  quiere  neutralizar  el  buen 
efecto  que  causa  un  procedimiento  que 
ha  moralizado  el  ejército  reptiblioano,  que 
da  tono  al  Gobierno  de  Angostura  y  qne 
demuestra  para  el  extranjero  quo  lospa' 
iriotas  lio  son  lo  que  dice  Diuz  mía  reu- 
nión de  bawlidoí  sin  Qoiierno." 

Después  de  la  anterior  trasmisión  uo 
hay  que  aOadir  sino  avisarle  qno  después 
del  mes  entrante  me  parece  que  sus  letras 

fara  mí  tendrá  uae  mandarlas  A  Londres, 
la  roaidencift  ao  don  Luis  López  Mon- 
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Articulo  de  un  periódico  respetable,  que  ae 
publicaba  en  1819  tratando  de  la  co- 
rrespondencia cojida  al  enemigo  y  que  se 
publicaba  en  las  gacetas  de  Caracas. 

Estamos  en  posesión  por  el  derecho  de 
la  guerra  do  varios  papelea,  cartas  parti- 
cularos  y  notas  oficiales  del  enemigo — los 
españoles — procedentes  de  Ja  Guayra  y 
apresados  en  diferentes  puntos.  Daremos 
la  preferencia  en  nuestro  Correo  k  dos 
cartas  de  otros  tantos  empleados  del  Go- 
bierno español  en  Caracas,  que  deaenteo- 
diéndose  de  las  fábulas  gocetules  quo  allí 
mismo  se  publican   confiesan   lo  aue  estas 

Srocuran  ocultar.  Bien  conocido  es  el 
esiguio  oon  que  las  gacetas  enemigas  es- 
fiaOolas  exhiben  k  los  ojos  de  sus  creyentes 
a  correspondencia  quo  algunas  veces  per- 
dimos (los  patriotas).  Ño  usaremos  on 
estaparte  del  derecho  de  represalia,  ni  ja- 
mas incitaremos  al  gacetero  do  Carneas 
(Jos6  Domingo  Díaz)  suplantando,  (in- 
ventando) y  cambiaudo  Hubstancialmen- 
t«  muchos  lugares  y  pasajes  do  las 
cartas  interceptadas  (las  da  BoLfTAn  pa- 
ra Bermúdez  y  para  Piar,  la  de  CarabaAo 


para  su  SeQora  y  otras  y  otras,  por  ejem- 
plo). Uuy  diversas  de  las  auyas,  nuestras 
miras  se  dirijirán  al  desonguDo  de  loa 
errores  propagados  ou  su  gaceta  (la  Gace- 
ta de  Diaz  cu  CarAcíis)  y  al  justo  fin  do 
terminar  las  hostilidades,  la  efusión  de 
sangre  y  demás  calamidades .... 

(Continúa;  pero  hasta   aqn!  hasta  para 

nuestro  propósito  do  presentar  un  dato 
míÍ3  qne  comprueba  cómo  ora  de  escanda- 
loso ol  fraude  que  on  Caracas  hacian  loa 
realistas  con  la  oorrespoudeiicia  de  los 
patriotas). 

Au>iqtie  Iti  correspondencia  de  GailUr- 
mo  Wliitie,  III,  y  el  arlicuh  de  wi  perió- 
dico, IV,  antes  inserios,  son  de  fechas 
})osleriores - d]  ISIS  la  una  y  da  1819  el 
olro,-se  han  colocado  en  este  lugar  por  ser 
piezas  cuy:)  coníanido  s¿  refiere  concreta- 
mente á  las  anterioras  I  y  IF  del  presente 
A'úmero  138G. 
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EL  PROPIO  J03É  DOMItíQO  DÍA.Z  DE- 
CLARABA EN  1829,  EN  SU  LIBRO 
QUE  PUBIilCÓ  EN  MADRID  POE  ES- 
TE M131I0  AÍIOj-QTTK  INVENTABA 
DOCUMENTOS,  QUE  ENCADENABA 
PAPELES  Y  SUCESOS  VERDADEROS 
Y  APARENTES  PARA  DASAR  LA 
CAUSA  AlIERICANA  Y  Á  SUS 
SOSTENEDORES. 


Lo  que,  referente  al  General  Piar,  dijo 
José  Domingo  Díaz  á  la  página  813  de  su 
libro  "  Recuerdos  sobre  la  Revolución  de 
Garácas,"  edición  deSfadrid,  1839. 

"  En  este  tiempo — 1817 —  Don  Simón 
Bolívar  escapado  do  Barcelona  habla  pe- 
netrado hasta  el  Apure  y  nnídoae  A  Páuz, 
JHO  así  como  Piar  ¡e  reconocieron  por 
efe  Supromo  do  la  República. 

"Piar  era  nno  de  nuestros  mas  terribles 
enemigos.  Valiente,  audaz,  con  talentos 
poco  comunes  y  con  una  grande  influen- 
cia en  todas  las  castas  por  pertenecer  A 
una  de  ellas,  era  uno  de  aquellos  hombres 
de  Venezuela  quo  podía  arrastrar  á  s!  la 
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za  lieica.  Era  mas  temible  qno  el  aturdí 
do  Bolívah;  y  ai  habiese  vivido,  ya  el 
tíompo  lo  habría  cotifirmudo.  Utia  casititl 
rentiiDii  do  circiiostuiicias  felices,  iiie  pro- 
porcionó  pocos  mt^scs  después  el  hacerle 
desaptu'ecer.  No  era  necesario  para  olio 
Bino  conocer  el  irreflexivo  atnrdimiento, 
la  BU ma  desconfianza,  la  irritabilidad  exce- 
siva de  SiMOH  Bolívar.  Asi:  desda  mi 
Jiábitacion  p^ide  excitarlas  por  personas  in- 
termedias, y  por  un  encadenamiento  de  pa- 
pelea y  d»  sucesos  verdaderos  ó  aparentes. 
Guando  estaba  ya.  lleno  de  terror,  de  soa- 
pechasv  de  desconfínnzas  hacia  sn  colega, 
noa  "Gaceta  de  Garácaa"  puesta  en  bus 
manos  le  precipitó,  voló  &  GnayaoA  y  le 
pasó  por  ]ns  artnns. 

"  Poco  tiempo  después  sapo  la  realidad 
do  las  cosas,  mae  va  no  habia  romedio.  Piar 
no  podia  volver  a  la  vida,  Sn  orgullo  esta- 
ba completamente  humillado:  buscabii  y 
ansiaba  por  la  venganza,  y  puso  en  ejecu- 
ción k  qne  era  posible:  la  de  ofrecer  3.000 
pesos  fuertes  por  mi  cabeza,  (f)  La  orden 
do  este  ofrecimiento  que  fu6  circnluda  á 
todos  sns  jefes  do  mar  y  tierra,  fnó  cojida 
en  un  corsario  en  el  Orinoco  y  publicada 
por  mí  en  la  "  Qacotado  Caracas"  ü  unes 
de  aquel  ano.  £1  sabe  esto  acontecimiento 
tan  bien  como  yo:  ignoro  ei  lo  snpioron 
altanos  de  sus  confidentes;  pero  yo  lo  pu- 
blico, porque  no  tengo  para  ocultarlo  los 
motivos  de  humillación  que  Él  ha  tenido, 
y  porqne  me  importaron  j  mo  importan 
mni  poco  sus  amenazas,  asechanzas  y  pros- 
cripciones." 


(f)  Jamas  hubo  tal  cosa  ni  podia  haberla: 
ioómo  podían  qaltar  A  Díaz  su  cabeza 
cuando  la  tenia  mal  distante  de  los  selvas 
de  Guayana  ea  donde  estaban  los  que  de- 
bían cortársela  y  cnando  el  tal  Dfoz  se  halla- 
ba uní  resguardado  en  Caxáoas?  Nada:  fué 
qoeDIu  compnso  sn  libro  "Beoaardosde 
la  Revolución  de  Caracas"  por  los  iwos 
de  1823  y  1830,  con  maoho  despacio,  des- 
pués qne  todo  habla  pasado  y  oon  la  mira 
de  hacer  mas  méritos  de  los  que  alcanza  ba- 
jo Morillo,  Mont«verde  y  Moxd  para  obte- 
ner del  Ctoblemo  eep^ol  un  empleo  allá  en 
la  Península  ó  acá  en  la  Isla  de  Puerto 
ÍUco. 
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•  BOLÍVAR,  QUE  E3TABA  HASTA  ES  LO  UA3 

MÍKIMO  Ó  PEQÜESO  OBL  servicio,  ftCE- 

RÍA  B3TARIUp6ESTO  DETALLADAMENTE 

DE    L\     FUERZA  DE    CADA   CtJBflPO    DS 

LOS  DEL  EJÉRCITO. 


Oficio  que  puso  Bolívar  íí  ¿ííj-hím. 

"AI  SeQor  General  Pedro  Zaraza. 

Angostura,  Octubre  4  de  1817.— 7." 

SeQor  General  : 

Es  indispousable  para  Ins  medidas  qno 
yo  deba  tomar,  quo  esté  siempre  impues- 
to de  la  fuerza  efectiva  que  V.  S.  manda; 
y  aunque  hasta  ahora  no  he  tenido  nn 
estado  do  ella,  le  ordeno  S  V.  8.  quo 
en  lo  sncosivo  paso  por  el  Estado  Mayor 
Gen eriil  cada  quince  dios  un  estado  mny 
detallado  de  fuerza  y  nonforme  li  la  orde- 
nanza. 

Dios  gnardc  ft  V.  S.  muchos  aHoa. 

SiHON  Bolívar. 
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*  EL  aESERAL  PÁEZ  DIO  CUENTA  DETA- 
LLADA DEL  ESTADO  QDE  TENÍA  EL  EJÉR- 
CITO DE  APURE  DE  8U  UAMDO,  SOBRE 
SDfl  OPERACIONES  E.1  SAHÍNAS  T  Blí 
OTQOS  PUNTOS  DEL  CENTRO  DE  TBNE- 
ZCBLA. — EL  JEFE  SUPRBSIO  APRUEBA  arS 
DISPOSICIONES. — LE  ENVÍA  ELEMENTOS 
DE  GUERRA  Y  OTROS  RECURSOS  PARA  8Ü8 
TROPAS.— LE  AVISA  QUB  LA  QÜKRRA  CI- 
VIL DE  ORIENTE  HA  TERMINADO  CON 
LAS  PRISIONES  DEL  GENERAL  PIAR  Y  ])E 
OTROS  JEFES  COMl'UOUBTIDOS  KIT  LA  EB- 
BELIOÍf. 

Comunicación  de  Bolívar  pnm  Páez. 
Al  SoDor  G-eneral  Joaé  A.   Pécz. 

Gnartel  General  en  Angostura,  4  do. 
Octubre  de  1817.— 7.' 
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SeDor  General. 

Tengo  la  sutisfaccion  de  acusar  á  V.  S. 
el  recibo  <]e  I03  nueve  oficios  de  V.  S.  de 
19  del  próximo  pasado,  fachadoa  en  el 
Yngiisl,  y  condneidoa  por  el  comandan- 
te Cnrbeío  que  llegó  ¡i  este  Puerto  con  las 
cnatvo  flecheras  de  au  mando  el  30  del 
mismo. 

La  expedición  de  V.  S.  sobre  Barínos 
ha  aumentado  gus  triunfos,  bus  recursos, 
y  sil  repntiiciou  ;  y  loa  enemigos  con  esta 
nuevft  pérdida,  se  ven  privados  do  una 
parte  considerable  de  sus  fnerzos  y  casi 
anonadados  en  la  opinión  de  los  pueblos 
que  ven  por  todas  partes  triunfar  las  ar- 
mas do  la  Repiiblica,  y  huir  delante  de 
ellas,  A  los  godos  sin  encontrar  asilo  ni 
partidarios.     Esta  brillante  jornada  nos 

S repara  la  destrucción  de  los  que  ane- 
an BU  Níifriaa  y  San  Fernando,  qne  han 
visto  batii'  V  destruir  á  Bámos,  reputado 
como  uno  de  sus  primeros  oñciales. 

Al  cargo  del  ciudadano  capitán  Quin- 
tero, remito  lí  V.  S.  para  el  eqnipamento 
del  EJjército  do  su  mando  los  artículos  y 
elementos  de  gnerra  comprendidos  en  la 
adjunta  nota,  firmada  por  el  Seflor  co- 
mandante de  Artillería,  Salom,  y  recibi- 
dos por  el  capitán  Quintero  ásu  eatisfao- 
oion  ;  ademas  lleva  también  cinco  pedre- 
ros y  dos  esmorijes.  Serian  mucho  mas 
abundantes  los  auxilios  quo  enviaría  íi 
V.  S.  en  esta  ocasión,  si  los  buques  pu- 
diesen contener  mas  ;  pero  !a  poca  capa- 
cidad do  estos  y  la  prontitud  con  que  yo 
en  persona  debo  marchar  con  el  Ejército 
á  incorporarme  con  V.  S.  llevando  cnan- 
to sea  necesario,  mo  hacen  no  tomar  otras 
medidas. 

Los  importantes  servicios  que  el  oínda- 
daño  Dr.  Nicolás  Fumar  ha  hecho  &  la 
Patria,  en  la   Provincia  de  Itarinas  y  en 

el  Ejército  del  mando  do  V.  S.,  le  hacen 
acreedor  A  la  recompensa  del  Gobierno. 
Este  pues  le  condecora  con  el  grado  de 
Teniente  Coronel  de  los  Ejütóitoa  de  Ve- 
nezuela, y  con  los  empleos  de  teniente 
do  Gobernador,  Asesor  general  de  la  Pro- 
vincia de  Harinas  y  Asesor  de  gnerra  del 
Ejército  del  Bajo-Apure  ;  cuyos  despa- 
chos incluyo  il  V.  S.  para  quo  se  sirva  po- 
nerlos on  sus  manos. 

Pora  la  instrnccion  y  disciplina  del 
Batallón  que  V,  S.  ha  levantado  con  el 
nombro  de  Brava  Infantería  de  Púez, 
incluyo  dos  volúmenes  de  la  nnevn  táctica 
para  que  los  jefes  de  instrucción  se  aco- 
moden tí  ella. 


La  guerra  civil  que  asomaba  en  la 
Provincia  de  Cnmana,  acaudillada  por  los 
Generales  Marino  y  Piar,  hn  sido  ahoga- 
da en  sus  principios  con  la  prisión  de 
Piar  y  otros  jefes  de  la  rebelión. 

El  SeBor  General  Mariflo  será  también 
aprehendido,  pues  so  han  tomado  ya  todas 
las  medidas  para  ello.  El  Sefior  General 
Cedeílo  es  A  quien  debe  la  Patria  la  cap- 
tura de  Piar :  tiene  en  Matiirin  las  fuer- 
zas Budcientea  para  hacer  respetar  al  Go- 
bierno. Pi¡tr  será  juzgado  por  tribunal 
competente  que  examine  sus  procederes 
ygue  le  aplique  las  leyes  de  la  ilopñ- 
blica. 

Dios  guarde  ¡t  V.  S,  nmchos  años. 

SfMOK  Bolívar. 
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*  EL  JKPE  SUPBSltO  DA  ÓRníHES  £  IÍI8- 
TRÜC0I0NE3  AL  OBSEIlAt.  P.ÍEZ  PARA 
EL  AUUESTO  Y  OaQANtZACrOS  D8L 
EJÉRCITO  nS  APCJIIR,  Á  FIS  DE  ESTAR 
LISTO  Y  FUERTE  PARA  LA  OAMPASA 
QCE  INTRNTA  SOBRE  EL OfiCIDESTE  OE 
VENEZUELA. 

OJkio  lie  Bot.fvAR  para  Pdez. 

Al  Sr.  Oonetal  José  Antonio  Páez. 

Angostura,  Octubre  4  de  ISir.—r." 

Sr.  General. 

He  aprobado  en  sumo  gr;ido  el  movi- 
miento quo  US.  ejecutó  regresundu  sobre 
el  Yagual,  porque  de  otro  modo  pod  ria- 
mos Tiabor  sufrido  un  gran  trastorno  y 
aun  perjuicio  on  nuestras  op  ¡raciones. 

Por  el  momento  nuestro  primor  objeto 
debe  ser  reunir  todas  las  fuerzas  posibles, 
tanto  de  infantería  como  de  caballería,  en 
las  inmediaciones  de  San  Fernando  para 
cooperar  A  la  rendición  do  aquella  plaza 
con  la  expedición  que  yo  mismo  voí  ü 
conducir  al  Bajo-Apore.  La  atención  de 
US.  debe  aplicarse  con  el  mayor  esmero  ü 
los  puntos  siguientes: 
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2."  Oüinplctuí'  (los  mil  hombres  de  ca- 
ballería do  la  mojor  goiito  y  mas  bien 
montada. 

3."  Uoiiuir  quinientas  imilus  enjalmadas 
y  lo  múiios  dos  mil  caballos  para  la  roraou- 
ta  do  iiucetro  ejC'rcito  de  infantería.  Esta- 
do mnyorj  equipaioa  y  sirvientes;  sin  con- 
tar con  los  caballos  ilo  repuesto  para  la 
caballería  del  mando  do  Vti. 

i."  lleeojcrá  US.  el  resto  de  las  mtilas 
hasta  doa  mil  por  lo  monos  para  que  inme- 
diata, inmediata,  inmediatamente  vengan 
aquí.  Para  este  fin  no  ahorrará  US.  sacri- 
ficio alguno;  bien  entendido  que  aunque 
sea  de  particnlares  dobou  tomarse  las 
muías. 

5."  liará  US.  rocojer  todos  los  objetos 
comemables  para  que  cuando  so  abra  la  co- 
municación so  transporten  aquí  y  sirvan 
para  pagar  todos  los  elementos  de  guerra 
que  estamos  comprando  y  compraremos. 
Sobre  cate  particular  encargo  á  US.  el  ma- 
yor esmero,  pues  sin  fondos  no  podemos 
continuar  la  guerra,  y  esta  provincia  ape- 
nas tiene  los  niui  necesarios  para  hacer  ios 
gastos  de  esta  primera  expedición,  y  pa- 
gar trescientos  ó  cuatrocientos  mil  pesos 
que  debemos  á  los  extranjeros  qiio  nos  han 
protejido  hasta  aquí. 

Dentro  de  quiuco  dioa  sin  falta  alguna 
marcharemos  llevando  una  fuerte  expedi- 
ción con  todos  los  elementos  necesarios 
para  concluir,  si  es  posible,  esta  campaQa. 

Nada  ten^o  qne  afladtr,  por  lo  que  antes 
he  dicho.  Lo  mas  cerca  posible  que  sea 
encontraré  á  US,  con  sn  ejercito,  á  fin  de 
que  por  falta  de  víveres  ú  otra  cualquiera 
causa  no  sufra  mi  expedición  un  revés. 
US.  sabe  que  nada  es  tan  importante  como 
la  exactitud  en  las  operacíonea  combina- 
das :  un  minuto  ó  nn  pié  do  distancia 
pueden  causar  un  trastorno.    Que  haya  la 


que  tenga  prontos  avia 
vimientos,  y  yo  los  tenga  de  V 


e  mis  mo- 
i  suyos. 


Dios  guarde  á  V,  S.  muchos  años. 

SlUOlí  BOLÍVAB. 
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HB   DICTAN    yUUESEd    I'.VIIA    AL'MKSTAH 

EL  UJÉltCITO. — SÉ   IIAUB  L'NA    ItECLUTA 

E!f    LAS     UIÜIOXBS    U¡i¡,    CAHOSÍ. 


Ojiciv  del  Je/a  Supremo  para  d  (Imeral 
T'yilanciii. 

Al  Sr.  Uoiioval  Üafael  Urdatiuta, 

Angostura,  Ootubro  b  do  ISl?.— 7.° 

Sr.  (.i  en  eral. 

El  ciudadano  Couiisiouado  general  de 
las  Misiones  ha  tomado  todas  sus  medidas 
para  hacer  hoi  !>,  toda  la  recluta  quo  le  he 
ordenado  en  las  Misiones.  Esta,  sugiin  me 
participa,  no  bajan'i  de  mil  hombres  que 
marcharán  seguidamente  Í\  San  Miguel, 
donde  no  deben  permanecer  ni  peruoctar 
siquiera  nna  noche,  por  las  rabones  quo 
US.  bien  sabe. 

MaOaua  salen  de  aquí  los  buques  quo 
deben  recibirlos  y  conducirlos  á  esta  pla- 
zo. US.  en  persona  cstiirá  en  San  Miguel 
para  esta  operación;  y  el  embarque  se  ha- 
rá por  el  puerto  de  las  Tablas. 

Ademas  US.  remitirá  en  los  buques  to- 
dos los  víveres  q^ue  se  hallen  acopiados  en 
el  de  San  Joaqum  ó  en  cualquier  otro  lu- 
gar de  la  línea  do  su  mando,  para  que  sir- 
van así  para  alimentarlos  en  el  viaje  de 
allá  acá  como  en  el  quo  debo  hacerse  a  San 
Fernando. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  ados. 

Símo:n  Bolívah. 

Adiciou.  — El  Setter  0-eucral  Pedro 
León  Tón-es  ha  sido  nombrado  miembro 
del  Consejo  de  guerra  de  oficiales  genera- 
les para  jnzgar  al  General  Piar.  Que  ven- 
ga.— Fecha  at  snpra. 

líOiíVAR, 
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"  PROOBESO  DE  LA  PAcrPICACION  DB  LA, 
PBOVINCIA  DB  CUMAS.Í. — EL  JEFE  Sü- 
FBE^O  DICTA  HEDIDAS  PAHA  QüE  PRON- 
TAMBKTE  SE  ABALICE  EL  ItEETAULECI- 
UIEKTO  DE  LA  PAZ  EN  AQUELLOS  PUE- 
.  BL03,  Á  FIN  DE  QUB  SIN  ESTA  ATENCIÓN 
SK  PUEDA  SEGÜXH  LA  GDEBEA  CONTRA 
LOS  EBPAaOLES.— BOLÍVAR  OFRECE,  i 
ALQUKOS  JEFES  COMPROUETIDOS  EN  EL 
PBOTECTO  DE  PIAB,  UNA  AMNISTÍA  PA- 
RA QUE  CESE  PROSTO  LA  DISCORDIA. 


Oficio  de  Bolívar jíirra  Cede/lo. 

AI  Sr.    Qenoral  de  Brigada   Manuel  Ce- 
doDo. 

Cuartel  geueral  en  Angostara,  Ootiibi-ü 
(i  do  1817—7." 

Sr.  General: 

OoQ  la  nuiyor  Batisfoccion  recibo  en  es- 
te instante  el  oficio  de  V.  S.  de  ilO  del 
próximo  pasado  ;  las  copias  de  los  cartas 
qne  y.  S.  me  incluye. 

£1  aspecto  fitvorablc  que  presenta  la  pa- 
ciñcacion  de  la  provincia  de  Cnmanjl,  de 
qne  V.  S.  eetá  encargado,  üsongea  al  Go- 
bierno coa  loe  esperanzas  ma;  fundadas 
de  qne  el  término  de  la  comisión  de 
V.  8.  será  k  perfecta  tranquilidad  de  eso 
territorio  con  la  captnru  de  loe  principa- 
les revolución  arios  que  esperaban  tener 
bnen  éxito,  y  el  sometimiento  de  los 
pueblos  y  jefes  disidentes  al  Gobierno 
Supremo  de  la  República.  Este  mismo 
bello  cuadro  debe  animar  á  Y.  S.  á  termi- 
Dar  completamente  la  obra  que  ha 
emprendido  y  á  no  separarse  de  la  proviu- 
cia  de  Cnmaná  basta  rerla  pacífica. 

La  Patria,  pnos,  exige  imperiosameote 
de  V.  S.  la  consumación  de  tan  inters- 
sante  semcio,  y  V.  S.  sin  atender  á  nin- 
guna otra  circunstancia,  sino  á  la  seguri- 
dad de  Venezuela,  no  debe  regresar  a  es- 
ta capital  hasta  no  haber  puesto  el  sello  á 
BU  comisión  pacificadora. 


No  es  suficiento  que  el  General  Gue- 
vara y  los  demás  Jefes  que  mandan 
las  tropas  de  Ounianacoa,  y  estas  mis- 
mas, hayan  obedecido  la  orden  de  V.  8. 
de  marchar  á  Maturin.  Es  necesario 
aprehender  al  General  Marino.  Sin  esto, 
veremos  nacer  nuevas  diferencias  y  pre- 
tensiones que  destruirún  lo  que  tanto  nos 
ha  costado.  El  General  MariQo  está  ea 
Güinimita  con  ana  partida  para  mar- 
char sobre  Güiria,  y  solo  cuando  V,  8. 
pierda  la  esperanza  do  aprehenderlo,  ee 
contentará  en  entraren  negoeiaciones  con 
él  y  admitirá  que  reconozca  el  Gobierno  ; 
pero  antes  es  necesario  apurar  todos  los 
recursos  y  emplear  todos  loa  medios  que 
le  dicten  á  V.  S.  sn  celo  y  su  prudencia 
para  lograr  su  captura. 

Apruebo  en  sumo  grado  las  providen- 
cias qne  V.  S.  ha  tomado  con  Montes  y  - 
Palacios  atrayendo  al  primero  y  perdonan- 
do al  segundo.  Asegúreles  V.  9.  de 
parte  del  Gobierno  un  olvido  eterno  y  per- 
petuo de  cualesquiera  faltas  que  hayan  co- 
metido autos.  Yo  no  veré  en  ellos  sino 
unos  venezolanos  que  han  servido  á  su 
pais  y  que  pueden  servirlo  en  adelante  sin 
acordarme  jamas  de  los  extravíos  en  (jue 
hayan  incurrido.  Ellos  no  tendrán  nin- 
guna mancha  álos  ojos  del  Gobierno,  ni 
ninguno  de  loa  habitantes  de  esa  provincia. 
El  recibirá  con  los  brazos  abiertos  y  con 
la  ternura  de  nn  padre  que  ve  Tolver  á  su 
casa  á  los  hijos  que  la  abandonaran  sin 
motivo,  pero  que  arrepentidos  vuelven  so- 
bre sus  pasos. 

Mientras  V,  S.  tranquiliza  esa  provincia, 
yo  me  ocupo  en  organizar  esta,  de  la  que 
no  me  separaré  hasta  que  V.  S.  no  haya 
regresado  para  dejarlo  en  posesión  de  su 
Gobierno  y  hacerle  encargos  y  confianzas 
Oe  la  mas  alta  y  eminente  importancia 
para  el  Estado  á  quo  V.  S.  se  ha  hecho 
acreedor  por  sus  servicios. 

Dios  guarde  A  V.  8.  muchos  aflos. 

Simón  Bolívar. 
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'  £L  UEHERAL  BOLtVAU  Üf.  lUNGKATULA 
POR  LA  PA(;iPlCACIOS  UB  LA  PROVIN- 
CIA DECUMAKÁ  Y  POK  KL  TBBIIISO  DB 
LA    GL'EBltA  CIVIL    EN     EL    OitlEXtE    DK 

VENEZUELA. — DKSEA  QUE  EL  GENERAL 
MABIÍtO  POR  BU  PAUTE  POKUA  TERMI- 
NO Á  LOS  CUIOAD03  1>KL  (iOUÍF.KNO  Y 
Á  LA  INQUIETUD  DEL  I'AIS  LtUBRTAUO 
POR    BLE.fÉltCITO   RLl-UULICANO. 


t JjiciiKle  SoLÍvxB, i>ui-ii  el  ííeMncl  Jiójas. 

Al  Sr.  Genemi  Audrca  líój'iia. 

Cuartel  gencml  en  AnffiítíLiini,  Uutubre 
fi  de  181 7. —7». 

Sr.  Goueral: 

La  jíaciiicacion  de  In  provinciu  Je  Oii- 
inaná  me  parece  casi  tcnniíiada.  La 
obedienciu  quo  el  General  Iburra,  y  los 
otros  Jafca  de  la  Div¡8Íon;de  Guevara  han 

prestado  ¡i  las  órdenes  del  General  Cedo- 
no,  indican  rany  bien  la  quejtribiUari  al 
Gobieroo  de  la  Rcpáblica;  y  si  el  General 
Marino  consultándola  felicidad  .do  esta, 
y  la  siiya  propia  se  aomüte,  como  lo  espo- 
ro, entóneos  diró  qno  está  perfíictamcn to 
tranquila. 

Ya  he  librado  las  úrdeues  corrospüu- 
dicntes  para  quo  ss  enífe  ganado  á  Matn- 
riii  para  racionar  el  ojérciCo  que  debo  reu- 
nirse en  osit  ciudad.  NocarccorA,  pues,  este 
de  subsistencias,  ni  tampoco  eso  Departa- 
meuto. 

Dios  gnardo  á  V.  H.  nmclios  alios. 
Simón  Bolívar. 


1294. 


■  KL.TKl'KSUi'llK.UU  Al'lIUEJÍA  L  X  COi'- 
TKATü  con  el  TESIEXTE  COIiOXKL 
JAMKS  RcJO(JKB  PAIEA  KL  KN(!ANf;lIB 
EN  LA  ISLA  DK  TRINIDAD,  Á  IIN  UK 
KOEMAlí  UN  ESCUADRÓN  DE  HÚSA- 
RES EXTItAS.IKltO;i  l'AliA  EL  SER- 
VICIO DE   LA    REPÚBLICA. 


Ojiciu  deljcfe   ::<iipriimo  pnru   el  'ihiieiilo 
Curond  liuovkt. 

Al  seflor  Teniente  Coronel  Jiunes  Uoocke. 

Angostura,  Octubre  8  de  Itílí. 

SeOor. 

Examinado  el  prospecto  y  proposiciouei 

ano  en  nota  del  C  del  corriente  me  ha 
irijidoU.  sobro  la  creación  y 'formnciou 
de  un  liegimiento  do  Húsares  extranjeros. 
he  tenido  á  bien  aprobarlo  y  admitirlo 
conforme  al  plan  presentado  por  U.  {Mira 
811  formación,  concediéndole  la  denomi- 
nación Ae¡  primer  Regimieiitn  de  Húsares 
de  Venezuela,  y  ia  divisa  ile  siempre  f -el  á 
la  autoridad  Suprema. 

El  modo  que  ti.  propone  para  ejecutar 
la  recluta  on  ¡a  Isla  de  Triuidail,  merece 
ignalmente  m¡  aprobación,  siempre  quo 
la  persona  elejidayira  ejercer  esi a  comi- 
sión sea  de  la  confianza  del  Gobierno,  y 
no  pueda  comprometerlo  traspasando  loa 
limites  de  ella,  y  de  las  instrucciones  que 
TJ.  le  comunique.  Con  este  solo  objeto 
esijo  se  mo  indique  quién  sea  el  sugeto 
que  haya  destinado  ó  piense  U.  desti* 
nar. 

Tambicn  mo  parece  bien  el  nombra- 
miento de  Mr.  Littie  Page  para  consigna- 
tario  agente  de!  Regimiento  en  la  misma 
Isla  de  Trinidad.  Consiguientemente 
puede  U.  aviaórmelo,  y  disponer  de  las 
cincuenta  muías  que  de  nnevo  ofrezco  á 
U.  para  loa  gastos  del  cuerpo.  Mas  como 
en  el  manejo  y  distribución  de  los  intore- 
ees  del  Estado  deben  observarse  ciertas 
formalidades  de  que  no  puedo  prescindir, 

Sorque  sin  ellas  mi  responsabilidad  y  la 
e  los  empleados  subalternos  quedaría 
descabierta,  ea  indispensable  que  á  peaai 
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do  líipluuii  y  iibswlutii  coiitiaiíaii  qtiu  jiisU- 
mcnte  lio  depositado  on  U.,  se  otorgue 
iiua  fianza  ó  sogmo  ile  que  no  perder:!  el 
Estado  U  CAUtidad  de  dos  míl  quiuicutos 
pescw  &  que  asciendo  su  valor,  si  por  cual- 
quier aceidcuto  dojiison  do  toaer  cfecfcu 
las  pro  pos  icio  u  es  que  U.  hace,  y  con  la 
üxpreaa  condición  du  que  abonará  el  fiador 
no  solo  la  cnutidad  principal,  sino  ms 
intereses. 

Con  respecto  á  los  demás  gustos  cjue 
legítimamcnto  ac  liHgan  pava  la  creación 
del  Regimiento,  el  Gobierno  ofrece  y  se 
comprometo  ú  pagarlos  en  el  plai^o  de  los 
15  meses  que  se  le  concede. 

Como  el  (Tobicrno  tiene  las  mas  fundadas 
esperanzas  de  ver  terminada  la  guerra  do  la 
independencia  dentro  de  muy  pocos  aflos, 
se  conforma  y  solo  exijo  que  el  engancha- 
miento du  los  reclutas  que  se  baga  sea 
por  el  término  de  5  aQos.  Üi  concluido 
este  término  desearen  separarse  del  servi- 
cio, el  Gobierno  cuidará  de  asignar  A  cada 
uno  nuft  porción  do  terreno  proporcionado 
para  su  subsistencia,  teaiendo  cu  conside- 
ración log  diferentes  grados  y  empleos  que 
hayan  obtenido. 

Sin  embargo  de  que  la  creación  y  for- 
mación del  Uegtmionto  han  sido  aprobadas 
conformes  en  todas  sus  partes  al  prospecto 
presentado  por  U.,  creo  conveniente  y  ho 
resuelto  qno  ol  nombramiento  de  los  Jefes 
y  oficiales  que  deben  colocarse  en  él,  no 
se  haga  sino  á  proporción  de  las  fuerzas 
que  vaya  adquiriendo  el  cuerpo. 

Dioagnardc  á  U.  muchos  aflos. 
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ütrla   (Id  LltimfrxuOR  jiam  Jlüocíí. 

AlSeaorTeniente  (Joronel  James  Uoocke. 

Angosüira,  Octubre  O  do  1817. 

UeDor. 

Contestando  á  la  aprociablo  carta  de  U, 
de  hoy,  me  parece  conveniente  hacer  á  ü, 
las  BÍgniontes  observaciones  : 

La  Üanza  que  exije  el  Gobierno  dube  ser 
prestada  por  nn  sugeto  residente  en  ol 
pais  y  que  tenga  fondos  en  61. 


i¡\  seüoi  Littlo  l'iig 


podrá    tener 


intuivencion  na  el  asunto  del  tiugimieuto 
porque  esto  caballero  tiene  cuentas  pen- 
dientes couVel  General  Marino,  y  yo  uo 
querría  que  so  hiciese  una  mezcla  de  nu 
asunto  ü.iu  otro. 

^0  embarcándose  las  ínulas  por  cuenta 
y  riesgo  de  U.  el  Gobierno  lo  hará  por  su 
cncuta  y  riesgo,   como  debe  ser  por  todas 


El  señor  Uudson  uo  podrá  hacer  la  re- 
cluta que  tr.  lo  encarga  por  muclnis  cau- 
sas, y  entre  otras  porque  á  mí  se  me  ha 
informado  que  en  Trinidad  no  existo  un 
solo  soldado  inglés  licenciado.  Por  otra 
parte  U.  me  ha  mostrado  eu  la  conversación 
que  hemos  tenido  ahora,  su  incertidumbrc 
sobre  ol  sugeto  que  debo  encargarse  do 
hacer  el  enganche  del  Regimiento.  Siendo 
este  punto  muy  capital,  yo  no  me  atre- 
vo á  decidir  nada  sobre  este  particular- 
Pues  falfciindo  hasta  ahora  el  agento  prin- 
cipal es  lo  mismo  que  faltarnos  el  móvil 
do  la  empresa.  Por  estas  consideraciones 
me  pai%co  conveniente  tomar  ílntcs  todas 
las  medidas  previas  qno  sean  oportunas 
para  asegurar  nuestra  empresa. 

Acepto  U.  la  consideración  con  que  soy 
su  afectisinio. 
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'  KL  MldJIO  .IKl'B  bL'l'imUU  IHTEKVlBiíh: 
í;S  El.  APUESTO  DE  M.VUlÜU.VS  FAU.V 
COSSTllUllt  EMBAIlCACIONEá  NECESA- 
UtAS  l'AHA  ELEJÉItClTO     HBPUULICAMO. 


Ojicio  del  Jc/ii  tíiiproiio  jHtm  el  Cmimona- 
do  í/eneral  de  las  MUioms. 

Al  ciudadano  Comisionado  gcnoral   de  las 
Misiones. 

Angostura,  Octubre  3  de  1S17.— 7." 

Uiudadituo  Comisionado  general. 

El  Exorno.  SeFlor  Almirante  de  la  Re- 
pública con  esta  fecha  rae  dice  lo  si- 
guiente (aquí  el  otieio  que  empieza  "So 
necesitan  con  hi  mayor  urgencia  para  el 
arsenal  de  la  Marina  los  artículos  siguiea- 
tes  :  quinientas  tablas  &c.,  &c„  &c.") 
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En  consecuencia  ya  encargo  á  ti.  S.  íiuo 
tome  el  mayor  y  maa  decidido  ínteres  en 
el  corte  de  las  maderaiS  no  abonando  tva- 
bnjo  ni  medidas,  pnos  son  lii  mayor  parte 
necesarias  para  el  equipamento  do  h 
flotilla  (lue  debe  conducir  la  expedición  i'i 
Siin  Fernando;  así  es  qno  U.  S.  debo 
hacer  ejecutar  esta  orden  á  la  brevedad 
posible.  El  corte  do  maderas  puede  ha- 
cerse en  las  cercanías  del  pueblo  de  San 
Miguel  á  donde  deben  ser  conducidas  y 
tenerlas  á  disposición  de  S.  E.  el  Almi- 
rante, con  qnien  se  entenderá  U.  S.  aobie 
esto  ramo,  como  también  sobre  las  lieira- 
mientas  y  otros  objetos  qne  ofrece  para 
pagar  los  indios.  Si  estos  no  fueren  su- 
ficientes pr^n  ei  pago  80  lo  participará 
L.  ft.  it  S.  E.  el  Almirante  qne  proveerá 
sobre  todo.  En  fin,  TJ.  S.  se  interesará, 
como  acostnmbrn,  en  que  esta  importante 
operación  se  ojéente  pronto,  pronto. 

Dios  guarde  á  U.  H.  innchoa  afioa. 

SlMOS    BoT.ÍVAn. 
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*  LA  DISIDRNCIA  DK  PAItTE  DEL 
KJÉKf'ITO  REPUllLIt'ANO  KN  CIIMA- 
fíÁ  HA  TERMINADO. —LOS  -fEFES 
l'RrNCrPALT¡.S  RRTTKlíATí  SU  VOTO 
DE  SOMETIMIENTO  ^\  '■  FIDKLTDAD 
AL  (¡OBIERMO  DE  LA  ItEPÍULICA 
yUE  TIENE  S0  ASIENTO  EN  ANGOS- 
TTTRA. —  BOLÍVAR  DICTA  ORDENE-^ 
PARA  LA'iTAYOR  ^REGULARIDAD  E:1 
LA  ADMINISTRACIÓN  Y  GORTERNll 
riK  CIIMA^'Á. 


Oficio  <h  Bolíyah  para  Beiinúdez. 

Al  sefior    General  José    Francisco^  Ber- 
■núdez. 

Angostnm,    Ontubie   O  de   1R17,  — T.° 

SeTIor  General : 

Ayer  tnvo  la  satísruccion  de  recibir  el 
oficio  de  trS.  de  1."  del  corriente  fecha- 
do CD  San  Diego,  y  qnedo  impuesto  de 
la  lleuda  del  parqne  á  Santa  Crnz,  y  de 
qne   US.  ha  cnviadn  ya  las  bestias  qne  lia 


podido  conseguir  para  conducirlas  k  aa 
cuartel  general. 

Creo  qne  para  estas  horas  estará  ya  US. 
en  comunicación  directa  con  el  eeQor 
General  Zaraza,  y  quo  esto  proporcionará 

i'i  US.  cuantos  medios  so  necesiten  para 
facilitar  la  marcha  de  la  división  hasta 
incorporarse  con  sns  caballerías. 

La  disidencia  del  ejército  de  Oumaiiá 
está  terminada,  y  cada  día  tengo  maa 
fnndiiiliia  esperanzas  do  íev  perfectamen- 
te tranquila  aquella  provincia.  Despnoa 
do  la  aprehensión  do  Piar,  ho  recibido 
nuevos  oficios  del  aeílor  General  C'edefio 
del  30  de  Setiombre'en  qne  mo  incluye  las 
contestaciones  que  ha  recibido  del  sefior 
General  Guevara  qne  manda  en  Jefe  la 
división  que  estaba  on  Cumanacoa,  la  del 
Coronel  Síóntes,  y  de  Valdovrama.  To- 
dos los  Jefes  después  de  prostar  la  mas 
ciega  obediencia  á  las  órdenes  del  Gobier- 
no Supremo  comunicadas  por  el  aeflor 
General  CedoOo,  han  manifestado  el  ma- 
yor júbilo  y  alegría  al  Tverse  otra^vez  for- 
mando nna  sola   masa  de  venezolanos. 

El  General  Guevara  solo  esperaba  quo 
regresaran  algunas  guerrillas  que  tenían 
sobre  loa  enemigos,  para  marchar  in- 
modiatameiito  á  Maturin  con  todas  sus 
fiierMs  Fcgun^^ia  orden  del.  General  Cede- 
flo.  Así  es'que  en  esta  ciudad  estarán 
reunidas  para  bol  todas  las  tropas  de   la 

Erovincia  do  ^Cumaná.  Están  tomadas  ' 
is  medidas  necesni-iaa  para  la  aprehen- 
sión do  Marino,  y  parece,  casi  imposible 
que  se  escape  ;  de  esta  manera  creo  ter- 
minadas para  siempre  las  diferencias  de  la 
provincia  ;  pero  sobre  todo  con  la  llegada 
de  US.  á  ella. 

En  mis  comunicaciones  do^3  del  corrien- 
te impuse  largamente  á  US.  del  modo  con 
que  fné  Piar  aprehendido  en  Araffua  :  do 
la  generosa  y jfiel  conducta" del  Teniente 
coronel  Carmena,  comandante  del  desta- 
camento 'que  so  hallaba  allí  ;  y'  provine  á 
ÜS.j'en'consecuencia  de  razones  mui  po- 
derosas,' trasladarse  inmediatamente  á 
Maturiu  á  encargarse  dol  mando  de  la 
provincia  de  Cumaná  á  cuyo  fin  inciní 
a  US,  el  despacho  do  Gobernador  y  co- 
mandante general  do  ella  ;  enoatgandTí  á 
TJS.  el  mayor  sigilo  y  reserva  para  evi- 
tar la  deserción,  v  qne  encargase  del 
mando  occidental  Jo  la  divifiíon  al  seflor 
coronel  Martínez;  incluyéndole  al  mismo 
tiempo  todas  las  órdenes  necesarias,  por 
el  Estado  Mayor  General.  Quizá  par^ 
estas  horas  estará  X^S.  en   marcha  para  sy 
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destino.    Ojalú  sea  ael,  paea  me  prometo 
mil  veiitAJas. 

Dios  gimrilo  A  US,  mnohoa  aflos. 

Simón  Bolívar. 

1297. 

*  DON  PABLO  MOEILLO  GENERAL  EN 
JEFK  BXPEDICIONABIO  PARA  6UB- 
YD«AR  LAS  PROVINCIAS  DE  COSTA 
FIRME  SUBLEVADAS,  INTENTA  FOR- 
MAR DOS  BATALLONES  CON  F.SCLA- 
VOS  DE  LAS  PROPIEDADES  DE  LA 
JURISDICCIÓN  DE  CARACAS.— OPO- 
SICIÓN QUE  ENCONTRÓ  EN  LAS  AU- 
TORIDADES DE  VENEZFEL  A.— RE- 
SULTADOS. 


Proceso:  las  disposicione»  üe    Morillo:  el 

procedimienio  de    las  autoridades:    re- 

atiUado». 

Voo  de  los  principales  cuidados  que 
llamua    considerablemente   mi    atención 

Kara  abrir  la  próxima  campaTla  contra 
)s  enemigos  ael  Rey,  cuyas  irmpcio- 
nos  deben  temerse  por  mncbos  puntos, 
es  por  an  grande  importancia  la  segu- 
ridad y  defensa  de  esta  capital,  y  de 
nada  serviría  acudir  con  todas  mis  fner- 
aas  á  resistirlos  y  atacarlos  en  el  inte- 
rior de  las  Provincias,  si  las  Costas  de 
uno  y  otro  lado  no  quedasen  en  tules 
términos  resguardadas  que  por  qunlquie- 
ra  parte  que  tratasen  de  invaiürlas  y 
de  exeontar  un  desembarco,  iio  estuvie- 
sen con  toda  la  previsión  posible,  pre- 
parados los  medios  de  atajar  sns  pasos, 
y  de   contrarrestar  sus  incnrsioiies. 

Es  necesario  do  perder  do  vista  por 
UD  solo  momento,  que  posesionadas  los 
enemigos  do  la  Guajana,  Angostura  y 
Margarita,  han  quedado  estos  mares  a 
sn  discreción,  muclio  mas  quando  los 
buques  do  la  Esquadrilla  Beal  que  po- 
dían .imponerles  respeto  se  hallan  inu- 
tilizados, j  eu  la  necesidad  do  su  pron- 
ta careua,  que  los  grandes  saqueos  que 
han  hcelio  en  aquella  fidelísima  Provin- 
cia, y  las  presas  de  algunos  barcos  que 
les  proporcionó  las  circunstancias  de  su 
retirada  por  el   Orinoco,   los  han  habi- 


litado de  los  útiles  mas  aoomodadoa  paní 
emprender  con  mayor  arrojo  sus  hosti- 
lidades que  pudíendo  veriGcarlas  por 
diferentes  puntos  de  estus  Coatas,  siem- 
pre deben  cousiiierurae  con  mayor  pe- 
ligro, los  m:is  inmediatos  ív  esta  capi- 
tal, y  de  mayor  atención  por  la  difi- 
cultad de  poder  acertar  sobre  que  par- 
te se  dirijan  sus  intenciones,  y  por  úl- 
timo que  son  tan  arrojados  y  ejecuti- 
vos en  sus  empresas,  como  fáciles  para 
inventarlas,  mucho  mas  estando  situa- 
dos A  Barlovento,  de  donde  en  pocas 
horas,   pueden   verificarlas. 

Para  atajar  estos  malea  tan  graves 
como  inminentes,  y  que  deben  justa- 
mente preveerse,  no  creo  que  sean  su- 
ficientes las  fuerzas  disponibles  con  qne 
me  hallo  :  las  tropas  Europeas  qne  por 
muchas  razones  deben  eonservarso,  po- 
driln  ser  destinadas  en  los  puntos  mas 
importantes  do  estas  Provincias  para 
contenor  las  avenidas  de  los  Insurgen- 
tes sobre  la  capital,  y  no  deberán  te- 
ner por  ahora  otro  movimiento  qne  el 
necesario  para  resistirlas  por  tierra,  ó 
para  acudir  en  su  socorro  quando  se 
viese  ameniizada  ó  invadida  por  mar  : 
las  del  país  deberán  operar  sobre  los 
diferentes  puntos  íi  que  puedan  ser  apli- 
cables para  batir  los  enemigos  en  pro- 
porción ñ  aus  partidas,  y  si  estas  ope- 
raciones se  han  de  esecutar  con  ellas, 
no  podi'An  distribuirse  físamente  en  tas 
Costas  en  numero  suficiente  para  resis- 
tir las  invasiones  sobredichas. 

Es  pues  indispensable  operar  aotiva- 
mento  contra  el  enemigo,  conservar  en 
lo  posible  el  Esérctto  do  Europa,  y  de- 
fender ia  capital  con  la  firmeza  y  se- 
guridad que  exige  su  importancia,  y 
Quc  inspiro  la  mayor  confianza  en  el 
animo  de  sus   habitantes. 

Para  combinar  estos  extremos,  evitar 
los   males  previstos,  y  dar  término  H  nna 

guerra  tan  desastrosa,  me  he  propuesto 
levantar  dos  batallones  de  morenos  sa- 
cados de  las  esclavitudes  del  alto  y  ba- 
jo Tuy,  y  do  la  Costa  de  Choroní  y 
Ocumare,  eu  número  de  dos  mil  hom- 
bres baxo  el  premio  do  su  libertad,  con 
cuya  fuerza  bien  organizada  me  debo 
prometer  las  mayores  ventajas  sóbrelos 
enemigos,  hasta  sn  total  esterminio, 
Qufludo  estos  cuerpos  compuestos  de  una 
recluta  de  hombres  robustos,  acostum- 
brados ni  trabajo,  frugalidad  y  fatiga, 
aclimatados  y  sufridos  en  el  cansancio 
y  la  intemperie,  no  ofreciesen  por  estas 
condiciones,  uuas  esperanzas  tan    venta- 
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jo3ft8  como  evidentes  por  bí  rnUmus,  la 
expeiieiicift  de  los  sucesos  de  1n  GFiiei'ra 
sin  salir  de  estua  Proviiiciaa,  tienen  tan 
acreditüdd  an  importancia  y  conYenien- 
cia,  que  no  podríl  dudarse  de  ella  por 
no  solo  instante,  Los  propios  enemigos 
han  debido  siia  progresos  en  la  suerte 
de  Biia  nrmna  h  esta  clase  de  hombres. 
Batido  Bolívar  oti  Ocnmare,  reforzó 
Mnc-Grcgor  tos  tímidos  restos  do  su 
gente,  con  los  esclavos  que  pudo  reco- 
ger ;  engrosado  con  ellos,  y  con  loa  qno 
luó  recogiendo  en  su  tránsito,  atacó  al 
fuerte  de  Chagnammas,  batió  eií  el  Alu- 
cran  á  D.  Rafael  Lope?.;  y  estos  mia- 
mos esclavos  armados,  fncron  los  qne 
marcharon  i'i  Gnayana  con  Piar,  y  pe- 
learon con  h\  División  del  Brigadier  La 
Torre.  De  estos  principios  han  dimana- 
do esas  giivillas  de  Insurgentes  que  han 
tomado  tan  indecible  incremento,  y  que 
tantos   darsoa   nos  están   causando.    Piar 

f'  Marifío,  quo  desembarcaron  solos  en 
a  Costa  de  Guíria,  aprovechándose  de 
los  esclavos  que  sublevaron,  llegaron  A 
formar  el  uno  un  Batallón  y  ci  otro 
un  Exército,  con  cuyas  fuerzas  han  in- 
vadido la  Provincia  de  Cumanfi,  y  he- 
cho anfrir  la  incalculable  multitud  de 
males  quo  tanto  se  lamenta  :  la  esfor- 
zada defensa  que  hizo  la  ciudad  de 
Gnayana  en  sns  últimos  iipnros,  se  ha 
debido  solamente  y  en  la  -parte  mas 
considerable,  á  Li  constancia,  lealtad  y 
Qrmeza  de  los  esclavos,  quo  con  el  pre- 
mio de  su  libertad  hau  sostenido  la 
Causa  del  Rey,  y  so  han  ofrecido  coti- 
teutOB  ni  sacrificio  do  sn  vida,  acredi- 
tándolos con  su  valor  y  decisión  ;  y  aua. 
restos  consignados  ahora  en  Gnmaná, 
prometen  la  seguridad  y  conservación 
do  aquella  Provincia  :  por  los  mismos 
principios  y  recompensas  de  la  libertad, 
ao  han  mantenido  fíeles  íi  los  revolncio- 
narios ;  y  no  hay  nna  razón  para  per- 
suadir quo  debnu  sor  lo  menos  en  el 
servicio  de  S.  M.  ni  motivo  qne  pue- 
da franquear  al  enemigo  el  aprovecha- 
miento de  unos  hombres  de  quienes  por 
toda  máxima  política  debe  sacarse  la  ma- 
yor ventaja  en  favor  de  los  Dominios 
del  Rey,  de  donde  son  moradores  y  va- 
sallos,  engrosando     con     ellos,  nuestras 


y    c 
los 


con  BU   privación  las  do. 

Hay  ndemfia  una  poraion  considerablo 
de  oficiales  morenos  de  relevantes  mü- 
rit08,  que  descontentos  por  sn  falta  de 
colocación  encontrarinn  en  el  destino  de 
estos  Batallones  nn  nuevo  enlace  y  satis- 
facción pam  acrecentar   sn    entusiasmo. 


Los  eaoIaTOB  que  acoso  por  bu  poco  dis- 
cernimiento estéu  aguardando  el  resul- 
tado do  las  ventajas  de  los  rebeldes  pa- 
ra decidirse  á  su  partido,  hallarán  en 
la  formación  de  estos  Cnerpoa,  un  mo- 
tivo tanto  mas  lisonjero,  qnanto  jmto 
para  deliberarse  voluntariamente  á  su 
alistamiento.  Soni  incalcnluhle  la  in- 
ñtionota  que  podrán  tenor  estos  Batnilo- 
nea  bien  equipados,  en  el  ánimo  de  sus 
companeros  y  enmaradas,  y  qno  ellos 
mismos  irian  ú  buscarlos  aunque  se 
hallasen  prófngos  de  sns  haciendas,  al 
ver  el  buen  trato,  acogimiento  y  con- 
sideración  con  que  oran  atendidos :  y 
finalmente  sobre  la  multitud  do  ventajas 
que  considero  como  efectivas  en  la  for- 
mación do  estos  Batallones,  oncnontro 
2ue  BU  instituto  y  creación  outraríau 
componer  nna  parto  política  del  gran 
plau  que   nuestra  (íorte  se  ha  propuesto. 

Mas  sin  embargo  de  esto,  y  á  pesar  de 
que  me  hallo  penetrado  de  su  grande 
necesidad,  utilidad  y  ci^nveniencia  para 
acabar  con  los  enemigas  y  correr  rápi- 
damente Bobre  ellos  ¡  como  pueden  esi- 
tir  alguQos  inoonvoniciitea  políticos  y 
civiles  quo  no  se  me.  huyan  ocurrido 
en  la  combinación  du  cato  proyecto. 
mo  ha  parecido  indispensable  aspirar  á 
las  luces  y  couocimentos  del  Real  Acuer- 
do; y  á  este  fin  capero  qtio  V.  S.  so 
sirva  remitir  este  oficio  en  su   consulta 

fiara  qne  en  ella  so  digne  ilustrarme  en 
a  materia  con  quanto  le  ocurra  y  pa- 
rezca y  estime  maa  oportuno  á  la  rea- 
lización de  este  designio  y  al  mejor 
servicio  del    Roy. 

Dios  guarde  íi   V.  ü.   muchos  aflos. 

Qnartel  General  de  Carac;i?,  O  de  octu- 
bre  de   1S17. 

Pallo  MoriUn. 

Sor.   D.  Juau  Btn.  Pardo.  Presidente  de 
la  Real  Andieneia. 


En  la  ciudad  de  Oaracaí;  á  catorce  de 
Octubre  de  mil  ochocientos  die»  y  siete, 
los  señores  Presidente,    Regento,  Oidores 

y  Fiscal,  en  acuerdo  extraordinario,  y 
después  do  haber  examinado  ayer  en  dos 
cesiones  de  maHana  y  tarde  el  oficio  de 
nnebe  del  corriente,  en  que  el  E.ímo. 
SeFlor  General  .en  Xefo  propone  al  Soüor 
Pre.iidente  el  proyecto  que  ha  concebido 
de  formar  dos  Batallones  de  Esclavos  es- 
cogidos en   ciertos  partidos,   en   número 
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de  dos  mil  hombrea,  baxo  el  premio  de 
Bn  libertnd,  para  que  el  Keal  Acnordo 
le  exponga  loa  incoQvenientes  políticos 
y  civilea  que  le  oearran,  y  lo  domiia  que 
paresca  condOcoiito,  á  ilustrarlo,  y  eaCi- 
me  mas  oportuno  al  tnejor  servicio  del 
Kftjf  y  i- 1"  realización  de  esto  designio, 
de  cuya  grande  necesidad,  utilidad,  y 
couvoDiencia  para  acabar  con  loa  enemi- 
gos, 7  correr  rapidamento  sobro  ellos, 
exiweaa  S.  E  hallarse  penetrado,  di;ícrou; 
q^iie  desdo  luego  se  presentan  en  mate- 
ria tan  delicadií,  y  cspinoaaa  las  rcflexio- 
nea  siguientes. 

1.'  El  riesgo  de  ornwr,  diciplinar,  y 
unir  en  cnerpo  porción  tan  couciderable 
y  escogida  de  esta  clace,  quo  aiompre  ha 
aido  objeto  do  loa  justos  reccloa  do  la 
política  en  todos  loa  gobiernos,  que  ban 
tenido  la  desgracia  de  conocer  la  esclavi- 
tud. La  Iiigfntorra  que  adoptó  la  idea  de 
sata  eapecie  de  tropaa,  Bolamente  para  la 
guarnición  de  sns  Colonias  tranquilas,  y 
compoolóndolns  do  hombrea  trahidoa  de 
África  al  intento,  y  por  esto  menospoU- 
grosoa  quo  los  ya  Esclavoa  del  País,  aca- 
ba de  conocer  hoce  pocos  días  el  gran  pe- 
ligro A  que  lae  exponían,  y  lia  tenido 
qoe  Baoar  repentinamente  estos  cuerpos 
para  Eui-opa,  por  sospechas  fundadas  de 
qne  cooperubanli  la  insurrección  do  la  Es- 
clavitud, Nuestro  estado  actual  por  la 
misma  razón  de  los  apnros  quo  nos  ro- 
dean, hace  mas  terrible  oste  riesgo. 

8,*  Acaso  la  formación  de  estos  ciier- 
poa,  haciondo  nacer  ideas  de  libertad, 
podra  ser  oí  origen  de  la  insubordina- 
ción, y  auu  di'  la  fuga  de  los  demaa  Es- 
clavos de  las  Haciendas  y  Poblaciones. 
Aqnella  palabra  es  mogica,  y  produce 
siempre  vivísimas  impresiones  en  los  hom- 
bros que  tanto  desean  mudar  de  estado, 
siendo  muy  violentos  los  efectos  de  ellas, 
iognn  lo  ncreilifji  la  espericncia  en  todos 
tiempos. 

3.*  La  diminución  que  forzosamente 
ha  de  enrtír  el  cultivo,  en  que  se  fundan 
todos  los  recursos  para  sostener  la  gue- 
rra, pues  atendida  la  corta  población  de 
Venezuela,  os  mui  considerable  el  nume- 
ro de  dos  mil  hombres  de  armas,  y  acaso 
forma  el  total  de  los  mas  útiles  para  todo 
trabajo  en  los  partidos  de  donde  ae  piensa 
extraerlos,  cuyas  Haciendas  van  necesa- 
riamente á  arniinarsc. 

4.'  Seiscientos  mil  pesos,  que  valen 
los  dos  mil  negi'os  escogidos,  segnu  so 
propone,  y  no  pueden  pagarse  de  pronto, 
es  nna   contribución  que    so    impone     ú 


cierto  numero  de  propietarios,  y  tanto 
msB  grave,  quanto  que  recae  sobre  el 
capitid,  y  capital  tan  productivo,  tau  di- 
fícil de  reemplazar,  y  que  forma  el  todo 
de  las  Haciendas ;  de  suerte  quo  sin 
esageraciotí  puede  decirse,  que  loa  iudí- 
vidaoH  sobre  quienes  recaiga  este  grava- 
men, aearruinau,  y  que  esta  nueva  con- 
tribución cansará  mayor  descontento  que 
quantas  so  impongan  de  otra  clase,  y  por 
consiguiente  dificultará  la  exacion  do 
ollas  que  tanto  urge. 

5.*  El  riesgo  de  que  los  insurgentes 
se  aprovechen  do  estos  Esclavos,  p:ireco 
ostar  precavido  en"^  el  articulo  agregado 
por  insinuación  de  S,  E.  A  la  instruc- 
ción que  va  &  publicarse,  el  qual  dis- 
pone que  al  aproximarse  loa  enemigos 
retiren  los  Mayordomos  de  las  Haciendas 
todoa  los  Esclavos  útiles  p:ira  las  armas. 
Estos  son  los  inconvenientes  que  el  Real 
Aouerdo  halla  después  do  la  mas  seria  y 
detenida  reflexión,  y  que  todos' los  "seño- 
res coiicuri'cntoa  convinieron  unánimes 
en  exponer  A  S.  E.  satisfaciendo  á  la 
confianza  con  que  les  Iionrra,  y  lí  su  obli- 

f ación  de  mirar  por  el  mejor  servicio 
el  Eay  para  que  balanceándolos  con  las 
razones  de  conveniencia  que  realmente 
existen  por  otra  parte,  pueda  S.  E.  resol- 
ver, lo  que  juzgue  mas  conveniente. 
Con  lo  que  so  concluyo  este  acto,  que 
firmaron  dichos    señores    de    que    ccrti- 


Jiiaii  BmttUia  Pardo.  —  Cfcilin  Otloar- 
do.-^José  Francisco  ¡feredia.  —  Fran- 
ñaco    de    Paula  *  Viklex. — Manuel  dar- 

cía. — José    López    de    la    I.inern. — José 
Joaquín  Mornfn. 

J'ixephjijiiano  Pardo, 
Escribano  de  Cámara  interino. 

En  1^  de  los  miamos  ae  compulsó  f«s- 
timonio  para  el  Exmo.  SofSnr  General  en 
Oefe. 


E-íomo,    SeOor: 

He  examinado  con  In  detenida  medita- 
ción qne  exige  la  gravedad  do  la  materia. 
Ir  consulta  qne  V.  E.  tubo  á  bien  elevar  al 
Real  acuerdo  sobre  la  creación  de  los  Ba- 
tallones de  Morenos  extiaidoB  de  las  Ha- 
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ciendaa  Ocl  iilto  y  bajo  Tuy  la  acta  celu- 
brada  pura  ait  contestñcioD,  Rea]  orden  ro- 
eervaila  Ae  8  do  Julio  dol  presente  nüo  y 
coiTespoiidcncia  del  (íobicrao  sobro  la 
materia.  Al  mismo  tiempo  !ie  tomado 
en  consideración  el  plun  de  operaciones 
que  V,  E.  hn  tenido  por  oportuno  el  re- 
velarme paru  qne  pueda  con  mas  pleno  co- 
nocimiento evaquar  la  consulta  que  V.  E. 
80  sirvo  hacerme  en  5  del  corriente.  Ha- 
biendo pesado  laa  rn^ioncs  de  utilidad, 
combeniouciii  y  necesidad  que  se  presen- 
tan á  favor  del  proyecto,  con  los  porjui- 
cioí  c  incombeuientea  qnc  se  le  oponen; 
encuentro  por  resultiido  que  es  iiidíepen- 
aable,  preciso  y  necesario  el  disponer  do 
parte  de  los  negros  de  que  se  trata  peto 
economizando  algnn  tanto  sobre  sn  nú- 
mero. 

Ucsco  dar  á  esta  materia  toda  la  cla- 
ridad posible  para  tiuo  V.  E.  pueda  "com- 
prender la  fuerza  do  Ins  razones  qne  mo 
impulsan  y  cuasi  aarastrau  á  este  dicta- 
men, sin  embargo  del  peso  de  la  autori- 
dad de  los  que  bau  aspirado  lo  contrario 
hasta  ahora,  y  será  preciso  que  Y.  E.  quo 
siempre  desea  el  acierto  tenga  la  paciencia 
de  leer  esto  papel  que  quiza  seríi  mas  di- 
fuso que  lo  que  permiten  sus  continuas  y 
urgentes  ocupaciones.  Omitiré  los  fun- 
damentos qne  tubo  V.  E,  presente  al 
tiempo  de  formar  esto  proyecto,  pues  se 
hallan  explicados  con  bastante  extensión 
en  el  papel  de  consulta  hecha  al  Real 
acuerdo  y  solo  los  presentaré  eu  grande 
para  formar  el  parangón  con  los  inconve- 
nientes políticos  j  de  ocanomia  qne  se  le 


La  esperieucia  de  las  dos  épocas  de  la 
revolución  de  estus  provincias  lian  demos- 
trado quo  los  enemigos  del  liey  han 
engrosado  siempre  bus  ejércitos  con  los 
esclavos  arrancados  de  las  Haciendas  y 
con  especialidad  en  la  última  irrupción 
que  hicieron  por  el  mea  do  Julio  del  aQo 
pasado  de  816  sobre  la  costa  de  Ocuma- 
t^i  y  que  esta  os  nna  arma,  digümoslo  así, 
pronta  para  el  primero  qne  la  coge. 
Igualmente  sabemos  el  grande  inllujo  quo 
tiene  sobre  esta  casta  de  hombres  el  deseo 
do  la  libertad.  Por  coustguieute  no  hay 
pora  qne  me  detenga  en  demostrar  loa 
grandes    ventajas  que   nos  redundan   de 

E revenir  en  esta  materia  á  los  enemigos. 
08  Esclavos  acostumbrados  li  la  obedien- 
cia y  sumisión  tienen  loa  ánimos  prepara- 
dos en  cierto  modo  para  recibir  la  disi- 
plina  militar  y  la  subordinación.  Y  el  de- 
seo de  obtar  ni  distintivo  de  hombres  li- 
bras suple  en  ellos  el  valor  racional  y  he- 


roico. (Jumo  geiitos  ucostumbrudus  a  los 
trabajos  y  privaciones,  son  mas  aparentes 
aun  que  nuestros  soldados  para  his  fatigas 
de  tu  gnerru,  y  huUAudosc  acostumbrados 
á  las  inclemencias  del  temperamento  pa- 
decen mucho  ménoa  en  la  salud.  Son  los 
soldados  maa  aparentes  para  ser  conduci- 
dos agrandes  distancias  porque  su  estado 
de  esclavitud  no  les  permito  adquirir  nn 
amor  tan  decidido  como  los  domas  hom- 
bres por  el  pais  en  que  nacen,  pues  sus 
i'elacioiies  son  mas  aisladas,  y  el  trato  que 
reciben  en  laa  Haciendas  les  hace  poco  ala- 
güeña  su  residencia.  Disponiendo  do 
esta  calidad  do  tropas  pura  perseguir  los 
gruijos  errantes  de  insurgentes  que  como 
bandidos  infestan  nuestros  territorios,  se 
economiza  notablemente  al  soldado  ve- 
terano que  sufro  sobremanera  en  estas 
marchas  y  contramarchas,  por  países  dc- 
sí«rtos,  y  mal  sanos,  cuando  los  negros 
acostumbrados  á  esto  método  de  vida  y  á 
esta  calidad  de  clima  toleran  muí  bien 
la  hambre,  la  aed,  el  desabrigo  y  los 
alimentos  mas  groseros  y  las  aguas  mo- 
nos potables.  Kobro  el  principio  de  qne 
generalmente  tienen  cierta  especie  de  pre- 
vención á  favor  del  Gobierno  Real  en 
que  han  sido  educado?,  podrá  servir  ol 
Cuerpo  de  Negros  que  se  levante  como 
de  seOuelo  ó  reclamo  en  un  lance  crí- 
tico ]>ara  atraer  á  nueatro  partido  ol 
resto  do  la  numerosa  esclavitud,  bien- 
do  li  sus  compnOcros  que  están  bien 
tratados,  vestidos  y  alimentados  y  que 
no  se  lo  distingue  en  esto  do  las  per- 
sonas libi-cs. 

Hallándose  V.  E.  pi-osisado  ademas  á 
disponer  d<  parto  du  su  Esército  pai-a 
el  refuerzo  quo  ti.  >!.■  tiene  á  oion 
mandar  se  remita  á  disposición  del  Exmo. 
Sor.  Virrey  do  Lima,  so  encuentra  en 
la  necesidad  de  levantar  nuevas  tropas 
por  no  poder  desmembrar  ningún  Guer- 

F>  de  loa  que  deben  operar  en  las 
rovínoias  del  mando  de  V.  E.  á  lo 
menos  sin  que  se  sostituyau  otros,  en  cuyo 
conflicto    los  nuevamente    creados    pro- 

Íecta  V.  E.  mandar  raarchai-' a! -Nuevo 
leyno  de  Granada  ú  relevar  á  los  mas 
inmediatos  y  quo  estos  sigan  gradual- 
mente relevando  á  los  otros,  de  mane- 
ra quo  bayan  á  Lima  los  mas  próximos 
á  aquel  destino,  ahorrando  costos  y  hom- 
brea con  la  ventaja  decidida  que  se  doxa 
comprender. 

Comparemos  ahora  esto  cúmulo  de 
razones  y  combeniencías  que  me  liau 
lieoho  propender  á  la  afirmativa,,  con 
los  perjuicios  politicoa  y  do  economía 
que  se  le  oponen. 
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Stí  pi'uáoufcu  como  ilü  jn'imuro  y  mus 
principal  el  perjuicio  político  que  piietlo 
i-ednodar  de  diaipliuar  y  armiir  tanto 
numero  do  Esclavos,  y  se  cita  como 
üxemplíir  el  suceso  do  Iti  Islu  do  Sau- 
to  Domingo,  y  la  medida  de  seguridad 
tomada  por  la  InglaterFa  sobro  los  Ba- 
tallones de  Morenos  que  usan  para  la 
guarnición  do  sus  posesiones  eu  lus  An- 
tillas. Pero  la  experiencia  ha  eosefiado 
á  V.  E.  la  constante  fidoHdad  de  los 
J^^aquadrones  de  Morenos  levantados  en 
el  uucTO  Reyno  de  tirauada  do  loa  que  se 
hallan  nqni  algunas  Compañías  sirvien- 
do cou  tiuito  esmero  snmicioQ-y  obe- 
diencia que  merecen  justamente  su  apre- 
cio. Lo  ocurrido  en  Santo  Domingo, 
DO  es  un  simil  en  mi  concepto  adapta- 
ble á  las  circtmstancias  ¿  y  qué  eabcmos 
ai  !u  Inglaterra  ha  llevado  ív  la  Euro- 
pa iüs  Batallones  do  Morenos  para  ser- 
virse de  olios  con  ventaja  en  la  efor- 
veccncia  en  que  se  hallan  aquellos  Pue- 
blas ?  La  política  de  los  Gabinetes  acos- 
tumbra ocultar  el  verdadoro  obgeto  con 
razones  aparentes.  Pero  sobre  todo  des- 
tinando los  Morenos  de  nueva  leva  al 
servicio  eu  escalón  de  que  so  ha  hecho 
mención  se  los  aleja  do  los  puntos  eu 
que  tengan  relaciones  y  se  les  imposi- 
bilita do  propender  la  sublcTacion  de 
los  domas. 

El  intluxo  (¡no  pueda  tener  esta  me- 
dida para  incitar  ú  desear  lu  libertad 
do  los  que  permanezcan  en  las  Hacien- 
das es  el  secundo  obstáculo  de  los  preo- 
pinantes. Es  ncsGsario  dosenga Darnos 
Esmo.  SüQor  do  que  este  mal  está  ya 
hecho  desde  qno  los  rebolucionarioa,  y 
el  Comandante  Don  Josó  Tomas  Bores 
empezaron  á  nsar  on  sns  Exércitos  de 
los  Esclavos  bajo  oí  aliciente  de  liber- 
tad, y  que  siendo  ya  imposible  cortar- 
lo de  raíz  eombiene  neutralizar  á  lo 
menos  stis  efectos  cou  hi  dnlcc  esperan- 
za que  se  les  dá  á  los  permanentes  do 
obtar  algún  dia  á  loa  mismos  pi'omios 
pero  por  los  mismos  medios,  y  el  tenerlos 
en  inacción,  digámoslo  así,  lejos  de 
remediar  ol  mal  ngraban  nuestros  cuida- 
dos. Los  que  piensen  de  otra  manera  6 
quieren  cagaflarso  sobre  sus  iuterosos  ó 
no  lian  desendido  á  examinar  el  estado 
de  las  cosos  on  sug  fuentes. 

La  falta  que  hacen  estos  brazoa  para  la 
Agricultura,  es  el  tercer  obstáculo  que  se 
opone  ol  proyecto  poro  eu  el  hipótesis  de 
ser  indispensablemente  necesario  levantar 
tropas  para  salvar  ¡as  Provincias  siempre 
se  vorilicará  el  mismo  incombeniente  do 
quitar  brazos  á  la  agricultura  por  ser  loa 


labradores  ol  númuro  mayor  do  las  pobla- 
ciones, y  si  se  ha  de  hecliar  mano  de  oti'os 
tantos  padres  de  familia  honrados,  ó  hijos 

3ue  mantienen  ú  sus  padi'os  cou  el  trabajo 
o  sns  manos  os  mas  justo  y  conforme  á 
razón  que  so  elijan  con  preforencia  los 
esclavos,  pues  entonces  la  carga  propende 
sobre  la  parte  mas  acomodada  y  pudiente 
del  vecindario  que  por  la  razón  do  poseer 
mas  deben  sufrir  mas  eu  laa  cargas  de  la 
defensa  común. 

El  recargo  que  sufre  la  Rual  Uacíeuda 
cou  el   pago   del  valor  de  los  negros  es  el 

Iuarto  reparo  que  se  ofrece  al  proyecto. 
'odos  conocemos  lo  exausto  quo  se  halla 
el  Eeal  Erario,  y  que  deben  ecouomiearso 
los  gastos  todo  lo  posible;  pero  al  mismo 
tiempo  estamos  persuadidos  que  la  econo- 
mía debo  ser  racional,  perder  veinte  por 
no  s£)criñcar  uno  no  es  economía.  Veo 
Escmo.  Se  flor  que  no  todos  quieren  liaoer- 
BC  cargo  do  lo  crítico  de  nuestras  cir- 
cunataucias  y  que  sotí  necesarios  sacri- 
ficios y  sacrificios  de  entidad  pam  salvar- 
nos. El  estado  del  Alto  Perú,  Chile, 
Buenos  Ayrea,  Margarita,  Ouayana  y 
Barinas  exigen  do  necesidad  medidas  acti- 
vas, y  estas  uo  pueden  realizarse  sin  sacri- 
flcios.  Los  Cuerpos  que  se  proyectan  le- 
vantar son  útilísimos  para  operar  en  estas 
Provincias,  en  el  Vireyoato  de  Santa  Fe, 
en  el  de  Lima,  y  aun  on  el  de  Buenos 
Ayres,  y  por  consiguiente  redunda  en  be- 
neScio  cuasi  general  do  toda  la  América 
del  Sur  el  gasto  que  se  haga,  y  supuesto 
que  todos  estos  torri  torios  son  de  un  mismo 
Key  08  indiforonto  que  haga  el  desembol- 
so laToBorería  del  punto  A  ó  la  del  punto 
B  snpucsta  la  necesidad  y  la  utilidad  del 
gasto. 

Y  por  último  se  dice  quo  ol  jieligro  que 
so  temo  por  nuestra  parte  de  que  el  ene- 
migo use  do  estos  Esclavos  para  sus  Exér- 
citos, está  prevenido  cou  la  medida  acor- 
dada eu  el  plan  do  policía  de  que  so  reti- 
ren los  Mayordomos  con  las  Esclavitudes 
al  momento  que  se  aproximen  los  revoldos 
¿  y  qn6  sucederá  quando  sean  sorprendi- 
dos los  de  los  Costas  como  debo  temerso  i* 
Por  otra  parte  osta  medida  no  evita  el 
que  se  pasen  los  Esclavos  al  Exércíto 
enemigo  quo  so  aproxime  respecto  á  que 
el  Mayordomo  ó  encargado  do  su  conduc- 
ción no  puede  llevarlos  amarrados  y  en 
sngecion  y  volverá  á  suceder  lo  mismo  quo 
so  verificó  en  el  mos  de  Julio  del  ano 
pasado  en-la  Costa  do  Ocumare  por  mus 
medidas  y  órdenes  que  se  den  sobre  la 
materia ;  pues  los  Esclavos  qne  ven  próxi- 
mo su  asilo,  y  que  les  brindan  con  el  ali- 
ciente de  la  libertad  eludirán  todas  las 
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Jirecaucíonea,  ya  acojiéndoso  on  loa  mon- 
tea en  la  retirada  que  ae  les  miinda,  ó  por 
otroa  medios  quiza  mas  violentos,  sable-  I 
vHndo  á  los  oompaTieros  contra  e!  Mayor- 
domo qne  se  opooga  á  biib  intentos.  N'o 
es  decir  que  esta  medida  no  deba  adaptar- 
se, pnes  no  dtido  qno  surtirá  buenos  efec- 
tos, aun  qaando  no  evite  el  mal  en  un 
todo ;  pero  estoy  muy  distante  de  creer 
qne  sea  euñciaoto  para  salvar  el  peli^o. 
Yo  no  confío  en  la  actividad  del  Mayordo- 
mo en  nn  lance  tan  crítico,  ni  en  la  fideli- 
dad de  muchos,  ni  ou  Ja  siibordiniicion  de 
la  Esclavitud  quando  la  especie  de  anar- 
quía en  que  entonces  se  hallan  todos,  les 
proporciona  coyuntura  para  sacudir  el 
yugo. 

Sin  embargo  de  lo  expuesto  creo  de  mi 
deber  haoer  presente  &  V.  E.  aue  el  nú- 
mero de  Esclavos  útiles  pava  el  servicio 
es  mucho  menos  de  lo  que  se  conceptúa 
generalmente.  La  mayor  p;irte  se  com- 
pone  de  mngercs,  muchachos  y  enfermos. 
Estos  son  generalmente  muchos  por  la 
insalubridad  del  temperamento  de  las  Ha- 
ciendas, por  el  mal  alimento  y  por  la  cuasi 
índolencja  con  que  son  tratados.  Fundu- 
do  en  estos  hechas  soy  de  dict&mou  de 
que  solo  se  levanten  un  Batallón  de  mil 
hombres  en  Ingar  de  los  dos  mil  pi'o;^ectu- 
dos,  y  que  se  electen  con  preferencia  las 
Esclavitudes  de  aquellos  puntos,  ó  mas 
expuestos,  ó  que  por  su  condncta  ante- 
rior sean  mas  sospechosos.  Qne  al  mismo 
tiempo  se  procuro  entro  sacar  de  manera 
el  número  necesario  que  queden  brazos 
suficientes  para  el  cultivo  de  las  hacien- 
das ;  de  suerte  que  jamas  se  exija  mas  do 
seis  por  ciento  do  la  totalidad  de  la  Es- 
clavitud de  ciida  hacienda,  pudiéndose 
solo  aumentar  el  ocho  en  los  puntos  par- 
ticulares qne  van  indicados.  Y  que  so 
asegure  el  reintegro  ¿  sus  amos  bajo  los 
mismos  principios  de  loa  empréstitos  for- 
zosos, pero  como  mi  modo  de  pensar  es 
diametralmonta  opuesto  á  lo  que  ha  deter- 
minado el  Beal  acuerdo  no  puedo  menos 
de  suplicar  ú  Y.  E.  se  sirva  mandar  osa- 
minar  esta  materia  por  otras  distintas 
personas  antes  de  rosolverao,  pues  mi 
amor  propio  no  es  tanto  que  no  oonoüca  el 
poso  de  la  autoridad  de  la  opiíiiau  contra- 
ria y  que  la  presunción  está  á  su  furor. 

Quartel  general  de  Valencia,  7  de  No- 
viembre de  1817. 

Ignacio  Xavier  de  Viélay. 

Es  copia. 

Morillo. 


Es  copia  du  la  que  se  acómpafia  al  oficio 
original  de  que  certifico  como  Secretario 
del  Gobierno  y  Capitán  General. 

Caracas,  ál  do  Noviembre  do  iai7. 

Bernardo  de  Mura. 


Habiéndose  reunido  en  junta  particu- 
lar los  Se&ores  coroneles  Don  Juan  Fnincis- 
co  Mendivil  del  U7<);¡miouto  de  infantería 
de  la  Union,  Don  Antonio  María  Cnsano 
comandante  General  del  Keal  Cnerpo  de 
Artillería,  y  Don  Joaquín  de  Urristicta 
Teniente  Coronel  del  citado  Kegimionto, 
á  presencia  del  Excelentísimo  Scflor  Ge- 
neral eo  Jefe  del  Eiércíto  Exi>odicioua- 
rio  Don  Pablo  Monlio,  y  del  3eflor  Minia- 
tro  Auditor  del  mismo  Don  Ignacio  Xa- 
vier do  Vzolay  para  deliberar  sobre  la 
consulta  hecha  á  cerca  do  la  formación 
de  un  Batiyon  de  Esclavos  con  la  fuerza 
de  mil  hombres ;  ae  leyeron  todos  los  aa- 
tocedentea  que  formaban  el  expediente, 
y  enterado  de  las  razones  propuestas  ii 
favor  del  proyecto,  do  las  objeocionea  de 
la  Real  Audiencia  y  del  informe  do  dicho 
SeDor  Ministro ;  digeron,  que  mirando 
la  proposición  sobre  la  necesidad  de  levan- 
tar tropas,  que  expuso  S.  E.  de  cuya  uti- 
lidad no  puede  dudarse  en  las  presentes 
circuuatancios,  debe  preferirse  la  extrac- 
ción de  Esolavoa  ala  de  hombrea  libres; 
presindiendo  de  las  demás  razones  polí- 
ticas expuestas  en  pro,  y  en  contra,  en  las 
que  no  tionun  los  conocimientos  necesa- 
rios para  resolver ;  siendo  de  opinión  bajo 
de  nqnol  aspecto  de  qne  se  forma  el  Bata- 
llón de  Esclavos  á  qne  ae  contrae  eSta  con- 
sulta. 

Qaartel  General  de  Valencia  ocho  de 
Noviembre  3e  mil  ochocientos  diez  y 
siete. 


Ignacio  Xaiiier  de  Vzelay. — Juan  Fran- 
cisco   Mendivil.^  Joaguin    Urristiela. — 

Antonio  Síaria  Casan». 

Es  copia.— .tíoríí/ií. 

Es  copia  de  la  que  se  acompafla  al  ofi- 
cio original  de  que  certifico  como  Secre- 
tario del  Gobierno  y  Capitanía  General, 
Car&cas  31  de  Noviembre  de  1817. 


Bernardo  de  Muro, 
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Muy  resermulo. 

£1  Excelentísimo  SeQor  General  en 
Jefe  del  Es5rcito  Eipediciouario  con  fe- 
cha de  9  del  corriente  me  dijo  deedo  sa 
Cuarto!  General  de  Vnlencis,  lo  qne 
BÍgue; 

.  "lucliiyo  á  V.  S.  copia  del  informo  que 
me  ha  dado  el  Ministro  Auditor  dol  Ejér- 
cito Don  Ignacio  Xavier  Vzelay,  sobre 
la  conenlta  qne  le  hice  remitiéndole  el 
Espediente  formado  con  motivo  de  la 
esposicioQ  queliice  k  la  Real  Audiencia 
de  estas  -prorincias  manifestando  lo  cent- 
bettiento  que  seria  á  en  tranquilidad  y 
al  mejor  servicio  dol  Rey  la  formación  do 
dos  Batallones  de  esclavos  con  la  fnerza 
do  2.000  hombros  y  do  la  acta  celebrada 
por  los  Jefes  del  Esército  que  en  ella  se 
citan,  en  In  qual  con  presencia  de  todos 
los  antecedentes,  so  ha  resuelto  la  forma- 
oton  de  un  Batallón  eu   Ingar  de  los   dos 

f repuestos  con  la  fuerza  de  mil  plazas; 
ñn  de  que  Y.  S.  enterado  de  esta  pro- 
videncia, se  sirra  disponer  inmediatamen- 
te la  resolución  del  número  total  de  hom- 
bres que  se  necesiten  para  la  pronta  reu- 
nión del  Cuerpo  en  osa  Capital. 

"Tomando  loa  informes  y  noticias  qne 
V".  S.  pueda  necesitar,  se  procederá  á  la 
saca  do  loa  esclavos  distributivamente, 
concillando  el  objeto  principal,  con  el 
bien  de  los  propietarios,  á  quienes  as  les 
darán  las  segundados  combenientes,  nom- 
brando oíicialos  comiciouados  para  el  de- 
sompeQo  de  esta  operación  con  instruc- 
ciones y  advertencias  que  arreglen  su  con- 
ducta, y  les  prevenga  el  sistems  que  han 
de  observar  eu  la  prontitud  con  que  de- 
ben verificarla,  sin  causar  extorciones, 
incomodidades  do  uinguna  especie. 

"Al  mismo  tiempo  de  extraer  los  hom- 
bres que  so  piden,  se  tomará  una  ra^ou 
exacta  del  numero  de  esclavos  útiles  que 
quedan  en  cada  hacienda,  cuya  noticia  la 
considero  de  mnclia  utilidad  en  esa  Ca- 
pitanía General  por  las  ocurrouciaa  que 
puedan  sobrevenir," 

Cnyo  contenido  con  copia  do  loa  pape- 
les que  so  espresan  traslado  á  V.  S.  n  ñn 
qao  pasándolo  todo  á  la  Real  Audiencia 
se  sirva  decirme  si  en  mis  facultades  de 
Gobernador  Capitán  General  interino  de 
estas  provincias,  bay  la  competente  auto- 
ridad, sin  riesgo  de  responsabilidad,  pora 
llevar  á  efecto  lo  acordado  |>or  S.  £. 
pues  mi  deseo  os  el  mas  desidido  por  el 
mejor  servicio  del  Rey  en  cnanto  esté 
{ti  alcanzo  de  la  posibilidad,  sin  traerme 


resultas  desagradables,  ó  comprometi- 
mientos de  nna  clase  tal  que  pueda  per- 
turbarse el  orden  público  con  la  medida 
que  se  adopta.  Yo  esporo  que  la  Real 
Audiencia  cou  sus  profundos  conoci- 
mientos, me  ilustrara  de  lo  .que  deba 
hacer,  pues  ancío  en  todo  por  el  acierto 
en  cuyo  concepto  aguardo  una  determi- 
nación bastante  clara  y  específica  que 
guie  mi  conducta  en  la  presente  materia 
qne  le  consulto,  como  también  si  do  gra- 
dnarse  peligroso  oí  csbblecimiento  del 
Batallón,  y  por  tanto  no  defiera  á  61,  so 
estimará  t>or  crimen  la  falta  de  cumpli- 
miento á  la  estrecha  orden  do  S.  E.  sobro 
sn  formación  ;  con  todo  lo  demos  que 
pueda  poner  á  salvo  mi  responsabilidad 
en  la  balanza  do  la  razón  y  la  justicia. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  alíos. 

Caracas  21  de  Noviombra  de  1817. 

Juan  Bautista  Pardo. 

Señor  Regento  de  la  He-al  Audiencia. 


Acuerdo. 

Eu  la  ciudad  de  Caracas  á  veinte  y  cua- 
tro de  Noviembre  de  mil  ochocientos  diez 
y  siete  reunidos  en  Acuerdo  ordinario  los 
Señores  Oidores  Don  Francisco  de  Panla 
Vilches,  Don  Manuel  García,  Don  JosC 
López  de  la  Linera,  y  el  Seflor  Fiscal  Don 
José  Joaquin  Maroto,  sin  concurren- 
cia del  SeQor  Regente  Don  Cecilio  Odoar- 
do,  por  hallarse  enfermo  bc  vio  un 
oficio  del  Sonor  Presidente,  Gober- 
nador, y  Capitán  General  con  la  cali- 
dad de  reservado,  en  el  quo  inserta  la  re- 
solución del  excelentísimo  SeQor  General 
en  Gefo  Don  Pablo  Morillo  do  formar  un 
batallón  de  mi!  hombros  todos  esclavos  de 
las  Haciendas  de  esta  Provincia,  conce- 
diéndoles desde  luego  la  libertad,  y  pa- 
gándose BUS  precios  ó  valores  ú  sus  dueflos 
por  la  Real  Hacienda,  y  acompaSa  copia 
del  Dictamen  del  Seflor  Ministro  Auditor 
de  Guerra  del  exorcito,  y  de  la  Junta  par- 
ticnlar  de  tres  Coroneles  con  documentos 
á  favor  do  la  realización  de  aquel  proyec- 
to, mediante  todo  lo  cual  consulta  el  So- 
flor  Presidente  al  Real  Acuerdo,  si  en  sus 
facultades  de  Gobernador,  y  Capitán  Ge- 
neral interino  do  estos  Provincias  hay  la 
competente  autoridad  sin  riesgo  de  respon- 
sabilidad para  llevar  á  efecto  lo  acordado 
por  sn  Excelencia  sin  traherle  resultas  de- 
sagradables, ó  comprometimiento  de  una 
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clase  tal,  que  puedaperturbar  el  orden 
publico  con  la  medida,  qiio  se  adopta,  6 
Igualmente  ei  de  graduarse  peligroso  el 
establecimiento  del  Batallón,  se  estimará 
por  crimen  la  falta  do  eumpliaiiento  á  la 
estrecha  orden  de  su  excelencia,  sobro  su 
formaoioD  con  todo  lo  domas  que  pueda 

fioner  á  salvo  su  responsabilidad  en  la  ba- 
iinzH  de  ]»  razón,  y  de  la  justicia,  y  tra- 
yéndose &  la  vista  los  antecedentes  do  esto 
aannto,  consulta  del  escolentisimo  Seflor 
General  en  Oefo  de  niiove  de  Octubre,  y 
acuerdo  de  esta  Real  Audiencia  de  cator- 
ce, oponiéndolo  las  reflexioucs  y  obstácu- 
los qiio  se  consideraban  mas  principales 
contra  el  proyecto  del  armamento  y  liber- 
tad de  esclaTos,  se  conferenció  detenida- 
mente sobre  la  materia,  y  punto  de  la  ul- 
tima consulta,  cual  exige  su  importancia 
V  gravedad,  y  fiiénnanimcmente  acordada 
la  contextacton,  y  resolncion  signieutc: 

Seflor  Presidente  Oobcrnador  y  Capitán 
General. 

Desde  qne  el  excelentísimo  Seflor  General 

en  Gefe  del  exercito  expedicionario  propu- 
so al  Real  Acuerdo  la  consulta  del  alista- 
miento, y  libertad  de  dos  mil  esclavos  pa- 
ra formar  dos  batallónos,  no  pudo  menos 
de  sentirse  la  mera  concopciotí  <!e  aqnel 
proyecto,  atíudidos  los  riesgos,  y  malos, 
qne  podia  producir,  mas  obraba  la  confian- 
za qne  persuadido  su  excelencia  del  Talor 
de  jas  reflexiones,  y  obstáculos,  que  so  lo 
hicieron  presentes,  ai  mismo  tiempo  que 
de  la  autoridad  del  Real  Acnerdo,  que  so 
Jas  representaba,  desistiria  ciertamente  de 
su  idea,  sostituyendo  al  alístamionto  de 
los  esclavos  el  de  igual  numero,  ó  mayor 
de  libres,  de  que  abunda  oí  pais,  llenaudo- 
Be  asi  el  principal  objeto  del  armamento, 
qne  no  podia  ser  otro,  qne  el  de  aumentar 
las  fuerzas,  ó  tropas  para  la  guerra,  asi 
que  en  el  dia  es  sensible  ver  insistir  aquel 
Gcfe  en  su  mismo  proyecto  dándole  mas 
peso  &  las  razones  del  Sellor  Ministro  su 
Auditor  particular,  y  &  la  decisión  de  la 
Junta  de  coroneles,  en  la  que  se  prescinde 
de  la  caliñcacion  de  loa  obstáculos  politi- 
ces, que  podían  obrar  en  el  asunto,  ver  la 
ineñcacía  de  la  consulta  del  Real  Acuerdo, 
y  verla  puesta  á  una  censura,  que  no  com- 
petía: DU  tales  circunstancias  la  consulta 
qne  hace  Usía,  como  Presidente  sobre  el 
cumplimiento  de  la  orden  de  su  excelen- 
cia para  Ja  egecuoion  del  proyecto,  es  tan- 
to maa  sensible  á  los  Ministros  por  el  com- 
prometimiento, en  que  les  pone  la  exigen- 
cia de  Usia,  y  su  opinión  contraria  &  la 
deteimi nación  de  aquel  Gefe,  qne  si  bien 
i  BU  rectitud,  y  á  bu  deber  no  le  ea  permi- 


tido dictar  contra  au  propio  sentir,  é  inti- 
mo convencimiento,  tampoco  entra  ni  en  ' 
su  deber,  ni  en  su  sistema  suscitar  cues- 
tiones, competencias,  ni  choques  de  auto- 
ridad dando  al  publico  exomplo  de- divi- 
sión, y  mas  cuando  se  trata  de  la  persona 
dol  Ercelontiaimo  SoOor  General  en  Gefe, 
que  so  halla  en  la  mejor  armonía  con  el 
Tribunal,  y  sus  Ministros,  y  cuyos  respe- 
tos, y  aprecio  personal  nos  induce  A  no 
onti'ar  en  desavenencias,  con  que  pueda 
alterarse  la  unión,  que  teuemos  estableci- 
da. Ya  el  Keal  Acuerdo  ha  manifestado 
su  opinión  de  no  convenir  el  armamento, 
y  libertad  de  los  esclavos,  ba  dado  sino  ra- 
zones políticas,  que  manifiestan  los  males, 
que  pueda  traher  consigo  aquella  medida, 
y  esta  misma  opinión  la  ratifica  en  el  dia 
&  vista  de  la  débil  con  textacion  del  pa- 
pel del  Señor  Ministro  Auditor  del  exer- 
cito, incapaz  do  desvanecer 'las  maduras 
reñexiones  del  Rea!  Acuerdo,  aDadiendo, 
quo  punto  tan  arduo,  y  delicado  no  debie- 
ra resolverse  con  tal  íaciüdud,  y  ÓI  seria 
asunto  en  el  estada  actual  de  las  Ameri- 
cas,  que  ocuparla  la  atención  do  los  ma- 
yores politicos  por  su  influiü  en  la  disi- 
dencia del  País,  que  todas  ka  razones, 
que  han  obrado  en  las  Naciones,  que  man- 
tienen Colonias  para  no  abolir  la  esclavi- 
tud obran  contra  la  oferta  de  libertad, 
que  pQode  ser  un  principio  do  alzamiento 
de  toda  la  clase;  que  el  numero  de  loa  mil 
esclavos  útiles,  si  por  peqnc&o  no  es  capaz 
do  arruinar  la  agricultura  de  Venezuela, 
por  igual  razón  uo^quitará  á  los  insurgen- 
tes esto  medio  de  aumentar  sus  fuerzas 
coa  los  qne  quedaron,  y  si  el  numero  es 
capaz  dc'privarlos  déoste  auxilio,  lo  será 
de  arruinar  la  agricultura,  áo  que  exclu* 
aivamente  subsiste  este  Estado;  que  si  la 
oferta  de  esta  clase  |dp  libertad  no  alhaga 
lí  loa  esclavos,  es  inutil  su  armamento  por- 
que produciria  la  fuga,  y  ocultamiento  en 
los  montes,  y  si  les  engrio  producirá  la  in- 
subordinación de  la  esclavitud  en  general; 
nltimamente  repite  el  Real  Acuerdo,  que 
la  medida  no  la  aprueba  ni  es  de  su  opinión 
y  caso  de  realizarse  cubrirán  mas  su 
responsabilidad  con  dar  cuenta  ¿  su  Ma- 
gostad, y  su  Supremo  Consejo,  sin  embar- 
go de  considerarse  fuera  de  todo  cargo, 
y  no  poderles  ser  imputables  loa  resul- 
tados de  tal  proyecto,  cuando  la  nece- 
sidad do  In  guerra  la  puede  cubriré!  alis- 
tamiento de  hombres  libres,  sin  los  peli- 
gros, y  costos  de  lu  esclavitud. 

Foro  tratándose  del  punto  de  auto- 
ridad con  que  se  deUbrrajiy.manda  ege- 
cntar  el  proyecto,  és  visto  que  A  usía 
toca  _como  capitán  ^General,,  de    las  Pro- 
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Tindae  cotkocer  los  limites  de  la  antoiidad 
.  de  uii  General  en  Gefe  en  sa  territorio, 
6  In  extraordinaria,  (jiie  tenga  el  Exce- 
lentásimo  SeCor  Dn.  Pablo  Morillo,  y 
si  ella  es  bastante  á  determinar  niia  me- 
dida, qne  solo  tieue  do  militar  el  arma- 
mento de  mil  hombres  aptos  para  la  gue- 
rra ;  que  en  caaato  A  la  calidad,  que  se 
exige  de  deber  ser  egclaTos,  y  coiiceder- 
aelos  la  libertad  pertenece  al  Gobierno 
superior  político,  sin  qne  avontnremoa  el 
juicio  en  atribnir  esta  facultad  á  la  su- 
prema del  Soberano,  quien  solo  puede 
alterar  la  Ley,  y  que  su  lo  respeotiTO  al 
costo  do  la  Koal  Hacienda  para  la  com- 
pra de  estos  soldados,  considerándose 
como  un  gasto  extraordinario  do  la  gue- 
rra con  el  riesgo  de  perderse  por  la  de- 
serción del  esclavo,  solo  puede  acordarse 
en  la  Junta  Superior  establecida  para  ta- 
les casos. 

Do  estos  principios  podra  Usia  dedu- 
cir may  fácilmente  á  lo  que  cst6  obliga- 
do en  el  ceso  que  consulta,  y  cual  sa 
deber,  y  en  responsabilidad  al  resultado  ; 
por  tanto,  pnes  parece  al  Real  Acuerdo, 
qne  esta  responsabilidad  comprende  no 
solo  al  que  dicta  la  medida,  sino  al  que 
libremente  la  dé  egecncion,  si  resultan 
los  riesgos,  y  malea  que  so  provienen  con 
aquella  responsabilidad,  y  certeza,  qne 
es  concedida  al  falible  juicio  del  hom- 
bre, y  que  en  el  caso  que  Usia  por  deter- 
minación propia  suspenda  este  armamen- 
to solo  tendrá  que  contextar  sobre  ello 
al  Excelentisimo  SoOor  General  en  Gefe 
sin  otra  responsabilidad,  ni  cargo;  y  6s 
cnanto  se  ofrece  consultar   á    Usía  en  et 

S articular  de  su  oficio  do  veinte  y  uno 
el  corriente.  Con  lo  qne  se  concluyó 
este  Acuerdo,  que  fírmarou  los  Señores 
concurrentes,    de  que   certifico. 

Francisco  de  Paula  Vilckes. — Manuel 
Garda. — José  López  de  la  Linera, — 
José  Joaquín  Maro/o. 

Juan  Miguel  Avvítu, 
Escribano  de  Cámara  interino. 

Es  coniormo  al  Acuerdo  original  li  i^ue 
rao  remito;  y  para  agregar  al  expedien- 
te do  lá  materia  hice  sacar  esta  copia  en 
cuatro  fosas  del  papel  sellado  correspon- 
diente con  Ésta  que  firmo,  en  Curacas  á 
§  rimero  de  Diziombro  de  mil  ochocientos 
icz  y  siete  años. 

Jíian  Miguel  Arvíxu, 
.    Escribano  de  Cambra  interino. 


Para  maOana  á  las  once  do  ella  ea- 

gero  so  sirva  U,  S.  combocar  al  Tri- 
nual  para  acuerdo  e.'itraordiuario  á  quo 
concurriró   á    Presidirlo. 

Dios  guarde  á  TJ.    S.  machos  aaos. 
Caracas,  28   do  Diziombro  de  1817. 
Juan  Bla.  'Pardo. 
Sr.  Regente  do  k  Real  Audiencia. 


£u  In  Ciudad  de  Caracas  á  treinta  do 
Dioiemtfie  de  mil  ochocientos  diez  j 
sieto  se  vio  la  ultima  resolución  del 
Esomo  Sr.  General  en  Xefa  sobre  In 
formación  áel  Batallón  de  Eaclavos,  con 
el  oficio  de  consulta,  del  Sor.  Presiden- 
te Gobernador  y  Capitán  General  y  fué 
aoorda<hi  la  contestación  siguiente: 

Por  la  Ley  de  Indias  y  Real  Ce- 
dula  de  S.  M.  de  1.'  do  Abril  del 
aQo  p,"  p."  os  la  voluntad  del  Roy  quo 
todos  los  negocios  graves  y  medi- 
das estraordinarias  en  estas  Provincias 
se  traten  y  resuelvan  con  la  consulta 
del  Real  Acuerdo  confiando  así  &  la 
esperionoia  soto  y  conocimientos  de  sus 
Mmistros  el  bnon  asierto  do  qiianto"Be 
propusiese  hacer  en  el  Paia  y  ademas  os 
su  soberana  voluntad,  quandoj'so  prc- 
tcuda  hacer  cosa  por  la  /[{ual  parezca  á 
los  oidores  que  el  Viroy  {ó  Xefeji'se 
excede  y  no  guarda  lo  ordonado  y  so 
embaraza  y  entrometo  en  aquello  que 
no  dovia  los  oidores  hagan  con  el  Vi- 
rey  ó  Preaidente  las  diligencias  preven- 
ciones citaciones  y  requerimientos  quo 
según  la  calidad  del  caso  ó  negocio, 
parecicro  necesario,  y  si  este  perse- 
verase en  hacerlo  y  exccntarlo  los  oido- 
res den  aviso  ú  su  Real  Persona  de  lo 
que  hubiere  pasado  para  mandarlos  re- 
mediar como  cómbenla  :  cato  es  lo  que 
Nuestro  Soberano  qmero  se  observe  y 
cumpla  y  lo  que  tiene  mandado  parfi 
que  todos  lo  obedescan  ;  TJ.  S.  está  en 
la  obligícion  lo  mismo  qne  todo  Xoie, 
de  consültay  al  Real  Acuerdo  todos  tos 
casos  arduos,  y  asi  lo  verificó  el  Excmo. 
Sor,  D.  Pablo  Morillo  en  un  principio 
con  el  proyecto  do  la  formación  de  un 
Batalion  de  Esclavos  libertados  acosta 
de  la  Real  Hacienda,  y  el  Real  Acuer- 
dó ademas  de  decir  su  dictamen  jus- 
to É  imparcial  cual  pareció  combenir  al 
servicio  del  Rey,  y  bien  d|e  la  tierra, 
ha  estado  eti   lo   obligación  también   de 
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hacer  aos  refleocíonos  prebencíones  y  ro- 
qnarimieutos  coobm  Ih  execucíon  de  nqnel 
plan,  dispausta  por  su  ExcelGiici»,  npc- 
sar  de  la  consulta  ooutriiria  del  mismo 
Real  Acuerdo :  sí  pues  la  voluntad  dd 
fiay  esta  cntnpUda  por  nosotros  Imoien- 
do  las  reflecciones  conducentes  A  aquel 
Xeíe,  no  es  nn  naotivo  para  qne  se 
juzgue  que  TJ.  S.  ha  faltado  en  lo  mis- 
mo qne  ha  onmplido  la  obligación  que 
el  Bey  le  ha  impuesto  y  el  Rea!  Acuer- 
do QO  duda  que  si  su  Esceleucia  lle- 
gara ¿  penetrarse  do  bci  este  el  orden 
conforme  lí  la  Tolutitnd  Soboraua  como 
tan  zeloso  en  su  obediencia  aumicioa  y 
buen  servicio,  ni  se  habria  apartado  de  la 
consnita  de  la  Audiencia  ni  liavria  recibi- 
do mal  sus  rcñeccioues  ni  menos  habria  re- 
oombenido  á  U.  S.  por  la  snspenojou  de 
las  órdenes  del  Batallón  de  negros  en  que 
ha  llenado  US.  todos  los  deverea  quo  el 
Boy  ha  impuesto  para  la  Capitanía  Gene- 
ral, y  Gobierno  Superior  de1  País  que  do- 
sempeDa.  Bajo  este  concepto  es  bien  se- 
guro que  Su  Excelencia  no  reprobaría  la 
conducta  qne  ÜS.  ha  observado,  en  este 
oaso  muy  conforme  A  la  voluntad  de 
S.  M.  si  se  lo  hubiese  instruido  de  los  Rea- 
les disposiciones  que  le  abrían  detenido  las 
solidas  razones  representadas  en  los  acuer- 
dos de  catorce  de  Octubre  y  veinte  y  qna- , 
tro  de  Noviembre  anterior  siu  embargo 
qne  este  ultimo  no  lo  posó  ÜS.  A  sn  cono- 
cimiento teniendo  por  snfloiento  su  expo- 
sición respetuosa  incapaz  de  alterar  por  su 
contexto  la  razón  do  aquel  Xefe.  El  Real 
Acuerdo  repit«  y.  confirma  su  opinión  ma- 
nifestada de  considerar  perjudicial  al  pais 
el  armamento  de  mil  esclavos,  la  oferta  do 
livertad,  el  menoscabo  de  la  agricultura, 
el  datlo  do  los  propietarios,  el  gravamen  del 
Real  Herario  en  las  necesidades  presentes, 
y  por  fin  el  peligro  de  la  insubordinación 
y  alzamiento  de  la  clase,  decidiéndose  con 
reiteración  por  el  alistamiento  de  igual 
numero  de  gente  de  color  libre  con  qne  se 
socorre  la  exigencia  de  la  Gaerra:  confir- 
ma y  repito  sus  reñcxiones  contenidas  en 
los  dos  expresados  acuerdos,  y  advierte 
'  por  ultimo  quo  semejante  medida  incierta 
ea  su  faborubte  éxito  y  segura  en  su  per- 
judicial rosnltado  ha  ofrecido  yn  con  su 
nuevo  anuncio  ensayos  de  algún  alza- 
miento de  esclavitud  y  otras  provocaciouos 
de  esclavos  á  sus  amos  eiu  que  abenture- 
mos  asegurar  la  revolion  amenazadora  de 
las  castas  de  color  contra  los  blancos,  no 
han  devido  otro  origen  sino  á  la  ofrecida 
igualdad  y  libertad  con  que  se  les  ha 
lisoQgeado  en  la  época  do  loa  insurgentes 
y  del  comandante  Boves  cuya  facción  ja- 
mas llegó  al  punto  del  día  como  que  eu 


espíritu  y  opinión  sola  son  los  quo  mantiS' 
non  esas  cuadrilloa  llamadas  Exercitos  de 
insurgentes  dirigidas  por  la  necedad  de! 
algunos  Bkncos  y  engrosadas  con  la  gente 
de  color  la  mayor  parte  de  los  mismos  que 
antes  tomaron  las  armas  por  nneatro  par- 
tido á  la  justa  causa  del  Rey.  ¿  Y  ai  on 
estas  circunstancias  do  riesgos  se  arma 
una  parte  de  la  esclavitud,  ge  alza  la  ban- 
dera do  libertad  no  es  mny  obvio  y  de 
temor  se  alarme  el  total,  se  pervierta  la 
subordinación  del  Esclavo,  se  exponga 
esta  nueva  Kvelion  y  por  ultimo  se  puedn 
reforzar  el  enemigo  con  unas  gentes  al 
rigor  de  nuestra  disipllna  militar  prefe- 
rirla loa  alngos  do  la  licencia,  de  la  igual- 
dad, del  robo  y  del  asesinato  quo  consti- 
tuyen el  sistemo  ydisiplinade  las  tropas 
de  insurgentes  ?  Hasta  ahora  las  Escla- 
vitudes no  nos  dan  que  temer  porque  re- 
cogidas biijo  el  mando  do  uti  amo  ó  ma- 
Sordomo  en  cada  hacienda  y  en  cada  casa  ao 
a  ido  poco  á  poco  consiguiendo  la  sumi- 
ciou  y  obediencia  quo  haviau  perdido  en 
las  épocas  pasadas  y  si  en  esta  parte  esta- 
mos tranquilos  ¿  por  qué  dar  un  paso  tan 
expuesto  ?  por  qué  causar  un  daflo  luegü 
irremediable  ?  loa  Ministros  del  Rey  que 
así  opinan  eou  couducidoa  por  el  mejor 
servicio.del  Soberano  por  el  mejor  desem- 
peño do  sus  altas  funciones  y  por  el  vien 
del  Pais  que  so  les  ha  confiado  ;  aliándose 
lejos  hsaú  en  su  personal,  del  mas  remato 
ínteres  do  propiedad  de  esclavos  de  qne  ab- 
solutamente carecen.  Asi  pues  el  Real 
Acuerdo  entiendo  que  sisu  Excelencia  se 

Íienetra  de  la  rnzon  y  justicia  que  dirige 
os  refiocciones  contra  ol  armamento  de 
Esclavos  no  podrá  menos  de  abrazar  el 
partido  qne  so  le  propone  del  alistamiento 
do  libres,  ó  en  caso  de  tío  combcnserse  sn 
animo  consultar  á  S.  M.  para  su  soberana 
resolución  de  cuyo  modo  no  sólo  se  pono 
remedio  al  mal  sino  que  so  descarga  su 
Excelencia  misma  do  nn  peso  y  i-espoasa- 
vílidad  gravísima  y  quo  acoso  en  adelanto 
inducirá  á  sn  gratitud  en  fabor  de  los 
oontradic  toros  del  proyecto. 

A  vista  pues  de  todas  estas  considera- 
ciones y  da  las  anteriormente  expuestas, 
párese  al  Beal  Acuerdo  quo  V.  9.  remita 
a  sn  Excelencia  el  selebrado  en  veinte  y 
qnatro  do  Noviembre  igualmente  qne  o) 
presente,  acompañándole  los  docnmcutoa 
que  se  jusguen  necesarios  y  la  esposicion 
capas  de  persuadir  su  animo;  á  lo  menos  en 
favor  de  la  coosnlta  á  S.  M.  y  fi  quo  aparte 
todo  disgusto  y  reconvención  como  se  ma- 
nifiesta en  el  oficio  de  V.  S.  sobre  el  asun- 
to pues  quando  Y.  S.  desempeña  su  dover 
y  aa  cumplimiento  fi  lo  que  el   Rey  quiero 


I,  Google 


—  ?8  ■ 


no  puede  merecer  recombenciones  en  \oz 
áe  aprobiicion,  de  aii  exitcta  conducta,  con 
lo  i^ue  se  concluyó  este  ¡leuerdo  de  que 
certiflco. 

Cecilio  Odoardo. — Francisco  de  Paula 
Vilclieg.—José  López  ele  la  Linera. — José 
Joaquín  Maroto. — Manvel    Qarcia. 

Juan  Miguel  Arvhu, 
Escribano  de  Camnra  luterino. 


En  la  ciudad  de  Oaráoas  &  veinte  y 
tres  de  Euei'o  de  mil  ochocientos  diez 
y  ocho,  rennidos  en  la  sala  de  esta  Real 
Audiencia,  en  acuerdo  extraordinario, 
los  Señores  Regente,  Oidores  j  Fiscal, 
so  dio  cuenta  por  el  ScQor  Oidor  De- 
cano Don  Francisco  de  Paula  Vilches 
que  habiendo  llegado  al  Pueblo  de  la 
Victoria,  autorizado  en  comisión  de  esto 
Real  Acuerdo,  ú  virtud  de  la  convo- 
catoria hecha  á  las  Autoridades  de  la 
Provincia,  por  el  Esmo.  SeQor  General 
en  Jefe  del  Exerclto  expedicionario  Don 
Pablo  Morillo,  para  tratar  asuntos  do 
la  mayor  importancia  al  mejor  servi- 
cio del  Rey  ;  tubo  su  sesión  particular 
cou  S.  E.  sobre  el  proyecto  do  la  crea- 
ción de  dos  Batallones  de  la  clase  do 
esclavos  y  su  libertad  manifesttido  en 
ohise  de  consulta  por  dicho  Jefe  á  esta 
Renl  Audiencia,  en  su  oficio  de  nuche 
de  Octiihro  último,  y  acuerdos,  rolati- 
Yoa  á  la  materia,  de  quatro  del  mismo, 
veinte  y  quntro  de  Noviembre,  y  treinta 
de  Diciembre  ;  y  qnedó  convenido  S.  E. 
en  BUBpeuder  la  formación  do  dicho 
Babdlon  de  esclavos,  y  dar  cuenta  & 
S.  AL  para  su  soveriiua  detoi-minacjon, 
conforme  ¿  In  consulta  del  Real  Acuerdo. 

Y  meditado  tan  interesante  objeto 
con  la  delicadeza  qno  merece,  se  acor- 
dó nnnnimeniente  que  so  dirija  testi- 
monio ^integro  del  espediente  del  asun- 
to al  Real  y  Supremo  Consejo  de  las 
Indias  á  tin  de  que  quando  llegue  la 
consulta  del  citado  General  en  Jefe  por 
el  Ministerio  de  la  Guerra,  se  teu«i 
presente    para  la  resolución    do   R.    M. 

Con  lo  que  so  concluyó  esto  acuerdo 
qne  firmaron  los  sefiorcs  concurrentes 
de  que  certifico. 

Cecilio    Odoardo — Francisco   de  Paula 


Vilchei—3fanuel  (íarcia—José  Lopet  d¿ 
la   Lifwra^Josi  Joaqnin  Marola. 

JuanMiguel  Arvlzu, 
Escribano  de  Cámara  interino. 


Capitanía  General  de  Venezuela. 

El  Exmo.  SoHor  General  en  Jefe  del 
Exército  expedicionario  pacificador  de 
estas  Provincias  cou  fecha  13  del  actual 
me  indica  lo  siguiente  : 

"El  Esmo.  seflor  Secretario  do  Estado 
y  del  despacho  universal  de  la  Guerra 
con  fecha  de  4  de  Diciembre  del  aflo 
próximo  pasado  me  dice  lo  que  copio," 

"Exmo.  seBor. 

"Enterado  el  Rey  K.  S.  del  pensa- 
miento de  V.  E.  de  organizar  en  esas 
Provincias  un  Batallón  de  mil  plazas  de 
Negros  Esclavos  para  servicio  del  Exer- 
cito  expedicionario  de  su  mando  ;  como 
igualmente  de  las  razones  en  que  V._  E. 
lo  funda  ;  liis  que  mauifestó  el  Auditor 
de  Guerra  de  dicho  Exercíto  ;  y  do 
laa  que  en  oposición  han  dado  la  Au- 
diencia territorial,  y  el  Capitán  General 
interino  de  Veneznela  :  8.  M-,  oido  el 
dictamen  de  la  Junta  militar  de  Indias, 
y  conformándose  eon  el  parecer  de  su 
supremo  consejo  de  la  Guerní,  se  ha  ser- 
vido resolver  que  V.  E,  eu  uso  de  la 
absoluta  é  ilimitada  facultad  que  le  es- 
tá concedida,  proceda  bajo  su  respons-v 
vilidrtd  ¡i  lo  que  estimo  oportuno,  y  juz- 
gue mas  coniüeniente  ¡I  su  mejor  servi- 
cio. De  su  real  orden  lo  digo  ü  V.  E. 
para  su  inteligencia  y  gobierno," 

"Lo  qnc  traslado  k  V.  S,  con  el  pro- 
pio objeto,  y  para  que  como  Presidente 
do  la  Real  Audiencia  lo  huga  h  aquella 
corporación  para  su  inteligenciii." 

¥  eu  cumplimento  de  lo  qne  expresa 
el  indicado  General,  lo  transcribo  fi  V.  S. 
con  aquel  objeto. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchoa  afios. 

Caracas,  %\  do  Mayo  de  1819. 

Ramón  'Correa. 

SeDor  Regente  de  la  Real  Audiencia  do 
estaf  Provincias, 


I,  Google 


-til- 
de Mayo  do  1813. 


üai'acas,  2 
A  la  Heal  Sala. 
(líui  iiQii  i'úbricn.) 

Curacas  ¿2  de  Mayo  de  1819. 

Coutóatose   al  aetior  PreEÍdoute  quedar 
enterada  la  Keal  Audiencia. 

(Hai  trca  rúbricas.) 

Juan  Albarez  Hodil, 

Esci'ibano  do  Cámara. 

Seflorcs  Kegentc  Odoardo,  Oidores  Gai'cia: 
Linera. 


He  heclio  prosGuto  á  la  Real  Audien- 
cia el  oficio  ae  V.  S.  do  ayer  on  que 
incerta  el  del  Esmo,  Boflor  General  en 
Xefo  dol  exorcito  pacificador  y  orden 
de  Su  Magostad  do  cuatro  do  Diciem- 
bre dol  aBo  p."  p."  en  que  deja  al  ar- 
vitrio  de  Su  Excelencia  el  formar  ua  Ba- 
tallón de  luil  plazas  do  negros  esclavos, 
si  lo  hallase  por  conveniente  A  su  Real 
servicio  bajo  su  responsabilidad  ;  queda 
pues  entendido  lo  (¡ue  participo  á  V.  S. 
en  conteatacioD. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muclios  afloa. 

Caracas  33  de  Mayo  de  1819. 

Cecilio  Odoardo. 

Señor  Pi-eaiJente  fíobeniador  y  Capitán 
General. 

Es  copia  fecha  nt  supia. 

(Uai  una  rúbrica.) 


Ha  teriiiinmlo aquí  la  serie  da  documen- 
tos que  forman  el  expediente  sobre  él  intento 
del  General  Morillo  de  formar  dos  batallo- 
nes con  esclavos  de  las  propiedades  de  la 
jurisdicción  de  Caracas,  que  vietien  insertos 
hajo  el  Niiniero  1297  desde  la  páylna  G3 
del  presente  tomo.  El  expediente  referido 
tuvo  su  iniciación  enel  alio  de  1817  y  cursi 
hasta  el  de  1819.     Por  esto,  par»  iw  inte- 


rrumpir la  serle  de  los  dalos  se  han  colo- 
cado en  este  lugar  los  documentos  de  fechas 
ífo  1818^1819. 

1298. 

las  pu014buade3  confisca oas,  toma- 
ros el  nombhb  de  "btesbs  hamo- 
nalks." — el  libertador  necretó  su 
di3tribüci0s    i   los  sbiividores  de 

lahepi'buca. 

Lei  sobre  la  repartición  délos  Bienes  ya- 
cionales  entre  los  militares  de  todas  cla- 
ses de  la  República  do  Venezuela. 

81H0N  BOLÍVAR,  Jefe  Supremo  de  U  Be- 
pública  <le  Yeneinel*,  kc,  Scc,  Sx. 

Considerando  quo  el  primer  deber  del 
Gobierno  os  recompensar  los  servicios 
de  los  virtuosos  defensores  de  la  Re- 
pública, que  sacrificando  generosamente 
Bna  vidas  y  propiedades  pov  la  libertad 
y  felicidad  do  ía  patria,  han  soafceuido 
y  sostienen  la  desastrosa  guerra  de  la 
independencia,  sin  que  ni  ellos  ni  bus 
familias  tengan  los  medios  de  anbais- 
tencia;  y  considerando  que  existen  en 
el  territorio  ocupado  por  las  armas  de 
la  República,  y  en  el  quo  vauíoa  í  li- 
bertar, poseido  lioi  por  los  enemigos, 
multitud  de  propiedades  de  españoles, 
y  americanos  realistas,  qne  conforme  al 
decreto  y  reglamento  pnblicado  en  3  de 
Setiembre  dol  presente  afio,  deben  ae- 
cnestrarae  y  confiscarse,  ho  venido  ou 
decretar  y  decreto  lo  siguionte  : 

Art.    1." 

Todos  los  bienes  raíces  d  inmuebles, 
que  con  arreglo  al  citado  decreto  y 
glamento.  se  han  secuestrado  y  confis- 
cado, 6  deben  aecueatrarso  y  confiscarse, 
y  no  80  hayan  enagenado  ni  puedan  cna- 
genarse  á  beneficio  dol  erario  nacional, 
serán  repartidos  y  adjudicados  á  los  ge- 
neralee.  Jefes,  oficiales  y  acidados  do  In 
República,  en  los  térmiuos  quo  abajo  so 
e.\preaarúi}. 

Art.  -i." 
Siendo    los    grados    obtenidos    en    U 
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CAtnpann  una  priiebti  incontestable  de 
loa  diferentes  servicios  heclios  por  cada 
uno  de  los  individcoa  del  ejército,  la 
repartición  áe  las  propiedades,  do  que 
babta  el  articnlo  antecedente,  se  hará 
con   arreglo  &  ellos,  á  saber  : 

Al  General  en  Jefe í  25.000 

Al  Genera)  de  División 30.000 

Al  General  de  Brigada 15.000 

AlCoronol 10.000 

A!  Teniente  Coronel 9.000 

Al  Mayor 8.000 

Al  Capitdn 6.000 

Al   Teniente 1.000 

Al  Subteniente 3.000     ■ 

Al  Sargento    primero    y  se- 

gnndo 1.000 

Al  Cabo  primero  y  segundo. .  700 

Yal  Soldado 600 

Art.  3.' 

Los  oficiales,  sargentos,  cabos  y  sol- 
dados, qne  obtuvieren  ascensos  posterio- 
res á  la  repartición,  tendrán  derecho 
fiara  reclamar  el  déficit  que  haya  entre 
9  cantidad  que  recibieron  cuando  ejer- 
cían el  empleo  anterior,  y  la  que  le  co- 
rresponde por  el  que  ¿Itimnmente  se  les 
hnbiere  conferido^  ejerzan  al  tiempo  de 
la  última  repartición, 

Art.  4." 

Si  lieclio  el  cómputo  del  valor  de  las 
propiedades  x)artíbles,  no  alcansaro  este 
Á  cnbrir  todas  las  partes,  el  Gobierno 
ofi-eco  saplir  la  falta  con  cualesquiera 
otros  bienes  nacionales  y  principal  mente 
con  las  concesiones  de  terrenos  baldíos, 

Art.    5.° 

Si  antes  ó  dospnes  do  repartidas  las 
propiedades,  el  Gobierno  tuviere  il  bien 
premiar  el  valor,  sorvicio  6  acción  mui 
distinguida  de  un  militar,  podrá  ha- 
cerlo cediéndole  cualquiera  de  dichas 
propiedades,  sia  qne  en  este  caso  esté 
obligado  á  coDsnltar  la  graduación  del 
agraciado,  ní  la  cantidad  qne  so  le  con- 
cede. 


En  caso  do  que  un  militar  haya  me- 
recido y  alcanzado  la  gracia,  de  que  ha- 
bla el  artículo  precedente,  no  tendrá 
este  derecho  á  reclamar  la  parte  que  le 
asigna  el  artículo  2,",  si  el  valor  do  la 
propiedad,  que  so  le  haya  cedido,  oa 
mayor  del  qne  se  le  seQala  á  sn  grado. 

Art.  7." 

Cuando  las  propiedades  partibles  ssaii 
do  un  valor  mas  considerable  que  las 
cantidades  asignadas  á  los  diferentes 
grados,  el  Gobierno  cuidar.l  de  que  las 
particiones  se  hagan  del  modo  mas  con- 
forme &  los  intereses  de  todos,  para  lo 
cual  podran  acomunarse  6  acompasarse 
muchos,  y  solicitar  se  les  conceda  tal 
finca. 

Art.    8." 

La  repartición  se  hará  por  nua  co- 
misión especial,  que  se  nombrará  opor- 
tunamente, y  que  se  sujetará  para  ello 
al  reglamento  qne  al  intento  se  pu- 
blicará. 

Art.  9." 

£1  Gobierno  so  reserva  la  inmediata 
dirección  de  esta  comisión. 

Pnblíquese,Xcomnní queso  á  quienes 
corresponda,  y  diríjase  copia  al  estado 
mayor  para  que  se  inserto  en  la  orden 
del  dia,  que  ee  hará  circular  por  todas 
las  divisiones  y  casrpos  de  ejército  de 
la  Bepública  para  sn  satisfacción. 

Dada,  firmada  de  mi  m^iiio,  sellada 
con  el  sello  provisional  de  la  Repúbli- 
ca, y  refrendada  por  el  infraescnto  se- 
cretario del  Gobierno  supremo  en  el 
cuartel  general  de  Santo  Tomas  de  la 
Nueva  Guayan»,  A  10  de  Octubre  de 
1817.— 7.° 


B01.ÍVAH. 


/.   (?.  Pérez, 
Secretario. 
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•  EL  JEPE  SUPREMO  PltOCUÍtA  LA  TRA- 
MITACIÓN LEGAL  EJÍ  LO  POSIBLB  PARA 
IX>3  ASUNTOS  DEL  ESTADO,  NO  OBSTAN- 
TE QDE  EJEBCB  LA  DICTADURA  MILI- 
TAR REQUERIDA  POR  LAS  CIRCUNS- 
TANCIAS, 


(fjií^io  clñBoLÍvJinpara  el  Gobenuidof   de 
la  plaza  de  Aiujosliu-a. 


Al  HCflor  Cobemador  do  l:i  pliuii   de  An- 
gostura. 


Cuartel  geaeral  en  Atigoatuvii,  10  do  Oc- 
tubre de  1817.— 7.  <• 


Proceda  US.  inmediatamente  á  formar 
uu  sumario  á  Manuel  Araola  y  Pranciaco 
Kognera  por  deseitoros  de  la  caballería  á 
r[Qe  perteneoon  y  ladrones  en  gavilla  eu 
los  caminos  públicos,  perturbando  el  or- 
den y  la  seguridad,  loa  cuales  se  hallan 
presoa  en  el  Cuartül  del  Batallón  de  esta 
plaza. 

Dios  guarde  á  US.  muclios  u&os. 

Simón  Bolívak. 


Oficio   de    Bolívar    al   Jefe    de    EtfUtdo 
Mayor  Q enera!. 

Al  seUor  Jefe  do  Estado   Miiyor  general. 

Angostura,  Octnbve   II   do  1S17.  -7.* 

Señor  Goiieral  : 

Los  dudortores  de  caballería  3I:i¡iiiel 
Arsola  y  Francisco  Nognera,  aprehen- 
didos por  el  capitán  Camejo  deben  sor 
juzgados  por  este  delitOj  y  por  el  de  sal- 
teadores en  gavilla  en  caminos  públicos. 
Para  esto  tengo  á  bien  nombrar  de  Fiscal 
ni  ciudadano  teniente  coronel  José  M." 
Vergara.  Este  tomará  los  informes  ne- 
cesarios del  capitAQ  Camejo,  y  del  seDor 

Tino  TI    U 


coronel   Pedro    Ilornández.      Lo    comu- 
nico   &  US.    para  su  ejecución. 

Dios  guarde  i'i  US.  muchos  afios. 

StHON  Bolívar. 


Oficio  (ÍB  Bolívar  aljcfede   Ei^ladu  Ma- 
yor General. 

Al    soflor    Jofe    de    Estado    Mayor     ge- 
neral. 

Angostura,  14  do  Octubre  de  1817.— 7." 

Seüor  Cronoral. 

Ponga  US.  en  arresto  ni  Jefe  de  K^tudo 
Mayor  de  caballería  coronel  Martún,  y 
que  el  ciudadano  teniente  coronel  Fran- 
cisco Conde,  ú  quien  nombro  do  Fiscal, 
le  forme  un  suranrio  por  malaversacioa 
de  los  intereses  del  Estado,  embarcando 
cuatro  reses  á  bordo  del  Forfunahis.y 
vendiendo  muías  á  los  extranjeros.  El 
Fiscal  tomará  informes  del  comisario 
sargento  mayor  ciudadano   Bremont. 

Dios  gnarde  A  US.  muchos  afloa. 

Simo»  Bolívar. 


1300. 

*  UN  CUERPO  DEL    EJEBCITO    BGPUBLtCA- 
NO  SUFRE  UN  RKVB3  ÍN  LAGUNA-SECA. 
BOLÍVAR    DICTA      MEDIDAS   EN    CONSE- 
CUENCIA. 

Ojicio  de  Bolívar ;)«ra  Zarata. 

Al  Señor  General  Pedro  Zaraza. 

Angostara,  Octubre  11  de  1817.— 7," 

Señor  General: 

lío  recibido  el  oficio  de  V,  S.  do  19 
del  próximo  pasado  fechado  en  ol  Te- 
rrón. 

El  revés  qse  ha  sufrido  el  Escuadrón 
del  coronel  infante  en  Laguna-aeca  es 
mas  sensible  por  la  linmillacioa  de  las  ar- 
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maa  de  lii  Uepúblicii  c^iie  por  sus  uouse- 
cnencioH.  Este  peqneOo  acontecimionto 
no  dnrü  vontnjns  a  loa  enemigos  sobre  lii 
llrigad»  de  V.  S.  pues  para  estos  horas 
supongo  yn  reunidoa  los  diapciaos  y  re- 
mediado d  mnl. 

La  división  límuiúdez  compiiesLa  du 
veteranos  cscogidoa  oqnimda  porfecta- 
mentc  y  con  municiones  de  todas  clnsos 
BuficieatcB  para  una  dilatada  campnfla, 
qne  conduce  cantidad  de  fusilos  sobran- 
tes y  artilleria  incorporada  ¿  las  caballe- 
rías del  mando  de  V.  S-,  debe  íormar  nn 
Cuerpo  de  Ejército  muy  respetable  oue 
debe  serlo  cada  dia  mas  con  ¡ufatigaule 
celo  que  pondrá  V,  S.  en  reciutar,  armar 
y  moutar  caautos  hombrea  sean  capaces 
de  llevar  las  armas.  Así  podrá  V.  S. 
imponer  al  enemigo  y  establecer  on  todas 
jaa  tropas  la  severidad  de  la  disciplina  mi- 
litar sin  la  cual  no  hay  milicia  ni  orden: 
podríi  V.  S.  también  tomar  providencias 
enérgicas  y  eficaces  contra  loa  <[ito  quie- 
rnn  perturbar  la  tamfjnilidad  pública, 
sin  atender  á  cnnaideracionea  ni  circuns- 
tanciaa  sino  al  orden  y  estabilidad  del 
Gobierno.  Maa  ai  por  alguna  extraordi- 
naria cauaa  V.  S.  no  pudiere  aplicar  el 
caatigo  correspondiente  fi  los  que  infriu- 
jaa  las  leyes,  los  remitirá  &  mi  Cuartel 
general  para  qne  lo  sean  on  él. 

Por  el  Estado  Mayor  general  lie  comu- 
nicado á  V.  S.  Ips  órdenes  qne  deben 
reglar  su  conducta  y  operaciones  actual- 
mente. Solo  repito  que  es  indispensable 
la  observancia  de  la  disciplina  y  una  vi- 
gilancia extraordinaria  i)arA  evitar  sor- 
prosas  que  pueden  ser  muy  funestas  sin 
comprometerse  nunca  deciaivamente,  sin 
estar  absolutamente  seguro  del  triunfo  ; 
y  que  no  so  omita  diligencia  para  reciu- 
tar, armar  y  disciplinar  cuantas  hombres 
existan  en  todca  los  territorios  que  Y.  H. 
ocupe,  celando  igualmente  la  desorción  y 
toda  especie  de  desorden.  Apresúreso 
V.  S  fi  poner  la  división  bajo  el  pié  do 
fuerza  mas  respetable  que  aea  posible, 
pues  yo  marcho  dentro  de  muy  pocos 
días  sobre  San  Fernando  y  para  entonces 
ya  debe  estar  todo  organizado  ¿  Sn  de  obrar 
conforme  á  las  órdenes  que  Ic  comunica- 
ré oportunamente. 

Nueetros  negocios  presentan  por  todas 
partes  el  aspecto  mas  favorable.  La  ocu- 
pación ds  esta  importante  provincia,  tan 
ventajosamente  situada  para  auxiliar  & 
todas  las  demos :  los  contingentes  de  ar- 
mas y  municiones  qne  hemos  recibido  y 
esperamos  recibir  de  loa  extranjeros  por 


el  rio,  nos  du  una  superioridad  q>ie  los 
Espafioles  no  pueden  quitarnos  r  ellos  es- 
tán redueidoa  en  las  provincias  de  Cu- 
maná  y  Barcelona  á  aolo  las  Capitales, 
obrando  en  ambas  localidadee  fuerzas 
nuestras  muy  superiores  á  las  suyas. 

Por  el  Estado  Mayor  general  recibirá 
V.  S.  laleyquolio  dado  sobre  la  repar- 
tición do  todos  loa  "Bienes  nacionales"  en- 
tre loa  beneméritos  al  servicio  de  la  Bepú- 
blica  do  Venezuela.  Esta  ley  justa,  útil 
y  necesaria  asegura  á  los  defensores  de  la 
patria  una  fortuna  aohre  que  contar,  una 
recompensa  de  sna  pérdidas  y  valerosos 
esfuerzos,  y  hace  de  cada  servidor  un  ciu- 
dadano propietario.  Hágala  V.  S.  publi- 
car solemnemente  á  usanua  militar  en  su 
Guartol  general  á  presencia  de  toda  la 
división,  y  comuníqncla  ú  todas  las  par- 
tidas y  destacamentos  de  ella  que  so  ha- 
llen en  cualonier  lugar.  En  consecuen- 
cia de  dicha  ley  hará  v.  B.  que  desde  hoy 
en  adelanto  se  tomo  el  mayor  interés  en 
laeonaervacion  do  los  bienca  de  Españo- 
les y  Americanos  realiataa  que  exiatan  on 
los  territorios  ocupados  y  que  vayan  ocu- 
pándoso  por  nosotros,  inventariándolos 
y  depositándolos  en  personas  idóneas,  y 
vicudoloB  como  el  tesoro  sagrado  que  debe 
rccompcnaar  á  loa  que  defienden  la  liber- 
tad ó  mdepcndoncia  de  Venezuela. 

Si  mis  comunicaciones  con  V.  S.  no 
son  tan  frecuentes  como  con  los  demos 
cuerpos  do  Ejército  que  no  obran  inme- 
diatamente bajo  mi  mando  os  porque  las 
de  V.  S.  Eon  muy  raras;  do  moda  que 
con  intervalos  considerables  os  que  tongo 
noticias  de  V.  S.  y  de  sus  fuerzas  !  Yo 
encargo  á  V,  S.  nna  fiecuento  comuni- 
cación con  el  Cuartel  general  para  el 
acierto  y  acuordo  de  las  operacíonea. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos. 

SlUUN   BOLÍVAK. 
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1301. 

SE  SACAN  OBANDES  RECURSOS  DE  LA3 
MISIONES  DEL  CAROSÍ  PAHA  60STESBB 
EL  EJÉRCITO. — 8B  DICTAN  MEDIDAS 
PARA  ALIVIO  Y  MEJORA  DE  I.OS 
NA  Xr  RALES. 


Oficio  del  Libertador  para  el    C'oinisiO' 
nado    yentral  de  las  JVisioms. 

AI   ScQor  Comisioiindo    general   de    Ins 
Misiones. 

Aiigostnrn,  Octiihre  1.^  dolSlT.— 7." 
So  flor  : 

He  recibiJo  el  oficio  de  U.  do  (i  del 
corriente  fcchndo   en   Campo. 

Estoi  mui  sfttisfcclio  de  In  recluta  le- 
rautada  en  esas  Misiones  y  solo  siento 
el  snceso  de  Tnpnqiien. 

Habiéndonos  dado  ya  Ina  Misiones  ol 
número  de  hombras  con  (jiio  debian  con- 
tribuir para  el  ejército,  solo  falta  one 
ol  Gobierno  eoiiviortit  ahora  sn  atención 
en  proporcional-  íl  los  naturales  de  to- 
dos sexos  y  edades,  bis  ventajas  y  como- 
didades posibles.  U.  (jHG  hasta  ahora  lia 
desempeñado  aun  las  comisiones  qne  aquel 
no  le  ha  encargado,  debo  ser  el  ejecu- 
tor de  esta  qae  es  mas  gravo  y  esen- 
cial que  las  demás  para  la  felicidad  do 
los  Indios  y  estabilidad  del  Gobierno  y 
sistema  adoptado.  Alivíelos  TJ,  pues  de 
los  trabajos  á  que  hasta  ahora  han  si- 
do aplicudos  por  necesidad  y  dismiuúyn- 
los  lasfatigua.  Permítales  que  se  entreguen 
nn  poco  mas  á  sus  ocupaciones  y  la- 
bores propias.  Estimúlelos  con  la  utili- 
dad que  reportarán  cultivando  la  tierra  no 
solo  para  sus  necesidades,  sino  para  ven- 
der sus  sobrantes,  ó  cambiarlos  por  lo 
oae  les  haga  falta.  Inspíreles  U,  con- 
fianza en  el  Gobierno  que  loa  tratará  de 
nn  modo  benigno  y  patornal  y  hágalca 
amar  la  vida  social,  haciéndoles  ver  las 
Teotaias  y  comodidades  qne  presenta. 
Hágales  U.  sentir  y  «reer  qne  la  reclu- 
ta que  se  ha  hecho  volverá  A  sus  casas 
á  llevar  ana  vida  cómoda  y  tranquila, 
Inego  qne  tomemos  á  Sao  FeraaDao  de 
donde  serán  remitidos   aqnf    sin    pasar 


mas  adelante :  qne  esta  es  una  corta 
ausencia  necesana  jjara  que  puedan  go- 
zar librea  do  enemigos,  bus  tierras  yla- 
bores.  En  fin  procuro  F,,  por  cuantos 
medios  le  sugiera  su  prudeucia  y  sus 
luces,  rcílucirlos  á  vivir  en  sus  poblacio- 
nes sin  qne  haya  ninguno  on  los  bos- 
ques, asegurándoles  que  en  lo  adelante 
no  Boráu  tomados  ni  molestados  pora 
ningún  aer7Ício  militar,  y  que  el  Go- 
bierno no  empleará  nunca  la  fuerza  con- 
tra ellos  Diiéütras  sean  sumisos,  obedion- 
tos  y  sociales.  Trasládese  U.  sucesiva- 
mente d  todas  las  Misiones  á  donde 
crea  necesaria  su  presencia  para  inspi- 
rarles conCauzay  seguridad;  proponién- 
dome lo  que  U.  crea,  puede  el  Gobier- 
no hacer  en  obsequio  y  beneficio  de  esos 
naturales,  pues  estoi  pronto  á^hacer  por 
ellos  cuanto  esté  do  mi  parte,  pero  la 
regla  de  su  conducta  debo  ser  acordar 
cl  inferes  del  Estado,  con  la  felicidad 
de  los  Indios. 

Repito  á  U.  que  me  ha  sido  mni  sen- 
sible el  suceso  de  Tupuquen  y  le  en- 
cargo mni  particulannenlo  la  reducción 
de  los  ludios  que  han  huido  amedrenta- 
dos y  que  no  quede  ni  memoria  de  es- 
te hecho  tan  sensible,  que  puede  sernos 
tan  funesto. 

El  Gobierno  t^ueda  mui  satisfecho  del 
importante  servicio  que  U.  le  ha  hecho  y 
cuenta  con  que  U.  desempeñará  del  mis- 
mo modo  el  que  ahora  le  comete. 

nios  guarde  á  U.    muchos  aílos. 

SiiioN  Bolívar. 


OJu^io  del  Jefe  Supremo,  para  el  Oomisio- 
nado  general  de  las  Misiones. 

Al    SeElor    Comisionado   general    de    las 

Misiones. 

Angostura,  Octnbre  U  dj  1.-117.— 7." 

SeQor : 

El  Capitán  graduado  Eugenio  Hojas 
que  ha  puesto  en  mis  manos  el  oficio  de 
U.S.  de  10  del  corriente  me  ha  presenta- 
do también  los  dos  oficiales  Lozano  y 
líójas  remitidos  por  U.  S.  en  calidad  de 
arrestados  por  su  descuido  on  la  conduc- 
ción de  los  reclutas  que  se  le  confiaron. 

El  resultado  de  las  operaciones  de  TJ.  S. 
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lia  correspondido  á  las  esperanzas  que 
me  inspiraban  bu  actividad,  celo  y  acier- 
to en  las  medidas,  ü.  S.  ha  llenado  mis 
deseos  confirméndome  en  la  conñatiza 
'tan merecidamente  depositadaeuU.S.  Yo 
le  doi,  pues,  las  gracias  por  loa  nue- 
vos é  importantes  servicios  que  acaba 
de  hacer  h  la  Patria  aumentando  con 
800  hombres  el  Ejército  Libertador,  y 
ofreciendo  auxilios  interesantísimos  para 
el  pronto  apresto  do  In  eapcdicion  de 
San  Fernando. 

El  Jefe  del  Estado  Mayor  general  co- 
munica á  U.  S.  de  mi  orden  1«  providen- 
cia que  he  dictado  con  res|]ecto  al  Es- 
cuadrón da  Quiíis  que  no  siendo  nece- 
sario en  el  ejército  por  el  momento 
pnede  útilmente  emplearse  en  la  reduc- 
ción j  pacificación  de  loa  Indios  pró- 
fugos. Destínelo  U.S.  como  tenga  por 
conveniente. 

En  12  del  corriente  previne  á  U.  S.  que 
so  dedicase  á  tranquilizar  á  los  natura- 
les deapuca  de  haber  estraido  de  loa 
Sueblos  o!  iiúmoro  de  hombrea  con  qiie 
cbia  contribuir  eso  Departamento.  La 
fuga  del  pueblo  de  Tupnquen  y  las 
desorciones  que  ha  habido  en  U  maicha 
de  los  reclutas  manifiestan  bleu  el  es- 
panto que  ha  causado  la  conscripción. 
Es  pues  de  primera  necesidad  que  las 
proclamas,  las  ofertas,  las  gratificacio- 
nes y  la  dulzura  acompañada  oportuna- 
mente con  la  fuerza,  vuelvan  á  luapirar- 
lea  confianza  y  atraerlos  A  sus  casas. 
Logrando  esto  el  alivio  de  los  trabajos, 
el  cumplimiento  de  lo  que  se  les  haya 
ofi'ccido  y  un  tratamiento  benigno  y  pa- 
ternal, los  fijarán  estiiblemente  en  sus 
poblaciones  y  acabarán  do  disipar  cual- 
quiera eapecie  de  temor  que  pueda 
quedarles. 

Repito  &  TI.  S.  mis  órdenes  anteriores 
sobre  acopio  de  víveres  pnra  la  ospedi- 
ciou  de  San  Fernando  y  su  remisión  al 
Puerto.  Las  medidas  pava  la  marcha  ao 
activan,  y  yo  espero  que  en  este  mes  ao 
emprenda. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  aflos. 

Simón  BolÍvab. 


1302. 

•  BE  FORMA  EL  COSSfiJO  DB  QDBttRA.  DE 
OFICIALES  OBNBRALES,  UVE,  RONPORUB 
AL  BEOLAKENTO  VIOEtíTE  EN  BL  BJÉR- 
CITO  LIBEBTADOR  Y  EN  LA  BEPÚBLI- 
CA  BE  VENEZUELA,  DEBE  JUZGAR 
AL  nENERAL  PIAR. 


Xofa  del  Jefe  Supremo  al  Almirante  de  la 
üept'iblica. 

Al  E.^ícmo.  Almirante  de  las  fuerzas  nava- 
les do  la  República. 

Angostura,  Octubre  U   do    1817,— 7." 

Escomo,  señor. 

Para  juzgar    al   scllor    General    Piar 

acusado  do  diversos  delitos,  debe  reunirse 
un  Consejo  de  guerra  oon  arreglo  b.  los 
reglamentos  vigentes  y  publicados  en 
el  ejército  ;  y  como  en  virtud  de  elloa 
me  correspondió  el  nombramiento  de  loa 
vocales  que  deben  componerlo,  hallún- 
dose  yn  sustanciado  el  proceso,  y  en 
estado  do  llevarse  al  Consejo  para  en  de- 
cisión, tengo  fi  bien  nombrar  a  V.  E.  Pre- 
sidente de  él,  y  A  loa  Sefloros  Generales 
de  Bi-Tgada  Pedro  León  Torres  y  José 
Anzoátegni,  coroneles  Josó  Ucroz  y  Joaó 
María  Carrello,  y  tenientes  coroneles  Ju- 
dos Tadeo  Pifiango  y  Francisco  Conde, 
vocales.  El  señor  General  Ciarlos  Sou- 
blctte  ejerce  las  funciones  do  Fiacal  de 
la  cansa,  y  ol  teniente  coronel  Fernando 
Galindo  las  do  defensor. 

Luego  que  el  Fiacal  participe  &  V.  E. 
que  puede  reunirse  el  Consejo,  lo  convo- 
cará V.    E.     aeOalando    el    lugar  donde 

deba  celebrarse  la  sesión. 

Dios  guarde  A  V.  E.   muchos  atlos. 
SiuoN-BoLÍrAR. 
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•  BI,  LIBERTADOK  APRUEBA  EL  NOUBRA- 
UlBín'O  DE  JEPBS  PARA  VS  PEQOBÜO 
DEPAHTAMBMTO  T  PARA  DfiTA  DB  LAS 
FORTALEZAS  ES  GUAYAS  A. — DICTA  ME- 
niOAS  PARA  PROrEBR  Á  LA  SÜB8IS- 
TBSCIA    OBL    EJÉRCITO. 

OJich  de  Bolívar  para  Vrilaneta. 

AI  scfloi-    General   R:ifaol  Uiduiiota. 

Angostiini,  Octnbra  15   de   1817. — t." 

Seflor  General. 

He  tenido  i'i  bien  aprobar  la  permanen- 
cia del  Beüor  coronel  Lara  eit  San  Mi- 
gnel,  y  el  nombramiento  da  comandante 
de  las  fortalezas  on  el  sargento  mayor 
Gerónimo  Sucre. 

La  salazón  do  carne  os  inte  rosan  tísi- 
raa,  piiea  de  U  qno  TJS.  ha  remitido  so 
ha  consnmido  ya  alguna  parte  en  servi- 
oioB  indispensables,  y  otra  mui  conside- 
rable se  consumirla  en  otra  operación 
qno  debe  hacerse.  Do  modo  qne  poca 
nos  queda  para  la  expedición  do  8an 
fernaudo.  Dé,  pues,  US.  sus  órdenes  & 
fin  de  qne  se  preparo  y  acopie  tod.'»  la 
posible. 

Píos  gtinrde  ñ  US.  mncbos  aflos. 

Simón  Bolívar.  ■ 


1304. 

I,EY    PARA    EL  CASTIOO  DE     LOS    DELITOS 
POR  TURBACIÓN"  DEL   ORDEN,  DE  LA  PAZ 
Y     TRANQOILIDAD     PÍBLICA,      VIJESTB 
BN     VESF.ZPELA     B»    1817. 

Decreto  en  que  se  establécela  pena  dcmtieríe 
contra  los  traidores  á  la  patria  y  pertur- 
badores del  orden  y  tranquilidad  pública. 

SIHON  BOLITAB,  Brigadier  de  U  Union  j 

(ieneral  en  Jefe  del  Ejercito  Libertador  de 

Teneínela. 

Desde  el  momento  mismo  que  en  el 
cnartcl  general   de  Tnijiilo  antorioé  con 


mi  firma  la  proclama  de  qniuca  de  Junio 

último,  quedó  sanoionatlo  todo  su  conte- 
nido oomo  ley  íundaraontnl  de  la  Eepú- 
blica  de  Yeneziiula,  basta  la  reconquista 
del  poder  tirano  qne  nsnrpaba  su  liber- 
tad. 

Por  ella  manifesté  entre  otras   cosas, 

Íor  una  porte,  qne  yo  y  el  ejército  de  mia 
ormanos  que  tenia  la  gloria  Ae  mandar, 
éramos  enviados  &  destruir  los  eapaDoles, 
proteger  los  americanos  y  restablecer  los 
gobiernos  que  formab^in  la  confederación 
de  Venezuela,  rompiendo  para  ello  las 
cadenas  de  la  servidumbre,  que  agobiaban 
BUS  pueblos.  Y  por  otra,  dirieiéudome  h 
los  americanos  que  el  errar  ó  la  seduccioa 
habia  extraviado  de  la  sonda  de  la  justicia, 
les  hioe  entender :  que  yo  y  sus  de- 
más hermanns  les  perdonábamos  sin- 
ceramente y  lamentábamos  sus  descarríos, 
en  la  intima  persuasión  de  que  no  podian 
ser  cnipables,  y  que  polo  la  ceguedad  6 
ignorancia  en  que  los  li»bian  tenido  hasta 
entonces  loa  autores  do  sus  culpas,  pudie- 
ron inducirles  á  ellas ;  que  no  temiesen 
la  espada  que  venia  A  vengarlos  y  ü  cortar 
los  lazos  ignominiosos  con  quo  los  ligaban 
á  sn  suerte  los  verdugos :  que  tendrían 
nna  inmunidad  absoluta  en  su  honor,  vida 
y  propiedades  :  qne  solo  el  titulo  de  ame- 
ricano era  bu  garantía  y  salvaguardia.  Y 
en  fin,  que  esta  amnistía  se  extendía  basta 
los  mismos  traidores,  qne  mas  reciente- 
mente hubiesen  cometido  actos  do  felo- 
nía ;  y  que  serin  tan  religiosamente  cnm' 
plida,  qne  ningatm  razón,  cansa  6  pre- 
texto bastarla  para  quebrantar  esta  oferta, 
por  grandes  y  extraordinarios  qno  fuesen 
loa  motivos  que  se  diesen  para  excitar  la 
animadversión. 

Todo  ha  sido  cumplido  tan  exactamen- 
te como  lo  exigían  mi  palabra  y  el  honor 
del  ejército  comprometido  y  el  carácter 
de  ley  fundamental  promulgada,  impre- 
sa y  circulada  ;  do  manera  que  no  habrá 
un  americano  siquiera,  quo  con  verdad  se 
qneje  de  su  infracción,  á  pesar  do  los 
repetidos  clamores  que  contra  muchos  ee 
han  hecho,  por  sus  torpes  y  euormea  crí- 
menes contra  sus  hermanos,  su  patria  y 
Soateridad,  Reposaba  tranquilo  y  lleno 
o  la  mayor  confianza  ou  la  gloriosa  lucha 
oontra  los  líltimos  restos  de  nuestros  co-' 
mnues  enemigos,  cuando  en  el  campo  de 
batalla  que  forma  el  sitio  á  quo  se  ven  re- 
ducidos en  una  peqneQa  parte  de  la  pobla- 
ción de  Puerto  Cabello,  he  sido  informado 
qne  algunos  de  aquellos  mismos  america- 
nos que  con  tanta  generosidad  ha  tratado 
el  Ejército  Libertador,    olvidando  sus  crí- 
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menea,  so  eafuQt'ían  en  subvertir  el  orden,  | 
formando  conTenticalos,  y  protegiendo 
conmocionGS  populares  ni  íavor  qne  les 
dispensa  la  buena  fé  y  eiiiceridad  con  qao, 
creyéndoles  capaces  de  gratitud  j  recono- 
cimiento, so  dejaron  lúa  cosas  en  el  mismo 
estado  en  qne  estaban. 

Semejante  condncta  ha  herido  dolorosa- 
mente  mi  corazón  y  lo  que  es  mas  la  glo- 
ria de  Venezuela,  por  la  quo  uo  ho  dudado 
y  el  Ejército  de  la  Union,  hacer  los  últi- 
mos sacriflcios.  Notorio  es  esto  ;  pero 
mas  notorio  será  el  horror  y  oprobio  que 
cubrirá  á  catoa  infames  y  viles  desnatura- 
lizados hijos  que  posponen  el  bien  y  feli- 
cidad general,  ü  la  baja  adulación  de  bus 
primeros  opresores. 

Teman,  pues,  el  ci^stigo  y  escarmiento 
que  sufrirán  cou  la  ultima  severidad. 
Hasta  aquí  he  cumplido  yo  y  mi  Tictorio- 
so  Ejército,  la  ley  que  voluntariamente 
noa  impusimos  en  obsequio  de  ellos  ;  por 
consiguiente  toda  ciudad,  villa  ó  lugar  en 
que  Bohayan  tremolado  nuestras  banderas 
y  esté  bajo  la  dominación  del  Ejército 
Libertiulor,  serán  tratados  sus  habitantes 
como  dignos  ciudadanos  de  estos  Estadoa, 
si  cnmpliesen,  como  están  obligados,  con 
el  sagrado  deber  que  les  impuso  la  natu- 
raleza y  prescribe  el  interés  do  un.i  socie- 
dad civil;  pero  han  de  estar  perfectamente 
convencidos,'  que  todo  el  que  faltase  á  estos 
i ncnestionablcs principios,  ydirectaó  indi- 
rectamente contribuyese  á  turbar  el  orden, 
paz  j  tranquilidad  pública,  será  castigado 
con  !a  pena  ordinaria  do  muerte,  sin  que  le 
favorezca  el  sngrado  de  la  ley  cumplida 
ya  en  todos  sus  partes ;  pero  con  la  dife- 
rencia que  para  aquellos  qne  antes  han 
sido  traidores  á  su  patria  y  á  sus  conciu- 
dadanos y  reincidiesen  en  ello,  baatarAn 
sospechas  vehementes  para  ser  ejecutados. 
LO'tendrán  asi  entendido  todas  las  justi- 
cias civiles  y  militares ;  á  cuyo  fin  mando 
que  la  presente  se  publique,  imprima  y 
circule  para  que  llegue  á  noticia  do  todos. 

Dado  en  el  cuartel  general  de  Puerto 
Cabello  y  refrendado  del  intraescrito, 
secretario  do  Estado  y  del  despacho  de 
Gracia  y  Justicia,  ü  seis  de  Setiembre  de 
mil  ochocientos  trece,  tercero  do  la  Inde- 
pendencia y  primero  de  la  guerra  & 
muerte, 

Simón  Boiívar. 

Rafael  IHérida. 


1305. 


BC    UBBRTADOR    3E    DIBUB  AL  EJERCITO 

COIí   MOTIVO    DB   LX  SESSIULK  MUERTE 

DEL  GRKBKAL    PIAR. 


8IH0N  BOUTAB,  Jefe  Snpremo  de  la  Be- 
pfibllca  de  Veneznela,  &e.,  J^,  kf. 

A  los  Soldados  del  Ejéixih  Libertador, 

Soldados  :  Ayer  ha  sido  un  dia  de  do- 
lor para  mí   corazón.      El  General  Piar 

fué  ejecutado  por  sus  crímenes  do  lesa 
Patria,  conapinicion  y  doaorcion.  Un 
Tribunal  justo  y  legal  ha  pronunciado 
la  sentencia  contra  aquel  desgraciado 
ciudadano,  quo  embriagado  con  los  fa- 
vores de  la  fortuna  y  por  saciar  su 
ambición,  pretendió  sepultar  su  Patria 
entre  sus  ruiuas.  El  General  Piar,  á 
la  verdad,  habia  hecho  servicios  impor- 
tantes ala  Bepública,  y  tinnque  el  cur- 
so de  su  conducta  h.ibia  sido  siempre 
la  de  un  faccioao,  sus  servicios  fueron 
pródigamente  recompensados  por  el  Go- 
bierno de  A' ene  zu  el  a. 

Nada  quedaba  quo  desear  á  un  Jefe, 
que  había  obtenido  los  grados  mas  emi- 
nentes de  la  milicia.  1j:i  segunda  auto- 
ridad de  la  República,  quo  se  hallaba 
vacante,  do  hecho,  por  la  disidencia 
del  General  Marino,  iba  á  serlo  confia- 
da, antes  de  su  rebelión  ;  pero  este  Ge- 
neral, que  solo  aspiraba  al  mando  su- 
premo, formó  el  dosignio  ni:i3  atroz  que 
puede  concebir  una  alma  iiervoraa.  No 
solo  la  guerra  civil,  sino  la  anarquía  y 
el  sacrificio  mas  inhumano  do  sus  pro- 
pios compañeros  y  heimanos,  so  hitbia 
propuesto  Piar. 

Soldados  !  Vosotros  lo  snboia  ;  lu  Igual- 
dad, la  Libertad  y  la  Indeiiendoucia 
son  nuestra  diviaa.  ;  La  humanidad,  no 
ha  recobrado  sus  derechos  por  nuestras 
leyes  ?  l  Nuesti'os  armas,  no  hun  roto 
las  cadenas  de  los  esclavos  ?  ¿  La  odio- 
sa diferencia  de  clases  y  colores,  no  ha 
sido  abolida  para  siempre  ?  ¿  Los  bienes 
nacionales,  no  se  han  mandado  repartir 
entre  nosotros?  ¿  La  fortuna,  el  sabor 
y  la  gloria  no  os  esperan  ?  ¿  Vuestros 
méritos,  no  Bon  remunerados  con  pro- 
fusión    ó  por  lo    ménoa    con   justicia? 
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¿  Qué  qimriii,  puus,  ü1  Ouuei'iil  Píur  pa- 
ra vosotros  ?  rt  No  3018  ignalea,  libres, 
íd dependientes,  felices  y  houradoa  ?  á  Po- 
día Piar  procuraros  mayores  bienes  ? 
¡  Nó,  n6,  lió  !  El  sepulcro  do  la  Eepá- 
blica  lo  abría  Piar,  con  eus  propias  ma- 
nos, para  enterrar  cu  61,  la  vida,  los 
bienes  y  loa  honores  de  la  inocencia, 
del  bionostar  y  do  la  gloria  de  los  bra- 
boa  defenaorcs  de  la  Libertad  do  Vo- 
nezncla  ;  de  sus  hijos,    esposas  y  padres. 

El  cielo  lia  visto  con  horror  cate 
cruel  parricida:  el  cielo  lo  entregó  ala 
vindicta  de  los  leyes,  y  el  cielolia  per- 
mitido ijne  nn  hombro  «¡ne  ófcndia  á 
la  Divinidad  y  al  linnge  humano,  no 
profanase  mas  tiempo  la  tierra,  que  no 
debió  sufrirlo,  un  momento,  después  de 
sw  nefando  crimen. 

Soldados !  El  cielo  vela  por  vnestra 
E&tud ;  y  el  Gobierno,  que  es  vuestro 
padre,  solóse  desvela  por  vosotros.  Vues- 
tro Jefe,  qne  es  vuestro  compaDero  de 
armas,  y  que,  siempre  A  vnestra  cabe- 
za, ha  participado  siempre  de  vuestros 
peligros  y  de  vuestras  miserias,  como 
también  de  vuestros  triunfos,  confia  en 
vosotros.  Confiad,  pues,  en  él,  seguros 
de  qne  os  ama  mas  que  si  fuera  vues- 
t(p  padro  ó  vuestro  hijo. 

Cuartel  general  do  Angostnra,  Octu- 
bre 17  de  1817.— 7." 

Simón    Bolívar. 

Ea  copia  fiel  del  original,  que  está  en 
mi  poder. 

Caracas,  Diciombro  de  1855. 

Juan  B.  C'alcHÍio. 


1306. 

KL  GENEttAL  PEDRO  LEOS  TORRES 
ES  DESTILADO  Á  XtíCORPORARSB 
CON  RUS  FUERZAS  A  LA  DIVISIÓN 
DEL  GENERAL  BBaMÜDEZ,  l'ABA 
TOMAIt  KL  MANDO  DE  TODAíí  LAS 
INFANTERÍAS. 

Ojivio  de  ÜULÍVAii  ¿}ara  Zaraiíi. 
Aldcneral  Pedro  Zaraza. 

Angostura,  Octubre  1?  do  181?.— 7." 
SoIIor  tíeneral. 

El  seflor  General  do  Brigada  Pedro 
León  Torrea  marcha  con  quinientos  cin- 
cuenta infantes,  Debo  incorporarse  con 
ellos  A  la  División  quo  condujo  el  se- 
ñor General  Bermúdez,  y  tomar  el  man- 
do de  toda  la  Infantería  reunida,  con- 
servando V.  S.  el  mando  en  Jefe  de  toda 
la  División.  Trescientos  fusiles  que  aho- 
ra conduce  el  señor  Qeuonil  Torres,  y 
trescientos  sobrantes  que  llevó  el  seOor 
General  BormMez,  servirán  para  armar 
la  infantería.  Sucesivamentü  recibirá 
V.  S.  contingentes  de  fusiles  para  ar- 
mar k  los  reclutas  qne  vayan  levantán- 
dose en  cuya  operación  intereso  todo  el 
celo,  patriotismo  y  actividad  de  V.  S. 
pues  osa  División  no  debe  bajar  de  dos 
mil  infantes  y  otros  tantos  caballos.  El 
Gobierno  toma  todas  las  medidas  á  ñn 
do  ponerla  bajo  el  mas  respetable  pió 
con  respecto  a  su  armamento,  muni- 
ciones y  artículos  do  guerra,  y  ordeno 
á  V.  S.  se  desvelo  cu  hacerla  llegar  al 
grado  de  fuerza  que  se  le  sefiala,  y  qne 
es  necesario  para'  las  operaciones  qne  Ta- 
mos á  empi-ender. 

Dios  guarde  &  V.  8.  muchos  allos. 

SiMOK  Bolívar. 

P.  D. — Loa  infantes  son  quinientos 
ochenta  y  cnatro. 
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'  SIEMPRE  SERÁ  UE  LAMENTAUSE 
QUE  LA  PATUIA  HUBIERA  TENIDO 
LA  DURA  NECESIDAD  Dli  QUE  LAS 
LEYES  MILITARES  T  CIVILES  Y  LA 
LEY  DE  LAS  C1KCUN8TANCIAS  DE3- 
CAHGASEIÍ  UN  TERRIBLE  GOLPE  SO- 
BRE UNO  DE  LOS  PRIMEROS  SERVI- 
DORES DEL  ESTADO. — EL  CONSEJO 
DE  GUEBEA  DE  OFICIALES  GENERA- 
LES CONDEKÓ  Á  LA  PENA  MAYOR  AL 
BENEMÉRITO  GENERAL  MANUEL 
PIAR. — EL  JEFE  SUPREMO,  JEFE  DE 
LA  ADMINISTRACIÓN  PÚBLICA,  CON- 
FIRMÓ EN  PARTE  LA  SENTENCIA. — 
PIAR  FUÉ  EJECUTADO  EN  LA  TARDE 
DEL  día  16  DE  OCTUBRE  DE  1817, 
EN  LA  PLAZA  PRINCIPAL  DE  AN- 
GOSTURA AL  FRENTE  DEL  EJERCÍ- 
10  REPUBLICANO. — EL  LIBERTADOR 
DICTA  MEDIDAS  Y  DA  ÓRDENES  PARA 
LAS  OPERACIONES  MILITARES. 


<)ficio  del  Jefe  Supremo  para  el  ffbmral 
Zaraza. 

Al  GeQor  ti  euecul  Pedro  Zariiaa. 

Augostiira,  Octnbro  17  do  1817.— 7." 

8e&úr  tícucral. 

Las  comniiicnciotiGS  oficiales  del  súOor 
tioneral  _CedeQo  desde  Matarin,  quo  iv:a- 
bo  do  recibÍL'   en  este  itiatanto,  uos  ase- 

farau  la  absoltita  y  perfecta  tranqaili- 
ad  do  la  Provincia  da  Cumaiiá.  Las 
fuerzas  de  Aragtia,  los  scaatonadas  en 
Cnmanacon  y  las  qtte  obraban  en  par- 
tidas do  guerrilla  obedeciendo  las  ór- 
denes del  Gobierno  Supremo  comunica- 
das por  el  seflor  General  GedeQo,  se 
han  rennido  :  ban  abjurado  los  funes- 
tos principios  de  los  disidentoa.  El  se- 
ñor Coronel  Carmona,  ha  marchado  á 
tomar  el  mando  de  ellas  y  todo  pre- 
senta nn  nspecto  favorable.  SI  General 
Marino  está  aúti  en  Chacachacare  ó 
Oüinimita,    pues   no    se  sabe  á  pnnto 


fijo  cu  cuál  dy  estos  dos  lugares  se 
encuentra ;  pero  sí  cstoi  seguro  de  eu 
aprehensión  luogo  que  so  presento  en 
cualquier  lugar  de  la  Provincia. 

El  General  Piar  ha  sido  juzgado  por 
un  Consejo  de  guerra  de  Oñcialea  ge- 
nerales que  lo  condenó  &  sor  pasado 
por  las  armas,  y  fué  ejecutado  ayer 
tarde  conforme  a  ordenanza.  Incluyo  & 
V.  S.  una  proclama  que  be  dado  íi  las 
tropas. 

Como  las  comunicaciones  de  mi  Cuar- 
tel general  con  V.  S.  han  de  ser  muí 
frecuentes,  le  ordeno  que  cu  el  Puerto 
do  Ture  ó  Cadenalcs  mantenga  siem- 
pre bestias  y  enjalmas  para  transportar 
las  armas  y  municiones  que  continua- 
mente recibirá  para  el  equipamonto  de 
la  División.  Deberá  haber  también  ga- 
nado para  racionar  ú  los  conductores; 
y,  en  fio,  poner  un  destacamento  que 
auxilie  y  socorra  &  los  quo  vayan  cou 
dirección  á  osa  Provincia. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aflos. 

HlMON  1Í0LÍV4K. 


OJiüii)  del  LiuEBTAüOB  para  el  (ieiioral 
Berimidez. 

Al  sefior  General  José  F.  Bormúdez. 

Cuartel  general  en   Angostura  ¿  17  do 
Octubre  de  1817.-7.' 

ScDor  General. 

Acabo  do  recibir  comunicaciones  olí- 
ciales  dol  seQor  General  CedeQo,  do  &Ia- 
turín.  Los  principios  do  fidelidad  al 
Gobierno  parecen  casi  establecidos  en 
aquella  Provincia. 

El  Coronel  Carmona  ha  marcliado  á 
tomar  el  mando  de  las  fuerzas  de  Cu- 
ma nacoa  cometiéndole  este  eu  cargo  el 
seDor  General  Codeflo  por  la  conduc- 
ta que  ha  manifestado  desde  el  suce- 
so de  Aragua.  Solo  falta  V.  S.  alH 
para  que  nuestros  negocios  tomen  el 
curso  y  órdeu  en  qne  deben  quedar  pa- 
ra adelante.  Ya  ha  marchado  á  Matu- 
rin  el  Coronel  Sucre  á  quien  he  nom- 
brado Jefe  de  Estado  mayor  de  la  Di- 
visión do  Oumauá  que  va  V.  S.  á  man- 
dar. En  aquella  ciudad  debe  esperar 
á  V.  S. 
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El  General  Piar  fitú  jiizf{:uli>  en  ini 
(Jousejo  do  guerra  Je  Uüciaies  genera* 
les  y  condenado  á  aer  pasudo  por  las 
armas.  Fué  ejecntado  ayer  tarde  eu  es- 
ta plaza  coDforme  á  ordenanza.  IncUi- 
yo  a  V,  S.  una  proclam:i  (¡iie  lie  dado 
al  Ejército. 

Acelere  V.  >S.  sus  marchas  á  Mattiriii 
donde  es  muí  interesante  su  presencia. 

El  General  Marino  dicoii  unos  ([iie  es- 
tá en  ChacHcbacare,  yotro^i  en  Güinimitn. 
Si  pono  el  pié  en  \n  Proviüci^i  do  C'umaiiíi 
será  aprehendido. 

Dios  guardo  á  V,  y.  muchos  iiímd. 

tílSlOX     líOl.íVAU. 


Ojicio  do  ÜOLÍv Mi  jM ni   lianníuki. 
Al  ÉJellor  Goiicral  Jüsú  F.  Ifenuiidea. 

Angostura,  Octuhrtí  10  de  181'*'. —7." 
yeflor  Geueval. 

Ayer  i-ecibí  el   oliuio  do   V.    M.  de   llí 

del  coriionte  fechado  en  San  Diego. 

Creo  á  V.  S.  para  estas  horas  ya  en 
Maturin,   por  lo    que  dirijo   á  esa  ciu- 
dad   las  instrucciones    do   que  habló   A 
V.  S.  ántos  y  que    deberftn   servirle   do 
regla  de  su   conducta  y  operaciones  eu 
la    Provincia  de    Oumanü,     Estñn    bien 
5  parece  que  abrazan  to- 
circunstancias.     Lo  que 
rá  por  mi  correspoiidcii- 


luibiuu  las  instrucuiones 
al  seflor  General  Cede- 
rá V.  S.  en  la  parto  on 
n  sido  ejecufailas. 

;nor  Gonenl    UeíIcÑ-i  so 

plaza,    Iiipgt>  fjU3   V,  S, 

dad  y  ae  haga  cargo  do 
I  mis  instiueeioncí. 

lanifestado  íi  V.  S.  la  al- 
0  el  Oobieruo  tiene  de 
)  ahora  y  me  prometo  in- 
ca para  eata  patria,  ma- 
03  negocios  de  Cuniauá. 


incini 


V.  S., 


rijí,   la  proclama  dada  al 


Ejército  Libertador  y  lo  participé  ofi- 
cialmente la  ejecución  del  General  Piar, 
en  esta  plaza,  conformo  A  ordenanza. 

Incluyo  á  V.  S.  la  Loy  que  ho  te- 
nido A  bien  dar  sobre  la  repartición  de 
loa  hiouea  confiscables  de  Venezuela  en- 
tro los  aervidorca  de  todas  ciases  que 
componen  el  Ejército  Libertador.  Creo 
esta  medida  tnn  útil  como  justa.  Los  que 
derraman  pr6d¡gnmentü  su  sangre  en  de- 
fensa do  BU  patria,  los  que  destrozan  las 
cadenas  que  la  oprimen,  son  los  legítimos 
acreo'dorea  de  los  bienes  do  sus  opresores. 
La  mas  rigurosa  justicia  tes  da  un  derecho 
incontest^le  á  ellos  ;  y  yo  me  complazco 
sobremanera  al  diatvibuirles  loa  premios 
que  les  son  debidos. 

llágala  V.  tí.  publicar  con  la  mayor  so- 
lemnidad militar  cu  todo  el  distrito  de  ese 
Gobierno  y  Comandancia  general  y  eu 
todas  las  guarniciones  y  destacamentos 
que  se  hallen  fuera  del  ejército,  Je  moJo 
que  toJos  queden  instruidos  de  ella. 

En  consecuencia,  V.  S.  pondrá  desde 
boi  el  mayor  interés  eu  la  seguridad  y 
conservación   de   loa  bienes  secuestrables 

3ue  deben  formar  el  patrimonio  de  loa 
t'f enseres  de  Venezuela. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aHos. 

Sinos  BoLÍVAIl. 


Ojkiü  de  BoLÍVAit  para  OedeH», 

AI  Sr.  General  Manuel  CoJeflo. 

Angostura,  Octubre  11)  Je  1817.—?". 

Sr.  General: 

Tengo  la  satisfacción  de  acusar  á  V.  S. 
el^rccibo  de  bus  oficios  de  13  y  13  del  co- 
mente, fechados  en  el  Tigre,  que,  junto 
con  las  instrucciones  dadas  po 
Coronel  Carmona  y  las  copi; 
oficios,  proclama,  acta  y  demás 
mis  manos  el  Teniente  Coronel 
La  comisión  dada  al  Coronel 
para  tomar  el  mando  de  las  trop 
ner.ll  Guevara,  las  ¡na  trnccionesq 
ha  comunicado  y  cuantas  medie 
mado  V.  S.  hasta  hoy,  aon  tau 
que  llenan  al  Gobierno  de  la  ni 
tisfaccion;  pues  parece  qne  V.  S 
tando  siempre  las  circunstanc 
siempre  elejir  el  medio  seguro  d 
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BU  patriii,  obedecer  al  Gobierno  y  cumplii' 
exacta  y  ñcltncntc  cnanto  lo  comete.  No 
dudo,  pues,  qno  el  reconocimiento  délas 
tropas  do  Ciimanncoa  á  la  autoridad  legí- 
timii  y  el  exterminio  de  la  facción  que 
nneria  devornr  á  la  líepública,  sean  ol  fe- 
liz reaiiltado  do  las  cotnbinacionea  y  medi- 
das do  V,  S.  quedándolo  la  provincia  de 
Ctimanú,  por  quien  tnuto  lia  combatido, 
nuevamente  reconocida. 

El  Teniente  Coronel  Portero  llovu  para 
entregar  á  V.  S.  los  cuatrocientos  peaoa 
que  V.  S.  pide  para  los  gastos,  y  an  Ede- 
cán Lameda  solo  queda  aqní  esperando  las 
bestias  que  han  de  venir  del  interior  para 
conducirlas  á  V,  S. 

Luego  r|iie  el  Hv.  tíuncral  Uormúdea,  á 

auien  ne  nombrado  Crobernndor  Goman- 
ante  general  de  la  prov¡nci;t  de  Cumaná, 
llegue  Á  Matarin,  le  dará  V.  S.  copia  de 
laa  instrucciones,  órdenes  jf  uotna  que 
V.  S.  haya  recibido  del  (¡obierno  Supre- 
mo. También  lo  dará  V.  ti.  copia  de  las 
contestaciones  que  V.  S.  ha  tenido  con  el 
Qeneral  Guevara,  Coronel  Montea  y 
algnn  otro  oñciai;  de  las  órdenoa  que 
V.  S.  haya  comunicado  en  la  provincia  ; 
de  las  proclamas  y  bandos  qne  haya  publi- 
cado, y  en  fin  V.  S.  lo  impondrá  exacta- 
mente  do  cuantas  medidas  ha  tomado  pa- 
ra ahogar  la  facción,  de  todas  laa  noticias 
que  tenga  y  del  estado  de  la  provincia; 
concluido  esto  regresará  V.  S.  Á  esta  Pla- 
za con  la  caballería  que  llevó  de  aquí. 

L:is  tropas  del  General  Zaraza  han  ocu- 
pado al  Sombrero,  y  ayer  ha  salido  do 
aquí  el  General  Torres  con  seiscientos 
hombres  de  infauteria  bien  armados  para 
aumentar  la  división  de  Zaraza.  Dentro 
de  (jnince  dias  catará  todo  listo  para  mar- 
char á  San  Fernando,  ai  nos  vienen  las 
armas  y  pertrechos  que  esperamos  do  un 
momento  &.  otro.  Cuarenta  embarcacio- 
nes do  guerra  y  mil  quinientos  hombrea 
están  prontos  i'i  marchar.  Siete  mil  hom- 
bres entrarán  en  los  Llanos  de  Calabozo 
á  las  órdenes  de  los  Generales  Urdaneta, 
Zaraza,  Páezy  Anzoátegui.  Creo  que  con 
estas  fuerzas  entraremos  á  Caracas  y  li- 
bertaremos á  Veiiezneln,  pues  Barcelona 
y  Cumaná  serán  inmediatamente  evacua- 
das en  consecuencia  de  la  toma  do  Cara- 
cas, y  el  Oocidente  no  opondrá  mucha  re- 
sistencia á  nuestras  armas. 

Incluyo  también  á  V.  9.  la  órdeu  general 
del  dia  17  del  presente,  que  contiene  la 
sentencia  pronunciada  por  el  Conaojo  de 
guerra  de  Oficiales  generales  contra  Piar, 


y  su  ejecución  y  ht  proclama  que  he  dado 
al  Ejército  Libertador. 

Dios  guardo  á  V.  S.  muchos  atlos. 

SlJION   BOLÍVAM. 

1308. 

*  EL  JKFB  SUl'BEUO  COML'NICA,  AL  UBSE- 
UAL  RÓJA3  EL  DESTINO  Á  CUUANÁ,  CO- 
MO COUAND.VNTE  QENBKAL  DE  LA  PRO- 
VINCfA,  DEL  GENERAL  BBIllIÚDBZ. 


Oficio  fio  ííqiív wijiara  Rojas. 
Al  8r.  General  Andros  Uojas. 

Angostura,  Octubre  11)  do  ltii7.— 7'. 

Sr.  (ienoral: 

Acuso  á  V.  S.  el  recibo  de  su  oficio  de 
O  del  presente.  La  comisión  dada  al  Co- 
ronel Uarmona,  de  tomar  el  mando  de  laa 
tropaado  Cumanacoa,  debe  producir  cuan- 
do m6nos  la  disolución  de  aquella  división 
cuando  toda  ella  no  ae  preste  al  reconoci- 
miento de  la  autoridad  legítima,  como  es 
mas  probable  quo  suceda,  fiegun  la  adhe- 
sión do  la  mayor  parto  do  los  oficiales  y 
tropa.  De  eato  modo  no  hay  qno  temer 
la  anarquía,  y  mncho  menos  ahora  que  he 
tomado  otros  providencias. 

El  Sr.  General  de  división  Josc  Fran- 
cisco Bermúdez  haaido  nombrado  Gober- 
nador Comandante  general  de  la  provin- 
cia de  Cumaná.  Este  esperto  y  valiente 
oficial  que  tanto  se  ha  señalado  en  los  ser- 
vicios do  BU  patria,  cuya  probidad  y  de- 
sinterés BOU  tan  notorios  y  cuyo  carácter 
suave  y  popular  le  hacen  muy  amable,  do- 
be  BoUar  la  tranquilidad  y  paz  do  esa  pro- 
vincia. Le  he  comunicado  todiia  laa  ins- 
trucciones convenientes,  y  le  he  dado  las 
facultados  necesarios  para  poner  toda  la 
provincia  en  un  perfecto  estado  de  defen- 
sa, de  orden  y  de  tranquilidad. 

V.  S,  pues  reconocerá  y  preatará  obe- 
diencia al  Sr.  General  Bermudez  en  cuan- 
to le  ordene  relativo  al  servicio  de  la  Re- 
pública. 

Yo  se  han  librado  las  úrdenos  corres- 
pondientes para  qtie  eso  Departamento  acá 
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socorrido  con  giíaado,  oportunamente,  y 
de  uu  momento  á  otro  deben  llegar  h 
61. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  atlos. 

Simón  Bolívah. 

3309. 

REBELIÓN  INTENTADA  rONTRALAAUTO 
HIDAD  eCFREUA  DB  QUE  ESTABA  INVES- 
TIDO EL  ÜKNEKAL  BOLÍVAR  ES  1817 
— EL  aRNEKAL  PIAR  ES  UOTEJADO  Y 
LUEOO  ACCSADO  DE  I.OS  DELITOS  DE 
INOBEDÍBNCIA,  SEDICIÓN,  CONSPIRA- 
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Historial  que  hacen  Baralf  y  Diax  en   el 
BEstfitEs  DR  LA    Historia  i>b  Vene- 
zuela, edición  de  \M\. 

Ptira  este  tiempo,  1817,  sin  emlmrgo  o1 
General  Bolívar  so   hallaba  por    en  mal 

Íel  de  la  Repdblica  oonpado  oti  atajar 
i>8  progresos  de  nna  rebelión  intenta- 
da contra  In  oiitoridnd  suprema  de  (jno 
se  hallaba  revestido;  y  eran  la  ambición 
j  el  orgullo  insano  de  Piar  los  que  lo 
suscitaban  esta  nueva  amargura,  cnyo 
origen  dobe  buscarse  en  el  congresiílo 
de  Cariaco.  Ya  hemos  visto  qne  I4S 
rídícnlas  maniobras  do  esta  junta  tn- 
TieroD  BÍmpatfns  en  Uua;rana,  ;  que 
Piar  principalmente  las  víó  con  gnsto, 
por  cnanto  se  prometia  obtener  de  Ma- 
riOo  ol  mando  superior  de  aquel  ejér- 
cito. El  vencedor  de  San  Fólix  do  ' 
pudo  llevar  con  paciencia  que  el  Liber- 
tador lo  arrebatara  la  satisfacción  de 
entrar  triunfante  en  Guayana,  aprove- 
chándose de  sns  trabajos,  ein  pensar 
que  estos  no  perdían  eii  méiito  porque 
Bolívar  loa  perfeccionara,  y  que  en 
realidad  el  pUn  concebido  por  Cededo  | 


y  planteado  por  él  dobia  precisamente 
ser  llevado  A  cabo  por  el  Jefe  supremo. 
Porqne  la  toma  de  Angostura  vuidria 
poco  si  con  ella  no  m  ligaban  lúa  ope- 
raciones ulteriores  de  todos  los  cuerpos 
republicanos.  Y  ¿quién  sino  Bolívar 
{>odia  consegnir  la  obediencia  de  tantos 
jefes  rivales  y  ambiciosos?  ¿quién  sino 
él   podia  hacer  útil  sn   concurrencia   al 

Slan  general  de  la  campana,  imponicu- 
0  silencio  A  sus  eternas  disputas  sobre 
el  ejercicio  de  la  autoridad  y  la  direc- 
ción dt'  lit  guerra?  Poro  la  vanidad 
irritable  y  violenta  de  Piar  le  cerró 
los  ojos  para  qno  no  viese  estas  verda- 
des, y  en  seguida,  como  so  envenounso 
más  y  más  cou  la  propia  sinrazón,  le 
condujo  al  horroroso  proyecto  de  des- 
truir al  LiRERTAnoR  y   la  República. 

Su  primer  paso  fué  pedir  con  la  ius- 
tancía  mis  cticaí  un  permiso  para  se- 
pararse del  ejército  ó  irse  á  curar  den- 
tro ó  fuera  dol  territorio  :  hombre  al- 
guno do  influjo  con  el  Libertador  no 
quedó  A  quien  él  no  importunase  para 
obtener  una  licencia  qne  esto  so  obs- 
tinaba en  negarle,  ora  porque  le  ero- 
yeso  necesario  en  el  ejército,  ora  por- 
que viendo  sn  secreto  disgusto,  no  qni- 
eiese  aumentarlo  dándolo  nn  protesto 
para  quejarse  de  ingratitud  y  deservi- 
cio; mas  al  fin  fueron  tantos  y  tan  te- 
nacos  sus  enipeHoB,  que  Bolívar,  mal 
su  grado,  no  pndiendo  ya  desatender- 
los, lo  concedió  ol  30  do  junio  en  San 
Mignel  el  retiro  que  solicitaba.  No  bien 
lo  hubo  Piar  obtenido,  cuando  ponien- 
do por  obra  sn  proyecto,  se  fué  á  T7pa- 
ta  y  comenzó  á  nablar  ignom i n inflámen- 
te dol  Libertador,  tirando  á  minar  sn 
crédito,  ¡i  promover  la  (!ivi=ion  entre 
!os  jcfus,  la  dcsubL'diuncl:!  en  la  tropa, 
y  lo  que  es  niSs,  á  revivir  en  el  ejér- 
cito la  proscrita  y  olvidada  idea  de  cn- 
Joret,  concitando  la  guerra  entre  las 
razas.  Ocupada  Angostura  trasládese 
Piar  á  ella,  y  cada  vez  más  irritado  y 
ciego,  escribió  á  varios  jefes  pardin, 
induciéndolos  á  desconocer  !a  iiucurídad 
del  Jefe  supremo  y  á  establecer  un  nue- 
vo orden  de  cosas  conforme  ni  plan 
atroz  y  absurdo  qne  so  proponía.  El 
Libertador  al  principio  le  escribió  amis- 
tosamente, llamándolo  á  ocupar  su  pues- 
to en  el  ejército,  bien  qne  sin  darse 
por  entendido  de  sns  tramas  criminales; 
pero  viendo  que  estáis  continuaban  y  qne 
despreciaba  sn  clemencia,  mandó  pren- 
derte en  Angostura.  Piar  al  subeiTo  se 
fugó  á  Matnrin,  dondo  poniéndose  de 
acuerda  con     Marino   *y    algunos   otroa 
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revoHosoB,  empezó  &  allegar  gente.     Ea 

ningiiLia  época  de  bu  vldu  dcmoatró  Bo- 
lívar maa  htibilidiid  y  pi-esencia  do  íLui- 
mo  quo  entonces.  Piur  era  un  hombre 
audaz  y  fnorte,  estiiba  resentido  y  me- 
ditaba usar  firmas  do  una  naturaleza 
destructora  :  bombres  igniilmento  ambi- 
ciosos é  inquietos,  igualmente  ignoran- 
tes é  indócilos,  i^ualmoute  enemigos 
de  todo  freuo  j  diBoipIina,  podían  muí 
bien,  llevados  del  ejemplo,  de  la  fama 
del  caudillo  y  do  geniales  propanaio- 
nes,  unirse  ii  la  empresa  y  levantar  el 
pendón  de  la  desobediencia;  la  tropa, 
adicta  A  Fiar,  que  le  liabia  conducido 
&  la  victoria,  y  mandada  por  jefes  de 
au  misma  clase,  no  daba  mucha  giu'an- 
tís  de  Bubordiaaoion  y  de  lealtad  :  pueblo 
no  Iiabia  :  la  miseria  ora  espantosa  :  ella 
y  la  peste  prodncida  por  el  sitio  en 
Angostura  teuian  abatidos  lo3  ánimos 
en  el  poblado  y  en  las  filas.  En  esta 
situación  propicia  para  hacer  triunfar 
una^uovedad  cualquiera  que  condujese 
á  variar  el  orden  de  cosas  existente, 
¿cuáles  eran  los  auxiliares  do  Bolífau? 
tjnos  pocos  jefes  adictos  de  buena  té 
á  su  persoua,  amigos  del  orden  y  suS' 
cieutemente  iuatruidos  para  ver  en  su 
conservación  la  mejor  esperanza  de  sn- 
Jud.     Veamos  con  todo  lo  que  hizo. 

Su  primera  medida  fuó  poner  d  Ina 
órdenes  de  TJrdaneta  en  la  Vieja  Ouaya- 
ua  la  división  que  se  llamaba  Piar,  auto- 
rizándole para  mantener  en  ella  la  mas 
severa  disciplina  y  para  proceder  en  jui- 
cio sumario  contra  cualquiera  individuo, 
que  se  mostrase  adicto  A  los  proyectos 
nuevamente  descubiertos.  Después  con- 
Tocó  todos  los  generales  y  jefea  del  ejér- 
cito auna  junta  de  guerra  en  qnc  e«  au- 
toridad fué  reconocida  de  una  manera 
esplicita  y  solemne.  Seguidamente  des- 
tinó á  Cedono  y  á  Tarios  otros  jefea  de 
los  mismos  que  Piar  habia  inten^do  se- 
ducir, para  que  con  una  columna  de  ca- 
ballería siguiesen  en  su  alcanze  y  le 
prendiesen.  Escribió  á  todas  partes : 
'  envió  comisionados  por  doquiera  :  ü  unos 
jefes  halagó  :  do  otros  (los  mas  temi- 
bles por  cierto  y  sospechosos)  hizo  en- 
tera confianza ;  y  por  fin,  oponiendo 
&  tan  eminente  peligro  una  proporciona- 
da fortaleza,  alentó  á  sus  amigos,  á  sus 
enemigos  puso  miedo  y  &  todos  probó 
ser  digno  del  puesto  que  ocupaba. 

Esta  prudente  conducta  tuvo  el  efecto 
que  podirt  desearse,  y  Piar,  abandonado 
por  todos,  so  fuó  á  Aragiia  de  Barcelona, 
buscando   la  protección    de  loa    doscou- 


tentoa  adictos  &  Marifio.  Oedeflo  v  los 
comandantes  Juan  Francisco  Sánchez  y 
Juan  Antonio  Mina,  encargados  de  pveu- 
durle,  le  encontraron  en  aquella  pobla- 
ción escoltado  por  un  cuerpo  numeroso 
de  caballería,  ú  las  órdenes  del  intrépido 
Francisco  Carmona  ;  pero  instruido  este 
de  las  órdenes  del  Libeiitador,  no  hizo 
resistencia  alguna,  y  Piar  fué  luego  al 
punto  aiTosUido  y  conducido  á  Angostura 
con  todas  las  atenciones  debidas  A  sn 
clase  y  su  desgracia.  Principiada  luego  y 
sustanciada  la  causa  por  sus  trámites,  se 
reunió  el  Consejo  de  guerra  do  Oficiales 
generales  en  el  alojamiuuto  del  Almiran- 
te Brion,  sn  presidente:  eran  vocales  los 
generales  do  brigada  Pedro  I^^eon  Torres  y 
José  Antonio  Anzoátcgui,  los  coroneles 
José  ücroz  y  José  María  CarreCo  y  loa 
tenientes  coroneles  Judas  Tadeo  Piflan- 
go  y  Francisco  Conde  :  fiscal  el  general 
Carlos  Soublcttc,  defensor  el  coronel 
Fernando  Oalindo,  El  tribunal,  según 
las  actas  del  proceso,  dio  su  sentencia 
en  15  do  octubre  de  1817,  condenándole 
unánimemente  !Í  muerte,  eou  degrada- 
ción militar,  por  los  crímenes  de  inobe- 
diencia, sedición,  conspiración  y  deser- 
ción. El  Jefe  supremo  la  confirmó  en 
su  primera  parte,  no  en  la  segunda,  y  el 
dia  siguiente  poí-  la  tardo  en  lugar  pú- 
blico y  íi  presencia  de  todo  el  ejército 
recibió  Piar  la  muerte  con  la  misma  se- 
renidad é  intrepidez  que  en  todo  tiempo  y 
ocasión  habia  mostrado. 


Tal  fiifi  el  desgraciado  término   il  que 
se   vi6  conducido   Piar  porau  índole  in- 

3 nieta  y  soberbia,  y  por  el  engreimiento 
e  sus  servicios,  realmente  esclarecidos, 
en  la  guerra  de  la  independencia.  Su 
muerte,  por  mas  que  digan  algunos  ému- 
los miserables  de  Bolívar,  que  se  han 
querido  convertir  en  ecos  de  los  realis- 
tas, fué  justa,  é  impuesta  Icgalmonte. 
Loa  hombres  quo  denunciaron  á  Bolívar 
sus  proyectos  presentando  sus  cartas, 
habían  servido  á  sus  órdenes,  pertene- 
ciai)  á  su  división  y  eran  sus  amigos  ó  sus 
hechuras ;  tales  fueron  Cedetio  y  su  se- 
cretario el  teniente  coronel  José  Manuel 
Olivares,  Sánchez,  el  coronel  Manuel 
Salcedo  y  otros  ;  cutre  los  que  cenipusíe- 
ron  el  Cousejo  de  guerra,  Brion,  su  pai- 
SMUO,  debía  tener  y  tenia  en  efecto  por  él 
mas  do  un  motivo  de  simpatíu,  ó  por  lo 
menos  do  consideración  ;  Torres  y  An- 
zoátegui  hiibian  sido  ascendidos  por  él  á 
generales  después  de  la  batalla  de  San  Fé- 
lix ;  estos,  los  demás  vocales  y  el  fiscal, 
erau  hombres  de  verdad,  valor  y  coucica- 
cift,  iiicapazes   de    cometer  un  vil  asesi- 
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nato :  la  ejecuoíon  ea  Su  fué  pública, 
hecha  por  sus  propios  soldados  y  eii  oca- 
gíou  de  sor  estos  maiuladoa  por  jefes  que, 
como  Bermúdcz,  no  tcuiun  el  mas  poqueDo 
interee  eu  sanoioDar  con  sn  aprobación 
6  sil  silencio  aquel  terrible  esoarmiento, 
BÍ  hnbiem  sido  injusto. 

Por  lo  que  toen  >\  sus  efectos,  este  se- 
vero castigo  los  produjo  &  nuestro  pare- 
cer mui  grandes  en  bonüficio  de  la  Repú- 
blica, vigorando  la  dlsciplinH,  afirmando 
la  autoridad  suprema,  dando  A  amigos 
y  eiiemigoa  mejor  idea  da  aquol  gobierno 
militar,  que  hasta  entonces  no  había 
sido  verdaderamente  otra  cosa  qno  lui 
onos,  donde  Bolívar  se  esforzaba  en  vano 
por  introducir  luz  y  orden. 

ir 

Historial  que  hace  José  Manuel  Jlesirejto 

en  la  HISTORIA  db  la  Revolución  db 

LA  RRPitnucA  DB  CoLOJiRiA,   edicion 

de  185S. 

Entre  tanto  un  suceso  desagradable 
vino  A  turbar  la  alegría  do  los  republica- 
nos, excitada  por  )ii  reciente  salvación  do 
Margarita  y  por  la  ocupación  do  la  pro- 
vincia de  Gnayana,  el  que  tenia  sn  origen 
desde  una  ópoca  anterior.  Cuando  el 
Libertador  fué  la  primera  vez  íi  Angos- 
tura, encontró  al  Goncral  do  divísiou 
Piar  mandando  el  ejército  que  este  mis- 
mo había  trasladado  A  las  niArgeues  del 
Orinoco,  después  de  haber  triunfado  do 
loa  EspttDoIcs  en  el  playón  del  Juncal, 
cerca  de  Barcelona.  Aquel  caudillo  con- 
servaba celos  y  antiguas  rivalidades  con 
Bolívar,  loa  que  Antes  habría  hecho  va- 
ler desconociendo  su  autoridad  de  Jefe 
supremo,  ei  no  hubiera  temido  A  los  do- 
mas jefes,  oficiales  y  soldados,  que  en  lo 
general  amaban  oon  entusiasmo  al  Liber- 
tador. Piar  se  sometió  á  la  necesidad 
ilel  mejor  grado  que  le  fufi  posible,  y  pa- 
recía haberse  reconciliado  enteramente 
con  Bolívar,  duspucs  que  este  lo  ascen- 
dió A  genera)  en  jefe,  en  premio  do  bus 
grandes  servicios  á  la  cansa  de  la  Indo- 
pendencia.  Sin  embargo,  no  pudo  ocul- 
tar por  mucho  tiempo  qno  él  obedecía  con 
penay  qnu  aguardiiba  una  ocasión  opor- 
tuna para  sacudir  el  yugo.  Así,  cuaudo 
el  general  Marino  formó  el  coogreaillo 
de  Cariaco  para  hacerse  independien  te 
del  Jefe  supremo,  y  que  el  mando  so  le 
confiriese  A  él.  Piar,  de  acuerdo  con  el 
general  Arismendi,  trató  de  ganur  á  los 
demás  Jefes  y  oflcialoa  para  que  en  Gna- 


yana Be  eatableciera  un  consejo  de  genera' 
les  y  de  hombrea  de  influencia,  por  cuyo 
medio  so  limitara  la  autoridad  suprema 
y  absoluta  de  Bolívar  .-  él  exageraba  los 
peligros  que  había  do  una  guerra  civil, 
si  el  Libertador  continuaba  encargado  . 
exclusivamente  del  gobierno  supremo  : 
les  decia  que  eu  Gnayana  debia  ostabiccer- 
80  el  mencionado  Consejo,  con  el  fin  de 
que  coutrapeaando  la  autoridad  del  Jefe  su- 
premo, se  restableciera  la  coutínnza  y  la 
unión.  El  verdadero  objeto  de  talas  euges- 
tionoa era  apoderarae  Piar  del  maudoy  ha- 
cor  A  Arismendi  partícipe  del  Gobierno. 
Poco  tardó  en  llegar  á  oídoa  de  Bolívar 
este  proyecto,  quien,  itsando  de  pruden- 
cia y  de  política,  lo  hizo  encallar  con  »1w 
dar  á  entender  quo  lo  conocía.  Algunos 
consejos  y  reprensiones  fueron  l.as  únicas 
medidas  que  adoptó  para  disipar  esta  nu- 
be, porque  estaba  seguro  del  amor  quo  le 
tenía  el  ejército. 

Piar  no  pudo  perauadirae  qne  sns  ma- 
quinaciones quedaran  sin  castigo :  así, 
para  evitarlo,  pidió  liconeia  durante  el 
bloqueo  do  Angostura  para  separarse  del 
ejército  6  irse  á  curar  do  sus  oafermeda- 
dea.  El  LiBEitTAnoR  no  queria  acceder 
A  su  pedimento,  ya  fueso  porque  lo  consi- 
deraba necesario  eu  ol  ejercito,  ó  ya  por- 
que, penetrando  sn  disgusto  y  sinsabores 
BocretoB,  temiera  aumentarlos  BÍ  lo  conce- 
día la  liconeia  que  solicitaba  con  tanto 
ahinco.  Importunado  por  todas  las  per- 
Bonaa  influyentes  que  le  rodeaban,  á  guie- 
nes  Fiar  interesó  para  conaegiiir  su  licen- 
cia, se  la  concedió  el  80  de  Junio  desde 
BU  cuartel  general  de  San  Miguel,  y  eu 
BU  lugar  nombró  para  mandar  el  ejército 
ai  general  Bermúdez.  Piar  no  salió 
A  países  extrangeros,  como  lo  había  soli- 
citado, sino  que  trasladándose  A  la  villa 
de  Upata,  comenzó  allí  A  desarrollar  bus 
pérfidos  proyectos ;  él  despedazaba  sin 
piedad  el  crédito  del  Libertador  j  él 
procuraba  promover  la  división  cutre  los 
jefes  y  la  desobediencia  de  las  tropas  ; 
él,  en  fin,  trataba  de  que  reviviera  en  el 
ejército  la  rivalidad  de  los  colares,  A  Su 
do  promover  ana  guerra  do  castas.  Piar 
era  hijo  de  un  caballero  venezolano  en 
una  mulata  de  Curazao,  y  por  esto  lado 
desceudia  de  la  raza  africana.  Rendida 
la  capital  de  Angostura,  se  trasladó  ú  esta 
ciudad,  donde  continuara  sus  tramas, 
censurando  lu  administración  del  Jefe 
supremo,  y  escribiendo  A  varios  jefes  de 
la  clase  de  los  pardos  para  inducirlos  A 
desconocer  la  autoridad  del  Libertadüh, 
y  A  establecer  un  nuevo  orden  de  cosas 
anAlogo  al  detestable  plan  qno  so  había 
propuesto  realizar.     Ya  fiíir  so  liso»  jeabii 
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de  conseguirlo  cuando  fueron  descubier- 
tas siia  mn()tiÍnaciones.  El  Jefo  supremo, 
no  qneriendo  aun  tocar  eulos  txtremos,  le 
eBCi'ibióHiiminidolc  á  su  cuarto!  gcnentl 
bajo  de  apnrioncias  nmiatosas  y  de  grando 
-  inter<?s.  ilm  Piar,  conociendo  su  delito, 
no  se  confió  en  tales  domostracioiios,  y 
lejos  de  obedecer  al  ILimamien to,  so  esca- 
pó hilcia  Cumaiiií.  En  el  tránsito,  y 
especialmente  011  Maturiii,  continuó  eua 
intrigas  sobre  el  mismo  plan  :  ponióndoso 
allí  de  ncnerdo  con  Marido  y  con  otros 
revoltosos,  comenzó  il  juntir  «oldados 
para  resistir. 

La  sitnncion  era  peligrosa  on  extre- 
mo por  la  audacia  y  valentía  de  Piar, 
y  por  los  resortes  peligrosos  que  había 
tocado  pai'a  adquirirse  prosélitos  :  las 
tropas  lo  eran  udictaa  y  .estaban  man- 
dadas o»  gran  parte  por  oficiales  de  co- 
lor, entre  los  cuales  había  bombrea  ro- 
TOltosoa,  excitados  por  la  ambición  que 
animaba  A  Piar.  Felinmentc  bo  ocupa- 
ron ciilóuccs  las  dos  plazas  de  la  pro- 
vincia do  Gunyaují,  y  el  Jefe  supremo 
vio  la  grando  importancia  de  cortar  en- 
teramente, y  antes  qno  hiciera  pro- 
greaoa,  un  mal  quo  podía  ser  tan  funes- 
to ü  Iti  República.  Fué  su  primer  paso 
encargar  al  general  Urdaneta  el  gobier- 
no do  ](i  división   que   antes    mandaba 


Piar,  la  qno  8C  hallaba  acampada  en  la 
ma  ;  autorizarle  para  mantc- 
,  la  mas  severa  disciplina,   y 


para  Juzgar  sumariamente  A  todo  indi- 
viduo, de  cualquiera  clase  quo  fuera,  que 
Be  manifestnao  adicto  al  proj'ecto  de  Piar. 
Ensegaida  convocó  á  todos  los  genera- 
les y  jefes  del  ejército  en  nna  jnnta  de 
§uerra,  en  que  do  nnovo  íii6  roconoci- 
a  explícita  y  aolemuomente  su  autori- 
dad. Luego  comisionó  al  genoial  Cede- 
Oo  y  .1  los  comandantes  .Tnan  Francis- 
co Sáncbo?.  y  Juan  Antonio  Mina,  pa- 
ra que  fuesen  fi  prender  j\  Piar,  dán- 
doles un  cuerpo  de  caballería,  Al  mis- 
mo tiempo  cficribifi  ií  todos  sns  amibos, 
envió  comisionados,  y  no  dejó  providen- 
cia alguna  que  juzgara  oportuna  para 
conjnrar  la  tempestad  que  tronaba  on 
derredor  suyo.  Ln  loa  momentos  de  pe- 
ligro fué  aiompre  qlio  Bolívar  mauiíes- 
tí  BU  presencia  de  alma,  su  actividad 
y  fortaleüa. 

Sus  proviilcucias  produjeron  el  efecto 
deseado.  Piar,  ú  pesar  do  sus  esfuerzos, 
no  pudo  reunir  partidarios,  y  abandona- 
do por  todos,  se  trasladó  íl  la  ^illa  do 
Aragua  de  Barcelona,  con  el  fin  do  apo- 
yarse en   los  descontentos'del  partido  de 


MariDo.  Allí  lo  encontraron  rodeado  de 
un  numeroso  cuerpo  do  c;iballoríii  íilaa 
órdenes  del  valiente  corono!  Francisco 
Carmoüu  ;  empero,  instruido  esto  de  las 
órdenes  que  llevaban  del  Libert.ídor^ 
no  hizo  resisteucia  alguna :  asi  Piar  fué 
arreatado  inmediatamente  y  conducido 
á  Angoatura  con  todas  las  consideracio- 
nes debidas  íi  su  alto  rango  militar  y 
á  la  desgracia  en  que  se  hallaba  sumi- 
do. 

El  Jefe  supremo  diapuso  que  pronta- 
mente 80  la  siguiera  el  proceso  como 
it  conspirador  y  desertor.  Snatanciada  la 
causa  con  arreglo  á  las  leyes  militiu'es, 
so  reunió  un  consejo  de  guerra  de  ofi- 
ciales generales,  el  quo  presidia  el  Al- 
mirante Brion.  Componíase  do  loa  ge- 
noralea  de  brigada  Pedro  Luou  Torres 
y  José  Antonio  Anzoátegui ;  de  los  co- 
roneles José  Ucroz  y  .Toaó  María  Catre- 
fio,  y  de  loa  tenientes  coroneles  Judas 
Tadeo  Pitlango  y  Francisco  Conde  :  era 
el  fiscal  ó  acusador  el  general  Carlos 
Soublctte,  y  defensor  del  reo  el  coro- 
nel Feruaudo  Galindo.  El  tribunal  pro- 
nunció la  sentencia  el  15  do  octubre, 
y  el  desgraciado  general  Piar  fuó  con- 
donado unánimemente  ii  ranerte,  jr  a 
ser  degradado  por  los  crímenes  de  ino- 
bediencia, sedición,  conspiraeion  y  de- 
serción, según  consta  del  procoao,_El  Je- 
fo supremo  confirmó  la  sentencia  del 
consejo  de  guerra  en  cnanto  6.  la  po- 
na do  muerte,  mas  no  en  la  parte  re- 
lativa á  la  degradación. 

Muchoa  do  los  jefes  y  oficiales  del 
cjúrcito  eran  de  dictánion  quo  esta  sen- 
tencia no  se  ejecutara  píiblioaniente,  por 
el  rieago  que  habia  do  una  conmoción 
on  el  pueblo  y  en  el  ejército,  quo  esta- 
ban aedncidos  cu  parte  por  los  atroces 
Sroyectoa  do  Piar.  Mas  el  LiBEUTArwa 
eeíaró  qne  prefería  correr  aquel  peli- 
gro y  cualquiera  otro,  antes  que  dar 
lugar  li  que  una  secreta  ejecución  se 
atribuyera  i  venganza  suya ;  que  la 
muerto  de  Piar  ora  un  sacrificio  n^ece- 
sario  Que.se  hacía  á  la  justicia  y  il  la 
segurimid  públicas  para  reprimir  los  gran- 
des crímenes.  En  consecuencia  Piar  fué 
S asado  por  las  armas  en  la  tardo  del 
ia  siguiente  (octubre  16),  en  la  Plaza 
mayor  de  Angostura,  á  presenciado  to- 
dos los  cuerpos  do  tropas  que  la  giiarno- 
cian.  Asegúrase  que  ol  Lidf.ktaiioR  no 
¡mdo  contener  las  lágrimiia  al  oir  los 
tiroa  que  terminaban  la  vida  (le  aquel  ge- 
neral valiente,  que  habia  dudo  tantos  dias 
gloriosoa  &  la  causa  déla  Independencia. 
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£ataa]ági'Lin:t:iy  tiiUruiózaiIu  Bulívau  oii 
tan  delicadascircuiiBtftiiciasleson  muy  hon- 
rosas, y  realzan  en  graii  manera  su  carácter. 
Fiarmuriócon  la  misma soroiiidad  6  intre- 
pidez que  tan  frecuentemente  habla  mos- 
li-ado  en  las  batallas.  Su  índole  inquieta, 
soberbia  y  engrcidii  con  sus  méritos  y  sor- 
vicios  le  baciau  aspirar  al  primer  puesto, 
sin  reparar  en  los  medios.  Por  mas  que 
liayan  dicho  los  enemigos  de  Bolívar, 
especialmente  los  rculístas,  su  muerte  fuú 
insta  y  sn  juicio  legiil.  Ooudonóselo  por 
las  declaraciones  de  oücialcs  amigos  su- 
yos, y  dos  de  los  jueces.  Torres  y  Anzoá- 
tegni,  le  debian  en  parte  su  elevación,  por 
tuAierloa  ascendido  u  generales  dospnes  de 
la  batalla  de  San  Félix.  Todas  estas  con- 
sideraciones y  otras  muchas  que  pudiéra- 
mos aducir,  comprueban  hasta  la  eviden- 
cia que  no  pasiones  bajas,  ni  una  rivali- 
dad de  Bolívar  contra  el  mérito  sobre- 
saliente do  Piar,  sino  su  amor  á  la  justicia 
y  la  imperiosa  necesidad  do  couscrvar  la 
tranquilidad  pública,  amenazada  en  gus 
bases  primordiales,  fuoron  las  que  obliga- 
ron al  Libertados  i'i  sujetar  d  juicio  al 
vencedor  do  San  Félix  y  á  mandar  ejecu- 
tar su  sentencia  de  muerte. 

Este  ejemplar  castigo  produjo  los  mas 
salndables  efectos:  reprimióse  la  natural 
independencia  de  tantos  jefes  militares,  y 
se  mejoró  la  disciplina  del  ejército.  Dea- 
do  aquella  época  principió  ^  introducirse 
el  orden  y  la  regularidad  en  el  gobierno 
de  las  provincias  libres,  porque  se  conoció 
la  fnerza  ^  unidad  de  la  autoridad  supre- 
ma qne  cjorcia  Bolívar,  la  que  hasta  en- 
tonces habia  sido  en  gran  parte  nomi- 
nal. 

Para  calmar  el  descontento  que  en  ran- 
chos pudiera  haber  causado  la  ejecución 
de  Piar,  el  Jefe  supremo  dirigió  al  dia  ai- 
gniente  (octubre  17),  una  proclama  á  los 
soldados  dol  Ejército  Libertador.  Les 
manifestaba  en  ella  el  dolor  que  aentla  por 
la  muerte  do  aquel  célebre  caudillo,  cuya 
conducta,  dijo,  habia  sido  siempre  la  de 
un  faccioso:  loa  habló  de  su  ambición, 
qne  le  impelía  á  apoderarse  del  mando  su- 
premo, suscitando  una  guerra  civil  la  maa 
atroz:  recordaba  á  los  soldados  que  la 
igualdad,  la  libertad  y  la  independencia 
eran  la  divisa  de  los  republicanos,  y  que 
todos  los  ciudadanos,  sin  distinción  niu- 
guna  de  clases,  tonian  abiertas  las  puer- 
tas de  los  empleos  y  honores  de  la  Kepú- 
blica:  aDudia,  que  justamente  habia  sido 
entregado  &  \a  vindicta  de  las  leyoa  un 
hombre  que  pretendía  trastornarlo  todo 
con  el  maa  horrible  de  los  cilmenes;  y 


concluía  dicioudü:  "  Soldados!  el  Cielo 
vela  por  vuestra  salud;  y  el  gobierno,  que 
ea  vuestro  p.tdre,  solo  so  desvela  por  voso- 
troa.  Vuestro  jefe,  que  oa  vuestro  com- 
pañero de  armas  y  quo  siempre  á  vuestra 
cabeza  ha  participado  do  vuestros  peli- 
gros y  miserias,  como  también  de  vuestros 
triunfos,  conlia  en  vosotroa.  Confiad, 
pues,  en  ó1,  seguros  de  que  os  ama  mas 
que  si  fuera  vuestro  padre  y  vosotros  bus 
hijos." 

El  lenguaje  y  las  ideas  de  enta  proclama, 
el  repartimiento  de  los  bienes  nacionales 
que  el  Jefe  supremo  habia  decretado  el  10 
de  octubre  entre  loa  jefes,  oficiales  y 
soldados  del  Ejército  Libertador  con  arre- 
glo á  sus  servicios,  y  aobro  todo,  el 
poderoso  influjo  que  Bolívar  cjorcia  so- 
bre él,  por  su  patriotismo,  su  desinterés, 
BU  actividad,  su  amor  al  soldado  y  otras 
muchas  virtudes  que  le  adornaban,  calma- 
ron los  resentimientos.  Las  justas  recom- 
pensas concedidas  á  todos  los  que  so  ha- 
biiiu  interesado  en  evitar  la  guerra  civil, 
acabaron  de  reconciliar  los  unimos  y  de 
extinguirlos  partidos. 

Solo  existia  el  do  Gumaná,  acaudillado 
por  Marino,  quien  no  reconocía  la  auto- 
ridad del  Jefe  supremo.  En  consecuen- 
cia fué  declarado  disidente;  y  para  rodn- 
cirlo  íi  la  obediencia,  se  coiitirió  el  desti- 
no do  gobernador  y  comandante  general 
á  Bermudcz,  dándole  la  orden  de  quo  lo 
prendiera.  Marchó,  en  efecto,  el  comi- 
sionado con  un  cuerpo  de  tropas,  apostán- 
dose en  Ctimanacoa.  Marino  seliallaba 
con  cuatrocientos  hombres  cu  el  pueblo 
de  Sau  Francisco,  firmemente  decidido  á 
no  obedecer  y  á  sostenerse  porj.las  armas. 
Después  do  varias  contestacionea  en  que 
loa  dos  jefes  se  insultaron  mutuamente, 
estaban  ya  para  batirse,  cuando  Berraú- 
dcs  pudo  ganarse  á  algunos  oficiales  que 
dejaron  A  MariOo.  Viéndose  este  aban- 
donado, tuvo  que  someterse,  conviniendo 
en  retirarse  á  la  isla  do  Margarita  y  vivir 
alli  tranquilo.  Bermúdez,  acordándose 
do  su  antigua  amistad  con_Mariao,  obtuvo 
de  Bolívar  quo  no  se  lo  persiguiera. 
Entonces  .quedaron  todos  los  jefes  repu- 
blicanos, junto  con  las  tropas  y  el  país 
que  dominaban,  sujetos  á  la  autoridad  del 
Libertador  como  Jefo  supremo.  Esta 
unidad  y  las  facultades  amplias  que  cu 
a(¡uella  época  tenia  el  gobierno  de  la  Be- 
pnblica,  debían  contribuir  sobremanera 
a  que^irosperaae  cada  dia  mas  la  causa 
do  la  independencia  de  Venezuela. 
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ílistorial  que  hace  Felipe  Larrazábul  c/t  la 
Vida  de  BolÍvau,  edición  de  18C5, 

Por  dosj^i'Acia,  oí  Libbbtauou  qne 
acababa  de  entreabrir  su  alma  al  regocijo 
recibiendo  los  fuTorea  de  la  fortuna,  tuvo 
que  lamentar  al  propio  tiempo  bus  amar- 
guras, viéndoBo  en  la  cruel  necesidad  do 
atajar  los  progresos  de  una  rebelión  que 
intentó  Piar  y  rjue  Bmcoaaaba  sumir  la 
Kepública  eu  todo  género  do  males. 

Las  maniobran  ridiculas  del  Congreso 
de  Cariaco  hallaron,  como  atrás  lie  dicho, 
simpatías  en  Gnnyaoa.  Piar,  caudillo  va- 
nidoso, ouo  no  soportaba  jeío  algnno,  ui 
que  Bolívar  mismo  lo  mandase,  las  tío 
con  guato.  Figurábase  obtener  do  Mari- 
floel  mando  superior  del  ejéreito  de  Gua- 
yann.  Sus  triunfos  recientes  en  el  playón 
..  del  Juncal,  y  en  San  Félix,  donde'íe  mostró 
tan  bravo  como  inteligento  capitán,  le 
desvanccicrou  y  comenzó  ¿  imaginarse 
capaz  do  la  dirección  do  la  gnerra  y  del 
ejercicio  sni-trcmo  do  la  autoridad.  Bolí- 
var que  estimaba  sn  mérito,  no  obstante 
que  conocía  la  altivez  do  su  carácter  y  au 
irritablo  vanidad,  le  ascendió  ó  General 
en  jefe  y  le  trató  como  amigo.  Cuando 
la  farsa  de  Cariaco,  lo  habló  despacio,  y 
cou  aquel  caudal  de  razones,  imaa  más 
urgentes  que  otras,  que  hallaba  siempre  6. 
la  mano  el  Libertador,  Piar  vino  á 
San  Félix,  monumento  de  su  gloria,  don- 
de tenia  el  Libbbtador  sil  cuartel  gene- 
ral, y  al  parecer  se  retiró  'de  ^acuerdo; 
mas,  en  complot  con  otros  jefes,  trató  de 
ganar  algunos  para  que  se  estableciera  en 
Ouayaun  un  Consejo  que  limitara  la  au- 
toridad suprema  de  Bolívar,  y  virtió 
palabras  doscouipueEtas  ó  irrespetuosas 
que  manifestaron  el  sinsabor  secreto  qne 
lo  devoraba.  Bolívar  le  escribió  amis- 
tosamente, y  con  su  habilidad  de  siempre 
hizo  encallar  el  tal  proyecto,  dando  solo  á 
entender  que  lo  conocia.  Algunos  conse- 
jos y  reprensiones  bastaron  para  disipar 
aquella  nube.  Pero  Piar,  flaco  de  cabeza 
y  ya  demasiado  adentro  en  el  camino  de 
la  ambición,  cerró  los  oidos   á  todo   pro- 

E osito  do  obedieucia  y  disciplina,  y  como 
I  felicidad  del  Jefe  supremo  era  un  apre- 
tón de  cordeles  al  ma!;afecto  de  quo  esta- 
ba poseído,  determinó  separarse  del  ejér- 
cito y  conspirar, resueltamente  para  des- 
truir al  Libertador  y  con  61  á  la  Kepú- 
blica.  Pretextó  hallarse  eiifeimo  y  pidió 
con  instancia  un  permiso  para  ir  á  curarse 
fuera  del  territorio.    Dijo  primero  qne  ñ 


Curazao,  su  patria:  luego  que  ú  Buibada 
ó  Trinidad.  ííegóselo  Bolívar,  bien 
porque  croyeso  á  Piar  necesario  on  el 
ejército,  ó  porque  advertido  do  su  secreto 
disgusto  no  quisiese  aumentarle,  dándole 
pretextos  para  quejarse  de  ingratitud  ó 
deservicio.  A  tiempo  que  Piar  se  decia 
enfermo  y  movia  cnant.)s  resortes  esLuvie- 
rou  á  BU  alcance  para  obtener  el  permiso 
de  separarse  del  ejército,  se  quejaba  del 
Libertadoe;  suiria  con  impaciencia  su 
autoridad,  y  excitaba  los  celos  do  Marino, 
de  Bormúdez,  de  Arismendí  y  otros,  di- 
ciendo que  no  eran  apreciados  dignameu- 
to  BUS  importantes  servicios  porque  herían 
el  amor  propio  de  Bolívar Este,  fas- 
tidiado por  último  de  los  empeOos  que 
Piar  hacia  por  conseguir  su  separación,  le 
dio,  mal  su  grado,  el  30  do  Junio,  en  San 
Miguel,  el  retiro  Bolicitado,  nombran- 
do al  General  Bérmúdcz  para  reempla- 
zarle. 

No  bien  hubo  Piar  obtenido  su  licen- 
cia, se  marchó,  poro  no  á  Trinidad  ni  ú 
Curazao,  como  Labia  dicho,  sino  á  la  vi- 
lla de  Upata  donde  comenzó  á  desarrollar 
sus  pérfidos  proyectos.  Ilablaba  ignomi- 
niosamente del  Libertador  tirando  & 
ruinar  su  crédito,  llamándole  cobarde  y 
ambicioso:  promovía  la  división  entro  loa 
jefes,  titulando  á  unos,  "libres"  y  á 
otros  "siervos;"  (estos  eran  naturalmen- 
te los  subordinados  á  la  autoridad  de  Bo- 
lívar); excitaba  la  tropa  á  la  desobe- 
diencia, y  lo  que  oa  peor,  revivía  en  el 
ejército  la  rivalidad  de  colores  concitando 
el  odio  inextinguible  ontro  las  razas. 
Ocupada  Angostura,  vino  Piar  á  ella,'  y 
cada  vez  más  enconado  y  ciego,  interesó 
el  amor  propio  do  Bermúdez,  escribió  á 
varios  jefes  pardos  induciéndoles  ü  desco- 
nocer la  autoridad  de  Bolívar  y  á  etla- 
Mecer  la  república  de  hombres  libres  é 
iguales  que  este  odiaba,  todo  conforme  al 
plan  atroz  y  absurdo  que  había  conce- 
bido. 

Cierto  que,  si  ks  poblaciones  libres  y  el 
ejército  hnbieseu  estado  monos  firmes  on 
sus  ideas,  acaso  hubieran  sido  ingratos  á 
su  Libertador;  pero  Bolívar  inspiraba 
ya  sobrado  respeto  y  admiración  para  quo 
la  desconcertada  empresa  de  Piar  pudiera 
obtener  la  aprobación  de  nadie.  La  obe- 
diencia á  Bolívar  ora  un  ctilto. 

Enterado  el  Libertador  do.  lo  que 
ocurría,  no  quiso  sin  embargo  darse  por 
entendido  do  las  tramas  subversivas  de 
Piar,  y  le  escribió  amiatosamonto  llamán- 
dole o  ocupar  sn  puesto  cu  ol  ejército. 
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Piar  no  contostó,  prosigiiiondo  en  su 
crimiaitl  trabajo. 

Eatónoea  maad¿  el  LiüErtador  al  gü- 
ueral  Bermádez  que  le  ititimnae  la  óriTea 
áe  preséntame  en  Casacoimri  (cuititel  ge- 
neral) y  ^ai  no  obedecía  que  lo  i'emitiei'a 
preso  con  seguridad;  y  al  goueral  Sou- 
blette  le  escribió  que  previniese  á  loe  co' 
mandaotes  dol  tráusito  do  (Juruitcbe  hasta 
aquella  linea,  qne  veluaon  sobre  In  conduc- 
ta de  Piar  6  impidieBen  qne  tomara  otra 
dirección  qne  no  fuera  la  dL'l  cuartel  ge- 
nera!. 

Piar,  al  saberlo,  bo  escupo  &  Maturin. 
Allí  se  puso  al  habla  con  Maríflo:  conti- 
Dn¿  en  sns  intrigas,  y  comenzó  &  juntar 
soldados  para  resistir. 

La  situaciou  era  peligrosa  cu  extremo 
por  la  audacia  y  Taleutí.i  do  Piar  y  por  los 
resortes  delicados  que  habla  movido  para 
adquirirse  prosélitos.  "Piar  ora  nii  hom- 
bro andaz  y  fuerte,  escribe  Biira1t¡,  estuba 
resentido  y  meditaba  asar  armas  de  nua 
naturaleza  destructora:  hombres  ignal- 
mente  ambiciosos  6  inquietos,  igualmente 
ignorantes  é  indóciles,  igualmente  enemi- 
gos de  todo  freno  y  disciplina,  podian 
muy  bien,  llevados  dei  ejemplo,  do  la  fa- 
ma del  caudillo  y  de  geniales  propensio- 
nes, unirse  ü  la  empresa  y  levautar  el 
pendón  de  la  desobediencia  :  la  tropa 
adicta  &  Piar,  que  la  habin  conducido  á 
lit  victoria,  y  mandada  por  jefus  de  su 
misma  clase,  no  daba  mucha  garantía  do 
subordinación  y  de  lealtad:  pueblo  no  ha- 
bla: la  miseria  era  espantosa:  ella  y  la 
peste  producida  por  el  sitio  en  Angostura 
teniau  abatidos  ios  ánimos  en  el  poblado 
y  en  his  filas.  En  esta  situación  propicia 
para  hacer  triunfar  una  novedad  cual- 
quiera quo  condujese  á  variar  el  orden  do 
cosas  eiisteute,  cuáles  eran  los  auxiliares 
de  BoLÍrAR?  Unos  pocos  jefes  adictos 
de  bnena  fé  ft  su  persona,  amigos  del  ór- 
den-y  anfi  cien  te  mente  instruidos  para  ver 
en  su  conaorvaciou  la  mejor  esperanza  de 
salud.     Veamos  con  todo  lo  que  hizo. 

"Su  primera  medida  fué  ponerá  las 
órdenes  de  Urdaneta  en  la  Vieja  üuaya- 
na  la  divifiion  qne  so  llamaba  Piar,  auto- 
rizándole para  mantener  cu  ella  la  mas 
severa  disciplina  y  para  proceder  en  jui- 
cio sumario  contra  cualquier  individuo 
qne  se  mostrase  adicto  a  los  proyectos 
nuevamente  descubiertos.  Después  con- 
vocó todos  los  generales  y  jefes  del  ejér- 
cito á  una  juntare  guejrra  en  quo  su  au- 
toridad fué  reconocida  de  una  manera 
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esplícita  y  solemne.  Seguidamente  des- 
tinó á  CedeQo  y  á  otros  varios  jofea  de 
los  mismos  quo  Piar  habla  intentado 
seducir,  para  qne  con  uua  columna  de 
caballería  siguiesen  en  sn  alcanzo  y  le 
prundieaen.  Escribió  á  todas  partes  :  en- 
vió comisionados  por  doquiera  :  í  unos 
jefes  halagó  :  do  otros  (los  más  temibles 
por  cierto  y  sospechosos)  liizo  entera  oou- 
fianza ;  y  por  fin,  oponiendo  á  tan  emi- 
nente peligro  una  proporcionada  forta- 
leza, alentó  á  sus  amigos,  Á  sus  enemigos 
puso  miedoy  á  toóos  probó  sor  digno  dol 
puesto  qne  ocupaba. 

"  Esta  prudente  conducta  tuvo  el  efec- 
to que  podia  desearse,  y  Piar,  abando- 
nado por  todos,  60  fué  A  Aragua  de 
Barcelona,  buscando  la  protección  de  los 
descontentos  adictos  á  Marino.  Gedeflo 
y  los  comandantes  Juan  Francisco  Sán- 
chez y  Juan  Antonio  Mina,  encargados 
de  prenderle,  lo  encontraron  en  aquella 
población  escoltado  por  un  cuerpo  uume- 
roso  de  caballería,  ú  las  órdenes  del  in- 
trépido Francisco  Carmona ;  pero  ins- 
truido esto  de  las  órdenes  del  Liberta- 
dor, no  hizo  resistencia  alguna  y  Piar 
fué  luego  al  punto  arrestado  y  conducido 
&  Angostara  con  todas  las  atenciones  de- 
bidas á  su  clase  y  au  desgracia.  Prin- 
cipiada luego  y  sustanciada  la  causa  por 
sus  tr&mites,  se  reunió  el  consejo  de 
guerra  de  Oficiales  generales  on  el  alo- 
jamiento del  AJmirauce  Brion,  bu  presi- 
dente :  eran  vocales  los  generales  de  bri- 
gada Pedro  León  Torres  y  José  Antonio 
Anzoátegui,  los  coroneles  José  Ucroz  y 
José  María  OarreDo,  y  los  tenientes  co- 
roneles Judos  Tadeo  PiQango  y  Francisco 
Conde :  fiscal  el  general  Garlos  Son- 
blette  :  defensor  oí  coronel  Fernando  Ga- 
lludo. El  tribunal,  se^nn  las  actas  del 
proceso,  dio  sn  sentencia  el  15  de  Oc- 
tubre  de  181?,  condenándole  unánime- 
mente á  muerte,  con  degradación  mili- 
tar, por  los  crímenes  de  inobedienoia, 
flodicion,  conspiración  y  deserción.  Ei 
Jefe  supremo  la  confirmó  en  su  primera 
parte,  no  en  la  segunda,  y  el  día  signien- 
to  por  la  tarde  y  á  presencia  de  todo  el 
ejército  recibió  Piar  la  muerte  cou  la 
misma  serenidad  é  intrepidez  qne  en  todo 
tiempo  y  ocasión  había  mostrado. 

"  Tal  fué  el  desgraciado  término  á  aue 
se  vio  conducido  Piar  por  au  Índole  in- 
quieta y  soberbia,  y  por  el  engreimiento 
do  sus  servicios,  realmente  esclarecidos, 
en  la  guerra  de  la  iudependencia.  Su 
muerte,  ^or  más  qne  digan  algunos 
émulas  miserables  de  Bolívar,  qne  sa 
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han  querido  convertir  en  ecos  de  loe  rea- 
listas, fué  justa  é  impuesta  legalmente. 
Los  hombres  que  donanciaron  á  Bolí- 
var BUS  proyectos  presentando  sus  car- 
tas, habían  servido  a  sus  órdenes,  porte- 
necian  á  su  división  y  eran  sus  amigos  6 
BDS  hechuras ;  tales  fueron  Cedetio  y  sti 
secretario  el  teniente  coronel  José  Manuel 
Olivares,  Sánchez,  el  coronel  Manuel 
Salcedo  j  otros  :  entre  los  que  compusie- 
ron el  Consejo  de  guerra,  Brion,  bu 
paisano,  debia  teuer  y  tenia  on  efecto  por 
el  más  de  un  motivo  do  eimpatia,  6  por 
lo  menos  de  consideración ;  Torres  y 
Anzo&tegni  habían  sido  aacendidoa  por  él 
á  generales  después  de  la  batalla  de  San 
Fófix  :  estos,  los  demaa  vocales  y  el  fis- 
cal, eran  hombres  de  verdad,  valor  y  con- 
ciencia, i n capazos  de  cometer  un  vil 
asesinato  :  la  ejecución  en  Sn,  fue  públi- 
ca, hecha  por  sns  propios  soldados  j  en 
ocasión  de  ser  estos  mandados  por  jefes 
que,  como  Bermúdcz,  no  tenian  el  mas 
pequefio  Ínteres  en  sancionar  con  su  apro- 
bación ó  8H  silencio  aquel  terrible  ea- 
carmiento,  si  hubiera  sido  injusto," 

£1  Libertador  publicó  al  otro  din  de 
la  muerte  de  Piar  una  proclama  dirijida 
á  los  soldados  del  Ejército  Libertador. 

LoB  efectos  del  enérgico  proceder  del 
LiRERTADOE  fuerou  grandes,  inmediatos 
y  saludables  &  lu  República.  Las  tropas 
se  moralizaron,  la  autoridad  quedó  mas 
fírme,  todo  marchó  cofi  más  severa  dis- 
ciplina, confesando  amigos  y  enemigos 
que  la  discordia  y  las  rivalidades  habrían 
conducido  iuevitublemente  loa  patriotjis  á 
la  afrenta  dul  patíbulo  quo  Moiillo  tenia 
levantado  por  todas  partes. 

(Ao  inseríamos  por  iitconditcente  en 
esie  Ivgar,  la  biografía  á  grandes  rasgos 
del  General  Piar,  qne  trae  por  uiia  ñola 
al  final  de  la  página  489  el  tomo  \.°  de  ¡a 
Vida  de  Bolívar,  por  el  Dr.  Larrazd- 
hal,  edición  (^7 1865.) 
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'  l.v  auienticiuad  y  pbocedghtcia  de 
los  apltstbs  del  corosbl  juak  j03í 
coíí'db  sobre  el  carácter,  méritos 
Y  servicios  del  qbseral  piar  y  so- 
bre LO  OCUÍtlUDO  EX  si;  CAPILLA  Y 
ÚLTIMOS    UOUENTOS. 


Carla  dirijida  á  R.  Azpuráa. 

SeQor  Ramón  Azpurúa. 

Presente. 

Caracas,  Junio  7  de  1870. 

Estimado  soQoryamigo  : 

Deseando  para  usos  quo  mo  convie- 
nen, poner  en  claro  la  procedencia  de 
la  relación  sobro  tos  servicios  y  muerte 
del  seDor  General  en  Jefe  Manuel  C. 
Piar,  quo  U.  conserva  entro  los  Docu- 
mentos para  la  Historia  del  Libertador, 
capero  do  su  bondad  se  sirva  contea- 
tarmo  á  continuación  do  esta  carta  los 
puntos  siguientes: 

1."  Si  Iii  relación  sobre  Í03  servicios 
y  mnerto  del  General  Piar  que  U.  con- 
serva, fué  adquirida  por  el  aoDor  Geno- 
ral  Jobo  Félix  Blanco,  6  por  U. 

á."  Por  quién  ajiarece  escrita  y  fir- 
mada In  relación  citada,  qué  fecha  lle- 
va .y  si  U.  sabe  ó  recuerda  desde  cuán- 
do fué  entregada  al  señor  General  Blan- 
co ó  á  U.  ;  y 

3.°  Si  U  relación  citada,  es  escrita 
de  la  misma  letra  del  que  la  suscribe  co- 
mo autor. 

Disimulo  U.  la  molestia  que  le  pro- 
porciona BU  atonto  servidor  y  amigo. 

Elias  Landaeia. 
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CotUeslacion  á  la  carta  anterior. 


Caracas,  Junio  7  de  1870. 


Señor  Elias  LandastA. 


Apreciado  sefior  mió  7  amigo : 

Siu  de  tono  me  á  pensar  sobre  cii¿lsea 
el  objeto  de  la  ÍDTestigacíon  de  TJ.  que 
demuestra  su  atenta  carta  qno  procede, 
tongo  el  guato  de  contestarlo. 

La  relación,  origina!,  do  los  sorvicioe 
y  muerte  del  General  Piar  (jiie  yo  con- 
servo y  á  qno  Ü.  aludo,  fué  adquirida 
desde  algunos  años  por  el  sefior  Blan- 
co á  quien  la  facilitó  el  mismo  BeQor 
Conde  qne  la  hi^so  de  sn  lotra  y  por 
quien  está  firmada.  Tiene  la  fecha  "Ma- 
racaibo  10  de  abril  do  1839  como  di- 
rijida  al  "  Señor  F.  Z.  E."— Este  docu- 
mento lo  colocó  el  mismo  seDor  Blun- 
co  en  sus  trabajos  históricos  para  ¡a  obra 
que  estoi  editando  actualmente,  y  está 
mencionado  por  61,  ol  sefior  Blanco,  de 
esto  modo  : 

"  Apuntos  del  Coronel  Jnan  José  Con- 
de, snoalterno  dol  General  Piar  y  tes- 
tigo presenoial  do  su  ejecución,  rclati- 
?08  al  carácter,  méritos  y  servicios  del 
General,  los  cuales  deben  insertarse  ou 
mi  "Reforma,"  á  continuación  do  la 
proclama  del  Libbktador," 

Ahora  :  me  ocnrrc  no  terminar  (K^nf 
esta  carta. 

No  asiento  á  la  esijoncía  qne  U.  co- 
mo paso  pnramente  snyo,  me  hizo  esta 
maSana — segunda  qno  se  me  ba  hecho 
de  esto  genero,  aunque  tratándose  en 
la  primera  de  otro  pasaje  de  la  histo- 
ria— de  no  publicar  tos  apuntes  del  Co- 
ronel Conde,  porque  no  puedo,  porque 
DO  debo,  aunque  quisiera  suprimir  ni 
aun  lo  mas  mínimo  de  los  trabajos  que 
el  setlor  Blanco  dejó  ordenados  para  la 
obra  confiada  á  mt  bomliría  do  bien  y  á 
mi  amor  á  la  verdad  histórica. 

Ko  suprimo  ni  lo  mas  insignificante — 
creo  no  hai  allí  asunto  insignificante— de 
lo  de  Blanco.  Otra  cosa  será  aquello 
con  qne  yo,  continuando  la  Compila- 
ción, aumente  la  obra.  En  este  terre- 
no tengo  albediío :    puedo  disponer  lo 


que  sea  conveniente  en  el  coso,  j  así 
vengo  obrando  hasta  ahora.  Cuando  he 
adquirido  algún  dato  auténtico  que 
es  una  verdad  injííil  para  la  historia  á 
tiempo  qno  es  verdad  amarga  que  pue- 
da turbar  el  reposo  y  mancuar  una  fa- 
milia, no  lo  incluyo.  Y  en  esos  apun- 
tes del  Coronel  Oondo,  que  contienen 
verdades  útiles,  no  veo  punto  alguno  que 
pueda  ni  aun  indirectamente  turbar  el 
reposo  ni  manchar  la  familia  del  he- 
roico Piar,  para  retirarlos  de  la  pabli- 
oacion  en  el  caso  do  que  ellos  me  ao- 
rrespoudiesen. 

Una  parte  de  la  contestación  quó  doí 
á  ü.  al  comienzo  de  esta  nota,  la  en- 
contrará corroborada  en  el  lugar  corres- 
pondiente cuando  vea  la  luz  el  tomo 
en  que  se  inserten  los  Apuntes  mencio- 
nados. Allí  verá  U,  que  son  estos  una 
Sieza  de  las  colocadas  por  ol  suHor 
lauco.  Lo  que  yo  coloco  en  esa  Com- 
pilación, lo  que  do  olla  es  recopilación 
o  producción  mia,  se  halla  marcado  con 
un  asterisco  que  va  puesto  al  comienzo 
del  título  6  sumario  que  lleva  bajo  sn 
número  cada  pieza. 

Me    repito    sn    afectísimo    servidor  y 
amigo, 

R.  Azpurúa. 
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EL  OAPITATÍ  JCASJ03ÉO0IIDE,  BDBALTBR- 
SO  DBL  GEN  EEAt  PIAR  T  TESTIGO  PBB- 
BEHCíAL  DE  SU  BJEOUCIOM-,  BACB  ÜKA 
BELACIOH  JIIHOOIOSA  Y  CIR0DN8TAN- 
CIADA  DBLCABÍCTBR,  UÉRITOS  T  SSETI- 
ClOa  DE  SO  aüHEEAL  T  TAUBIBK  DE 
TODO  LO  OCOKBIDO  SS  9Ü  CAPILLA  T 
'  ÚLTIUOS  U0UBKT03  DE  LA  TIDA  DEL 
BENBUÉRITO    HÉROE   DE    SAN  FÉLIX. 

Apuntes  del  Capitán  Conde. 
EL  GENERAL  PLiR. 

Sefior  F.  Z.  E. 

Maracaybo  10  de  Abril  de  1839. 
Mni  seflor  mió  : 
Voi  á  satisfacer  &  las  preguntas  qne 
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me  hace  V.  relativas  &  los  pvincipalea 
hcKjhos  do  armas  del  General  Mannel 
Piar,  y  á  Su  funesta  caida  en  1817. 
Mejor  qTie  yo  lo  harán  mnchoa  que  & 
BU  cualidad  de  testigos  proBoncialea  unen 
]ft  de  haber  podido,  como  jeíea,  pene- 
trar mna  en  el  fondo  de  los  noontecl- 
mieDtoB  políticoa  de  aquella  época  en 
que  no  era  yo  bíuo  un  mero  Buhalter- 
no.  Sin  embargo,  con  la  sencillez  y 
Teracidftd  que  acostumbro,  diré  laa  co- 
sas qiiü  pasaron  cerca  de  mí  hasta  el 
din  'ti'iste  en  que  presencié  como  oficial 
de  capilla  la  ejecución  de  dicho  Gene- 
ral, jiista  en  mi  concepto.  Aun  tengo 
presente  sus  últimas  palabraB,  que  tam- 
poco omitiré,  pues  todo  parece  intere- 
sante eu  nn  suceso,  de  si  tan  graTC  y 
que  tanto  llamó  la  ntcnoion  on  aquella 
época. 

La  data,  en  qnopor  informes  rcvídi- 
coa  sepa  vo  empozo  Piar  k  ecwir  la 
cansa  de  la  Independencia,  fné  el  aOo 
de  1813,  como  Alférez  do  Fragata,  en 
cnyo  grado  lo  destinó  el  Gobierno  al 
apostadero  de  Puerto  Caballo,  pero  solo 
llegó  á  Borburata  en  los  momentos  que 
los  espaflolcs,  presos  en  el  castillo  do 
aquella  plaza,  se  sublevaron  y  so  apo- 
dorái-on  do  ella.  En  seguida  ee  dirijió 
ú  las  Provincias  de  Cuman&  y  Barcelo- 
na donde  unido  con  el  Coronel  Ber- 
nardo Bermíidez  (1)  y  auxiliado  por  el 
aeflor  Manuel  do  Freytes  (2)  siguió  sir- 
viendo con  el  carftcter  do  jefe,  y  dis- 
tinguiúndoao  en  combates  contra  Lahoz, 
MonteTcrdo  y  otros  jefoa  ospaDoles. 


(]).  Este  iné  el  primer  valiente  de  Cuma- 
nfl,  en  1813  tuó  hecho  prísionero  por  los 
españoles,  y  estando  enfermo  en  el  Hos- 
pital de  Yoguaraparo  dormido  en  su  co- 
ma, fué  asesinado  con  mila  de  veinte  pu- 
ñaladas ;  asf  me  lo  reflrlú  un  sargento 
español  que  contribuyó  al  asesinato. 

(3).  Uno  de  los  primeros  pr<5ceres  de 
nuestra  Independencia  en  la  provincia  de 
Barcelona  despreciando  su  fortuna  y  anti- 
quísimos títulos  de  nobleza :  todo  lo  sa- 
crifica en  loa  aras  de  la  Patria.  Fué  un 
perpetuo  predicador  de  los  derechos  de] 
hombre  en  sociedad,  y  aunque  Capitán 
por  el  Gobierno  peninsular  y  Juez  del 
Alto  llano  nunca  perteneoiíJ  al  ejército, 
contentándose  con  liacer  por  su  patria 
sacrificios  pecuniarios  habiendo  enrolej  en 
~ras~Qlas  Libertadoras  &  sus  hijos  y  es- 
clavos.   En  1814  después  de  ocupada  la  pln- 


Yo  lio  víoe  i  conocerlo  sino  después 
de  la  desgraciada  brttalla  de  Aragua  do 
Baroelonft  en  1814  (3)  en  qno   se  reunió 


za  de  Maturln  por  Morales  le  hicieron 
prisionero  y  entregado  al  espurio  Fer- 
nando Garrigo  en  el  pueblo  de  Cachlpo 
este  le  qultt)  la  vida  &  lanzosos. 

(8).  Piar  no  concurrió  A  esta  batalla; 
es  ella,  aunque  desgraciada.,  tan  memo- 
rable, que  no  puedo  ménoa  que  describir- 
la ligeramente  por  esta  nota. 

En  esta  desastrosa  batalla  no  hubo  dis- 
postcioo  de  linea.  El  Libehtadob  áeeeó 
que  el  ejército  saUese  de  la  vlUa  despe- 
rar en  la  sabana  al  enemigo,  pero  el  gene- 
ral Francisco  Bermftdez  insistiú  vivamen- 
te en  que  la  defensa  se  hizieao  dentro 
de  la  misma  población  protestando  que 
él  respondía  de  la  victoria.  EL  General 
Bolívar  por  una  condeso endenoi a  A  que 
las  clrounatanciaa  le  forzaban  especialmen- 
te en  aquella  Provincia  donde  so  hnbia 
trasladado  el  teatro  de  la  guerra,  contes- 
ta por  fln  al  General  Bermfldez  i  "  Bien, 
haga  V.  lo  que  quiera."  Parece  era  pre- 
ferible la  idea  de  Bolívar,  pues  oondaba 
que  en  campo  abierto  nos  darla  la  victo- 
ria el  valor  experimentado  del  ejército  y 
principalmente  la  caüallería  del  Coronel 
José  Tadeo  MonAgos,  que  acababa  de 
vencer  en  los  campos  de  9an  Diego.— 
Pero  reducidos  nosotros  A  la  población, 
el  enemigo  debía  como  sucedió  inutilizar 
loa  eafnerzoa  de  nueatra  infantería  y  ca- 
ballería, A  cubierto  del  bosque  que  de  cer- 
ca nos  rodeaba  en  la  villa,  y  desde  el 
cual  lograba  herimoa  sin  ser  herido.— 
A  laa  siete  do  la  mañana  principiaron 
en  el  rio  Aragua  los  primeroa  fuegos  ene- 
migos sostenidos  de  nuestra  parte  por  los 
subtenientes  Agustín  Anzoátegui  con  40 
hombres  y  Joaé  María  Arguindegui  con 
80.  A  las  ocho  cataba  ya  todo. el  pueblo 
cercado  por  el  ejército  'español  al  mondo 
do  Morales.  Nuestra  Caballería  é  Infan- 
tería hacían  admirablea  pero  inútiles  es- 
fuerzos de  valor,  chocando  A  pecho  des- 
cubierto con  sus  cargas  sobre  el  bosque 
donde  tantos  prodigaron  intitllmente  sus 
vidas ;  desde  allí  el  enemigo  bien  &  salvo 
nos  causaba  en  los  calles  mismas  una  gran 
mortandad.  El  pavimento  del  Templo  don- 
de recojlamos  la  multitud  de;  nuestros  he- 
,  ridos  estaba  inundado  dej  sangre.    El  Co- 
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en  Cariaco  á  el  Oeneral  José  Félix  flU 
bas  (4)  á  mediüdos  del  mismo  nfio.  Es- 
te lo  destinó  á  ocupur  S,  CiimanA,  y  & 
BslTar,  con  eatn  operación,  el  resto  de 
la  emigración,  llevando  á  sus  órdenes 
como  menos  de  600  hombres ;  con  olios 
batió  al  enemigo  mandados  por  el  co- 
mandante Poacualito  en  el  lijero  com- 
bato de  la  Quebrada  de  loa  Frayles,  y 
en  seguida  se  aposesionó  do  Cumaná. 
AU!,  como  en  el  espacio  de  nn  mes  se 
aumenté  sn  fuerza  liasta  mas.  do  2,000 
hombres  mal  armados,  pero  todos  vo- 
luntarios, pnes  entonces  casi  no  habia 
un  individao  que  dcjaso  do  pertenecer  A 
uno  ú  otro  partido. 

En  vez  do  babor  ciimiilido  Piar  la 
orden  expresa  que  desde  el  principio  le 
dio  Ribas  de  reunírsele  en  Alutnrin, 
permaneció  on  aquella  ciudad  j  dio, 
con  esto,  motivo  a  qiio  Boves  con  tri- 
ple fuerza  lo  aireara  y  venciera  en  la 
Sabana  del  Salado  :  batalla  sangrienta 
en  qne  pocos  escapamos,  pues  aun  des- 
pués de  la  ación  fueron  degollados  los 
rendidos  y  los  principales  emigrados. 


( 

roñe)  Job6  Antonio  Gorbajal  conocido  por 
sa  extraordinario  denuedo  con  el  sobre- 
nombre de  Tigre  encaramado,  cayO  he- 
rido de  muerte  como  it  las  doce  del  dia. 
Comunmente  loauejaba  las  riendas  del 
caballo  con  la  boca,  mióutraa  con  itmbaB 
manos,  osaba  ya,  de  una,  ya  de  dos  laJi- 
las,  en  cny&  arma  sobresalia  &  todos  en 
el  ejército.  Ya  herido  y  sentado  en  el  sne- 
lo,  pudo  todavía  dar  muerte  A  dos  ene- 
migos que  quisieron  acabarle  de  matar. 
Entúncea,  después  ya  de  cinco  horas  de 
batalla  contra  un  enemigo  raSs  numero- 
so y  que  ni  Uegd  por  eso  &  salir  del 
Bosque,  conooiendo  sin  duda  BOLírAR  que 
era  Intitll  tanto  saorlñclo,  se  retiro  con 
algunos  que  siguieron  luego  por  el  ca- 
mino de  Barcelona.  Continu<l  Bermñdez 
basta  los  2  il  tres  de  la  tarde  en  qne  des- 
pués de  actos  del  más  denodado  y  cons- 
tante valor,  se  retiró  también  por  el  ca- 
mino de  UaturiQ.  Fué  oaal  total  la  des- 
tmccion  del  ejército,  y  Morales  al  ocapar 
la  Tilla,  hizo  degollar  il  todos  los  heridos 
y  mnohos  mas  de  los  prisioneros  y  emi- 
grados. 

(4).  El  fin  trájico  de  este  impertérrito 
oandillo  de  nuestra  Independencia,  es  de- 
m  asiado  notorio;  pero  tengo  un  placer  en 
recordarle  á,  U.  al  héroe,  de  Niquitao  y 
Tencedor  de  Boves  en  Úrica. 


Después  nada  mas  supo  del  General 
Piar  hasta  el  aOo  de  1816,  en  que  él 
y  el  General  Pedro  Maria  Freytee  (5) 
se  reunieron  en  Barcelona  con  sus  tro- 
pas traídas  do  la  provincia  de  Cumaná, 
á  la  división  de  los  Generales  Mao 
Gregor,  Carlos  Soiibletto  y  José  Tadeo 
MoníígMS,  triunfantes  estos  on  las  jor- 
nadas de  Quebrada-honda  contra  Quedo; 
eu  Chaguaramas  contra  varias  compa- 
ñías expedicionarias  y  cu  Alacrán  con- 
tra el  segundo  López. 

Keunídos  ya  Piar  y  Freytos  (\  los  di- 
chos tres  Generales,  dieron  I»  memora- 
ble Batalla  del  Juncal  de  Barcelona  en 
28  (le  Setiembre  do  181G.  Diré  lo  qne 
recuerdo  do  sus  pormenores. 

Como  á  los  siete  ú  ocho  de  la  maña- 
na entré  en  linea  el  ejército  republi- 
cano. El  ala  derecha  so  compouia  do 
una  división  de  infantería  y  dos  piezas 
de  artilloria  al  mando  de  los  Generales 
Mao  Gregor  y  Soubletto  y  varios  escua- 
drones de  caballeríii  ü  las  órdenes  dol  Ge- 
neral Tiidco  MonAgus.  La  izquierda  cons- 
taba do  la  iufuntcría  y  caballería  de 
Cumauli  mandadas  por  loa  Generales 
Freytos  y  Piar. 

El  ejército  enemigo  &,  las  órdenes  del 
General  Francisco  Tomas  Morales,  situa- 
do al  principio  de  la  Sabana  con  direc- 
ción í\  Barcelona,  tenia  stis  nances  cu- 
biertos por  nlgniios  miitorralos,  y  estaba 
dividido  ou  tres  columnas  cuyo  total 
seria  de  000  de  infantería  y  mas-  de 
300  de  caballería,  fuerza  inferior  A  la 
nuestra.  £1  ala  derecha  do  ellos  era  man- 
dada por  los  Comandantes  Roseto  y  Alejo; 
la  izquierda  por  los  Capitanes  Tomas 
Garcja  (expedicionario)  y  Narciso  Ló- 
pez, T  el  centro,  que  hacía  de  reserva, 
por  el  Capitán  Juan  Boiialdoa ;  la  es- 
palda de  BU  linea  estaba  bien  cubierta 
por  una  pequeDa  altura  de  tupidos  ár- 
boles y  al  pié  nn  pantano  quo  impedía 


(Q).  Era  natural  de  Barcelona  y  de  gran 
fortuna;  todo  lo  aaerlflcd  por  la  patria; 
los  espcüüoles  le  hicieron  prisionero  en  1817, 
en  la  casa  fuerte  de  Barcelona,  en  donde 
estaba  mandando  en  Jefe.  Mal  herido,  lo 
trasladaron  &  Caracas  en  ol  julamo  ^o 
y  le  fusilaron  en  la  plaza  pública  cosí  ya 
muerto  &  causa  de  las  mismos  heridas 
ya  gangrenadas.  También,  fué  fusilado 
junto  con  él,  el  sereno  Coronel  Estanis- 
lao Ribas. 
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cualquiera  mBtiiobrn  de  Caballería.  La  ar- 
tillería republicana  principió  el  fnego 
con  buen  siioeso  eobre  la  izquierda  y 
.  reserva  de  los  enemigos,  pero  su  ala  de- 
renha  hizo  replegar  la  división  de  Piar 
y  Freytea.  Entre  tanto,  nuestra  clereeha 
avanzaba  á  posos  lentos  restableciendo 
siempre  sn  alineamiento,  y  sosteniendo 
sns  fuegos  de   Cazüdorea   y  artillería. 

Fué  voz  pública,  qne  entonces,  lia- 
bieiido  observado  Mac  Gregor  la  venta- 
Ja  que  el  enemigo  iba  adquiriendo  so- 
bre nuestra  izquierda,  tomó  la  bandera 
del  Batallón  de  honor,  y  dijo  :  "Solda- 
dos, avanzar  á  la  bayoneta,  vencer  ó 
morir."  Al  propio  tiempo  avanzó  tam- 
bién con  denuedo  el  Genera!  Monágas 
con  su  caballería  sobre  el  flanco  izquier- 
do enemigo,  penetró  su  centro  y"  pasó 
Inego  (l  obrar  k  espaldas  do  la  caballe- 
ría del  Comandante  Alejo,  previa  la  dia- 
posioion  de  au  infantería,  con  lo  que 
fu6 -precisado  este  á  suspender  la  peree- 
oucion  en  que  llevaba  el  ala  de  Freytes 
y  Piar ;  y  esto  fué  causa  de  la  comple- 
ta derrota  del  enemigo  en  la  cualmu- 
rió  de  parte  de  ellos  el  Comandante  N". 
Rósete  y  pagó  en  este  glorioso  campo 
laa  atrooidadea  que  cometió  contra  los 
independientes  en  lo3  años  de  1812,  1813 
y   1814.    (6) 

La  batalla  del  Juncal,  aunque  monoa 
sangrienta  que  la  del  Alacrán,  causó  mas 
impresión  &  los  españoles  y  mas  nom- 
braditt  &  los  repuBlicauos. 

Después  do  esta  memorable  jornada, 
el  General  Piar  prefirió  emprehonder  sobro 
Guayauaj  opinión  que  prevaleció  entre  to- 
dos los  orientales.  El  ejército  le  siguió 
&  aquella  provincia  y  se  separaron  loa 
Generales  Soubletto  y  blac  Gregor  quo 
opinaban  por  que  se  obniáo  sobro  la  de 
Canicas. 

Kombrados  jefes  de  la    provincia  do 


(6).  Este  es  aquel  Roseta  que,  reoonve- 
aido  poT  B<3Tea  de  haber  perdido  el  ejtir- 
oÍt«  dol  re^  en  la  enorme  derrota  que  le 
did  el  i^eneral  José  Félix  Ribos  en  la  ea- 
baoa  de  Ocumare  en  18U,  contestó  :  "No 
señor,  yo  no  he  perdido  el  ejército  sino 
Monteverde,  Cogigal  y  Ceballos  en  tas  jor- 
.  nadas  de  Bírbula,  loa  Trincheras  y  Arau- 
re  donde  haa  hecho  perecer  á  todos  los 
españoles ;  pero  yo  iá  quiénes  he  hecho 
matar?  &  criollos  con  criollos  :  fíe  nues- 
tros enemigos  los  menos. 


Barcelona  los  Generales  Freytes  yMo- 
niigas,  mientras  el  General  Zaraza  (7) 
obraba  sobre  la  de  Caracas,  contijiuó  el 
ejército  al   mando    de   Piar    á     Aragua 

Lde  allí  fi  San  Diego  de  Cabrutioa. 
isminnido  por  una  gran  deserción  se 
apresuraron  los  jefes  a  pasar  el  Orino- 
co y  á  reunirse  en  PtiebUto-mieoa  k  la 
división  del  Getieral  Manuel  Cedetlo  y 
Coronel  José  Manuel  Olivares.  En  efec- 
to, se  hizo  ol  paso  del  rio  como  con 
mil  hombres  de  todas  armas  (8)  y  reu- 
nidos ambos  Generales  combinaron  el 
plan  de  oonpar  la  plaza  do  Angostura; 
pero  fué  preciso  diferir  su  ejecución 
para  cuando  las  bajadas  de  las  agnas 
permitiesen  el  paso  del  Cuura.  Esta  inac- 
ción en  ánimos,  acostumbrados  A  un 
continuo  y  activo  movimiento,  dio  lugar 
k  disgustos  entre  los  jefes  y  oficiales; 
muchos  de  los  cuales  sentían  ya  haber 
seguido  á  Fiar.  Cun  tal, motivo  se  reu- 
nía una  Junta  de  Guerra,  on  que  la 
mayoría  se  decidió  por  seguir  en  la 
empresa  sobre  Quayaua,  Contribuyó  mu- 
cho &  este  aonerdo  la  influencia  del 
Coronel  José   Antonio  Auzoategui    ma- 


(7).  Este  General  fué  el  mejor  guerílle- 
ro  ooaocido  ea  nuestra  santa  lucha ;  siem- 
pre humano,  siempre  subordinado,  aleinpre 
honrado,  murió  pobremente  ea  Carados  en 
1833  y  Bs  le  hizo  un  pomposo  entierro  con 
los  honores  de  an  grado. 

(S).  Entre  ellos  recuerdo  á  los  Jefes  y 
Oflolales  siguientes  :  loa  Coroneles  Uiguel 
Borras,  de  Volenola;  Fronoiseo  da  Paula 
Alcántara  y  Estanislao  RCbos,  de  Cariaos; 
Francisco  Beles,  de  la  N.  Granada  ;  José 
Antonio  Auzoategui,  de  Barcelona  ;  Julián 
Uontesdeooa  y  Pedro  León  Torres,  da 
Carora;  José  Dcros,  de  Santa  Marta;  Fer- 
nando Goiindo,  de  CarAcos  ;  José  M&rfa 
Chipio,  de  TrujUlo  ;  Bartolomé  Salom,  da 
Puerto  Cabello ;  Juan  José  Liendo,  de  Ca' 
rácas;  (a)  loa  Comandantes  Gavino  Uar- 
ttnez,  de  Barcelona  ;  Juan  Francisco  Sán- 
chez, de  Cardcas ;  Rafael  Rodríguez,  (alias 
cabeza  de  gato)  de  Carora:  Ramón  Se- 
gara, de  San  Felipe  el  fuerte ;  Joaquín 
Pe5a,  da  CnmanA;  y  JoséUontes,  de  Car- 
tagena de  Indias.  Sargentos  mayores :  Jo- 
sé Uorales,  de  Caracas  ;  Uanuel  MarHnez, 

(a).  Fué  el  Jefe  del  Batallón  la  Conquis- 
to, cubierto  de  gloria  en  la  Batalla  de  Son 
Félix:  mariil  eú  Car&cas  en  Enero  da 
1887. 
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yor  Qeiioral  del  ejército.  (W)  Quedaron 
descontentos  algunos  jofea  y  oficiales  <|ue 
se  separaron  y  &  su  ejemplo  también 
algunos  de  tropa. 

En  fin  de  Diciembre  del  mismo  aOo  IG 
se  puso  en  marcha  el  ejército  hasta  oii- 
lias  del  Caura  donde  nos  detuvimos  has- 
ta lograr  la  construcción  de  dos  curiiiraa 
parn  pasar  oí  rio.  Estaban  ya  del  lado 
opuesto  loa  enemigos,  constantes  de  dos 
compañías  del  rejimiento  espaflol  de  Bar- 
bastro,  y  otras  dos  compañías  de  morenos, 
bien  parapetados  en  tierra.  Tenían  tam- 
bién en  el  rio  cuatro  flecheras  bien  arma- 
das y  tripuladas. 

Por  la  noche  el  valiente  comandante 
do  marina  Francisco  Rodrigoez  (Alias  ca- 
beza de  gato)  (10)  pasó  con  tres  hombrea 
eecojidoe  en  una  curiarlta  ijue  la  casuali- 
dad proporcionó,  sorprendió  nun  avanza- 
da del  flanco  izquierdo  enemigo  y  logró 
con  esto  traerse  una  gran  curiara  matan- 
do nno  de  los  enemigos  y  conduciendo 
consigo  el  otro. 


de  Cartagena;  Brano  Torres,  de  Garora; 
Gfrajano  mayor,  Servellon  Urbioa,  de  Ca- 
rdias ;  Capitán  mayor,  Juan  de  Dios  Mon- 
lon,  de  la  Victoria  ;  y  Miguel  Zegarro,  de 
TruJlUo;  los  Capitanes,  Juan  Muñoz,  de 
Mompox;  Rafael  Zameta  y  Josd  aabriel 
Lugo,  de  San  Felipe  el  fuerte  ;  Joan  de 
Dios  llórales,  de  la  Chiaira ;  (b)  Podro 
Cadenas,  de  CanCoas ;  Francisco  Torres,  de 
Carora;  Joaqoin  Moreno,  de  Angostura; 
José  María  Landaeto,  de  Caracas ;  Juan 
Antonio  Camero,  de  Cartagena  da  Indias; 
Valentín  Oarcfa,  de  CumanA;  Pedro  Ma- 
rín, de  Calabozo  ;  y  Moonel  Salcedo,  de  la 
Victoria. 

(b).  Fusilado  por  los  Españoles  en  su 
mismo  palé  en  1818  &  cansa  de  haber  caldo 
prisionero  en  acción  de  guerra ;  dieese  que 
fué  admirable  la  entereza  oon  que  marolió 
al  patfbolo  este  mdrtir  de  la  Patria. 

(H).  Murió  de  una  cruel  fiebre  en  la 
ciudad  de  Pamplona  de  la  K.  Granada  en 
Noviembre  de  1819:  su  pérdida  cansd  en  el 
ejército  an  sentimiento  general,  y  A  su 
memoria  el  Lebbhtador  día  á  la  columna 
Brloeüo  el  nombre  de  este  Joven  General 
qne  conserrd  hasta  su  defección  en  188^. 

(10).  Obtuvo  el  grado  de  Capitán  dé 
Kavfo  y  así  como  era  valiente  y  emprende- 
dor también  era  prddigo,  se  vid  «n  alguna 


Al  siguiente  dia,  como  á  las  dos  de  la 
tarde,  á  presencia  de  los  enemigos,  echa- 
mos nuestras  dos  curiaias  al  agnn,  de  las 
cuales  una  so  inutilizó  en  el  acto,  pero 
fué  ventajosamente  suplida  por  la  que 
acabábamos  de  captnrnr.  En  ambas  se 
embarcaron  dos  piquetes  de  infantería 
al  mando  de  los  capitanes  Valentín  Gar- 
cía y  Josó  Maria  Landaeta,  pnrn  hacer 
rio  arriba  el  desembaico  y  obrar  sobre 
la  izquierda  del  enemigo.  Hacíamos  en- 
tre tanto  algunos  tiros  de  cañou,  y  al 
mismo  tiempo  se  arrojó  al  río  con  puDal 
on  boca  v  lanza  en  mauo  un  escuadrón 
de  caballería,  y  el  General  Ccdetto  &  la 
cabeza  con  direocíon  al  paso  real  donde 
estaban  las  flecheras  enemigas. 

Pero  tanto  estas  como  las  tropas  de 
tierra  después  de  haber  hecho  algunos 
tiros  de  canon  hu3'oron  vergonzosamente 
como  sorprendidos  á  vista  do  tal  arrojo. 
Su  ¡iifautería  continuó  hasta  Angostura, 
y  las  flecheras  se  coutentaron  con  obser- 
var durante  los  cuatro  dias  en  que  hacía- 
mos el  memorable  pasaje  del  Caura.  Es- 
te hecho  está  casi  olvidado  aunque  tan 
glorioso  paralas  armas  republicanas  y  de 
lán  importantes  resultados  en  la  guerra  de 
la  independencia. 

Sin  mas  oposición  llegamos  al  frente 
de  Angostura,  y  se  puso  en  obra  ol 
atrevido  plan  do  ocupar  la  plaza  por  asal- 
to, 

DisjiÚEose  que  llamasen  la  atención  del 
enemigo  loa  Córemelos  Pedro  León  To- 
rres (11)  por  la  batería  número  2."  y  Jo- 
sí  Miiria  Chipia  por  el  atrincberamien- 
to  de  la  alameda  con  cien  hombres  cada 
nno.  Entre  tanto  el  sereno  y  laborioso 
coronel  Bartolomó  Snlom  fué  destinado 
con  poco  mas  do  doscientos  hombres  para 
dar  el  ataque  principal  por  el  atriuchera- 
miento  de  Forroseco.  El  resto  del  Ejér- 
cito quedó  de  reserva  al  pió  del  Cerro  del 
Samuro  frente  al  reducto  enemigo  con 
los  Qeneralps  Piar  y  Cedello  y  el  E.  M. 
La  noche  estaba  hiimeda  y  tenebrosa,  ni 
unos  á  otros  nos  mirábamos.  A  las  doce 
nos  pnsÍQios  en  movimiento  pero  el  ene- 
migo sin  duda  advertido  de  ello  por  sn 
espionaje  y  por  el  ladrido  de  algunos   pe- 


miseria  y    no   pudiendo  sobrellevarla    ae 
suicidó  en  su  mismo  país  en  1.33 

(11).  Ikíurid  en  el  pueblo  de  VaeoangniS, 
provincia  de  Pasto,  de  resultas  de  las  be- 
ridas  que  recibió  en  la  Batalla  de  Bombo- 
na en   1S33. 
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tros,  rompió  el  primeio  con  fuegos  tío 
Artillería  y  moaqncteríii  en  toda  la  cor- 
tina, baterías  y  buq;ieB  de  Guerra,  cnya 
luz  igualaba  casi  6.  la  del  medio  din.  En 
tan  malograda  empresa  perdimos  mas  do 
setenta  do  tropa  qne  perecieron  trcpnndo- 
impávidos  los  fosos  y  atrinchei'amietitos 
de  Ferroseco  murieron  también  los  va- 
lientes Comandantes  Joaquín  Petla  y  Ca- 
pitán Pedro  Cadenas,  muchos  nos  salva- 
mos de  ser  fusilados  unos  á  otros  á  favor 
de  las  voces  papdon  y  queso  que  era  la  se- 
na y  contraseOa.  Mns  afortunado  el  Co- 
ronel Pedro  León  Torres,  pudo  sorpre- 
hender  loa  enemigos  del  número  3."  y  ocu- 
par esta  batería  pero  al  dar  parte  para  que 
la  reserva  le  ausiliase,  el  enemigo  desem- 
barazado do  su  principal  atención  lo  obli- 
f6  con  los  fuegos  del  reducto  á  retirarse. 
In  fin,  cada  uno  por  dondo  pudo  se  in- 
corporó á  la  reserva. 

Al  signientü  día  después  de  recojidos 
algunos  beridos,  nos  retiramos  al  sitio 
del  Juncal,  legua  v  media  de  la  plazn. 
Piar  dispuso  por  orden  general  que  el 
Coronel  Salom  y  los  dcmss  oficiales  que 
asistieron  al  asalto  llevasen  en  el  pecho 
de  sus  casacas  pendientes  de  una  cinta 
roja  el  mote  distintivo  "Valor  y  fortuna 
eu  Perroseco,  en  1817."' 

No  era  posible  esta  tentativa:  la  inac- 
cioD  debia  desmoralizar  al  oiórcito,  y  el 
interés  con  que  en  él  se  supo  In  aproxima- 
ción d^l  General  BOLfVdit  á  Barcelona 
hacia  temer  que  muchos  se  separasen  para 
incorporürsele,  como  eu  parte  sncedió. 
Dispusieron  pues,  Piar  y  los  demás  Jcfe^, 
ocnpai'  las  Hiaiones  del  Csroni,  mientras 
el  General  Cedeflo  continuase  con  la  ma- 
yor parte  do  la  caballería  al  frente  de 
Angostura.  Asi  se  realizó  al  pronto  y 
con  el  mejor  sucoso.  (13)  Nos  apoderamos 
de  la  parte  oriental  ó  bajo  Orinoco,  y 
cayeron  en  nuestro  podor  32  capuclúnos 


(12).  En  el  tránsito  se  reciblí}  con  ge- 
neral entusiasmo  una  carta  del  General 
Bolívar  en  que  elogiaba,  nuestros  progre- 
sos y  nos  titulaba  bravos  de  los  bravos 
de  Venezuela  ofreciendo  que  pronto  esta- 
ría con  nosotros  á  participar  de  nuestros 
trabajos  marciales.  Eu  la  noche  del  dia 
BlguJente  el  Comandante  Ramón  Segura 
con  su  escuadrón  se  separó  diiigiándose 
A  oontinuar  sus  servicios  á  Barcelona.— 
Este  Jefe  muriO  siendo  Coronel  en  OarA' 
cas  en  1831  .de  una  fiebre  nerviosa  ó  ce- 
rebral. 


ó  misioneros  catalanes  aborrecidos   do  Jos 

indígenas. 

Establecimos  ol  cuartel  general  eu 
Upata  villa  central  de  las  Misiones,  y  muy 
afectos  sus  vecinos  á  la  causa  de  ia  inde- 
pendencia ;  allí  abundamos  ya  cu  recursos 
de  hombres  aunque  indígenas,  caballos  y 
ganado. 

Constaba  ya  nuestra  infantería  de  algo 
mas  de  600  hombres,  conservando  sus 
primitivos  nombres  los  batallones  Guardia 
de  honor  de  S.  E  el  Jefe  Supremo,  Con- 
quista y  Barlovenlo.  Teníamos  un  sobran- 
te do  200  fusiles  con  que  armümos  á  la 
recluta  indígena  misionera,  y  todavía 
para  una  parte  de  estos  tuvimos  que  cons- 
truir lanzas  á  toda  prisa.  Los  eusefiába- 
moe  íi  un  tiempo  el  ejercicio  militar  y  la 
parte  necesaria    del  habla  espaDola  que  la 

Solítica  astuta  de  los  santos  misioneros 
ts  tenían  como  vedada. 

El  ejército  se  trasladó  d  San  Félix  como 

[lunto  mas  inmediato  á  las  fortalezas  de 
a  baja  Guayaoa,  sostituyendo  los  misio- 
neros en  cada  pueblo  coa  Jefes  militares 
para  ol  apresto  de  recursos. 

Nuestro  ardor  marcial  que  con  ol  repo- 
Eo  do  tres  meses  en  las  fusiones  parecia 
desalentarse,  se  ronnimó  vivamente  con' 
la  noticia  do  haber  venido  A  Angostura  el 
Bi'igadier  eapaflol  Don  Miguel  de  la  To- 
rro con  una  fuerte  División  orgulloea  de 
sus  triunfos  adquiridos  on  la  N.  G-, 
Cuando  después  supimos  que  la  mis- 
ma División  acorcíindose  habia  llegado 
á  las  fortalezas. , de  la  baja  Guayana,  sali- 
mos por  dos  dins  á  la  sabsna  de  maüana  y 
tarde  á  esperarlos  para  el  combate.  AI 
fin  aparecieron  como  !v  las  dos  de  la  última 
tardo  en  que  el  Brigadier  la  Torro  nos 
presentó  su  ejúrcíto  mas  fuerte  que  ol 
nuestro,  así  por  su  núnioro  como  por  su 
disciplina  y  buen  armamento,  constante 
de  1.700  combatientes  de  lucidas  armas, 
dividido  en  tres  masas  de  columnas  cerra- 
das, y  guarnecidos  sus  costados  con  caza- 
dores y  caballería  de  Artillería  volante. 

El  nuestro  era  de  1.300  con  algo  ménoa 
de  700  fusiles  on  mal  ostado.     Para  dar 

mas  extensión  &  nuestra  linea  so  colocaron 
en  segunda  fila  h  los  indios  lanzeros. 
Reconocidas  perfectamente  por  nuestros 
Jefes  aquellas  tres  masas,  Piar  resolvió* 
con  ellos  contramarohar  para  formar  la 
línea  de  batalla  en  un  bajo  á  inmediacio- 
nes del  pueblo  donde  á  nuestra  derecha 
quedase  bien  cubierta  por  nn  morichal 
espeso-  y  fangoso,    Pero  ni  empezar  con 
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este  fin  á  desplegar  nnostm  mnBa,  cambió 
Piar  de  opinión  mandatido  qiio  por  el 
flanco  iznaierdo  marchase  moa  á  establecer 
la  linea  a  la  falda  de  ana  pequeña  altura 
por  temor  de  que  ae  apoderara  de  ella  el 
enemigo. 

Esto,  quo  conoció  siu  dndii  nuestra  iu- 
certidiimbro  al  emprender  el  nuevo  y 
íalso  movimiento,  no  nos  diú  tiempo  de 
terminarlo,  y  continuó  sobre  nosotros  & 
paso  de  ataque  y  arma  &  dieerecio»  como 
con  intoncion  do  pasar  y  rL'|>;iwir  nuestrn 
sencilla  linea.  Xa  S  tiro  do  pistola  y 
cuando  tal  voz  ol  enemigo  nos  creía  en 
retirada  sin  tiempo  para  aguardar  orden 
del  jefo  principal,  se  dio  la  siguiente 
voz  por  el  coronel  Jos6  María  (Jliipia, 
Comandante  del  batallón  do  Barlovento 
que  iba  con  la  cabeza  {\  Iii  izquierda. 
"Alto,  frente,  ii]inear";yá  cato  conti- 
nuó el  Capitán  con  grado  de  Teniente 
Coronel  José  María  Laudueta  que  ana- 
dió :  "  Fuc¡/o  á  la  bai/oiwlii"  Pronun- 
ciarse estas  voces,  dar  fronte  toda  la  li- 
nca eimultáueamonte  siguiendo  el  movi- 
miento de  la  izquierda,  descargar  el  qno 
pudo  sn  fusil  y  acometer  á  punta  de 
bayoneta,  fué  todo  la  obra  del  momento 
y  la  pronta  inspiración  del  valor,  qne 
prevaleció  solo  en  esta  vez,  como  en  tan- 
tos otros,  sobre  el  numero  y  la  disciplina 
de  los  enemigos. 

Ya  no  se  oyó  mas  tiros  que  los  que  ellos 
solían  hacer  en  bu  retirada  y  las  voces  de 
"firme  C'acJiCri"  con  que  Ceruti,  Jofe  del 
E,  M.  y  de  la  plaz.i  do  AngosMira,  logró 
todavía  consorvarlos  eu  alguu  orden, 
mientras  qno  loa  nuestros  seguían  al  pri- 
mer ímpetu  con  que  al  fin  los  pusioroii 
en  completa  derrota,  haciéndoles  la  mas 
horrible  mortandad.  Solo  ae  salvó  el 
Brigadier  la  Torre  con  diez  individuos 
mas,  dejando  en  el  campo  780  cndavores, 
y  el  resto  prisionero.  Fné  perseguido 
Iiaata  el  Pto.  do  las  Tablas  por  un  pi- 
qneto  de  caballería  mandado  por  el  Ca- 
pitán Juau  Antonio  Mina  (13)  Por 
nuestra  parto  perdimos  solo  diez  de  tro- 
pa, al  impávido  José  Maria  Chipia  y  al 
intrépido  y  denodado  Capitau  José  María 
Landacta ;  siendo    notable    que    perecio- 


(13).  Muñó  en  el  Sur  de  la  extinguiJa 
Colombia  del  mal  de  viruelas  ;  era  valient« 
como  el  temple  del  acero  :  Iiacia  mucho 
alarde  de  sn  valentía  por  lo  que  no  era 
muí  bien  querido ;  pero  tenia  la  mejor 
cualidad  de  soldado  que  era  ser  muí  su- 
bordinado. 

Tomo  ti    U 


ron  catOB  dos  uuicoa  Jefes  tos  mismos 
que  en  el  caso  mas  inminente  em- . 
poGaron  la  batalla  con  las  voces  de  mando 
notadas   arriba. 

Fueron  al  mismo  tiempo  heridos  el 
Capitán  Joaquín  Moreno  y  Zé  de  tropa. 
Solo  so  perdonaron  á  los  Americanos 
quienes  fuuron  incorporados  al  ejér- 
cito. 

Edte  trinnfo  nos  diú  hombres,  muni- 
ciones, armas,  vestuarios  y  dinero. 

Al  dia  siguiente  después  de  hechos  los 
honores  funebrca  al  Coronel  Chipia  y 
Comandante  Landaeta,  fueron  por  orden 
general  dados  ¿  reconocer  como  genera- 
fes  de  Brigada  los  Coronóles  Pedro  León 
Torres  y  José  Antonio  Anzoategui  y  otros 
mas  í  mayores  grados  proviniéndose  por 
ella  también  que  los  jefes,  oliuiales  y 
tropa  llovasen  en  el  brazo  derecho  un  es- 
cudo orlado  de  laureles  v  en  su  centro 
esta  inscripción,  "Laureles  tomados  en 
el  campo  de  San  Félix  el  11  do  Abril  de 
1817.  " 

Hasta  aquí  los  hechos  triunfales  del  Ue- 
neral  Piar.  Pasaré  con  disgusto  á  log 
que  ocaeionaroo  su  desgracia  :  pero  antea 
recordaré  algunos  rasgos  de  su  carácter 
y  fiaonomia.  Era  natural  de  la  Isla  de 
Curazao  y  educado  en  Caracas  ;  de  regu- 
lar estatura,  ojos  azules,  barbilampiño  y 
su  tez  algo  rosada;  de  imaginación  é  in- 
genio vivo  ;  su  edad  como  de  treinta  y 
ocho  á  cuarenta  aüos.  Valiente  y  em- 
preheodedor,  pero  poco  aplicado  á  la 
disciplina  militar  :  fuerte  en  sns  opinio- 
nes, en  que  siempre  quería  prevalecer  : 
loa  trasportes  de  su  genio  le  nacían  fre- 
cuentemente reprender  con  acrimonia ; 
poro  fácil  luego  en  apaciguarse,  llegan- 
do A  veces  hasta  pedir  perdón  al  subal- 
terno á  quien  creyó  ofenderlo  :  era  tam- 
bién sincero,  afable  y  cortes  eu  aus  mo- 
dales. Solía  entretenerse  con  algunas 
obras  do  historia.  Era  afortunado  &  la 
par  que  valiente.  Solo  una  voz,  que  yo 
sepa,  fué  derrotado  en  Cumaná. 

El  general  BoLÍTAR,  como  habia  ofre- 
cido, se  nos  presentó  ii  mediados  de 
aquel  afio,  181?,  en  la  Sabana  de  An- 
gostura frente  á  esta  importante  plaza, 
en  qno  fné  reconocido  por  Piar  con  el 
titulo  común,  que  ontóaoea  se -le  daba, 
de  Jsfe  Supremo. 

Sn  primer  paso  fué  aprobar  todos  los 
ascensos  y  condecoraciones  militares  acor- 
dadas por  Piar,    y  confirmó  í  esto  el 
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carácter  do  General  en  jefe.  En  Begul- 
da  marchó  con  tjl  á  el  Gunrtel  Oeaeral 
lie  San  Félis,  y  dejó  eosteniendo  el  si- 
tio de  la  pla7.fl,  de  Angostura  á  log  Ge- 
nerales Fr.inciaco  Bermiidez,  íli)  Tomas 
Montilla  y  Manuel  CedeOo,  (15)  el  Co- 
ronel Frenciaco  de  Paula  Santander, 
Snb-jefe  entonces  del  E.  M.  J.  y  no 
estoi  cierto  do  si  también  el  General 
Carlos  Soublette. 

El  trinnfo  do  8nn  Feli:¿  atrajo  íi  la 
proTincia  de  Guayana  casi  á  todos  nues- 
tros hombrea  prominentes,  escopto  los 
Generales  Monagas,  MariQo,  Zaraza,  Froy- 
tes  y  Rójfts.  (16) 

A  pocos  dias  de  esto,  Piar  unido  ú 
Bolívar,  se  separó  de  este  no  sé  con 
onÉ  pretexto,  y  se  dirijió  íí  la  villa  de 
Upata.  Allí  principió  con  pnblicidad 
á  hablar  ignominioBamonte  de!  Libeb- 
lADOR,  y  eéto  habiéndolo  sabido  en  Ca- 
sacoima  donde  se  hnbia  traslado  el  Cuar- 
tel General,  lo  escribió  una  carta  amis- 
tosa llamándolo  á  ocupar  su  lugar  pues 
lo  consideraba  como  el  segundo  Jefe 
del  Ejército  Libertador  ;  pero  su  contes- 
tación fué  eyasiva. 

En  este  intermedio  1»  plaza  de  Angos- 
tura fué  oTocnada  por  los  españoles 
y  ocupada  por  la  división  de  CedeDo  y 
Bcrmudez,  También  Piar  entró  después 
en  ella  con  siniestros  designios,  pues 
principió  á  Bedncir  á  varios  jefas  para 
que  desconociesen  ]u  autoridad  del  Jefo 
Supremo.  Al  saberlo  éste  por  cartas  de 
los  mismos  á  quienes  trataba  de  sedu- 
cir, !e  ordenó  do  oficio  so  presentase 
en  svi  Cuartel  General,  poro  Piar  le  de- 
sobedeció BÍ^niendo  siempre  en  su  plan 
de  conspiración.  Comisionó  entonces  el 
General  Bolívati  al  Capitán  Joaquín 
Moreno  (17)  para  qno  con  su  compaBia 
marchase  a  Angostura,  aprehendiese  á. 
Piar  y  lo  condujese  al  Cuartel  General, 


(14).  Todos  en  Venezuela  saben  el  fin 
trágico  de  este  valiente  general. 

(15).  Manuel  Cede&o  murió  el  H  de  Junio 
de  1831  en  la  memorable  batalla  de  Cara- 
bobo  ;  recuerdo  de  nuevo  al  bravo  de  los 
bravos  de  Venezuela. 

(10).  Unrid  en  la  Ciudad  de  Cuuianil  i 
causa  de  la  gnerra  civil  eu  1.8  y  fué  uno 
de  los. caudillos  de  Uaturiu, 

(17).  Unrió  ahogado  en  el  rio  de  Orino- 
co el  de  Marzo  de  1834  siendo  primer  Co- 
mandante y  Jefe  de  la  Fortaleza  de  la  baja 
Qnayano, 
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con  ctiyo  fin  ofició    tnmbieu    á   los  Ge- 
nerales Bérmúdez  y  Cedeflo. 

Instruido  Piar  de  tal  disposición,  por 
algún  amigo  secreto,  se  puso  en  salvo 
dirigicnduso  al  otro  lado  del  Orinoco. 
£1  Jefe  Supremo  dio  nneva  comisión 
para  perseguirlo  y  aprehenderlo  al  Ge- 
neral Manuel  Cedeflo  acompasado  de 
los  Comandantes  Juan  Francisco  Sün- 
ohez  y  Juan  Antonio  Mina  con  un  es- 
cuadrón do  carabineros.  Ya  liabia  lle- 
gado el  General  Piar  t  Matnrin,  donde 
se  puso  de  acuerdo  sobro  sus  ideas  so- 
diciosas  con  otros  jefes  y  algunos  ofi- 
ciales que  no  ea  oportuno  recordar.  La 
orden  de  prisión  comprendió  también 
&  otro  Jefe  principal,  que  la  evadió. 
Piar  fué  alcanzado  en  Aragua  de  Cuma- 
uá  donde  tonta  ya  é,  au  devoción  un 
cuerpo  considerable  de  caballería  man- 
dado por  el  intrépido  Comandante  Fran- 
cisco Carmena,  natural  de  Cumauñ.  Di- 
rigióse á  la  habitación  do  Piar  el  Ge- 
neral Ccdeüo  y  con  sn  tono  natural  y 
airo  resucito,  le  dice  : 

— "  Compañero,  vengo  á  buscarlo  &  V. 
de  orden  del  Jefe  Supremo." 

Piar  le  contestó  : 

— "  Kada  tiene  que  hacer  conmigo  ol 
Jefe  Supremo  de  cata  tierra. ' ' 

Cedeflo  entonces  dirijiéndose  al  oficial 
ayudante  de  campo  de  Piar,  le  dijo  : 

— "Teniente,  mande  V.  á  ensillarle 
la  muía  al  General"  ;  pero  aquel  le  res- 
pondió r 

— "No  quiero;  yo  no  obedezco  siao  á 
mi  General   Piar." 

Eutóncea  Cedeflo  dio  al  Touicute  un 
golpe  de  sabio  mancándolo  totalmente 
el  brazo  izquierdo.  Llega  á  la  sazón 
el  Comandante  Carmoaa  con  au  caballe- 
ria,  máudale  á  hacer  alto  y  alinearse  al 
frente  de  la  casa,-  pero  el  Comandante 
Sánchez  al  advertir  esta  operación,  sale 
precipitadamente  do  la  sala  y  dice  á 
Carmena : 

— "Oorapaflero,  qué  va  V.  á  hacer? 
Ko  creo  a  V.  capaz  de  ser  cansa  de 
que  la  sangre  nuestra  so  derrame  por 
un  delincuente  como  lo  es  el  General 
Piar :  él  ha  sido  mandado  á  arreatar  de 
orden  del  Jefe  Supremo  &  quien  no 
dudo  obedecerá  V." 

A  tan  sencillo  y  enérgico  razonamien- 
to contestó  Carmona : 
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— "  Sí  el  General  Piaf  es  delinoneii- 
te  y  debe  responder  al   Gobierno,   nada 

tengo  qne  hacer  por  él :  Escuadronea  : 
por  grupos  do  i'i  cimtro,  columna  á  la 
derecha." 

Tal  cnal  lo  escribo,  mo  lo  re6rló  en 
aquella  ocasión  el  Comandante  Silncltez 
j  asimiemo  ee  dijo  entonces  con  bas- 
tante generalidad.  Piar  fué  conducido 
ein  priaiones  li  la  capital  de  Angostu- 
ra. Bolívar  ascendió  á  OedcDo  á  Qo-, 
neral  de  División,  á  Sánchez  y  Carmo- 
na  ft  Ooroneles,  y  íi  Mina  ¡i  la  efecti- 
vidad do  Teniente  Coronel  ó  lo  que  ea 
lo  mismo  íl  Primer  Comandante.  Prin- 
cipiada Inego  y  substanciada  )a  causa 
Sor  suB  trAmites  se  reunió  el  Consejo 
e  Guerra  y  Oficiales  Generales  en  la 
casa  nlojamicnto  del  Almirante  Litis 
Brion,  presidido  por  éste,  y  do  jaeces 
los  Generales  de  Bi'igada  Pedro  León 
Torres  y  José  Antonio  Anzoátegui,  Co- 
roneles José  Ucróa  y  José  alaria  Carre- 
Ilo,  y  loa  Primeros  Comandantes  Jíidfis 
Tadeo  Pi&ango  y  Francisco  Conde.  Fis- 
cal General  Carlos  Soablctto,  Defensor 
Coronel  Fernando  Galindo  y  Secreta- 
rio, Capitau  José  Ignacio  Pulido.  Es- 
te tribunal,  según  las  actas  del  proce- 
so dio  su  sentencia  en  15  do  Octnbre 
de  ISl?,  condenándole  anánimemento  A 
muerte  con  degradación,  por  los  crí- 
menes do  innbediehcin,  sedición,  cons- 
piración y  deserción.  El  Jefe  Supremo 
confirmó  la  sentencia  poro  sin  degi'a- 
dacion,  y  seDaló  para  la  ejecución  el 
dia  siguiente  A  las  5  de  hi  tjirde  y  i\ 
presencia  de  todo  el  ejercito. 

Como  A  las  4  de  la  tardo  del  di¡i  do 
la  sentencia  me  dijo  el  Genorul  Piar  : 

— "  Capitán  :  oné  ha  opinado  V.  sobre 
mi  ornan,  Baldi'é  nicn  f>  mal  ?" 

— "  ^nda  mi  General  puedo  opinar 
de  ella  por  no  estar  instruido  del  pro- 
ceso.'' 

—"Ha  recibido  V.,"  añadió,  "  nuom 
érdenes  sobre  la  seguridad  de  mi  perso- 
na, pnes  parece  haber  oído  reforzar  la 
guardia." 

En  efecto,  así  era,  pero  para  no  in- 
quietarlo inútilmente,  le  contesté  :  que 
era  solo  el  releyó  de  an  cabo  y  dos 
Boldadoa   qne  se  habían  enfermado. 

— "Es  insoportable  el  calor,  continuó, 
hagamos  una  sangría." 

Se  la  hice,  la  bebió,  y  se  acostó  lue- 


go á  dormir  basta  las  5  y  media  en  qne 
fe  trajeron  la  comida.  Lo  desperté  J 
cuando  estAbamos  en  la  mesa  me  pre- 
guntó : 

—"¿Ha  sabido  V.  si  el  Oonsejo  ha 
terminado  ?  " 

— "  No  lo  sé,  contesté,  porque  nadie 
ha  venido  aquí." 

— "¿  Ni  el  Coronel  Galindo  ?  " 

— "Tampoco." 

— "Estoi  con  na  pooo  de  onidado, 
volvió  á  decir,  confío  sin  ombargo  en 
Brion  y  también  en  Torres  y  Anzoá- 
tegui. ¿  No  son  ellos  dos  hechuras  mias  ? 
Su  tio  de  V.  me  merece  un  buen  con- 
cepto; Galindo  debe  interesarme  roncho 
en  hacer  valer  su  defensa;  le  nombré 
mi  defensor  porque  es  mi  enemigo,  V. 
sabe  el  motivo  desde  Upata.  Ha  traba- 
judo  la  defensa  A.  medida  de  mi  deseo, 
y  se  ompeflará  con  el  Jefe  Supremo, 
que  creo  es  su  pariente  piira  que  no  se 
la  desairen." 

En  efecto  el  Coronel  Galindo  tomó  íi 
su  favor  el  mas  ingenioso  y  decidido 
interés.  (18)  Piar  casi  nada  comió,  pues 
tomó  solo  tres  tazas  de  café.  Como  á 
las  ocho  de  la  noohe  me  preguntó  si 
nada  había  sabido  del  resultado  del  Con- 
sejo, y  al  contestarle,  "no  seflor,  nuda 
sé,"  dijo  : 

— "¡  Oh  !  nada  sabe  V,,  vaya,  qne  es 
Y,  un  excelente  oficial  de  guardia  ;  pre- 
pare V.  otra  sangría,  que  la  hace  per- 
fectamente." 

La  preparé,  la  tomamos  juntos,  se 
acostó  en  la  hamaca  y  quedó  en  un  pro- 
fundo sueSo  sin  despertar  en  toda  la 
noche.  Como  á  las  10  vino  el  Coman- 
dante Diego  Ibarraconla  orden  queme 
comunicó  de  acompañarme  y  la  adver- 
tencia do  que  yo  debia  responder  con  mi 
TÍda  de  la  seguridad  del  preso. 

— "Duerme  tu,  Diego,  le  dije,  que  yo 
vigilaré  sobre  los  dos  y  por  los  dos." 

— "  A  las  seis  de  la  mañana  se  levantó 
Piar,  y  al  sentirlo  yo  paseAndose  entré  & 
saludarlo." 

13  Capitán  Conde,    me 


(18),  Murió  en  el  rincón  de  los  Toros  »n 
1818  cuando  el  segundo  López  sorprendió 
nuestro  ejército  en  aquel  punto. 
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contestó  «T  uo  hacemos  eangrla?  "  mien- 
tras j'o  la  hacia  me  preguntó  otra  vez  por 
el  Corone!  Galindo  estraünndo  no  hubie- 
se venido  á  instruirlo  de  «Igo.  También 
deseó  otra  vez  saber  de  mí  si  el  Consejo 
Be  hubiu  termloado  el  día  anterior,  le  in- 
formé entonces  one  sí  y  que  pronto  ven- 
drían ya  á  notiiiciirle  la  sentencia  pero 
que  ignoraba  cuAl  fuese." 

— "No  creo,  contiunó,  que  me  fusilen, 
me  expatriarán,  har&n  mas,  me  proscribi- 
rán, en  ño,  bebamos  la  sangría  y  sirvaiios 
de  refresco." 

— "  El  Caplttm  José  Ignacio  Pulido  se- 
cretario de  la  causa  estaba  en  el  zaguán 
prevenido  por  mí,  esperando  que  k  bflbie- 
se:  entra  luego,  y  le  manifiesta  que  venia 
á  instrnirle  de  la  sentencia  por  hallarse 
enfermo  el  fiscal.  (19)" 

— "  Ee  bucua  ó  adversa?  "  preguntó,  y 
al  contestarle  Pulido  "no  es  moy  oueno, 
dio  muestras  de  una  inmutación  dicien- 
do: "y  cómo  lio  de  recibirla?"..., 

"Hincado". . — "¿hincado?"  Se  arrodilló 
ftl  mismo  tiempo  y  advertí  al  alargarle  la 
mano  que  su  cuerpo  todo  estoba  sobrecoji- 
do  de  lina  viva  afectación.  Ai  acn- 
hársele  de  leer  la  sentencia,  so  levantó 
apoyado  de  mi  muño,  y  con  una  especie 
de  frenesí  empezó  í  gritar  por  toda  la  sa- 
la, "inocente,  iuocentfi,  inocente!"  Se 
rasgó  la  camisa  y  arrojó  ol  lente  que  usaba 
de  costumbre  ul  cuello.  Al  arrojarse  cu 
seguida  (i  la  hamaca  cayó  en  tierra.  Lo 
levantó  y  le  dijo  entonces  acomodándolo 
en  la  hamaca:  "¿qué  es  oso.  General, 
ha  olvidado  V.  quién  es  ?  El  hombre  ha 
nacido  para  morir  sea  cual  fuere  el  modo 
que  la  suerte  le  depare,  üouíormémouos 
pues."  Cerró  sus  ojos,  y  quedó  inmóvil 
como  en  una  especie  de  sopor.  Después 
demedia  hora  so  levantó  y  me  dijo:  "Ca- 
pitán Conde,  no  croa  V.  y  aun  manifieste 
a  todo  el  (jne  se  lo  pregunte,  que  eso  que 
ha  advertido  V.  en  mí  sea  una  debilidad: 
no  es  cobardía,  es  solo  efecto  de  lo  que  lia 
debido  sufrir  mi  corazón  al  oir  osa  bárba- 
ra sentencia,  porque  nunca  creí  que  mis 
compatleroB  me  sentenciaran  á  muerte, 
t-al  vez  por  un  error,  y  lo  que  es  mas  eje- 
cutarme en  esta  plflia  que  yo  mismo  ne 
contribuido  tanto  á  libertarla,  ¿  porqué 
no  se  me  asesina  secretamente?.. .  .pero 
en  fin..  ..ya  todo  so  acabó Estoy  re- 
suelto á  tragar  la   cicuta.     Mándeme  11a- 


(ID).    Era    el  General    Carlos  Soublett«, 
fl  .que  efectivamente  estaba  enfermo. 


mar  á  Jorge  Molean."  Al  it  yoáontre- 
prle  su  lente  que  liabia  recogido  del  suo- 
lo,  me  dijo;  "quedo  V.  con  él  Capitán, 
pues  siendo  V.  medio  ciego  podrá  serle 
útil."  Conservo  todavía  con  el  aprecio 
que  debo  esta  memoria.  Después  de  un 
corto  paseo  que  dio  por  la  sala,  me  dijo 
con  viveza.  "Yo  no  estoy  degradado,  y 
supuesto  que  es  V.  el  oficial  que  ha  de 
conducirme,  me  permitirá  mande  yo  la 
escolta  que  ha  de  ejecutarme  ?  "  lío  sé, 
le  contesté,  si  eso  puede  serme  permiti- 
do." 

— "Y  porqué  no  ?  repitió,  solicítelo 
V.  del  Jefe  Supremo."  Lo  hice  así,  pero 
el  General  Anzoátegui,  y  el  Comandante 
Francisco  Conde  me  lucieron  saber  que 
no  debía  permitírselo.  Al  anunciarle  es- 
to y  que  tforge  Melan  no  estaba  en  la  ciu- 
dad, me  fijó  la  vista  como  espantado  y  na- 
da me  contestó,  sentado  con  la  cabeza  so- 
bre el  brazo  derecho  apoyado  en  la  mesa 
en  que  estaba  ya  colocado  el  hermoso 
Crucifijo  quo  aun  existe  en  ol  altar  mayor 
de  la  CaLedral  de  Augostura  á  que  perte- 
nece. Creí  este  el  momento  oportuno 
para  preguntarle  si  quería  le  llamase  á 
algún  sacerdote.  Déjese  V.  do  eso  ahora," 
me  contestó.  Luego  so  levantó  y  metien- 
do la  mano  en  el  holaillo  como  acostum- 
braba en  casos  semejantes,  fijó  los  ojos  en 
el  Crucifijo  y  dijo:  "Hombre  salvador,  es- 
ta tarde  estaré  contigo  en  tu  mansión: 
ella  es  la  de  los  justos,  allá  no  hay  intriga, 
no  hay  falsos  amigos,  no  hay  alevosos. . . . 
A  tí,  los  judíos  te  crucificaron,  tu  mismo 
sabes  porqué,  y  yo y  yo.... por  sim- 
plón voy  á  ser  fusilado  esta  tarde.  Tu 
redimiste  al  hombre,  y  yo  liberté  á  esto 
pueblo,     ¡qué   contraste!"     Luego    díri- 

fícudose  A  mí,  me  dijo:  "  Capitán  Con- 
e,  JO  habré  sido,  no  lo  dudo,  fuerte  en 
reprender  á  mis  subditos ;  pero,  ¡cual 
es  el  quo  mando  que  no  tonga  sus  actos  de 
arrebato!  mas  en  mi  interior  jamas  he 
guardado  ningún  rencor:  mi  corazón  nun- 
ca ha  sido  malo  como  los  que  me  han  ven- 
dido y  condenado.  Yo  los  perdono,  y 
tambien-pido  perdón  á  V.  por  las  imper- 
tinencias que  do  mi  haya  sufrido." 

'  Traído  cl  almuerzo,  nada  apeteció:  solo 
de  cuando  en  cuaudo  me  pedía  sangría. 
Como  á  las  once  y  media  tomando  una 
pequeQa  esclavina  que  usaba,  me  dijo: 
"  No  tongo  un  grande  uniformo  quo  po- 
nerme pam  morir  como.  Noy,  pero  mo 
basta  esta  esclavina,"  y  poniéndosela 
aOadió:  "¿  qué  le  parece  Capitán?" 

"Déjese  de  eso  por  Dios,  General,  lo 
dijo,  y  piense  eoloon  sn  nlmn,"  aüladí. 
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— "  Dioe  V.  bien  Conde,  que  venga  el 
Provisor  porqno  eso  viojo  rao  parece  ser. 
hombre  do  los  niaa  racionaiee  de  so 
oficio."  Vino  al  pronto  el  prelado,  lo 
confosó  y  ee  retiró  mny  eatisfecho.  Me 
encargó  Piar  le  avisase  cuándo  fneae  la 
hora:  Inego  que  lo  hice  á  las  cinco,  bilí  de- 
cirme mas  palabra,  tomó  el  Crucifijo,  se 
hincó,  resó  y  lo  besó.  El  Provisor  lo 
acompaDó  hasta  In  puorta  do  la  calle  don- 
de volvió  á  hincarse,  hizo  una  oración, 
me  dio  el  Crucifijo,  y  signló  marchando 
con  aire  de  serenidad.  En  el  tránsito 
me  dijo:  'V;con  que  no  se  me  permite  man- 
dar la  escolta?" 

Llegado  al  Ingar  designado,  al  pié  de  la 
Bandera  del  Batallón  do  honor,  oyó  leer 
iinevamente  sa  sentenoia  con  aire  de  des- 
precio teniendo  su  mano  on  el  bolsillo 
moviendo  sobre  el  sucio  ol  pié  derecho,  y 
tendiendo  sn   vista  á   todas   partea.     Ño 

Jaeriendo  quo  le  venduae,  se  .quitó  por 
os  veces  el  paQnelo  que  le  puse;  vendado 
Eor  tercera  ven  abrió  an  esclavina,  descu- 
rió  el  pecho  y  sofrió  la  ejecución. 

Tal  fu6  el  desgraciado  término  ú  que 
precipitaron  ni  General  Piar  an  ingenio 
inquieto  y  el  engreimiento  de  sus  soitÍ- 
oioB,  realmente  esclarecidoa  en  la  guerra 
de  la  independencia  pero  de  que  quiso  abu- 
sar introduciendo  en  el  ejército  la  división 
y  la  anarquía.  Su  muerte  y  la  do  otros  su- 
balternog  por  la  misma  causa,  aunque  jus- 
tamente sentidas  por  bus  compafloroa  de 
armas,  sirvieron  de  útil  ejemplo  anmcn- 
taudo  visiblemente  e!  vigor  de  la  discipli- 
na militar  y  restableciendo  la  autoridad 
delJefe Supremo,  título  cutónces  del  Qe- 
noral  BoLÍVAlt,  con  que  continuó  dando 
movimiento  y  nnidad  á,  laa  operaciones  de 
la  guerra, 

No  existen  ya  muchos  de  los  jefes  y 
oficiales  que  tuvieron  una  parte  tan  glo- 
riosa on  aqnella  interesante  época  de  la 
guerra  de  la  independencia,  y  pues  les  de- 
bemos los  recuerdos  de  la  griititud,  mo 
complazco  siquiera  en  poder  recordar  á 
V.  el  nombre  do  alguaoa,  el  lugar  do  su 
nacimieuto  y  el  sitio  ú  ocasión  en  que  fa- 
llecieron, mientras  pueden  otros  consa- 
grarles con  mas  exactitnd  nna  megioria 
mas  especial. 

Soy  do  V.  atento  servidor  Q.  S.  M,  B. 
Juan  José  CoTide. 
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le  ILCSTRA.  PAEA  UEJOR  SERVICIO  DB 
LA,  HISTORIA  US  EPISODIO  GRAVE  T 
TRASCESDEirtAL  DE  LA  CAUPASA  DE 
GüATANA  ES  1817,-LA  DEFECCIÓN, 
JUICIO  Y  MPERTB  DEL  GENERAL  PIAR. 
— BXPLICACIOH  QL'B  ESCRIBIÓ  EL  OB- 
NBRAL  JOSÉ  PBLIX  RLANCO  CUATRO 
DÉCADAS  DESPUÉS  DEL  SUCESO,  IMPELI- 
DO DB  DNA  NECESIDAD  HISTÓRICA  T 
ES  CUMPLIMIENTO  UE  UN  DEBER  QUE 
EN  CONCIENCIA  NO  DEBÍA  DB.I  AR  SIN 
CUMPLIMIENTO, 


Escritura  autógrafa  ¿le  Blanco. 

Voy  á  hacer  algunas  ligeras  explica- 
ciones sobro  loa  pasajes  que  el  histo- 
riador de  Venezuela,  Barait,  refiero  on 
loa  folios  32i  y  325  de  au  tomo  1.', 
acerca  de — el  retiro  del  servicio,  que  el 
General  Piar  obtuvo  del  Jefo  Supremo 
en  fín  de  junio  de  181? — su  ida  &  la 
Villa  de  Upata,  capital  del  Departamen- 
to de  las  Misiones  del  Caroni — ana  pri- 
meros  pasos  de  rebelión  contra  la  auto- 
ridad suprema  reconocida  en  el  país — 
y  su  fuga  para  Maturin. 

¡  Da  vergüenza  referir  lo  que  por  al- 
gunos so  tuvo  como  el  origen  de  loa 
desbarres  y  del  trágico  fin  del  Gene* 
ral  Piar  I  Pero  esto  hombre  era  tan 
soberbio  y  voluntarioso,  como  violentas 
y  fuertes  sna  pasiones. 

Disgustado  Piar  con  el  Comandante 
general  do  los  Misiones,  á  los  G  mosea 
de  haberlo  61  mismo  nombrado  y  abru- 
mádolo  de  elogios  por  bus  buenos  servi- 
cios, expuso  al  Jefe  Supremo  que  él 
quería  mandar  directa  y  únicamente  las 
Misiones,  puesto  que  habitaba  en  la  ca- 
pital do  Üpata ;  y  que  por  tanto,  le 
dejase  el  mando  tle  aqiiel  Departamento 
y  Ib  expidiese  sn  retiro  temporal  del 
servicio  de  las  armas.  Luego  que  obtu- 
vo nno  y  otro  y  que  Blanco  fué  lla- 
mado al  Cuartel  General  de  San  Félix, 
comenzó  á  hablar  ignominiosamente  de 
Bolívar  y  do  los  caraqueños,  á  todos 
los  cuales,  dooia  en  los  raptos  frenéti- 
cos del  hastío  y  cólera  quo  lo  domina- 
ban, "  que  era  preciso  acabar  con  ellos, 
para  poder  formar  Patria. "   En  seguí- 
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da  principió  á  sednoir,  con  la  maligna 
zizafla  de  ciutas  &  loa  inooentea  y  sen- 
oilloa  Jefea  y  oficiales,  que  frecuento- 
mente  iban  a  Upata  en  busca  de  vive- 
rea;  y  con  los  miamos  dirigía  cartas 
igaalmeiite  sediciosas  y  seductoras   á  loa 

firíncipales  Oomandantea  de  las  caba- 
lei'ías  de  su  antiguo  mando,  que  esta- 
ban acampadas  y  en  actual  servicio  en 
el  Bitio  de  la  capital  de  Aogostnra.  Arre- 
batado, en  fin,  de  tina  especie  de  hi- 
drofobia, que  envenenaba  8u  espíritu  y 
eu  Ciibeza,  contra  Bolívar  y  loa  cara- 
qnetlos,  su  pasó  de  Upata  al  bato  de 
San  Felipe  y  campamento  del  Palmar, 
del  otro  lado  del  Rio  Caroní  y  corea 
de  dicha  Capital,  á  emprender  á  viva 
Toz  la  conquista  y  seducción  qae  habia 
principiado  por  cartas  ;  y  para  interf:Bar 
en  tan  nefando  proyecto  a  aquellos  in- 
felices subalternos  euyos,  lea  tocaba  la 
delicada  tecla  de  colores  ó  cosías,  repi- 
tiéndoles— "que  era  do  absoluta  conve- 
niencia y  necesidad  deshacerse  de  Bo- 
LÍTAK  y  do  todoa  los  blanquitos  cara- 
qucflOB  que  imerían  mandarloa."  Por  la 
ausencia  de  Piar,  fué  Blanco  devuelto 
li  las  Misiones  por  Bolívar. 

En  este  intermedio  (que  era  íl  me- 
diados de  julio,  para  cuando  aun  esta- 
ban Angostura  y  la  Baja  Ouayuna  en 
poder  de  los  Españoles)  dispuso  BOLf- 
VAB  ir  &  laa  Miaioues  paro  conocer  por 
BÍ  propio  SU3  reonraos  y  elementos,  el 
sistema  de  administración  que  yo  babia 
planteado  y  examinar  las  domas  circuns- 
tancias y  ventajas  qne  ellas  ofrecían  para 
las  ulteriores  medidas  de  defensa  que  él 
se  proponía :  y  do  repente  ee  me  apa- 
reció en  Upata.  A  la  tercera  noche  de 
sn  llegada,  y  ya  do  regreso  para  San 
Eélix,  se  presentó  hacia  la  madrugada 
un  oficial  con  pliegos  del  Cuartel  gene- 
ral, en  loa  cualea,  loa  .Tefes  do  cuerpos, 
Generales  Manuel  Valdcz,  Pedro  León 
Torres,  José  Antonia  Ansoátegut,  Ma- 
nuel Manrique,  Carlos  Soublctte  Jefe 
del  Estado  Mayor,  y  otros  que  no  ten- 
go ja  en  memoria,  ponian  en  su  co- 
nocimiento la  proyectada  sublevación  de 
Fiar,  con  todos  sus  datos  y  pormeno- 
res, detallados  por  varios  Jefes  y  oíi- 
oiaíes  de  los  que  este  habia  proyeotudo 
seducir  en  el  campamouto  del  Palmar 
y  Hato  San  Felipe  ;  y  lo    llamaban    il 


toda  prisa  para  proclamarlo  de  nuevo  en 
el  Ejercito  como  Jefe  Supremo  de  In 
República  ;  ofreciéndole  y  jurándole  obe- 
dieucia,  fidelidad  y  sostenimiento  do  su 
autoridad .... 

Inmediatamente  pidió  el  General  las 
bestias  y  montamos  íi  caballo.  Al  ama- 
necer del  18  ó  19  de  Julio  recibió  en 
el  camino  otro  pliego  do  los  mtsmoa 
Generales,  en  que  le  participaban  dos 
importantes  nitevae — la  primera  era  la 
evacuación  de  la  plaza  do  Angostura 
por  el  General  Latorre  y  sn  inmediata  ocn- 
pacion  por  el  General  Bcrmúdez  que  la 
sitiaba — y  !a  Bcguuda  era  lii  malhadada 
farsa  del  Congresito  de  Cariaco,  coa  una 
gran  proclama  impresa  y  firmada  por 
el  ardoroso  Chileno  Canónigo  Cortea 
Madaríaga,  que  comenzaba  asi — "  Levan- 
taos,  pueblos  de  Venezuela "   ¡Dejo 

al  prudente  lector,  considerar  la  impre- 
sión quü  esta  sola  y  primera  palabra 
ó  concepto  de  la  tul  proclama,  haría 
en  el  úuimo  de  Bolívar  !    (f) 

Al  acto  mismo  de  su  llegada  al  Cuar- 
tel general  de  San  Félix,  se  rennieron 
VoáoB  los  Generales,  Jefes  y  Comandan- 
tes de  cuerpos,  y  en  una  Junta  formal 
de  guerra  se  lo  reconoció  de  nuevo  por 
Jefe  Supremo  de  la  República,  y  luego 
formado     el    Ejército  fué    proclamado, 

Í'urado  y  victoreado  como  tal  Gobierno, 
in  seguido,  se  emprendió  marcha  sobre 
la  Capital. 

Pura  cuando  eato  sucedía,  ya  Piar  ha- 
bía estado  en  Angostura  ;  y  no  habieu- 
do  encontrado  calor,  sino  por  ol  con- 
trario una  abierta  desaprobación  do  par- 
te de  BU  amigo  el  General  Bormúdez, 
posó  en  la  noche  ol  Orinoco  y  fnese  Á 
rovolvcr  las  tropas  de  Matnrin.  Mas, 
all/i  eu  Aragua,  fué  preao  y  conducido 
ií  Angostura,  como  dice  Baralt,  á  ser 
juzgado  y  sentenciado  como  morocia  el 
delito   de  alta   traición. 

(f )  Kl  S3  de  Julio  ordenó  el  Jefe  Su- 
premo al  Qeneral  Bermúdez  que  intimase 
d  Piar  el  presentarse  en  el  Cuartel  Qene- 
ral Libertador  y  que  si  desobedeoia,  lo 
inandoae  preso.  Tuvo  Flor  quien  le  avi- 
sase de  la  disposioion  y  ee  evadid  de  Angos- 
tura A  Maturlú, 
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*EL  TESTIUOmO  DE  UN  HOMBlíK  VERAZ  Y 
UÜI  EE8PETABLE  POR  MUCHOS  BESPEC- 
10S,-EL  OENEBALBARTOLOMÉSALOM  QUE 
VVé  SUBALTERirO  DEL  GEXERAI.  FIAR 
ES"  LA  OAíIPASA  de  QCAYAITA  POR  L03 
AÑOS  DE  1810  Y  1817. 

El  Dr.  Guillermo  Toll  Villégae  hablan- 
do nii  dia  del  aQo  de  1857  con  el  General 
Bartolomé  Salom,  sobre  ol  j'nieio  del  Gene- 
ral Piar,  le  preguntó; 

— ¿  Qné  piensa  V.  General  sobre  el 
fusilamiento  del  General  Fiar,  íaé  jnsto  ó 
injusto  ? 

— Yo  puedo  hablar,  respondió  Salom, 
con  segnridnd  sobre  eso  asunto.  Era  70 
subalterno  de  Fiar  como  qne  estuve  bajo 
Bns  órdenes  al  ponerse  el  sitio  de  Angos- 
tura, y  se  me  complicó  en  sn  cansa  atri- 
buyéndome complicidad  en  bus  tramas, 
qnenotuTS  como  se  esclareció  en  breve.  La 
muerte  do  Fiar,  mui  sensible  para  todos, 
pero  á  mas  de  que  fii6  útil  para  el  servi- 
cio y  para  el  triunfo  de  la  Eepública 
pues  entonó  al  Gobierno  que  teníamos  y 
mejoró  Ja  disciplina  militar, /HÓyusía  y 
l<^al.  No  sé  yo  que  eu  sus  proyectos 
estuviese  también  el  de  guerra  de  castas  : 
me  parece  que  no  ;  pero  sí  el  de  destruir 
á  Bolívar  y  ponerae  él  en  su  lagar  como 
Jefe  Supremo.  También  es  verdad  que 
Fiar  tenia  aversión  6,  los  llamados  man- 
tuanos  de  Caracas,  caragucñiios,  como  él 
los  llamaba  con  repugnancia ;  y  precisa- 
mente estaban  con  el  Libertador  algunos 
como  Soublette,  Galindo,  Blanco,  Piflan- 
go  y  otros, 
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BESÚUEH  aUCINTO   POR  BL  ORDEN  CBONO- 

LÓGICO   DEL  EPISODIO    DE   LA  DIVISIÓN 

DEL    GENERAL    PIAR,  DE3DE    ENERO  DE 

1817     UA8TA    AGOSTO  DEL    MISMO  ASO, 

T  DE  SU  MUERTE  EN  OCTUBRE. 

Enero  10. — La  División  al  mando  del 
General  Piar    pnso    sitio     en    este  día 


&  la   plaza   de    Angostura,  y  lo  estrechó 
'  18. 

18. — Eu  la  noche  de  este  dia~  á  la  una- 
dímoa  el  asalto  á  la  plaza  ;  pero  se  desgra- 
ció por  la  falta  de  cooperación  de  la  fuerza 
del  lado  de  Perroseco. 

Febrero  8. — Marchó  el  grueso  de  la  Di- 
misión á  ocupar  las  Misiones  del  Caroní, 
como  el  almacén  de  las  subsistencias  de  la 
capital ;  qnedando  al  frente  de  ¿ata  una 
parte  de  nuestras  caballerías  (GOO  hom- 
bres) á  órdenes  del  Teniente  Coronel  Teo- 
doro Figueredo  y  Comandante  Maurioio 
Martin  ;  dichas  caballerías  se  componían 
de  los  Escuadrones  de  Caicara  mandados 
por  el  Comandante  N.  Blancas  y  el  Capi- 
tán Víctor  Riobnono. 

12. — Tomamos  las  Misiones,  pasando  el 
candaloso  Caroní  por  la  do  Guri. 

IG. — Me  conürtó  el  General  Fiar  el 
mando  de  todas  ellas,    quo  montaban   6, 


Abril  11. — Batimos  al  Ejército  espaflol 
que  bajó  do  Angostura  dirijido  por  el 
General  La  Torre,  en  el  Llano  de  la  Mi- 
sión "San  Félis  ;"  do  cuya  total  destruc- 
ción apenas  se  salvó  el  Jefe  con  17  oficia- 
les, al  favor  de  las  embarcaciones  que  de- 
Í'aron  amarradas,  á  precaución,  en  el 
'uorto  San  Joaqnin;  El  resto  quedó 
muerto  en  el  campo  y  prisionero. 

Julio  17. — El  General  La  Torre  evacuó 
la  ciudad  de  Angostura  y  se  embarcó  con 
toda  su  tropa  pai'a  la  Guayra. 

Agosto  3. — Las  fortalezas  de  Baja-Gna- 
yana  fueron  evacuadas  en  esta  fecha. 

Octubre  16. — Muerto  dol  General  Piar, 
fusilado  por  sentencia  de  un  Consejo  de 
guerra,  por  los  delitos  de  lesa-patria, 
conspiración  y  deserción. 
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,k  CKV&X  SEGUIDA  AL  GENERAL  PIAR 
Y  SENTENCIADA  POR  EL  CONSEJO  DE 
QUERRÁ  DE  OFICIALES  OENERALES,  NO 
SE  HA  ENCONTRADO  EN  LOS  AECUIVOS 
PÚBLICOS  DE  ANGOSTURA,  DE  CÜCDTA, 
NI  DB  BOGOTÁ,  POR  EXTRAVÍO  ACCIDEN- 
TAL Ó  FOR   EXTRACCIÓN   PREMEDITADA. 


I 

Párrafos  de  una  carta  déla  Señora  Ma- 
ría de  Jesús  Rodil  de  Iléres  contestando 
otra  del  Reverendo  Obispo  de  Gua- 
yana  Dr.  Mariano  F,  Fortique,  quien 
por  ejcijewia  del  Pro.  José  Félix  Blan- 
co, híscó  de  la  Seííora  de  Uéres  ályunos 
datos  de  historia  patria. 


Faso  ahora  á  liablar  del  encargo  que 
por  sn  interposición  me  hizo  el  SeDor 
Blanco,  quien  diaimulará  quo  me  haya 
ocapado  en  esta  en  primer  lugar  de  asun- 
tos míos  ;  de  familia. 

En  todo  el  tiempo  quo  he  dilatado  mi 

contestación  á  esta  parte  de  sn  corres- 
pondencia, Die  he  ocupado  de  buscar  el 
modo  de  complacer  á  dicho  SeDor,  pu- 
diendo  enviarle  los  dacumeutoa  que  me 
encarga  solicitar  aqni  como  necesarios 
para  sus  trabajos  relacionados  con  la 
muerte  de  Piar.  Uo  dado  muchos  pasos 
nnos  personalmente,  otros  valiéndome  de 
couductos  para  sugetos  con  quienes  no 
podía  yo  tocar,  y  algunos  mas  indirecta- 
mente, >rada  be  descuidado  por  tratar- 
se de  asuntos  de  la  patria  y  queriendo 
complacer  á  dos  personas  respetables 
como  la  que  hace  el  encargo  y  la  que  lo 
recomienda ;  y  con  todo  esto,  uo  dan  re- 
saltado el  buen  deseo,  ni  el  interés  pnesto 
por  mi  en  el  asante. 

Según  los  informes  que  he  rccojido,  ya 
que  no  documentos,  y  por  lo  que  recnei- 
do  haber  oido  il  uéres,  parece  que  do  los 
archivos  que  hubo  aquí  del  Gobierno  de 
Angostura  en  aquellos  años  do  1817  has- 
ta 19  ó  SO  en  que  pasó  este  á  Kueva  Gra- 
nada, se  llevaron  una  parte  ó  sea  lu  parte 
de  las  oficinas  del  Gobierno  Snpremo, 
á  Oúcuta,  con  el  congreso,  y  de  aqni  á 
Bogotá  cuando  se  estableció  el  de  Colom- 


bia. Loa  piipolos  de  la  Comandancia  ge- 
neral 6  Comandancia  do  armas  y  algo  del 
Gefe  supremo,  parece  que  quedai'on  en 
esta  ciudad,  que  dcj6  entonces  de  ser 
capital ;  pero  so  cree  que  de  esto  nada 
esiate  aqnt  parahoi  ó  que  existe  algo  en 
archivo  impenetrable  por  el  egoísmo  ó 
por  algún  otro  motivo. 

Hay  éntrelos  pocos  papeles  do  los  que 
dejó  Uéres,  qne  existeu  por  un  incidente, 
un  fragmento  ó  apante   en   letra  que  no 

conozco,  qne  se  refiero  á  estos  asuntos, 
y  como  puede  dar  alguna  luz  su  conte- 
nídoy  servir  alSüflor  Blanco,  voy  á  copiar- 
lo ;  dice  así  : 

"Yo  supe  por  el  mi^tno  Uamiltou  que 

me  lo  aseguro,  lo  siguiente:  que  el  espe- 
diente contra  Piar  so  componía  principal- 
mente de  avisos  y  delaciones  sobre  lo  <|uo 
Piar  tramaba  ;  ao  cartas  de  este  6,  mili- 
tares induciéndolos  ;  de  confesiones  y  de- 
bilidades propias  de  esos  casos,  qne  en  to- 
dos tiempos  y  todas  partes  son  iguales  ; 
déla  negativa  de  Piar  á  hacer  nso  de  nn 
pasaporte  del  Gefe  snpremo,  al  mismo 
tiempo  que  se  negaba  á  venir  á  los  llama- 
mientos que  este  le  hizo  y  A  obedecer  las 
órdenes  del  Cuartel  General,  que 
lo  requería  al  servicio  ;  y  de  las  órdenes 
que  dio  Bolívar  para  buscar  á  Piar  y 
aprehenderlo  ;  y  también  de  procedímien- 
tosy  órdenescontra  otros gdfes  comprome- 
tidos en  el  proyecto  de  este. 

"Tal  proceso,  qnepasóel  Gefe  supremo 

fué  !a  causa  que  tuvo  á  la  vista  el  Oouse- 
jo  de  guerra.  En  ella  hny  declarncíon 
de  Piar  en  que  negó  y  echó  coutra  algu- 
nos de  los  que  lo  acusaban  ;  hubo  careos 
do  él  con  otros,  defensa  de  su  defensor, 
oficio  fiscal,  sentencia  del  Consejo,  órde- 
nes para  la  ejecución  de  esta,  y  constancia 
de  haberse  ejecutado  en  la  plaza  de  esta 
ciudad. 

"Por  el  mismo  Uamiltou,  refiriéndose 
á  Peflalver,  he  sabido  qne  eso  espediente 
ó  cansa  de  Piar,  qne  no  se  vió  con  inte- 
rés Inego  por  innecesario  eu  los  nego- 
cios públicos  siguientes  de  aquella  época, 
se  habia  estraviado  ó  que  so  remitió  & 
Bogotá  en  los  archivos  del   Gobierno   rc- 

Sublicano,  6  qne  fué  sustraído  6  oculta-  . 
o  por  enemigos  del  Libertador  qne  te- 
nían ínteres  en  que  no  apareciese  proceso 
con  el  designio  de  que  pudiera  ser  un  arma 
contra  este  ó  contra  los  que  intervinieron 
en  el  suceso,  la  idea  de  que  no  hubo  causa 
6  que  la  hubo  viciosa  ;  ó  con  el  propósito 
de  croar  la  facilidad  de  forjar,  a  medida 
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del  deseo,  una  con   dívcrao   colorido   fine 

{ineda ofrecerle  ú  otru  gorierncloii   como 
»  cansa  de  Piar. 

"Este  iaíorme  de  Hamiltoii  ó  de  Pe- 
flalverloasevera  lo  que  yo  recuerdo  ahora, 
haber  oido  &  Mígael  Palacioa,  cuando 
eetábamos  en  el  Congreso  en  Bogotá,  una 
noche  qne  coavereábamoa  con  vanos  Sena- 
dores en  la  casa  de  Vergara,  y  eutón- 
caa  no  fijé  mayor  atención  en  esto ;  fui 
poco  ouHoso,  que  pnde  haberme  infor- 
mado con  el  míanio  Piilaciod  y  con  Pi- 
Dango  que  ignalmento  estaba  cou  noso- 
tros en  el  Congreso. 

"  Acerca  de  la  correspondunuia  inie  pu- 
blicaban nuestros  enemigos  en  1»  "  Ga- 
cela de  Caracas"  no  sé  mayor  cosa.  Tal 
vez  el  mismo  O'  Leary  sepa  mas  de  esto  ; 
parque  estaba  en  contacto  con  e)  Liber- 
tados ea.el  Perú,  y  por  ana  relaciones 
intimas  con  Soublette;  ¿  y  quien  no  sabe 
que  aquellos  doonmentoa  que  publicaba 
el  Gacetero  Dias  eran  ncotnodadua  á  los 
oiicuRatancias  de  la  época,  en  parte  adul- 
terados ó  apócrifos,  según  que  lo  queriau 
los  godos  para  que  apnreciéramos  los 
patriotas  como  unos  perversos  ?  (f) 


(f).  Guando  el  general  Arlsmanilt  vitf  en 
Margarita  por  Mayo  de  1818  las  cartas  que 
publicaba  Díaz  en  la  Gaceta  de  Carácan, 
levaDti)  su  VOE  enárgioa  y  honrada  para 
hablar  d  Venezuela  protestando  contra  la 
falsedad,  la  impostura  y  la  alevosía  da 
Díaz  y  de  otros  realistas.  Diríjió  ea  pro- 
clama de  10  de  Mayo,  qua  se  encontrará  in- 
serta en  esta  colecoioa  en  lo  correspondien- 
te al  citado  año  de  1818,  advirtlendo  ástis 
oompatriotad  de  la  impostara  6  alteracio- 
nes de  las  cartas  de  BoLfVA»  que  hacían 
los  españolea  y  sus  periodistas  asalariados 
"  para  forniar  entre  los  patriotas  de.tave- 
iiencias  eapacea  de  libertar  á  los  enemigot 
de  laifídependencia  del  furor  de  los  ilefen- 
sores  de  esta  causa.  "  Eita  notable  procla- 
ma se  publiud  en  el    CORRBO   DBLOBiyOCO, 


También  en  este  uiismo  periódico,  el 
CoBRBO  DKL  Ohisoco,  nfliusro  6.\  publi- 
caron los  patriotas  mas  notables  que  habia 
en  G-uayana  por  el  oAo  de  1819,  una  protes- 
ta ooDtra  el  proceder  alevoso  de  Díaz  qae 
ponía  en  su  Sácela  ds  Caracas  como  car- 
tas verdaderas  de  BoiiCVAR  y  de  Brioeño 
las  qae  el  mismo  Díaz  "  iaoenlaba  ó  que 
tninot^a,  alteraba  ó  áisloaaJta. ''    Esta  pro- 
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"Los  oficios  y  cartaa  del  Libertadok 
V  demás  Jefes  patriotas  que  publicaban 
los  españoles  no  están  fielmente  copiados 
y  algunoB  bou  inventados.  Esto  lo  he- 
mos tenido  como"  un  hecho,  aunque  los 
enemigos  do  aquel  dicen,  croo  sin  buena 
fó,  otra  cosa.  "  Vean  UU.,  nos  decia  José 
"  Gabriel  Pérez  un  dia  en  Guayaquil,  qué 
"  absurdidéz!  ¿  como  podia  Don  Simón 
"  aunque  pensara  por  la  muerte  de  Piar, 
"  decirlo  y  menos  escribirlo  con  anticipa- 
"  cion  ?  ííi  yo  que  escribía  en  Giinyana 
"  gi'ftn  parte  de  sns  c;irtas  habría  sido  ca- 
"  paz  de  poner  en  una,  ni  en  un  oficio 
"  y  menos  eu  camp-ifln  sin  soguridml  para 
"  la  correspondencia  "i/iioJn  sentencia  do 
"Piar  seria  á  ¡niier le,  "  ni  el  Libbrta- 
"  DOK  habría  firmiido  tal  imprudencia, 
"  aunque  ¿I  quisiese,  que  en  su  corazón 
"  no  quería,  la  muerte  do  Piar, " 

"En  cuanto  á  la. muerte  de  loa  Capu- 
chinos nada  sé  qua  no  sea  lo  que  es  pú- 
blico-que  los  indios  los  odiaban  y  que- 
rían salir  do  ellos  y  que  Lara  y  Monzón  se 
encontraron  en  fuerte  compromiso.  Tío 
los  culpemos. " 


Me  he  estendido  sobre  e:ite  particular 
porque  ya  que  no  tengo  la  felicidad  de 
mandar  para  el  aeKor  Blanco  los  docn- 
mentos  que  desea,  quiero  probar  que  he 
tomado  ínteres  por  sittisfacor  la  exijeu- 
cia  de  él,  y  la  recome nducio a  que  ol  ae- 
Qor  Obispo  me  ha  hecho, 

líni  dos  larg.aa  cartas  de  O' Lyary  para 
Hóres  de  que  he  heoho  poner  coplas  se- 
paradas p;tra  miindürselas  adjuntas  al  se- 
ñor Blanco.  Ellas  tnitan  de  la  Historia 
de  Colombia  que  escribía  O'  Lcary  cuan- 
do las  dirtjiado  Caracas,  y  oontienen 
cosas  que  deben  interesar  fiqnien  se  ocu- 
pa de  tales  materias.  Hablan  de  los  ne- 
gocios  del  Perú  y  de  los  de  Colombia  ¡ 
de  Sucre,  de  Santander  vdel  mismo  Bolí- 
var. Yo  oreo  que  al  seSor  Blanco  le 
agradará  mi  ponsumieato  de  obsequiarlo 
con  esas  copias. 


Lo  anterior  es  parte  de  una  caria  de  la 
respetable  seflora  Doña  J^aría  de  Jesús  Rodil 
viuda  del  General  To)nas  de  Héres,  diriji' 


testa  se  eneontruii  inserta  en  el  presenta 
tomo  en  la  oportunidad  oorrespoudlente  al 
año  de  181S. 


R.  A. 
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da  al  Jlmlylsiiiio  scíiar  Obispo  de  Guayana 
Dr.  Mariano  F.  Fortique,  guien  nte  auto- 
rizó  á  tomar  copia  de  lo  que  de  dicha  carta 
me  compete;  y  me  entregó  las  dos  copias 
que  la  nefíora  le  remitió  para  mi. 

J.  F.  B. 

Carácae,  'i  do  Febrero  de  'iSCtí, 


Oesiion  para  el  complemenlo  dal  dalo 
auténtico. 

Curazao,  Octubre  2U  Jo  líiíO. 

Señor  Pro,  José  Félix  Ulaimo. 

Caracas. 

Miqíiei'idoiitnigo: 

Ho  leido  con  muclio  iuturus  su  carta 
do  10  do  cato  mea,  aunque  por  ella  ton- 
go qii»  sentir  que  U.  continih»  debili- 
tándoao;  pero  esto  será  incidentnlmen- 
te ;  y  sinembargó  tengo  necesidad  do  mo- 
lestarle cou  la  presente. 

He  sabido  aquí  por  na  suguto  venido 
de  Ciudad  Bolívar  (jue  la  acflora  Iléres, 
la  viuda  del  General  Tomas  de  Hércs, 
va  ó  ha  ido  para  Caracas.  Es  de  apro- 
vecharse esta  oportunidad  para  volver  á 
tentar  la  aolicitud  de  algunos  datos  his- 
tóricos que  la  seDora  poseerá  en  el  ar- 
chivo do  su  esposo.  Procure  U.,  mi 
amigo,  dar  el  paso,  valiéndose  de  al- 
guna relación  que  muí  respetables  tienen 
en  esa  capital  U.  y  olla.  Nos  conven- 
dría conseguir,  por  lo  menos,  aquel  do- 
cumento o  apunte  original  reünóndoae 
A  la  causa  de  Piar  de  qno  la  aeHora 
Héres  mandó  en  años  pasados  copia  pa- 
ra tr.  al  eeflor.  Obispo  Fortique ;  aaí 
como  también  algo  maa  claro  sobre  los 
Plenipotcnciarioa  espaUolos  qne  fueron 
á  Gnayana  eu  1830  y  la  diferencia  de 
Eoacio  con  k  comisión  del  Congreso, 
acerca  de  la  contestación  que  debia  dár- 
seles.    Procure  hacer  lo  que  pueda. 

De  la  familia  mil  cosas  para  U. 


Su  invariabic  amigo. 


B.  Azpurút 


Curacas,  Octubre  30  do  1S70. 

Seflor  Don  U:iuion  Aziiurúa. 

Curazao. 

Mi   quorido  amigo: 

Su  cartica  de  30  del  presente  Octu- 
bre oa  para  mí  una  nueva  promesa  do 
que  nuestros  trabajos  históricos  no  so 
perderán  para  la  posteridad.  U.  os  hom- 
bre incansable  y  quisiera  poder  ayudar- 
lo; perovéameÜ.  ..estoi  acabando  mi  pa- 
pel en  la  tierra  ! 

Está  bien  ;  veré  cómo  doi  el  paso  que 
U.  me  encarga.  Me  valdró,  pava  infor- 
marme do  la  venida  á  ésta  do  la  seBora 
Héres,  como  para  procurar  lo  que  U, 
desear  de  ella,  de  uno  do  los  pocos  su- 
getos  que  emplean  para  conmigo  nna 
de  las  obras  do  misericordia.  Ue  val- 
dré del  Ledo.  Juan  José  Mendoza  qno 
suele  favorecerme  viniendo  á  esta  triste 
morada  á  saludar  á  este  pobre  viejo 
enfermo  y  decaido ;  y  liaré  saber  á  Ú. 
el  resultado  queden  los  pasos  que  pue- 
dan darse. 

Mis  votos  por  la  felicidad  do  U.  y  do 
la  familia. 


Su  leal  amigo. 


Jo.^é  F.c.  Blanco. 


Heaultmlo. 

Ul  paso  á  que  se  veneren  las  dos  an- 
teriores cartas  no  dio  resultado.  Para 
aquella  época  el  seQor  Blanco,  por  su 
avanzadísima  edad,  se  cneoutrabn  redu- 
cido á  su  lecho,  y  el  scDor  Mendoza 
por  EU6  enfermedades  so  hallaba  inac- 
tivo. Ambos  murieron  mni  luego.  Nin- 
gún puso  se  dio. 

La  seEora  do  Héres  volvió  de  Cara- 
cas {\  su  residencia  en  Ciudad  Bolívar, 
donde  pronto  murió.  Y  ahora,  1876,  dis- 
curriendo sobre  este  asunto  con  un  su- 
geto  respetable  de  esta  capital,  Carl- 
eas, fuimos  por  el  informados,  que  sa- 
bia por  un  miembro  do  la  familia 
de  la  señora  Héres  i^ue  esta,  en  una 
de  las  épocas  desgraciadas  de  guerra 
civil,    arrojó    &    las    llamas    los    pape- 
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]e8  del  GFeDeral  Hóres  y  sujos  qne 
teiiinn  alguna  relación  con  la  política  y 
la  historia  patria. 
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*  TERMINADA  LA  FAeoiO:^  DE  CUMA- 
nI,  el  (ÍOBIEIÍNO  de  LA  REPÚBLICA 
BE  CONORvVTULA  COtf  EL  GENERAL 
ROJAS  POIÍ  LA  PARTE  QDE  ÉSTE  TO- 
MÓ EN  FAVOR  DE  LA   PAZ    PÚBLirA. 


Oficio  del  Jefe   Sitprmiin  ptim  el  fíeneml 
JiójaK. 

A]  BGiior  OeiiBral  Anilrcs  Rojas. 

Angoatiii-a,  Octnhro  il  do  1817. — 7." 

Seflor  fíenoral. 

E3  la  una  do  la  maQniía.  Kl  Ede- 
cán del  seflor  Gonenil  Cedcflo.  Lame- 
da,  parto  antes  do  amanecer,  y  yo  quo 
hd  recibido  en  este  instiuito  el  oDcio  de 
V.  S.  de  ]i)  último  v  documentoa  ([ue 
mo  ncompaDa,  aprovoclio  esta  ocasión  de 
ncnsavlc  á  V.  S.  el  recibo  de  todo. 

Por  fin  terminó  la  guerra  civil  on 
rsa  Provincia.  V.  S.  Im  manifestado 
ilurant»  el  ciu'eo  do  ta  facción  tin  ca- 
rácter fiel  y  constante  nt  Gobierno 
Snpremo.  V.  S.  ha  hecho  A  an  Palriii 
nn  scfljilado  servicio,  V.  S,  será  visto 
ftiempre  como  nno  de  los  Beneméritos 
de  Veneznela. 

Me  iefu<ro  á  mis  órdenes  ¡interiores 
qiio  reitero.  Están  dados  por  mí  opor- 
lunamcnte  las  corrcspondieutes  para  obaB- 
tcccr  ese  Departamento  de  ganado:  no 
hará  falta. 

Deepnoa  coiiteataré  circn  nstanciadam  en- 
te á  v!  S. 

Dios  gn.ardü  ú  V.    S.  miicbos  ufloa. 
Simón  Bolívar. 


1317.  . 


KL  JEFE  SUPREMO  APRDEflA  LOS 
INDULTOS  y  OTRAS  PROMESAS  HE- 
CHAS POR  CEDEIÍO  A  LOS  REVOLU- 
CIONARIOS QUE  SK  SOMETEN  EN 
CUMANÁ. — LE  COMUNICA  NOTICIA.^ 
DE  I,A  ítUERRA  Y  LE  AVISA  EL 
ÍÍOMRR AMIENTO  EN  EL  CORONEL 
SUCRE,  PARA  JEFE  DE  ESTADO  MA- 
YOR  V>E   LA    DIVISIÓN  DE  CUMANÁ. 


OJicio  de  Bolívar  pura  Cedéíío. 
A!  ECflor  ffenornl  Mannol  Ccdedo. 

Angosturtí,  Octnbro  Üí  do  1817. — 7." 

Señor  General. 

En  oato  instante  he  tonido  la  satisfac- 
ción de  recibir  las  interesantísimas  co- 
mnnicaeiones  de  V.  S.  del  Ifl  de!  corrien- 
te on  Maturin. 

La  prudencia,  el  tino,  cl  valor,  la 
sagacidad,  todo  se  encuentra  á  la  vea 
empleado  oportunamonto  por  V.  S-,  y 
el  resultado  feliz  de  la  oomisiaa  de 
V.  S.  en  eaa  Provincia  se  debe  á  estas 
singulares  cnalidades.  Beciba,  pues,  V,  S. 
on  consecuencia,  á  nombre  -de  la  pa- 
tria, las  graciaa,  por  el  nuero  y  señalado 
servicio  quo  V.   S.  acaba  de  hacerlo. 

Apruebo  cnantas  medidiis  ha  tomado 
V.  S.  hasta  hoi,  y  cuantas  promesas, 
ofertas  é  indultos  haya  V.  S.  publica- 
do á  nombre  del  Gobierno  Hupremo,  se- 
rán religiosamente    cumplidos  por  mí. 

El  seGor  Coronel  Antonio  Sucre,  ofi- 
cial de  toda  confianza,  ha  sido  nom- 
brado Jefe  de  Estado  Mayor  de  la  di- 
visión de  Cunianá.  Ha  recibido  del  Go- 
bierno una  credencial  snficien  temen  te 
autorizada,  que  ha  debido  presentar  á 
V.  S.  6  á  cualquier  otro  Jefe.  En  con- 
secuencia, destínelo  V.  S._8l_ejército  con 
sn  empleo. 

Han  pasado  ya  de  las  fortalezas  de  la 
Antigua  Guayana  dos  bergantines  que 
nos  conducen  armas  y  municiones  en 
gran  cantidad :  mnQana  ó  pasado  es- 
tarliJi  en  este  puerto.    Morillo  está  en 
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Caracas  reducido  &  U  ñltima  extromi- 
dad.  DespueB  que  bus  tuerzas  han  de- 
Baparticido,  y  que  loa  ejércitoa  do  la 
Bepública  triunfantes  por  tudas  piirtea, 
se  engrusun  cada  día ;  duspiiea  que  se 
vé  oei-cado,  abaudonado  da  loa  crlolloa 
ano  corren  á  alistikrse  en  uiicstraa  bau- 
dei'aa  ;  y  después  que  lia  visto  que  su 
mina  es  irremediable,  ha  tomado  por  fla 
la  impolítica  y  ridionla  medida  de  mandar 
suspender  la  muerte  de  los  criolloa,  y 
acordar  iudultoa  aun  íi  loa  miamoa  que 
le  han  sido  traidores.  Eu  el  carilcter 
fei'02  de  los  españolea,  en  loa  princi- 
pios sanguinarios  que  ha  desenvuelto 
Morillo  haatn  lioi,  y  eu  la  política  do 
la  cruel  y  parricida  KapnBa  y  sus  fieros 
agentes,  esta  medida  oa  la  seflal  evi- 
dente del  grado  de  absoluta  debilidad 
6  impotencia  á  que  se  hallan  reducidos. 
Imploran  el  auxilio  de  los  mismos  que 
han  venido  á  devorar.  El  imbécil  Mo- 
rillo recibirA,  como  todos  los  malvados 
espafloles,  los  oaatigos  qne  los  amari* 
canoa  han  decretado  contra  sns  opro- 
Borea. 

Es  la  una  de  la  noche  :  el  Edeonn  de 
V.  S-,  Lameda,  marcha  á  las  tres  de 
la  maQana.  Después  ooiitostaié  detalla- 
damente á  V.  S.  sobre  todoa  los  pun- 
tos de  su  interosauto  correspondencia, 
pues  ahora  no  hago  ■  mas  que  aprove- 
char un  momento  para  dirijirle  esto  cor- 
to olioio. 

Dios  guarda  á  Y.  S.  muchos  anos. 

Simón  Bolívar. 

1318. 


*  EL  OOBIERNO  SUPREMO  DE  LA  RB- 
■pÚBLICA  PROHIBIÓ  LA  EXTRACCIÓN 
CLANDESTINA  DE  MULAS,  CABA- 
LLOS Y  GANADOS,  PORQDE  EL  ES- 
TADO LOS  NKCESITABA  PARA  UA- 
CER8E  CON  ELLOS  DE  ELEMEN- 
TOS DE  GUERRA,  PARA  EL  8ERVI- 
010  DE  LOS  CUERPOS  DE  CABALLE- 
RÍA Y  PARA  LA  SUBSISTENCIA  DEL 
EJÉRCITO. 

I 

O/icio  del  Je/e  Su]»-emo  para  el  OoUrna- 
líofdé  Jas  foi-talezas _  de  Ja  Ántigíia 

',.V  .-.•-■  ■...,(?.""í''Wí-  -.  .-■ .  .-  -  -  - 

Al  éétiiir  Góboi-aadbr'de'  las  Tovíárezaij 
díla  AritrgnaGnayáná. 


Angostura,  Octubre  23  de  1817.—'!'." 

Seflor  Gobernador : 

Edtoi  informado  que  por  Piaooa  y 
otros  lugares  inmediatos  k  laa  bocas,  so 
extraen  claudeatiuameute  muías,  caba- 
llos, ganados,  &0.  Habiéudoac  reserva- 
do el  Gobierno  estos  artículos,  por  aho- 
ra, para  comprar  armas  y  municiones, 
los  que  ae  emplean  en  este  giro  come- 
ten el  doble  crimen  de  defraudadorea 
de  los  derechoa  nacionales  y  de  am- 
quiladorea  de  loa  objetos  ñuicoa  que 
tenemos  para  hacernos  do  los  preciosos 
elomontoa  de  guerra.  Ordeno,  pues,  á  V.  S. 
que  por  sí  y  sns  agentes  comisionados, 
indague  y  examino  escrupulosamente 
qué  peraouaa  ae  hayan  empleado  ó  em- 
plcou  en  esto  giro  despuea  de  la  oon- 
paotoii  do  estas  plazas  por  nuestras  ar- 
mas; y  no  perdonando  medios  para.apre- 
heuderlas  me  las  remitirá  todas  bien 
aseguradas  á  esta  plaza  con  el  proceso  que 
les  forme. 

Dios  guarde  k  V.  S.  mnchoa  allos. 

SiHON  Bolívar. 


II 

Oficia  de  Bolívar  paea  Urdamía. 

Al  seDor  General  Hifaol  Urdaneta. 

Angostura,  Octubre  23  de  1817.— 7." 

Seflor  Oeaerat : 

Se  me  ha  informado  por  personas  muí 
fidedignas  que  por  San  Mignel  ó  las 
Tablas  se  huu  embarcado  muías,  cueros 
y  otros  nrticnloa,  clandestinamente:  que 
en  loa  potreros  situados  á  las  orillas 
del  rio  de  Orinoco  existen  partidas  do 
Ruimalea  para  este  objeto.  Indague  V.  S, 
eeompuloaíei  mamen  te  sobre  todo  esto  : 
aprehenda  y  sumarie  &  cuantos  hayan  he- 
cno  ó  hagan  esto  giro  tan  perjudicial  A  los 
intereses  del  Eatado ;  y  siendo  cierto, 
remítamelos  con  seguridad  &  cate  Cuar- 
tel general  junto  con  ana  procesos. 

Dios  guarde  ií  V.  S.  muchos  anos. 

Simón  Bolívar. 
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1319. 


*BL  aOBIERNO  BCPSBUODE  LA  BEPÜBLICA 
TÉ  SK  EL  IHDULTO  qUB  UOKILLO  HA 
OSKKCIDD  k  ALOUXOS  BEPUBLICANOS, 
DNA  PBUEBA  UE  QUE  BSTB  SB  CONSIDE- 
RA DÉBIL. — ^IBRilINADA  LA  ODEBRA 
CITIL  EtT  CÜUAHÁ,  EL  EJÉRCITO  DE 
AQUELLA  PBOriKCIA  BEMÜETA  SU  PRO- 
TESTA T  JURAMENTO  DE  FIDELIDAD  AL 
OOBIERNO  DB  LA  KBPlJliLICA  QUE  PRE- 
SIDÍ!  ROLfVAR. 


O/ííío  del  Jefe  supremo  para  ti  fíemrttl 

Zarata. 

Al  Sr,  Oral,  Pedro  Zaraza. 

Angostnni,  Octnbre  33  de  1817.— 7." 

ScHor  Oral  : 

Acnso  á  V.  S.  el  recibo  de  an  oficio  do  8 
del  presente,  fechado  cu  el  Terrón. 

La  impoteucia  á  qne  se  Imitan  redu- 
cidoB  actual  me  uto  los  EspaHolea  los  obli- 
ga ya,  ü  su  pesar,  á  manifestar  su  ex- 
trciua  debilidad.  £1  indulto  que  V.  S. 
me  dice  haber  acordado  k  Rondón  y  Gar- 
cía, es  la  prueba  más  evideuto  de  aquella. 
Sí  Morillo  concibiera  acaso  la  esperanza 
de  conservar  algún  punto  con  los  pocos 
soldados  que  le  quedan  ¿acordarla  el  per- 
don  iií  ft  los  iuocentcs  P  Su  sistema 
de  destrncciou  y  aniquilamiento  ^  no  lo 
ha  seguido  en  Venezuela  y  la  Nueva 
Granada  P  Cuando  creyó  qne  podia  so- 
meternos, todo  era  furor:  ahora  i^ne  vé 
BU  ruina  infalible,  todo  es  abatimiento: 
pero  todo  eorá  iuútil  pues  ya  no  bai 
una  medida  que  pueda  salvarlo.  Se  ase- 
gura que  Morülo  ha  evacuado  la  Qnai- 
ra  y  Caracas  :  que  se  ha  llevado  toda 
la  artillería  do  aquel  puerto  y  se  ha 
retirado  con  todo  á  Puerto  Cabello. — 
En  Cumaná  y  Barcelona  casi  no  haí 
fuerzas  cspaDolns  y  probablemente  eva- 
cuarán  mui  pronto   nmbas  ciudades. 

Terminó  ya  de  un  todo  la  gnerra 
civil  qne  los  facciosos  querían  encender 
en  Cumaná.  El  ejército  de  aquella  Pro- 
vincia ha  prestado  do  nuevo  un  solemne 
jnramepto  do  fidelidad  al  Gobierno  sn- 


premo,  celebrando  la  Acta  que  incinyo 
a,  V.  8.  en  copia ;  de  manera  que  yo 
he  visto    nacer  y     morir    esta    rebelión 

de  que  no  quedan  ya  ni  vestigios. 

Dentro  de  muí  pocos  días  desembar- 
cará en  Ture  otra  División  de  qui- 
nientos 6  seiscientos  hombres  para  in- 
corporarse ¿  la  del  mando  de  V.  S.  Lle- 
vara fusiles  y  municiones  en  abundancia, 
pues  ya  hemos  recibido  una  grande 
cantidad  de  estos  objetos  y  aun  espe- 
ramos más.  Acaban  do  llegar  dos  bu- 
ques con  elementos  de  guerra.  V.  S., 
Sues,  como  antes  le  he  ordenado,  ten- 
rá  en  Gadenales,  qne  es  el  higur  en 
donde  desembarcó  el  aeflor  general  To- 
rres, ganados  provenidos  de  antemano 
y  bestias  para  la  conducción  de  los 
bagaje!.  También  habrá  ganado  en  San 
Diego  para  ouundo  liegno  allí  la  tropa, 
y  caanto  le  sea  oece^tirio  para  hi  in- 
eorporaoion   con   V.  S, 

Dentro  de  qnínce  dias  marcha,  sin 
duda,  Ia  expedición  sobra  San  Fernan- 
do, pues  todo  ostá  ya  listo  para  entón- 


Dio9  guardo  .1   V.  S.  muchos   afloa, 
SiMOX  Bolívar. 

1320. 

*LOB  PUEBLOS  DK  OHIEIÍTS  Y  EL  EJÉRCI- 
TO PHB8ESTAH  EN  ALGUNAS  OCAatO- 
KE3  9U  BSPRB3I0N  I>E  LEALTAD  AL 
aOBIBBNO  SUPREMO  DB  Í.A  REPÚBLICA. 
—ESTE  PUEDE,  LIBRE  DB  LA  QUERRÁ 
CIVIL  DE  CCJIANÁ,  .^TENDER  URJOR  Á 
LA  nUBRRA   IIAONA. 

Oficio  de  Bolívar  jjfim  el  General  Torrea. 

Al  Sr.  General  Pedro  León  Torres. 

Angostura,  Octnbre  23  de  iSlX—r". 

Sr.  General: 

Inoluyo  á  Y.  S.  la  copia  de  la  acta  cele- 
brada en  Cumanacoa  por  la  oficialidad  y 
tropa  de  aquel  ejército.     Ella  contiene  el 
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juramento  solemne  de  flddiidad  y  obe- 
diencia ul  Gobierno  supremo  de  la  Repú- 
blica, y  09  el  Bello  de  la  tranqnilidad  de 
Cumiiná.  IIii  desaparecido  felizmente  la 
facoioii  que  qiieria  cubrir  de  lato  aquella 
parte  de  Venezuela.  Ahora  toda  nuestra 
ntecciou  se  convertirá  contra  nuestros 
enemigos  que  en  muy  corto  número  oon- 

San   aquella  capital   y  la    de   Barcelona, 
ebiendo  enicunr  ámbaa  muy  pronto. 

Se  dice  como  cosa  cierta  que  Morillo  ha 
evacuado  la  fíuayra  y  Caracas,  lleviiudoso 
conaigo  toda  la  artillería  de  aquel  puerto 
para  el  puerto  do  Cabello.  Las  me- 
didas que  hasta  hoy  toman  nuestros 
enemifros  manifiestan  ana  suma  de- 
bilidad. Liis  repetidas  pérdidas  que 
han  Gsperi mentado  en  todas  partes  y 
la  deserción  y  abandono  do  los  oriolloa,  los 
han  reducido  á  este  estado. 

Dentro  de  muy  pocos  días  marchan'i  ü 
incorporarse  &  la  división  del  mando  del 
Sr,  General  Zaraza,  otra  diviaion  que  uo 
bnjará  de  quinientos  íi  seiscientos  hom- 
bres, que  conducirá  gran  cantidad  do 
armas  j  municiones;  pues  ya  hemos  reci- 
bido muchos  elementos  de  gnerra  do  dos 
bnqnes  que  ncabau  de  Hogar,  y  aun  espe- 
ramos mas.  Esta  división  descmbarcarA 
en  Cadeualcs;  de  allí  marcliaríi  S  San 
Diego  para  reunirse  al  grueso  del  ejérci- 
to. En  el  puerto  pues  de  Cadenales  y  en 
San  Diego,  debe  haber  ganado  y  bestias 
que  BG  enviarán  anticipadamente  para  ra- 
cionar las  tropas  y  conducir  los  pertre- 
chos, para  lo  que  toraarA  V.  S.  laa  medidas 
convenientes. 

Dentro  do  quince  dlaa  marcha  de  esta 
plaza  la  cspedicion  sobre  San  Fernando: 
todo  está  prevenido  para  entonces,  y  no 
habrá  falta. 


Dios  guarde  á  V,  S.  muchos  aflos. 

SisiON  Boi.ívah. 


1321. 


CÓirO    POR    DÓNDE   Y  OIJÁSOO     BAJARON 
í     flüATANA  EL    ÜESERAL    URDANETA 

Y  LOS  CORONELES  SASTANDRK,  MOKAf-Efl 

Y  GUEVARA,  QIIASAI)IS03,  LARA,  TA- 
RREÑO,  UANRIÍilJE  Y  OTItOá  VBKEZO- 
r.AKOS  QUE  HICIERON  LA  CAMPASA    HK 

APURE   EN    Ifilfi. 


Apuniea  del  General  José  F.  Símico. 

Como  en  la  historia  do  B^iralt  no  so  di- 
ce, ni  tampoco  en  la  de  Montenegro,  có- 
mo y  por  d6tido  y  cuándo  bajaron  á 
Guayana  el  General  TTrdanefa  y  los  Coro- 
neles Santander,  Morales  y  Guevara, 
granadinos,  Larn,  CarroHo,  Manrique^  y 
otros  venezolanos,  que  hicieron  la  glorio- 
sa campada  del  Apure  en  oí  precedente 
ano  do  181G,  haré  una  ligera  aclaración 
sobre  esa  aparición  en  el  nuevo  teatro  mi- 
litar de  la  Gnayana. 

Ko  dicho  en  mis  apuntes  del  ailo  10  que 
traje  pliegos  del  General  Píiez  para  el  Jo- 
fe  Supremo  y  para  el  General  Piar.  Quiso, 
puea,  la  feliz  casualidad,  que  el  8  do  ene- 
ro de  17  que  me  renní  al  ejército  sitiador 
de  Angostura  bajo  Piar,  se  cataba  prepa- 
rando para  pasar  el  Orinoco,  con  di-. 
reccion  cerca  del  General  Bolívar,  bien 
en  la  caea  fuerte  do  Barcelona  ó  donde 
quiera  que  estuviese,  el  Coronel  granadi- 
no Francisco  de  Paula  Vélez,  y  á  cate  en- 
tregué el  pliego  oficial  de  Páez,  junto  con 
una  carta  particular  mía  en  que  informa- 
ba al  Jefe  Supremo  de  cnanto  creí  qiie 
conreuia  poner  en  su  conocimiento.  Di- 
choCoronelencontróen  BU  tránsito  al  Ge- 
neral Arismcndi  que  venia  con  orden  de 
hacer  pasar  al  Cnartel  general  de  Barcelo- 
na todos  loa  oficinlea  dragnstadoa  con 
Piar  en  sus  últimas  reyertas  de  Oaycnra;  y 
como  abriese  el  (Hie^o  de  Páez  y  mi  carta 
para  BotívAit,  y  se  impnsiese  do  los  suce- 
sos de  Apure  y  de  las  BoguridadcB  quejo 
dalft,  de  qno  muchos  oflcialea  y  ciudada- 
noa  particulares  debían  bagar  de  allí  bus- 
cando auxilio  y  reunión  en  loa  siti/os,-óesñ6 
luego  ordenó  el  General  Arismendi,  one 
nn  destacamento  so  situara  en  San  Pearo 
del  Caura  con  el  único  y  expreso  objeto  do 
intimar,  de  orden  del  Jefe  Supremo,  fi  to- 
dos toa  emigrados,  jefes  y  oficiales  quo  vi- 
niesen de  Apure,  "que  pasasen  al  Cuartel 
general  de  Barcelona,"  y  he  aquícomo  el 
General  Urdanvta  y  demás  jefes  y  ciudada- 
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iioB  proceileutüa  i3e  ullí,  so  liiilluvoii  repcu- 
tiuaineiibe  ó  de  uu  aQo  para  otro  en  el 
nncTo  teatro  tuavcial  del  Oliente  ó  de 
Guajana,  povqno  en  el  tránsito  del  Orino- 
co para  Burceloiia  so  encontraron  con 
el  Jefa  Supremo  y  loa  hizo  contramar- 
char  para  Gnayanu. 

1322. 


*   EL  JECKÍiUrKEUO    TOJIA  AOTI VIS  MEDI- 
DAS   PARA     PROVEER    AL    EJÉROITO   Di 
LOS  ELEMENTOS  QUE  NECESITA. 

I 
0/icío  de  líOLÍVAR  ^nj'n  el  Aliniítmle. 
Al  seBor  Aliuirank^ 

Angostura,  Octubre  2Z  do  iai7.— í.° 

íjcQor  Almirante : 

Desde  esta  maQana  fondeó  en  este  puer- 
to la  Balandra  destinada  á  comprar  ele- 
mentos de  guerra,  y  para  estas  horas  no 
aé  siquier»  lo  que  conduce;  espero  pues 
que  y.  E.  me  dú  una  noticia  de  lo  que 
trae. 

Dios  guarde  tí  V.  E,  muchos  aflos. 

SlHOS   BOLÍVAIt. 

II 

Ujicio  de  Bolívar  para  liriun. 
Al  Señor  Almirante. 

Angostura,  Octubre  ii  do  ItílT.—?." 

Heñor  Almirante  : 

La  falta  de  la  pólvora  que  debió  condu- 
cir la  Balandra,  compromete  la  suerte  de 
la  Repñblica  j  retarda  la  marcha  de  aua' 
negocios  de  un  modo  que  no  es  imagina- 
ble. No  sabemos  hasta  dónde  se  exten- 
derán las  conaeouenoias  de  esta  taita. 

Convengo  en  que  sin  pérdida  de  un 
momento  salga  el  Cóndor  en  solicitud  de 
pólvora,  y  que  se  haga  cuanto  V.  E.  me 
propone.  Sin  embargo,  debo  advertir  á 
V.  £.  qne  en  San  Cristóbal  me  han  ase- 


gurado que  luiy  áOU  ó  ^WquiutiUos  quo 
vendían  ú  4  reales  libra.  Con  el  dinero 
eu  la  mano  puedo  conseguirse  ú  buen  pre- 
cio ;  pero  que  sea  volando  practicada  esta 
operación. 

Dios  guarde  ti  V.  E.  muchos  aüos. 
SiJiOK    Bolívar. 
III 
ijjiciu  de  BOLÍVAii  pitra  Turres. 
Al  sellor  General  Torres. 
Angostura,  2i  de  Octubre  do  1(117. — 7." 


Acuso  á  U.  S).  el  recibo  Jo  bu  oficio  do 
'¿I  del  corrionto  fechado  á  bordo  de  la 
Bombarda  diaria. 

Oreo  que  los  avisos  míe  so  han  anticipa- 
do de  la  marcha  de  la  División  que  U.  S. 
condnco,  habríín  prevenido  on  (Judenales 
el  ganado  y  bestias  necesarios  para  ella, 
y  (juo  U.  S.  no  encontrará  ninguna  falta, 

Srmcipalmente  en  San  Diego  on  donde 
ay  abundancia  de  ganados.  £3  mny 
acertada  la  medida  que  U.  S.  ha  tomado 
de  dirijir  al  Alférez  Cuncíic,  al  Coman- 
dante Kodrígnez,  como  me  participa;  y 
espero  que  su  actividad  y  coló  lo  dictarán 
cuantas  sean  necesarias  para  conducir  sin 
pérdida  hasta  incorporarse  con  el  General 
Zaraza  la  división  que  U.  H.  conduce. 

Ayer  escribí  largamente  ú  U.  S.  diri- 
jiéndolo  el  pliego  &  San  Diego,  y  le  par- 
ticipaba que  dentro  do  muy  pocos  diaa 
debe  desembarcar  on  Oadenalcs  otra  diví- 
siou  de  quinientos  ó  seiscientos  hombres 
por  lo  monos  :  qne  conducirá  armas  y 
pertrechos  :  que  deberá  incorporarse  tam- 
bién á  la  División  del  soHor  General  Zara- 
za por  San  Diego  ;  y  gue  hemos  recibido 
armas  y  perCroclios,  y  ann  esperamos  mas. 
U.  3.  pues  tomará  auticipadnmento  todas 
las  medidas  para  qne  no  falten  ganado  y 
bestias  en  Cadenales  y  cu  San  Diego,  par- 
ticipándolo oportunamente  al  General 
Zaraza. 

Se  repite  la  noticia  do  que  Caracas  jf  la 
Guaira  han  sido  evacuadas,  y  que  Morillo 
ha  trasladado  toda  la  artillería  de  la 
Guaira. 

Haga  U.  S.  circular  por  toda  la  Divi- 
sión, por  todos  los  pueblos  y  entre  los 


jSLlí. 
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eiíomigos,  hi  Ley  dol  10  do  Octubre  pro- 
mnlgiidn  por  el  Gobierno  Snpremo  de 
Veuezuolu  de  que  inclnyo  á'U.  S.  35  egem- 
plares, 

Dios  giiiU'do  á   U.  S.   mui^ltos  aQos. 
ÍJIUOK  BOLÍVAU. 

1323. 

*  jjL  JBPB  SUPBEUO  lOUá.  UIVBUSA3  UBDI- 
DAS  PARA  EL  APRESTO  DEL  EJÉRCITO 
eos  QtJE  ABRIRÁ  LA  CAMPASí.  SOBRE 
OCOIDESTB.— COJfDHtCA  I  SUS  QEHEBA- 
LES  LAS  NOTICIAS  ftUE  TIBME  DB  LOS 
M0TIMIBSTO3    1>E   MORILLO. 


I 

Ojicio  lie  Bolívar ^rtr«  Zarami. 

Al   HqQoí-  tieueral   Pedro    Zaraza. 

Aiigosturii,  Ootabre  %í  de  1S17.— 7.° 

Hüfloi'  tíoQeral: 

Ayer  contestó  ¿  V.  S.  su  oficio  do  8 
del  corriente  fechado  ea  el  Terrón  ; 
le  participaba  que  dentro  de  niiii  pocos 
días  niarcnaria  de  esta  plaza  otra  Di- 
visíou  de  quinientos  á  aeiseientoa  hom- 
brea: qne  conducida  armas  y  mnnicio- 
nes  :  ^iie  desembaroaria  eu  Cadonnloa  y 
seguiría  ü  San  Diego  para  incorporarse 
&  Ha  División  de  v.  a.,  y  qne  prepa- 
rase todo  lo  necesario  de  ganados  y  bes- 
tias par»  ella,  de  manera  que  nada  le 
faltase  desde  el  acto  quo  pnt<iera  el  pié 
en  tierra  hasta  su  incorporación  con 
V.  S.  Todo  lo  que  repito  hoi  para  su 
cumplimiento. 

Se  asegura  qno  Morillo  ha  evacuado 
é,  Giiráciis  y  la  Guaira,  y  que  ha  tras- 
ladado toda  !a  artillería  de  este  puerto 
al  de  Cabello,  donde  ha  reconoontrado 
las  fuerzas  que   le    quedan. 

Hemos  recibido  armas  y  pertrechos, 
y  aun  esperamos  más.  Nada  faltará  á 
esa  División.  Reitero  mi  orden  expresa 
do  reclutar,  alistar  y  disciplinar  a  to- 
dos los  hombrea  capaces  do  tomar  las 
armas  ;  pnes  esa  División  no  debe  ba- 
jar de  onatro  á  cinco  mil  hombres  que 


no  dübun   perder   uu   momento   en   dis- 
cipliuiu'sc  bien. 

Incluyo  á  V.  S,  ¿5  ejemplares  de  la 
Lei  del  10  de  Octubre.  Hágala  V.  S. 
circular  por  todos  los  cuerpos  do  Ejér- 
cito, p.irtiiUs  y  doaticimjntos  ¡  por  to-, 
dos  los  pueblos  haciéndolas  tle^¡ir  has- 
ta los  enemigos.  Ejta  tei  s.'ííudable, 
justa  y  útil  conSrmará  eu  su  opinión 
á  los  vacilantes,  y  atraerá  á  nuestra 
causa  ll  los  criollos  qne  aun  signen  & 
los  Españoles,  y  á  estos  miamos. 

Dios  guarde  á  V.  S.   machos  años. 

SiMos'  Bolívar. 


II 

Ojioio  íla  Bolívar  para  Moná¡jai<. 

Al  Sr.  General  Josú  Tadeo  Mouágas. 

Angostura,  Octubre  34  do  1S17.— 7". 

Sr.  General: 

Acuso  ¿  Vi  S.  el  recibo  de  sus  od- 
cioB  de  17  y  18  del  corriente  fechados 
en  el  Pao. 

He  es  muí  satisfactoria  la  noticia  de 
que  el  capitau  íjoriano  con  más  de  80 
hombres  ha  abandonado  ñ  los  Espafio- 
tes  y  se  ha  acojido  á  nuestras  b.inde- 
ras.  Creo  como  V.  S.  qne  dentro  de 
poco  el  resto  do  engañados  que  signan 
a  nuestros  opresores  imitará  el  ejemplo  de 
Soriano ;  pero  esto  será  obra  do  la  po- 
lítica y  beneficencia  del  Gobierno.  Tam- 
bién me  es  mui  agradable  quo  V.  S. 
haya  tomado  tanto  esmero  en  rechitar 
á  todos  los  qne  sean  capaces  de  tomar 
las  armas  para  incorporarlos'  á  su  Bri- 
gada. V.  H.,  pnos,  será  infatig^ible  en 
esto  y  en  hacerlos  disciplinar  á  maOa- 
na  y  tarde,  de  modo  qne  estén  exper- 
tos en  el  manejo  de  las  armas.  V.  S.  re- 
cibirá mui  pronto  loa  fusiles  necesarios 
para  el  Batallón,  pues  los  espero  de 
nn  instante  á  otro. 

9e  asegura  que  Morillo  ha  ernouado 
á  Caracas  y  La  Guaira,  llevándose  á 
Puerto  Cabello    la    artillería  de   aquel 

Suerto.  Creo  fundadamente  qno  áutes 
e  mui  pocos  dias  evacuarán  la  ca- 
pital de  esa  Provincia;  ontre  tanto, 
V.  S.  debe  continuar  engrosando  la 
Brigada  do  sn  mando  y  poniéndola 
bajo    el  pié    más  respetable    do  fnerza, 
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procuianáo  atraor  las  partidas  enomigas 
que  obran  por  loa  paeblos  do  las  cer- 
caDÍaá  de  la  capital,  para  obrar  contra 
ellas  y  contra  La  capital  misma,  luego 
qae  Y.  S.  tonga  fuerzas  que  lo  oaega- 
ren  del  éxito. 

Por  fin  terminó  la  guerra  civil  de 
Cnmaná.  El  General  Piar,  candillo  de 
ella,  fué  aprehendido  el  27  del  pasado, 
conducido  á  eato  Ouartol  General,  juz- 
gado por  un  consejo  de  guerra  do  ofi- 
ciales generales,  condenado  ü  ser  pasa- 
do por  las  armas  y  ejecutado  eu  esta 
plaza  el  Ifí  del  corriente  á  las  5  do  la 
tarde  conforme   á  ordenanza. 

£1  ejército  de  Cumanacoa  ha  jurado 
solemnemente  fidelidad  y  obodioiiciu  al 
Gobierno  Supremo  de  U  República,  ce- 
lebrando la  acta  de  que  incluyo  k  V.  S. 
copia.  Asi  es  quo  el  Qciioral  Mariüo, 
sin  partidarios  de  su  loca  empresa,  de- 
be ó  alejarse  para  siompro  del  territo- 
rio de  Venezuela  ó  si  es  aprehendido 
Gofrir  el  castigo  de  sus  cnmoaos.  La 
Bepúblic;i,  pues,  no  tiene  ya  oueiiiigos 
internos  y  va  á  dedicar  toda  su  aten- 
ción coutra  ens  enemigos  externos. 

Ho  tenido  á  bien  promulgar  la  lei 
que  incluyo  y  quo  hará  V,  S.  publi- 
car en  todo  el  territorio  de  la  Provin- 
cia de  Barcelona,  en  el  ejército  con 
toda  la  solemnidad  de  un  bando  nacio- 
nal, en  todas  tas  partidas  y  destucamen- 
toB,  y  haciéndola  penetrar  hasta  los  ene- 
migos. Esta  lei  la  mas  justa  y  la  mas 
útil,  es  el  testimonio  mas  auténtico  do 
los  principios  eminentemente  rectos  y 
benéficos  del  Gobierno  Supremo  de  Ve- 
nezneln.  Es  el  premio,  es  la  recompen- 
sa de  los  que  lian  derramado  su  san- 
gre por  romper  las  cadenas  que  escla- 
vizan la  patria  y  ea  la  que  asegura  h 
los  servidores,  después  de  tantos  servicios, 
nna  subsistencia  para  ellos  y  sus  fami- 
lias. Ya,  pues,  no  habrá  mendigos  en 
Venezuela:  todos  serán  propietarios  :  to- 
dos tendrán  un  interés  en  la  conserva- 
ción, no  solo  de  su  existencia,  sino  de 
la  de  su  propiedad. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  afios. 

SiuoK  Bolívar. 


O^io  de  BoLÍrAR  para  Monágas. 

AI  Seflor  General  José  Tudeo  Monagos. 

Angostura,  Octubre  24  de  1817.— 7.* 

Sefior  General  : 

He  tenido  á  bien  aprobar  la  propues- 
ta que  V.  S.  me  hace  del  Ciudadano 
Luis  Bastardo  para  Gobernador  políti- 
co de  esa  Provincia.  Oportunamente  re- 
cibirá V.  S.  los  decretos  y  reglamentos 
que  he  tenido  á  bien  expedir  relativos 
a  la  organización  militar,  civil  y  de 
Rentas  de  la  República,  para  que  V.  S. 
los  haga  ejecutar  en  eso  Gobierno  y  Oo- 
maadancia  general. 

Irt  medida  que  V.  S.  me  indica  de 
trasladar  &  los  potreros  de  Santa  Ana 
mil  qninientas  roses,  debe  tomarse  cuan- 
do ya  V.  S.  haya  recibido  algiinaa  ar- 
mas para  no  exponerlas  á  que  caigan 
por  algún  acaso  en  poder  de  los  ene- 
migos. 

Con  -respecto  &  lo  que  V.  S.  me  di- 
ce de  las  gracias  qna  solioitan  algunos 
oficiales  para  vender  ganado,  no  debe 
y.  S.  acordarlas  sino  rarísima  vez  4 
personas  extremadamente  beneméritas  y 
que  tengan  justísimas  causns,  y  de  nin- 
guna manera  para  embarcar;  pues  si 
estas  gracias  se  conceden  con  frecuencia, 
los  oficiales  se  convertirán  en  comer- 
ciantes descuidando  el  aaanto  princi- 
pal quo   es  la  guerra. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aflos. 

aiMON    BoLfrAB. 


Oficio  de  Bolívar  para  Ürdaneta, 

Al  SoDor  General  Rafael  Urdanetn. 

Angostara,  Octabre  24  de  181?. — 7.* 

SeQor  General : 

El  Ciudadano  Montebrane  pasa  á  esa 
División  agregado  al  Estado  mayor  de 
ella.  Este  ciudadano  dice  que  ha  obteni- 
do nn  despacho  de  Teniente  coronel  de 
artillería  por  el  disidente  General  Í/Lañ- 
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Ao.  Seguu  In  condiictn,  disposición  y  ap- 
titud quo  manifieBto  en  el  servicio,  me 
lo  manifestará  V.  S.  para  conferirle  el 
grado  &  que  Ee  haga   acreedor. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aQos. 

tiiuoH  Bolívar. 


Oficio    de    BoLÍVAii  para   Urdaitela. 

AI  Sefior  General  Rafael  Urdaneta. 

Angostnra,  Octnbre  24  de  1817.— 7.» 

Setior  General : 

Ordeno  á  V.  S.  so  entregnen  al  setior 
Coronel  Vicente  Sucre  relute  novillos  en 
pago  de  los  géneros,  que  lo  hn  toma- 
do  el  Estado  para  vestuarios. 

Dios  guarde  6,  V.  S.  muchos  ados. 

Simón  Bolívar. 


Oficio  de  BOLÍVAB  para  el  Jefe  del  Estado 

Mayor. 

Al  Sefior  Jefe  del   Estado    Mayor. 

Angostura,  Octubre  '¿i  do  1817. — 7.* 

Señor  General : 

Ordeno  á  V.  8.  se  le  pasen  diariamen- 
te dos  raciones  al  Dr,  Ciudadano  Fran- 
cisco José  Bívoí. 

Dios  guarde  &  V.  8.  muchos  aQos. 

SiaoN  Bolívar. 


1324. 

■  EL  CONnRESO  CONSTITUYENTE  DB  LAS 
PROVIKCIAS  UNIDAS  DEL  EtO  DB  LA 
PLATA  Sli  DIRIJE  ¿  LAS  DGUAS  NACIO- 
NES DEL  MUNDO,  EXPONIÉNDOLOS  FUN- 
DAMENTOS Y  MOTIVOS  QUE  TUVIERON 
PARA  EBT0HJCI0NAI18K  B  INDEPENDI- 
ZARSE DE  LA  ESPASA. 


Manifiesto  que  hace  á  las  naciottes  civili- 
zadas  el  Congreso  general  constituyente 
de  las  Provincias  Unidas  de  Snd-Ámé- 
rica,  y  sobre  el  tratamiento  y  cruelda- 
des que  han  sufrido  de  los  españoles  y 
motivado  la  declaratoria  de  su  inde- 
pendencia. 

El  honor  osla  prenda  que  aprecian  los 
mortales  mas  que  su  propia  existencia  y 
que  deben  defender  sobre  todos  los  bienes 
que  se  conocen  en  el' mundo,  por  moa 
grandes  y  sublimes  que  ellos  sean.  Las 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata 
han  eido  acusadas  por  el  gobierno  espatlol, 
do  rebelión  v  do  perfidia  ante  las  demás 
naciones,  j  denunciado  como  tal  el  famo- 
so acto  do  emancipación  que  expidió  el 
congreso nacionalenTucumaná  9  deJulio 
de  181C  ;  imputándoles  ideas  de  annrquía 
y  miras  de  introducir  en  otros  países  prin- 
cipios sediciosos,  al  mismo  tiempo  de  soli- 
citar la  amistad  de  estis  mismas  naciones 
y  o!  reconocimiento  do  este  mcmonible 
acto  para  entrar  en  su  rol.  El  primer  de- 
ber, entro  los  mas  sagrados  dol  congreso 
nacional,  es  apartar  de  si  tan  feas  notas  y 
defender  la  causa  de  sn  país  publicando 
las  crueldatles  y  motivos  que  impulsaron 
la  declaración  de  independencia.  No  es 
este  ciertamente  un  sometimiento,  que 
atribuya  &  otra  potestad  do  la  tierra  el  po- 
der do  disponer  do  una  suerte  que  le  ha 
costado  u  la  América  torrentes  do  san- 
gre y  toda  especie  de  sacriQcios  y  amar- 
guras. Es  una  consideración  importante 
3ue  debo  á  su  honor  ultrajado  y  al  decoro 
e  laa  demás  naciones. 

Prescindamos  de  investigaciones  acerca 
del  derecho  de  conquista,  de  concesiones 
pontificias  v  de  otros  títulos  en  qne  los 
espadóles  lian  apoyado  su  dominación  : 
no  necesitamos  acudir  d  unos  principios 
que  pudieran  suscitar  contestaciones  pro- 
blemáticas y  hacer  revivir  cuestionea  que 
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hftQ  tenido  defensores  por  nna  y  otra  par- 
te. Nosotras  apelamos  á  heohos,  que 
forman  ua  contrHsCe  lastimoso  r]e  nuestro 
sufrimiento  con  la  opresión  y  servicio  do 
los  espaQolos.  Nosotros  mostraremos  an 
abismo  espantoso  quo  EspaDa  abría  á 
nuestros  piéa,  y  en  que  ibnn  á  precipitarse 
estas  Provincias,  si  no  se  hubiera  inter- 
puesto el  muro  do  su  emancipación.  No- 
sotros, en  fin,  daremos  razones  qtic  nin- 
gún racional  podrá  desconocer,  ü  no  sor 
qne   las  enciieutre   para  persuadir  á  nu 

Sais  que  renuncie  para  siempre  á  toda  idea 
e  BU  felicidad  y  adopte  por  sistema  la 
rnina,  el  oprobio  y  la  paciencia.  Ponga- 
mos á  la  faz  del  mundo  este  cuadro,  que 
nadie  puede  mirar  sin  jwnotrarse  profun- 
damente de   nuestros   mismos  sontimien- 


Desdo  que  los  españoles  so  apoderaron 
de  estos  países,  prefirieron  el  sistema  de 
asegurar  sii  dominación,  exterminando, 
destruyendo  y  degradando.  Los  planes 
de  esta  devastación  se  pusieron  luego  en 
pilanta,  y  so  han  continuado  sin  iutormi- 
sion  por  espacio  de  trescientos  aQos. 
Ellos  principinron  por  asesinar  &  los  mo- 
aaroaa  del  Perú,  y  después  hicieron  lo 
mismo  con  los  demás  régulos  y  primados 
qne  encontraron.  Los  habitantes  del  pais 
queriendo  contener  tan  feroces  irrupcio- 
nes entre  la  gran  desventaja  de  sus  armas, 
fueron  víctimas  del  fuego  y  del  fierro,  y 
dejaron  sus  poblaciones  á  las  llamas,  que 
fneron  aplicadas  sin  piedad  ni  distinción 
por  todas  partes. 

Loa  espaQoles  pusieron  entonces  una 
barrei-a  &  la  población  del  país ;  prohibie- 
ron con  leyes  rigurosas  la  entrada  de 
extranjeros  ;  limitaron  en  lo  posible  la  de 
loa  mismos  españoles ;  T  la  facilitaron  en 
estOB  últimos  tiempos  a  los  hombres  cri- 
minosos, á  los  presidiarios  y  á  los  inmora- 
les, que  convenia  arrojar  de  su  Península. 
Ni  los  vastos  pero  hermosos  desiertos  qne 
aqni  se  hablan  formado  con  el  exterminio 
de  los  naturales  ;  ni  el  ínteres  de  lo  que 
debía  rendir  á  Espaüa  ci  cultivo  de  unos 
campos  tan  feraces  como  inmensos ;  ni 
la  perspectiva  de  los  minerales  mas  ricos 
y  abundantes  del  orbe ;  ni  ol  aliciente  de 
innomerables  producciones,  desconocidas 
hasta  entonces  las  uuas,  preciosas  por  su 
valor  inestimable  las  otras,  y  capaces  todas 
de  animar  la  industria  y  el  comercio, 
llevando  aquella  &  su  colmo,  y  este  al  mas 
alto  grado  de  opulencia ;  ni  por  ñn  el 
tortor  de  conservar  sumergidas  en  desdi- 
cha )aa  regiones  mas  deliciosas  del  globo, 
tuvieron   poder  para  cambiar  los  princi- 


Siog  sombríos  y  ominosos  de  la  corte  de 
[adrid.  Centenares  de  leguas  hay  des- 
gibladas  é  inoultas  de  una  ciudad  á  otra, 
ueblos  enteros  so  han  acabado,  quedando 
sepultados  entre  las  ruinas  de  las  minas, 
ó  pereciendo  con  el  antimonio  bajo  el 
diabólico  invento  de  las  Mitas ;  sin  que 
hayan  bastado  á  reformar  este  sistema 
exterminador  ni  los  lamentos  de  todo  el 
Perú,  ni  las  muy  enérgicas  representacio- 
nes de  los  mas  celosos  ministros. 

Elartede  explotar  los  minerales,  mirado 
con  abandono  y  apatía,  ha  quedado  entre 
nosotros  sin  los  progresos  que  han  tenido 
los  deums  en  los  siglos  de  la  ilustración 
cutre  las  naciones  cultas  ;  así  las  minas 
mas  opulentas,  trabajadas  casi  á  la 
brusca,  han  venido  á  eepultarso  por  haber- 
se desplomado  los  cerros  sobro  sus  bases, 
ó  por  haberse  inundado  de  agua  los  labo- 
res y  qued^o  abandonados.  Otras  pro- 
ducciones raras  y  estimables  del  piiis  se 
hallan  todavía  confundidas  eu  la  natura- 
leza, sin  haber  interesado  nunca  ol  celo 
del  gobierno  ;  y  si  algún  sabio  observador 
ha  intentado  publicar  sus  ventajas,  ha 
sido  reprendido  de  la  corte  y  obligado 
á  callar,  por  la  decndoncia  quo  podian 
sufrir  algunos  artefactos  comunes  de  Es- 
paQa. 

La  enseñanza  de  las  ciencias  era  prohi- 
bida para  nosotros,  y  solo  so  nos  conce- 
dieron la  gramática  latina,  la  filosofía 
antigua,  la  teología  y  la  jurisprudencia 
civil  y  canónica.  Al  virey  I),  Joaquín 
del  Pino  se  le  llevó  muy  á  mal  que  hubie- 
se permitido  en  Buenos  Aires  al  consula- 
do, costear  una  cátedra  de  náutica,  y  en 
cumplimiento  de  las  órdenes  que  vinieron 
de  la  corte,  se  mandó  cerrar  el  aula  y  se 

firohibió  enviar  á  París  jóvenes  que  se 
ormasen  buenos  profesores  de  quimioa 
para  que  aqu!  la  enseQaseu. 

£1  comercio  fué  siempre  un  monopolio 
oxolusivo  entre  las  manos  de  los  comer- 
ciantes de  la  Península  y  las  ddos  consig- 
natarios que  mandaban  á  América.  Los 
empleos  eran  páralos  espafloles  ;  y  aunque 
loa  americanos  eran  llamados  á  ellos  por 
las  leyes,  solo  llegaban  á  conseguirlos  ra- 
ras veces  y  á  costa  de  saciar  con  inmensos 
caudales  la  codicia  de  la  corte.  Entre 
ciento  y  sesenta  vireyes  que  han  goberna- 
do las  Américaa,  solo  se  cnentan  cuatro 
americanos  ;  y  de  seiscientos  y  dos  Capita- 
nes generales  y  gobernadores,  á  excepción 
de  catoroe,  los  dumas  han  sido  todos 
espafloles.  Proporcionalmente  sucedia  !o 
mismo  con  el  resto  de   empleos  de  impor- 
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tancU,  y  apenas  se  enoontraba  alguna  al' 
ternativa  de  amertoanoa  y  españoles  entro 
los  escribientes  de  los  oficinas. 

Todo  lo  disponía  así  lu  EspaQa  para  qne 
prevaleciese  en  Amérioa  la  degradación  de 
BUñ  nnturaleB.  Ko  le  oonveniu  qne  se 
formasen  sabios,  temerosa  de  que  se  desa- 
rrollasen genios  y  talentos  capaces  de  pro- 
mover loa  intereses  de  tu  patria,  y  hacer 
progresar  r&pídamente  la  civilización,  las 
costnmbres  y  las  disposicioues  excelentes 
de  que  están  dotados  bub  hijos.  Disminuia 
incesantemente  la  población,  recelando 
qne  algún  día  fuese  capaz  de  emprender 
contra  su  dominación  sostenida  por  un 
número  pec|uefiÍ8Ímo  du  brazos  para  gusr- 
dar  tan  vanas  y  dilatados  regiones.  Hucia 
el  comercio  exclusivo,  porc^ue  sospechaba 
que  la  opulencia  nos  hana  orgullosos  y 
capaces  de  aspirar  k  libertarnos  do  sus 
vejaciones.  Nos  negaba  el  fomento  do  la 
iudustria,  para  que  nos  fultaseu  los  medios 
de  salir  de  la  miseria  y  pobreza :  y  nos 
excluía  de  los  empleas  para  que  todo  el 
influjo  del  país  lo  tuviesen  los  peninsula- 
res, y  formasen  las  inclinaciones  j  habitu- 
des necesarias,  á  fin  de  tenernos  en  uoa 
dependencia,  que  no  nos  dejase  pensar  n¡ 
proceder,   sino  segnn  las  formas  espaSo- 


Era  sostenido  con  tesón  este  sistema  por 
los  vireyes:  cada  nuo  de  ellos  tenia  la 
investidnra  de  un  visir :  sa  podar  ora  bas- 
tante para  aniquilar  á  todo  el  que  osase 
disgustarlos:  por  grandes  que  fuesen  sus 
vejaciones,  debían  sufrirse  con  resigna- 
ción, y  se  comparaban  supersticiosamente 
por  sus  satélites  y  aduladores  cnn  los  efec- 
tos de  la  ira  do  Dios.  Las  quejas  que  se  di- 
rijían  al  trono,  ó  no  se  percibían  eu  el  dila- 
tado camino  de  millares  de  leguas  qno 
tenían  qne  atravesar,  ó  eran  sepultadas  en 
las  covachuelas  de  Úadríd  por  los  dendos 
y  protectores  de  estos  procónsules.  No 
solamente  no  se  suavizó  jamas  esl»  siste- 
ma, pero  ni  había  esperanza  de  poderlo 
moderar  con  el  tiempo.  Nosotros  no 
teníamos  inñnenoía  aJgnna  directa  ni 
indirecta  en  nuestra  legislación :  ella  se 
formaba  en  Espalla,  sin  que  se  nos  conce- 
diese el  dereoho  de  enviar  proonradorea 
fiara  asistir  á  su  formación  y  representar 
o  conveniente,  como  los  tenían  las  ciuda- 
des de  EspaQa.  Nosotros  no  la  teuiamos 
tampoco  en  los  gobiernos,  qne  podían 
templar  mnoho  el  rigor  de  la  ejecución. 
Nosotros  sabíamos  qne  no  se  nos  dejaba 
mas  recurso  que  el  de  la  paciencia ;  y  que 
para  el  qne  no  se  resignase  á  todo  trance, 
Qo  era  oastágo  suficiente  el  último  suplicio : 


porquo  ya  so  habían  inventado  en  tales 
casos  tormentos  de  nueva  y  nunca  vista 
crueldad,  que  ponían  en  espanto  á  la 
misma  naturaleza. 

No  fueron  tan  repetidas  ni  tan  grandes 
las  sinrazones  que  conmovieron  á  ¡as  pro- 
vincias de  Holanda,  cuando  tomaron  las 
armas  para  desprendei'se  de  la  Espada,  ni 
las  que  tuvieron  las  de  Portugal  para  sa- 
cudir oí  mismo  yugo;  ni  las  que  pusieron 
á  los  suizos  bajo  la  dirección  de  Onílter- 
mo  Tell  para  oponerse-  al  emperador  do 
Alemania;  ni  lúa  de  los  Estados  Unidos 
do  Norte  América,  cuando  tomaron  e! 
partido  de  resistir  los  impuestos  qne  les 
quiso  introducir  la  Gran  BretaHa;  ni  las 
de  muchos  otros  paises,  que  sin  haberlos 
separado  la  ]i»turaleza  de  sn  metrópoli,  lo 
han  hecho  ellos  para  sacudir  un  yugo  de 
fierro  y  labrarse  sn  felicidad.  Nosotros, 
sin  embargo,  separados  de  EapaOft  por  un 
mar  inmenso,  dotados  de  diferente  clima, 
de  distiutas  necesidades  y  habitudes  y 
tratados  como  rebatios  de  animales,  he- 
mos dado  el  ejemplo  singular  de  haber  si' 
do  pacieiitca  entro  tanta  degradación, 
permaneciendo  obedientes   cuando  se  nos 

Sresüutaban  laa  mas  lisongeras  coyunturas 
o  quebrar  su  yugo  y  arrojarlo  ii  la  otra 
parte  del  Océano. 

Hablamos  íi  las  naciones  del  mnndo,  y 
no  podemoa  Ecr  tan  impudentes  que  nos 
propongamos  engaDarlas  en  lo  mismo  que 

ellas  han  visto  y  palpado.  La  América 
permaneció  tranquila  todo  el  periodo  de 
In  guerra  do  sucesión,  y  esperó  á  que_  so 
deoidieso  la  cnestion  porque  combatían 
las  casas  de  Austria  y  Borbon,  para  co- 
rrer la  misma  suerte  de  Espada.  Fué 
aquellii  nua  ocasión  oportuna  para  redi- 
mirso'de  tantas  vejaciones:  pero  no  lo  hi- 
zo, y  antes  bien  tomó  el  empedo  do  de- 
fendersa  y  armarse  por  sí  sola,  para  con^- 
servarse  unida  á  ella.  Nosotros,  sin  tener 
parte  en  sus  doaavenencias  con  otras  po- 
tonciaa  de  Europa,  hemos  tomado  el  mis- 
mo interés  en  sus  guerras,  hemos  sufrido 
los  mismos  estragos,  hemos  sobrellovado 
sin  murmurar  todas  laa  privaciones  y 
escaseces  que  nos  indncia  su  nulidad 
en  el  mar  y  la  incomunicación  en  que 
nos  ponían  en  elln. 

Fuimos  atacados  en  el  ado  de  1806; 
una  expedición  inglesa  sorprendió  y  ocn- 

Eó  la  capital  de  Buenos  Aires  por  la  im- 
eoilidud  é  impericia  del  virey,  que  aun- 
que no  tenía  tropas  espafiolas,  no  snpo 
valerse  de  los'recursos  numerosos  qne  n 
le  briudaban  para  defenderla.     A  los  cua- 
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reota  j  oinoo  días  recnperamos  la  capital, 
qnedaudo  priaioneros  loB  ingleses  con  su 
geoeral  sin  haber  tenido  en  ello  la  major 
parte  el  virey.  Llamamos  á  la  corte  por 
auxilios  pai-a  librarnos  de  otra  nueva  in- 
yasioD  que  nos  amenazaba;  y  el  consDolo 
qae  se  nos  mandó  fué  uua  esoandalosa 
real  orden  en  que  se  nos  provino  que  nos 
defendiésemos  oomo  pudiésemos. 

El  aflo  sieniento,  fué  ocupada  la  Banda 
Oriental  del  Rio  de  la  Plata  por  una  es- 
pedicíon  nueva  y  mas  fuerte,  sitiada  ^ 
Tendida  por  asalto  la  plaza  de  Montevi- 
deo: all!  ac  reanioron  mayores  fuerzas  bri- 
tánícaa,  y  so  formó  nn  armamento  para 
volver  &  invadir  la  capital,  que  efcotiva- 
mente  fué  asaltada '&  pocos  meses, 'mas 
con  la  fortuna  de  que  bu  esforzado  valor 
Tenoieae  urenemigo  en  el  asalto,  obligán- 
dolo con  tan  brillante  victoria  á  la  ova- 
onacion  de  Montevideo  y  de  toda  la  Ban- 
da Oriental. 


No  podía  presentarse  ocasión  mas  h&Ia- 
gfle&a  para  habernos  hecho  independien- 
tes, si  el  espirita  de  rebelión  ó  de  perfidia 
hubieran  sido  capaces  de  afectarnos  ó  si 
fuéramos  susceptibles  de  los  principios  se- 
diciosos y  anArquicoa  quo  so  nos  han  im- 
pDtado,  Pero,  ¿&  qué  acudir  á  estos  pro- 
testos? Buzones  muy  plausibles  tuvimos 
entÓDoea  para  hacerlo.  Nosotros  no 
debíamos^  ser  indiferentes  &  la  degra- 
dación en  que  vivíamos.  Si  la  vic- 
toria autoris»  alguna  ves  al  vencedor  para 
Bcr  ¿rbitro  do  los  destinos,  nosotros  po- 
díamos fijar  el  nuestro  hallándonos  con 
las  armas  en  ta  mano,  triunfantes  y  sin 
nn  regimiento  español  que  pndiese  resis- 
timos;  7  si  ni  la  viotoria  ni  'la  fuerza  dan 
derecho,  era  mayor  el  que  teníamos,  para 
no  sufrir  mas  tiempo  ta  dominación  de 
üepaBa.  Las  foerzas  de  la  Península  no 
noB  eran  temibles,  estando  sus  puertos 
bloqueados,  los  marea  dominados  por  las 
escuadras  británicas.  Pero  A  posar  de 
brindarnos  tan  placenteramente  la  fortu- 
na, no  qnisimos  separarnos  de  EspaOa, 
crevflndo  quo  osta  distinguida  prncoa  de 
lealtad  madaria  los  principios  de  la  corte, 
y  la  haría  conocer  sus  verdnderos  inte- 
reses. 

¡Nos  engasábamos  miserablemeoto  y 
noE  lisonjeábamos  con  esperanzas  vanas! 
KspaDa  DO  recibió  tan  generosa  demostra- 
ción como  una  seflal  de  benevolencia,  si- 
no como  obligación  debida  y  rigurosa. 
La  América  continuó  regida  con  Ta  mis- 
ma tirantez,  y  nuestros  heroicos  sacrifi- 
cios sirvieron  solamente  para^aQadir  algu- 


nos páginas  &  la  historia  de  las  injusticias 
que  sufrimos. 

Este  es  el  estado  en  que  nos  halló  la  re- 
volución de  EspaSa.  Nosotros,  acostum- 
brados A  obedecer  ciegamente  cuanto  allA 
se  disponía,  prestamos  obediencia  al  rey 
Fernando  de  Borbon,  no  obstante  que  se 
iiabia  coronado  derribando  á  su  padre  del 
trano  por  medio  de  nn  tumulto  suscitado 
OQ  Aranjuez.  Vimos  que  segnidamcnto 
pasó  ú  Francia;  que  allí  fué  detenido  con 
sus  padres  y  hermanos,  y  privado  do  la  co- 
rona que  acababa  de  usurpar.  Que  la  na- 
ción ocupada  por  todas  partes  por  tropas 
francesas  se  convulsionaba,  ^  entro  ana 
fuertes  aacudimietitos  y  agitacioucs  civiles 
eran  asosinadoa  por  la  plebe  amotinada 
varones  ilustres,  que  gobernaban  las  pro- 
vincias con  acierto  ó  servían  con  honor 
eu  ]o£  ejércitos.  Que  entro  estas  oscila- 
ciones se  levantaban  en  ellas  gobiernos,  y 
titulándose  supremo  cada  uno  se  conside- 
raba con  derecho  para  mandar  soberana- 
mente d  las  AmériciiB.  una  junta  de  esta 
clase  formada  en  Sevilla  tuvo  la  presun- 
ción de  ser  la  primera  que  aspiró  á  nues- 
tra obediencia;  y  loa  vireyos  nos  obligaron 
á  prestarle  sumiaioii  y  reconocimiento. 
En  menos  de  dos  meses  pietendió  lo  mis- 
mo otra  junta  titulada  suprema  do  Gali- 
cia, y  nos  envió  nn  virey  con  la  grosera 
amenaza  de  que  vendrían  también  treinta 
mil  hombrea  si  era  necesario.  Erigióse 
luego  la  junta  central,  sin  haber  tenido 
parte  nosotros  en  su  formación,  y  al  pun- 
to la  obedecimos,  cumpliendo  con  zelo  y 
eficacia  sus  decretos.  Enviamos  socorro 
de  dinero,  donativos  voluntarios'  y  auxi- 
lios de  toda  especie  para  acreditar  qua 
nuestra  fidelidad  no  corría  riesgo  en  cual- 
quiera prueba  A  que  se   quisiercsujetarla. 

Nosotros  hablamos  sido  tentados  por 
los  agentes  del  rey  José  Napoleón,  j  hala- 
gados con  grandes  promesas  de  mejorar 
nuestra  suerte,  si  adheriumos  A  su  parti- 
do. Sabíamos  que  los  espafloles  de  la 
primera  importancia  se  habían  declarado 
ya  por  él ;  qne  la  nación  e8taba''8Ín  ejér- 
citos y  sin  una  dirección  vigorosa  tan 
necesaria  en  los  momentos  de  apuro. 
Estábamos  informados  querías  tropas  del 
Rio  de  la  Plata  que  fueron  priaionoras 
A  Londres  después  de  la  primera  expedi- 
ción de  los  ingleses,  habian  sido  condu- 
cidas á  Cádiz  y  tratadas  allí  con  la  mayor 
inhumanidad ;  que  se  habían  visto  pre- 
cisadas A  pedir  limosnas  por  las  calles, 
Sara  no  morirse  de  hambre ;  y  que  desnu- 
as  y  sin  auxilio  alguno,  habían  sido  en- 
viadas á  combatir  con  los^  franceses.    Pe- 
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roen  medio  da  tantos  desongaflos  perma- 
necimos en  lit  misma  posición,  ^nsta  que 
ocupando  Í03  franceses  ins  Audiihicias 
se  dispersóla  junta  centml. 

En  estas  circunstancias,  so  publicó  un 
papel  sin  fecha,  y  fírmndo  solamente  por 
el  Arzobispo  de  Laodicea,  qne  babia  sido 

Presidente  do  In  estinguida  jtinta  central, 
or  él  se  ordenaba  la  formación   de   una 
regencia,  y  so  designaban  tres    miembros 

ane  debian  componerla.  Nosotros  no  pu- 
imos  dejar  de  sobrecogernos  con  tan  re- 
pentina como  inesperada  nueva.  Entra- 
mos en  cuidados,  y  temimos  ser  envuel- 
tos en  las  mismas  desgracias  de  la  metró- 
poli. Reñexionamos  sobre  su  situación 
incierta  y  vacilante,  habiéndose  ya  pre- 
sentado los  franceses  á  las  puertas  de 
CAdiz  y  de  la  isla  do  León  ;  recelábamos 
de  los  nuevos  regentes,  desconocidos  para 
nosotros,  habiéndose  pasado  á  los  fran- 
ceses loa  espaOoles  de  mas  crédito,  disuel- 
ta la  central,  perseguidos  y  acusados  de 
traición  sns  individuos  en  papeles  públi- 
cos. Conociamos  la  ¡ne6cacia  <1el  decre- 
to publicado  por  el  arzobispo  de  Laodi- 
cea,  y  sus  ningunas  facultados  para  esta- 
blecer la  regencia ;  ignoníbamoa  si  los 
f ranéese B  se  hab i an  apoderado  de  GMiz, 
j  oonsnmado  la  confinista  de  Espafla,  en- 
tretanto qne  el  papel  había  venido  á 
nuestras  manos ;  y  dudábamos  qiio  un 
gobierno  nacido  de  los  dispersos  fragmen- 
tos de  la  central  no  corriese  pronto  la 
misma  suerte  de  ella.  Atentos  ft  los  ries- 
gos en  que  nos  hallábamos,  resolvimos 
tomar  íi  nuestro  cargo  o!  cuidado  do  nues- 
tra seguridad,  mientras  adquiríamos  me- 
jores conocimientos  dol  estando  do  Espada, 
T  se  concillaba  alguna  consistencia  su  go- 
nierno.  En  vez  de  lograrla,  vimos  caer 
Inego  la  regencia  y  sucederse  las  mudan- 
zas de  gobierno  las  unas  A  las  otrns  en  los 
tiempos  de  mayor  apuro. 

Entretanto  nosotros  establecimos  nues- 
tra junta  de  gobierno  á  semejanza  de  las 
de  Espafia.  So  institución  fné  puramen- 
te provisoria  y  ü  nombro  del  cautivo  roy 
Fernando.  El  rircy  Don  Baltazar  Hi- 
dalgo de  Cisneros  expidió  circulares  á 
los  gobernadores  para  que  se  preparasen 
á  la  guerra  civil  y  armasen  sns  provin- 
cias contra  las  otras.  El  Rio  de  la  Plata 
fué  bloqueado  al  instante  por  una  escua- 
dra; el  gobernador  de  Córdova  empezó 
ft organizaran  ejército;  el  de  Potosí  y 
oí  presidente  de  Charcas  hicieron  mar- 
char otro  A  los  confiaes  tle  Salta ;  y  el 
presidente  dol  Cuzco  presentándose  con 
otro  tercer  ejército  sobre  las    mürgcnes 


del  DeeagQadero   hizo    un  armisticio  de 

cuarenta  días  para  descuidarnos;  y  Antea 
de  terminar  este  rompió  las  hostilidades, 
atacó  nuestras  tropas,  y  hubo  nn  comba- 
te sangriento,  en  que  yierdinios  mas  de 
mil  y  quinientos  homores.  La  memo- 
ria se  horroriza  do  recordar  los  desafue- 
ros qno  cometió  entóneos  Goyoneche  on 
Cochabamba  ¡  Ojalá  fuera  posible  olvi- 
darse de  este  americano  ingrato  y  sangui- 
nario, que  mandó  fusilar  cTdia  de  su  en- 
trada al  honorable  gobernador  intenden- 
te Antozana;  qne  presenciando  desde  los 
balcones  de  su  casa  este  inicuo  asesinato, 
gritaba  con  ferocidad  A  la  tropa,  que  no 
le  tirase  á  la  cabeza  porqne  la  necesitaba 
para  ponerla  en  una  pica  ;  que  después  de 
habérsela  cortado,  mandó  arrastrar  por 
las  calles  el  yerto  tronco  de  bu  cadáver, 
y  qne  autorizó  A  sus  soldados  con  el  bár- 
baro decreto  de  hacerlos  í/ííeíloí  (íí  vidas 
y  haciendas,  dejándolos  correr  on  esta 
brutal  posesión  por  muchos  dias  I 

Ln  posteridad  se  asombrará  de  la  fe- 
rocidad con  quo  so  han  onearuizado 
contra  nosotros  unos  hombros  interesa- 
dos en  la  conservación  de  las  Améri- 
cas ;  y  nnnca  podrá  admirar  bastante- 
monte  el  aturdimiento  con  quo  han  pre- 
tendido castigar  un  poso  qne  estaba 
marcado  con  sellos  indelebles  de  fideli- 
dad y  amor.  El  nombre  de  Fernando 
do  Borbon  precedía  en  todos  los  de- 
cretos del  gobierno  y  encabezaba  sna 
despachos.  El  pabellón  csp^flol  tremo- 
laba en  nuestros  bnques  y  servia  para 
inflamar  unestros  soldados.  Las  provin- 
cias, viéndose  en  una  especie  de  orfan- 
dad por  la  dispersión  do^  gobierno  na- 
cional, por  la  Taita  de  otro  legitimo  y 
capaz  do  respetabilidad,  y  por  la  con- 
quista de  casi  toda  la  me'trópoli,  se  ha- 
bían levantado  un  Argos,  qne  velase  so- 
bro BU  seguridad,  y  las  conservase  in- 
tactas para  presenúrse  ni  cautivo  rei, 
recuperada  bu  libercad.  Era  esta  medi- 
da imitación  de  la  de  Espafia,  incita- 
da por  la  declaración  qne  liizo  A  la 
Amorica  parte  integrante  de  la  monar- 
quía ó  igual  en  los  derechos  con  aque- 
lla; y  habia  sido  Antes  practicada  en 
Montevideo  por  consejo  de  los  mismoB 
espaDoles.  Nosotros  ofrecimos  continuar 
los  socorros  pecuniarios  y  donativos  yo- 
Inutnrios  para  proseguir  la  guerra,  y 
publicamos  mil  veces  la  sanidad  de  nues- 
tras intenciones  y  la  sinceridad  de  nues- 
tros votos.  La  Gran  Bretaña,  entonces 
tan  benemérita  de  la  Espafia,  interpo- 
nía su  mediación  y  sus  respetos,  para 
qne    uo    so    nos  diese   nn     tratamiento 
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tdD  duro  y  tan  acerbo.  Pero  estos  liom- 
brea,  obcecados  gii'bus  cuprichos  sangai- 
narios,  deaecliaron  la  mediación  y  ex- 
pidierou  rigorosaa  órdonea  á  iodoa  loe 
generales,  para  q^ue  apretasen  mas  la 
guerra  y  los  castigos  :  so  elevaron  pot 
todas  partes  los  cadalsos  y  se  apura- 
ron los  inventos  para  aflijir  y  consternar. 

Ellos  procuraron  desde  entonces  di- 
vidirnos por  cuantoa  medios  lian  estado 
é,  BUS  alcances,  para  hacernos  extermi- 
nar mutuamente.  Nos  han  suscitado  ca- 
lamnias  atroces,  atribuyéndonos  deaig- 
nios  de  destruir  nneatra  aagrada  religión, 
abolir  toda  moralidad  y  establecer  la 
licenciosidad  de  costumbres.  Noa  hacen 
una  guerra  religiosa,  maquinando  de 
mil  modos  la  turbación  y  alarma  do 
conciencias,  haciendo  dar  decretos  de 
censuras  eclesijisticos  á  los  obispos  es- 
paOoles,  publicar  esoomuuioues  y  sem- 
brar por  medio  de  algunos  confesores 
ignorantes,  doctrinas  fanáticits  en  oí  tri- 
bunal de  la  penitencia.  Con  estas  dis- 
cordias religiosas  han  dividido  las  ía- 
miliaa  entre  ai ;  han  hecho  desafectos 
á  los  padres  con  los  hijos ;  han  roto 
los  dulces  viuculoa  que  unen  al  marido 
con  la  esposa ;  han  acmbrado  reacores  y 
odios  implacables  entre  los  hermanos 
mas  qaei'idos,  y  han  pretendido  poner 
toda  la  naturaleza  en  discordia. 

Ellos  lian  adoptado  el  aiatema  de  ma- 
tar hombres  inaiatintamente  para  dis- 
minuirnos; y  á  su  entrada  en  loa  pue- 
blos ban  arrebatado  hasta  los  infelices 
vivanderos,  los  han  llevado  en  grupos 
á  las  plazas  y  loa  han  ¡do  fnailnudo 
uno  á  uno.  Las  ciudades  do  Ghuqui- 
saca  y  Cochabamba  han  aido  algunas 
reces  los  teatros  de  eatoa  furores. 


Ellos  han  interpolado  entre  sus  tro- 
pas il  nuestros  soldados  prisioneros,  lle- 
vándose los  oficiales  alierrojados  é.  pre- 
sidios donde  08  imj)osibIe  conservar  un 
aOo  la  salud ;  han  dejado  morir  de  hambre 

Íde  miseria  á  otroa  en  las  cárceles ;  y 
an  obligado  á  muchos  á  trabajar  en  las 
úbi'os  públicas.     Ellos  -han  fusilado  con 

{'actancia  á  nuestros  pai'lamentarios,  y 
lan  cometido  los  últimos  horrores  con 
jefes  ya  rendidos  y  otras  personas  prin- 
cipales, sin  embargo  do  la  humanidad 
q,ue  nosotros   usamos    con    los  prisionc- 


diputado  Matos,  do  Potos!,  el  Capitán 
general  Pnmacagna,  el  General  Ángulo 
y  BU  hermano,  el  Comandante  Muñe- 
cas y  otros  jefes  do    partidas  fnsilados 


á  sanare  fria    después    de   muchos  áiaa 
de  prisioneros. 

Ellos  en  el  pueblo  del  Valle  Grande 
tuvieron  el  placer  brutal  de  cortar  las 
orejas  k  sus  naturales,  y  remitir  un  ca- 
nasto lleno  do  estos  presentes  al  Cuartel 
General :  quemaron  después  la  población, 
incendiaron  mas  de  treinta  pucbloa  nu- 
merosos del  Perú  y  se  deleitaron  en 
encerrar  á  los  hombres  en  los  caaaa  an- 
tes do  ponerlea  fuego,  para  que  allí  mu- 
riesen abrasados. 

Ellos  no  Bolo  ban  sido  crueles  ó  im- 
placables en  matar ;  so  han  despojado 
también  de  toda  moralidad  y  decencia 
piíblfca,  haciendo  azotar  cu  la^  plazas 
religiosos  anciiinos  y  mujeres  amarradas 
á  un  canon,  habi^udola^  primero  des- 
nudado con  furor  escandaloso  y  puestas 
á  la  vergüenza  aua  carnes. 

Ellos  establecieron  un  sistema  inqui- 
sitorial para  todos  estos  castigos ;  han 
arrebatado  vecinos  sosegados,  llevándo- 
los á  la  otra  parte  de  los  maros,  para 
ser  juzgados  por  delitos  supuestos ;  y 
han  conducido  al  suplicio,  sin  proceso, 
á  una  gran  multitud  de  ciudadanos. 

Ellos  lian  peraoguido  nuestros  buques, 
saqueado  nuestras  costas,  hecho  matan- 
zas en  sus  indefonsoa  habibintes,  sin 
perdonar  á  sacerdoUts  septuagen.irios ; 
y  pot  orden  del  General  Pezuela  que- 
maron la  iglesia  del  pueblo  de  Puno, 
y  pasaron  a  cuchillo  viejos,  mnjerea  y 
niOos,  que  fué  lo  único  que  encontra- 
ran. Ellos  han  excitado  conspiraciones 
atroces  entre  los  espaflolos  avecindados 
en  nuestras  ciudades,  y  noa  lian  puesto 
en  el  conflicto  de  castigar  con  el  últi- 
mo suplicio  padres  de  familioa  numerosas. 

Ellos  han  compelido  á  nuestros  her- 
manos 6  hijos  á  tomar  armoa  contra 
nosotros ;  y  formando  ejércitos  de  los 
habitantes  del  país  al  mando  do  sus  oñ- 
cialcs,  los  han  obligada  á  combatir  con 
nuestras  tropas.  Ellos  han  excitado  in- 
snrreccionca  domésticas,  corrompiendo 
con  dinero  y  toda  clase  do  tramas  á 
moradores  paciOcoa  del  campo,  para 
enrolverlos  en  una  espantosa  anarquía, 
y  atacarnos  divididos  y  debilitados. 

Ellos  han  faltado  con  infamia  y  ver- 
güenza indecible  li  cuantas  capitulacio- 
nes les  hemos  concedido,  en  repetidas 
veces  que  los  hemos  tenido  debajo  de 
la  espada ;  hicieron   que  yolviesen  &  to- 


I,  Google 


mar  laa'"arina8  cuatro  mil  hombres  que 
80  rindieron  con  en  General  Triaban  en 
el  combata  de  S:ilta,  á  quienes  genero- 
samente concedió  capitulación  ol  Gene- 
ral Belgrano  en  el  campo  de  batalla,  y 
mas  generosamente  se  las  cumplió,  fiado 
en  la  lé  de  sn  palabra. 

Ellos  nos  han  dado  S,  luz  un  nuevo 
invento  de  horror  envenenando  las  aguas 
y  los  alimentos,  cuando  fueron  venci- 
dos en  la  Paz  por  el  General  Finólo ; 
y  ¿  la  benignidad  con  que  los  trató 
éste,  despnes  de  haberlos  rendido  & 
discreción,  le  correspondieron  con  la 
barbarie  de  volar  los  cuarteles  que  te- 
nían minados  de  antemano.  Ellos  han 
tenido  la  bajeza  de  incitar  á  nu'eatros 
Generales  y  gobernadores,  abusando  del 
derecho  sagrado  de  parlamentar,  para 
que  nos  traicionasen,  escribiéndoles  car- 
tas con  poblictdad  y  descaro  á  este  in- 
tento. Han  declarado  que  las  leyes  de 
la  guerra  obaervadaa  con  naciones  cul- 
tas no  debian  emplearse  con  noso- 
tros ;  y  su  General  Pezuela,  después  de 
la  batalia  de  Ayonma,  para  descartarse 
de  BUB  compromíaos,  tuvo  la  serenidad 
do  responder  al  General  Bolgraoo,  que 
con  insurgentes  no  se  podía  celebrar 
tratados. 

Tal  ora  la  conducta  de  los  espadóles 
con  noBOtros,  cuando  Fernando  de  Bor- 
bon  fué  restituido  al  trono.  Xosotros 
creímos  entonces  quo  habla  llegado  el 
término  de  tantos  desastres :  nos  pare- 
ció que  un  rey,  que  se  habla  formado 
en  la  adversidad,  no  seria  indiferente  á 
la  desolación  de  sus  pueblos;  y  despa- 
chamos un  diputado  para  que  le  hicie- 
se sabedor  de  nuestro  estado.  No  po- 
día dudarse  que  nos  daría  la  acojida 
de  un  benigno  príncipe,  y  que  nuestras 
súplicas  lo  interesarían  á  medida  de  su 
gratitud  y  de  esa  bondad  que  habían  exal- 
tado hasta  loB  cielos  los  cortesanos  es- 
patloles.  Pero  estaba  reservada  para  los 
países  de  América  una  nueva  y  desco- 
nocida ingratitud,  superior  á  todos  loa 
ejemplos  que  se  kallau  en  las  historias 
de  loa  mayores  tiranos. 

£1  nos  declaró  amotinados  en  los  pri- 
meros momentos  de  sn  restitución  á  Ma- 
drid; 61  no  ha  querido  oir  nuestras  que- 
jas, ni  admitir  nuestras  súplicas,  y  nos 
ha  ofrecido  por  última  gracia  un  per- 
'dea.  El  confirmó  á  los  virejes,  go- 
bernadores y  generales  que  había  encon- 
trado en  actual  carníceiia.  Declaró  Cri- 
mea   de  Estado  la    pretensión    de  for- 


marnos una  conatitijcioa,  para  que  ilos 
gobern.iso  fuera  de  los  alcances  de  qq 
poder  divinizado,  arbitrario  y  tiránico, 
bajo  ol  cual  habíamos  yacido  tres  si- 
glos :  medida  que  solo  podria  irritar  á 
un  príncipe  enemigo  de  la  justicia  y 
de  la  beneBcencia,  y  por  consiguiente 
indigno  de  gobernar. 

El  se  aplicó  lucgol  á  levantar  grandes 
armamentos,  con  ayuda  de  sus   ministros, 

Eara  emplearlos  contra  nosotros.  El  ha 
echo  trasportar  á  estos  países  ejércitos 
numerososIFpara  consumar  [as  devasta- 
ciones, loa  incendios  y  los  robos.  El  ha 
hecho  servir  los  primeros  cumplimientos 
de  las  potencias  de  Buropa  &  su  vuelta 
de  Francia,  para  comprometerlas  &  qae 
nos  negasen  toda  ayuda  y  socorro  y  nos 
viesen  despedazar  indiferentes.  El  ha 
dado  un  reglamento  particular  de  corso 
contra  loa  buques  de  América,  que  con- 
tiene disposiciones  bárbaras  y  manda 
ahorcar  la  tripulación  ;  ha  prohibido  que 
se  observen  con  nosotros  las  leyes  de  sus 
ordenanzas  navales  formadas  según  de- 
recho de  gentes,  y  nos  ha  negado  todo 
cnanto  concedemos  á  sus  vasallos  apre- 
sados por  nuestros  corBarios.  El  ha  en- 
viado á  sus  generales  con  ciertos  decretos 
de  perdón,  que  hacen  publicar  para  alu- 
cinar á  las  gentes  sencillas  é  ignorantes, 
á  fin  de  que  les  faciliten  la  entrada  en  los 
ciudades ;  pero  al  mismo  tiempo  les  ha 
dado  otras  instrucciones  reservadas,  y  au- 
torizados coa  ellas,  después  que  las  ocu- 
pan, ahorcan,  queman,  saquean,  confis- 
can, disimulan  loa  asesinatos  partícula- 
rea  y  todo  cuanto  daflo  cabo  hacerse  & 
supuestos  perdonados.  En  el  nombre  do 
Fernando  de  Borbon  es  que  se  hacen  po- 
ner en  los  caminos  cabezas  de  oficiales 
patriotas  prisioneros,  ea  quo  nos'  han 
muerto  á  palos  y  á  pedradas  á  un  coman- 
dante departidas  lijeras,  yes  que  al  co- 
ronel Gamargo,  después  de  muerto,  tam- 
bién ú  palos  por  mano  del  indecente  Cen- 
teno, le  cortaron  !a  cabeza  y  se  envió  por 
Sresente  al  general  Pezuela,  participán- 
ole  :  que  aquello  era  un  milagro  m  la 
Virgen  del  Carmen, 

Va  torrente  de  males  y  de  angustias 
semejantes  es  el  que  nos  ha  dado  impnl 
80  para  tomar  el  único  partido  que  que- 
daba. Nosotros  hemos  meditado  muí 
detenidamente  sobre  nuestra  suerte  j  j 
volviendo  la  atención  á  todas  partes,  solo 
hemos  visto  vestigios  de  los  tres  elemen- 
tos que  debían  ne  cesar  i  amo  uto  formarla  : 
j  oprobio,  ruina  y  paciencia  !  ¿  Qué  de- 
bía  esperar   la  América  de  un  rey   que 
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cienda,  empleando  ol  tiempo  que  se  debia 
destinar  on  solidar  la  paciBcacion  de  la 
tierra,  en  plantar  en  todos  loa  ramos  sia- 
temas  inusitados  y  desconocidos,  opera- 
ción difícil  aun  en  tiempos  tranquilos. 
Habiéndose  arrogado  á  este  fin  los  facnl- 
tadea  gnbernativa  j  directiva  de  ia  real 
hacienda  oa  anas  provincias  que  le  eran 
enteramente  deaooaocidas,  empresa  que, 
encomendada  á  persona  de  todos  los  co- 
Bocímientos  necesarios,  necesitaría  para 
desempeOarla  de  macho  tiempo  y  medita- 
ción, aun  en  medio  de  la  mayor  calma  y 
serenidad.  El  general  Morilla  llegó  en 
circunstancias  opuestaa  ou  todo  eentidoj 
no  tuvo  tiempo  de  verlo  y  lo  hizo  todo. 
£t  acierto  jamas  ha  estado  vinculado  ü 
unos  procedimientos  presididos  de  la  fu- 
gacidad y  rapidez. 

Asi  es  que  el  ñscnl  da  aquella  audiencia 
destinado  al  despacho  de  real  hacienda 
representó  con  fecha  80  de  agosto  del  aBo 
pasado  el  trastorno  y  confusión  introdn- 
oida  en  ella,  y  que  las  proviticíiie  se  hnlla- 
ban  tan  delicadas  que,  continuando  aqncl 
gobierno,  solo  so  podían  conscrvaí'  por 
mny  poco  tiempo,  con  lo  que  y  demás  que 
maniíeató,  informó  la  contaduría  v  espn- 
60  ol  fiscal,  consultó  el  consejo  se  advirtie- 
se á  don  Pablo  Morillo  que  estando  ya 
mandado  se  restableciese  la  audiencia  y 
so  volviese  al  sistema  antiguo,  se  entendie- 
se con  la  superintendencia  subdelegada 
en  cuanto  correspondiese  á  los  auxilios 
que  debían  aprontársele  por  la  real  ha- 
cienda, como  lo  resolvió  9.  M. 

Igual  ha  sido  la  conducta  do  dicho  ge- 
neral en  Santafé.  Con  fecha  23  de  se- 
tiembre dol  alio  pasado  se  quejó  el  vírey, 
haciendo  ver  con  documentos  el  desorden 
y  confusión  con  que  so  manejab:in  los  in- 
■  tereses  de  8.  M.  en  todo  el  interior  do 
aquel  reino,  á  pesar  de  las  oportunas  dis- 
posiciones que  había  adoiitado  para  el  res- 
tablecimiento del  sistema  de  rentas,  soli- 
citando el  remedio  do  los  males  qno,  co- 
mo originados  del  general  Morillo  y  sn 
2'  don  Pascual  Enrile,  uo  podía  conte- 
ner: que  dicho  general  daba  libi'amientoa 
contra  la  real  hacienda  sin  el  menor  cono- 
cimiento de  la  superintendencia  que  ejer- 
cía el  vircy:  que  esto  que  hacia  en  Santa- 
fé  lo  ejecutaba  también  en  las  demás  pro- 
vincias  internas,  cuyos  ministros  intima- 
dos por  las  amenazas  de  los  comandautee 
militares  puestos  en  cada  una  de  ellas  con 
gravamen  del  real  erario,  entregan  las 
cantidades  que  lea  piden  &  pesar  de  todas 
eua  estrechas  órdenes:  que  no  quiere  suje- 
tarse á  las  reglas  establecidas,  pidiéndole 
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lo  que  necesite  para  las  tropas,  á  fin  do 
que  se  pueda  llevar  la  cuenta  y  razón  y  se 
sepa  en  lo  que  se  invierten  los  intereses  de 
S.  M. :  que  se  ha  apoderado  de  todos  los 
cándalos  do  las  provincias,  disponiendo 
do  ellos  como  le  parece,  introduciéndose 
á  graduar  habita  las   necesidades  de  Carta- 

fena,  en  que  teaide:  que  había  oonstitui- 
0  en  Santiifó  una  tesorería  particular 
para  los  bienes  secuestrados,  contra  lo 
que  habia  prevenido  para  que  todo  corrie- 
se por  loa  ministros  de  S.  M.  que  tienen 
dadas  sus  seguridades;  que  trea  meses  ha- 
bia en  aquella  fecha  que  estaban  conclui- 
das las  operaciones  militnrea  y  las  provin- 
cias en  paz,  y  que  todavía  no  se  las  habia 
entregado,  ni  tratado  de  acordar  la  guar- 
nición que  debía  quedar  en  ellas  como  tie- 
ne prevenido  S.  M. ;  qne  la  misma  con- 
ducta habia  observtido  con  las  contribU' 
clones  que  ha  impuesto  eu  Antíoquía  y 
otras  partes;  que  tampoco  han  entrado  en 
cajas,  sino  que  so  ha  remitido  todo  al 
ejército,  en  donde  se  ha  dispuesto  sin 
darle  aviso  algnuo.  Que  de  este  modo  se 
priva  á  las  contadurías  de  producir  en 
oportunidad  sus  cargos  oontra  el  ejército, 
cnando  se  quiera  saber,  como  es  indis- 
pensable, á  cu&nto  han  ascendido  sus  gas- 
tos, que  seguramente  sumarán  gruesas 
cantidades. 

Qae  si  este  general  estuviera  aun  ope- 
rando y  tuviera  que  echar  mano  de  la  real 
hacienda  por  pronta  providencia,  cuando 
por  la  detención  se  aventurase  el  servicio, 
no  so  detendría  en  esta  conducta,  pues 
siempre  le  he  hallado  anuente  á  cuanta  ha 
conducido  al  real  servicio;  pero  que  las 
circunstancias  babian  variado  enteramen- 
te y  no  faltaba  sino  restituir  las  leyes  á  su 
observancia.  Que  un  ejército  Incido,  co- 
mo el  que  llevó,  era  bastauto  para  haber 
asegurado  la  tranquilidad  de  tas  provin- 
cias si  se  hubiera  observado  mejor  oonduc-  ■ 
ta,  si  las  leyes  tuvieran  vigor  y  si  no  se 
viera  publicamente  qne  la  real  audiencia 
no  tiene  sino  una  sombra  de  autoridad;  y 
que  en  las  provincias  nada  hay  seguro  ni 
cierto,  leyes,  ni  autoridades;  y  concluye 
últimamente  con  desear  se  comunicase 
una  providencia  que  lo  fíjase  todo  para 
contener  el  Ímpetu  de  los  males  que  origi- 
naba el  desden  y  la  confusión  en  que  ya- 
cía todo;  pues  la  prudencia  apenas  le 
bastaba  para  sobrellevar  el  carácter  del 
general  Morillo. 

El  mismo  vírey,  con  fecha  83  de  No- 
viembre del  alio  paaado,  dice  que  nueve 
millones  de  plantas  de  tabaco  que  existían 
sembradas  en  aquella  provincia,  prome- 
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tian  enclafloaigiiicnto  cuantiosas  Tentas, 
y  que  á  este  respecto  serían  las  entradas 
en  cajas  realeci;  pero  que  las  siembras  no 
podían  subsistir  sin  que  á  los  vegueros  se 
les  pagase  al  contado  el  importe  de  sus 
tabacos  al  tiempo  do  entregarlos,  y  qne 
habiendo  dado  sci  orden  6.  loa  oficiales 
reales  de  Santnfé  y  Honda  para  que  su- 

filiesen  el  dinero  á  don  Francisco  Morí- 
lejo  que  lo  pedia  para  el  intento,  exhor- 
tando ii  los  gobernadores  accidentales  de 
Ambas  provincias  á  qne  contribuyeran  al 
mismo  fin,  le  contestaron  unos  y  otros, 
como  se  ve  de  las  copias  que  acompaDa, 
qne  Morillo  habia  mandado  pasar  &  ta  te- 
sorería del  ejército  el  candal  existente  en 
ambas  cajas;  qne  lo  mismo  habia  sucedi- 
do con  el  sobrante  de  las  de  Autioqnia, 
Pomplona,   Socorro  y  Popayan,  de  modo 

3iie  nad»  tenia  para  atender  á  los  objetos 
el  servicio. 

Con  fecha  30  de  noviembre  de  1816,  es- 
puso  el  mismo  virey  ona  deapnes  de  redu- 
cido el  pnis  á  \a  obudioncia  de  S.  M..  ha- 
bia tenido  que  sufrir  contribuciones  exor- 
bitantes impuestos  por  el  general  Morillo; 
30,000  pesos  á  la  del  Chocó;  800,000  á  la 
de  Antioquia;  otro  tanto  ala  del  Socorro; 
200,000  á  la  de  Popayan  seeun  aviso 
de  BUS  gobernadores,  fuera  do  muchos 
donativos  do  caballos  y  dinero,  para  ves- 
tuario, y  de  las  multas  pecuniarias  &  dife- 
rentes individuos  ricos  de  Santafó  y  otras 
partea  de  que  cataban  llenas  laa  gacetas  de 
aquella  capital,  todo  lo  cual  ha  posado  á 
la  tesorería  del  ejórcito  espedicionario  con 
el  producto  de  las  rentas  provinciales. 

Posteriormente,  con  focha  8  de  mayo 
de  este  aflo,  deapnoa  de  avisar  las  nuevas 
imposiciones  y  derechos  sobre  los  géneros 
y  frutos  comerciiiblea  impuestas  por  S¿ma- 
no  que  dice  haber  aprobado  con  dictamen 
de  asesor,  aunque  insinúa  que  en  su 
particular  juicio  no  merecía  la  aproba- 
ción y  que  así  se  lo  hubiera  hecho  enten- 
der á  no  mediar  otros  inconvenientes,  di- 
ce que  esto  añije  y  violenta  &  los  pueblos, 
siendo  de  temerse,  por  lo  tanto,  que  la  re- 
conquista no  produzca  los  efectos  que  so 
dcaean,  porque  en  realidad  algunas  pro- 
vincias, especialmente  de  las  internas,  no 
han  balludo  el  consuelo  que  esperaban  de 
los  males  qne  les  causó  la  revoluciou  pa- 
sada, y  que  así  íntimamente  penetrado  de 
ellos  ha  propuesto  por  todos  los  ministroa 
los  remedios  que  deben  aplicarse. 

La  real  audiencia  de  Santofé  conviene 
también  con  las  ideas  del  vire^  y  expli- 
ca lo    que   ha  alcanzado   &  decir,  callan- 


do lo  demás  por  los  motivos  que  expresa, 
y  de  todo  se  sacan  los  mismoa  pronós- 
ticos. Espone  con  fecha  25  de  aoril  do 
este  afio,  entre  otras  cosas,  (]ue  las  causas 
seguidíia  militarmente  ó  en  juicios  verba- 
lea  las  tiene  por  rematadas  en  conside- 
ración á  las  altas  é  ilimitadas  facultades 
del  general  Morillo,  con  que  ha  procedi- 
do ;  y  que  bajo  este  concepto  habia  ne- 
gado loa  recuraos  de  mucboa  reos  confi- 
nados. Pero  las  que  tenían  'estado  6  no 
se  habían  confirmado  por  Morillo  so  ha- 
biao  sustanciado  y  determinado  en  jus- 
ticia. Que  ha  meditado  mucho  sobre 
restablecer  las  cosas  al  ser  y  estado  qne 
tonian  oí  ano  de  1808,  especialmente  en 
cuanto  á  que  la  justicia  se  administre 
por  los  jueces  ordinarios  y  que^  los  ca- 
bildos volviesen  á  su  antiguo  réjimen. 
Pero  qne  para  ello  encontraba  en  el 
momento  escollos  insuperables  que  po- 
dían comprometer  su  autoridad  ^  tur- 
bar la  indispensable  buena  armonía  qne 
mantenía  con  loa  jefes  del  ejéi'cito, 
mayormente  cuando  el  do  las  provin- 
cias internas  do  ese  reino  se  compone 
de  la  torcera  división  del  geuoral  Mo- 
riilo,  á  las  inmediatas  órdenes  del  bri- 
gadier don  Juan  Sáraano,  según  las  ins- 
trucciones que  lo  doj6  ü  su  partida  para 
Venezuela. 

Que  en  casi  todas  las  provincias  y  pue- 
blos de  vecindario  considerable  permane- 
cían comandantes  de  armas  con  el  título 
y  carácter  do  gobernadores  dados  por  el 
mismo  Morillo  y  conservados  por  Sdmano : 
que  estos  ejercen  la  policía  y  jurisdicción 
ordinaria,  y  aunque  han  creado  alcaldes 
aíÍHiííítin,  estaban  efoctivameuto  bajo  de 
sus  órdenes  con  suma  timidez,  sin  atrever- 
se á  hablar  por  varios  ejemplares  harto 
funestos  que  habían  cíperimentado ;  y 
que  dichos  gobernadores  se  entendiau  y 
correspondían  en  las  cuatro  causas  con 
el  de  Santnfé,  qne  lo  era  el  referido  Sáma- 
no,  que  felizmente  procedía  de  acuerdo 
con  la  audiencia  en  todo  lo  que  la  perte- 
necía....que  las  providencias  sobre  las 
contribuciones  de  los  pueblos,  para  la 
subsistencia  de  las  tropaa.'dimanaban  de 
loa  jefes  militares,  sin  sujeción  á  ordenan- 
zas ni  al  orden  establecido  para  la  admi- 
nistración de  In  real  hacienda  :  que  las 
derramas  para  raciones 'eran  cuantiosas,  y 
las  exacciones  de  dinero  y  ropas  al  comer- 
cio, como  en  animales  y  frutos  á  los  labra- 
dores, preparaban  la  ruina  general  de 
todos  los  ramos  de  industria  y  de  agricul- 
tnra;  ruina  dolorosa,  pero  consiguiente 
al  estado  de  laa  cosas.  Que  aquel  reino 
jamas  habia  podido  mantener  una  fuerza 
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considerable  de  tropns:  qne  los  tributos 
de  Quito  y  el  Bobruute  ele  las  rentas  gene- 
rales  de  lus  demaa  provincias,  despueü  do 
pagarse  á  los  eiiipleudoa,  todo  so  cotisil- 
mia  eu  la  plnzu  de  Oartagc»iv  pui'a  muiite- 
ner  la  guarnición  y  el  apostadero  de  mari- 
na ;  pero  que  en  el  dm  segiin  ul  eistemit 
ÍolítiCD  y  militar  adoptiiilo  por  los  genera- 
la Monílo  j  Enrilo,  cada  provincia  mau- 
tiene  una  fuerza  que  oonsumc  casi  lo  que 
.  produce,  y  que  pareos  necesaria  para 
matiteuer  el  órdco,  ponjue  no  eiistiendo 
la  fuerza  moral,  no  bul  otro  recurso  mus 
inmediato  ni  efectivo  qne  la  militar. 

Que  la  pérdida  de  bombres,  asi  on  los 
batallas,  como  on  las  proscripciones  y 
apertura  do  caminos,  era  otro  mal  mui 
considerable  porque  faltan  estos  brazos  á 
la  agricultura  y  al  beneficio  de  las  minas, 
oareoiendo  basta  do  los  animales  indis- 
pensables. Que  las  calles  de  la  capital 
estubun  pobladas  de  miserables  criaturas 
que  podían  aplicarse  á  las  artos  y  oQoios 
en  aquel  hospicio,  con  utilidad  del  Estado 
y  de  ellos  mismos,  mejorándose  las  cos- 
tumbres que  de  nua  tck  se  hubian  corrom- 
Sido  por  la  miseria  y  por  consecuencia 
o  los  pasados  estravíos :  que  los  minis- 
tros do  la  real  audiencia  se  ocupaban  do 
restobUcer  este  monumento  de  piedad  y 
salud  pública,  llevándole  al  órdun  y  per- 
fección áii  que  es  capaz,  haciendo  que  se 
organice  la  juntt  de  hospicios,  para  que 
BUS  rentas  se  inviertan   en  un  objeto  tan 

propio  do  la  importancia   pública Que 

aquel  hermoso  pais  se  bulla  exánime  y 
devastado  :  que  so  neccBitau  genios  crea- 
dores que  edifiquen  y  no  destruyan,  por- 
que el  terrorismo  tiene  su  tioinpo,  y  no 
es  el  medio  mas  saludable  para  reducir  y 
hermanar  ¿  unos  pueblos  que  fueron  eu- 
Tueltos  y  enrollados  por  e^  torrente  que 
icDudó  do  males  ú  la  monarquía  en  las 
cnatro  partes  del  mundo,  por  consecuen- 
cia de  los  acontecimientos  pasados  de  !a 
poníusula,  V  que  en  verdad  deseaban  la 
litigada  de  las   tropas  da  Y.  M.  y  el  resta- 


blecimiento del  orden  :  qne  se  abstenía 
aquella  real  audiencia  do  pormenores  en 
esta  sucinta  descripción,  por  los  mira- 
mieiitoB  que  In  asistan,  pero  que  era  cons- 
tante qne  la  política  adoptada  por  los 
generales  Sloiillo  y  Enrile,  ha  exasperado 
al  país  hasta  el  eslremo,  y  que  la  loauo 
fuerte  que  dieron  al  vicario  del  ejército, 
don  Lnig  de  Billabrille,  para  usurpar  la 
jurisdicción  eclesiástica  ordinaria,  perse- 
guir á  los  eclesiásticos  mas  notables  y 
confiscar  sus  bienes,  había  escandalizado  á 
aquella  capital,  que  siempre  ha  sido  pia- 
dosa.    Qne  en  la  aplicación  de  las  penas 


189  — 

se  ha  propuesto  la  audiencia  suavizar,  en 

cuanto  permite  su  observancia,  la  severi- 
dad de  las  leyes,  teniendo  eu  considera- 
ción los  terribles  castigos  que  se  han 
hecho  por  el  Teniente  General  don  Pablo 
Morillo,  sobre  los  principales  agentes  ds 
la  rebelión,  y  que  las  mismas  leyes  y  la 
'historia  de  semejantes  sucesos  prescriben 
las  reglas  que  deben  seguirse. 

En  otra  represen taoion  de  19  de  julio 
último,  espone  la  misma  audiencia  ha- 
ber dado  cuenta  en  la  de  S5  do  abril  qne 
se  acababa  de  referir,  entre  otras  cosas, 
del  modo  de  proceder  eu  las  causas  sobre 
infidencia  dotoroiinadas  por  el  mismo 
general  Morillo  con  espresiou  de  los  fun- 
damentos quo  le  asistían  para  no  alterar- 
las ni  inculcarlas,  no  obstante  la  falta 
de  formalidad  legal  en  la  sustanciucion 
de  muchas  de  ellas,  y  la  desproporcioB 
entre  el  delito  y  la  pena;  pero  que  se 
babia  intentado  por  aquel  gobernador 
provisional  don  Juan  Sámano,  que  la 
circunspección  de  la  audiencia  haya  de 
guardar,  cnmpiir  y  sostener  hasta  las 
penas  mayores  del  destierro  impuestas 
económicamente  por  aquel  jefe,  sin  pro- 
ceso, sin  juicio  ni  prefijación  de  tiempo  ü 
personas  delicadas  por   su  sexo  y  calidad, 

fsin  mas  crimen  ni  cuerpo  de  delito  qne 
lis  partidos  de  bautismo  que  denotan  loa 
apellidos  de  NariDo  y  Villavicencio,  Por- 
tocarrero.  García  Evia,  Baraya  y  otros 
que  mandó  fusilar  por  la  espalda  ;  qne  osas 
mugeres  desgraciadas  ocuj-rieron  d  la  au- 
diencia, haciendo  constar  su  inocencia 
y  los  trabajos  y  miserias  que  padecían  en 
su  deportación,  insultadas  y  vejadas  de 
la  gente  del  campo  y  reducidus  ll  Ih  men- 
dicidad y  al  mayor  desampiiro  con  sus 
tiernos  y  desventurados  hijos  :  que  se 
formalizaron  los  respeutivos  espedientes 
y  se  lus  alzó  el  destierro  por  el  mérito 
que  de  ellos  resulta  y  consta  del  testimo- 
nio que  ha  acompañado;  pero  que  como 
la  marcha  que  lleva  la  audiencia  en  la 
administración  de  justicia,  conforme  á  las 
leyes,  no  sea  semejante  &  la  que  estable- 
ció don  Pablo  MoiiMo,  y  que  el  espíritn 
de  Innidad  que  la  conduce  está  en  contra- 
dicción con  el  terrorismo,  ha  estimado  de 
necesidad  elevar  á  la  consideración  do 
V.  M.  el  presente  caso,  para  ocurrir  á  cual- 
quiera queja  deleitado  general  6  briga- 
dier Sámano,  aunque  bosta  entonces  no 
habia  chocado  la  audiencia  con   aqnellos 


En  otra  representación  de  IS  de  enero 
do  este  aHo,  hace  presente  las  observa- 
ciones que   ee  lo  habían  hecho  al  virey 
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sobre  el  insiiperable  obatáoalo  para  res- 
tablecor  el  Orden  civil  que  prescriben  las 
leyes,  y  cesase  el  esterniinodor  sistema 
militar  qne  se  hallaba  difanditlo  por 
todas  los  pL'ovincias,  bajo  la  absolntn  y 
única  autoridad  del  general  Üoritlo,  coq- 
snmáudose  la  rnina  ae  los  habitantes,  ya 
con  oxaccioDes  violentas,  ya  con  las  cao- 
BOB  sobro  infidencia  juzgadas  en  Con- 
sejo de  guerra,  presididos  alguna  vez  por 
un  subalterno,  y  mandada  ejecutar  la 
sentencia  de  muerte  por  el  mismo,  sin 
guardar  las  formalidades  del  proceso  mi- 
litar, ni  hacer  las  consultos  A  la  real  au- 
diencia, á  pesar  de  loa  avisos  que  tienen 
comunicados. 

Esta,  seDor,  es  una  pintura  míe  ha  de 
desagradar  &  V.  M.,  como  todo  lo  que 
está  ya  dicho  y  falta  aun  mas  por  decir, 
Tieuo  entendido  el   Consejo,    que  el  au- 

f;nsto  abuelo  de  V.  M.  luego  que  terminó 
a  guerra  del  aOo  de  1779  con  la  Gran 
Bretafia,  considerando  que  on  tales  tiem- 
pos en  las  plazas  de  armas  sujetas  al  ri- 
gor de  la  disciplina,  se  suelen  cometer 
agravios  6  por  un  celo  poco  prudente,  ó 
por  inteligencias  y  aplicaciones  poco  con- 
formes que  se  hacen  de  la  ordenanza  y 
reales  órdenes,  mandó  que  todas  las 
causas  sentenciadas  eu  aquella  6poca  por 
{ñero  de  guerra,  se  Tolvíeseu  a  rsr  para 
qae  se  remediasen  los  agravios  qne  se  pn- 
áieran  haber  inferido.  De  los  que  se 
pueden  haber  cometido  en  el  tiempo  pre- 
sente en  América  on  unos  procedimien- 
tos tan  fuera  del  orden  prescrito  por  las 
leyes,  y  on  medio  de  la  exaltación  do  las 
pasiones,  lo  da  á  entender  la  audiencia 
en  lo  qne  dice,  yesplíca  mas  eu  loque 
calla.  £1  caso  qno  reGere  del  Oonsejo 
de  guerra  celebrado,  y  mandada  ejecutar 
la  sentencia  de  muerte  por  un  subalterno, 
es  una  prueba  ilustro  del  genio  que  presi- 
de la  administración  de  jasticia  criminal 
en  aquel  reino. 

Y  no  ceden  &  este  les  otros  ejempla- 
les  que    refiere  la  misma  audiencia  de 

Eersonas  delicadas  por  su  sexo  y  oali- 
ad,  desterradas  sin  proceso  ni  fijación 
de  tiempo,  solo  por  las  partidas  de  bau- 
tismo qne  dcnotau  las  apellidos.  Entre 
estas  desgraciadas,  es  una,  doHit  María  Dolo- 
res KariQo,  viuda,  en  la  cual  no  halla  efec- 
tivamente el  consejo  otra  cosa  que  la  per- 
judique que  su  apellido,  si  por  él  han 
de  ser  juzgadas  las  personas  por  dolin- 
cnentes.  Del  testimonio  que  acompasa 
la  andiencía  para  justificar  su  pcoccdi- 
mieuto,  aparece  que  esta  seQora  ha  sido 
conocida  siempre  por  de  mucho  rocoji- 


miento  y  religión,  mui  adicta  &  la  causa 
de  V.  M.  y  &  la  nncion  española  :  qne  le- 
jos do  tener  oomplioacion  alguna  con  la 
revolución,  la  habia  detesbido  siempre: 
que  aunque  sus  inmediatos  parientes  ha- 
blan concurrido  á  las  novedades  y  al- 
borotos, ella,  lejos  de  cooperar,  se  ha- 
bla conducido  siempre  por  sentimientos 
opuestos,  aun  pasando  por  muchos  sin- 
sabores, como  que  en  esto  era  nota- 
da por  los  inaurjentes :  que  siempre 
habia  sido  estimada  por  los  leales  va- 
sallos de  V.  M.,  á  quienes  habia  servi- 
do cnando  se  bnn  visto  oprimidos  solo 
porque  lo  eran  :  que  manifestaba  el  dis- 
gusto qne  le  causaban  las  pretensiones 
de  los  revoltosos,  no  solo  después  de 
la  prisión  de  su  hermano,  sino  aun 
cuando  este  hacia  el  papel  de  presiden- 
te, en  cnyo  tiempo  tomaba  el  mas  vivo 
Ínteres  on  separar  á  eu  familia  de  toda 
inclusión  en  el  partido  insnrjente ;  que- 
muchos  oficios  que  se  han  practicado 
a  favor  de  la  bausa  de  V.  M.  y  los 
buenos  efectos  que  han  producido,  han 
sido  ayudados  y  algunos  promovidos 
por  ella,  y  que  solo  se  la  ha  advertido 
adieta  k  cosas  de  piedad  y  religión.  Es- 
tos procedimientos,  que  cansan  mucho 
mayor  escándalo  &  irritan  mas  loa  áni- 
mos de  los  habitantes  en  los  mismos 
Ingares  donde  so  ven,  y  eu  qae  por 
tener  el  conocimiento  práctic»  de  los 
personas,  resalta  mas  la  injusticia  de 
ver  aplicadas  ponas  fí  personas  inocen- 
tes y  virtuosas,  son  otras  tantas  teas 
destinadas  á  avivar  mas  la  voraz  llama 
de  la  revolución  por  las  mismas  manoa 
qne  debian  trabajar  on  apagarla. 

Así  es  qne  los  pronósticos  del  virey, 
de  que  se  ha  hablado  arriba,  fundados 
en  iguales  procedimientos  y  en  cuanto 
ensena  la  política  y  la  espericnoia  de 
todos  tos  siglos  y  de  todas  las  edades, 
y  no  se  ocultan  á  auien  tenga  el  me- 
nor conocimiento  del  corazón  humano, 
dice  el  mismo  jefe  en  8  de  Mayo  úl- 
timo, so  estaban  ya  esperi  montan  do  en 
aquel  viieinato;  pues  había  sucedido  qne 
en  las  alteraciones  que  habían  sobre- 
venido on  la  provincia  de  Popayan  y 
valle  do  Cauca  eu  Marzo  de  este  aflo, 
los  trabajadoi'es  de  caminos  se,  hablan 
fugado  con  los  instrumentos  que  se  les 
entregaron,  y  errando  por  los  campos, 
ocasionaban  daQos  y  nnevos  alborotos 
qno  no  sabia  el  cuerpo  que  tomarían. 
A  mas  de  esto,  manifíosta  en  la  misma 
carta  el  virey  los  males  sin  número  que 
indefectiblemente  il>a  esperi  montan  do  la 
provincia  de  Antioquia,  de  llevar  A  ca- 
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bo  la  apertnra  de  camioos  en  la  forma 
qae  se  nalluba  ejecntando,  seguu  loa  re- 
petidos anuuoios  de  bu  eobornador,  y 
3ae  por  ello,  había  mandado,  con  acuer- 
o  de  su  aBesor,  bo  enependiese  tan  per- 
judicial empresa,  y  qae  ee  contiaiíase 
solo  en  lo  preciso  paia  In  conaerTacion 
do  lo  ooostruido  por  abora  cou  arrollo 
&  lo  prevenido  en  la  instiucciou  de  iii- 
tendentes,  maniíestandu  que  esta  medi- 
da de  policía  babia  sido  adoptada  por 
el  jefe  de  estado  mayor,  don  Pascual 
£nñlo,  aunque  ajena  de  sn  peculiar  in- 
cumbencia y  consentida  por  el  general 
Koríllo  esta  empresa  de  Enrilo :  los 
dafioa  irreparables  que  se  babian  inferido 
ya  &  los  babitaatee  de  todas  clases  de 
dicha  provincia  y  á  la  real  hacienda, 
y  los  mayores  que  deben  temorse  en  lo 
político,  son  mni  dignos  de  que  el  oou- 
seio  los  ti-aslade  con  bu  mayor  respeto 
á  la  comprensión  soberana  de  V.  M.  con 
alguna  csteusion. 

Idi  orden  de  Enrile  el  gobernador  de 
Antioquia  estaba  reducida  £  prevenirle 
que  ein  pérdida  de  momento  pusiese  doB 
mil  hombres  en  el  camino  de  Sonson  & 
Mariqnita,  y  qns  se  trabajase  en  el  de 
TJrao  al  Chocó  y  en  el  de  Santa  Bosa  á 
Oáoeres,  á  ñu  de  que  se  abriesen  con  la 
mayor  rapidez,  con  25  varas  de  ancho  y 
tan  firmes  y  estables  como  los  de  EspaDa, 
todo  á  costa  de  los  pueblos  y  sin  que  se 
gaste  un  maravedí  de  las  cajas. 

Dice  el  Gobernador  al  virey,  que  vene- 
rando esta  superior  disposioion,  hizo  los 
mayores  esfuerzos,  y  apurando  todos  los 
recursos  remitió  al  camino  de  Sonsou  los 
SOO  hombres:  qne  puso  400  en  el  de  Urao 
T  100  en  el  de  Santa  Boga  á  Cacares  :  qne 
oabia  pasado  dos  meses  y  era  indispeusa- 
ble  relevar  los  trabajadoreB,  porqne  se 
bailaban  cansados,  enfermos  y  abandona- 
das sns  familias ;  que  en  nna  provincia 
escasa  de  población  como  Antioquia,  era 
preciso  se  diGcultase  la  eatracoion  de  tan- 
to número  de  brazos  sin  arruinar  la  agri- 
cattnra  y  las  minas  :  que  éataa  hablan  ya 
recibido  un  golpe  mortal :  qne  los  masa- 
morreros,  de  qnienes  se  colecta  la  msyor 
parte  del  millón  de  peaos  qne  annalmen* 
te  se  esplota  en  la  provincia,  se  hallaban 
todos  en  los  caminos  :  que  ha  echado 
también  mano  de  los  esclavos,  y  podía  ase- 
gurar que  la  estraccion  del  oro  se  ha  dis- 
minniclo  una  tercera  parto  por  lo  menos  : 
qne  de  allí  nacSa  el  gravo  perjuicio  de  los 
reales  derechos  de  quintoe :  la  poca  en- 
trada en  cajasdo  los  demás  ramos,  que  ya 
era  mny  sensible,  y  últimamente  la  estag- 


nación del  comercio,  que  tambícn  redun- 
daba contra  la  real  hacienda  por  la  falta 
de  derechos  de  entrada  y  aalida  ;  pero  que 
lo  que   mas  padecía  era  la  agricultura, 

Sorquo  continuando  los  caminos,  se  que- 
arían  todas  laa  tierras  incultas,  y  que  en 
el  año  siguiente  habría  un  hambre  deao- 
ladora  :  que  igual  ó  mayor  número  es  el 
de  aquelloB  que  se  fugan  de  bus  casas  y  so 
sepultan  en  tos  bosques  huyendo  de  tales 
trabaioB  :  que  otros  emigniu  á  las  provin- 
cias hmítrofea,  dejando  yermos  los  luga- 
res ;  qne  igualmente  contribuye  al  au- 
mento de  esta  fatalidad  la  falta  de  herra- 
mientas, por  haberse  reoojido  ouantaa  ha- 
bía en  poder  de  loa  particulares,  destinán- 
dolas á  los  caminos,  y  los  pobres  carecen 
ahora  de  ellas,  porque  no  alcauzan  ií 
comprarlas  :  que  la  provincia  cutera  tem- 
blaba ya  previendo  la  hambre  deatrno- 
toriv,  a  la  cual  contribuía  también  el 
consumo  do  carnes  que  debía  distri- 
buirse entre  los  trabajadores  en  una  pro- 
vincia tan  escasa  de  ganados  como  la  de 
Antioquia,  á  mas  de  otraa  graves  coufli- 
deraoiones  que  vierte  el  ospresado  gober- 
nador. 

El  mismo  virey,  con  fecha  8  do  no- 
viembre del  aDo  próximo  pasado,  remite 
otro  testimonio  de  dílíjencias  posterior- 
mente actuadas  sobre  la  materia  de 
apertura  do  caminos  inventados  inopor- 
tunamente por  el  citado  Eartlo  oon 
perjuicio  de  aquellos  habitantes  y  aun 
de  los  reales  intereses.  Las  dilijencias 
están  reducidas  á  las  instmcciones  da- 
das por  el  mismo  Enrile  para  la  os- 
Sresada  apertura  y  ooucebidas  con  la 
nreza  propia  de  una  obra  emprendida 
bajo  tales  principios.  En  laa  mismas 
dilijencias  es  harto  notable  la  contesta- 
ción qne  dio  Enrile  al  gobernador  de 
Antioquia :  he  recibido,  le  dice,  el  ofi- 
cio de  usted  de  S6  da  Julio  próximo 
pasado,  en  qne  me  inclnve  el  acta  del 
informe  del  cabildo  do  Bio  Negro,  so- 
bre las  dificultades  qne  preséntala  ruta 
de  Mariquita.  El  mando  de  esa  pro- 
vinoia  no  se  lo  ha  confiado  á  nsted  para 
discutir  ni  representar  lo  que  detenida- 
mente so  le  manda  hnoer :  haga  nsted 
abrir  el  camino  de  Mariquita  por  Son- 
son con  dos  mil  hombrea,  arregláudoso 
&  laa  instrnccioncs  que  ae  le  tienen  da- 
das, cerrando  los  oídos  á  toda  dificultad, 
ni  reñesionar  qne  aolo  conduce  á  gastar 
el  tiempo  en  fórmnlas  y  oficios :  saliendo 
usted  en  persona  á  activarlo,  enterar- 
se do  sus  adelantos,  buena  construc- 
ción y  solidez,  y  &  vijílar  el  cumpli- 
miento do  loe    obligaciones  que  se  na- 
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jan  ímpneBto  i  loa  oomísioc&doe.  El 
Cftmino  de  Herbé  sa  »brirá  también,  y 
el  de  la  Guada  por  sn  órOeu  sucesivo 
y  con  }a  misma  actividad  que  el  de 
SonsoD,  quedando  todas  tres  rutas  au- 
chas,  capaces  y  eepeditaa,  conformo  se 
tiene  prevenido  :  trabajando  en  ella  con 
el  número  de  gente  citado  y  Bin  oír 
dictámenes  ni  celebrar  actas;  pues  de 
cnalqnieva  manera  han  do  hacerse.  No 
Tuelva  usted  á  iutorpretiir  las  órdenes 
que  se  le  comuniquen,  sino  obedecerlas 
y  aotivavlaa  ;  pues  tos  informes  de  la  jus- 
ticia los  pedirán  solo  aquellos  que  abran 
caminos  para  la  remisiou  de  morcaucias, 
pero  no  un  jefe  qne  manda  militarmen- 
te. Y  siendo  esta  la  principal  profe- 
sión de  usted,  debe  ceñirse  á  ella  y 
obrar  con  la  ouorgía  que  le  impone. 

En  carta  do  33  de  setiembre  del  aAo 
pasado,  hablando  de  los  mismos  cami- 
noS)  dice  el  virey  qne  un  námero  es- 
traordinario  de  habitantes  se  hallaba  des- 
tinado á  ellos,  separado  del  cultivo  de 
sus  ticrias,  del  laboreo  do  las  minos  do 
que  vivian   los  mas,   y  con    el   disgusto 

3 no  se  dejaba  concebir  ni  verse  fuera 
e  sus  casas,  de  sns  familias,  impedi- 
dos de  atender  á  ellas  y  condenados  á 
una  especie  do  presidio  injnsto  por  no 
tener  delito  para  ello  :  que  tal  era  la 
idea  que  daban  los  papeles  que  ncora- 
paflaba  con  respecto  k  la  provincia  de 
Antioquia,  una  de  las  que  mas  pruebas 
de  fidelidad  hiibia  dado  y  había  procura- 
do fomentar  por  todos  medios,  y  qne  uo  sa- 
lía garante  de  la  aversión  eu  que  se  podia 
convertir  contra  el  gobierno  de  V.  M., 
en  vista  do  unos  tratamientos  tan  duros 
-é  imprevistos. 

El  mismo  virey,  eu  30  de  noviembre 
do  16,  dice  qne  había  proyectado  £n- 
rile,  ignoraba  con  qué  vepresentaoiou, 
abrir  loa  citados  caminos  de  Antioquia 
para  Santafé,  el  Chocó,  Mariquita,  el 
Socorro  y  Popayan,  en  cuicas  obras  se 
empleaban  de  solo  la  primera  cuatro 
mil  hombres,  sin  contar  ios  que  se  lian 
sacado  para  completar  los  cuerpos  del 
ejército,  como  acredita  coa  documento  : 
que  eran  de  notarse  las  palabras  riolcn- 
us  con  que  se  esplicaba  Enrile,  los 
cuales  parecían  dirijidas  espresamente  A 
exasperar  los  dnimos  do  los  habitantes, 
A  disgnstarlas  y  causar  nnevos  distur- 
bios; que  estas  obras  son  absolutamen- 
te fuera  de  tiempo  y  por  otro  lado  inú- 
tiles ;  que  la  dificultad  que  siempre  so 
habia  tocado  en  aquel  reino  para  cons- 
trucción   de  caminos,   consistía  en  que 


siendo  desproporcionadA  sn  población, 
y  no  habiendo  recuas  sino  hombres  de 
carga,  el  tráfico  oi-a  muí  corto,  se  ha* 
cia  por  veredas,  y  á  loü  dos  meses  se 
cierran  los  caminos  con  la  yerba  y  ra- 
mas de  los  árboles  ;  qno  un  ten'eno  na- 
turalmente montuoso  ofrecía  otras  mu- 
chas difioultades,  casi  insuperables,  y 
que  para  vencerlos  era  preciso  fatigar, 
maltratar  y  cometer  violencias  sobre  los 
infelices  habitantes. 

üioe  Enrile  en  los  documentos  remi- 
tidos por  ol  virey,  en  30  de  noviembre 
de  IG,  que  los  habitantes  de  la  pro- 
vincia, moa  ricos  y  distinguidos  del  pafs, 
salgan  á  la  cabeza  de  la  porción  de 
trabajadores  que  se  les  cncargne  para 
su  dirección,  y  qne  serian  responsublea 
con  sns  persouas  y  bienes  de  los  ade- 
lantos y  aotividud  en  el  camino ;  que 
se  pondrían  puentes  de  fírme  en  todas 
las  quebradas;  qne  teudnun  25  varas 
de  anoho,  y  en  los  sitios  húmedos  ó 
pantanosos  se  formarían  camellones  de 
doble  anchuru  que  el  resto ;  que  don 
F.  Restrepo,  sano,  enfermo,  de  cual- 
quier suerte  que  se  halle,  saliese  al 
camino  y  permaneciese  en  dirección  de 
loa  trabajos  de  él  hasta  su  conclusión, 
siu  permitirle  por  ningún  protesto,  sea 
cual  fuere,  el  quo  se  separe ;  que  todos 
los  qne  han  servido  de  iu^enieroa  du- 
rante la  revolaoion,  so  destinen  precisa- 
mente á  dicha  obra. 

Véase,  pues,  ai  eito  proyecto  sobre  ca- 
minos y  los  modos  duros  y  violentos  coa 
que  se  han  puesto  en  ejecución  por  doa 
Pascual  Enrile,  autorizado  al  intento  por 
Morillo,  dicen  ulgnua  conformidad  con  lo 
qne  se  lo  previnoenlaainatrocciones;  ellas 
aiaembargo  quo  sabían  que  la  isla  de  Mar- 
garita era  la  guarida  y  el  refugio  de  los 
Insurgentes  de  tierra  firme,  qnieren,  como 
se  ve  en  el  artículo  'i',  quo  ocupada  que 
sea,  se  empleasen  para  su  sosiego  y  buen 
orden  todos  los  medios  de  dulzura  sin  que 
tocase  á  otras  personas  que  á  lus  encontra- 
das con  las  atmas  eu  la  mano,  dejando 
también  libres  enteramente  sus  bioueB.  Y 
la  provincia  de  Antioquia  que,  como  infor- 
ma el  virey,  ha  sido  una  de  las  mas  fíeles 
á  V.  M,  es  vejada  en  términos  tea  escan- 
dalosos estrayendo  do  sus  cosas  y  separan* 
do  de  BUS  familias  á  pobres  labradores,  á 
masamorreroa  que  pusan  la  vida  buscaudo 
el  oro  en  los  ríos  y  en  las  quebradas;  y  en 
fí  n  á  geu  tes  que  solo  se  man  tienen  buscan- 
do el  pan  con  el  sudor  de  su  frente,  conde- 
nados, como  dice  el  virey,  á  un  presidio 
injnsto  por  no  haber  cometido  delito;  es- 
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pueEtoá  perecer  en  tan  diirns  tarcas,  como 
Bucode,  y  lo  informa  In  andioncia  dolióa- 
dose  de  In  pérdida  de  hombres  que  se 
padecía  tnnibieii  cala  npertnmde  cnminoa 
y  hariaii  falta  para  la  agricultnia  y  beueñ- 
cio  de  liis  mitias;  pero  Enrile,  qno  sabe 
prescindir  de  todos  miramientos,  quiere 
qnc  los  trabajos  hayan  de  continuar  siem- 
pre anuqne  llueva,  porque  parece  le  impor- 
ta poco  la  vida  de  loa  hombres.  También 
es  muy  reparable  haber  sacado  para  tas  mis- 
mas.faentis  los  negros  varones  de  tas  cuadri- 
llas empleadas  en  el  trabajo  de  Jas  mismas 
minas,  llevando  sus  herramientas,  por  lo 
que  no  debo  dudarse  lo  que  dice  aquel 
gobernador  sobre  lii  ^rnu  pérdida  que  ha 
padecido  la  provincia  en  una  tercera 
parta  del  millón  de  pesos  que  saca  anual- 
mente, correspondiente  á  mas  de  tres- 
cientos mil  pesos  fuertes,  con  otras  mnchas 
pérdidas  y. quebrantos  que  sou  consi- 
gnientes  á  esta  aun  para  la  real  ha- 
cienda. 

Guando  las  instrucciones  quieren  qne 
&  los  negros  qne  están  con  tas  armas  en 
la  mano  se  les  conceda  la  libertad,  ea 
sin  ^rjutcio  de  los  amos,  que  deben 
ser  indemnizados  por  el  erado.  Pero 
Enrile  no   ha  previsto  ni  prevenido   de 

3né  fondos  deben  ser  indemnizados  los 
neOos  de  mina  por  los  esclavos  qne 
perezcan  en  tan  duros  trabajos,  de  que 
no  deben  cesar  aun  cnando  llueva,  nt 
de  loa  que  so  ahuyenten  con  las  herra- 
mientas por  las  penalidades  qne  sufren 
en  ellos  y  después  ni  vuelven  á'loa 
caminos  ni  á  la  casa  de  sus  amos,  por 
temor  del  castigo,  y  se  dedican  A  an- 
dar errantes  alborotando  el  país  con 
perjuicio  do  la  tranquilidad,  como  lo 
informa  el  gobernador  coa  cncaroci- 
miento. 

Pero  como  los  procedimientos  de  En- 
rile parece  se  dirijian  espresamen  te  á  e:cas- 
perar  los  ánimos  como  reflexiona  juicio- 
samente el  virey,  no  contento  con  las  es- 
torsiones  qne  sufrían  las  gentes  misera- 
bles qne  habian  de  trabajar  en  los  cami- 
nos, quiso  que  el  descontento  y  desazón, 
comprendiese  á  todas  las  clases  para  que- 
dar saciado,  previniendo  espresamento, 
como  se  ha  insinuado,  que  los  habitantes 
de  la  provincia  mas  ricos  y  distinguidos, 
saliesen  á  la  cabeza  de  la  porción  de  tra- 
bajadores qne  se  les  encargasen  para  su 
dirección,  y  cjne  serian  responsables  en  sus 
personas  y  bienes  de  los  adelantos  y  acti- 
vidad en  el  camino.  El  arélenlo  13  de  las 
instrucoiones  previene  que  en  general  se 
emplee  mnoha  duliura  para  todas  las  cla- 


ses y  partidos  ;  poro  Enrile,  para  obrar  de 

un  modo  diametralmonte  opuesto  á  las  ins- 
trucciones, &  lús  intenciones  benéficas  do 
V.  M.  á  lo  prevenido  en  las  leyes,  y  aun 
al  mismo  Bu  dü  la  comisión  y  contra  todos 
los  sentimientos  que  inspira  el  sentido  co- 
mún, ha  querido  iufliimar  contra  et  go- 
bierno los  ánimos  da  los  honrados  y  fieles 
antioqueBos,  recompensándolos  la  adhe- 
sión á  la  justa  causa  y  lealtad  á  V.  M.  de 
3U0  informa  el  virey,  cou  el  humillante 
oatino  de  sobrestantes  do  los  trabitjoa  de 
tos  caminos,  que  tampoco  podrian  desam- 
parar en  tiempos  do  lluvias,  por  la  respon- 
sabilidad &  que  se  los  sujeta  en  sus  per- 
sonas y  bienes,  por  el  adelanto  do  ellos  y 
de  la  actividad  cou  que  debían  proceder. 
Semejante  modo  do  pensar  y  proceder  es 
chocante,  injusto  y  agouo  de  lii  política  en 
todos  tiempos  y  ocasiones;  pero  en  el  dia, 
en  las  circunstancias  del  dia,  en  qiieV.  M. 
para  la  formación  de  ka  instrucciones,  ha 
considerado  que  la  preocupación  aobre  la 
independencia  no  ea  de  un  hombre  solo, 
no  de  unn  familia,  no  de  una  ciudad,  no 
de  ana  prorincia,  uo  de  un  reino,  sino  de 
muchos  reinos,  de  diversas  proviucias,  de 
ciudades  y  pueblos  distintos,  de  gentes  in- 
numerables de  todos  estados,  sexos  y  con- 
diciones, en  circunatauciaa  tales,  repito  el 
consejo  en  que  V.  M.  ha  considerado  to- 
do esto  para  atraer  cou  el  laüo  de  la  po- 
lítica, auxiliado  de  la  fuerza  conveniente, 
al  regazo  de  su  justa  y  suave  dominación, 
esas  mismas  gentes  seducidas  con  la  espe- 
ciosa idea  de  una  libertad  c  independen- 
cia imaginaria,  ea  tan  punible  c  impropio, 
como  ajeno  de  quien  debe  cooperar  como 
fiel  vasallo  de  V.  M.  6  impedir,  según  se 
lo  ordenan  las  leyes,  la  desmembración  del 
Bstado,  que  en  el  dia  es  la  de  un  Nuevo 
Mundo,  que  so  aspiró  á  poseer  aun  cuan- 
do se  ignoraba  existir,  y  ea  cortar  con  una 
mano  atroz  eso  mismo  lazo  cou  que  de- 
bía trabajarse  para  que  permaneciera  uni- 
do indisoiublemente  á  la  EspaDa,  que  ba 
sido  Creadora  suya  en  todo  lo  político  y 
religioso,  y  en  cuanto  florece  eu  el  do  artes 
y  de  ciencias. 

Estas  son  los  íntenciout^s  y  estos  los  de- 
signios encerrados  en  las  sagradas  cláusu- 
las de  las  instrucciones  dadas  por  V.  M. 
las  mas  llenas  de  piedad  y  beneficencia 
que  se  encontrarán  en  los  fastos  de  la  le- 
gislación americana,  así  como  no  ha  ha- 
bido eu  las  edades  todas,  qne  en  ellaa  so 
comprenden,  un  campo  tÁu  dilatado  en 
qne   haya  podido   desplegarse   la  piedad, 

Sara  comprender  á  tan  vastos  y  diversos 
istritos  bajo  la  benigna  sombra  de  su  in- 
dulgencia.   Todos  loa  efectos  favorables 
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qno  con  lazou  debioron  creerse  vinculados 
en  la  observancia  de  tan  acertadas  diapo- 
sicioties,  deben  estimnrao  no  solo  iote- 
i'rnmpidos,  eino  subrogados  los  J'esaltados 
mas  inoeatos  por  la  práctica  diametral- 
mente  contraria  á  lo  mandado  en  ellas. 
Irritar  el  ánimo  de  los  americanos,  y  do 
los  americanos  que  en  el  crisol  de  una 
guerra  mas  que  civil  han  conservado  la 
adhesión  &  V.  M.  como  los  fieles  y  honra- 
dos antioqueños,  según  el  informo  del  vi- 
roy  y  ejecutarlo  tan  aviltadamento  como 
dar  a  los  mas  ricos  y  distinguidos  la  hu- 
millante Dcupaciou  de  sobrestantes  de  las 
obras  de  caminos,  y  en  las  personas  de  ¡os 
antioqueños  á  todos  loa  americanos  de 
igual  clase  quo  se  hallen  en  el  mismo  ca- 
so, es  dar  un  empellón  y  un  nuevo  impul- 
so para  acelerar  el  movimiento  que  llevan 
las  Américas  á  su  iudepeadencia,  ana  sin 
pensar  en  ello. 

Por  eso  califica  el  mismo  virey  con 
acertado  discernimiento  por  lo  qne  va  di- 
cho, no  salia  por  garante  de  la  aversión 
que  se  podía  concebir  contra  el  gobierno 
do  Y.  M.  en  vista  do  nnoa  tratamientos 
tan  duros  ó  imprevistos.  Y  la  audiencia 
de  Santafé,  con  fecha  35  de  abril  último, 
dice  ser  constante  que  la  política  de  Mori- 
llo y  Enrile  habia  exasperado  al  paia  hasta 


Ni  es  de  admirar  que  en  medio  de  unos 

S'ocedimientos  tan  estrafios  como  los  de 
nrile,  no  haya  habido  qnejas,  Al  go- 
bernador, porque  le  ha  representado,  le 
ha  mandado  callar  con  un  golpe  de  auto- 
ridad no  conocido,  y  no  quiere  oír  ft  don 
P.  Restrepo,  ordenando,  qne,  sano,  en- 
fermo ó  de  cualquiera  suerte  que  se  halle, 
salioao  al  camino  y  permaneciese  en  direc- 
ción de  los  trabajos  de  £1  hasta  su  conclu- 
sión, sin  permitir  por  ningún  pretesto, 
sea  cual  fuere,  el  que  se  separe.  También 
se  arrogó  Enrile  la  autoridad  de  mandar 
al  trabajo  de  los  caminos  á  los  que  habinn 
servido  de  ingenieros  durante  la  revohi- 
cion,  sin  embargo  do  hallarse  comprendi- 
dos, aunque  inútil  6  infructuoaamente, 
como  se  oirá  en  el  indulto  y  olvido  gene- 
ral del  artículo  Q"  de  dichas  instrucciones, 
quebrantadas  con  la  mayor  admiración,  y 
lo  que  mas  es,  con  el  perjuicio  mas  irre- 
parable en  daOo  de  la  desmembración  del 
Estado.  Onando  ann  fnera  de  estas  cir- 
cunstancias no  puede  el  virey  mandar  á 
un  delincuente  al  servicio  de  obras  públi- 
cas, etn  pasar  los  autos  á  la  audiencia  ó 
respectiva  sala  del  crimen  para  su  aproba- 
ción; pnes  ast  uniere  V.  M.  cubrir  la  ae- 
^nridad  peraonal  á  bus  amados  vasallos  en 


tan  remotos  países  contra  el  abuso  de  la 
autoridad  en  ellos. 

lil  mismo  desgraciado  influjo  para  aca- 
bar de  enügenar  y  obstinar  los  ánimos  do 
los  americanos  y  afirmarse  mas  cada  día 
en  sus  designios,  debe  tener  lo  qne  espone 
el  virey  en  sn  citado  informo  de  30  de  no- 
viembre, diciendo  en  £1  que  &  mas  de  las 
vejaciones  causadas  en  los  caminos  qne  se 
acaban  de  referir,  se  agregaban  también 
las  ejecuciones  de  mas  do  setenta  indivi- 
duos do  las  principales  familias  de  aquel 
vireinato,  que  habían  aído  pasados  por  las 
armas  por  sentencia  del  consejo  de  guerra 
permanente  h  laa  órdenes  del  general  Mo- 
rillo; unos  delincuentes  y  otros  no  tanto, 
los  cuales  quizá  hubiera  convenido  mas  al 
servicio  de  V.  M.  deportarlos  para   síem-" 

§re  de  su  pais  á  donde  no  pudieran  perju- 
icar,  después  de  hechos  algunos  ejempla- 
res en  loa  principales  CBbez.is  de  la  revo- 
lución. 


Que  el  concurso  do  laa  causas  referidas 
infaliblemente  habia  de  producir  el  des- 
contento y  desesperación  do  loa  pueblos,  y 
que  de  las  consecuencias  do  oste  doscon- 
tento  era  de  las  que  no  le  tocaba  respon- 
der: que  lo  haría,  sí,  de  sus  acciones,  pe- 
ro nunca  del  catado  de  encono  en  qne  na- 
bian  dejado  el  vireinato  don  Pablo  Mori- 
llo y  don  Pascual  Enrile. 

El  cODsejo  califica  por  muy  prudente, 
político  y  juicioso  este  modo  de  pensar  del 
virey,  y  fundadas  las  consecuencias  funes- 
tos que  deben  esperarse.  Otra  conducta 
que  la  observada  en  Santafé  y  Caracas 
por  el  general  Morillo,  podría  haber  he- 
cho variar  el  semblante  do  las  cosas;  un 
f)rocedimiento  generoso  habría  inspirado 
a  confianza  en  el  gobierno  á  todos  loa  ha- 
bitantes de  aquel  reino  y  provincias,  qno 
en  las  circunstancias  en  qne  so  hallaban  ae 
habría  recibido  con  el  mayor  gozo. 

Pitra  haberlo  hecho  asi,  en  nada  tenía 
en  qué  detenerse,  ni  en  quó  tropezar; 
pues  nadie  debe  tropezar  ni  detenerse  en 
cumplir  los  soberanos  mandatos  do  V.  M. 
mayormente  cuando  se  considera  qne  do 
la  obediencia  de  ellos  han  de  redundar 
bienes  incalcnJables  en  beneficio  del  Esta- 
do, como  Ho  eatimó  cuando  so  le  dieron. 
El  general  Morillo  se  vio  en  cii-cnnstan- 
cios  de  haber  atraído  á  sí  y  á  V.  M.  loa 
provÍDciaa  todas  comprendidas  en  tacita- 
da  capitanía  general  y  vireinato  de  Santa- 
fé, y  nabersa  hecho  un  héroe  para  ood  la 
nación  á  poca  costa;  solo  con  la  obedien- 
cia Á  los  preceptos  de  V.  M.  publicando 
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y  concediendo  el  índiiUo  que  se  le  ordenó 
en  ol  artículo  i."  de  las  inatruccíouea  para 
los  (juo  en  nn  plazo  determiuado  ae  pre- 
aentaaen  y  estuviesen  6  hubiesen  estado 
eirviendo  contra  la  causa  do  V.  M.  publi- 
cando así  mismo  nn  olvido  general  de  lo 
f)a3Bdo  A  los  que  estuTlcson  en  sus  casas  ó 
aborea,  sea  el  que  fuere  el  partido  que  hu- 
biesen seguido. 

Y  ea  muy  notable  lo  (¡no  se  proviene  ou 
el  miamo  articulo,  hablando  de  los  (¡ne  ea 
la  revolución  tenían  mas  inflnenciii.  En 
orden  h  ellos  dice:  pondrá  á  precio  aus 
cabezas;  pero  será  cumplido  ya  el  plazo 
señalado.  De  modo  que  sí  esos  mismos 
que  hayan  tenido  mas  influencia  se  pre- 
sentan deotro  del  plazo,  no  deben  ya  ser 
Suestns  á  precia  sus  cabezas  y  sí  liberta- 
os de  la  pena,  á  cuyo  preciao  objeto  se 
los  llama  y  manda  comparecer  en  el  in- 
dulto  <\n&  se  supone  debia  publicarse,  y 
no  se  hizo  con  tan  abierta  ni  fracción  en 
un  punto  tan  interesante  como  que  en  él 
so  convidaba  &  los  desviiidos  de  su  deber  d 
volver  en  sí,  &  arrepentirse  de  lo  pasado, 
&  inapirarles  la  confianza,  y  poner  fin  á 
nna  ud  tan  sangrienta  y  destructora,  tan- 
to mas  atroz  en  los  que  contra  sus  obliga- 
ciones la  han  ocasionado,  cuanto  ella  se 
ceba  y  encarniza  entre  unos  miamos  vasa- 
llos de  V.  M.  enlazados  con  tan  sagrados 
vínculos. 


La  omisión  de  no  haber  publicado  el  in- 
dulto se  hace  también  mucJio  mas  notable 
y  senaibles  aus  electos,  quo  pueden  llegar 
á  ser  tan  funestos  para  el  Estado,  como  se 
recela,  sí  se  considera  qne  en  el  artícnlo 
5.°  de  las  mismas  se  previene  qne  sean 
comprendidas  en  61  aun  las  personas  quo 
en  aquella  época  estaban  en  ios  islas  es- 
tranjeras,  y  que  aunque  no  se  los  nombra- 
so,  solo  en  el  caso  de  preguntarlo,  so  les 
asegurase  quo  sí;  pero  qna  pava  el  buen 
orden,  tranquilidad  general  y  particular, 
tendrían  que  mantenerse  en  Üüapalla,  por 
ahora,  en  donde  gustasen  y  aun  en  la  cor- 
te con  el  beneplácito  de  V.  M.  ai  ao 
lo  concediese. 

Bien  so  sabia,  cuando  se  formaron  y 
comunicaron  las  instrucciones,  qne  entre 
los  ausentes  de  las  islas  se  hallaliau  los  mas 
facinerosos  delincuentes,  los  mas  atroces 
y  sanguinarios  que  habían  hecho  uua  pro- 
fesión horiible,  que  practicaban  con  fero- 
cidad el  asesinato  en  cuantos  se  hallaban 
en  aquellos  partea,  ein  otro  delito  que 
haber  nacido  en  Espada.  Pero  el  indulto 
es  indeñnido;  á  todos  comprende;  á 
nadie  soesceptúa  j  no  es  pnes  cierto  que  si 
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se  hubiera  publicado,  se  le  hubieran  pro- 
sentado  al  General  Morillo  fcodoa  los  que  se 
conocían  delincuentes,  si  no  podían  echar- 
se sobre  sí  loa  montea  para  cubrirse?  sin 
duda  qne  habría  sucedido  así.  ¿  Cómo, 
pnes,  se  niega  esta  gracia  concedida  por 
la  clemencia  Je  V.ÍI.  á  tan  crecido  nú- 
mero do  personas  de  las  mas  principales 
de  todo  un  reino,  destinándolas  á  la  muer- 
to de  que  V.  M,  ha  querido  tan  generosa- 
mente eximírlrts?  Él  consejo,  sefJor,  ya 
se  dolió  de  este  sucoso  funesto  cuando  en 
consulta  de  9  de  novitmbre  del  uflo  pasa- 
do, espuso  á  V.  M.  que  el  Oaneral  Morillo, 
por  un  acaecimiento  desgriioiado,  no  hü- 
bia  llevado  la  instniccion  acordada  en  U 
de  3  de  oetnbre  de  SU,  donde  se  provenía 
que  las  cabezas  do  !a  rebelión  viniesen  á 
Espada,  de  cuya  Mía  do  observancia, 
sustituyendo  allí  suplicios,  so  había  tras- 
tornado ol  sistema. 

Las  consecuencias  que  dcbun  esperarse 
de  ello  ya  las  anuncia  el  vii-cy.  Las  qne 
se  habrían  seguido  de  babor  cumplido  el 
mandato  de  v.  M.,  pueden  inferirse  de  la 
liistoria  á  mas  de  lo  quo  dicta  una  buena 
razón  política,  y  aun  la  misma  naturaleza. 
Las  conmociones  ocurridas  en  la  penínsu- 
la á  principios  del  siglo  XVI  son  en  mas 
de  una  cosa  aemejantea  alas  que  en  esta 
época  funesta  han  asolado  laa  Amúricas. 
Anilms  han  sido  ocasionadas  por  la  ausen- 
cia de  BUS  soberanos.  Las  primeras  por 
la  del  emperador  Carlos  V  para  ir  á  reci- 
bir la  corona  del  imperio  de  Alemania; 
las  segundas  por  la  ida  de  V.  M.  á  Fran- 
cia, emprendida  animosamente  por  amor 
&  sus  vasallos  para  ser  despojado  de  la 
enya  por  las  manos  do  un  tirano  que  en  su 
sentido  ha  sido  él  solo  capaz  de  llenar 
muchos  siglos ;  por  la  del  emperador,  de 
pensar  la  gente  común  que  jamas  había  do 
volver  en  España,  vino,  según  dice  el 
obispo  de  Pamplona,  á  atreverse  &  tanto 
haciendo  tales  desatinos.  Pof  la  de  V.  M. 
se  sucedieron  sentimientos  diferentes.  La 
lloraron,  se  entibiaron  y  habiéndose  pa- 
sado el  tiempo,  aeostnmbrados  á  estar 
solos,  quisieron  también  no  estar  sujetos. 
Este  es  el  hombre  descontentadizo  de  estar 
siempre  en  nn  mismo  estado.  Escribió  el 
emperador  cartas  diversas  á  loa  pueblos 
para  quo  entrasen  en  su  deber,  que  aun- 
que de  mas  cerca  eran  sin  fruto,  porque  el 
presente  calor  de  las  pasiones  no  dejaba 
atender  á  la  majestad  que  lea  hablaba  de 
lugares  separados.  A  maa  distancia  les 
hamaba  V.  M.  y  han  hecho  de  ella  ol  ba- 
luarte para  encerrarse  á  no  oir. 

Yoelre   el   emperador  á  Espafla  y  no 
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puede  ocaltnr  á  Castilla  sua  temores ;  pero 
quiso  su  grande  ánimo  sacurla  de  ellos.  A 
38  <1e  octubre  de  1533,  en  la  plaza  mayor 
de  Viilladolid,  so  puso  en  na  ríoo  cadalso 
cubierto  de  paflos  de  seda  y  oro,  vestido  de 
ropas  largas  á  lo  antiguo,  coii  los  grandes 
y  los  del  consejo  y  demás  aparato  que  re- 
fiere el  historiador.  Se  hizo  lar^a  rela- 
ción de  los  levantamientos  que  había  habi- 
do en  Castilla  ;  luego  se  leyó  la  carta  por 
la  cual  perdonó  ol  delito  de  lesa  majestad 
qne  habían  cometido,  para  que  de  allí  en 
adelante  quedasen  libres  bienes  y  personas, 
'y  aunque  por  la  misma  cart-a  de  perdón  so 
mando  proceder  en  justicia  contra  los 
principales  promovedores  de  los  alborotos, 
hasta  doscientas  personas  do  toda  suerte, 
de  ellas  no  so  castigaron  dos,  y  casi  todos 
alcanzaron  perdón.  Y  de  los  nobles  vol- 
vieron k  la  honra  y  estimación  que  Untes 
tenían.  Y  el  emperador  les  hizo  merce- 
des y  mostró  tanto  amor  ü  ellos  y  li  sas 
hijos  como  si  nunca  le  hubieran  ofendido, 
Y  como  le  hubiesen  dado  cuenta  de  los 
pocos  qne  hablan  sido  ajusticiados,  dijo  : 
basta  ya,  no  se  derrame  vías  sangre  :  y 
sabido  esto  on  EspaDa  fué  tanto  oí  gozo, 
cnanto  el  amor  ane  de  su  principe  conci- 
bieron. Y  en  los  corazones  de  todos  se 
derramó,  conociendo  ood  tal  esperiencia 
el  rei  qno  teniun  de  tanto  valor  y  clemen- 
cia. Y  aaf  fué  creciendo  siempre  la  pns  y 
qnietnd  en  todo  el  reino. 

V,  M.  ya  imitó  en  la  intención  este  mis- 
mo ejemplo  de  un  tan  digno  emperador  y 
predecesor  suyo,  tan  grande  en  la  piedad 
como  en  las  armas,  queriendo  que  se 
obrase  conforme  á  61  en  sus  instrucciones. 
Morillo  encargado  por  ellas  'lo  ponerlo  en 
obrase  desvió  de  éi.  Ko  sabe  el  consejo 
si  porque  acciones  tan  heroicas  solo  caben 
en  corazones  reales.  Lo  cierto  es  que  el 
que  ha  representado  on  América  á  V.  M., 
na  dealnoiSo  el  orljinal.  Puesto  V.  M,  en 
ella  no  habría  variado  de  las  intenciones 
qne  tenia  manifestados  en  ausencia.  Lás- 
timas solo  oídas  estimularon  el  noble  co- 
razón de  V.  M.  á  ser  tan  grande  como 
Carlos  V  qne  las  presenciaba  ;  vistas  por 
V.  M.  se  hubiera  excedido  asimismo.  Las 
calamidades  de  Kspafla  y  de  América, 
ocasionadas  por  ventura  de  sn  dueño  las 
primeras,  y  por  desgracia  las  segundas 
vienen  fi,  ser  mui  parecidas  para  qne  se 
proceda  en  ellas  de  uu  modo  aesigual.  No 
queriendo  esto  V.  M.  tuvo  á  bien  prescri- 
bir las  reglas  para  qne,  siendo  observadas 
en  la  obra,  se  guaras  uniformidad  y  aalie- 
ae  correspoudionte  al  corazón  qne  \s,*  había 
inspirado ;  pero  olvidada  sn  aplicación,  el 
reanltado  fué  disforme  y  desigual. 


Que  esto,  con  lo  demás  que  va  antes 
referido,  debiera  suceder  así,  lo  tenía 
previsto  el  consejo  y  anunciado  así  á 
V.  M.  en  sus  consultas  ;  en  la  17  do  mavo 
del  año  posado  manifestó  qtie  no  dudaba 
que  el  general  Morillo  tuviese  mucho 
desínteres,  mucho  celo  y  muchas  virtu- 
des militares,  pero  que  por  lo  qne  ya 
habia  visto  de  sus  providencias,  por  el 
juicio  de  hombres  inteligentes  quealülo 
habian  observado  y  por  la  marcha  que 
en  todo  llevaba,  creía  no  arriesgar  su 
dictamen  en  no  estimarlo  del  genio  y  con 
la  política  necesaria  para  Ue'nar  vuestras 
rectas  y  piadosos  intenciones.  £n  la  de 
33  do  agosto  :  quo  no  podia  poner  en  duda 
los  sentimientos,  honor  y  felicidad  del 
mismo  general  y  estaba  intimamente  pe- 
netrado de  no  poder  tener  otros  qno  los 
que  fueron  mas  conformes  aí  interés  del 
servicio  do  V.  M.  y  al  bien  general  de  la 
nación,  pero  quo  no  podia  combinarlos 
con  las  idoos  qno  vei.i  estampadas  eu  su 
carta  de  23  de  marzo,  porque,  si  no  se 
equivocaba,  eran  las  mas  contrarias  al 
buen  resultado  de  su  generosa  y  laudable 
intención  :  que  si  aprobara  la  propuesta 
del  general  Morillo  sobre  el  mando  abso- 
luto (que  an  concepto  del  consejo  no 
seria  otra  cosa  que  sancionar  el  poder  ar- 
bitrario sin  mas  responsabilidad^  ¿  cuáles 
podian  ser  las  resultas  ?  que  el  consejo 
alcanzaba  á  preverlas  según  las  ideas  que 
se  le  presentaban  :  que  las  provincias  se 
orecrian  abandonadas  á  la  discreción  de  loa 
mandatarios  del  gobierjio  :  que  la  admí- 
•nistraclon  fluctuaría  sin  principios  en  qué 
fijarse;  la  soberanía  de  V.  Al.  seña  un 
nombre  vano,  y  ul  último  resultado  en- 
volver todas  las  cosas  en  el  caos  de  la 
agitación  y  el  desorden  :  qne  causaría  ex- 
traordinaria sensación  on  todas  las  pro- 
vínolas de  América  y  qne  ora  mni  natu- 
ral produjese  un  efocto  en  todo  contrario 
alo   que  se  proponía. 

Dijo  aún  en  la  citada  de  17  de  mayo, 
que  había  salido  de  Oildiz  una   asombrosa 

y  brillante  cspedicion  al  cargo  de  dicho 
general,  la  cual  á  vueltas  de  celebrarse  la 
toma  de  Cartagena  no  podía  menos  de 
empeorar  la  cansa  y  acabar  infelizmente  ; 
que  aun  cuando  por  los  acciones  de  gue- 
rra se  lograsen  ventajas  en  todas  las  pro- 
vincias alzadas  y  fuesen  tales  que  pare- 
ciese tocarse  ya  la  paciScncíon  general, 
ora  entonces  cuando  ellos  ofrecían  nuevos 
riesgos  y  cuidados,-  y  acoso  mayores  que 
los  de  aquella  fecha. 

El  consejo,  serior,  no  quisiera  ver  rea- 
lizadas estas  conjeturas  manifestadas  coa 
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antioipacion.  Desearla  haberse  equivo- 
O^o  para  no  prever  también  con  amar- 
gura mayores  mítica  que  amennzH  Ib  orí- 
tica  gituacioQ  ¿o  las  cosas  empeoradas, 
el  consejo  no  puede  dejar  do  esplíoar^e 
así  porque  no  se  qaiere  la  aubordinncion 
á  las  leyes,  no  se  qniore  el  orden.  Todo 
lo  dicho  en  esta  couBuUa  y  en  las  que  en 
ellas  se  citan,  forman  una  prueba  ilustre 
de  eatu  verdad.  Y  prueban  miia ;  que  no 
se  cnmpleii  laa  soberanas  intenciones  do 
V.  M.  en  nnaa  materias  de  ti-ascenden- 
OÍB  tan  universal  que  lo  abrazan  todo  ; 
la  pérdida  de  las  Américas,  que  debe 
sentir  In  metrópoli  acostumbrada  (I  po- 
seerlas, la  gloria  de  la  nación,  d  decoro 
de  V,  M,  y  la  consideración  y  rango  que 
le  corresponden  en  el  teatro  de  la  Eu- 
ropa por  tan  opulentos  y  dilatados  do- 
minios. 

Ellos,  scDor,  pueden  ponerse  en  peligro 
ann  por  menores  motivos.  Sin  aalir  de 
casa  se  han  visto  ejemplos  de    ellos   antes 

{'  en  la  misma  presente  revolunion  y 
ngar  de  míe  hq  habla.  La  conmoción  del 
Socorro  del  afSo  do  1780  no  tuvo  otro 
principio  que  haber  comenzado  á  reñir  y 
gritar  en  el  estanco  por  cierta  compra 
de  aguardiente,   una  mujer    ancintia  de  la 

Elebe  :  irso  reuniendo  con  este  desprecía- 
le motivo  las  gentes  unas  detras  do  otras, 
hasta  que  su  námero  lea  hizo  creer  que 
no  loa  debinn  mandar  los  alcaldes,  qne 
eran  menos. 

No  habia  on  aquella  época  en  Santafé 
nn  soldado,  pncs  el  vlrcy  que  bajó  enton- 
ces á  Ia  plaza  de  Cartagena,  con  motivo 
-de  la  guerra  con  ingleses,  se  llevó  también 
la  única  milicia  que  allí  habia,  que  eran 
las  dos  compañías  do  sua  guardias.  Toda 
esta  era  la  confianza  con  qne  entonces  se 
vivia.  La  audiencia,  qne  en  su  ausencia 
hacia  las  veces  del  virey,  dispuso  que  un 
ministro  con  algunos  otros  pasasen  al 
Socorro  á  contener  el  deaórdun.  Pero 
como  los  que  fueron  solo  llevaron  de  aoU 
dados  los  vestidos,  cuando  encontraron 
con  los  sediciosos,  lo  advirtiurou,  y  des- 
prendiéndose de  lo  que  no  les  tocaba, 
solo  pensaron  en  poner  en  cobro  sus  per- 
sonas ;  acontecimiento  qne  hizo  creer  á 
aqnella  plebe  que  eia  ya  duetla  del  reino 
y  de  un  poder  irresistible.  La  cosa  de 
cortos  pnncipios  llega  &  ser  seria  en  de- 
masia.     Se  estendieron   loa  efectos  &  una 

S'an  parte  del  reino,  y  el  miedo  á  todas. 
I  visitador  general  y  regente  tuvo  que 
salir  de  la  capital  á  media  noche  por 
caminos  estraviados  para  salvar  la  vida. 
Vaé   necesario    que  el   regimiento   de  la 


corona  que  gnsrneoia  &  Puerto  Kico,  con 
motivo  de  la  misma  guerra,  pasase  í.  Car- 
tahona.  Aunqne  ánl''eB  de  su  llegada, 
saliendo  el  arzobispo  6  un  pueblo  inme- 
diato con  otros  empleados  y  ministros, 
en  que  se  habían  ja  congregado  hasta 
catorce  mil  hombres,  consiguieron  bajo 
ciertas  condioiones  que  se  retirasen  &  sus 
casas.  Y  después  obró  la  audiencia  con 
justicia  y  con  templanaa  para  que  te- 
miesen siu  tocar  en  el  despecho. 

Lo  oourrido  en  Santafé  en  el  alio  de 
810,  que  ha  durado  hasta  la  entrada  de 
Morillo,  tuvonn  origen  semejante.  Unos 
vaaoa  que  se  pedían  para  el  rofreaco  que 
se  preparaba  á  obsequiar  al  enviado  de 
la  primera  regencia,  dio  ocasión,  por 
haberse  negado,  k  que  se  hiciesen  de 
razones  unos  y  otros.  Se  inflamaron  los 
ánimos  entro  laa  diversas  clases  que  nte- 
diaban.  El  pueblo,  que  no  puede  con- 
tenerse de  presenciar  rífias,  procedió  por 
el  estilo  de  los  del  Socorro.  Do  las  cinco 
de  la  tarde,  qne  comenzó  efta  escena  6 
mas  bien  qne  prendió  esta  obispa,  por 
no  haberla  apagado,  á  las  ocho  de  la  no- 
che, porque  estaría  dispuesta  la  materia 
había  formado  ya  nn  grande  iucendio  que 
amagaron  sofocar  los  que  lo  atizaban. 
Para  ser  creídos  qníaíeron  les  aeompaDa- 
80  el  virey,  formando  al  intento  una 
junta  :  con  unirse  á  ellos  les  franqueó  el 
jefe,  como  cabeza,  á  loa  miembros  una 
parte  de  su  autoridad ;  pero  ellos  se  la 
tomaron  toda  y  trataron  al  tercero  día 
muí  mal  li  su  persona,  hasta  ponerlo 
faeradel  reino.  Así  no  haí  cosa  peque- 
Da  para  el  peligro  de  los  Estados  ;  se  han 
turbado,  se  han  mudado  y  se  han  perdi- 
do en  ocasiones  por  cosas  tau  moñudas, 
qne  solo  pueden  creerse  por  la  verdad 
de  la  historia,  como  son  las  que  refiere 
Bodino. 

Todo  presenta  en  el   dia  niA   situación 

crítica,  y  quisiera  el  consejo  que  el  gene- 
ral Morillo  y  su  2.°  se  hubieran  conduci- 
do por  el  espíritu  de  dulzura  sobre  que 
están  íundadaa  lus  instrucciones ;  con  esto 
y  nada  mas,  deapnes  de  haber  hecho  en 
su  primera  entrada  á  Quito  don  Torlbio 
de  Hó'ites  algunos  ejemplares  de  severi- 
dad, haconsegoido  tener  no  solo  quieta  y 
tranquila  la  provincia  de  Quito,  sino  tam- 
bién restituido  el  orden,  contentos  y  unidos 
sus  habitantes,  restituida  la  agricultura, 
fomentadas  las  artes,  estableciEla  la  nnion 
y  concordia  entre  las  familins,  repnesra  la 
adhesión  y  antiguo  amor  á  la  sagrada 
persona  de  y.  M.  últimamente,  viviendo 
en  aquella  provincia,   como  eu   la   tierra 
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de  Gflsen,  &  doude  no  alcatizan  las  placas 
de  la  revoliioion.  Así  so  escribe  tambiea 
diciendo  entre  suspiros  de  la  misma  Amé- 
rica :  si  on  todiia  partes  hubiese  uuo  que 
mandase  como  Moutes,  ya  estariau  quie- 
tas tx>dus  lus  Indias.  Ko  cree  el  conaojo 
que  sería  así ;  pero  si  que  se  adelantaría 
mncho,  y  qne  &,  lo  monos  no  irían  las  co- 
sas de  mal  en  peor,  no  se  obstinarían  los 
ánimos,  y  de  contado  se  conseguirían 
esperas  para  remediarlas.  De  otro  mo- 
do, las  convulsiones  violentas  y  oscí- 
laoiones  continuas  van  avniinando  los 
provincias  y  enervando  á  la  EspaDa  coa 
saca  de  hombres  j  consumo  de  caudales. 
De  los  diez  mil  que  llevó  Morillo,  se  tiene 
entendida  qne  han  desaparecido  los  siete, 
pérdida  seguramente  muy  sensible  y  con- 
siderable para  tan  corto  tiempo,  pero 
muy  consiguiente  íi  la  mutación  do  chmas 
7  alimentos,  y  ú,  tan  penosas  como  dilata- 
das marchas  qne  ha  sido  necesario  cm- 
Srender,  resultas  de  la  conducta  observa- 
a  ,  como  indica  el  viroy. 

El  consejo,  scQor,  lia  delineado  á  V.  M. 
con  dolor  unos  pequeQos  rasgos  en  lo 
que  lleva  dicho,  qne  representan,  auuqne 
con  colores  muy  distantes  del  natural, 
solo  un  rudo  bosquejo  del  lastimoso  esta- 
do de  calamidades  on  que  se  halla  sunier- 
jida  aquella  parte  tan  considerable  de  la 
América  meridional.  Ella  pido  imperio- 
samente ser  restituida  al  snava,  armoaío- 
so  orden  prescrito  por  sus  sabias  leyes; 
leyes  en  que  se  ha  educado,  criado  y  en- 
Tojecído,  y  con  que,  si  así  ha  de  decirse, 
se  había  ya  connaturalizado.  Y  dol  cual 
el  gonio  del  mal,  sacando  todo  el  fruto 
que  ha.alcnnzado  de  la  ausencia  de  V.  M. 
que  hará  siempre  la  época  mas  funesta 
para  la  América,  se  empefló  en  turbar  con 
un  hálito  pestilencial,  dejando  inmensas 
regiones  abismadas  en  la  miseria,  en  el 
llanto  y  en* la  desolación;  consecuencias 
todos  do  la  turbación  del  orden,  y  son  las 
qne  deben  remediarse,  cortando  y  no  aña- 
diendo nuevas  causas.  Así  lo  pide,  señor, 
la  administración  de  justicia  entregada  a 
la  arbitrariedad,  al  capricho  val  despotis- 
mo ;  cstraida  con  violencia  do  sus  tribu- 
nales naturales,  no  podía  dejar  de  resen- 
tirse contra  el  clamor  do  las  leyes,  cuyas 
sagrados  voces  se  oyen  siempre  en  todos 
tiempos,  si  no  se  tienen  las  orejas  de  Mo- 
rio.  De  aquí  castigar  como  delito  oque- 
llas  mismas  virtudes,  cuyos  vicios  opues- 
tos S8  persiguen,  solo  porque  parece  no 
conviene  á  ellas  el  nombre  qne  tienen  las 
pei'sonns.  Do  aqu!  presidiendo  y  celebran- 
do im  subalterno  consejos  de  guerra,  y 
mandando  ejecutar  la  sontcncÍA  do  muer- 


te por  sola  su  autoridad,  sin  que  w  sepa 
que  estruendo  tan  desmedido  de  las  ar< 
mas  pudo  ocurrir  en  aquellos  dios  para 
que  tan  poco  se  pudiesen  oír  las  voces 
enérjicaa  de  las  ordenanzas  que  se  hun 
dejado  siempre  percibir,  sin  que  nadie 
les  haya  atribuido  una  voz  desmayada  y 
lánguida  para  no  ser  oidas. 

Dol  mii-mo  origen  la  invención  de  pro- 
cesos verba'es,  la  de  imponer  diferentes 
Senas  por  la  via  llamada  económica,  para 
isfrazar  la  arbitrariedad,  y  de  aquí  otros 
males  que  aquello  real  audiencia  apenas 
ha  alcanzado  á  callar.  La  suma  timidez 
de  los  alcaldes,  puestos,  como  se  dice,  ad 
mutum  para  no  atreverse  á  hablar  ni  re- 
presentar contra  los  excesos  por  los  varios 
ejcmplarea  harto  funestos  que  han  espe- 
rimentodo  aquellos  magistrados  á  quienes 
las  leyes  confian  casi  esclusivamentc  el 
conocimiento  de  las  causas  en  lo  civil  y 
criminal  en  sn  primera  instancia,  inhi- 
biendo á  ios  audiencias  y  viroyes  de  ad- 
vocarlas, ni  turbarles  en  el  cjorcíoio  de 
su  jurisdicción  para  que  no  les  embaraza- 
sen en  sus  augustos  funciones  y  estuviesen 
exentos  do  la  arbitrariedad  los  mismos 
que,  sujetos  hoy  á  jefes  militaros  que  go- 
biernan, llenan  sus  obligaciones  solo  con 
temerlo  todo,  sin  atreverse  á  hablar  ni 
remediar  cosa  alguna. 

Do  aqui  la  confusión  y  trastorno  do 
todos  los  reglamentos  que  prescriben  el 
delicado  manejo  de  la  hacienda  de  V.  M., 
desterrado  el  método,  claridad  y  segu- 
ridad, para  que  á  vueltas  do  una  con- 
fusión tan  inusada,  y  autorizados  los  je- _ 
fes  militares  para  los  mas  graves  oxac- 
eiones,  sin  intervención  ni  conocimien- 
to de  las  oficinas  oncarendas  de  ello, 
so  incurra  en  una  dilapidación  desen- 
frenada para  saciar  lo  codicia  de  los 
exactores  con  la  ruino  mas  lastimosa  de 
los  pueblos,  de  que  so  oyen  tnntus  mons- 
truosidades de  su  gcuero.  De  la  misma 
fuonte  inagotable  para  producir  motes, 
los  mineros  y  gentes  miserables  aplica- 
dos á  sacar  el  oro  de  los  rios  para 
alivio  de  sus  necesidades  con  qne  se 
hallan  agobiados  mas  que  con  el  peso 
do  los  instrumentos  con  que  trabajan, 
separados  de  sus  casas  y  familias  para 
la  apertura  de  caminos  que,  como  inú- 
til y  dispendiosa,  no  había  entrado  has- 
ta ahora  en  el  cálcalo  de  tontos  vire- 
yes  prudentes  y  celosos  del  bien  pú- 
blico para  afiadrr  á  aquellos  fieles  va- 
sallos Bobi-e  las  calamidades  quo  hobiun 
sufrido  en  todo  ol  tiempo  de  la  revo- 
lución, otros,  tal.  vez,  mas  amargaB,Va- 
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mo  recibidas  de  «iiiienes,  como  repre- 
sentantes del  mas  piadoso  padi-e  de 
sas  pueblos,  debian  esperar  de  justicin 
la  terminación  de  sue  desgracias,  ou 
coyo  Ingar  solo  han  recibido  el  colmo 
de  todos  los  males  en  sus  bienoa,  on 
ans  personas,  en  hub  familias,  en  su  sa- 
Ind  y  aun  en  su  vida.  Y  de  aquí  úl- 
timamenlo  tantos  males  que  aquella  real 
audiencia  apenas  ha  alcanzado  ú  callar. 

Así,  señor,  deseando  el  eousejo  co- 
mo ardientemente  lo  desea,  correspon- 
der íi  la  confianza  de  Y.  M.,  y  medi- 
tando sobre  los  medios  mas  proporcio- 
nados y  convenientes  para  conservar  tan 
Tastos  y  dilatados  dominios  on  la  justa 
domioncion  en  qno  focron  puestos  por 
la  Providencia,  respecto  de  cuyo  ob]cto 
nada  tiene  mayor  por  su  mismo  insti- 
tuto debajo  del  cielo  ;  después  de  aque- 
lla detenida  meditación  que  debe  prece- 
der para  ol  acierto  en  materias  de  esta 
delicsdezn  y  gravedad,  ha  creído,  on 
desempeño  de  sus  sagrados  deberes,  con- 
snltar  á  V.  M.  sobre  la  duda  de  si  al 
general  don  Pablo  Morillo  se  deben  con- 
ceder nuevamente  las  mismas  facultades 
con  quo  salió  ile  Ci'tdiz  :  que  no  solo  no 
hai  motivo  6  razón  alguna  para  variar 
en  Dato  y  acceder  íí  Bemejnutc  conce- 
sión, sino  que  habiendo  mostrado  la  es- 
pcricncia  el  nao  tan  poco  acertado  que 
na  hecho  de  ellas,  como  aparece  de 
cnanto  va  referido  en  eata  consnlta  y 
babia  conjeturado  el  consejo  con  tanta 
anticipación,  ea  do  sentir  no  deben  con- 
cederse scftiejantes  facultados  al  espre- 
sado general.  Que  por  el  modo  con 
3ne  so  ha  procedido  y  lleva  demostra- 
o,  obrando  de  un  modo  opuesto  dia- 
metrahnente  ai  espíritu  de  dulzura,  y 
aun  ú  lo  literalmente  prevenido  por  lus 
instrnccionea  para  atraer  el  ánimo  de 
aquellos  habitantes  al  amor  hacia  la 
rea!  persona  de  V.  M.  y  su  gobierno 
snavo  y  paternal,  do  quo  se  han  sepa- 
rado el  mismo  general  y  sn  segundo 
don  Pascual  Enrilo,  haciendo  qne  sus 
providencias  y  dureza  con  quo  han  sido 
ejecntadas,  hayan  producido  efectos  con- 
trarios A  los  que  se  habia  V.  M,  propnes- 
to  con  el  perjuicio  qne  ee  deja  fácil- 
raento  considerar  haberse  inferido  íi  la 
misma  paeifieiicion :  estima  el  consejo 
mui  necesario  y  conveniente  ü  ella  mis- 
ma qne  se  separo  al  citado  general  de 
aquellas  partes  en  donde  ha  mandado, 
y  snbrogue  otro  en  su  lugar ;  pero  no 
entiendo  ol  consejo  que  esto  convenga 
lucerse  en  el  caso  qne,  según  las  noti- 
cias   qno  se    tengan,     so   halle  compro- 


metido ea  tales  taccioues  y  sttnacion,  y 
tomado  tales  medidas  quo  conviniera 
qne  él  mismo  esolnsi  va  mente,  como  en- 
terado de  todo,  las  dejara  evacnudas. 
En  cuyo  caso  do  ningiin  modo  es  de 
sentir  se  mude  de  mano,  pues  en  tales 
circunstancias  podria  traer  aemejautono- 
redad  consecuencias  en  estremo  desa- 
gradables en  -la  disposición  on  que  se 
hallan  las  provincias  de  Venezuela,  que 
ea  en  estremo  crítica  y  peligrosa,  si 
BOU  ciertas  las  noticias  quo  corren  en 
ol  público. 


que  puede  temerse  en 
aquellas,  como  el  conaejo  la  teme  por 
el  odio  y  la  aversión  arraigada  en  los 
ánimos  con  que  pelean,  y  quieren  ser 
antes  destruidos  que  vencidos,  y  no  debe 
recelarse,  sino  suponerse  que  ella  no 
respetaría  los  límites  do  las  mismas  pro- 
vincias, sino  quo  esta  Huma,  nuevamen- 
te encendida  y  puesta  ou  las  atroces 
manos  de  la  venganza  y  dol  despecho, 
abraaarfl  también  loa  limítrofes  del  reino 
de  Santafé,  como  sucedió  ol  año  do  10, 
hasta  reducirlas,  ai  pudieran,  ¿  la  últi- 
ma combustión.  Qno  por  lo  interesan- 
te qne  os  para  desvanecer  preocupa- 
ciones en  las  circunstancias  <¡ue  quedan 
referidas  y  se  vea  en  América  la  dedi- 
cación de  V.  M.  en  atender  y  remediar 
los  agravios  quo  ae  hacen  on  tan  gran 
distancia  A  sns  amados  vasallos,  auu- 
qne  sea  por  los  jefes  mas  autorizados, 
luego  quo  llegan  A  su  real  noticia,  se 
apruebe:  jl  la  real  audiencia  Aa  Santafé 
hubiese  admitido  loa  recursos  y  admi- 
nistrado justicia  d  las  personas  qne  las 
reclamaron,  del  destierro  impuesto  sin 
conocimiento  do  cansa  por  el  general 
Morillo  h  valias  seDoraa,  entre  hia  cua- 
les ha  llamado  particularmente  la  con- 
sideración del  consejo,  dotla  Maria  Do- 
lores Kariflo,  distinguidaanotoriamcnto 
por  sn  fidelidad  A  V.  M.  y  en  la  adhe- 
sión á  la  jnsta  cañan,  aun  en  medio  de 
Bua  parientes,  que  han  opinado  y  proce- 
dido de  un  modo  contrario  ;  por  cuyos 
motivos  estima  ol  consejo  que  os,  no 
solo  mui  justo,  sino  también  puesto  en 
bnena  razón  política  quo  Y.  M.  mani- 
fieste ol  desagrado  con  qne  hft  visto  aqncl 
procedimiento  contra  dicha  NuriOo,  y 
merecido  su  real  beneplácito  la  conduc- 
ta política  con  que  se  ha  mauejado, 
haciéndosela  así  entender  para  su  sa- 
tisfacción. Y  que  teniendo  las  viudas 
pobres  un  derecho  tan  bien  fnndado 
para  ser  socorridas  con  las  rentas  so- 
brantes de  las  mitras,  qne  hacen  una 
parto  del   patrimonio    de  los  pobres,   so 
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sirva  y,  M.,  ai  fuese  de  bu  real  agra- 
do, concederla'  sobre  la  de  aquel  arzo- 
bispado alguna  peiision,  en  desagruTÍo 
de  lo  que  se  le  ha  lieeho  padecer  tan 
injustamente  con  su  tiecna  fumilia. 

Que  coQÍorme  A  los  mismos  principios, 
si  en  las  cnusns  que  refiere  la  audiencia, 
senteuciadns  por  ol  general  Morillo,  y  eu 
que  80  ha  privado  á  los  reos  do  la  apela- 
ción y  domas  recursos  prevenidos  por  los 
leyes  de  estos  y  aquellos  reinos,  conforme 
á  lo  que  inspira  el  derecho  natural,  hu- 
biere quejas  do  los  que  pudieren  hallar- 
se verdiideraraente  agraviados;  les  oiga  y 
administre  justicia  la  misma  audiencia, 
proctimndo  en  todas  sus  providencias  y 
procedimientos  inapií-ar  á  todos  aquellos 
habitantes  la  mayor  confianza  de  hallar 
en  ella  en  sus  causas,  con  In  mayor  segu- 
ridad, la  justicia  y  el  remedio  de  sus  ngra- 
■vios  como  en  nn  tribunal  establecido  con 
este  precioso  fin,  y  que  tan  vivamente  re- 
presenta la  real  persona  de  Y.  M.  Que  en 
consideración  A  haber  sido  turbadas  las 
facultades  qne  por  tas  leyes  corresponden 
al  vircy  en  todo  lo  gubernativo,  econó- 
mico y  de  hacienda,  y  habei'se  impuesto 
por  Toa  oficiales  militares  graves  exac- 
ciones á  los  pueblos,  y  dispuesto  la  aper- 
tura de  caminos  dispendiosos  y  nada  ne- 
cesarios siu  noticia  y  consentimiaoto  suyo; 
dispuesto  de  los  fondos  de  la  real  hacien- 
da de  los  provincias  sin  haber  contado 
con  la  aiiperintendeucia  subdelegada, 
puesta  dI  cargo  del  virey,  se  le  prevenga 
que  en  todo  lo  que  sea  compatible  con 
la  seguridad  de  aquel  reino  confiado  ü 
BU  cuidado  y  de  que  debe  responder,  res- 
tituya en  toda  su  estensiou  las  costas  al 
ser  y  estado  que  tcnian  antes  de  loa  no- 
vedades, que  desgraciadamente  haa  de- 
solado aquellos  países,  aun  cuando  sus 
disposiciones  hayan  de  sei  contrarias  A  las 
tomadas  por  el^eneral  Morillo. 

Que   penetrado    intimamente   el    real 

{liadoso  jr  paternal  corazón  de  Y.  M.  de 
as  miserias  y  calamidades  que  han  pade- 
cido en  las  pasadas  turbaciones,  y  estiin 
aún  padeciendo  sus  amados  vasallos  do 
aquellos  dominios,  ocasionados  por  la  aa- 
Bencia  de  Y.  M,  y  fomentadas  después  y 
sostenidas  por  genios  deslumhrados  solo 
con  apariencias  especiosas  con  que  han 
arrastrado  H  otros  incautos  hermanos  su- 
yos para  hacerlos  desgraciados,  hacerse 
ellos  mismos  y  asolar  el  país :  que  ellos 
se  han  agravado  por  la  conducta  poco  re- 
glada de  algunos  empleados  con  sus  pro- 
vidonoias  violentas,  duras  y  poco  pruden- 
tes y  mni   ngcnas  de  la  suavidad  y  dulzu- 


ra, propias  del  piadoso  oorázon  da  V.  M. 
con  que  han  debido  ser  tratados  aquellos 
habitautca,  y  de  otros  qne  aprovechán- 
dose del  sagrado  nombro  de  V.  M.  y  de 
la  patria  pura  fines  particulares,  lian  co- 
metido horrofos.  Quiere  V.  M.  qne,  asi 
el  espresado  virey  y  el  capitán  general 
de  Caracas,  como  euoargadoa  particular 
y  setlaladamente  de  celar  los  excesos 
y  atentados  de  una  conducta  tan  repro- 
bada y  perjudicial  al  importante  fin  de 
la  pacificación  do  aquellos  dominios 
que  se  retarda  y  diñere  con  semejan- 
tes procedimientos  que  retraen  loa  Áni- 
mos ü  prestarse  á  la  debida  sujeción  A 
V.  M.j  se  dediquen  con  el  mas  vigilan- 
te celo  á  cortar  radicalmente  semejan- 
tes abusos,  haciendo  por  todos  los  me- 
dios que  estimen  por  convenientes,  que 
so  varíe  y  mude  enteramente  en  esta 
parte  el  desagradable  aspecto  de  las  co- 
sas, corrigiendo  y  aun  castigando  severa- 
mente á  los  que  los  cometieren,  de  modo 
que  con  hechos  se  demuestre  y  haga  ver  á 
aquellos  habitantes  que  se  hallan  bajo  la 
verdadera  efectiva  protección  y  amparo 
do  V.  M.  y  no  se  crean,  como  lo  ha  dicho 
ol  consejo  en  otra  consulta,  abandonados 
á,  la  discreción  de  los  mandatarios  del  go- 
bierno, pues  el  proceder  con  una  conduc- 
ta prudente  y  moderada  los  que  mandan, 
sin  cometer  violencias  ni  estorsiones  con- 
tra los  mandados,  hace  presta  y  gustosa  la 
obediencia,  conserva  la  paz,  facilita  el 
buen  ói'denymantiene  los  Estados  sin  opo- 
sición alguna  al  castigo  de  loa  delitos  en 
que  consiste  el  nervio  de  la  diaciplinu  pú- 
blica. I  últimamente,  consideM  el  con- 
sejo de  una  importancia  indecible  y  eu 
estremo  interesante,  qne  para  que  en  los 
negocios  de  la  América  se  guardo  un  gis- 
tema  general  y  unido  en  lo  quo  deba  ha- 
berlo, sin  qne  las  providencias  se  compli- 
quen, contradigan,  ni  hallen  tropiezos  que 
las  retarden,  como  en  el  presente  caso, 
contra  la  maa  pronta  y  fácil  espodicion 
que  pide  lo  urgente  y  grave  de  los  males. 
Tenga  Y.  M.  á  bien  reuuirlos  todos  para 
el  despacho  esclusivamentc  en  una  sola 
mano  que  podrA  ser  la  de  Estado,  como 
estA  mandado  A  lo  menos  hasta  que  se 
logre  la  deseada  pacificación  en  que  el 
consejo  cree,  y  no  se  cansarA  en  repetir- 
lo muchas  veces,  mientras  tenga  el  encar- 
go de  velar  por  la  conservación  y  felicidad 
de  aquello^  dominios,  que  después  de  la 
fuerza  necesaria  para  contener  el  torrente 
impetuoso  del  desorden  y  auarqula;  nada 
es  cap&7.  de  reunir  las  Américas  separadas 
por  todos  BUS  estremos  de  la  Europa, 
sino  los  vínculos  de  la  justicia  y  do  la  po- 
Hticn.     Que  fii  en  lugar  de  la  suavidad,  y 
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¿e  la  dulzura  tan  encargada  por  V.  M. 
coutiDuaBSQ  oporacioneacoutrai'ias  áellaa, 
EemejantGB  á  nqncllna  de  qne  lia  hablado, 
las  Américna  so  deaprendorian  en  lo  polí- 
tico necesariamente  de  la  EspaAn,  como 
lo  están  on  lo  físico  y  nnturul,  Y  esto  ea 
lo  qne  enseña  la  historia  de  las  naciones 
de  todos  los  siglos.  Aun  loa  conquistado- 
res mna  célebres,  después  de  rencedores, 
han  vuelto  la  espada  victoriosa  d  bu  lugar 
para  principiar  otra  maa  difícil  6  impor- 
tante, qne  es  la  de  loa  corazouoa ;  y  esta 
es,  señor,  la  que  en  juicio  del  consejo  se 
debe  emprender  en  el  dia  de  boy  para  coa 
toa  amencnnoB;  ella  ea  la  única  que  puede 
aer  útil  &  la  España,  la  que  inspira  ta  hu- 
manidad, la  que  aplaudirá  la  Europa  cu- 
tera, honrará  á  la  mas  geuerosa  de  las  na- 
ciones, borrará  los  horrores  que  el  consejo 
rebnaa  recordar;  y_  últimamente,  la  que 
trasladará  con  gloría  el  nombre  do  V.  M. 
alas  edades  futuras,  eii  los  fastos  de  la 
España  nitramarion.  Para  ellas  va  á  obrar 
V.  M.  y  por  tanto  el  consejo  le  desea  la 
ilustración  del  cielo,  que  no  creo  pueda 
faltarle  &  quien,  nunca  mas  que  cuando 
trata  de  la  felicidad  de  sus  pueblos,  tiene 
a  en  las  manos  de  Dios. 


Madrid,  y  Noviembre  10  de  1817. 
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"  PR0PIBUADB3  NACIONALES,"— ASÍ  3E 
DEKOUINARON  LOS  BIENES  DE  ESPASO- 
LE3  Y  AUERICAHOS  REALISTAS  QUE  BUl- 
QKARON,  QUE  PUEROX  COKFÍSCADOS 
POR  LEY  JIE  3  DE  SETIBUBttE  DE  1817. — 
TALES  PROPIEDADES  NACIONALES  SE 
RBPA&TIERON  Ú  ADJUDICARON  ¿  8EB- 
TIDOHEB  DE  LA  CAUSA  DE  INDEPEN- 
DENCIA EN  BBC0UPEN3A  DE  309  SER- 
VICIOS.— OTRA  ORAN  MEDIDA  DE  ALTA 
ADUINISTRACION  PÚBLICA,  DICTA  UA 
POR  KL  LIBERTADOR,  FUÉ  LA  INSTITU- 
CIÓN DE  UN  COKSEJO  DE  ESTADO  EN 
tJUB  RESIDIERA  EL  GOBIERKO  DEL  PAÍS 
LIBERTADO  EN   VENEZUELA. 


I 

Recompensa  (le  los  servicios  prestados. 


Bolívar,    como  Jefe  supremo,  había 
dado  nn  decreto  y  reglamento  con  fecha 


'i  de  setiembre  de  cate  afio,  mandando 
contlscar  para  la  República  todas  las  pro- 
piodadea  da  loa  españoles  y  americanos 
realiatas  oiie  emigraran  del  territorio  que 
ocupase  el  Ejército  Libertador,  cuya  con- 
ñscacion  debía  hacerse  bajo  de  ciertas 
reglas  y  con  algunas  excepciones.  Estas 
propieaadea  y  las  del  gobierno  español 
queee  hallaran  en  el  territorio  libertado  ó 
que  en  lo  venidero  so  libertara  en  Vene- 
zuela, eran  los  bienes  que  se  llamaron  na- 
dónales.  Por  otro  decreto  de  10  de  octu- 
bre, expedido  cuando  se  actuaba  el  proceao 
contra  Piar,  se  mandaron  repartir  dichos 
bienes  entre  los  aeríidorea  de  la  patria. — 
Asignáronse  al  General  on  Jefe  25.000  pe- 
sos; al  de  división  30.000  ;  al  do  brigada 
15.000 ;  al  coronel  10.000  ;  al  teniente 
coronel  9.000 ;  al  mayor  8.000;  al  capi- 
tán 6.000;  al  teniente  4.000;  al  subte- 
nionte  3.000 ;  al  sárjente  1."  y  3."  1.000  ; 
al  cabo  1.»  y  2."  700,  y  al  soldado  500. 
Dichas  aaisnacionos  debían  pagarse  en  loa 
bienea  nacionales  que  no  se  hubieran  ena- 
jenado, ó  que  no  pudieran  enajenarse  para 
el  Bosteni miento  de  la  Kepública. — El 
mencionado   decreto  fuó  confirmado  des- 

§ue8  por  el  congreso  de  Angostura  en  6 
e  enero  de  1820,  y  por  el  de  Cuenta  en 
29  de  setiembre  de  1821,  para  premiar  loa 
sacrificios  que  hicieron  los  que  componían 
el  Ejército  Libertador  y  los  empleados 
civiles,  sirviendo  sin  pagas,  sin  vestnarios 
y  muchas  veces  sin  racíoues,  desde  la  ex- 
pedición de  Ocumare  eu  1810  hasta  J5  de 
febrero  de  1819,  ó  una  paite  de  este  tiem- 
po, on  cuyo  caso  el  haber  era  proporcio- 
nal. De  tales  asignaciones  provinieron  loa 
haberes  militares  y  la  mayor  parte  de  la 
deuda  doméstica  do  Colombia. 


lasHlíicioii  del  Consejo  de  Estado. 


Bolívar  instituyó  el  Consejo  de  Estada 
para  abdicar  la  autoridad  suprema  y  pava 
que  la  República  fuese  gobernada  segna 
las  bases  do  la  política  moderno,  cuyos 
principios  capitales  son  la  diviaion  y  ol 
equilibrio  de  ios  poderes.  Al  efecto  con- 
gregó en  el  palacio  de  Ctobierno  en  Angos- 
tara, (10  de  noviembre)  á  los  patriotas 
Brion,  Zea,  Soublette,  Auzoátegui,  Mon- 
tilla,  (Tomaa)  que  era  el  Gobernador  de 
la  plaza,  Peñalver,  Antonio  Díaz,  Conde, 
Olivarea,  Lecuna  y  otros;  les  manifestó 
el  estado  de  la  República  y  que  existiendo 
solo  el  Poder  Ejecutivo,  era  indispensable 
establecer  el  Legislativo  y  Judicial. 
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lió  nqiií  el   dismirso   ( 
Supremo  abrió  la  scbíou  : 


.  quo   ul  Jefe 


Gunndo  el  pueblo  de  Vcnozuolu  rom- 
pió loa  Ittzos  opresivos  que  lo  uniaa 
á  la  España,  íiió  su  primor  objeto 
establecer  una  constitución  sobro  las 
bases  de  la  política  moderna,  cuyos 
principios  capitales  son  la  división  de 
poderes  y  el  equilibrio  de  las  autoridades. 
Entonces,  proscribiendo  la  tiránica  insti- 
tución de  la  monarquía  española,  adoptó 
el  sistema  republicano  más  conforme  á  la 
justicia;  y  entre  las  formas  republicanas 
escogió  la  más  liberal  de  todas,  la  federal. 
Las  vicisitudes  de  la  guerra  que  fueron 
tan  contrarias  á  las  arma^  venezolanas, 
hicieron  desaparecer  la  República  y  con 
ella  todas  sus  instituciones.  T^o  qtiedó 
otro  vestigio  de  nuestra  regeneración,  que 
algunas  reliquias  dispersas  de  los  defenso- 
res do  la  patria,  que  volviendo  por  la 
Nueva  Granada  y  Güiria  restablecieron  el 
gobierno  independiente  de  Venezuela. 
Las  circunstancias  que  acompañaron  á  es- 
ta nueva  reacción  fueron  tales  y  tan  extraor- 
dinarias, tan  rápidos  y  tan  impetuosos  loa 
movimientos  de  la  gnerra,  que  entonces 
fué  imposible  dar  al  gobierno  la  regular!* 
dad  constitucional    quo  las  netos  del  Con- 

freso  liabian  decretado  eu  la  primera 
poca.  Toda  la  fuerza,  y  por  decirlo  así, 
toda  la  violencia  de  un  gobierno  militar, 
bastaba  apónas  á  contener  el  torrente  de- 
vastador de  la  inanrreccion,  de  !a  auar- 
qnía  y  de  la  guerra.  ¿Y  quÉ  otra  consti- 
tución que  la  dictatorial  podía  convenir  á 
tiempos  tan  calamitosos?  Asi  lo  pensa- 
ron todos  los  venezolanos,  y  as!  se  apresu- 
'raron  í  someterse  á  esta  terrible  pero  ne- 
cesaria administración.  Los  ejemplos  de 
Koma  eran  el  consuelo  y  la  guia  de  nues- 
tros conciudadanos.... 

Vuelto  á  desaparecer  el  Gobierno  de  la 
Uepública,  insurrecciones  parciales  sostu- 
vieron aunque  precariamente  sus  bande- 
ras, pero  no  eu  Gobierno,  puea  que  este 
había  sído  enteramente  extinguido.  Ea 
la  isla  de  Margarita  volvió  a  tomar  una 
forma  regular  la  marcha  de  la  Repúblicai 
pero  siempre  con  el  carácter  militar  des- 
graciadamente anexo  al  estado  de  guerra. 
El  tercer   periodo  de  Venezuela  uo  había 

Ín'OBCntado  hasta  aqni  un  momento  tan 
avorable,  en  que  pndieso  colocarao  al 
abrigo  de  las  tempestades  el  arca  de  nnes- 
traoonatituoíon.  Yo  he  anhelado  y  po- 
dría decir  que  he  vivido  deeesperado,  en 
tanto  que  he  visto  á  mi  patria  sin  consti- 
tución, sin  leyes,  ain  tribunales,  regida 
por  el  solo  arbitrio  ds  los  mandatarios, 


sin  mas  guias  que  sus  banderas,  sin  mas 
principios  que  la  destrucción  de  los  tira- 
nos y  sin  mas  sistema  quo  el  de  la  inde- 
pendencia y  de  la  libertad.  Yo  rao  he 
apresurado,  salvando  todos  las  dificulta- 
des, á  dar  á  mi  patria  el  beneficio  de  un 
Gobierno  moderado,  justo  y  legal.  Si  no 
lo  es,  V.  E.  va  á  decidirlo:  mi  ánimo  ha 
sido  establecerlo. 

Por  la  asamblea  do  Margarita  do  6  de 
Mayo  de  1816,  la  República  da  Venezuela 
fué    decretada    una  6    indivisible.     Los 

Euoblos  y  los  ejércitos,  qne  hasta  ahora 
au  combatido  por  la  libertad,  han  san- 
cionado, por  el  mas  solemne  y  unánime 
reconocimiento,  esta  acta,  que,  al  mismo 
tiempo  qne  reunió  loa  Estados  de  Vene- 
zuela en  nno  solo,  cruó  y  nombró  un  Po- 
der ejecutivo  bajo  el  título  de  Jefe  supre- 
mo do  la  República,  Así,  solo  faltaba  la 
institución  del  cuerpo  legislativo  y  del 
poder  jndiciario. 

La  creación  del  consejo  de  Estado  va  ú 
llenar  los  augustas  funciones  dol  poder  le- 
gislativo,  no  en  toda  la  latitud  qne  co- 
rresponde á  la  soberanía  de  este  cuerpo, 
porque  seria  incompatible  con  la  osten- 
sión y  vigor  qne  ha  recibido  el  Poder  eje- 
cutivo no  solo  para  libertar  el  territorio  y 
pacificarlo,  sino  para  crear  el  cuerpo  ente- 
ro de  la  República:  obra  que  requiere  me- 
dios proporcionados  á  su  mngnitud  y 
cuantas  fuerzas  pueden  residir  en  el  Go- 
bierno mas  concentrado.  El  consejo  do 
Estado,  como  V.  E.  verá  por  su  creación, 
está  destinado  á  suplir  eu  parte  las  funcio- 
nes del  cuerpo  legislativo.  A  él  corres- 
ponde la  iniciativa  do  las  leyca,  reglamen- 
tos é  instituciones  que  on  su  sabiduría 
juzgue  necesarios  á  la  salud  de  la  Repú- 
blica. El  será  consultado  por  el  Poder 
ejecutivo  antes  do  poner  on  ejecncion  las 
leyes,  reglamentos  ó  instituoionos  que  el 
Gobierno  decreta.  En  todos  loa  casos 
arduos,  el  dictamen  del  Consejo  de  Esta- 
do será  otdo  y  sus  avisos  tendrán  la  mas 
gi'ttudo  influencia  en  las  deliberaciones  del 
Jefe  supremo. 

La  Alta  Corte  da  justicia,  que  forma  el 
tercer  poder  del  cuerpo  soberano,  so  ha 
establecido  ya,  y  su  instalación  no  ha  te- 
nido efecto,  porque  antes  me  ha  parecido 
consultar  al  Consejo  sobre  tan  importante 
institución,  su  forma  y  los  íuncionarios 
quo  han  de  Henar  estas  eminentes  digni- 
aades.  La  Alta  Corto  do  justicia  es  la 
primera  necesidad  de  la  República.  Con 
ella  quedarán  á  cubierto  los  derechera  do 
todos,  y  las  propiedades,  la  inocenoia  y 
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los  méritos  de  los  ciiidudatioa  no  aeriln 
bollados  por  lo  nvbiti'añedad  do  Dingnii 
jeffl  militar  ó  civil  y  ni  nnu  del  jefe  sn- 
premo.  £1  paáev  judiciario  de  la  Alta 
borte  de  justicin  goza  de  toda  la  indepen- 
dencia que  le  concede  la  oonatitucion  íe- 
áeral  de  la  República  de  Venezuela. 

Ls  erección  de  ttn  tribunal  de  comercio 
ó  cuerpo  consular,  ha  tenido  lugar  en  fa- 
vor de  loa  asuntos  comerciales  y  de  la 
protección  do  la  agricultura,  que  tanto  ha 
menester  de  prontas  y  urgentra  medidas. 
La  erección  del  consulado  biiiá  conocer  á 
V,  E.  lu  naturaleza  do  esto  benéfico  ctior- 
po. 

Las  proviiicins  libres  de  Vonezueln  liau 
recibido  la  organización  reguini'  que  han 
permitido  las  circunstaucins  y  la  situación 
del  enemigo.  En  Barcelona  el  general 
de  Brigada  Tadeo  Monágas  ha  aido  nom- 
brada gobernador  y  coniiindituto  general 
de  aquella  provineia;  jii-escribi cunóle  los 
limites  que  anteriormente  tenia,  el  núme- 
ro y  la  fnerza  do  loa  cuerpos  militares  que 
deben  defenderla  y  pnciScarlu.  Un  go- 
bernador civil  estit  encargado  pro- 
Tisionalmente  del  poder  judicial  do 
aquella  provincia  ;  pero  inmcdiiitamen- 
te  snjeto  á  la  Alta  Corte  de  jnsticia.  El 
general  Monágas  ba  recibido  instrnccio- 
nos  detalladas  para  la  conservación  do  los 
bienes  nacionales,  el  restablecimiento  del 
orden  civil  en  toda  la  proTincia  j  sa 
organización. 

El  general  do  división  José  Francisco 
Bermudez,  nombrado  gobernador  y  co- 
mandante general  de  la  proviucin  de  Gú- 
mena, ha  sido  encargado  por  el  Gobierno 
del  noble  objeto  de  paciíicar  la  proviucia  y 
libertar  la  capital,  para  lo  cual  debo  orga- 
nizar y  disciplinar  tres  ó  cuatro  batallo- 
nes de  iníantería,  y  uno  ó  dos  escuadro- 
nes de  caballería,  tanto  para  cspalsar  los 
españoles,  como  para  destruir  las  faccio- 
nes que  la  disidencia  del  general  MariDo 
habia  producido  en  la  provincia,  aplican- 
do sn  mayor  atención  a  restablecer  el  or- 
den que  el  espíritu  áe  partido  habia  allí 
alterado,  y  á  protejer  la  agricnltaní,  el 
comercio  y  la  iudnatrta;  tratando  á  los 
camaneses  con  la  suavidad  í\  ano  ellos  son 
acreedores  por  bu  fidelidad  a  la  causa  de 
la   indcpenueucia. 

ha,  invicta  isla  do  Margarita,  que  ú  la 
sombra  de  sus  laureles  podía  descansar  en 
el  reposo  que  procura  la  paz,  ha  necesita- 
do en  estos  ñlcímoB  tiempos  do  todos  los 
coidados  do  nn  Gobierno  paternal.     Las 


TÍct^irías  de  Margarita  han  agotado  sns 
recursos  ;  así,  armas  y  pertrechos  se  han 
mandado  comprar  para  auxiliarla,  y  el 
almirante  Brion  esta  eapecialmenta  encar- 
gado do  Henar  este  agradable  deber  en 
favor  da  un  pueblo  quo  merece  aer  libre 
y  ha  meneater  la  protección  de  sus  her- 


Lii  organización  de  Margarita  es  la 
obra  del  benemérito  general  Arismendi,  y 
á  811  cabeza  se  halla  actualmente  el  geno- 
ral  Francisco  Esteban  Gómez. 

El  general  Páoz,  que  ha  salvado  las 
reliquias  de  la  Nueva  Granada,  tiene  bajo 
la  protección  do  las  armas  do  la  República 
los  provincias  do  Barínas  y  Oasanare.  Am- 
bas tienen  aus  gobernadores  politicos  y 
civiles  y  sus  organizaciones  cual  las  cir- 
cunstancias han  permitido  ;  poro  el  orden, 
la  subordinación  y  buena  disciplina  reinan 
allí  por  todos  partes,   y   no   parece  que  la 

fuerra  agita  aquellas  beliaa  provincias. 
Illas  han  reconocido  y  prestado  juramen- 
to áln  autoridad  suprema,  y  sns  magistra- 
dos merecen  la  confianza  del  Gobierno, 

Libertada  Guayana  por  las  armas  vsno- 
zolauas,  ha  sido  mi  primer  cuidado  inoor- 
parar  esta  provincia,  como  parto  integran- 
te, &  la  Bepública  de  Venezuela  y  orde- 
nar la  erección  de  un  cuerpo  municipal. 
Ella  ha  sido  dividida  en  tres  departamen- 
tos, CUTOS  limites  se  lian  fijado  según  la 
naturaloEa  del  país,  y  su  organización 
civil  y  militar  consta  por  loa  documentos 
que  presento  á  la  considenicion  de  V,  B. 

El  General  de  división  Manuel  Oedetio 
está  nombrado  gobernador  y  coman- 
danto  general  iie  la  provincia  de  Guayana, 
y  sn  defensa  le  eatá  igualmente  encargada 
con  diez  escuadrones  de  caballería,  dos 
batallones  do  infantería,  dos  oompatlías 
de  artillería  y  de  la  guardia  nacional. 

Desde  la  segnnda  Época  de  la  Repú- 
blica, ha  sido  conocida  la  necesidad  de 
fijar  nn  centro  de  aatorldad  para  las  reU' 
cíonea  exteriores,  recibir  cónsules  y  envia- 
dos extranjeros,  entablar,  concluir  nego- 
ciaciones de  comercio,  comprar  y  contra- 
tar armas,  moniciones,  vestuarios  j  toda 
especie  de  elementos  de  guerra.  Pera 
BODi'etodo,  el  objeto  mas  importante  que 
reclama  imperiosamente  el  nombramiento 
de  nn  Consejo  de  Gobierno,  es  el  de  llenar 
provisión  al  mente  las  funciones  del  Jefe 
Snpremo  en  caso  de  fallecimiento.  La 
República  snfrirú  un  considerable  trastor- 
no, si  el  Oonsejo  de  Gobierno  no  qnedaso 
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establecido  áuU;^  de,  onipreader  yo  la 
próxima  campaDo.  Por  taato,  me  con- 
gratulo con  V.  E.  de  liabor  i^rocurado  este 
iinevo  apoyo  á  la  Eepública. 

Los  soldados  del  Ejúi-cito  Libertador 
eran  demasiado  acreedores  á  laa  recom- 
pensas del  Gobierno,  para  que  hubiese 
podido  olvidarlos.  Hombrea  que  lian 
arrostrado  todos  loa  peligros,  qne  lian 
abandonado  todos  los  bienes  v  que  bau 
Sufrido  todos  los  males,  no  debían  quedar 
sin  el  justo  galardón  que  merecen  bu  des- 
prendimiento, su  valor  y  su  virtud,  Yo, 
Sues,  á  nombre  de  la  KepábHca  lie  man- 
ado distribuir  todos  los  bienes  naciona* 
les  entro  loa  defeuBoros  do  la  patria.  La 
lei,  qno  fija  los  términos  y  la  cepcciodo 
esto  donación,  ca  el  documento  que  con 
mayor  aatiafitcclon  tengo  el  liouor  de  ofre- 
cer al  Consejo,  £1  premio  del  mérito  es 
el  acto  mas  augusto  del  podor  humano. 

La  ciudad  de  Angostura  será  provisoria- 
mente la  residencia  y  uupital  del  Gobierno 
de  Venezuela.  Permanecerán,  pues,  en 
olla  hasta  (jue  la  capital  do  Canicas  sea 
libertada,  los  Consejos  del  (íobiurno  y 
JJBtado,  la  Alta  Corte  de  justicia  y  la 
Comisión  especial  para  la  repartición  de 
los  bienes  nacionales  cutre  loa  militares 
del  Ejército  Libertador. 

La  religión  de  Jesús,  <ii)e  el  Congreso 
decretó  como  la  exclusiva  y  dominante 
del  Estado,  ha  llamado  poderosamente 
mí  atención;  pues  la  orfandad  espiritual, 
áque  dcsi;rAoiadamcnt«  nos  hallamos  re- 
ducidos, nos  compele  imperiosamente  á 
convocar  utia  junta  eclesiástica,  á  que  es- 
toy autorizado  como  jefe'  de  un  pueblo 
cristiano,  que  nada  puedo  segregar  de  la 
comunidad  de  la  Iglesia  romana.  Esta 
convocatoria,  que  ca  el  fruto  de  mis  con- 
sultas i'i  eclesÍLÍs ticos  doctos  y  piadoaos, 
llenará  de  consuelo  el  ánimo  anijido  de 
los  discípulos  do  Jesns  y  de  nnestros  reli- 
giosos concíndadauos. 

Sonoras  del  Consejo  de  Estado. 

La  iustalaciou  do  un  cuerpo  tan  respe- 
table y  digno  de  confianza  del  pueblo,  es 
una  época  fausta  para  la  nación.  El  Go- 
bierno que,  en  medio  de  tantas  catástro- 
fes y  aislado  entre  tantos  escollos,  no  con- 
taba antes  con  ningún  apoyo,  tendrá  aho- 
ra por  guia  una  congregación  de  ilustras 
mifitarea,  mujistradoa,  jueces  y  adminis- 
tradores, y  se  hallará  en  lo  futuro  prote- 
gido, no  solo  de  una  fuerza  efectiva,  sino 
sostenido  de  la  primera  de  todas  las  fner- 


zas :  la  opinión  pública.  La  considera' 
cion  popular,  qne  sabrá  inspirar  el  Conse- 
jo de  Estado,  será  ol  más  firme  escudo 
del  Gobierno. 

Seguidamente,  el  Liueutadoii  nombró 
los  presiüentea  y  miembros  de  laa  seccio- 
nes del  Consejo,  por  el  orden   siguiente  : 

Üstado  y  Hacienda:  Zea,  presidente; 
Fernando  Peflalvor,  José  María  Ossa  y 
Vicente  Lecnna,  vocales. 

Marina  y  Guerra:  iiñoa,  presidente; 
Cededo,  T.  ^lontilla,  Pedro  Hernández 
y  Francisco  Conde,  vocales. 

Interior  y  Justicia :  Be.  Jnan  Martí- 
nez, prasidente  ;  Luis  Pcraza,  Josó  Espa- 
fla  y  Antonio  José  Betancourt,  vocales. 

EiLpuso  luego  el  Libejixauor  laa  razo- 
nes en  que  fundaba  esta  elección,  hacien- 
do ver  que  los  ciudadanos  que  se  distin- 
guían en  una  carrera,  que  obtenían  en 
ella  los  primeros  empleos  ^  que  los  ha- 
bían desempoDado  con  gloria  en  las  cir- 
cunstancias más  críticas  de  la  Kepública, 
eran  los  mas  á  propósito  para  preparar  en 
cada  ramo  los  trabajos  del  Consejo,  y  dar 
el  primer  impulso  á  sus  benéficos  delibc- 


1330. 

EL  UBSEUAL  UARlítU  SE  DEitlJIÓ  AL  GE< 
NBRAL  BOLÍVAR  QUEJÁtTDOSIi  POR  LA 
MEDIDA  DEL  OOBIEftüO  QUE  FUBO  AL 
f  KENTB  DE  LA  PROVINCIA  UK  CDIIANÁ 
AL  GENERAL  BEBUÚDBZ. — BOLÍVAR  LE 
CONTESTÓ  ESCItXkDOLE  .(  RECONOCER 
EL  UOBIERKO  SUPREMO  Y  LE  OFRECE 
TODAS  LAS  COSBIDEBACIONEÜ  DEBIDAS 
Á  6Ü  ALTO  KASOO  Y  i  8U3  SERVICIOS 
PRESTADOS  Á  LA  LIBERTAD  DE  VB- 
KP-ZL'ELA, 

Coiiiiiniüaüiun  de  Bolívar  coitlcslamlo  á 

Marino. 

Al    Esceleutísimo  Sr.  General  Santiago 
Mariflo. 

Angostura,  Noviembre  11  de  1817. — 1.' 

£.Kcmo.  Seflor. 
Acabo  de  recibir  en  este  momento  el 


I,  Google 


pas  de  sn  oían  do  al  fíoiicml  Beriuúdoz 
y  viene  6.  preatar  iinevo  jarsinento  de 
fidelidad  y  obcdíoncift  ante  el  Gobierna 
Supremo.  Si  no,  el  eeOor  Geaernl  M«- 
riflo  serií  jnzgado  como  lo  fné  el  Gene- 
ral Piar. 

Tenemos  noticias  mui  favorables  de 
Inglaterra:  aoiscientog  mil  pesos  nija  ven- 
drán on  nrmas,  pertrecbos  y  vestidos 
y  empiezan  li  llegau  ya.  Ademas  nos 
vienen  tropas,  oñcialcs  y  biifiaes  de  gue- 
rra :  todo  íi  pagarse  cnatro  aüog  des- 
pnea  de  reconocida  nnestra  independen- 
cia. Jíneatro  Enviado  en  Lóndras  ha 
conseguido  todaa  estas  ventajas  para 
Venezuela ;  por  consiguiente,  se  debe 
esperar  ahora  una  gr;in  inejoni  en  fa- 
vor de  nuestra  causa,  Al  fin  trinnfa- 
rfi  la  justicia,  la  constancia  y  el  pa- 
triotismo. 

Dios  gtincde  .1  V.  S.  mnelioa  nflos. 

SiMos  Bolívar, 


1333. 

*  F.L  JBFE  SPPREMO  COJIUNrOA  Xt.  JEFR 
DE  T,A  MARGARITA.  Kf,  ESTADO  DB  L09 
NEGOCIOS  PÚBLICOS  DR  LA  REPÚBLICA 
EN  Er,  IKTERIOB,  Y  1.A3  ESPERANZAS 
QUE  HAI  DEL  EXTERIOR  PARA  LA  COO- 
PERACIÓN AL  THIUMPO  PE  LA  CAUSA 
AMERICANA.— LE  AUXILIA  PARA  LAS 
ATENCIONES  DE^LA  GUERRA  EN"  AQUÍ-," 
LLA  ISLA  Y  LE  ENVlA;pABA  SU  PUBLI- 
CACIÓN y-  CONOCIMIENTO  PÚBLICO,  EL 
DECRETO  SOBRE  CREACIÓN  DEL  CONSEJO 
DB  ESTADO  PARA  EL  GOBIERNO  DE  LA 
REPÚBLICA. 


OJicio  ífeí_IjiBBRTADOB    pam    el  General 
A  rismendi. 

Al  Escmo.   Sfilor  General  Jnan  Bautista 
Arismendi. 

Angostara,  Noviembre  J2  do  1817. — 7." 

£.Tmo.  Señor : 

Tengo  la  satisfacción  de  acnsar  á  Y.  E. 
el  recibo  de  ena  oficios  de  20  y  30  de  Se- 
tiembre y  de.16,  19  y  30  de  Octubre  últi- 


mos. EstaaeonlasprimcrAacomiiuicaoionos 
qne  han  llegado  á  mis  manos  despnes  qae 
V.  E.  se  separó  de  mí  en  la  Baja  Guayana, 
y  han  calmado  la  inquietud  on  que  me 
hallaba  con  respecto  d  osa  heroica  Isla  ; 
siéndome  snmamente  satiafactorio  saber 
qne  aun  cuenta  con  un  número  do  guerre- 
ros mas  que  suficiente  para  rechazar  y 
aun  destruir  cualquiera  expedición  que 
intenten  sobre  ella  loa  españolea.  Si  Mo- 
rillo ha  talado  una  parto  de  sua  campos  k 
incendiado  BUS  graneros,  esos  bravos  mar- 
garitefioa  han  recojido  laureles  á  cuya 
sombra  i-epoaarñn  quizá  para  siempre,  y 
repondrán  todas  sus  pérdidas  en  el  seno 
do  la  paz  ;  y  el  Gobierno  que  los  ve  con 
nna  particnlnr  atención  les  proporcionará 
también  cuantos  medios  de  prosperidad 
estén  en  bu  mano. 

S.  E.  el  Almirante  Luia  Brion  eatá 
encargado  ospecialmonto  do  proveer  íi  esa 
Isla  de  armas  y  municiones.  Están  dadas 
todas  las  órdenes  necesarias  y  muy  pronto 
estará  on  Margarita  el  contingento  qno  so 
le  ha  destinado.  Así  es  que  ella  ten- 
drá los  elementos  necesarios  para  aii  de- 
fensa. 

Las  mil  resea  que  ofrecí  á  V.  E.  par» 
que  IflH  invirtiese  en  provecho  do  la  Isla 
están  á  la  disposición  do  V.  E.  quo  puede 
jiVar  por  sí  ó  por  persouna  snficieu  te  mentó 
autorizadas,  contra  el  Intendente  de  eata 
Provincia,  ciudadano  Fernando  PeQaWer 
á  quien  he  comunicado  ya  la  orden  ;  nd- 
virtiendo  á  V,  E.  que  el  ciudadano  Anto- 
nio Morales  Brito  me  escribo  do  Trinidad 
que  ha  recibido  6rdea  de  V.  E.  para  nego- 
ciar en  aquella  Isla  á  favor  de  la  de  Mar- 
garita ciertos  objetos,  y  le  be  contcatAdo 
qae  estoy  pronto  á  dar  las  úrdenos  para 
qne  ro  le  entregue  el  g.anado  aiompre  qno 
llaga  ver  qne  osti'i  untorizudo  y  encargado 
por  V.  E. 

S.  E,  el  Almirante  ha  i-fi'ihido  órdon 
mia  para  enviar  á  V.  E.  cou  el  ciudadano 
Ortega  algún  dinero  do  la  parte   do  presa 

3 US  corresponde  á  In?"  flecheras  que  man- 
aba el  Capitán  de  Navio  Diaz  á  la  entra- 
da de  la  Flotilla  en  el  rio ;  cuyo  producto 
está  destinado  para  invertirlo  en  armas  y 
municiones  para  esa  Ig1a,  De  esta  mane- 
ra V.  E.  percibirá  !o  que  es  posible  arries- 
gar por  fahora,  y  la  Isln  recibirá  á  su  tiem- 
po uu  aumento  de  rcciiraos  militares. 

Luego  que  venga  el  Cóndor,  que  ha  ido 
á  una  comisión  importante  á  Ina  Antillas 
y  qne  capero  de  un  momento  á  otro,  lo 
destinaré  á  e^a  Isla,  para  que  conduzca 
los    oficiales  inglríes  <iiie  estén   va  ella; 
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tniea  todoa  los  demás  buqnes  están  repo- 
niéodose  y  repuráadoae  en  este  arsenal. 

Qaedo  impuesto  de  los  uotioias  que  V.  £. 
me  comunica  reiutivae  á  Morillo  ;  y  queda 
ec  mi  poder  la  coircsponduncia  intercep- 
tada ai  enemigo  que  V.  E.  me  incluye. 

luoinyo  loa  Despachos  librados  á  favor 
de  los  dos  únicos  o6ciales  que  V.  E.  pro- 
pouo  ;  pues  el  docnmento  marcado  con  el 
número  1.°  es  relativo  &  los  prisioneros  y 
no  contiene  propuestos  de  oflcialee. 

Los  reglamentos  que  V.  E.  me  incluye, 

relativas  &  las  facultados  do  jas  antoridu- 
des  civiles  y  militares  de  esa  Isla,  loa  veré 
detenidamente  y  comunicaró  á  V.  E.  mi 
determinación. 

Incluyo  &  V,  E.  una  copia  del  decreto 
do  la  creación  de  nn  Consejo  de  Estado 
que  he  tenido  ú  bien  instalar. 

De  Londres  he  recibido  notioios  muy 
plaoenteraa.  Nuestro  Agento  en  aquella 
corte,  el  sefior  Luis  Méndez,  me  dice  ofi- 
cialmente qne  está  concluida  y  terminada 
una  negociación  con  nna  casa  muy  rica  de 
aquella  ciudad,  cuyos  socios  son  miembros 
del  Parlamento  y  muy  adictos  &  la  causa 
do  independencia,  que  asciende  á  doscien- 
tos mil  pesos  en  armas  y  vestuarios  para 
Venezuela  y  de  algunos  cuerpos  recluta- 
dos  on  Londres  de  los  cuales  hay  uno  que 
consta  de  700  plazas.  Que  lo  han  ofreci- 
do otros  amigos  enviar  otra  expedición  de 
seiscientos  mil  pesos  al  mismo  destino  é 
invertida  en  los  mismos  objetos  cuyos  ca- 
pitales serán  pagados  por  nosotros  cuatro 
aOos  después  de  reconocida  la  indepen- 
dencia de  Venezuela.  La  primera  expe- 
dición estará  dentro  de  poco  sobro  nues- 
tras costas  pues  debe  haber  salido  ya  de 
Inglaterra.  La  Europa  toda  parece  que 
al  fin  toma  un  interés  por  la  América  del 
Sur  y  muy  particularmente  por  Venezuela. 

Yo  me  prometí  mil  ventajas  para  la 
República  de  la  ida  de  V.  E,  á  esa  Isla,  y 
ya  veo  sus  útiles  resultados.  Sus  pequeflas 
fuerzas  sutiles,  han  hecho  Tariaa  presas  y 
exploran  las  costas  enemigas  :  V.  E.  la 
ha  pTOcnrado  üu  contingente  do  armas  y 
pólvora,  que  aunque  pequeflo  es  una  prue- 
ba de  la  actividad  do  V,  E, 

La  ejecución  hecha  en  la  persona  dol 
Geuoral  Piar,  el  16  de  Octubre  á  las  6  de 
la'  tarde  en  esta  plaza,  conforme  á  orde- 
nanza, ha  ahogado  para  siempre'Ias  fac- 
ciones que  este  tnrbnicnto  había  procura- 
do levantar  en  la  Provincia  de  dimana. 


El  benemérito  General  OodcBo  hs  sido 
el  aprehensor  de  Piíir  y  uno  de  los  que 
han  contribuido  mas  poderosamente  á 
establecer  el  orden  y  la  tranquilidad  ea 
aquella  Provincia. 

El  General  Bermúdez  ha  tomado  oí 
mandg,  como  Gobernador  y  Oomandaute 
general  de  ella,  de  todas  laa  tropas  que  la 
guarnooen.  Así  es  que  ya  no  hay  disi- 
dencia de  Provincias  ni  disidentes.  La 
República  no  es  mas  que  una  y  no  tiene 
mas  enemigos  que  los  espaDoIea. 

Incluyo  á  V.  E.  la  ley  sobre  la  reparti- 
ción de  los  bienes  nacionales  entre  los 
individuos  del  Ejército  Libertador,  para 
que  conformo  á  ella  onieue  V.  E.  la  segu- 
ridad de  loa  que  oorroapoudíau  á  loa  espa- 
ñoles o  u  esa  Isla. 

Dios  guarde  á  V.  B.  muchos  aflos. 

SiuON  Bolívar. 


1334. 

♦  EL  JBBB  SÜPEEMO  COMDHICA  AL  JBPB 
DBL  IJÉBCITO  DB  APUBB  EL  ESTADO 
DE  LA3  COSAS  T  DB  LAS  0PBEACI01TE8 
KN  BL  OIíIESTB  DB  TBSBZÜELA. — LB 
DICTA  DISPOSICIONES  Y  LB  PRETIBUB 
EJBODTAa  OPBBAOIONES  ES  LOS  LLA- 
NOS,— LB  TRASMITE  NOTICIAS  DEL  EX- 
TBUIOB  FAVORABLES  PARA  LA  CAUSA 
QCB  L03  REPUBLICANOS  DEPIBHUEN  EN 
LA  PATRIA.    , 


Oficio  de  Bolívar  para  Páez. 
Al  señor  General  José  Antonio  Páez. 
Angostura,    13  de  Noviembre  de  1817.-7.' 

SeDor  General  : 

He  tenido  la  mayor  satisfacción  de  re- 
cibir el  oficio  de  V.  S.  que  ha  puesto 
en  mis  manos  él  oficial  portador  ne  este 
despacho.  Ahora  envío  á  V.  S.  la  res- 
puesta que  habia  retardado  por  uo  tener 
nada  que  añadir  á  mi  anterior  comuni- 
cación. 

Ayer  he  recibido  un  parto  del  acBor 
General  Zaraza  del  37  del  pasado  en  el 
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oficiodeV.  E.  de?  del  corriente  en  Piin- 
celes.  Esta  es  la  primera  comanicaciou 
ofioiul  (juo  i-ecibo  ds  V.  E.  desdo  nuestra 
separación  de  Barcelona  j  la  que  conduce 
el  Coronel  Armario  no  ha  llegado  aun  á 
mis  manos. 

V.  £.  se  queja  de  mi  deliberación  con 
respecto  al  mando  del  ejército  de  Cuma- 
ná,  confiado  al  Sr.  Qeuei'nl  de  División 
Bermúdez.  V.  £.  sabe  las  oausae  extra- 
ordinarias que  han  motivado  nna  medida 
tan  importante  al  restablecimiento  dol 
orden  y  del  legítimo  Gobierno  en  la  pro- 
vincia de  Gninan&.  Son  tan  notoriaSj  tan 
crueles  y  laraontnblcs  las  causas  que  lian 
separado  de  la  República  de  Venezuela  la 
parte  de  la  provincia  que  V.  E.  mandaba, 
qne  yo  no  podría  recordarla  sin  senti- 
mientos dolorosos,  que  estoi  resnclto  á 
calmar. 

El  Sr.  General  Bermúdez  está  legítima- 
mente nombrado  Gobernador  Comandan- 
te General  de  la  provincia  de  Camaná. 
Este  nombramiento  no  puedo  ser  revocado 
porqno  es  justo,  porqne  os  ñtil  y  porque 
ei  necesario. 

V.  E.  debo  haber  recibido  la  Orden  de 
Tonir  á  mi  cuartel  general  y  V.  E.  oonflc- 
sa  haber  recibido  esta  orden.  V.  E.  debe 
venir  cerca  del  Gobierno  ü  prestar  nuevo 
juramento  de  obediencia  y  fidelidad  ya 
que  V.  E.  faltando  á  sus  mas  sagradas  obli- 
gaciones  estableció  y  jnró  un  intruso  Go- 
bierno. 

Es  indispensable  que  la  autoridad  sn- 

I trema  se  asegure  de  uu  modo  aolemne  y 
Bgal  de  la  fidelidad  de  V.  E. ;  de  otro  mo- 
do la  Bepáblica  jamas  podrá  contar  con 
solidea  ni  permanencia.  V.  E.  ha  dado 
el  ejemplo  de  la  disidencia  y  asi  Ji  V.  E. 
toca  dar  los  mas  brillantes  ejemplos  da 
adhesión,  fidelidad  y  obediencia  al  Gobier- 
no de  la  Replíblica. 

Yo  ofrezco  6.  V.  E.  en  nombre  de  la 
Bepública  un  olvido  absoluto  por  bu  anti- 
gna  disidencia  de  la  autoridad  suprema, 
contal  qiio  Y.  E.  somotiéndose ciegamen- 
te k  las  disposiciones  del  Gobierno  ejecu- 
te sin  restricción  alguna  sus  órdenes  y 
ponga  iumediatamcnte  las  tropas  qne 
actualmente  le  obedecen  á  las  órdenes  del 
Sr.  General  do  División  J.  Francisco  Ber- 
mádcz.  Sí  V.  E.  contra  toda  probabili- 
dad resistiere  ü  dar  cumplimiento  á  esta 
disposición,  V,  E.  no  será  mas  tenido  co- 
mo ciudadano  do  Ycnczueln,  y  sí  como  un 
enemigo  público. 


Siempre  que  V.  E.  esté  determinado  & 
abandonar  an  patria  y  dejar  el  servicio  de 
la  República,  V.  E.  podrü  por  los  me- 
dios regulares  pedir  el  permiso  de  hacerlo 
y  el  Gobierno  no  tendrá  inconveniente 
en  conceder  á  V.  E.  esta  gracia. 

Dios  guardo  k  V.  E.  muchos  aRoa. 
Simón  Bolívar. 


1331. 

EL  JEFE  SUPREMO  COMUNICA  Al 
GEKERAL  BEBMÚDEZ  LO  QVE  UK 
CONTESTADO  AL  GENEBAL  MAHlSO, 
Y  LE  INDICA  LO  BIEN  INCLINADO 
QUE  ESTÁ  EL  GOBIERNO  PARA  CON 
UN  SERVIDOR  TAN  MEBITORIO.— LE 
dA  INSTRUCCIONES,  T  LE  TRASMI- 
TE ALGUNAS  NOTICIAS  DE  EUROPA 
FAVORABLES  Á  LOS  REPUBLICANOS 
DE    YENF-ídELA. 


Oficio  de  BoLfvAK  para  Bermúdez. 
Al  setlor  General  José  F.  Bermúdez. 

Angostura,  Noviembre  11  de  1817.— 7.' 

Setlor  General. 

Tengo  la  satisfacción  de  acusar  k  V.  S. 
recibo  de  sus  tres  oficios  de  SO  de  Oc- 
tubre último  fechados  on  Oumimacoa 
en  que  me  participa  que  ya  ha  tomado 
el  mando  de  la  división,  que  ésta  ha 
conocido  BU  deber,  y  que  ha  reconoci- 
do V.  S.  que  es  sincero  6  ingenuo  el 
que  han  prestado  a!  Gobierno  de  la 
República. 

Me  complazco  también  macho  de  la 
conducta  del  General  Guevara. 

£1  Capitán  Paredes  recibirá  por  mi 
primera  comanioacion  con  V.  S.  el  des- 
pacho de  Teniente  Coronel  vivo  y  efec- 
tivo. Todos  loa  demás  oficiales  de  esa 
división  recibirán  igualmente  los  despa- 
chos de  sn  grado  luego  qne  V.  S.  paso 
una  nota  oficial  a!  Estado  Mayor  Gene- 
ra! do  loa  que  carecen  do  ellos  y  de  loa 
mas  que  lo  merezcan. 

£1  seQor  General  Marífio  me  ha  escrito 
oficialmente  desde  Fnnceles  con  fecha  de 
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8  del  corriottte.  Le  contesto  también 
oficial  monte,  quo  ol  nombrnniíento  de 
V.  S.  do  Gobernador  y  Comandante  Ge- 
neral de  U  Provincia  do  Onmaná  es 
irrevocable,  porqae  03  justo,  porque  es 
legítimo,  porqno  es  útil  y  porqne  ee 
proveclioso.  Lo  ordeno  se  traslado  in- 
mediatamente á  mi  Cuartel  General  don- 
de será  tnitado  con  todo  decoro  :  que 
ponga  &  disposición  de  V.  S.  las  fner- 
zas  qno  aetualmonto  le  obedecen  con  to- 
das sus  armaa  y  municiones  :  gne  se 
someta  ciegamente  y  sin  restricción  al- 
guna al  Gobierno  <ie  la  Eepúbüca  :  le 
ofrcKco  nn  olíido  absoluto  do  lo  pasado 
ai  así  lo  hace  ;  mas  si  desobedece  será 
tratado  como  un  enemigo  pi'iblico.  Pare- 
ce que  el  sefior  CJoiieraT  MariQo  se  someto 
pero  tiene  algunas  dudaa:  yo  se  las  re- 
suelvo todas. 

Si  el  señor  General  Marino  pono  & 
las  órdenes  do  Y.  S.  sus  tropas  como 
lo  ordeno,  y  marcha  inmediata  mentó  A 
este  Cuartel  General  reconociendo  la 
autoridad  suprema,  V.  S.  lo  tratará  con 
toda  lu  distinción  debida  (í  su  grado. 
Si  se  porta  como  nn  enemigo  V.  9.  lo 
tratará  como  tal.  En  fin,  V.  S,  arregla- 
rá Bu  conducta  en  todo  á  las  inatrnc- 
ctones  qno  lo  lio  remitido,  pues  ellas 
contienen  todos  los  casos  qno  puedaa 
preaontarao;  y  en  los  casos  no  expre- 
sos allí,  ÍL  este  oficio  que  es  mi  iiltimn 
resolución. 

Nuestros  negocios  presentan  cada  din 
nn  aspecto  mas  favorable.  Iloi  lie  reci- 
bido noticias  do  Inglaterra.  La  corbeta 
Úos  Amigos  ha  llegado  ¿  Margarita  con 
armas,  pertrechos  y  oficiales  que  vienen 
de  Londres.  £sto  os  el  mismo  buque 
que  nuestro  Agente  en  Londres,  el  ae- 
Qor  Luis  Monde?  me  habia  anunciado 
debin  salir  en  ol  mea  de  Agosto  y  Se- 
tiembre. Allí  se  preparan  otras  expedi- 
ciones destinadas  al  aocorro  y  auxilio 
de  Venezuela.  Cuerpos  cnteroa  recluta- 
dos  en  Inglaterra  entre  ellos  uno  do 
'ÍOO  hombres  estarán  ya  en  el  mar  con 
destino  á  nuestros  puertos  perfectamen- 
te armados,  equipados  y  vestidos,  cuya 
expedición  costea  una  casa  poderosa  de 
Londres,  y  cnyos  gaatos  debemos  pagar 
cuatro  aHoa  después  do  reconocida  la 
Independencia  de  Venezuela.  Si  estos 
sefioi-es  no  estuvieran  oasi  seguros  do 
las  disposiciones  favorables  de  su  Go- 
bierno hacia  nosotros,  no  arriesgarían 
unas  sumas  tan  enormes. 

Dios  guarde  á  V.  S,  muchos  anos. 

Simón  Bolívar. 
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EL  JEFE  SUPREMO  COMUNICA  AL  GE- 
NERAL ROJAS  LO  KECEÍARtO  PARA 
UVE  EL  GENERAL  MARIÍIO  SEA  CON- 
SIDERADO, SI  ÉL  ACATA  ALGOBIER- 
iro  T  LO  SIRVE  PARA  BIEN  DE  LA 
CAUSA  AMERICANA. — LE  DÁ  INS- 
TRUCCIONES AL  EFECTO  T  LE  TRAS- 
MITE NOTICIAS  DE  EUROPA. 


Oficio  de  hoiAv ATI  pnrn  Rójaf. 

Al  señor  Goneml  Andrés  Rojas. 

Angostura,  Noviembre  II  de  1817. — 1'.° 

Sefior  General  : 

He  recibido  con  ol  mayor  placer  el 
oficio  de  V.  S.  de  5  del  corriente,  en  qne 
me  participa  la  llegada  del  General  Ma- 
rino á  Púnceles  y  su  resolución  de  so- 
meterse al  Gobierno. 

Todo  lo  qne  V.  S.  me  dice  en  sn  ofi- 
cio es  de  mi  mayor  agrado,  y  me  pa- 
rece muí  acertado  cuanto  V.  S.  ha  he- 
cho, tanto  en  Cumanacoa,  comoon  Ma- 
tnrin,  como  igaalmentela  proclama  dada 
á  las  tropas  de  la  división  á  las  órde- 
nes del  General  Bermúdez.  Ella  está 
llena  do  las  ideas  nobles  que  V.  S.  ha 
puesto  en  ejocnclou  v  ha  sabido  inspi- 
rar á  loa  soldados  y  nabitautes  de  osa 
Provincia,  que  lo  deben  una  gran  par- 
to de  BU  estabilidad  y  futura  felicidad  ; 
y  yo  como  primer  Magistrado  de  la 
República  doi  á  V.  S.  hia  gracias  en 
nombro  de  ello. 

Por  lo  quo  escribo  al  señor  General 
Bermúdez  se  impondrá  de  mis  disposi- 
ciones sobro  lo  que  so  debo  hacer  con 
respecto  al  scQor  General  Marido.  Nues- 
tra conducta  con  respecto  á  él  debe  ser 
decorosa,  franca  y  clemente.  El  scflor 
General  Marino,  sometiéndose  volunta- 
riamente al  Gobierno,  se  hace  mas  acree- 
dor; peio  si  por  el  contrario.  Él  resiste 
las  órdenes  del  Gobierno,  debe  ser  tra- 
tado como  un  enemigo  público,'  y  por 
consiguiente  debe  ser  arrestado  y  en- 
viado aquí  con  seguridad. 

El  General  ManOo  no  debe  temer  na- 
da del     Gobierno  si  él   entrega  las  tro- 
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íeiTou  curca  de  Cliaguarü 
ma  comtiiiicu  acercarse  Morillo  á  Saa 
Sebastian  de  )os  Uoycs  con  setecientos 
hombres  que  son  los  únicos  que  escapó 
de  Margaritii.  Beiiiiidos  estos  con  ocho- 
cientos (jue  eatñii  en  las  cercanías  de 
líarbacoas  y  Oritiico  forman  \\a  cnerpo 
de  mil  (]uitiioutos  liombrc?,  y  suponien- 
do qne  se  aumente  otro  tanto,  no  son 
mas  quo  tres  mil. 

Las  tropas  del  General  Zaraaa  pueden 
alcanzar    á  dos  mil  quinientos  hombrea, 

y  mil  quinientos  (^UQ  yo  llevo  do  hombres 
escogidos  y  disciplinados,  el  suceso  contra 
Morillo  es  infalible  si  logramos  la  fortn- 
nu  do  alcanzarlo.  jVsí,  lio  determinado 
marchar  yo  mismo  en  busca  de  Morillo 
para  destruirlo,  si  no  so  retirare  á  Cara- 
cas ó  d  Calabozo  donde  piiode  fortificarse 
por  algunos  dios. 

Mi  plan  es  obrar  con  la  mayor  pru- 
dencia porque  en  el  dia  todo  nos  es  favo- 
rable y  todo  nos  promete  una  completa 
victoria ;  por  consiguiente  no  debemos 
aventurar  lo  que  hemos  de  conseguir  sin 
el  menor  riesgo.  Si  las  fuerzas  de  Mo- 
rillo son  ioferiorca  á  las  mias,  lo  busco, 
scgnro  de  batirlo,  porqno  nuestra  infan- 
tería es  excelente  y  nuestra  caballería 
debe  sor  superior  íi  la  del  enemigo.  £n 
el  caso  de  que  loa  enemigos  eean  superio- 
res cu  número  A  nosotros,  evitaré  su 
encuentro  y  me  iré  á  incorporar  con 
V.  S.  por  el  lugar  que  V.  S.  me  ha  in- 
dicado parala  reunión,  que  es  Ariobnna, 
óporeí  Guayabal,  ó  bien  por  otro  cual- 
quier ponto  que  me  parezca  fácil.  En- 
tonces determinaremos  ahí  nuestras  fu- 
turas operaciones.  Mientras  tanto  nues- 
tra escuadrilla  remonta  el  río  para  ir  á 
bloquear  á  8nn  Fernando;  pero  necesita 
de  alguna  tripnlacion  mas  de  la  que  lleva 
porque  siendo  é2  bnques  de  guerra  no 
se  han  podido  juntar  todos  loa  marine- 
roa  quo  se  necesitan  para  su  servicio ; 
sobre  todo,  después  quo  vamos  ú  desem- 
barcar toda  la  fusilería  en  tierra  por  San- 
ta Cruz  ó  por  San  Fernando  de  Cachi- 
.  camo,  y  aun  por  Cabrnta,  según  sean  las 
noticias  que  tengamos  del  enemigo.  En 
una  palabra,  todo  está  preparado  para 
obrar  según  las  circunstancias ;  pero  es 
indispensable  que  V.  8.  coopere  del 
modo  siguiente  para  que  mis  designios  no 
sean  burlados. 

V.  S.  deberá  mandar  300  hombres 
hacia  las  bocas  de  Apure  procnrando  que 
ae  avancen  todo  lo  que  puedan  y  que 
sean  hombres  de  agua  para  que  iinmen- 


ten  las  fuerzas  quo  van  ¡i  bloquear  á  San 
Fernando.  Estos  300  hombros  recibirán 
aviso  anticipado  del  dia  en  que  deben 
acercarse  nuestras  cafloncras  á  las  bocas 
do  Aparo  á  fin  do  evitar  retardos  ó  tras- 
tornos. En  segundo  lugar,  siempre  .que 
le  sea  posible  á  V.  S.  reunir  todas  sus 
fuerzas  de  caballería  é  infantería  en  el 
lugar  de  Aríchuna,  lo  ejecutará  V.  S. 
pava  el  dia  13  del  mes  qne  viene,  que  será 
lo  maa  tarde  quo  yo  llegaré  á  roiiiiirme 
con  V.  S  ;  sea  do  un  modo  ó  sea  de  otro, 
porque  yo  ostoi  determinado  á  seguir  á 
San  Fernando  aun  cuando  sea  deitpuea 
do  haber  batido  á  Morillo,  pues  hasta 
quo  no  esté  reunido  con  V.  S.  no  croo 
salva   la  Kepública. 

V.  S.  no  olvidará  qutí  dubu  toiior_  en 
Arichuna  los  dos  mil  oubailos  y  quinien- 
tas muías  do  carga  que  le  lie  pedido 
anteriormente  para  ot  servicio  dul  ejér- 
cito. Estos  son  de  tanta  necesidad  como 
que  estoi  cierto  que  sin  catas  bestias  no 
podro  moverme  do  modo  alguno.  Ade- 
mas, vuelvo  &  encarecer  ti  V.  S.  la  nece- 
sidad que  tenemos  de  las  muías  de  em- 
barque que  le  he  podido  para  pagar  aquí 
las  anuas  y  pertrechoa  quo  diariamente 
recibimos  y  llevarán  nuestras  fuerzas  sn- 
tilos  al  Bajo  Apure  parala  continuaciou 
de  la  campana.  Que  vengan,  pues,  vo- 
lando todas  las  muías  quo  V.  S.  pueda 
reunir,  sean  do  particulares,  sean  del  Ea- 
fcado.  Esta  medida  nos  saca  do  mil 
apuros. 

Do  Inglaterra  hemod  tenido  las  noti- 
cias mas  placenteras.  Nuestro  agento  en 
aquella  corte,  el  seBor  Luis  Méndez,  me 
dice'  oflcialrncate  que  está  concluida  y 
terminada  una  negociación  con  una  cosa 
mui  rica  do  aquella  ciudad,  cuyos  socios 
son  miembros  dol  Parlamento  y  mui 
adictos  ala  causado  Indepondoncia  :  que 
la  negociación  asciende  á  aoO.OOO  poaoa  en 
armas,  municiones  y  vestuarios  pata  Ve- 
nezuela :  que  en  Londres  se  están  roclu- 
tando  algunos  cuerpos,  de  los  cuales  hai 
uno  ya  de  700  hombres  quo  salía  poco 
después  de  la  fragata  que  ha  llegado  á 
Margarita  con  porción  de  oficiales  quo 
vienen  &  tomar  servicio  y  quo  mo  han 
traído  estas  comunicaciones ;  y  que  se 
han  ofrecido  y  asociado  otros  muchos 
ingleses  poderosos  para  enviar  otra  ex- 
pedición de  COO.OOO  i>esos  on  toda  especie 
de  elementos  de  guerra  á  Venezuela ; 
todo  á  pagarse  cuatro  aaos  después  do  re- 
conocida nuestra  Independencia.  La 
primera  espedicíon  la  considero  ya  sobre 
nuestros  costas.    La  Europa  toda  parece 
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nae  al  6a  iin  tomado  un  ínteres  por  1a 
América  del  Sur  y  miii  particularmente 
por  Veneznela. 

Dentro  de  tres  diaa  mo  pongo  en  mar- 
cha, como  he  dicho,  y  dentro  de  nu  mea 
estaré  reunido  con  V.  S. 

DioB  guarde  á  Y.  S.  mnchos  años. 

SlUOS   BOLÍVAK. 

P.  D, — So  me  olvidaba  advertir  &  V.  8. 
que  en  caso  que  el  euemigo  evneuo  á  San 
íernando,  V.  S.  deberá  pasar  con  bu  ejér- 
cito el  Apure  á  reunirse  conmigo  donde 
quiera  yie  me  halle.  Y  en  el  caso  que 
V,  S.  juzgue  posible  que  nn  cuerpo  de 
500  hombres  de  caballería  pneda  venir  á 
mi  encuentro,  conduciendo  1.000  caba- 
IIoB  para  el  servicio  de  mi  ejército,  V,  S. 
deberá  ejecutarlo  así,  y  hará  un  impor- 
tante servicio  á  la  Kepublica,  pnea  que  del 
buen  éxito  de  mi  expedición  depende 
la  libertad  de  Venezuela. 

BOLÍVAB. 


1335. 

"'SE  DISPOHE  Lí  KEUNIOH  DE  CABALLOS 
COK  DESTINO  AL  EJÉRCITO  FABA  LAS 
OPERACIONES  PJIÚXIMA3.— EL  JEPB  SU- 
PREMO LLAMA  AL  OBKRBAL  CEDEÜO  Á 
ENCARGARSE  DE  LA  GOBERNACIÓN  DE 
GUAYANA. 


0/iciú  de  hoLÍv xa  j>ara  Zaraza. 
Al  Sr.  General  Pedro  Zaraza. 

Angostura,  Noviembre  13  de  1817. — 7." 
Sr,    Geucral  : 

He  prevenido  al  Oomaudanle  general 
de  Gateara,  Teniente  coronel  Venancio 
Rio-bueno,  qne  sin  pérdida  de  un  ins- 
tante, recoja  de  los  potreros  que  le  he 
indicado,   setecientos  caballos    t    jegnas 


mansas,  y  me  los  remita  á  üubruta,  cuya 
operación  debe  ejecuüir  en  e)  preciso 
término  do  quince  dias  contados  desde 
hoi :  le  prevengo  tiimbieu  que  en  Cabrata 
las  tenga  á  la  disposición  de  V.  S.  y  las 
entregue  &  la  persona  queso  presente  á 
recibirlas  con  firma  de  V.  S.  En  con- 
secuencia, ordeno  á  V.  3.  que  inmediata- 
mente encargue  &  una  persona  de  toda 
probidad,  cuidado  y  patriotismo,  que  vaya 
á  Gabruta  con  orden  firmada  de  V.  8.  li 
recibir  dichas  sotecientaa  bestias  del  co- 
misionado con  Que  las  hubiere  mandado 
Kio-bueno  á  Caornta.  Y  luego  nue  el 
encargado  de  V.  S.  las  haya  recibiao,  las 
conducirá  al  lugar  donde  se  halle  enton- 
ces  mi   Guartel  general. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aDos. 
Simón  Bolívar. 


Oficio  de  Bolívar  para  C'cíleílo. 

Al  scBor  General  Manuel  GedeHo. 

Guartel  general  en  Angostura,  á   14  de 
Noviembre  de  1817. — 7." 

Seüor  General : 

Debiendo  marchar  yo  de  esta  capital 
dentro  de  seis  ú  ocho  dias  cuando  maa 
tarde,  es  indispensable  qne  V.  S.  esté  en 
ella  para  el  dia  de  mi  salida.  En  conse- 
cuencia, ordeno  á  V.  S.  que  seguidamente 
se  dirija  aquí  para  que  reciba  de  palabra 
y  por  escrito,  las  instrucciones  relativas 
á  esta  Provincia,  qne  el  Gobierno  ha  con- 
fiado á  V.  S, 

Dios  guarde  á  V.  S.  mnchos  aQos. 

Simón  Bolívar. 
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vieno  al  trono  auimndo  de  Bentitniontos 
tan  crueles  é  inhummios  i*  ¿  Dg  un  rey 
qne  &at«a  de  principiar,  se  npresura  á 
impedir  que  ningún  príncipe  se  iufcerpon- 
ga  para  contener  bu  furia  ?  ¿De  un 
rey  qae  paga  coa  cadalsos  j  cadenas  los 
inmeoBoa  sacriñcios  qae  han  hecho  para 
sacarlo  del  caativerio  en  que  estaba,  saa 
vasalloB  de  Espafla  ?  ¿  Unos  Taaalloa  que, 
á  precio  de  sa  sangre  y  de  toda  especie  do 
dafioB,  han  combatido  por   redimir  de  la 

Jrision  y  no  han  descansado  hasta  volver 
ceñirle  la  corona  ?  Si  unos  hombrea  á 
quienes  debe  tanto,  por  soli»  haberse  for- 
mado nna  constitución,  han  recibido  la 
muerte  y  eárcol  por  galardón  de  sus  ser- 
vtcioa,  ¿  qué  deberla  estar  roaervailo  para 
nosotros?  Esperar  de  él  y  do  sus  cnrni- 
ceros  ministros  un  tratamiento  benigno, 
habría  sido  ir  á  bascar  entre  los  tigres 
la    magnanimidad  del  águila. 

En  nosotros  se  habían  repotido  ontún- 
oes  las  escenas  de  Caracas,  Cavtngena, 
Quito  y  Santa  Fé  ;  habiíamoa  dojudo  con- 
culcar las  cenizas  de  80.000  personas 
que  h^n  sido  victimas  del  furor  enemigo, 
cnyos  ilustres  manes  convertirian  contra 
nosotros  con  justicia  el  clamor  de  la  ven- 
'  ganza  ;  y  nos  habríamos  atraído  la  exe- 
cración do  tantas  generaciones  venideras, 
condenadas  á  servir  á  un  amo  siempre 
dispuesto  á  maltratarlas,  y  que  por  su 
nulidad  en  el  mar  ha  caído  eu  absoluta 
im^toncia  de  protegerlas  contra  las  iu- 
Tasioues  extranjeras. 

Nosotros,  pues,  impelidos  por  los  capa- 
fióles  y  su  rey,  nos  hemos  constituido  in- 
dependientes, y  nos  hemos  aparejado  á 
nuestra  defensa  natural  contra  los  estra- 
gos do  la  tiranía  con  nuestro  honor,  con 
nuestras  vidas  y  haciendas.  Nosotros 
hemos  jurado  al  Bey  y  supremo  Juez  del 
mando  que  no  abandonaremos  la  causa 
de  la  justicia  ;  que  no  dejaremos  sepultar 
en  escombrosy  sumergir  en  sangro  derra- 
mada por  manos  de  verdngos  la  patria  qne 
El  nos  ha  dado  j  que  nnnca  olvidaremos 
la  obligación  de  salvarla  de  los  riesgos 
que  la  amenazan  y  el  derecho  sacrosanto 
que  ella  tiene  i'i  reclamar  do  nosotros 
todos  loa  sacriñciog  necesarios  para  que 
no  sea  deturpada,  eacaniecida  y  hollada 
por  loa  plantas  inmundas  de  hombres 
usurpadores  y  tíranos.  Nosotros  he- 
mos grabado  esta  declaraeíon  en  nuestros 
peohos,  para  no  deaietír  jamas  de  comba- 
tir por  ella.  Y  al  tiempo  de  ma- 
nifestar á  las  nacionea  del  mundo  las 
razones  que  nos  han  movido  á  tomar 
este  partido,  tenemos  cl  honor  de  pnbli' 
Tomo  ti   17 


car  nueatra  intención  de  vivir  en  paz  con 
todos,  y  aun  con  la  misma  EspaQa  des- 
de el  momento  qne  quiera  aceptarla. 

Dudo  en  la  sala  del  Congreso  en  Bue- 
nos Aires,  &  veinte  y  cinco  da  octu- 
bre de  mil  ochocientos  diez  y  siete. 

Dr.  Pedro  ¡ijuacio  ile  Casio  y  Barros, 
Prcaideute, 

Dr.  José  Eugeiih  ile  Elias, 
Secretario. 

1325. 

*  EL  JBFB  SQPREUO  DICTA  MED1D.V9  DE  OR- 
GAKIZA.CIO!T  Y  DE  ÓltDBtr  SEVERO  Bif 
LA.  ADJtlCTlSIRACIO^T  PIÍBLICA  T  BK 
EL  EJÉRCITO. — lUPRUEBA  QUE  ZARAZA 
UAYA  CO-'ÍIBSTADO  Á  MOKILLO  3iy  QDB 
Á!ÍTE3  BL  JBP8  DR  LA  RSPÚBUCA  HÜ- 
BIBSB  COítOOIDO   DSL  ASUSTO. 


Oficio  (U  Bolívar ;jíir  Zaraza. 

Al  Sr.  G-encral  Pedro  Zai-aza. 

Angostura,  Noviembre  4  de  1817. — 7." 

Sp.    General  : 

Acuso  ¿  V.  S.  el  recibo  de  ana  ofí- 
cios  de  18  y  20  de  Octubre  último,  fe- 
chados en  San  José.  Es  imposible  en- 
tender lo  que  V.  S.  lia  querido  decir- 
me en  BR  oñcio  dei  30.  Sus  conceptos 
y  sus  expresiones  son  todas  oscuras  y 
casi  inintolijibles.  Escríbame  Y.  S.  con 
claridad  y  con  aencillez,  y  sobre  todo, 
con  extensión,  pues  la  peqoeftíaima  co- 
rrespondencia ue  V.  S.  me  deja  siem- 
pre todo  lleno  de  dudaa.  Nunca  sé, 
ni  he  podido  aaber,  á  peaar  de  que  so 
lo  he  repetido  constantemente  á  V.  8-, 
el  verdadero  estado  de  sus  fuerzas,  ar- 
maa,  municiones  y  caballos,  au  posición, 
la  del  enemigo,  las  fuerzas  de  Éste,  sus 
inteociones  y  maniobras.  Cuando  V.  S. 
me  escribe,  lo  hace  eiempre  tan  de 
prisa,  que  omite  hasta  lo  más  sustan- 
cial. Para  estas  horas  no  me  acusa 
V.  S.  más  que  el  recibo  de  mis  oomu- 
nicaotonoa  de  3  y  1  de  Octubre,  y  extra- 
ño   mucho  no    hayan  llegada    a  mauoa 
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mes,  que  le  he  dirijiío  por  conductos 
mui  segnroB,  igualmente  qne  las  que  )e 
he  deepanhado  con  fechas  de  23  y  2i 
dei  mismo  Octubre  cuyo  exacto  cum- 
plimiento   reitero  á,  V.  S. 

La  Dívíeídu    que    actualmente   manda 

V.  S.  es  quizá  la  máa  respetable  que 
tiene  ahora  lii  Repúblicu,  y  á  la  qae 
se  ha  enviado  mayor  número  de  hom- 
bres, armas  y  municioneg.  Debe_  eetar 
completamente  organizada  y  discipli- 
nada, y  debe  reinar  en  ella  el  orden 
y  la  severidad  militar.  V.  S.  tiene  cuan- 
tos medios  se  necesitan  para   ello. 

Reitero  mi  orden  del  4  de  Octubre  de 
que  cada  quince  dias  dé  V.  8,  al  Estado 
mayor  general,  estados  formales  confor- 
me á  loa  modelos  que  se  le  han  en- 
viado de  la  fuerza  efectiva  de  toda  la 
División. 

Tome  V.  S.  el  mas  vivo  interés  en 
examinar  la  posición,  fuerza,  númoro,  iu- 
tencionea  y  recursos  del  enemigo,  y  par- 
ticípemelos siempre  para  mi  intoligencia. 

Con  Cita  fecha  he  ordenado  al  scaor 
general  Monágaa,  que  publique  una  pro- 
clama cu  toda  la  provincia  de  Barcelo- 
na para  que  todos  los  desertorea  de  la 
División  del  mando  do  V,  8.  sean  per- 
seguidos, aprehcndidoB  y  remitidos  á 
disposición  do  V.  8.  bajo  la  correspon- 
diente custodia.  De  esto  modo  encon- 
trándose ain  abrigo  ni  refugio,  serán 
castigados  ó   cesará  la  deserción. 

El  Padre  Sutil  que  V.  S.  me  dice 
le,  envió  Morillo  incluyóndolo  un  indul- 
to, debió  haber  sido  remitido  por  V,  S. 
á  mi  cuartel  general  con  todos  los  pa- 
peles qua  condujo  y  con  toda  seguri- 
dad, para  haber  tomado  do  él  todos  los 
informes  necesarios  y  laa  medidas  qtie 
el  Gobierno  hubiera  estimado  convenien- 
tes; plica  aunque  creo  muí  bien  que  laa 
supercherías  de  Morillo  no  podrán  tener 
ningún  iufliijo  sobre  loa  republicanos, 
sin  embargo  solo  ni  gobierno  toca  co- 
nocer do  esta  clase  de  Emiaanoa.  Sír- 
■vale,  pues,  á  V.  S.  do  gobierno  para 
lo  sucesivo,  advirtiendo  lo  mismo  a  loa 
campos  volantes  y  destacamentos  de  la 
División  del   mundo   de   V.  S. 

Para  esta  hora  ya  se  habrá  incorpo- 
rado á  V.  S.  el  señor  General  Torres 
con   la  columna    que  él  conduce. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aDos. 

Simón  Bolívar. 


1326. 


'  EL  JEFE  SDPREilO  COITÜNIGA  AL  OB- 
NEKAL  l'ÁBZ  QCB  PRONTO  EUPRENDE- 
KÁ  SU  UAltCUA  PARA  ABRIR  OPERA- 
CIONES BN  EL  OCCIDBSTG  T  EN  LOS 
LLANOS  DE  VENEZUELA. — I.E  1RA8MI- 
TB  NOTICIAS  DE  EUROPA  Y  LAS  ES- 
PERANZAS DE  QUE  INGLATERRA  AYU- 
DE Á  LOS  VENEZOLANOS  PASA  LUCHAR 
POR    LA    INDEPENDENCIA, 


Oficio  de  Bolívar  para  Fáez. 

Al  Señor  General  José    Antonio  Páoz. 

Angostura,  Noviembre  4  de  1817, — 7." 

SeQor  General: 

Tengo  la  satisfacciou  de  acusar  á  V.  S. 
el  recibo  de  sus  oficios  de  13  y  23  de 
Octubre  último,  fechados  el  primero  en 
el  Yagual  y  el  segundo    en     Morecure." 

Convencido  de  las  ventajas  que  pre- 
senta el  pueblo  de  Orichuna  para  el 
desembarco  de  las  tropas  que  yo  con- 
ducirC'  ou  persona,  aegun  V.  S.  me  in- 
dica, es  el  punto  que  elijo  para  efec- 
tuarlo prefiriéndolo  al  del  Diamnofe  y 
Boquerones.  En  él,  pues,  ea  que  debo 
efectuar  mi  reunión  con  V.  S.  ;  y  V.  S., 
como  le  he  ofrecido  antea,  será  opor- 
tunamente impuesto  de)  dia  cierto  do 
mi  salida  de  esta  plaza,  para  que  tomo 
todas  laa   medidas  y  providencias    con- 


Atonciones  de  la  mas  alta  considera- 
ción me  han  retenido  aquí  mas  de  lo 
que  pensó;  pero  ya  están  casi  todas  rea- 
lizadas y  yo'  mui  próximo  á  marchar. 

La  pacificación  de  Cumaná  so  termi- 
nó con  la  captura  de  Piar  y  de  todos 
los  facciosos.  Este  fué  conducido  áesta 
plaza,  juzgado  en  un  consejo  de  guerra, 
sentenciado  á  ser  pasado  por  las  -armas 
y  ejecutado  á  las  5  de  la  tarde  del 
día  16  de  octubre,  á  usanza  militar.  Es- 
te ejemplo  de  justicia  ha  impuesto  á 
los  rebeldes  que  trastornaban  el  órdou 
de  la  República  para  cubrirla  de  un 
duelo  eterno, 

£1  equipamento  de  las  Divisiones  de 
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los  Geuerales  Barmúdez,  Monagos  y  Za- 
raza y  la  organización  de  laa  Proviii' 
ciaa  det  mando  do  dichos  Qoiicralea,  y 
cata  do  Guayana  :  ademas  el  lieaeo  de 
llevar  conmigo  á  Apure  loa  olementoa 
necosnríos  pura  bacic  á  los  realisUs  en 
ana  atrincheramientoa  y  destruir  su  ño- 
tilla  para  lo  qne  he  hecho  preparar  una 
qne  lii  exceda  en  fuor^.aa  :  todoa  oetos 
preparativos  y  disposicionea  han  exijido 
inmenaoa  medios,  mucha  constancia  y 
gf-an  número  do  operarios  j-mas  por  fin, 
tengo  la  antisfaccion  de  ver  que  no  he 
trahajado  en  vano,  y  que  caai  eatil  lia- 
to  todo  para  mí  marcan;  pero  repito  á 
V.  S.,  qne  será  informado  del  día  cier- 
to de  mi  salida  con  anticipación  para 
su  gobierno. 

El  Capitán  Zufliga  coudnctor  del  ofi- 
cio do  V.  S.  del  13,  regresa  conducien- 
do este,  yqucdaaqníel  conductor  del 
de  V.  S.  del  23.  Zuaiga  impondrá  & 
V.  S.  del  catado  de  nnestros  trabajos  y 
aotÍTidad  para  acelerar  !a  marcha. 

Incluyo  á  V.  S.  la  leí  del  10  de 
ootnbre  que  he  tenido  A  bien  estable- 
cer en  favor  do  los  militares  del  Ejér- 
cito Libertador.  Ella  asegura  pnra  eiem- 
T)re  lina  recompensa  suficiente  y  eata- 
ole  ü  los  defensores  de  Venezuela,  y 
los  Haca  de  la  indigencia  en  que  hasta  aho- 
ra han  vivido  loa  maa  beneméritoa  ciu- 
dadanos de  la  República,  dándolca  una 
propiedad   de    qne  puedan     gozar    olios 

f  transmitir  á  sus  deacendicutea.  HAga- 
a  V.  S,  publicar  en  el  ejército  de  su 
mando  con  toda  la  solemnidad  de  an 
bando  nacional,  y  ponga  en  su  conso- 
caencia  el  mayor  celo  é  interés  en  la 
coDaervacion  de  los  intereses  del  Esta- 
do qne  son  ya  el  depósito  sazrodo  do 
laa  recompensas  del  Ejército  Libertador. 

Por  cartas  particulares  que  he  reci- 
bido de  Lóudrea  y  por  los  papelea  pú- 
blicos de  aquella  capital,  eatoi  informa- 
do de  las  diapoaicioncs  del  Gobierno 
Inglés  en  nuestro  favor.  Una  fragata 
de  32  cafionea  que  conduce  el  valor  de 
mas  de  cuatrocientos  mil  pesos  en  armas, 
municiones  y  voatuarioa,  ha  salido  y 
llegado  á  St.  Thonias,  y  debe  dirijirae  á 
loa  puertos   do  este   rio.    Otros  cinco  bu- 

Ínes  maa  ae  preparaban  también  en 
nglaterra  pura  venir  A  Venezuela  car- 
abaos de  elementos  de  gueri-a.  Si  la 
Oran  Brer^Oa  nos  suministra  siquiera 
estos  auzilioe,  es  infalible  la  libertad 
de     V  enezuela  y     de    la   llueva    Ora- 


Dios  guarde  á  V,  S.  muchos  años. 
Simón  Bolívar. 


P.  D. — Los  inmensos  gastos  que  lie- 
mos hecho  para  el  equipamento  de  laa 
Divisionea,  han  agotado  nuestros  recur- 
sos eti  eata  provincia,  donde  apenas  que- 
dan ya  mui  pooaa  muías  para  cubrir 
loa  gratides  créditos  que  bemoa  contraí- 
do. Estas  tienen  aquí  un  precio  mai 
regular.  Libre,  pues,  V,  S.  sus  órdenes 
á  fin  de  que  &  la  mayor  brevedad  veu- 
^n  ¿  eata  plaza  las  que  he  pedido  & 
V,    S.,   buenas  para  embarcar, 

Bolívar. 
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'    BOLÍVAR       CONTINÚA       ACTXVAIFBNTB 
ORUANIZANDO   EL    EJÉRCITO    REPUBLI- 
CANO PARALA  OASIPAÑA  OENKRAL  QÜB 
INTENTA, 


Oficio  de  Bolívar  d  Beitiiüdez. 

Al  Sr.  aenoral  J.  R  Bermúdez. 

Angostura,  Noviembre  7  de  1817. — 7°. 

Sr.  General: 

Con  el  Teniente  Coronel  Rumon  Ma- 
chado Edecán  de  V.  S.,  remito  25. 000  cartu- 
chos de  fnail  parit  la  división  de  su  man- 
do. Este  contingente  es  mas  de  ia  terce- 
ra parte  del  total  de  nuestro  parque  que 
apenas  pasa  de  70.000  cartuchos;  sin  tener 
absolntamente  pólvora  con  qué  conetrnir 
de  eata  clase  ni  de  caflon.  No  obstante, 
he  tomado  providencias  para  abastecernos 
de  eate  articulo.  Luego  que  lo  tengamos 
recibirá  V.  S.  una  cantidnd  coneiderable 
lo  mismo  que  de  armas  deque  también  es- 
pero que  nos  proveamos.  Entonces  esa 
división  perfectamente  equipada  y  man- 
dada por  V.  S.  llenará  tonos  los  deseos  del 
Gobierno. 

En  Cumanacoa  habrá  V.  S.  recibido 
del  General  Rojas  toda  la  corresponden- 
cia qne  anticipadamente  había  dirijido  á 
V.  S.  á  Matui'in:  esta  contiene  todas  laa 
Órdenes  é  instrucciones  que  he  creido  con- 
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TenieotoB  ylog  Impresos  áe  naestros  prin- 
cipales acontecimientoe, 

He  repetido  mis  órdenes  al  Genera)  Za- 
raza para  que  provea  á  esa  provincia  de 
Snadoa  y  por  Ouayana  la  Viei»  pasarán 
i  cien  Cíiballoe  qoe  V.  S.  me  pide. 

También  coiiduoo  el  Edecán  Ma- 
chado lina  proclama  que  he  hecho  impri- 
mir á  nombre  de  V.  S.  par»  los  habitantes 
de  esa  provincia.     Hágala  V.  S.  circular. 

Yo  descanso  en  la  actividad  de  V.  S. 
y  cuento  que  catando  á  la  cabeza  de  los 
negocios  de  la  Provincia  du  Cumaná  el 
Sr.  General  Bermúdez,  todo  será  próspero 
para  el    Gobierno  de  la  República. 

Dios  gnarde  fi  V.  S.  muchos  aflos. 

SiuoH  Bolívar. 

II 

Oficio  de  BoifVARjDffra  Bermúdez. 

Al  geQor  General  J,  F.  Bermúdez. 

Angostura,  Noviembre  7  de  1817.-7.° 

SeCor  General : 

La  frecnente  deserción  de  los  soldados 
de  unís  divisiones  &  otras  bajo  el  pretex- 
to de  ser  naturales  de  la  provincia  don- 
de obra  la  á  que  se  acojen,  es  un  prin- 
cipio de  desorden  y  de  insubordinación 
militar  que  fomenta  el  espíritu  de  pro- 
.  TÍncia  que  tanto  nos  hemos  empeDndo  en 
destruir.  Loa  venezolanos  deben  con 
igual  interés  defender  el  territorio  do  la 
Bepúbllca  donde  han  nacido  que  el  de 
sns  hermanos ;  pues  Venezuela  no  es 
mas  que  una  sola  familia  compuesta  de 
muchos  individuos  ligados  entre  sí  con 
lazos  indisolubles  y  por  unos  miamos  in- 
tereses. En  consecuencia  prevengo  á 
V.  S.  qne  toma  el  mayor  interés  en  apre- 
hender todos  los  desertores  do  otras  divi- 
siones que  se  refngien  á  esa  provincia  re- 
mitiéndolos bien  asegurados  á  sus  Jefes 
para  que  los  castiguen  conforme  á  orde- 
nanza. Lo  mismo  he  comunicado  á  los 
Generales  de  las  divisiones  qne  obran  en 
diferentes  puntos. 

Dios  gnarde  A  V.  S.  muchos  afloa. 

SlMOS  BOLÍVAE. 


ni 


Oficio  de  Bolívar  para  R6jai. 

Al  Bcüor  General  Andrés  Bójaa. 

Angostura,  Noviembre  7  de   1817. — 7.* 

SeQor  General  : 

Acuso  á  V".  S,  el  recibo  de  bus  oficios  de 
10,  11  y  21  de  octubre  último  que  muí  re- 
tardados llegaron  6,  mis  manos. 

Muí  oportunamente  he  librado  las  ór- 
denes mas  estrechas  al  soflor  General 
Zaraza  para  que  provea  do  gauadoa  &  la 
provincia  de  Cumnníi  remitiéndolos  al 
depiirtamerito  do  Maturin,  Laa  he  re- 
petido después  y  les  repito  hoi  con  el 
mismo  objeto.  Así  es  que  el  ejército  de 
esa  provincia  no  carecerá  de   ganados. 

El  celo  y  patriotismo  de  V.  S.  y  la 
rectitud  de  iuteucioncs  que  ha  manifes- 
tado siempre  en  laa  críaia  revoluciona- 
rias que  han  agitado  ese  territorio,  le 
hacen  acreedor  ik  la  consideración  del  Go- 
bierno y  á  la  gratitud  de  sus  concindada- 
nos.  V.  S.,  pues,  debe  continuar  siendo 
el  escollo  de  his  facciones  y  cooperando 
á  la  perfecta  pacífícncion  de  ese  terri- 
torio, dar  á  la  patria  nuevos  testimonios 
de  sus  virtndes  cívicas  y  sociales. 

La  llegada  del  General  Bermúdez  á 
esa  provincia,  que  he  sabido  oficialmente, 
me  ha  sido  niui  satisfactoria.  Los  es- 
fuerzos do  V.  S.  reunidos  á  los  de  este 
General  asegurarán  para  siempre  la  tran- 
quilidad de  Oumaná. 

Dios  guarde  á  V,  S.  muchos  atlos. 

SiuoN  Bolívar, 

IV 

Oficio  de  l&QiAyk'R para  Brion. 

Al  señor  Almirante. 

Angostura,  Noviembre  7  de  1817. — 7." 

Exomo,  seDor. 

Tengo  á  bien  aprobar  el  establecimien- 
to do  prácticos  matriculados  qne  conduz- 
can con  seguridad  los  buquea  de  comer- 
cio desde  las  Bocas  del  Rio  de  Orinoco 
hasta     los  puertos  de    la  vieja  y  nueva 
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Guayan»,  oomo  V.  S.  me  propone  oon 
fecha  de  Ít6  de  Setiembre  pasudo  :  qae  nn 
baque  permauezca  eatacioaario  con  un» 
oomÍBioQ  de  G^iardacostas  al  mando  do 
an  capitán  y  iin  teniente  con  cuarenta 
marineroa  :  que  e]  número  de  tos  prác- 
ticos matrícnlndos  sea  el  de  veinte,  y  que 
pueda  haber  niaoa  aprendices;  y  final- 
mente, que  los  derechos  cine  deba  satisfa- 
cer cada  buque  sean-el  do  diez  pesos 
por  cada  pié  do  agua  qne  calen,  y  que  los 
qne  na?egaen  en  el  rio  sin  tomar  prác- 
tico de  los  matriculados,  paguen  solo  la 
mitad  de  los  derechos  repartiéndose  estos 
del  modo  siguiente  :  ia  mitad  at  Gobier- 
no 1  seis  partes  al  capitán  :  cuatro  al 
primer  teniente  :  tres  al  segundo  tonieur 
te  ;  dos  al  contramaestre  y  demás  ofi- 
ciales ;  una  al  práctico  ;  y  una  cuarta 
parte  á  los  marineros. 

Lo  comunico  á  V.-  E.  para  sn  ejecución 
y  cumplimiento. 

Dios  guarde  ü  Y.  E.  muchos  afios. 
Simón  Bolívar. 


1328. 

*  ÜH  VOTO  DE  CONSULTA  DEL-  CONSEJO 
DE  INDIAS  TBATÁND08E  KS  1817  DE 
L08  NEGOCIOS  Y  OUEURA  DE  C03TA 
FIBUB,  CON  A0ÁPITE3  DE  CARTA  DEL 
CONSEJERO  DON  JOAQUÍN  UOSQUERA  ¥ 
FIGDEROA,  ESCRITA  i  8D  HBKUANO  DON 
JOSÉ  MARÍA  MOSQUERA. 


Documento   histórico   tomado  de  "  El 
Nacional,"    periódico    de    Bogotá,    1866. 


El  sefior  Joaquiu  Mosqnera,  miembro 
en  1817  en  ese  consejo,  y  americano,  natu- 
ral de  Popayan,  fué  el  autor  de  aqnel 
docnmento,  pues  aunque  afecto  á  la  causa 
rea),  á  la  qne  servia  y  habia  servido  en 
elevados  puestos,  amigo  de  la  justicia  y 
sabedor  de  los  gufnmientos  de  sna  paisa- 
nos, hacia  todo  lo  que  estaba  á  su  alcance 
para  disminnir  sns  males. 

Madrid,  3  de  marzo  de  1818. 
Mi  querido  hermano  José  Marín.... 

Mucho  celebro  hubiese  ya  llegado  el 
indulto  que  se  espidió  ii  consulta  del  con- 


sejo, donde  86  ha  pensado  siempre  con 

uniformidad  absoluta  por  la  justicia,  por 
la  humanidad,  por  la  dulzura,  por  el  buen 
trato,  bnen  orden  y  acierto  en  la  elección 
de  los  jefes  que  deben  ir  á  mandar,  y 
sobre  cuyos  puntos  nada  se  puedo  afladir. 
En  el  consejo  se  verán  la  adiciones  puestas 
allá  al  indulto.  El  iio  las  necesitaba,  pnea 
se  ha  puesto  con  mucha  premedita- 
ción y  se  pondrá  todo  en   regla. . . . 

La  copia  del  informe  quo  pasamos  at 
i'ci  para  que  se  improbara  la  conducta  de 
Morillo,  le  harft  conocerá  usted  cnanto 
hemos  hecho  acá  para  suavizar  los  males 
de  la  guerra  ;  pero  el  secretario  de  la  gue- 
rra, Egüia,  os  el  qne  sujiure  al  rei  la  apro- 
bación de  esas  medidas  crueles.  Yo  tra- 
bajé el  informe,  y  si  no  se  adoptan  nues- 
tras ideas  se  perderán  las  AméricaB. 

El  virei  Apodaca  se  conduce  en  Méjico 
de  otro  modo  qne  Morillo.  Estando  de 
ajeute  lo  nombramos  capitán  jeneral  de 
la  isla  de  Cuba,  y  estoi  satiafecbo  de  su 
nombramiento.  El  nombramiento  de 
Montalvo  para  esc  Nuevo  Beino,  lo  hici- 
mos creyendo  yo  que  siendo  americano  so 
conduciría  mejor  ;  pero  ha  seguido  mala 
vía,  y  sabe  nstei  que  ól  fué  el  que  hizo 
fusilar  á  mi  cuñado  García  Toledo,  y 
hemos  pedido  la  causa  con  este  motivo 
para  examinar  su  conducta  en  el  con- 
sejo   

Su  amantisimo  hermano, 


Noviembre  10  de  1817. 


Sefior. 


Oon  fecha  13  de  agosto  do  esto  ano  dijo 
don  Martin  Garai  al  consejo,  qne  el  secre- 
tario del  despacho  de  la  guerra,  con  la 
de  31  de  julio  antecedente  le  había  pasado 
copia  de  las  instrucciones  con  que  fué 
autorizado  el  Teniente  Jeneral  don  Pablo 
Morillo  cnando  partió  con  la  espedicion, 
y  la  adjunta  que  le  incluyó  de  vanos  párra- 
fos de  las  cartas  del  espresado  Jeneral  y 
del  do  las  provincias  de  Venezuela  don 
Salvador  Moxó,  relativo  á  que  las  críticas 
circunstancias  en  qne  se  ven  las  armas  del 
rei  en  aquellos  dominios,  es  efecto  del 
desorden  qne  hai  en  todos  los  ramos  do 
administración  de  hacienda  y  de  justicia, 
atribuyendo  á  estas  causas  el  no  haber 
conseguido  las  ventajas  que  le  prometie- 
ron y  esperimentaron  en  los  principios,  en. 
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cuya  conaecucncin  habia  aatorizado  S.  M. 
de  nuevo  al  Jeneral  Morillo  con  todas  las 
facultades  que  se  te  concedieron  en  las 
oitadfts  instrucciones  de  18  de  noviembre 
de  1814,  no  debiendo  ?er  éstas  interrum- 
pidas hasta  que  dicho  jeíe  dé  cuenta  do 
qno  puede  volver  á  establecerse  en  aque- 
llas provincias  el  sistema  de  gobierno  qno 
rejia  ou  el  aflo  de  1808  ;  y  que  habiendo 
dado  cuenta  do  todo  á  S.  M.  por  el  minis- 
terio de  hacienda  de  su  cargo,  se  había 
dignado  resolver  qno  so  suspendiesen  loa 
efectos  do  la  citada  orden  Ínterin  el  con- 
sejo consultaba  de  nuevo  lo  mas  conve- 
niente en  el  asunto. 

Posteriormente,  con  fecha  18  do  octu- 
bre siguiente,  manifestó  el  mismo  don 
Martin  Garai  que  el  secretario  del  despa- 
cho de  la  guerra,  con  la  do  16  del  mismo 
mes  le  comunicaba,  de  orden  do  V.  M., 
la  siguiente: 

"  He  dado  cuenta  al  reí  N".  9.  del  oñcio 
de  V.  E.  de  18  de  agosto  último,  en  qno 
me  participó  do  real  orden  qne,  habiendo 
impnestoii  S.  M.  del  contenido  de  laque 
le  pasé  en  31  do  julio  anterior,  relativa  {\ 
autorizar  al  Teniente  Jeneral  don  Pablo 
Morillo  con  todas  liis  facultades  qne  se  le 
concedieron  por  las  instrucciones  de  1814, 
habia  resuelto  S.  M.  ijno  consultase  de 
nuevo  al  consejo  da  Indias  sobro  esto  par- 
ticnTar,  y  que  entre  tanto  se  suspendiesen 
por  V.  E.  los  efectos  de  la  citada  real 
orden;  y  enterado  S.  M.  por  mí  de  ello, 
se  ha  dignado  declarar  riltimamente  qno 
es  su  real  voluntad  se  lleve  á  efecto  lo 
mandado  en  31  de  julio  último,  sin  per- 
juicio de  variar  sus  resoluciones  si  encon- 
trare ventajas  eu  ello,  en  vista  do  lo  que 
consulte  el  consejo  de  Indias,  como  le 
está  mandado."  Y  que  lo  trasladaba  de 
real  orden  á  efecto  de  que  k  la  mayor  bre- 
vedad posible  y  con  preforeneia  á  todo 
otro  negocio,  por  exijírlo  así  el  mejor 
servicio  del  reí,  evacué  el  consejo,  con 
asistencia  de  los  dos  fiscales,  la  consulta 
qne  lo  pidió  S.  M.  sobre  este  asunto  en 
18  de  agosto,  para  resolver  en  sn  vista  lo 
mas  conveniente. 

Vuelve  el  consejo,  seBor,  k  examinar, 
en  onmplimiento  de  las  antecedentes 
reales  órdenes,  si  se  debe  autorizar  al  je- 
neral don  Pablo  Morillo  con  las  mismas 
facultades  concedidas  por  las  instruccio- 
nes de  18  de  noviembre  de  1814,  como  & 
jefe  de  la  expodicion  que  salió  do  GAdiz 
y  se  dirijió  para  Costa  firme.  Por  tan- 
to, recordava  los  fundamentos  qne  cs- 
¡)aeo  entóneos  en  apoyo  do  su  concepto, 
gniado  solo  por  aqnellos  principios  de  tan 


intima  relación  can  la  materia  y  del  sis- 
tema lejislativo  de  aquellos  -dominios. — 
Eu  el  dia  lo  es  también  por  ol  tiempo 
corrido  de  examiqar  el  asunto  por  las 
mismas  resultas  y  consocuencias  de  qne 
el  oonsejo  pensó  entonces  ominosamente, 
y  quisiera  con  tan  ardientes  deseos  ha- 
berse equivocado  cuanto  lo  son  los  que 
lo  animan  por  la  mayor  gloria  de  Si  M. 
y  esplendor  del  trono._ 

Importa  por  ello  en  lo  qno  so  diga  pre- 
sentar en  toda  BU  luz  anales  fueron  loa 
deseos  paternales  de  S.  M.  manifestados 
en  las  citadas  instrucciones  dadas  á  dicho 
general  para  sn  dirección  y  gobierno, 
cn&l  In  política  y  ciemcncia  qne  brilla  en 
ellas  hasta  ofuscar  cuasi  la  gloria,  que  en 
sns  casos  conviene  también  á  la  severidad. 
Ellos  son  los  mismos  quo  arden  hoi  y 
ardían  en  el  generoso  pecho  de  8.  M. 
cuando  se  dignó  espedir  como  nn  destello 
de  BU  beneficencia  la  real  orden  do  2C 
de  enero  del  atlo  pasado,  en  qne  qniso 
hablar  S.  M.  de  una  proclama  á  los  ame- 
ricanos con  el  lenguaje  de  nn  padre  qne 
va  á  restablecer  la  caima  do  sus  hijos,  y 
proporcionarles  la  felicidad  quo  permitie- 
ran las  circunstancias  ;  acompañando  es- 
tas protestas  sobre  ofertas  positivas  on 
que  tuvo  &  bien  S.  M.  oír  particularmen- 
te al  consejo. 

Este  tiibnnal  puedo  lisonjearse  de  ha- 
ber seguido  en  esto  las  benéficas  inten- 
ciones do  S.  M.,  de  que  se  baila  tan  pe- 
netrado. Así  se  reconoce  de  la  instruc- 
ción, constante  de  31  capítulos  qne  pro- 
puso en  sn  consulta  de  3  de  Octubre  do 
1814,  se  debía  dar  al  general  Morillo, 
fundada  sobre  las  mismas  máximas  de 
dulzura  y  benignidad,  y  habría  sido  mui 
conveniente  que,  como  aprobados  por 
S.  M.,  se  hnbiorun  insertado  eu  las  que 
se  dieron  para  la  mejor  inteligencia  y 
acierto  del  mismo  general  en  la  p.irto  po- 
lítica. 

Manifestó  asimismo  á  V,  M.  oí  conse- 
jo en  la  de  23  de  Agosto  de  1816,  entro 
otras  cosas,  que  el  cumplimiento  religio- 
so de  cuanto  so  ofrezca;  un  olvido  de  los 
estravios  de  la  muchedumbre  con  el  des- 
liorrode  los  principales,  una  vigilauoia 
exacta  y  la  mayor  integridad  en  la  admi- 
nistración de  justicia,  eran  las  medidas 
qne  había  creído  siempre  y  creta  mas  á 
propósito  pura  conseguir  lo  qne  jamas  se 
lograría  sin  rcnnír  la  fuerza  con  la  polí- 
tica :  quo  la  sangre  qne  se  derramaba  to- 
da era  de  vasallos  de  S.  M.  y  una  pérdida 
efectiva   que  s&igia  su  corazón  paternal. 
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que  por  lo  mismo  se  debía  economizar  en      verá  ea   cuál  de  los  dos  casos  propuestos 
cnanto  lo  permitiera  la  jasttcia.  se  halla  el  gcneml  Morillo. 


£s,  pues,  el  contenido  de  los  instmc* 
cioues  comuuicadiis  ni  general  Morillo, 
en  que  eatá  vaciado  el  espíritu  de  dulzura 
y  benignidad  que  anima  á  S.  M.  para  con 
BUS  amados  vasallos  de  América,  lo  que 
le  ha  debido  servir  de  norte  para  todo  el 
ejercicio  do  sus  funciones  políticas  con- 
cluidas una  vez  las  operaciones  militares. 
Todo  lo  que  se  haya  bocho  de  conformi- 
dad con  lo  prevenido  en  ellos,  está  en  el 
orden  que  deba  haber  producido  loa  bue- 
nos efectos  qne  sé  han  intentado,  y  por 
razón  inversa  los  contraríos,  si  se  ha  se- 
parado de  su  espíritu  y  anu  de  su  lite- 
ral contexto ;  debiendo  tenerse  presente 
que  aunque  por  el  último  de  sus  ai'tículos 
se  le  concedieron  las  facultades  de  variar- 
las, seguu  las  circunstancias,  estas  cláu- 
snloB  acostumbradas  poner  en  semejantes 
comisiones  con  espresiones  más  ó  menos 
se  entienden  solo  para  variar  aquello  que, 
dsehabiera  de  ejecutar  6  por  circuns- 
tancias que  no  se  tuvieron  presentes  ó 
por  otras  que  do  nuevo  hayan  sobreveni- 
do, pudieran  perjudicar  al  mismo  objeto 
de  la  comisión,  o  seguirse  de  ello  otros 
inconvenientes.  I  siendo  el  espíritu  de 
las  qne  hacen  el  objeto  de  esta  consul- 
ta atraer  con  la  dnlzura  y  beueñcencia 
ol  ánimo  de  aquellos  habitantes  por 
considerarse  que  estos  lazos  potiticoa  son 
loa  que  pueden  influir  padei-osamente  á 
tranquilizar  aquellos  ánimos  é  inspirarles 
la  confianza  en  un  gobierno  paternal  co- 
mo el  de  S.  M.  haciéndose  por  manos  diea- 
tras  y  bcnéScaa.  Siempre  que  lo  que  se 
haya  ejecutado,  bien  sea  en  conformidad 
de  las  instrucciones,  ó  bien  alternándolas, 
haya  conspirado  al  mismo  fin,  de  cuyo 
pnnto  no  os  pcrmitidit  diverjencia  alguna, 
Is  operación  es  digna  de  alabanza,  y  en 
el  caso  opuesto  de  vituperio. 

Si  el  general  Morillo  ao  halla  en  el 
primer  caso,  de  modo  qne  el  conseja  re- 
anltase  gloriosamente  equivocado  en  sus 
pronósticos,  se  presentaría  sin  duda  á 
a.  M.  asistido  de  justicia,  pidiendo  la 
ampliación  de  facultades;  pero  si  está  en 
el  segundo,  en  que  ol  tribunal  se  consi- 
dere acompañado  de  una  satisfacción  fu- 
nesta en  haber  atinado  en  bus  conjeturas, 
todo  el  mundo  le  considerará  sin  derecho 
&  una  pretensión  de  facultades  que  no  ha 
alcanisado  á  desempeOar  en  mcdto  de  loe 
mejores  deseos  con  que  le  considera  el 
consejo.  Asi,  después  de  recordar  loa 
motivoa  qne  le  aeístieron  antes  de  ahora 
paro  opinar  contra  dicha  pretensión,  se 


Cuando  esto  general  avisó,  en  20  de 
marzo  de  181S,  qne  había  comunicado 
loa  convenientes  órdenes  para  el  resta- 
blecimiento de  la  audiencia  do  Caracas, 
manifestó  al  mismo  tiempo  la  necesidad 
que,  dijo,  toníau  aquellas  provincias  de 
que  por  entonces  y  nasta  sn  total  tran- 
quilidad se  reuniese  en  una  sola  persona 
el  mando  absoluto,  apoyando  este  modo 
de  opinar  en  ol  estado  do  insurrección  en 
que  se  hiillaban,   y  necesidad  de  adoptar 

frovidencias  contrarias  á  las  leyes  de 
udios,  por  cuya  sola  razón  serian  desa- 
E robados  por  el  tribunal,  y  nsí  no  habría 
I  unión  necesaria  eu  ol  gobierno. 

Espuso  entonces  el  consejo  en  consulta 
de  33  tío  agosto  de  1816,  y  repite  ahora, 
que  son  muchas  las  equivocaciones  en 
que  incurre  el  general  Morilio :  que  si 
entendía  por  mando  absoluto  reconcen- 
trar los  poderes  eu  una  sola  mano,  no 
necesitaba  nueva  declaración;  ni  podía 
perjudicarle  el  rcatablocímiento  do  la  real 
audiencia:  que  esas  mismas  leyes  de  In- 
dias, cuyos  trabas  conceptúa  inútiles  en 
Venezuela,  le  daban  el  poder  más  ilimi- 
tado en  cuanto  estimara  conveniente  á 
mantener  la  tierra  eu  tranquilidad:  que 
si  se  hablaba  do  operaciones  militares, 
lo  dejaban  obrar  esas  mismas  leyes  como 
lo  paveciose,  estando  prohibido  a  las  au- 
diencias, como  lo  estaoo,  entrometerse  en 
estas  materias  á  presencia  del  capitán 
general :  qno  sí  ae  trataba  de  las  de  gra- 
cia ó  provisión  do  empleos,  su  autoridad 
no  podía  ser  más  absoluta  ;  y  si  do  poli- 
cía á  otros  materi.is  do  gobierno,  ora  bien 
sabido  que  á  estos  cuerpos  solo  se  loa 
concedía  el  derecho  de  representar  sin 
demostracíou  ni  publicidad,  de  modo 
que  llegóse  á  impedir  lo  que  se  hubiese 
mandado. . . .  qne  du  aquí  infería  el  oon- 
sojo  que  lejos  do  ser  oída  la  represoa- 
tacion  del  general  Morillo,  traería  las 
máa  fatales  consecuencias. 

Qne  conocía  el  consejo  cuan  difieil  era 
la  mudanza  de  opinión,  luego  que  ha  lle- 
gado á  pronunciarse  do  un  modo  dooi' 
sivo,  pero  que  tenia  también  presente  qno 
el  contajio  no  habia  aido  goneral :  que  cor- 
tas fueron  las  fuerzas  remitidas  á  Améri- 
ca en  tiempo  do  la  dolorosa  ausencia  do 
V,  M.  y  Binembjjrgo,  no  hubo  un  aolo 
pnnto  en  que  dejara  de  pelear  la  fidelidad 
contra  la  traición  ;  que  Coro,  Maracaibo 
y  O-uayana  ae  declararon  contra  Caracas; 
Santa  Marta  contra  Cartagena ;  Cuenca  y 
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Piisto  contra  Quito,  y  nú  cu  I03  domas 
puntos ;  de  modo  que  aiu  auxilios  estrados 
coiisigaieroii  mantener  la  justa  domina- 
ción de  V.  M.  y  hacer  fi'ente  al  torrente 
de  la  devnstaciou  ;  que  por  otrn  parte  ai 
la  inanrreecion  liabia  vuelto  á  hacer  pro- 
.  gres£>3  en  Caracas,  y  unos  progresos  como 
los  que  pintaba  Morillo,  la  causa  no  po- 
día consistir  en  el  defecto  de  unidad  del 
Gobierno  :  qao  ningún  militar  habia  te- 
nido hasta  entonces  ur.  poder  mas  amplio 
para  obrar,  según  las  circunstancias,  ni  ha- 
bla usado  de  ellus  en  tórminos  mas  eston- 
sos ;  que  habia  arreglado  á  su  modo  la  ad- 
nistracion  de  justicia,  y  lo  mismo  habia 
beoho  con  In  real  hacienda :  que  habia 
introdncido  jurisdicciones  desconocidas, 
dictando  las  leyes  que  habia  creido  conve- 
nientes para  el  descmpefio  de  sus  funcio- 
nes: quo  hubia  sido  el  arbitro  de  las  ope- 
raciones militares  y  habia  tomado  cuantas 
medidas  de  policía  había  estimado  opor- 
tuaae,  sin  la  mas  leve  oposición. 

Que  á  pesar  de  todo,  los  progresos  de  los 
rebeldes  erau  cada  dia  mayores  y  debiaa 
llamar  toda  la  atención:  quo  asi,  era  pre- 
ciso convenir  en  no  sor  la  causa  la  división 
del  mando,  ni  la  falta  de  energía  que  esta 
produce,  ni  podría  serlo  la  administración 
de  justicia  ó  el  que  hubiese  establecido  en 
aquellas  provincias  un  cuerpo  colegiado, 
siempre  dispuesto  á  dar  eu  parecer  al  ge- 
neral en  jefe,  cuando  este  tuviese  por 
conveniente  consultarlo:  que  la  causa 
consistia  en  dictamen  del  consejo  en  la 
misma  naturaleza  de  la  espedicion,  y  eu 
las  medidas  que  para  au  conservación  ha- 
bia hecho  adoptar  la  necesidad:  que  se 
remitió  aun  paia  agotado  con  cinco  afiosde 
calamidades  de  toda  especie,  uaa  espedicion 
que  jamas  habia  pasado  á  las  posesiones  de 
laEspaña  ultramarina,  y  que  lapórdida  des- 
graciada del  San  Pedro  AlcánlÁra  la  privó 
de  todos  sus  recursos:  que  de  aquí  la  nece- 
sidad de  recurrir  á  préstamos  forzados  y  í 
otras  medidas  estruordinarias,  y  do  nqui 
el  nuevo  disgusto  de  los  natnrales  y  haber 
creido  conveniente  la  instalación  de  nue- 
vas autoridades  y  promulgación  de  nue- 
vas leyes,  y  que  por  ello  no  era  necesario 
indagar  nuevns  cansas.  En  consecuencia 
de  ello  consultó  el  consejo  á  V.  M.  entre 
otras  cosas,  que  por  ningún  título  conve- 
nia acceder  á  la  propuesta  del  general 
Morillo  de  que  se  uniese  en  una  perso- 
na sola  el  mando  absoluto  hasta  la  tran- 
quilidad de  aquellas  prMnciaa,  por  la  es- 
traordinaria  sensación  quo  causaría  en  to- 
das las  de  América  y  ser  muy  natural  pro- 
dujese un  efecto  en  todo  contrario  &  lo 
quo  se  prometía  este  general. 


Es  llegado  e!  tiempo  de  examinar  las 
resultas  do  esto  pronóstico,  con  una  ojea- 
da rápida  ó  imperfecta  por  falta  de  noti- 
cias sobro  la  conducta  política  observada 
en  el  cnrso  de  su  comisión,  careándola 
con  las  instrucciones  que  se  lo  dieron. 
Llegii  á  Caracas,  y  on  lugar  de  hacerse 
dnoDo  de  las  voluntades  publicando  el  in- 
dulto que  se  le  habia  prevenido  por  ins- 
trucciones para  acabar  de  inspirar  la  con- 
fianza en  nn  pueblo  quo  reposaba  ya  en  la 
tranquilidad  con  toda  la  provincia  diez 
meses  habia  bajo  el  prudente  mando  de 
don  Manuel  Cajigal,  establece  un  consejo 
do  guerra  permanente  con  quo  llena  do 
terror  y  sobresalto  los  ánimos  de  loa  ha- 
bitantes, hea  priva  del  consuelo  de  acu- 
dir en  sns  agravios  á  la  real  audiencia,  di- 
solviendo este  tribunal  y  mandando  con 
vilipendio  á  sus  ministros  á  Porto  Cabe- 
llo con  todas  laa  apariencias  de  unos  pre- 
sidiarios, siu  causa  alguna  justa  p:ira  un 
procedimiento  de  esta  clase  como  lo  ha 
calificado  el  consejo  y  lo  ha  hecho  S.  M. 
mandando  con  espresiones  honoríficas 
sean  ascendidos  estos  ministros  y  re- 
puesto el  tribunal, 

En  esto  estado  puso  la  administración 
'do  justicia,  dislocándola  enteramente  do 
loa  antiguos  quicios  en  que  había  sido  es- 
tablecida con  todas  las  seguridades  que 
cabo  cu  las  cos.ia  humanas  do  su  claac,  en 
unos  paisoa  tan  diatantes  del  trono.  El 
general  Morillo  siempre  so  debió  condu- 
ciren  dicha  provincia,  ya  pacificada  por  loa 

Erincipios  de  generosidad  y  dulzura,  con- 
>rmo  á  BUS  nistruccionea;  pero  mucho 
mas  en  las  circunstancias  en  que  entró  en 
ella.  Acababa  de  perder  en  la  Margarita 
con  el  navio  San  Pedro  los  caudales,  par- 
trechos  y  municiones  de  todas  clases,  dea- 
tinndo  todo  al  único  objeto  de  su  comi- 
sión. Debía,  sin  duda,  reponerlos  en  la 
forma  que  le  fuera  posible,  como  estaba 
obligado  en  aquella  situación  desgraciada: 
así,  en  buena  política,  y  aun  por  un  ínte- 
res personal,  debió  entrar  con  el  carácter 
y  modos  de  nn  menesteroso  que  necesita- 
ba pedir.  Para  hacerlo  así  no  debía  sino 
conceder  como  un  favor  io  que  en  él  era 
una  obligación  necesaria,  esto  es  la  publi- 
cación del  indulto,  cumpliendo  de  este 
modo  con  lo  quo  so  lo  mandaba,  cuando 
para  lo  contrario  era  preciso  quebrantar- 
las en  perjuicio  do  lo  quo  intentaba  con- 
seguir. Así  se  habrian  bocho  maa  volun- 
tarias y  múuos  violentas  las  exacciones. 

Contribuyó  á  lo  mismo  <^ue  os!  como 
varió  el  sistema  de  la  admmistracion  de 
Josticia,  ejeoutó  lo  mismo  oon  el  de  ha- 
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*JISDIDA3  PAKA  OHOAKISAK  KL  dOBIERTTO 
lIILrti.R  DE  LA.  FROVI£rCIA  DB  BABCE- 
LONA. — EL  QOBIERXO  8UPRBU0  HBCO- 
HIEHDA  LA  OBSBBVAHCIA  DB  LA9  DIS- 
POSICIONES QDE  HAH  ABOLIDO  ES  VE- 
NEZUELA   LA  E3CLATITL-D. 


yola  del  Jefe  Supremo  al  Gmmuulanie  de 
Barcelona. 

Al  Sr.  Üeiiernl  J.  T.    Mondgnf. 

Angostura,  Xoviembre  14  de  1817. — 7." 

Scflor  General: 

Acuso  6,  V.  S.  el  recibo  Je  sus  oSoios 
de  30  do  Octubre  y  5  do  Noviembre. 

Ijos  ardientes  deseos  que  manifiesta 
V.  S.  de  organizar  osa  Provincia,  esta- 
bleciendo el  6rden,  la  scgaridad  y  la 
justicia,  corresponden  al  concepto  c|ue 
siempre  he  formado  de  V.  S-,  á  quien 
he  creído  siempre  animado  de  las  mejo- 
res intenciones  y  do  la  mejor  voluntad 
de  servir   ú,  en   Patria. 

Los  reglameiitna  provieioiíales  para  los 
Comandantes  militares  y  políticos  que 
V.  S.  me  propone  pueden  servir  por  ahora 
para  el  régimen  interior  de  esa  provincia; 
mientras  V.  S.  recibe  del  Gobierno  las 
Leyes  y  cstatntos  á  que  debe  someterse  to- 
do Venezuela  pues  ou  la  carencia  absolu- 
ta en  qae  nos  hallamos  da  un  Código  que 
determino  las  facultades  y  atribuciones  de 
los  jueces,  y  los  deberes  y  obligaciones  do 
los  ciudadanos,  es  preciso  vnlernoa  de  re- 
glamentos provisorios  que  detallen  aun- 
que ligeramente  los  de  unos  y  otros;  V.  S. 
pues  está  autoi'izado  por  mi  pnra  poder 
establecer  en  la  provincia  do  su  mando 
tos  dos  reglamentos  dichos  <[ne  hará  obser- 
var basta  nneva  orden  mia. 

La  orden  general  del  din  1°  do  Noviem- 
bre aunque  uo  está  exactamente  arreglada 
álaordennnza  en  algunos  puntos,  os  muy 
útil  se  observe  en  esa  Brigada  miénlras 
mando  ¿  V.  S.  las  ordenanzas  generales 
del  ejército  á  que  deberán  someterse  to- 
dos los  individnos  de  osa  Brigada;  pero 
entre  tanto  qno  se  guarde  dicha  orden. 

La  provincia  de  Barcelona  cuyo  mando 
TOMO  TI     %1 


he  confiado  á  V.  S.  no  lia  tenido  por  mi 
orden  ninguna  desmembración,  asi  es  que 
V.  S.  debe  ejercer  su  jurisdicción  en  todo 
el  territorio  comprendido  entre  los  lími- 
tes  que  demarcaban  eu  el  antiguo  régi- 
men la  provincia  de  Barcelona. 

Quedo  impuesto  de  lo  que  me  participa 
y.  8.  con  respecto  á  los  indios  do  la  cos- 
ta. Tanto  Tnpepe  como  Munaure  han 
estado  en  estos  dius  en  esta  capital,  y  han 
manifestado  la  intima  snmieion  y  ri'speto 
á  las  autoridades;  sin  embargo  V.  S.  que 
es  responsable  at  Gobierno  de  laRiipúbli- 
ca  de  la  conservación  de  esa  provincia  de- 
be tomar  todas  las  moilida.s  nocestirias  pa- 
radlo; pero  siempre  gniado  por  la  r:izon 
y  examinando  antea  detenidamente  todos 
los  informes,  noticias  y  delaciones  para 
obrar  de  un  modo  cierto  y  no  tomar  me- 
didas enérgicaa  cuando  qnizti  no  son  nece- 
sarias y  hacer  enemigos  de  tos  que  quizá 
son  nuestros  amigos. 

£n  Venezuela  está  abolida  para  siempre 
la  esclavitud;  laa  mnjeres  y  los  niflos  no 
están  reducidos  á  In  servidumbre. 

Yo  marcho  de  esta  Plaza  dentro  de  tres 
dias  con  mi  ejército.  Tome  V.  S.  medi- 
das extraordlnariaa  á  fin  de  aprehender  y 
remitirme  bien  asegurado  cualquier  de- 
sertor que  se  refugie  á  esa  provincia,  así 
de  I»  División  del  General  Zaraza,  como 
del  ejército  que  yo  conduzco  en  persona. 

Incluyo  á  V.  S.  el  despaclio  del  Coro- 
nel Sotillo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  mnchos  aflos. 

SlUOH  BOLfVAE. 
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*   POLICARPA  SALABAURIBXA   Vvk  UNO  DE 

LOS  MÁETIttBS    DE    LA   PATRIA.— sXsiA- 

NO    LA    UAKDÚ    ALCADAI^OT   LA    IIT- 

KORTALIZd. 


Tomado  de  tarrazábal,  vida  de  bolívar, 
edición  de  1869. 

En  tanto  que  estas  cosas  pasaban  en 
Guayana,  otras  muy  diversas  so  cumplían 
en  SantaFé.  No  tocan,  es  verdad,  ínti- 
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Uameutu  á  Ju  vida  de  Bolívar;  pero  to- 
do se  eulaza  y  conexiona  ea  aquella  magnn 
empresa  quo  é!  dirigía:  virtndeB,  talentoa, 
valorea,  martirios,  sacrificios;..  ..por  cu- 
ya cansa  no  so  tendrán  como  extraDos  á  la 
relación  hechos  dignos  de  memoria,  coii- 
samados  á  tan  gran  distancia. 

En  aquellos  mismos  dias  en  que  el  Li- 
bertador ÍDstitnia  el  Consejo  de  Estado 
en  Angostura,  poniendo  así  los  fnnda- 
meutOB  durables  de  la  independencia  de  la 
patria:  cuando  él  proscribía  la  tiranía  y 
con  BU  gGnio  inmenso  contenia  el  torrente 
devastador  de  la  insubordinación  y  de  la 
discordÍH;  snbia  las  gradas  del  cadalso,  en 
la  plaza  mayor  de  SantaFé,  arrastrada  por 
manos  de  loe  tíranos,  la  heroica  Folicak- 
PA  Salabarrieta,  mártir  sublime  de 
honor  y  libertad.  Trescientas  leguas  se- 
paraban aquellos  doa  altares  de  la  gloria: 
en  el  nno  se  adoraba  la  esjieraitzíi;  en  el 
otro  brillaban  los  resplandores  de  la  í»- 
ntoríalidad. . ...' 

Ya  desdo  muy  al  iiiíncipiodu  la  guerra 
se  habia  visto  con  horror,  quo  Ins  armas 
do  Bóvea,  Lizon  y  otros  caudillos  espallo- 
les  se  ejercitaban  no  salo  contra  loa  va- 
lientes defensores  de  la  independencia, 
sino  también  contra  el  sexo  amoroso  y  dé- 
bil, digne  siempre  de  estimación  y  do  res- 
peto. La  SoOora  Merced  Ábrego,  natural 
de  Oñcuta,  acusada  de  haber  bordado  nu 
uniforme  de  brigadier  para  el  General  Bo- 
lívar, fué  decapitada  por  Lízon,  después 
de  haber  echado  suerte  entre  los  tuyos  para 
saier  d  quién  tocaría  la  feliz  ventura  de 
cortarle  la  cabeza.  A  la  Setlora  Josefa  Fi- 
gnéras,  de  Barcelona,  la  asesinó  Morílles, 
pagándole  do  esto  modo  300  pesos  que  le 
debia.  Bóvea  mató  á  Carmen  Mercié,  en 
Cnmaiiá,  complaciéndose  de  las  convnlsio- 
nes  del  feto  quo  llevaba  en  su  seno,  qne  se 
extinguía  sin  haber  vivido. . .  .11  Otros  he- 
chos menos  crueles,  pero  indignos,  se  re- 
cnordan  deAldama  y  de  Morillo.  El  pri- 
mero hizo  azotar  publicamente  en  las  ca- 
lles de  Cumaná  á  la  SeQora  Leonor  Gue- 
rra porque  se  negaba  k  declarar  lo  que  el 
déspota  deseaba.  £1  segundo  despidió  de 
su  presencia,  con  voces  groseras  y  gritos 
descompasados,  más  de  300  se&orasae  las 
principales  de  Bogotá,  que  en  cuerpo  fne- 
roa  A  implorar  gracia  por  sus  hijos,  espo- 
sos y  hermanos !  Pero  en  fin,  no  se  ha- 
bía levantado  todavía  un  patíbulo  para 
ver  morir  en  él  una  muger;  y  podía  de- 
cirse que  aquellos  desafueros,  y  aquella 
sangro  inocente,  sin  piedad  vertida:  tor- 
mentos que  no  merecieron  la  consagración 
2anest%,d,'>,lBcadnlso,  eran  las  obras  de  ex- 

das  las  de  A. 

dujese  un   efe^^ 

^ue  se  prometía  t 


termíiiío   do  una  guerra   sin  lástima  qUe 
derramaba  la  calamidad  por  todas  par- 


Eslaba  reservado  al  vi  rey  D.  Juan  Sá- 
manoídui'  el  espectáculo  horrible  del  su- 

Slicio  de  una  joven,  sacrificada  con  todo 
escanso,  y  aún  haciéndose  lujo  de  tal 
iniquidad.  Moza  elegante  en  denuedo, 
hermosa,  de  honestas  costumbres,  de  pa- 
labras y  condición  blanda  y  recatada,  ora 
FOLICABPA  Salabaruieta  outuBíastá  por 
la  independencia  y  favorecía  y  daba  auxi- 
lio, en  cuanto  lo  era  permitido,  á  los  pa- 
triotas oprimidos.  Habia  estallado  por 
aqael  tiempo  una  insurrección  en  Casana- 
i-e,  acaudillada  por^Fray  flgnacio  Marino, 
del  Orden  do  predicadores,  quien  desde  el 
principio  de  la  revolución  hizo  la''giierra 
á  los  realistas.  Otras  guerrillas  se  forma- 
ron también  on  el  Cauca  y  en  el  Socorro; 
y  muchos  patriotas  bogotanos  rosolrieroa 
irse  á  Casanare  y  á  los  lugares  donde^eata* 
ban  las  pequeños  fuerzas  independientes. 
POLiCARPA  amaba  y  era  amada  de  Alejo 
Sabaraín,  oficial  de  la  República,  ú  quien 
loa  españoles  condenaron  á  servir  como 
soldado.  La  joven  influyó  en  el  joven  y 
le  porsnadió  4  que  huyera  do  la  esclavitud 
y  se  fuera  á  Casanare  con  otros  compaQe- 
ros.  Ella  misma  dispuso  lo  necesario  pa- 
ra la  fuga  de  ocho  personas,  dejas  cuales 
cinco  eran  militares;  y  no  sabré  decir  có- 
mo consiguió  datos  exactos  de  las  fuerzas 
que  tenían  los  espafioles  en  la  capital  y  en 
loa  provincias  vecinas,  cujos  pormenores 
envió  á  los  jefes  republicanos  de  Casa- 
nare. 

Dosgraciadaueuto  Alejo  fué  Eorpron- 
dido,  y  las  cartas  que  llevaba  vendie- 
ron ti  la  Salab.irrieta. 

Sepultóla  Sámano  en  un  calabozo  si- 
guiéndole causa  militarmente. — Nada  pu- 
dieron arrancar  los  jueces  de  aquella 
heroína;  nada  supieron  de  sus  cómpli- 
ces. Con  nada  pudioron^iutimidarla  ní 
seducida.  Al  fin  fué  -condenada  por 
un  consejo  de  guerra  á'ser  fusilada  por 
la  espalda  !  con  siete  cómpaQeros  mas  : 
entro  ellos,  Alejo  Sabarain ! 

Ya  Morillo  habia  TTiech o 'Jsaca rapara 
el  patíbulo  á  un  padre  á  la  presencia 
de  su  hijo,  y  á  un  hijo  á  la¡  presen- 
cia del  padre; pero  tocaba  á'  Sáma- 
no dar  la  última  prueba  do  execrable 
crueldad,  haciendo  perecer  á  un  tiempo 
dos  amantes,  presenciando  mutuamente 
sus   tristes  agonías ! 

PoLicAKPA  Salabarrieta  murió  el  H 
de  Noviembre  do  1817. 
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Ifurífi  serena,  iiiip¿TÍda,  aturdiendo 
oon  aa  firmeza  i\  aiis  verdtigos.  Mi 
tañare,  dijo  al  salir  pai-a  el  patíbulo,  »it 
sangre  será  bien  pronto  vengada  por  loa 
liberladores  de  la  patria  ! 

Ia  muerte  de  aauolla  esforzada  y  geno- 
roes  mujer,  inmolada  por  la  |  libertad, 
oanaó  en  Santa  F6  nna  impreBion  pro- 
fandft. 

El  puoblo  estaba  atónito. 

lío  hubo  corazón  sensible  qne  no  llo- 
rase aqnelta  muerte  promatnra :  llanto 
snblinie,  que  se  vortia  á  la  presencia  de 
tan  noble  aiierificio,  y  en  el  recuerdo  de 
tanto  martirio 

¡  Salnd  mil  veces  virgen  do  Colombia! 
¡  Honor  y  gloria,  estrella  americana !  Mu- 
riendo iioaTdiste  jjleocion  Ldo,  heroismo 
y  do  lealtad,  y  en  el  suplicio  triunfaste 
del  implacable  Sáoiano  !  El  auplicio  es 
tn  aantuario  :  como  lo  fué  de  CAIdas, 
de  Torrea,  do  Torícos,  de  Gutiérrez,  do 
Lozano,  do  Rovira....de  osa  genera- 
ción do  bravos,  de  justos  y  de  aábioa, 
nacidos  como  astros,  paru  iluminar  nues- 
tra propia  desolación,  y  convertidos  lue- 
go en  ceniza  "por  la  mano  feral  del 
despotismo.  Ta  nombre  acril  eterno  ;. . , . 
y  el  de  tu  voriJngo  lo  serA  también. 
Sámano  |[te' condenó  d,  la '^muerte,  .y  tú 
lo  condonaste  i.  la  maldición  del  porve- 
nir. Sí  :  el  tirano  no  morirá  ;  poro  ae- 
ra tirano verdugo  I 

Los  patriotas  do  aquella  época  hicie- 
ron del  nombre  do  Palicaipa  Salabarrieta 
este  anagrama  : 

TACE  POR  SALVAR  lA  PATRIA. 


De  las  Mbiíoeias  del  General  José  Uilarii 
Lápez,  edición  de  1857. 


La  rola  entra  en  capilla  con  otroa  de  sus 
c&mplices.-Xiirracion  de  loa  pormenores 
ocurridos  dtiran/e  el  tiempo  de  la  capi- 
lla.— La  Pola  y  sus  compañeros  salen 
al  suplicio. — Energía  y  lemple  de  alma 
de  la  Pola. — Sus  últimos  momentos  y 
sus  postreras'  palabras. — Arcos,  uno  de 
ivs  compafleroa,  pronuncia  sobre  el  ban- 
quillo un  verso. 

Entrados  en  capillaMa  Pola  v  sns  cóm- 
plices, á  saber,  Sibarab,    Arellano,  Ar- 


óos, Diai,  Su&rea,  Oaliano  y  Marnfa,  y 
habiendo  tocado  la  guardia  y  escolta  á 
mi  compáQÍQ,  se  me  destinó  en  el  primer 
cuarto  de  centinela  á  la  capilla  en  donde 
estaban  los  tres  primeros,  los  cnales  me 
hicieron  laa  mfis  tiernas  manifestaoio- 
noB  de  amistad,  recomendándome  sn 
memoria,  como  que  todos  troa  eran  de 
loa  ilnatres  restos  del  ejÉrcito  del  Sur, 
ea  el  cual  hablan  servido  hasta  la  clase 
de  aubteníentes  Sabarain  y  Arellano,  y 
on  la  do  sargento  primero,*  Arcos.  El 
primero  de  estos  me  agregó  en  los  tér- 
minos más  sentimentales:  "que  al  ñn  la 
snerte  habia  querido  que  marieae  des- 
pués del  milagroso  escupe  de  Popayan  ; 
pero  qne  uo  me  envidiaba,  pues  él  se 
iba  á  librar  de  los  tiranos,  mientras  que 
yo  quedaba  sufriendo  sus  rigores  y  pre- 
senciando toa  sacrificios  do  sus  TÍctimas: 
que  si  por  nu  acaso  extraordinario  yo  so- 
brevivía hastit  la  restauración  de  la  li- 
bertad, me  encargaba  qne  le  rengase, 
como  patriota,  como  amigo  y  como  com- 
panero " 

Semejante  discurso  mo  movió  de  tal 
manera,  que  uo  pude  contener  las  lágri- 
mas; desahogo  que  pndo  librarme  de 
otro  íiccideate  más  grave,  pnos  sentía 
mi  corazón  conmovido  y  mía  miembroa 
agitados.  A  este  tiempo,  el  teniente 
Manuel  Pórez  Delgado,  que  comandaba 
interinamente  la  compaília,  entró  en  la 
capilla  con  el  objeto  de  visitarla,  y  ha- 
biendo observado  mi  llanto,  qne  me  era 
imposible  disimular  ni  contener,  mo  pre- 
guntó la  causa  ;  á  lo  que  yo  le  contes- 
tó con  entera  franqueza,  prevalido  de 
una  recomendación  en  favor  mió  que  le 
había  hecho  mi  tío  Mariano  Lcmos,  con 
quien  estaba  Delgado  cu  mni  buena  inte- 
ligencia. "Usted  no  ignora,  mi  tenien- 
te, le  dije,  que  yo  bo  sido  compaSero 
de  capilla  en  otra  ocasión  coa  el  sellor 
Sabarain  ;  y  por  eonaiguicmo  no  debe 
extraGar  qne  esos  recuerdos  me  hayan 
producido    las    aenaaciones    y    lágrimas 

Sue  uated  observa ;  híígame  nsted  el 
ftYor  de  hacerme  relevar  de  esto  pues- 
to." Delgado  oyó  mi  aúplica,  y  tuvo 
la  indacil^e  bondad  de  hacerme  relevar 
inmediatamente.  Con  este  rasgo  y  otro 
que  referiré  luego,  probó  que  tenia  no 
corazón  americano,  pues  era  hijo  de  la 
lala    de  Cuba. 

Relevado  que  fui,  se  me  conduela  á 
colocarme  en  un  ángulo  del  claustro,  y 
al  pasar  por  la  capilla  en  donde  estaba 
la  Pi>la,  esta  qne  me  observó  lloroso, 
por  más  que  yo  procuré  no  ser  visto  de 


,,  Google 


101  ■ 


ellu,  me  dijo :  "  no  lloro  ustaá,  Lope- 
oito,  por  nncBtra  auerte  :  noaotros  va- 
mos &  recibir  un  alivio  líbrándonoe  ele 
loa  tiranos,  de  estas  fieras,  Uo  estos 
monstruos. .."  y  otras  cosas  que  no  alcan- 
cé á  oír.  El  cabo  que  me  conduela,  ó  no 
entendió  el  valor  de  lúa  exprcsionos,  ó  no 
quiso  hiicer  caso  de  etlns  en  considera- 
ción á  que  yo  le  ensenaba  á  leer  y  escri- 
bir; y  no  me  dijo  otra  cosa  li  pocos  mo- 
mentos, siiip  lo  siguiente:  "¡  Hola!  ¿con 
que  la  mujer  conoce  ñ  usted?  jY  qu6 
brava  está!  ¡qué  guapa  es!"  Yo  repuse 
simplemente:  "no  es  extraño  que  yo  la 
conozca,  pues  ella  es  mui  conocida  en 
esta  ciudad;  pero  hacia  muchísimo  tiem- 
po que  no  la  veia." 

Desde  el  panto  en  donde  se  me  situó 
de  centinela  podia  oirperfectammite  todo 
cnanto  decía  la  Pula,  y  Ter  todas  sus  ac- 
olónos, pues  me  hallaba  como  á  diez  y  seis 
pnsos  do  distancia  de  su  capilla.  Al  prin- 
cipio observé  que  replicaba  con  nlgnuos 
sacerdotes  que  la  exhortaban  áconfesarso 
y  aplacar  su  ira.  £lla  les  decia  en  voz 
alta  y  Don  un  aspecto  en  que  estaba 
pintada  la  ira,  la  resolución  y  el  ontn- 
aiusmo  patriótico,  lo  que,  poco  más  ó 
menos,  es  como  sigue:  "En  vatio  se  mo- 
lestan, padres  mios:  si  la  salvación  de  mi 
alma  consiste  en  perdonar  á  los  verdu- 
gos mios  y  de  mis  compatriotas,  uo  hai 
remedio,  ella  será  perdida,  porque  no 
pnedo  perdonarlos,  ui  quiero  consentir 
en  semejante  íden.  Déjenme  ustedes  de- 
sabogar de  palabra  mi  furia  contra  estos 
tigres,  ya  que  estol  en  la  impotencia  de 
hacerlo  de  otro  modo.  ¡Con  qué  gusto 
viera  yo  oorrer  la  sangre  de  estos  mons- 
truos do  iniquidad!  Pero  ya  llegniá  el 
dia  de  la  venganza,  din  grande  en  el  cual 
se  levantará  del  polvo  este  pueblo  escla- 
vizado, y  arrancará  las  entraDas  de  sus 
crueles  señorea.  No  está  mni  distante 
la  honi  en  que  esto  suceda,  y  se  en- 
gHflan  mucho  loa  godos  sí  creen  que 
su  dominación  puede  perpetuarse.  Toda- 
vía viven  BoLÍVAH,  Santander,  Páez,  Mo- 
uágas.  Nonato  Pérez,  Galea  y  otros  fuer- 
tes caudillos  (le  la  libertad:  á  ellos  está 
reservada  la  gloria  de  rescatar  In  patria 
y  despedazará  sus  opresores..."  Loa  pa- 
drea atónitos,  se  aferraban  en  hacL'r  callar 
á  la  Pola,  aiiplicAndüla  que  se  moderaae; 
qne  ü  nada  conduelan  aua  imprecaciones; 
que  ya  no  era  tiempo  de  peoaaren  otra  cosa 
que  en  In  siUvacion  deán  alma.  "Bien, 
padres,  acepto  el  consejo  de  ustedes,  les 
rcspiiiidia,  á  condición  que  se  me  fusile 
en  ente  iuatautc,  pues  de  otra  manera  me 
es  del  todo  imposible  guardar  silencio  cu 


Tiste  de  loB  tiranos  de  mi  patrift,y  asesi- 
nos de  tantos  americanos  ilustres  ;  mil 
veces,  repito  á  ustedes,  qne  en  vano  me 
exhortan  h  1q  moderación  y  al  perdón  de 
mis  enemigos.  ¡Qué!  ¡yo  les  habia  do 
dar  esta  satisfacción  !  no  esperen  que  me 
humille  hasta  ese  término :  semejante 
bajeza  no  os  propia  sino  de  almas  mny 
miserables,  y  la  niia,  á  Dios  gracias,  ha 
recibido  nn  temple  nada  vulgar."  Insis- 
tían los  sacerdotes  en  persuadirla  á  que 
S rescindiese  de  esa  rencor  tan  pronuncia- 
o,  y  que  acoso  con  sn  moderación  podría 
todavía  mover  el  corazón  generoso  y  com- 
pasivo del  seBor  vii-ey  Samauo.  "¡Ge- 
neroso y  compasivo !  les  replicó  la  Pola 
sonriÉndose  irónicamente;  no  prevari- 
quen ustedes  :  nunca  p'iede  caber  genero- 
sidad on  los  pechos  de  nuestros  opresores: 
ellos  uo  se  aptaoarán  ni  con  la  sangre  de 
sus  víctimas  :  aua  exigencias  son  todavía 
mas  exageradas ;  y  su  rencor  uo  tiene  lí- 
mites. Ustedes  que  me  sobreviven  serán 
testigos  de  las  rencillas  que  entre  ellos 
miamoa  van  á  ocasionarae  como  en  los  im- 
perios de  Méjico  y  los  lucas,  por  dispu- 
tarse la  presa  y  ostentar  la  primacía 
de  crueldad  qne  les  distingue.  ¡  Genero- 
so Sámano,  y  compasivo!  ¡Qué  error! 
Pero  ustedes  conciben  que  yo  desearía 
conservar  mi  vida  á  cambio  de  implorar 
la  clemencia  de  mis  verdugos?  no,  seQo- 
ras  u  no  pretenderé  nunca  semejante  cosa; 
ni  deseo  tampoco  que  se  me  perdone, 
porque  el  cautiverio  es  todavía  mas  cruel 
que  !a  misma  muerte.. .  ."Esto  decia, 
cuando  deteniéndose  en  la  puerta  de  la 
capilla  varioa  oQciales,  y  entre  ellos  el  te- 
niente coronel  don  José  María  Herrera, 
americano,  jefe  do  Estado  Mayor  do  la 
tercera  división,  cuyo  cuartel  general  es- 
taba en  Santafé,  dijo  este  ft  la  Pola  en  un 
tono  cliocarrero  y  burlesco  :  "Hoy  es  ti- 
gre, maDana  será  cordero."  A  lo  que  laif 
zándoae  la  Pola  sobre  él,  en  términos  que 
fué  preciso  que  el  ocntinela  lu  contnviese, 
le  dijo  enfurecida:  "Vosotros,  viles, 
miserables,  medís  mi  alma  por  las  vues- 
tras: voaotroa  sois  loa  tigres  y  en  breve 
seréis  corderos:  hoy  os  oomplaceia  con 
los  sufrimientos  de  vuestras  inertes  victi- 
mas, ven  breve  cuando  suene  la  resurrec- 
ción de  la  patria,  oa  arrastraroia  hasta  el 
barro,  como  lo  tenéis  de  costumbre. 
¡  Tigres,  saciaos,  si  esto  os  posible,  ooii 
la  sangre  mia  y  de  tantoa  iucautoa  ame- 
ricauos  que  se  han  confiado  en  vuestros 
promesas!  ¡Monstruos  del  género  hu- 
mano I  encended  ahora  mismo  las  hogne- 
raa  de  la  detestable  inquisición  ;  prepa- 
rad la  cama  del  tormento,  y  ensayad  con- 
migo si  soy  capaz   de  dirigiros  una  sola 
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mirada  de  hamildad.  Honor  tno  haréis, 
lutserableB,  en  poner  &  mayor  pmeba  mi 
infrimíento  j  mí  reEoliicion.  i  America- 
no !  ]  Herrara!  j  instrumento  cic^o  y 
degradado  !!!  que  los  espafioles  me  mju- 
ríen,  no  lo  cstruCo,  porque  elloa  jomas  ec 
condolieron  ni  de  la  edniJ,  ni  del  sexo,  ni 
de  la  vjrlnd  ;  ¡pero  qneuu  americano  se 
atreva  á  denostarme,  apenas  es  oreible! 
Quitaos  de  mi  proscucta,  misci'ubles  y 
preparaos  A  festejar  1»  muerte  de  laa  víc- 
timas que  vais  &  mmolar,  mióntraa  oa  lle- 
^  vneatro  turno,  qne  no  tardará  muolio 
tiempo  :  sabed,  qne  no  llevo  á  la  ttimba 
otro  posai'  qne  el  do  no  sor  testigo  de 
vuestra  destrucción  ;  del  oterno  reata- 
bleotmiento  do  las  banderas  ñe  la  inde- 
pendencia en  esta  tierra  que  ptofunais  con 

vuestras  plantas "En   medio   do  esto 

discurso,  un  oñcial  llamado  Salcedo,  di- 
rigiéndose á  loa  otroa,  les  dijo.  "Una 
mordaza  debiera  ponerse  ¿  esta  infiel,  sa- 
crilega, blasfema  ;"  y  Delgado  le  contes- 
tó ;  "Una  jaula  perpetua  debiera  ser  su 
abrigo  ai  no  estuviera  condenada  A  muer- 
te, port^ne  no  hay  duJa  qne  ha  perdido 
el  juicio,  y  es  una  loca  furiosa.  He- 
rrera decia  al  retirarse  :  "  No  hay  duda 
qne  está  loca,  loca,  loca  perdida,*'  y  re- 
petía constantemente  esto  mismo,  ain  du- 
da con  el  objeto  de  qne  los  soldados  atri- 
buyesen esa  energía  de  la  heroína  k  la 
falta  de  juicio  y  no  ñ  su  patriotismo, 

Aiiócdotna  casi  semejantes  ft  esta  ocu- 
rrieron durante  el  día,  y  aolo  el  peso  de 
la  noche  pudo  calmnr  la  rabia  de  la  ilus- 
tre Pola,  para  renovarla  al  día  aignieiito, 
como  vamos  á  verlo. 

Las  iinovo  do  la  mañana  era  la  hora 
señalada  para  la  ejecución.  Preparado 
todo,  se  pusieron  eu  movimiento  laa  vic- 
timaa  y  aua  sacrificadores.     La  Pola  rom- 

fiia  la  procesión  con  dos  sacerdotes  A  loa 
ados.  A  mí  mo  habia  cabido  la  segunda 
fila  de  la  escolta  que  debia  fusilar  K  ostu 
singular  mujer  ;  es  decir,  que  yo  no  de- 
bia ser  de  loa  ejecutores,  para  cuyo  logro 
DO  fué  poco  lo  que  trabajó,  en  la  situa- 
ción en  (fue  mo  nalkba  de  que  se  descu- 
bríese  mi  eacusn,  y  se  atribuyera  á  éstii 
algún  mnl  designio  que  pudiera  compro- 
meterme süriiinicnte.  Sin  entrar  en  es- 
toe  detalles,  qne  serian  liirgos  y  poco  im- 
portantes, solo  diré  :  que  después  de  mu- 
chas dificultades  que  tuve  qne  vencer  pa- 
ra librarme  de  tan  terrible  encargo,  logré 
ser  caduido  á  pretesto  deque  mi  fusil  no 
estaba  muy  corriente,  apoyando  este  ar- 
gumento con  el  regalo  de  cuatro  reules 
que  hice  al  cabo  de  mí  escuadra,  que  era 


el  disctpnlo  de  qníon  he  hablado  en  otra 
parte,  el  cual  se  ofreció  &  tirar  en  mí  lu> 
gar,  y  asi  lo  cnmplié. 

Al  dar  el  primer  paso  de  la  puerta  á  la 
calle  se  descubrió  a!  Mayor  du  plaza,  qne 
era  el  encargado  de  todita  catas  ejecucio- 
nes, y  que  se  habia  demorado  un  poco. 
Jío  bien  fu6  visto  por  la  Pola,  cuando  re- 
sistiéndose cata  á  marchar,  pura  lo  cual 
hacia  los  miis  gruudoa  esfuerzos,  y  encen- 
diéndose nuevamente  en  ira,  decía  A  loa 
Judres  que  la  auxiliaban:  "Por  Dios 
ruego  que  ae  me  fusile  aqní  mismo  si 
ustedes  quieren  que  mi  almn  no  so  pierda  ! 
¿  Cómo  puedo  yo  ver  con  ojos  serenos  á 
un  americano  ejecutor  de  estos  asesinatos? 
¿  No  ven  ustedes  ii  cae  Mayor  Córdova  con 
qué  tranquilidHd  se  presenta  H  teatificur  y 
autorizar  estas  escenns  de  anngre  y  deso- 
lación de  sus  coro  patrio  t.is  ?  ¡  Ay  !  por 
piedad,  no  me  atormenten  por  mas  tiem- 
po con  estos  terribles  espootíiculos  para 
una  alma  tan  repnblicnna  como  ea  la  mía. 
¿  Porqué  no  semc  quítit  de  nnu  vez  la  vi- 
da ?  ¿  Porqué  se  aamentn  mí  tortor  en  loa 
últimos  momentos  que  mo  restan,  ponien- 
do ante  mis  ojos  estos  monstruos  de  iniqui- 
dad, estos  imbéciles  americanos,  estos 
inatrumontos  ciegos  del  osterminío  de  an 
patria?...."  Loa  SHcerdotes  la  umones- 
taban  putéticamente  á  qne  sufriese  con 
paciencia  estas  últimas  impresiones  con 
qae  la  Providencia  quería  probar  su  resíg- 
uacíop  :  que  hiciese  un  esfuerzo  generoso 
para  perdonar  á  sus  cncmigoa ;  y  quo  á 
imitación  del  Salvador,  marchase  hnmil- 
demeute  hasta  el  patíbnlo,  y  ofreoieae  á 
Dios  sus  sufrimientos  en  espiacion  de  sus 
peoados.  Y  midntraa  esto  le  deciun  la 
llevaban  casi  en  peso  por  mas  de  veintíoin- 
co  pasos.  "  Bien,  dijo  la  Pola,  observaré 
loa  consejos  de  ustedes  en  todo,  menos  en 
perdonar  A  los  godoa  :  no  ea  posible  quo 
yo  perdone  A  nuestros  implacables  opre- 
sores :  ai  una  palabra  de  perdón  saliese  de 
mis  labioa  sena  dictada  por  la  hipocresía 
y  no  por  mí  corazón.  ¿  Yo  perdonarloa  ?  ?  ? 
al  contrario,  los  detesto  mas;  conjuro  & 
cuantos  me  oyen  A  mi  venganza :  ^  vengan- 
za, compatriotas  y  muerte  á  los  tiranos  I" 
Mientras  esto  decin,  loa  aacerdotea  esfor- 
zaban A  una  su  voz  para  coofnndir  la  de  la 
Pola,  y  no  dejarla  distinguir  de  los  espec- 
tadores. 

La  Pola  marchó  con  paso  firme  hasta  el 
suplicio,  y  en  vez  de  repetir  lo  que  le 
decían  sus  miniatros,  uo  hacia  sino  mal- 
decir  A  los  eapaHolcs  y  encarecer  su  ven- 
ganza. Al  salir  A  la  plaza  y  ver  al  pueblo 
agolpado  para    presenciar    eu    sacrificio. 
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esolamó:  "¡  Pueblo  indolente  1  j  Cuáo 
diversa  seria  hoy  vuestra  snerte  ai  cono- 
cieseis el  precio  de  lii  libertüd  !  Pero  no 
es  tarde.  Ved  que,  aunque  mujer  y  joven, 
me  sobra  valor  pava  sufrir  lu  muerte,  y 
mil  muertes  mas,  y  no  olvidéis  esto  ejem- 
plo...." Mayor  ora  el  esfuerzo  de  los 
sacerdotes  en  no  deJHi-  que  estas  exhorta- 
oiones  patrióticas  do  la  Pola  fuesen  oidas 
por  la  multitud ;  y  á  la  verdad,  que  no 
podian  ser  distinguidas  y  recogidas  sino 
por  los  que  ibuu  tan  inmediatos'  á  ella 
como  JO.  Ltcgida  a\  pié  del  banquillo, 
volvió  otra  vez  los  ojos  Jiácia  el  pueblo  y 
dijo  :  "  i  Miserable  pueblo  !  yo  os  compa- 
dezco ;  algún  din  tendréis  mas  dignidad." 
Entonces  se  lo  ordenó  qne  ae  moutase 
sobre  la  tableta  del  banquillo  porque  dobla 
ser  fusilada  por  la  espalda  como  traidora  : 
ella  contestó :  "Ni  es  propio  ni  decente 
en  una  mujer  semejante  poaioion;  poro 
sin  montarme,  yo  davÉ  la  espalda  si  esto 
es  lo  que  se  quiere."  Medio  arrodillándose 
luego  sobre  el  banquillo  y  prosentaudo  la 
mayor  parte  '  de  la  espalda  se  lu  vendó  y 
aseguró  con  cuerdas,  en  cuya  actitud  re- 
cibieron ella  y  bus  compañeros,  una  muer- 
te one  ha  eternizado  su  nombra  y  hecho 
multiplicar  los  frutos  de  la  libertad. 

Aróos  prouunció  al  pié  del  banqnillo  Ir 
Bigoiente  cuarteta : 

"  No  temo  la  muerte ; 
Desprecio  la  vida : 
Lamento  la  suerte 
De  la  patria  mia." 

III 

Potsias  publicadas  en  La.  Bándkba  Na- 
cional de  Caracas,  1837. 

POLICARPA    SALAVARHIETA. 


I^  libertad  acongojada  y  triste 

Su  noble  aspecto  esconde": 
Un  manto  sepulcral  natura  viste, 

Y  con  dolor  á  su  dolor  responde: 
Bogotá !  Bogotá  !.  .cual  soplo  helado 

Tus  campiñas  de  rosas 

Y  tn  lozano  valle  ha  marchitado  ? 
Dónde  está  la  armonia 

Y  el  cantar  de  tus  vírgenes  hermosas  ? 
Qué  ss  hizo  en  esto  día 

Tn  juventud  brillante  y  sn  alegría  ? 


Todo  es  silencio  en  la  ciudad,  y  duelo  I 
Callan  las  voces  que  cantar  solían  ; 

Blandas  voces  que  el  cielo 

Con  eco  dulce  herian. 
En  medio  del  pavor  y  desconsuelo 
Solo  el  sollozo  del  dolor  retumba  : 

Cnal  en  la  fria  tumba 
Todo  es  silencio  en  la  ciudad,  y  duelo  ! 

¿  Mas  qué  lóbrego  acento  y  qué  gemido 

Prorumpe  hora  y  resuena  ? 
El  bélico  atambor  con  bronco  ruido 
De  un  horrendo  tremor  el  alma  llena  ! 
Una  hueste  de  nóviles  guerreros 
Se  apresura  corriendo  y  precipita  : 
Vuelan  sin  duda  al  enemigo,  fieros, 

Y  el  valor  les  excita  : 
Su  semblante  amenaza  liorror  y  ruina ; 
Se  arrojan  ala  lid...  Ahí  no...  me  engaOa 
Mi  noble  pecho, .  Ellos  con  furia  y  saQa 
Corren  á  ver  morir  una  heroína  ! 

Salavarriota!..  sf,  morir  tú  debes; 

Te  condenó  la  duerte. 
El  cáliz  del  dolor  amargo  bebes  ; 
Mas  gloriosa  es  tu  vida,  y  mas  tu  muerte  I 
Corred,  verdugos,  á  insultar  la  Hermosa  : 
Es  bello  vuestro  intento,  es  generosa 
Vuestra  conducta,  y  digna  del  candillo 

Qne  á  la  pelea  os  lanza  — 
Corred  á  saborear  vuestra  venganza  \ 

Bogotanos Mirad  la  valiente 

Que  intentaba  sn  patria  salvar, 

Y  que  un  hombre  cruel  y  furente 
Asn  rabia  ha  jurado  inmolar. 

Ni  la  gracia  ó  la  edad  en  qne  se  am:i 
Aplacar  pudo  al  tigre  feroz  ; 

Y  la  sangre  del  sexo  derrama 
Del  tirano  la  bárbara  voz. 

El  tirano  implacable  la  inmola ; 

Con  su  muerte  os  quisiera  espantar.. 
Ah  I  llorar  no  se  debe  la  Pola; 

Se  la  debe  imitar  y  vengar. 

Mas  su  muerte  ya  impelo  al  guerrero 
Qne  pudiera  hasta'hora  sufrir  ; 

Y  aun  el  timidoempuQa  el  acero 
Con  que  debe  vencer 6  morir  1 
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Suelto  el  cnbello  y  con  la  faz  serena 
Al  sitio  de  la  infiimia  y  do  la  pena 

La  virgen  se  aproximo. 
No  la  abato  el  temor,  ni  el  vil  ¡asalto 

Del  populai'  ttininlto ; 
Un  generoso  ardor  su  pecho  anima ; 
Y  despreciando  aqaolla  clinsma  insana 

Qne  BU  valor  ro  doma, 
Con  sonrisa  gentil  en  torno  mira, 
Bnscnndo  y  saludando  on  la  ventana 
Alguna  faz  qne  tímida  se  asoma. 

Sí,  solicitn  por  la  vez 'postrera 

Lo  qao  amaste  eu  el  mando,  alguna  cara 

Que,  aunque  asombrada  y  muda, 
De  tu  niñez  amiga  y  compaflera, 

A  tu  partida  acuda. 

Con  blanda  voz  saluda 
Por  la  postrera  vez  al  Sol  qne  brilla. 
Ah  !  nunca  mas  verás  la  verde  orilla 
Do  vierte  el  Bogotá  sus  cristalinas 

Altisonantes  linfas  ; 
No  verás  las  riberas  peregrinas 
Do  bailan  sin  cesar  las  castas  ninfas 

Sobre  nna  alfombra  lisa 

Con  canto  deleitoso ; 

No  la  dulce  sonrisa 
Uo  cara  madre,  ú  do  querido  esposo  I 

Mas  no  llora  la  hermosa ;  y  ya  cautiva 
Do  horrible  mnette  en  el  cadalso  para : 

No  llora cnseDa  altiva 

Oómo  se  mnore  por  la  patria  cara  ! 

Ay  !  no  llora  la  hermosa  !. .  y  si,  lloramos 

Nosotros  que  la  vemos 
Caer  en  au  lozana  edad  florida, 

£n  osa  edad  do  encantos. 
Cuando  todo  es  amor,  y  gloria,  y  vida  I 

¿  Quién  DO  suspira,  en  el  Abril  rosado, 
Cuando  vé  en  la  campiRa  hermosa  y  leda 

Un»  rosa  que  ceda 
X>e  crni)l  huracán  al  soplo  helado  F 
¿  Quién  no  llora,  cuando  oye  una  doliente 
Historia  qne  so  narra  de  ud  amigo  ? 
De  un  amigo  que  muei-c  abandonado 

Entro  enemiga  gente. 
Sin  consuelo,  sin  gloria,  y  sin  abrigo  ? 

Campeones  do  k  patria,  altos  varones, 
Qnién  vendrá  á  proteger  contra  el  tirano 


Iju  virgen  indefensa  't 
Marchad!  corred!  volad!, .  Loa  llamo  en 
vano ; 
No  pueden  acudir  (i  su  defensa  ! . . . . 
Ah!  trueno  el  cielo,  y  con  horrible  estruendo 
Estremezca  y  destroce  al  león  hispano!... 
Arrase  el  rayo  con  aii  fuego  horrendo 

Al  déspota  inhumauol.. .. 

Mas  ay  !. . . .  es  todo  en  vano  ! 

Ya  se  acerca  el  fatal  crudo  momento. 

Se  apresta  el  iustrnmeuto 
Qne  mnerte  inflige  al  corazón  humano. 

En  vano  amor  la  llora  ! 
Su  patria  en  vano  con  dolor  deplora 

Su  lastimera  enerto  1 alta,  sublime, 

Ella  impone  sileucio,  y  asi  so  esplica 
Al  pueblo  inmenso  que  lu  escucha  y  gime. 

"Por  qu6  lloras  ?. . . .  El  yugo  sacude 

Qne  te  abruma,  obmi  patria  infeliz! 
Libertad  á  tus  votos  acudo. . . . 

Alza,  oh  patria,  tu  noble  cerviz  !" 
"  Dios  ha  puesto  en  tu  mano  el  acero 

Con  que  muerte  se  inflige  al  procaz  : 
Sigue  el  triunfo  al  valioute  guerrero, 

La  fortuna  protege  al  audaz." 
"  De  Pelayo  los  hijos  sangrientos 

Muerte  piden,  horror,  servitud  ; 
Uau  jurado  inmolar  los  talentos. 

El  saber,  el  honor,  la  virtud." 

"  Pueblo  ilustre!  os  anime  el  despecho: 

Sacudid  el  letargo  mortal  j 
Al  Ibero  oponed  vuestro  pecho 

Cual  baluarte  invencible  y  fatal." 
"  Los  ejemplos  de  tantos  valientes 

Nos  darán  y  denuedo  y  valor. . . . 
¿  Quién  podrá  resistir  los  torrentes 

Que  deapefle  on  la  lid  el  furor  ?  " 
"  Mas,  si  acaso  dh  engaDa  la  suerte, 

Si  debéis  sucumbir  en  In  lid. 
Arrostrad  con  denuedo  la  muerte. 

En  el  campo  do  gloria morid!" 

"  Ah!  morir  por  la  patria  os  sublime! 

Es  horrible  eu  cadenas  vivir 

Libertad  esta  patria  qno  gime, 
O  aprended  de  la  Pola  á  morir  I " 
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Así  dijo  la  invicta y  mas  no  dijo! 

£1  ángel  de  la  mnorte  abalanzóse 
Sobre  bus  negras  alas  ;  triste  oyóse 

£n  el  aciago  instante 
La  seDal  que  dictó  de  Iberia  el  hijo, 

TroDó  la  voz cayó  la  flor  brillante. 

Honor  y  gloria  de  su  pati'ia  amante  ! 

Ya  consumóse  el  sacrificio  horrendo  ! 
Murió  la  vírgon  animosa  y  fuerte  : 

Mas  su  gloriosa  muerte 
Despierta  en  nuestro    pecb&  ardor   tre- 
mendo. 
Murió  la  grande. .  Mas  su  muerte  es  vida . .  I 
Vida  para  la  patria.  .£a  todo  pecho 
Nuevo  iofunde  vigor ;   hierve  el  despecho 

Y  nos  exalta  insano. 
Todos  quieren  morir. .  Pues  quien  olvida 
La  escena  del  dolor,  el  duro  lauce. 
El  ocuso  infeliz  ?. . .  Su  muerte  os  vida  !. . 

Tiembla,  cruel  Morillo  ! 
Sobro  la'  tumba  do  In  virgen  yace, 
La  libertad,  virjen  potente,  nace  : 
Ya  se  apresta  el  castigo,  y  la  venganza... 

Tiembla  feroz  candiilo  I 
La  libertad  ya  ruge,  y  se  abalanza  I 

IV 

De  la  coDiposivivii  Nuestros  MXrtirks,  de 
Rafael   Celedón, 


Mirad  cómo  se  apresta,  tranquilo,  al  saorificio 
Pisando  del  cadalso  las  gradas  aia  temor, 
La  heroica,  generosa,  sublime  P0LICARFA...I 
Tuviera  en  este  Instante  del  Rey  Profeta  el 
arpa- 
Para  contar  su  noble,  subertílcaabnegaclon! 

Miradla  entre  la  turba  de  pérfidos  esbirros 
Cual  tierna  oervatlUa  que  en  circulo  infernal 
t>e  perros  se  contempla..!  Mirad  cdmo  la 
obligan 
Condádlvajiyoíertanl-Asústaula,  lainstlganí 
Queriéndole  el  secreto  del  pecho  arrebatar. 
¥  en  vano  los  ofertas,  en  rano  las  astucias 
Y  del  cadalso  en  vano  la  pomx>a  funeral 
Ostentan  los  verdugos,  que  firme  cual  la  roca 
Montiénese  su  pecho  :  y  entreábrese  su  boca 
Para  clamar  en  alto,  tan  solo  "  LibertadP^ 
Salud,  saludmil  veces,  ¡oh  mártir  granadina! 
Que  muerte  recibiste  por  noble— por  leal! 


8i  acaso  aquí  eu  tu  Patria  reuooe  el  despo- 
tismo, 

Benasca  eu  tus  hermanas  también  el  patrio- 
tismo, 

¥  sepan  generosas  tus  hechotí  imitar. 
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KL  JKFE  SUPItliUO  DltilA  MEDIDAS 
PARA  LA  UAYOR  0KQANIZACI01?  DEL 
EJÉRCITO  Y  DE  LA  DEFENSA  PEL  ORI- 
KOCO  1  COSTAS  VENEZOLAITAS. — DICTA 
0TBA3  VARIAS,  MEDIDAS  DE  ADMIMIS- 
TRACION'  PUBLICA  QUE  SON  DE  SU  ÓR- 
BITA. 


Oficio   del  Libertador  al  Almiranle. 

AI  Excmo,  soDor  Almirante. 

Angostura,  13  de  Noviembre  de  ISII.-I." 

Escmo.  seQor : 

Conforme  al  plan  de  defensa  presen-  ' 
tado  ayer  por  V.  E.  al  Consejo  de  Estado 
he  dispuesto  que  so  construyan  y  armen 
á  la  mayor  brevedad  veinte  caQoueraa  y 
dos  bombardas,  y  se  formen  dos  batallones 
de  Marina. 

Las  caBoneras  so  armaráu  con  un  ca- 
tión de  á  33  en  proa  y  diez  de  ellas  lleva- 
rán uno  de  á  18  en  popa  y  las  diez  restan- 
tea  do  á  12. 

Las  bombai'das  llevarán  una  un  obús 
roul  y  otra  un  mortero. 

V.  E.  está  autorizado  plenamente  para 
ejecutar  esta  rcsolnciou  unciendo  que  se 
construyan  en  el  astillero  estos  buques  y 
que  so  armen  del  modo  dicho. 

Como  ni  en  la  plaza  ni  en  los  depósitos 
de  la  Kepáblica  hai  toda  la  artillería 
necesaria  para  estos  armamentos,  autorizo 
también  &  V.  E.  para  que  los  solicite  do 
los  pauses  extranjeros  debiendo  el  Con- 
sejo de  Gobierno  ajustarlos  y  pagarlos. 

V.  E.  quo  conoce  la  urgente  necesi- 
dad de  proveer  do  defensa  al  Oiñnooo  y 
nuestras  costas,  sabrá  emplear  en  estos 
trabajos  toda  su  actividad    y  celo.    Yo 
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loa  reccnniendo  á  V.  E.  y  espero  verlos 
tcraiiiiados  tau  pronto  como  el  iotcrea  de 
la  República  exigo. 

Dioa  guarde  &  V.  E,  miicbos  afios. 

SlUON   BOLÍVAK. 


Oficio  del  Je/e  Supremo  al  Alniiranle. 

Al   Exorno.   BeDor  Almiríiiite  do  lii  Kepú- 
blica. 

Angostura,  líoviembro  U  de  1817.— T." 

iSscma.  seDor  : 

Incluyo  á  V.  E.  el  decreto  que  he  te- 
nido á  oien  expedir  en  eata  lucha  para  la 
repartición  de  la  parto  de  presa  ^ue  co- 
rrespoade  &  los  armadores  y  propietarios 
de  loa  baques  de  la  escuadra.  V.  E.  har¿ 
qne  ae  ejecuto. 

Dios  guarde  ú  V.  E.  muchos  aQos. 

SlUOÍT  BoLÍVAtt. 

Ili 

Oficio  del  Jefe  iSupremo  al  Almiranle, 

Al  Excmo.  señor  Almirtinte  de  la  Bepñ- 
blica. 

Angostura,   NoTÍembrc  18  de    1817. — 7.' 

Excmo.  seflor : 

Acompaño  incluso  cl  decreto  expedido 
en  esta  fecha  asignando  los  derechos  que 
deben  exigir  loa  empleados  del  Almiran- 
tazgo en  el  despacho  de  loa  buques  nier- 
cantea  y  coranrios  particulares.  V.  E. 
hará  que  se  ejecute  en  todas  sus  partes. 

Dioa  guardo  á  V.  E.  muchos    afíoa. 
Siuos  Bolívar. 
IV 
Oficio  del   ÍjIBERTador  al  Oeiimü  Roja». 
Al  seDor  tioneral  Andrea  Rojas. 
Angostura,   Noviembre  19  de   1817.— 7." 
Se  Sor  Q  ene  ral : 
He  recibida  loa  oficios  do  V.  S.  de  8 
Tomo  vi   82 


de)  presente.  Por  ol  primero,  qnedo  ins- 
truido del  lugflr  donao  se  encuentra  el 
General  UaríQo,  y  por  el  secundo  he  re- 
cibido y  devuelvo  decretada  la  represonta- 
cion  del  ciudadano  Narciso  Verdea. 

MaQnna  marcho  de  aquí  sobre  San 
Die^  con  trca  batallonea  &  destrnir  & 
Monllo  que  trata  de  fortiScHrae  en  Ca- 
labozo. 

Están  dadas  laa  órdenes  al  scDor  Ge- 
neral Zaraza  para  que  envíe  ganados  & 
Maturin,  y  creo  que  á  esta  hora  habrán 
llegado  algunos. 

Dios  guarde  áV.  S.  muchos  aDos. 

Siuos  Bolívar. 


Oficio  del  LiBBRTADOB  oi   tíob»rnador   d« 
laplazadí  Angostura, 

Al  seDor  Gobernador  do  la  plaza  de  An- 
gostnra. 

Angostara,  Koviembro  19  de  1817. — 7.* 

Seflor  Gobernador : 

Disponga  V.  S.  que  &  las  familias  del- 
ciudadano  Uayor  Pedro  Uorroa  y  de  an 
hermana  María  de  Jesús,  se  le  paaen  seis 
raciones  diariamente  y  una  á  laciudadana 
María  do  Jesús  Silva  ;  previuieudo  al  co- 
mandante del  batallón  de  esta  plaza  que 
no  recinto  al  joven  Miguel  Orta  liijo  de 
la  expresada  ciudadana  María  de  Jesús 
Correa,  pues  oa  el  único  apoyo  de  esa 
familia  para  solicitar  los  demás  medios  de 
subsistencia.  _ 

Dioa  guarde  á  V.  S.  machos  aflos. 

Simón  Bolívah. 
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*  EL  LIBEUTADOR  MAKCHA  DE  ANOOSTUBA. 
EN  CAMPASA  sobre  LOS  LLANOS  T  EL 
OCCIDENTE  DR  VRSRZÜELA. — DEJA  ÓR- 
DENES PARA  QUE  SE  DESPACHE  Y  LE 
SIQA  EL  BE5X0  DEL  PARIIUE  QDE  NE- 
CESITA. 

Oficio  lie  iSOíÁVA&para  Ceilcño. 
Al  Sr.  General  Manuel  Cedeflo. 
Angostum,  Noviembre  22  de  1817. — 7." 
SeCor  General: 

El  ejército  ha  marolinilo  yn  y  yo  voi  á 
hacerlo  cu  esto  momento  con  el  dolor  de 
no  llevar  todo  el  pnrqno  tiecesario  para 
la  campaDa.  Fem  me  consuela  la  con- 
sideración de  quo  catando  al  llegar  la 
pólvora,  y  dependiendo  de  V.  S.  el 
pionto  desp.ioho  lic  esto  elemento  para 
mi  cnartel  general,  uo  bo  diferirá  un 
nomeoto  sn  remÍBÍon. 

Fara  activar  esta  he  dispuesto  qtie  el 
Comandanta  general  do  artitleria,  Ooro- 
nel  S^lom,  quede  en  eeta  plaza  hasta 
la  llegada  de  Ia  pólvora  que  se  aguar- 
da, y  le  he  dado  mis  inatruccionea, 
para  que  ou  oí  acto  mismo  en  qne  tte- 
gno  haga  elaborar  con  la  miiyür  activi- 
dad 100  ó  SOO  mil  cartuchos  de  fusil, 
y  algunos  tiros  do  caflon  de  los  cali- 
brea  quo  le  ho  inrtndndo  llevar. 

£1  Coronel  Salera  dt^be  reunirse  al 
ejército  sin  pérdida  de  un  instante,  y 
es  de  primera  nccosidad  que  lleve,  no 
Eolo  loa  cartuchos  qno  he  dicho,  sino 
cuanta     pólvora   &  granel    y  plomo  sea 

Cosible,  piedras  de  chispa,  tela  para 
acer  más  tiros  do  caflon  donde  se  pue- 
da, una  turquesa  del  calibre  qnoólae- 
finle,  dos  piezas  do  artillería  de  batalla 
y  dos  gruexas,  las  cuales  le  quednn  de- 
signadas. Yo  recomiendo  fi  V.  S.  que 
se  ponga  li  su  disposición  todo  esto, 
y  lo  mas  quo  61  crea  necesario  ó  con- 
Tenientc  :  queso  le  presten  todos  los  auxi- 
lios que  pida  pnra  la  marcha;  y  que 
no  se  le  demore  por  ninguna  causa. — 
La  detención  de  este  oScial  ó  la  falta 
de  cualquiera  de  los  artículos  que  debo 
llevar,  traería  incalculables  y  funestos 
males  l\  la  República. 
Dios  guardo  á  Y.  S.  muchos  afios. 

SiJiON  Bolívar. 
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'  EN  MARCHA  EL  LIBEKTADOB,  RECIBE  LA 
NOTICIA  DE  ESTAR  QRAVEUENTEENPEB- 
UO  EL  JEl'E  DEL  EJÉRCITO  DE  APURE. — 
DICTA  SIKDIDAS- PARA  ATENDER  Á  BES- 
TABLECElt  LA  SALUD  DE  ESTE.— DESTI- 
NA AL  aSNERAL  URDANEXA  Á  TOKAU 
EL  UANDO  DE  At^UEL  EJÉRCITO  81  OCU- 
RRE LA  DESGRACIA  QtJB  BS  DE  TEUERSE 
EN   TALES  CASOS. 
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Oficio  de  Bolívar  para  Páoz. 

Al  Sr.  General  José  A.  FAez. 

Cadenales,  Noviembre  36  de  1817. — 7." 

ScDoL'  General: 

En  el  neto  mismo  de  llegar  á  esto 
puerto  eu  ejecuoiotí  del  plan  que  anun- 
cié á  V.  S.  en  mi  oficio  de  13  del  co- 
rriente, recibí  el  do  V.  S.,  fecha  dn 
14  del  mismo,  participándome  la  sensi- 
ble y  dolorosa  noticia  do  su  enfermedad, 
medidas  que  habia  tomado  para  espe- 
rarme y  la  justa  resolución  de  trasladar- 
so  á  Achaguas  á  procurar  su  restable- 
cimiento. 

Afortunadamente  el  posta,  conductor 
de  aquella  comunicación  ha  retardado 
demasiado  au  marcha  y  la  falta  de  nue- 
vos avisos  posteriores  mo  hacen  concebir 
eaperauzna  de  que  no  haya  tenido  el 
mal  las  funestas  consecuencias  qiie  V.  S. 
temía. 

Pero  esta  consideración,  por  consolado- 
ra quo  es,   uo  ha    podido   ser  bastanto 

para  diferir  la  remisión  do  los  únicos  so- 
corros qne  puedo  prestar  íi  V.  S.,  ni  para 
impedirme  el  tomar  tas  medidas  quo 
exige  el   interés    de   la   Fatria,   caso   de 

Xio  llegasen  ii  efectuarse  sus  tOmoroa. 
sí  es  quo  cu  el  momento  marchan  el 
sollor  General  de  División  Hafael  Urda- 
netn,  y  un  Médico  Cirujano  ol  mejor 
qne  traía  el  ejército  con  un  botiquiu 
y  la  caja  de  cirnjla  necesarios. 


El  General  Urdaneta  instruirá  á  Y.  S. 
mas  detalladamente  de  mi  plan  de  opera- 
ciones y  del  objeto  de  su  misión.     Bl 


I,  Google 


oAcío  de  V.  S.  me  ha  alarmado  de  tal  mo* 
do,  haciéndome  proeentir  tan  graves  ma- 
lea ai  por  uuH  fidveraR  suerte  llcgiiae  &  ftk- 
llecer  ó  continuase  separado  del  mando 
del  ejército  por  la  enfermodad,  que  mo 
veo  obligado  ñ.  destinar  &  este  Genernl, 
para  que  se  eucargne  del  mando  en  cual- 
quiera de  estos  dos  casos,  ó  para  que  infor- 
me  á  Y.  S.  de  mis  intentos  y  los  ejecute 
8Í  por  fortuna  se  ha  restablecido  ya  V.  S. 
Este  es  el  objeto  que  lleva  el  General 
Urdaneta.  Yo  espero  qne  V.  S,  dará  sus 
órdenes  para  que  ae  cumplan  mis  deseos 
del  modo  quo  he  indicado. 

Sí  ft]  llegar  el  General  Ui-danota  estu- 
viese V.  a.  en  disposición  de  continuar 
al  frente  do  ese  ejército,  se  limitará 
aquel  á  dar  &  V.  S.  los  detalles  de  mi 
plan  y  á  exigir  mil  caballos  de  silla,  cua- 
tiocientas  6  auiniontas  muías  mansas  de 
carga  ;  enjalraadas,  y  cuatrocientos  ó 
quinientos  hombres  bien  montados  para 
venir  k  reunirse  á  mí  ejército  con  estos 
interesantes  objetos,  sin  los  cnales  nuestra 
reunión  se  dilataría  y  las  operaciones  que 
Toj  ll  ejecutar  sufrirían  retardos  y  cmba- 
razoa  iuunmoriiblea,  si  no  se  fi-nstra- 
sen  del  todo.  Yo  rccomieudo  á  V.  S. 
con  el  i'iltimo  encarecimiento  el  pronto 
despacho  del  General  Urdaneta.  £1  lle- 
va las  instrucciones  á  quo  debe  sujetarse 
para  en  pronto  y  scgm-o  regreso,  y  para 
que  se  incorpore  conmigo  á  la  mayor  ore- 
vedad.  Sin  todo  lo  quo  él  va  oucargudo 
de  trner  es  imposible  qno  pueda  yo  atrave- 
sar la  inmensa  distancia  que  nos  separa  ni 
batir  al  euumigu  qnu  se  refuerza  y  fortifi- 
ca en  Galiibuzo.  Los  cubalios  y  miilaa  que 
traigo  no  son  du  la  mejor  calidad  y  ape- 
nas alcanzarán  para  montar  los  oficiales  y 
tropas  una  vez  y  conducir  nuestro  parque 
hasta  las  inmediaciones  de  Cafubozo. 
Allí  nos  veremos  reducidos  at  estremo  de 
permanecer  en  lu  inuccion  por  la  impo- 
tencia para  moveruoe,  si  Y.  S.  uo  envía 
volando  lo  que  le  pido.  ' 

Un  cámnlo  de  incidentes  dcsgraciadoa 
han  retardudo  hasta  ahora  la  marcha  de 
tincstra  escuadra  Eutil  sobre  el  Apnre,  y 
aunque  al  presente  está  lista  para  dar  la 
vela,  he  resuelto  detenerla  para  qne  lleve  á 
sn  bordo  los  elementos  ae  guerra  que 
aguardo  de  los  países  estranjeros  y  que  de- 
Mn  servir  para  armar  y  equipar  ese  ejérci- 
to, £Bta  resoluclou  me  ba  parecido  muy 
oportuna  porque  debiendo  tardar  algunos 
días  mí  reunión  conY.  S.,  seria  muyaven- 
Inrad o  adelantar  la  marina,  porque  podría 
nceder  qne  embarcando  el  enemigo  en  la 
nija  la  mayor  parte  de  bdb  tropas  uo  te- 
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niendo  infantería  qno  temer  atácate  y  ba- 
tiese la  nuestra,  qiie  por  lo  mismo  qne  es 
fuerte  por  su  número  y  armamento  está 
escasa  de  tripulaciones  como  he  dicho  ií 
Y.  S.  en  mis  comunicaciones  anteriores. 
Sin  embargo  de  esto  estiu  dados  mis  órde- 
nes para  quo  marche  en  el  momento  qne 
lleguen  las  armas  y  municiones  que  espe- 
ro, y  croo  que  estará  muy  pronto  sobre  el 
Apure. 

El  Capitán  do  navio  Antonio  Díaz  qno 
irá  mandándola  ha  recibido  mis  instruc- 
ciones, para  que  tome  ¿ntes  de  entror  en 
Apuro  los  300  hombres  (juo  lio  pedido  A 
Y.  S.  antes  con  csM  objeto.  Yo  espero 
que  no  harán  falta,  y  que  se  le  dirigirán 
a  aquel  Comaudunto  los  avisos  correspon- 
dientes sobre  el  punto  donde  debe  tocar 
para  tomarlos. 

La  última  victoria  alcanzada  por  la  Di- 
visión del  Centro  y  la  muerte  de  Gorrín, 
habrñn  acubado  de  obrar  la  insurrección 
goueral  qne  empczabrí  cu  los  pueblos  que 
estaban  aun  oprimidos.  Reciba  Y.  S.  mis 
felicitaciones  y  las  gracias  por  esta  nueva 
victoria,  que,  ademas  de  ootiflrmur  al  ene- 
migo en  BU  terror  y  aumentar  nuestra  opi- 
nión y  las  glorias  de  Y.  S.,  Licúen  para  mí 
el  mérito  de  haber  servido  pant  templar 
en  algún  modo  el  dolor  que  me  causó  la 
enfermedad  y  peligro  de  V.  S. 

Dios  guaide  á  Y.  S.  muchos  anos. 

Sinos  Bolívar. 


OJioio  del  IjiBERTADoa  al   General 
Urdaneta. 

Al  Sr.  General  Rafael  Urdaueta. 

Cadonales,  Noviembre  20  de  1817.-7°. 

SoDor  General : 

Informado  por  la  correspondencia  del 
Sr.  General  táez  del  peligro  en  que  so 
hulla  este  Gcueral  y  deseaudo  evitar  los 
males  nue  traería  á  la  República  su  muer- 
te ó  eniermedud  poi  falta  de  un  jefe  que 
tome  en  sn  defecto  el  mando  del  ejército 
del  Bajo  Apure,  teugo  á  bien  cumisíonar 
á  Y.  S.  pura  que  marche  volando  al  lu- 
gar donde  exista  aquol  ejército  6  su  Ge- 
neral. 

Si  á  la  llegada  de  Y.  S.  hubiese  falle- 
cido   el  General  Páoz,  tomará  Y,   8.  el 
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mando  en  Jefe  del  ejército.  Si  existiese 
todavin  eufermo  le  presen tiii'á  loa  despn- 
choa  ndjiíotos,  en  los  cuales  le  prevengo 
punga  el  ejército  á  laa  órdeuea  do  V,  S. 
fli  no  pndieae  continuar  al  freato  de  él; 
pero  ugnardará  V.  8.  en  contestación,  ce- 
dlÉnduIo,  ilutes  do  ejorcor  acto  alguno  de 
mando, 

En  el  caso  de  que  oí  General  Páez  se 
haya  restablecido  ó  bb  crea  en  disposición 
do  continuar  en  el  mando,  ee  limitará 
»V.  _S.  &  reclamarlos  amilios  que  exijo 
oficial  mente,  á  instruirle  de  mi  plan  de 
operaciones,  de  tnis  intentos  j  situación,  y 
regresará  despnes  do  haber  llenado  en  to- 
das sus  partes  las  instrucciones  que  le  he 
comunicado. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aOos. 
Simón  Bolív.vr, 


Oficio  áel  Ja/a  Supremo  para  el  General 
¿¡arazá. 

Al  Sr,  tíúneral  Pedro  Zaraza. 

Cadenales,  Noviembre  28  de  1817.— 7". 

Sr.  General: 

Aquí  he  sabido  la  gr«re  enfermedad 
del  or.  General  Páez.  He  destinado  al 
Sr.  General  ürdauetn  para  que  se  encar- 
gue del  mando  del  ejército  de  Apure  si 
tonemoB  la  desgracia  de  que  muera 
aquel. 

Desde  ayer  estoy  en  este  puerto  con  el 
ejército,  y  maSana  6  pasado  seguiré  para 
San  Diego  &  reunirme  con  V.  S.  Pero 
como  según  las  noticias  aue  tenemos,  nues- 
tras operaciones  deben  airigirse  sobre  Ca- 
labozo, he  destinado  cerca  do  V.  8.  al 
Coronel  Kontesdeoca  portador  deeste,  pa- 
ra que  instruya  &  V.  S.  del  plan  qn«  me 
he  propuesto,  y  le  indique  la  dirección 
que  dc«e  tomar  para  ejecutar  nuestra 
reunión  y  combinar  nuestros  movimien- 
tos. 

Mi  objeto  os  que  V.  S.  ocupe  á  Santa 
Clara  sobre  el  Manapire  á  las  inmediacio- 
nes de  Ospino;  y  este  último  pueblo  ser& 
ocupado  por  mí  cuando  sepa  que  V.  S.  se 
sceica  á  aquel.  Allí  recibirá  V.  S.  mis 
órdenes  previniéndole  la  dirección  que  de- 
bit  tomav  conforme  á  las  circunstaucias  y 


situacioD  dol  enemigo  qne  ya  habré  yo  oo- 
nocido  con  mas  exactitud. 

Gomo  el  pais  quo  vaya  V.  S.  dejan- 
do en  esta  marcha  \  su  oüp.ilda  queda  ex- 
puesto á  los  incursiones  del  enemigo,  hará 
V.  S.  reunir  y  traerá  en  la  División  cuan- 
tas muías  y  oabalios  haya  eu  él,  sin  excep- 
tuar los  potreros  qne  pertenezcan  ¿  sus 
oÜotales.  Todos,  todos  vendrán:  yo  ca- 
pero que  no  quedará  ninguno. 

Cuantos  hombros  pueda  V.  S.  traer  de- 
sarmados tomarán  armas  cuando  nos  reu- 
namos, pues  traigo  eu  el  parque  por- 
ción de  fusiles  sobrantes.  llaga  Y.  S. 
reclutar  todos  lod  quo  estén  sueltos  sin 
destino. 

Et  Coronel  Montesdeoca  instruirá  á 
V.  S.  mas  esteneamento  do  mi  plan  é  in- 
tentos. Es  preciso  no  separarnos  por 
ahora  de  la  ribera  del  Orinooo,  para  poder 
recibir  fáotl  y  prontamente  loa  soeorros 
que  necesitemos.  E.'<ta  es  una  de  las  ra- 
Z'inea  que  mo  han  hecho  preferir  las  posi- 
ciones de  Santa  üliira  y  Ospino  que  ade- 
mas de  esta  ventaja  nos  dejan  en  aptitud 
de  marchar  sobre  Calabozo,  Caracas  6  San 
Fernando  según  sojuzgue  conveniente. 

Yo  recomiendo  á  V.  S.  el  pronto  y 
exacto  cumplimiento  do  todas  estas  órde- 
nes,  de  cuya  ejecución  en  el  término  pro- 
ciso  de  seis  ñ  ocho  dius,  depende  la  salva- 
ción de  la  República ;  y  espero  que  me 
dirija  con  la  mayor  frL-cuencia  partes  cir- 
cunstanciados de  sns  movimientos  y  fuer- 
zas y  cuantas  noticias  puedan  ilustrarme 
con  respecto  á  nuestra  marcha  y  operacio- 
nes, y  muy  particularmente  las  que  ad- 
quiera del  enemigo. 

Incluyo  á  V.  S,  algunos  ejemplares  de 
la  proclama  que  he  publicado,  para  qne  la 
baga  Y.  S.    circular,  y  la   introduzca  al 

ais  enemigo  poniéndoles  1»  fecha  qne  lea 
Itn. 

El  secreto  de  estas  operaciones  debo 
guardarse  escrupulosamente.  Nadie  debe 
saberlas,  y  cuando  mas  publicará  Y.  S. 
que  viene  á  incorporarse  conmigo. 

Dios  guarde  á  Y.  S,  muchos  aOos. 

SiuoN  Bolívar. 
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Oficio  del  Libertados  para  Brion, 

AI  Exorno.  SeQor  Almirante. 

Cadenaloa,  Noviembre  37  de  1817.-7.' 

Exorno.  Señor : 

-  El  35  del  corriente  lle^né  á  este  puerto 
con  parto  de  la  Escnadnila  y  el  26  lo  hizo 
el  resto  del  couvoy  sin  otra  novedad  que 
la  avería  de  una  de  las  flecheras  qne  enca- 
lló sobre  unn  roca  al  frente  de  la  Isla  do 
BorboD. 

En  la  miama  noche  de  mí  llegada  reci- 
bí nn  pliego  del  Geneml  Páez  participán- 
dome qite  Be  halla  gravemente  enfermo, 
7  que  una  de  sus  Divisiones  la  del  centro 
se  ha  avanziido  sobro  Nutrias  y  batido 
otra  enemiga  qne  se  le  presentó,  logrando 
la  ventaja  de  matar  (í  los  Teoieutos  Coro- 
neles españoles  Gorria  y  Gómez. 

A  consecnencia  de  esta  oomnnicncíon, 
temiendo  qne  ai  el  General  Páez  llega  ¿ 
morir,  sufra  mucho  aquel  Ejército  por 
falta  de  nn  Jefe,  he  diapuesto  que  el  seDor 
General  de '  División  Rafael  Urdaneta 
marcho  á  encargarse  del  mando  de  él,  y 
le  he  dado  para  su  esoolta  y  trasporto  tres 
flecheras  de  los  de  la  expedición. 

UaQana  seguiré  de  aquí  para  San  Die- 
go, y  para  que  nuestras  comuuicaoiones 
sean  mas  breves  y  seguras  he  resuelto  que 
el  Teniente  Coronel  Rodríguez  quede  en 
este  puerto  con  tres  ñecberaa,  formiiudo 
nu  apostadero  qne  proteja  y  dirija  mi 
comuuioacioa  con  esa  plaza  y  el  Apure. 
Este  mismo  apostadero  pasará  &  Cabruta 
dentro  de  10  ó  13  dias  luego  qne  el  Ejér- 
cito se  haya  acercado  alii.  Be  esto  modo 
nos  aprovecha  rÉ  moa  de  la  ventaja  que  nos 
ofrece  el    Orinoco,  y  estaremos  siempre 

ftrontos  para  reoibir  y  prestarnos  los  auxi- 
ioB  que  necesitemos. 

Be  nuevo  recomieudo  d,  Y.  E.  el  pronto 
despacho  del  Coronel  Salom,  Active  V.  E. 
la  olaboraoion  do  los  cartuchos  y  el  apres- 
to de  todos  loa  artículos  que  pedí  eu  mi 
oficio  del  22.  Todoa  ellos  son  de  primera 
y  absolnta  necesidad. 

En  mi  orden  de  ayer  al  General  Páez, 
le  prevengo  sitúe  en  las  bocas  del  Apure 
300  hombres  para  tripular  nuestra  Escua- 
drilla sutil  cuando  suba,  y  le  he  repetido 
QiÍB  ofertas  de  que  irá  esta  tan  pronto 
OoniQ  sea    posible.     Encarezco,    pnee,  á 


V.  E.  el  cumplimiento  de  esta  oferta  in- 
mediatamente que  llegue  la  pólvora  que 
supongo  ya  muy  cerca.  Las  seis  flechera! 
que  yo  he  separado  ahora  de  la  Eacnadri- 
Ik,  no  deben  impedir  su  salida,  porque 
estando  tres  de  ellas  aqní  ó  on  Cabmta  y 
debiendo  regresar  las  otras  tres  dentro  de 
muy  pocos  dias,  podrán  reilnirae  en  el 
tránsito,  para  eontinnar  las  operaCicnies;  ai 
V.  E.  se  lo  previene  así  al  ComandiinUr 
Biaz, 

Es  indispenanblo  que  al  remontar  la  Es- 
cuadrilla toque  en  este  pnerto  6  en  Cabru- 
ta, si  se  hubiere  trasladado  el  apostadero, 
y  que  el  Comandante  DJaz  reciba  allí  mis 
órdenes  y  me  deje  para  el  Ejército  todos 
loa  pertrechos  y  demaa  elementos  que  pue- 
da yo  necesitar.  A  este  efecto  hará  V.  E. 
que  la  Escuadrilla  traiga  cuantas  municio- 
nes sean  posible  bien  aea  cartuchos  ela- 
borados ó  pólvora  &  granel,  plomo,  papel, 
piedras  do  ehiapa,  tela  para  los  cartuonoa 
de  callón  y  una  ó  dos  turquesas  por  lo 
menos  para  lo  cual  se  comprarán  las  del 
O,  Maneyro.  Confio  en  qne  nada  me 
faltará  y  que  V.  E.  enviará  aun  mas 
de  los  qne  pido. 

Hasta  ahora  no  he  tenido  noticia  algu- 
na del  enemigo.  Nada  se  adelanta  sobro 
Morillo,  ni  sé  dónde  exista.  £1  General 
Zaraza  permanece,  aegiin  parece,  en  Be- 
leu  ;  pero  ya  le  ho  prevenido  lo  qne  debe 
ejecutar  para  reunimos  dentro  de  8  dias. 
Su  conteatacion  que  aguardo  muy  pronto 
fijará  mi  resolución  sobre  la  dirección  en 
qne  debo  moverme,  si,  como  espero,  tiene 
él  noticias  exaotas  y  positivas  del  enemigo 
y  sns  intentos. 

8i  el  Coronel  Sánchez  no  hubiere  mar- 
chado aun  con  las  muías  y  enjalmas  que 
quedó  encargado  de  traer,  recomiendo  á 
V.  £.  que  active  su  salida,,  prestándole 
todos  los  auxilios  necesarios  para  el  pasaje 
del  rio  y  las  marchas  de  este  lado, 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aQos, 

SiMOH  Bolívar. 

Adición. — AI  cerrar  este  pliego  he  re- 
cibido el  oficio  del  General  Zaniza  qne 
aoompaOo  en  copia.  Yo  marcho  mañana 
á  reunírnlole  y  espero  participar  bien 
pronto  áV.  E.  la  destrucción  de  esto  pe- 
qneDo  y  miserable  cnerpo,  único  qne 
puede  el  enemigo  presentar  después  do 
habor  agotado  sus  esfuerzos  y  recursos. 

BoiiVAH. 
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Ew  caupaSa  el  jefe  supremo,  con- 
tinúa DANDO  ÓRDBNI23  PABA  EL  AÜ- 
SIBNTO  Y  MAVOB  ÓHDES  DHL  EJÉKCITO 
T  PARA  EJECDTAHSG  VAUIAH  OPERACIO- 
NF.S  COSTRA  Er,   RNESiraO. 


Oficio    del  Jefe  Supremo  para  el  General 
Cedefío. 

Al  seQor  Genernl  Mnnuol  Cedefio. 

endónales,  Noviombro  37  de  1817.— 7.' 

Seflor  General; 

Al  UegM  el  25  en  Is  tardo  A  oato  puerto 
recibí  pliegos  del  setlor  Goneral  Páoz 
participj'indomo  la  viotorin  alcanzada  por 
in  División  del  centrado  sn  Ejército  sobre 
otra  Diviaion  enoniiga.  La  accioa  tuvo 
Ingar  en  las  inmediacionca  de  Niitriaa  A 
donde  Be  acercaba  la  nnestrn.  Sna  resul- 
tados han  sido  la  muerte  de  los  Tenientes 
Coroneles  españoles  Gorriu  y  Gómeü  y  la 
Bnbleraolon  de  multitud  de  puebloa  hasta 
doa  legoaa  de  la  capital  de  Baríoaa  á  favor 
de  nneatras  aruias.  Aquel  Ejército  so  lia 
engrosado  considorab1t;mente  con  los  des- 
pojos del  cuemigo  y  porción  do  hombres 
que  se  la  han  reunido.  Todo  en  Apure 
preaenta  el  mejor  aspecto,  sin  embargo  do 

aue  nna  gravo  cnfertnodad  que  ha  atuca- 
o  al  Goueral  Piiez,  me  ha  obligado  íí  des- 
tinar allí  al  General  de  División  Urdaauta 
para  que  le  suceda  en  caao  de  muerte. 

Acabo  de  iccibit  cu  este  momento  co- 
tntinicitcionea  del  aeHor  General  Zaraza 
detallándome  sus  fuerzas  y  las  del  encmi- 

f>j  sns  operaciones.  Según  su  parte,  el 
rigadier  Ija  Torre  con  600  infantes  y  700 
caballos  marchó  el  20  del  Calvario  sobre 
Belén,  donde  permanecía  nuestra  Divi- 
sión; y  el  General  Zaraza  para  dtu-  tiempo 
á  que  se  reúna  nuestra  cabullerín  y  que  el 
enemigo  ae  interno  mas,  ha  contramarcha- 
do  hácift  el  Terrón.  Nuestras  fuerzas  on 
una  y  otra  arma  son  muy  superiores  al 
enemigo.  Todos  ansian  por  dar  la  batalla 
&  pesar  do  que  el  General  Zaraza  en  cum- 
plimiento de  mis  órdenes  autcnoros  no 
quiere  comprometerla  y  me  aguarda.  Yo 
marcharé  volando  i  reunírnu-li',  y  así  la 
victoria  eerü  mua  cierta  y  aegurn. 


Vuelvo  á  recomendar  á  U.  8.  el  pronto 
despacho  del  Coronel  Salom  con  Codo  lo 
que  pedí  li  U.  S.  en  mi  oficio  del  22  del 
ciirrieiite.  Estamos  on  las  vísperas  de 
decidir  de  uua  vos  la  suerte  de  la  Kepúbli- 
ca  qiio  será  aiu  dndu  libertada  si  uo  nos 
fulta  lo  necesario  para  reoojer  el  fruto  do 
la  victoria. 

Dios  guarde  á  TT.  S.  muchos  aUoa. 

SiMOS  Bolívar. 


Oficio  del  Liberta  DOR/ini-fl  el  Oesieral 

Zaram. 

Al  seílor  General  F.  Zaraza. 

Cadonales,  Noviembre  87  da  1817.— 7.» 

Señor  General: 

Las  uoticiaa  que  V.  S.  rae  participa 
en  su  oficio  de  22  du  Noviembre  que 
he  recibida  despuea  de  haber  marchado 
el  Coronel  Mouteadooca,  me  han  llena- 
do do  8.itisfaccÍ0Q.  La  Torre  viene  sin 
duda  k  ver  repetir  1»  escena  de  San 
Félix:  ¿\.  valor  y  número  do  la  Diviaion 
de  V.  S.  mu  lo  promete  así  y  me  hace 
esperar  coufiadarneute  la  victoria. 

Siu  embargo  de  que  yo  croo  que  la 
Diviaion  de  V.  S.  ea  snficieut«  para  des- 
ti'uir  eso  despreciable  cuerpo,  será  mui 
conveniente  que  V.  S.  evite  compro- 
meter una  batalla  ñutes  de  renuirnoa. 
Con  este  objeto  hará  V.  8.  uso  do  to- 
daa  las  estratagemas  posibles,  á  fin  de 
engañar  ni  enemigo  y  atraerlo  donde 
podamos  reunidos  dar  sobro  61,  siu  qae 
sus  movimientos  destruyan  6  debiliten 
la  opinión  do  sus  tropas. 

Para  alentar  al  enemigo  6  inspirarle 
confianza,  puede  V.  S.  introducirle  algún 
espía  que,  fingiendo  ser  piisado,  le  ase- 
gure haber  perdido  V,  S.,  por  la  de- 
serción, la  mayor  parte  de  hus  tropas, 
que  e^tajere  nuestros  embarazos,  dismi- 
nuya nueatraa  fuerzas  y  oculte  sobre 
todo  mi  llegada  que  pudría  hacerlo  de- 
sistir de   sus  intcjitos. 

El  plan  de  operaciones  quo  previne 
á  V".  S.  on  mi  oficio  de  ayer  y  que 
fué  encargado  de  detallar  á  V.  S.  el 
Coronel  Muntesdeoca,  debo  ejecutarse, 
es  decir,  que  V.  S.  procurará  que  nues- 
tra reunión  sea  en    loa  Ingures  que  lo 
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indico  antes  c|ue  cu  otra  pnrtc,  &  mé- 
nos  quo  laa  circunstaocina  sean  tan  ur- 
gentes y  deciaivfts  que  deba  V,  8.  ha- 
cer otra  cosa,  en  cnyo  caso  deberá  par- 
ticiparme lo  que  reanelva  ein  dilación, 
para  mi  conocimiento  y  operaciones, 
iidemaa  del  parte  diario  quo  deberá  di- 
rijirme  síu  falta  alguna,  liaya  ó  no  no- 
vedad. 

Dios  guarde  á  V.  8.  muclioa  aflea. 

SiuoN  Bolívar. 


Oficio  (id   General  Bolívar  para  el 
General  Monágas. 

Al  soSor  QonG|-n1  José  T.  Monágas. 

Cuartel  General  de  San  Diego,  Noviembre 
30  de  1817.— 7.» 

Setior  General: 

Ayer  he  llegado  aquí  con  el  ejército 
de  -mi  mando  y  cveia  tener  la  aatisfac- 
cion  de  encontrar  á  Y.  S.  en  este  lagar. 

Despacho  á  mi  edecán  Freytes  cerca 
de  V.  S.  ií  poner  en  aus  manos  este 
pliego  y  á  informarle  ala  voz  cnüles son 
mis  intenciones. 

Anoche  recibí  pliegos  del  seDor  Ge- 
neral Zaraza  del  24  y  3D  del  corriente 
en  el  Apumate.  Me  participa  haber  re- 
cibido noticias,  por  varios  eapíos  y  pa- 
sados de  toda  couGanza,  qne  UoriUo 
se  hallaba  en  Calabozo  reuniendo  todos 
los  deatacamentoa  de  Oritnco,  Burbaooaa 
y  cuantas  fuerzas  tiene  en  la  Provin- 
cia de  Caracas.  Igualmonte  me  parti- 
cipa: qno  San  Fernando  ha  sido  toma- 
do por  el  General  Páez,  de  reeuUas  de 
nna  insurrección  hecha  por  las  tropas 
españolas  dentro  de  la  plaza:  que  los 
enemigos  están  reclutando  toda  la  gen- 
te que  hai  en  todos  los  Llanos  y  se  lo 
deserta  mncha  :  que  Morales  hace  otro 
tanto  en   Valencia. 

Por  todo  esto  Uo  conceptuado  qne  os 
indispensable  formar  aquí  nn  ejercito 
de  reserva  á  las  órdenes  do  Y.  S.  para 
reparar  nnestras  pérdidas  en  caso  qne 
suframos  un  revea.  Por  otra  parte,  es- 
te será  el  centro  de  iinestraa  comuni- 
caciones, y  es  necesario  asegurarlas.  Aquí 
deben  venir  todas  mis  armas  y  muni- 
ciones    de  Qnayana   por  el  pnerto    de 


Cadonalos  quo  es    donde  he    desembar- 
cado. 

Kl  General  Zaraza  me  avisa  qne  tiene 
treaciontoa  caballos  sobrantes.  Yo  teu- 
20  trescientos  ficailos  sobi'antes  aqní. 
Uon  estas  beatilla  y  armas  podemos  com- 
pletar lo  (|ne  lo  Caito  á  la  División  de 
Y.  8.  sin  contnr  con  los  caballea  quo 
se  podnVu  recojer  gn  la  Provincia  do 
Caracas,  y  sin  contar  con  el  armamen- 
to y  municiones  que  mo  vendrá  de 
Guayaua . 

Para  asegurar  la  suerte  do  la  líepú- 
blica,  he  determinado  quo  inmediata- 
mente que  reciba  V.  S.  esta  urden,  se 
ponga  cu  marcha  p.'kra  este  Cuartel 
General,  debiendo  llegar  aqui  dentro  do 
cuatro  dias  contados  desde  ¡lo!,  Y.  S, 
dará  todas  sua  órdenes  y  mandará  ofi- 
ciales de  toda  su  confianza  á  ñu  de  que 
traigan  i\  e^sto  Cuartel  General  todas 
sus  tropas  y  cuanta  gente  so  pueda 
reunir  de  la  Provincin  do  Barcelona. 
Recomiende  V.  S,  nincbo  la  mayor 
actividad  y  violencia  en  el  cumplimien- 
to  de  cstaa  órdenes.  Tupopo  y  Mananrc 
deben  reunirse  á  V.  S.  y  si  no  lo  Ui- 
cieroQ  pronto,  trátelos  Y.  8.  como  trai- 
dores. 

Yo  espero  solo  ver  á  V.  S.  para  dar- 
lo mis  inatniccionos  verbales  y  combi- 
nar nuestras  operaciones,  para  luego  mar- 
chiir  á  inooi-porarme  con  el  sefior  Ge- 
neral Zaraza  á  Santa  Clara,  ciimiiM  de 
Calabozo,  donde  debo  esperarme.  Vue- 
lo, pues,  V.  8.  aunquo  sea  aolo  con  sus 
edecanes,  pues  de  au  retardo  puede  ori- 
ginarse algún  mal  suceso.  Advierto  á 
V.  8.  que  por  ahora  debo  abandonarse 
toda  esa  parte  6  inmediaciones  de  Bar- 
colona  hasta  que  hayamos  batido  á  Mo- 
rillo. 

Mi  ejército  reunido  pasa  de  trea  mil 
doscientos  hombrea,  doa  mil  doscientos 
do  infantería  y  mil  caballos,  y  pode- 
mos aumentarlo  aun  mas,  con  reclutas 
y  con  tropas  del  General  Páaz  quo  he 
mandado  pasar  á  cate  lado  trayéndome 
de  paso  dos  mil  caballos.  El  General 
Uníaneta  ha  marchado  al  Bajo  Apure 
á  ejecutar  esta  operación. 

Las  tropas  nnestras  han  entrado  en 
Nutrias  y  han  batido  á  Gorrín,  ma- 
tando á  él  y  á  otvos  muchos  jefes  y 
oficiales..  Los  pueblos  de  Baríoas  se  hau 
levantado  en  masa  á  nuestro  favor. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  afloa. 
8iM0N  Bolívar, 
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Oficio  fie  ÜOLÍVÁK para  Zaraza. 

Al  ao&or  Qeaeral  Pedro  Zurazn. 

Cuartel  General  do  Sao  Diego,  ^Tovicmbre 
30  do  1817.-7.» 

SeDor  General  : 

Ayer  tardo  be  llegado  á  cat«  pueblo, 
y  anoche  reoibí  loa  oficios  de  V.  S.  de 
24  y  35  del  corriente  en  que  me  par- 
ticipa las  noticias  que  dan  los  espías  y 
loa  pasados.  De  todo  infiero  qne  Mo- 
rillo Ta  á  reunir  en  Calabozo  todas  sua 
-  fuerzas  y  que  su  ejército  no  bajará  de 
cuatro  mil  hombres  anoquo  so  deserte 
la  mitad  de  Jos  criollos  que  reclute. 
Por  consiguiente  ea  indispeoaablo  qne 
□osotroB  anmentomoa  nuostrag  fuerzas 
hasta  cinco  mil  hombres,  para  poder 
combatir  con  ventaja.  V.  a.  tiene  ca- 
ballos eobrantea  y  por  consiguiente  de- 
be aumentar  sn  caballería  hasta  mil  y 
quinientos;  para  lo  cnal  bariü  recojer 
.todos  los  hombres  qne  se  encuentren. 
Yo  traigo  fusiles  sobrantes  y  puedo  au- 
mentar mi  infantería  basta  tres  mil 
hombres. 

He  mandado  vonir  al  General  Mo- 
nágas  con  su  brigada  para  hacer  de  ella 
el  uso  qne  me  parezca  mas  convenien- 
te. Ademas  he  mandado  al  Bajo  Apure 
al  General  Urdaneta  &  buscar  quinien- 
tos hombres  de  caballería,  mil  doscien- 
tos caballos  en  pelo  y  quiuientas  muías 
de  carga. 

No  debcmoa  perder  de  vista  las  bes- 
tias lie  Ciibruta,  porque  sí  no  las  man- 
damos ¿  buscar  se  las  tomarán  los  ene- 
migos de  Santa  Rita,  pues  que  ya  deben 
catar  pasando  de  cete  lado. 

Yo  estarlí  aquí  cuatro  días  mióutraa 
llega  el  General  Monágaa;  y  qne  me 
venga  la  noticia  do  haber  llegado  Y.  S. 
á  Santa  Clara  ó  estar  ya  V.  S.  do 
marcha  para  ac|uel  In^ar,  De  todoa 
modos  el  ejército  partirá  de  aqn!  el 
día  4  sin  la  menor  falta,  porque  laa  de- 
moras nos  destruyen. 

Envíeme  V.  8.  frecuentes  partes  por 
el  camino  do  Cachicamo  y  Suata.  Y 
también  envíeme  V.  S.  loa  pasados  ó 
los  eapías  que  fueren  llegando;  pnesyo 
deseo  verlos  para  saber  de  ellos  todas 
las  noticias,  con  la  pnntnalidad  que  se 


requiere  eu  casos  tan  important«a,  como 
los  del  dio,  en  que  vaoios  á  decidir  de 
la  suerte  de  la  patria. 

Haga  V.  S.    esfuerzos  extraordinarios 

Eor  aumentar  sn  División  con  cuantos 
ombrea  haya  en  el  país  mandando  co- 
misionados á  todas  partea  á  rccojertos, 
sin  excepción  de  persona.  Dobemoa 
imitar  á  Bóves  en  estas  circunstancias;  ' 
piírque  ai  no,  los  enemigos  lograrán  la 
ventaja  de  combatir  con  mayores  fuerzas, 
y  quizá  la  de  destruirnos,  por  falta  de 
actividad  y  energía. 

Repito  lo  que  anteriormente  ho  dicho 
á  V.  S.  :  debemos  ocultar  mi  llegada 
cnanto  ae  pneda,  á  fin  de  que  el  ene- 
migo se  anime  á  buscarnos.  Para  esto 
juzgo  conveniente  no  publicar  la  pro- 
clama. Pero  si  V.  S.  cree  qne  es  útil 
el  que  se  sepa  la  venida  de  mi  Ejér- 
cito para  aumeutar  nuestras  fuerzaa,  V.  S. 
está  autorizado  á  hacer  lo  que  más  con- 
venga. 

Dios  guarde  á  Y.  ti.  muchos  aDos. 

Simón  Bolívar. 
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•  EL  LIBERTADOR  EH  CAMPAftA,  Á  LA 
OABBZA  DEL  EJÉRCITO  REPUBLICANO, 
dA  cuenta  AL  C0S8EJ0  DE  GOBIERNO 
EN  LA  CAPITAL,  DE  LAS  MARCHAS  QUE 
VA  nACIEKDO  Y  DE  LAS  OPERACIONES 
QUE  DT8P0SB  Y   EJECUTA. 


CtiiiiHHicacion  del  Jefe  Supremo  al   Prcsi' 
dente  del  Consejo  de  Gobierno. 

Al  Exorno,  aeflor  Presidente  del   Consejo 

de  Gobierno- 
San  Diego  de  Cubruticn,  Dioiembre  2  de 
1817.— ?.' 

Excmo.  aeflor  : 

En  mi  tránaíto  de  Cadeualea  á  esta 
villa  recibí  el  39  del  pasado  pliegos  del 
seQor  General  Zaraza  fechas  de  24  y  25 
del  mismo  desde  el  Apamate,  participán- 
dome las  operaciones  del  enemigo,  qne 
había  sabido  por  el  dicho  de  algunos  es- 
piaa   que  regresaron  y    algunos  pasados  á 
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nuestro  campo.  La  división  de  La  To- 
rreqae  en  mi  oficio  anterior  dijo  é  V  E 
marchaba  del  Cítlvario  sobre  Belcn,"  sa 
ha  detenido  en  el  Sombrero.  El  obje- 
to del  enemigo,  segim  parece,  es  aumen- 
rar  en  ejército  con  cnantoa  hombrea  y 
inerzaa  le  es  posible.  En  todoa  los  pue- 
blos hace  reclutaa  con  actividad  y  de 
todas  partos  vienen  tropas  á  Calabozo, 
donde,  se  dice,  que  pasará  Morillo  nna 
WTista  general. 

TTno  de  loe  pasados  asegura  hiiber  lle- 
gado á  Calabozo  mnchos  soldados  heri- 
dos qne  venían  de  San  Fernando  de 
Apnre,  y  que  esta  plaza  ha  sido  ocupada 
por  el  General  Paez  á  consecuencia  do 
«na  manrreccTon  en  qne  la  guarnición 
proclamó  la  independencia. 

También  hablan  algunos  de  nna  derrota 
que  han  snfrido  los  espaflolos  en  el  Oc- 
cidente de  Caracas,  sin  decir  por  qnó 
cuerpo  nuestro,  y  sin  aBadir  mas  deta- 
lles Qoe  los  de  estar  Morales  reclntando 
nombres  en  Valencia  pura  ipnoiier  annella 
pérdida. 

De  todas  estas  noticiiia  yo  he  inferido 
qne  el  plan  del  enemigo  es  organizar  un 
ejercito  grande  en  Crtlabozo  para  cubrir 
los  Llanos,  y  me  ho  confirmado  eu  el  que 
me  propuse  desdo  Cadonales  suponiendo 
siempre  que  aqnel  seria  su  intento. 

El  General  Zaraza  debe  haber  empren- 
dido sn  marcha  sobre  Santa  Clara  que  es 
el  punto  qne  he  elegido  para  ntiustra 
rennion,  y  yo  marcharé  de  aquí  pasado 
maflana  con  la  misma  dirección  luL-go 
que  haya  recibido  parto  de  haberse  mo- 
vido aonella  división,  y  que  haya  dado 
mis  órdenes  é  instrucciones  al  señor  Ge- 
neral Mondgaa  que  aguardo  por  mo- 
mentos. 

Las  marchas  del  Ej'ército  liasta  hoi  han 
íido  bien  felices:  nada  nos  ha  faltado. 
Los  bngajea  y  parque  que  yo  temia  nos 
retardasen,  por  falta  de  trasportes,  ee  hiin 
montado,  y  tenemos  muías  páralos  mas 
que  V.  E.  me  envíe  conforme  á  mig  ór- 
deneg  del  32  y  27  del  pasado,  cuyo  cum- 
plimiento vuelvo  á  encarecer  á  V.  E; 
pues  lo  único  qne  puedo  faltarnos  en  la 
campafln  son  municiones  de  infantería, 
y  así  no  me  cansaré  de  reclamarlas  con 
urgencia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  atlos. 

Simón  Bolívar. 


1343. 

*  EL   JEFE   SDPREMO,  GEIÍEBAL   BN   JEFB 
,   DEL   EJÉRCITO    HEPDBLICANO,  DEVUEL- 
VE   AL  ESTADO    MAYOR    OBNERAL,     POR 
ESTAR    EQUIVOCADO,     CN    DATO    30BRK 
ANTIGÜEDADES    DE     OFICIALES    T    SÜ8 


Ojicio  del  Je/e  Supremo. 
Al  seüor  Jefo  dol  Eitado  Mayor  General. 


Devuelvo  á  V.  S.  la  relación  de  los  ofi- 
ciales de  caballería  que  reclaman  despa- 
chos do  sus  graduaciones,  para  que  ordene 
al  üobnr.  deGuayanaquelaroctifiquo.  Las 
anti^edades  que  elia  expresa  están  equi- 
vocadas, y  lo  que  es  mas,  regularmente  la 
equivocación  es  adelantándolas.  Tales 
son  las  de  los  Tenientes  Coroneles  J  An- 
tonio Franjo,  Venancio  Riobueno  Fer- 
nando Figuerodo  y  Rafael  Rodríguez  que 
no  fueron  ascendidos  sino  en  Abril 
Mayo  y  Julio.  Ademas  de  esta  falta  sé 
observa  el  silencio  sobre  los  que  son  efec- 
tivos y  graduados.  Los  miamos  defectos 
se  notan  en  los  subalternos,  de  los  cua- 
les hai  algunos  que,  habiendo  sido  pro- 
movidos por  mí  en  Guayana,  apareoen 
con  antigüedades  del  aflo  d:e  1816. 

Advierta  también  V.  S.  al  señor  Go- 
bernador Comandante  general  de  la  pro- 
vincia de  Guayana,  que  en  la  relación  debo 
constar  no  solamente  la  fecha  en  que  se 
libró  el  ascenso,  sino  también  el  grado 
que  obtenía  el  agraciado  al  tiempo  de  la 
promoción,- circunstancia  indispensable 
para  fijar  y  decidirlas  antigüedades  en- 
tre oficiales  que  son  ascendidos  de  dife- 
rentes grados  en  una  igual  fecha. 

Dios  guarde  á  V^S.  muchos  afloa. 
SiMos-    Bolívar. 
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*BL  LIBERTADOR  PCÉ  IHFORMADO  EN  CAM- 
PARA DE  HABBB3S  INSTALADO  EN  LA 
CAPITAL,  LA  i;DMI3I0N  DE  BEPARTIOIOK 
DB  BIENES  NACIONALRS. — OFICIA  BB< 
con BNDANDO  Á  LA  COMISIÓN  OBBAB  CON 
ESTRICTA  6DJBCI0N  1  LA  LBI. — RECO- 
UIEHDA  BSPECIALUENTE  LOS  DERECHOS 
DB  UNO  DB  LOS  PRIUGROS  T  UAS  LEA- 
LES  8EBVID0RBS   DE  LA    BBPtÍBLICA. 

Oficio  del  Libertados. 

AlseQor  Gonoral  Presiden to  de  la  Comi- 
sión do  repartición  de  los  bienes  na- 
cionales. 

Gnartel  general  en  Sau  Diego,  Diciem- 
bre 3  do  1817.— i." 

ScKor  General: 

Qaedo  impuesto  do  haberse  instalado 
la  Comisión  especial  encargada  de  )a  re- 
.  partición  do  los  bienes  nacionales  entro 
los  militares,  segiin  me  lo  pnrticipa 
V.  8.  por  BU   oficio   de    26   del    pasado. 

La  Comisión  puede  proceder,  desdo 
ahora,  á  la  repartición  jÜ  í&yot  de  tos 
Jofea,  O&oinlos  y  soldados  de  la  Dítíhíoo 
destinada  á  guarnecer  la  Provincia. — 
Pero  yo  recomiendo  á  V.  S.  que  se  ten- 
gan presentes  \aa  inatrnccioncs  comiini- 
ciidas  para  !a  adjudicación,  de  loa  coa- 
Íes  lio  deberán  separarse  jamas  on  sus 
acuerdoe. 

Como  una  gracia  singular  concedida 
a\  mérito  y  distinguidos  servicios  del 
señor  General  de  División  Manuel  Ce- 
deflo,  diapondrá  V.  S.  qno  seadiudiquen 
cien  yeguas  y  el  resto  de  sa  liaber  inte- 
gro en  ganado  vucnno  de  cria,  permi- 
tiéndolo que  cst.iblezca  su  hacienda  en 
las  sabanas  del  Palmar.  Eata  gracia 
será  la  primera  do  quo  so  ocupará  la 
Comisión. 

Para  mi  inteligencia  y  conocimiento, 
deberá  la  Comisión  participarme  las  ad- 
judicacionoa  que  liaga,  expresando  to- 
das las  circcinatanciaa  prevenidas  on  las 
instrucciones,  y  detallando  la  cantidad 
concedida,  la  especie  de  propiedad  y  el 
lugar  de  jurisdicción  donde    exista. 

Dios  guarde  á  Y.  3.  muchos  afios. 
Simón  Bolívar. 


1345. 

'  KL  LIBRRTADOE  AL  OONTKSTAB 
ÜKA  NOTA  AL  CONSEJO  DE  GOBIER- 
NO, LE  UBSEBVA  OKA  OMISIÓN  EN 
SU3  PJíUCKDIMIENTOS  T  LB  RECLA- 
MA.—LK  COMUNICA  80BEE  LAS  OPE- 
RACIONES DEL  EJÍBCITO  QUE  VA 
MANDANDO. 


Noía  del   Libebtadob  para   »l    Consejo 
dé    Gobierno.' 

Al  .tSzcmo.   Sr.   Presidenta   del   Consejo 
de    Gobierno,  Almirante  Luis    Brion. 

San  Diego,  3  de  Diciembre  de  1817. — 7." 

Escmo.  SeDor.  : 

Sobremanera  he  sentido  que  á  la  co- 
municación de  Y.  K  de  2(i  del  pasa- 
do uo  hubiese  venido  adjunta  la  copia 
de  la  contestación  d:ida  por  Y.  E.  á 
los  pliegos  venidos  en  el  bergantín  in- 
glés. Supongo  que  esta  respuesta  habrá 
sido  la  mas  conforme  á  nuestros  inte- 
reses y  relaciones,  y  esta  suposición  me 
hace  maa  sensible  la  falta  de  ella.  Es- 
pero que  en  adelante  no  tendrá  lugar 
nn  olvido  semejante  y  que  me  remita 
la  copia  en  la  primera  oportunidad. 

No  es  solo  la  falta  de  la  respuesta,  lo 
que  tengo  que  acusar  á  Y.  E. :  también 
he  observado  que  participándome  el  arri- 
bo de  efectos  de  guerra  hasta  el  valor 
de  13.000  fusiles,  no  se  me  incluya  una 
relación  e.Tactay  circunstanciada  de  ellos. 
Con  expresión  de  sus  precios  y  calida- 
des. Sin  saber  esto  no  podré  hacer  uso 
de  los  que  son,  y  estará  tal  vez  el  ejér- 
cito privado  de  artículos  que  lo  son  de 
primera  necesidad,  teniéndolos  Y.  E.  en 
su  poder.  Yo  encargo  encarecidamente 
á  V.  E.  el  cuidado  y  exactitud  en  es- 
tos partes  quo  deben  servir  para  fijar 
en  algún  modo  mis  cálculos  y  opera- 
ciones y  para  socorrer  y  aliviar  laa  mo- 
lestas privaciones  do  los  defensores  do 
la  Patria. 

Ayer  participó   á  Y.   £.    laa    noticias 

3ae  tengo   del  enemigo.  N'ada  ha  ocnrri* 
o  posteriormente. 

El  Oonoral  Monagos,  que  «la  lo   <{w 
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ms  detenía  aqci,  va  á  eutrar  en  eete 
momento.  Mi  marcliii,  pues,  será  maQa- 
ua,  después  que  lo  haja  comuuicado 
mía  instniccioues. 

Dios  guarde  á  V.  E.   mucliOB  aOoa. 

SiHOH  Bolívar, 

1346. 

*  EL  GOBIBBNO  MILITAB  DE  ANGOS- 
TURA KSTBALIMITANDO  SÜ8  ATKI- 
BÜCI0NB3  DECRETA  TJN  INDULTO  T 
LO  PUBLICA  CON  UNA  PEOCLAMA. 
— EL  LIBERTADOS,  EN  CAMPaSA  AL 
INFOEMAESR  DEESTBPASO,  LO  IM- 
PBDEBA  T  HACE  OBSERVACIONES. 


Nota  áel  Libertador  para  el    Oobierno 
de    Angostnra. 

Al  seBor  Gobernador  militar  de  la  pla- 
za de  Angostura. 

San  Dieg»,  3  do  Diciembre  de  1817.-7.' 

Seflor  Ooberuador  : 

Con  el  oficio  de  V.  S.  de  %!  del  pa- 
máo  he  recibido  los  cuatro  ejemplares 
tle  la  produian  é  indulto  publicados  por 
el  seQor  Gobertiudor  comandante  gene- 
nsral  de  esa  provincia,  en  yirtna  de 
las  razones  qne  V.  S.  alega  para  justi- 
ficar va    publicación. 

£a  todos  los  puises  ;  naciones  no  so* 
lamente  entre  los  que  proclaman  7  ve- 
nerau  una  constitacion  fundada  en  prin- 
cipios de  justicia,  sino  hasta  en  las  mas 
iucultas,  la  facultad  de  conceder  indul- 
tos ha  sido  mirada  como  una  de  las 
mas   augustas  funciones   del    poder    su- 

Sremo,  que  ningún  subalterno  ha  po- 
ido  ojuca  abrogarse  sin  incurrir  en  la 
nota  y  cHnieu  de  usurpador.  Esta  era 
la  observación  que  debía  Y.  S.  haber- 
me presentado  va  su  oücto  citado,  y 
era  ta  primera  que  debia  ocurrirle,  co- 
mo fué  la  piiinera  que  con  grande  es- 
cándalo general  ha  ocurrido  ¿  cuantos 
han  recibido  ó  visto  los  ejemplares  im- 
presos. 

Si  70  estando  tan    satásfecho    de    la 


pureía  y  unidad  de  loa  lentimientoa  é 
intenciones  del  seOor  Gobernador  co- 
mandante general  deesa  provincia,  no  he 
dejado  de  extruflsrto,  j  cuál  habrá  sido 
la  impresión  oue  ha  hecho  en  los  áni- 
mos de  los  jefes  y  oficiales  del  ejército 
7  cuál  será  la  que  esperimen taran  los 
extranjeros  al  ver  estos  papeles?  Xo  ha- 
brá uno  solo,  que  no  atribuya  á  miras 
ambiciosas  la  publicucion  de  esta  obra, 
y  á  debilidad  del  Oobierno  su  olrcnla- 
cion.  V.  S.,  pues,  hará  qno  se  recojan, 
y  hará  entender  al  señor  General  Ce- 
doño,  el  desagrado  que  me  ha  causado  á 
mi  y  á  todo  el  ejército  este  acto,  y  que  no 
obstante  el  convencimiento  y  satisfacción 
que  reina  generalmente  de  su  leal- 
tad y  fidelidad  al  Gobierno,  no  ha  fal- 
tado quien  so  adelanto  á  observar  qne 
si  estando  la  autoridad  suprema  á  las 
puertas,  por  decirlo  así,  de  esa  provin- 
cia, se  cometen  tales  trasgresiones,  mu- 
cho debe  temer  la  líepública  cuando  aque- 
lla 30  separe  7  se  ponga  á  nnn  grande 
distancia. 

La  digo  á  V.  S.   en  contestación  á  su 
oficio  citado. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  bQos. 

SiuoN  Bolívar. 

1347. 

*  EL  JEFE  SUPREMO  DIOTA  DISPOSI- 
CIONES CONTEA  UN  GRAU  PATRIO- 
TA QÜB  TDVO  LA  DESOEAOIA  DE 
ERRAR,  GUIADO  OH  SU  ESALTADO 
PATRIOTISMO  Y  DE  SU  AMOR  AL 
RÉQIMEÍT  CIVIL,  SUGIRIENDO  IOS 
TRASTORNOS  DE  SAN  RAFAEL  DE 
CARIACO  CON  LO  QUE  SE  ALENTÓ 
LA  SENSIBLE  DEFECCIÓN  DE  PIAR. 


Oficio  del  Jefe  Suprtmo. 


Al  3eQor  Gobernador  Comandante    gene- 
ral de  Quayana. 


Cuartel  general  en  S.in  Diego,  3  de  Di- 
ciembre de  1817.-7°. 


SeOor  Gobernador: 
Las  intrigas  é   impostnn 
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Oaninigo  José  Cortos  MiiílariBga  vino 
¿  tarbar  el  orden  y  tras'ornar  el  O-obier- 
no  establecido  eu  U  Rupáblica,  han  pro- 
ducido no  solo  dolorosos  miilüs  qiio  nos 
agitaron  eo  los  meses  pasados,  y  que  V.  S. 
calmó  en  parte,  sino  que  saliendo  del  in- 
terior del  Estado  han  ido  basta  los  países 
extranjeros  á  obrar  sus  pernieioaos  efec- 
tos. El  recuerdo  de  aquellas  calaraidn- 
des,  el  conocimiento  que  tengo  da  su 
autor  y  la  íntima  convicción  de  que 
en  todos  tiempos  y  ciccnustaucias,  en  que 
llegue  A  presentarse  á  nlgUQO  de  nuestros 
puertos,  lio  traorft  otro  objeto  que  repe- 
tir sus  sediciones,  me  obligan  á  prevenir 
á  V.   S.    qno  en   ol   momento  mismo  en 

aue  sopa  qno  el  Canónigo  José  Cortés  Ma- 
ariagu  ha  arribado  fl,  cnalr[uiera  de  los 
puertos  ó  pueblos  de  esta  prorincia,  lo 
haga  V,  iS.  asegurar,  y  conservándolo  pri- 


vaao  de   coman: 


parte   sin 


pérdida  do  tiempo  para  comunicarle  el 
modo  con  que  debe  sor  tratado  y  remitido 
á  la  capital  para  ser  juzgado. 

Dios  guarde  ft  V,  S.  muchos  aBos. 
Simón  Bolívar. 


1348. 

*KL  JEFB  SUPBBMO  DIOTA  MBDIDA.S  BNÉS- 
GICA3   FABAEE.    UA.TOB    ÓKDEN    EJI   EL 
8EKYICI0  MILITAS. 

Ofleio  del  Je/i  Suprema  para  el  Goberna- 
dor de  Angostura. 

Al  SeQor  Qenerul  Gobernador  de  Angos- 
tura. 

Cuartel  general  on  San  Diego,  Diciem- 
bre i  do  1817.-7°. 

Señor  Qeuoral: 

La  Brigada  del  soOor  General  Houágas, 
qne  está  encargada  do  operaciones  muy 
importantes,  necesita  para  ejecutarlas  una 
pieza  do  artillería -del  calibre  de  á  i  bien 
sea  de  batalla  6  de  moutaSa.  Remítale 
V.  S.  on  primera  ocasiou  uua  de  las  de 
esa  plaza  oien  montada  y  provista  de  todo 
lo  necesario  para  bu  Eorvicio.  El  Coman- 
dante del  apostadero  do  Cadenales  la  re- 
cibirá, allí  pura  pasarla  donde  exista  ot 
General  Mouñgas.  La  dotación  do  esta 
piezaserá  por  lo  menos  do  100  tiros  de  bula 


rasa  y  metralla,  que  hard  V.S.  elaborar 
y  remitirá  con  la  misma  diroccion 
inmediatamente  que  llegue  la  pólvora  que 
80  aguarda. 

Sí  el  Oñoial  Bovi  no  hubiere  marchado 
aun  de  esa  plaza,  no  le  permitirá  V.  S. 
que  lo  haga  para  el  ejército,  y  por  el  oon- 
trario  le  obligará  á  salir  del  país,  que  es 
la  motor  pena  á  que  puedo  condenarse  un 
oñciaí,  que  ademas  do  ser  desertor  del 
ejército,  ha  seguido  oou  calor  el  partido 
disidente. 

El  Teniente  Coronel  Cirios  Padrón  que 
pertenece  á  la  Brigada  de  esta  provincia 
se  halla  en  esa  plaza  sin  destina;  pero 
aunque  se  le  hoya  dado,  debo  volver  a  eu 
cuerpo.  Prevéngalo  V.  S.  que  marche 
inmediatamente  h  reunirse  al  «eflor  Ge- 
neral  Mouágas  doude  quiera  qne  esté. 

Dios  gnarde  á  V.  S.  muchos  aflos. 
Siuos  Bolívar. 


1349. 

*  LAS  ARMAS  DB  LA  BEPÓBLIOA  HAN 
SDFRIOO  UN  EEVES  EL  3  DE  DI- 
CIEMBRE DE  1817.— LA  DIVISIÓN 
DEL  GENERAL  ZARAZA  FUÉ  ROTA 
POR  LAS  FUERZAS  DE  LATORRE 
EN    EL  SITIO    DE    LA  HOGAZA. 


Oficio  del  Jefe   Supremo  para  el    Qober- 
nadar  de  Guanana. 

AleaOor  Gobernador  Goimiuduuto  gdue- 
ral  de  Guayaaa. 

Cuartel  General  en  Sau  Diego,  Diciembre 
4  de  1817.— 7." 

SeQor  Gobernador: 

En  este  momento  acaba  do  llegar  el 
Teniente  Coronel  Montes,  comisionado 
por  el  seílor  Genera)  de  Brigada  Pedro 
Zaraza,  para  participarme  el  funesto  su- 
ceso que  ha  sufrido  su  División  y  prin- 
cipalmente su  infantería,  cu  el  sitio  de 
la  Hogaza,  T  que  venia  ea  retirada  sobre 
este  Cuartel  General. 
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Este  aticeso  me  obliga  á  reconcentrar 
todus  nnestraa  fuerzas  en  esta  ProTÍn- 
eia,  y  como  para  esto  necesito  algún 
tiempo  que  no  me  durta  el  enemigo  si 
permaneciese  aquí,  he  resuelto  evacnar 
este  pueblo  é  internarme  en  ella,  pro- 
curando siempre  conservar  á  la  vista  la 
ribera  de)  Orinoco,  pura  recibir  los  auxi* 
lt08  que  pueda  exigir  de  esa. 

Gomo  Ift  retirada  empezará  inmedia- 
tamente quo  llegue  el  seCor  General 
Zaraza  y  en  estas  inmediaciones  no  hai 
ganado  ninguno  quo  llovar,  es  de  pri- 
mera necesidad  que  V,  S.  de  orden 
para  que  el  ganado  que  haya  en  la  So- 
ledad, sea  de  quien  fuere.  Tonga  á  en- 
contrni'nie  en  el  tránsito,  por  el  cami- 
no recto  que  conduce  nqul,  y  prepare 
ademas  al  I!  mismo  todo  el  mas  que  sea 
posible  de  esa  Profiucia,  para  que  nos 
sirva  &  nuestra  llegada. 

La  salida  del  Coronel  Saloni  y  de 
todo  lo  que  debía  ir  pora  Apure  ó 
para  mí,  sé  diferirá  hasta  segunda  ór- 
deti,  procnrando  sin  embargo  tenerlo 
todo  pronto   para  cuando  se  pida. 

Recomiendo  li  Y.  S.  ol  exacto  y  pron- 
to cnmplimiento  de  todas  estas  úroenes, 
SM  participará  V.  S.  de  mi  orden  al 
onsejo  de  Gobierno  oqn  tanta  reserva 
que  no  llegne  á  entenderse  de  nadie. 

Ademas  de  esto,  actívarii  V.  S.  de 
todos  modos  la  reunión  en  esa  capital, 
de  las  fuerzas  de  esa  Provincia  qne  es- 
tarán prontas  para  ejecutar  los  movi- 
mientos que  so  le  prevenga.  lío  per- 
done V,  S.  medio  alguno  que  pueda  fa- 
cilitar 6  abreviar  la  reunión  ;  pues  aun- 
que las  fuerzas  enemigas  qne  so  lian 
presentado  hasta  ahora  apenas  igualaban 
a  las  del  General  Zaraza,  este  pequello 
suceso  pnede  auimsr  á  alguno  á  seguir- 
los, y  mi  objeto  ea  presentarlo  el  ma- 
yor número  posible  pnra  asegurar  el 
resultado.  Los  seDores  Generales  Ber- 
múdez  y  MonAgas,  que  se  hallaban  aquí, 
han  recibido  la  misma  orden,  y  espero 
que  las  tropos  qne  estos  traigan  serün 
mas  que  suficientes  para  destruir  al  ene- 
migo sin  necesidad  de  que  esas  vengan. 
Sin  embargo,  las  medidos  preparativas 
en  la  guerra  nunca  son  sobrados,  mu- 
cho menos  cuando  se  trata  de  decidir 
de  una  vez  la  suerte  de  la  Kepúblicn. 

Píos  guardo  á  V.  S.  muchos  aDoa. 
SiKON  Bolívar. 


Oficio   al    Ú»nandaaíe  general   de 
Calcara. 

Al  eeQor  Comandante  general  de  Caioara. 

Cuartel  General  en  San  Diego,  Diciembre 
4  de  ISiy.—?." 

ScDor  Comandante  : 

Los  caballos  qne  en  mis  órdenes  an- 
tei'iures  be  prevenido  á  ü.  pase  á  esto 
liiflo,  por  Cuorutu,  no  son  ^a  necesarios, 
y  por  el  contrario  viniendo  estarían 
expuestos  á  que  los  apresase  el  enemi- 
go que  tiene  en  Santa  Bita  un  desta- 
camento, y  no  siendo  la  dirección  del 
ejército  por  aquella  parte,  podrá  ocupar 
á   Cabrnta  y   tomar  los   caballos.      Sns- 

Ecnda,  pues,  U.  el  pasaje  de  ellos  si  lo 
n  empezado  y  vuoka  k  repasar  en  el 
momento  los  que  estén  do  este  lado. 

Dios  guarde  á  U.  muchos  «nos. 

SiMOs  Bolívar. 


Oficio  al  Coronel  Rodríguez. 

Al  Comandante  del  Apostadero  de  Ca- 
dónales.  Teniente  Coronel  Rafael  Ko- 
dríguez. 

Cuartel  General  en  San  Diego,  Diciembre 
4  de  1817.— 7.» 

Sefior  Comandante  : 

Dirija  U.  inmediatamente  et  adjunto 
pliego  á  Caicara  por  la  via  mas  breve. 
Su  contenido  es  de  la  mayor  impor- 
tancia y  traería  graves  perjuicios  el  que 
so  retuviese  6  demorase.  Las  órdenes 
que  el  seHor  General  de  Brigada  Carlos 
Soublette  comnnique  á  ü.  sobre  lo  que 
debe  hacer  con  el  resto  de  sus  buques 
y  lo  qne  dobe  llevar  en  ellos,  las  eje- 
cntar&  V.  exactamente. 

Dios  guarde  í  ü.  muchos  aQos. 

Simón  Bolívab. 
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Oficio  del  LtQBRTADOB  al  Qemrál  Páet. 

Al  BeDor  G-eneral  dol  Ejórcibo  del  Bajo 
Apure. 

Gnartel  Qenenil  ea  San  Diego,  Dioíetnbre 
4  (le  1817.— 7." 

SeUor  General : 

Por  mi  comunicación  do  26  del  pasa- 
do, qne  condujo  el  setlor  General  Ur- 
daneta,  instruí  S  V.  S.  del  plan  do  ope- 
raciones qne  me  hubia  propuesto,  y  le 
previno  las  que  creift  conveniente  qne 
ejecutara  V.  8.  por  su  parte. 

Una  de   aquellas  casualidades   tan  fre- 
cuentes cu  la  guerra,   nacida  de  la  inob- 
'i  do  las  órdenes  comunicadas,  ' 


frustrado  mi  plan  de  campaQa,  v  me 
ha  obligado  k  adoptar  do  uñero  el  qne 
áütes  meditaba. 

El  EoDor  Genoral  Zaraza  qne  dcbín 
reunirse  conmigo,  antes  de  emprender 
nada,  sostuvo  el  2  del  corriente  un  cho- 
q^uo  con  la  D¡7Ísion  de  La  Torre  en  el 
sitio  de  In  Hogaza.  La  suerto  quiso  que 
el  resultado  nos  fuera  adverso,  á  pesar 
do  ser  iguales  las  fuerzas.  Esto  acon- 
tecimiento inesperado,  privándome  deuun 
Earte  de  las  fuerzuH  con  que  yo  conta- 
n  para  las  operaciones  sobre  Calabozo, 
pudiera  repararse;  pero  temo  que  el  ene- 
migo piectpitáudose  no  nos  dé  tiempo 
para  reunir  todos  los  caei-pos  qne  se 
han  salvado  del  campo  de  batalla  y  los 
qne  obran  sobre  Barcelona.  Por  otra 
parto,  como  debilitado  el  ejército  con 
este  revés,  no  puedo  abrazar  todo  el 
país  qne  debo,  conforme  al  plan  qne 
me  habiu  propuesto,  he  resuelto  desistir 
de  la  empresa  por  esta  parte  y  llevar 
á  efecto  la  expedición  á  San  Fernan- 
do en  los  términos  mismos  en  que  pensa- 
ba 6ates  hacerla. 

Mientras  llego  yo  al  paerto  que  me 
fanbia  V.  S.  indicado  en  sus  anteriores 
comunicaciones,  tomará  Y.  S.  todas  las 
medidas  para  esperarme  y  disponerlo  to- 
do, de  modo  que  nada  fuUe,  y  suspen- 
derá entre  tanto  sus  operaciones,  hasta 
que  concertados  conmigo  los  movimieu- 
toB  podamos  con  segundad  terminar  esa 
campafin. 

Creo  escueado  advertir  á  V.  9.  que 
]a8   fuerzas  y  caballos  qne  fué  encarga- 


do de  troerme  el  seflor  General  TTrda- 
neta  ao  deben  venir,  ya  que  sus  fuer- 
zas deben  aunieutai'se  cuanto  sea  posible 
y  especialmente  la  infantería,  que  arma- 
ré á  mi  llegada  con  ios  fusiles  sobran- 
tes qne  tengo.  Yo  espero  que  las  tro- 
Sas,  loa  caballos,  los  transfiortes  y  to- 
0  lo  mas  que  sea  necesario  para  mo- 
vernos rápidamente,  estará  pronto  aguar- 
dAndome  en  el  puerto  convenido,  en  la 
inteligencia  do  qne  mi  marcha  serA  tan 
breve  como  las  oírcunstancias  lo  permitan. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos. 

SlUOK   BOLÍTAU. 


Oficio  al   Cúmanñanff.    Rondo». 

Al  sefior  Comandante  Juan  J.  Rondón. 

Cuartel   General  do  San  Diego,  Diciem- 
bre 4  de  1817.— 7.' 

Señor  Comandante  : 

Por  loa  partos  qne  acabo  de  recibir 
del  señor  General  Zaraza  y  dol  Coman- 
dante Carpió  sé  que  U.  con  una  parte 
considerable  de  infanteria  y  ca'ialluiia 
se  ha  salvado  del  campo  do  la  Hogaza 
y  se  dirijo  á  esta  Villa.  £j  necoflario 
que  sus  marchas  sean  t-in  rápidas  como 
sea  posible,  y  quo  de  p:i3o  traiga  U. 
cuantos  caballos  haya  cu  esos  potre- 
ros, y  todo  el  ganado  que  se  pueda,  sin 
detener  por  esto  sns  marchas  mucho 
tiempo. 

Como  desde  ayer,  que  recibí  la  no- 
ticia da  la  derrota,  no  había  vuelto  & 
tener   ninguna   otra,    dispuso   hoi   que  el 

ejército  que  yo  couducia  en  auxilio, 
evacuase  este  pueblo,  ha:ita  que  se  reú- 
na lu  caballerfa  dispurna.  Luego  que  IT., 
ios  Gouerules  Zaraza  y  Térros  y  el  Co- 
rouol  lufunto  hayan  entrado  uquf,  el 
ejército  regresará  á  reunírselcs.  Las  tuer- 
zas de  los  Generales  Bormádcz,  Gode- 
ño y  Monagos  deben  también  venir  den- 
tro de  mui  pocos  ñias,  de  modo  que 
yo  espero  ver  mui  pronto  un  gran- 
de ejército,  capaz  de  vengar  á  los  des- 
graciados   do  la  Hogaza. 


Las  noticias  qne  ü.  tenga  del  enemi- 
go, y  las  mas  qne  adquiera,  me  las  par- 
ticipará detalladamente,  volando.  Ade- 
mas, encargo  &  ü.  ano  procure  adqui- 
rirlas   de   todos  modos,  por   medio  de 
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espías  ú  Tigius  que  avisQU  lo  qno  in- 
tenta y  la  dirección  que  ha  tomAdo  el 
enemigo  después  de  la  batalla.  Tam- 
bien  me  dirijírA  TJ.  inmediatamente  un 
estado  ó  relación  de  las  fuerzas  qno  tie- 
ne reunidas  y  Ins  que  sigan  renniéndo- 
sele,  csprnsando  el  número  que  baya  de 
infftuteiía  y  el  de  caba\1eria,  sí  los  caba- 
llos están  útiles  y  cnüntos  trae  en  peto. 

Diosgutirde  fí  V.  S.  muclios  aQos. 

Simón  BolIvar. 


Qrfcio  del  LiBEBTADOB  para   el  General 
Zaraza. 

Al  Sr.  General  Pedro  Zaraza. 

Cnartel  General  de  Sao  Diego,  üiciembro 
5  de  1817— 7.» 

SeQor  General  : 

Ayer  lie  tenido  el  dolor  de  saber  por 
el  Comandante  Montes  el  suceso  del  % 
en  la  Hogaza.  Por  evitar  esta  desgra- 
cia, que  todos  prevcíací,  abandoné  la 
empresa  sobre  San  Fernando,  y  vine 
yo  tnianio  A  auxiliar  á  V.  S.  Deaobe- 
decietido  mía  órdenes,  V.  S.  ha  sacrifi- 
cado la  División  do  Infantería,  que  ha- 
bía pnesto  bajo  su  mando,  porque  jamas 
pnde  persnadirmo  que  V.  S,  aeiase  de 
ejecutar  su  deber.  Ahora,  pues,  de  V.  S. 
depende  curar  las  heridas  que  le  ha 
inferido  á  la  Bepnblica,  v  yo  espero  que 
V.  S.  aprenderá  á  obedecer  enseUado 
por  la  experiencia. 

Ya  que  la  caballería  eo  hn  salvado 
toda,  reúnala  V.  8.  y  auméntela  del 
modo  qne  sea  posible,  trayéndola  al  pan- 
to que  yo  le  indique,  que  por  añora 
debe  ser  aquí.  Si  el  enemigo  se  acer- 
care, marchará  V.  8.  siempre  hacia  mí 
con  todas  BUS  fuerzas  reunidas,  y  si  es 
necesario  llegará  V.  S.  basta  la  Sole- 
dad, á  donde  deben  marchar  los  Gene- 
rales Bermúdez  y  Alonágas  con  todas 
BUS  fuerzas  á  incorporarse  conmigo. 
ilí  ejército  reunido  no  bajará  de  cinco 
mil  hombres  ;  pues  estoí  resuelto  ¿  ago- 
tar todos  los  recursos,  y  estoí  resuelto 
á  emplear  la  espada  y  el  fuego  contra 
todos  los  que  directa  ó  indirectamente 
DO  cooperen  á  la  salvación  do  la  Re- 
páblíca. 

V.  S.    tendrá  cuidado  do  enviar    es- 


pías al  enemigo,  para  que  observen  sils 
movimientos,  y  diariamente  me  dará 
V.  S.  parte  do  ellos,'  como  también   un 

estado  de  las  fuerzas  que  reúna  ó  au- 
mento, teniendo  entendido  qno  estos 
estados  deben  venir  todos  los  dias,  ano- 
tándose en  ellos  las  altas  y  bnjas  y 
las  causas  que  las  producen.  Yo  e.ipero 
tener  los  partes  quo  deseo  y  del  modo 
que  deben  darse. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos. 

SiaoN  BotivAU. 


Oficio  del  Jefe  Supremo  al  Presidenle  del 
Consejo  íle  Oobierm. 

Al  Excmo.  SeDor  PresiJeuto  del  Cousejo 
do  Gobierno. 

Cuartel  general  en  Javillal,  Diciembre 
tí  de  1817.— 7." 

Excmo.  SeQor: 

El  Coronel  BrlceQÓ,  portador  de  esta,  ha 

llegado  anoche  de  la  llognza,  y  pasa  co- 
misionado por  mí  á  informar  n  V.  E.  de- 
talladumeote  del  suceso  del  2.  Tanto  por 
la  relación  de  él  como  por  las  que  me  han 
dado  el  Coronel  Montesdcoca  y  el  ciudada- 
no Ascanio,  secretario  del  Si-,  General  Za- 
raza, la. derrota  no  ha  sido  tan  terrible 
como  suponíamos,  pues  la  mayor  parto  de 
nuestras  tropas  so  ha  salvado  aunque  on 
bastante  dispersión. 

Apesar  de  estos  informes,  que  creo  exac- 
tos, ne  resuelto  continuar  e!  movimiento 
emprendido  sobre  la  Si)ledad,  porque  es 
necesario  dar  tiempo  a  que  se  reúna  nues- 
tra caballería  y  porque  debo  tomar  mil 
medidas  para  reparar  aquella  pérdida. 
Mis  marchas,  pues,  seguirán  sin  interrup- 
ción aunque  con  lentitud,  por  la  escasez 
de  transportes  que  casi  me  faltan  ya  del 
todo.  Así  es  que  en  el  puerto  de  las  bocas 
del  Pao  he  dispuesto  dejar  el  hospital 
que  se  compone  de  80  á  100  enfermos  y 
una  gran  parte  del  parque  que  es  imposi- 
ble Itovar  por  tierra  mas  adelante.  V.  E. 
dispondrá  que  inmediatamente  vengan  á 
dicho  puerto  5  ó  C  lanchas  que  tomen  á 
BU  bordo  todo  lo  qno  quede  allí  para  con- 
ducirlo á  esa  capital. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios. 

Simón  Boiítar, 
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Oficio  al  Gobernador  y  Comandante  gene- 
ral de  Guayana. 

Al  Sr.  Oobornador  Comandante  general 
de  Onayana. 

Cuartel  general  en  Javillal,  Diciembre 
8  de  1817.— 7.° 

Sellor  General: 

El  Sr.  Coronel  BríceDo  pasa  ¿  esa  plaza 
comiaionado  por  mí  para  que  informe  al 
Consejo  de  Gobierno  y  á  US.  en  particu- 
lar, del  Guceso  del  3  del  corriente.  Nne»- 
tra  pérdida  no  ha  sido  tan  terrible  como 
se  penBaba,  ni  nneetra  infantería  qua  fué 
la  única  que  sufrió  se  ba  perdido  del  io- 
do; nna  parte  considerable  de  ella  se  ha 
salvado.  La  relación  del  Coronel  Briceno 
conviene  exactamente  con  la  que  me  han 
hecho  el  Coronel  Motitesdeoca  y  el  ciuda- 
dano Ascanio  qne  han  llegado  anoche. 

Como  nonque  nuestra  caballería  ha  sa- 
lido toda,  no  lo  ha  hecho  sino  en  disper- 
sión, y  como  es  necesario  tomar  los  mas 
activas  y  urgentes  medidos  para  reparar  la 
pérdida  sufrida  y  rehacemos  inmediata- 
mente, he  resuelto  continuar  el  movimien- 
to que  emprendí  con  el  ejército  sobre  la 
Soledad  y  para  que  las  marchas  sean  más 
rápidos,  voi  k  dejar  en  las  bocas  del  Pao 
toda  el  hospital  y  una  gran  parte  del  par- 
que qne  noa  ha  embarazado  infinito  por  la 
escasez  de  transportes. 

Con  el  último  encarecimiento  recomien- 
do á  US.  el  cnmplimiento  de  mis  órdenes 
del  5  de  que  fué  portador  el  Coronel  Sal- 
cedo. Ademas,  prevengo  ahora  ó  US.  qne 
apnre  todos  sns  esfuerzos  y  emplee  las 
moa  enérgicas  y  efioaoea  medidas  en  reu- 
lat  todas  las  fuerzas  posibles  y  reolutar 
enantes  hombres  estén  sueltos.  IÑadie 
debe  estarlo  en  circunstancias  tan 
oritícaa  y  nrgentea.  Yo  espero  qne 
la  provincia  de  Guayana  sola  contri- 
bnirá  on  caso  necesario  con  mas  fuerzas 
qne  las  qne  hemos  perdido,  sabiendo  US. 
qne  mi  objeto,  como  he  dicho  &nt«s,  es 
levantar  un  ejército  tan  fnerte  y  numero- 
so, que  su  presencia  baste  para  imponer  y 
ann  batir  al  enemigo. 

Dios  gnatde  á  US.  muchos  aDos. 

SlUOS  BOLÍTAB. 


IX 


Oficio  al  General  Monágas. 
AI  seSor  General  José  T.  Mon&gas. 


Gaartel    general 
brc  8  de  1817.-7." 


SeOor  General : 


Javillal,   Diciom- 


Despues  de  haberse  puesto  en  marcha  el 
Ejército  el  5  del  corriente,  recibí  nuevo 
parte  del  sellar  General  Zaraza  qne  dismi- 
nuye en  algún  modo  ol  dolor  del  suceso 
del  3.  Toda  nuestra  caballería,  según 
parece,  se  ha  salvada  y  nna  parte  de  la 
infantería  ;  pero  la  dispersión  en  gue  hu- 
yeron fué  tal  que  aun  no  han  podido  reu- 
nirse todos.  El  seDor  General  Torres  ha 
llegado  ya  .1  San  Diego  con  los  que  se  reu- 
nieron en  la  Chagnaramita.  El  Coman- 
dante Rondón  saUó  al  Macho  con  una 
gruesa  partida,  y  el  Coronel  Infante  debe 
babor  sacado  el  mas  cnnsidcrablo  -número 
por  el  camino  do  Oritnco  donde  debía 
ademas  reunir  algunos  piquetes  que  esta- 
ban en  comisión. 

Este  parte  y  las  relaciones  de  los  Coro- 
neles Bricofloy  Montoadeoca  qne  llegaron 
anoche  convienen  en  que  nuestríi  pérdida 
do  muertos  y  prinioneroa  ha  sido  de  muy 
poca  consideración  :  que  están  yareunidoa 
600  hombres  y  qne  la  mayor  parte  de  loa 
dispersos  lo  estará  antes  de  13  dias,  nuea 
eí  enemigo  no  los  ha  perseguido  el  dia 
del  combate,  ni  so  sabe  que  haya  seguido 
sobre  San  Diego,  á  pesar  de  haber  ido 
nuestras  pnrtidas  hasta  las  inmediaciones 
del  campo  de  batalla. 

Yo  sigo  mis  marchas  sobra  k  Soledad 
donde  espero  ver  llegar  á  U.  S.  con  sn 
Brigada  dentro  de  muy  poco,  para  empe- 
zar de  nuevo  los  operaciones  que  no  pode- 
mos retardar  sin  exponernos  A  graves  ma- 
les. Active,  pues,  U.  S.  cuanto  sen  posíblo 
la  reunión  de  sus  fnorüas  :  auméntelas  con 
todos  los  hombres  sueltos  que  haya  en  la 
Provincia  y  marche  rápidamente  á  incor- 
porarse conmigo  en  la  soledad. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  aQos. 

SlUOX  BOLÍTAB. 
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Oficio    <lcl   Jefe  .iitjn-emo  al    General 
Zaraza. 

Al  seüor  Qeiicral  Pedro  ünruzíi. 

Cnartel  general  en  JuvUlul,  Diciembre 
O  de  1817.— 7.' 

Sefior  GeDOTal : 

El  oñcio  de  U.  S.  que  lia  [iiiusto  en  mis 
manos  el  ciududuno  Domingo  Ascunio  y 
lus  i'iizoDes  qno  mas  ex  tu  usa  mente  mo  ha 
expuesto  ésto,  me  liaa  convencido  de  la 
L'strecha  necesidad  en  qne  se  vio  Ü.  S. 
para  presentar  batalla  al  enemigo  en  la 
líogaza,  cuando  se  preparaba  á  ejecntar 
las  ordenes  que  se  le  habiuu  librado  para 
nuestra  reunión  y  para  evitar  encuentros 
que  preveía  yo  nos  serían  fnncatos,  U.  S. 
ha  obrado  conformo  á  las  circunstancias, 
y  si  el  suceso  no  liu  corrospondítlo  á  sus 
esfuerzos  y  deseos,  no  !ii  liopandido  do 
U.  S.  evitarlo. 

A  pesar  de  his  noLicías  que  me  han  dado 
loa  Coroneles  Bricelloy  Montesdeoca  y 
el  ciudadano  Ascanio,  hu  resuelto  conti- 
nuar el  movimiento  emprendido  sobre  la 
Soledad  para  dur  lugar  á  qae  so  reúnan 
todos  nuestros  disporsoa  y  organizar  nu 
nuevo  Ejército  que  pueda  con  seguridad 
buscar  al  enemigo  donde  esté.  IT.  a.  cutre 
tanto  no  debe  perder  nn  momento  por 
rehacorse,  recojer  lo3  dispersos,  reclutar 
cuantos  hombres  pni^day  adquirir  noticias 
del  enemigo.  El  Cíeneral  Torres  perma- 
necerá en  San  Diego  reuniendo,  organi- 
zando y  disciplinando  la  infantería  que  so 
haya  salvado^  la  mas  que  se  red u te.  El 
objeto  principal  do  U.S.  será  por  ahora 
reemplazar  las  pérdidas  que  hemos  sufri- 
do en  esta  arma,  librando  comisionus 
por  todas  partes  para  qne  reclntcn  con  la 
mayor  actividad,  sin  desotiídar  por  esto  la 
reunión  y  conservación  de  nuestra  caba- 
llería en  el  mejor  estado  y  de  modo  que 
pueda  ejecutar  cualquiera  operación  que 
80  le  prevenga. 


Ademas  hará  U.  S.  todos  los  esCneraos 
posibles  para  adquirir  noticias  exactas  del 
enemigo  ^  BUS  intentos  que  tanto  influyen 
para  la  dirección  de  nuestras  operaciones. 
Estas  noticias  cualesquiera  que  sean  se  me 
participarán  volando  para  mí  conocí- 
miento. 

El  Coronel  Moutesdeoca  regresa  cerca 
de  ü.  S.  &  tomar  tos  informes  que  mas 
necesito  por  el  momento,  parte  de  los  cua- 
les pedí  á  U.  S.  en  mi  anterior  ofíoio.  El 
número  positivo  de  caballería  que  se  h» 
salvado  y  con  que  puedo  contar  para  el 
Ejéi-cito  :  el  numero  mas  que  pueda  U.  S. 
aumentar  y  el  dia  en  que  estará  reunido  : 
cuantos  caballos  podemos  tener  útiles: 
cuanta  infantería  ha  salido  y  con  qué  ar- 
mas y  cuánta  podrá  reclutar  :  qué  direc- 
ción ha  tomado  el  enemigo  después  de  la 
batalla:  si  ha  contramarchndo,  hecho  alto, 
ó  proseguido  y  en  dónde  esté  actualmente: 
si  se  sabe  qué  suerte  han  corrido  nuestros 
oñciales  y  soldados  prisioneros;  y  en  ñn, 
cuantos  detalles  é  informes  pueda  U.  S. 
darme  sobre  nuestras  fuerzas  ^  el  enemi- 
go, conforme  á  las  observaciones  heehas 
por  nuestras  partidas,  deberá  traérmelos 
el  Coronel  Montesdeoca,  despachándolo  & 
la  mayor  brevedad. 

El  ciudadano  Ascanio  informará  á  U.  S. 
de  mi  parte,  del  plan  que  he  concebido : 
le  instruirá  de  las  medidas  (|ue  ho  tomado 
para  levantar  uu  grande  Ejército  :  le  ex- 
presará el  número  de  cartuchos  que  dejo 
aquí  en  poder  del  Contúndante  J.  Antonio 
Siiárez  para  que  municiono  U.  S.  esas 
tropas  si  los  manda  buscar,  y  inla  deseos 
porllegar  á  Angostura  para  enviar  4  U.  S. 
tos  auxilios  que  pneda,  especialmente  cara- 
binas, y  por  ver  de  nuevo  á  XJ.  S.  rehecho, 
reponer  su  honor,  vengar  á  la  Patria  y  exal- 
tar el  brillo  de  nuestras  armas  que  uua  des- 
graciada casualidad  solo  puede  turbar  por 
un  momento  para  que  luego  aparezsaoon 
moa  esplendor  y  gloria. 

Dios  guarde  á  TJ.  S.  muchos  aOos. 

Sinos  BOLÍTAB. 
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KL  GEMEBAL  MOKILLO  VÉ  QUE  SU  IN- 
DULTO DE  21  DE  SETIEMBRE  DE  1817 
NO  HA  DADO  RESULTADO  ;  QL'E  LOS 
PATRIOTAS  AItMADOS  T  LOS  QUE 
DESEAN  EL  TRIUNFO  DE  LA  INDE- 
PENDENCIA LO  HAN  DESPRECIADO. 
INTIMA  POR  ÚLTIMO  Á  LOS  REVO- 
LUCIONARIOS PARA  QUE  DEPONGAN 
LAS  ARMAS,  Y  PIJA  UN  MES  PARA 
tiUK  SE  ACOJAN  AL  INDULTO  QUE 
LES   PRESENTA  DE  NUEVO. 

Pruclama  de  Morillo. 

Don  Pablo  ¿forillo,  marisml  de  campo  de 
los  Reales  ejércitos.  General  en  Jefe  de  la 
espedido» pacificadora  de  la  América  del 
Sur,  Gobernador  y  Capitán,  general  de 
estas  provincias,  vice-patrono  re/fio  -y 
saper intendente  general  de  la  Real  renta 
de  correos,  iCc,  éc,  &c. 

A  los  qno  siguen  con  Ins  armas  ca 
lu  mano  el  partido  roroliicionario: 

En  mi  proclama  de  ^Ide  Setiembre  últi- 
mo, con  motivo  do  la  publicación  del  Real 
indulto,  03  anuncié  que  so  iba  is,  abrir 
una  camparía  cu  Venezuela  que  no 
ofrecía  indecisión.  Mis  descoa  do  oran 
otros  que  los  do  llenar  las  benéRcas  in- 
tenciones de  uiK^stro  amado  Soberano, 
para  terminar  los  malea  que  la  guerra 
civil  ocasiona  en  eatvs  desgraciados  pai- 
seB,  Yo  me  lisonjeaba  do  que  la  pie- 
dad del  Rej  Imbiera  tocado  vuestro  co- 
razón, y  que  algunos  por  lo  menos,  eo 
hubiesen  presentado  á  gozar  do  au  Eoal 
clemencia.  Kingim  medio  omití  para 
conseguirlo ;  peio  vuestros  mandones, 
esos  nombres  perversos  rjiie  so  aÜmontan 
del  mal  y  de  las  desgracias  do  sus  se- 
mejantes, 03  hicieron  creer  mil  patra- 
ñas: os  persuadieron  que  el  Real  indul- 
to era  oora  forjada  por  mí  para  aluci- 
naros: que  la  debilidad  de  mis  fuerzas 
y  el  estado  lamentable  de  la  causa  del 
Boy  en  Vcnozuola,  me  liabiau  inspira- 
do aquella  idea,  como  único  medio  de 
que  pedia  disponer:  quo  venia  huido  y 
derrotado  do  Margarita;  y  que  el  ejér- 
cito de    S.   M.   se   compouia  solo  de  los 


Í8é  — 

fugitivos  testos  de  las  pérdidas,  que  su- 
ponían vuestros  jefes  había  sufrido, — 
Tan  groseras  imposturas  so  ven  estam- 
padas en  las  contestaciones  que  so  han 
recibiilo  á  las  intiraacioues  liecbaa  con 
romisiou  del  citado  Real  indulto  y  nú 
proclama. 

Hombres  ulucinadoB  que  uegaís  la 
obedieuciaal  Rey,  oshanengafladomisera- 
blemente.  Jamas  las  tropas  de  S.  M. 
han  sido  mas  respetables  en  Venezuela. 
El  indulto  que  se  ha  publicado  lo  dic- 
tó la  piedad  de  nuestro  augusto  Soberano, 
y  yo  me  apresuré  A  anunciaros  una 
prueba  tan  manifiesta  de  su  amor  hacia 
vosotros.  Ho  estado  siempre  mni  seguro 
del  feliz  éxito  do  las  armas  del  Roy,  y 
.ahora  mas  que  nunca,  por  los  medios 
de  quo  disponía,  estaba  cierto  de  la  vic- 
toria. 

Ya  habéis  visto  los  efectos  de  la  pri- 
mera acctOD.  Un  corto  número  de  va- 
lientes ha  destruido  las  mejores  tropas 
rebeldes  que  vinieron  do  Guayaoa;  mien- 
tras que  ufttallouea  numerosos  y  ague- 
rrillados  no  so  han  movido  do  sus  po- 
siciones. 

Vuelvo  otra  vez  &  renovaros  la  clemen- 
cia del  Monarca  y  á  abriros  las  puer- 
tas al  arropen timieuto.  Estoi  pei-suo- 
dido  que  de  buona  fo  habéis  creído 
cuanto  os  contaban,  y  pienso  «que  mu- 
chos ostiii'&n  desengañados  do  su  error. 
Siempre  os  he  brindado  con  la  piedad 
en  medio  de  mis  mayores  ventajas,  por- 
que ho  querido  evitar  la  efusión  de 
sangre  y- las  doagraciaa  ¡I  toda  costa. — 
Ahora  hago  lo  mismo,  y  no  podrá  cul- 
píirsemo  de  loa  males  que  sobrevengan, 
cuando  todos  los  medios  que  dictÁ  la 
humanidad  para  la  paciScacion  de  estas 
provinciaa  se  ponen  por   obra. 

Yo  no  tengo. otros  deseos  ui  otra 
ambición,  (^ue  la  do  terminar  tan  glo- 
riosa comisión,  restablecer  el  orden  y 
regresar  á  mi  amada  patria.  Aprove- 
chaos, pues,  de  esta  nueva  ocasión  quo 
ae  os  presenta  para  volver  tranquilos  al 
seno  do  vuestras  familias  y  hogares. — 
Dejad   las  armas  y  la  discordia,  y  cesen 

Sara  siempre  las  escenas  horrorosas  quo 
cvastan  este  suelo.  Os  hablo  por  la 
última  vez:  después  que  habéis  despre- 
ciado la  clemencia  del  Rey :  cuando 
contra  ella  habéis  provocado  su  enojo  y 
su  justicia ;  y  cuando,  cii  fin,  ya  no 
podíais  eaperar  el  perdón.  No  esperéis 
mas  diiaciones,  y  estad  seguros  de  que 
el   que   no   se    presente  eu     el    término 
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(lo  nn  mes,  desdo  lu  publicociou  de  ostn 
proclnmn,  en  los  varios  distribos  de  os- 
tas  pi'ovincins  6,  disfrnUtr  de  Ins  graoiiia 
del  mdntto  do  S.  M-,  sufrirü  irremisi- 
blcmentc  la  anorte  qiio  loa  cabe  ü  los 
traidores.  Cuartel  general  de  Gnaderrn- 
ma  8  de  Diciembre  do  1R17, 

El  General  en  jefe, 

Pablo  Mmilh. 

1351. 

*  EL  JBPR  SUPREUO  SB  PROPOXB  PONER 
CN  TÉRUINO  PACÍFICO  Y  DIOSO  PARA 
EL  GOBIERNO  NACIONAL,  A  LA  VEZ 
qUB  HONROSO  PARA  ÉL  T  DECOROSO 
PARA  SUS  CONMILITONES  AL  DESACDER- 
no  QUE  LOS  SUCESOS  DISrDBNTBS  DB 
CUIIANÁ  DEJARON  ESTRB  ALOüNOS  DE 
LOS  SERVID0RE9  DE  1,A  REPÚBLICA, — 
AL  EFECTO,  MANDA  CERCA  DB  LOS  GE- 
NERALES MARINO,  DERMÚDBZ  T  RÓJA3 
COlíISIONliS  PACÍFICAS  T  DE  MÜTtlA 
CONFIANZA  CON  INSTRCCCIONES  VER- 
BALES PARA  LA  MAYOR  EFICACIA  ES 
LA  REALIZAÍION  DEL  PROPÓSITO. 


Oficio  de  BoLÍTAii  para  Mariilo. 

Al  Exento,  señor  General  en  Jefe  Santingo 
MaríOo. 

Cuartel  general  en  Angostnra,    Diciembre 
11  de  1817.-7.° 

Excmo.  seQor  : 

Daré  V.  E.  entero  crédito  á  cnanto  le 
comunique  el  soflor  Coronel  sjndanto 
General  del  Estado  Mayor  General  Fran- 
cisco Sánchez  :  ejecutará  como  recibidas 
por  escrito  y  fírmadas  de  mi  mano  las 
ordenes  verbales  que  dicho  seflor  Coronel 
está  encargado  de  comunicar  &  Y.  E. 
pnes  las  ha  recibido  inmediatamente  de 
mí  mismo,  ;  está  expresamente  desti- 
nado por  mí  pata   tratar  con  V.  E.  so- 


bro el  destino  que  debe  darse  á  las  tro- 
pas que  actualmente  manda  V.  E.  y 
para  comunicar  á  V.  E.  mi  última  ro- 
solncion  con  respecto  á  las  desagrada- 
bles ocurrencias  enti'c  V.  E.  y  el  Go- 
bierno de  la  Kcpública.  Cuauto  el  Co- 
ronel Sánchez  acuerde  y  convenga  con 
V.  E.  será  aprobado  por  mi,  pues  lo  co- 
misiono cerca  de  Y.  E.  con  todos  las 
facultades  y  poderes  necesarios. 

Dios  gnarde  &  Y.  E.  muchos  artos. 
StMON  Bolívar. 


Oficio  <Jb  Bolívar  pam    Bermúdex. 

Al    setlor    General    do    División     José 
Francisco     Bermúdeí. 


Cuartel  general  en  Angostura,    Diciem- 
bre 11   de  1817. —7". 

Seflor    General : 

Dará  Y.  S.  entero  crédito  á  cuanto 
lo  comunique  ol  seflor  Coronel  ayudan- 
te general  del  Estado  Mayor  General 
Francisco  Sánchez,  y  ejecutará  como 
recibidos  por  escrito  y  firmadas  de  mi 
mano  lus  órdenes  verbales  que  dicho 
seDor  Coronel  está  encargado  de  comu- 
nicarle, pnoa  las  ha  rooibido  inmedia- 
tamente  do  mí. 

Dios  giMvdc  á  Y.  S.  mnchos  aDos. 

SinON    Bolívar. 


Oficio  lie  Bolívar  para  Rojas. 

(En  la  misma  fecha  se  le  pasó  igual 
odcio  al  seflor  General  de  Brigada  An- 
drés IWjas.) 
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*  IDEOO  QDB  BE  OBTCVIBRON  LOS  DETA- 
LLES DEL  EEVE9  QUE  TUVO  EL  OEKERAL 
ZAHAZA  EN  LA  HOGAZA,  SK  Vtó  QUE  KO 
FUÉ  LA  BOTA  I)E  TANTA  CONSIDERA- 
CIÓN.—ESTE  GENERAL  CONSERVÓ  SUS 
POSICIONES. — ASÍ  LO  COMUNICA  EL  JE- 
FE SUPREMO  Á  L09  JEFES  DE  OTRAS  DI- 
VISIONES.—CONTINÍ  A  AUMENTANDO  EL 
EJÉRCITO  Y  LOS  PREPARATIVOS  PAHA 
DNA  CAUPASA  aENERAL.-^LAS  BIFE- 
BENCIAS  CON  EL  GENERAL  MARINO 
TERMINARON  8EGÜN  LO  PAHTiriPA  EL 
LIBERTADOR  Á  LOS  JEFKS  DE  DIVI- 
SIONES. 


Comunicación  del  Jefe  Supremo  para  el 
General  Añimendi. 

Al  Escmo.  8r.  Genernl  J.  B.  Arismondi. 

Cnartel  general  de  Angoatiirn,  Diciembre 
13  dfl  1817.— r. 

Excmo.  SeQor. 

El  2  del  )>reaonte  sufrió  el  General  Za- 
raza on  el  aitío  de  la  Hogaza  mi  peqiiofio 
roves.  Este  General  que  manaaba  iin 
cuerpo  da  obaervacion  con  orden  expresa 
de  no  comprometer  ninguna  acción  j  de 
incorporarse  al  ejército  grande  qne  yo 
mandiibn  en  persona,  por  una  lentitud 
íneicuBablo  fué  atacado  por  un  cuerpo  de 
1,500  hombree  y  fniatró  mi  plan  de  opera- 
ciones. En  San  Diego  de  Cabrutica  reci- 
bí eatft  noticia  y  en  el  acto  rosolví  contra- 
marcliar  á  esta  ciudad  con  mi  ejército, 
pues  annquo  los  espaOoles  anfrieron  uua 
pérdida  muy  superior  á  la  nuestra,  y  re- 
trogradaron seguidamente  k  Calabozo  sin 
perseguir  nuestras  tropaa,  concebí  el  pro- 
yecto de  reunir  la  mayor  parto  de  las 
fuerzas  disponibles  y  con  un  cuerpo  de 
6.000  hombres  marchar  sobre  e!  enemigo, 
atacarlo  y  destruirlo  de  una  vez  donde 
quiera  que  ae  encuentre.  Con  eato  obje- 
to he  publicado  la  ley  c[ue  incluyo:  menos 
porque  las  circunstancias  sean  do  loa  que 
exigm  medidiis  do  esta  clase,  que  por  ter- 
minar pura  siempre  la  guerra  que  desoía 
6f  Venezueli». 


El  General  Korillo  agotando  sus  recar* 
aoa,  y  desguarneciendo  todos  los  puntos 
que  debería  cubrir,  puede  reunir  2-.000 
hombrea  quo  concontra  en  Calabozo,  que 
ha  destinado  para  su  cuartel  general,  y  yo 
pnedo  fácilmente  oponerlo  nna  fuerza 
triple.  La  reunión  de  esta  se  hace  con 
toda  actividad  y  ya  hay  cerca  do  4.000 
hombros. 

El  General  Zaraza  ocupa  las  mismas 
posiciones,  espía  y  observa  los  movimien- 
tos del  enemigo,  recluta  hombres  y  caba- 
llos y  debe  permanecer  en  observación 
hasta  mi  marcha.  La  ventaja  obtenida 
por  el  enemigo  aolo  ha  retardado  nuestras 
opcnicionos  por  algunos  días. 

De  resto  todo  va  bien:  no  hay  porqué 
temer,  y  esporo  que  la  República  so  salva- 
rá para  eicmpro  en  una  acción. 

Particípeme  Y.  E,  cnanto  sepa  v  demo 
noticias  cironnatanciadaa  de  esa  isla. 

Dios  guarde  A  V.  E.  muchos  aOoa. 

SiiroN  Bolívar. 


Oficio  de  Bolívar  para  Hermiidez. 
Al  Sr.  General  José  Frauciaco  Bermíidez. 


Cuartel  general  on  Angostura,  Diciem- 
jre  14  do  1817.— 7". 


Tengo  la  satisfacción  de  ncnaar  á  V.  S. 
el  roeibo  de  sn  oficio  del  4  del  corriente 
fechado  en   San  Francisco. 

Este  feliz  acontecimiento  debido  en 
eran  parte  á  la  incesante  actividad  do 
y.  S-,  &  ana  conatantes  esfuerzos,  á  su  celo  é 
iuteros  por  ol  orden  y  el  Gobierno,  augura 
para  siempre  la  tranouilida''  deesa  provin- 
ciayelexterminio  dolos  capatioles.  Ahora, 
couTcrtida  toda  nuestra  atención  sobro 
los  enemigos  ['Xtcrnos  y  reunidas  nuestras 
fuerzas  nos  mediremos  con  ellos  con  ven- 
tajas, y  torminaromos  los  males  que  deso- 
ían el  pais  donde  nucimos. 

El  Sr.  Coronel  Sánchez  ha  marchado 
antea  de  ayor  con  300  hombres  en  auxilio 
doV.  S.  Le  comnnicaril  &  V.  S.  miuucio- 
sameuto  mis  ideas,  proyectos  é  intencio- 
nes, y  ahora  los  esfuerzos  de  V.  S.  para 
mi  pían  de  opcracioues,  serán  mas  útiles 
y  eficaces,  sirviendo  á  V-  8-  ^s"  tropa  par$ 
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oooperar  &  In  reaUíU  general  que  diapoue 
la  ley. 

£1  Teaiente  Coronel  Torres  marchó  el 
10  0011  ganado  para  V.  S.  y  mañana  salen 
290  renos  mas  (|iia  están  nqu!  prontas. 
De  este  modo  Y.  S.  saldrá  del  embarazo 
en  qno  so  halla  para  el  alimento  do  las  tro- 
pas. 

El  General  Zaraza  ha  reunido  ya  la  ma- 
yor parte  de  la  caballería  y  de  nuestra  in- 
fantería han  ronido  cobí  las  dos  terceras 
partes,  y  aun  aseguran  qae  se  ha  salvado 
alguna  mas.  El  enemigo  no  ha  adelanta- 
do un  paso. 

Esporo  impaciente  loa  detalles  que 
V.  S.  mo  ofrece,  y  no  monos  impaciente 
esporo  ver  reunidas  las  fuerzas  oon  qno 
pienso  8al?emo3  á  Venezuela  para  siem- 
pre do  I 


El  Coronol  Moutesdeoca  que  acaba  de 
llegar  del  campo  del  Qonoral  Zaraza,  me 
comunica  qno  la  pérdida  total  de  nuestra 
infantería  no  alcanza  siquiera  á  200  hom- 
bres, estando  ya  toda  reunida  con  los  Qe- 
iieralos  Zaraza  y  Torres.  La  caballería 
ostli  situada  en  la  Lasnnita.  Los  Corone- 
les luíante  y  Urqniola  iio  hau  venido  aun, 
pero  sabemos  que  oí  primero  tiene  la  ma- 
yor parte  de  nuestros  dispersos  rennidos 
á  él. 

Por  las  comnnioaciones  recibidas  6  in- 
terceptadas sabemos  que  el  enemigo  ha 
retrogradado  y  qne  su  pérdida  ha  sido  su- 

Serior  h  la  nuestra  puos  solo  on  dos  partí- 
as tenían  mas  de  150  heridos  sin  contar 
los  muertos  que  fueron  muchos  mas. 

Dios  guardo  ii  V.  S.  muchos  aflos. 
Sritos  Bolívar. 


Oficio  del  Libertador  para  el    Qemral 
Rojas. 

Al  SoDor  General  Andrés  Rojas. 

Angostura,  Diciembre  14  do  1817. — 7°. 

Sefior  General: 

Tengo  la  satisfacción  de  acnaar  &  V.  S. 
ol  recibo  de  su  oficio  fecha  6  del  corriente 
ea  que  mo  incluyo  el  dol  Sr.  General  'Ber- 
máaez. 

Creo  muy  bi«n  que  Ift  presentación  del 


Sr.  General  Marino  y  el  sometimiento  de 
sus  fuerzas  á  las  de  la  República  han  ter- 
minado para  siempre  la  desgraciada  fac- 
ción que  iba  á  desolar  á  Cumaná. 

El  Coronol  Sánchez  impondrá  á  V,  S. 
do  mis  ide.as  y  dotorminuciones  y  V.  S. 
doberfi  cooperar  activamente  á  su  ejecn- 
oion. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aflos. 
.  Simón  Bolívar. 


Contestación  del  Jefe  Suprema  para  el  Ge- 
neral Pifez.    ■ 

Al  Sottor  General  José  Antonio  Páez. 

Cuartel  general  on  Angostura,  Diciembre 
15   do  1817— r. 

Señor   General  ; 

Ayer  he  tenido  la  s:ttÍ9faccion  de  reci- 
bir comunicaciones  oricialea  del  señor 
General  Zaraza  que  detallan  circunstancia- 
dameate  nuestra  pérdida  del  2  del  corrien- 
te on  el  sitio  de  la  Hogaza,  la  del  ene- 
migo, los  movimientos  de  éste  y  las  po- 
siciones que  ocupa   nuestra    División. 

£1  General  Zaraza  ha  hecho  reconocer 
el  campo  y  lo  ha  encontrado  cubierto 
de  cadáveres  españoles  :  una  sola  partida 
conducía  mas  do  150  heridos  habiendo 
abandonado  otros  muchos  cu  ol  mismo 
campo,  y  el  grueso  dol  ejército  rotrosfradó 
seguidamente   hacia  Calabozo  sin   haber 

Serseguido  á  los  nuestros  ni  un  palmo. 
íuestra  infantería  so  salvó  casi  toda  y 
está   reunida  ya  con  los  Generales   Zaraza 

?  Torres.  Niiestra  caballería  iinda  su- 
rió.  De  .modo  que  después  de  bien  exa- 
minada nuestra  pérdida  total,  no  alcanza 
á  300  hombres  do  todos  armas  siendo  la 
del  enemigo  superior  á  la  nuestra.  Así 
ea  que  este  suceso,  que  scgnn  las  prime- 
ras noticias  mo  pareció  terrible,  no  ha 
dado  á  los  espaflolcs  la  menor  ventaja 
ni  ha  hecho  mas  qno  alterar  momentá- 
neamente mi  plan  de  opontciones. 

He  concebido  el  proyecto  de  levantar 
un  ejército  de  7  u  8  mil  hombres  do 
todas  armas,  buscar  al  enemigo  donde 
qniern  que  se  encuentre,  marchar  sobre 
él,  destruirlo  y  terminar  para  siempre  la 
gncrra  qne  desoía  á  Venezuela.     Oon  est^ 
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objeto  he  dudo  la  Ley  qno  inclnyo  &  V.  S. 
De  conaigaiente  venuran  reclutas  do  todo 
ol  territorio  libre  de  la  República  y  forma- 
ré el  Gran  Ejército,  Ya  empiezo  &  Tor  rea- . 
lizadas  mis  eaperanzag,  pues  apénaasc  lia 
publicado  la  Ley  on  esta  ciudad  y  sus 
contornos  y  e]  ejército  cuentí»  casi  4,000 
hombres,  áe  modo  qno  no  tengo  la  menor 
dnda  do  completar  oí  número  nne  he  in- 
dicado A  V.  H. 

Casi  ostoi  seguro  de  qae  los  espafioles 
nada  intentarán  sobre  mí,  v  sí  temo  Hin- 
cho y  ann  creo  que  probablemente  se  di- 
rijiran  co&tra  V.  S,,  pasando  los  1.600 
hombres  de  qno  so  compone  sn  ejército, 
al  otro  lado  do  Apnre,  por  los  pnntoa  do 
Cabruta,  el  Guayabal  ó  en  frente  de 
Arichnna,  Seguros  de  qne  á  mí  no 
pneden  batirme  por  U  superioridad  de 
mis  fuerzas  y  por  mis  excelentes  posi- 
ciones, tratarán  mientras  yo  organizo  el 
ejército  grande  de  dar  un  golpe  de  mano 
sobre  el  ejército  de  V,  S,  qne  no  los  es- 
pera. Esto  mo  obliga  fi  prevenir  &  V.  S. 
qno  tonga  la  mas  extraordinaria  vigilan^ 
cift  en  todos  los  pnntoa  por  donde  V,  S. 
orea  qne  ellos  puedan  pasar  á  esc  lado  y 
atacar  íi  V.  S.  tomando  todas  lus  medidas 
que  sns  conocimientos  y  las  circunstancias 
le  dicten  para  que  no  caiga  on  poder  de 
olios  ni  nu  hombre,  ni  nn  caballo,  ni 
una  res.  Los  espnQolcs  solo  saben  sor- 
prendernos y  asi  iné  que  obtuvieron  esc 
pcqneDo  suceso  sobro  el  Goneral  Zaraza  ; 
pero  yo  estoi  seguro  que  sobre  V.  S.  no 
lo  obtendrán  jamas  ni  por  sorpresa  ni  por 
ningún  otro  medio. 

Libre  V,  S,  sus  órdenes  inmediatamen- 
te para  que  estén  todos   avisados. 

Yo  permaneceré  en  esta  ciudad  80  ó  35 
dias  mas  mientras  concluyo  la  organiza- 
ción de  mi  ejército  y  tomo  las  medidas 
que  he  indicado  á  V,  S,  ;  concluido  esto 
marcharé  inmediatamente, 

Huga  V.  S.  publicar  y  ejecntar  en  todo 
el  territorio  libre  de  osa  provincia  la  Ley 
que  incluyo:  esta  medida  va  A  salvarnos 
pronto  y  para  siempre. 

Yo  participaré  á  V.  S.  frecuente- 
mente mis  movimientos  y  operaciones. 

En  mis  anteriores  comunicaciones  he 
pedido  á  V.  S.  qne  remita  á  esta  capital 
siquiera  3.000  muías  para  comprar  nuevos 
elementos  de  guerra  y  satisfacer  los  ya 
comprados.  :&epcargo  A  V,  S,  la  ejecu- 
ción de  esta  orden,  pues  de  otra  manera 
BoIo  qncdarñ  paralizado  sí  no  tenemos  con 


qné  comprar  loa  elomoutoB  con  qne  debe- 
mos hacer  la  guerra.  Cnanto  mas  inte- 
rés ponga  V.  S.  en  la  pronta  remisión  do 
las  malos  será  mas  pronta  la  redención 
de  Venezuela  y  mas  importante  el  ser- 
vicio que  V.  S.  habrú  hecho  ú  su 
país. 

Dios  guarde  &  V.  S.  muchos  nflos. 

Simón  Bolívar. 


Oficio  de  BoLÍVkn  para   ünlanela. 

Al  sellor  Goneral  Rafael  Urdaneta. 

Cuartel  general  on  Angostura,    Diciembie 
15  de  1817.— 7." 

Sefior  General : 

Los  detalles  del  Geueral  Zaraza  del 
suceso  del  7  del  corriente,  me  han  lle- 
gado ya.  La  pérdida  de  nuestra  infan- 
tería qne  la  creia  al  principio  de  gran 
consideración,  so  ha  redaoido  á  menos  de 
doscientos  hombres.  La  caballería  nada 
sufrió.  Todos  convienen  en  que  la  pér- 
dida del  enemigo  ha  sido  superior  Á  la 
nuestra.  Los  espaQolea  han  retrograda- 
do hacía  Calabozo,  y  los  Generales  Za- 
raza y  Torres  han  i-ennido  ya  nuestros 
dispersos. 

Estoi  seguro  do  ([no  los  enemigos  no 
marcliarán  sobro  mi  temiendo  la  supe- 
rioridad de  mis  fuerzas  ;  poro  temo  mu- 
cho y  aun  creo  qae  pneden  dirigirse  al 
Bajo  Apure  con  el  objeto  de  dar  algnn 
golpea  ose  Ejército:  y  temo  mosqneejecn- 
ten  esto  movimiento   rápidamente,  Antes 

300  yo  marcho  de  esta  plaza.  Para  cortarlo 
irijo  al  General  Páez  este  correo  para 
que  esté  vigilantíaimo  sobre  todos  los 
pnutos  por  donde  el  enemigo  pueda  passr 
a  esa  provincia  y  tome  sns  medidas  para 
no  sor  sorprendido    ni   batido. 

Laa  muías  que  he  pedido  al  General 
Páez,  urgen  hoi  masque  nanea  parn cu- 
brir nuestros  créditos  contraídos  y  los 
qno  deberemos  contraer  parala  organi- 
zación del  ejército  grande.  Interésese 
V.  S.  en  qne  vengan  siquiera  dos  mil 
muías. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  nfios. 

Simón  Bolívar, 
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Nota    del  General  en  Jefe  para  el  General 
Moiiágas. 

Al  seflov  General  José  Tadoo  Monágas. 


Uaartel  Geneml  t 
15  de  1817.— 7. 


I  Angostura,  Diciombre 


Seüor  General  : 

Con  oí  oficio  de  V.  S.  de  9  del  presen- 
to recibí  ayer  el  bando  y  proclama pnblica- 
dos  por  V.  S.  j  el  parte  del  teniente  Torral- 
Ta.  Las  medidaB  libradas  poi  Y.  S.  hasta 
aquella  fecha  corresponden  á  la  confianza 
y  esperanza  qae  tengo  fundadas  en  su 
celo  y  actividad. 

Según  loe  partea  y  estados  que  me  ha 
dirigido  el  eeflor  General  Zaraza,  nuestra 
pérdida  en  la  Hogaza  no  ha  sido  do  la 
importancia  que  se  creta.  Una  gran 
parte  de  nuestra  infantería  está  ya  reu- 
nida eu  San  Diego,  y  la  caballería  toda 
se  ha  salvado.  £1  enemigo,  después  do 
haber  quemado  la  casa  del  hato  donde 
nuestro  ejército  so  hallaba  alojado  el  dia 
de  la  batalla,  se  retiró  el  dia  í  con  tal 
precipitación  nne  no  llevó  siquiera  los 
fusiles  que  poraimos,  sino  qne  los  quemó. 
El  señor  Coronel  Urnuiola  y  el  comandan* 
te  Zamora,  que    lo   uan  ooserrndo,    ase- 

giran  que  la  dirección  que  lleva  es  hacia 
alabozo. 

Convencido  por  estbs  noticias  de  que  la 
debilidad  del  enemigo  os  extrema  y  de 
qne  no  es  probable  qne  intente  por 
ahora  acercársenos,  he  dispuesto  que  el 
seDor  General  Zaraza  entre  de  nuovo  en 
la  provincia  do  Caracas  con  la  caballería, 
asi  para  qne  observe  los  movimientos, 
operaciones  é  intentos  dol  enemigo  como 
para  qne  recinto  los  hombrea  quo  estén 
sneltos  y  reúna  los  que  anden  dispersos 
ann.  Entretanto  el  señor  General  Torres 
organiza,  aumenta  y  disciplina  en  San 
Diego  la  infantería  que  ha  salido  y  la  que 
está  rcclutando,  V.  S  hace  lo  mismo  en 
-la  provincia  do  sn  mando  y  yo  recibo  las 
fuerzas  que  aguardo  de  Cu  maná,  de  Ma- 
turin  y  de  esta  provincia. 

Como  la  asamblea  qne  debe  hacerse  eu 
la  Soledad  será  mui  numerosa,  he  creído 
que  seria  mui  embarazoso  para  la  subsis- 
tencia en  las  marchas  hasta  San  Diego  el 
que  viniese  V.  S.  también  con  sn  Briga- 
da, y  que  ademas  lesultarian  uñeros  in- 
conTOQientes  para  los  trasportes,  y  deja- 


rían los  reclutas  de  recibir  la  instrucción 
que  puedo  dárseles  eu  aquella  plaza  mien- 
tras yo  llego.  Así  pues,  V.  S.  ou  In^ar 
do  dirijir  sus  marchas  hacia  aqní,  las 
hará  para  San  Diego  inmediatamente  quo 
haya  i'euuído  las  fuerzas  quo  pueda  le- 
vantar en  la  provincia,  á  menos  quo  por 
las  noticias  posteriores  que  adquiera  del 
enemigo  tema  quo  se  aproximeá  V.  S.,  en 
cuyo  caso,  ostc  ó  no  allí,  vendrá  V.  S. 
volando  á  reunirse  conmigo. 

Ayer  he  tenido  la  satisfacción  do  reci- 
bir parto  dol  seQor  General  Bermúdez  avi- 
sáudome  quecl  sonor  General  MariDo  le 
ha  entregado  ya  las  tropas,  armiis  y  muni- 
ciones y  que  marcha  á  presentarse  en 
esta  ciudad.  La  diaideucia  do  Cnmaná 
ha  desaparecido,  y  en  su  lu^ar  reina  en 
aquella  provincia  el  mejor  orden,  ta  ma- 
yor lealtad  al  Gobierno  que  voluntaria- 
mente ha  sido  reconocido  por  los  jefes, 
oficiales  y  soldados  quo  sosteuian  el  desor- 
den y  la  división.  Este  feliz  suceso  reem- 
plaza con  ventaja  la  pérdida  de  la  Uoga- 
Z4 ;  y  el  seQor  General  Bermúdez  está  en 
disposición  ahora  do  enviarme  no  sola- 
mente el  destacamento  que  envíe  en  sn 
auxilio,  sino  una  gruesa  parte  ó  todas  sus 
tropas,  quo  son  luneccsarios  en  Cumaná 
por  el  momento. 

Uecomiondo  á  V.  <&.  la  actividad  en 
el  cumplimiento  de  la  Leí  Marcial  que 
supongo  ya  publicada  y  ejecutada.  Sí 
no  lo  estuviere  y  V.  S.  ha  reunido  el 
número  de  hombres  que  ha  ofrecido, 
'  podrá  dejar  algnnos  oficiales  do  condan- 
za  encargados  do  la  ejecución,  y  V.  S. 
con  las  fuerzas  marchará  á  San  Diego, 
como  le  he  prevenido  arriba.  Allí  se 
ocupará  V.  S.  do  orgiinizur  y  discipli- 
nar BU  Brigada:  hará  construir  cuantas 
eujalmas  y  sudaderos  sean  posibles,  y 
recojer  todas  las  bestias  que  haya  en 
el  Departamento  útiles  para  el  servicio; 
pero  mui  particularmente  atcndcr.i  V,  S. 
á  examinar  la  situación  y  movimientos 
del  enemigo,  para  retirarse  oportuna- 
mente sobre  la  Soledad  si  este  se  aproxi- 
mase, dándome  partes  volando  de  las  no- 
ticias qne  adquiera. 

Pi-obablomonto  yo  estaré  expedito  para 
marchar  deutro  de  13  días,  lo  más  tar- 
de, y  para  ahorrar  tiempo  y  transportes 
la  marcha  será  por  el  no  hasta  el  puer- 
to do  Cadcualos.  Llevaré  conmigo  el 
mayor  número  posible  de  armas,  sillas 
y  caballos  para  armar  y   montar  la  Bri- 

f;ada  do  V.  S.  tanto  la  infantería  como 
a   caballería. 
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Al  sefior  Genoial  Zfinizu  prevengo  con 
cata  fecha  remita  íi  Sao  Diego  el  gnnado 
necesario  para  las  tropna  do  V.  S.  y 
las  que  tiene  allí  el  scflor  General  To- 
rres. Sin  embargo,  V.  S.  hará  llevar 
también  el  que  pueda,  para  qne  no 
falte. 

Dios  guarde  á  V.  S.  ranchos  aQos. 

SiaoN  Bolívar. 

1353. 

EL  UBNHKAL  DON  MARIANO  RlüyOYALES 
HACE  UNA  BXPOSICIOX  DESDE  LOS- 
ÜBE5  AL  PODER  EJECUTIVO  DB  LAS 
PROVIMCIAS  UNIUA3  DE  VENEZUELA, 
eos  MOTIVO  UB  SU  DESEO  DB  UHIR 
SUS  ESFUERZOS  Á.  LOS  DK  LOS  PATRIO- 
TAS COLOMBIANOS  PARA  TRABAJAR  POR 
LA   ISREPEHDENCIA   AUBRICAITA. 


L'.ejiosicio¡i  del  General  Iteiiovahs  al  Po- 
der Executivo  de  Itis  Prooinciaa  Unidas 
de  Venezuela,  por  medio  de  an  Dípitlado 
en  Londres,  el  Ciudadano  Doctor  Luís 
López  Méndez. 

Impulsado  del  mas  ardiente  iiinoi  á  la 
Libertad,  qne  no  dudo  asegurar,  está  en- 
trañado en  mí  corazón :  y  Tiendo  con  su- 
mo placer  que  las  Ilegionea  Colombianas 
presentan  á  los  amantes  de  ella  y  de  la 
numanidad  el  mas  brillante  teatro  de  ho- 
nor y  de  gloria;  he  determinado  consa- 
frnrmo  ü  tan  noble  Causa,  aspirando  á  lu 
onra  de  unir  mis  esfuerzos  u  los  de  osos 
bravos  Patriotas  qne  tan  gallarda  como 
constantemente  la  defienden  contra  nues- 
tro común  Tirano. 

Tengo,  pnes,  el  honor  do  ofrecer  síncc- 
ramenie  al  Supremo  Gobietno  de  Vene- 
zuela mis  servicios,  para  que  en  la  pre- 
sente lucha  so  digne  emplear  mi  persona 
y  las  de  mis  bravos  CompaOeroa  de  Armas 
en  lo  qne  nos  estimo  maa  útiles  k  la  des- 
trucción de  ^nuestro  enemigo  común. 

Yo  he  jurado  hacer  la  guerra  hasta  el 
nltimo  aliento  al  qne  ñ  todos  nos  intentó 
esclavizar;' y  ofreciendo  i\  la  América  mi 
brazo  y  mi  corazón,  rao  liaongeo  de  no 
aparecer  infiel  ui  inconstante  lilos  ojos  de 
Jos  hombres  sensatos.    Antes  bien,  leal  y 


consecuente  siempro  A  mis  principios, 
qnandome  presento  á  combatir  en  el  Nue- 
vo Mundo  contra  los  agentes  de  la  tiranía 
del  antiguo,  estoy  bien  lejos  de  ser  un 
tránsfuga  qne  muda  alevosamente  de  ban- 
deras y  enemigos.  £n  esta  mi  decidida 
resolución  nada  se  ha  mudado  sino  el 
campo  de  batalla:  mis  banderas  y  mia 
enemigos  son  eiemme  los  mismos:  mis 
enemigos  son  todos  los  qne  apoyan  el  des- 
potismo Español:  y  mis  banderas  las  qne 
se  tremolan  por  la  Causa  de  la  Libertad. 
En  eate  concepto,  repito,  me  presento  & 
combatir  por  la  Libertad  ó  ludependcncia 
de  las  Provincias  Unidas  de   Vencznela. 

Y  por  lo  que  pueda  conducir  á  tan  dig- 
uo  objeto,  y  emplear  mas  útilmente  nues- 
tra cooperación  he  crcido  de  mi  deber 
elevar  las  siguientes  observaciones  i'i  la 
alta  considei-aoion  del  Gobierna  de  Vc- 
neznqla. 

La  guerra  qne  tan  gloriosamente  sos- 
tienen sus  Provincias  contra  el  Ex6rcito 
líealista,  tiene  por  objeto  la  Independen- 
cia de  ellas  de  la  dominación  española, 
y  la  Libertad   en   todos  los  ciudadanos. 

Los  obstáculos  que  se  oponen  al  éxito 
do  empresa  tan  gloriosa  se  pueden  vencer 
con  la  persuasión,  y  con   la  fuerza ;    em- 

Eleándoae  esta  qnando  el  nso  de  aquella 
aya  sido  inútil.  A  este  segundo  easo 
ha  llegado  sin  duda  Venezuela ;  pero  tal 
voz  no  está  todavía  enteramente  fuera  del 
primero.  Loa  enemigos  de  la  Indepen- 
dencia y  Libertad  de  los  Americanos,  son 
Paysanos,  ó  Militares:  aquellos  por  si,  y 
por  sus  relaciones,  entre  otros  daños,  cau- 
san el  de  la  emigración  con  sna  cauda- 
les á  la  Europa  por  efecto  de  la  funesta 
Íireocupacion  ano  los  ha  presidido  de  que 
a  rovolucioD  ae  las  Américas  so  dirigía 
contra  ellos,  qnando  en  realidad  es  su 
único  objeto  la  emancipucion  de  la  do- 
minación Española  y  la  Libertad  de  todos 
los  Ciudadanos  :  yo  pnes  no  dudo  asegu- 
rar que  atendido  el  espiritn  liberal  y  be- 
néfico del  Gobierno  de  Venezuela,  lejos 
de  experimentar  en  adelante  su  fecundo 
y  delicioso  suelo  el  mal  de  la  emigración 
de  sus  moradores,  volverán  prontamente 
los  qne  tuvieron  la  desgracia  do  dexarlo ; 
y  mny  en  breve  será  el  asilo  de  la  virtud 
y  talentos  dolos  hombres  libres  de  la  es- 
clavizada  Europa;  como  lo  ha  sido  on  cir- 
cunstancias tales  la  patria  del  inmortal 
Washiiíotok, — Es  pues  uno  de  los  im- 
portantes servicios  que  intento  hacer  4 
Venezuela  el  de  contnbuir  por  mi  parte 
á  anticipar  ese  tiempo  dichoso :  estando 
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cierto  (¡no  en  los  ñniínos  íisf  de  loH  Euro- 
peos, como  de  los  demiks  qno  lililí  abando- 
nado ia  Ciiiisíi  de  Va  Iiidepetidüiiciit  y  Li- 
bertni),  bai'áii  un»  favorable  inipritsion  las 
oordiulea  iiisinuacíoiies  da  unión  y  concor- 
dia en  sen  ti  míen  [03  j  operuciuniis,  qiio 
lesaean  dirtjtdas  pornii  Eí|»iQol  C(>i)i'>  el 
ezponeato,  intacbable  ea  aa  pAtrioLismo 
y  amor  &  la  Libertad.  Sus  SHcrificiu^  y  los 
de  sus  Talieiitcs  Compittleros  pur  la  de  aii 
nativo  suelo  contra  un  Tirano  Extnin- 
gero,  aon  bíeu  notarios  al  mundo  ;  no  me- 
nos que  BUS  esfuerzos  cootrn  el  déspota 
actual  doméstico,  cuya  horrible  arbitrarie- 
dad, é  ingratitud  para  con  Americanos 
y  Europeos  puesta  de  maniñoHto,  no  pue- 
de menos  que  encender  la  mas  justa  in- 
digaaciun  en  todos  los  habitauted  del 
Nuevo  Muudo. 

Si  en  efecto  es  importante  la  nego- 
ciación dirijida  á  la  mas  cstrecba  unión 
y  constancia  de  exfuerzns  en  todos  los 
Pnysanos  para  el  feliz  Ssito  do  su  pre- 
sente lucha,  no  ea  menos  ia  que  se  em- 
plee en  desarmar  ú,  las  enemigos.  En 
este  punto  justamente  me  lisonjeo  de 
obtener  el  mas  feliz  resultado:  afortu- 
nadamente en  el  Exército  del  General 
Morillo  soi  bien  conocido:  muchas  ofi- 
ciales han  servido  á  mis  órdenes  eu 
diferentes  Campadas:  k  unos  les  he  pro- 
porcionado ascenaoS]  á  otros  tal  vez  loa 
ke  creado  Oficiales:  ann  no  me'ialtan 
entre  ellos  deudos  bien  cercanos:  por 
consifuionte  todos  me  son  bien  acce- 
aibles. 

El  atraer  á  favor  de  la  Cansa  de 
Vener.nela  laa  tropas  que  se  envíen  sil! 
por  Fernando  Séptima,  me  será  tanto 
mas  fácil  qnanto  que  la  mayor  parte  de 
las  que  forman  ahora  y  pueden  formar 
en  lo  sQccesivo  laa  expediciones  contra 
la  América,  ó  son  Geies  y  Soldudoa  de 
loa  Cuerpos  que  el  Gobierno  quiere 
alejar  de  ai  por  sospechosas  (como  que 
estaban  banderizados  para  la  insurrec- 
ción concertada  contra  el  Dúspotiamo 
actnal  do  Espatia,  para  cuyo  efecto  es- 
taban de  inteligencia  conmigo):  ó  aon 
tropas  sorteadas,  que  pasan  allí  violen- 
tamente, .y  que  consideran  esta  suerte 
casi  tan  fiítal  para  ellos,  como  si  se  lea 
quíntase  para  ser  fuailaJos:  porque  en 
honor  de  la  verdad  es  preciso  confesar 
que  la  guerra  qne  se  hace  á  la  Améri- 
ca, no  ea  popular  en  EapaQa. 

Hnviendo  estas  previas  disposiciones 
en  las  tropas  expedicionarias,  la  deaer- 
oion  ae  lograría    fácilmente    con     solo 
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enarvolar  un  estandarte  baxo  la  garafl- 
tía  solemne  del  Gobierno.  Yo  no  temo 
asegurar  que  si  dichosamente  llego  á 
verme  en  Venezuela  a!  fronte  de  un 
escojido  número  de  mis  Compañeros  de 
Armns,  y  dirijo  la  palabra  &  las  tropaa 
Realistas,  autorizado  competentemente 
por  el  Poder  Executíro  pata  garantir- 
lea  la  seguridad  y  Imnor  de  sus  per- 
sonas: íerá  sin  duda  alguna  tan  general 
la  dusercion,  que  el  Ejército  enemigo 
quedará  muí  en  hrevs  fuera  de  ba- 
talla. 

Si  íruatradoa  los  medios  indicados, 
qne  no  lo  creo,  fuese  necesario  rocu- 
rrir  á  los  armas  contra  el  enemigo,  la 
guerra  entonces  debo  ser  sangrienta: 
para  ella  el  sistema  que  la  experiencia 
me  tiene  demostrado  no  menos  seguro 
al  país  que  destructiva  del  enemigo  ea 
el  de- las  partidas  ó  guerra  de  cuerpos 
francos.  Esta  guerra  por  su  populari- 
dad supone  tan  enagenadoa  contra  el 
enemigo  los  ánimos  de  tos  naturales, 
que  cada  qual  procura  hostilizarlo  eegan 
su  posibilidad.  £1  que  considere  loi 
mucbos  auxilios  qne  para  su  pronto  y 
completo  servicio  necesita  un  Exéroito 
en  un  pais  enemigo,  oonaoer&  que  k 
ningún  habitante  le  faltan  medios  de 
hoatilizarlo:  De  este  modo  ea  muí  fa- 
cí! reducir  un  Exército  á  la  alternati- 
va de  evaquar  el  pais,  ó  perecer  eu  él 
rápidamente. 

Yo  estov  roui  cierto  de  que  el  Sa- 
premo  Gobierno  de  Veneiuela  estari 
muy  convencido  de  la  importancia  de 
no  dar  nna  acción  decisiva,  hasta  que 
se  tenga  un  Exército  Patriota  que  ex- 
ceda en  número  y  circunataocias  al  del 
enemigo,  y  de  que  en  el  entre  tanto 
ae  le  dehe  fatigar  con  acciones  parcia- 
les, y  trecuent«a  hasta  reducir  al  Sol- 
dado al  estado  de  que  no  teniendo 
descanso,  ni  consiguiendo  el  pao  para 
eu  sustento,  se  resuelva  á  abandonar 
las  banderas  de  maldición  qoe  desgra- 
ciadamente está  siguiendo. 

AI  mismo  tiempo  que  se  exercita  fe- 
lizmente en  Venezuela  este  género  de 
guerra  popular,  no  puede  menos  su  Go- 
bierno que  haber  prestado  seriamente 
sn  atención  á  formar  nn  Exército  res- 
petable, capaz  por  su  número  y  disci- 
plina de  conservar  el  páis  libre  de  ser 
invadido  de  tropas  enemigas;  sobre  eate 
particular  y  loa  demás  mencionados  tal 
vez  serian  útiles  algunas  mas  observa- 
ciones, que,  estendo  en  el  paia,  y  te- 
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Hiendo  presentes  los  objetos  qae  deben 
Berrir  de  base,  me  propongo  exponer 
al  Supremo  Gobierno  de  Venezuela. 

Entro  tanto  tengo  el  honor  de  ofre< 
oerme  á  realizar  con  mi  persona,  y  las 
de  mis  decididos  Oompaüeros,  las  ideas 
qae  quedan   manifestadas. 

Réstame  por  eonclusion  asegurar  al 
Sopremo  Gobierno  de  Yenezaela,  que 
oomo  el  objeto  que  me  atiimn  ea  el 
amor  da  la  Independencia  y  Libertad 
de  estas  Provincias  (llamadas  cierUmeu- 
te  por  la  natnraleza  á  alternar  digna- 
mente con  las  demás  Naciones),  y  el 
hanelo  de  servir  6  tan  justa  y  noble 
Oansa,  sostenida  tan  heroicamente  por 
los  bravos  Venezolanos,  qualqniera  des- 
tino qne  se  tenga  á  bien  dar  á  mi 
persona,  será  considerado  por  mí  ho- 
noriGco  y  glorioso;  desando  &,  la  sabí- 
dnrta,  justicia  y  liberalidad  del  mismo 
Gobierno,  la  resolución  de  si  el  general 
Bekotalrs  con  la  escogida  Oficialidad 
que  llevará  con  sigo,  siguiendo  su  suerte, 
y  la  de  las  Armas  de  Venezuela,  serán 
mas  útiles  á  la  causa  de  simples  Sol- 
dados, qne  empleando  cada  uno  en  sa 
respectivo  grado  el  fmto  de  su  experien- 
cia y  oonocimientos  militares. 

El  General  Ueitotales  suplica  aten- 
tamente al  Supremo  Gobierno  de  Venc- 
Euela  qne  su  Resolución  sobre  el  asunto 
expuesto  se  le  baga  saber  por  medio  de 
su  Dipntado  en  esta  Capital  el  Ciuda- 
dano Doctor  Lcris  López  Mbsdez,  por 
quien  ahora  tiene  el  honor  de  dirigir 
la  presente  Exposición;  teniendo  al  mis- 
mo tiempo  el  de  ofrecer  al  Supremo 
Gobierno  de  Venezuela  el  justo  nome- 
nage  de  la  mas    alta  consideración. 

Londres  13  de  Díciombro  de  1617. 


UJ,U1Í.K0  SB  RBK0TÍ.LB8. 


1354. 

•  EL  JEFE  SUPEEUO  PBBTIBNB  AL  ASHÍ- 
BAL  Z\BA.ZA  LA  POSIOIOIT  QÜR  DEBE 
CONSERVAR  Y  LAS  OPERACIONES  QtJB 
HA  DE  EJBCDTAB  DESPUÉS  DEL  BB- 
TES  Qirs  E^rK  SUFRIÓ  KS  LA  HOGA- 
ZA.— COUU^dlCA  AL  UISUO  GENBBAL 
ZABAZA  EL  TÉBUIKO  DB  LAS  DIPBBBH- 
CIA3  DBC  aBKBBAL  MARlffO  ;  T  80BBB 
B3TB  ASUKTO  TAUBIBK  HACB  BL  JBFB 
8UPBB1I0  ÜKA  COHDNIOACIOfl  AL  OB- 
ITBBAL     BBBUÚDKZ. 


Oficio  d4¡  LiBSBTADOR  para  el  General 
Zaraza. 

Al  SsOor  General  Pedro  Zaraza. 

Angostura,     Di- 


Ouartel  General    en 
oiembre   15  do  181?.- 


SoDor  General : 


Ayer  tuve  la  satisfacción  de  recibir 
los  oQcios  de  V.  S.  de  8  y  10  del 
corriente  t  qne  vinieron  inclnsos  loa 
partes  dados  por  e!  Coronel  Urqniola  y 
Camandante  Zamora,  y  loa  dos  pliegos 
interceptados  al  enemigo. 

El  movimionto  retrógado  del  enemigo 
y  la  precipitación  oqu  qne  lo  ha  ejecu- 
tado me  haoen  creer,  ó  bien  que  el  sn- 
po  el  pasaje   que    so  estaba    ejecutando 

{tor  Gaornta  y  se  dirigió  hacia  allí,  ó 
lien  que  las  operaciones  del  ejército  de 
Apure  lo  hayan  llamado  sobre  San  Fer- 
nando ó  Caltbozo.  De  otro  modo  no 
Euede  concebirse  cómo  abandona  sus 
eridos,  quema  los  fusiles  tomados  en 
el  campo  de  batalla  y  desprecia  el  fru- 
to que  podía  reportar  de  la  victoria  per- 
siguiendo á  V.  S.  para  impedir  ó  des- 
baratar U  reunión  de  nuestras  fuerzas 
dispersas.  Sea  lo  que  fuere  de  esto  mo- 
vimiento, nuestro  objeto  debe  ser  ob- 
servarlo cuidadosamente  ya  que  no  po- 
demos impedirlo.  A  este  fin  debe  V.  S. 
enviar  partidas  que  lo  examinen  de  cer- 
ca :  qne  velen  sobre  él.  y  no  lo  pierdan 
de  Vista  8Í  es  posible :  que  averigüen  en 
el  territorio,  que  vaya  abandonando,  el 
OLOtíre  á«  lu  mareha    ó  lo    que    ellos 
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diceo  qne  na  &  baeer ;  .t  que  diríjnn 
disriatuente  partes  á  Y.  S.  do  lo  que 
Tieren  6  sepan. 

Si  el  movimiento  ha  BÍdo  exultado  por 
la  opflmcioa  qne  ae  ejecutaba  en  Cabru- 
ta,  es  mní  probable  que  habiéndose  sas- 
pendido  ^or  mi  orden,  ó  habiéndose 
el  impuesto  de  lo  que  era,  emprenda 
de  aaevo  la  marcha.  En  eato  caso  el  sn- 
ceao  de  la  Hogaza  es  una  lección  bien 
triste  del  celo  qne  debe  V.  S.  aplicar 
en  saber  la  dirección  que  traen  por  me- 
dio de  partidas,  espiss  ó  vigías  que  con- 
tinnamente  lo  observen,  sigan  y  avisen 
á  V.  S.  para  evitar  otro  encuentro  par- 
cial que^  no  seria  sino  mas  funesto  que 
el  anterior. 

Por  los  partes  que  ho  rocibido  de  los 
aefiores  Oeoeralos  Bermádez  y  TtlonAgas 
y  por  las  medidas  que  yo  mismo  es- 
tol tomando  aquí,  tengo  fundadas  espe* 
ranzas  de  ver  reunido  en  Sao  Diego  den- 
tro de  SO  dias  un  grande  ejército  de  6  ú 
8  mil  hombres,  si  V.  S.  por  su  parte 
Goutribuje  con  In  cnballerÍH  qne  tenia 
en  la  Hogaza.  Como  en  este  tiempo 
puede  V.  S.  reclntar  mucha  mas  gen- 
te y  recoger  los  dispersos  que  no  ha- 
yan podido  salir  todavía,  crso  mni  con- 
Teniente  que  marche  V.  S.  con  la  ca- 
ballería qno  juzgue  necesaria :  entre  á 
la  provincia  do  Curacas  :  extraiga  cuan- 
tos caballos  y  muías  puedan  couscgnir- 
N :  reclute  los  hombres  que  se  encuen- 
tren :  envió  todo  el  ganado  posible  á 
San  Diego;  y  tome  informes  sobre  el 
enemigo  cuyos  movimientoB  é  intentos 
tendrá  V.  S.  siempre  á  la  vista  para 
ejecutar  todo  esto.  Con  arreglo  á  ellos 
y  al  término  que  he  indicado  pura  la 
reunión,  podrá  V.  S.  internarse  mas  ó 
menos ;  pero  de  modo  que  no  pueda 
ser  nunca  oortado,  ni  atacado,  y  que 
esté  precisamente  alas  inmediaciones  de 
San  Z)iego  cuando  yo  llegue  all!. 

Encarezco  Á  V.  E.  la  exactitud  en 
el  cnmplimiento  de  estas  órdenes  y  la 
puntualidad  y  frecuencia  de  sus  partes 

3ue  son  loa  quo  deben  guiarme  para  la 
ireccion  y  activa  reunión  del  ejército. 
El  retardo  6  fultn  de  claros  detalles  en 
las  noticias  quo  V.  S.  me  dé,  puede 
ocasionar  la  ruina  del  ejéraito  6  deal- 
gaua  de  las  dlTÍsioaes  que  deben  com- 
ponerlo. 

£1  señor  General  Mouágas  tiene  ér- 
den  de  ir  á  ocupar  á  Sm\  Diego  cou 
FU  brigada  compuesta  de  1.400  hombres. 
V.  8.  sabe  qne  él  carece  absolutamen- 


te de  caballos  :  que  oljejército"  necesita 
do  muchos  transportes :  y  que  los  que 
yo  lleve  de  aqui  apenas  servirán  para 
las  primeras  marchaa.  Esfuércese,  pues, 
para  reunir  y  tener  pronto  y  en  segu- 
ridad el  mayor  número  posible  de  caba- 
llos y  muías,  para  que  nuestros  movi- 
mientos sean  tan  rápidos  que  no  den 
lugar  al  enemigo  de  evitarlos.  7o  des- 
canso en  la  conflansa  de  que  no  nos 
faltará  uada. 

Adem.is  de  la    satisfacción  de    saber 

Íue  nuestra  pérdida  en  la  Hogaza  no 
lié  tan  terrible  como  so  creyó,  experi- 
menté ayer,  la  de  recibir  parte  del  sefior 
General  Bermúdoz  avisfludome  que  han  ter- 
minado las  disensiones  qne  amenazaban 
en  la  provincia  de  Oumaná  por  la  disiden- 
cia del  SeQor  General  Marino.  Este  Gene- 
ral ha  entregado  á  aquel,  de^'mij^órden, 
las  tropas,  armas  y  municiones  que  te- 
nia, y  marcha  ¿  presentarse  en  este 
Cuartel  General.  La  República  por  este 
suceso  ha  reemplazado  con  ventajas  la 
última  desgracia  y  se  gloria  do  ver  sofo- 
cada y  extingaida  en  su  origen,  sin  el 
sacrificio  de  una  sola  gota  do  sangre, 
una  nueva  facción  que  iba  á  precipitarla 
y  envolverla  en  los  fnroros  de  la  guerra 
doméstica. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  aUos. 

iSlUOK  B0Lf7AS. 


Cfficio  del  LiBBBTADOB  para  Bermádez. 

Al  seQor  General  J.  Francisco  Bermúdez. 

Cuartel  general  en  Angostura,  Diciem- 
bre 16  de  1817.— 7.  • 

Seflor  General: 

EL  Edecán  de  U.  S.  Sánchet,  me  ha 
informado  de  U.  S.  :  me  ba  dado  algunas 
noticias  sobre  el  modo  y  circunstancias  do 
la  presentación  del  seDor  Geueral  Mariflo 
y  del  estado  de  esa  División  ;  pero  sin  em- 
bargo repito  á  TJ.  S.  que  espero  impacien- 
te los  detalles  que  V.  3.  me  oíreoo  en  su 
o&cio  de  4  del  corriente  qne  contesté  el  14 
del  mismo. 

Supongo  ya  con  U.  9.  al  Coronel  Sán- 
chez y  á  T7.  o.  impaesto  extensamente  da 
mis  ideas  y  proyectos.  Ahora  podrá  U.  S. 
convertir  su  atención  toda  contra  nuestroa 
enemigos  externos,  y  la  Ley  de  11  del  co- 
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rrieate  ae  eJeotitar&  j  producirá  tH  salada- 
ble  eíecta  qae  me  he  propuesto. 

Deba  también  liaber  llegudo  el  Tenien- 
te Coronel  Torres,  que  dosao  el  10  salió  de 
aqal  con  ganado  para  esa  División.  Ahora 
marcha  el   Capitán   Vidal   con  300   resea 

Eira  alimentar  los  reuniones  que  se  vayan 
acíendo  y  el  resto  ponerlo  con  toda  segu- 
ridad á  disposición  ae  U.  S.  Sncesívamon- 
te  ír£a  partidas  de  ganado. 

Gneuto  con  toda  la  eñcacia  y  actividad 
de  U.  S.  para  la  ejecución  de  la  Ley  Mar- 
cial, y  cuento  sobre  todo  que  muy  pronto 
podré  marchar  con  el  Qnin  Ejército  que 
debo  formar.  Si  nuestras  operuciones  son 
mny  rápidas,  nuestros  suceaes  aeráu  mas 
seguros. 

Dios  guarde  é.  ü.  S.  muchos  aDos. 
Simón  Bolívar. 
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*  EL  JEFE  SUPREMO  POR  SÍ  UISUO  DA 
XOVIMIBHTO  i  ASUNTOS  DE  ABASTOS 
FABA  EL  EJBBCIIO  T  DICTA  HEDIDAS 
PABA  LA  DEFENSA  T  OBQANIZACION  DE 
I.OB  FDBBL03  OCUPADOS  POR  LAS  ABUAS 
BBPUBLICANAS. 


Oficio  del  Jefe  Supremo  para  el  QaUniador 
Comandante  de  Quayana. 

Al  seflor     Qobernador     Comandante  de 
Ouayana. 

Angostura,  17  de  Diciembre  do  1817,— 7." 

Seflor  Gobernador  : 

Prevenga  TI.  S.  al  Comandante  del  De- 

Snrtameiito  de  Caycara  que  ponga  á  la 
isposicion  del  patrón  de  la  lancha  que 
destine  el  Gxcmo.  Señor  Almirante,  toda 
la  carne  salada  que  debe  haber  allí  alma- 
cenada. Esta  lancha  que  está  ya  prepa- 
rada para  dar  la  vola  y  solo  aguni'da  la 
órdeu  para  la  entrega  de  la  carne,  debe 
llevar  de  aquí  una  cantidad  de  sal  couai- 
derable  para  «entinuar  salando  cuanta  car- 
ne sea  posible.     17.  S.  lo  ordenará  as!  al 


Comandante  de  Caycara  y  dará  las  órde- 
nes necesarias  para  que  vaya  la  sal  en  esta 

ocasión. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  afloa, 

SlUON   BOLtTAB. 


Oficio  délJefe  Supremo  para  el  Gobernador 
de  Ouayaria. 

AI  sefSor  Qobernador  Comandante  general 

de  Guayan  a. 

Cuartel  genornl  en  Angostura,  'Diciem- 
bre 17  de  1817.— 7." 

SeDor  Qobernador : 

El  scOor  Coronel  Viceute  Sucre  debe 
considerarse  uo  solamente  como  Goberna- 
dor de  laa  fortalezas  de  la  antigua 
Quayuua,  sino  como  Comandante  militar 
del  Dripartiimeiito  del  Bajo  Oi-inoco,  en- 
cargado del  mando  de  la  linea  que  forman 
la  cordillera  de  pueblos  desde  Curuache 
hasta  Piacoa,  como  Comandante  inmedia- 
to de  ella.  Hásaselo  Ü,  S.  entender  asi 
y  commiíqnelo  a  quienes  fiorrcsponda. 

La  comisión  á  que  piensa  destinar  el 
Comandante  de  Caycara  al  ciudadano 
fíaroiso  Mendoza,  será  muy  conveniente 
que  se  lleve  á  efecto  si  el  Comisionado  es 
cap;ia  do  ejecutarla.  U.  S,  dará  al  Oo- 
minidaute  Riubueno  tas  órdenes,  confor- 
mándose á  las  noticiaa  é  infonnej  que  tea- 
gaaobre  la  Oüuduotuy  aptitud  de  Mendoza. 

Dios  guarde  á  II.  S,  muchos  ufioa. 

Simón  Bolívar. 
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*   EL  JBPB  aOPREUO    DICTA    MEDIDAS   DB 
ADUINlSTRACIOtf   DEL   X3TADD. 

I 

Oficio  al  Prior  del  Consulado. 

Al  Sr.  Prior  del  Consulado. 

Cuartel  gonenil  eu  Angostura,  Diciem- 
bre 17  de  1817.— 7.' 

SeQor: 

No  aiendo  por  el  momento  tan  impor- 
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tantes  j  raalaa  las  ateuoíonee  del  Oonsnla- 
do  de  esta  ciudad  cuyo  aomercio  y  agri- 
onUura  eat&n  casi  pnralizados,  creo  que  el 
tribuQal  estarü  bien  servido  á  peanr  de  la 
anseDoía  del  Cónsul  Eduardo  y  su  teniente 
Maneyro,  onu  el  otro  Cónsul  y  su  teniente 
que  entrará  á  ejeroer  las  funciones  del  pri- 
mero, mientras  se  dispone  otra  cosa. 

Díoa  guarde  á  US.  muchos  alios. 

SmoN  BolItar. 

II 

Oficio  para  el  Intendente  de  Guayaita. 

Al  Sr.  lutoadente  de  k  proviaoio. 

Oaartel  general  ea  Angostura,  Diciem- 
bre 17  de  1817.— 7.' 

SeBor; 

Impuesto  por  el  oficio  de  XTS.  feoha  de 
ayer  y  por  los  documentos  que  le  acompa- 
fiabati,  de  las  ianovaoiones  hechas  por  el 
Conseja  de  Gobierno  y  órdenes  libradas  á 
TJS.  por  el  Sr.  Intendente  general,  aprue- 
bo que  no  haya  US.  dado  aun  contesta- 
ción á  aquellas  snependiendo  efeotnar  el 
pago  de  la  oantidad  librada  hasta  aa- 
ber  mi  resolución. 

Ni  el  Oonsojo  de  Gobierno  tuvo  autori- 
dad para  decretar  sueldos  sin  mi  oonoct- 
miento,  ni  el  Intendente  general  pndo 
mandar  qne  se  abonasen  onando  nno  y 
otro  están  bien  oonvenoidoa  de  qne  los 
fondos  do  la  Repúblioa  no  alcanzan  para 
cabrír  siquiera  las  importantes  contratas 
qne  se  han  celebrado  y  que  ni  el  ejército 
ni  ningún  empleado  poblico  gozun  de 
aneldo  alguno.  US.,  pnes,  se  abstendrá  de 
hacer  ningún  pegamento  de  esta  especie 
ain  orden  espresa  mia,  onando  esté  yo  pre- 
sente, ó  del  Consejo  de  Gobierno  en  mi 
amencia,  para  los  objetos  qne  expresa  el 
artícnlo  %.'  del  decreto  expedido  en  5  de 
Noviembre  último. 

Díoa  guarde  &  US.  muchos  aSoa, 

SiuoK  BolIvab. 


m 

Oficio  para  el  Intendente. 

Al  Sr.  Intendente  general  Francisco  An- 
tonio Zea. 

Angostura,  Diciembre  17  de  1817.— ?.• 

Señor: 

Cunndo  las  facnltades  concedidas  al 
Cousejo  de  Gobierno  están  plenamentd 
detoHadas  en  el  artículo  2.'  del  decreto  de 
su  creación;  cuando  US.  está  bien  pene- 
trado de  mis  intenciones  y  de  las  necesi- 
dades do  la  República;  cuando  nadie  oo- 
noce  mejor  que  US.  la  penuria  do  nues- 
tros fondos  qne  no  alcanzan  á  cubrir  nues- 
tros mas  nrgontes  gastos;  y  cuando  no  hai 
en  Venezuela  un  ciudadano  que  ignore  el 
tratamiento  que  se  da  é  los  virtuosos  de- 
fensores de  la  patria  por  falta  de  medios 
para  socorrerlo8,-no  ne  podido  saber  sin 
sorpresa  que  US.  no  solamente  ba  puesto 
el  cúmplase  á  un  decreto  del  Consejo  de 
Gobierno  que  acfinln  pensiones  ó  sueldos 
á  todos  los  empleados  en  la  Maestranza 
de  marina,  sino  que  bn  librado  orden  al 
Tesorero  do  la  provincia  para  que  loa 
satisfaga,  siu  aguardar  mi  resoluoion  y 
aun  sin  consultármela.  Pero  por  extrafla 
que  me  haya  sido  semejante  conducta  de 
parte  de  US.,  en  quien  el  Gobierno  ba  de- 
positado todas  BUS  conSanzas  eucargándo- 
fe  la  dirección  general  de  las  rentas  y  ha- 
cienda nacional,  lo  ha  sido  mucho  mas 
el  silencio  que  US.  ha  guardado  respecto 
de  una  innovación  de  tal  tauaflo.  Yo  ea- 
pero  que  US.  me  dé  inmediatamente  el 
informe  correspondiente,  expresando  los 
motivos  que  ha  habido  para  adoptarla,  laa 
razones  que  movieron  á  US.  para  man- 
darla ejecutar  sin  mi  conocimiento  y  laa 
que  le  han  impedido  dirigirme  la  consulta 
que  era  regular, 

Díoa  guarde  á  US.  muchoaaQoa. 

SiMON  Bolívar. 

IV 

Oficio  para  el  Intendente  de  Quayana, 

Al  Sr.  Intendente  de  esta  provincia. 

Angostura,  Diciembre  17  de  1817. — 7.° 

Señor: 

Fara  evitar  el  extravio  y  pérdida  de  car- 
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taa  <]ue  Biifro  la  correspoudencía  con  la 

OomiBÍon  general  üe  las  MisioiioH  ilel  Ca- 
rpni,  he  tenido  á  bien  decretar  el  estable- 
cimiento de  poBtns  conformo  al  proyecto 
que  US.  me  lin  presentado  en  su  oficio  de 
ayer,  hacifndolo  eetensivo  al  departamen- 
to del  Alto  Orinoco  que  olvidó  tlS.  incluir 
en  él.  El  Sr.  Gobernador  Comandan  te  gene- 
ral de  la  provinciaha  recibido  ya  mié  órde- 
n«s  para  llevar  íí  efecto  este  útil  eatableci- 
mjento  y  avisará  á  US.  el  dia  on  que  de- 
be empezar  &  girar  la  correspondencia  por 
esto  medio. 

Dios  guardo  &  US.  muchos  aQoa. 

SlUON  BOLÍTÁK. 


Oficio  para  el  Gobernador  de    Qunyana. 

Al  Sr.  Gobernador  Comandante  genernl 
de  esta  provincia. 

Angostura,  Diciembre  17  do  1817.— 7.' 

SeSor: 

Previendo  qne  los  retardos,  extravíos  y 
pérdida  qtioBüíro  la  correspondencia  oiie 
se  dirijea  los  Departamentos  de  la  provin- 
cia, ademas  do  causar  el  entorpecimiento 
y  demoras  en  la  ejecución  de  las  medidas 
militares, pueden  también  producir  lamina 
de  nuestros  créditos  con  los  comerciantes 
que  reciben  libramientos  para  los  puertos 
del  Bajo  Orinoco  y  Caroní,-he  determina- 
do que  se  establezcan  postas  qne  la  con- 
duzcan breve  y  directamente  de  aquí  & 
Panapana,  de  allí  al  puerto  de  Camache, 
de  este  al  puerto  de  San  Antonio,  de  don- 
de la  dirijan  á  Upata,  la  Pastora  ó  donde 
exista  el  ComísioDada  general  de  laa  Mi- 
■iones  del  Caronf. 

Oon  respecto  &  la  que  se  dirija  al  De- 
partamento del  Alto  Orinoco,  US.  deter- 
minará los  puntos  en  que  deban  sitnarGe 
los  postas  consultando  la  localidad,  poblu- 
flion  y  recursos  para  la  subsistencia,  que, 
escaaoBndo  on  unas  partes  y  siendo  en  otras 
abundantes,  contribuyen  mucho  para  el 
establecimiento. 

Eu  cada  puesto  habrü  dos  postas  seDa- 
lados.  De  esto  servirá  uno  pura  conducir 
la  correspondencia  ordinaria  que  saldrá 
de  esta  capital  los  lunes  y  jueves  para  el 
Bajo  Orinoco,  y  los  miércoles  y  sábados 
de  cada  semana  para  el  Alto  cuando  las 
ffircunstancias  sean   tan   urgentes  y  críti- 


cas como  al  presente.  Cuando  vanadas 
éstas  goce  la  provincia  de  mas  tranquili- 
dad, cada  Departamento  tendrá  uu  solo 
correo  por  semana  que  se  despachará  para 
el  Alto  Orinoco  el  sábado  y  para  el  Bajo 
el  juévu3.  El  otro  posta  servirá  para  loa 
correos  extraordinarios. 

Para  la  elección  do  los  puestos  tendrá 
US.  presente  ademas  de  las  considera- 
ciones qne  antes  he  dicho,  la  de  preferir 
las  poblaciones  á  los  despoblados,  asi  para 
la  comodidad  do  los  postas  como  para 
evitar  el  empleo  de  los  soldados  de  caba- 
llería en  estas  comisiones  que  uo  se  les  con- 
ferirán sino  cuando  absolutamente  no  sea 
posible  emplear  en  ellas  vecinos  sin  desti- 
no, ó  alistados  en  la  guardia  nacional. 

El  proyecto  ó  reglamento  de  organiza- 
ción de  postas  que  US,  forme,  se  mo  co- 
municará para  mi  conocimiento  y  apro- 
bnciou:  ee  publicará  y  se  hará  saber  á  to- 
dos los  empleados  y  habitantes  de  la  pro- 
vincia para  que  aprovechen  las  ventajas 
que  ofrece  su  establecimiento  al  comercio, 
industria  y  agricultura,  detallando  el  valor 
do  las  cartas  que  sean  privadas  ó  de  parti- 
culares que  deben  pagar  un  porte  mode- 
rado, 

'  Dios  guarde  á  US.  muchos  aOos. 

StnoK  Bolívar. 


Oficio  para  ti  JntemUníe  de  Quayaná. 

Al  Sr.  Intendente  da  I»  provincia  de  Gua- 
yan a. 

Augostnra,  Diciembre  18  d«  1617. — 7.* 

Seflor: 

Impuesto  por  el  oñcio  de  V.  S.  fecha 
de  ayer  de  las  ventajas  que  ofrece  á  la  ha- 
cieuda  nacional  y  al  comercio  la  libertad 
de  la  extracción  del  ganado  vacuno,  al  poso 
que  la  del  mular  presenta  inconvenientes 
haciéndose  por  los  particulares, -he  tenido 
á  bien  espedir  el  Decreto  que  acompafio 
para  sn   inteligencia  y  cumplimiento. 

Si  el  ganado  del  Estado  en  esta  provin- 
cia ha  desmerecido  hasta  el  grado  que 
V.  S.  me  informa,  será  muy  justo  qne  se 
venda  á  un  precio  mas  moderado,  mucho 
mas  cuando  se  dé  en  pago  de  elementos 
de  guerra  que  uos  hayan  sido  vendidos 
equitativameate.  Consultando  todo  esto 
antoriio  á  Y.  S.  para  qne  en  las  eon  tn- 
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tas  que  so  celebren  en  adelante,  pneda  re- 
bajar el  precio  sennlado  de  2i  pesos  hasta 
16  conforme  á  la  calidad  de  las  resea  y  & 
la  mayor  ó  menor  comodidad  qao  resulte 
di  Estado  de  la  compi'a  qne  intente  hacer 
con  ellas. 

Dio3  gnarde  á  V.  S.  muchos  allos. 

SiMOK  Bolívar. 


Oficio  para  el  Iníendanfe. 

Al    Sr.    Intendente  de  k  Prorincia  de 
Guayana. 

Angoitiita,  Diciembre  18  do  1817.— 7*. 

Señor: 

Lae  COR  tes  tac  iones  ocurridas  entre  V. 

S.  y  el  tribunal  de  secuestros  de  que  estoy 
instrnido  por  an  oficio  de  ayer,  deberían 
haberse  evitado  si  con  arreglo  y  en  cnoi- 
plimiento  del  Decreto  expedido  en  3  de 
setiembre  último,  estnviosen  V.  S.  y  él 
entendidos  de  que  la  administración  do  se- 
cuestros es  independiente  de  la  adminiS' 
tracioD  de  las  rentas,  hasta  que  declarándo- 
se confiscados  aquellos  por  la  comisión  se 
pongan  bajo  la  dirección  de  la  Intendencia 
de  1^  provincia  y  entren  en  los  fondos  del 
Estado.  En  virtad  de  esta  disposición 
V.  S.  se  limitará  á  instar  por  la  declarato- 
ria de  confiscación  de  las  haciendas  se- 
cuestradas en  Upata  y  en  cnalquiera  otra 
parto  de  la  provincia  como  podría  haber- 
se hecho  ya,  y  procederá  entonces  á  dar- 
les el  arreglo  ordinario  establecido  para 
los  fondos  y  rentas  nacionales. 

Dios  gnardo  á  V.  S.    muchos  aBoa. 

SfUOH  BOLÍVAB. 


1357. 

El,  aSHERAL  P.ÍEZ  COMUNICA  LA  SI- 
IDACIOS  DEL  AFUKE  Y  LAS  OPEEA- 
ClONEB  DE  SU  EJÉRCITO. — EL  LIBER- 
TADOR LE  HACE  OBSERVACIONES  T  LE 
DÍ  ÓRDENES. — AL  GENERAL  BBRMtí- 
DEZ  LE  COMUKICA  EL  ESTADO  DÉLAS 
DIVISIONES  DE  PÁEZ  T  DE  ZARAZA  T 
W  QUE  CONOCE  DEL  ENEUIGO ;  Y  LB 
DÍ  ÓRDENES. — CONTINÚA  LA  OROAIÍI- 
ZACION  DEL  GRANDE  EJÉRCITO  OON 
QUE  8B  PROPONE  BOLÍVAR  REALIZAS 
BU  TRIUNFO  SOBRE  LOS  ESPAÑOLES. 


Comunicación  de  Bolívar ^«j-ií  Páez, 

Al  seBor  General  Josó  A.  Páez. 

Ouartel  General  cu  Angostura,  Diciem- 
bre 19  do  1817.— 7.° 

SeDor  General: 

Ayer  ha  llegado  á  este  Cuartel  Ge- 
neral el  Teniente  Coronel  Lamas  que 
viene  Se  su  ejército,  y  me  ha  infir- 
mado la  situación  de  Morillo  en  Apu- 
rito  con  3.000  hombres  y  la  de  V.  S., 
á  las  orillas  del  Matilluro  en  la  Concep- 
ción, con  mas  do  S.OOO. 

Según  Ips  detalles  qno  úl  me  ha  da- 
do, temo  mucho  que  v.  S.  con  fuerzas 
inieriorea  haya  sostcuido  nu  encuentro 
antes  de  que  nos  reunamos,  y  para 
evitarlo,  si  es  posible,  me  apresuro  í 
prevenir  ¿  V.  S.  lo  qne  creo  mas  con- 
veniente, caso  do  que  no  haya  tenido 
lugar  la  batalla. 

El  objeto  principal  de  V.  S.  mien- 
tras rccioe  loe  avisos  de  mi  aproxima- 
ción será  ;  entretener  y  engaOar  al  ene- 
migo sin  comprometer  anchoqne  gene- 
ral y  decisivo  qne  pudiera  sernos  du- 
doso ó  tal  vez  funesto:  vijilar  mucho, 
mncho,  para  no  sor  sorprendido  :  im- 
pdirle  que  tome  un  solo  caballo,  para 
lo  cual  hará  Y.  S.  alejar  los  que  estén 
empotrerados  y  ponerlos  en  seguridad, 
reservando  solamente  los  muí  indispen- 
sables para  la  remonta  del  ejército. 
Pero  si  las  circunatancias  llegasen  á  ser 
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tan  argentes  qus  sea  inovitable  presen- 
tar ó  admitir  la  btitillii,  o!  ncierto  j 
fortaníi'^  que  lian  marcudo  siempre  las 
operaciones  de  Y.  S.,  el  valor  y  deiine- 
do  que  han  brillado  tan  repetida  y 
constantemente  on  el  bravo  ejército  de 
Apure,  y  In  snper  i  cridad  do  aa  caba- 
llería sobre  la  del  enemigo,  me  prome- 
ten iiua  victoria  cierta  ó  me  hacen 
Sor  lo  méno3  esperar  que  los  resulta- 
os'';no  ^eráa  funestos,  pues  que  sa- 
brá V.  S.  sostenerse  y  salvar  sus  fner- 
zns,  sino  padteron  vencer.  En  la  Ho- 
gaza, donde  la  caballería  de  los  dea 
ejércitos  era  igual,  y  donde  se  ha  por- 
tado la  nuestra  da  nn  modo  indigno  j 
vergonzoso,  hemos  logrado  salvar  casi 
todas  nuestras  tropas,  snfriendo  solo  la 
pérdida  de  300  hombres  entre  muertos, 
prisioneros  y  dispersos.  La  cobardía 
del  enemigo  es  sin  igual  :  ni  aun  para 
perseguir  tiene  valor. 

Como  juzgo  muí  importante  el  que 
V.  S.  esté  impuesto  del  plan  que  me- 
dito, y  del  tiempo  en  que  probable- 
mente se  ejecatarü,  aventuro  este  avíac 
3ne  nos  seria  mai  perjadicial  sí  por 
esgrncin  cayese  en  manos  del  onenii- 
f;o.  En  mi  oficio  del  5  advertí  &  V.  S. 
a  dirección  oa  qne  pienso  moverme. 
A  pesar  de  la  actiíidnd  y  esfuerzos  es- 
traordinarios  que  se  han  hecho  para 
ejecutar  ol  movimiento  á  incorporarme 
con  V.  S.,  la  falta  de  mnníciopes  me 
ba  retardado  y  me  detendrá  hasta  que 
llegue  un  bergantín  que  está  ya  den- 
tro del  rio  cargado  de  ellos  y  de  fu- 
siles. Hasta  la  naturaleza  parecía  cons- 
pirada para  impedir  que  nos  proveyé- 
semos de  estos  elementos.  Porción  do 
buques  despachados  en  su  solicitud,  y 
otros  que   nos  los   traían,   6   no  han  ro- 

f[resado  ó  han  naufragado,  Pero  al  fin 
a  suerte  varia,  y  están  tomadas  todas 
las  medidas  para  marchar  en  el  acto 
que  llegneii. 

Entretanto,  aprovecho  los  momentos 
para  engrosar  y  disciplinar  el   ejército, 

que  consta  de  cerca  de  6.000  hombres 
de  todas  armas.  Todo  él  irá  en  auxi- 
lio de  V.  8.  del  modo  que  se  pueda. 
Cuantas  tropas  puedan  ser  embarcadas 
lo  harán,  y  las  sobrantes  cooperarán 
por  tierra  á  distraer  el  enemigo  6  re- 
unirse á  V.  S,  si  fuere  posible. 

En  el  caso  de  que  V.  S.  no  haya 
podido  6  no  pueda  evitar  el  encuentra, 
y  que  ía  suerte  se  declare  en  contra 
de  nuestras  armas,  deberá  V.  S.  parti- 
ciparme   el    snceso    inmediatamente,    y 


repetirme  cou  la  mayor  frecuencia  sus 
avisos  del  número  de  hombres  que  se 
hayan  salvado,  del  pnnto  donde  estén 
reunidos,  del  puerto  á  donde  podré  di- 
rijirmo  según  la  posición  que  V.  -S. 
ocupe,  y  todos  los  demás  informes  y  de- 
talles que  crea  V.  S.  convenientes  para 
que  pueda  yo  fijar  mi  cálculo,  preve- 
nirle lo  que  deba  hncer  y  reformar  el 
plan  conforme  á  las  ciicnus  tan  olas.  Yo 
espero  que  tanto  en  un  caso  desgra- 
ciado, como  si  obtiene  V,  S.  la  victo- 
ria, los  partes  vendrán  volando,  deta- 
liados  y  continuados,  pnca  tanto  en  el 
uno  como  en  el  otro  mis  operaciones 
pueden  y  aun  deben  sei  diferentes. 

Acabo  de  recibir  nuevos  partes  del  so- 
Dor  General  Zaraza,  que  contienen  la 
confirmación  de  la  contramarcha  de  I^a 
Torre  hacia  Calabozo,  á  donde  lo  con- 
duciau  en  un  coy  por  haber  recibido 
dos  heridos  en  la  batalla  de  la  Hoga- 
zS.  Dos  soldados  nuestros,  que  habían 
sido  hechos  priaionGTOs  en  aquella  jorna- 
da, f  que  lograron  escaparse  al  siguien- 
te día  de  la  contramarcha,  dan  esta 
noticia,  y  aDaden :  que  ol  objeto  del 
enemigo,  seguu  dicen,  es  ocupar  á  Ca- 
labozo con  la  infautería  y  á  Barbacoas 
con  la  caballería,  donde  esperarían  el 
ejército  con  que  vamos  á  buscarlos,  y 
que  la  pérdida  del  enemigo  fué  muí 
considerable  en  muertos  y  nerídos.  El 
General  Zaraza  ha  vuelto  á  internarse 
á  la  Provincia  de  Caracas  con  la  ma- 
yor parte  de  su  caballería  que  está  to< 
da  reunida. 

Nada  tenemos  quo  temer  por  esta 
parte.  Sí  logramos  ejecutar  nuestra  re- 
unión antes  que  el  ouemigo  bata  á  V.  S., 
espero  fundadamente  que  la  República 
quedará  libre  y  tranquila  de  una  sola 
vez  y  que  el  enemigo  escarmentado  y 
lleno  de  terror  no  volverá  á  presentár- 
senos. Para  obtener  este  grande  y  fe- 
liz suceso  no  necesito  sino  de  una  parte 
de  la  caballería  de  V.  S.  y  de  sus  caballos 

f)ara  remonta.  Si  V.  S.  en  todo  caso  busca 
a  reunión  conmigo  háoia  esta  parte,  de- 
sentendiéndose, de  la  Provincia  de  Ca- 
racas que  es  insignificante,  y  si  me  trae 
estos  dos  objetos,  no  debo  dudar  de 
que  triunfaremos.  Tenga,  pues,  V.  H. 
presente  que  la  dirección  de  en  retira- 
da debe  ser  acercándose  á  mí  á  todo 
trance  y  á  pesar  de  cuantas  dificultades 
pueda  haber. 

La  recomendación  que  he  hecho  á 
V.  3.  tantas  veces,  para  que  me  envíe 
las  mnlas  por  Cajeara,  se  hace  mas  y 
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mas  urgente  y  nccoaaria,  EutíoUs  V.  S. 
cnanto  antes;  así  podremos  salvavlafl  en 
todo  evoiito,  para  ocnrrir  con  ellas  á 
la  falta  de  otros  medios  para  proveer- 
nos de  fusiles,  municiones,  etc. 

Quiera  el  Ciclo,  General,  que  la  for- 
tuna le  depare  esta  otra  Tez  los  favores 
coD  que  le  distinguió  en  Mncarltas,  el 
Yagual,  La  Miel  y  Setenta.  La  patria 
y  yo  lo  esperamos  todo  de  V.  8.  ;  po- 
ro V.  S.  será  ni:i3  digno  de  nuestra  ad- 
miración y  aplauso  y  odqnirir.i  el  nom- 
bre de  prudente  y  sabio,  si  «guarda 
nuestra  reunión,  anteponiendo  la  ver- 
dadera y  sólida  gloria,  al  brillante  ho- 
nor do  ser  solo  el  vencedor  del  pri- 
mer monstruo  eepafiol. 

Dios  guarde  á  V.  S.  ranchos  aOos. 

Simón  Bolívar. 


ComunicacioH    de    Bolívar    para  Ber- 
múdei. 

Al  Sefíor  General  José  Francisco  Bcrmú- 
dez. 

Cuartel  general  en  Angostara,  Diciem- 
bre 19  de  1817.— Y". 

Señor  General: 

Ayer  ha  llegado  á  este  Cuartel  general 
el  Teniente  Coronel  Lamas  que  viene  del 
Ejército  de  Apure,  y  me  na  informado 
que  Morillo  con  un  cuerpo  de  3.000  hom- 
bres ocupa  el  pueblo  de  Apurito  sobre 
las  márgenes  del  rio  da  este  nombre  y 
que  el  Señor  General  Fáez  con  mas  de 
(los  mil  so  hallaba  al  fronte  do  él  en  la 
Concepción  á  las  orillas  del  Matillnre. 

Al  mismo  tiempo  he  recibido  parto  del 
Seflor  General  Zaraza  confirmaudo  las 
noticias  que  antes  nos  habia  dado  sobre 
la  contramarcha  del  enemigo  hacia  Cala- 
bozo, refiriéndose  ni  di^o  de  dos  de 
noestros  prisioneros  tomados  en  la  Ho- 

faza  y  que  se  desertaron  al  segundo  dia 
e  haber  empezado  aquel  movimiento. 
Me  dice,  ademas,  que  estos  mismos  asegu- 
ran haber  recibido  La  Torre  d«s  heridas 
eu  la  batalla  del  2,  y  que  el  objeto  del 
enemigo  es  ir  ér  Calabozo  y  Barbacoas 
á  reparar  sus  pérdidas  y  aguardar  este 
ejercite. 

Por  todas  estas  notíoiM  es  bien  fioíl 
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conocer  lo  delicado  y  peligroso  de  nues- 
tra situación,  sí  oportunamente,  esto  es, 
á  la  mayor  brevedad,  no  volamos  en  auxi- 
lio del  ejército  de  Apure  á  destruir  la  di- 
visión de  La  Torro  si  no  se  ha  reunido 
4  Morillo.  Según  todos  los  detalles  que 
me  ha  dado  Lamas,  los  partidas  avanzadas 
do  los  dos  ejércitos  se  habían  batido  ya 
y  el  combate  general  dobia  ser  muí  pron- 
to pues  que  uno  y  otro  no  aguardaban 
sino  una  división,  que  tenia_  orden  de 
reunirse  para  buscar  al  contrario. 

El  valor  del  ejército  de  Apure  y  la  for- 
tuna del  General  Paez,  me  hacen  fundar 
alguna  esperanza  en  la  victoria,  pero  V.  S. 
sabe  la  incoastaucia  y  variedad  do  los  suco- 
sos de  la  guerra.  Ninguno  ea  cierto  y 
jamas  debo  contarse  cou  la  ventaja  para 
poder  estar  pronto  y  preparado  á  recibir 
y  reparar  el  infortunio. 

Con  este  objeto  las  medidas  para  reunir 
y  organizar  el  Grande  Ejército  se  activan 
do  todos  modos  y  se  dispone  todo  lo  ne- 
oesario  para  las  marchas,  en  al  acto  que 
llegue  V.  S.  con  las  fuerzas  que  se  le  han 
pedido,  y  que  son  Ina  únicas  que  me  de- 
tienen ya,  después  deque  llegue  un  Ber- 
gantín cargado  de  mnniciones  y  fusiles 
que  está  dentro  del  rio. 

Confío  demasiado  y  con  fundamento  , 
en  V.  8,  para  que  pueda  dudar  un  mo- 
mento, en  que  estarán  ejecutándose  las 
órdenes  que  lo  he  librado  para  la  reunión 
do  tropas  y  su  pronta  marcha  á  este  Cuar- 
tel general.  Si  nuestra  situación  puede, 
sin  embargo,  aOadic  algo  á  la  energía  y 
actividad  de  V,  S.,  yo  espero  que  se  redo- 
blarán sus  esfuerzos  y  medidas  para  que 
la  recluta  sea  tan  numerosa  como  sea  po- 
sible: para  que  las  tropas  vengan  rápida- 
mente ycon  voluntad;  para  impedir  la  de- 
serción é  inspirar  confianza  á  los  pueblos 
Y  á  las  mismas  tropas ;  y  sobre  todo  para 
llegar  á  reunirse  conmigo  siii  dilación. 
Cualquiera  otro  que  V.  8.  podría  hallar 
algunas  dificultades  para  ejecutar  todo 
«sto,  pero  á  V.  S.  nada  es  difícil  ni  ira- 
posib^  cuando  se  trata  de  salvar  la  patiia 
y  obedecer  al  Gobierno. 

Por  las  noticias  privadas  que  han  lle- 
gado á  este  Cnariel  general  del  de  V.  S., 
sé  que  su  División  excede  de  1.000 
hombres  bien  armados  y  disciplinados. 
Si  en  virtud  de  la  Ley  Marcial,  que 
supongo  ejecutada  ep  todo  su  vigor, 
V.  8.  ha  doblado  ó  triplicado  estas 
fuerzas,  su  sola  División  será  un  ejér- 
cito que  necesitará  de  mui  pocos  re- 
fuerzos para  obrar  los  grandes  é  impor- 
temtes  eleotos  á  qae  coi  preparamos. 
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El  silencio  do  V.  S.  desde  el  4  del 
presente  me  tiene  muí  cuidndoao  y  me 
sorprende  bastante,  mucho  mas  cuandfl 
V,  S.  en  aquella  fecha  ee  refiere  á  loa 
detallea  que  me  daría  después.  Sin  du- 
dn  que  las  úrdunes  que  se  le  han  li- 
brado, han  ocupado  enteramente  k  V.  S. 
y  no  le  han  dado  lugar  á  pensar  ni 
hacer  otra  cosa ;  pnea  no  hallo  niugna 
otro  motivo  de  temor  habiendo  tan  fc- 
lizmeuto  terminado  la  disensión  del  Sr. 
General  HariQo,  á  quien  no  croo  ya  en 
disposición  de  volver  6,  encender  una 
nnevs  discordia. 

Por  el  Eítado  Mayor  General  se  di- 
rijiráu  a  V,  S,  los  despachos  que  he 
librado  para  los  oficiales  de  esa  División, 
conforma  á  la  propuesta  de  V.  H.  Ade- 
mas irá  también  el  que  ha  tenido  á 
bien  extender  ñ  favor  del  Comandante 
Domingo  Montea,  cnyo  valor  y  distin- 
guida condncta  en  estos  últimos  acon- 
tecimieutoa,  le  han  hecho  mui  acreedor 
á  la  conSanza,  aprecio  y  consideración 
del  G'bierno.  Hi'igaselo  V.  H.  entender 
al  entregarle  sn  despacho  de  Coronel, 
y  proteste  &  los  demás  oficíalea  el  re- 
conocimiento y  estimación  qne  han  ad- 
quirido por  sil  lealcnd,  pmdeucia,  pa- 
triotismo y  subordinación. 

Dios  gnarde  k  V.  S.  mnchoa  aQoa. 

Simún  Bolívar. 


1358. 

*  EL  JES'K  SUPBKMO  DE  LA  llEPÚBLI- 
CA  DE  VENEZUELA  T  GENERAL  EN 
JEFE  DEL  EJÉRCITO  LIBERTADOR, 
PIDE  AL  INTENDENTE  DE  GUAYANA 
QUE  LIBRE  ÓRDENES  PARA  QUE  DEL 
TESORO  PÚBLICO  SE  ENTREÜüEN  50 
PESOS  Á  UN  EDECÁN  DBSU  EXCELEN- 
CIA Y  100  PARV  EL  ESTADO  MAYOR 
GENERAL. 

I 

Oficio  del  LiBEiiTADOHprt/'rt  d  Iiitoiíleiiíe. 

Al  seflor  Intendente   de  la  Provincia   de 
Giinyana. 

Angostura,  Diciembre  10  de  1817. 

Seflor  Intendente: 
Disponga  U.  S.  se  le   entreguen  por  ha 


cajas  dol   Estado  á  mi  Edecán  Florencio 
Tovar,  cincuenta  pesos. 

Dios  guardo  á  U.  S.  muchos  aDos. 

■    íjiifON  Bolívar. 


Ojicio  (le  BoLÍvAli^íí/-íi  Zea. 

Al  seflor  Francisco  Antonio  Zea,  Inten- 
dente. 

Angostura,  Dicieubro  20  do  IS17. 

SoQor : 

Dieponga  11.  S.  que   al  Teniente  Coro- 
nel cindadano  Rafael  Rodrignez,  se  le  pa- 
Seu  cien  peaoa  en  el  día,   para  oí  Estado 
ayor  General. 

Dios  guardo  á  \J.  S.  muchos  aQoa. 

SlUON  BOLÍVAll. 


1359. 

'  EL  JEFE  SUPREMO  CONTINUANDO 
LA  ORGANIZACIÓN  DEL  GRANDE 
EJÉRCITO,  COMUNICA  AL  GENERAL 
TORRES  LOS  MOVIMIENTOS  DE  LAS 
DIVISIONES  RKPÜBLI  CANAS  Y  LOS 
DEL  ENEMIGO  Y   LE  DA  ÓRDENES. 


O/icio  del  Libertador  para  el  General 

Torres. 

Al  acfior  General  Pedro  León  Torres. 

Angostura,  Diciembre  I!)  de  1817. — 7." 

Seflor  General: 

Las  noticias  que  he  recibido  ayer  del 
Ejército  dol  Beflor  General  PAez,  por  me- 
dio de  un  oficial  qne  ha  venido  de  alli, 
aseguran  que  Morillo  con  3.01)0  hombres 
ocupó  el  3  del  corriente  al  pueblo  de 
Apuríto  y  qne  nuestro  Ejército  se  hallaba 
á  sn  frente  á  distancia  de  fi  leguas,  en  el 
sitio  do  Ya.  Concepción.  Las  partidas 
avanzadas  de  ambas  partea  se  hablan  ya 
¡  escaramn^ado  por  doa  veces,  y  aolo  aguar- 
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daban  pai-a  U  batnlla  general  qne  les  lle- 
gase nn  refuerzo  que  agnardA  el  nno  y  el 
otro  Ejército. 


511OD    lili    [flUHI 

Otro  Ejército. 


Como  eu  In  guerrn  ningaii  suceso  es 
seguro  y  como  es  mas  probable  que  La 
Torre  se  haya  dirijido  con  su  Dinsion 
háoiH  allí,  temo  mucho  do!  resultado  de 
aquella  batalln  que  puedo  sernos  mny 
funesta  si  so  declai-ii  contra  nuestras 
armae. 

Para  prevenir,  pues,  todo  peligro  y 
anxíHar  al  Qeneral  Pñez,  si  es  posible,  he 
tomado  Ins  mas  activas  y  eñcaces  medidas 
áfin  dereunir  y  orgnnizar  un  Ejército  de 
seis  ú  ocho  mil  hombres  qne  nos  ponga  á 
cubierto  de  toda  desgracia  y  nos  asegure 
el  triunfo,  si  la  suerte  nos  es  adversa  en 
Apure. 

Con  este  objeto  reitero  é  insto  por  el 
camplimiento  exacto  de  las  órdenes  libra- 
das a  todos  los  Generales  de  la  República 
que  mandan  Proviucias  ó  cuerpos  de  ope- 
raciones, encargándoles  la  mas  catrechn  y 
rigurosa  observancia  de  la  hoy  Miiroial, 
la  organización  y  disciplina  de  las  tropas 
y  su  pronta  reunión  para  emprender  de 
una  voz  la  campana. 

Los  auxilios  que  voy  á  sacar  de  esta 
Provincia,  son  muy  abuudantes  y  podero- 
sos. Los  quo  aguardo  de  la  de  Cnmaná 
no  lo  Bcriín  menos  y  deben  llegar  pronto. 
Hasta  entonces  no  mo  moveré  do  aquí 
para  evitar  contniínai'clias,  no  multiplicar 
la  difionltad  de  los  trasportes  y  aumentar 
el  apresto  de  la  Escuadrilla  y  la  reunión 
del  Ejército. 

Entre  tanto  V.  8.  no  pierda  un  instan- 
te. Discipline  esos  tropas,  aumente  los 
Batallones,  impida  de  todos  modos  la  de- 
serción de  los  soldados  é  inspíreles  con- 
fianza, esfnérzese  porque  los  seüores  Ge- 
nerales Zaraza  y  Monágas  eiigrosGu  tam- 
bién sus  fuerzas,  recojan  todos  cuantos 
caballos,  yeguas  y  muías  haya  en  los  terri- 
torios de  su  mando  y  se  pongan  en  segu- 
ridad, donde  estéo  libres  de  las  incursio- 
nes dol  enemigo,  prontos  para  cuando  se 
necesiten  y  bien  cnidados. 

El  oficio  de  U,  S.  fecha  de  13  del  pro- 
aente  está  en  mis  manos  desde  anoche. 
Doy  á  U.  S.  las  gracias  por  su  exactitud 
en   participarme  las  noticias  quo  adquie- 


Dios  guarde  6  U.  3.  muchos  aflos. 

SiKON  Bolívar. 


1360. 

PRÓSIX.V  LA.  UAUCHA,  DEL  ORiNDE  BJÍB- 
OITO,  8L  JEFRaOPREUO  COSTINÚA  DAN- 
DO SUa  DISPOSICI0NE3    PAEA   LAS     OPE- 
RACIONES DB   LA  CAMFASA. 


I 

Oficio  (ieí  Libertador  para   el    OeneraJ 


Al  Sr.  General  José  TadeoMon&gas. 

Angostura,  Diciembre  20  de  1817.— 7.' 

Soflor  General.- 

El  Capitán  Figueredo  ha  puesto  hoi  en 
mis  manos  loa  tres  oBoios  de  V.  9.  fe- 
chas 17  y  18  del  presente,  participíLndome 
el  'número  de  las  fuerzas  ya  reunidas  y 
consultándome  sobro  el  establecimiento 
de  su  Cuartel  general  en  el  Palmar  an- 
tes que  OD  Sau  Diego. 

Yo  doi  á  V.  S.  las  gracias  por  la  acti- 
vidad y  celo,  con  que  ha  ejccutiido  Ib 
reunión  de  esas  tropas,  y  apruebo 
que  mi  orden  del  15,  en  cuiinto  &  su 
marcha  &  San  Diego,  so  haya  suspendido 
en  virtud  de  las  ventajas  qne  V.  S. 
me  representa  para  preíerir  la  posición 
del  Pulmar,  Puode,  pues,  V.  S.  per- 
manecer aquí  hasta  otra  disposición, 
cumpliendo  las  que  se  le  han  comuni- 
cado  hasta  hoi. 

Por  el  momento  es  imposible  remitir 
á  V.  S.  mas  de  lo  que  conduce  el  Tenien- 
te Coronel  K.  Rodríguez.  El  entregará 
á  V,  S.  doscientos  fusiles,  trescientas 
lanzas,  mil  piedras  de  chispa  y  5.000 
cartuchos  que  es  todo  lo  que  puedo 
enviar  de  pronto.  Posteriormente  ir.á 
lo  mas  que  V.  S.  necesita  y  que  so  pue- 
da encontrar  aqn!. 

La  ropa  que  V.  S.  solicita  para  vestir 
sn  Brigada,  no  hu  podido  conseguirse 
en  eRtaa  circunstancias  en  quo  el  estado 
de  ahirma  de  la  ciudad  ha  obligado  á 
los  comerciantes  á  cerrar  sus  almacenes. 
JSo  me  olvidaré,  sin  embargo,  de  proveer 
esta  necesidad,  cuando  las  circunstancias  lo 
permitan.  Entre  tanto,  haga  V.  S.  nao 
de  los  vestidos  qne  dejó  el  Jefe  de 
Estado  Mayor  General  en  San  Diego  para 
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V.  S.    Ssgaa   él    me   informa    son  130 


De  Duevo  i-eoomiendo  á  V.  S.  la  die- 
cíplina  é  instrucción  de  las  tropaa.  To- 
dos los  dins  á  maflana  y  tarde  se  ins* 
truirñn,  para  lo  cnal  provengo  al  seDor 
Qeneral  Torres  remita  6,  V.  a.  los  Jefes 
de  instraccion  necesarios,  sncándolos  de 
los  batallones  que  existan  en  S&n  Die- 
go. 

Si  el  ndmero  de  fusiles  que  Y.  S.  tiene, 
no  alcanza  para  armar  toda  la  infante- 
ría dispondrá  que  una  parte  do  ella  se 
instruya  por  la  maftana  cu  el  manejo  del 
arma,  j  la  otra  en  los  giros ;  y  que  por 
la  tarde  las  lecciones  sean  al  contrario, 
pasando  los  fusiles  de  una  mano  &  otra, 
pero  encargando  mucho  que  no  los  des- 
compongan. 

Por  repetidas  veces  he  prevenido  al  soDor 
General  Zaraza  que  recoja  enantes  caballos, 
yeguas  y  mulos  sea  posible  en  la  Provin- 
cia de  Caracas  para  montar  su  Brigada 
y  la  de  V.  S.  Supongo  quo  liabrá  dado 
cumplimiento  á  estas  órdenes;  poro  será 
mui  conveniente  que  Y.  S.  por  su  parte, 
haga  lo  mismo  enviando  partidas  que 
extraigan  de  los  hatos  y  potreros  do 
Car&cas  los  que  no  hayan  sido  tomados 
ya  para  el  Estado,  sin  esceptnar  niugn- 
.  no.  Estas  partidas  deben  ir  al  mando 
de  oficiales  de  la  mayor  confianza,  con 
estrecha  orden  para  que  vengan  volan- 
do á  reunirse  con  Y.  8.  en  n\  acto 
quo  sopan  la  aproximación  del  enemigo: 
para  que  lo  observen  ó  averigüen  sus  in- 
tentos y  movimientos  y  los  participen 
á  V.  S,;  y  para  que  no  comprometan 
choques  en  que  no  sea  evidente  ó  mni 
probable  nuestra  superioridad  y  venta- 
jas. 

Mientras  acaban  de  llegar  las  tropas 
que  aguardo  pienso  ir  a  revistar  las 
de  V.  S.  al  Palmar,  y  examinar 
prolijamente  bu  estado  y  necesidades. — 
Aun  no   sé   en   qué  día  saldré    de  aquí; 

rro  será  mui  pronto.  De  ahi  seguiré 
San  Diego  &  hnccr  lo  mismo  con  las 
del  eetlor  General  Torres,  y  tomaré  las 
medidas  quo  sean  mus  convenientes  para 
montiEr  la   Brigada  de  Y.  9. 

Una  División  marchafá  de  aqní  don- 
tro  de  mui  pocos  días  embarcnda  é  ird 
&  desembarcar  en  las  bocas  del  Pao. — 
Diaponga  Y.  S.  que  so  prepare  allí  to- 
do el  ganado  posible  para  su  manten- 
ción, activando  sus  medidas  para  quo  se 
ejecute  esto   inmediata,  inmeaiatamente, 


Saes -la  llegada  de  estas   tropaa  no    tar- 
ará. 

Dios  guarde  á  Y.    9.  muchos  aflos, 
SlUOtí   BOLÍVAB. 


opio  de  Bolívar  para  Zaraza. 

Al  seflor  General   Pedro  Zaraza. 

Cuartel  general  en  Angostura,  Diciem- 
bre 20   de   1817.— 7." 

Señor   General  : 

Dentro  de  tres  dias  voi  &  marchar  oon 
el  ejército  sobre  San  Diego  donde  es- 
taré mui  pronto.  Y.  S.  sabe  la  necesi- 
dad que  tenemos  do  transportes  para  el 
S arque  y  bagajes ;  active,  pues,  sus  me- 
idas  para  que  vengan  á  San  Diego  in- 
mediatamente todos  loa  caballos  y  mulos 
de  carga  que  sea  posible,  en  la  inteli- 
gencia de  que  tanto  el  parque  como  la 
comisaría  necesitan  un  gran  número  de 
ollas,  y  do  que  viniendo  todas  las  quo 
Y.    S.   tonga,  apenas  serán  suficientes. 

Ademas  romitirá  Y.  S.  al  mismo  lugar 
nu  número  considerable  de  resos  para 
la  mantención  del  ejército  y  500  6  600 
caballos  que  son  los  monos  que  necesita 
la  brigada  del  seOor  General  Uonágas, 
cuya  caballería  naciendo  ll  mas  de  COO 
hombres. 

Cuantas  órdenes  he  librado  (x  Y.  S. 
anteriormente  deberán  estar  cumplidas  á 
la  llegada  del  ejército  á  San  Diego. 
Tendrá  Y.  S.  reunidas  sus  tropos,  y 
aumentadas  cuanto  sea  posible  :  me  da- 
rá los  informes  que  tonga  del  enemigo 
y  se  hallará  á  las  inmediaciones  do  aque- 
lla  villa  con    todas   sus  fuerzas. 

Los  caballos  qne  estén  empotrerados  se 
pondrán  donde  noedan  extraerse  fácil 
y  prontamente  al  primer  aviso,  consul- 
tando ademas  su  seguridad  y  conserva- 
ción por  los  buenos  pastos,  siempre  que 
sea  posible. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  aftoa. 

SiuOK  Bolívar, 
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Oficio  para  el  General  Torre». 

AI  seBor  General  Pedro  León  Torrea. 

Gaartel  general  on  Angostara,  20  de 
Diciembre   de   1817.-7." 

Señor  Qeiioral  : 

Para  lit  disciplina'  é  inetrnccion  do  la 

Brigada  del  seQor  General  Monagos,  se 
naceaitan  oficiales  aargonbos  y  cabos  que 
entiendan  el  mando  y  manejo  do  loa 
giros  y  ol  fusil.  Daatine  V.  S.  do  las 
&opa3  do  811  mando  todos  los  qna  pue- 
dan scryir  para  eso  objeto  reservando 
limitadamente  losmni  indiaponsables  para 
la  instrucción  de  las  do  V.  S.  El  soflor 
General  Monágaa  tiene  bu  caartel  on  el 
Palmar  hasta  nneva  orden.  Diríjalo  V.  S. 
allí   los  instructores. 

Dentro  de  mni  pocos  dias  saldrú  de 
aqní  á  pasar  uirn  revista  á  las  tropas 
dol  seBor  General  Monágasy  de  V.  S.  Éi- 
pero  que  enoontraré  reunido  nn  gran  nu- 
mero de  ellas  y  establecido  ol  mejor  or- 
den y  discipliuii,  la  instrucción  mui  ade- 
lantada y  exactos  informes  sobre  todo  lo 
qne   pueda  convenir  á  la  Repíiblica. 

Dios  goai'do  á  V.  S.  muchos  anos. 

SiMOK  Bolívar. 


Oficio  del  Jefe  Supremo  para    el   General 
Bermxidez. 


Al  acdor   Generiil   José    Francisco   Ber- 
mñdes!. 


Angostura,  Diciembre 


Caartel  general  c 
%%  de  1817.— Y." 

SeQor   Genei-al  : 

Por  mi  comunicación  del  19  del  co- 
rriente supongo  á  V.  S.  perfectamente 
instruido  de  nuestra  situación,  activando 
la  reunión  y  recluta  de  las  fuerzas  para 
venir  á  la  Asamblea  general  ó  para  re- 
mitirme los  auxilios  que  por  el  seüor  Oo- 
roQol  Sánchez  he  pedido  á  V.  S. 

El  cumplimiento  do  aquellas  órdenes 
80  hiuie  tan  urgente  y  necesario,  como 
qne  esto  solo,  njo  detiene    para  empren- 


der de  Tina  vez  las  operaciones.  Loa  se- 
floros  Genéralos  Monagas,  Zaraza  y  To- 
rres me  aguardan  ya  con  todas  sas  fuer- 
zas reunidas,  y  hoi  mismo  empiezan  á 
salir  las  de  esta  provincia  sobre  San  Die- 
go, á  donde  voi  á  marchar  yo  mismo 
con  el  reato  del  ejército  dentro  de  tros 
dias.  No  diñera,  pues,  V.  S.  an  momen- 
to su  marcha  6  la  do  las  tropas  que  ao 
lo  han  pedido,  si  las  circunstancias  no  lo 
permiten  venir  V.  S,  con  ellas.  La  sal- 
vación de  la  República  depende  do  la  ra- 
pidez de  nuestros  movimientos  para  reu- 
uiruos  y  para  obrar.  Aprovocliemoa  loa 
instantes  :  ,  volemos.  General  en  auxi- 
lio del  ejército  de  Apure,  y  nuestra  vic- 
toria será  cierta  y  segura.  Morillo  ocu- 
pado ahora  allí,  se  veril  en  el  mayor  em- 
barazoal  sentir  nnostros  movimientos  por 
su  espalda,  mucho  mas  si  logramos  al- 
cansarydestruirladivision  do  La  Torre. 

La  desgracia  do  liabsr  enfermado  eu  el 
tránsito  el  Edecán  Tinoco  me  ha  retarda- 
do el  placer  do  recibir  los  partes  y  deta- 
lles une  V.  S.  me  dirijia  con  él.  Este 
oficial  se  ha  quedado  on  la  Vieja  Guayana, 
y  las  comunicaciones  do  que  ora  portador 
no  me  hau  llegado  y  aun  temo  que  so  ha- 
yan perdido.  Si  oontouian,  como  supon- 
go, algunasnoticins  importantes,  las  dupli- 
cará V.  S.  remitiéndome  todas  sus  poste- 
riores comunicaciones  directamente  a  San 
Diego  á  donde  voy  á  esperar  ív  V,  S.  6  á 
las  tropas  que  me  envíe. 

Ayer  he  tenido  la  satisfacción  de  ver 
entrar  gd  este  puerto  la  goleta  do  gnerra 
Cóndor  cargada  de  pólvora,  plomo,  fu- 
siles y  otros  elementos  interesantísimos. 
Al  presento  nada  nos  falta  para  la  campa- 
Qa  que  solo  por  aguardar  a  V,  S.  deja  do 
abrirse  en  el  momento. 

Dioa  guarde  A  V.  S.  muchos  aflos. 
Simón  Bolívar. 


Oficio  p 


a  el  Coronel  Sucre. 


AI  Seflor  Gobernador  de  la  Baja  Guayana, 
Coronel  Sucre. 


Cnartel  general  en  Angostura,   Diciembre 
22  do  1817.-7." 


El  Edecán  Tinoco,  que  condncía  pliegos 
del  Sr.  General  Bermúdez  pava  mí,  se  ha- 


I,  Google 


lia  enfermo  eti  esa  plaza,  segnn  laa  noti- 
cias que  he  tenido;  pero  como  aa  enfer- 
medad no  podía  impedirle  que  me  remi- 
tiese la  coi'respondeuciii,  stipoago  que  ae 
hfibrA  perdido  ó  extraviado.  Eu  este  cu- 
so le  tomará  V.  S.  una  declaración  por 
escrito,  sobre  el  objeto  do  an  comiriion  y 
sobre  el  contenido  do  loa  pliegoa  ai  los  sa- 
be, y  le  exigirá  una  relación  del  Estado  y 
situación  de  la  División  del  Sr.  General 
Bermúdcz  al  tiempo  do  su  aepnracion  de 
ella,  expresando  el  doatiuo  que  tiene  el 
Sr.  Geneml  Marino,  el  Ingar  donde  exis- 
ta, sí  viene  ya  para  ar¡iií  ó  porqué  causa  se 
ha  detenido. 

Si  el  EJccaii  conserva  todavía  en  au  po- 
der la  correspondencia,  mo  la  dirijirá 
y.  S.  inmediatamente  con  los  informes  ó 
noticiaa  verbales  que  él  dé, 

nioa  guarde  A  V.  S.  muolios  aflos. 
Simón  Bolívar. 
VI 

AlSr.  OonoralJ.  T.  Monágas. 

Angostura,  Diciembre  33  de  1817. — 7". 

Sr.  (ieneral: 

LaDiviaion  do  intentaría  que,  segnn  anun- 
cié á  V.  S.  en  mi  oficio  do  20  del  presente, 
ibaámarcliar,aBle  hoy  dina  órdenes  del  Sr. 
General  Valdez  y  desembarcará  en  las 
Bocas  del  Pao,  como  dije  entóncea  á  V.  8. 
Yo  espero  que  no  faltará  nada  al  Ge- 
neral Valdez  para  la  sabnistencia  de  au 
División  habiendo  recomendado  antes  & 
V.  S.  preparar  el  ganado  necesario  para 
eUa. 

£L  Comandante  Antonio  Suárez  quedó 
encargado  del  onido  y  conservación  de 
los  transportes  del  ejercito.  Yo  cuento 
con  ellos  para  la  marcha  que  será  dentro 
de  tres  dias.  Libre  V.  S.  bus  órdenes  pa- 
ra que  se  redoble  su  cuido  y  se  tengan 
prontos  para  cnando  se  necesiten. 

Repito  ii  V.  S.  las  órdenes  que  en  mis 
comunicaciones   anteriores  le  he  dado,  es- 

fiecialmente  las  do  vígiltir  mucho  sobre 
os  movimientos  ú  intentos  del  enemigo, 
para  evitar  un  choque  y  una  retirada  pre- 
cipitada que  nos  seria  muy  perjudicial. 
Si  el  enemigo  se  moviese  sobre  V.  S.',  ven- 
drá V.  S.  con  todas  esas  fuerzas  á  la  Sole- 
dad adelantándome  Joa  avisos  convenien- 
tes para  preparar  aquí  lo  necesario. 


Activo  V.  S.    la  reunión  de  todas  sns 

fuerzas,  en  la  inteligencia  de  que  dentro 
de  cinco  ó  aeis  dias  á  mas  tardar  osUiré 
ahí  á  revistarlas  en  la  de  que  tal  vez  con- 
vendrá que  se  mueva  muy  pronto. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muclios  años. 
SiafOíT  BoLírAR. 
VII 

Oficio  para  el  Presidente  del  Tribunal  de 

Secuestros. 

Al  SeOor  Presidente  del  Tribunal  de   Se- 
cuestros. 

Angostura,  Diciembre  29  de  1817. — 7". 

Sepor: 

Impuesto  por  oficio  del  Escmo.  Sr. 
Almirante,  fecha  de  20  del  presente,  de 
la  disposición  que  V.  S.  íi  nombro  del 
Tribuna!,  participó  al  Sr.  Gobernador  de 
esta  plaza,  sobre  la  casa  que  ocupa  el  arse- 
nal de  Marina  perteneciente  á  la  ciudada- 
na M.'  Antonia  Cuevas;  y  atendiendo  á 
que  la  propietaria  en  su  reclamo  se  con- 
forma con  que  ae  le  dé  en  au  lugar  provi- 
sionalmente otra  de  liis  del  Eátado,  mien- 
tras se  desocupa  la  suya,  convengo  on  que 
se  haga  esta  cambio  en  los  tórminos  que 
ella  solicita. 

Dios  guarde  íi  V.  S.  mncboa  aílos. 

Simón  Bolívar. 


Oficio  para  el  Intendente. 

Al  Sellor  Intcndunto  do  la  Provinrfa  de 
Guayan  a. 

Angostura,  Diciembre  22  de  1.S17, — 7°. 

Seflor: 

Disponga  V.  S.  que  de  las  medicinas  que 
ha^  en  la  Contaduría,  se  enti-egnen  al  ci- 
rujano mayor  Ciudadano  Cervellon  Urbina 
jjts  que  se  necesiten  para  surtir  y  reponer 
las  que   falten  en  ol  botiquín  del  ejército. 

Dioa  guarde  íi  V.  S.  muchos  atios, 
SlMOH  BotÍTAR. 
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Ofu:io  para  el  Jnlcmlente. 

Al  SeQoi'  liitendciitü  de  l;i  Provincia  de 
Guayaua. 

AngoaLura,  Dicíombro  '¿'I  ile  1817. — 7". 

Señor: 

Dispoiigii  V.  S.  so  tome  al  Ur,  Torait 
uu  sable  de  los  de  á  S  peaos  y  qne  ao  entre- 
gue al  Subteuieute  Casimiro  Maneyro. 

Dio3  guarde  i'i  V,  S.  rauclios  aflos. 
Simón  Bolívar. 

1361. 

*   DISPOSICIONES  DEL  JEFH  SUPltBliO    QLB 
SALE  DE  ASGOSTÜRA  EN  CAMPARA. 


Ojicio  del  LiBERTADOu   osra  el  General 
Monagos. 

Al  EeQor  General  José  Tudeo  Monágas. 

Oaartel  general  en  Angoatiira,  Diciembre 
28  de  1817.-7.° 

Señor  General : 

El  sefior  Ooiieral  CedeOo,  que  pasa  co- 
misionado por  mí  cerca  de  V.  8.,  le  ins- 
truirá de  mis  intentos  para  laa  opcrncio- 
nea  del  ejército  y  le  comunicaríí  las  ór- 
denes de  io  qne  debe  V.  S.  hacer,  confor- 
me á  mi  plan  de  campaña  y  objeto  de  sn 
comisión. 

Yu  espero  que  V.  S.  recibirá  al  señor 
General  CedeQo  con  todo  el  honor  quo 
le  ea  debido,  y  ejecutará  exactamente  las 
órdenes  quo  va  encargado  do  trasmitir 
á  V.  S.  de  mi  parto. 

Dios  guarde  áV.  S.  mncboa  años. 

SlJION  BOLÍTAH. 


Ojicio  de  Bolívar  jwra  liermúdez. 

Al  Beflor  General   Josc   Francisco     Ber- 
múdez. 

Cuartel  general  en  Angostura,    Diciembre 
27  do  1817.—:. " 

Señor  General  : 

Auoclio  lie   llegada  á  esta  ciudad   des- 

fines  de  haber  revistado  en  el  Palmar  y 
as  Bocas  del  Pao  las  Brigadas  de  los  se- 
ñores Generales  Monágas,  Valdez  y  To- 
rres, que  me  han  presentado  sns  cuerpos 
en  el  mejor  estado  de  organización,  órdeu 
y  disciplina,  prontos  para  empezar  la 
operaciones  en  el  momento  que  so  incor- 
poren las  fnerzaa  quo  tengo  aquí  y  las  que 
aguardo  de  esa  provincia  con  el  señor  co- 
ronel Sánchez, 

Como  nada  U03  es  mas  importante  que 
reunir  las  fuerzas  para  obrar  rápidamente 
sin  perder  un  instante,  he  dado  ya  mis 
órdenes  para  que  las  tropas  do  esta  pro- 
vincia marchen  pasado  maOana.  Yo 
mismo  lo  hai'6  dentro  de  tres  dias  tíiV' 
mino  en  qne  espero  Coronel   Sán- 

chez. EL  ejército  reunido  constará 
6.000   hombres  y     su    dirección   será   al 
Bajo  Apure,  donde  han  concentrado    sus 
fuerzas  los  enemigos. 

Mientras  ejecuto  JO  esta  operación,  laa 
do  V.  S.  deben  limitarse  á  cubrir  y  de- 
fender con  8u  División  las  provincias  de 
Oriente,  á  cuyo  efecto  tengo  k  bien  con 
ferir  fi  V.  H.  la  Comandancia  general  de 
todas  ellas  y  de  las  fuerzas  que  queden  em- 
pleadas en  sus  guarniciones.  Pero  comq 
ninguna  es  mas  importante  que  la  de 
Guayann,  como  esta  os  la  única  qne  puedo 
aer  invadida  y  como  en  ella  existen  nues- 
tros almacenes,  la  atención  do  V.  S.  se 
dirigirá  mni  principalmente  á  esta  parte, 
para  ocurrir  ú  sn  defensa,  asegurar  y 
abreviar  mas  nuestras  mutuas  comnnica- 
ciones,  organizar  nuevas  fuerzas,  ariaarlas, 
municionarlas  y  proveerlas  do  todo  lo   ne- 


Con  este  objeto  vendrá  V.  S.  á  estable- 
cer BU  Cuartel  general  cu  la  Soledad  ó 
en  el  plinto  que  V.  S.  juzgue  mas  á  pro- 
pósito para  atender  á  todas  partes  y  para 
proveerse  de  los  víveres  que  no  podrán  en 
adelante  llevárselo  á  Maturin  por  falta  do 
caballos  y  de  tropas  do  caballería  quo 
marchan  todas  conmigo.     Esta* sola  con- 
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sideración  Eeriu  b.ietiinto  para  obligarle  á 
variar  do  posición,  aun  cuando  no  exis- 
tiesen laa  razones  que  he  expuesto  á  V.  S. 
y  aunque  prescindiésomoa  de  la  necesi- 
dad de  ponei-so  V.  S.  fuera  del  alcance 
inmediato  do  los  eucinigos  dnrante  mis 
operaciones  en  el  Apuro,  pnrn  no  nvcn- 
turar  fácilmente  la  suerte  de  esta  bella 
parte  de  la  Ecpública. 

Establecido  V.  S.  en  la  Soledad  libra- 
rá las  órdenes  convenientes  para  en- 
grosar sus  fuerzas  con  la  major  acti- 
vidad y  destinará  loa  destacamentos 
necesarios  sobre  Cnmaná,  Barcelona  ó 
Caracas,  así  para  tomar  informes  del  ene- 
migo, para  observarlo  y  liacer  reclutas, 
como  para  engaflarlo,  entretenerlo  y  ocul- 
tarle mi  movimiento,  que  debe  igno- 
rar para  asegurar  mas  sn  resultado  y 
para  que  no    intente  nada  contra  Y.  S. 

Repito  á  V.  S.  que  mi  marcha  será 
dentro  do  tres  dias  sin  falta.  Kada 
puedo  ya  detenerme,  porque  todo  está 
pronto.  Lo  úrico  que  siento  al  sepa- 
rarme de  aquí  es  no  ver  á  V.  S.  ya 
en  la  íí^Icdaa,  ó  tener  noticias  de  sus 
marclins.  Empréndalas,  pues,  V.  S.  in- 
mediatamente con  toda  la  rapidez  posi- 
ble, y  demo  partes  del  dia  en  que  se 
mueva  y  de  aquel  en  que  probable- 
mente llegará,  para  mi  conocimiento. 

Las  noticias  q^ue  he  recibido,  de  Apu- 
re son  tan  satisfactorias,  que  no  me 
atrevo  á  darles  crédito  hasta  qne  no 
tengan  conBrmacion  oñcialmente.  Se 
dice  que  el  sefior  General  Páez  ha  ba- 
tido á  Morillo,  refiriéndose  al  dicho  do 
un  oQcial  de  los  derrotados  que  se  ha 
presentado  al  General  Zaraza.  Sí  es 
cierto  esto,  no  diferiré  un  momento  el 
•  placer  de  participárselo  li  V.  S.  en  el 
aoto  que  me  llegue  el  parte. 

Antes  dé  marchar  volveré  á  escribir 
á  V.  S.  j  le  haré  las  prevenciones  que 
haya  omitido  esta  vez,  le  detallaré  Jas 
fuerzas  que  quedan  en  la  Provincia  que 
hoi  pongo  á  sus  órdenes,  lasque  llevo 
conmigo  y  las  operaciones  que  pienso 
ejecutar.  Entre  tanto,  encarezco  á  V.  S. 
la  necesidad  de  marchar  á  la  Soledad 
con  todas  laa  fuerzas  posibles ;  le  reco- 
miendo el  cnmpiimiontode  la  LejMar- 
cia  para  aumeutar  sn  División  y  la 
frecuencia  de  sus  partes.  Yo  Tepoao  en 
la  confianza  de  que  ini  separación  del 
Oriente  no  se  hará  sensible,  quedando 
V.  S.  encargüdo  del  mando  general  : 
que  los  enemigos  no  reportarán  ningu- 
na ventaja  en  mi  ausencia,  y  qne  pre- 


parándose V.  S.,  en  el  mes  que  dnreii 
mis  operaciones  en  Apure,  sellará  la 
libertad  de  la  Kepública  con  las  que 
V.  S.  ejecute  por  cata  parte,  inmedia- 
tamente que  destruido  Morillo  en  el  in- 
terior, podomos  dirijir  nuestros  esfuer- 
zos sobre  esa  costa  cnya  felicidad  está 
V.  S.  encargado  de  obrar- 
Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  bBob. 

SlMON  BOLÍVAH, 


O/icio    del  Je/e  Siipi-enio  para  el  Coronel 
Sánchez. 

Al  seBor  Coronel  Francisco  Sánchez. 

Cuartel  general  do  Angostura,  Diciembre 
27  de  1817.— 7.° 

Sefior  Coronel: 

Con  fecha  de  2'¿  del  corriente  repetí 
á  V.  S.  la  orden  do  que  redoblando  sus 
marchas  venga  volando  á  la  Soledad  á 
reunirse  al  ejército  con  las  fuerzas  que 
tenga  actualmente.  Cada  dja  se  haco 
mas  urjente  la  necesidad  de  que  V.  S. 
llegue.  V.  S.  sólo  detiene  ya  Ins  mar- 
chas del  ejército,  que  en  cada  instante 
que  pierde,  pierde  también  un  triunfo 
o  una  ocasión  de  alcanzarlo.  Al  fin  es- 
to! resuelto  á  no  aguardar  sino  tres  días 
mas.  Si  pasados  estos,  Y.  S.  no  hubiese 
llegado,  seguirá  eolo  por  nuestra  espal- 
da, porque  nuestras  operaciones  no  pue- 
den diferirse  mas.  Vuelo,  pues,  V.  S, 
á  alcanzarme  todavía  en  la  Soledad. 
Yo  marcho  sin  falta  para  el  30  del 
presente  mes- 
Dios  guardo  á  Y.  S.  muchos  ailos. 

SlJION  BOLÍVAH. 


Oficio  del  Je/e  Supremo  para  el  General 
Páez. 

Al  Sr.  General   José  A.  Páez. 

Cuartel  General  en  Angostura,  Diciembre 

27  de  1817.— 7.° 

SeOor  General: 

£n  mis  comunicnoiones    anteriores  y 
especialmente  en  la  de  19  del  corriente 
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anuncié  á  V.  S.  mis  iiropurittÍTOs  para 
marchar  á  auxiliarlo  con  ol  ejército 
gninde.  Laa  vicisitudes  do  \n  guerra  y 
mil  iucidentoa  deagi-acindoa  habían  frus- 
trado hasta  ahora  mis  esfuerzas  y  de- 
seos ;  pero  al  fin  tongo  la  satisfacción 
de  avisar  á  V.  S.  que  el  último  diíi  de 
esta  aüo  ó  el  primero  del  entrante,  á 
moa  tardar,  man;ho  con  4.000  hombres 
de  infantería  y  cnbniloría.  Parte  de  es- 
ta fuerza  iva  á  bordo  de  la  escuadri- 
lla sutil,   y  ol   rosto  lo  harii  pov  tierra. 

El  señor  ÍJorDiifíl  Oliviirejí,  que  ten- 
drá el  honor  de  preseutar  á  V.  S.  esto 
despacho,  va  encargado  ñor  mi  do  ins- 
truirle de  mi  plan  y  de  tas  medidas  que 
debe  V.  S.  tomar  para  esperarme,  evi- 
tando comprometer  entretanto  la  bata- 
lla. Mis  marclins  serán  tan  rápidas  cnan- 
to sea  posible.  Y  onestro  punto  de  reu- 
nión deberá  ser  sobre  las  Bocaa  del 
Apure  6  sobre  el  Aranca,  así  por  estar 
mas  distante  del  enemigo  y  ejecutar  el 
pasaje  y  desembarco  con  mas  seguridad, 
como  para  que  pueda  V.  S.  preparar- 
me allí  mas  fácilmente  los  transportes 
y  caballos  que  necesito  para  conducir  nues- 
tro parque  y  bagajes  y  para  montar  los 
homores  de  caballería  que  llevaré.  El 
Coronel  Olivares  informará  á  V.  3.  mas 
extensamente  de  todo. 

Ademas  déla  fuerza  que  he  dicho  á 
V.  S.,  pienso  hacer  pasar  por  Cateara 
la  Brigada  del  aefior  General  Zaraza  y 
en  este  caso  el  total  del  ejército  alcan- 
zará á  6.000  hombres,  más  que  menos, 
de  los  cuales  3.000  serán  de  infanto- 
rífl  y  el  resto  de  caballería. 

Como  nada  nos  importa  mas  que  ocul- 
tar al  enemigo  mi  maroha,  para  que 
no  se  eafnerze  por  estrechar  á  V,  S. 
antea  de  la  reunión,  pondrá  V.  S.  el 
mayor  cuidado  en  que  se  le  oculte  es- 
te movimiento  qne  de  ningún  modo 
podrá  ól  saber  por  esta  parte,  siondo 
mía  marchas  de  este  lado  del  Orinoco 
hasta  que  llegue  ai  punto  por  donde 
deba  pasar  á  incorporármele. 

Loa  puntos  de  reunión  que  he  indi- 
cado son  á  mi  parecer  los  mas  cómo- 
dos y  seguros  ;  pero  si  por  las  circuns- 
taucias,  por  la  situación  do  V.  S.  y 
del  enemigo,  por  el  conocimiento  que 
V.  9,  tenga  del  terreno  ó  por  alguna 
otra  grave  con  sideración, -hallase  \.  S. 
mas  conveniente  otro  cualaniera,  me  lo 
participará  volando  para  dirijirme  á  él 
ó  para  prevenirle  mi  resolución.  En 
este  caso,  el  qne  condazca  loa  pliegos 
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de  V.  S.  debe  eer  de  mucha  conlían 
za  y  debe  venir  advertido  de  que  núes 
tras  fuerzas  sutiles  que  se  mueven  en 
combinación  con  el  ejército,  le  dirigi- 
rán á  dondo  yo  me  halle.  Si  las  cir- 
cunstancias no  permitieren  á  V.  S.  en- 
viar sus  correos  por  el  rio,  vendrán  por 
el  camino  recto  á  Calcara  donde  me 
encontrarán  ó  hallarán  noticias  positi- 
vas y  los  auxilios  que  necesiten. 

Si  evitando  V.  S.  un  encuentro  ge- 
neral con  el  enemigo  y  acercándose  al 
punto  de  nnestru  reunión  sin  ser  sen- 
tido por  él  logramos  incorporarnos,  la 
suerte  de  la  Jíepública  no  es  dudosa. 
Triunfaremos  de  los  tiranos  aun  cnan- 
do     8ua    fuerzas    sean  Mis    tropas 

cansadas  de  vencerlos,  ansian  por  el  mo- 
mento de  verlos  para  aumentar  un  nue- 
vo  timbre   á  sus  glorias. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aflos. 

Si  nos  BOLÍrAa. 


Ojicio  de  Bolívar  ¡mra   Urdamta. 

AI  Sr.  General  Rafael  Urdaneta. 

Cuartel  general  en  Angostura,  Diciem- 
bre 27  de  1817.-7. " 

Sr.  General: 

La  urgencia  con  qne  han  salido  los  co- 
rreos despachados  para  ese  ejército,  des- 
pués del  16,  no  me  ha  permitido  escribir 
también  á  US.  informándole  de  nuestra 
eitnucion  y  opeíacionos.  Ahora  tengo  la 
satisfacción  de  hacerlo  acusando  el  recibo 
de  su  oñcio  de 

y  recomendándole  al  Coronel  Oliva- 
res que  pasa  cerca  del  Sr.  General  Páez  y 
de  üS.  á  informarles  de  mia  intentos. 

El  Coronel  Olivares  va  encargado  de 
informar  á  US.  la  operación  que  medito  y 
voi  á  ejecntar.  El  31  del  presente  ó  el  1." 
de  Enero  próximo  marcharé  de  aquí  con 
nn  ejéroito  de  4.000  hombres  que  se  au- 
mentará en  Oaicara  con  la  brigada  del  3r. 
General  Zaraza  hasta  6.000  ó  mas.  Todo 
está  pronto  para  la  maroha  y  solo  aguardo 
una  División  que  debe  llegar  en  el  térmi' 
no  que  he  aetlalado. 

Pura  facilitar  y  abreviar  la  marcha,  una 
grao  parte  de  auestra  infantería  qne  al> 
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cnuza  á  3.000  lionibros,  irá  embarcada  en 
)hs  fuerzas  bu  ti  lea  qne  siguen  por  el  río  los 
moviiiiientos  del  ejércic»  hasta.  Ina 'Bocas 
del  Aimrc  ó  liastn  el  Aranca,  que  son  los 
puntos  de  reiiiiiotí  que  indico  con  esta  fe- 
cha al  8r.  General  Páeü.  Pero  como  yo  no 
conozco  con  exactitud  el  terreno  ui  tengo 

fireseiitea  las  circunstancias  en  que  se  ha- 
le ese  ejército,  le  dejo  la  libertad  de  que 
me  indique  el  que  le  parezca  mas  cómodo 
y  seguro,  US.  por  su  parte  contribuirá  i 
que  se  consulten  estas  dos  ventajas  en  el 
que  ae  elija,  y  á  qne  se  me  participe  vo- 
lando el  gue  pnoda  ser  para  no  perder 
tiempo  ni  exponerme  á  contramarchas 
y  por  falta  de  combinación. 

El  Coronel  &  US.  los  caballea 

transportes  y  demns  que  necesito.  Yo  es- 
pero qne  US.  se  esforzará  por  que  nada 
nos  falte. 

Ahora  mas  que  nunca  os  importante  la 
presencia  de  US.  en  el  Apure.  La  retira- 
da que  debe  ejecutar  el  Sr.  General  Páez, 
si  se  halla  al  frente  del  enemigo,  para  ve- 
nir al  panto  do  reunión,  es  una  operación 
tan  delicada  como  interesante.  Yo  lo  creo 
á  él  bastante  hábil  para  llevarla  (i  efecto; 

fiero  los  talentos  de  US.  y  sn  práctica  mi- 
itar  no  quedarán  ociosos  y  ayudarán  pro- 
digiosamente. Sobre  todo,  recomiendo  á 
U§.  que  el  movimiento  sea  tan  reservado 
que  nadie  lo  sepa  hasta  el  acto  de  ejecu- 
tarlo: que  se  ocnlte  al  enemigo:  que  se  le 
engaite  y  entretenga  con  partidas  ó  de 
cualquier  otro  modo;  y  que  no  se  baga 
sino  calculando  mni  exactamente  las  jor- 
nadas y  el  tiempo  que  yo  emplearé  en  pa- 
sar, pura  lo  cual  BO  me  dirijirán  frecuen- 
temente partea  y  yo  comunicaré  avísoa 
oportunos. — US.  sabe  la  importancia  de 
esta  operación  que  debe  sellar  la  liber- 
tad do  la  Bepública  expulsando  para  siem- 
pre á  sus  opreaorea.  Ningún  esfuerzo, 
pues,  ninguna  medida  es  sobrada  cuando 
se  trata  de  asegurar  un  resultado  que  de- 
cide y  fija  los  destinos  de  la  patria. 

Dios  guarde  á  US.  muchos    aOos. 

SlirON   BOLÍVAH. 

{Algunos  lugares  do  este  oficio  están 
ilegibles  por  injuria  del  tiempo. ) 


Oficio  fíjí  Libertador  para  el  InUndeate 
de  Quayana. 

Al  señor  Intendente  Zea. 

Angostura,  Diciembre  27  de  1817.—?.' 

SeDor  Intendente  : 

Pan»  salirel  Bergantín  Forlunalus  ánna 
comiaion  importantísima  al  servicio  de 
la  Bepública  librará    U.  S.  o 

las  letras  de  marca  qne  necesita  para 
nuestra  bandera  en  esto  viaje.  te 

buque  sale  por  cuenta  del  astado        e  le 
extiendan  y  su  despacho  deben 
todo  derecno 

©ndo  á  U.  S.  el  pronto  des- 
pacho del  í'brlunalus,  que  yendo  destina- 
do por  el  Gobierno  no  puede  detenerae  un 
momento  sin  cansar  graves  perjuicios  4  la 
causa  pública. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos. 

SiuoM  Bolívar. 

{El  orii/inal  de  donde  se  ha  copiado  este 
docuinenlo  ae  Italia  inititeligiblc  en  algunas 
parles  por  injuria  del  tiempo,  y  así  se  hit 
insertado. ) 


Oficio  del   General  Bolívar  ;)am  el 
General  Páez. 

Al  senor  General  José  Antonio  Páez. 

Cuartel  general  en  Angostura,  Diciem- 
bre S7  de  1817.-7." 

SeQor  General  : 

En  el  acto  de  salir  el  Coronel  Olivares, 
con  mi  correspondencia  de  esta  fecha,  ho 
recibido  el  oficio  de  V.  S.  de  18  del  pre- 
sente, participándome  el  suceso  del  asalto 
á  San  Fernando  en  la  noche  del  17,  y  las 
medidas  que  V.  S.  ha  tomado  para  atr.iev 
al  enemigo  y  concentrar  sns  fuerzas. 

Repito  á  V.  S.  las  prevenciones  qne  le 
he  hecho  en  mis  últimas  comunicaciones 
y  especialmente  en  la  de  hoy.  Ann  cuan- 
do el  enemigo  sea  mas  débil  y  aunque 
todas  las  ventajas  estén  de  parto  do  V.  S., 
d«be  evitar  nn  encuentro  general  y  decisi- 
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To  en  tanto  que  sea  posible.  Castido  la 
■acrte  de  la  Bepública  está  -en  nuestras 
muuDs,  BÍ  obramos  rennidoB,  seria  temeri- 
dad aventurar  nnabutalluqne  podría  Bernos 
adversa  y  envolvernos  en  mil  embarazos  y 
peligros.  Evite,  pues,  V.  S.  de  todos  mo- 
doB  nn  compro Qieti miento  :  este  debe  sor 
por  ahora  su  iinioo  objeto,  su  sola  ambición. 
{Aqui  fiai  un  páj-rafo  que  es  imposible  co- 
piarse, por  estar  dentrozado  por  lapoUlUi.) 

No  descansaró  un  momento  hasta  uo 
verme  reunido  con  V".  S.— Si  V.  S,  por  au 
parte  dirije  toda  au  atención  ft  impedir 
qae  el  onemigo  se  provea  de  caballos  y  á 
cumplir  las  órdenes  que  lo  he  librado, 
orea  V.  S.  que  la  victoria  no  es  dudosa. 

Después  del  oScio  de  V.  S.  de  3  del 

Sresente  ningim  otro  he  recibido.  Sin 
oda  que  se  habrá  extraviado  ú  perdido 
el  del  IG  á  que  V.  S.  se  reGore  en  el  qne 
oontcsto.  Si  conteoia  algunas  noticias  ó 
informes  interesantos,  diríjame  V.  S.  un 
duplicado  y  tome  las  medidas  qne  le  pa- 
rezcan oonveoieutes,  para  qne  el  enemigo 
no  se  nproveobe  de  ellas  si  hubiere  por 
desgracia  caído  en  sna  manos. 

Dios  gnarde  á  V.  S.  muchos  aDos. 

Simón  Bolívar. 


O^io  del  Libertador  para   el  Oeneral 
Monégas. 

Al  seQor  General  José  T.  ftlonágas. 

Ouartel  ffoneral  en  Aogostum,  Diciem- 
bre 28  de  1817.— 7." 

ScDur  Qonei'ul  : 

Loa  preparativos  pura  mi  mtircha  & 
reunírme  con  V.  S.  están  hechos  ya,  y 
todo  está  pronto  para  ompromlerla  maSa- 
na  ó  paitado  á  mas  tardar.  Llevaré  con- 
migo cnanto  pueda  necesitarse  para  la 
campiiDa:  nndn  nos  faltará. 

Debiendo  sor  nneatrn  rennion  en  lua 
Bocas  del  Pan  íegnn  hemos  convenido, 
marchará  V.  S.  hacia  allí  cui<  t<>dni  sus 
fuerzas,  é  incoi'pnrado  con  pl  eefl»rOeneral 
Valdez  me  Figuardará  el  30  6  31  del  pre- 
sento, en  qoe  estaré  yo  allí.  {El  párrafo 
giie  sigue  no  pus/le  fsr  copiado  por  estar 
destruido  por  m insectos.) 

encargo  i  V,  S.   que  al   punto  de  reu- 


nión vayan  todas  las  bestias  pertenecientes 
al  Ejército  que  eatán  bajo  el  cuidado  del 
Capitán  Gurabujal,  porque  aon  do  absoluta 
necesidad  para  los  oQcIhIos  y  trasportes. 
Las  que  sean  iuútíles  se  soparurán  all^ 
para  volverlas  al  potrero.    . 

Anoche  he  recibido  parte  del  señor 
General  Páez  con  fecha  do  18  del  corrien- 
te, al  frente  de  San  Fernando.  El  17  dio 
un  falso  ataque  á  aquella  plaza  con  el  ob- 
jeto do  atraer  á  olla  al  enemigo,  que  per- 
manece en  Apiirito  y  reconcentrar  todas 
BU3  fuerzas.  Parece  que  el  enemigo  no 
ha  intentado  nada  aun.  El  General  Páez 
tiene  la  mas  grande  confianza  en  el  auoe- 
eo,  que  será  mas  seguro  mientras  mas 
tiempo  se  lo  dé  para  reunir  aus  tropas. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos, 

SlMOH   BOLÍTAE. 


Oficio  del  General  en  Jefe  al  Oeneral 
Valdez. 

Al  Sr.  General  Uanuol  Valdez. 

Angoatursi,  Diciembre  28  de    1817.-7.° 

Seflor  General : 

Con  esta  fecha  prevengo  al  señor  Ge- 
neral Monágas  marche  con  au  Brigada  & 
reunirse  con  V.  S.  en  las  Bocaa  del  Pao, 
conforme  al  plan  en  que  hemos  conveni- 
do. 

Yo  mnrcharé  mnflann  ó  pasado  ¿  mas 
turdur,  para  lo  cual  está  tndo  prepara- 
do ya  y  aun  embarcado.  Huga  V.  S. 
por  su  parte  que  tndn  esté  pronto  para 
el  30  ó  31  en  qiie  llegaré  yo. 

Sí  el  ganado  que  T.  S.  tenia  se  ha 
acabado  o  nn  alciinznre  hasta  qne  nos 
reiiiiamos,  tomará  V.  S.  el  que  nece.site 
del  que  me  ha  reinirído  el  seO^r  Gt-iieral 
Zaraza.  {^Siguen  ocho  línea»  que  tu  impo- 
sible copiar  pur  haberlas  des/ruido  la  po- 
lilla), at.nCHilo  en  cuyo  cas"  im  de^cnfia 
de  la  licioria. 

Diiisgitiirdtí  á  V.  S.  -nuclios  ^iñ---. 

SlMuN    BiiLÍVAR. 
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o/icio  del  Je/e  suprotno  al  Oaneral  Zaraza. 

AI  HoOor  General  Pedro  Ziiruzn. 

Cuartel  general  en  An&osturu,  Diciembre 
88  de  1817.-7." 

Seflor  G«nenil : 

Uonforme  fi  mi  comauicacíon  de  30  del 
corriente  en  que  annnoié  A  V.  S.  mi 
pronta  salida,  voÍ  á  marchar  mallana  con 
el  ejército  qno  consta  de  mki  de  4.000 
liombres.  Mi  direcciun  será  k  reiinirme 
con  V.  S. ;  pero  como  la  miirclin  por 
ese  lado  es  mai  difícil,  por  f<ilLiL  de  trans- 
porte y  aun  de  víveroa,  y  como  os  miii  im- 
portante ocnltur  al  enemigo  mi  mofi- 
miento  para  que  uo  sa  preparo,  ho  le- 
snelto  Heguir  por  este  lado  hasta  ponerme 
en  Oaíoara  6  frente  ií  Cubruta  por  donde 
SQ   ejecatará    nuestra  reunión. 

Snpongó  reunidas  ya  todas  las  fuerzas 
de  V.  S.  y  los  caballos  y  transportes  en 
el  potrero  más  cómodo,  segura  y  fácil 
para  extraerlos  al  primer  aviso  en  virtud 
de  mis  órdenes  antoriores,  No  qued;», 
pues,  á  V.  S.  qué  hacer  sino  marchar 
con  todo  esto  ú  Cubruta  por  la  via  más 
breve  y  segura,  oalculaudo  las  jornadas 
de  modo  qne  el  dia  13  del  entrante  esté 
y.  S.  sin  falta  alguna  alli,  puns  este  os 
el  tiempo  que  podré  yo  emplear  á  lo 
mas  en  llegar. 

Creo  excusado  encarecer  y  recomendar 
[^Hai  en  este  lugar  parte  del  párrafo  ojie 
no  ha  sido  posible  copiar  por  haberlo  aes- 
trttido  la  polilla)  para  atraerlo  había  aban- 
donado las  quo  ocupaba  sobre  el  Matillura, 
y  se  dirijió  á  San  Fernando,  que  atacó 
el  17  6  iba  á  continuar  amenazándola 
por  ataques  falsos  y  repetidos  oon  el  ob- 
jeto de  llamar  hacia  allí  la  atención  del 
enemigo  y  obligarlo  á  evacuar  el  Apuri- 
to,  Nuestra  .situaeron  en  Apnre  os  bien 
favorable :  nada  hay  qne  temer  por  aque- 
lla parte. 

Dios  guardo  fi  V.  S.  ranchos  nflos. 
Simón  Bolívar. 


Oficio  del  LiBBiiTADOB  oí  Coronel  Infante. 

Al  SoQor  Coronel  Julián  Infante, 

Cuartel  general  en  Angostura,  Diciem- 
bre 28  de  1817.— 7." 

Seflor  Coronel : 

Oon   la  mayor  satísfaocion    be  sabido 

3 no  á  los  extraordinarios  esfuerzos  y  valor 
e  V.S.  debe  la  patria  las  reliquias  de 
infantería  salvadas  del  campo  do'la  Hoga- 
za. V.S.  ha  acreditado  en  esta  desgra- 
ciada jornada  que  si  en  la  fortuna  se  ho- 
co temor,  eu  laadvorsidad  gana  la  admira- 
ción y  aplausos.  Yo  doy  áV.  S.  las  gra- 
cias por  los  distinguidos  servicios,  con  que 
ha  confirmado  al  Gobierno  y  á  bub  ooncin- 
dadanos  en  el  alto  concepto  y  estimación 
k  qno  sus  repetidos  triunfos,  sus  Baoriñ- 
cioa  y  constancia   lo  han  elevado. 

En  esta  fecha  prevengo  ni  SeOor  Gene- 
ral Zaraza  marche  con  todas  aus  fuerzas, 
y  con  los  caballos  {Hai  en  este  Ivgar  par- 
te del  pdrrt&o  que  no  ha  sido  posiliíe  co- 
piar por  haberlo  deslmido  la  polilla), 
en  ol  cumplimiento  de  mis  órdenes  y^  en 
la  ejccvicion  de  los  plauea  que  comunico. 
Interésese  V.  S.,  esfuérzese  Coronel,  do 
todos  modos,  para  que  estas  disposiciones 
sean  cumplidas  religiosa  y  estrictamente. 

Dios  guardo  á  V.  S.  muchos  atloa. 

SiuoK  Bolívar. 


Oficio  de  Bolívar  al   Coronel   Urqmola. 

AI  SeUor  Coronel  Urquiola. 

■Cuartel  general  en  Angostura,  Dicíem- 
bre  28  do  1817.-7°. 

La  conducta  do  V.  S.  en  la  batalla  de 
la  Hogaea,  de  que  he  sido  informado  por 
varios  oondnctos,  ha  aumentado  el  apre- 
cio y  consideración  que  aus  distinguidos 
servicios  en  otras  ocasiones  habían 
merucido  del  Gobierno.  Yo  doy  A  Y.  S. 
las  gracias  por  los  singulares  esfuerzos 
con  qne  tan  útilmente  ha  cooperado  V.  8. 
á  la  salvación  de  nnesíra  infantería  en  el 
campo  de  la  Hogaza  y  por  el  constante 
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celo  y  aotivídad  con  qne   tmbaín   por  re- 
parar aquella  casual  doegracta. 

Con  OBta  misma  fecha  prevengo  ni  Se- 
Bor  GGDer:il  Ziinizti  qne  marcho  con  toda 
Bii  brigada  que  supongo  renuida  y  con 
todos  ío9  caballoH  y  transportes  que  ftntea 
le  ho  mandado  recoger,  al  puerto  do  Oa- 
bruta  que  es  el  punto  elojldo  para  nues- 
tra reunión. — V.  S.  es  bnen  testigo  de  los 
funestos  sucesos  que  tendrían  siempre 
nuestras  armas  mientras  no  se  ejecuten 
religiosa  y  estrictamente  mis  úrdenos.  En 
la  guerra  no  se  comete  fiLlta  impunemen- 
te ;  y  la  iiiexactítud 


{Los folios  siguientes  de  este  copiador 
en  qve  se  encottlraña  la  eonfimiacíon  de 
es/a  corre^po)ideHc¡a  no  existen.) 

1362. 

*  AL  SAIIR  Á  CAIIPARA  EL  LIDEBTA- 
DOR,  DICTA  BN  ANGOSTURA  VARIA8 
DISPOSICIONES  PARA  LA  DEFENSA  DE 
LOS  PUNTOS  OCUPADOS;  PARA  LAS  OPE- 
RACIONES DEL  GRANDE  ÉJKRCITO  ;  PA- 
RA LA  ADMINISTRACIÓN  INTERNA  DKI, 
ESTADO  ;  Y  PARA  UANTBNKS  LAS  AL- 
TAS RELACIONES  CON  EL  EXTERIOR, 


Oficio  del  Jefe  Supremo  para  el  General 
liermúdez. 

Al  seBor  General    José    Francisco    Ber- 
múdez. 

Cuartel  general    en  Angoatnra,    Diciem- 
bre 30  de  1817.— 7." 

Setlov  General : 

He  recibido  anoche  ol  oficio  de  Y.  S. 
de  19  del  corriente  contestando  el  mío 
de  23  dol  pasado,  y  participándome  ha- 
ber snapendido  su  marcha  sobre  la  costa 
á  consecuencia  del  aviso  qne  le  dirijió  el 
seOor  General  Bójas  de  haber  sido  bati- 
da en  la  Hogaza  la  división  del  eoDor 
General  Zaraza.  La  resolución  y  medidas 
tomadas  por  V.  S.  para  propararao  A 
marchar  al  primer  aviso  kan  sido  mnl 
pradentcs  y  acertadas,  y   me  hacen  supo- 


ner qne  las  repetidas  órdenea  qne  he  li- 
brado A  V.  S.  en  este  mea  y  especial- 
meiite  las  que  fu6  encalvado  de  comu- 
nicarlo el  seOor  Coronel  SaucheE,  habrán 
sido  ejecutadas  con  In  rapidez  que  nues- 
tras circunstancias  exigen. 

Conforme  á  lo  que  dije  á  V.  S.  en 
mi  oficio  del  87,  marcha  hoi  el  ejérci- 
to con  dirección  al  Bajo  Apure  á  don* 
de  voi  yo  mismo  reuniendo  á  las  fuerzas 
de  esta  proviucia,  las  do  los  señores  Ge- 
nerales Monágaa  y  Zaraza,  que  me  sgnar- 
dan  en  el  tránsito.  La  operación,  pues, 
que  previne  á  V.  8.  en  aquella  lecUa 
se  hace  tan  interesante  y  urgente  cuan- 
to qne  quedan  desonbiertas  esta  pro- 
vincia y  la  de  Barcelona  y  espvieatna 
nuestras  comunicaciones  á  ser  iuterrnm- 
pidas  por  cnalquiera  partida  enemiga  que 
qniern  interponérsenos.  Nuda  debe  dete- 
ner á  y.  o.  hasta  que  haya  asegurado 
la  tranquilidad   de  esta  provincia. 

Para  abreviar  esta  operación  y  asega- 
rar  de  nna  vez  estii  provincia  contra 
OQnlqníera  ataque  6  tentativa  qno  pue- 
da el  enemigo  emprender  por  el  rio, 
mandarfi  V.  S.  inmediatamente  4  Tabas- 
ca  trescientos  hombres,  con  orden  de 
qne  espei'on  atl!  los  buques  quo  irán  .'i 
buscarlos  para  que  vengan  á  guarnecer 
loa  castillos  de  la  Vieja  Gnayana.  Vo 
recomiendo  á  Y.  S.  mui  encarecidamen- 
te el  cumplimiento  de  esta  disposición, 
Sorqne  siendo  aquella  plaza  la  llave 
e  esta  provincia  y  pudiendo  ol  enemi- 
go soi'prenderla  tomando  á  bordo  de  su 
eacuadra  la  guarnición  de  Güiria,  no  tie- 
ne seguridad  alguna  hasta  que  no  esté 
ocnpada  por  las  fuerzas   de   Y.    8. 

Yiniendo  estos  trescientos  hombres  & 
la  YieJ»  Gnayana  queda  V.  S.  espedi- 
to  para  obrar  por  la  parte  que  crea  mas 
importante,  y  puede  suspender  la  mar- 
cha íV  la  Soledad  si  no  la  juzga  nece- 
saria. Yo  dejo  á  V,  S.  en  libertad  para 
obrar  oonforme  A  las  circunstancias  lue- 
go que  estén  en  Gnayana  los  trescíen- 
noi  ' 


^ido.  Si  el  aeHor  Co- 
ronel Antonio  Sucre  pudiera  venir  man- 
dándolos nada  mas  tendría  yo  qne  de- 
sear para  la  seguridad  do  esta  provin- 
cia  y  Y.    S.  qnodaria  mas  tranquilo. 

Ayer  be  tenido  la  satisfaccion'do  re- 
cibir partes  del  seflor  General  Páez  has- 
ta 18  del  corriente,  y  los  informes  ver- 
bales qne  ha  venido  encargado  de  dar- 
me el  Coronel  Lara.  El  enemigo  con- 
serva sus  posiciones  de  Apurito  y  San 
Antonio,   y  las  nnestras  son  en  Mucurí- 
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taa  y  San  Fernando.  Dos  destacamen- 
tos euemigos  que  han  iuteiitado  adelan- 
tarse á  AcbaguHs  han  sido  rechazados 
y  batidos  ein  pérdida  nitiguim  niiLStro. 
El  enemigo  agiuirda  bíh  duda  1h  división 
de  La  Tone  pura  obrar.  Si  como  croo, 
pirado  llegar  yo  á  tiempo  do  socorreral 
General  Páez,  la  suerte  de  la  Repúbli- 
ca va  á  decidirse  nitii  pronto,  y  todas 
las  probabilidades  dol  snceso  est^ii  por 
naestni  part«. 

Por  el  Estndo  Mayor  fíencral  he  si- 
do instruido  de  todo  lo  qne  deseaba  sa- 
ber con  respecto  ll  lo  fuerza,  armamen- 
to y  miinicioneB  de  esa  división,  qne  es- 
pero 86  habrá  engrosado  considerabiemeii- 
-to  con  la  reclntik  general  prerenida  cu 
la  Leí  Marcial, 

El  retiro  del  seflor  General  MariQo 
á  Is  íbIli  de  Murgarita  lia  sido  de  mi 
aprobación,  como  lo  comuniqué  íl  V.  S. 
desde  el   9.1  del  presente. 


Dios  guarde  h  V. 


i.  mticliosanos. 
Simón  Bolívar. 


Circular  d  los  Oobernadares  y  Comandan- 
tes generales  de  las  provincias  de  Guaya' 
na  y  Barcelona. 

Angostnra,  Diciembre  30  de  1817. — 7.* 

-      Seflor : 

Para  proveer  á  la  delensa  y  seguridad 
de  esa  Provincia  mientras  el  Ejército 
grande  obra  en  el  Apure  he  tenido  & 
bien  nombrar  Comandante  general  del 
cncrpo  de  operaciones  encargado  de  !a  de- 
fensa de  las  Provincias  de  Oriente  hI  seüor 
General  de  Dirision  José  Francisco  Ber- 
Diúdez,  y  be  dispuesto  que  laa  guarni- 
ciones y  onantas  fuerzas  queden  en  la 
Provincia  estén  á  sns  órdenes  qne  de- 
berán ser  exactamente  onmplidas. 


Lo  comunico  A  V.  S.  para 
oía  y  cumplimiento. 


inteligen* 
Dios  guarde  A  V.  S.  muchos  afios. 


SlUON    BoLÍTAIt. 


Oficio   del  Libertador  al  Inlendenla   dé 
Ovayana. 

Al  Sr.  Intendente  de  la  Provincia. 


Cuartel  general  e 
30  de  1817.— 7 


Seflor: 


Angostni 


JjOs  auxilios  que  impetre  de  V.  S. 
el  ciudadano  Juan  Mentes,  oapitau  ci- 
riijauo,  encai'giidü  del  Hospital  general 
de  eslA  Plaza,  dubeu  prestürsele  para 
qno  lo  establezca  y  orgunice  del  modo 
más  conveniente  para  la  comodidad  del 
enfermo.  Yo  recomiendo  mucho  &V.S. 
la  asistencia  y  buena  udmiuistracíon  da 
nuestro  Hospital. 

Dios  guardo  á  V.  S.  machos  anos. 

SlUON  BOLÍTAB. 

IV 

Oficio  para  el  Gobernador  de  Angostura. 

Al  seflor  Gobernador  de  la  Plaza  de  An> 
gosturu. 

Cuartel  general  en  Angostnri»,  Diciembre 
30  do  1B17.— 7." 

Seflor: 

Debiendo  marchar  el  seOor  General  de 
División  Manuel  OedeDo,  Comandante 
general  de  esta  Provincia  en  el  Ejército 
grande,  he  tenido  á  bien  nombrar  á 
Y.  S.  Miembro  del  Consejo  de  Gobier- 
no, creado  por  Ducreto  de  G  de  No- 
viembre  de  esto  aflo,  cuyas  funciones 
ejerceré,  Y.  S.  interinamente  durante  la 
auseucia  de  dicho  aeOor  General  Cede- 
fio. 

Dios  guarde  A  Y.  S.  mnchos  atlos. 
Síitov  Bolívar. 
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Oficio  para  el  IníendetUe  de  la  Provincia. 

Al  SúDor  lutondonte  úe  la  Provincia. 

Gnartcl  general  de  Angostura,  Diciembre 
30  do  1817.— 7. ■* 

SeDor :  • 

Incluyo  á  V.  S.  el  Decreto  que  con  fe- 
cbn  de  ayer  he  teaido  á  bien  expedir, 
Bobre  la  administración  de  los  bieaeB 
Beenestradog.  El  servirá  de  respuesta 
á  las  consultas  que  V.  S.  me  hn  diri- 
jído  sobre  las  competencias  suscitadas 
entre  V.  S.  y  el  Tribunal  de  Secues- 
troe. 

Dios  guarde  i^  V.  S.  miiclios  nElos. 

Simón  Bolívar. 

VI 

Oficio  para  el  Presidente  de  la  Junta  de 

Secuestros. 

Al  seBor  Presidente  del  Tribunal  do  Se- 
cnestros. 

Cuartel  general  ea  Angostura,  Diciem- 
bre 30  do  1817— 7." 


Para  cortar  las  dndas  y  competencias 
suscitadas  entre  Y.  S.  y  él  Intendente 
de  eeta  Provincia  sobro  la  administra* 
cion  de  los  bienes  secuestrados,  he  te- 
nido fi  bien  expedir  el  Decreto  que  in- 
cluyo, para  que  disponga  V.  S,  su 
cumplimiento  en   la  parte  que  le  toen. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aflos. 

MtiiON  Bolívar. 


Nota   del  LlbbrT'LDOR  para    el    General 
Clemente. 

AI  se&or  General  de  Brigada  Lino  de 
Clemente,  Encargado  de  Nrgocips  de 
Venezuela  en  Füadelfia. 

Cuartel  general  de  Angostura,  30  de  Di- 
oiembre  de  1817.-7.° 


Seüor  General; 

£n  Mayo  de  este  aflo  ee  reunieron 
en  Ciiriuco  varios  ciudadanos  (le  Vene- 
zuela 6  instados  por  el  Dr.  Cortes  de 
Madariaga,  reinstalaron  allí  el  antif^uo 
Congreso.  Esta  Jnnta  informal  y  tu- 
multuaria uombró  sus  agentes  y  funcio- 
narios bíu  consultar  ni  los  pueblos  ni 
loa  ritos  establecidos  por  la  miüma  Cons- 
titución de  Venezuela.  Asi  es  que  ella 
misma  se  disolvió,  conociendo  los  males 
que  iba  A  causar  á  la  República,  y  sus 
miembros  anunciaron  su  rentiucia  pú- 
blica por  un  manifiesto  lleno  de  inge- 
nuidad. 

Como  este  acontecimiento  puede  ha- 
ber alterado  la  conducta  poÜtioa  do 
V.  8.,  ratiüco  á  V.  S.  los  poderes  que 
ie  conferí  el  5  de  Enero  do  este  aílo  en 
Barcelona,     y     lo  faculto    expresamente 

Sara  que  pueda  comprometer  los  fondos 
e  la  Bepública  de  Venezuela  por  ar- 
mas, raunicionCB  de  guerra  y  vestuarios, 
celebrando  contratas  sobre  estos  obje- 
tos con  los  negociantes  que  quieran 
conducirlos,  eBtipuIaudo  los  precios,  pla- 
zos y  especies  en  que   deben  pagarse. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aQoa. 

SlUO^I     BOLÍTAH, 


Nota  del  Jefe  Hupremo  para  López  Méndez. 

Al  señor  Dr.  Luis  López  Méudc?.,  Encar- 
gado de  Negocios  en  Londres. 

Cuartel  general  de  Angostura,  Diciembre 
30  de  1617.— 7." 

SeOor  : 

Iloi  marcho  con  un  ejército  de  seis 
mil  hombres  pei'fectnmoute  equipados, 
&  incorporar  on  el  Bajo  Apure  la  Bri- 
gada del  General  Páez,  que  pasa  de 
cuatro  mil  hombres  de  caballería,  su- 
biendo por  el  Orinoco  nuestras  fuer- 
zas sutiles  para  tomar  la  importante 
plaza  de  San  Fernando. 

(Se  insertó  el  o6cio  pasado  en  esta 
misma  fecha  al  seflor  General  do  Bri- 
gada Lino  de  Clemente.) 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aBos. 

Simón  Boiivis. 
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Oficio  del  Je/o   Suprema  ¿tara  el  Coronel 
Bárrelo. 

Al  seflor  Coronel  Jesús  Bárrelo. 

Ouartel  general  ou  Angostarn,  Dígíodi- 
bro  30  de  1817.-1"'. 

Seflor  Coronel: 

Luego  (]U0  V.  í^.  llegue  á  esta  plitza 
coa  la  recluta  quo  liaja  hecho,  seguirá 
riipictamento  con  ella  á  Caicaraj  hasta 
incorpornrfio  conmigo.  Si  cuando  V.  S. 
llegare  á  esta  plaza  no  hubiere  venido 
aún  el  Coronel  Sánchez  ó  yo  hubiere 
marchado,  V.  S.  Begnirá  á  Caicara  con 
la  recluta  tomando  las  mayores  precau- 
ciones para  impedir  la  deserción,  pero 
si  el  Coronel  Sánchez  estuviere  en  esta 
plaza,   V.    S.  marchará  con   él. 

Dios  guarde  á  V,  S.  muchos  allos. 
Simón  Bolívar. 

(Igual  oficio  so  lo  pasó  al  Teniente  Co- 
ronel Pilduris.) 


Oficio  del  LiBEMTADOR  para    el   Coronel 
Sánchez. 

Al  seflor  Coronel  Francisco  Sánchez. 

Cnartel  general  de  Angostura,  Diciem- 
bre 30  de  181Í.— 7." 

Seflor  Coronel: 

En  este  momento  marcho  con  direc- 
ción á  Caicara.  Luego  que  V.  S.  llegue 
á  esta  plaza  se  seguirá  rápidamente  por 
el  mismo  derrotero  hasta  incorporarse 
conmigo,  llevando  consigo  todos  los  sol- 
dados que  V.  S.  condujo  &  su  comisión, 
y  toda  la  recluta  que  haya  hecho  en 
ella.  Loa  equipajes  y  soldados  estro- 
peados pueden  ir  embarcados  y  los  de- 
mas  por  tierra.  Las  mayores  precau- 
ciones deben  tomarse  para  impedir  que 
en  k  marcha  se  deserte  la  recluta. 

En  esta  plaza  hallará  Y.  S.  una  par- 
tida de  caballería  para  quo  conduzca 
el  ganado  para  racionar  la  tropa. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aflos. 

Sisioír  Bolívar. 


Oficio  del  LiüEnTADOHjíflm  el  fiilcndciüe 
de  Gitayana. 

Alsefiorlatendentc  de  la  Provincia. 

Cuartel  general  de  Angostura,  Diciem- 
bre 30  de  1817.— 7°. 

Seflor: 

Incluyo  á  V.  S.  una  notíi  du  laü  me- 
dicinas que  se  necesitan  en  el  botiquín 
del  ejército.  Disponga  V.  S.  se  com- 
pren y  entreguen   al  cirujano  mayor. 

Dios  guardo  áV.  H.  muchos  aflos. 

SlMüS  BOLÍVAU. 


yola  da  Bolívar  para  Brion. 

Al  Excmo.  seflor  Alniiiiinte  do  la  República 

Cuartel  General  de  Angostura,  Diciem- 
bre 30  de  1817.-7.° 

E.ícmo.  SeBor: 

Luego  que  V.  E,  presentó  la  cuenta 
de  su  crédito  contra  la  República,  co- 
metí su  examen  y  liquidación  á  los  so- 
florea  Intendentes  Zea  y  Peflalvcr.  Las 
graves  ocupaciones  -  que  estos  seflores 
batí  teuido  por  las  operaciones  do  nues- 
tros ejércitos,  les  han  ¡mpediilo  cumplir 
mis  órdenes.  Pero  yo  deseoso  de  ase- 
gurar á  V.  E.,  cuyos  distinguidos  sor- 
vicios  y  sacrificios  por  la  República  le 
hacen  tan  acreedor  á  su  consideración, 
el  crédito  quo  resulto  á  favor  de  V.  E., 
tengo  á  bien  declarar  dicho  resultado 
deuda  nacional,  que  deberá  satisfacei-se 
á  V.  E.  por  los  fondos  de  la  Repúbli- 
ca, como  invertidos  en  su  servicio,  pre- 
vio el  examen  y  liquidación  correspon- 
dientes- 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aflos, 

Simón  BOLÍVARy' 
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Nota  del  Jefe   Supremo  al    Oetteral    Cle- 
mente. 


Al  Beflor  Oeuoml  de  Brigadu  Ijího  do  Clc- 
meute. 


Ganrtet  General  úa  Angoatiira,  Diciembre 
30  de  1817.— 7." 


En  eBtc  momento  '|uu  emprendo  mi 
marotiH  coa  el  ejército  de  operucioncs, 
qae  plisa  de  seis  mil  hombros  pcrfcct.imcu- 
te  eqnipttdos,  sobro  c\  Bujo  Apure  piu'it 
incorporar  allí  la  Briguiiii  del  Geiiend 
Páez,  que  consta  de  cuatro  mil  hom- 
bres de  caballería  excelentemente  mon- 
tados, y  que  nuestras  fuerzas  entiles  su- 
ben por  el  Orinoco  para  rendir  &  San 
Fernán  do, -recibo  las  oomnnicaciones  de 
y.  S.  de  12  de  Jnlio,  4  y  8  do  Se- 
tiembre de  esto  aflo,  dat;iilH3  en  FiladelBa. 

Despnes  qne  las  armas  de  la  Bopú- 
b1ica  ocuparon  en  Julio  y  Agosto  las 
plazas  de  la  Xnera  y  Vieja  Qnayaiía, 
comnniqnó     á   V.  S,    oficialmente    cst;is 

Íilausibles  noticias,  y^  le  incluí  lo3  Bo- 
Ptinca  y  papeles  púbticos  maa  intere- 
santes qno  comprendían  cnantos  detidlos 
podían  desearse.  L03  creo  en  mimos  de 
V.  S.  y  qno  V.  S.  los  habrá  hecho 
circular  é  insertar  en  las  Gncetits  de 
esos 


Lft  ocnpacion  de  cata  rica  provincia 
nos  lia  dado  mil  elementos  para  liber- 
tar las  demás  de  Venezuela:  au  venta- 
josa posición  y  la  posición  del  Orino- 
co nos  han  hecho  dnefioa  do  todua  las 
comunicaciones.  Las  de  Caricas,  Bar- 
celona y  CumanA  eatiin  también  ocupa- 
das por  nuestraa  armas,  no  conaorvun- 
do  los   españoles  en  las  dos  últimas,  mas 

Jiie  las  capitalea,  y  en  la  primera  de 
trituco  hacia  la  Costa.  Do  resto,  ca- 
ballos, mnlas,  ganados,  todo,  todo  esiA 
en  nuestro  poder.  Y  hi  tuma  de  San 
Fernando,  de  que  no  puede  dudarse, 
nos  deja  en  perfecta  poaedon  de  la  de 
BariuHB,  donde  existen  nuestras  nnme- 
roBEB  caballadas  y  los  soldados  mas  ague- 
rridos de  caballería.  Ademas,  Barínas 
noB  da  recuraoa  inmensos  en  sna  ricas 
prodncciones,  que  bajarán  por  el  Apu- 
re hasta  el  Orinoco  por  donde  podrán 
exportarlas  los  negocian  toa. 

Los  españolea    han  ronnído,  desgnar- 

lOXO  TI    Sg 


neciendo  todas  las  plazas  de  la  provin- 
cia de  Caracas,  una  División  do  cerca 
de  tres  mil  hombres,  que  han  movido 
Bobre  los  Llanos,  Un  cuerpo  de  1.700 
hombrea  al  mando  del  Brigadier  La  To- 
rre, obtuvo  algunas  ventajas  aolire  la 
División  del  General  Zaraza,  en  el  sitio 
de  la  Hogaza ;  pero  lejos  de  perseguir- 
la ni  adelantar  ana  marchaa,  retrogradó 
el  mismo  día  á  Calabozo,  temoroao  de 
encontrarse  conmigo  que  eataba  en  San 
Diego  do  Cabriuica.  Yo  habría  segui- 
do Tupidamente  sobre  Lo  Torre  si  no 
hubiera  tenido  qne  mantenerme  en  la 
Costa  do  Orinoco,  esperando  las  muni- 
ciones parala  campafia  que  iba  á  abrir  : 
felizmente  el  bnqno  destinado  A  com- 
prarlas en  las  coloniaa  Ufgó  ya  y  nada 
nos  falta   para  la  presente   operación. 

Venezuela  seria  ya  libro  si  la  faltA 
de  elementos  de  guerra  no  hubiera  re- 
tardado mil  veces  nneatvoa  movimien- 
tos y  frustrado  nnestras  cotlTbi naciones  ; 
I03  enemigos,  inGnitamente  inferiores  en 
numero,  aolo  exi-ton  porque  tenemos 
que  marchar  lentamente  :  y  porque  nues- 
tras comunicaciones  y  armas  no  han 
sido  correspondientes  á  la  naturaleza  de 
nuestras   empresas. 

Nada  es  mas  interesante  qno  la  remi- 
sión do  pólvora,  plomo  y  fusiles.  Es- 
tos artículos  preciosos,  que  aon  los  que 
dan  la  libertad  á  nuestro  país,  deben 
sor  el  objeto  único  de  la  atención  de 
V.  S.  Loa  negociantes  do  esos  Estados 
encontrarán  en  nuestros  puertos  de  Ori- 
noco, írntos  preciosos  que  les  daremos 
en   cambio   de   los   olemontoa  de  guerra 

3ne  nos  conduzcan,  y  ademas  gozarán 
o  laa  franquicias  y  ventajas  conccdi- 
daa  á  loa  introductores  de  ellos  en  Ve- 
ueznela. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  afloa. 


SlMOíT  BOLÍPAB. 


(Igual  nota  á  la  anterior  se  pasó  al 
Dr.  Lnis  Xiópez  Méndez,  Encargado  da 
Negocios  de  Venezuela  en  Londres.) 
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*  BL  ANTEOJO  DE  LARGA-VISTA  QUE 
USÓ,  EN  LA9  CAMPaJíAS  DE  LA  GDE- 
BEA  DE  INDEPENDENCIA  SOD-AME- 
BIOANA,  EL  GENERA!.  SIUON  BOLÍ- 
VAR, tIBERTADOE  DE  VENEZUELA, 
NUEVA  GEANANA,  ECUADOR  T 
PERÚ,  Y  FUNDADOR  DB  SOLIVIA. 


Descripción  del  anteojo  de  campafla  del 
Libertador  Siuon  Bolívar,  rega- 
lado al  señov  Ramón  Azpurúa  por  el 
señor  Pablo  Secwtdino  Clemente,  so- 
irino  carnal  de  su  Excelencia,  por  carta 
de  S  de  Enero  de  ISi?. 

Esta  anteojo  es  un  larga-vista  oráina- 
río  compuesto  de  un  objeto  acromático, 
ati  aparato  bilentictilar  pura  la  reveraion 
de  la  imagen,  y  an  sistema  ocular  forma- 
do también  dedos  lentes;  todo  con  sus 
correspondieutea  diafrugmas. 

El  díAmetro  del  objetivo  es  de  43  """■ 
3 ;  su  fiint  está  msiltratado  sobre  el  bor- 
de; y  BU  crotón  tiono  una  biirbujita  do 
aire  (defecto  de  \¡\  fnndicion)  á  la  distan- 
cia ae  9  "^  5  do  ln  circunferencia  al 
centro.  La  distancia  focal  de  este  obje- 
tivo es  de  UDos  50  ™- 

Las  lentos  del  aparato  de  .reversión  de 
la  imagen  tienen  16  '™-  de  diámetro,  y 
distan  entre  sí  48""- 

La  interior  del  sistema  ocular  tiene  uu 
diflmetro  do  3í  ""^i  y    la  citerior,   cuya 

fuavnicion  estiX  bien  maltratada,    uno  do 

El  tubo  general  del  anteojo  eo  compono 
de  cuatro  tubnlataraa  que  embuten,  como 
de  ordinario,  nuas  en  otras.  La  mas  ex- 
terior, forrada  en  madera  que  por  el  cha- 
rol afecta  ei  color  do  caoba  claro,  tiene 
82  •*  do  largo;  la  siguiente  30:6;  la 
otra  80:  6  ;  7  la  portu-ocular  17:  8  ;  esta 
última  lleva  sobre  sa  snperfioie  convexa  la 
siguiente  inscripción : 

"SlUOS  BOLÍVAlt. 


El  iustramento  no  tiene  marca  de 
fábrica,  sitio  es  la  impresión  de  las  letras 
O.  L.  sobro  el  forro  do  madera  del  tubo 
pxteríor,  háoiu  el  extremo  opuesto  al  ob- 
jeto. 

La  longitud  del  tubo  general  del  anteólo, 
«II  toda  la  abertura  que  le  permiten  los 
topes  de  las  tubitlaturas,  es  de  70  •"•  8  ; 
y  en  su  aboitnra  focal  ordinaria,  os  de 
68  "^  ;  no  com prendidas  eu  ambos  casos 
las  tapas  del  ocular  y  del  objetivo. 

La  faorza  do  aumento  do  esto  anteojo 
es  Ae  veinte. 

La  cajadel  iuatrumento  es  ud  estuche 
do  cartón  forrado  en  piel  granosa. 

Lino  J.  Revenga, 


Señor  Rumon  Azpiírúa. 

Presento. 

Caricas,  Euero  3  de  1847. 

'ili  estimado  seQor  y  amigo  : 

Habi6udome  U,  indicado  que  deseaba 
touer  una  tnemorla  do  mi  tio  el  General 
Simón  Bolívar,  me  tomo  la  libertad  do 
presentar  fi  XJ.  ol  anteojo  (jiie  usó  en  tas 
campanas  qno  dieron  existencia  á.  Co- 
lombia. 

Soi  doTT.  con  la  mayor  consideración 
atento  servidor  y  amigo, 


P.  S.  Clemente. 


Jefe  Supremo. 

1817.  " 


Los  suscritos  cortiQcamos  :  aue  el  se- 
Qor Pablo  S.  Clemente  es  sooriuo  del 
LiBBRlADOB  SluON  BoLÍTAH,  T  que  la 
carta  que  antecede  es  autógrafa  do  quien 
la  autoriza. 

Caracas,  Junio  7  do  1873. 

P.  Briceiíú  Palacios. — Siinon  Brxcetht. 


Los  que  suscriben.  Juez  de  primera  Ins- 
tancia del  Estado  Bolívar  y  Begistrador 
del   Distrito  Libertador ; 

Certifican  :  que  conocen  {\  los  señores 
Simón  BriceClo  y  Pedro  BriceDo  Palacios, 
deudos   del    Libertador  Sijioh    Bolí- 
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TA.B,  ;  qtio  S113  flrm:is  Gstitmpíicliis  al  pi6 
déla  precedoiito  declftriitorla  son  mirúa- 
ticas.  Coi'tificaí)  igiiulmeiite  qHíjlaürma 
del  seDoi-  Lino  J.  Rerouga,  quo  baco  1^ 
descripción  dol  anteojo  do  CLimpaQa  dol 
LiBKSTADoa,  ca  también  aiitúnticn. 

Curacas,  Junio  23  de  1872. 

El  Jaez, 
José  Antonio  Fernándet. 
El  Bogistrador, 
U.  Herrera   Argos. 


Dr.  Diego  BnittisUUi'baiiejii,  Miuis<.ro 
del  Interior  r  Justicia  dol  Ejecntivo  Fe- 
deral de  loa  tlatudoa  Uoidoa  de  Veneznola 
y  Jefe  civil  del  Estado  Bolívar; 

Certifico:  qne  loa  Ciudadanos  Doctor 
Job6  Antonio  Fern&ndez  y  H.  Herrera 
Argos,  por  quienes  aparece  autorizada  la 
oertifícacion  anterior,  son  como  so  titulaa 
ol  primero  Juez  do  X.*  Instancia  del  Es- 
tado Bolívar  y  el  segundo  Registrador 
subalterno  del  mismo  Estado,  y  que  ana 
actos  como  tales  funcionarios  morecon  f 6 
páblica,  judicial  y  extra judiciiil mentó. 
Carficas,  Juitio  veinte  y  doa  do  mil  ocho* 
cieatoa  setenta  y  dos. 

Diego  J¡.  Urbanefa, 


Antonio  Leocudto  Guzman,  Híniatm  da 
BiilaciontíS  Estorioreé  ile  loa  Edtudoa  Uni- 
dos de  Veuezuela; 

Certifico;  la  autenticidad  da  la  firma 
que  precedo  del  Oiudadiino  Doctor  Diego 
Baatiata ürbuiicjit  el  cual  es,  como  so  titu- 
la. Ministro  do  lo  Interior  y  Justicia  y 
Jefe  civil  del  Estado  Bolívar.  Oarácaa, 
Junio  33  do  IS73. 

Antonio  L.  Ouzman. 
(L.  S.) 


Legación  británica. 

El  inírnescrito  certifica  que  la  fir- 
ma que  antecede  es  la  firma  auténtica 
del  8r.  Antonio  Leocadio  Ouzman,  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  de  loa  Eata- 
doa  Unidoa  de  Venezuela  y  que  sus  actos 
como  tal  funcionario  merecen  U  pública. 


21Í1  — 

Firmado  de  mi  mauo  y  sellado  cou  ol 
sello  de  esta  Legación  en  Garácus,  á  veinte 
y  cuatro  de  Junio  de  mil  ochocientos  Be* 
teiita  y  dos.— A.  D. 

ít.  T.  C.  MidáUfon, 

Encargado  do  Negocios  y  Cónsul  general 
do  a  M.  B. 


1364. 


aUATAKA      CUNA      OB     lA     &EPÚ- 
BLICA   DB  COLOMBIA. 


LA  ENTRADA  A  0TJATANA. 


CANCIOK. 
Por  e!  Doctor  José  María   Salaiar. 


En  Quayana,  libre 
De  vil  opresión, 
Dremoü  glcñHoso 
El  patrio  pendón. 

Coro. 
Cantad,  gnayncenses 
Himnos  do  ulogría 
'  Al  deseado  din 
De  la  libi'rbul. 
Yu  vi'Q  vueatroa  ojos 
Labrilluuto  aurora 
De  enta  precursora 
Do  felicidad. 

Coro. 

jDónde  está  cl  tirano 
Mil  vecea  vencidop 
Ha  cobarde  hnido 
Del  campo  de  bonor, 
Llevad  con  orgullo, 
Jóvenes  guerreros, 
Los  dignos  aceros 
Timbres  del  valor. 

Coro. 
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Onajana  es  abrigo 
Para  el  desgraciado, 
Para  el  que  ha  dejudo 
Sti  patria  iufeliz. 
Un  gobierno  amigo 
Del  hombre  virttioso, 
Le  dará  reposo, 

Y  asilo  feliz. 

Coro. 

Oeinisteis,  señorea 
Del  ináa  vasto  imperio, 
Bajo  el  cantÍTorio 
Deyngo  fatal. 
Colombia  oa  enría 
YaleroBoa  brazos, 

Y  BUS  dalces  lazos 
De  amor  matero  al. 

Coro. 

Celübre  la  historia 
£1  virtuoso  empello 


Do  Piar  y  Cedeflo, 
Su  resol ucion. 

Y  mil  veces  gloria, 

Y  eterno  renombre 
Al  rival  del  nombre 
Del  gran  Washington, 

Coro. 

¡XinfoB  de  Oriuocol 
Do  laaral  y  flores. 
De  los  vencedores 
Coronad  la  sien. 
Sus  hechos  pnblica 
La  voz  de  la  fama, 
La  patria  los  llama 
Antores  del  bien. 


En  Ovayana,  libre 
De  vil  opresión, 
Tremola  glorioso 
El  palrio  pendón. 
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MTADO  QTTE  MANIFIESTA    BL  NÚMERO  DE  H0MBRB3,  CABALLOS  T  MTJ- 

LAS    DB  SILLA  Y    DB  CARGA,    QUIS  LLEGABA    EL  EJÉRCITO  DE 

LOa  ANBE8,    CÜAirDO    SALIÓ  DE    MENDOZA  PARA    , 

CniLE  EN  1817. 

Hombrea. 

Caballos  de 
silla.    - 

Mnlns  de 
carga. 

2.800  infantea  á  mala  por  hombre,  y  una  más  para 

3.3G0 
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800  jefes  y  oficiales  de  iiifimtería,  ¿  rszon  de  tres  mu- 
tas de  silla  para  cada  dos  oQciales  ;   y  una  do  cnr- 
^  para  dos  oficiales,  y  dos  de    carga  para  cada 

300  hombres  de  oabaJlería  y  artillería,    á  razón  de  tres 
mnias  de  silla  para  cada  dos  hombres,   ioclusas  cin- 

60  jefes  y  oficiales  de  caballería  y  artillería,  en  la 
misma  proporción  que  los    de  lufautería 

Compuftias    de    obreros    con    loa    útiles    correspon- 

120  trabajadores  con  las  hopramientas  necesarias  para 
hacer  transitables  los    pasos  más   difíciles  de   las 

1.200  hombres  de  milicias  encargados   de  las  mnlaa 

de  repuesto,   y   el  trasporto  de  la  artillería. 

Provisiones  para  quince  dias  para  cinco  mtl  doscien- 

113   cargas  de  vino  para  suministrar  ü  cada  indiyí- 

Un  equipaje  do  puent«  de  maromas  con  sns  caballetes. 

tJn  parqne  de  artillería  de  campatla,  á  razón  de  ciento 
Teinte  disparos  por  pieza,   900.000   carinchos  de 

Caballos  de  repuesto  para  caballería  y  artillería 

1.800    ¡ 

8.869     1          1.932 
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•  KL  BSPf  RITtJ  DE  BUANCIPACION  DE  LA 
MADRE  PATRIA  EXISTÍA,  AUNQUE  RE- 
PalUIDO,  ES  L09  niJOS  DKL  60L.— COM- 

roaiciOíTBa  rATRióticAs    que  demos- 
traban   LA    DISPOSICIÓN    Y  EL  DESEO 
,       POR  LA  LIBERTAD   QÜB  NO  MÜT    TARDE 
había  DB    impulsar  8AN  MARTÍN  Y  DB 
REALIZAR  nOLlVAR. 

J 

r.A  PBISION  DE    ATAHÜALPA. 

ELEGÍA. 

Dol  toi-po  Buono  do  trcEcicDtos  nfloa 
Despertnu,  pueblos  del  Perú,  que  el  diiv 
De  redención  ee  nccrcn.  Los  ongaflos 
Lfimentiid  j  lu  horrible  tiritnia 
Del  pérfido  Piziirro.  Mits  ¿  qró  digo  F 
No  cnipeis  á  los  Seros  CuatelluDoa  ; 
Vuestro  mus  cnulo  y  bárbaro  enemigo 
Fuisteis  vosHtros  mismos,   ¡  oh  PomnnoB ! 
Do  los  hijos  del  Sol  míseros  restos ! 
Lloiad,  llorad  de  ynGstra  gnorra  impía 
Loa  efectos  amnrgos  y  funestos. 
Oh  desastrosas  guerras  fratricida! ! 
Por  ellas  la  gavilln  de  nscsínos. 
En  brero  espacio  á  l»rga  servidnmbrc 
De  los  Licas  divinos 
Bednjera  d  Imperio  venturoso. 
j  Qné  sirvió  la  infinita  mnchednrabro 
Ve  jcntes  y  provincias  divididas  ? 
jAy  I  con  sus  propias  manos 
El  seno  do  la  Putrui  enfurecidas 
Rnpgnron  sin  piedud  y  el  hondo  abismo 
De  sn  ignominia  abrieron  y  miseria. 
\  Futul  discordia  de  lus  dos  hermanos  I 
[  Asi  triunfaron  siempre  los  tiraima  ! 
Asi  do  un  mnndo  la  orgullosa  Iberia 
PienBB  triunfar  segunda  vez  ;  mas  vanos 
Serán  sus  artíücios,  que  la  historia 
Pam  nnestra  IbCciou  en  sus  anales. 
De  tanta  sangre,  lágrimas  y  malea 
No  guarda  inútilmente  la  memoria. 

¿Quién  tan  grande  catástrofe  ha  olvíctadoF 
De  los  últimos  Incas  ¿  qnifin  ignora 
La  malhadada  suerte, 
£t  horroroso  fin  del  dosdíehado 
Huáscar  y  de  Atahualpn 
Loa  grillos,  los  cadenas  y  la  mnerte  ? 
j  Adonde  te  dirijes,  coronado 
De  la  encarnada  borla,  Inca  guerrero  F 
¡  Oh  ceguedad  I  persigues  implacable 
A  tu  hermano,  nt  Icjítimo  heredero, 
Y  te  fias  do]  bárbaro  estraujoro, 
De  oro  y  eungre  insaciable, 


Y  que  respira  solo 

Muerte,  desolación,  violencia  y  dolo  ! 
En  pos  del  engafloso  mensajero. 
Que  en  nombre  de  Pizarro  y  déla  Espafla, 
De  amistad  y  do  uniau  ofertiis  le  hizo, 
Signe  incauto  el  Monarca,  y  le  acompaña 
Del  sexo  débil  el  amable  hechizo. 
Los  proceres,  la  Qor  de  la  nobleza, 
Loa  Ministros  al  Templo  consagrados, 

Y  los  guerreros  ¡  oy  1  aparejados 
Mas  bien  para  las  fiestas  y  la  danza. 
Que  para  la  pelea  y  la  venganza. 
Ño  los  cantos  do  guerra, 
Himnos  de  paz  entonan  y  aliania ; 
De  arrayan  y  de  flores 
Alfómbrase  la  tierra. 

Asi,  ostentando  su  imperial  decoro, 
Entre  vivas  alegres  y  loores. 
De  noble  pompa  y  magestiid  cercado, 
Llega  el  Monarca  sobre  el  trono  de  oro 
Al  campo  de  Pizarro.    ¡  Inca  engiiflado  ! 
Goza,  infeliz,  tus  últimos  honores  ! 

De  ana  negros  antros  ya  parten  lus  fieras, 
Lanzando  bramidos  do  rabia  y  furor  : 
Atrueuan  el  campo  las  trompas  guerreras. 
El  cadon  horrendo  y  el  bronco  utambor, 

Laa  víctimas  huyen,  pero  huyen  en  vano, 
Qno  do (]uicra  encuentran  al  crudo  invasor: 
Do  tímida  vírjen,  de  trémulo  anciano 
El  ruego  es  inútil,  ocioso  el  clamor. 

Ya  el  Inca  está  preso!  Detente,  detente. 
No  sigas  tu  cnrso,  benéfico  Sol. 
¿Por  qné  lio  han  vertido  su  sangre  inocente? 
¡  Piedad  execrable  !  ¡  fi^roz  compasión  I 

Testigo  bien  pronto  será  Oajamarca 
De  nuevas  perfiíiins,  de  un  crimen  mayor: 
En  largo  turmento  morirá  el  Monarca 
Víctima  dos  veces  del  falso  Etfpiíflol. 

JoaÉ  Fersándkk  MADTíID, 


liA  MtlEKTE  DE  ATAHCALPA. 
ELEGÍA. 

"  Al  lúgubre  concierto  de  mi  lira, 
"Salid,  ayes,  tres  siglos  reprimidos 
"En  los  pechos  del  pneblo  pemnno  ; 
"  Ya  podéis  ser  oidos, 

"Y  excitar  la  piedad la  rabia,  la  ira, 

"  La  venganza  del  libre  Americano, 

"  Y  un  odio  eterno  al  despotismo  hispano. " 

No  sin  violencia  cubrirá  mi  musa 
De  execración  el'  nombre  do  la  Espafia 
Sus  crímenes  y  fraudes  recordando : 
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Tioublii  mi  nianiiy  bosquejar  rehusa 
Tanta  codicia,  funatism»  y  sana. 
Sangro  e«puQola  corre  por  m¡a  venas; 
Mío  ea  su  hublar,  en  relijíon  la  mía, 
Todo  niéiios  su  horrible  tiranía. 
No  aborrezco  á  la  EspuD»  :  solameiito 
Ahoraiuü  á  los  tigres  do  la  Iberia, 
Que  do  siiiigre  inocente, 
De  lúgrimiis,  de  Into  j  do  miseria 
BuD  Uunado  esto  nuevo  continente. 
Siempre  se  balín  nresouto 
La  desolada  América  á  mis  ojos  : 
Ahora  do  loa  Incaa  opulentoa 
Estoi;TÍcndo  loa  mísoroa  despojos ; 
A  sns  hipos  que  hambrientos. 
Cabizbajos,  desnudos  y  abatidos. 
Vagan  por  el  Porú,  cual  tristes  sombras, 
Qoe  ttl  tierno  son  del  yaraví  doliente. 
Exhalan  melancólicos  jemidos. 

"  Al  lúgubre  concierto  de  mi  lira  "  de. 

Atahnalpa !  y  ¿  esperas 
Tn  vida  rescatar  con  el  tesoro 
Que  ofreces  ü  esas  fieras 
Tan  sedientas  do  sangre  como  de  oro  ? 
Estando  en  su  poder  faerza  os  que  miieraa. 
Sí,  morirás;  en  vano 
Juzgas  que  te  redimes 
Prometiendo  colmar  <le  oro  y  do  plata 
La  prisioQ  en  que  jimcs. 
Al  escncbar  la  oferta,  en  el  semblante 
Del  lívido  timno  rclucia 
Rayo  fngna  de  bárbara  alegría, 
Como  en  la  confnston  y  loa  horrores 
De  ana  lóbrega  noche  procelosa. 
El  relámpago  mnestra  al  navegante 
De  airado  mar  la  undacia  y  loa  furores. 
Hecho  está  el  juramento, 
El. pacto  concluido, 

í  Con  que    viva  impaciencia  el  cumpli- 
miento 
Los  EspaSoIfis  quedan  esperando  ! 
Ya  los  Indios  veloces  han  partido  : 
.  Pizarro,  transportado  de  contento. 
Con  la  imaginación  ya  está  gozando 
Del  rescato  opnlento, 

Y  nnevas  asechanzas  maquinando. 
El  oro,  que  en  mil  formas  variadas 
El  arte  convertía 

Y  en  preciosas  alhajas,  consagradas 
A  los  Templos  del  Sol,  á  los  palacios 

Y  monnmentoa  púbticoa,  salía 

En  hombros  de  los  Indios  de  la  rica 
Metrópoli  imperial,  y  de  la  escelaa 
Ciadad  del  Ecuador  y  otras  hermosos 
Ciudades  del  Imperio  populosas. 
1  Ay  !  ¿  quién  mirar  podía 
Coa  ojo  enjuto  y  pecho  empedernido 
Aquel  triste  espectáculo  ?     Llegaban 
Los  Indios  anhelantes  con  la  carga, 
y  A  deponer  el  oro  prometido 


En  la  prisión  entraban, 

Y  unto  su  Rey  llorando  se  postraban. 


Al  lúgubre  < 


o  de  mi  lira"  (S'C. 


Otros  y  otros  llegaban  cada  dia  ; 
[Y  demasiado  lento 
El  tiempo  á  la  codicia  parecía ! 
"  Por  qnó  tanto  agnurdar  F    En  el  mo- 
mento 
"Divídase  el  rescate,  y  sin  tardanza 
"Hacia  el  Cuzco  opulento 
"  Marchemos  á  colmar  nuestra  esperanza." 
Asi  el  avaro  Capitán  decía, 

Y  la  feroz  gavilla  lo  aplaudía. 
"  Pero  antea,  agregaba, 

"  Nos  debemos  librar  del  prisionero. 
"  No  impunes  quedarán  su  idolatría, 
"  Su  ambición  y  la  muerte  del  hermano  : 
"Yo,  Espadóles,  seró  sn  juez  severo. 
"A  nuestros íntcrecesy  repuso 
"Necesaria  ea  la  muerte  del  tirano. 
"En  medio  de  su  pueblo,  un  soberano 
"  Fné  siempre  nn  enemigo  peligroso. 
"¿  No  lo  veis  pensativo,  silencioso, 
"  Siempre  triste  y  sombrío  ? 
"  Sueña  con  su  pasado  poderío  ; 
"Sin  duda  es  criminal,  ein  duda  espora 
"  Reinar." — Loa  Eapafiolea  respondieron  : 
"  El  Incaes  criminal,  juzgadle  1/  muera."- 
\  Monstruos  abominables  de  injusticia! 
¿  Cuáles  son  loa  delitos  del  ^[onarca  ? 
¿  Vuestra  ferocidad,  vuestra  avaricia  ? 
1  Juzgarle^  ¿  quién?  un  pérfido  asesino. 
Un  Salteador  infame  de  camino. 
Juzgar  puede  á  ans  victimas  ?    \  Uh  cielol 
¿  Qne  se  hicieron  tns  rayos  vengadores  F 
j  Triunfarán  los  crueles  opresores. 
Mientras  qne  la  inocencia  por  el  suelo 
Jime  sin  esperanza  y  sin  consuelo  ? 
¿  Pasarán  siglos,  y  la  EapaOael  fruto 
Cojera  do  su  infame  alevosía, 

Y  un  miaorablc  pueblo  esclavizado 
Para  siempre  jamas  duro  tríbnto 
Le  pagará  de  lágrimas  regado  ? 
No  tal  1  no  tal  fqae  el  día 

Do  América  llegó ;  ya  se  levanta 

De  entre  sus  ruinas  el  Perú  vengado  : 

La  libertad  con  mano  vigorosa 

El  férreo  cetro  del  León  quebranta  : 

Ya  se  arroja  el  León  al  Océano  ; 

En  tanto  qne  la  Diosa 

En  los  excelsos  Andes  victoriosa, 

Tremola  el  pabellón  republicano. 

Cercan  su  trono  do  oro, 

Y  en  fraternal  unión  se  dan  la  mano 
Del  Sur  las  tres  indómitas  naciones. 
Buenos  Aires  guerrera. 

Con  ol  manto  do  azul  resplandeciente, 

Y  desplegando  al  aire  sus  pendones 
Se  presenta  á  mis  ojos  la  primera. 

La  sigue  Chile,  en  cuya  hermosa  f  reato 
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Poueo  á  un  mismo  tiempo  la  corona 
Do  verde  lanro  y  pámpano  formada, 
Airado  Marte  y  plácida  Pomona. — 

Y  tá,  suelo  feliz,  patriii  adorada, 
Tiorra  de  tantos  mArtiroa  sagrada, 

iOU  Colombia  impertórritii  1  que  has  sido 
De  América  el  honor  y  1»  esperanza  : 
Tá  que  al  bévoc  del  siglo  has  producido, 
Tá  lumbien  to  preaeuCos  al  Peruano 
Mostrándole  ttia  hondas  cicatrices, 
Blandiendo  nena  la  tremenda  lanza, 
Favof  dei  Castellano, 
SeDal  de  Libertad  y  de  venganza. 

Detento,  musa  inia, 

Y  con  horror  los  ojos  apartando 
De  cuadro  tan  hermoso, 
Fíjalos  en  el  cuadro  doloroso 
De  Atnhnalpa  espirando ; 
Contempla  su  agonf», 

Y  su  mnerto  en  cadalso  ignominioso. — 
Esto  crimen  do  crímenes  mayores 

Fné  horrible  precursor  :  como  nu  torrente 
Devastador  cayeron  los  traidores 
Sobre  el  Imperio  del  Perú.     No  encierran 
Tanta  desolación,  tantos  horrores 
Tunguragna  y  Pichincha  en  sns  cntraQas, 
Como  encerraba  tn  alevoso  pecho. 
Tigre  de  las  Espaflaa, 
Sanguinario  Pizarro.     En  su  despecho 

Y  dceespei'acíon  loa  Peruanos 

En  fm  toman  las  armas  en  las  manos, 

Y  gritando  &  la  |;nerra  !  á  la  venganza  1 
Se  arrojan  íl  morir  sin  esperanza. 

k"  Ay  !  los  tristes  guerreros 
Intre  sí  divididos. 
Sin  un  Jefe  común,  por  los  agüeros 
De  sns  falsos  profetas  seducidos, 
¿  Qué  pudieron  hacer  ?    No  era  ya  tiempo. 
Ija  tierra  temblaba ; 

TJd  cerco  Hang^riento 

La  luna  rodeaba ; 

El  Sol  se  eclipsaba ; 

El  trueno  se  oía ; 

Todo  el  firmamento 
Del  Dios  de  los  Incas  mostraba  el  furor. 

El  pueblo  decia : 

Lleg6,  llegó  el  día 
De  luto,  de  rangre,  de  mnerto  y  horror. 

Con  débiles  esfuerzos  resistía 
£1  pneblo  del  Perú  que  on  sus  verdugos 
La  raza  de  los  Dioses  soberanos, 
Que  annuoió  Viracocha  contemplaba. 
Sin  combatir  trínníaron  loa  tiranos. 
i  Ay  I  aquel  pueblo  crédulo,  inocente, 
Eu  luedio  de  la  Incha  desastrosa, 
De  Huaina-Cápac,  su  Inca  mas  qncrído, 
El  triste  vaticinio  recordaba, 

Y  á  mantvner  las  armas  solamente 
Violeiitarlo  pudiera  la  horrorosa 
Inaudita  crnuldad  con  que  inhumanos 
Su  paciencia  apuráatcia.  Castellanos. — 


¿  De  qnú,  España,  te  jactas  orgullosa  ? 
¿  Es  de  haber  abatido 
La  Nación  de  los  Incua  populosa  ? 
Quien  no  espera  vencer,  j^a  está  vencido. 
Sí,  la  superstición  te  abrió  la  puerta 
Do  esto  nuevo  homisfurio, 

Y  la  superstición  lo  lia  mantenido 
Bajo  tu  forreo  cetro  por  tres  siglos 
En  el  mas  lastimoso  cantiverio. 

Mas  hoi !  ¿  qué  buscas  insensata  Iberia  ? 
Con  la  superstición  finó  tu  imperio, 
j  No  te  deslumhra  el  esplendor  hermoso 
Con  qus  al  antiguo  mundo  se  presenta 
El  mundo  de  Colon  libre  y  dicaoao  ? 
Deja,  deja  la  América  opulenta, 

Y  al  rincón  tenebroso 

En  que,  incierta  entre  el  África  y  Europa 
Vives,  iüspafln,  torna  para  siempre. 
Allí,  on  torno  sangriento,  el  fanatismo 
Bajo  del  solio  mismo 
En  que  imperan  despóticos  tus  Reyes, 
Te  dictará  tna  ominosas  leyes. 

José  FfitiiÁNDEZ  Uí.dbid. 


EK  LAPEIllEBA  ELECCIÓN  C0N3TITUC10 SAL 
DEL  ATUNIAUIBNTO  DE  AREQUIPA. 


Por  fin  libre  y  seguro 
Puedo  cantar :  rompióse  el  duro  freno  i 
Descubriré  mi    seno, 

Y  con  lenguaje  puro 

Mostrará  la  verdad  ({ue  en  61  ss  anida, 
Mi  libertad  civil  bien  entendida. 

Cid  ;  cese  ya  el   llanto ; 
Levantad  esos  rostros  abatidoí. 
Esclavos   oprimidos. 
Indios  que   con   espanto 
Del  Cielo  y  de  la  Tierra,  sin  oonenelo 
Cautivos  uabeÍB  sido  en  vuestro  saelo. 

Oíd  :  patriotas  sabios. 
Cuyas  luces  doblaban   el  tormento, 
De  mirar  al   talento 
Lleno  siempre   de  agravios  j 
Cuando  debiera  ser  director  jnsto, 

Y  apoyo  y  esplendor  del  trono  augusto. 

Oye,  mundo  ilustrado, 

tue  viste  con  escándalo  á  esto  mando, 
u  tesoros  fecundo, 
A  ti  sacrificado, 

Y  recojiendo  el  oro  americano. 

Te  bnrlastfi  del  preso  y  del  tiruM. 

Despotismo  severo, 
Horribles  siglos,  noche  tenebrosa, 
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Haid  !  la  Indis  llorosa. 
El  Biibjo  despreciiido,  ol  Oibe  enteio, 
Sepitn<]neespiróelm(i1,yqiiu  honioBdado 
£t  primer  puso  ul  biüu  tMii  suspirudo. 

Compatriotas  queridos, 
Oíd   también,  amigos  Europeos, 
Qno  OB   opuestos  deseos 
Ños  visteis  divididos  ; 
Oid,   acabe  ya  la  antigua   guerra, 
Amor,   mas  que  tesoros,  dá  esta  tierra. 

Días  há,   que  t'i  la  Iboriii 
Del  Empíreo  baj6  do  luz,   luduudu 
La  libertad   nm^dit, 
A  estinguir  la  miseria, 
Que  en  nuestro  patrio  suelo  desdichado 
Por  tres  siglos  hiibia  dominado. 

Casi   basta  oí   Grmaniento 
Lcvantádoae   babia  ei  dospotismo, 

Y  los  pies   del   Coloso   eu  el  abismo 
Tenían  bu  cimiento. 

Poro  ¿  de  qn6  ha  aervido  ? 

De  hacer  con  sn  caída  mayor  ruido. 

Pisóle   en  la  cabeza 
La  santa  libertad:    se  ha  desplomado; 
Se  estremeció  la  tierra  ;    y  espantado 
Volvió  á  ver  en  fiereza 
Todo  hombre;  pero  v6  que  yauo  es  nada 
Su   estatua  inmens.!  en  polvo  disipadn. 

Vieron  mas  los    mortales : 
El  cetro,   que  arranciido  al  Boy  había 
La  libertad,    le  ,dió  á  la  Nación  mia  : 
"  Acabad   vuestros    males 
"Besistid  al   tirano  " 
Dijo  la  Diosa  con   acento  humano. 

Sonó  en  toda  la  osfera 
Voz   tan  dulce:  los  Polos  retumbaron; 
El  eco  derramaron 
Sobre  la  tierra  entera, 

Y  la  América  toda  en   e!  momento 
Saltó  llena  de  gozo  y  de  contonto. 

"Pero  ¿quién   ejercita 
Este  poder  r  ¿  En  dónde  se  comienza 
A  formar  ]a   obra  inmensa 
Del   remedio  á  que  incita 
Esta  voz  celestial  ?"  Así  decia; 

Y  empezó  mi  país  desde  aquel  dia. 

Ya  todo  se  previene 
Para  el  din  inmortal ;   mas  del  Averno 
El  enemigo  eterno 
Del  hombro,   el  error  viene, 
Arrastrando  consigo  hacia  la  tierra 
La  discordia  feroz,   la    cruda  guerra. 

Sobre  esto  monte  inmenso. 
Que  &  la  ciudad  domina,  se  ha  sentado ; 
Sobre  ella  ha  voriiitado 


Un  huma  negro  y  denso; 

A   todos  dejó   ciegos  la  negrura  ; 

iCu&tito  horror  presentó  su  noche  Oiicura 

"Siempre  seró   oprimido",... 
Pensó  el  ludio  iufaliz  dentro  del  pecho 
Bujo  su   pobre   techo 
De  su  pobre   familia  circuido, 
Lloró  sobre  sus   hijos    su    quebranto, 

Y  la  esposa  dobló  su   amargo   llanto. 

"Triunfo  allA   la   ignorancia, 
"Dijo  el  sabio    sentado  en  su   retiro 
"Si   olvidado  me   miro, 
"Si  fulta    TJgílaticia 
"Sóbrela  ilustmciou  ¿  por  quó  me  muevo! 
"Asi  fué  siempre;  no  es  defecto  nuevo. 

"Huyamos,  grita,  huyamos, 
"Tímido  y  atorrado  el  Europeo; 
"Jurar    mi    ruina    veo, 
"O   diestros   elidamos 
"A  quienes  con  juBLiciay  con  prudencia, 
"Muden  en  favor  nuestro  la  seuteacld. 

"¿Qué  hacéis  ?  ¡qnól  ¿No   mirílsteís, 
"Que   pacíficos  somos,  generosos, 
"Amunces,  obsequiosos  P 
"Decid:  ¿dóude    observasteis 
"El  furor  que  teméis?    ¿  O  equivocados 
"De   nuestro   amor  huís  precipitados?" 

Asi  dijo  ol   patricio, 

Y  su  voz  escuchó  la  Providencia ; 
Su   invisible  presencia 

Disipó  el   negro   vicio: 

Y  cuando  el  pueblo  unido  reclamaba. 
Ella  los   electores  señalaba. 

Poro  ¿calmó   con   esto 
El  temor,   la  aflicción,  la  descoufianza? 
Cobró  nueva   esperanza, 
Nuevo  aliento   funesto 
El  error;  y  an  empeño  redoblando. 
La  discordia  á  los  hombres  fué  turbando. 

Volvió  el   Indio  &  su   pena; 
El   sabio  hollado  á  sn  misantropía  ; 

Y  el  de   Iberia  creía, 
Que   la  grave  cadena 

Da  las  manos  del  noble  Americano 
Pasaría  á   ligar   su  fuerte   mano. 

Mas  ¡qué!  la  paz  risueQa 
Juró   qno   no,  aaíiendo  del  Congreso; 
Voló  por  la  ciudad,   y  k&a   regreso 
En   publicar  se  empcSa, 
Que  nada  se  recele,  que  ha  extirpada 
La  cruel  dscordía  de  au  pueblo  amado. 

Volvió  al  Congreso  luego, 
Pnea  se  dejó  sentir  sn  breve  ausencia : 
Con  sn  afable   presencia 
Apagó  pronto  el  fuego. 
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¿Cuándo  iiouaaruii  toilos  igualmente? 
¿Ni  Jóndenumal  cesótnn  prontumente? 

En  tauto  qiio  asietiaii 
La  paz  y  la  -rirtud  al  cneiijo  sabio, 
A  8U  triniifo,   ó  su  agravio 
Suspensas  atendían, 
Pisando  cada  nnn  m   sn  moulaüu 
Minerva,  India  y  EspaOa. 

Yo  lo  vi  :   un  la  del   medio 
Minerva  so  paró  ;  y^al  dieatro   lado 
Maytá  estuvo  rodeado 
Do  Indios  que  eu   remedio 
Espemban,   asi   como   el   Hispano 
Esperó  Iberia  ca  la  siniestra  mano. 

Ya  Fobo  se  apartaba 
Cansado  dengnardur  hacia  ol  Pouieuto; 
Mas  saoua  do  repente 
La  vnj  qiio  Bo  deseaba ; 
"El  Indio,  el  sabio  con  unión  amante, 
"Os  han  do  gobernar  en  adelante." 

[Eco  planaible!  Viva! 
"Viva,  si.  Ih  elección  qae  nos  conserva  : 
Maytá,   Iberia  y  Minerva, " 
Con  voz  dnlco  y  activa 
Clamaron :  y  los  Incas  sepultados 
Saltaron  de  sti  tumba  alborozados. 

Los  sabios  so  alentaron; 
Quedó  el   Hispano  en  la  ciudad  [aeguro, 
Y  los  que  ípaís   oscuro, 
A   mi  suelo   llamaron. 
Mirándolo   en  prodigios  tan  fecundo, 
"Ahora  si  es,  dijeron,  Nuevo  Mundo," 

Por  el   volcan  terrible 
Se  Bumerji¿  el  error  avergonzado, 
Deln  mortal '  discordia  acompañado, 
¡O  dia  el  más  plíAisible! 
¡O  Arequipa!  Teatro  afortunado 
De  una  acción  en  quo  tanto  ee  ha  logrado! 

¡O  sabios  magistrados! 
Jamas  cantar  sabré  vuestros  loores : 
Pero  ¿quó  mas  honores. 
Qué  himnos  músbcUoa,  más  proporciona- 
dos, 
Qae  el  genera!  placer  con  quo  mil  veces 
Se  felicita  el  pueblo  por  sus  jueces? 

Compatriotas  amados. 
Que  en  ultramar  la  luz  primera  visteis  : 
¿Esto  es  lo  que   temisteis? 
¿Pensasteis  ¡quii  ongafüados! 
Que  un  pecho  americano 
Soria  vengativo,   cruel,   tirano!' 

No  hay  tal.  Fué  nuestro  anhelo 
Esto  solo:  que  al  justo  magistrado. 
Ya  por  sí  penetrado 


De  amor  al  patrio   suelo, 

Le  nrjicsen  á  ser  fiel  bu  cada  puuto 

Deudos,  padre,  hijo,  esposa,  todo  junto. 

Asi  será,  y  gozosos 
Diremos:  "Es  mi  patriael  globo  entero; 
"Hermano  soy  del  Indio  y  del  Ibero; 
"Y  los  hombros  famosos 
"Que  nos  vijcn  son  padres  genéralos, 
"Que  harAn  tri  imfar  á  todos  de  sus  males" 

Mariano  Melgar. 
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Keal  Orden  incluyendo  un  exemplar 
do  la  constitución  sancionada  por  las 
cortes  generales  y  extiaordiuarias,  de  Iti 
de  Marzo  de  181S. 

Real  Decreto  indultando  generalmente 
á  todos  los  Espafioies  en  los  términos  que 
se  expresa,    do  25  de  Mayo    de  1818. 

Keal  Ordou  para  (lue  se  celebren  oon 
salbas  de  fuego  las  festividades  de  San 
Sebastian,  Santa  Relig.*  y  las  de  María 
Santísima  con  el  nomuro  de  la  Concep- 
ción y  Cbiquinquirá,  da  19  de  Abnl 
de  1812. 

Koal  Ordeu  avisando  haberse  nombrado 
Secretario  de  Estado  y  del  despacho  do 
3Iarina  y  Hacienda  al  Martines  do  Cosa 
Irujo,  para  el  de  la  gobernación  del  Beyno 
á  Don  José  do  León  Pizarro,  para  Ultra- 
mar ¿  do'n  Tomas  Qonz¿lez:  oe  G-racia  y 
Justicia  á  Don  Antonio  Cano  Manuel  y 
otros,  do  23  do  Junio  de  1813. 

Iteal  Orden  declarando  comprehendídoa 
eo  el  Indulto  de  31  de  Noviembre  del 
aQo  último  &  Jos  oSciales  de  Ejórcito, 
menos  e»  los  cosos  do  iafidenoia,  de  17  de 
Marzo  de  ISll. 

Real  Decreto  para  que  se  admitan  eu 
los  Colegios  y  Academias    y  en  la  clase 
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¿e  Oadetea  á  los  individuos  Españoles 
de  fiimtliaa  honradas,  de  17  du  Agosto 
de  1811. 

Beal  Orden  pidiendo  las  noticins  con- 
dacentes  á  la  prosperidttd  do  lit  América, 
d«  15  de  Noviembre  do  IRII. 

Real  Orden  concediendo  tenencia  Vete- 
rana de  lafuntoHa  ü  Don  Alejuudro  Or- 
dotez  con   destino   ¿   Itis   Provincias    do 

Venezuela,  de  %i  do  Febrero  do   1819. 

Beal  Orden  oximioudo  de  tributo  á  los 
Indios  y  castiis  de  Américn  previniendo 
no  se  extienda  A  estas  el  repurtimcnto  do 
tierras,  y  que  uo  se  practi(jno  ol  comer- 
cio de  nue  trata,  de  10  de  Abril  do 
X811. 

Beal  Orden  para  qne  {^node  privado  de 
nn  empleo  el  que  bubiesc  retardado  el 
cnmplimieDto  de  alguna  Ley  ó  decreto 
después  del  tercer  dia  de  an  recibo,  con 
otras  prevenciones,  do  14  de  Noviembre 
de  1811, 

Beal  Orden  ooncodlondo  &  los  Sub- 
inapecíorea  y  Comandantes  de  ArtiUeriu 
la  franquicia  de  Correo  qne  obtienen  los 
Vireyos  y  Gobernadores,  de  30   do    Mayo 

de  idis. 

Keal  Orden  prohíviendo,  os!  en  la  Pe- 
Binsnla  como  on  Ultramar  se  reimprima 
1.1  oonstitacíon  política  de  la  Monarquía 
DspaQola  sin  licencia  del  gobierno,  do  SO 
Mayo  de  181%, 

Beal  Decreto  en  que  se  distribuyen  los 
negocios  qne  han  de  correr  en  la  siete 
Secretarías  del  Despacho,  de  16  de  Abril 
de  1812. 

Beal  Decreto  que  proviene  que  las  per- 
■ocras  que  se  promuevan  á.  las  FlazNS  del 
Supremo  tribunal  dejusticia,  ademas  de 
ser  Letrados  han  de  tener  laa  circuns- 
tancias qne  espresn,  de  10  de  Abril  de 
1818. 

Beal  Decreto  de  17  do  Abril  de  1813 
sobro  el  sistema  do  tribunales,  qne  se 
adopta  en  la  constitución  suprimiendo  el 
de  consejo,  creando  el  de  justicia,  ^  de- 
clanindo  los  casos  qne  le  son  priruubos, 
de  IS  de  Abril  de  1818. 

Beal  Decreto  de  3  de  Jnnío  do  181S  en 
qne  so  establece  un  tribunal  oapücial  de 
Querrá  y  Marina  para  couocer  de  lus 
causas  y  negocios  coateuclosos  del  fuero 
Uilitar,  de  3  Junio  do  1813. 


Es  igual  í  la  del  folio  40,  de  oete  Libro, 
de  16  do  Muyo  de  1812. 

Beal  Orden  sobre  la  dependencia  do  los 
apostaderos  do  Marina  dol  m'imero  de 
Buques,  y  tripulación  que  han  de  conte- 
ner, con  otraa  reglas  y  prevenciones  qne 
se  exproaaii,  do  7  de  Mayo  de   1812. 

Beal  Orden  aprovando  el  título  que  so 
di6  al  Pueblo  de  Siqíiisiqun  do  Leal  Villa, 
do  33  do  Junio  do  1811. 

Real  Orden  concediendo  la  Medalla  del 
Beal  Busto  al  Capitán  de  Artílloros  Mi- 
licianos pardos  Podro  Guerrero,  de  13  do 
Julio  do  1813. 

Beal  Orden  confiriendo  á  Don  Dionisio 
Franco  ol  empleo  de  Superintendente  de 
Caracas,  con  prevención  do  deber  correr 
unido  al  de  Director  de  laBentade  aba- 
co, do  I."  de  Agosto  de  1813. 

Beal  Orden  en  que  so  dispone  que  on  los 
pápelos  deofício  usen  siempre  el  Gobierno 
y  todas  las    autoridades   del  mismo    lon- 

fuaje  de  la  Conaticuoion,  de  15  de  Agosto 
e  1812. 

Beal  Orden  qoa  proviene  el  órdenjTia 
qne  deben  tener  las  representaciones  de 
los  empleados;  en  inteligencia  que  serán 
devneltas  laa  en  que  no  se  advierta  el  cum- 
plimiento de  lo  mandado,  do  15  de  Marzo 
de  1813. 

Beal  Orden  qne  se  contrae  A  la  anterior, 
de  34  de  Marzo  de  1789. 

Beal  Orden  nombrando  varios  sugetos 
para  Secretarios  de  Estado  v  del  Dospa- 
cho,  de  23  de  Junio  de  1813. ' 

Real  Orden  aprobando  la  retención  de 
los  diezmos  dictada  por  el  Gobierno 
mandando  se  proceda  on  el  particular  se- 

fau  las  circunstancias,  de  13  de  Julio 
0  1811. 

Beal  Orden  mandando  que  los  generales 
y  oficiales  que  sean  provistos  gocen  del 
sueldo  de  su  anterior  dcBtino  hasta  el  dia 
de  BU  embarque,  y  desde  eate  inclusivo  al 
del  empleo  que  fueren  &  sorvir,  de  13  do 
Julio  de  1813. 

Beal  Decreto  sobro  los  descuentos  qne 
deben  sufrir  los  oficiales  generales  de  ejér- 
cito y  armada,  de  13  de  Abril  de  1813. 

Beal  Orden  mandando  se  abone  á  nna 
pensionista  la  aaignacion  que  gozaba  so- 
bro las  vacantes  de  México  y  resolviendo 
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por  panto  general  se  verifique  igualmente 
con  las  deraaa  que  se  hallen  en  díobo  ca- 
so, de  7  de  Febrero  de  1812. 

Es  iztiHl  k  la  del  folio  37,  de  Zi  de  Fe- 
brero de  1812. 

Real  Orden  paraqne  mióntras  se  decide 
el  expediente  sobre  erigir  esta  provincia 
en  Capitanía  general,  quede  eepnruda  de  la 
ds  Venezuela  j  sujeta  á  la  Audiencia  en 
las  materias  de  su  conocimiento,  de  3  de 
Octnbre  de  1813. 

Nombramiento  de  Jefe  Político  de  esta 
provinciit  en  el  Slarisoal  de  Campo  Don 
Fernando  Miyares,  de  8  de  Octubre 
de  1813. 

Nombramiento  de  Oirnjano  del  Bata- 
llón Veterano  y  cuerpo  de  milicias  de  esta 
pinza  en  Don  Frunciaco  Marti,  do  10  de 
Setiembre  do  1813. 

Beal  nombramiento  para  una  de  las  cin- 
co plazas  de  Regante  del  Reino  en  Don 
Jnan  Pérez  Villamil,  do  89  de  Setiembre 
de  1813. 

Beal  Orden  avisando  haberse  admi- 
tído  al  Cunde  del  Abisbal  la  dimisión 
del  cargo  de  Regento  del  Ruino,  do  30  do 
Agosto  de  1813. 

Bea1  Oideu  sobre  quien  debe  tener  el 
conocimiento  de  los  asuntos  judiciales  de 
los  rumos  de  correo,  caminos  y  postas,  de 
9  do  Octubre  de  1813. 

Beal  Despacho  de  Ayudante  del  castillo 
de  San  Carlos  en  favor  del  Teniente  de 
milicias  Don  Tibnrcio  do  la  Guerra,  de 
1."  de  Noviembre  de  1813. 

Real  Orilen  para  que  ao  provea  de  ar- 
mamento y  correage  á  loa  plazas  que  re- 
saltan  de  au'neuCo  al  Batallón,  de  S3  de 

Ootnbre  de  1813. 

Real  aprobación  de  la  pinza  de  Becep- 
toi-  de  Alcabalas  que  obtiene  Don  Andrés 
Balbuenn,  do  27  cía  Octubre  de  1818. 

Real  cédala  de  licencia  absoluta  conce- 
dida al  Teniente  de  milicias  Don  Andrés 
Balbucna,  de  37  de  Octubre  de  1813. 

Benl  Orden  pura  que  se  le  satisfagan  al 
Ouroncl  Don  Jaime  Moreno  los  sueldos 
que  jnstiSque  no  haber  percibido,  do  30 
de  Octubre  de  1813. 

Benl  Orden  exonerando  del  mando  de 
Gobt-rnador  de  Santa  MarU  á  Don  Tomas 
de  Acostó  con  el  grado   do  Brigadier  y 


nombrando  en  en  lugar  á  Don  Pedro  Bníz 
de  Porras,  de  15  de  Octnbre  de  1812. 

Real  Orden  declarando  las  facultades 
para  el  despacho  de  embai'cacioues  al  Ca- 
pitán de  Puerto  y  al  Sr.  Gobernador  Poli- 
tico,  de  31  de  Octubre  de  1812. 

Agregación  de  Teniente  en  el  Batallón 
Veterano  de  esta  plaza  á  Don  Lorenzo  de 
Cangas,  de  18  de  Diciembre  de  1813. 

Otro  en  favor  de  Don  Miguel  Delgado, 
de  18  do  Diciembre  de  1812. 

Otro  eu  favor  de  Don  Pedro  de  TTrda- 
neta,  de  18  de  Diciembre  de  1818. 

Agregación  de  Subteniente  en  el  Bata- 
llón veterano  do  esta  phiza  á  Don  José  de 
Cangas,  de  18  de  Diciembre  de  1813. 

Otro  en  el  de  Don  José  de  Roo,  de  18 
de  Diciembre  de  1813. 

Otro  ídem  eu  Don  Antonio  de  Boo,  de 
18  de  Diciembre  de  1813. 

Otro  Ídem  en  Don  Juau  Ortega,  de  18 
de  Diciembre  de  1818. 

Otro  ídem  en  Don  Domingo  Velarde, 
de  18  de  Diciembre  do  1818. 

Otro  Ídem  en  Don  Antonio  Andraáe, 
do  18  de  Diciembre  de  1812. 

Otro  ídem  en  Don  Estebnn  Ochoa,  de 
18  de  Diciembre  de  1818. 

Otro  Ídem  en  Don  José  Pirela,  de  18  de 
Diciembre  de  1813. 

Otro  iilom  en  Don  Francisco  Fnrias,  de 
18  do  Diciembre  do  1812. 

Otro  Ídem  en  Don  José  Villamil,  de  18 
de  Diciembre  de  1818. 

Otro  ídem  en  Don  José  Euscbío,  de  18 
do  Diciembre  de  1813. 

Otro  ídem  en  Don  Pedro  Galiude,  da 
18  de  Diciembre  de  1818. 

Otro  ídem  en  Don  Juan  Villamil,  do  18 
do  Diciembre  do  1812. 

Nombramiento  do  Capitán  de  Milicias 
disciplinadas  de  caballería  ñ  Don  Antonio 
Gómez,  do  18  do  Diciembre  do  1813. 

Numbrnmiento  do  Teniente  do  Milicias 
disciplinadas  do  caballería  é  Dun  Antonio 
Moret,  de  18  do  Diciembre  do  1813. 
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Beal  Orden  coDOedíendo  varías  gracias 
&  loa  individuos  de  la  expediciou  qao  salió 
al  mando  del  Goroiiol  Don  Ruuioii  Correa, 
de  18  de  Diciembre  de  1813. 

Rea!  Ordea  en  que  S.  M.  ea  ha  servido 
nombrar  }uira  el  empleo  de  cirujnno  del 
Batalloa  Voteíano  y  Cuerpo  do  Milicias 
de  esta  Capital  á  Don  'Joeó  Furnaüdo 
Croaado,     do  19  de  Koviembre  de  181%. 

Real  Despaclio  de  Teniente  de  la  4.' 
compañía  del  2°.  Batalloa  del  Regimion- 
to  de  lufiinteriu  do  Vohtatarios  do  la  Pa- 
tria &  fuvor  de  Don  Bertjnrdo  Mivaroa, 
de  32  do  Febrero  do  1810. 

Real  Ordeu  que  previene  qno  por  aho- 
ra; entre  tunto  se  decide  el  expediente 
sobre  erigir  Capitaniíi  General  en  esta 
Provincia  de  Maraoaibo,  quede  esta  sepa- 
rada de  la  capitanía  geneneral  do  Vene- 
zuela y  sujeta  solo  á  la  Audiencia,  de  30 
de  Octubre  de  1813. 

Beul  úecroto  nombrando  al  Seflor  Ga- 

Sitan  general  Muriscul  de  campo  Fernan- 
0  Mijares  por  Gefe  político  de  esta  Pro- 
Tinoia,  de  30  de  Octubre  do  1813. 

Real  Ordon  para  que  se  formen  tres 
estados:  uno  de  los  valores  anuales  de 
Rentas  públicas,  otro  de  cnrg^Ls  y  gus- 
tos, y  otro  comparativo  del  sobrante  ó 
déficit,  do  35  de  Noviembre  do  181^. 

Rpal  Orden  ¡nclnvendo  el  Eeal  Despa- 
-clio  de  agregación  de  Capitán  al  Batnllon 
Vetemoo  á  Don  Francisco  Delgado  y  Mo- 
reno, de  18  do  Febrero  do  1813. 

Real  Orden  mandando  pase  el  Teniente 
Ayudante  de  las  Milicias  de  Coro  Don 
Miiuuol  Buuuldu  á  continuar  su  mérito 
á  las  órdenes  del  ScQur  Gupitan  genoral 
de  estua  ProTincias,   quien  le  propondrá 

Sara  Capitán  en  las  vacantes  que  ocurran, 
e  3  de  Marzo  do  1813. 

Seal  Orden  agregando  al  estado  mayor 
de  Plaza  al  Teniente  Don.  Antonio  do 
Iriarte,  de  31  do  Enero  de  1813. 

Real  Despacho  de  agregación  de  Capi- 
t(in  al  Batallón  Veterano  á  Don  Francisco 
Delgado  y  Moreno,  do  18  de  Febrero  de 
1813. 

Real  Orden  avisando  haber  declarado 
Teniente  Coronel  vivo  ni  Capitán  Don 
Francisco  Oberto  y  que  se  pueda  nombrar 
Teniente  de  Gobernador  de  Barquisiracto, 
dfl  13  de  Febrero  de  1813. 


Real  Despacho  de  Teniente  Coronel  de 
Infantería  conferido  á  Don  Francisco 
Oberto,  de  13  de  Febrero  do  1813. 

Real  Orden  avisando  haberse  concedi- 
do agregación  al  Batallón  Veterano 
de  esta  Plaza  en  clase  de  subtenien- 
tes fi  los  cadetes  Don  Luis  ITrdaneCa 
y  Don  José  Trinidad  Parías,  de  O  do  Mar- 
zo de  1813. 

Real  Orden  disponiendo,  qne  &  mas 
de  los  seis  hombres  instruidos  on  la  nueva 
táctica  quo  deben  acompuHar  íil  Coronel 
Don  Jayrae  Moreno,  vayan  dichos  indivi- 
duos de  los  que  escogiere  el  depósito,  do 
21  do  Febrero  de  1813. 

Real  Ordeu  avisando  habersa  nombra- 
do Secretario  de  estado  y  del  Despacho 
de  Hacienda  á  Don  Xvul.  de  Oongora,  de 
8  de  Febrero  do  1813. 

Beal  Orden  nombrando  Comandanto 
de  Artillería  de  esta  Plaza  al  Teniente 
Coronel  Don  Joaquín  Giizehue,  do  O  de 
Marzo  do  1813. 

Real  Orden  concedida  tí  Don  José  Pi- 
neyro  voluntario  del  Butullou  do  los  dis- 
tingaidos   de    extramuros  de  Cádiz  para 

3ue  puse  ácoutínuar  su  m&i'ito  al  Butiilton 
e  esta  Pinza,  de  5  do  Marzo  do  1813. 

Real  titulo  de  tesorera  do  estas  casas  á 
favor  de  Don  Franoisco  do  la  Guerní,  de 
25  de  Enero  de  1813. 

Real  desfSncho  de  Subteniente  do  Infan- 
tería conferido  á  Don  Luis  de  Urdaneta, 
de  G  do  Marzo  do  1813. 

Real  Despacho  de  Subteniente  de  Infan- 
tería efectivo  á  favor  del  mismo,  de  6  de 
Marzo  de  1813. 

Real  Despacho  de  Subtentonte  de  In< 
fanteria  conferido  á  Dou  Josó  Trinidad 
Furias,  de  6  de  Marzo  do  1813. 

Real  Despacho  do  agregación  al  Bata- 
llou  Veterano  do  Don  José  Trínidad  Pa- 
rias con  el  sueldo  de  sn  grado,  de  G  do 
Marzo  de  1813. 

Real  decreto  nombrando  de  Secretario 
en  propiedad  á  Don  XvnI.  de  Gongora,  do 
8  de  Febrero  do  1813. 

Beal  Despacho  de  Capitón  do  la  7.'  com- 
pallía  conferido  ñ  Don  Tomos  Quintano, 
de  30  de  Marzo  do  1813. 

Real  Orden    previniendo  se  abone  por 
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t^Bt  caxaB  ol  transporte  de  Don  Miguel 

"ürdaiiotn,  de  10  de  Diciembre  do  1812. 

Real  Orden  aeompnflando  treinta  esem- 
plares  do  los  Reglamentos  de  Artillería 
para  los  Dopartnmentos  de  ultramar  y 
Canarias  aprovadoB  en  1807,  de  33  do 
Marzo  de  1813. 

Real  Decreto  aboliendo  las   Mitas  ó  Re- 

fiartimientos  do  Indios  :  eximiéndolos  de 
os  trabajos  y  encargos  que  expresa  ilis- 
tribnyeudo  sos  cargus  públicas  diaponien- 
do repartimientos  do  tierras  y  concedien- 
do vecas  ño  merced  á  algunos  Indígenas, 
de  13  de  Noviembre  de  1812. 

Real  Decreto  disponiéndolo  convenien- 
te á  que  80  haga  efectiva  la  responsabili- 
dad de  los  empleados  pñblicos  cuando  fal- 
ten al  desempeño  de  sus  oficios  con  seUa- 
Inmientos  do  los  penas  qne  dohen  aplinar, 
lie  4  do  Abril  de  181.1. 

Orden  do  la  Snperintcndonoia  para 
que  se  lo  admita  A  cuenta  de  su  acre- 
hencia  la  parte  qne  so  regule  en  los 
derechos  que  adeudo  Don  Vicente  Ayes- 
ta,  do  12  de  Jnnio  de  191.3. 

Real  Decreto  de  9  do  Octubre  sobre  el 
establecimiento  do  Audiencias  y  Jueces  de 
1*.  instanciií,  de  9  do  Febrero  do  1813. 

Real  Orden  que  exonera  a!  Dr.  Don  Jo- 
sé Domingo  Buz  del  pago  de  la  media 
anata  del  empleo  de  Asesor  y  Teniente  de 
Gobernador  da  esta  Intendencia,  de  IS  de 

Febrero  de  1813. 

Real  orden  que  previene  se  nbonen  al 
Dr.  Don  José  Domingo  Riiz,  las  dietas 
que  le  corresponden  como  d'putado  en 
Cortas,  de  9  do  Febrero  de  1813. 

Keal  Orden  sobre  el  abono  del  transiKir- 
to  de  Don   Jaymo  Moreno   "u  cirnjano  y 

dos  asistentes  quo  conduce  Dou  Joaquín 
Facanina  en  la  corbeta  Nuestra  Setinra 
de  lu  Paz,  do  14  de  Marzo  de  1813. 

Real  Orden  previniendo  se  tengan  pre- 
sentes los  méritos  del  Secretario  Don  Jo- 
eé  Vicente  Travieso  para  su  colocación  en 
uno  de  los  empleos  de  Hacienda,  de  ZS  do 
Abril  de  1S13. 

Real  Orden  declarando  exentas  de  dere- 
chos de  extracción  6  introducción  á  toda 
clase  do  utensilios,  herramientas,  muqui- 
rías y  domas  artefactos,  de  2  de  Abril  de 
1813. 

Real  Orden  en  que  se  nsegnra  al  Sr. 


Capitán  General  que  fué  de  estas  Provin- 
cias Don  Fernando  Miyares,  que  se  tendrá 
C rósente  su  nuebo  mérito  y  recomenda- 
les  servicios  hechos  en  ella,  do  3  de 
Marzo  de  1813. 

Real  Orden  nombrando  al  tesorero  de 
estas  caxas  Don  Diego  de  Alegría  de  Mi- 
nistro Contador  de  las  de  Cumaná  dando 

su  roanita  á,  Don  Francisco  de  la  Guerra 
que  estaba  electo  único  délas  do  Bariuns 
y  la  do  este  á  Don  Francisco  do  Paula  Pa- 
reja, de  19  do  Fuero  de  1813. 

Real  Orden  aprovando  la  provisión  do 
Plazas  de  estas  Oaxaa  en  Don  José  Igna- 
cio Bulbuena  la  de  Oficial  1°,  en  Don  Re- 
migio de  Arria  la  de  3°,  en  Dou  Pablo  Ce- 
lis  la  de  3%  on  Don  José  Joaquín  de  Vei- 
ra  la  do  4°,  de  31  d.i  Enero  do  1813. 

Proolama  eouvooatoria  p:ira  bicor  mas 
victoriosas  las  armas  Eip'í''»!!*^,  de  30  de 
1813. 

Real  Orden  para  que  sea  eatensibo  á  las 
tropas  de  Ultramar  lo  que  con  respecto  & 
los  premios  estíl  prevenido  para  las  de  la 
península  on  el  reglamento  de  I,"  do  Eia- 
ro  de  1810  y  orden  de  8  de  Julio  de  1811, 
do  O  de  Juho  de  1813. 

Real  Orden  que  dosigna  i  quieoea  toca 
ol  despacho  de  patentes  y  licencias  de  na- 
vegación do  los   Buques  de   travesía,  y  á    - 
3aienes  las  de  los  de  trASco  v  pesca,  de  31 
e  Ootnbro  do  1812. 

Real  Orden  prebiniendo  la  sabscripcion 
ák  impresión  do  diarios  y  decretos  de  las 
Cortea  Alas  Juntas  Provinciales  y  Ayon- 
tamientos  de  Provincia  con  solo  e\  costo 
de  la  imprenta,  de  19  do  Mayo  do  1813, 

Real  Orden  proviniendo  la  pvopnesta 
de  arbitrios  adaptables  de  las  oircnnstan- 
cías  actúalos  con  qae  atender  á  los  ^tos 
del  Herario  público,  de  16  de  Jumo  de 
1813. 

Real  Ordeo  sobre  quedar  abolida  la 
Junta  de  Hacienda  y  nombrando  on  su  lu- 

far  directores  generales  como  también 
estiuando  A  Don  Pedro  Edola  á  la  Comi- 
sión de  Constitución  Militar  en  la  clase 
de  Intendente  de  Exercito,  de  2  de  Abril 
de  1813. 

Real  Orden  recordando  el  cumplimien- 
to mas  exacto  do  los  decretos  de  2&  do 
Enero  de  811  y  16  de  Junio  do  812  so- 
bre almacenes  de  víveres  para  los  exerct- 
tos,  de  S  de  Mayo  de  1813. 
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tteal  Ordoii  concediendo  retiro  ni  Capi- 
tán do  Milicias  pardns  José  del  Carmen 
Vera,  &  loe  tenientes  Romaaldo  Sánchez  j 
Reyes  Bracho,  y  á  los  subtenientes  K'^y* 
manilo  Xudez  y  Juan  Josó  Bracho,  de  25 
do  líoviembro  do  1810. 

fieal  Orden  encarcando  á  esto  gobierno 
la  restitución  del  órdcu  y  tranquilidad  de 
la  Provincia  de  Venezuela  y  fjuo  se  for- 
men Ayuntamientos  y  Diputactonea  Pro- 
vinciales con  arreglo  Á  hv  Constitución  y 
decretos  de  las  Cortos,  do  9  do  Mayo  de 
1813. 

Nombramiento  de  Capitán  del  Ueal 
cuerpo  de  Artillería  fi  favor  de  Don  Chir- 
los Miyares,  de  29  de  Julio  de  1811. 

Beal  Orden  para  la  traslación  á  esta 
Cindad  de  la  silla  Episcopal,  catedral,  co- 
legio, seminario  y  demus  establecimientos 
pmtiicos  que  esl^uan  en  Herida  sin  costo 
alguno  de  la  baciendii  pública  y  con  cali- 
dad de  Interina,  de  3  de  Julio  de  1813. 

Real  Decreto  suspondiondo  hi  execucion 
ilol  de  3  de  Febrero  de  811  que  si  resul- 
tan créditos  contra  el  Estado  después  do 
compensados  en  partes,  se  abonen  por  la 
Junta  del  crédito  público,  de  31  de  Agos- 
to de  1813. 

lleal  Orden  que  declara  estar  obligados 
los  labradores  y  demás  hacendados  por 
donde  se  conduzcan  ios  exercitos,  lí  fran- 
quear víveres  y  aloxamiento  y  como  deben 
Sisarse  aforados  que  sean,  de  20  de  Junto 
B  1813. 

Beal  Orden  sefinlando  los  empleos  que 
deben  Uamarso  mayores,  y  previniendo  á 
eate  gobierno  proponga  escata  en  que  so 
Sxñ  el  turno  para  los  ascensos  en  las  ofíci- 
BBS  de  todos  ramos,  de  3S  de  Mayo  do 
1813. 

Orden  do  la  dirección  general  de  Ha- 
cienda insertando  la  Real  que  pre- 
viene la  remisión  de  la  mas  exacta  razón 
del  número  de  empleados  y  sus  dotacio- 
nes, y  los  qne  puedan  ser  suprimidas,  de  7 
de  Mayo  de  1813. 

Otra  incluyendo  ejemplar  del  método  y 
forma  qne  debe  tener  el  mauiúesto  de  los 
empleados,  y  sueldos  que  gozen  en  cada 
ramo:  y  encargando  la  formación  de  esta- 
dos mensuales,  semestres  y  anuales,  de  20 
do  Mayo  de  1813. 

Otra  en  que  so  haceu  varias  prebeucio- 
nes  sobre  la  remisioo  de  los  documentos 


de  que  habla   la  ujitecudente   en  que  fué 
inclusa,  de  89  de  Mayo   de  1813. 

Otra  sobre  ol  mismo  asunto  que  las  dos 
anteriores,  de  31  do  Abril  do  1806, 

Modelos  que  incluye  la  orden  del  folio 

132  y  se  hallan  desdo  ol  115  vuelto  hasta  el 
137. 

Beal  Orden  igual  á  la  que  aparece  al 
folio  118  vuelto,  do  9  do  JuUo  de  1813. 

Beal  Orden  previniendo  la  denomina- 
ción que  debo  tener  ol  colegio  de  Mérida 
trasladado  qno  sea  á  esta  ciudad  y  el  traje 
quo  deben  usar  sus  alumnos:  que  casa  de- 
biiu  ocupar;  y  que  las  oGcinas  do  Hacion~ 
da  pública  y  de  tabuco  se  trasladen  al 
ediñcio  nombrado  Factoríii,  de  3  do 
Agosto  do  1813. 

Beal  Orden  que  apiHieb.i  la  pen-íiou  de 
Monte  Pío  militar  concedida  i  D.*  Micaela 
Pirela,  de  30  do  Agosto  do  1813. 

Beal  Decreto  qne  comprendo  vinios  ar- 
tículos sobre  el  arragio  de  una  Tesorería 
general  y  Contaduna  mayor  do  Cuentas, 
de  14  de  Agosto  de  1813. 

Real  Decreto  que  modela  ol  orden  que 
debe  observarse  en  la  liquidación  general 
do  la  deuda  de  la  Kitciou  de  que  está  he- 
cha cargo  la  junta  nacional,  do  31  de 
Agosto  de  1813. 

Otro  en  que  se  declara  no  havcr  lugar 
al  recurso  de  nulidad  de  la  sentencia  que 
canse  e.'teautoria,  de  36  de  Julio  de 
1813. 

Beal  Orden  para  que  sí  es  conveniente, 
se  establezca  una  lotería  Nacional,  dolí 
de  Agosto  do  1813. 

Real  Orden  en  que  so  partiuipi)   á  este 

fobierno  el  nombramiento  del  seQor  don 
'rancisco  Montalbo,  capitán  general  de 
Venezuela  en  comisión,  ol  paso  de  Maris- 
cal de  Campo  Don  Manuel  de  Cagigal  á 
los  inmediatas  órdenes  do  esto  se5or 
como  3°,  la  traslación  á,  Espatla  del  seQor 
Don  J,  Buatamante  y  Guerra,  y  la  sosti- 
tucion  que  Á  esto  debe  hacer  el  sefior 
Don  Fernando  Miyares,  do  13  do  Setiem- 
bre de  1813. 

Otra  nombrando  al  seQor  Montulbo  do 
único  Jefe  de  las  provincias  de  Venezue- 
la :  y  su  3'  al  Mariscal  de  Campo  Don 
Juan  Mannel  do  Cagigal,  de  36  de  Se- 
tiembre de  1813. 
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Renl  Orden  ijarn  (|iio  so  p^tguou  por  la 
BentH  de  Tiibiico  do  tiontomuTa  lua  dietas 
devengHtiiis  y  que  davengarca  los  Dlpn- 
tadoa  de  corto  do  esta  ciudad,  do  23  do 
NoTÍembre  de  1813. 

Beul  Decreto  on  luo  ÍS.  M.  ol  sofloc 
Don  Fernando  VII  con  motivo  de  su  ad- 
Tenimiento  al  trono  da  por  no  liecha  la 
Constitución  de  )a  Monarqnía:  vaxo  de 
penado  vida  al  que  la  aplaudiere:  y  los 
decretos  de  las  Cortes  qne  eean  depresi- 
vos de  sa  soberanía,  de  S  de  Mayo  do 
1814. 

Rofd  Orden  concediendo  al  Capitán  do 
Milicias  do  píirdoa  José  Ignacio  Escurra 
el  retiro  que  ba  soIíciUiao  y  la  medalla 
de  plata  del  Real  Busto  y  pensión  de 
cien  pesos  anuales,  do  33  de  Abril  do 
1S14. 

Otra  á  favor  de  Don  Agustín  de  Casas 
maestro  Armero  de!  Batallón  veterano  y 
demás  cnerpos  militares  qne  declara  su 
retiro  del  servicio,  y  ol  liaber  de  00 
reales  do  plata  al  mes,  do  33  do  Abril 
do  1S14. 

lleal  cédula  do  Indulto  expedida  cou 
motivo  del  plansiblo  regreso  de  S.  M. 
ol  aeOor  Don  Fernando  Vil  á  EapaBa 
en  favor  de  los  militares  desertores  que 
solo  hayan  cometido  este  delito  sin  cir- 
cunstancia agravante,  y  el  perdón  de  dos 
años  de  presidio  á  loa  reos  qne  estún  en 
elloaó  aenteociados,  de  '¿  do  Setiembre  de 
1814. 

lícal  Orden  concediendo  ú  Don  José 
Ignacio  Escurra  capitán  do  Milicias  par- 
das retiro  con  cien  pesos  anuales  y  la 
medalla  del  Real  Busto,  do  23  de  Abril 
de  1814. 

Real  Orden  iucluyendo  un  luanillesto 
de  la  Tolnntadde  S.  M.  para  el  pronto  dea- 
pacho  de  las  represe  ntAc  ion  es  de  qnalos- 
quiera  individuo  de  su  Uacion  y  en 
que  se  ofrece  el  seDor  Dou  Miguel  de 
Lai-dizabal  y  Uribe  cou  el  mayor  intcrea 
á  este  mismo  fin,  de  31  de  Jalío  de 
1814, 

Real  Orden  que  previene  el  método  que 
debe  observarse  on  la  remisiou  de  cuen< 
tas  al  tribunal  m.iyor  do  ellas,  de  5  de 
Mayo  de  1810. 

Real  Orden  cu  qne  so  prohibe  tomar 
gratificación  del  cobro  del  derecho  de 
subvención  ni  do  la  formación  de  su 
cuenta,  de  2  de  Julio  de  1813. 


Real  Orden  para  que  se  acompaña 
original  la  hoja  de  registro  con  quo  se 
extruigii  de  E^piifla  á  Amérioi  qualquier 
eff-cto  en  caso  de  rotraherlos  ó  testimo- 
nio  de  la  partida  6  partidas  de  lo  reem- 
b;ircado,  de  23  de  Julio  do  1814. 

Real  Orden  habilitando  los  Pnertoa  de 
Jayana  y  Audicora  en  la  península  de 
Paraguauñ  y  el  de  Sasarida  en  la  costa 
de  Casicure  para  el  comercia  de  sus 
ganodos  oen  laa  colouias  amigas  y  nen- 
tratos  y  dominios  espaQoIos  y  de  Amé- 
rica, y  nombrando  á  Don  Joaquín  Mo- 
rían Administrador  de  sus  Aduanas,  do 
10  de  Agosto  de  1814. 

Renl  Orden  on  que  se  prorroga  la  li- 
bertad de  derechos  ñ  los  imqnea  estran- 
geroa  permitida  por  la  do  28  de  No- 
viembre de  809  por  4  atloa,  de  10  de 
Agosto  de  1814. 

Real  Orden  en  quo  se  le  )>ormÍte  á  Don 
José  Salinas  salir  para  el  puerto  de  Cá- 
diz desde  Coro  en  la  Barca  corza;  y  se 
habilita,  así  estu  pnerto,  como  loa  do- 
moa  de  la  Provincia,  mientras  no  se  tran- 
nuilizen,  para  ignules  casos,  de  10  de 
Setiembre  de  1814. 

Heal  Orden  prohibiendo  la  introduc- 
ción on  estas  Provincias  do  texidos  de 
algodón  Asiáticos  y  Europeos  por  comer- 
ciantes particnlares,  du  14  do  Setiembre 
de  1814. 

Real  Orden  eu  que  se  manda  cese  la 
contribución  en  el  Puerto  do  Vera  Cruz 
de  un  peso  en  cada  fanega  de  cacao  dol 
quo  so  introduce  de  este,  y  c^ue  so  devuel- 
va lo  cobrado  desde  la  publicación  do  In 
Real  Orden  do  26  de  Mayo  de  03  y  se 
invierta  en  formar  un  cuarto!  principal 
on  esta  Plaza  y  fábrica  de  la  Iglesia, 
de  23  de  Setiembre  de  1814. 

Real  Orden  acordando  la  aplicación 
que  se  ha  de  hacer  del  producto  de  Adua- 
na y  la  eficacia  con  quo  ge  ha  de  exocatav 
su  cobro,  do  22  de  Setiembre  de  1814. 

Real  Orden  ordenando  el  pago  do   loa 

§astoB  del  viage  de  Espada  á  esta  ciudad 
el  Sr.  Don  José  Domingo  Ruz,  qu6  ramo 
debe  sufrirlo,  de  11  de  N'oviembre  do 
1814. 

Real  Orden  eu  que  se  comunica  al  Sr. 
Capitán  General  de  la  Provincia  de  Vene- 
zuela en  qué  grado  ha  estimado  S.  M.  las 
providencias  tomadas  en  el  tiempo  mas 
angustiado  en  favor  de  dicha  Proviucia, 
do  S3  de  Febrero  de  1816. 
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Beat  Orden  en  que  so  le  prometo  el  Sr. 
Capitán  General  de  Venezuela  su  septira- 
cioD  de  esto  empleo  por  falta  de  Bftln<l,  y 
que  ec  castigará  conforme  ú  ordenanza  á 
loa  oSciales  que  faltaron  á  la  snbordina- 
cion  juzgados  q«o  sean,  do  33  do  Febro- 
1-0  de  1815. 

Real  Orden  aprobatoria  de  varias  gra- 
cias bochas  &  militares  por  las  favorables 
reanltas  do  las  acciones  do  San  Ciirloa  y 
Valenoia  en  esta  Provincia  y  otriis  qno  ex- 
puso este  Gobierno  élntondencín,  do  23  do 
Febrero  do  1815. 

Eeal  Orden  en  qne  so  conceden  al  Co- 
mandante General  del  Estado  do  Barlo- 
vento Don  Joaú  Tomas  Boves,  varias  gra- 
cias y  el  empleo  da  Teniente  Coronel,  y 
se  lo  recomienda  el  respeto  y  obediencia  a 
En  inmediato  Jefe,  de  23  de  Febrero  do 
1815. 

Orden  de  la  Intendencia  General  inte- 
rina inclnyendo  nn  ejemplar  do  oada  una 
de  los  quatro  Bcales  Ordenes  remitidas 
con  fecha  do  27  de  Febrero  anteiior,  do 
27  de  Febrero  de  1815. 

S.  M.  concede  grado  do  Teniente  de 
Infantería  con  sneldo  do  tal  A  Don  Fran- 
cisco Villanneva,  de  5  de  Noviembre  do 
1814. 

Real  Orden  confiriéndolo  una  do  las  Ad- 
ministraciones subalternas  de  Hacienda  á 
Don  Jobo  de  la  Cruz  Pimentón  con  el  nao 
de  nniformo  y  fuero  do  qne  goznn  los  in- 
dividnoa  do  la  oficina  de  qnien  dependa, 
de  5  de  Agosto  de  1814. 

Real  Orden  aprobando  lo  resuelto  con- 
tra ol  Contador  do  Simapau;  y  nrevinien- 
do  no  se  retenga  parto  de  suelao  algnno 
á  los  Ministros  de  Real  Hacienda  y  domas 
qne  recauden  y  manejen  intereses  i'eales 
en  defeoto  de  fianza,  smo  qne  esta  se  otor- 
gue señalándose  un  término  al  efecto,  pa- 
sado el  qnal  se  procoda  &  la  snspension  de 
empleo  y  cese  do  sueldo,  do  17  do  Diciem- 
bre de  1814. 

Real  Orden  resolviendo  qno  todas  las 
instancias  y  representaciones  se  hagan  por 
el  condncto  de  sus  respectivos  Gefos  supe- 
riores y  no  por  la  vía  reservada,  de  3  do 
£nero  de  1815. 

Se  concede  la  gracia  do  cien  pesos  mun- 
snatesyuso  de  la  medalla  de  plata  con 
el  KeaÍBnsto,  y  abono  de  aneldo  de  reti- 
ro, y  esta  gracia  desde  la  focha  de  su  reti- 
ro, al  Teniente  de  Artillería  de  Pardos  Pe- 
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dro  González,   de    12    de   Diciembre   de 

1814. 

Real  Despacho  del  Capitán  dol  Batallón 
de  Milicias  disciplinadas  de  blancos  de 
Maracaibo,  &.  favor  de  Don  Bartolomé 
Cordero,  de  30  do  Marzo  do  1815. 

Real  Desp:iclio  de  Teniente  de  Milicias 
disciplinad  lis  de  blancos  á  favor  de  Don 
Atanacio  Troconis,  de  30    de    Marzo   de 

1815. 

Real  Despacho  do  Teniente  de  la  4.* 
compa&ia  del  Batallón  do  Milicias  disci- 
plinadas de  blancos  á  favor  do  Don  Anto- 
nio do  Ochoa,  de  30  du  Marzo  de  1815. 


Otro  de  la  2.'  á  favo 
Villamil,  de  30  de  Mat 


de   Don  Esteban 
,0  de  1815. 


Otro  á  favor  de  Don  Antonio  Cordero, 
do  30  de  Marzo  de  1815. 

Otro  igual  al  anterior  de  la  5.'  compa- 
ñía á  fuvor  de  Don  Itiimon  Farias,  do  30 
de  Marzo  do  1815. 

Real  Despacho  de  tiubteiiienlo  do  1h  2.* 
compaflía  del  Batallón  do  Milicias  discí' 
plinadas  de  blancos  á  favor  de  Don  Felipe 
Pcrozo,  do  30  de  Marzo  de  1815. 

Otro  ignal  del  anterior  de  la  4."  com- 
pa&ía  áuvor  do  Don  Jaymo  Batista,  do 
30  de  Marzo  de  1815. 

Real  Despacho  de  Subteniente  de  la  3.' 
compañía  del  Batallón    de    Miliciua  disci- 

? uñadas  de  blancos  H  fuvor  de  Don  Justo 
'arias,  de  30  de  Marzo  do  1815. 

Real  Orden  qno  abisn  havei'se  nombra- 
do por  Juez  de  penas  de  Cámara  del  con- 
sejo de  Indina  al  Illmo.  Sr,  Don  Ignacio 
Omuriynn  Ministro  del  mismo  Supremo 
tribunal  y  honnrario  do  la  Cámara,  do  13 
de  Febrero  do  1815. 

Keal  Orden  promoviendo  &  Teniente 
General  de  sus  Estados  al  E:ícmo.  Sr.  Don 
Pablo  Morillo,   de  I",  de  Abril  de   1815. 

Real  Orden  aprovando  la  liconcia  Con- 
cedida por  Ir  Regencia  del  Contador  Sr. 
Doctor  José  Raíz  Slonroy,  de  25  de  Ene- 
ro do  1815. 

Roal  Orden  resolviendo  se  cnttegno  al 
comisionado  do  la  Real  Conapaflía  de  Phí- 
lipinas  lii  qnnrCa  parte  de  los  Comisca  de 
América  correspondientes  al  Excmo  Sr. 
Superintendente  de  Keal  Hacienda  de  In- 
dias, de  14  de  Marzo  de  1815. 
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Real  Üi'Jeii  pioiosaiido  por  otros  qua- 
tro  afios  la  gracia  de  libertad  del  dereclio 
de  eztraogeria  i'i  los  buques  de  constrnc- 
cion  extrangera  matricnladoa  para  el  co- 
mercio de  Indias  y  pevtcneciontes  á  Es- 
paOoles,  de  10  de  Agosto  de  1814. 

Real  Orden  concediendo  al  distinguido 
del  Batallón  de  Maracaibo  Veterano  Don 
Manuel  Unlaneta,  habilitado  deSargento, 
una  Subteaoucia  en  el  mismo  cuerpo  ó  el 
retiro  de  tal  Subteniente  con  IG  pesos 
mensuales,  de  29  de  Setiembre  de  1815. 

Kcnl  Orden  resolviendo  que  las  cortiti- 
caciones  de  registro  de  loa  buques  que  na- 
vegan de  puerto  ú.  puerto  Eapafiol  se  en- 
ticguen  cerradas  y  sollsdas  siguiendo  la 
práctica  antigua;  quedando  derogado  al 
urttculo  li  do  la  instrucción  de  Guarda 
costas,  do  It!  de  Junio  de  1810, 

Real  Orden  en  que  se  manda  satisfacer 
á  Dofla   FraDcisca  María  y  Dofla 

María  Gregoria  Ferníindez  C'arrasquero  los 
sueldos  vencidos  por  sus  mayores  en  los 
reinados  de  los  Seflorea  Felipe  5,°  y  Fer- 
nando U.'con  ancglo  á  las  reales  resolu- 
ciones que  tratan  sobre  esto  particular,  de 
18  de  Marzo  do  1805. 

Real  Orden  proviniendo  la  e.\acciou  do 
15  reales  vellón  sobro  cada  barril  do 
harina  que  se  introduzca  en  los  puertos  de 
la  Costa  Firme,  de  18  de  Julio  de  181Ó. 

Real  Orden  que  trata  sobie  el   derecho 
de  Subvención  de  Guerra,  de  18  de  Junio 
■  do  1815. 

Real  Orden  comunicada  por  el  Consu- 
lado, y  trata  sobre  la  imposición  de  15 
reales  vellón  sobre  cada  barril  do  harina, 
do  18  de  Junio  de  1S15. 

Real  Despacho  pava  que  ou  las  dos 
Amcricas  é  Islas  Filipinas  so  restablezcan 

los  juzgados  de  bienes  de  difuntos  con  laa 
atribuciones  que  les  coucedon  las  Leyes  y 
Reales  Cédulas  del  asunto,  de  30  de  Abril 
de  1815. 

Real  Orden  concediendo  varias  gracias 
i'i  Don  Jaime  Murtin  de  Herrera  del  co- 
mercio de  Cádiz,  de  7  de  Julio  de  185. 

Real  Despacho  do  Teniente  del  Bata- 
llón Veterano  de  esta  plaza  &  favor  de 
Don  Luis  Perozo,  de  31  de  Agosto  de 
1815. 

Real  Orden  que  dispone  se  observe  pun- 
tualmente el  artículo  Si  de  la  Real  Gédu* 
la  de  erección  de  Consulado  sobre  el  cobro 


de  los  dereclios  de  avería,  de  10  de  Agos- 
to de  1815. 

Cédula  de  premio  y  ventaja  de  noventa 
reales  al  mos  en  favor  de  Don  Pablo  Qa- 
linde  Sargento  1."  qne  fué  de  Milicias 
blancas  de  esta  plaza,  de  3  do  Julio  do 
1815. 

Otra  de  piuiiiio  y  ventaja  de  nueve  rea- 
les al  mes  en  favor  do  Don  Pablo  Galin- 
de  espedida  en  la  misma  fecha,  de  3  de 
Julio  do  1815. 

Otra  de  Ídem  de  9U  reales  en  favor  de 
Don  Francisco  Villanuova  Sargento  1." 
de  Milicias  blancas  concedida  en  la  misma 
fecha,  de  3  de  Julio  de  1815. 

Cédula  de  premio  y  ventaja  de  6  reales 
al  mes  en  favor  de  Don  Blas  Goicia  cabo 
1°  de  Milicias  blancas,  de  3  de  Julio  de 
1815. 

Otra  igual  á  la  antecedente  en  favor  de 
José  Rodríguez,  Cabo  1."  do  Milicias  re- 
gladas de  blancos,  de  3  3o  Julio  do 
1813. 

Otra  igual  á  la  antecedente  en  favor  de 
Don  JoBu  Luis  Bargas  sargento  1°  del  mis- 
mo cuerpo,  concedida  en  la  misma  fecha 
de  3  de  Julio  de  1815. 

Otra  eu  todo  igual  á  la  anterior  eu  fa- 
vor do  Sebastian  Ximones,  de  3  de  Julio 
de  1815. 

Cédula  de  lubalido  en  favor  de  Josú 
Rodríguez,  cabo  1°  da  milicias,  de  3  de 
Julio  de  1815. 

Otra  de  inbalido  á  favor  de  Jtoniou 
Roscan  cabo  1."  del  cuerpo  de  Milicias 
blancas  de  esta  plaza  expedida  en  1» 
misma  fecha,  de  3  de  Julio  de  1815. 

Otra  igual  en  todo  á  la  anterior  en 
favor  de  Bartolomé  Traxilto  cabo  1.° 
de  las  mismas  Milicias,  de  3  de  Jnlio  de 
1815. 

Real  Orden  para  une  do  los  efectos  ex- 
trangeros  traludosála  Costa finuedePnei- 
to  Rico,  como  propiedad  espaDola  solo 
pagarán  la  diferencia  de  Puerto  menor  á 
mayor  con  lo  demás  qne  expresa,  do  87 
de  Jnlio  de  1815. 

Real  Orden  suprimiendo  el  ministerio 
universal  de  Indias  y  mandando  se  elijan 
de  los  oñciog  de  aquella  secretaría  los  mío 
sean  aptos  y  conservando  en    la  Plaza  oel 
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oonaejo  de  Estado  h  Don  líigael  de  Lar- 
dizabal,  de  30  de  Setiembre  oe  1815. 

Iteal  Orden  previniendo  que  mediante 
&  estar  saprimido  el  ministerio  Dniver-' 
sal  de  Indiae  Be  dirija  lo  correspondien- 
te K  Guerra,  Gracia  y  Justicia  por  separa- 
do, de  15  de  Octubre  de  1815. 

Real  licencia  concedida  al  Subteniente 
Don  Juan  Orte^  para  contraer  matrimo- 
nio con  Dona  f  rancison  Pdz,  de  21  do 
Octubre  de  1815. 

Iteal  Orden  concediendo  la  gracia  de 
extraer  para  la  IbIb  de  Trinidad  800  ca- 
bezas de  ganado  tÍto,  do  18  de  Koviem- 
^re  do  1815. 

Beal  Orden  en  qne  so  eriie  en  Proyin- 
oia  la  ciudad  de  Coro  j  se  habilita  para 
el  comercio  libre  el  Puerto  de  La  vela 
con  las  franqaicias  de  Pnerto  menor,  de 
16  do  Noviembre  do  1815. 

Real  Orden  para  erigir  nn  31  pg  para 
almox".  del  Bacalao  que  en  virtud  do 
premios  se  introduzca  en  estos  dominios 
de  América,  de  37  de  Mayo  de  1819. 

Real  Orden  pnra  que  por  las  Aduanas 
de  estas  Provincias  se  reintegren  li  Jos 
comerciantes  de  Puerto  Rico  lo  que 
contribuyeron  por  imposición  indeter- 
minados renglones  comerciables,  de  8 
de  Jnnio  de  1816. 

Real  Orden  determinando  la  denomi- 
nación qne  ha  de  darse  í  los  Guardas 
almacenes  ordinarios  y  extraordinarios 
pagados  y  escribientes  y  el  nníformo  que 
Be  concede,  do  G  de  Setiembre  do  1815. 

Real  Orden  para  qne  los  individuos 
que'  disfrutan  sueldo  sin  ocupación  se 
empleen  en  las  vacantes  previniendo  se 
coloquen  en  los  resguardos  y  empleos  A 
los  militares  qus  cobran  sus  retiros,  y 
qne  para  los  primeros  no  se  proponga  á 
los  ministerios  individuo  que  no  goce 
sueldo,  de  31  de  Agosto  de  1815. 

Real  nombramiento  de  Secretario  de 
Estado  y  del  Despacho  do  la  Guerra  al 
Capitán  General  do  Catalnfla  Marques 
de  campo  Sagrado,  de  S4  do  Octubre  de 

1815. 

Real  nombramiento  de  Secretario  de 
Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  á 
Don  José  de  Ibarra  ministro  del  Supre- 


mo Consejo  de  dicho  ramo,  cu  hijear  del 
señor  Don  Felipe  González  Vallejo,  de 
11  de  Diciembre  de  1815. 

Real  Orden  para  que  por  la  Intenden- 
cia general  de  Cariícas  asista  con  los 
auxilios  posibles  á  estas  Caxas,  y  quo 
con  la  llegada  dol  Exercito  expedicio- 
nario atenderá  &  las  tropas  do  aquí,  de 
7  de  Diciembre  de  1815. 

Real  Orden  pava  quo  los  derechos  do 
Almirantazgo  qne  actualmente  se  cobren 
se  tengan  á  disposición  de  S.  A.  B.,  el 
seflor  Infante  Almirante  general,  de  4 
do  Octubre  de  1814. 

Real  Orden  pava  que  no  so  proponga 
para  empleo  alguno  á  sugeto  qne  no 
díBÍrnte  sueldo,  qao  sean  colocados  en 
los  resguardos  y  empleos  correspondion- 
tes  los  milttnrcs  retiradosi  que  no  se 
dé  curso  ú  solicitud,  sueldos  de  milita- 
res, ni  se  empleen  á  los  do  activo  aor- 
vicio,   do  31  do  Agosto  do  1815. 

Real  Orden  prevontiva  para  los  ofl- 
cialos  de  Am¿nca  quo  se  liallan  inde- 
bidamente en  la  Peníusnln,  do  15  de 
Octubre  de  1815. 

Real  Orden  sobro  los  oficiales  agre- 
gados á  los  cuerpos  de  los  Exeroitoa  y 
estados  majorca  do  Plasa,  de  15  do  Oc- 
tubre de  1815. 

Real  Orden  para  qne  no  se  concedan 
empleos  ni  grados  militares  sin  la  real 
noticia  y    que   solo    puedan     conferirse 

Sor  acción  extraordinaria  en  campana, 
e   15   de  Octubre  de  1815. 

Real  Declaratoria  sobre  que  el  trata- 
miento do  Sefioria  solo  es  concedido  6, 
loa  Aiiditores  do  Guerra  de  las  Provin- 
cias 6  Capitanías  generales  y  unncn  ü 
los  Subalternos  de  plaza  6  partido,  do  5 
de  Marzo  de  1813. 

Beal  provisión  reponiendo  á  su  empleo 
da  Auditor  de  Guerra  Teniente  Goberna- 
dor &.*  al  seflor  Don  Ramón  Farragues 
declarando  por'violento  bu  despojo,  de  17 
de  Abril  do  1815. 

Real  Orden  avisando  eirnombramiento 
de  secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de 
Hacienda  &  Don  Manuel  López  Araujo, 
de  27  do  Enero  de  1810. 

Real  Orden  para  qne  á  loa  militares  en- 
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fermos  en  loa  hospitales  aunque  ae  licen- 
cien estando  en  ellos  se  les  asista  como 
previene,  de  13  de  NoTÍembre  de  1815. 

Real  Orden  concediendo  el  tratamien- 
to entero  de  Excelencia  íi  loa  caballeros 
grandes  cruces  de  la  6rden  general  y 
militar  de  San  Hermenegildo,  de  30  de 
Noviembre   de   1815. 

I(eal  Orden  concediendo  la  pensión  de 
qne  disfrutan  las  viudas  de  los  Capita- 
nea del  Regimiento  de  Reales  Guardias 
■  espartólas,  a  las  de  los  Comandantes  de 
troURB  ligeras  y  demás  oficiales  do  nc- 
tnal  servicio,  de  i  de  Diciembre  de 
1815. 


Rea!  Cédula  diaponiendo  lapnblÍL 

de  la  Bula  do  Santa  Crozaaa  para  ol 
vienio  de  181C  y  1817,  de  11  do  Mar- 
zo de  1815.  * 

Real  Orden  para  que  ee  reintegren  por 
los  SoQOres  Ministros  4.000  pesos  qne 
entregaron  sin  los  requisitos  prevenidos 
al  Capitán  General  D.  Fernando  Miyn- 
res,  7  de  Enero  de  1810. 

Real  Orden  disponiendo  la  formación 
de  cuentas  desde  el  aDo  de  805  a!  do 
815  de  los  rumoa  de  penas  de  cámara 
pertenecientes  al  Real  y  Supremo  con- 
sejo, su  remisión  de  caudales  ú  EspaSa 
y  domas  que  expresa,  de  1."  de  Febre- 
ro  de   181C. 

Real  Orden  preventiva  para    ol    avre- 

§]o  de  hospitales  militares  en  América, 
e  23  de  Diciembre  de  1815. 

Real  Cédula  para  que  los  Intendentes 
de  ambas  Améncas  6  Islas  Filipinas  nom- 
bren baxo  8u  respoo Habilidad  los  augetos 
qne  sirban  interinamente  las  subdelega- 
oiones  dándose  por  estos  fianza  si  au 
exercicio  fuese  por  mas  tiempo  que 
el  de  3  mesca,  de  li>  de  Febrero  de 
181fí. 

Real  Deapacho  do  grado  de  Teniente 
Coronel  &,  favor  del  Capitán  veterano 
D.  José  María  Miyaros,  de  9  do  Abril 
de  1816. 

Real  Despacito  de  licencia  absoluta  h 
favor  del  Teniente  Coronel  graduado  D. 
Jone   María  Miyarcs,  de  9  ae  Abril   de 

181C. 

Real  Orden  disponiendo  ae  ansilíen  d 


todos  los  indibidnos  de  la  marina  real 
en  loa  apostaderos  y  Puertos  de  Amé- 
rica en  donde  lleguen,  de  10  de  Junio 
de  1818. 

Real  Cédula  ó  credenciales  del  lina- 
tríaimo  aellor  Obispo  de  esta  Diócesis 
D.  Rafael  Lazo  do  la  Vega,  ile  24  de 
Mayo  de  1810. 

Real  Orden  que  prebieue  so  suspenda 
la  exoencion  do  derechos  de  Alcavalar 
de  los  frutos  menores  del  país  estable- 
cida por  el  Excmo.  Seflor  Capitán  Ge- 
neral qne  fué  de  laa  Provincias  de  Ve- 
nezuela D.  Pablo  Morillo  con  los  demai 
3ue  igualmente  previene  dicha  real  orden, 
e  1§  de  Junio  de   181(i. 

Real  Orden  en  que  se  le  concede  el 
retiro  del  real  Servicio  &  D.  Antonio 
Oohoa,  Teniente  de  milicias  regladas  do 
blancos  en  virtud  de  los  achaques  que 
padece  ain  gose  de  fuero  ni  uso  do  uni- 
forme,  do  i  do  Aliril   de   181C. 

Real  Orden  eu  que  S.  M.  concode  el 
retiro  de  Subteniente  do  Infantería  en 
clase  do  disperso  al  soldado  distinguido 
D.  Manuel  de  Urdaneta  con  el  sueldo 
de  17  pesos  mensualos,  do  2B  de  Mayo 
de    181C. 

Real  Orden  on  qiie  S.  M,  absuelve  á 
D.  José  Rnia  do  Mouroy  y  D.  Diego 
Alegría  contJidor  y  tesorero  de  los  cuer- 
pos que  les  ha  hecho  el  tribunal  ma- 
Jor  por  cantidad  quo  eatisfacieron  á  D. 
OSÉ  Toribio  por  aumento  de  sueldo, 
de  13   de  Setiembre   de  181G. 

Real  Orden  para  que  A  D.  Jnan   Tost 

y  Soler  se  le  coloque  según  sus  escri- 
tos y  órdenes  de  S,  M.  para  que  toda 
solicitud  ó  pretencion  se  encaminen  por 
conducto  del  Gobierno,  de  11  de  Setiem- 
bre  de   1816. 


Real  Orden  de  S.  M.  de  13  de  Fe- 
brero último  cometiendo  al  consejo  supre- 
mo y  á  la  cámara  de  la  Gnerra  el  co- 
nocimiento de  varios  negocios  qne  esta- 
han  radicados  en  la  secretaría  de  Eata- 
do  y  del  despacho  de  mí  cargo,  y  los 
exemplarea  de  reglamento,  que  el  rey  eo 
ha  servido  aprovar,  de  12  de  Febrero 
de  1816. 

Real  Ordon  en  qno  S.  M.  se  ha  dig- 
nado resolber  que  observen  las  leyoa  ae- 
gun  y  como  ae  ha    observando  anteadlo 
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qne  tiene  mandado  en  sns  Tnrias  reso-     sejero    de    Estado,  de ' 
Inciones,  de  24  de  Agosto  de  181(3.  de  181G. 


Hcal  Orden  en  qne  manda  S.  M.  se 
extinga  el  empleo  6  plazo  de  Capitán 
de  Puerto  y  qae  serestítnya  al  Gobier- 
no é  Intendencia  el  uso  yla  facnltades 
que  antes  tenia  para  despachar  los  do- 
cumentos de  navegación,  do  18  de  Oc- 
tnbre  de  181C. 


Real  Orden  en  qno  S.  M.  oxcí- 
me  do  secretario  de  Estado  y  dol  Des- 
pacho íl  D.  Pablo  Ceballos  y  qne 
continúe    sirviendo    sn    plaza  ¿l«    con- 


de   Octnbra 


(La  precedenfe  Nómina  de  las  reales 
órdenes  y  reales  decrefos  del  Gobierna  de 
España  recibidos  diredamenfe  por  el  Oo- 
heniador  de  Maracailo,  ha  sitio  copiada 
del  Libro  matriz  origiiuil  de  la  Secre- 
taria de  la  Gobernación  y  Capitanía  ge- 
neral  de  Vemziula  que  estuvo  á  cargo 
del  General  D.  Fernandi  Migares. ) 
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'   PROCLAMACIÓN     DE   LA     INDEPEX- 

DENCIA  POLÍTICA  DE  CIULE  EL  DÍA 

1."  DE  ENEIÍO  DE  1818, 


151  Diredor  fíiipremo  del  Edmh. 

L(i  fuerza  liu  sida  In  laEon  eiiprein.i 
que  por  mns  de  trescientos  aDos  hn 
mantenido  al  Nuevo  Mundo  en  U  no- 
cesidud  de  venerar  como  un  dognin  la 
nsiirpiioion  de  sua  derechos,  y  do  bus- 
ciir  en   ella  misma  el   origen  de  bus  mas 

Srandea  deberes.  Era  preciso  qne  algún 
ia  llegase  el  término  de  esta  violenta 
8umÍBÍon,  pero  entretanto  era  imposi- 
ble anticiparla:  la  resistencia  del  débil 
contra  el  fuerte  imprime  un  car&cter  sa- 
crilego á  sus  pretensiones,  y  no  hace 
mas  que  desacreditar  la  justicia  en  que 
se  fttudan.  Estaba  reservado  al  siglo 
XIX  el  oír  A.  la  América  reclamar  eus 
derechos  sin  ser  delincaente,  y  mostrar 
qne  el  período    de    sn    sufrimiento   no 

Sodia  durar  mas  que  el  de  su  debiti- 
ad.  La  revolttcion  del  18  de  setiem- 
bre de  1810  íu6  el  primer  esfuerzo  que 
hizo  Chile  para  cumplir  esos  altos  des- 
tinos, á  que  lo  llamaban  el  tiempo  y 
la  naturaleza  :  sus  habitantes  lian  pro- 
bado desde  entonces  la  energía  y  fir- 
meza de  sn  voluntad,  arrostrando  las 
Ticisitudes  de  una  gnerra  en  que  el  go- 
bierno   espuQol    bu  querido    hacer   ver 


que  BU  política  con  respecto  á  k  Amé- 
rica sobrevivirá  al  trastorno  de  todos  los 
abusos.  Este  último  desengaño  los  ha 
inspirado  naturalmente  la  resolución  de 
separarse  para  siempre  de  la  monarquía 
espaflola,  y  proclamar  su  Indbpendrn- 
ciA  h  la  faz  del  mundo.  Mas  no  permi- 
tiendo laB  actúalos  circunstancias  de  la 
gnerra  la  convocación  de  un  congreso 
nacional  que  sancione  el  voto  público, 
hemos  mandado  abrir  un  gran  registro 
en  que  todos  los  ciudadanos  del  Esta- 
do sufraguen  por  sí  misinos  libro  y  es- 
pon  tüneanlen  te  por  la  necesidad  urgente 
de  qjte  el  golierno  declare  en  el  d'ia  ¡a 
independencia,  ó  por  la  dilación  ó  negativa: 
y  habiendo  resultado  que  la  universali- 
dad de  los  ciudadanos  estfi  irrevocablo- 
montfi  decidida  por  la  afirmativa  de 
aquella  proposición,  hemos  tenido  íi  bien, 
en  ejercicio  del  poder  oxtraordiuario 
con  qne  para  esto  caso  particular  nos 
han  autorizado  los  pueblos,  declarar  so- 
lemnemente á  nombre  de  ellos,  en  pre- 
sencia del  Altísimo,  y  hacer  saber  a  la 
gran  confederación  del  género  humano, 
qne  el  territorio  continental  de  Chile 
y  sns  islas  adyacentes  forman  de  hecho 
y  por  derecho  un  Estado  libre,  inde- 
pendiente y  soberano,  y  quedan  para 
siempre  separados  de  la  monarquía  de 
EspaQa,  con  plena  aptitnd  de  adoptar 
la  forma  de  gobierno  que  mas  conven- 
ga A  sus  intereses. 

V  para  que  esta  declaración  tenga  to- 
da la  fuerza  j  solidez  qne  debe  carac- 
terizar la  primera  acta  de  nn  pueblo 
libre,    la    afianzamos    con  el  honor,  la 
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TJda,  lus  fortunas  y  todas  las  relcicioues 
-sociales  de  los  habitantes  de  oste  uñe- 
ro Estado  :  comprometemos  nuestra  pa- 
labra, la  (liguidud  do  uiiestro  empleo, 
y  el  decoro  de  las  armas  de  la  Pi.i;bijI.  ; 
y  mandamos  que  con  los  libros  delffrn» 
registro  se  deposite  el  acta  original  en 
el  archivo  do  la  ninuicipalidad  de  San- 
^■og<>i  y  ^0  circule  í\  todos  los  pueblos, 
ejércitos  y  corporaciones,  pai-a  qno  inme- 
diatamente se  jnre  y  qnode  sellada  para 
siempre  la  emancipación  de  Chile. 

Dada  en  el  palacio  dircctoríal  de  Cou- 
cepciou,  á  1."  de  Enero  de  1818,  firma- 
da do  nuestra  mano,  signada  con  el  de 
la  nación  y  refrendada  por  nuestros 
ministros  y  eeorotarios  de  Estado  en  los 
departamentos  de  gobierno,  hacienda  y 
guerra. 

Bernardo  ff  IUgijitis. — Migml  Zaiíartú. 
— Hipólito  de  Villegas. — José  Ignacio  Zbh- 
leno. 
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♦CONGIIATULACION  UE  L43  FltOVINCIAS 
UNIDAS  DEL  ItlO  DE  LA  PL.ATA,  i'Olt  LA 
DKCLAKATORIA  DE  LA  IKDEPBNDENCIA 
DB  LA  nació:*    chilena,     VBftIfICADA 

i  SU  nojibkb  foh  un  diputado  un 

CHILE  EN  UNA   t-BSION   PÚBLICA. 


JJxceUiUísiiHO  ííeíior  Director  Supremo. 

"Por  fin  llegó,  Sellor,  ol  momento  sua- 
pirado  de  publicar  unte  el  género  hnma- 
no  qno  Chile  es  libre  y  que  se  ha  despren- 
dido para  siempre  del  dominio  de  los  Re- 
yes de  EspaQa.  La  nación  Chilena,  oSi- 
jida  con  todos  los  horrores  de  la  guerra 
de  ambición  y  venganza,  oscurecida  por 
el  sistema  tenebroso  del  Gabinete  de  Ma- 
drid, y  degradada  por  mi  código  calculado 
para  oprimir,  tocó  el  término  de  su  snfri- 
miento  y  acreditó  ante  todos  los  hombres 
qae  permaneció  en  sumisión  á   sus  con- 

Jttiatadores  mientras  el  derecho  de  la 
uersa  prevaleció  al  de  la  justicia,  al  de 
la  lazon  y  al  de  -la  naturaleza;  este  acon- 
tecimiento, quo  restablece  la  dignidad,  la 
opnlencia,  la  ignaldad,  la  ilnstracíon,  la 


paz,  el  poder  y  ol  esplendor  de  una  por- 
ción preciosa  del  ^uevo  Mundo,  sonará 
como  un  trueno  en  todas  las  capitales 
de  la  Europa,  i  inspirando  un  dulce  con- 
suelo á  los  amigos  de  la  especie  hu- 
mana, se  escuchará  con  sobresalto  por 
Feraando,  y  so  aplaudirá  por  los  libe- 
rales del  mundo  :  pero  al  llegar  á  noti- 
cia do  mi  gobierno  excitara  cu  él  la 
emoción  mas  tierna  de  contento  y  sa- 
tisfacción por  la  libertad  de  sus  caros 
hermanos,  cnya  suerte  ha  ocupado  tan 
eficazmente  sns  desvelos. 

"Los  ardientes  votos  de  lus  Provincias 
Unidas  del  Sud  se  han  cumplido  ya,  y 
sus  esfuerzos,  la  sangre  do  sus  hijos  de- 
rramada en  este  delicioso  país  por  la 
destrucción  de  los  tiranos  y  cuantos  sa- 
crificios les  sea  necesario  renovar  en 
auxilio  de  loa  hijos  do  Chile,  scrün  do 
hoi  en  adelante  indemnizados  con  el  pla- 
cer do  verlo  libre,  feliz  é  independien- 
te. Con  tales  sentimientos  de  gozo  y 
del  mas  alto  respeto  ante  V.  E.  y  de- 
mas  magistrados  del  pueblo  quo  me 
cercan,  reconozco  á  nombro  do  mi  go- 
bierno, la  soberanía  de  esto  Estado  y 
su  absolnta  independencia.  ¡  Quiera  el 
Cielo  que  ella  sea  tan  firme  como  ha 
ido  heroica  la  resolución  do  procla- 
marla ;  que  la  unión  dé  consistencia  á 
la  libertad  adquirida;  quo  una  constan- 
cia inalterable  contra  los  enemigos  de 
la  patria  descubra  en  V.  E.  el  espíritu 
de  Bruto ;  que  un  oterno  olvido  de  los 
vicios  de  la  administración  colonial  haga 
la  felicidad  de  nuestros  semejantes,  y 
que  la  posteridad  bendiciendo  esto  díalo 
recuerde  cou  lágrimas  de  gratitud  como 
el  origen  de  todos  sus  bienes  !  Talos  son 
los  vivos  deseos  de  mi  gobierno,  de  mis 
conciudadanos  y  loa  míos  personales.  Be- 
cíb^los  V.  E,  como  el  tributo  do  la  buena 
fe  y  con  la  seguridad  que  hasta  qne  bajo 
al  sepulcro  numeraré  entre  los  mas  dicho- 
sos sucesos  de  mi  vida  haber  felicitado  á 
V.  E.  el  primero  á  nombre  del  Estado  ar- 
gentino, por  la  emancipación  de  Chile." 
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ÉL  PUEBLO  DEL  B3TAU0  KBNTUCKY,  BN  LA. 
AMÉRICA  DEL  NORTE,  MIRA  COS  INTERÉS 
y  EMOCIÓN  TIERNA  LAS  LUCHAS  PATRIÓ- 
TICAS DB  SUS  HERMANOS  LOS  PUEBLOS 
DE  LA  AMÉRICA  MERIDIONAL,  PARA 
SACUDIR  EL  TüGO  DE  LA  DOMINA- 
CIÓN ESPASOLA  V  COL0CAHS8  KN  BL 
RA^fOO  DE  NACIONES  LIBRES  É  INDE- 
PENDIENTES. 


Legislatura  de  Keiüucky. — Jiesultivioites 
verdaderamente  expresivas  de  los  senti- 
mientos del  pueblo  de  Kentucky  sobre  la 
lucha  de  los  Patriotas  de  la  Aviérioa 
del  Sur,  y  sobre  la  política  que  el  ffobier- 
lio  general  debe  tener  con  respecto  á  este 
país. 

I 

¿'h  el  Senado  por  el  señor  Bledson. 

Se  leeolviú  por  la  Hsamblea  general  de 
la  Ucpáblica  de  Kentucky  que  el  pueblo 
de  este  Estado  mira  con  la  emoción  mas 
tierna  las  luchas  patrióticas  de  sus  herma- 
nos loa  Uepublicanos  de  la  América  del 
ííiir,  para  sacudir  j  despedazar  el  yugo  del 
Despotismo  Español ;  para  colocarse  entre 
las  Naciones  de  la  tierra  ;  y  para  yindicar 
el  ejcercicio  de  aquellos  derechos  que  el 
Dios  de  la  Naturaleza  ha  dado  al  hombre 
como  una  primogenitnra  inenagenable,  el 
do  gobernarse  por  si  mismos,  ó  por  medio 
de  tin  Gobierno  qne  sea  obinsnya. 

Quo  al  paso  mismo  que  esta  Legislatura, 

y  el  pueblo  á  quien  ella  representa,  ente- 
ramente aprecian  las  bendiciones  de  la 
paz  derivadas ';.do  la  observancia  de  una 
justa  neutralidad  en  qnauto  á  los  choques 
de  otras  potencias  entre  sí,  se  halla,  con 
todo  esOj  plenamente  convencida  de  la 
inmensa  importancia  para  los  Estados 
Unidos  del  establecimiento  de  la  Indepen- 
dencia de  los  Colonias  Americanas  del 
Sur,  por  la  probabilidad  de  relaciones  co- 
merciales y  políticas  entro  dos  porciones 
del  mismo  gran  Continente. 

Quo  de  parte  de  los  Estados  Unidos 
para  con  EspaOa  la  vieja,  no  existe  ningún 
ínteres  ni  deber  que  los  induzca  á  dar  un 


solo  paso  en  favor  de  esta  potencia,  ó  á 
fortalecer  la  vara  de  opresión  que  sus  co- 
lonias, según  la  razón  que  hay  para  espe- 
rarlo asi,  nan  de  arrancar  para  siempre  do 
BUS  mauoB. 

Que,  en  nuestra  opinión,  es  propio  do 
la  política  ilustrada,  no  menos  quede  la 
justicia  el  que  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  reconozca  la  Independencia  de 
aquellas  Colonias  EspaDolas  de  la  América 
del  Sur  que  se  hayan  manifestado  capaces 
de  vindicar  y  sostener  los  derechos  do 
gobernarse  por  sí  mismas. 

Que  la  mus  rígida  consideración  á  la 
nentralidad  entre  las  partes,  ni  exige,  ni 
autoriza  el  arresto  ó  dotenciou  de  indivi- 
duos estrangeros,  de  buques  ó  municiones 
de  guerra,  que  pasen  por  nuestro  país, 
ó  que  toqueu  en  nuestros  puei'tos,  con  des- 
tino á  socorrer  á  qualqniera  de  los  dos  par- 
tidos. 

Que  si  el  Gobierno  geueral  de  los  Esta- 
dos Unidos  está  preparado  á  tomar  pai'te 
en  este  altercado,  los  muchos  agravios  aun 
no  reparados,  loa  ultrajantes  insultos  de 
EspaDala  vieja  A  este  Gobierno,  junto  con 
los  vigorosos  derechos  qne  tiene  á  nuestra 
simpatía  la  humanidad  afligida,  no  dexan 
lugar  á  dudar  que  partido  está  preparado  á 
tomar  el  pueblo  libre  de  la  única  Kepública 
existente  ahora  sobre  la  tierra. 

iS'fl  cesoícií!. — Quo  de  lita  precedentes  reso- 
luciones se  remitan  copias  al  Presidente  de 
los  Estados  Unidos  y  cada  uno  de  nues- 
tros Senadores  y  representantes  del  GoQ- 
gi'eso  para  quo  sean  sometidas  á  este 
cuerpo. 

Un  la  Cámara,  por  el  .SV.  Bibb : — Se 
resolvió  por  la  asamblea  general  do  la 
Kepública  de  Kentucky — en  primer  lugar : 
Que  la  libertad  de  las  Naciones  es  deri- 
vada de  Dios  y  de  la  nstnralozu,  y  no 
es  la  dádiva  de  los  reyes  6  potentados. 

Lo  2":  Que  todo  poder  justo  es  derivado 
del  pueblo;  la  elección  do  formas  de  Go- 
bierno le  pertenece  de  derecho  ;  y  los 
que  constituyen  una  forma  (ó  sus  suce- 
sores) pueden  abrogarla. 

Lo  3°:  Que  en  todos  los  Gobiernos  jus- 
tos ol  bien  del  gobernado  es  la  mira 
qne  ha  de  cumplirse;  y  el  pueblo  sobro 
quien  obra  cada  Gobierno  particular,  es 
el  solo  juea  competente  de  la  observan- 
cia de  los  fines  con  que  íné  instituido  el 
Gobierno. 
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Lo  4'':  Que  el  levautauíiento  genera! 
do  lina  NaciüH  contra  !a  opreaioii,  para 
TÍadicar  en  propia  libertad,  do  puode 
jastamento  llumarae   rebelión.    (1) 

Lo  5":  Qno  la  lacha  de  los  Patriotas 
ile  Ifi  América  de)  Sur  por  el  derecho 
de  gobernarse  por  sí  mismos,  está  jus- 
tiScada  por  las  leyes  de  Dios  y  de  la 
naturaleza,  j  aaiicionada  por  los  derechos 
imprescriptibles  del  hombro. 

Lo  6*:  Qiio  ol  suceso  de  Us  quo  es- 
tán lachando  por  la  Libertad  ó  Indepen- 
dencia de  la  Amértcu  del  Sur,  es  nna 
cosa  digna  de  desearse  ardientemente, 
mai  interesante  6  ios  amibos  do  la  Li- 
bertad j  de  la  hnmanídau  en  general, 
y  qae  escita  la  mas  profunda  simpatía 
y  concordia  de  parte  del  pneblo  de  los 
Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte. 

Lo  1":  Qne  es  la  opinión  de  esta  asam- 
blea general  que  aquellas  Provincias  de 
la  América  del  Sur,  quo  so  han  decla- 
rado Independientes  y  librea,   y  lian  ma- 


(1)  Ea  sentido  comunmente  admitido, 
la  paj&bra  rebellón  es  sinónimo  de  las  vo- 
ces insurrección,  subleuacion,  conmoción 
popular,  i£o.— Sí  el  Pneblo  se  levanta  jui- 
tamente  contra  su  Qoblemo,  si  usa  debi- 
damente del  derecho  de  reaiatenoia  contra 
el  poder  arbitrario,  qualquiera  de  estas 
acciones  será  bien  eiplicada  coa  los  tér- 
minos rebelión,  tumulto,  insurrección,  &o. 
— Sea  justo  el  sacudimiento,  se^  rectas  laa 
'  intenciones  de  sus  agentes;  y  á  buen  se- 
^ro  que  haya  impropiedad  en  la  aplica- 
ción de  qaalqniera  <Ie  estu  palabras.  Si 
los  Honorables  Legisladores  de  Kentacky 
dan  otro  sentido  A  la  rebelión,  es  porque 
la  toman  en  su  rigoroso  y  primitivo  sig- 
niflcado.— iZe&eíúi»  viene  del  verbo  Latino 
BBBBLLA.IIE,  qne  entre  los  Romanos  sig- 
nificaba volver  A  hacer  la  guerra  contra 
lo  pactado.  De  aquí  prooadia  el  llamar 
rebeldes  á  los  pueblos  que,  violando  el 
pacto  de  la  amistad  y  alianza  subsequen- 
te  á  la  conquista,  tomaban  de  nuevo  las 
armas  contra  Ja  República.  Reducirlos  & 
colonia  ó  provincia  romana  era  et  castigo 
de  esta  infracción  -,  los  demás  qae  ñelea  d, 
soa  promesas  se  abstenían  de  la  rebelión, 
6  eran  Incorporados  en  la  República,  si 
BQ  valor  y  sus  otras  virtudes  te  merecían 
este  premio,  qnedaban  en  la  oíase  de 
amigos  y  aliados. 
TOHO  TI     31 


nifestado  «na  razonable  habilidad  para 
mantener  su  ludepeadenuia,  deben  ser 
reoonocidas  luego  por  el  tiobierno  ge- 
neral de  los  Estados  Unidos  de  la  Amé- 
rica del  Norte  como  Potencias  Sobura< 
nos  6  Independientes,  deben  ser  tratadas 
como  tales  é  introdimidus  á  las  otros 
Potencias  Soberanas  de  la  tierra;  y  ge- 
neralmente quo  sea»  concedidos  por 
estos  Estados  Uniílos  á  aquellas  Potenoiaa 
Soberanas  de  la  América  del  Sur,  así 
reconocidas,  todos  los  derechos,  protec- 
ción y  hospitalidad,  qno  por  las  Leyes 
do  los  Naciones  pueden  j'nsta  y  paciñ- 
camonto  sor  concedidos  por  ol  pneblo  y 
magistrados  de  otra  nación  en  guerra 
ó   en  paz. 

Se  resolvió — Que  ■so  remita  al  Presiden- 
te de  los  Estados  Unidos,  j  á  cada  nao 
de  los  Senadores  y  Represe 'i  tan  tes  de 
esto  Estado  en  et  Congreso  de  tos  Esta- 
dos Unidos,  una  copia  do  las  preceden* 
tes  resoluciones;  y  que  el  Gobernador 
actual  sea  requerido  &  trasmitirlas  en 
conformidad. 


{Regislro    Semanal  de  Mies  e 
more,  á  31  de  Enero  de  1818.) 


BaÜi- 


¡Ved  aguí.  Pueblos  oprimidos,  el  lon- 
gnajo  del  hombre  libro  é  ilustrado ! — 
I  Aquí  tenéis  el  producto  de  la  virtail  y 
de  la  simpatía  para  con  sus  somojantes! 
¡Mientras  hiiya  sobro  la  tierra  quien  as! 
80  esplique  a  la  faz  do  vuestros  ortreao- 
res,  no  dosospereis  de  vuestra  salud;  olla 
BOi'á  recobrada,  mal  que  lo  pose  f\.  las 
snnguij'uelaa  que  viven  de  vuestra  opi-e- 
sion  !  vosotros  seréis  restablecidos  á  la 
alta  dignidad  de  hombrea  libres.  En  va- 
no redoblará  su  esfuerzo  la  vil  adula- 
ción para  deilicar  el  despotismo :  en 
vano  predicarán  loa  oradores  do  la  tira- 
nía BU3  divinos  derechos  y  privilegios ; 
la  Naturaleza  al  fin  mas  poderosa  que  el 
arte  do  la  ficción  y  mentira,  frustrará 
todos  sus  conatos ;  caerán  las  cadenas 
del  mundo  esclavizado,  y  si  la  tierra  en- 
tera lia  llegado  A  gemir  baxo  el  cetro 
de  los  tiranos — la  tierra  entera  será  al- 
gún dia  el  trono  de  la  Libertad.  Entro- 
nizada esta  Deidad  eucantadora  sobre  loa 
folices  Estados  do  la  América  Septen- 
trional, difunde  desdo  allí  su  viviflcaute 
influxo  sobre  la  vasta  extensión  Meri- 
dional. Apresuraos,  Americanos  del  Sur, 
á  sombrar  y  cosechar  en  la  estación. 
Registrad,  si  ea  posible,    coa  leCnu  da 
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oro  la  Acta  ilcl  virtuoso  Pueblo  de  Keii- 
tucky:  grabad  en  vuestros  cornzoaea  bus 
sontimientos  sublimes :  mnrcad  con  ol 
Bello  de  la  gratitud  vuestra  correapondon- 
cia,  vuestros  registros  y;'deliboracioiiBa; 
pero  no  peuseis  que  la  dignidad  del 
patriotisniü  emitida  en  aquel  acto  es  soio 
peculiar  de  la  República  de  Kentacky: 
casi  todos  nuestros  hermanos  del  Noite 
están  animados  de  iguales  sentimientos, 
casi  todos  deaoatil  ai'diontomeiite  el  mas 
completo  suceso  do  nuestra  gloriosa  lu- 
cha. En  sus  periódicos  tenemos  la  prue- 
ba de  esta"  verdad:'^a'porcioQ  mas  selec- 
ta de  loa  Discursos  del  Congreso  Fede- 
ral es  otro  comprobanto  irrecusable: 
y  si  queréis  leer  la  lista  de  los  brindis 
del  último  aniversario  de  bu  Independen- 
cia, hallareis  en  ella 'otro  testimonio  de 
la  verdad  que  os  recomendamos.  No 
ima^icis  quo  la  memoria  que  hicimos 
del  Honorable  Ovador  de  la  Cámara  del 
Congreso,  y  del  célebre  Editor  de  la  Au- 
rov«  de  FiladolUa,  en  nuestro  Correo  del 
10,  sea  exclusiva  do  los  Robertaones,  do 
los  Clintones,  Trimbles,  Bledaones  y 
Bibbs,  de  los  Irvines,  do  los  Skinnors, 
y  de  muchos  otros  distinguidos  amigos 

Í'  defensores  de  nuestra  Causa:  el  catá- 
ogo  de  todos  olloa  no  cabria  an  nuestras 
columnas,  si  hubiésemos  do  publicarlo 
circonstAncindamcnto,  Supla  nuestro  co- 
razón los  defectos  de  la  pluma,  y  sea 
para  siempre  estable  y  permanente  la 
Constitución  del  pueblo  de  Kentucky 
y  la  de  todos  los  demás  que  forman 
1»  admirable  TJuion  do  la  América  del 
Norte. 


1371. 
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DISPOSICIONES  PARA.   EL  FROSTO  MOTI- 

MlKfllO      DKL    EJÉRCITO     X    PARA    LA 

UEJOn    UARCUA   POSIBLE   DB     WS   SE- 

O0CI03   DEL    Eei'ADO. 


Oficio  del  Je/s  Üupi'ema  para  el  Goberna- 
dor de  Guayaría. 

Al  seOor  Gobernador  Comaudantc  general 
de  Angostura. 

Puerto  de  Posóte,  Enero  4  de  1818.— 8." 

SeDor  Goberoador: 
Dula  noelio  del  1."  del  corriente  re- 


cibí los  dos  oficios  de  V.  S.  de  31  del 
pasado  incluyéndome  las  diligencias  obra- 
das contra  Marcelo  Villarruol  y  las  no- 
ticias (^uo  61  da  sobre  la  reunión  que 
dice  existir  eu  el  caQo  de  Mosquitero. 
De  todo  quedo  impuesto. 

Al  amanecer  del  %  he  tenido  la  sa- 
tisfacción de  incorporarme  con  los  sc- 
Dores  Generales  Monán;as,  Valdez  y  To- 
rres en  las  Bocas  del  Rio  donde  me 
aguardaban.  Desde  aquel  dia  nos  he- 
mos ocupado  eu  ol  pasaje  de  las  tro- 
pas que  por  mas  que  se  ha  activado  no 
quedará  terminado  hasta  hoi.  MaDaua 
Bontinnaré  la  marcha  á  renoirmo  con 
los  scQorea  Generales  CedoQo  y  Zaraza, 
en  el  punto  en  que  hemos  convenido. 

Recomiendo  miii  encarecidamente  á 
V.  S.  la  pronta  reunión  de  las  sillas, 
lanzas  y  domaa  efectos.  Tenemos  una 
gran  falta-  de  ellos  para  acabar  de  ar- 
mar y  montar  la  Brigada  del  seOor 
General  &Iouágas.  Ifo  descuide  V.  S. 
un  solo  instante  su  remisión,  preri- 
nieudo  al  quo  las  traiga  que  marcho  ia- 
cesantemefite  hasta  alcanzarme. 

Supongo  quo  habrá  llegado  ya  el  se- 
fior  Corouel  Sánchez  con  las  tropas  ane 
conduela.  En  el  acto  que  llegue  .loria- 
rá V.  S.  seguir  con  todas  las  fuerzas 
quo  traiga  prestándole  cuantos  auxilios 
pueda  necesitar,  para  que  no  difiera  un 
momento  su  marcha  y  encareciéndote  la 
necesidad  de  sa  reunión  al  ejército. 

Los  partes  del  señor  General  Zaraza, 
hasta  28  del  pasado,  contienen  noticias 
mui  importantes  y  satisfactorias.  Parece 
que  la  División  de  La  Torre  no  ha 
iegnido  sobre  Apure  y  permanece  es- 
tacionaria en  Calabozo,  Calvario  y  Bar- 
bacoas. Nuestra  opinión  en  loa  Llanos 
no  ha  decaído  nada  por  la  desgracia 
de  la  Hogaza,  y  las  deserciones  del  ene* 
migo  son  tan  frecuentes  y  numerosas 
quo  la  Bola  partida  del  Coronel  Urquio- 
la  ha  apresado  mas  do  30  desertores 
que  han  abrazado  voltinturinmeut«  nues- 
tro servicio.  Dicen  ademas  qiie  el  Ge- 
neral Páez  ha  obtenido  una  importan- 
te victoria  sobre  Morillo  ;  pero  esta  no- 
ticia necesita  de  confirmación. 

Vuelvo  á  encargar  á  V.  S.  la'pronta 
remisión  de  las  sillas  y  lanzas.  '  Actí- 
vela V.  8.  de  todos  modos,  y  baga  las 
mas  estrechas  y  eeveras  prevenciones  al 
portador  de  ollas,  para  que  no  descanso 
nasta  entregármelas. 

Dios  guarde  il  V.  S.  muchos  aflos. 
SlMOKf  BOLÍVAB. 
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C^cio  del  LiBSRTADOK  para  el   Consejo 
de  fíoiiento. 

Posóte,  Enoro  4  de  1.818.— 8." 

At  SeQor  Presiáento   dol   Consojo  (le  Go- 
bierno. 

Excmo.  Sellor  : 

Al  Amanecer  del  3  tuve  la  eatisfac- 
cion  de  rcnnirme  en  las  boaaa  del  Pao 
con  los  seOorcs  Generales  Móndgas,  Val- 
dez  y  Torres,  cuyas  Brigadas  han  pa- 
sado el  Oriuoco  en  estos  tres  diaa,  y  se- 
gnirán  maDana  á  incorporarse  en  Cai- 
ca» con  los  seQoros  Generales  CedeHo 
y  Zaraza. 

Antea  de  llegar  al  Pao  recibí  el  ofi- 
cio de  V.  E.  de  31  del  pasado,  inclu- 
yéndome «apliego  del  seflor  Goberna- 
dor de  esa  Provincia  qno  abri  con  la 
esperanza  de  qiio  aa  me  participase  en 
él  la  remisión  de  las  silliu  y  lanzas 
qoe  debían  venir  para  acabar  de  armar 
y  montar  la  Brigada  del  seQor  General 
Mon&gns.  Ademas,  esperaba  tener  aviso 
de  la  llegada  ó  aprosimacion  del  señor 
Coronel  S&tichez  con  las  tropas  qoo 
oondnjo  á  Maturin  y  qne  sioniio  de  los 
Batalloues  qoe  marchan  con  el  ejército 
deben  reunirse  á  sus  cnerpoB. 

Repito  &  V.  E.  el  encargo  de  que,  tan- 
to estas  tropas  como  las  sillas  y  frenos, 
vengan  k  alcanzarme  &  la  mayor  bre- 
vedad, prestando  V.  E.  cuantos  auxilios 
Snedan  necesitarse  para  que  no  se  di- 
era un  momento  su  salida  ni  sufran 
retardos  en  las  marchas. 

Al  llegar  aquí,  recibí  partes  del  so- 
flor  General  Zaraza,  con  fechas  de  27  y 
28  del  pasado.  Entre  otras  noticias  sa- 
tisfactorias, contienen  la  de  permnnacer 
la  División  de  La  Torre  en  Calabozo, 
Barbacoas  y  el  Calvario ;  In  de  haber 
sufrido  el  enemigo  nna  gran  deserción 
eegnn  el  dicho  de  mus  de  30  de  bus 
desertores  que  ha  tomado  una  partida 
nuestra  ;  y  la  de  qne  Morillo  ha  sido  bati- 
do por  el  General  Páez  en  el  sitio  do  Ca- 
maguan.  Esta  última  noticia  es  tan  li- 
sonjera qno  uo  mo  atravo  á  darle  cré- 
dito hasta  qne  no  tenga  conñrmacion. 
Creo,  sin  embargo,  que  cuando  no  haya 
sido  batido  Morillo,  lo  habrá  sido  al- 
guna de  sus  Divisiones  que  obran  A 
iQUCha  distancia  nnas  do  otras. 


Hasta  mafiaiíA  no  podrá  seguir  de  aquí 
el  convoy  que  se  ha  empleado^  todo  en 
el  pasaje  de  las  tropas.  La  única  no- 
vedad que  hemos  tenido  ha  sido  huhor 
rendido  el  palo  de  cattonera  la  Perla; 
paro  inmediatamente  se  reparó  aquella 
lijera  avería. 

Dios  guarde  á  V.  E.  mochos  aflos. 

SrjIOlf   BOLÍTAB. 


O/icio  del  Je/e  Supremo  para    el   Oentrat 
Monagos. 

Al  seQor  General  José  Tadeo  Monagos. 

Posóte,  4  do  Enero  do  1.818 — 8." 

Sr.  General: 

En  las  inatrnceiouos  que  doje  V.  S. 
al  Comandante  general  interino  do  la 
Provincia  -de  su  mando,  mientras  V.  S. 
está  ausente  de  ella,  deberá  expresa- 
mente prevenirlo  el  reconocimiento  y 
obediencia  al  seQor  General  do  División 
José  Francisco  Bermúdez,  como  Co- 
mandante general  de  las  Provincias  do 
Oriente  durante  mis  operaciones  en  el 
Apure.  Ademas,  le  ordenará  V.  S.  qno 
no  cumpla  ninguna  orden  qne  no  ema- 
ne de  aquella  autoridad  ó  de  la  mia ; 
advirtiéndole  qiie  las  funciones  del  ae- 
flor  General  Zaraza  solo  so  extienden, 
en  la  Provincia  de  Caraca?,  en  los  pue- 
blos situados  al  oriente  de  la  capital 
y  qno  de  ningún  modo  pnodo  introdu- 
cirse en  los  do  Barcelona,  cuyos  antí- 
gnoa  límites  quedan  existentes  sin  la 
menor  alteración. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos    aflos. 
Sisros  Bolívar. 
IV 
Oficio  de  Bolívar  para  Zaraza. 
Al  BeOor  General  Pedro  Zaraza. 

Posóte,  4  de  Enero  de  1.818.— 8." 
SeBor  General  : 

El  seOor  Coronel  Plaza  habrá  infor- 
mado á  y.  S.  mi  arribo  aquí  el  2  del 
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comente,  y  mí  reunión  con  Iob  sefio- 
rea  Generales  Monágas,  Valdez  y  Torres, 
en  ejecncion  del  proyecto  que  anuncié 
&  V.  S.  ea  mi  áltimn  comuuioacion. 

Hasta  hoi  no  ha  sido  posible  termi- 
nar el  pasaje  de  las  tropas,  &  pes&r  de 
la  grande  aotividad  con  que  ee  ha  tra- 
bajado en  él.  Pero  al  nn  esta  tarde 
emprenderé  ya  la  marcha  con  4.000 
hombrea,  á  que  asciende  la  fuerza  reu- 
nida, y  el  13  ó  13,  á  mas  tardar,  estaré 
enfrente  á  Cabruta,  como  he  dicho  & 
V.  S.  antes,  para  ejecntar  por  allí  unes- 
tra  reunión. 

No  me  cansaré  de  reenoargar  li  Y.  S. 
la  exactitud  en  el  cumplimiento  de  las 
órdenes  que  le  he  librado  con  respecto 
á  Ib  reunión.  Calcule  V.  S.  sua  mar- 
chas de  modo  que  no  falte  el  día  se- 
tlalado.  Un  momento  de  atraso  traería 
graves  inconvenientes  y  tal  vez  funes- 
tos resultados.  Yo  espero  qne  no  halla- 
rá V.  S.  dificultad  alguna  que  no  ven- 
ia, y  confiado  en  esta  esperanza  voi  á 
esforzarme  yo  cuanto  me  sea.  posible 
para  llegar  oportunamente. 

á  V.  S.  muchoa  aDos. 


SlMOlf  BOLfVAE. 


OJieio  del  Je/e   Supremo  para   el  Coronel 
Castro. 

Al  seDor  Coronel  Castro. 

Posóte,  Enero  4  de  1.818.— 8." 

Seflor  Ooronel  : 

Hasta  hoi  no  ha  aido  posible  termi- 
nar el  pasaje  del  Orinoco  ;  pero  esta  tar- 
de queda  ya  concluido  y  voi  á  mar- 
char en  el  acto  con  4.000  hombres  á 
que  asoieadon  los  fuerzas  reunidas  aquí. 

Gomo,  en  virtud  del  plan  de  opera- 
ciones que  me  he  propuesto,  no  debo 
tocar  en  esa  Villa,  be  resuelto  que  oí 
escuadrón  que  V.  S.  mo  ofrece  marche 
del  modo  que  se  pueda,  aunque  sea  con 
los  sillas  en  la  cabeza,  1Í  reunirse  al 
aeflor  General  Zaraza  que  debe  dirijirse 
&  Cabruta  por  donde  voi  á  ejecutar  mi 
reunión  con  él.  No  difiera  V.  S.  un 
momento  In  salida  del  escuadrón,  y  pre- 
venga ul  oficial  que  va^a  encargiido  de 
él,   que   marche  á  marchaa  forzadas  has- 


ta que  ae  reúna.  El  setlor  General  Za- 
raza le  proveerá  de  los  caballos  qne  se 
necesiten  para  montarlo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aCloa. 

Simún  Bolívar. 

VI 

Oficio  del  LiBEltTADOR  para  Monágas. 

Al  SeDor  General  José  Tudeo   Monágas, 

Isletiis  do  Oanni,  Enero  8  de  1818.— 8.  • 

Setlov  General: 

Acabo  dellcgiir  aquí  con  el  convoy,  si» 
novedad  particular. 

Ayerdirijí  á  V.  S.  la  flechera  Saeta  y 
otra  flechorita  desarra.ida  para  facilitar 
el  paso  de  laa  tropas,  y  ahora  remito  esta 
lancha    que   abreviará  mucho   el    pasago. 

Inmediatamente  que  haya  Y.  S.  acabado 
do  pasar,  vendrá  la  Saetct  á  reunirse  con 
el  Convoy  en  Cateara  para  donde  saldre- 
mos maQann.  Lii  lancha  y  la  otra  Suche- 
rita  quedarán  en  este  puso  pira  que  sirvan 
al  Setlor  General  Cedeflo  y  al  Coronel 
Sánchez.  Y.  S.  lo  prevendrá  así  á  loa 
Capitanes  de  ambos  buques  y  los  ausíliará 
con  los  víveres  que  puedan  necesitar  para 
BU  estación  ahí,  advirtiéiidoleá  que  mien- 
tras no  huyan  pasado  aquellas  dos  divisio- 
nes, no  deben  venir  á  incorporarse  de  nue- 
vo al  Convoy  en  Calcara. 

Dios  guarde  k  V.  S.  machos  aflos, 

SiuoN  Bolívar. 


Oficio  del  LiBERTADOB  ;]ara  él  Comandan' 

te  general  de    Caicara. 

Al  Comandante  general  del   Departamen- 
to de  Cateara,  V,  Riobueno. 

Caicara,  Enero  13  de  1818.-8.' 

Sodor  Comandante: 

Acabo  de  llegar  á  este  puerto  con  la 
escuadra,  y  cuando  esporabu,  on  virtud 
de  las  órdenes  que  bc  habiüu  librado,  en- 
contrar á  TT.   con  las  tropas  de   su   man- 
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do,  con  loa  caballoB,  malas  y  ganado  ne* 
cesarios  para  montar  y  mauteuer  el  Ejér- 
cito, me  infoi'ina  el  Comisionado  de  U. 
qae  no  tenemos  ni  una  roa  y  ni  aun  la 
carne  salada  qno  tanto  tiempo  ha  se  le  ha- 
bia  .mandado    preparar. 

Ko  pneden  anbaistir  aqni  las  tropas  qne 
han  Tenido  conmigo,  si  inmediatamente 
no  llega  el  ganado  pedido  que  no  debe 
bajar  de  mil  reses  por  ahora  y  otras  mil 
que  irán  á  esperar  el  ejército  ^r  el  cami- 
no de  la  ürbaua.  El  Ejército  consume 
diariamente  cien  reses  por  lo  menos  y  es- 
tá espuesto  á  perecer  de  hambre  si  se 
tarda  nn  día  mas  la    llegada  de  ellas. 

Ademas  del  ganado  que  debe  venir  &  este 
puerto,  enviara  U.  volando  tresoiontas  re- 
ses al  paso  de  Otichívero  por  el  camino 
directo  (¡ne  Tiene  aqní.  Tan  urgente  es 
BU  remisión  qtie  supongo  sin  ningún  ali- 
mento los  tros  mil  nombres  qne  marchan 
por  tierra  por  ose  camino.  Pero  si,  se- 
gún Ina  notioiiis  qne  0.  tenga,  las  tro- 
pas vienen  por  otro  camino,  allí  irá  el 
ganado  para  ellas.  Inmediatamente  qne 
baya  salido  todo  el  ganado  que  pido, 
marchará  U.  con  todas  Ina  fuerzas  de  sa 
mando  á  incorporárseme  trayendo  cuantos 
caballos  y  muías  haya  útiles  en  el  de- 
pártame»  to. 

Espero  ver  cumplidas  dentro  de 
tres  días  todas  estas  órdenes  sin  la 
menor  falta,  y  espero  muy  principalmen- 
te qne  el  ganado  estará  aquí  á  la  niuyor 
breTedad  sin  atender  á  qne  sea  macho  6 
hembra,  ni  al  dueflo  á  qne  pertenezca. 

Dios  guarde  á  XJ.  muchos  aflos.. 

BtUOK   fiOLÍVAB. 


Oficio  del  Je/e  Supremo  para  el  Capitán 
Bójas. 

Al  Sefior  Capitán  Isidro  Bójas. 

Calcara,  12  de  Enero  de  1818.— 8.' 

SeDor  Capitán: 

Inmediatamente  marchará  \J.  para  es- 
te Cuartel  general  con  todos  los  nombres 
y  caballos  que  están  á  su  cuidado  sin  excep- 
tuar nuo  ;  en  la  inteligencia  de  que  será 
U.  responsable  y  castigado  severamente 
8Í   hubiere    la  menor   omisión.     MaDans 


en  la  tarde  sin  íalta  espero  á  U.  aquí  oo 
lo  qne  le  pido,  y  no  habrá  excusa  qne  se 
bastante  sí  se  tarda  mas. 

Dios  guarde  á  TJ.  muchos  atlos. 

SlMOH  BOLÍTAB. 


1372. 

*  TA  tS  CAICABA.  B£.  JEFE  BUPRBUO,  AL 
f  EBNIE  DEL  GRAÍT  BJáltCITO  VENEZO- 
LANO, REITERA  AL  GENERAL  PÁEZ  SOS 
ÓRDENE3  T  LE  ISSTA  POR  PBBPARAB 
3.000  CABALLOS  PARA  LOS  CÜKRPOS  DB 
CABALLBRÍA  QDB  LLEVA  Y  500  UULA8 
PARA    EL    PAEqCE. 

Oficio   del  Jefe   Supremo  para  el  Je/e  de 
Apure. 

Al  Setlor  Qeueral  José  Autouio  Páez. 

Calcara,  13  do  Enero  de  1818.-8." 

SeDor  General  : 

Ayer  he  llegado  á  este  puerto  con  la 
esouadra  y  do3\itallotiea  do  infantería,  y 
un  momento  después  arribó  también  el 
ciudadano  Pablo  Uiiríit  Pulido  que  vioae 
do  ese  ejército  y  me  ha  dudo  informes 
exactos  sobre  todo. 

Ta  en  el  tríiusito  había  tenido  la 
satisfacción  de  encontrar  en  la  Piedra, 
el  dia  8,  al  SeDor  General  Urdaneta  qne 

Suso  en  mis  manos  loa  dos  oñcios  de  V.  S. 
e  37  y  39  del  pasado  y  la  corresponden- 
cia  interceptada  que  venia  inclusa.  Sin 
embargo  ae  que  mis  marchas  ha^ta  allí 
habian  sido  rápidas,  las  he  forzado  de  tal 
modo  que  he  llegado  aqni  antes  qne  el 
ejército  que    aguardo    de   hoy   á    maHa- 


El  Seflor  Coronel  Olivaros  habrá  ina- 
truido  á  V.  S.  de  las  fuerzas  que  traigo  y 
de  la  dirección  que  pensaba  tomar.  En 
la  correspondencia  de  que  61  fué  portador, 
indiqué  a  V.  S.  las  Bocas  da  Apure  ó  del 
Arauoa  para  mi  desembarco  y  nnoatm 
reunión  y  exigía  mo  avisase  V.  S.  el  pun- 
to que  fuese  mas  cómodo  y  seguro.  Las 
noticias  posteriores  que  he  adquirido  so- 
bre loa  caminag  y  sobre  la  posición  de 
V.  S.,  me  han  decidido  á  preferir  el  dq 
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h  Urbana  para  dondo  marcharé  en  el 
momento  que  llegue  el  ejército.  Puro 
como  pasiiiido  por  la  TJrbuua  se  nos  pro- 
eenta  el  eaibaiiizo  de  pasar  tnmbiBii  ol 
Araucu,  operación  que  retardando  uues- 
tra  reunión  da  lugar  íil  enemigo  pura 
preparurae  mas,  creo  muy  convenien- 
te que  haga  V.  S.  abrir  inmediatamente 
nna  pica  un  poco  mas  abajo  de  la  embo- 
cadura de  nqnd  rio  6  en  bu  misma  con- 
fluencia con  el  Orinoco,  y  dirija  allí  loa 
auxilios  do  Tíveres,  trnnaportea  y  caballos 
que  fn6  encargado  do  pedir  el  Coronel 
Olivares,  y  lo  mas  que  juzgue  V.  S.  ne- 
cesario para  ejecutar  el  pasaje  mas  breve 
y  seguramente  ;  en  la  inteligencia  de  qne 
estará  el  ejército  pronto  para  pasar  den- 
tro do  cuatro  6  seis  diaa  k  mas  tardar. 

Sin  embargo  do  qiio  el  Coronel  Olivares 
había  detallado  los  auxilios  qne  se  nece- 
sitan, DO  serfi  excusado  advertir  á  V.  S. 
que  el  ejército  consume  diariamente  cien 
reses  por  lo  menos  :  que  para  montar 
nuestra  caballería  y  oficiales  de  infantería 
Bon  indispensables  tres  mil  caballos  y  pa- 
ra el  parque  y  bag^ijes  cuatrocientas  mu- 
ías do  carga  con  cuantas  enjalmas  sea 
posible  traer.  Yo  esporo  que  todo  esto 
estará  pronto  para  ol  Ift  del  norrionto,  b¡ 
no   pndtere  ser  antes. 

Encarezco  á  Y.  S.  In  frecuencia  de  sus 
partes  para  dirijir  mis  operacioocfl.  Mny 
particularmente  reencargo  &  V.  S.  la  reu- 
nión de  suB  fuerzas  en  un  solo  punto  ii  In 
mayor  brevedad,  para  empezar  las  opera- 
ciones en  el  acto  en  que  yo  llegue  y  no 
sufrir  retardos  siempre  perjudiciales  en  la 
guerra.  En  la  elección  del  punto  para  la 
asamblea  de  sus  fuerzas,  deberá  V.  S.  te- 
ner presento  las  órdenes  qne  anteriormen- 
te le  he  comunioado,  para  evitar  nu  en- 
cuentre! quo  pueda  comprometernos.  Así, 
preferirá  Y.  8.  el  que  esté  mas  fuera  del 
alcance  del  enemigo,  y  que  acerque  mas 
su  campo  al  mío  por  e!  paso  qne  he  indi- 
cado. 

Gomo,  según  las  noticias  que  V.  S.  ten- 
ga del  enemigo,  puede  tal  vez  convenir 
que  venga  algún  cuerpo  de  tropas  á  con- 
tener el  paso  6  que  V.  S.  mismo  se  ade- 
lante á  encontrarnos  para  informaime  de 
todo,  los  partes  de  V.  S.  deben  expresar- 
me su  resolución  sobre  esto,  séDalándome 
el  lugar  dónde  esté  V,  S.  reuniéndose  y 
dónde  me  aguarda  para  irme  rIH  directa- 
mente. Si  los  circunstancias  obligan  á 
V.  S.  á  variar  la  posición  que  haya  elegi- 
do, me  lo  participará  volando  áfin  de  va- 
riar yo  también  mi  dirección,  para  lo 
qne  me   indioarg   Y.  S.    el  oamino    qne 


crea  mas  breve  y  seguro,  no  sea  que  bus- 
cando á  Y.  S.  encuentre  con  algún  cam- 
po enemigo  sin  esperarlo. 

Nada  nos  es  mas  importante  al  presente 
oomo  evitar  los  combates  parciales  y  ocul- 
tos al  enemigo  sin  aproximación.  Las 
medidas,  pues,  que  Y.  S.  tome  para  lo- 
grar estos  dos  objetos,  nunca  serán  sobra- 
das, y  sus  esfuerzos  nunca  serán  mejor 
empleados  que  dirijiéudoloa  todos  á  eje- 
cutar nuestra  reunión  coa  todas  sus  fuer- 
zas integras. 

Dios  guárdela  Y.  S.  muchos  atlos. 

SiMos  Bolívar. 

Adición. — Después  de  conclnido  este  ofi- 
cio, tomando  informes,  he  sabido  ano  el 
Easo  por  la  Encaramada  es  mas  íacil  y 
revé,  aclarando  una  pica  antigua  que 
hubo  por  allí  ;  y  be  dispuesto  qne  salga 
el  SeBor  Coronel  Encinoso  con  un  pique- 
te de  hombres  y  los  útiles  necesarios  de 
zapadores.  El  va  á  reconocer  si  son  ó  no 
verdaderas  las  noticias  que  ha  tenido 
y  ai  se  puede  ejecutar  por  allí  el  pasa- 
je, ó  hacer  abrir  el  camino  y  seguir  cerca 
de  Y.  S.  á  informarle  del  punto  fijo  á 
donde  deben  dirigírseme  todos  estos  auxi- 
lios que  pido.  Espero  que  Y.  S.  le  oirá, 
le  prestará  los  socorros  que  se  necesiten 
para  el  mejor  cumplimiento  de  sn  comi- 
sión, y  se  arreglará  á  loa  informes  que  él 
le  dé  con  respecto  á  ella. 


BOLÍTAK. 
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'   KL  JEFE  SUPREMO,  BH  MiRCHA   COK  EL 

BJBBCITO     BC3CAIID0     LA.     DNIOK     AL 

DE  AFUBB,   DICTA   UBDIDA9  BNÍBGICAS 

PARA  L.A  MATOR   CELERIDAD. 


OJicio  de  Bolívar  para  el  ciudadano  Díaz. 

Al  ciudadano  Ascensión  Díaz. 

Caienra,  Enero  13  del. 818.— 8." 

Ciudadano  : 

Para  facilitar  y  abreviar   ol  paso  del 
grande  ejürcito  que  marcha  conmigo  (\ 
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reunirse  con  ol  Sr.  Gouoral  Pñez,  hará  U. 
^uelas  canonsv  cuantos bnqties  han  venido 
n  pasar  laa  mmas  por  la  Urbana,  agnardeii 
ahí  mis  órdenes  siu  moverse  hacía  otra 
parte. 

También  prevendrá  U.  al  O.  Alejandro, 
mayordomo  de  Araguaqnen,  que  me  espe- 
re en  el  mismo  pneSlo  do  la  Urbana  hastA 
qne  yo  llegue,  reconoeiendo  entre  tanto  el 
monto  hasta  mus  abajo  del  Aranca  por 
donde  pni^da  abi'irae  tinii  pica  para  salir  el 
ejército  ala  sabana  sin  necesidad  de  pa- 
sar aqnel  rio. 

El  ejército  estará  en  la  Uibana  dentro 
decnatro  diaa,  y  entonces,  ó  antes  diré  & 
U.  lo  que  deba  nacer  con  las  enriaras. 

Díosgnardoá  U.  muchos  atlos. 

SlUUK   BOLÍVAB. 


Oficio  del   LiüGaiAUOR  para  el  Coronel 
Encinoso. 

Al  SeDor  Coronel  Mauricio  Encinoso. 

Calcara,  13  de  Enero  do  1818.— 8.° 

Sr.  Coronel : 

Marche  VS.  en  el  momento  con  S5 
hombres  del  batallón  do  Barlovento  y  loa 
útiles  de  Zflpadores  que  se  le  entreguen 
por  el  Estado  Mayor  General,  á  la  Enca- 
ramada. Allí  reconocerá  VS.  si  es  poaible 
que  el  ejército  se  traslade  al  otro  lado  del 
Oi'iaoco  por  la  pica  qne  hubo  antigna- 
meute  6  por  otro  que  pueda  abrirse.  Si 
hecho  por  VS.  el  reconocimiento,  es  fácil 
abrir  el  camino  hasta  la  salida  de  la  saba- 
na, lo  hará  VS.  procurando  qne  qnede  tan 
cómodo  como  sea  posible.  Pero  si  según  las 
observaciones  que  VS.  haga  es  mui  di- 
fícil é  incómoda  la  apertura  del  camino, 
seguirá  hasta  el  paso  de  la  Ui'bnua  por 
donde  se  ejecutará  el  pasaje  del  ejército, 
haciendo  VS.  loa  preparativos  aecesaríos 
para  ello.  En  cualquiera  de  los  dos  casos, 
seguirá  VS.  por  tierra  con  la  mayor  acti- 
vidad hasta  reunirse  con  el  Sr.  General 
Páez,  é  instruyéndole  del  ^nnto  x>or  don- 
de va  &  pasar  el  ejército,  instará  por  los 
auxilios  qne  se  le  han  pedido  y  cuya  Teni- 
da activará  de  todos  modos. 


que  el  del  Sr.  General  Paca  le  llegará  mas 
pronto  conduciéndolo  VS.  mismo,  podrá 
ser  sn  portador  siempre  que  la  comisión 
de  que  VS.  va  encargado  ao  snfra  perjui- 
cios con  BU  marcha. 

Particípeme  VS.  inmediatamente  las 
noticias  que  adquiera  en  sus  marolias,  dé- 
me aviso  del  estado  de  sus  tnibujos,  do  las 
noticias  i^uo  reciba  al  salir  ií  la  sabana  y 
las  ventajas  qne  esta  proporciona  para  el 
ejército,  con  todo  lo  demás  que  VS.  juzgne 
conveniente. 

Dios  guarde  á  VS.  muchos  aOoe. 

Siuoy  BuLÍvAU. 


1374. 

*  EL  JBFB  SLPJieUO  INt'OltUA.  AL  COK- 
SEJO  DB  ÜOBIEltSO  LO  KELATIVO  Á  LA 
UARCHA  DEL  ISJÉRCITU  Y  DB  SUS  OPB- 
RACIOSEK— REITEBA  8D3  ÓRUBNES  T 
PBBTBNCIONES  ACERCA  DEL  APRESTO 
DE  LA  PABTE  DEL  EJÉRCITO  QUE  k  SU 
BAUDA   DE  ANGOSTUnA  QUEDABA  ALLÍ. 


Ojicio  del  Jefe  Supremo  pura  el   Consejo. 

Al  Seüor  Presidente  dol   Consejo  de  Go- 
bierno. 

Caicarit,  Enero  13  de  1818.-8." 

Excmo.  Seüor  : 

Ayer  he  llegado  ú  este  puerta  con  todo 
el  convoy  excepto  el  bongo  Orinoco  y  la 
ñachem  Fereza  qne  por  convoyar  á  aquel 
se  ha  quedado  atrás.  Kucstrn  navegación 
ha  sido  tan  feliz  que  no  hemos  tenido  nin- 
guna pérdida,  aunque  si  hemos  sufrido  al- 
gunas averías  en  los  buques  que  se  han  re- 
parado del  modo  posible, 

Al  llegar  aqai  arribaron  también  varios 
buques  que  venían  de  Apui-e  y  no  han  do- 
jado  ningana  novedad. 

Supongo  que  la  División  que  marcha 
por  tierra,  estará  hoi  pasando  á  Cnchivero 
por  lo  menos  y  mni  pronto  se  reunirá 
conmigo. 


XjOflpliegoaadjuntoslosdirijiráVS.iume-        Itepito  ñ  V.  B.  los  encargos  qne  hice 
díatameateá  sudestiuo;  poro  si  VS.  creyere     eu  mi  oficio  del  4.    Sin  los  sillas,  lanzas  v 
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asmas  qtia  Ue  ))e<tido,  no  poiloiuos  mover* 
no4  pnrqne  ana  gran  pitrCe  do  lu  Biigudn 
del  Sr.  General  Moná^ns  eat4  desarmuda 
y  á  pió  siendo  de  cuballuna.  Yo  espero 
qoo  ja  las  hsbrA  V.  E.  remitido;  pero  si 
eatoi  engufiado,  confio  en  que  la  actividad 
de  V.  E.  uo  perderá  un  momento  en  remi- 
tirnielns  con  la  mayor  urgencia. 

La  misma  recomendación  liago  respecto 
al  Coronel  Sánchez  y  tropas  c^ao  conduce, 
pnes  no  e6  ai  habrü  llegado  siqniora  á  osa 
ciudad. 

Mi  marcha  de  aquí  será  doutro  de  trea 
ó  cuatro  días  que  es  lo  mas  que  creo  po- 
drán tardar  las  tropas  en  reuuirao. 

Las  averías  que  frecuentemente  sufren 
los  buques,  no  pueden  repararse  sino  mui 
superficialmente  y  con  mnclift  dificultad 

ftor  falta  de  brea,  alquitrán,  estopa  y  todo 
o  demás  necesario.  Estos  inconvenientes 
so  anmentaríin  en  adelante  y  nuestros  em- 
barazos serán  mnyorcs  porque  habrán  es- 
caseado mas  los  medios.  Envíe,  pnes, 
V.  E.  á  la  mayor  brevedad  todo  lo  que  so 
necesita  para  estas  operaciones. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aOos. 

SlUON  BOLÍVAB. 
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"  EL  JEFE  SUPREMO  UB  TENE2UBLA.  EH 
CAMPASA,  dicta  DISP03ICIOHES  FIS- 
CALES   T  DE   DDBNA   ADJIHTIBTBACION. 


OJÍcio  del  LiBEnTADOs  para  el  InlenÜenlé 
de  Guaijana. 

Al  señor  Jnteudeuto  de  la  JVotÍqcío  do 
Guayana. 

Caicara,  14  do  Enero  de  1818. — 8." 

8eDor  Intendente : 

Habiendo  subido  que  varios  comercian- 
tes que  venían  do  Apure,  traian  en  re- 
torno, muías,  que  por  el  último  decre* 
to  del  mes  de  Diciembre,  es  prohibido 
extraer,  he  dispuesto  qno  so  les  embar- 
guen por  cuenta  del  Estado,  y  qne,  re- 
cibiétidolus  aqni  una  á  una  el  comisio- 


nado qne  so  nombro,  las  conduzca  á 
esa  capital  á  disposición  de  V.  S.  Dis- 
ponga V.  S.  que  so  reciba  el  número 
completo  de  ellas  y  que  se  satisfagan  á 
los  diversos  interesados,  por  esas  cajas, 
á  razón  de  20  pesos  una.  Guando  se  ha- 
ya verificado  el  embargo  y  esté  nombra- 
do el  comiaionndo,  se  avisará  á  V.  S. 
el  número  fijo  de  ellas  y  so  expresarán 
los  dueños  ¿  quienes  pertenezcan  para 
evitar  fraudes. 

Participe  V,  S.  al  Conseja  de 
Gobierno  la  adquisición  de  estos  fon- 
dos, que  se  pondrán  á  sn  disposición 
para  la  compra  de  elementos  de  guerra, 
6  interésese  V.  S.  por  que  á  la  mayor 
brevedad  salga  ü  buscarse  con  ellas  las 
armas  y  municiones   que  necesitamos.  - 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  nflos. 

Simón  Bolífab. 


Oficio  del  Libertador ^am  el  Intendente 
de  Guayana. 

Al  BoDor  lutondonte  de  la  Provincia  de 
Gnayana. 

Caicara,  14  de  Enero  de  1818. — 8." 

SeQor  Intendente  : 

El  Ciudadano  Pablo  María  Pulido  me 
ha  entregado  para  los  gastos  del  ejérci- 
to, quinientos  pesos.  Disponga  V.  8.  que 
se  le  abonen  por  las  cajas,  bien  sea  oq 
descuento  de  los  derechos  que  deba  pa- 
gar 6  de  cualquier  otro  modo. 

El  mismo  coudnce  qninieutas  sesenta  j 
cuatro  muías,  do  las  cuales,  por  mi  6rden 
de  esta  misma  fecha,  puede  exportar  dos- 
cientas ochenta  en  los  términos  que  en 
ella  expreso.  Deducidas  estas,  dispon- 
drá V.  S.  que  se  le  tomen  por  cuen- 
ta del  Estado  las  qne  le  quedan,  nho- 
n&ndoselas  á  costa  y  costo  qno  sale  á 
30  pesos  ana. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aflos. 

SlUOy   BOLÍVATt. 
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Oficio  del  LiBEBTADOK  pam  el  liitendsiú» 
de  Ouayana. 

Al  eefior  Iiitendonto  de  la  Provinciii  de 
Gnnjann. 

Ciiicnra,  14  de  Enero  de  1818.— 8," 

SeDor  Inteadentci : 

ElcinJadano  Pablo  Miu  í^t  Pulido  ha  ob- 
tenido mi  permiso  piirit  unibarcar  doscien- 
tas ochenta  mnlaa.  DoeaUa,  ciencocnaren- 
ta  y  siete  catán  libres  do  derochos  por 
haberlos  antisfecho  en  la  cuntrat»  que 
celebró  cod  el  Estado  en  cuyo  pago  se 
le  han  dado.  El  resto,  hasta  completar 
el  primer  número,  está  sujeto  á  loa  de- 
rechos de  exportación,  pues  la  gracia 
qae  se  le  bn  concedido  solo  ea  para 
qae  pneda  exportarlas  on  atención  IÍ  ha- 
bertas  comprado  al  seilor  General  Páez 
con    mi  licencia. 

Dios  guarde  á  V.  B.  muchos  aOos. 
Simón  Bolívar. 


1376. 

*  ÜL  LIBERTADOR  COUU'StCA  3L"3  OPBKA- 
CI0»B8  Y  LAS  K0TICIA8  QUE  HESE  DEL 
BJÍKCrro  DE  APDBE  Y  DEL  DB  MORI- 
LLO,   AL    COS3EJ0    DE   OOBIBRSO    Y    A 

vahíos  de  sua   oenerales. 


Oomtinicacion   del  Libertador  para  el 

Consejo, 

Al  aedov  Presidente  del  Consejo  de  Go- 
bierno. 

Caicara,  14  do  Euero  de  181Ü. — 8.' 

Exorno.  Sefior : 

Por  mi  Edecán  Ibarva,  qtie  ha  llegado 
en  este  momento  del  rio  Guchivero,  be 
sabido  que  el  ejército  todo  se  había 
reunido  ya  de  este  lado  del  Caura  y 
marchaba   á   incorporarse  conmigo,  Ma- 

TOICO  TI     33 


tiana  ó  pasado  aguardo  que  sg  verifica- 
rá aquí  una  asamblea  general  de  6.000 
hombres  de  los  cuales  4.000  vienen  con 
el  señor  General  üedcQo  y  3.000  a  que 
ascienden  las  fiierzíis  que  yo  truje  y  las 
del  sefior  General  Zaraza. 

Mi  marcha  sobre  el  Apuro  empezará 
en  el  acto  cu  que  lleguen  las  tropas 
para  lo  cual  están  tomadas  laa  medidas. 
Yo  espero  quo  el  10  ó  17  estaré  posan- 
do  el  Orinoco. 

Varios  pnaageros  que  han  llegado  de 
Apure   me   iniormanm   que   las   noticias 

2U0  habíamos  recibido  sobre  ilorillo  son 
iilsas.  Ni  el  ejército  que  se  decia  ume- 
iinzaba  al  scQur  Geuei'iil  Páez  o^  tan 
numeroso,  ni  h;i  estiulu  Morillo  al  fren- 
te de  él.  Seguu  ha  ouumeracioncs  quo 
me  hace  el  Gcnenil  F-Xez  en  au  último 
oQcio,  laa  fuerzas  enemigiis  no  alcanzan 
sino  á  poco  maa  do  dos  mil  hombres 
divididos  en  una  inmensa  línea  desde 
San  Fernando  hastii  Barínas.  El  cuerpo 
principal  de  estoa  que"  cubría  antea  á 
Apurito  se  ha  retirado  al  Jubo  aobra 
Nutrias,  ain  duda  con  el  objeto  de  dur 
lugar  para  quo  Calzada  en  Birínos  au- 
mente su  División  con  c;iballeria  que 
reclnturon  con   Vi  mayor  diligencia. 

Informado  á  mi  arribo  á  este  puerto 
de  que  algunoa  comerciantes  que  venían 
do  Apure  traían  muías  puní  extraer  por 
su  cuenta,  he  dispuiasto  que  se  enibur- 
gnen  por  cuenta  del  Eitiido  y  que  sa- 
tísfacíendo  la  Intendencia  de  e^ta  pro- 
vincia el  haber  quo  tienen  en  ellas  los 
propietarios,  so  embirgueu  y  vendan  en 
¡as  colonias,  y  su  producto  ao  emplee 
en  comprar   armas  y   municiones. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aQos. 

SIUON  BoLÍTAB. 


Goheniadoi'  ríe  Angostura, 

Al  Sr.  Gobernador  de  la  Plaza  de  Angos- 
tura, Gobernador  y  Gomnudante  geno- 
ral  interino. 

Caicara,  Enero  14  do  1818.— 8°. 

Sr.  Gobernador: 

AI  fin  he   tenido  hoy  la  satisfacción  de 
saber  que  el  Coronel  SanchoE  reunido  coa 
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el  Sr.  General  Cedcno  se  habrá  incorpo- 
i-ado  ya  do  este  Indo  del  Caum  con  la  Di- 
visión dc1  Si',  tíciieritl  Monñgas.  L;)  reu- 
nión de  aqnolliis  ftierzii3  formu  un  total  do 
mas  de  4.0Ü0  hombree,  que  aumentados 
con  mns  de  2.ÜO0  ü  quo  alcanzan  liu  que 
yo  he  traído  y  Ina  del  Sr.  General  Zaraza 
componen  un  ejórcito  de  6.000  hombres 
antes  de  pasar  oí  Orinoco. 

Según  las  noticias  qno  me  ha  dado  mi 
£decan  Ibarra  que  acaba  de  llegar  del 
ejército,  posado  mafiana  á  mas  tardar  esta- 
rá verificuda  la  asamblea  general,  y  eu  el 
acto  se  emprenderá  la  marcha  sobre  Apa- 
re para  lo  cual  he  tomado  ya  todas  las 
medidas.  Probablemente  el  1?  A  18  á  lo 
mas  atravesaré  el  Orinoco. 

£1  enemigo  de  Apuro  no  tiene  las  fuer- 
zas que  se  deciii.  Los  últimos  partes  del 
Sr.  General  Páez  desde  Payara,  y  los  in- 
formes de  multitud  de  pnsageros  quo  lian 
venido  de  allí,  convienen  en  que  apenas 
bay  entre  San  Fernando,  el  Jobo  y  Barí- 
ñas  S. 500  hombres.  La  enumeración  qne 
me  hace  el  General  Fúcz  es  bien  exacta  y 
detallada,  y  ademas  nos  confirma  so  debi- 
lidad, la  operación  quo  han  ejecutado  re- 
tirándose de  Apurito  sobre  el  Jobo  para 
ponerse  mas  fnera  de  nuestro  alcance,  y 
dar  lugar  ¡i  que  Calzada  en  Barinas  en- 
grueso su  División  cou  los  reclutas  qne 
hace  muy  activamente.  Morillo  ha  esta- 
do BÍempio  muy  lejos  do  Apure,  y  cuando 
mas  se  ha  acercado  ha  sido  hasta  la  Gna- 
darrama. 

Dios  guarde  á  V.  S.  nuichos  aDos. 

SlUOH   BOLÍVIH. 


C'oinum'cotíioit  del  Libertador  para   el 
General  Bermúdet. 


(Igual    comunicación  que   la  p 
iobernador  de  Angostura  y  en  I 


asada  al 
Gobernador  de  Angostura  y  en  la  misma 
fecha,  se  pasó  ¡il  General  Bermúdez.) 
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'  bolívar,  nada  PKACTtCO  DE  LAS  IN- 
MEKSAÍi  LLASUKAa  DEL  APUUK  Y  DB 
LAS  SELVAS  DEL  OBIKOCO,  IIEHK  (lüE 
BEDOBLAK  SUS  ESPDEBZOS  BUSCANDO 
EL  UNIR  SU  (EJÉRCITO  DB  UAS  DB  6.000 
HOMBRES  CON   BL  DB  APURE. 


Oficio  lie  Bolívar  para  Páez. 

Al  Sr.  General  José  A.  Páez. 

Gnamalito,  Enero  15  de  1818.— 8". 

Sr.   General: 

En  la  iucertidumbre  del  paso  donde  de- 
ba dirigirme  con  el  ejército,  destiné  el  13 
al  Sr.  Coronel  Encinoso  con  nna  partida 
para  que  abriese  una  pica  al  frente  do  la 
Encaramada  si  era  posible,  ó  mejorase  la 
que  hay  por  la  Urbana.  Hasta  ahora  no 
be  tenido  ningún  part«  de  lo  que  haya  he-  * 
cho,  y  en  la  misma  inccrtidumbre  despa- 
cho al  Capitán  Celedonio  Medina,  para 
que  vaya  á  la  Urbana  á  informarse  del  es- 
tado de  aquel  camino,  mejorarlo  cnanto 
sea  posible  y  que  vuelva  á  darme  un  detal 
circunstanciado  do  todo. 

La  falla  absoluta  do  prácticos  que  conoz- 
can el  pnis  del  otro  lado  del  Orinoco,  mo 
obliga  á  multiplicar  a^í  las  comiaiones, 
para  poder  resolver  finalmente  según  las 
noticias  que  los  comisionados  me  den. 

Aun  no  sé  si  será  el  de  la  Encaramada  ó 
el  de  la  Urbana  el  que  elija,  y  sin  embar- 
go, pasado  maOana  voy  á  enviar  el  ejército 
con  dirección  á  uno  ae  ellos.  Eu  la  iu- 
ccrtidnmbre  do  cuál  de  los  dos  sea,  el  úni- 
co medio  que  hay  para  evitar  mas  demo- 
ras, es  que  inmediatamente  remita  V.  S. 
ganado  y  caballos  para  entrambos,  de  mo- 
do que  hecha  la  elección,  pueda  yo  cootar 
con  loa  víveres  necesarios  para  que  no 
perezca  ol  ejército  y  montar  la  caballería 
en  cualquiera  do  tos  dos  á  que  me  in- 
cline. 

Repito  á  V.  S.  que  el  18  estará  ya  pa- 
sando el  ejército.  Las  medidas,  pues,  pa- 
ra remitirme  lo  que  he  pedido  deben  ser 
las  mas  activas  para  que  encuentre  ya  allí 
loa  auxilios  ó  los  reciba  inmediatamente. 

Es  de  la  mayor  importancia  acelerar  el 
pasage  antes  que  el  enemigo  pueda  saber 


I,  Google 


mi  intento,  y  tome  medidas  que  fruetren 
nuestro  plan.     Esta  es  la  razoo   principal 

3ue  me  na  movido  á  hitcer  miirchas  forza- 
as  de  este  lado  y  4  recomeudiir  tac  repe- 
tidamente &  V.  S,  la  urgencia  en  ana  dis- 
posiciones para  enviarme  los  auxilios. 
La  celeridad  en  las  opera  clon  es  pro- 
dnoo  siempre  ventajas,  al  paso  que  la  lenti- 
tud da  tiempo  al  enemigo  para  prepararse 
ó  para  evitar  el  combato.  No  extrafie, 
pues,  V.  S.  que  par»  activar  nuestra  reu- 
nión y  Irtgrar  tal  vez  nna  sorpresa,  mande 
hacer  prepariitiros  por  dos  partos.  Nada 
debe  ahorrarso  hasta  que  nos  hayamos 
reunido. 

Dios  guarde  á  V.  S,  muchos  aflos. 
Simón  Bolívar. 
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*  so  OBSTAXTB  LA3  GRAVE9  Y  MULTIPLI- 
CADAS ATBKCIOHES  DBL  LIBSaTADOR 
ÍM"  MARCHA  T  BU  OAMPAlíA,  CA8I  AL 
FRBMTB  DEL  BUBUIOO,  DICTA  HBDIDA9 
IIUT  MIKIJCI0SA3  X  BFICACB3  PASA  QUB 
TiOB  IiriBttBSKB  DBL  ESTADO  T  LOS  ELB- 
MBNTOS  KECESAEI09  PARA  BL  EJÉRCITO 
3BAN  TRATADOS  CON  TODA  REGULARI- 
DAD Y  ESMERO. 


Oficio  del  Libertador  para  el  General 
Cedefío. 

La  Urbana,  Euero  81  de  1818.— 8'. 

AI  Sr.  General  Manaol  GedeQo. 

Sr.  General: 

L:is  muías  que  vetiian  de  Apure  han 
pasado  el  rio  y  van  marchando  para 
Angostura.  Todas  est^s  mulae  deben  em- 
burgarsc  por  cuenta  del  Estado  y  romitir- 
BQ  11  disposición  del  Sr.  Intendente  de  la 
Provincia.  Diapntiga  V.  S.  que  mía  per- 
sona do  la  mayor  confianza  ks  reciba  de 
los  que  van  encaigiidos  de  ellas  y  que  jun- 
to cou  los  peones  qno  las  conducen  y  los 
mas  qno  V.  S.  juzgue  necesarios,  las  ¡leve 
con  toda  seguridad  hasta  entregarlas  en 
Angostara. 


Al  reoiblrlaa  el  ooraisíonado  por  V.  S. 
deberán  contarse  una  á  una  y  ademas  de- 
berá tomMrso  noticia  del  número  que  per- 
tenece al  ciudadano  Pulido,  al  ciudadano 
Cárriga  y  fi,  cnalqviier  otro.  Ei  nombre 
del  comisionado  que  se  nombre  y  el  nú- 
mero total  de  las  mnks  que  es  cerca  de 
mil,  con  expresión  de  las  qno  son  de  ca- 
da propietario,  se  le  participará  da  oficio 
al  Sr.  Intendente  pnra  su  inteligencia  y 
gobierno. 

Estas  mismus  provonciones  hago  al  Te- 
niente Coronel  Venancio  Biobiieno  para 
que  lo  ejecute  él  si  estuviere  jli  V.S.  tan 
inmediato  que  no  pueda  atender  á  ellas 
para  que  de  todos  modos  presencie  la  en- 
trega y  numeración. 

Anoche  llegué  aqnS,  y  ni  la  escuadrilla 
ha  llegado  ni  hay  noticias  algunas  de 
Apure. 

Dios  guarde  á  V.  S.  machos  aOoa. 
Siuou  BoLÍrAR. 


Oficio  del  Libertador  para  el  Coronel 
Riohmno. 

AI  Sr.  Teniente  Coronel  Venancio  Rio- 
bueno. 

La  Urbana,  Enero  21  do  1818.— 8". 

Sr.  Coronel: 

Con  esta  íecha  prevengo  al  Sr.  General 
CedeQo  que  nombro  una  persona  de  con- 
fianza que  reciba  y  conduzca  á  Angostura 
cerca  de  mil  muías  que  marchan  para  allá 
por  cuenta  de  varios  particulares.  Para 
que  el  embargo  se  hugu  con  todas  las  for- 
malidades postbles,  irá  V.  S.  á  presenciar- 
lo: hará  que  se  cuenten  lasmulus  y  que  se 
entreguen  todas  al  comisionado  que  debo 
responder  al  Gobierno  del  número  total 
de  ollas.  Como  son  varios  los  propieta- 
rios de  ellas,  se  tomará,  también  razuu  de 
las  que  pertenecen  á  cada  uno. 

Haga  V.  S.  las  mas  estrechas  prevcn- 
cionea  al  comisionado  para  que  las  con- 
duzca á  Angostura  con  toda  seguridad  y 
las  ponga  allí  á  disposición  del  Sr.  Inten- 
dente de  la  provincia,  á  quien  participaríi 
V.  S.  el  nombre  del  comiaionudo,  el  qú- 
mero  de  muías  que  pertenecen  á  cada  uno 
de  los  propietarios  y  el  número  total  de 
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ellaa  oon  todas  las  domas  noticias  qae  joz- 
gue   V.  S.  couvcuientea   para  evitar  frau- 

Dios  guarde  &  V.  S.  muchos  aBos. 
Simón  Bolívar, 

1379. 

*  EL  LItíERTADOR  PA3A  AL  CONSE- 
JO DE  ÍISTADO  PAliA  SO  CONO- 
CIMIKríTO  Y  PABA  QUE  SE  CUMPLA 
POR  EL  GOniERNO,  LO  PACTADO 
POR  EL  AGENTE  DE  VENEZUELA 
EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  AMÉ- 
RICA EN  CUANTO  SU  EXCELENCIA 
LO  HA  APEOBADO. — HACE  ALGUNAS 
PREVENCIONES  PARA  EL  MEJOR 
PROCEDIMIENTO  DEL  CONSEJO  Á 
FIN  DE  QUE  EL  HONOR  DEL  AGEN- 
TE T  EL  CRÉDITO  DE  VENEZUELA 
QUEDEN    niONAMENTE    PUESTOS. 


ybta  del  JjifiEKtADOu  para   el  Consejo. 

Al  seflor  Prosideate  det  Consejo  de  Oo- 
bienio. 

La  Urbana,  Enero  21  de  X818.— 8." 

Excmo.  Seflor: 

A  un  mismo  tiompo  he  recibido  loa 
5  oficios  de  V.  E.,  ft-chaa  de  3,  7  y  11 
del  corriente,    incluyéndome  laa   corres- 

SQudenciiis  de  nueaCro  Agente  en  loa 
istados  Unidos  del  Norte,  las  del' ae- 
Bor  General  Bi/rmúdez  y  Coronel  Sán- 
chez, á  quien,  Begiiu  habríi  V,  E.  visto 
por  mi  nltinia  comunicación,  snponia 
yo  reunido  con  cl  aetlor   General  Cedctio. 

Sin  embargo  de  ane  los  términos  en 
qne  está  celebrada  la  contrata  que  in- 
cluyo cl  primero,  son  bastante  gravosos 
por  cl  subido  valor  de  los  efeotoa  y 
por  !a  urgencia  dol  pago,  el  decoro  del 
Gobierno  exije  qne  es  cumpla  eu  todas 
sus  partes,  para  asegurar  nuestro  crédi- 
to con  los  extranjeros  y  animarlos  á 
qne  emprendan  negocios  semejantes.  En 
el  plazo  de  30  diue  qne  su  nos  conce- 
de despncs  de  llegado  el  buque,  pue- 
den ir  A  esa  plaza  los  frutos  que  se  han 


estipulado,  eapeoialmente  aflil,  sebo,  caoao, 
tabaco  y  cueros,  de  que  abunda  Ib  Pro- 
vincia do  BurSnas  y  que  no  perderé  un 
momento  en  remitir ;  pero  oorao  &,  pe- 
sar de  todos  mis  esfuerzos  puede  sa- 
ceder  que  tarden  en  Hegnr,  V.  B.  lia- 
rá lo  posible  para  inclinar  á  Mr.  Al- 
derson,  á  que  prorogue  el  plazo  hasta 
que  lleguen  loa  frntoB,  ó  buscará  por  bu 
parte  loa  medios  que  estén   á  su  alcance 

Kra  satisfacerle  ain  necesidad  de  ellos. 
irn  indemnizarnos  de  ulgnu  modo  de 
la  carestía  con  que  se  nos  venden  los 
efectos  contenidos  en  la  nota  número  7." 
de  la  contrata,  es  forzoso  dar  nuestros 
frutos  al  precio  mas  alto  que  so  pueda, 
y  08  necesario  ademas  examinar  mni 
detenida  y  prolijamento  la  especie  y 
calidad  de'  aquellos.  Haga,  pues,  V.  É. 
reconocer  todo  lo  que  debemos  tomar, 
y  qne  no  se  acepte  sino  lo  que  sea  mui 
bneno  6  mni  necesario. 

Sin  embargo  da  qne  es  probable  que 
arribe  el  buque  en  que  nos  vienen  es- 
tos efectos,  no  debe  V.  E.  suspender 
las  negociaciones  qne  se  hayan  empren- 
dido ó  puedan  emprenderse  para  pro- 
veernos de  armas  y  municiones.  Los 
fusiles  especialmente  son  mní  interesan- 
tes, pues  ann  cuando  vengan  los  600 
de  la  contrata,  son  mui  pocos,  y  por 
su  calidad  deben  ser  de  cortit  duración. 

Las  1.000  muías  que  marchan  para 
esa    ciudad    por    cuenta   del   Gobierno, 

Íineden  servir,  vendidas  ahí  y  en  las  Co- 
onias,  para  aaliafacor  lo  qne  se  tome 
y  para  comprar  mas  armas ;  pero  es 
necesario  que   so  activo  su  embarque    y 

3ue  las  comisiones  se  den  á  personas 
o  la  mayor  confianza.  Yo  confío  en 
que  V.  E.  no  ahorrará  dilijoncia  ni 
medida  que  pueda  traer  ventajas  á  la 
República. 

Mr.  Alderson  debe  presentar  también 
nna  libranza  de  1 1.000  tirada  ñor  nues- 
tro Agente  contra  las  cajas  del  Estado, 
La  generosidad  con  que  se  le  ha  anti- 
cipado esta  suma  y  su  pequeSez,  me  han 
decidido  á  aceptarla,  j  V.  E.  dispon- 
drá que  se  cumpla  si  ella  tuviere  las 
íormafidndcB  necesarias. 

Incluyo  á  Y.  E.  copfa  do  la  contes- 
tación que  he  tenido  a  bien  dar  á  nues- 
tro Agente  eu  los  Estados  Unidos,  para 
Buinteligeucia. 

Dios  gnarde  á  Y.  E.  muchos  aflos. 

SiiroN  BoriTAR, 
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*  EL  QEKERAL  LISO  DE  CLBMBIfTB,  ZS 
Sü  CAItiCTBB  DE  AGENTE  COHPIDBS- 
CTAL  DE  LA  REPÚBLICA  DE  TEHEZÜE- 
LA,  EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DEL  NOR- 
TE, CONTRATA  EFECTOS  DB  OTIEBBA 
PAHA  EL  EJÉRCITO  VENEZOLANO. — Bf. 
LIBEBTADOR  AL  TOUAB  SN  CONSIDE- 
RACIÓN T  ESTUDIAR-  LA  HEaOCIAOIOtf 
HECHA,  HAOB  BUS  OBSERVACIONES  ¥ 
HONRA  LA  FIRMA  DEL  AGENTE,  CUU- 
PUENDO  LOS  COMPROSIISOS  QUE  HIZO 
ÉSTE  Á  NOMBRE  DE  LA  REPÚBLICA  T 
DE  B17  JEFE  SUPREMO. 


Nota  pasada  por  el  Iabírtaüor  al   Gene- 
ral Clemenit. 

Al  sefior  LÍdo  de  Olemonto,  Agente  áe 
Venesiielfl  en  loa  Estndoa  Unidos  del 
Norte. 

La  Urbana,  Enero  21  de  1818.— R.' 

Seflor  Ministro : 

Al  emprender  mi  marcha  desde  An- 
gostura sobro  San  Fernando  do  Apnre, 
ratifiqué  y  confirmó  &  Y.  S.  los  pode- 
res que  en  4  de  Enero  dol  aBo  próxi- 
mo pasado  tnve  á  bien  conferirle,  y  le 
facnlté  cxprosamente  para  qne  pndiese 
comprometer  los  fondos  do  la  BepúbH- 
ca  por  armas  y  municiones  de  guerra. 
Ahora  contesto  el  oficio  de  V.  S.  do  2 
de  Diciembre  último  que  tuve  la  sutia- 
faccíon  do  recibir  antes  de  ayer  junto 
con  la  contrata  qne  vino  inclusa. 

Tan  sabidos  y  exorbitantes  me  han 
parecido  loa  precios  estipnlados  por  los 
efectos  militares  contenidos  en  ella,  qne 
&  pesar  de  la  &lta  qne  en  mi  oficio 
de  30  de  Diciembre  dije  &  Y.  S.  noa 
hacian  los  fusiles,  plomo  y  pólvora,  no 
la  habria  aceptado  ai  el  decoro  del  Qo- 
biemo,  el  de  V,  S.  y  nuestro  crédito 
no  pareciceon  exijirlo.  A  \a  verdad,  si 
prescindimos  de  la  oportnnidad  eu  que 
deben  llegar,  yo  no  hallo  otra  ventaja 
en  la  contrata  celebrada  por  Y.  S.  En 
las  colonias  vecinas  y  aún  eo  nuestros 
mismos  pnertos,  yo  he  contratado  y  cona- 
prado  los  mismos  objetos  por  nna  ter- 
cera parto  6   la  mitad   de  lo  qne  valen 


los  que  V.  S.  remite.  Los  negooiantei 
que  me  los  traen  aqu!  los  compran  le- 
jos de  la  fábrica,  corren  todos  loa  ries- 
gos, y  sufren  mil  retardos  y  dificulta- 
des de  parte  de  loa  Guberaadores  de  tas 
Antillas  que  celan  infinito  la  introduc- 
ción 6  exportación  de  armas.  Sin  em- 
bargo, loa  fusiles  que  tenemos  ee  han 
pagado  4  8  6  10  peaoa,  la  pólvora  de 
3  i  4  reales  libra  y  el  plomo  de  12  A 
14  pesos  quintal ;  pareo!»  pues  qne  los 
que  nos  viniesen  ds  esos  Estados  debian 
ser,  caando  no  mas  baratos,  í  igual 
precio. 

Hago  ü  Y.  S.  estas  obaervaciones,  no 
para  eludir  el  cumplimiento  do  su  con- 
trata que  será  satiafecha  eu  los  mismos 
términos  en  que  U  ha  celebrado,  aino 
para  convencerlo  de  que  la  República, 
lejos  de  recibir  ventajas  con  semejantes 
negociaciones,  sufro  graves  pérdidas,  que 
no  pude  prever  cuando  autoricé  k 
Y.  S,  para  comprometer  sus  fundos. 

En  mis  anteriorea  comunicaciones  ho 
dichón  V.  S.  qne  se  limituae  á  esti- 
mular á  los  negociantes  de  eaos  Eata- 
dos  para  que  emprendiesen  su.^  especu- 
laciones en  eíectoa  do  guerra,  ofiecién- 
dolea  solamente  su  prouto  despacho  en* 
f/utoa  del  país  y  la  franquicia  de  dere- 
chos de  importación.  La  contrata  de 
Mr.  Alderson  me  obliga  á  repetir 
aquella  prcvonoion,  al  paso  que  reco- 
miendo a  Y.  S.  se  esfnerce  por  animar 
A  los  comerciantea  á  empronderlaa.  Así 
tendremos  lo  que  necceitemoa  ¿  precios 
que  la  concurrencia  ó  la  necesidad  ha- 
rán cómodos,  y  no  estaremos  expues- 
tos á  faltar  á  loe  convenios  por  la  esca- 
CGs  do  nuestros  fondos. 

Ademas  de  aqiiella  prerencion  he  di- 
cho también  á  V.  S.  que  cesase  el  en- 
fauchamiento  d<3  oficiales  extranjeros. 
ínestro  Agente  en  Londres  ha  remiti- 
do multitud  dó  ellos  que  después  de 
causarnos  costos  excesivos,  vienen  á  ser- 
nos inútiles,  porque  ignorando  el  idio- 
ma y  no  pudiendo  acostumbrarse  á  la 
difícil  y  penosa  vida  qne   llevan  los  del 

Sais,  uo  se  les  puede  dar  destino,  ni 
eaempeflarian  el  qne  so  les  diese.  Xjo 
único  á  que  deberá  Y.  S.  comprome- 
terse con  los  qne  quieran  tomar  unes- 
tro  servicio  es,  A  admitirlos  con  los 
graduaciones  qne  obtengan,  aunque  uo 
deja  de  tener  también  sns  inconve- 
nientes. 

Es  tal  la  penuria  de  nuestros  fondoB 
que  para  mandar  satisfacer    In  letra  de 
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1.000  ^esos,  qno  Y.  S.  tiró  contra  nncs- 
tras  cajas  ha  tenido  que  vencer  ínSui- 
tfts  dificultudes.  Esta  es  la  primeru  bu- 
tna  que  desembolso  la  República  para 
nn  empleado  sujo.  Todos  la  sirven  grti- 
oiosumente,  agí  en  lo  militar  como  en 
la  administración  civil,  y  cuando  mas 
obtienen  nna  pobre  ración  de  carne, 
que  alcanza  iipénas  para  alimentarBe 
mieeniblemetite.  La  mina  del  país  ha 
BÍdo  tan  general  y  absoluta  que  hasta 
este  triatfl  socorro  llega  i,  faltar  alguna 
vez.  Sin  agricultura,  sin  comercio  y 
aun  sin  habitantes  es  imposible  c^ne 
nuestras  rentas  alcancen  á  cubrir  nin- 
gnn  gasto,  y  solo  la  virtud  y  el  amor  & 
la  libertad  de  los  venezolanos,  podria 
sostener  la  lacha  sacrificílndolo  toilo  sin 
excepción. 

Si  loa  noticias  exajeradaa  que  llevó  & 
GsoB  Estados  la  fragata  de  guerra  que 
vino  &  Margarita  hicieron  decaer  nues- 
tro crédito,  las  que  posteriormente  he 
comunicado  á  V.  S.  sobre  el  verdadero 
estado  del  país  deben  haberlo  repuesto 
con  ventaja.  Es  verdad  que  al  ;irrÍbo 
de  aqnel  buque  ü  nuestras  costas  que- 
daban algunos  restos  de  la  escisión  eii 
que  puso  h  la  Itepública  el  canónigo 
Madariiiga  ;  pero  también  es  verdad  qne 
nqnel  mal  momentdneo  apenas  apareció. 
cuando  fué  cortado,  y  que  la  paz  inte- 
rior de  la  Bepública  no  fué  turbada 
por  él.  La  disidencia  desapareció  con 
su  autor,  y  si  debemos  lamentar  la 
sangre  de  nno  do  nuestros  Generales 
derramada  por  ella    en   ejercicio  de  la 

Í'nsticia, ,  también  debemos  celebrar  el 
eliz  término  qne  tuvo,  dando  al  Go- 
bierno un  cariicter  mas  firme  y  esta- 
blo por  los  establecimientos  que  le  8Í- 
gnieron  y  por  las  pruebas  singulares 
con  que  los  pueblos,  los  Generales  y 
ejércitos  acreditaron  su  patriotismo,  dis- 
ciplina y  adhesión  á  la  autoridad  cons- 
tituida. Nuestra  situación  al  presente 
es  la  mas  favorable.  La  mayor  parte 
de  la  República  estñ  libre,  y  para  li- 
bertar la  que  permanece  en  la  opresión, 
marcho  con  un  ejército,  el  mas  fuerte 
que  ha  visto  Venezuela.  Si  las  proba- 
bilidades fundadas  en  la  fuerza  física  y 
moral  pueden  servir  de  base  para  cal- 
cular toa  sucesos  de  la  guerra,  yo  aae- 
f;uro  á  V.  S.  que  dentro  do  dos  meses, 
a  capital  estara  ya  on  nuestro  poder, 
después  do  haber  expulsado  á  los  ene- 
migos para  siempre. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aflos. 

SlUON  BOLÍTAB. 
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*LA8  DISPOSICIONES  QUE  ECJKFK    SUPRE- 
MO mó  y  cojiuNicó  al  general  bek- 

MÚDEZ,  ES  COMISIOK  PRIVADA  Y  VER- 
BAL eos  EL  CORONEL  SÁNCHEZ  PARA 
PROPENDER  Á  ARKEOLAR  PACÍFICA- 
MENTE EÍT  TÉRUIKOS  HONROSOS  PARA 
ELGEKEltAL  UARlfiO  T  DECOROSOS  PA- 
RA EL  GOBIERNO  M3  SU0E30a  SKDICIO- 
sos  DB  comasjÍ,  dieron  KL  BCEN  BE- 
8CLTAD0  QOE  BOLÍVAR  DESEÓ, — BBR- 
:iÜDEZ  EN  CONSECUENCIA  ABBBGLÓ 
LAS  COSAS  ES  AQUELLOS  IIIIBNOS  TÉR- 
MINOS QUE  ASÍ  CONVENÍA  FABA  MEJOR 
ATENDER  Á  LA  OÜEHHA  MAGNA. — EL 
LIBERTADOR  DÁ  ÓRDENES  Á  BERIIÚDEZ 
PARA  OBRAR  BN  CONSECUENCIA  T  SE- 
aUN  i  ESTE  PAREZCA  QUEMAS  LO  NE- 
CESITA LA  SEGURIDAD  T  SOSIEGO  DE 
CÜUANÍ.— EN  EL  PONTO  DB  LÍUITES 
DE  LAS  PROVINCIAS  DB  BARCELONA  Y 
CUMANI,  que  ge  CONSULTA  AL  JEFE 
SUPREMO,  ESTE  DECLINA  LA  JURISDIC- 
CIÓN EN  LA  ALTA  COBTB  DE  JUSTICIA 
QUE  LA  TIESE  POR  LA  LEY  TIJBNTE. 
BOLÍVAR  HACE  A  BERMÚDEZ  ALGUNAS 
ADVERTENCIAS  ACERCA  DE  LO  QUE 
CONVIENE  PRECAVBB  CONTRA  NUEVA 
TENTATIVA  DE. LOS  DESCONTENTOS,  CON 
QUIENES  FRATERNIZARÁ  EL  CORONEL 
MONTES. 


Oficio  de  Bolívar  ^ra  Bermxídez. 
Al  Se&or  General  Josó  Francisco  Bermá- 


La  Urbana,  Enero  SI  de  1818.— 8.° 

Sellor  General : 

A  un  tiempo  han  llegado  fi  mis  manos 
Antes  de  ayer  los  varios  oficios  de  V.  S. 
fechas  de  21'y'25  del  pasado  y  1."  y  3  del 
preaeute  con  los  documentos  que  venían 
inclusos.  Estas  comunicaciones  han  cal- 
mado laajitacion  y  cuidado  en  que  me  tenia 
el  largo  silencio  de  V,  S  desde  que  me  par- 
ticipó los  sucesos  del  Setlor  General  Ma- 
rido, y  si  en  parto  se  han  conlirmado   mis 
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leinorea,  tuiubien  bo  tenido  Ih  dulce  sa- 
tisfacción de  ver  renovar  ¡1 V.  S,  laa  prue- 
bas de  la  firmeza  de  su  carácter  y  de  fia 
fidelidad  y  subordinación  al  Gobierno. 
Abí  c8  quo  la  conducta  do  V.  ü.  ha  tem- 
plado la  indignacioQ  que  debió  causarme 
el  eEcauduIoso  procedimiento  del  Coronel 
Montea,  del  Teniente  Ooronel  Carrera  y 
de  Ins  ti-opns  seducidas  por  ellos. — V.  S. 
ha  desplegado  eu  esta  ocasión  tal  pruden- 
cia, celo  y  valor,  que  bastan  por  bí  boIob 
para  inspirar  conlinnza  y  admiración  al 
Gobierno  y  pura  atraerse  los  aplausos  de 
sos  conciudadanos.  Yo  felicito  á  V.  S. 
por  eatoB  rasgos  de  virtud,  y  le  doy  las 
gracias  por  los  esfuerzos  con  que  ba  pro- 
curado cnmplir  mis  órdenes,  á  pesar  de 
cnautoB  obstáculos  se  le  opusieron. 

Previendo  yo  esto  suceso  dejé  &  V.  S. 
la  libertad  de  qoo  viniera  cou  la  división 
ó  qne  me  enviase  una  parte  de  ella,  ó  los 
reclutas  que  so  pudiesen  hacer.  Yo  te- 
mía qne,  acostumbradas  esas  tropas  A  la 
insubordinación  y  acabando  de  abjurar 
el  partido  disidente,  intentasen  el  movi- 
miento que  hau  ejecutado  jwr  deacon- 
Banza  en  el  Gobierno  ó  por  un  efecto  de 
amor  patrio  mal  entendido,  y  qne  V.  S. 
se  viese  comprometido  ó  burlado.  Con 
este  motivo  no  quise  librará  V.  S.  la  urden 
por  escriti),  sino  verbal  en  11  del  mespmo. 
pasada  por  el  conducto  del  Sctlor  Coronel 
Sánchez  á  quien  iustmí  do  todo.  Afor- 
tunadamente el  tumulto  DO  ha  llegado 
al  grado  que  yo  creia  ;  V.  S.  ha  ganado 
ea  él,  y  las  circunstancias  han  hecho  in- 
necesaria la  marcha  de  toda  la  Divi- 
sión. 

Según  su  último  parte  supuugo  ya  á 
V.  S.  en  Angostura  o  en  sus  inmediacio- 
nes después  de  haber  destinado  á  U  vieja 
Gnayana  las  fuerzas  que  le  previno.  Na- 
da me  queda,  pues,  que  desear  para  la  se- 
guridad de  esta  importante  Provincia  y 
conservación  de.  los  Llanos  do  Cumaná 
y  Barcelona,  sino  saber  e)  detalle  de  las 
que  haya  V,  S.  traído  y  el  que  se  hayan 
reunido  las  que  se  dispersaron  eu  Cumana- 
coa.  Yo  espero  que  V.  8,  habrá  dado  las 
órdenes  mas  estrechas,  asi  para  que  se 
rennnn  activamente  aquellas  fuerzas,  co- 
mo para  que  se  engruese  la  división  cou 
nnevos  reclutas,  que  podrá  Y.  S.  armar 
fácilmente  en  Angostura. 

Por  mi  última  comunicación  de  1-í  del 
corriente,  me  supondrá  Y.  S.  del  otro  la- 
do del  Orinoco  ya.  Por  eso  lafaltade  con- 
testación á  la  misión  del  Coronel  OlivAres 
cerca  del  SeOor  General  Fáez,  que  espe- 


raba yo  recibir  en  Calcara,  ha  multiplica- 
do mis  cuidados  y  o|ieraciones  por  haber- 
me sido  preciso  buscar  un  puerto  retirado 
donde  hallase  el  ejercito  todo  lo  ncccBa- 
rio  sin  aguardar  los  auxilios  qne  pedi  á 
nquol  General.  Ademas,  1u  falta  de  no 
habérsenos  incorporado  aún  el  SeQor  Co- 
ronel Sánchez,  me  ha  obligado  ú  mover- 
me  con  mas  lentitud  pata  dar  lugar  &  que 
llegue.  Estoy  sin  embargo  resuelto  á  om- 
-lezar  macana  el  pasaje  en  el  acto  eu  que 
leguen  las  tropas. 

Como,  según  las  noticias  que  comuni- 
qué &  Y.  S.  sobre  el  enemigo  de  Apure, 
no  ha  sido  necesario  qne  cl  Señor  General 
Zaraza  pasase  á  reunirse  á  este  lado,  le  he 
dado  mis  órdenes,  para  que  marche  por  tie- 
rra ú  llamar  la  atención  del  enemigo  por 
Calabozo  y  que  siga  á  incorporarse  conmigo 
por  el  Guayabal.  lista  operación  diverti- 
rá al  enemigo,  ú  impedirá  que  las  fuerzas 
que  están  cubriendo  i  CiingunrámaB,  Ca- 
labozo y  domas  pueblos  del  Llano  vengan 
sobre  el  pais  que  Y,  S.  defiendo  y  da  al 
mismo  tiempo  lugar  á  V.  S.  para  levan- 
tar u  na  fuerte  División. 

Tanto  en  la  Provincia  da  Burcelona  co- 
mo en  la  de  Caracas,  han  quedado  algu- 
nos cam2>os  volantes  que  obrando  como 
guerrillas  molestarán  contiiinamento  al 
euemigo,  le  privarán  do  los  recursos  que 
pudiera  sacar  de  ellas,  y  servirán  ú  V.  S. 
para  el  caso  on  que  sea  necesario  reunir 
una  gran  fuerza.  No  tongo  presonte  el 
número  que  ellas  componen  ;  pero  eÍ  sC 
que  el  Sedov  General  Monágas  y  el  Coro- 
nel Sotillo,  su  sucesor  en  el  mando  interi- 
no de  la  primera,  me  han  ofrecido  levan- 
tar allí  mas  de  600  hombres. 

Con  respecto  á  la  declaratoria  que  V,  S. 
exige  sobre  loa  límites  que  deben  seuarar 
á  las  provincias  do  Cumaná  y  Barcelona, 
no  puedo  dar  una  respuesta  definitiva,  así 
porque  yo  no  tengo  un  couocimientu 
exacto  do  los  fundamentos  en  que  apoyan 
Y.  S.  y  cl  Sonor  General  Monágas  sus 
pretensiones,  como  porque,  por  uno  do  los 
decretos  expedidos  en  Angostura,  el  co- 
nocimiento contencioso  de  las  cansas  que 
ocurran  entra  provincia  y  provincia  está 
reservado  ala  Alta  Corte  de  Justicia,  oue 
es  la  que  debe  resolver  oyendo  á  ambas 
partes. 

La  conducta  del  Coionel  Montes  en  los 
últimos  acontecimientos  me  hace  conce- 
bir temores  demasiado  fundados  de  que 
se  renueve  la  disidencia,  porque  no 
quiera  él  reconocer  autoridad  alguna  le- 
gitima, cuando  retirado  el  grande  ejército 
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llegue  ú  tener  tutu  Í>ivÍ3Íoii  fuerte.  Yo 
creo  que  V.  S,  habrá  tomado  antes  de 
Bepararso  de  Onmanacoa  todas  las  medi- 
das y  Begui'idadea  posibles  para  evitar  un 
suceso  semejante  ;  pero  como  tal  vez  V.  S. 
mÍGmo,  temiendo  cómo  igiiulmcnto  que  yo, 
se  ha  visto  obligado  á  confuir  do  él  pura 
venir  á  cumplir  mis  órdenes,  le  autorizo 
ahora  para  que  pueda  volver  á  fijar  su 
cuartel  en  el  punto  de  la  Provincia  de 
Gumaná  que  crea  maá  conveniente  para 
impedir  loa  nuevos  efectos  do  la  rebelión 
si  llega  ñ  intentarse,  y  para  atender  &  la 
defensa  del  pais  qne  ne  puesto  bajo  su 
dirección.  Ambos  objetos  son  de  la  pri- 
mera importancia,  con  la  sola  diferencia 
de  que  las  disensiones  intcriorGs  V.  S. 
solo  pnede  frustrarlas  y  do  que  para  aten- 
der al  segundo  cunlquiern  otro  de  sus  Je- 
fes subarccrnoB  es  bastante.  Y.  S.,  que 
tanto  so  ha  esforzado  por  terminar  las  an- 
teriores desavenencias,  no  permitirá  que 
BUS  tareas  queden  vanas  por  una  nueva  in- 
surrección. Obre,  pnes,  V.  S.  con  liber- 
tad, conforme  á  las  circunstancias. 

Dios  guarde  »  V.  8.  muchos  aOos. 

íimOX   BOLÍTAB. 

1382. 

*  £L  LlUEItTADOB  EN  CAUPASA.  DA  IS- 
FOHMES  AL  CONBEJO  DB  OOBIEKITO  DE 
SUS  operaciones;  LB  COUUKICA  LA 
SOTICIA  DEL  UOTIUIBNTO  DB  HERIDA 
Y  LO  QL'E  SB  HA  DISPUESTO  EN  COSBE- 
CUENCIA. — HACE  ALOUHAS  ItlDICACIO- 
NSS  DE  BUEIT  ÓBDEV  Y  ADUISiaTIIA- 
CIOV  80BRP.  ELEMENTOS  PARA  EL 
EJÉRCITO. 


A'qIu  que  el  LiBEitTAüOU  pasó  al  Cornejo 
de  Gobierno. 


Al  SeUor  Presidente  del  Consejo   de  Go< 
biorno. 


Bociu  de  Arauca,  £uei'o  "¿i  de  1818. — 8. 
KKcelentisimo  Sefiori 


Ayer  llegó  el  ejército  á  la  Urbana  por 
doQuo  lia  pasado  el  Orinoco,  con  tal  acti- 


vidad, que  tengo  la  satisfacción  do  verlo  ja 
todo  de  este  lado,  á  excepción  de  las  co- 
lumnas de  los  Seflores  Coroneles  Lara  y 
Sánchez,  que  supongo  estarán  muy  inme- 
diatas y  que  so  me  reunirán  en  las  mar- 
chas hasta  Payara, 

En  el  acto  en  que  pasó  el  Orinoco 
el  22,  se  me  incorporó  el  Teniente  Co- 
ronel Fumar  que  venia  en  comisión  del 
aetior  General  Fáez  á  participarme  que 
está  todo  preparado  para  aguardarme, 
á  traerme  las  plausibles  noticias  que 
habia  recibido  de  U¿TÍda,  y  á  informar- 
me circunstanciadamente  de  las  fuerzas 
y  posiciones  del  enemigo  y  de  las  do 
nuestro    ejército. 

La  Proviuciii  enter*  de  Mérida  ha 
proclamado  su  libertad,  degollando  Ins 
guarniciones  y  espafloles  que  los  opri- 
mían. Se  dice  que  Uaracaibo  ha  con- 
tribuido mucho  ft  este  movimiento  re- 
mitiendo anxilíosá  los  Meridanos,  y  que  el 
Sr.  General  Páez,  que  está  on  comunicación 
directa  con  ellos  por  Pedraza  y  Santa 
Bárbara,  los  ha  auxiliado  también. 

La  revolución  de  Mérida  debe  haber- 
se extendido  ya  á  Trnjillo,  6  se  exten- 
derá i iKned latamente  qae  llegue  allí  el 
Teniente  Coronel  Paredes  que  ha  mar- 
chado á  tomar  el  mando  de  la  Provin- 
cia y  á  dirigir  las  operaciones.  El  co- 
nocimiento que  tiene  esta  OScinl  y  el 
amor  que  le  profesan  los  pueblos  de 
aquel  pais,  qne  en  el  momento  mismo 
do  la  insurrección  lo  proolamaron  Go- 
bernador y  lo  llamaron  con  las  mayores 
instancias  para  qne  fuese  á  encargarse 
do  dirigirlos,  me  hace  esperar  muchas 
ventajas  por  aquella  parte,  ó  que  á  lo 
menos  se  sostendrá  hasta  que  se  aproxi- 
me el  ejéroito  al  Occidente  de  Car&caa. 

El  enemigo  ha  establecido  su  Cuar- 
tel general  en  Calabozo  ;  pero  so  ignora 
quién  mande  el  ejército"  porque  sabe- 
mos que  Morillo  ha  marchado  para  la 
Villa  de  Cura. 

Incluyo  á  V.  E.  el  libramiento  que  me 
ha  presentado  Mr.  Alderson,  y  de  q^ne 
he  hablado  á  Y.  E.  en  mi  adjunto  oficio. 
Disponga  V.  E.  que  se  satisfaga. 

Mr.  Alderson  desea  tomar  algauos 
mutas  en  parte  del  pago  de  la  contra- 
ta colebrada  con  nuestro  Agento  en  el 
Norte.  Yo  le  ofrecido  que  ae  le  darán 
las  que  pida  por  el  precio  corvionte; 
I  poro  bien  entendido  que  no  se  1q  entre- 
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garáu    antes  que   llegiiou     las   armas    j 
mnoicionea. 

latnediatamente  qno   arribo    el  baque 

3ue  las  trae,  y  qae  ae  taya  cpnveni- 
o  en  loa  electoa  que  se  toman,  6  nó, 
me  dirijirá  V.  E.  los  veatidoa  y  gorras, 
los  fusilca  Y  cuantas  nuiniciones  Bean 
posibles.  É\  que  las  traiga  vendrá  ad- 
Tortido  de  que  oq  el  tránsito  se  le  pre- 
vendrá el  punto  á  donde  debo  llognr 
COR  ellas,  si  antea  uo  lo  hubiere  yo 
avisado. 

Dios  guarde  á   V.   K.    muchos  aDoa. 
SiMotr  Bolívar. 


Oficio  del  Libertador  pam  el  Inleitdenle 
de  Gtiayana. 

Al   9r.   Intendente    de   la  Provincia    de 
Guajana. 

Bociia  de  Aranca,   Enero  23  de  1818. — 8.° 

Sr,  Intendente: 

Mr.  Alderson  lia  puesto  eo  mis  manos 
el  oficio  de  V.  8.  en  que  consultándome 
sobro  loa  derechos  que  debe  pagur  por 
las  mercancías  que  ha  introducido  en 
el  Bergantin  Ehiia,  pido  V.  S.  una  de- 
claratoria á  qne  poder  arreglai-se. 

Yo  creo  que  eata  es  innecesaria  cuan- 
do el  decreto  en  que  se  concudió  la  re- 
baja de  derechos  á  los  introductoroa  de 
elementos  de  guerra  está  bien  terminan- 
te, y  debe  ejecutarse  eiu  excepción, — 
Mr.  Alderaon  ademas  de  venir  con  una 
contrata  en  qne  el  Gobierno  paga  cuán- 
tos riesgos  puede  haber,  no  está  de  nin- 
gún modo  comprendido  en  la  gracia, 
cuando  la  introducción  do  mercancias 
y  de  armas  han  aido  ou  diferentes  oca- 
siones y  buques. 

Dios  guarde  á  V.  S.  mnclios  allos. 

Simón  Bolívar. 


1383. 


'  CÓMO  FROC'BDIÓ  UOLÍVAR  CON  UAKlSO 
Slff  EXTHALIJÍITAR  SUS  FACULTADEfl 
DB  MANDATARIO  SUPREMO,  8IN  FALTAR 
Á  LOS  BEBERES  DE  SOSTENBDOIt  DEL 
EDIFICIO  DE  l'AZ  Y  DE  ORDEN  PtífiLt- 
C08,  8IN  NEGAR  EL  RESPETO,  LA  VE- 
NERACIOS  T  CARlSO  AL  ANTIODO  SER- 
VIDOR, AL  CONSTANTE  PARTIDARIO  DB 
LA  INDBPENDKNCIA,  AL  AJIIQO  Y  CON- 
MTt-TTON. — LA  COIIC  NIC  ACIÓN  QDB  TÁ 
k  INSERTARSE  DA  IDEA,  VISTA  BIN  LA 
PREVENCIÓN  DB  LAIIAKDERÍA  DOMÉS- 
TICA, DE  CÓMO  CCIII'HÓ  BOLÍVAR  8118 
DEBERES  PÚBLICOS  Y  SUS  SENimiEN» 
TOS   PRIVADOS. 


ConfesfacioH  de  Bolívar  i¡  Marino. 


General  en  Jefe  Santiago 


Al  Escmo.  Sí 
Marino, 


Potrero  do  Amguaqnen,  Enero  26  de 
1818.— 8." 

Ejcmo.  Sr.  General: 

Por  mi  último  oficio  conteatiicion  al 
de  V.  E.  fechado  en  San  FrHncisco  solici- 
tando mi  pormiao  puní  traaladurse  ñ  b  isla 
de  ftlargurlca,  habrá  viaCo  mi  consenti- 
miento. 

Nada  podia  V.  E.  pedirme  que  fuera 
maa  jiiato  n¡  mas  conforme  al  bien  general 
do  lii  República  y  al  particular  de  V.  E. 
— V,  E.  con  este  piiao  ha  dado  una  clara 
prueba  de  la  buena  fú  con  que  ha  recono- 
cido al  Gobierno  y  de  que  sus  itUencionoa 
aon  purua  para  lo  sucesivo.  V.  E.  ha  cor- 
itado  la  guerra  civil,  y  ha  abruzado  ol  me- 
dio único  que  dicta  la  prudencia  para 
evitar  un  nuevo  incendio  de  la  patria. 

Pero  nada  habría  ganado  la  Bepública, 
ni  adelantado  V.  E  en  su  opinión  con 
aquel  acertado  paso,  si  humeando  aun  las 
cenizas  de  la  discordia  volviese  inconsul- 
tamente V.E.  á  encenderla  con  an  presencia 
Ó  de  cualquiera  otro  modo.  Mi  deber  os 
apartar  lemeiante  auceao;  y  el  honor  y  el 
deber  de  V.  E.  exijeii  que  coopere  por  su 
parte  á  disipar  cnontoa  temores  y  descon- 
fianzas pueda  haber  infundído  su  anterior 
conducta.    Permaneciendo  V.  E.  en  Mar> 
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garita  baeta  que  obtenga  uii  urden  para 
traeladiii'se  »1  continente,  yo  Uenaré  &  la 
vez  Ui8  fnncioneB  quo  como  Jefe  Supremo 
reclama  de  mí  la  patria,  y  las  que  en  fa- 
vor de  y.  E.  intoroBa  la  misma  patria  ; 
nuestra  amistad  que  venero.  Yo  preven- 
go, pues,  á  V.  E,  que  sin  orden  expresa 
mja  lio  salga  de  la  isla  de  Margarita,  ni 
para  los  paises  extranjeros,  ni  pa- 
ra ningún  pnerto  de  la  Bepáblica. 

Dios  guarde  &  V.  E.  muclios  aüos. 
SmoN  BoLÍviK. 

1384. 

•  EL  LIBEliTADOB  COMUNICA  AL  GRIÍE- 
RAL  ARISlIByDI  EL  ESTADO  DE  LA  CAM- 
PABA Eíí  ORIESTB,  ES  EL  CBHTRO  Y 
EN  apure:  le  ISFOKJIA  QDE  L03  TRAS- 
TORNOS DOMÉSTICOS  DB  CÜUAdi  HAN 
TEBUltrADO;  QUE  EL  GENERAL  MABlSO 
TA  Á  MARGARITA  EN  DONDE  HA  DE 
PERMANECER  HASTA  QUE  POB  EL  GO- 
BIERNO Y  POR  KL  JEFE  SUPREMO  SE 
ACUERDE  10  CONVENIENTE. —RHCO- 
HIENDA  Á  ARISMBKDI  CONSERVAR  LA 
PAZ  DOMÉSTICA  DB  LA  ISLA  DB  MAR- 
GARITA COMO  UN  GRAN  BIEN  PABA 
ELLA  Y  PABA  TODA  LA  BEPÍBLICA. — 
LB  TRASMITE  NOTICIAS    DE    EUROPA. 


CamiiiUcacion   de   Bolívar  pam   Aris- 

inendi. 

Al  Exorno.  Seflor  General  Juan  Bautista 
Arismendi. 

Potrero  de  Arngiiaqueu,  Enero  á6  de 
1818.— 8.» 

Sr.  General: 

Mucho  tiempo  lia  que  no  recibo 
correspondencia  ni  noticia  alguna  de 
V.  E.  ni  do  ningún  otro  empleado  de 
esa  isla.  Este  silencio  me  hace  creer 
que  las  pequoQas  desavenencias  que  ha- 
blan empezado  á  turbitr  la  buena  ar- 
monía entre  V.  E.  j  el  Sr.  General  Gómez 
han  desaparecido  del  todo,  y  que  dedi- 
cados ambos  á  reparar  los  males  de  la  úl- 
tima campana  solo  se  trata  de  obrar  ya  de 


acuerdo  la  felicidad  de  loa  virtuosos  mar- 
gariteOos.  Yo  mo  felicita  anticipadamen- 
te por  los  bienes  de  que  me  suponga  autor 
por  mis  últimas  comunicaciones  y  felicito 
también  A  V.  E.  por  los  que  ha  hecho  á 
su  país  en  esta  ocaiiou. 

V.  E.  sabe  que  el  inesperado  suceso  de 
la  Hogaza  mo  obligó  a  contramarchar 
de  San  Diego  sobre  Angostura  pura  reha- 
cer allí  las  pérdidiis  que  sufrimos,  reunir 
las  tuerzas  y  oi-ganiaar  un  ejército  tan 
fuerte  que  no  dejase  incierta  la  suerte  de 
lacampafla.  En  efecto  la  leí  marcial  que 
ee  publicó  y  lus  órdenes  que  se  libraron 
á  loa  diferentes  cuerpos   do   operncionea 

Ei'odnjeron  el  resultado  quo  deseábamos. 
as  levas  que  so  hicieron  óa  menos  de 
30  dias  engrosaron  el  ejército  hasta  5.000 
hombres. 

Me  preparaba  ya  para  volar  sobre  Cala- 
bozo á  buscar  al  enemigo  quo  había  esta- 
blecido alli  su  cuartel,  cuando  los  partes 
del  Sr.  General  Páez  me  instruyeron  de 
que  Morillo  marchaba  sobre  él  con  un 
fuerte  cuerpo.  Las  ventajas  qno  podiamos 
obtener  en  el  Apure  me  parecieron  mas 
importantes  y  decisivas,  así  porque  era 
necesario  aniiliar  y  proteger  al  Sr.  Gene- 
ral Páez  inminentemente  amenazado,  co- 
mo porque  batido  Morillo,  toda  la  Repú- 
blica quedaba  salva.  Mis  marchas,  pues, 
se  dirigieron  ü  iucorpocarmo  con  el  ejér- 
cito de  Apure  reuniendo  de  paso  las  bri- 
gadas do  los  Sres.  Generales  Monágas, 
Valdez  y  Torres. 

El  dia  30  do  Diciembre  úlcimo  salí  de 
Angostura  y  hnbiendoya  atravesado  el  Ori- 
noco y  ol  Arauca,  pienso  aegnir  mañana 
sin  fáltala  marcha,  ydentrodocuatro  dias 
estaré  en  San  Juan  de  Payara  que  es  el  lu- 
gar de  asamblea.  Allí  revistaré  un  ejérci- 
to cuya  fuerza  no  bajará  do  7.000  nom- 
bres perfectamente  armados  y  mnnicioua- 
dos.  Las  operaciones  empczariln  inmedia- 
tamente después,  y  San  Fernando  será  el 
primer  puesto  enemigo  quo  ocuparemos. 

Probablemente  la  campafla  sei-á  breve  y 
feliz.  Nuestros  medios  son  poderosos,  y 
aunque  el  enemigo  tampoco  es  débil,  sus 
fuerzas  no  pueden  comparársenos,  y  quizá 
ni  ann  de  oponérsenos  8i  insisto  en  su  plan 
de  obrar  por  divisiones  separadas  á  grandes 
distancias. 

Ademas  do  la  superioridad  de  nuestras 
fuerzas  cuento  también  con  la  cooperación 
do  los  pueblos  que  habiendo  comenzado  á 
sacudirse,  distraerán  cou  sus  movimientos 
la  atención  del  enemigo.  Toda  la  provia- 
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ota  da  Mfirida  Be  hn  sublevado  pnr  ana 
acción  BÍmuU&nea:  hn  degollado  lúa  gnur- 
nicíones  que  la  oprimían  y  se  pi'epara  pa- 
ra reBÍstiv  cnnlqniera  tentativa  del  etieini- 
go.  El  Sr.  General  Páez  qno  eatíi  en  co- 
municación directa  oon  olla  por  Ped raza, 
le  ha  enviado  algunoa  anxiliosbiiBtnntes  no 
solo  para  Hostenerse  hasta  que  se  aproxime 
el  grande  ejército,  sinopnra  extennei'lain- 
snrreccion  6.  la  provincia  de  Tnijillo  y  al 
occidente  do  I»  de  Carácaí  qno  estA  tam- 
bién amenazada  por  inertes  gnorrillns;  Si 
el  enemigo  dirije  parto  do  bus  tropas  á 
contenei'  estos  progresos,  nuestra  victoria 
es  mas  cierta  y  segara.  Si  se  desprecian, 
cnando  yo  me  acerque  allí  encontraré 
ya  un  nuevo  ejercito.  Tales  la  alternativa 
I  que  están  reducidos  los  espaQoles.  Pero 
cualquiera  que  sea  el  partido  que  abrazen 
yo  espero  estar  en  Caracas  dentro  de 
dos  meses, 


Kiéntras  ejecuto  las  operaciones  en  el 
Apure,  el  Sr.  General  Bermúdez  con  su 
División  j  los  campos  volantes  que  han 
quedado  en  los  llanos  de  Barcelona  y  Ca- 
racas, queda  encargado  do  la  defensa  y 
conservación  de  las  provincias  de  Oriente 
contra  cualquiera  invasión  exterior.  Sus 
fuerzas  y  los  elementos  que  le  he  dejado 
aseguran  la  tranquilidad  ne  esa  parto  de 
la  Kepáblica. 

Por  el  Sr.  General  Bermúdez  estfi  V.  E. 
instrnido  del  feliz  término  que  han  tenido 
las  desavenencias  del  Excmo.  Sr.  General 
Mariflo.  A  solicitud  de  este  yo  onlené  que 
se  remitiese  &  esa  isla  &  disposición  de 
V.  E.,  y  aunque  los  oirounstancias  no  me 
habían  permitido  hacer  6.  V.  É.  mis  pre- 
venciones, supongo  que  no  habrñn  sido 
necesarias  para  que  haya  Y.  E.  velado  so- 
bre BU  conducta  y  Bobre  todo  para  que  no 
se  le  permita  salir  de  ahi  sin  licencia  ex- 
presa. Cuando  la  Hepública  por  nn  aborto 
extraordinario  de  ln  fortuna  ha  llegado  á 
verse  tranquila  en  sn  interior,  sena  una 
imprudencia  criminal  esparcir  de  nuevo  ol 
germen  de  la  discordia.  ÍI;ista  qno  no  ha- 
yan desaparecido  del  todo  loa  principios 
de  divergencia:  linsta  que  consolidada  la 
libertad  general  no  podamos  presentarla  á 
los  pueblos  como  un  i'esultudo  inmediato 
de  la  unión,  y  oponer  barreras  íucrCea  ni 
espíritu  sedicioso  de  partido,-V.  E.  y  to- 
dos tos  amigos  del  orden  y  de  la  paz  debe- 
mos esforzar  nnestr.'j  vigiluncia  por  pro- 
venir y  alojar  cuanto  sea  posible  una  nue- 
va facción  que  no  seria  sino  muí  terrible 
y  desastrosa. 

La  isla  de  Margarita  y  V.  E.  son  hoÍ  loa 
guardas  Qelet  de  la  tninqnilidad  domésti- 


ca. Si  este  sagrado  depósito  es  conserva- 
do, la  República  scríl  deudora  á  Margari- 
ta y  á  V".  E.  de  una  parte  de  su  libertad 
civil  y  del  reposo  interior. 

Las  noticias  que  nos  han  llegado  de  Eu- 
ropa y  del  Norte  de  América  confirman 
las  que  Antes  hubiamos  temdo  sobre  ol  in- 
terés que  toman  ya  las  naciones  por  nues- 
tra causa.  El  Congreso  de  Viena  y  el  actual 
de  los  EátadoB  Unidos  se  ocupan  de  noso- 
tros y  hiii  fundamento  para  esperar  un  re- 
sultado favorable.  La  Inglaterra  sobre  to- 
do sostiuno  el  partido  do  nuestra  indepen- 
dencia, que  parece  dispuesta  k  proteger. 
Muí  pronto  debemos  aguardar  la  decisión 
final  de  la  Europa  que  nos  abre  nn  vas- 
to campo  do  gloria  y  de  felicidad. 

Dios  guarde  k  V.  E.  muchos  aBos. 

SlMOK  BoiiTJkB. 
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•  Et  JEFE  eüPBEMO  SK  CAMPASA,,  MO- 
TA Dt8P03ICIOSE8  DB  dRDEET  t  RE- 
GULARIDAD PABA  EL  SERTICIO  PÚBLICO. 


Comunicación  del  Jefe  Suprano  para  el 
Consejo    de   Gobierno. 

Al  Excmo.  seBor  Presidente  del  Consejo 
do  Gobierno. 

Potrero   de    Aragnaqnen,   Enero    26    do 
1818.— 8." 

Excmo.    Sellor : 

Desde  el  23  participé  A  Y.  E.  que 
el  ejército  todo  estaba  de  este  lado  del 
Orinoco.  La  necesidad  de  dar  algún  des- 
canso k  la  infantería  estropeada  por  las 
forzadas  marchas  que  hizo  hasta  aquí, 
y  aguardando  los  caballos  que  acaban 
de  llegar,  me  ha  detenido  tres  dias  en 
los  cuales  he  tenido  la  satisfacción  de  ver 
incorporar  al  señor  Coronel  Liira  con 
la  División  do  caballería  que  conducía.  Al 
presente  nada  me  detiene  ya,  y  maSana 
sin  falta  continuaré  la   marclia. 

Por  la  correspondencia  que  ha  veni- 
do del  Estado  Alaynr  de  la  División 
Bermúdez  para  el  Estado  Mayor  Gene' 
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tal  he  Babiilo  que  con  loB  pliegos  qne 
recibí  en  el  tránsito  debia»  venir  tam- 
bién 1oB  partea  y  detalles  que  ido  di- 
rijia  el  Excmo.  BcOor  Genei'al  Aiismea- 
di  sobro  el  arribo  6  Puerto  Bico  de  una 
expedición  de  3.000  españoles  destina- 
dos i  Vencznela. 

Yo  no  hallo  cómo  puedan  haberse 
extraviado  eatoa  pliegos  cuando  han  lle- 
gado los  otros,  si  V.  E.  no  loa  ha  de- 
tenido para  instruirme  detenidamente  de 
80  contenido;  pero  extraño  que  no  me 
diese  V.  E.  la  noticia  con  todos  loa 
detalles  interesantes  que  pudieran  sei-vir 

Íara  la  dirección  de  mis  operaciones. 
'al  vez  por  las  circunstancias  de  esta 
expedición  oouvendrá  variar  en  todo  6 
en  parte  ei  plan  de  campaBa  que  me 
he  propnesto,  y  por  ignorarlas  aventura- 
mos la  suerte  del  ejército.  Importa,  pues, 
que  sin  pérdida  do  nn  momento  me 
remita  V.  E.  toda  la  correspondencia  do 
Margarita  ó  por  lo  múuos  las  noticias 
y  detalles  que  V.  E.  tenga  sin  omitir 
nada,  si  se  ha  perdido  aquella,  Eiíta  mis- 
ma prevenoion  lingo  fi  V.  B.  respecto 
de  los  demás  partes  qne  lleguen,  bien 
Been  sobre  el  mismo  objeto  ó  sobre  cual- 
qniera  otro  que  pueda  tener  alguna  re- 
lación ó  influencia  con  nuestras  operacio- 
nes  militares. 

Dios  guardo  á  V,   E.    muchos  atlos. 

Simón  BolIvar. 


Oficio  del  Jefe  Supremo  para  el  Estado 
Mayor. 

Al  scQor  Jefe  del  Estado  Mayor  General. 

Cnartel   genera!   en  Potrero  de  Ara- 
gnaquen.   Enero  37    de  1818.— 8." 

8eQor  General  : 

La  División  de  caballería  del  seBov 
General  Cedeflo  qne  consta  de  dos  Bri- 
gadas, tendrá  un  Jefe  de  Estado  Mayor 
para  cadn  una,  y  he  dispuesto  qne  lo 
fieau  de  la  l.\  que  manda  el  seQor  Co- 
ronel Marten,  el  Sargento  Mayor  Pedro 
Correa,  y  de  la  3.'  que  estará  á  las 
órdenes  del  seQor  Coronel  Lam,  el  Te- 
niente Coronel  Francisco  Portero.  Co- 
munique y.  S.  las  órdenes  correspon- 
dientes para  quo  se  ejecute  esta  organi- 
zación haciendo    entender    al    Teniente 


Coronel  Portero  quo  cesü  on  las  fun- 
ciones que  ha  estado  desempeñando  de 
Jefe  de   Estado   Mayor  de  la  División. 

Dios  guarde   á  V.    S.    muchos  años. 

Simón  Bolívar. 

1386. 

*  BL  HIJO  DE  COJÍIDES,  QUK  MA9 
TAEDE  HA  DK  SER  EL  ESFORZA- 
DO HÉROE  DE  AYACüCHO,  APARE- 
CE PRIMERA  VEZ  DELANTE  DE  BO- 
LÍVAR.—EL  OESEEAL  PÁEZ  REMI- 
TE AUXILIO  DE  CABALLOS  T  OA- 
TTADO  PARA  EL  EJÉRCITO.- EL  LI- 
BERTADOR LE  DÁ  NUEVAS  ÓRDE- 
NES, LE  COMUNICA  SUS  MOVIMIEN- 
TOS Y  LE  PIDE  MAS  AUXILIOS 
DE  CABALLOS  Y  DE  GANADO  PA- 
RA LA  REMONTA  Y  SUBSISTENCIA 
DE  LAS  FUERZAS. — LE  COMUNICA 
QUE  HA  LLEGADO  Á  PUERTOS  DE 
VENEZUELA  LA  EXPEDICIÓN  RS- 
PASOLA  enemiga  ANUNCIADA. — 
EL  JEFE  SUPREMO  DICTA  VARIAS 
ÓRDENES  PA^A  LOS  MOVIMIENTOS 
DEL    ArfeCITO. 


OJício  de  BohtvxTt  para  Páex.        \ 
Al  Sr.  General  José  Antonio  Páez. 
Potrero  de  Araguaquen,   finero  37  de 


Sr.  General: 

Entregándome  ayer  tarde  el  Oapitnn 
Laurencio  SiLVAel  oficio  de  V.  S.  de 24 
do]  corriente,  paso  también  fi,  mí  dis- 
posición los  caballos  qne  conducía,  y  que 
distribuidos  en  el  ejército  no  han  alcan- 
zado para  montarlo  todo. 

Un  momento  iintos  que  el  Capitán  Silva, 
habia  llegado  también  la  partida  qne 
trajo  130  reses  que  apenas  bastaron  para 
dar  escasamente    á  las  tropas  la    racioq 
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que  DO  hsbiaa  reoíbido  ayer  y  para  me- 
dia racioD  de  hoi.  L»  f»ltA  de  cabLillos 
para  montar  anestroa  enfermo!,  me  hn 
obligado  á  disponer  que  murclie  el  boa- 
pital  en  la  ñotilla  qne  sale  hoi  pm'fl  el 
Caujaral  con  el  doloroso  desconsaelo  do 
no  llevnr  in  carne  necesaria  para  sti  man- 
tención en   ol   tránsito. 

Yo  marcharé  maBana  con  el  ejército 
qne  no  hn  sido  posible  mover  boi  por 
haber  perdido  todo  el  día  en  la  distrí- 
bticion  de  los  caballos.  Creo  qae  con 
estos  tendré  qne  miirchar  muí  lentamon- 
te  para  que  no  so  cansen  todos,  y  ann 
así  temo  que  la  mayor  parte  do  los 
oSoiales  y  soldados  llcgne  con  las  si- 
llas en  In  cabeza,  si  eu  el  tránsito  no 
recibo  algnna  otra  remonta,  annqnesea 
para  reponer  loa  qne  vayan  qnedando 
cansados. 

Remítame,  pues,  V.  S.  alguna  otra  par- 
tida qae  venga  &  encontrarme  en  el  ca- 
mino; poro  sobre  todo  envíeme  el  ga- 
nado nocüsarío  p:ira  mantenernos. 

Ademas  de  estos  auxilios,  remitirá  tam- 
bién V.  S.  á  la  mayor  brevedad  dos- 
cientos caballos  É  i^na!  número  de  roses 
al  cargo  de  un  oñcial  de  coafianza  pa- 
ra que  venga  á  esperar  aqní  con  ellos  ana 
División  de  TOO  hombros  entre  caballería  6 
infantería  qne  queda  todavía  por  la  espalda  & 
las  órdenes  del  se&or  Ooroael  Sánchez  y  qne 
debe  llegar  dentro  de  dos  ó  tres  días  á 
mas  tardar.  El  oficial  qne  V.  S.  eli- 
ja vendrá  advertido  de  qno  observe  caan- 
do  empiece  á  pasar  el  Orinoco  la  Di- 
vigioa,  para  prestarlo  los  socorros  qne 
necesito,  sin  perder  un  momento.  Reco- 
miendo mui  encarecidamente  á  V.  S.  la 
proutitnd  en  la  ejecnciou  de   esta  orden. 

Inmediatamente  que  llegue  al  Cauja- 
ral  la  flotilla,  hará  V.  S.  desembarcar  lo 
qae  lleva  á  bu  bordo,  y  qae,  cargada  de 
nuevo  oon  los  víveres  de  pan  y  carne  saU- 
da  qne  se  han  pedido  para  la  escaadrilln, 
regrese  A  incorporarse  con  olla  en  las 
Bocas  del  Arauca,  doirdo  qtieda  aguardan- 
do estos  auxilios  y  los  hombres  que  tam- 
bién pedí  antes  á  V.  fi.  para  tripularla. 
Sin  esto. es  imposible  quo  se  exponga  ella 
á  aa  encuentro  con  el  enemigo,  ni  que 
nos  preste  cooperación  algnna  por  el  rio. 
Si  no  hubiere  prontos  los  marmevos  qae 
reclamé  ea  mis  anteriores  comanicacio- 
nee,  hará  V.  S.  qae  vengan  siquiera  loa 
que  puedan  conseguirse  de  pronto.  Hom- 
bres qno  sopan  remar  6  llevar  an  canalete, 
no  deben  sor  escasos  en  esta  provincia 
donde  la  abnndanci»  de  rios  eusoAa  á  to- 


dos desde  la  mas  temprana  edad  á  mane- 
jarnna  canoa. 

Cuento  con  que  á  mi  llegada  A  Payara 
no  faltará  nada  para  emprender  la  maroha 
en  el  acto  en  que  ae^disponga,  y  confio  en 
qae  no  encontraré  ya  ahí  la  flotilla  que 
deba  regresar  inmediata,  inmediatamente 
con  los  víveres  y  hombrea  que  pneda  traer 
á  sn  bordo,  debiendo  los  demás  hacer  sn 
marcha  por  tierra. 

La  noticia  de  haber  arribado  á  nuestras 
costos  nua  uneva  expedición  espaOola,  se 
ha  confirmado.  El  Sr.  Coronel  Sacre, 
Jefe  del  Estado  Muyor  de  la  División  que 
obra  sobre  CumHLiá,  mo  lo  piiriicipa  con 
fecha  do  1°  del  corriente  y  ae  refiere  á  los 
partea  y  detalles  míe  me  ha  dirijiílo  sobro 
ella  el  Escmo.  Sr.  General  Arismendi 
desde  Margarita,  los  cuales  no  han  llega- 
do aau  á  mis  manos.  Es  esto  el  cuarto 
conducto  por  donde  ho  recibido  la  misma 
noticia,  y  todos  unánimemente  convienen 
en  que  loa  fuerzas  de  l;t  expedición  son 
3,500  hombrea  que  vemlrán  marchando 
sobre  Calabozo  ai  no  luibierou  llegado  ya. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  atíos. 

Sino»  BOLÍVAIl. 


Oflcw  del  Jefe  Supremo  para  el  Ooman- 
tlanle  de  ?n.i  fuerzas  anlit-es. 

Al  9r.  Comandante  general  de  las  fnorz'M 
entiles. 

Oaartol  general  en  Río  Clavito,  Enero  29 
de  1818— á". 

SeQor  Conmndante: 

Acabo  de  recibir  loa  doa  partea  adjun- 
tos, ano  del  Sr.  General  Paez  y  otro  del 
Subteniente  Carraaqnel.  Sin  embargo  de 
las  razones  qne  el  General  Páez  expone 
para  negar  la  verdad  de  la  noticia  que  da 
Carrasquel,  y  de  que  jo  no  he  tenido  avi- 
so de  V.  S.  de  quose  nos  haya  pasado  uia- 
guiia  laucha,  creo  muy  conveniente  que 
se  instruya  V.  S.  de  lo  que  so  dice,  para 
que  redoble  sn  vigilancia,  porque  yo  es- 
toy seguro  de  que  el  ataque  á  Angostara 
no  puede  tener  efecto,  y  anpongo  que 
es  UQ  pretexto  para  ocaltar  el  enemigo  la 
operación  que  intenta,  y  que  tal  vez  se  di- 
rige contra  V.  S.  solo,  esperando  ventajas 
de  las   fuerzas  de  infantería  con  qne  ha 
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tripulado  sQB  bnqnefl.  Vigile  V.  S.  ma- 
cho par»  no  ser  sorprendido  y  para  batir 
al  euemigo  en  todos  casos. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aflos. 

Simón  Bolívar. 


Oficio  del  Libertador  para  él   Capitán 
Üarbajal. 

AI  Sr.    Capitán  Carbnjal. 

Paso  del  Oaajarnl,  Enera  31  de  1819. — 8.' 

Sr.  Capitán. 

Paso  V.  inmediatamente  á  entregar  el 
adjunto  oficio  al  Gomandunte  Zurbanin 
en  el  hato  de  Caflafíatola.  Ea  virtud  de 
la  orden  de  que  ca  V.  portador  so  le  entre- 
garüii  allí  300  cabullas  V  300  reses  que 
conducii'¿  V.  ni  paso  de  las  Bacas  de 
Arauca  para  auxiliar  con  ellas  la  División 

3ue,  á  las  órdenes  del  Sr.  Coronel  Sánchez, 
ebe  llegar  allí  de  un  momento  ti  otro. 
Los  caballos  servirán  para  loa  oficiales  j 
transportes  de  la  División  y  el  ganado  pa- 
ra 8U  mautencLon. 

Mióntras  llega  el  Sr.  Coronel  Sánchez 
puede  suceder  que  nuestra  escuadrilla 
upoatada  ahora  en  las  Bocas  de  Arauca  ne- 
cesite algunos  auxilios  de  los  que  V.  con- 
duce. Présteselos  V. 

Tí^nestro  parque  y  hospital  qne  remon- 
tan el  Arauca,  pueden  haber  eucoutrado 
obstáculos  en  la  navegación  y  se  hallarán 

auizá  en  el  mismo  pnerto  con  la  eacuadri- 
o.  £u  este  caaoV.  lo  proveerá  de  la 
carne  que  necesite  y  montando  los  enfer- 
mos en  los  caballos,  lo  hará  venir  por  tie- 
rra á  reunirse  al  ejército  en  San  Juan  de 
Puyara. 

Si  Antes  de  Ilegnr  el  Sr.  Coronel  Sán- 
chez se  viese  V.  obligado  li  hacer  uso  de 
los  caballos  ó  ganado  que  conduce  para 
los  objetos  que  he  expresado,  me  dará  Y. 
parte  inmediatamente  para  reponerlo. 

(Lo  que  sigue  está  ilegible  por  tn- 
¡uria  del  tiempo.) 
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'  DITA  LEY  DE  1SDIA8  DISPOHE  QOE  LOfl 
TIBEYES  DE  8.VSTAFB,  HUEVO  BEINO 
DE  GRANADA,  AL  SEPARARSE  DEL 
MANDO  INFORMEN  POR  ESCRITO  AL 
SUCESOR  SOBRE  EL  ESTADO  EET  QL'E 
QUEDAS  LOS  NEGOCIOS  DEL  &0BIBBIÍO, 
INFORME  QUE  TIBíTE  EL  NOMBRE  DE 
"RBLACIONBS  DB  MANDO." — EL  VIRET 
DOH  FRANCISCO  DB  MOSTALVO  CUM- 
PLIÓ POR  8Ü  PARTE  AL  ENTREGA» 
EL  MANDO  i  9Ü  SUCESOR  DOS"  JUAN 
DB   SÍMANO. 


Relación  de  mando  del  virey  MoniálvO,  fe- 
cha 30  de  Enera  de  1818. 

Excmo.  SeOor  : 

Beales  dispOBtoiones  acordadas  por  el 
mas  sano  juicio  desde  tiempos  muí  an- 
tiguoB,  previenen  al  virei  que  acaba  en 
el  mando  de  las  provincias  confiadas  & 
su  celo  y  cuidado,  que  instruyan  eu  lo 
mas  esencial  al  sucesor,  al  coasignarle 
tan  sagrada  depósito,  del  mérito  de  pro- 
videncias dictadas  durante  los  aDos  de  su 
gobierno,  para  qne  sepa  lo  que  hai  he- 
cho y  lo  qne  queda  por  hacer.  Cum- 
plir con  estas  órdenes  soberanas  es  lo 
que  me  he  propuesto  en  el  presente  es- 
crito, á  tiempo  que  Y.  £.  va  á  hacerse 
cargo  de  este  Yireinato,  que  la  acerta- 
da elección  del  Bei  pone  en  sus  manos 
para  su  conservación,  aumento  y  feli- 
cidad. 

No  procedería  conforme  al  espfriti) 
de  tan  sabios  mandatos,  si  f  ñera  á  ha- 
cer una  difusa  relación  de  cada  sácese 
ó  negocio  acaecido  ó  agitado  durante 
mi  gobierno,  y  si  quisiera  entrar  en 
el  pormenor  de  las  facultados  de  Y.  E. 
aegun  las  diversas  dignidades  que  renne 
en  BU  persOna  de  Yirei,  Gobernador  y 
Capitán  general  y  Superintendente  de 
Real  Hacienda.  Esto  sería  quitarle  el 
tiempo  que  necesita  para  otraa  atencio- 
nes de  mayor  momento,  que  desde  luo- 
go  comenzarán  á  ocupar  á  Y.  E.  sobra- 
damente, sin  conaeguirae  el  fin  de  ins- 
truirle délo  que  es  preciso  sepa;  por- 
que V.  E.  tal  vez  repugnarla  (y  con  ra- 
zón) ponerse  ¿  leer  todo  lo  que  seria 
necesario  escribir  para  tal  empresa.     Lo 
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primero  cotistu  de  tmtecodontes  que  exis- 
ten en  la  Secreturía  do  GámHi'a  j  en 
la  Escribanía,  y  podrá  verloa  V.  iü.  cuan- 
do se  le  ofrezca,  teuieudo  ademas  Mi- 
nistros que  mantiene  el  Kei  á  bu  lado 
para  que  le  impongau  de  lo  que  deseo 
y  le  convenga  aaber,  para  asogarav  ol 
acierbo  cíe  sus  providencias  en  lo  que 
aqní  no  fuere  indicado  ;  y  lo  segundo 
lo  hallará  V.  £.  en  los  leyes,  reglamen- 
tos y  órdoiies,  de  que  debo  suponerlo 
bieu   enterado. 

Uuando  entré  al  mando  no  se  me 
entregó  el  pliego  de  instrnocioaes  acos- 
tumbrado ;  mi  antecesor,  el  Mariscal  de 
Campo  don  Benita  Póroz,  estaba  en  Pa- 
namá, en  donde  fíjó  su  residencia,  ha- 
biendo fallecido  lleno  do  disgustos,  po- 
co.después  de  mi  llegada  ¿  Santamar- 
ía. Así  por  esto,  como  por  la  incomuni- 
cación en  que  estuve  con  el  Istmo  el 
espacio  de  cuatro  meses,  uo  tuvo  tiem- 
po de  decirme  sino  muí  pocas  cosas 
que  merecieran  atención  ;  bien  t^ue  co- 
mo el  estado  del  Beino  se  manifestaba 
por  sí,  poco  tenia  que  esplicarme  en  su 
razón. 

El  Istmo  era  el  único  punto  verda- 
deramente libre  de  enemigos  :  Santa- 
marta,  el  teatro  de  la  guerra,  estaba 
redjicida  ú  la  ciudad  y  pueblo  de  San 
Juan  do  la  Ciénaga,  y  la  pequefla  pro- 
vincia del  Uucüa;  ambas  amenazadas 
de  una  próxima  invasión.  Esto  fué  lo 
que  recibí  por  todo  el  territorio  del 
Vireinato  del  liuovo  Beino  de  Cirana- 
da;  y  de  aquí  conocerá  V.  E.  quépa- 
la descender  &  diu-  idea  de  las  opera- 
ciones de  mi  gobierao,  es  indispensa- 
ble tratar  antes  de  los  sucesos  mío  pre- 
cedieran basta  mi  entrada  en  Cartage- 
na, para  seguir  desde  atli  oportunamente 
el  hilo  de  lo  principal. 

Al  paso  que  la  paz  do  Europa  se 
mudaba  enteramente  con  los  progresos 
de  los  ejércitos  aliados  en  el  aQo  de 
1S13,  el  aspecto  de  las  Américas  ora 
tristísimo  y  deplorable  para  las  armas 
del  Rei.  Por  lo  respectivo  ¿  la  Costa- 
firme,  á  que  me  contraeró  únicamen- 
te, las  provincias  de  Venezuela  se  per- 
dieron en  un  instante,  se  puede  decir, 
por  ]«  poca  enerjía  de  los  jefes  realis- 
tas que  mandaban  las  divisiones  en  Cu- 
enta y  Barinas,  y  por  el  fácil  crédito 
que  dieron  á  las  numerosos  fuerzas  con 
que  el  rebelde  Bolívar  hizo  correr  que 
marchaba  ú,  su  reconquista :  esta  desgra- 
cia la  pre^raron  en  macha  parte  las 
desaTenencias  entre    la   AndieDcía  y  el 


Capitán  jenerul  Montoverde.  Santamar- 
ía fué  nbaiidonada  á  principios  de  ene- 
ro, y  lo  mismo  nuestra  línea  del  Mag- 
dalena, habiéndose  visto  obligado  el 
oficial  que  la  mandaba  á  hacer  una  lar- 
ga y  penosa  retirada  hasta  Manicaibo 
coQ   las  tropas  que  le  quedaron. 

A  un  tiempo  recibí  eu  la  Habana 
estas  noticias  y  el  nombramiento  de 
Capitán  jeueral  solamente,  con  ia  orden, 
poco  después,  de  trasladarme  á  Santa- 
marta  por  la  vía  mas  fácil  y  corta,  es- 
perando fme  decia  In  Uejencia)  de  mi 
celo  por  la  causa  del  Uei,  que  cou  la 
menor  demora  posible  me  pondría  ea 
camino  para  aquella  ciudad,  mandán- 
dome prestar  el  juramento  en  manos 
del  Capitau  jeneral  de  la  isla,  y  que 
situado  en  Santamarta  procediora  alas 
operncioues  que  tuviera  por  convenien- 
te, por  los  medios  que  me  dictara  mi 
amor  al  servicio  y  conocimientos,  fijan- 
do mi  residencia  en  Cartagena,  en  caso 
de  qne  fuese  reducida. 

Estos  fueron  todos  los  ausílios  é  ins- 
trucciones que  se  me  dieron  para  la 
ardua  y  política  empresa  (según  se  le 
llamaba  en  una  real  cédula  comunicada 
á  mi  antecesor,  que  también  debía  ser- 
virme de  Robíerno)  de  reducir  &  la 
obedioucia  del  Roi  este  Vireinato.  La 
Corte,  ocupada  entonces  de  cuidados 
mas  inmediatos  é  importantes,  ni  se 
acordó  de  prevenir,  al  Capitán  joneral 
Apodaca  que  me  ausiliara,  bien  que  or- 
denándolo las  leyes  no  había  necesidad 
do  aemcjanto  prevención  para  que  lo 
hubiera  necho;  síq  embargo,  verá  V.  E. 
en  breve  que  esto  fué  lo  que  mandó  la 
Rejencia  cuando  vio  mis  primeros  partes. 

Hube  por  fin  do  embarcarme  el  38 
de  abril  de  1S13  con  algunos  pertre- 
chos de  guerra,  cuatro  oficiales  y  mi 
Secretario,  con  quienes  llegué  el  I.*  do 
junio  siguiente  &  Santamarta,   ya  recu- 

5  erada  por  el  espontáneo  esfuerzo 
e  sus  naturales  y  veciaos,  el  6  de 
marzo,  veinUau  dios  después  de  la  victo- 
ria de  Papares. 

Alli  supe  que  en  Portobelo  se  habían 
reunido  las  goletas  de  S.  M.  la  Galga, 
Jimias  de  Sevilla  y  Místico  Cupido,  á 
las  órdenes  de  los  tenientes  de  navio 
don  Manuel  Tunes,  don  Manuel  Pardo 
y  don  Uartiu  do  Espino,  que  estaban 
ocasionando  crecidos  gastos  inútilmente, 
y  que  entretenidos  en  disputas  con  los 
oficiales  reales,  cada  din  se  dilataba  mas 
sa  salida  con  los  ausilios  que  hacia  por 
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leiuitiv  mi^'untcuosor,  á  ^uieu  es  linbia 
desgraciado,  ó,  la'  violoncia  da  un  tem* 
porul,     la  primera    ospedicion   nuo   des- 

fachó  para  Siintamiirta  en  el  meada  majo, 
mpuesío  do  todo,  hice  Balir  pava  Por- 
tobelo  ol  bergantín  Borja,  mandado  poi- 
ol  teniente  do  navio  don  Adrián  Mor- 
(¡ueclio,  qiio  me  liabia  conducido,  cou 
I   para  el   Coraandñntc  joneral  del 


Istmo,  á  qnien  previne 
mente  dispusiera  diera  la  vela  el  convoi 
á  au8iliarme  á  toda  costa  cou  el  dine- 
ro, tropa  Y  víveres  que  desdo  la  Haba- 
na lo  ordenó  me  preparase;  do  suerte 
qno  los  hallara  en  Bantaniarta  á  tui 
llegada. 

Si  mi  antecesor  don  Benito  Pérez  so 
hubiera  trasladado  A  íjantamarta  eii  el 
aQo  de  1810,  hubiera  evitado  muchas 
desgracias;  mas  no  podríi  atn  temeridad 
deciree  lo  mismo  de  la  prevención  que 
á  mí  80  me  hizo  sobro  esto,  por  la  no- 
table diferencia  dul  tiempo  y  de  las 
cirennatancias.  El  sellor  Pérez  fué  in- 
vitado para  tul  paso  por  la  diputación 
2 no  es  sabido  eo  le  envió  á  la  Üabana 
esto  fio  (le  parte  do  una  ciudad  con 
los  mejores  deseos  de  defenderse  y  llena 
entonces  de  recursos ;  eu  vez  do  que  yo 
aunque  esperimcntú  los  mismos  deseos 
de  sus  fieles  vecinos,  no  tuve  igual 
suerte  en  cuanto  d  los  medios  de  defen- 
sa, quo  á  mi  arribo  eataban  absoluta- 
mente agotados  con  los  últimos  desas- 
tres :  aaí  que  no  hallé  sino  miserias  y 
desolncion.  Cuáles  huyan  sido  las  ra- 
zones que  tuvo  aquel  jefe  para  oscusar- 
SQ  de  una  medida  tan  conveniente  al 
mejor  servicio,  las  ignoro  absolutamen- 
te. No  fué  en  mi  concepto  la  de  pre- 
sumir quo  la  olvidaría  el  gobierno,  por- 
que eu  813  se  lo  envió  á  Santamarta 
el  batallón  de  Albnera,  compuesto  de 
400  plazos,  el  cual  se  le  romitia  do 
ansilio. 

íijíendo  el  enemigo  vecino  y  mas  pode- 
roso, Eolo  nos  dejaba  quietos  Ínterin  repa- 
raba sus  pérdidas.  Así  fué  que  á  los  tres 
meses  de  la  derrota  do  Papares  volvió  so- 
bre la  plaza  con  mayores  fuerzas.  Pre- 
viendo esto  mismo  de  que  ya  teníamos  no- 
ticia el  brigadier  Porras  y  yo,  estábamos 
E reparados  para  la  última  resistencia, 
[abiendo  rccunocido  á  los  dos  diaa  de  mi 
desembarco  nuestra  linca  desde  Santa- 
marta  fi  la  Barra,  se  repararon  las  hate- 
rías, T  todo  ee  dispuso  lo  mejor  qne  fué 
posible  en  nuestra  mísera  situación.  Me 
inquietaban  empero  tres  cosas,  á  saber  : 
nuestra  debilidad  por  parte  de  tierra,  el 


no  poder  construir  cu  el  Diilcino  una 
batería  que  juzgué  de  toda  necesidad  para 
impedir  un  desembarco  por  este  punto  de 
la  costa,  por  donde  poilian  hacerlo  los 
insurjontes  sin  que  la  guarnición  de  la 
Ciénaga,  amenazada  al  mismo  tiempo  por 
la  laguna  y  e!  mar,  lo  pudiera  embarazar, 
y  ol  ver  quo  la  mantención  do  la  poca  tro- 
pa de  linea  y  urbana  en  quien  estaba  li- 
brada la  defensa,  depondia  de  un  corto 
número  de  habitantes  do  la  ciudad,  qne  t'i 
instancias  y  persuasiones  mías  se  habían 
obligado  á  suplir  Eemnnnlniente  lo  bastan- 
te para  las  raciones  necesarias  ínterin  lle- 
gaban socorros  de   Panamá. 

En  esta  situación  nos  liaUó  la  escuadra 
enemiga,  compuesta  do  una  corbeta,  ocho 
lanchas  cañoneras,  dos  bergantines  y  do- 
ce goletas  con  3.000  hombres  de  desem- 
barco ttl  mando  del  fraiicos  Pedro  Labatut, 
cuando  ol  día  6  de  agosto  do  1813  se  pre- 
sentó delante  de  Santamarta.  Sus  primo- 
ros  movimientos  no  dejaron  duda  de  que 
el  cuerpo  principal  saltaria  á  tierra  por  la 
playa  inerme  del  Dulcino,  y  no  pudiendo 
resistir  á  la  fuerza  de  las  razones  que  me 
lo  persuadían,  hicimos  un  esfuerzo  y  se 
montó  la  batería  en  affuel  punto  á  la  vista 
do  los  insurjontes.  Si  éatos  en  lugar  de 
entretonerse  en  reconocer  la  costa,  ejecu- 
tan sobre  la  marcha  su  desembarco,  es 
probable  quo  hubieran  conseguido  íus  fi- 
nes. Pero  habiendo  desconcertado  ente- 
ramente su  plan  de  ataque  la  fortificación 
del  Dulcino,  los  redujo  á  la  inacción  y  & 
anclar  eu  Punta  de  Cu!,  en  defecto  de  otro 
fondeadero,  oa  donde  permanecieron  has- 
ta el  13  en  la  noche  qne  vinieron  sobre  la 
plaza  é  intentaron  sorprender  el  Morro, 
y  habiendo  sido  rechazados  resolvieron 
atacar  la  Ciónaga.  Todos  saben  la  vigo- 
rosa rosistenciii  que  hizo  cato  cantón  en 
los  días  14  y  15  del  mismo  agosto,  y  la 
gloria  de  quo  se  cubrieron  las  armas  del 
Rei,  hnyendo  acobardado  el  enemigo  de 
los  restos  de  su  derrotada  espedicion. 

lío  ^r  esto  mejoré  de  suerte.  Los 
revolucionarios  obraron  esta  vez  con  un 
concierto  qiio  no  habían  manifestado  has- 
ta entonces.  Sorprendidos  al  ver  el  orden 
de  la  defensa  con  la  inesiierada  resistencin 
que  hallaron  cuando  ven ian  conÜados  en 
que  seria  muí  débil  la  que  les  opondría 
una  ciudad  que  poco  ilutes  habían  tomado 
sin  trabajo,  saqueada,  sin  recursos,  con- 
sumida en  cuatro  aClos  de  guerra,  maltra- 
tuda  por  sus  propios  habitantes  y  qite  pa- 
recía naber  heoho  el  último  esfuerzo  en  la 
sangrienta  acción  de  Paparos  el  10  y  11 
de  mayo,  adoptaron  nuevo  plan  rednoiea- 
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do  la  ofensa  á  bloqueo.  Driaros  en  la 
Cíénu^H  gruDcIe  Iob  bntigoB  y  \m  lanchna 
MSoiierus  para  impedir  la' pesca  &  los  rou- 
lÍBtua,  É  interceptar  los  viveros  que  de  los 

Sueblos  do  Ia  mái'gen  derecha  del  Ma^- 
aleña  bajubau  pura  !a  p1uzn,  lo  que  uni- 
do á  la  oscasez  que  aun  sin  esta  medida 
reinaba  Gn  elia,  nos  redcijo  ü  bien  triato 
situación. 

Para  quo  uada  de  amargo  lo  fuUaia  lu- 
Tú  el  disgusto  de  ver  casi  destruida  nues- 
tra única  esperanza,  cifrada  on  los  ausi- 
lios  do  Pauamá.  La  cacuiulra  cacmiga, 
superior  en  nfimcro  y  calidad  de  buques  á 
los  uuoBtros  da  Portobelo,  so  volvió  á 
presentar  el  S  de  aetiembro,  ^  no  so  nos 
ocultó  que  asediaba  el  codvoi  con  los  so- 
corros, cuya  venida  era  tan  pública,  y  so 
dilató  tanto  que  los  rebeldes  tuvieron  no- 
ticia segara  del  diu  do  su  ealida.  Sus  mo- 
vimientos no  noB  dejaron  duda  de  sus  in- 
tenciones ;  vinieron  hasta  el  tiro  do  la 
EIhzh  á  reconocer  el  puerto,  y  cuando  so 
ubieron  asegurado  do  no  axiatir  on  61 
los  buques  de  la  roal  armada,  tomai'OD  la 
vuelta  del  Oeste. 

Entro  otros  prorideuciae  quo  so  habiau 
puesto  en  ejecución,  fué  una  la  de  batir 
moneda  df  cobre,  &  prupuueta  del  Ayun- 
tamiento, sobro  lo  quo  hablaré  á  V,  E.  on 
BU  lugiir.  Basta  este  recurso  n<)s  llegó  ii 
faltar,  porque  no  bo  hallaba  material  en  la 
plaza. 

También  so  suscitaron  disgustos  doni¿a- 
ticoa  que  pudieron  traer  fatales  consecuen- 
cias ala  causa  del  Reí  ;  poro  como  tenian 
mas  de  personal  á  mi  que  relación  con 
aqaelln,  escuso  reforirlos.  Xnestra  situa- 
ción ora  demasiado  desagradable,  y  no  ea 
estrado  que  el  fastidio  y  desaliento  que 
ocasionaba  en  loa  ánimos  hubiera  comen- 
zado &  introducir'  la  dt^sunion,  quo  feliz- 
mente no  hizo  progresos. 

£1  9  de  setiembre,  ¿  las  ocUo  de  la  ma- 
flana,  comenzó  á  oirse  &  lo  16jos  nu  fuer- 
te caQuiieo  pur  el  Oeste,  y  á  las  dos  horas 
y  m«^d¡a  se  distinguierün  bien  sobro  el  ho- 
rizonte loa  dua  eacuiidnia,  empcDadaa  en 
un  furioso  combate.  La  nuestra  ha- 
cia toda  fuerza  do  vela  por  llegar  al 
?uerto,  que  era  su  operación  según  las 
rdenea  que  tenia  su  comiind»inte  en  jefe 
dou  Manuel  Tánes,  y  la  iusurjente  haoia 
por  cortarla  ¿  toda  costa. 

La  bizarría  y  habilidad  con  que  so  por- 
taron en  esta  como  ea  otras  ocasiones  los 
ofioiales  de  la  real  armada  y  los  de  Al- 
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buora  con  la  tropa  que  venia  de  trasporte, 
merecen  todo  elojío.  La  suerte  do  Santa- 
maría dependia  sin  mas  remedio  de  esto 
reDido  combate,  en  quo  todo  el  pueblo, 
nunca  bion  alabado  por  bu  heroica  fideli- 
dad, tomó  el  mayor  interés,  conduoiÉu- 
dose  á  lajilaya  en  bandadas  á  ser  especta- 
dor del  éxito.  Si  el  valor  y  la  disciplina 
solamente  decidieran  las  accioucs,  no  hu- 
biera yo  tenido  ol  menor  cuidado  ;  pero 
considerando  oí  mal  estado  militar  y  ma- 
rinero do  unoatros  buques,  de  quo  osla- 
ba impuesto,  no  descansó  hasta  que  trí- 
fiulada  una  hermosa  goleta  de  un  particu* 
ar,  fondeada  alli.  Humada  de  los  Pablos, 
y  embarcado  en  ella  con  tropos  el  tonien- 
ts  de  navio  don  Antonio  Qoston,  que  & 
la  sazón  se  hallaba  conmigo,  so  incorporó 
con  loa  compañeros.  El  combate  so  Iiizo 
maa  igual,  y  habiendo  la  escuadrilla  real 
ganado  las  baterías  de  la  plaza,  la  insur- 
jeotodejó  de  perseguirla,  logrando  aquella 
por  ña  entrar  cu  puerto  á  las  cincodela 
tarde  con  50.000  pesos,  aO.OOO  cu  dinero 
y  lo  demos  en  viveros,  las  tropaa  y  em- 
oleados  que  inmigraron  cuando  la  ciudad 
fué  abandonada. 

Hi  situación  dejó  de  ser  tan  angus- 
tiada con  este  socorro  ;  mas  para  no  con- 
sumir en  solólos  embarcaciones  de  gue- 
rra la  parte  de  numerario,  resolví  des- 
hacerme de  las  que  no  me  fueran  mni 
nrjontes,  y  convocada  una  junta  de  los 
capitanes,  les  manifestó  que,  estando 
firmemente  dispuesto  d  quedarme  cou 
dos  buques,  acordasen  entre-  sí  quié- 
nea  habian  do  permanecer  !l  mis  ór- 
denes, en  el  supuesto  do  que  los  mar- 
chantes debiau  seguir  de^de  luego  á  la 
Habana.  Tunos  y  Espino  fueron  los 
que  ae  quedaron  con  ol  Mislico  y  la  Oal- 
f/n,  y  los  otros  dos  navegaron  para 
BU  destino.  Máa  adelante  veríi  V.  E. 
quo  servicio  hicieron  aquellos,  y  en  qué 
compromiso  me   vi  por  su  conducta. 

Habiendo  observado  que  la  guarniciou 
se  componía  de  250  hombres  do  Albiie* 
ra,  piquetes  del  Fijo  del  Panamá,  emi- 
grados del  Auxiliar  y  Fijo  de  Cartage- 
na, y  de  las  cnmpafiias  de  miliciaa  que 
estaban  á  aneldo,  con  un  número  cre- 
cido de  oficiales  do  todas  clases,  y  que 
cada  cuerpo  recibía  el  prest  y  ÍiucÍh  el 
servicio  con  separación,  ditipuso  reunir- 
los  en  uno  solo,  que  formó  á  mi  satis- 
facción el  teniente  coronel  don  Manuel 
Zequeira,  entonces  subinspector  general 
interino,  con  el  nombre  do  Batallón  pro- 
visional. 

No  descuidó    imponer  ú  la    Rej^ncia 
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dol  ústadn  do  cosiis.  Y»  lo  hnbia  bocho 
dea<1(i  la  Hubniiii  cou  fecha  23  fio  abril, 
mariifeat&ndole  mi  pronta  obediencia  en 
el  coiicepCi)  de  qiic,  cuando  me  manda- 
bu  ir  á  Sun  til  ni  a  rea,  cuya  Buerto  no  ig- 
norabti,  cuii  tal  precipitación,  confínba 
que  no  me  abiindonaria,  pncs  no  podía 
presumir  que  el  Supremo  Gubierno  cre- 
yese se  podia  acometer  una  emiireea  co- 
mo la  qne  so  mo  encargaba  con  eolo 
enriar  al  Capitán  jeneral  al  lugar  de 
la  gnerra  bíq  tropas,  dinero  dÍ  otros  re- 
cnrsus. 

Tío  obstante  lo  dicho,  la Itejenc'a,  con- 
testando, por  órdeu  de  13  de  julio,  me 
dijo  que  prevenía  A  loa  Víreyea  de  Mé- 
jico y  el  Perú,  y  á  liwcaiiiWnoa  june- 
ralea  de  la  idla  (íe  Cuba,  Von'iznela  y 
Maraciiibo,  ma  ansiliaran  cuanto  lo  per- 
mitieran las  circniíatanciaa  y  Eesmi  lo 
oxijiuu   lus  en   que   yo   me  hulluba. 

Para  no  volver  fi  tocar  cato  asunto, 
diré  &  V.  E.  qne  haciendo  el  uso  que 
debia  de  la  úrüen,  á  fín  do  cubrir  mi 
respunaabilidail,  me  dirijf  ¿  los  jetes 
qne  mouciotiaba,  y  qno  do  el  toa  nada 
pude  consegnir  al  cabo.  Inmediatamente 
di  cuenr^i  al  Supremo  Gobierno  de  las 
reanltaa  de  au  orden,  parn  sn  cnnoci- 
mitinto  y  posteriores  resoluciones.  De  in- 
tento mu  he  dotunid'),  annoiio  In  me- 
nos piisible  on  este  particular,  porque 
es  mili  eiiencial  ano  so  SL'pan  y  tengan 
presentes  loa  medios  que  so  me  diurou 
para  obrar.  £á  una  calamidad  común  ¿ 
lúa  quo  naandan  In  de  ver  mnrranradaa 
ContinuiLmeiiLo  sud  pnividenciaa  por  el 
Tulgo,  y  aun  por  hombres  que  parecen 
do  juicio.  Tales  jilecos  siempre  son  tacha- 
dos de  igiionincia  ó  resentimiento  in- 
jaato.  Por  eso  laa  leyaa  militui-üa  y  ci- 
viles han  ocurrido  cnn  sabiduría  a  eato 
iiicuiiveutente,  determinando  loa  trtbu- 
Dalea  ó  jefes  que  hau  do  formar  con- 
cepto del  honor  y  conducta  del  qne  ejer- 
ce .ilgnn  cargo  público.  A  estos  es  íi 
qniíiuea  est<imoa  obligados  &  satisfacer 
puesto  quo  tienen  derecho  de  juzgar  de 
nueatraa 


Por  lo  relativo' á  mi  sabrán,  para  for- 
mar juicio  de  cada  una,  pesar  las  cir- 
cunstiincias  del  lugar  á  que  se  me  des- 
tinó, los  medios  que  estuvieron  á  mi 
disposición  y  el  uso  qne  do  ellos  hice. 
Estos  mismos  so  tendrán  en  la  debida 
consideruciou  pura  juzgar  de  laa  provi- 
denciua  sobre  acuQumiento  de  moneda 
de  plata  macuquina,  qne  en  este  mismo 
aQo  ae  snstituyá  en   Santamarta  A  la  de 
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cobre,  siíguii  dirá  ¿  V.   J¡.  on  su  lugar 
cuando   hable  del  ramo  de   Hacienda. 

Por  lo  tocmte  á  enemigos,  ostiiban 
entretenidos  en  el  bloqueo  do  la  Ciéna- 
ga, y  cu  algunas  oscarainnzas  cou  los 
pueblos  y  puestos  avalizados  del  Mag- 
dalena, en  donde  quemaron  no  pocos 
do   los  primeros. 

A  linoe  de  diciembre  recibí  la  real 
orden  de  23  de  julio  por  la  que  se  me 
nombró  Capitán  jencrul  en  comisión  do 
Venezuola,  con  rewncion  do  la  que  ob- 
tenía en  propiedad,  poniendo  á  mis  Ór- 
denes al  mariscal  de  campo  don  Juan 
Manuel  de  Cajigal,  para  qno  pudiera 
duatinarlo  indistintamente  &  nna  ú  otra 
como  lo   tuviera  por  conveniente. 

Líis  noticias  quo  continuamente  venian 
on  diferentes  gacetas^;  de  los  fidicea  éxi- 
tos de  los  ejércitos  aliados  en  Europa, 
eran  para  los  insurjeutea  un  fuerte  es- 
tímulo quo  suplía  á  su  falta  du  enerjía. 
No  so  loe  ocultaba  la  trascendencia  de 
estos  sucosos  á  los  países  do  América 
en  revolución,  y  cuanto  moa  rSpidos  y 
señalados  oran  aquellos,  tanto  mayor  era 
la  príáü  que  se  daban  para  arrojar  de 
la  pnivíncia  de  9autamarta  las  tropas 
del  Kei.  Conocían  la  importancia  del 
punto  y  Ivibiaii  llególo  &  persuadirse 
que  SQ  aseguraba  la  independencia  del 
Nuevo  Hdino  siempre  que  se  apodera- 
sen de  él.  De  aquí  provenian  sus  es- 
peranzáis por  dominarte  y  ol  repetido 
armamento  de  espedíciones contra  la  men- 
cionada provincia.  , 

No  loa  faltaba  combinación,'  ui<  caro- 
cian  del  todo  de  buenos  oQciales.  Tenían 
algunos  qno  entendían  mui  bien  la  gue- 
rra, entro  ellos  uGjiales  uuüstros  de  gra- 
dmioiou,  y  aun  facultativos  de  los  qno 
abrazaron  bu  causa  deapuos  de  la  revo- 
lución. Pudiéni'iBO  citar  muchos  ejem- 
plares en  prueba  do  lo  que  indico;  pe- 
ro á  beneficio  do  la  brevedad  bastaría 
observar  ol  concierto  con  quo  obraron 
en  oí  aflo  de  1814,  en  qne  so  manifos- 
turon  los  rebeldes  mas,  prücticoa  en  las 
operaciones  qno  en   los  anteriores,   por- 

3ue  ya  llegaron   &  hacer    confianza    de 
ichos  oGciiiles. 

No  se  limitaron  A 'las  correrías  con 
Que  sin  ceaar  hostilizaban  la  provincia. 
Al  mismo  tiempo  que  inferían  estos  da- 
Qos,  orgiinizuban  tropas,  armaban  lan- 
chas caQoncras  y  bongoa  para  el  rio  y 
lagnnas,   y  daban  buatante  impulso  á  loa 
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corgaríos,  con  quienes  tenían  cniítratado 
que  on  i'eti-lbncíün  do  loe  ausilins  ( t) 
qae  ol  Suiado  les  íniriquciiba,  olios  es- 
tañan pruiitiia  k  servir  en  sus  empresaB 
cuantió  lea  llamara.  Aní  lograron  poner 
en  CHmparia  iinu  armadillu  que  me  dio 
bastante  qiio  pensar,  y  A  los  insnijen- 
tea  nua  decidida  supenoridad  on  el 
mar. 

Yo  solo  podií»  disponer  do  ol  Místi- 
co y  ]a  Oaiga  :  sus  comondiinleg  esbtbtin 
quejnsos  do  los  crecidos  alcHiicca  que  so 
les  dfbiiiii  y  del  mal  catailo  en  que  ho 
les  obligubii  á  nnvegur,  compro  me  tiendo 
su  honor  y  el  del  cnorpo.  No  lea  falta- 
ba razón,  porque  on  realidiid  no  se  puo- 
de  eclinr  al  océano  un  bnqno  deapro- 
TÍatn  hasta  do  lo  mas  necesario,  con  la 
facilidad  que  as  pUf^de  hacer  marchar 
Qu  cuerpo  de  infantería,  si  la  necesidad 
lo  exijo,  aunque  carezca  de  artículos 
mni  precisos.  Esto  me  parece  que  nun- 
ca ocasionará  tan  graves  compromisos 
como  lo  primero,  j  en  efecto  as!  lo 
ha  demostrado  la  esperiencia  on  los  tres 
61timos   aflos. 

Yo  tampoco  estuve  quieto.  No  menos 
pensaba  que  on  los  mudios  de  tomar  la 
ofensiva,  cansado  de  estar  siompro  siendo 
el  atacado.  Poro  no  ora  tiempo  ni  lo  per- 
mitían los  recursos,  los  cuales,  siondo 
pocos,  era  menester  emplearlos  con  eco- 
nomía, y  por  entonces  estaban  aplicados 
á  la  construcción  y  armumento  de  una 
flotilla  do  bongos  quo  pensaba  poner  en 
campan»,  habiendo  tenido  principio  y 
conclnidose  con  ol  dinero  de  viwios  ofloia- 
les,  empleados  y  otros  vecinos  que  qui- 
■ieron  oontribair  A  tnn  importante  scr- 
TÍcio, 

Entretanto  observaba  una  rigurosa  de- 
fensa, y  me  guardé  bien  de  dar  ningún 
paso  precipitado,  á  pesar  del  parecor  con- 
trario de  algunos.  Los  enemigos  comen- 
zaron la  campaDa  doscacandu  una  expe- 
dición ds  ocho  goletas,    un   bergantín  y 


(\)  Cada  proviacia,  &  la  dlsoluelon  del 
Qobiemo  leJCtimo,  tomd  este  nombre,  de- 
clarándose Independiante  las  unas  de  las 
otras,  lo  que  mas  adela.Dte  fuú  reconocL- 
do  y  {farajitido  por  el  Gobierno  central 
qae  estableclerou  coa  el  nombre  de  Con- 
greso general  de  las  provincias  unidas  en 
federa«IoD. 


450  hombros  de  desombaroo  contra  Por- 
tiibelo,  &  las  órderres  de  un  tal  Chitíoe- 
rieus,  de  unción  francés.  El  \b  de  Ene- 
ro dieron  futido  en  lu  ensenudik  do  Bue- 
naventura, y  habiendo  verifioLdo  el  de- 
sembarco, atacaron  vigornsH  pero  atrope* 
llad^imente  la  trinchera  el  16.  parece  que 
cnnlaideudo  sorprender.  Mhs  la  com- 
pa&!a  urbana  y  tropa  do  Ünea  del  Fijo 
do  Panamá  que  guurnecian  el  punto,  so 
sostuvieron  y  lo  defendieron  con  tal  valor 
que  los  robeldoa,  desesperados  do  poder 
vencer  cate  piíso  indispensable  para  en- 
trar en  la  ciudad,  y  visto  el  número  do 
hombros  que  hablan  perdido  on  varias  era- 
bestidiia  que  hicieron,  jnzgaron  pruden- 
temente qnc  ü  poca  menor  veaiatencin 
que  hiiHarnn  on  el  pueblo  percceriun  todos; 
y  so  rotiraron  durante  la  noche  del  mis- 
mo día  í  sus  buques,  tomando  en  seguida 
la  vuelta  de  Cartagena.     Nada  de  oato  su* 

fie  hasta  el  mes  de  mayo,  en  qiie  recibt 
os  purtes  del  Gobernador  don  Juan  Ro- 
dríguez Valcárcel,  ni  previ  semejimte 
atrevimiento,  sin  embargo  de  qne  tintici- 
pndumonte  hice  formar  la  coinpaQía  ur- 
bana y  ordené  que  todo  el  Istmo  estuvie- 
ra en  dt;fensa  para  cnalquier  caso.  Lo 
que  si  crei  siempre  fué  que  al  cubo  se  de- 
terminarian  con  su  marinu  superior  á  blo- 
quear ú  Portobelo,  con  lo  cual  me  hubie* 
run  privada  de  todo  recurso.  Pero  jimas 
Calieron  los  rebeldes  en  esta  sencilla  ope- 
ración. Su  empefio  estaba  en  poner  en 
campaDa  ejércitos  (ao!  llannLban  á  sus  co- 
lecticioa)  sin  advertir  lo  mucho  que  so 
debilitaban  de  dia  cu  dia  por  su  errada 
conducta,  y  que  cuiindo  llegan»  el  momen- 
to de  obrar  una  vigorosa  resistencia,  les 
fiiltoirian  las  fuerias  inútilmente  inverti* 
das  contra  los  puntos  ffeies  al  Bei, 

Es  de  presumir  qne  tos  insurjentoa  no 
tuvieron  otro  objeto  en  la  eflpedicion  de 
PurEobelo  que  robar,  UiÉiitrus  duró 
aijuella  operación,  por  lo  qne  haCe  á  San- 
tamarta,  lo  primero  que  hicieron  fué  re- 
forzar el  bloqueo  aumentando  sua  fuerzas 
hasta  catorce  bongos  excelentes,  qne  mon- 
taban piezas  de  grueso  calibre,  y  por  nues- 
tros espías  supo  que  todo  lo  demás  esta- 
ba ya  hdto  para  atacarme,  siendo  el  co- 
mandante en  jefe  el  caraqueflo'^Migoel 
Carabaflo.  L»a  espías  eran  uuos  vecinnB 
do  Soledad  y  B:irrannuil!a,  que  permune- 
cian,  aunque^eutre  ellos,  fieles  t  su  lejfti- 
mo  soberano,  mereciendo  particular  men- 
ción don  Hermenejildo  Visbal  y  el  capi- 
tán de  milicias  don  Juan  Garcia  Yiuue- 
sa,  por  la  prontitud  y  propiedad  con  que 
me  comunicaron  siempre  noticias  de  lúa 
intenciones,  planes  y  movimientos  de  los 
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enemigos.  Eran  personas  de  bienes  y 
opinión,  y  niugan  motivo  liabiaa  dado  de 
desoonfiunza,  por  lo  quo  fácilmente  se 
imponian  da  lo  que  deseaban  eaber  y  yo 
necesitaba  para'gobernarme.  Estos  pnes, 
me  avisaron  que  CuriibuDo  tenia  corea 
de  3.000  hombrea  6  mus,  los  qae  divi- 
didos en  tres  cuerpos  debían  atrave- 
sar el  rio,  el  uno  para  dirijirsc  por  Chí- 
riguaná  al  Valledupar,  el  segundo  al  Ce- 
rro de  San  Antonio,  y  el  último  debia  es- 
perar á  la  reunión  de  los  otroB  dos,  ocu- 
pa<lo  que  fuernel  Valle  yutinyentadas  las 
partidas  del  RA  á  su  espalda,  pura  enton- 
ces atacar  á  Sin  Juan  de  la  Ciénag»  en 
combinación  por  ticrní  y  la  liigima. 

Kada  mae  duro  en  los  peligros  quo  ca- 
recer do  los  medios  de  dutendeiüe,  y 
arrostrarlos.  Yo  prefiero  eu  el  dia  cuiií- 
quiera  otra  sncrtc,  la  mas  amarga,  á  k  de 
volverme  &  ver  en  la  sitaacion  en  quo  es- 
tuve en  Santamartn  durante  tres  atlas, 
ospuesto  &  perder  hasta  lo  mas  sousibia 
para  un  militar,  la  reputación. 

La  mas  urjeute  falta  era  la  'do  dinero. 
Para  remediarla  había  despachado  desde 
Diciembre  al  teniente  de  navio  don  Ma- 
nuel Tines  con  el  Jf ía/io  j'para  Portobe- 
lo  á  traerme  caudales  y  mutiicioues,  mien- 
tras que  el  de  fragata  don  Mirtiu  Espino 
iba  con  la  Galga  á  repararse  á  Maracai- 
bo  para  volver  al  Istmo  á  conseguir  un 
empréstito  de  100.000  pesos,  usando  de 
la  instrnccíou  quo  al  efecto  le  habia 
dado. 

Como  todo  ora  ovontual  y  ambas  oni- 
barcacionos  podían  ser  aprosadas,  tomó 
otros  partidos  cerca  do  mí,  quo  juzgué 
mas  seguros.  Entóneos  so  conoció  mas 
quo  nunca  la  nocosidad  y  utilidad  de  la 
moneda  macuquina  y  las  ventajas  que  on 
todo  sentido  trajo  al  mojor  servicio.  Loa 
habitantes,  llenos  de  atrasos  con  las  pér- 
didas anteriores,  vondian  sus  alhajas  de 
plata  á  siete  y  ocho  reales  onza  en  la  casa 
provisional  do  moneda  para  eocorrerse, 
y  el  Rei  no  solo  utilizaba  en  la  compra 
sino  que'  se  ^reunían  fondos  para  ^i\g»T 
tropas,  en  defucto  do  otros  ausiJios 
que  no  esperaba  ni  dcbia  esperar  de  par- 
te ninguna. 

Con  esto  arbitrio  pudo  fortificar  la  lí- 
nea dol  AfHgdalena,  qne  comprondia  el 
Cerro,  PiAon,  Guáimaro,  Btímoliuo,  Si- 
tio nnoío  y  San  Sebastian,  y  levantar  á 
aneldo  compañías  urbanas,  que  se  regla- 
ron con  aleuiia  formalidad;  y  no  obscan- 
te  que  no  la  podia  haber  entera,  ui  poner- 


se mucha  confianza  en  la  disciplina  de 
unos  hombres  queso  resistían  abiertamente 
á  salir  de  sus  pneblos,  es  menestur  con- 
fesar que,  bien  ó  mal,  al  fin  ellos  lo  hi- 
cieron todo,  y  t^ue  cnando  se  trataba  de  re- 
chazar al  enemigo,  peleaban  con  el  mayor 
denuedo.  Obrin}a  siempre  bajo  esta  se- 
guridad ;  pero  no  sin  los  cuidados  que  na- 
turalmentedebia  causarme  que  no  quisie- 
sen sujetarse  todua  las  veces  á  combinación 
do  las  fuerzas.  Do  manera  qne  por  lo 
jeneral  puedo  decir  que  en  el  punto 
preciso  de  obrar  nunca  se  resistió  con 
la  jente  necesaria,  poi  itquella  caUsa. — 
Es  de  advertir  quo  por  lo  rogniar  siem- 
pre había  al  lado  de  estas  milicias  tro* 
gas  voteranas  y  oficiales  quo  las  dirijíeran. 
on  este  objeto  destaqué  al  capitán  don 
Narciso  Vicente  Crespo  ú  San  Sebastian 
con  30  hombres  del  batallón  provisional, 
A  tomar  el  mando  del  punto  y  do  su 
GompaDia  urbana,  y  al  de  igual  claso  don 
Tomas  Pacheco  con  60  al  Cerro.  Man- 
dó al  teniente  coronel  don  G-onzalo  de 
Aramendi  quo  saliera  del  Hacha  con  la 
mitad  de  los  cazadores  á  guardar  el  Poso 
llevando  al  alférez  Miguel  Oómez,  hom- 
bre de  valor  conocido,  y  la  jentc  que 
pudiera  reuuir  del  Valle.  Los  otros  pun- 
tos estaban  guardados  por  los  valientes 
gnorrillcros  l-iernando  y  Podro  Machado 
y  don  Síauuel  Morón.  . 

N"©  80  cuidaba  menos  de  los  trabajos 
de  la  flota,  ou  que  entendía  el  coman- 
dante del  Cantón  de  la  Ciénaga,  mi  ayu- 
dante de  campo  don  Ignacio  La  Ruz, 
cou  laudable  oficazia,  ardiendo  en  deseos 
do  batir  cou  olla  al  enemigo,  porque  le 
había  ofrecido  sn  mando. 

Jjob  rebeldes,  para  obligarme  &  retirar 
las  tropas  del  Paso,  esparcieron  la  voz 
do  ciuo  la  espedicíon  que  atacó  fi  Por- 
tobeto,  reparada  ya  y  aumentada,  se  dis- 
ponía d  dar  la  vola  para  cl  Ilacha,  y 
era  do  conjeturar  que  fuese  con  desig- 
nio do  sorprenderla  y  entiiir  on  el  Viillo 
al  propio  tiempo  qne  lo  hiciera  la  co- 
lumna do  Chíriguaiiú.  Digo  que  era  da 
conjeturar,  porque  la  tal  espedicion  nun- 
ca llegó  A  efectuarse,  quedando  en  me- 
ros voces.  La  estación  eva,  como  V.  E. 
sabe,  la  de  principiar  las  brisas,  y  unnquo 
no  ostaba  muí  avanzada,  ni  dujuron  de 
merecerme  atención  lus  dichas  voccS, 
tampoco  dejó  de  confiar  en  que  tun  fá- 
ciímuuto  no  podría  remontar.  Ademas 
previno  al  teniente  coronel  don  Peruau- 
dc)  Oribe,  qne  quedó  con  el  mando  de 
la  mencionada  ()rovÍncia  en  lugar  de 
Aramendi,  so  pusiera    en  defensa  y  es- 
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pecialmente  qne  fortificara  y  guarnecie- 
ra el  punto  de  Giimarüaes ;  j  me  mtiti- 
ttive  firme  od  no  hucor  uovedud  rc1u- 
tivameute  ni    orden    en  que    tenin  dis- 

ÍoestB  la  linea  de  dofenau,  despreciandu 
a  amagoa  y  fnlsoa  nimorea  de  los  in- 
Burjentos. 

Oran    falta   mo    liacia    un    bnqno    de 

faerra  qne  condujera  pertrechoa  á  Eio- 
acha  y  estuviera  pronto  á  dar  un  avíao 
A  cualquier  punto  en  oq  coso  desgracia- 
do, Esponiba  por  iostantás  el  Místico, 
cuya  extraña  dilación  nada  bueno  me 
pronosticaba.  Su  comandante  don  Mu' 
nnel  Tunca,  á  pretesto  de  las  brisas,  ae 
bubia  aparecido  en  Jamaica  naegarando 
quo  no  le  habian  permitido  cojer  el  puer- 
to de  Santamurta.  No  debo  paaar  en 
ailoncio,  on  honor  do  la  justicia  y  de  los 
jeíeB  ingteaes,  que  los  do  aquella  isla, 
muí  penetrados  de  mi  situación  y  de  la 
necesidad  on  que  me  hallaba  do  los  auai- 
lioB  qne  condncia  el  Cupido,  ofrecieron 
á  Tanca  qne  le  Imrian  dar  convoi  hasta 
sn  destino,  (í  lo  qne  so  negó,  haciendo 
lo  mismo  con  el  capitán  don  Juan  Arrió- 
la, qne  lo  ora  del  borgantín  particular 
el  Samaría,  que  también  le  prometió 
llevarme  los  26.000  pcaoa  qne  train  ol 
Miélico,  pues  precisamento  hucia  viaje 
para  Santamnrta.  y  fué  por  quien  snpe 
catas  especies,  diciendo  á  Arrióla  qne  no 
era  honor  de  nn  buque  de  guerra  recibir 
COQvoi  do  otro  mercauto.  La  conducta 
dul  teniente  de  navio  don  Manuel  Ta- 
ñes en  esta  ocasión,  fuá  reprensible. — 
Este  oficial  no  ignoraba  el  estado  de  los 
negocios  en  Santamartu:  los  habia  visto 
y  tocado  por  sí,  y  ademas  oslaba  bien 
unpneato,  por  las  luatriicciones  con  quo 
galló  h  BU  comisión.  Conocia  á  fondo 
lo  qne  interesaba  ^  la  causa  del  Reí  su 
llegada,  y  Binerabargo  ostrajndiciiilmento 
llegné  A  onteiider  con  bastante  admira- 
ción mifl  y  de. todos,  al  cabo  do  utgun 
tiempo,  quo  íud  aprcsadopor  n'n  corsa- 
rio Bobro  la  costa  de  la  Habana.  Rara 
navegación  en  verdad  lu  do  un  buqno  quo 
habiendo  salido  de  Portobelo  pura  San- 
tumarta,  vino  ñ  resultar  prisionero  próxi- 
mo á  nna  isla  ou  donde  oí  de  imajinarse 
era  que  pndieso  ni  tuviese  pira  qué  to- 
car !  Con  todo,  así  sucedió,  y  si  su  pér- 
dida no  prodigo  doade  luego,  por  la  im- 
pericia, desunión  y  atolondramiento  on 
qna  los  insnrjuntes  echaban  A  perder 
BUS  mejurea  planes,  bis  consecuencias 
fnncstas  que  debieron  aoguirae,  no  por 
CÍO  dejó  de  aer  perjndicano  aensiblenien- 
te  el  servicio  del  Bei,  y  de  atrusarso 
las  operaciones    militares.    De  este   sn- 


ceao  di  aviso  &  la  Oorbc^  á  bu  tiempo, 
espoDÍ6ndolo  en  los  términos  menos  de- 
sagraduble^;  pero  de  ello  nanea  he  lle- 
gado (i  tener  ountestnoíon  ni  lu  ho  so- 
licitado. 

¡  Quión  uo  habia  do  pensar  que  tan 
considerable  pérdida  ensoberbecería  al 
enemigo  dándole  mayor  atrevimiento  en 
el  estado  de  superioridad  en  quo  se  ha- 
llaba, al  paso  que  en  nuestras  tropas 
se  introducirla  el  desaliento  con  la  falta 
de  los  esperanzas  do  socorro  !  Pues  fué 
mui  al  contrarío:  la  Providencia  lo  dis- 
puso do  otro  modo  permitiendo  que  los 
rebeldes  fuesen  batidos  on  toda  la  linea 
ñntoa  que  pudieran  tener  estas  noticias, 
principalmente  en  el  Paso  del  Adelantado, 
que  no  ptidioron  forzar  en  la  brillante 
acción  de  la  Jugua,  dada  el  S4  de  enero 
por  ol  alfci-oz  Miguel  Gómez,  fi.  lúa  ór- 
denes del  teniente  coronel  Aramendi,  en 
que  fué  puesto  en  derrota  el  cnorpo  de 
Óbiríguanfi,  y  on  la  del  Cerro  de  San 
Antonio  el  2G,  dirijida  por  el  bizarro 
capitán  don  Tomas  Pacheco,  quien  tnvo 
el  honor  do  obligar  al  mismo  Miguel 
Cai'abaDo,  qne  in:inda1)a  en  persona  su 
columna  do  batalla,  li  reposar  el  río  de- 
jando ciento  y  mus  en  el  campo  y  por- 
ción de  prisioneros.  También  hicieron 
no  monos  bazaflas  los  capitanea  do  patrio- 
tas Fernando  y  Pedro  Machado,  murien- 
do ol  primero,  aunque  vencedor,  en  ol 
Pibijai,  rodeado  de  enemigos  y  cubierto 
do   gloríoaaa  heridas. 

A  pesar  de  oatos  golpea,  los  rebeldes 
sú  renacían  y  conservaban  intacta  su  iz- 
quierda, apoyada  en  la  fuerte  fiota  blo- 
queadora  de  Ciénaga  Qrande.  La  esca- 
sez do  víveres  ora  mas  sousible  que  nun- 
ca, pudiéndose  decir  con  razón  que  do 
nada  nos  habiau  servido  nuestros  triun- 
fos. Los  ingurjen'os,  qne  lo  conocían, 
y  acaso  estaban  tan  impueatoa  del  esta- 
do do  nueatros  negocios  como  nosotros 
de  los  suyos,  volvieron  do  nuevo  al  ata- 
que procurando  batir  on  detall  la  guar- 
nición do  la  línea,  lo  q.ie  daba  ocasión  6, 
repetidos  encuentros  con  su  suerte  varía; 
pero  nada  habiit  decisivo,  y  ya  los  bravos 
serranos  comenzaban  á  canaar^o  do  la 
fatiga,  y  de  la  poca  disciplina  on  quo  se 
les  tenia,  ü  desear  rostitnirao  íi  bus  casos 
y  &  desertar. 

Axi  estuvimos  luchando,  con  la  esperan- 
za, la  necesidad  y  los  poíigros,  hasta  qas 
se  concluyó  felizmente  nuestra  eacundrilla 
sutil.  Inmediutamciit«  qne  estuvo  lista 
80  le  puso  en  moTimiento,  bien   tripnlada 
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y  guavnecida  con  lo  maa  esc  >jido  del  can- 
tón de  San  Juan  de  la  Ciéitugu,  n4  do 
murinerus  coinu  de  trupa.  Ei  digno  de 
notAiiio  quo  esta  oporuciun  uavul  ib^i  á  Bor 
ejecntadii  pur  i>6ciiile9  de  iiifHn  toda,  que 
ei'aii  luB  que  mundnban  los  bongos.  Yo 
loB  tcniít  es  per  i  montados,  y  en  ospLcial  no 
ocalUir6  que  conllubit  mucho  de  la  pei'icía 
j  valor  del  comandiinto  cu  jcfd  don  Ignacio 
de  La  Ituz. 

El  pueblo  do  Santnmarta,  babiondo 
ti'Hrilucido  el  dia  fijado  pura  la  Bali  <a,  por 
mas  oculto  que  se  procuró  tener,  casi  todo 
concurrió,  n  impulso  de  su  ucoatuiubi'iida 
lealtad  y  L'spíritu  guerrero,  á  aer  especta- 
dor. Eainiiegiiblti  que  el  niaa  sólido  apo- 
yo de  los  gubienioB  es  la  coufiauza  justii- 
mente  adquirida  de  los  pueblos  y  el  .imor 
do  estoB  á  los  JL'fes  por  acciuiies  repetidas 
de  benoñceiicia  y  de  celo  por  su  conserva- 
ción. Nuestras  fuerzas  craupocuB;  pero 
la  uuiou  y  la  disciplina  quo  reinaba  en 
ollua  las  hacia  muí  fuertes,  supliendo  estas 
circunstiinciiis  fi  liis  que  nos  iHltaban  para 
igualnr  las  dnl  enemigo.  Piiisanos  y  mili- 
turoB,  todos  quisieren  tener  parte  en  lii 
jortinda,  no  contentos  con  haber  contii- 
buido  y  costcudo  los  buques  con  su  dini-ro, 
Bíu  que&  la  real  Hacienda  lo  hubiese  cos- 
tado un  maraTedf.  Ko  croo  aventurar 
nada  uu  decir  que  si  on  aquel  ilia  hubiera 
querido  pouor  la  provinoia  cu  masa  en 
cauípaQu,  ni  nn  solo  hombre  se  hubiera 
uegttdo,  Pero  tiku  dóciles  como  animosos, 
ellos  cedierou  á  la  necesidad  del  óvdeu, 
BÍGudo  bastante  circunspectos  rara  no 
osponer  cm  imprudente  entusiasmo  líi 
Euerte  de  la  plaza,  que  iba  á  depender  del 
combate,  dejando  obrar  h  los  jefes  con 
libertad,  y  contentándose  con  saber  que 
olios  no  ignoraban  sus  bu«:uaB  dispuaicio- 
uea.  1  Ttinto  puede,  como  he  dicho,  la 
coufiunzii  bien  establecida  entro  el  pueblo 
y  BUS  guticrnantea  1 

Ed  efecto,  Ezelentísimo  Seflor,  Santa- 
marta  so  hubiera  perdido  infaliblemente 
bí  la  batalla  naval  del  28  de  marzo  hubiera 
sido  desgraciada  para  uosocros ;  y  no  es 
regular  que  habiendo  sucedido  todo  lo 
contrario,  queden  oscurecidos  unos  hechos 
tan  gloriosos,  por  el  honor  de  los  emplea- 
dos y  oficiales  que  los  llevaron  al  cabo, 
cuyos  nombres  no  merecen  darse  al  olvido. 
Por  lo  tan'o,  ac  servirá  Y,  E,  disimular 
que  me  haya  detenido  en  esta  relaciou, 
lo  mismo  que  en  algunas  otras,  en  gracia 
de  la  justji  cansa  que  las  motiva. 

Por  mas  violenta  que  pareciera  la  deter- 
minación de  atacar,  espoiiiendo  ¿  la  anorte 


de  un  combate  la  áuicn  fuerza  que  tenia, 
aíi'Tsse  V.  £.  echur  una  njuada  sobre 
lo  qno  dejo  rufi^rido  (que  todo  es  osacto, 
constante  de  docunietitus  quo  quedan  en 
el  archivo  de  la  Stcretaríu,  y  so  escribe  & 
la  vista  do  muchos  testigos  presenciales) 
y  á  corta  reflexión  conocerá  quo  mi  aitua- 
cion  no  podía  sor  peor,  y  que  estaba  con 
mÍB  tropas  en  el  ejecutivo  lauco  de  pere- 
cer con  gloría  peleando,  ó  de  tener  que 
acabar  lentamente  al  rigor  del  hambre,  y 
do  vernos  al  fin  arrojados  del  puesto  con 
vergüenza  por  an  enemigo  exesivamento 
superior,  en  tanto  grado,  qno  constante- 
mente nos  tenía  con  Kis  urmus  on  la  mano, 
y  que  á  vuelta  do  un  buen  desciilabro  poco 
era  menester  quo  hubiera  sabido  aprovo- 
chrirse  de  la  victoria  pura  no  parar  basta 
Santamarta  y  el  Hncha ;  porque  ha  do 
advertir  V,  B.  qno  la  guerra  no  era  BoIo 
contra  la  pruvinoia  do  Cartagena,  que  no 
vouin  á  Bor  mas  que  su  teatro  lo  mismo 
qno  la  de  Santnmarto. 

El  gobierno  revolucionario  de  Cartagena 
contaba  con  todos  los  recuraoa  dol  reato 
de  las  provincias  del  Vircinato,  y  á  mayor 
abnndxmíento  con  la  cooperación  do  lea 
venezolanos;  y  esto  verdaderamente  era 
el  poder  quo  tonfamos  quo  resistir. 

Sin  embargo,  ft  gran  peligro  mayor 
constancia.  Jamas  llegó  ésta  á  abando- 
narnos ni  aunen  loa  nltimos  bordes  del 
precipicio.  Ella  fué  la  que  combatió  el 
célebre  día  para  estoa  países,  el  38  de 
marzo  do  1614,  en  Ciénaga  Orando.  El 
!37,  al  ponerse  el  anl,  dio  la  vela  )a  escua- 
drilla, cnm|iueetado  ocho  bongos  do  gue- 
rra, bien  eqnipiidos  y  municionados,  y 
diez  y  aiete  trasportes  con  tropas  ;  pasó  la 
barra,  y  vino  &  amanecer  sobre  la  flota 
rebelde.  El  primer  anuncio  que  tavieron 
éetOB  déla  arribada  de  la  armada  Real  fué 
el  grito  de  las  tripulaciones  de  viva  el  Rñl 
con  quo  La  Roz  rompió  el  fuego  sin  que 
tndavfa  se  viesen  mas  quo  los  primeroa 
creplÍBonlos  de  la  mañana.  Tan  distantea 
estaban  loa  insurieutes  de  creerme  en  dis- 
posición do  desplegar  estas  fuerzas,  cuanto 
creían  que  mui  en  breve  seria  arrniadn  de 
Santamarta,  como  mas  de  una  vez  lo  dije- 
ron en  BUS  boletines.  Si  ea  verdad  qno  los 
anrprendió  la  vista  de  los  realistas,  tam- 
bien  os  cierto  que  no  por  eso  dejaron  do 
hacer  lo  qne  les  tocaba.  Muí  tejos  do 
acobardarse  cnn  la  primera  descarga,  la 
snfrieron  como  hombres  acostumbrados  al 
fuego.  Su  comandante  en  jefe,  N.  NnOez, 
puso  inmediatamente  en  orden  la  flota, 
qne  entonces  se  componía  de  doce  bongos, 
todos  de  grueso  calibre,  y  correepcudiendo 
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&  tinestroa  fuegos  se  defundtó  valerosa- 
mente,  prociirmido  atiijnr  el  desorden  que 
á  poco  ruto  comenzó  á  inauifustureo  on  sn 
lioeade  butultu,  no  biibieiido  podido  me- 
nos que  hHcer  su  efecto  In  eorpresa  al 
cuarto  de  hora  de  combate.  La  Haz,  que- 
riendo aprovechar  el  momento  y  reparan- 
do que  parte  do  la  línea  enemiga  hacia 
por  t^capar,  aunque  siempre  haciendo 
fuego,  forzó  do  romos  con  su  división  y 
los  envolvió,  obligAndolos  á  pelear  en  una 
especie  do  ensenada  ó  recodo  de  la  Lugnna, 
en  qao  los  encerró.  All!  se  defondió  ol 
mulato  Kánez  denodadamente  basta  que 
fué  abordado  y  vio  amainar  toda  su  flutn, 
escepto  an  bongo  que  pudo  escapar, 
entrando  los  demás  en  el  pueblo  de  San 
JuHU  de  la  Ciénaga  en  número  de  once,  con 
cañones  de  á  2i,  18  y  13  :  308  prisioneros, 
sin  contar  ios  muertos,  300  fusiks,  141 
lanzas,  656  bnlas,  y  otros  muchos  pertre- 
oboa  de  guerra,  que  constan  de  estados  y 
entraron  en  almacenes  de  artUlerfa  de  la 
plaza.  Tan  no  esperada  como  gloriosa 
victoria  puso  en  la  mayor  consternación 
y  respeto  al  enemigo,  (jue  jamas  volvió  á 
Ciénaga  Qrande,  Sus  resultados  fueron 
de  la  importancia  qne  se  deja  inferir. 
Toda  la  prorinciafné  evacuada  ul  llegar  la 
noticia  de  haber  sido  batida  su  izquierda 

Í  apresada  la  artillería,  repasando  los  re- 
eldes  el  rio  en  todo  abril  snbsfcuente, 
quedando  deshecho  su  plan  y  libertada 
por  la  tercera  vez  la  heroica  provincia  do 
las  garras  de  sus  mortales  enemigos, 

S.  U.  (que  Dios  guarde),  cuando  supo 
por  Diis  Cartas  de  i  do  marzo  y  16  de  ma- 
yo, námeroa  104  y  130,  estos  gloriosos 
acontecimientos  alcanzados  por  sus  reales 
armas,  oniso  recompeusur  al  peqooQo  ojér* 
cito  de  Suntamarta,  y  en  prueba  del  apre- 
cio que  le  hablan  merecido,  según  sus  pa- 
labras, tan  repetidos  triunfijs,  se  dignó 
distingnir  seflaladamonte  la  última  victo- 
ría  por  BU  real  orden  do  2  de  agosta  de 
1615,  concediendo  á  cuantos  tuvieron 
parta  on  ella  una  medalla  de  honor,  en  tu- 

far  de  la  cual  tengo  pedida,  por  carta  de 
O  de  noviembre  de  1816,  número  166,  la 
cnu  de  distinción  esublecida  para  iguales 
CKS03  on  la  real  armudii,  y  agnardo  coo- 
tostacion, 

Fácil  me  hnbíora  eido  sacar  algann  ven- 
taja más  ds  la  superioridad  qae  los  últi- 
mos sucesos  me  daban  sobre  loa  revolucio- 
narios, pero  ¿con  qué  fuerzas?  Estas  no 
permitían  dar  mayor  estenaion  á  mis  ope- 
raciones, ni  el  buen  sentido,  hacer  mayor 
uso  do  la  victoria.  La  moderación  era  lo 
toas  conveniente  fi  mi  estado;  y  por  lo  de- 


mas,  clamar  ¿  la  Corto  por  ausilíos,  como 

lo  hice  con  fecha  37  do  junto,  en  repre- 
sentación número  140.  Esta  carta  da 
simplemente  idea  de  rai  conducta  hasta 
aquel  dia,  y  me  piírece  lo  mas  acertado 
copiarla,  piíraqneV.  E,  forme  concepto 
do    la  situación   en    que   so  hallaban   las 


"Desde  quo recibí  la  orden  de  13  do 
julio  del  aflo  anterior,  pensé  en  preparar- 
me do  suerte  que  no  hubiese  ol  menor  re- 
tardo en  las  operaciones  militaros  luego 
que  llegaran  las  tropas  quo  S.  A.  so  sir- 
viera enviar  para  este  Reino. 

"Ya  en   el  número   137  hablo  íi  V.  E, 

do  los  resultados  do  aquella  orden,  entre 
los  cuales  ninguno  me  es  mas  sensible  quo 
ol  uo  tener  a  mi  disposición  la  fragata 
Alacha,  ú  otra  equivalente. 

"Tiimbion  he  recibido  on  esto  mes  res- 
puesta del  Virei  del  Perú  &  consecuencia 
de  la  propia  orden,  el  que  trasladándome 
lo  que  contestó  &  mi  antecesor  acerca  del 
es'ado  eshansto  de  las  cajas  do  Lima,  con 
motivo  de  otra  solicitud  igual,  dice  en 
sustancia  qne  su  situación  desde  aquella 
época,  lejos  de  haber  mejorado,  ha  ido  de 
mal  en  peor. 

"  Siendo  joneral  esta  qnoja  on  toda  la 
América,  es  mas  justa  ó  inas  fundada  que 
en  ninguna  otra  parte  en  esta  provincia, 
empobrecida  hasta  el  último  estremo  por 
haber  cesado  su  poca  agricultura  con  la 
guerra,  y  su  pequeQo  comercio  por  uo  ha- 
ber algodones  ni  cacao,  quo  oran  los  úni- 
cos frutos  de  espoi-tacion  que  tenia,  aun- 
que on  corta  cantidad:  no  qncdn  á  los  ha- 
bitantes de  Sautamarta,  ni  aun  la  espe- 
ranza de  mejorar  do  estado  on  mucho 
tiempo. 

"En  la  actualidad  esperimentan  snma 
escasez  de  víveres,  poi-c|U9  habiéndose  vis- 
to precisados  los  vccinoa  del  pueblo  do 
San  Juau  de  la  Ciénaga,  que  es  el  gi'ano- 
To  de  donde  se  surte  esta  plaz.i,  á  estar 
con  las  armas  en  la  mano  en  todo  ol  aOo 
anterior  y  los  meses  sucesivos  du  cate  has- 
ta fines  do  marzo,  se  ha  pasado  la  esta- 
ción de  la  siembra,  y  hoy  carecen  do 
arroz,  maíz  y  plátanos,  qne  es  su  alimen- 
to ordinario;  y  á  uo  ser  por  la  pesca  de 
las  lagunas  seguramente  porcccria  aquel 
pneblo. 

"Los  demás  do  la  cordillera  del  Mag- 
dalena, forzados  también  á  refugiarse  & 
los  bosques  por  tener  los  enemigos  ocupa- 
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das  GU9  pniToquiíia  y  u^iaeríos,  que  bnn 
quQtnado  al  rctirarso,  do  littn  podido  sem- 
bnir,  8mo  &  mediados  dol  inmodiuto  pasa- 
do abril,  tiempo  oii  que  repiisarou  ol  rio 
las  tropas  de  Cíirtngeuu,  ü  coDsccueucia 
de  la  acción  del  '-Í3  do  marzo  cti  la  Lagu- 
na, de  que  hublo  é.  Y.  £.  en  el  numero 
130,  dejando  hochos  cuantos  daflos  les  lia 
sido  posible,  ;  principal  mentó  destrozados 
los  p'atanitlea  en  muchas  partes. 

"£a  oí  último  diciembro  salierou  do 
cato  puerto  el  Minlico,  ol  Cupido  y  la  go- 
leta Galga,  al  mando  de  los  tODÍeiites  de 
navio  don  Manuel  Túnoa  y  don  Martin 
María  do  Espiuo,  &  ejecutar  las  comisio- 
ncB  respectivas  que  les  babia  confiado  é 
indican  las  copias  primera  y  segunda. 
El  primero  debía  regresar  de  Portobclo 
en  15  ó  30  de  enero  íi  lo  mas  tardo,  con 
30.000  pesos  p;ira  socorrer  prontamente 
esta  guarnición,  iuteilu  el  segundo  ao  di- 
rigía k  Maracftibo  ñ  socorrer  su  buque  y 
reparar  el  velamen  para  marcbaí-  á  aquel 
puerto  á  conducir  100.000  posos,  como  cs> 
prosala  copia  sogunda. 

"  Habiendo  salido  del  misino  l'ortobolo 
oí  MisilicQ  en  los  primeros  dias  de  marzo, 
aun  no  bu  regresado  á  ós'c,  ni  tengo  noti- 
cias de  sn  paradero,  porque  su  comandan- 
te Tunes,  a  posar  de  haber  arribado  k  Ja- 
maica, de  doude  pndo  darme  aviso  do  en 
situación,  no  lo  hizo. 

"Don  Martin  de  Espino,  después  do 
haber  llegado  á  Maracaiba  con  mocho 
atraso,  no  ha  podido  reparar  el  velamen 
de  BU  bnque,  por  motivos  que  uo  ha  esta- 
do  en  su  mano  evitar,  y  ya  le  be  comuni- 
cado la  orden  de  volverse  oqni  dates  que 
se  pierda  la  goleta  en  aquel  fondeadero, 
conforme  lo  participo  todo  en  la  misma 
feoha  al  Ministerio  correspondiente, 

"Envista  de  babor  quedado  estas  me- 
didas, p'irte  sin  efecto  hasta  esto  momen- 
to, y  parto  obstruidas  por  el  imperio  de 
las  circunstancias,  tomó  la  resolución  de 
comprar  do  cuenta  de!  Ei-ario  la  goleta 
particul  -r  Rejencia,  que  se  vendía  en  este 
este  puerto  en  cantidad  do  3. 787  pesos  4 
reales,  la  que  mandé  inmediatamen- 
te fi  Cuba  por  el  mes  de  marzo  último  á 
dejar  allí  la  correspondencia  de  oficio  para 
S.  M.  y  traer  tab;ioo,  cuya  falta  a&igia 
al  público,  debiendo  restituirle  aquí  sin 
demora  á  fin  de  partir  &  Portobelo  &  con- 
ducir 10.000  pesos  para  socorrer  los  tro* 
pas  el  presente  mes  de  junio,  como  en 
efecto  se  ba  realizado  todo;  mas  siendo 
ana  embarcación  menor,  aunque  lijera, 


uo  he  hallado  conveniente  fiarle  cantida- 
des gruesos,  sino  las  proporcionadas  á  su 
cort^  fuerza,  por  !o  qne  iihora  debe  mar- 
char nuevamente  al  mismo  pnorto  por 
15.000  pesos,  pnes  los  10.000  referidos  no 
son  Bulicientes  ¿  cubrir  los  gastos  do 
un  mes,  que  sognn  los  arreglos  hechos  por 
mí,  y  la  medida  indispensable  do  no  abo- 
nar mas  que  parte  do  sus  sueldos  á'los  em- 
pleados y  oficialidad,  lo  he  reducido  y  fi- 
jado &  lo  menos  posible,  dando  lugar  & 
que  me  vayan  remitiendo  del  Istmo  lo  ne- 
cesario en  la  forma  dicha.  La  poca  tropa 
do  la  Albuera,  piquete  del  I'ijo  de  Panamá, 
y  milicias  del  país  que  he  mandado  reunir 
en  un  cuerpo,  como  lo  tongo,  participado 
ú  V.  E.,  estando  en  una  continua  fatiga 
en  la  giiaruioion  do  la  línea  y  guardias  do 
la  plaza,  enferma  £i  mentido;  así  por  aqao- 
lia  razón  como  por  los  malos  alimentos  y 
efectos  naturales  de  un  clima  insalubre. 
En  especial  los  do  la  Albuera,  acostum- 
brados ¿  comidas  mas  vigorosas  que  el 
plátano  y  oí  maiz,  compadece  verlos  cou- 
sumidos  de  molestísimas  fiebres,  sin  dejar 
de  hacer  ol  servicio  que  les  toca. 

"En  el  hospital  no  liai  un  pedazo  do 
pan  ni  un  trago  de  vino  con  qué  conso- 
larlos, porque  siendo  los  harinas  de  estrac- 
oioo  prohibida  en  Jamaica,  y  no  viniendo 
del  ?yorto  oí  del  Perú,  no  haí  esperanzas 
do  recibirlas  de  otra  parte;  y  los  del  últi- 
mo Beino,  teniendo  que  pasar  por  machas 
manos,  suben  á  un  precio  tan  alto  que  so- 
ria  preciso  gastar  cantidades  demasiado 
crecidas,  si  se  quisieran  conducir  desde 
Fanamíl  hasta  este  punto. 

"Eu  tan  viotonta  situación  se  hallau 
las  trapas  desde  setiembre  del  afio  ante- 
rior, y  creo  que  el  permanecer  en  ella 
trauq^uilas,  cuando  por  todos  lodos  no  mi- 
ran sino  motivos  da  desabrimiento  en  una 
miseria  tan  general  en  los  ramos  neoesa- 
ríos  para  vivir,  os  fuera  del  orden  regular. 
Tal  creo  que  es  el  no  comer  bien,  vestir  y 
calzar  peor,  y  el  estar  en  incesante  fatiga 
llenos  de  mufes. 

"Por  mi  parte  no  he  perdonado  arbi- 
trios para  ocurrir  al  ausíiio  de  todos;  pero 
careciendo   de    medios    para    ejecuiarloa 

auedan  sin  efecto  las  mas  veces  los  provi- 
onciua  (jue  he  croido  mas  atinadas  v  pro- 
pias &  evitar  que  so  aumenten  las  priva- 
ciones. 

"El  cuidado  paternal  do  la  Suprema 
Bejencia  uo  inaa  puede  remediar  tantas 
penalidades,  htego  que  se  t'jecute  ol  envío 
de  las  tropas  para  marchar  a  Cartagena,  y 
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(le  loH  buques  úa  giierru  que  itíUgo  ]>edi< 
dos,  no  GUÍO  pava  eT  bloqaeo  de  lu  moucio- 
uuda  ptazu,  bímo  para  que  couduzcan  los 
CQudalos  de  Fortobelo  á  JamaicU)  cuya  bo- 
la  medida  liará  que  haya  mayores  egresos 
en  las  cujas  de  FaiíainA,  y  corlará  los  frau- 
des que  ac  cometen,  por  consideraciones  á 
los  buques  de  guerra  ingleses  que  uo  se 
sujetan  á  recibir  por  guias  ni  por  otra  or- 
den los  fondos  que  el  comercio  eatrao  cu 
ellos.  Urie  la  mudanza  de  empleados  del 
Istmo  en  los  tónninos  que  ho  insinuado  íí 
S.  M,  por  el  Ministoriodc  líacíunda,  de 
qno  he  dado  conocimiento  ¡i  V.  ü.  en  mi 
número  !¡3.  >Si  de  esto  modo  sostiene  la 
Suprema  Hejencia  las  medidas  (\uo  he 
adoptado  para  asegúi'nr  la  recaudación  lo- 
jítíma  de  derechos,  y  son  puntualmcuto 
cumplidas  por  ministros  celosos  en  aque- 
llas aduanas,  las  Cínicas  de  donde  se  puede 
sacar,  habrá  numerarlos  en  esta  parto  do 
la  Monarquía,  producirán  con  quú  aten- 
der al  Xuevo  Kcino  y  á  las  provincias  de 
Venezuela,  6,  las  que  quisiera  socorrer 
prontamente,  pues  si  &.  un  tieuipo  se  diera 
principio  al  sitio  do  Oartngona  y  continua- 
ran las  operaciones  con  el  actual  esfuerzo 
en  C'm'ácas,  aunque  uo  so  lo  facilitaran 
mas  que  la  mitad  de  los  ausilios  de  armas, 
municiones  y  dinero  que  necesita,  no  se 
aventuraría  ni  perdería  esto  momento,  en 
que  felizmente  so  poUia  conseguir  Iii  re- 
ducción de  unas  y  otras." 

Tal  era  mi  situación  todavía,  á  pesar  de 
las  ventajas  adquiridas  sobro  el  onomico, 
y  tal  fué  la  ayuda  quo  recibí  de  los  dos 
buques  de  la  real  armada  con  que  me  que- 
dé ul  empezar  la  campana  do  1813,  ha- 
biendo tenida  a)  fln  quo  despachar  ta 
Oalffa  para  la  llábana,  para  vermo  libre 
de  los  gastos  que  inútilmente  causaba  ni 
Erario. 

Esta  íuú  la  liuon  quo  tuve  para  com- 
prar de  cuenta  del  Hoi  la  goleta  Hejencia 
y  nn  poco  mas  adelanto  la  San  Miguel.  Si 
no  tomo  esta  resolución  hubiera  pasado 
Begnramcntc  por  el  desconsuelo  de  verme 
aislado,  sin  quo  nadie  se  hubiese  acordado 
de  mi. 

Convencido  de  tan  manifiesta  verdad, 
demasiado  acreditada  por  la  eaperiencia, 
procedí  siempre  como  quien  no  tiene  que 
esperar  recuraos  ni  ausilio  alguno  do  cs- 
tnma  mano,  debiéndolos  buscar  en  sí  mis- 
mo para  uo  engañarse. 

Así  fué  que,  d  pesar  de  conocer  lo  conr- 
tAdua  que  están  las  facultades  do  los  Vire- 
yes  y  Capitanea  jeuerulos  en  punto  á  ga- 
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tos  estraordinarios,  en  que  su  ven  sujetos 
al  examen  y  acuerdo  de  las  juulas  de  real 
Hacienda,  no  siendo  arbitros  de  g.tstar 
cantidad  alguna,  por  poriueOa  que  sea,  sin 
estos  previos  requisitos,  adoptó  ol  p^utido 
do  comprar  las  goleLts  sin  oír  mas  que  li 
la  imp,crioa;t  necesidad. 

También  me  propuse  dar  el  mando  de 
ellas  á  personas  mas  acostumbradas  á  na- 
vegar y  menos  delicadas  que  don  Man\iel 
Tunes  y  don  Martin  do  Espino,  elijiondo 
cou  esto  fin,  como  lo  hice,  á  don  Mik^uel 
Bruguera  y  don  J.  Antonio  Abal,  ambos 
bien  conocidos  en  esta  costa  por  su  valor, 
y  cayos  nombres  no  nierocon  olvidarse  ¡>or 
el  importauto  servicio  que  real  y  efectiva- 
mente hicieron  &  la  causa  del  Itci  cu  los 
continuos  viajes  que  emprcndiau  fi  Porto- 
helo  á  traerme  dinero,  atravesando  por 
delante  de  Cartagena,  sin  cuidarse  de 
peligros  ni  pedir  mas  que  lo  preciso  para 
comer  y  hacer  la  travesía,  como  hombres 
endurecidos  en  las  fatig;is  det  mar. 

No  fué  solo  aquel  servicio  que  me 
prestaron  ;  igualmente  servían  de  correos' 
para  llevar  á  la  isla  de  C  ib;i  mi  co- 
rrespondencia con  los  M in istertos  de 
Kstado.  De  otro  modo  la  Corte  jiouo  ó 
nada  hubiera  sabido  do  mí,  sin  poderlo 
estraflar,  porque  en  Santimiarta  so  apa- 
recían los  correos  do  la  Península  á,  ra- 
zón do  uno  poraflo,  ó  dos  á  lo  sumo. 

K^iompio    liabia  sido     mui   perjudicial 
da 
"  ''^ 

distancia;  pero  uo  so  puedo  negar  que 
las  circunstancias  en  que  so  h;dlaba  el 
Reino  la  hacían  mas  funesta.  La  si- 
tuaciou  do  toda  la  América  pacífica  y 
en  revolución  cxijia  mas  frecuentes  co- 
municaciones con  la  Metrópoli,  á  ha- 
ber tenido  la  Xacion  el  número  suii- 
ciento  do  bajeles  para  emplear  on  co- 
rreos y  mantener  con  los  jefes  una  co- 
rrespondencia tan  activa  como  so  necc- 
sitabii,  cou  lo  cual  ac  hubieran  evita- 
do muchas  desgracias  de  todos  jcncros. 

Bien  sabido  es  que  una  de  las  espu- 
cios  do  que  los  revolucionarios  han  he- 
cho uso  con  mejor  éxito  para  fascinar 
á  los  pueblos  y  provocarlos  á  la  inde- 
pendencia ha  sido  la  de  esta  distancia 
que  han  sabido  poiderar,  por  la  que 
les  han  procurado  persuadir  que  no  pue- 
den ser  cien  gobernados  por  una  po- 
tencia de  quien  están  separados  por 
millares   de   leguas  y  por  distintos    ma- 
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He  tocado  la  especie  en  diversas  oca- 
sionos  ü  tos  Ministerios,  é,  psear  de  qae 
lio  coiíJGtiirado  qne  no  se  les  habría 
ocultado,  y  que  se  hitbrá  pensado  en 
ella  coQ  Ecncdad  para  aplicar  pronto 
reoiedio  á  este  lua),  particulartneate  sa- 
biendo e)  que  so  ha  opuesto  hasta  aho- 
ra &  la  tal  distancia  (que  es  en  realidad  lo 
que  para  mí  merece  el  verdadero  nom- 
bro de  ¡Dconveniento)  cual  es  el  de 
Aproiimarla  todo  lo  posible  con  la  fre- 
cuencia do  correos.  Ésto  mismo  he  di- 
cho (í  los  Ministerios  cuando  los  he  ha- 
blado sobre  la  materia,  en  el  concepto 
de  quo  si  no  fuere  el  remedio  mas  efi- 
caz, no  deja  por  eso  do  ser  el  mas 
oportuno  en  el  estado  presente  de  cosas. 
Fnera  del  consuelo  qao  recibo  el  vasa- 
llo de  obtonor  pronta  contestación  & 
sus  solicitudes  y  resoluciones  acerca  de 
sns  quejas,  los  jefes  reciben  también 
instrucciones  y  órdenes  que  les  sncan 
muchas  veces  de  graves  embarazos  lío- 
cando  á  tiempo  do  evitar  ciertos  ma- 
h)s  que  á  solo  el  poder  soberano  es 
dado  precaver  con  sn  antoridad. 

El  haber  de  obrar  sin  instrucciones 
en  casos  estraordinnríos  en  qae  los  le- 
yes no  pueden  tener  sn  jnsta  aplica- 
ción, suele  ponernos  en  gran  perpleji- 
dad y  embarazar  el  acierto,  privando 
al  servicio  de  ventajas  que  tat  vez  se 
conse^nirian  procediendo  un  jefe  con  la 
segundad  dcr  no  orrar,  como  sucedería 
obrando  arregladamente  á  una  instruc- 
ción. Paní  circunstancias  ordinarias  con- 
vengo en  qno  no  las  necesitan  los  Vi- 
reyes  y  Cupiunes  joncralcs,  pnes  para 
eso  tienen  las  leyes  y  i'eales  ordenanzas  ; 
pero  sí  para  en  los  que  yo  me  he  visto 
durante  mi  mando,  y  si  no  ¿  por  qiiÉ 
se  han  dudo  á  otros  qne  &,  mí,  acaso 
sin  tanta  necesidad  de  ellas  P  Precisa- 
mente voi  ahora  á  hablar  &  V.  E.  de 
nn  caso-  quo  praeba  auficiou  tómente  la 
verdad   de  lo  qne  digo. 

Por  el  mes  de  julio  de  este  aDo 
la  causa  del  Rei  se  puso  del  mejor 
semblante  en  la  dista-firme  y  el  Beino, 
concurriendo  4i  su  favor  los  noticias  que, 
atrope! lándose  unas  á  otras,  llegaban  por 
estas  rejiones,  de  los  importantes  y  felices 
acontecimientos  de  los  príncipes  y  ejercí  tos 
altados  de  Europa,  especia  [mente  la  del 
regreso  do  unestro  aiiguato  soberano  al 
trono  de  sus  mayores,  que  al  mismo 
tiempo  empezó  &  correr  por  acá.  Los 
negocios  de  Veiiozueia  cambiaron  repen- 
tinamente do  aspecto  con  la  Hpsríciun 
en  cl  teatro  de   In  guerra  del  valiente 


caudillo  don  José  Tomas  Búves.  Es  do 
advertir  que  su  estada  ora  mui  triste  á 
finos  del  aflo  próximo  pasado,  como  de- 
jo indicado  íí  V.  E.,  cuando  llegaron 
á  mis  manos  los  despiíchos  do  sn  Ca- 
pitán jenornl  en  comisión.  Después  de 
estar  reducido  el  territorio  fiel  &  solo 
Puerto  Cabello,  Maracaibo  y  Coro,  los 
defensores  de  l;i  causa  del  Rei  se  ha- 
llaban sin  cabozíi,  porque  el  O'ipitan 
jcneral  don  Domingo  Munteverde  tuvo 
que  ausentarse  huyendo  de  la  atrevida 
facción  do  europeos  que  on  la  primera 
plaza  atentó  contra  las  autoridades, 
doponiéndolas  escandalosamente  y  obli- 
gándolas 1^  huir  fuer»  del  territorio  do 
Venezuela  para  evitar  loa  efectos  de 
su  exaltado  furor.  Severo  ejemplo  para 
aqnel  oficio!,  on  quo  tan  pronto,  y  con 
no  menos  amargas  circunstancias,  vio 
castigada  on  su  ^oraona  la  conducta  quo 
observó  con  eso  jefe  el  m^iriscal  de  cam- 
po don  Fernando  Miyares !. . . .  Este  sn- 
ceso  os  mui  sabido,  y  como  no  hace, 
ó  no  es  de  mi  propósito,  no  me  de- 
tengo en  61,  aunque  ofrece  campo  y 
reflexiones  interesantes  para  la  disci- 
plina. 

Mi  segundo,  don  Juan  Manuel  de 
Cajigal,  se  vio  del  mismo  modo  forza- 
do n  abandonar  el  continente  ú  conse- 
cnoiicía  do  la  derrota  quo  sufrió  en 
Curabobo,  (citnsa  do  sns  perjudiciales 
desavenencias  y  enemistades  con  Bóves, 
qno  V.  E.  habrá  sabido)  habiendo  es- 
capado  por  Guayana  á  Curazao. 

Conociendo  quo  lo  que  mas  import-i- 
ba  era  un  jefe  al  frente  do  la  Capita- 
nía joncral,  y  que  la  idea  de  la  Be- 
joncia  cea  maniftestamente  que  no  lo 
fuese  más  Monteverde,  comuniqué  mis 
órdenes  á  Cajigal  ft  quien  vinieron  & 
hallar  en  Coro,  á  donde  sabia  yo,  por 
cartas  del  jenoral  Miyares,  que  se  habia 
dirijido.  Le  previne  que  sobro  la  mar- 
cha tomase  el  mando  ú  mi  _  nombre,  y 
le  di  las  órdenes  quo  creí  convenientes 
y  pude,  á  la  distancia  en  que  me  ha- 
llaba y  on  circanstanctas  de  no  poderme 
mover  do  mi  destino. 

Todo  tuvo,  por  la  misericordia  de 
Dios,  buenos  resultados :  mi  segundo 
fué  reconocido  como  un  ánjel  tutelar 
por  los  pueblas  que  anhelaban  por  una 
cabeza  que  los  dirijiora,  y  los  negocios 
comenzaban  á  tomar  óraen  cuando  el 
famoso  Bóves  inclinó  la  balanza  do  la 
opinión  p&büca,  que  era  la  qno  enton- 
ces decidi»  del  poder,   á  favor  dol  Eei 
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nuestro  señor,  saliendo  triunfante  en  la 
célebre  batalla  de  la  Puerta,  en  que 
deshizo  al  mas  inerte  ejército  ele  los 
rebeldes  al  mando  do  Sitnon  Bolívar  y 
otros  cabecillas  de  crédito.  N'o  medo- 
tendi'ó  en  la  serio  do  los  bazanas  de 
Bóves,  y  solo  diré  á  V.  E.  q«e  no  dur- 
mió sobre  siis  lanrelos,  sino  qnc  anima- 
do de  la  gloria  adquirida  se  dio  prisa 
&  oompletar  con  el  curso  du  sas  victo- 
rias la  destrucción  de  los  rebeldes.  Lás- 
tima qno  baya  dejado  manchada  sn  gloría 
con  la  fea  nota  uo  la  i  asubordi  nación  y 
con  la  imprudente  sed  de  uua  venganza 
que  en  sus  efeutos  no  fué  múnos  perjudi- 
cial k  la  cañan  del  Rsi  que  los  miamos 
asesinatos  y  depredaciones  do  los  in- 
aurjentcs  ! 

Las  armas  de  S.  M.  habían  triunfa- 
do igualmente  en  el  Sur.  El  general 
Melchor  Aymerich,   al  frente  do  las  tro- 

nde  Quito  y  de  los  ilustres  postusos, 
lia  derrotado  al  de  dou  Antonio  Na- 
rido  en  Juanambú  y  ol  Ejido  de  Pasto, 
el  10  de  mayo,  quedando  el  último  pri- 
sionero. El  peqncQo  ejército  do  Santa- 
marta  se  había  hecho  respetar.  En  es- 
te estado  do  cosas  juzgué  que  la  poli- 
tica,  los  medios  suaves  y  de  conciliación 
también  debían  obrar  algo  por  su  par- 
te, pues  no  todo  se  había  do  dejar  á 
la  suerte  de  las  armas  entre  provincias 
hermanas  y  vasallos  de  un  propio  sobe- 
rano ;  y  me  ere!  en  el  momento  de~  sa- 
car partido  del  feliz  concurso  de  los  re* 
feridoa  Boonteoimientos,  tentando  cou 
alguna  insinuación  pacífica  el  íinimode 
los  revolucionarios,  mediante  las  buenas 
disposiciones  que  era  notorio  había  en 
la  masa  general  de  los  habitantes  del 
Beino  fi,  favor  del  soberano.  Heauolto  á 
ello,  después  de  bien  meditado  y  de 
hallar  de  acuerdo  este  paso  con  la  mis- 
ma jnstioia.y  honor  nacional,  interesa- 
dos eñ  cargarse  cada  vez  mas  de  razón, 
puse  los  OJOS  en  la  plaza  de  Cartage- 
na, que  por  todos  motivos  debía  ser  el 
objeto  preferente  de  mis  persuasiones, 
dirijiendo  d.  I»  persona  que  entonces  es- 
taba encargada  de  su  gobierno  el  siguien- 
te oficio,  que  copio  par  estar  tan  ajusta- 
do á  las  circunstancias,  que  no  ao  pue- 
de reducir  A  menos  la  relación  de  este 
])articular,  aunqno  quisiera  referirlo  en 
xnos  cortas   palabras. 

"La  inicua  y  casi  total  ocupación  del 
territorio  espafiol  en  Europa  por  las  tro- 
pas de  Bonaparto  en  1.S08,  y  el  modo 
pérfido  con  que  hizo  éste  conducir  al 
Bei  y  BU  real  familia  prisionera  &  Fran- 


cia, produjo  en  las  pvoviucias  de  Amé- 
rica el  temor  de  que  tal  vez  iban  á  ser 
envueltos  en  la  propia  desgracia  que  la 
Metrópoli. 

"Fué  consecuente  á  esto  creer  que 
debían  tomar  las  medidas  convenientes 
ni  fin  de  asegurar  sn  existencia  políti- 
ca ;  y  para  esto  se  declararon  algunas 
separadas  de  los  Gobiernos  que  sucesi- 
vamente se  formaron  en  la  Pcniusula, 
siempre  bajo  el  debido  reconocimiento 
y  homenaje  á  S.  M.  el  seflor  don  Fer- 
nando VII  do  Borbon.  Mas  Cartagena, 
que  por  un  clamor  popular  llegó  á  de- 
clarar absoluta,  indopcndencin,  la  limitó 
después,  en  una  convención  formal  com- 
puesta do  diputados  elojidos  nominalmcn- 


"No  es  del  coso  discurrir  sobre  si 
pudieron  conservarse  mejor  las  provin- 
cias disidentes  bajo  loa  respectivas  au- 
toridades á  cuyo  cargo  cataban  en  aque- 
llos momentos,  6  si  en  efecto  debieron 
constituirse  en  Gobiernos  provisionales  é 
independientes  entre  sí,  poroue  la  total 
variación  do  cireunstancias  aol  din  ha 
hecho  inútil  semejante  cuestión. 

"La  misma  injusticia  con  que  fué 
invadida  la  Península  bastó  para  esal- 
tar hasta  el  entusiasmo  el  espíritu  noble 
y  guerrero  de  la  Nación ;  y  t  fuerza 
de  sacrificios  heroicos  sin  interrupción, 
hemos  visto  salvada  la  mndro  patria, 
contra  los  cálculos  de  los  que  suponían 
irremediable  su  pérdida,  é  imposiblo  el 
deseado  bien  de  la  libro  restitución  de 
nuestro  soberano  al  trono  do  sus  ma- 
yores, 

"Los  soberanos  de  Europa,  estimula- 
dos del  ejemplo  que  les  presentaba  tan 
estraordinaria  constancia,  ensenados  de 
otra  parte  por  nna  larga  serie  de  des- 
gracias, y  convencidos  del  inminente  ríes- 
go  en  que  estaba  la  libertad  del  mundo, 
próximamente  amenazada  por  Bonaparto, 
se  persuadieron  que  hubia  llegado  el  tiem- 
po, ó  mas  bien,  que  era  ya  de  precisa 
necesidad  para  sn  conser^ncion,  el  reu- 
nirse entre  si  bajo  de  nn  solo  principio 
y  objeto,  á  saber  la  buena  fé  de  los 
convenios  y  el  esterminio  del  enemigo 
comnu. 

"Una  victoria  tras  otra  condujo  á 
los  soberanos  aliados  á  la  capital  de 
Francia,  y  el  Senado  por  fin  espidió, 
en  4  de  abril,  su  decreto  de  espulston 
contra  el  tirano  y  su    dinastía,    únicos 
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estorbos  para  la  paz  niiiversal,  y  al  mis- 
mo tiompo  el  restiiblecimicQto  tío  loa 
Borbolles  ni  ti'ouo,  como  el  medio  mas 
propio  do  afiaiiZiirla. 

_  "Dosde  oate  momento  feliz,  conver- 
tidos loa  !ipar«to8  de  guerra  en  nccio- 
nea  de  triuufo  y  amistad,  loa  grandes 
yrínciíjcs  eaip'iiindo-  "obmpiilo  <>\x  h 
rj|anqii¡lidad  gaaern!,,  uo  han  pauaíiAo 
ni  oonpiíclow  mas  nuí  r-;i  ];t  íionoiiiü- 
cion  y  «rroglo  final  de  los  intoroses  mn-  ¡ 
tnoa  de  laa  potoncins,  qne  consiate  en 
la  reposición  del  equilibrio  al  catado  en 
qne  se  liallaba  Antes  de  lae  nanrpacio- 
nea  y  desmembracionüa  qtie  resnítaron 
do  las  empi-esB't  del  ambirioso  conquis- 
tador. 

"Tan  HHBToa  6  ínanditoa  aconteci- 
mientoa,  cnyos  importantes  resnltadoa 
deben  reñuir  hasta  el  última  punto  del 
globo,  demandan  imperioaamente  de  los 
que,  como  V.  S.,  dirijen  la  opinión  de 
los  pueblos,  nn  nuevo  modo  do  pensar 
y  do  obrar.  Si  antea  el  temor  de  pasar 
á  dominación  ostranjera  autorizó   on  ol- 

rn  modo  ñ  laa  provincias  diaidcntoa 
tomar  para  sí  medidas  de  segnridad  ; 
hoi,  qne  na  ceaado  aquel  motiro,  todo 
ha  vnolto  6  debe  volver  natnralmonto 
por  nn  retroceso  uniforme  fl  sn  antigno 
OHtado. 

"Tal  03  ol  orden  de  loa  sncesoa  po- 
líticos; tal  el  medio  on  qne,  como  ñni- 
00,.  lian  convenido  do  coneiorto  todos 
los  Itoyea  para  alcanzar  la  paz  dnrablo 
á  qne  aapuna  ;  y  tal  el  voto  indicado 
por  ol  pneblo  de,  Cartagena  en  sn  Con- 
vención jenernl,  á  qne  no  pueden  con- 
travenir sns  gobernantes  aiu  la  nota  de 
tiranos;  6  sobre  que  no  pneden  deter- 
minar sin  nueva  convocatoria  para  de- 
cidir de  aa  suerte  al  tiompo  de  ana 
crisis  en  qne  se  reservó  hacerlo.  Yo,  pues, 
en  obsequio  del  bien  y  perpetuo  repo- 
so de  ios  habitantea  de  Cartitgena,  ten- 
go la  satisfacción  do  dar  el  primer  paso 
para  su  reconciliación  con  la  Metró- 
poli. 

"  Este  paso,  i  quo  ora  de  esperar  se 
anticiparnn  loa  promovedores  de  los  actua- 
les disturbios,  no  creo,  ni  cabo  en  el  con- 
cepto de  ningún  hombre  sensato  pnoda 
hnborso  detenido,  por  parto  do  ese  Go- 
bierno, sino  por  dudar  on  qnó  términos  ó 
bajo  qn6  principios  debarin  volver  «I  seno 
de  !a  nación  espitDoln  esa  parte  de  la  Mo- 
narqnía,  distraída  momentáneamente  por 
las  diBenaionee  civiles. 


"  A  mí,  á  qnien  por  suerte  ha  tocado 
ser  en  estos  dominios  el  órgano  de  S.  M. 
en  las  presentes  circnnatanoius,  es  &  quien 
pertODeco  asimismo  resolver  aquella  duda, 
y  mostrar  ú  los  conciudadanos  de  V.  S.  el 
camino  recto  do  la  paz  y  do  la  felicidad 
comnn,  No  bai  otro  que  la  unidad  ¿  in- 
tegridad de  la  nucioii  ospaQola,  eanciona- 
rtap^r  jtí  Corte?  jeuaraios  y  esLrnoi-aiuíi - 
riiií  .'11  1.31?.  V  ,?pr  fiolefi  al  .Rui  nne-otní 
~t'"'r,  a.-iU'nn-;vi^  VII  6í  lí:^vb:>n. 

.  ■■  Onalqnier  otv^  incouveniont-?  acceso- 
rio que  no  esté  en  contradiooion  con  el 
decoro  do  la  Monarquía  é  intereses  jene- 
ralos,  será  fácil  y  liberalmonte  allanado, 
una  voz  qne  las  bawa  estén  convenidas  y 
acordadas. 

"  Entre  loa  dos  partidos  que  en  eatos 
momentos  so  ofrecen  fi,  la  consideración 
de  ose  Gobierno,  el  buen  sentido  no  le 
permite  vacilar  en  ol  estremo  qne  debo 
elej'ir.  Ya  no  subaiato  el  preteato,  6  Hu- 
móse fundamento,  para  la  separación  de 
la  Metrópoli,  nne  se  hacia  consistir  on  Iom 
abusos  del  antiguo  Gobierno.  I^a  nneva 
constitución  los  corríjc,  y  establece  bases 
para  todas  las  mejoran  que  caben  en  la 
previsión  humana. 

"  El  continuar  la  guerra,  por  el  con- 
trario, es  lo  mismo  quo  llamar  sobre  si 
la  cólera  do  las  naciones  qne  han  garanti- 
do solemnomontola  integridad  delimperin 
español,  y  resnelto  desvanecer  do  todos 
modos  hasta  los  vestijios  de  laa  alteracio- 
nes pasadas  v  existientes  :  y  nadie  dnda 
que  fi  la  qne  les  enseñó  Iji' regla  positiva 
de  vencer  al  tirano,  no  le  dejarSn  un  mo- 
tivo de  renovar  la  guerra,  amparando  6 
protejiendo  de  cualquier  modo  la  impu- 
nidad do  BUS  provincias  disidentes.  Los 
espaQoles  no  tienen  enemigos  sino  admi- 
radores :  pueden  disponer  de  cien  mil 
guerreros  para  reducir  do  grado  6  por 
fuerza  las  Américas  ;  y  no  consentirán, 
ni  necesitan,  qne  ninguna  potencia  es- 
tranjera  so  mezcle  en  este  asunto  domés- 
tico. 

"  Permítame,  pues,  V,  S.  repetir 
que  no  qneda  otro  camino  para  que 
cesen  las  hostilidades  publican,  que  el  de 
nna  injenua  reconciliación.  ¿  Por  qué 
¡  ceguedad  fatal  !  ha  de  esperar  V.  S.  y 
ose  Gobierno,  para  cíectuarla,  ¿  la  llega- 
da de  las  tropos  qne  espero  por  momen- 
tos ?  La  provincia  de  Cartagena  tiene  en 
sn  mano  el  medio  de  hacer  olvidar  &  la 
Metrópoli  los  ultrajes  qne  contra  ella  ha 
cometido  desde  que  desgraciadamente  fué 
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turbada  tu.  quietud,  con  su  jenerosa  j  ea- 
pODtáiien  reducción.  TJiin  cotidncta  opiiee- 
ta  ciirgttrin  sobre  V.  H.  y  los  (temns  quo 
iuflnyen  ou  la  opinión  <\e\  pueblo,  la  ros- 
ponsiibiliclad  personal  de  la  san^^re  que 
injuatamento  se  dorramo,  y  do  los  miiles 
coDBigutentes  A  esta  gaerra  sin  objeto  ni 
esperanza  Ja  mas  ifmoh  "í"  llo^Tr'-)  íi  nn 
hírniino  fíivi-.rnlili'. 

"  X'iTOÍaio  ;i  üimlLiii'  üii  oxiüiciijiíi,  no 
teniendo  otm  coen  qno  anibicionai  Binó  mi 
descanso,  sovin  para  mí  la  ñltima  satiafnc- 
cion  proRcntni'  n  la  clemouoia  do  nnestro 
angnsto  Soberano  y  A  la  nación,  la  ciudad 
y  provincia  tío  Cnrtagena  tan  obediente 
como  Iiii  sido  siempre  :  lo  que  ignalmento 
seria  la  sena)  decisiva  de  restituirse  el 
Nnevo  Reino  d  sn  antigua  y  feliz  tran- 
quilidad. Lleno  de  este  honor,  qno  mi- 
raré como  ol  mejor  premio  de  mis  servi- 
cios, conclniré  mis  días  con  el  dnlce  rc- 
cnerdo  de  haber  dejado  en  paz  á  mis  con- 
ciudadanos do  In  América  del  Snr. 

"  Espero  de  la  ilustración  do  V.  S.  y 
de  las  oblignotones  en  qnc  le  constituye  sn 
encargo,  la  pronta  y  cntcgórien  contesta- 
ción que  exije.  en.  las  rircnnutaneitis.  c\ 
bien  común." 

£a  este  caso  es  cnando  eché  menos  la 
falta  de  instrucciones  que,  dando  seguri- 
dad &  mis  procedimientos  y  dosrnneciondo 
el  recelo  de  una  desaprobación,  me  hn- 
hioraniuapirarlo  confianza  p,%ra  dar  mayor 
estension  ú.  la  empresa,  In  qno  tnl  vez  ha- 
bría pjodncido  mejores  resultados  siendo 
manejada  por  medio  de  un.  hombro  iiábil, 
autorizado  con  mis  poderes  cerca  de  los 
revolucionarios,  si  yo  lo  hubiera  podido 
eavisr.  Asuntos  como  estos,  para  cuya 
acertada  dirección  os  mui  esencial  el  co- 
nocimiento de  Ina  personas,  no  son  para 
manojiidos  por  meros  oficios  y  á  distancia. 
Aunque  mi  carta  íaé  recibida,  no  pasó  de 
aquí,  pues  el  Gobierno  do  Cartagena  me 
dijo  en  contestación,  que  por  la  gravedad 
de  su  contenido  la  remitía  al  Congre* 
so,  qne  ora  quien  podía  decidir  acerca  de 
ello. 

£n  el  intermedio  llegó  h  Santamaría  la 
goleta-correo  de  9.  M,,  la  Mariana,  con 
líw  reales  decretos  de  4  y  S4  de  mayo  ;  y 
sabe  V.  E.  que  en  último  previno  el  Reí 
Nuestro  Sefior  qne  so  comnnicara  A  Ihs 
protincías  disidentes,  como  lo  ejecutf 
anunci Andeles  su  regreso  ni  trono  y  rc- 
qniriéndolas  pura  qne   depusieron   las  ar- 


Nada  contestábanlos  revolucionarios  del 
Congreso  A  lo  snsuincíul.  Vo  me  vi  con 
un  pliego  de  palabras  insultautes,  en  que 
solo  se  dejaba  notar  la  oxaltucinu  con 
qne  estaba  espresada  su  maieria  favorita, 
que  oran  y  son  las  eternas  quejas  que  to- 
dos saben,  por  lo  mui  repetidas   que  han 


!'>>  u>a.)  di  .■iiohUw.l  l!H  .i-.  í.-l¡ciubrí-, 
aviiíiudo  al  mi£nii)  ticmpa  que  ilw  ii  vol- 
ver A  sor  atacado,  Dije  qno  toda  intims- 
oiou,  nnnqno  fuese  ooncenidn  sn  los  tfir- 
mínos  mas  favorables  A  los  rebeldes,  spria 
en  vano,  siempre  qne  un  viniera  acompa- 
ñada do  la  fuerza  necesaria  para  sostener- 
la y  darlo  valor.  Pedí  nuevamente  tro- 
pas, arlvirtiendo  al  Ministerio  que  no  ha- 
bía que  fiar  do  las  últimas  ventajas  del 
ejército  de  Santamaría,  adquiridas  del 
modo  que  he  refeiidn,  por  la  vifible   su- 

Eerioridad  del  enemigo  ;  qne  se  CPta- 
an  perdiendo  momentos  mni  precio- 
sos por  falta  de  medios  con  que  npro- 
vochíirnos  do  la  vicioriu  ;  que  aunque 
los  mismos  cabecillas  do  los  insnrjentes 
quisiesen  acceder  A -una  reconciliación, 
no  lo  podían  li:io<^r  ú  vista  de  que  no 
tenia  yo  con  cjuó  sostcnorlos,  ni  ron  qui' 
contener  las  diferente?  facciones  qne  in- 
teriormente 86  hacían  la  guerra  dispu- 
tándose el  primer  lugar:  y  que  esto  mis- 
mo hacia  parecer  mas  probalile  nn  aco- 
modnmicnio,  que  no  podían  múnoa  qne 
desear  los  hombres  de  honor  y  los  pue- 
blos, cansados  de  ser  el  juguete  y  la  vi''- 
tima  de  Inx   diinordin"  civiles. 

En  medio  do  lo  que  escribía  al  ]Uiuís- 
terio  conocía  lo  tardo  que  veria  loa  efec- 
tos de  mis  solicitudes,  en  el  caso  qne 
mereciesen  consideración,  y  dudaba  qne 
llegaran  A  tiempo  de  hallarle  en  dispo- 
sición de  poder  enviar  los  ansilios  qne 
Íiedia;  pero  no  por  eso  eran  menos  es- 
orzadas  y  eficaces  mis  súplicas.  Por  lo 
qne  A  mí  tocaba,  no  puse  mi  confianza 
sino  en  lo  qne  pudiera  reunir  cerca  de 
mi  cu  la  nueva  tempestad  que  so  forma- 
ba en  Cnttngena,  mas  temibles  qne  las 
otras,  de  la  que  voí  A  tratar. 

El  activo  Bóves  había  recorrido  la  ma- 

Í'or  parte  de  las  proviuciaa  do  Venczue- 
n  en  persecución  de  los  rebeldes,  siem- 
pre victorioso  y  desbaratando  cnanto  se 
oponift  A  su  marcha,  hasta  haber  arro- 
jado al  mar  por  OumanA  A  Simón  Bolí- 
var y  gran   parte  do  sus  partidarios. 

El  fujitivo  vino  A  buscar  un  asilo  á 
Cartagena,   donde  lo  halló;  mas  la  odio- 
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sidod  que  ticompafliiba  »  su  nombre, 
así  por  liis  grandes  derrotas  qao  actib»- 
ba  ue  Biifrir  (que  :t)ur  la  miiyor  parte 
se  atribuiuLi  á  su  incupazidad  y  titrope- 
liado  carácter),  como  por  la  atroz  con- 
ducta que  Imbiit  observado  con  sn  pro- 
pia patria,  doade  era  aborrecido,  no  lo 
dejó  permanocor  tranquilo  moclio  tiem- 
po. Naturalmonto  inquieto,  turbulento 
y  atrevido,  nqaella  cabeza  alterada  uo 
concebía  sino  proyectos  rciidoaoa:  le  Ti- 
no el  de  usurpar  cl  poder  do  maiioa  de 
siia  hospital  arios,  con  el  objeto  de  nae- 
gnrarse  de  ana  ciudad  faerte  qne  le 
sirvióla  de  apoyo  para  sus  futuros  pla- 
nes; y  linbióndosc  hecho  sospechoso  á 
los  cartageueros  que  mandaban,  procu- 
raron estos  y  consiguieron  deshacerse  do 
huésped   tan   peligroso. 

Como  uo  es  del  caso  referir  de  estos 
particulares  mas  que  lo  que  baste  &  mi 
propósito,  diré  &  V.  E.  que  efectivamen- 
te Bolívar  dejó  íi  Cartagena  y  se  apare- 
ció en  Mompos,  Pero  ya  quedaba  com- 
binado atacar  á  Suntamarta  las  tropas 
que  él  habia  traido,  en  unión  de  las  cs- 
pedicionarias  de  aquella  provincia,  que 
mandaba  don  Manuel  Castillo,  y  so  ha- 
llaban acantonadas  on  la  línea  izquierda 
del  Magdalena, 

Por  entonces  aquel  candillo  cataba  de- 
cidido A  penetrar  otra  voz  en  Venezue- 
la, ineorporándoso  con  Urdanota,  que 
después  ue  la  batalla  do  Mucuchíc!,  ga- 
nada por  don  Sebastian  do  la  Calzada  el 
dia  1-7  de  setiembre,  de  cuyas  resultas  le 
arrojó  de  Mérida  y  Trujillo,  permane- 
cía con  los  restos  de  su  división  por 
Pamplona  y  Cúcuta.  El  proyecto  ofro- 
cia  desde  la  primera  vista  grandes  difi> 
cultttdea.  Urdaneta  no  estaba  dispuesto 
&  dejarse  despojar  del  mando,  y  tenia 
cu  su  observación  y  guardando  la  fion- 
tera  de  aquellas  provincias,  &  Calzada. 
Don  José  Tomas  Búves,  al  freoto  de 
un  ejército  do  10.000  hombres,  domina- 
ba A  Caracas,  sitiaba  A  Bivas  en  Maturiu 
y  amenazaba  al  Bcino.  El  jeneral  Caji- 
gal estaba  ni  frente  de  los  negocios  de 
la  Capitanía  jeneral;  y  aunque  enemis- 
tado con  Bóves,  ya  había  yo  logrado 
cortar  las  desavenencias  públicas,  redu- 
ciendo al  primero  á  entrar  en  su  dober, 
según  documentos  qne  conservo  en  mi 
poder,  entre  ellos  dos  oficios  orijíunles 
del  mismo  Bóves,  que  hallará  V.  E.  en 
la  Secretaría,  concebidos  en  l^s  términos 
mas  respetuosos  y  subordinados;  solo  que 
al  propio  tiempo  q^uc  me  daba  pop  pme- 
lia  de  en  obediencia  A  mis   órdenes   la 


3ne  desde  luego  ofrecía  prestar  á  don 
uan  M.  de  Cajigal,  dejaba  entrever, 
por  la  antmuaidiúl  de  sua  palabras,  bu 
resentimieuto  con  éste. 

En  tales  circunstancias,  un  aconteci- 
miento señalado  en  la  revolución  de  eatc 
Reino,  vino  A  sacar  A  Bolívar  de  las 
dudas  en  que  vacilaba.  El  Congreso, 
poco  satisfecho  do  la  adhesión  de  Sau- 
tafé  y  de  so  recién  conquistada  sumi- 
sión, se  propuso  dar  un  golpe  de  au- 
toridad que  impusiera  A  las  uemas  pro- 
vincias y  consolidase  la  suya,  castigan- 
do y  liomillando  el  orgullo  de  los  san- 
tafereOos;  para  lo  cual  le  ofrecía  opor- 
tuna ocasión  el  arribo  do  Bolívar,  de 
3u¡en  como  oatraQo  no  tenían'  razón  de 
eaconfiar,  y  con  motivo  de  las  muestras 
de  insubordinaciou  quo  todavía  daba  la 
capital. 

En  breve  so  entenderá  V.  E.  de  las 
i-esultas  de  esta  determinación,  por  mi 
carta  número  310  al  Ministerio  de  la 
Guerra,  de  fecha  1°  3e  febrero  do  1815, 
con  que  concluyó  lo  perteneciente  A  este 
ado.  Antes  de  copiarla  es  menester  ha- 
cer lugar  A  otras  especies  que  merecen  la 
atención   do  V.  E. 

Por  este  tiempo,  que  era  &  mediadoB 
de  octubre,  supe  la  revolución  del  Cuz- 
co y  toma  de  Montevideo  por  las  tropas 
insurjcntes  de  Buonos-Aires.-  Juzgué 
con  razón  quo  aquellos  rovoluciaoarioB, 
desembarazados  del  inconveniente  que 
lea  oponía  la  resistencia  de  la  otra  pla- 
za, pensarían  al  instante  en  reforzar  en 
ejército  del  alto  Perú;  y  no  rae  engaflé. 
Esta  medida  y  suceso  antecedente  trajo 
entro  otras  consecuencias  la  de  verse 
precisado  el  Yirei  Abascal  A  suspender  la 
reconquista  de  Chile,  en  qne  estaba  ocu- 
pado cuando  sobrevinieron  aquellas  ex- 
troordinarias  ocurrencias,  que  si  no  se 
contienen  por  la  repentina  marcha  sobre 
el  Cuzco  del  jenerol  don  Juan  Ramí- 
rez, por  la  batalla  do  los  Altos  de  la 
Paz  ol  3  de  noviembre  do  este  aQo,  y 
reducción  de  la  Presidencia  por  el  mis- 
mo, no  sabemos  en  qué  hubiera  termt* 
nado. 

Yo  también  temí  por  el  Istmo,  que 
hallAndose  con  muí  corta  guarnición, 
podia  ser  sorprendido.  Este  punto  al 
cabo  ora  de  demasiada  importancia  para 
quo  los  revolucionarios  dejasen  de  baoer 
sus  tentativos  sobre  él  on  la  primera  oca- 
8Íon  favorable  í  que  se  | les   presentara.—- 
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Ya  Portobelo  había  sido  atacado.  Los 
de  BuenoB-Aiies  teiiiun  faerzaa  navales: 
iganlmente  las  htibía  ea  el  Xorte. — No 
meaos  admirado  del  doeciiido  en  qne  ea- 
taba_  ol  Istmo,  que  del  abandono  en  que 
bailé  á  Santfiíiiai'ta,  cuando  ropíesentú 
á  la  Corte  aoorca  de  la  Hitiincion  do 
«sto,  lo  hice  así  mismo  por  Jo  respec- 
tivo á  la  de  aqnel,  pidiendo  la  corroa- 
iwsdiento  gnurniciou  para  su  seguridad, 
y  qno  para  la  Comandancia  jeneral  se 
Dombrarñ  un  mai'ÍBcal  de  campo. 

Por  i-eal  orden  do  27  do  mayo  do  1813 
BO  cont«Btó  qne  se  atenderian  mía  eolici- 
tudea  segan  lo  permitieran  las  circuna- 
tancias  de  la  Península.  Pero  habión- 
dome  estrechado  por  las  instancias  del 
comandante  jeneral,  don  Carlos  Majnes, 
J  el  Ayuntamiento,  con  el  motivo  indi- 
cado de  lo  acaecido  en  Montevideo  y 
ol  Cuzco,  volví  A  representar  nuevamen- 
te conviniendo  en  fas  arregladaa  razo- 
nes de  ambos,  cuyos  oficios  remití  ori- 
jinalcs  para  qno  el  Ministerio  so  hiciera 
cargo  menudamente  de  la  arriesgada  si- 
tuación de  Panamfi.  Do  sus  resultas 
BO  nombró  Gobernador  comandante  je- 
neral al  mariscal  de  campo  don  Alejan- 
dro Hoxe,  á  quien  se  envió  en  1815, 
algo  entrB'lo  el  aflo,  con  la  fragata  ¡Vep- 
tuna,  condnciendo  345  hombros  do  tro- 
pa destinados  al  expresado  Istmo,  la  que 
tnvo  la  desgracia  de  ser  aprosada  sobre 
la  costa  do  TolA  con  la  fragata,  que- 
dando priaiouero  ignalmente  el  jeneral, 
que  DO  pudo  recobrar  so  libertad  hasta 
poco  antes  do  nuestra  entrada  en  la 
plaza.  Entonces  vino  en  sn  tngar  el  ba- 
tallón de  Catalufla  quo  hoi  la  guar- 
nece. 

Volvamos  ahora  &  mi  carta  citada, 
número  SIO,  escrita  en  medio  de  lus  cir- 
cunstancias, que  por  no  poderlas  describir 
mejor,  y  porqno  tenga  V.  E.  &  la  mano 
lo  qne  os  digno  de  saberse  do  los  dos  álti- 
mos  meses  de  este  ano  y  principios  del  de 
15,  traslado^  en 'í  este  lugar;  siendo  de 
advertir  que  en  las  reales  disposiciones  í 
que  me  refiero  al  principio  del  pliego,  al 
propio  tiempo  qne  se  me  manda  instruir  á 


reata  por  hacer,fBe  me  encarda  igualmente 
diga  &  V.  E.  ¡o  quo  hubiere  acaecido 
durante  mi   mando,  sin   duda  por   tener 

firesente  q^iie  los  que  han  estado  fuera  do 
08  negocios,  aunque  hayan  posado  á  su 
vista,  no  loa  ven  del  mismo  modo  que  los 
que  están  en  el  interior  do  ellos,  y  requie- 
ren por  la  conveniencia  del  servicio,  qne 
cl  sucesor  tenga  idea  csacta   y  verdadera 


do  las  coaas,  de  las  causas  (¡no  los  han  pre- 
parado y  do  sus  efectos,  que  es  por  lo  quo 
me  detongo  cu  la  relación,  aunque  lo  me- 
nos posible,  ha  carta  número  210  os 
como  sigue  : 

"Derrotados  los  revolucionarios  do 
Venezuela  por  las  tropas  reales  en  casi 
todos  los  puntos  que  ocupaban  en  los  me- 
ses últimos  de  agosto  y  setiembre,  pudo 
escapar  el  rebelde  Simón  Bolívar  á  prin- 
cipios de  octubre  y  dirijirse  á  la  cindad 
de  Cartagena,  al  mismo  tiempo  quo  sn 
cologa  Rafael  Urdaneta,  perseguido  por 
la  división  de  don  Sebastian  de  la  Culziida, 
so  retiraba  hacia  los  valles  de  Cíicnta,  en 
donde  so  hiao  fuerte  con  las  reliquias  que 
pudo  eacapar  de  la  batalla  de  Mucnchies, 
en  quo  fue  batido  por  ol  mencionado  Cal- 
zada. 

"Bolívar,  no  bien  recibido  en  Cavta- 

fcna  por  alguuos  jefes  militares  y  del 
ajo  pueblo,  salió  do  esa  cindad  ol  dia  10 
del  propio  octubre  para  Mompos,  con  el 
objeto  de  rounir  la  jente  quo  pudiese  y 
dirijirse  por  OcaRa  á  Cúcuta,  desdo  don- 
de, reunido  con  Urdaneta,  pensaba  inter- 
narse de  nuevo  en  las  provincias  de  Vone- 
zuola,  conformo  lo  hubia  ejecubido  el  nOo 
anterior  do  1813,  ó  do  no  poderlo  verificar, 
obrar  contra  esta  provincia  y  plaza  do 
acuerdo  con  laeapedicion  qno  el  inaurjen- 
te  Gobierno  do  Cartagena  armaba  contra 
olla,  de  la  cual  avisó  &  V.  E.,  entro  otros, 
on  tos  números  177  y  183. 

"  Llegado  on  estas  circunstancias  el 
tiempo  do  la  elección  de  Gobernador  dol 

Sroteodido  Estado  do  la  referida  ciudad 
e  Cartageua,  y  habiendo  discordado  en 
el  nombramiento  hecho  para  e1  indicado 
empleo  en  ol  doctor  don  José  Haría  Gar- 
cía do  Toledo,  por  las  intrigas  6  influen- 
cias de  Gabriel  Gutiérrez  do  l'iBeres  entro 
los  zambos,  tomaron  tal  aspecto  las  dichas 
dosavencnoiua,  que  fué  neccaario  qno  los 
tropas  espedí  clonar  i  as  de  ellos,  acampadas 
&  \a  márien  derecha  del  Magdalena,  baja- 
sen &  Cartagena  á  las  órdenes  de  su  co- 
mandante jeneral  don  Manuel  del  Castillo, 
para  sostener  la  elección  verificada  OD  el 
doctor  García  de  Toledo  y  disipar  los 
tumultos,  quo  parece  daban  aeflales  do 
parar  on  una  guerra  civil  entre  las  clases 
blanca  y  do  color.  Todo  lo  quo  fué  ter- 
minado con  la  colocación  del  Gobernador 
alecto  y  doatiorro  de  los  conjnrados  al 
Korte  de  América  ;  no  siendo  poca  venta- 
ja el  que  hayau  salido  de  Cartageua  Jer- 
man  PiQerea  y  sn  hermano  Gabriel  con 
los  demás  de  su  partido,  porque  pencando 


I,  Google 


liaccrac  fuertci  iiiiUiciitii  X  cíWí  á  JosU-iiir 
A  los  bluiicos,  cniíiotiziimlu  ¡isí  i'i  iijomiit'  la 
giicrní  mus  hurriblu  ''{tío  podía  uinuimzitr 
L'stos  puisus. 

"  Ciiuuilú  üsLo  suceii¡:i  uii  Ciiiiiigatia, 
tíaatiifó,   iijíLad;!    LimbiuiL  por   diforoutoa 

Sartidos,  no  Dc^iib:i  ú  obüdocct'  liis  6rdoties 
el  llamndo  Cuiigrcso  de  la  Uiiioa  del 
Rtiioo.  Entro  ellos  uo  era  do  pocn  consi- 
deración el  partido  A  íiivor  do  S.  M., 
segiiu  Itts  noticiiis  quo  por  difúroiitcs  con- 
ductos he  recibido,  lo  cual  dio  motiío  li 
mío  el  moncionado  Congreso  llamase  ú 
Bolívar  y  lo  coiiiisiouaPii  p^irii  qiic  con  Iu3 
tropitü  qno  pondría  á  sus  órdenes,  j'  las 
quo  rcuuiíi  Ijrdauota,  marclinso  &  sujetar 
íi  su  obediencia  la  rcforida  capital,  ú  don- 
do  se  (lirijió  Bolívar  ou  loa  propios  túrrai- 
iios,  guarneciendo  í  Cúcuta,  mientras 
esto  so  verifícaba,  varios  destacamentos  de 
Pamplona  y  provincia  del  Sucorro.  Sauta- 
fé,  defendida  por  el  partido  realista,  que 
lucliaba  con  onemigoa  do  dentro  y  íiiera, 
fué  sitiada  en  efecto  por  Bülivavcn  el 
mes  de  diciembre,  y  tomada  el  dia  15.dcl 
mismo,  acto  en  que  se  asegura  perecioroa 
muchas  personas  acomodadas,  asi  europeos 
como  criollos,  por  au  adhesión  A  la  cansa 
del  Re!,  los  cuales  igualmente  fueron 
despojados  de  ana  propiedades,  habiendo 
sacado,  según  lu  voz  JLiicral,  el  rebelde 
Biilivar,  de  este  despojo,  poco  m&s  ó 
menos  de  un  millón  de  pesos  en  efectivo. 
Con  esto  motivo  el  Congreso  cuenta  ahora 
con  mayores  recursos,  pudiendo  disponer 
de  la  capital  y  de  la  provincia  del  Soco- 
rro. 

"Iguoro  cuúl  seria  la  situación  del 
mariscal  do  campo  dou  Melchor  Ayme- 
rich  en  talos  circunaL-mcius  para  no 
haber  podido  socorrer  á  Sautafíj,  por- 
que después  del  piu'to  que  me  dí6 
do  sus  operaciones,  del  cual  comu- 
uíqut  á  V.  E.  loa  priuciiiales  hechos  fin  el 
mió  de  í"  de  octubre,  número  183,  no  he 
vuelto  á  tener  noticias  do  sus  posteriores 
sucesos,  ui  del  general  Montos,  á  quien 
sin  embirgo  ho  instruido  ele  los  aconteci- 
mieulüs  do  Caríicas,  previniéndole  lo  que 
me  ha  parecido  conveniente,  á  tanta  dia- 
taucia,  en  los  términos  que  osprcsa  la  co- 
pia T*. 

"Si  aquellos  acaecimientos  entre  los 
rebeldes  impidieran,  en  los  meses  de  no- 
viembre y  diciembre  de  ISli  y  enero  del 
Srcaeiite  aQo,  realizar  la  espcdicíon  arma- 
a  contra  caDa  provincia,  el  dia  do  hoy, 
desembanuiidos  de  los  referidos  inconvo- 
niontes,  vuelven  íi  intentar  su  ejecución, 


il  cuyo  lin  ao  dice  que  baja  Bolívar  con 
las  fuerzas  que  ha  puesto  A  su  disposición 
el  Congreso,  Su  ohjuto  ahora  parece  que 
ca  entrar  por  Cliirtguaná,  seguir  al  Valle 
y  dírijirse  por  tierra  hasta  la  Ciénaga  y 
esta  pía 91  a,  lo  cual  es  regulároste  combi- 
nado con  alguna  cspedicion  de  mir,  no 
obstante  quo  de  ella  nada  so  dice. 

"  Desde  principios  de  noviembre  ante- 
rior comuniqué  mis  órdenes  al  mmacal  de 
campo  don  Juan  M.  Cajigal,  parn  que  en 
vez  do  retirarse  á  Uarinas  don  Sebastian 
de  la  Calzada,  como  aquel  so  lo  habia 
mandado,  siguiera  con  la  división  do  su 
mando  íi  desidojar  ¿  los  inaurjentcs  de 
Cucula,  y  que,  dejando  guarnecido  este 
pUDto,  so  adolantur»  hasta  tornar  il  Oca- 
fla,  desdo  donde  tenia  premeditado  caye- 
ran catas  tr0|»i9  sobre  el  Banco  y  Mom- 
pos,  y  continuar  las  demás  operaciones  á 
que  diese  lugar  lo  f:ivoriible  de  las  cir- 
euustunciiis  que  so  fuesen  presentando. 

■'  \o  pudo  vorilioarsc  así,  por  las  cau- 
sas de  quo  doy  cuenta  ti  V.  É,  en  parto  se- 
parado, do  esta  misma  fecha,  como  Capi- 
laa  jcneral  de  Venezuela,  ^fas  habién- 
dome avisada  don  Rjmigio  U'tmos,  se- 
gundo de  Calzada,  desdo  el  pauto  do  San 
Cristóbal,  cinco  ó  sois  dias  distante  de 
Cúcuta,  iiue  so  hallaba  con  700  hombros 
prontos  u  ojecntac  lo  que  se  les  ordenara, 
ai  le  llegaban  tos  avisos  quo  uccositab.1  pa* 
ra  au  marcha,  pir  no  haberlas  en  Cúcuta, 
le  he  repdtido  la  órdon  de  ocupar  este 
punto  y  diríjirse  iumediataru-jnte  d  ata- 
car á  Ocana,  paos  pam  protejer  su  opera- 
ción tenia  destacado  en  ChiricainA  íi  mí 
ayudante  de  campo  el  cipitun  don  Ignacio 
h:\  Ruz,  que  ha  formado  y  organizado 
100  hombros,  con  tos  cuales  so  dirijo  A 
auiiliar  A  Kámos. 

"tiieste  no  lia  at:u»tde  A  úcadu  Antea 
de  comenzar  A  obrar  el  enemigo,  puede 
sor  batido  La  Uuz,  ocnpado  el  punco  de 
ChirlguauA,  y  cu  tat  caso  es  verosímil 
obtener  ventajas  los  rcvolucionuríos  cou- 
tra  toa  domas  puntos  de  nnestra  tinca. 
En  precaución  do  esto,  procuro  y  espido 
A  la  fecha  cuantas  órdenes  son  imajiua- 
bles,  con  la  ideiv  de  formar  otro  cuerpo  en 
ChiriguauA  que  sostenga  al  capitán  La 
Ruz,  y  pueda  detener  aícnoiuigo  cu  c^so 
deque  dejAndolo  el  paso  Ubre  por  OcaQH, 
quieran  tos  rebeldes  díríjirso  A  aquel  pue- 
blo. Pero  como  la  absolutit  deatíDucio^ 
do  medios  y  recursos  cu  que  me  hallo  iilo 
ponen  A  cada  instante  en  un  embarazo,  lio 
es  el  menor  el  que  se  me  ofrece  al  presea- 
te,  de  no  hallar  oficial  A  propósito  A  tjuiaii 
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Gucai'gar  do  lu  orgaui^sauiou  y  maudo  dol 
insinuado  cuerpo  de  reserva. 

"  He  ocurrido  por  ausilios  k  todaa  j3ar- 
tes:  de  luHabtiim  y  Lima  ;a  ho  manifee- 
tado  í  V.  E.  lo  que  se  me  ha  contestado, 
en  los  númeroa  lil  y  HO,  y  últimameiite 
g1  Virei  de  Méjico  me  dioo,  con  fecha  15 
de  marzo  del  jiflo  paaado,  que  no  le  es  po- 
sible facilitarme  loa  socorros  que  lo  pedí  á 
consecuencia  de  la  óidea  en¡qiie  so  lo  pro- 
vino ma  ausiliara,  por  el  estado  oshnusto 
y  empefto  de  las  reales  cujas  <Io  Xuova  Es- 
pafia,  como  mua  cstonsiimcn  Lo  verá  V.  E. 
por  la  copia  5". 

"  Estos  eraa  los  jefes  de  América  do 
quienes  podia  esperar  algún  socorro  que, 
calmando  un  poco  las  fatigas  y  escadezes 
de  todo  jénoro  que  sufro,  mo  dejasen 
tiempo  para  estender  mis  operaciones 
Iiasta  donde  daban  lugar.  A  pesar  do 
tantas  necesidades,  no  oostante  la  carestía 
de  medios  que  se  siento  aquí  desde  el  uQo  de 
13,  y  de  haberse  frustrado  todua  las  espe- 
ranzas de  alivio  que  aguardaba  do  otros 
jenerales,  se  ha  resistido  y  rechazado  en 
dicho  tiempo  al  enemigo,  se  le  ha  escar- 
mentado en  cuantos  puntos  do  esta  pro- 
TÍucia  ha  tenido  el  arrojo  de  poner  el  pié, 
se  logró  armnr  una  escuadrilla  sutil,  y  con 
ella  se  It^s  destruyó  y  apresó  la  suya,  que 
dominaba  la  laguna  ó  Ciénaga  Orande. 
Pero  Leiiieiido  mas  recursos  de  que  dispo- 
ner, han  repuesto  sus  p6rdidas  y  ya  ent&n 
en  aptitud  do  poder  invadir.  La  dufensa  la 
han  de  hacer  los  mismos  habitantes,  hom- 
bres no  acostnmbrudos  á  obeileoer  y  que, 
aunque  se  prestan  con  docilidad  las  mas 
Teces  &  tomar  las  armas,  so  causan  pron- 
to de  llevarlos  y  ubiinduuan  al  que  los 
manda  en  el  momento  más  critico  ó  mÉ- 
Bos  pensado. 

"Eataea  la  situación  política  y  militar 
en  qne  queda  el  Xuevo  Beino  de  Granada 
por  fin  deluaol,8I4y  principios  de  1.315, 
la  misma  qne  he  hecho  presente  distintas 
Teces  al  Oubierno  de  la  Rejencia:  situa- 
ción tal  que,  ademas  de  tener  comprome- 
tidos mi  honor  v  corta  reputación  hasta  el 
punto  qne  la  ijondad  y  penetración  de 
V.  E.  pudráo  graduar,  ha  agotado  aun 
los  recursos  mas  pequeños,  quedando  la 
provincia  do  Santamarta  solo  pendiente 
para  subsistir  dol  numerario  que  periódi- 
camente y  en  medio  de  loa  mayores  peli- 
gros conduce  de  Portobelo  á  esta  plaza  la 
goleta  Rejencia,  arbitrio  tan  contingento 
como  que  en  una  de  sus  travesías  puedo 
ser  apresada  de  cualquiera  de  los  corsario? 
que  sin  cesar  cruzan  estos  marca. 
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"  En  Tista  de  todo  no  puedo  menos  que 
rogar  &V.  E.  se  sirva  nacer  presento  á 
S.  M.  lo  referido,  para  las  providencias 
que  se  han  do  tomar,  pues  por  mi  parto 
tengo  esprcsudas  en  los  mas  de  mis  oGcios 
al  Ministerío  ¡US  que  juzgo  convouientos, 
é  igualmente  he  üetcrmitiado  lus  fuerzas 
de  mar  y  tierra  que  precisamente  se  aece- 
Bttun  pura  obrar." 

Por  las  mismas  ntzoiies  que  he  copiado 
á  V.  E.  este  parte,  lo  har6  con  los  núme- 
ros «1?  al  Ministerio  de  la  Guerra  y  el  18 
al  do  Indias,  que  ya  se  había  establecido 
por  real  orden  do  28  de  junio  dol  aflo  do 
1814. 

*'  Kl  39  do  enero,  adelantándose  mi 
ayndante  el  espitan  don  Ignacio  La  Kuz 
en  sus  operaciones  á  la  división  de  Calza- 
da, entró  en  la  ciudad  de  UcaHa  por  fuer- 
za de  armas,  soguu  maiiíGestiui  liía  copias 
1^  'i^  y  3*.  Eu  ella  hizo  osto  oQcíal  con 
su  buena  coudncta  corrosponilor  á  las 
instrucciones  que  lo  tengo  dadas  sobro  su 
arreglado  porte  y  disciplina  de  la  tropa  de 
su  mando  6,  la  entrada  de  los  pueblos,  sos- 
teniendo de  cate  modo  In  superioridad 
qno  una  conducta  constan Lemento  igual 
me  ba  adquirido  sobre  los  enemigos  en  fa- 
vor de  las  armas  reales. 

"La  Rus  consecuente  Á  mis  órdenes, 
ofició  inmediatamente  &  Oúcuta,  eu  don- 
de se  hallaba  desde  el  7  del  mismo  mes 
don  Bemigio  Rílmos,  segundo  comandan- 
te de  la  división  del  teniente  coronel  don 
Sebastian  de  la  Calzada,  cdu  1.100  hom- 
bses  do  infantería  y  caballería.  Estaba 
asi  realizada  la  primara  parte  de  mi  plan; 
poro  como  está  ésto  íntimamente  combi- 
nado con  las  tropas  venezolanaa,  quiso  la 
desgracia  que  la  guarnición  de  Guasduali- 
to  fuese  sorprendida,  desalojada  y  puesta 
eu  fugn  en  la  propia  noche  del  '¿Q  de  ene- 
ro; y  nnnque  venturosamente  se  recuperó 
el  3  de  febrero  con  150  hombres  con  el 
oficial  de  marina  don  Francisco  Como,  se- 
gún lo  he  participado  &  V.  E.  no  pudo  es- 
to impedir  que  Calzada  comunicara  orden 
á  Ramos  de  abandonar  ¿  Oúcuta  y  reple- 
garse sobre  el  grueso  de  la  diviaiun  a  so 
maudo,  ciiya  imprevista  retirada,  ejecuta- 
da por  el  ultimo  con  la  mayor  precipita- 
ción, hizo  que  La  Ruz,  cu  vista  ae  bailar- 
se rodoado  de  enemigos  por  todos  lados 
sin  el  apoyo  do  las  fuerzas  do  Cficuta  y 
comprometida  la  provincia  de  Santamar- 
te,  SI  peligraba  el  cuerpo  volante  á  sus  ór- 
denes, tomara  la  resolución  do  evucnar  en 
los  mejores  términos  posibles  la  ciudad  de 
OcaQa  ítntcs  de  que,  sabedor  el  enemigo 
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lie  BU  vordfldni'a  fuorEa,  y  noticioso  do  la 
retirada   de  liamos,   se   pudiera  reunir  y 

cortarle  el  paso  á  Cbiríguaná.  á  donde  de- 
bía replegiirso,  como  lo  veriGcó  salvando 
toda  la  división,  BOgtin  lo  manifiesta  la  co- 
pia número  4. 

"Iiistrnido  de  los  noticias  qne  en  este 

Sapel  rtifei'ia  aquel  oñcial  sobre  los  consi* 
erables  cnerpos  de  refuerzo  que  enviaba 
el  Oongreao  revolucionario  ni  enemigo,  y 
de  las  aecididaa  intenciones  de  Bolívar  de 
atacar  á  Santamarta,  pasar  al  Hacha  j  pe- 
netrar  por  la  provincia  de  Moracaibo  á 
VenGzuoln,  dispnse  inmediatamente  qne 
200  cazadores  del  Hacha  al  momento  de 
recibir  mi  orden  ealiesen  á  cubrir  oí  Paso 
del  Adelantado:  mandé  reforzar  la  divi- 
eion  de  La  Ituz,  que  era  el  mas  próximo  á 
ser  atacado,  con  infantería  y  caballeiía, 
municiones,  armas,  artillería,  dinero  y 
Testnario,  apurando  para  ello  bosta  los 
áltimos  recursos;  y  ordené  situar  un  des- 
tacamento con  una  pieza  do  á  8  en  San 
Sebastian,  pnnto  esencialísimo  para  la  de- 
fensa del  camiuo  de  tierra  qne  conduce  á 
San  Juan  de  la  Ciénaga,  qne  era  por  don- 
de el  enemigo  hubia  de  ejecutor  su  princi- 
pal ataque. 

"  Como  liolivar,  eu  virtud  de  las  ins- 
trucciones del  Congreso,  debia  obrar  de 
acuerdo  con  las  tropas  de  Cartagena,  unos 
celos  de  mando  afortunadamente  susoíta- 
dos  entre  61  y  don  Kaunel  del  Castillo, 
comandante  de  aquellas,  unidos  á  otros 
motivos  mas  graves,   obstruyeron  su  om- 

Sresn,  Los  Ciirtiigoneros  descubrieron  que 
■olivar  ñute  toda?  cosas  qneria  apoderar- 
sede  Bii  capital  y  dujiir  asegurado  con  je- 
fe de  su  oonfiaiiza  esto  punto  de  retirada 
en  cnalquior  cuso  adverso  de  sus  futuras 
tentativas.  £n  esta  inteligencia  se  nega- 
ron abiertamente  &  prestarle  el  menor 
ansilio, 

"Pero  como  también  este  rebelde  em- 
prendedor Teia  la  actitud  en  que  se  le 
aguardaba  eu  Satitamarta,  y  lo  defendido 
que  estaba  yací  camino  de  tierra  para  la 
Ci6nagfl,  en  cuyo  tránsito,  dcspnesde  te- 
ner que  batir  !a  división  do  La  Buz,  debia 
hallar  rcsistoncia  de  puesto  en  puesto,  y 
por  otro  lado  faltaban  A  la  combinación 
fas  tropas  do  Cartagena  por  las  cansas  ro- 
feridaíi,  tomó  la  desesperada  resolución  do 
marchar  contra  la  mencionada  ciudad, 
del  19  al  SO  de  marzo,  como  lo  hizo. 

"  Nada  habria  que  temer  de  tan  ridicu- 
lo asedio,  si  no  fuera  mny  probable,  co- 
mo otras  Teces  he  dicho  1^  Y.    E.   qno  en 


medio  de  tan  reCída  enemistad  se  recoa- 
cilien  y  unan  los  rebeldes,  pues  fácil- 
mente lo  ejecutan  cuando  se  trata  de  in- 
vadir las  provincias  fieles  al  Eei  nuestro 
Setlor. 

"Eu-f al  caso  BUS  fuerzas  rennidns  car- 
garán sobre  Santnmarto.  No  e6  qué  su- 
cederá ;  espero  sí  qne  si  el  porte  de  estos 
leales  habitantes  corresponda  á  mis  es- 
fuerzos, y  al  que  en  otras  ocasiones  (no 
pnedo  menos  de  confesar  en  justicia)  han 
demostrado,  costará  mucho  á  los  insuv- 
jentes  conseguir  sus  intentos.  Por  lo  de- 
mas,  nada  tengo  que  decir  en  vista  do 
que  ya  V,  E.  se  na  servido  insinuarme 
que  están  destinados  de  4  &  5.000  hom- 
brea para  la  Costa-firme. 

"  Las  disensiones  acaloradas  on  qne 
veía  empeñado  al  rebelde  Simón  Bolívar 
y  al  Gobierno  revolucionario  de  Cartage- 
na, llevadas  hasta  el  estremo  que  mani- 
fiesta mi  número  217  al  Ministerio  do  la 
Guerra,  me  hicieron  pensar  en  sacar  de 
este  estado  de  cosas  todo  el  partido  que 
ofrecieran  las  circunstancian,  y  á  qne  pu- 
diesen alcanzar  las  fuerzas  ■con  que  mo 
hallo. 

"El  31  da  Marzo  último  atacaron  la 
inerte  batería  del  Suan  los  Serranos,  al 
mando  de  sn  capitán  don  Mannel  J.  Mo- 
rón, y  tomada  felizmente  por  sorpresa, 
se  hicieron  dncños  do  siete  callones  del 
calibre  do  12  á  16,  una  pieza  de  á  3,  un 
hermoso  bongo   armado  qne  dependía  del 

Suerto,  todos  con  sns  trenes  correspon- 
ientes,  y  9  prisioneros,  demoliendo  has- 
ta los  cimientos  de  dicha  batería,  que  tan- 
to daflo  nos  había  caucado  desde  el  aflo  do 
13  por  laescolen te  situación  en  qne  está,  en 
nna  angostura  del  Magdalena,  desde  don- 
de impedian  loa  onemigna  el  paso  á  nnes- 
tros  embarcaciones  y  hacian  continuos 
desembarcos  en  el  pueblo  do  San  Anto- 
nio eu  nuestra  ribera. 

"A  pesar  de  que  mis  fuerzas  son  insnfi- 
cientcB  para  la  octitnd  defunsivu  en  qne 
me  be  podido  conservar  el  espacio  do  dos 
aflos,  armé  rápidamente,  venciendo  las 
mas  penosas  dificultades  en  medio  de  nna 
total  falta  do  recursos,  ocho  bongos  ó  lan- 
chas de  guerra  qno  ya  estaban  bamdos  en 
la  Ciénaga  desde  que  fueron  apro- 
sados al  enemigo  el  28  de  Marzo  de!  aQo 
pasado,  por  no  poder  hacer  do  ellos 
el  uso  conveniento  en  virtud  do  no  te- 
ner á  mi  disposición  los  medios  necesa- 
rios para  sostenerlos  en  el  río,  los  ena- 
lte habían  do  obrar  en  el  bajo  Magdalena. 
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"El  3  de  abril  nsaltó  ol  capitán  don 
Ignucio  de  La  Ruz  el  PeQon,  Los  mal- 
vados quo  so  nbrigiibttii  en  Él  hubiaii 
quemado  pocos  dius  áutcs  el  pueblo  do 
ChimichHgiia  ;  y,  adornas  de  que  era  jus- 
to eBcarmoiitarlos,  convenía  quitar  aquel 
estorbo  á  micstrn  posición.  La  Ruz 
atravesó  en  poqnoQtis  barqiietas  el  Cesat' 
y  salió  ni  Mtigdidena  por  la  Oióaaga  do 
lus  cuatro  bocas.  Dos  bongos  urmitdos 
deffndiau  la  eutruda  del  pueblo ;  pero 
habiendo  Im  Rus  logrado  marinar  el 
uno,  sin  que  la  tripulación  esperase  el 
aburdtije,  el  otro,  que  se  bailaba  &  al- 
guuH  distancia,  forzó  de  remo  y  pudo 
escapar.  L;i  Ruz  puso  fuego  al  Pelón 
j  80  retiró  siu  pérdida,  con  el  aumen' 
to  do  un  bongo,  uiiH  pieza  de  calibre 
de  &  6,  dos  pedreros,  ana  escucha  ar- 
mada y  ocho  barquetas  ;  con  lo  que  Be 
veía  ;a  en  disposición  de  ejecatar  mis 
intenciones   sobre  Mompos. 

"  Lista  y  equipada  de  un  todo  la  es- 
pedicion  al  bajo  Magdalena,  según  de* 
maestra  el  estado  que  acompaflo,  pasó 
las  Ciénagas,  y  habiéndose  detenido  en 
el  gran  oaQo  llamado  Glarin,  que  las 
hace  comanícables  con  el  rio,  porque 
el  enemigo  hubia  tapado  la  embocadu- 
ra, y  estos  obstáculos  era  menester  rom- 
perlos á  fuerza  du  brazos,  como  se  veri* 
nc6,  se  logró  presentar  la  espedicion 
en  el  Magdalena  el  22  del  pasado 
abril, 

"El  capitán  don  Talontin  Capmani, 
i\  cuyas  ordenes  la  puse,  dio  parte, 
desde  Punta  de  Moscas,  de  su  situación 
y  de  haber  oficiado  á  las  autoridades 
levolncionariRs  do  Barranquilla,  convi- 
jiiendo,  en  vista  de  su  respuesta,  en  una 
suspensión  do  armas. 

"Como  mis  órdenes  espresas  á  Cap- 
maní  hablan  sido  de  sorprender  la  villa, 
sacar  las  fuerzas  útiles,  el  armamento 
y  pertrechos,  trasladarlos  á  nuestra  ri- 
bera ó  inutilizarlo  quo  no  pudiera  traer- 
se ;  y  por  otro  lado  ya  habia  yo  diri- 
jídome  al  Oubierno  de  Cartagena  do 
modo  conveniente,  según  ver^  V.  E. 
por  el  número  quo  por  separado  acom- 
mfiD,  desaprobé  el  paso  de  Capmani, 
lo  mandé  suspender  cualquiera  que  fue- 
se su  estado,  y  quo  sobre  la  marcha 
atacara    A    Barranquilla,     ó     subiera    al 

5 unto  de  Sau  Antonio  á  agitardur  ór- 
enos en  coso  do  oiie  considerase  arries- 
gada toda  la  eapeaicion  en  el  ataque. 
Asi  era  preciso  provenírselo,  porque  eu 
ella  consistía  la  priocipal  defensa  y  no 


podía  aventurarla  sino  con  el  poderoso 
objeto  de  quitarles,  en  la  oportunidad 
que  me  ofrecían  las  disensiones  de  los 
rebeldes,  los  medios  do  invadir  la  pro- 
vincia por  el  rio. 

"Eü  consecuencia,  Capmani  embistió 
valerosamente  el  25  del  mismo  abril  la 
villa  por  tres  puntos,  y  la  tomó  calle 
por  calle.  £u  olla  se  hizo  dueQo  de 
43  piezas  de  artilloría,  dojdo  el  calibro 
de  13  á  24,  50  qniutalea  da  pólvora 
en  grano,  68  cajones  de  metralla  en 
cartuchos,  1.765  cartuchos  más  de  me- 
tralla de  varios  calibres,  530  fusiles  úti- 
les é  inútiles,  10  esmoriles,  4'¿  lanzas, 
14  bougos  armados  en  guorra,  nuevos, 
y  otros  innumerables  pertrechos,  que  por 
menor  constan  en  los  estados  que 
separadamente  remito  ¿  V.  E.  oa  par- 
tes de  esta  fecha;  todo  lo  cual  está 
ya  en   nuestro  poder  en  almacenes. 

"Capmani,  signiendo  mis  órdenes, 
evacuó  &  Barranquilla  á  los  ocho  días, 
haciéndose  A  la  vela  con  toda  la  espe- 
dicion, aumentada  con  cerca  de  qui- 
nientos serranos  y  otras  tropas  nrbanas, 
que  anticipadamente  habia  mandado  so 
le  incorporasen  ;  todos  perfectamente  ar- 
mados con  los  despojos  del  enemigo  y 
en  el  pié  mas  lucido  é  imponente,  do 
qno  sacaría  mucho  partido,  si  esta  cla- 
se de  tropa,  tan  valiente  y  arrojada, 
fuese  capas  de  permanecer  el  tiempo 
necesario  en  subordinación  y  en  algún 
orden  militar ;  poro  se  dispersan  el  día 
menos  pensado,  aunque  prontos  siem- 
pre al  combate  cuanao  so  los  llama  pa- 
ra alguna  empresa.  Por  ahora  he  teni- 
do la  felicidad  de  qne  habiendo  pues- 
to por  capitanes  hombres  de  actividad 
en  sos  pueblos  y  ganádolos  con  prome- 
sas do  premios,  se  hayan  conservado  uni- 
dos mas  de  lo  acostumbrado,  y  aun  el 
que  se  me  hayan  prestado  á  salir  de  sus 
caseríos  para  ir  í  puntos  distantes. 

"Subió  la  espedicion  al  Cerro  de 
San  Antonio,  toda  la  tropa  de  inían* 
tería  por  tierra,  y  allf  mandé  situar  al 
capitán  Capmani  para  ver  si  lograba  po- 
sesionarse da  Barranca-del-Rei,  eu  don- 
de quedan  á  los  rebeldes  nnos  tres  bon- 
gos, con  el  objeto  de  tapar  el  dique 
por  donde  conducen  loa  barcos  meno- 
res desde  Cartagena,  con  lo  oue  los  pri- 
varé hasta  de  la  esperanza  fie  tener  la 
mas  pequeOa  influencia  en  el  Magdalena. 

"A  esto  tiempo  el  bizarra  capitán 
don  Ignacio  La  fiuz  marchaba  á  ejeoa- 
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tar  mis  ¿rdenes  sobre  MompoB.  L& 
divisíou  volunte  de  aii  nmudo,  compuea- 
ta  de  de  diferentus   compunfus  urbanas 

3ne  él  mismo  ha  dispuesto  de  pniaituos 
e  Chirignanü  y  parte  dol  Uiicha,  y 
de  UI1B  lucida  y  valiente  oñcialidad,  ao 
apoderó  do  aquella  hermoaa  6  impor- 
tante villa  el  22  dol  citado  abril,  por 
asalto.  £1  onemígo  ha  penlido  con 
olla  DO  aolo  nun  población  numerosa  y 
rica,  sino  también  el  pnnto  principal 
de  comunicación  entre  la  provincia  do 
Cartagena  y  el  interior  del  Reino,  aa! 
para  el  comercio  como  para  laa  remesas 
do  hombres  y  de  cándales  íi  aquella. 

"  Haetn  atiera  no  sú  lo  rjno  ge  haya 
tomado  en  Mompos,  por  no  liaber  aun 
recibido  detalle  do  la  acción,  qne  no 
habrá '  sido  posible  á  La  "Rut  re- 
mitirme segnn  las  graves  atenciones 
qne  deben  ocuparle  por  conaecucncia  de 
mÍB  preTenciones  acerca  de  distintos  ob- 
jetos del  servicio. 

"También  lo  habrá  impedido  el  an- 
ceso  siguiente  :  como  por  el  Canea  po- 
dian  bajar  laa  tropas  de  Autioquin,  que 
desde  luego  enviaría  al  socorro  do  Mom- 
pos  el  Congreso,  y  por  otro  lado  mi 
ayudante  el  capitán  La  Euz  podia  ser 
atacado  dentro  de  la  isla  por  los  pue- 
blos do  Magangu6,  Yatt  y  otros,  en 
donde  ya  habia  fuerzas  insnrjentes,  salió 
otro  comandante  en  persona  A  veriflcar 
el  importanto  reconocimiento  del  can- 
daloao  Cauca  y  do  los  puntos  insinua- 
dos. Se  halló  delante  do  Ifagangnó, 
con  una  lancha  y  un  bongo  de  guerra, 
un  violento  en  tierra,  y  ni  pueblo  y 
guarnición  en  armas. 

"Era  indiaponsablo  atacarle  para  ase- 
gurar la  retaguardia  y  precaver  que  du- 
rante el  reconocimiento  se  atraviesen  & 
intentar  alguna  sorpresa  contra  Uompos, 
si  el  comaudaute  La  Ruz  se  veia  obligado 
í  alejarse  en  sn  dilijencia. 

"La  Buz  logró  derrotar  completamente 
r\  enemigo;  pero  con  la  sensible  desgracia 
do  que  una  bala  do  metralla  lo  atravopura 
el  muslo  derecho.  Apresó  la  lancha,  que 
montaba  nn  caflon  de  &  2i  eu  proa,  y  una 
carroñada  de  &  13  en  popa,  el  bongo  con 
una  pieza  de  d  4,  el  violento  y  algunos 
fneilea. 

"Por nuestra  parto  hubo  sieto  muer- 
tos entre  ellos  el  teniente  don  Tomas  Mi- 
guel Badel,  de  la  caballería  del  Paso,  y 
<;)uco  heridos  con  el  comandante  La  Ruz. 


Ignoro  hasta  o)  presente  la  pérdida  del 
enemigo. 

"La  herida  no  permitió  á  La  Ruz  oon- 
tinunr  el  reconocimiento,  por  lo  que  se  re- 
plegó á  Mompoa,  dejando  a  la  enitmcadnra 
del  Canea  dos  bongoa  de  guprra  ü  laa  ór- 
denes del  subteniente  del  Fijo  de  Carta- 
gena, don  Andrés  Fortích. 

"Dupflas  las  armas  reales  del  Magdale- 
na y  de  Mnmpos,  con  maa  de  40  emoarca- 
cionea  de  guerra,  todas  da  grueso  calibre 
y  todaa  quitadas  al  enemigo,  que  aspgii- 
ran  la  poaeaion  del  rio,  arruinadas  las  for- 
tificaciones &  los  insurientea  y  colocada  la 
artillería  en  las  quene  hecho  construir 
on  nuestra  ribera,  al  mismo  tiempo  que 
recibían  los  golpes  referidos,  he  reducido 
fi  los  revoluctonarios  do  Cartagena  al  úl- 
timo apuro. 

"Sobro  tantos  desastros  para  ellos,  les 
llegó  la    noticia      del    arribo  de   la    es- 

riSicion  al  mando  del  jeneral  Morillo, 
ja  Margarita.  Este  acontecimiento,  se- 
fíalado  por  la  oportunidad  en  que  se  ha 
verificado,  como  por  lo  bien  dispuesto  y 
equipado  do  la  espedioion,  unido  á  lo  an- 
tecedente relacionado,  produjo  al  momen- 
to la  reconciliación  de  Bolívar  con  el  Go- 
bierno de  Cartagena,  y  fnó  recibido  on  la 
plaza,  en  donde  comenzó  &  tratar  do  in- 
Viidir  cata  ciudad  y  provincia. 

"No  dudo  qne  la  desesperación  les  ha- 
ga abrazar  cuantos  arbitrios  les  ocurran. 
Ya  tengo  noticias  de  Jamaica,  corrubora- 
dus  con  las  declaraciones  de  lospasiidoa, 
las  cuales  confirman  laa  intenciones  do 
atacarme;  pero  tomo  laa  medidas  corres-- 
pondieutea  para  rechazarlos  ínterin  aoi  so- 
corrido por  el  jeneral  Morilltrcon 'algunas 
do  las  fuerzas  que  le  he  pedido.'' 

Con  efecto,  apenas  aupe  por  aviso  del 
teniente  jeneral  don  Pablo  Morillo  el  arri- 
bo 6k  Margarita  de  la  espedicion  verificado 
el  1  de  abril,  que  contestando  á  cate  jene- 
ral le  impuse  lo  i^no  jnzgné  lo  convenia 
Bubei  para  su  gobierno,  y  aolicité  repeti- 
das veces  que  hiciera  adelantar  un  reji- 
micnto,  puesto  que  conservaba  todo  el 
convoi  á  sus  órdenes  y  le  era  fácil  hacer- 
lo, con  ol  cuid  pondría  on  entera  seguri- 
dad la  provincia  de  Santnmarta,  y  veria 
de  hacer  lo  moa  que  pndieso.  El  jeneral 
Morillo  me  dijo,  por  oficio  dol  mes  de  ju- 
nio, cuando  se  d¡r<ponia  á  dar  la  vela  para 
Cartagena,  qne  me  hubiera  socorrido  co- 
mo le  pedia,  á  no  haber^  sido  porcia  falta 
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de  TÍveros  qno  impidió  la  salida  do  la  Tnn- 
gaurdiu  cumido  ya  iba  á  mitrclini'  en  mí 
angilio.  Poca  tardó  en  llegar  con  todu  la 
espediciuQ,  que  entró  con  feÜciiUd  en 
SuntHQDit'tn  el  S3  de  julio  dti  eato  nflo,  & 
la  una  de  la  tarde,  1h  que  A  hnber  sido  ne- 
cesario  hubiera  podido  oomenznr  á  obrai' 
desdo  Inego,  porque  todo  estaba  listo  y 
franco  el  paso  hasta  "la  'plaza,  ouyo  blo- 

3 neo,  por  lo  que  á  mí  toen,  y  su  tom»  & 
iscrecion,  lo  hallará  V.  É.  referido  en 
loa  términos  mas  preciaos  y  breves  en  los 
dos  purtes  signicntes,  el  nno  con  el  núme- 
ro 55  desde  el  cuartel  jeneral  de  Torreci- 
lla, do  fecha  SI  do  octubre,  dirijido  al 
Ministro  universal  de  Indias,  y  el  otro 
desde  Cartagena,  con  el  número  71,  do  14 
de  diciembre,  ni  de  Guerra,  por  haber  si- 
do estingnido  el  primero  por  real  orden 
do  18  de  setiembre  de  esto  ano. 

"  El  15  de  agosto  d¡ó  la  vela  toda  la  cs- 
pedicion,  y  ol  19  desembarcamos  el  jene- 
ral Morillo  y  yo  en  la  ensenada  de  Arro- 
yo-Hondo, con  parte  del  ejórcito,  habien- 
do venido  el  resto  ií  tierra  por  GuHyepo  el 
dia  siguiente.  Continuamos  marchando  la 
mayor  parto  de  la  noche,  sufriendo  recioa 
ngnaceros,  por  camino  miii  pantanoso, 
cortado  por  arroyos  de  paso  bastante  in- 
cómodo: en  Santa  Catalinn  tuvo  nquella 
noche  su  encuentro  la  primera  compuflín 
de  León  con  otra  do  dispersos  rebeldes, 
haciéndola  caer  tod.i  prisionera  con  poca 
resistencia  do  ellos.  Ei  20  llegamos  á  la 
hacienda  Palenquillo,  en  dondo  permano* 
cimos  algnnos  dius  porque  habiendo  el 
enemigo  incendiado  á  Tnrbaco,  entrij 
otma  poblaciones,  no  pndimos  seguir  4  Él, 
hasta  qne  por  último  so  fijó  el  cuartel  jo- 
neral  en  esto  punto,  íí  donde  me  trasladó 
el  S  de  seticmorp. 

"  Al  acercarse  la  división  volante  del 
brigadier  Porros  ñ.  Mompos,  el  poQado  do 
Tenezolnnoa  iusurjentos,  en  número  de 
500  &  GOO  hombres,  acantonados  on  Ma- 
gaugné  ni  mando  de  Palacios,  evacuaron 
este  pnnto,  y  en  dispersión  se  fueron  re- 
plegando, fintcs  do  ser  cortados  por  las 
tropas  reales,  6,  marchas  forzadas  A  la  pla- 
za. Cerca  do  400  lograron  entrar  en  Car- 
tagena, y  ol  i-csto  fn6  mnorto  ó  prisionero, 

"  El  bloqueo  quedó  establecido  desde 
el  33  de  agosto  :  ademas  de  algimas  ac- 
ciones felices  qno  ha  tenido  en  Posacaba- 
Uos  lo  -vanguardia,  las  armas  do  S.  M. 
han  alcanzado  las  victorias  do  Giiimíi, 
Bnrú  y  oí  Estero,  cu  las  qne  se  han  por- 
tado loa  jefes  y  oficiales  que  las  bun  man- 
dado con  igual  habilidad  y  dennedo,  y  la 


tropa  con  sn  acreditada  bizarría,  Sínem- 
bargo,  merece  sn  elojio  particular  la  de 
Chima,  por  su  jmpurtitncia  y  resultados, 
pues  en  ella  fué  destrnida  la  reunión  de 
rebeldes  mus  considerablí-,  que  estándose 
organizandii  A  mieütra  espalda  y  constando 
ya  de  l.SOO  hombres,  pudo  habernos  cau- 
sado algunas  incumoiiidudea,  abirmaudo 
los  pueblus  é  interceptando  lii  comunica- 
ción ;  en  vez  de  que  ahora  todos  eaián  so- 
metidos en  eatn  provincia  ¡i  lii  obediencia 
de  BU  ¡ejítimo  Si'beruno,  presos  loa  cabe- 
cillas Ju-rmun  üibon,  Uiirtin  Amudur  j 
otros  machos  do  influencia  on  loa  habi- 
tantes y  en  la  tesorería  del  ejército  mas 
de  50.000  pesos  que  se  tes  tomaron  al 
tiempo  do  su  aprehensión  desde  el.  30  ni 
26   de  dicho  setiembre. 

"  Sesenta  y  dos  días  do  bloqueo  conta- 
mos hoi,  y  Hi,  como  lo  espenimos,  no  lo 
entran  viveros  por  ol  puerto,  on  todo  no- 
viembre podrá  rendirse  la  plaza.  Nada 
darfi  mejor  idea  de  su  situación  que  el 
adjunto  impreso.  Es  un  oficio  de  'don 
Mannel  Castillo  al  Seeretario  del  nombra- 
do Congreso  de  la  Union,  en  que  maui- 
íiesta  loa  necesidades  que  padecía  la  ciu- 
dad en  la  focha  que  capresn,  que  al  pre- 
sente es  mas  estremada,  como  so  dednce 
de  las  declaracÍDuos  de  los  pasados,  y  lo 
prueba  el  haberse  desmayado  de  hambre 
algnnos  do  ostos  ü  nuestra  vista,  toman- 
do con  díBcuitiid  el  alimento  que  pe  les 
Im  ofrecido. 

"  Hai  dentro  distintos  partidos  do  na- 
turales y  venezolanos  de  los  que  vinieron 
fujitivos  con  Bolívar,  y  otros  que  fueron 
llegando  ilutes  del  bloqueo  do  los  que  se 
escaparon  do  las  provincias  de  Venezuela 
al  arribo  de  la  espedicion  á  aquellas  cos- 
tas, y  de  estranjeros  franceses,  ingleses, 
italianos  y  toda  claEc  de  hombros  perdi- 
dos, qne  después  do  no  hallar  acojida  en 
parto  alguna,  so  han  refujiado  en  esta 
nueva  guarida  do  fanáticos  ;  malvados. 
Precisamente  ostos  y  los  venoznlunos  son 
loa  mas  obstinados  en  la  defensa  de  la 
pinza  y  cu  mantenerla  en  su  rebeldía, 
princ' pal  mente  los  cnraqneBoB,  teniendo 
a  un  tai  Bermúdez  por  cabeza,  qne  se  es- 
capó de  Margarita  al  llegar  el  ejército  : 
han  desposeido  del  mando  do  las  armas  A 
don  Manuel  del  Caatillo,  con  ol  pretesto 
do  que  vondin  al  pueblo  y  quería  entregar 
la  ciudad,  sinembargo  de  que  todos  abri- 
gan los  propios  sentimientos,  y  en  nada 
ménoa  piensa  ninguno  de  ellos  que  en  ro- 
conciliarao  con  la  Metrópoli  y  subordinar- 
se al  Bei  Nuestro  Señor,  insensibles  á  las 
desgracias  del  infeliz  Tecindario,  á  qtlien 
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por  sa  particnkr  ambiciou  ó  segaridad  sa- 
crifican al  haubro  y   á  laa  bayoceteg. 

"  Diferentes  veces  so  loa  ba  cotividu- 
tlo  con  dI  pordon  y  la  paz  ;  pero  de  nada 
hacen  cttao  loa  jofee  rebaldaa,  á  pesar  do 
vorao  riidiicidos  iil  último  apuro  :  sin  co- 
municación con  SaiiUfé  ui  con  las  otras 
provincias  internas,  y  sin  esperanzas  de 
Bcr  socorridos  por  ellas,  porque  todos  los 
pasos  estfin  tomados  ;  lo  cual  ca  debido  á 
ios  cotiocimieiitog,  incansable  actividud  y 
nccrtiidas  diaposicionos  del  junoral  Morí- 
.lio.  Esto  habl'iríi  fí  V,  E.  mas  circuns- 
tanciadamente sobro  todo  lo  dicho  relati- 
vo á  operaciuuca,  como  también  acerca 
del  pliiii  do  ciimpaOa  que  so  acordó  áutca 
de  salir  do  Suotamarta.  Lo  que  me  ha 
parecido  do  mi  deber  participar  ú  V.  E. 
e  igualmente  el  remitir  los  dos  adjuntos 
impresos  que  por  mi  parte  ho  hecho  cir- 
cular sobro  los  asuntos  quo  espresan,  á  fin 
do  quo  merezcan  la  real  aprobación  de 
S.  M.,  omitiendo  acorapaQar  otras  mu- 
chas providencins  que  he  dictado  para  la 
organización  del  Gobierno  y  arreglo  en  lo 
posible  de  la  provincia  de  Cartagena  por 
no  ocupar  demasiado  la  superior  atención 
de  V.  E.  cu  cate  punto. 

"  Tongo  el  honor  de  anunciar  íi  V.  E, 
quo  osta  plnzn,  la  miis  íortiScada  de  toda 
la  América,  fué  abandcuada  por  loa  re- 
beldes quo  liL  defendían  el  S  á  las  10^  de 
la  noche,  y  ocupada  por  Ins  armas  de 
S.  M,  lu  maOaaa  signiontc,  al  cabo  do 
tres  meses  qninco  dias  de  bloqueo. 

"  Desde  mi  parto  número  55,  de  24  do 
octubre,  al  Ministerio  de  Indias,  no  ocn- 
iTÍó  novedad  notable  hasta  el  13  de  no- 
TÍombro  cu  la  noche.  £t  haber  outrado 
desgraciadamente  en  la  plaza  cinco  buques 
con  víveres,  alargó  el  bloqueo  á  pocos  dias 
mas  dol  tiempo  quo  indiqué  podría  durar 
cu   mi   citada  carta. 

"  Hizo  ver  k  esperiencia  que  era  nece- 
sario estrechar  las  líneas,  y  qne  no  pare- 
ciendo remediable  el  impedir  que  ontraso 
on  la  plaza  uno  ú  otro  buqne  con  víveres, 
era  preciso  dominar  el  puerto. 

"  Esta  rcsolucioQ  so  tomó  con  empeño 
y  so  llevó  á  efecto  con  vigor.  Se  cons- 
truyó una  fnerto  batería  en  el  puerto  de 
Coco-solo.  Hice  venir  los  bongos  que  es- 
taban en  el  bujo  Magdalena,  que  oiitrarou 
por  Pasacaballoa  :  en  el  puerto  fie  aumen- 
tó esta  fuerza  con  tres  obuseras,  y  coa 
ellas  se  dispuso  tomar  á  Tierra-bomba,  & 
ña  de  cortar  la  comunicación  de  loa  casti- 


llos con  la  plaza,  y  con  la  mira  do  qtte 
sabiendo  so  llevaban  de  aquella  á  San  Fur- 
nando  do  Boca-chica  los  víveres  casi  dia- 
riamente, este  fuerte  déutro  de  pocos  dias 
so  rendirla  por  hambre.  Pero  la  fortuna, 
qne  hasta  entonces  no  habiíi  sido  taa  fa- 
vorable, nos  trajo  un  pequodo  iutorvalo 
de  adversidad. 

"  Pam  quo  la  operación  de  Tierra-bom- 
ba fuese  ejecutada  con  toda  seguridad,  so 
combinó  esta  coii  un  aboque  contra  la  Po- 
pa, para  el  cual  so  iba  á  distraer  la  aten- 
ción del  enemigo  ;  poro  pudioudo  ser  asal- 
tada, mediante  el  descuido  cu  quo  decla- 
raban los  prisioueroB  so  hallaba  su  guar- 
nición, se  provino  á  don  J.  Slaoruiu,  ft 
qnicn  so  oncurgó  la  omproda  con  parte  de 
In  columna  do  cazadores,  qne  eu  caso  do 
no  hallar  avanzadas  verificase  la  sorpresa, 
y  de  lo  contrario  quo  se  limitara  1  la  di- 
versión insinuada,  que  ora  el  Terdadero 
objeto. 

"  Dio  eu  efecto  el  capitán  Maovtua  con 
una  avanzada  qne  fué  degollada  ;  poro  no 
pudo  evitar  que  las  centinelas  disparasen 
sus  armas,  y  que  por  esta  causa  se  alarma- 
se la  guarnición  do  la  Popa  y  so  preparase 
li  la  defensa. 

"  En  Taz  do  no  haber  pasado  do  este 
punto  el  dicho  odcial,  dejándose  llevar 
do  su  valor,  marchó  con  denuedo  al  asal- 
to, muriendo  valerosamente  el  primero 
sobro  la  cortina  del  fuerte. 

"  Los  oficiales  do  la  columna  do  caza- 
dores se  portaron  con  la  mayor  bizarría, 
subiendo  repetidas  vocQS  al  pié  del  asta  di 
bandera.  Sinembargo,  muerto  ol  coman- 
danta y  hallando  provenido  al  enemigo, 
fué  preciso  retirar  los  cazadores  con  la 
corta  pérdida  do  doce  hombros. 

"  Entre  tanto  se  realizó  la  ocupación  do 
Tierra-bomba  por  el  corono!  Morales  coa 
una  sección  de  la  vanguardia,  has  itisur- 
jeutes,  conociendo  el  golpe  mortal  que 
era  para  ellos  esto  paso,  destacaron  toa;is 
sus  fuerzas  sutiles  &  impedir  el  desembar- 
co de  las  tropos  quo  todavía  duraba  á  las 
ocho  de  la  maOana  del  13  de  noviembre, 
y  ee  empeDó  nn  combato  naval  en  la  ba- 
tiia,  en  el  cual  ai  qnercr  abordar  una  de 
las  goletas  enemigas  mi  ayudante  el  capi- 
tán don  Tomas  Pauboco  cou  dos  bongos 
do  guerra  que  mandaba,  una  bala  do  ca- 
Qon  le  partió  el  tobillo  'lol  pié  derecho, 
habiendo  muerto  á  los  tros  dia-*. 

"  El  oportuno  arribo  de  seis  obuseras  y 
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cafloneraB  mas  de  las  dol  bloqueo  por  Pa- 
sacabiillos  contuvo  á  los  iasarjontos,  toa 
cuales  se  rctiraroQ  al  iastaato   fi  la  plaza. 

"  Se  Imbiora  roudido  San  Fernando 
de  Boca-cliicA  on  breve  tiempo,  como  so 
oeporaba,  ¡i  tío  b^bor  sido  lu  llegada  de 
nua  goleta  cargudw  do  víveres  que,  ha- 
biendo podido  ejcap:ir  do  k  cuza  de  la 
escnadra,  so  abrigo  &  los  fuegos  del 
castillo. 

"Desde  este  sucoso  on  adelante  no 
hnbo  ocurrencia  digna  de  notarse,  ni 
por  nuestra  parto  nubo  mas  objeto  que 
fortificar  algunos  puntos  de  Tierra-bom- 
ba, con  lo  cnal  quedó  la  baliia  cruza- 
da de  nuestros  fuegos. 

"Consumidos  ya  lo9  viveros  que  ha- 
bían recibido  los  rebeldes  y  perdidas  les 
esperanzas  de  que  les  viniesen  de  nue- 
vo, se  determinaron  ¿  abandonar  la  pla- 
za :  robaran  cuanto  ae  les  vino  á  las  ma- 
nos, destruyendo  lo  que  no  pudieron 
llevar  consigo.  Asi  ee  embarcaron  eu 
diez  goletas  y  un  bergantín;  masa  pe- 
sar de  que  su  intención  fué  salir  del 
fmorto  durante  la  noche,  la  calma  no  se 
08  permitió  y  los  cojió  el  día  dentro. 
Lnego  quo  refrescó  la  brisa  intentaron 
el  paso  por  el  medio  de  nuestras  bate- 
rías empeñándose  entre  estas,  las  obn- 
seras,  y  bongos  y  las  goletas  un  reQi* 
do  combate,  cuyo  final  resultado  fu6 
ponerse  los  últimos  al  amparo  de  Bo- 
ca-cbica,  de  donde  escaparon  la  noche 
del  6,  sin  que  pueda  yo  decir  fijamen- 
te á  dónde  se  han   dirijido. 

"  Precisamente    habíamos    resuelto 
jeneral  en   jefe  y  yo  enviar     un   oficial 
&  la  ciudad   con   un   oficio,    de    qne   es 
copia  la  fluo   acompaDo   á  V.  E.    Guan- 
do el  díctio  oficial  llegó,  ya  estaba  abaí 
donada  y  fuó   6.  dar  el   aviso  al     jem 
ral  Morillo  A   Cospiqno,    &    donde    este 
jefehabia  ido  el  mismo  día  S.   Casi  á  un 
tiempo  recibimos  la  noticia,   aqnel  en  el 
punto  referido,  y  yo  en  ol  cuartel   ji 
noial. 

"Al  instante  hice  marchar  los  cazat^o- 
ros  &  los  órdenes  del  teniente  coronel 
don  Francisco  Warlotn,  en  nnion  del  co- 
mandante del  escuadrón  del  Perú  don 
Ignacio  Landítzurí  :  mandó  al  hrigadiei 
coronel  de  Lcoii,  don  Antonio  Cano, 
siguiese  con  toda  la  fuerza  de  su  can- 
tón y  la  de  Warletn  hasta  encontrar  re- 
sistencia, y  no  hallándola  hasta  entrar 
CQ  la  plaza,   dispnso  que  el  coronel  do 


la  Victoria  eiguícse  con  bu  rcijimieuto 
desda  Turbnco  ;  y  en  este  orden  avan- 
zó toda  la  tinca  á  la  ciudad  en  menos 
de  hora  y  media,  á  donde  habla  ocu- 
rrido iotrópidameuto  una  hora  antes  con 
la  tropa  que  tuvo  á  mano  el  Jeneral 
en  jefe  del  ejÉrcito  y  el  Mariscal  de 
campo  don  Pascual  Ihurile. 

"  El  aspecto  horrible  qne  presentó  la 
ciudad  á  nuestros  ojos  no  se  puede  des- 
cribir esactamouto.  Cadáveres  por  las 
calles  y  casas,  unos,  do  los  que  acaba- 
ban do  morir  al  rigor  del  hambre,  y 
otros,  de  los  qne  habían  espirado  dos 
ó  tres  dias  antes,  y  que  por  ser  on  nú- 
moro  considerable  parece  que  no  hubo 
tiempo  para  sepultarlos:  otras  personas 
próximas  ¿  fallecer  de  necesidad  ;  una 
atmósfera  sumamente  corrompida  c^ne 
apenas  permitía  respirar  :  nada,  en  fan, 
se  debaja  notar  en  estos  infelices  habi- 
tantes sino  llanto  y  desolación. 

"A  su  vista,  y  considerando  por  otro 
lado  que  la  causa  de  la  mayor  parte  de 
tantas  desgracias  era  la  frialdad  do  es- 
te pneblo  indolente  que  se  había  deja- 
do sujetar  de  una  facción  de  estranjeros 
y  caraquefloB,  se  apoderaban  del  ánimo 
do  cualquiera  alternativamente  la  compa- 
sión, el  desprecio  y  la  indignación,  un 
pueblo  de  mas  de  IG.OÜO  nlmas  no  tuvo 
valor  para  hacer  desaparecer  á  400  ban- 
didos caraqueflos,  franceses,  ingleses  6 
italianos  ocasionadores  de  estos  malos. 

"  Se  distinguierou  en  la  ocupación  do 
esta  plaza  por  su  actividad  el  Mayor 
jeneral  don  Francisco  Warleta  y  el  Te- 
niente coronel  comandante  del  escuadrón 
del  Perú,  don  Ignacio  Landáznri  :  am- 
bos llenando  mis  órdenes  y  cuantos  el 
Jeneral  en  jcfo  les  dio. 

"Loa  castillos  San  Fernando,  San  José 
y  el  Anjel  so  rimiíoron  el  7.  Aguar- 
do que  se  me  remitan,  loa  inventarios 
íeneralcs  de  osistenoiaa  eu  la  plaza,  so> 
brc  que  se  está  entendiendo  en  la  actuali- 
dad para  eaviarlos  á  V.  E,  ai  ae  con- 
clnyen  á  tiempo.  Si  no  lo  hubiere  irán 
mas  adelante  en  la  primera  oportuni- 
dad, pues  qne  Y.  E.  ya  inferirá  la  mul- 
titud de  atenciones  que  cargan  sobre  mí 
en   cate   momento.  " 

Los  hechos  posteriores  á  este  y  la  sa- 
lida del  jenoraf  Morillo  de  esta  ciudad 
á  continuar  las  operaciones  pcrtcnecien- 
tOB  &  la  campaSu  de  181(!,  como  la  vic- 
toria de  Chachirí  alcanzada  por  la  di- 
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visiou  del  coroDol  Ciil^iAda  eu  íl'¿  áo  fe- 
brero, la  do  Canean  en  Autioqiiiu,  hacia 
el  mes  de  abril,  y  ocupación  de  la  pro- 
vincia por  ol  do  igual  claao  don  Fran- 
cisco Warleta,  la  uiitrnda  en  Santafé  del 
brigadier  don  Miguel  do  la  Torre,  el 
6  de  mayo,  y  ademas  Bucesog  liaata  la 
batalla  del  íambo  ol  39  do  janio,  en 
one  V.  E.  á  la  cabeza  de  las  tropaa 
de  Quito  decidlo  la  suerte  del  líeino, 
siguiéndole  dcepucs  la  derrota  do  la  Pla- 
tn  por  el  coronel  don  Carlos  Tolrá,  el 
10  de  ]ulío,  que  completó  laBiijeeiondo 
Popaynn,  los  sabe  V.  E.  por  menor  y 
conetnn  detalladtiineTito  de  Jas  gacetas 
de  Madrid  del  93  de  enero,  29  de  mu- 
yo y  28  de  junio  de  1S17,  especialmen- 
te del  suplemento  il  la  última,  que  con- 
tiene el  parto  del  teniente  jeneral  don 
Pablo  Morillo,  de  31  de  agosto  de  1816, 
al  Ministerio  de  la  Guerra,  en  el  cual 
habla  lurgamento  de  las  caunas  que  lo 
determinaron  á  adoptar  el  plan  do  cam- 
pufla  que  se  ejecuto  felizmente  cou  glo- 
ria dot  ejército  espedicionurio  y  do  sus 
dignos    jefes. 

DeEpues  de  lit  uacilicacion  del  Reino 
nada  nui  propio  do  osto  lugar  qno  me- 
rezca recordarse,  &  no  ser  la  salida  del 
jonenil  Morillo  para  Venezuela,  y  el  ha- 
ber repasado  la  cordillera  á  fines  del 
ano  loa  tropas  espdioiona'iaa  á  sus  ór- 
denes, en  vista  del  estado  de  aquellas 
provincias  en  donde  so  había  vuelto  á 
encender  la  guerra  civil,  que  aun  dura, 
el  cual  reclamaba  imperiosamente  pron- 
to socorro  y  un  nnevo  modo  do  obrar. 

Por  lo  relativo  al  Reino  las  actuales 
alteraciones  suscitadas  posterinrments  á 
la  paciücacion,  las  cuales  dieron  princi- 
pio en  las  parroquias  do  Oiba  y  Sima- 
cola  en  la  provincia  del  Socorro  y  las 
demás  que  han  ocurrido  hüsta  30  de 
noviembre,  fuera  de  constar  &,  V.  E. 
según  han  pasado,  lo  mismo  que  á  mi, 
como  testigos  presenciales  y  comandan- 
te en  jefe  do  la  3."  división  del  ejér- 
ciio  quu  lia  quedado  oii  el  Reino,  las 
refiero  al  Ministerio  de  la  Gaerra  en  car- 
tas do  17  de  abril  númeroB  SOI  y  303, 
informando  cuanto  he  creído  convenien- 
te y  digno  do  la  atención  ó  inteligen- 
cia do  S.  M.  laa  que  podrá  ver 
V.  E.  cu  el  libro  copiador,  si  es  ser- 
vido y  so  lo  llega  á  ofrecof,  pues  por 
ahora  es  tiempo  ya  de  poner  termino  á 
cata  reh'cion  para  hacer  lugar  á>  ¿tros 
asuntos  do  no  menos  intcrea,  para  el 
servicio  do  los  cuales  importa  que  V.  E. 
qnede  ínstniido. 
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Entro  cu  los  ramos  de  admiuiatraciou 
comenzando  por  los  negocios  correspon- 
dientes &  la  Capitanía  jeneral,  los  caá- 
lea  son  da  preferente  lugar  á  los  otros, 
y  asi  lo  pide  el  órdon  para  la  mayor 
claridad  hablando  de  un  Reino  en  qne 
habiúndonos  visto  obligados  íi  penetrar 
con  las  armas  en  la  mano  para  resta- 
blecer la  aiitoridad  real  contra  la  obs- 
tinacioD  de  los  revolucionarios,  lo  pri- 
mero do  que  ha  sido  preciso  tratar  es 
do  proveer  &  su  seguridad  y  defensa, 
porque  reflexionando  que  la  alteración 
üe  los  ánimos  y  absoluta  subversión  de 
principios  que  trajo  la  revolución,  no 
podía  haberse  disipado  ni  rostitnidoso 
aquellos  {\  su  an1.igna  calma  en  los  pri- 
meros momentos  de  la  reconquista,  la 
Erndencía  aconsejaba  poner  desde  luego 
)3  pueblos  en  la  dcbiaa  sumisión  y  ros- 
peto,  estableciendo  en  todo  su  vigor  la 
autoridad,  base  del  buen  orden  y  alma 
do  las  otros  ramos  do  gobierno.  Ksto 
na  es  obra  sino  da  las  armas,  así  como 
lo  demás  solo  puede  serlo  del  tíompa  y 
de  la  una  política. 

Onando  sobrevino  la  revolución,  los 
cuerpos  do  línea  qtio  quedaron  en  ol 
Vireinata  fueron  el  reiimiento  nttsiliar 
de  Santafé,  en  buen  pi6  según  he  oído, 
el  batallón  de  PunamH,  y  el  Fijo  de 
Cartagena.  Ue  conocido  &  casi  todos 
los  oficiales  del  último,  y  desde  entán- 
cos  nada  he  estraflado  de  lo  que  ocu- 
rrió en  Cartagena  cuando  fué  depuesto 
el  Gobernador  don  Francinco  Montes  y 
sustituida  la  junta  sediciosa,  ni  tampo- 
co el  ruidoso  lauco  del  dia  4  de  fe- 
brero do  1811.  También  oxistian  loa 
cuerpos  de  milicias  disciplinadas  que 
previene  el  reglamento.  El  espíritu  des- 
tructor que  se  apoderó  do  loa  jefes  in- 
snrjentes,  en  breve  despertó,  deshizo  y 
acabó  lo  poco  que  había ;  y  como  si  su 
objeto  hubieao  sido  espresamente  tras- 
tornar cnanto  respirara  orden  y  regu- 
laridad, so  dieron  prisa  á  echar  por 
tieiTa  loa  establecimientos  existentes, 
sin  perdonar  los  mas  útilca  y  necesa- 
rios para  ellos,  ni  cuidar  de  tomarae 
algún  tiempo  para  reflexionar  sobro  las 
novedades  que  iban  X  introducir,  aiem- 
pro  peligrosas  aun  cuando  son  mcdidus 
y  arregladas  por  la  prudencia.  Consi- 
guieron también  lo  que  querían,  que  & 
pocos  pasos  lo  vieron  todo  reducido  & 
un  profundo  caos,  hallándoso  cu  tal 
confusión  que  nidios  miemos  seonten- 
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dian.    Do  dondo  íafcriiii  V.  E.  que  na- 
da hallé  de  tropas. 

Por  Ib  real  ¿rden  rcaervadn  de  35  de 
noviembre  de  1314  quo  dejo  copiada,  (3) 
ya  he  dicho  á  V.  £.  qae  me  impuso 
el  Uiniaterio  del  plan  de  operacioiiea 
del  ejército  espedicionario.  Su  objeto, 
segan  mo  dijo,  es  asegurar  1u  tranqui- 
lidad de  la  pioviocia  de  Venezuela,  to- 
mar &  Cartagena,  nusiliar  poderosamen- 
te á  la  pacincaciou  del  Nuevo  KeiDO 
de  G-ranado,  y  enviar  después  al  Perú 
cnantas  tropas  ao  pudiesen,  sin  perjui- 
cio de  la  guarnición  de  ambas  Capita- 
nias  jeseraies,  qns  debia  dar  el  mis- 
mo ejército  determinándose  do  acuerdo 
entre  el  jeneral  Morillo  y  yo. 

Kn  vista  do  lo  dicho  entenderá  V.  K 
qne  la  reducción  del  Vireinnto  &  quien 
se  encnreabn  era  &  m  jefe,  y  cjne  al 
jeneral  Morillo  solo  so  le  provenia  con- 
tribuyese k  ella  con  los  socorros  qne 
estaban  de  en  mnno ;  pero  la  buona  ar- 
monía que  felizmente  roiutibA  todavía 
entre  los  doa  cnnodo  entr&moa  en  la 
plaza,  me  hizo  ceder  al  doseo  que  lo 
conocí  de  ejecutar  el  todo  de  la  ope- 
ración. Mas,  ensenado  por  In  ospc- 
-  rienoia  de  lo  que  mo  habia  pasudo  mien- 
tras estuvimos  juntos  durante  el  bloqueo, 
comprendí  qne,  asi  por  el  bien  del  ser- 
vicio que  exijin  la  estable  permanoncin 
del  jefe  snpenor  en  nn  pnnto  ñjo  A 
donde  pudiesen  acndir  de  todas  las  pro- 
vincias, como  para  evitar  los  compro- 
misoB  de  la  autoridad  quo  podían  resul- 
tar del  trato  inmediato,  conveuia  nues- 
tra separación ;  por  lo  que  resolví  con 
maduro  aonerdo  poner  mi  residencia  eo 
Cartagena.  Para  ello  est-aba  ademas  au- 
torizado por  real  orden  de  13  de  no- 
viembre de  1813,  en  quo  so  me  provi- 
no qne  aa!  lo  hiciera  luego  que  fnese 
reducida  ó  tomada  la  plaza,  sin  haber 
recibido  después  prevención  alguna  quo 
alterara  esta. 

Desdo  (Jnrtagona,  fuera  Tde  haber  con- 
tribuido eficazmente  al  bnen  éxito  dq 
la  campaQa  de  I8I6,  procurando  por 
todos  caminos  y  sin  perdonar  sacrificios, 
observar  la  menor  intelijencia  con  el 
jeneral  Morillo,  no  pudíendo  desenten- 
derme do  mi  deber  que  me  imponía  la 
obligación  de  restablecer  cuanto  antes 
el  orden  público  y  el  sistema  de  admi- 
nistración  en   el   distrito  do  mi   mando. 


(3)    Lo  está  al  fln  de  la  instmocion. 
Tomo  ti    37 


le  i-eíteré  los  instancias  quo  ya  le  bn- 
bia  hecho    dentro  do    la  misma  Curta- 

fena  sobre  la  guarnición  que  li^bia  de 
ejarse,  que  era -por  donde  debía  co- 
menzar. 

El  jeneral  Morillo  nunca  ae  prestó  íi 
fijar  este  punto  esencial.  Yo  sí  lo  ha- 
bía hecho  con  respecto  á  las  gunrui- 
ciones  de  la  costa,  qne  estaban  abso- 
lutamente á  mis  órdenes. 

He  indicado  &  V.  E.  quo  en  logar  de 
loa  245  hombres  quo  se  perdieron  en 
la  fragata  Néptuno  con  el  jeneral  Hore, 
vino  el  batallón  de  CataluQa  y  nna  com- 

Sania  de  lanzeros  á  guarnecer  el  Istmo 
e  Panamá,  siendo  esta  la  que  tiene 
on  el  din.  El  tonionte  jeneral  don  Pa- 
blo Morillo  á  su  enlida  de  Cartagena 
me  dejó  el  reiimiento  de  León  y  el 
batallón  2."  del  rejimicnto  del  Reí,  que 
hiibía  croado,  compuesto  do  venerolanoa. 
También  me  dejó  una  compañía  de  ar- 
tillería para  pie  de  la  brigada  de  la 
plaza. 

'  En  vista  de  lo  que  vi  se  díaminuian 
las  tropas  europeas,  me  propuse  dar  el 
aumento  posible  al  batallón  de  Albne- 
ra,  poniéndolo  en  1.300  plazas  bajo  el 
pié  del  iíltimo  reglamento. 

Con  este  intento  se  formé  el  cuadro 
quo  se  halló  ser  de  cerca  de  300  hom- 
bres, y  se  estableció  la  bandera  en  et 
Socorro  con  encargo  de  quo  los  reclu- 
ios fuesen  todos  blancos.  Las  noticias 
que  hiibia  adquirido  por  los  conocodo- 
rca  del  país  de  lo  mortífero  qne  era 
para  los  socórranos  el  clima  de  Carta- 
gena, demostrado  eon  esperloncias  ante- 
riores  en  la  suerte  que  habían  corrido 
los  que  antes  ¿e  la  revolución  se  en- 
viaban á  reforzar  el  Fijo,  me  determi- 
naron, de  aonerdo  y  á  propuesta  del 
subinspector  jeneral,  á  que  el  batallón 
se  fuese  á  formar,  vestir  y  disciplinar 
á  Santamaría,  cuyo  temperamento  es  co- 
nocidamente mas  benigno  y  adaptable 
al  de  los  habitantes  derinterior. 

El  i-esultado  ha  sido  quo  efectiva- 
mente han  sufrido  menos  daOos  que  los 
que  se  cree  hubieran  osperimentado  en 
esta  plaza ;  pero  á  decir  verdad,  ban 
padecido  mochos,  bien  sea  porqne  el 
clima  les  es  también  contrario,  bien 
por  haber  sobrevenido  la  desgraciada 
circunstancia  de  un»  especie  do  peste, 
que  aunque  no  so  ha  llegado  á  aecla- 
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rar  litl,  ha  Locho  siia  oslragus  aini  od 
loa  mismos  iiíituralcs  do  Snntarntirtn. 
Sin  embargo,  el  batalloa  Lijero  de  Al- 
biiera,  uombro  que  proíiaionjilmento  se 
lo  ha  paosto,  consta  ya  do  la  fuerza 
qus  vei'á  V.  E.  en  el  estado  respecti- 
vo, qtio  va  ni  fin  del  pliego,  y  en  la 
guia  general  del  Vireíoato,  que  he  dis- 
puesto BO  pabliqno  en  el  presenta  aflo 
de  1818,  en  donde,  entre  otras  noticias, 
bailará  Y.  E.  la  del  estado  militar 
existoutc. 

(Jomo  por  real  docrato  se  publicó  do  or- 
den de  S.  M.  qne  los  cuerpos  cspedicio- 
narios  do  América  se  relerarisn  &  los  dos 
aQos,  creyendo  que  esta  suerte  cabria  al  do 
León,  propuse  alMinisterio  en  20  de  Febre- 
ro del  aflo  pasado  encartanúmero  173,  qno 
si  so  verificaba  el  nuevo  batallón  do  AU 
buera  qno  debia  venir  á  la  plaza,  podía 
llevar  este  nombro  ó  el  do  Pijo  de  Carta- 
gena, quedando  en  lagar  del  que  se  ex- 
tinguió por  la  revolución.  Al  resolver  la 
organización  de  esto  cuerpo  determinó 
también  reformar  lus  compañías  fijas  de 
Santamartn,  creadas  por  orden  de  la  Re- 
jencia,  de  13  de  Enero  de  1812,  porque 
no  estando  completan!  dando  esperanzas 
do  que  se  verificara,  estando  encausado  su 
comandiinte  el  coronel  don  Francisco  I'ó- 
rez  D&vila,  las  consideré  on  el  mismo  caso 
de  los  demás  piquetes  y  soldados  sueltos 
queoxistian  de  diferoütos  cuerpos  y  que 
estarían  mejor  formando  uno  solo,  con  lo 
que  se  consegnirin  dar  colocación  ¡i  mu- 
chos oficiales  que  no  la  tenian.  Asi  ha 
sucedido,  siendo  el  batallón  susceptible 
en  el  día  dj  cual.inicra  forma  y  desti- 
no qno  se  le  quiera  dar  por  S.  M. 

También  propuse  on  la  propia  ocasión 
quo  se  restableciera  el  rejimiento  ausiliar 
al  piíí  que  tuvo  úUimamcuCe,  (3)  y  que 
do  él  so  sacará  para  la  guarnición  de  Po- 
payan  y  Quito.  Pero  inó  antes  do  haber 
visto  la  real  órilen  do  23  de  Octubre  de 
180G,  espedida  con  audiencia  de  la  Junta 
de  fortihcacíonos  y  defensa  de  Indias,  \a 
cnal  me  ha  hecho  reformar  en  parte  mi 
dictamen,  quo  esplícaré  íi  V.  E,  oportu- 
namente despnea  que  le  entere  de  algu- 
nos particulares  alusivos  al  mismo  asun- 
to,  qne   no  harfi   mas  quo  indicar. 


(3)  He  pedido  ademas  Q.OOO  hombres  de 
tropas  europeas  para  el  Virclnato,  y  en  ca. 
so  que  se  remitieran  deberían  ser  disaeltos 
varios  cueriTOS  de  los  qne  eslift«n  en  el  tita, 
6  enriados  A  otrn  parte, 


El  Jeneral  Morillo  (quo  por  desgracia 
no  quiso  guardar  el  acuerdo  quo  debía 
tener  conmigo  para  determinar  la  guar- 
nición del  Vireinato,  con  lo  que  so  hu- 
biera evitado  proponer  á  la  Corto  dife- 
rentes proyectos  sobre  tan  inLei"osanto 
punto,  cu,va  resolución  se  dificultará  por 
este  motivo),  propuso  quedara  eu  San- 
tafé  en  lugar  del  nusiliar  el  batallón 
del  Tambo:  8.  JI.  se  dignó  aprobarlo 
por  real  orden  do  13  do  mayo  último, 
y  en  realidad  debo  considerarse  como 
cuerpo  fijo.  Sinembargo,  habiendo  ha- 
bido ciertas  equivocaciones  de  coucopto 
acerca  del  sentido  do  la  real  órdeu, 
á  que  me  parece  dio  dcmasiadií  osten- 
sión el  dicho  jeneral,  ó  diversa  intelijen- 
ciaqueyo,  será  preciso  que  V.  E.  so  sirva 
imponer  de  los  fundamentos  que  le  dieron 
lugar,  (4)  porque  no  dificulto  que  tonga 
quo  hacer  uso  do  ella  alguna  vez. 

La  órdeu  citada  no  hai  duda  que  ofrc- 
cia  confusión,  mediante  qne  se  aprobaban 
al  jeneral  Morillo  ciertos  pontos  en  que 
estábamos  de  acuerdo,  y  dejaba  pondieu- 
tos  otros  sobre  que  pedí  resoluciones  que 
fijaran  el  mando  militar,  en  lo  que  yo 
notaba  una  mui  pei-juiíicial  incertidumbre 
ocasionada  de  las  mismas  órdenes  quo 
recibíamos  de  la  Corto,  las  que  al  llegar 
ya  no  oran  conformes  á  las  circunstan- 
cias, rápidamente  variadas  con  la  multi- 
tud de  iicontecimientoa  políticos  y  mili- 
taras quo  se  atropellaron  en  las  aQog  do 
16  y  17.  Pero  afortunadamente  para  el 
Borvicin  no  tardó  on  espedirse  ol  real 
decreto  de  i  de  junio  do  1817,  con  el 
quo  so  cortaron  las  dudas  y  quedaron 
determinados  aunque  indirectamente  con- 
forme á  lo  qne  yo  habia  sostenido  y  pro- 
puesto, estos  particulares  importantes,  (5) 


(4)  Oficios  números  SO,  OS  ¡- 101  al  ministe- 
rio de  la  Ouerra,  de  fechas  SO  y  30  de  agosto 
y  12  de  setiembre  de  IBIT :  et  de  23  de  ju- 
nio del  jeneral  Morillo  con  mi  contesta- 
ción de  10  de  setiembre  del  espresodo  año, 

(5)  Por  este  decreto  se  manda  que  los 
Subinspectoree  Jenerales  de  Qltramor  ejer- 
zan sobre  los  tropos  espedloionariaa  los  fun- 
ciones correspondientes  A  su  empleo  :  que 
aquellos  den  eonocimlento  á  los  Vireyee  y 
Capitanes  jenerales  del  estado  de  los  cuer- 
pos ;  y  que  otros  jefes  superiores  envíen 
al  Ministerio  dos  yeíes    al  ofio  loa  de  la 
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Lft  reforma  de  los  cuerpos  ha  eido  cs- 
t«Ds¡VB  al  Reiuo  de  Quito,  en  donde  sn 
Preeideute,  el  Teuieuto  jeiieral  don  Juiíii 
Bamirez,  liabiondo  ju2gndo  preciso  or- 
ganizar mejm-  el  batalUm  qno  uUi  liiibia 
uutes  de  su  enlrada  iil  mando,  y  do8 
compañías  de  Dragones,  ol  primero  con 
el  nombro  ele  \oe  Andes,  y  estas  du  la 
Roiua  Isabul,  lo  bo  aprobado  todo  provi- 
Bioimlinentü,  eíu  perjuicio  ilo  aiie  el  Kei 
nuestro  seQor  se  digiiu  resolver  sobre 
lo   que  tengo  propuesto. 

Esto  es  lo  que  hai  y  ló  que  dejo  á 
V.  E.  en  cnanto  A  tropas  de  líoea.  cons- 
tante mas  por  menor  de  los  eatadoa  que 
ncompaOo. 

Por  lo  respeotiro  á  cnerpos  do  milicias 
ee  han  restablecido  hasta  la  fecha  los 
que  V.  E.  Terá  por  el  que  con  la  da  21 
de  noviembre  ñltimo  me  ha  pasado  la 
Subtuapeccíon,  y  do  unos  y  otros  dedu- 
cirá V.  E.  lo  qne  resta  que  hacer. — 
Pero  debiendo  dar  mi  dictamen  en  todo, 
digo  &  V.  E.  qae  después  que  me  impuse 
detenidamente  de  la  citada  real  orden  de 
23  ds  octubre  del  aDo  de  1806,  en  que 
la  Junta  de  fortiflcacioues  tuvo  eti  con- 
BÍderuoion  las  dos  atenciones  principales 
de  laa  costas  del  Korte  y  Sur  y  seguridad 
del  interior,  qtio  ea  lo  que  mas  cuidado 
debe  merecer  ou  et  dia,  hulté  y  creo  será 
lo  mas  acortado,  proceder  en  esta  parto 
conforme  al  tenor  de  la  oapresada  real 
6rdonj  con  las  modificaciones  quo  exije 
la  gran  diferencia  de  circunstancias  de 
la  época  BOtual,  y  me  parecen  las  siguien- 
tes: que  el  rejímiento  veterano  de  Carta- 
;ena  se  componga  de  los  1.373  hombrea 
le  infanterfa  que  tenia  en  aquella  fecha 
como  en  tiempo  de  paz,  respecto  &  que 
80  gnaraicion  ha  recibido  por  la  real 
¿rden  de  C  de  mayo  do  1817  ol  aumento 
de  5Q  hombres  por  compaDía  en  la  bri- 
gada de  artilleros,  consiguiente  á  solici- 
tud que  al  efecto  hice  por  oficio  núme- 
ro 110,  en  7  de  octubre  de  1817,  á  re- 
serva de  anmcntarle  en  el  de  guerra  á 
la  fuerza  que  seQala  la  real  orden  de  2 
do  marzo  de  1815.  Con  lo  cual,  con 
bneuos  jefes,  la  disciplina  bien  sostcuida 


tnerza  total  ele  todas  armas  de  su  distri- 
to informando  de  bu  estado,  dlaolpUna  6 
iufitmooloD,  y  aoerca  del  porte  de  loa  oo- 
Toneles,  comandantes  7  otros  oficialea.  Lo 
que  es  preelsamente  conforme  4  lo  que  yo 
babia  representado  y  pedido  se  declarase, 


1: 


y  el  ro^miento  de  milicias  blancos  qaa 

eatá  casi  restablecido,  (6)  juzgo  la  plaJia 
snficientemente  dotada  para  su  defensa  y 
seguridad  interior  j  pero  en  la  inteiiiencia 
de  que  no  ha  de  dar  guarnición  á  Santa- 
marta.  Esto  dictamen  podrá  verificarse 
Completando  el  rejímiento  de  Leou  á  las 
1.373  plazas,  y  la  otra  brizada  hasta  la  que 
íiltimameiito  se  leba  dado  con  parto  del 
batallón  do  la  Albuora,  quedando  ol  rosto 
para  las  dos  compafiiaa  fijas  de  Santamarta 
y  la  dol  Hacha  que  previene  la  misma  real 
6rdeu  do  83  de  octubre  de  1800  :  que  la 
guarnición  de  Popayan  no  sea  de  una 
compuflía,  como  dice  aquella  real  orden, 
sino  de  450  hombres,  giio  podrían  sor  el 
tercer  batallo»  del  aueiliar,  en  el  supuesto 
de  nne  se  acceda  &  su  rea tableci miento  : 
qne  la  de  Qníto  qnede  en  el  estado  en  qne 
eo  halla,  &  reserva  de  los  aumentos  qne  se 
consideren  necesarios  mas  adelanto  según 
las  circunstancias ;  y  que  en  Santafé, 
como  el  corazón  del  cuei-po  político  y  qne 
merece  toda  la  conaideracion  del  jefe  qne 
mande  el  Vireiuato,  á  cejas  órdenes  es 
preciso  mantener  fuerzas  disponibles  para 
anstliar  cualquier  punto,  se  lleve  á  efecto 
la  formación  de  ios  tres  escuadrones  de 
Dragones  veteranos  con  100  plazas  cada 
uno  en  los  propios  términos  en  qne  la 
referida  real  orden  so  dice  qno  Ío  propuso 
k  la  Jauta,  ademas  dol  cuerpo  ó  cuerpos 
de  infantería  que  se  han  de  esttiblecer  en 
ella  según  oí  pié  en  que  se  les  ponga. 

líe  parece  igualmente  bastante  necesario 
que  se  ejecuto  la  formación  de  los  nuevos 
cuerpos  de  milicias  que  seflala  la  espresa- 
da real  orden,  lo  cual  no  ho  roaüzado  del 
todo  por  falta  de  tiempo,  do  oficiales, 
sárjenlos  y  cabos  para  dotar  las  plazus 
veteranas,  en  cuyo  caso  parecen  demás  los 
provinciales  de  urbanos  quo  existen  en  el 
dia  en  diferentes  puntos  por  efecto  del 
estado  de  cosas,  á  lo  menos  haciendo  sor- 
vicio  como  sucede  en  algunos. 

La  SubinspeccioD  jenoral  do  las  tropas, 
como  V.  E.  sabe,  esta  &  cargo  del  Gober- 
nador comandante  jenoral  de  Cartagena  y 
las  particulares  de  Qnito  y  PanamH  al  do 
BUS  respectivos  jefes  por  lo  perteneciente 
á  su  distrito,  pero  con  subordinación   al 


(6)  No  he  permitido  se  restiablezoa  por 
ahora  el  batallón  de  pardos  libres,  por  las 
pemlelosaa  impresiones  que  ha  dejado  en 
elloe  la  revolnolon,  hasta  que  el  tiempo  las 
rectifique  y  ee  pueda  confiar  eu  ellos. 
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Sabinspector  jeneral,  que  ea  el  Jefe  sa- 
perior  do  la  dÍEcipIina. 

El  aotual  oomaiidaiito  jeneral  da  Pana* 

má,  inarisc;il  do  catunu  dun  Alejandro 
Hure,  pretendió  ser  i  ñau  pendiente  ma  esta 
parte  cu  üI  Istmo  haciendo  mérito  de 
oíertu3  espreaiones  contenidas  en  eu  dea- 
pacliu  (estas  no  inducían  novedad  alguna) 

Í  habiendo  ocurrido  A  mf  oí  Snbínspectur 
rigrtdior,  don  Gabriel  Torres,  quejándose 
de  la  resiateucia  que  hacia  aquel  á  darle 
los  conocimientos  du  ordeuaiiza  que  le 
había  pedido,  niaud6  que  hasta  la  resolu- 
ción de  S.  U.  purmauocieso  la  Subinspec- 
cioii  do  Panamá  lo  mismo  que  la  do  Quito, 
eu  SH  uutjgua  dependeucta  do  la  jeneral 
del  Vircinato.  Eu  carta  de  28  de  julio 
de  181C  d!  cueuta  informando,  consecuente 
á  mi  determiuaoiou,  y  aguardo  respuesta. 

Todos  los  cuerpos  fijoa  y  de  milicias  uo 
ignora  V.  E.   que  dependen  del  Snbins- 

Seotor  jeneral  del  Beiao  eu  lo  correspou- 
ientc  a  BU  ramo,  y  tos  ospedioionarios  del 
Inspector  de  la  respectiva  arma  en  la  Pe- 
nínsula, con  quien  se  entienden  directa- 
mente los  jefes.  Esta  disposición  siempre 
ha  dado  motivo  A  disputas  antes  de  ahora, 
y  á  mi  ocasión  de  contestaciones  con  el 
jeneral  líorillo,  que  creía  uo  se  debía  dar 
conocimiento  á  la  Capitanía  jeneral  do  la 
FroTÍDcia  del  interior  de  los  otros  cuerpos. 
Hice  mía  representaciones  á  la  Corte  sobre 
el  particular,  y  aunque  por  la  real  orden 
de  15  de  marzo  qne  dejo  citada,  oprob&n- 
dogole  indistintamente  varias  providen- 
cias, parecia  qne  también  so  le  aprobaba 
aquella  determinación,  se  me  comunicó 
poco  después  el  decreto  de  4  de  junio  de 
1817  en  que  se  previno  lo  contrario  por 
punto  jeneral,  ordenando  S.  M.  se  diese 
á  los  Vireyes  y  Capitanes  ienerales  todos 
los  conocimientos  qne  pidiesen  acerca  de 
los  espedicionarios,  que  se  les  posaran  los 
estados,  y  conociendo  ademas  la  necesidad 
de  que  los  coroneles  y  comandantes  de  los 
dichos  cuerpos  tengan  cierta  dependencia 
de  interés  personal  relativamente  á  aoue- 
llas  autoridades  so  ha  sujetado  su  conduc- 
ta al  examen,  censura  &  informe  de  loa 
Vireyes  para  la  obtención  de  premios  y 
destinos  mayores. 

Con  motivo  de  haber  asignado  el  je- 
neral Morillo  en  üar&cas  por  jnnto  de 
1815  prest  y  pasas,  diversas  de  las  qne 
S.  M.  tiene  mandado  abonar  por  nn  re- 
glamento jeneral  para  todo  este  Reino  y 
resultando  mui  beneficiados  los  oficiales, 
al  paso  que  era  perjudicada  la  tropa,  se 
determinó  sobre  consulta  que  hizo  el  co- 


ronel de  León,  on  que  advertí  esto  mismo, 
deepnes  de  llevado  el  espediente  á  Junta 
superior  de  real  Hacienda,  qne  se  obser- 
vase exaotaipente  el  citado  reglamento : 
que  6.  tas  olasea  no  comprendidas  en  él  se 
aDonara  proparcionalmente  el  sueldo  qne 
le  correspondía  comprendiéndose  &  loa 
primeros  capitanes,  ayudantes  y  cornetos 
á  quienes  también  se  les  mando  hacer  el 
abono  prevenido  por  real  orden  de  31  de 
marzo  de  1815.  De  esto  di  cnenta  á 
S.  M.  en  febrero  del  afio  de  17  pidiendo 
resolución  é  inclinundo  á  que  se  aumenten 
al  coronel  35  pesos  menaualea  y  10  á  los 
capitanes.  No  he  recibido  todavía  con- 
testación. 

Habiendo  estado  á  rociones  U  guarni- 
ción y  empleados  civiles  nueve  meses  del 
propio  a&o  de  16,  por  absoluta  falta  de 
caudales  eu  Tesorería,  y  mejorada  algún 
tiempo  después  esta  situación,  se  ofrecie- 
ron á  loa  Ministros  de  real  Hacienda  du- 
das acerca  del  precio  regalado  que  habían 
de  asignar  &  cada  ración  al  formalizar  los 
ajustes  de  unosy  otros  en  que  se  les  debía 
descontar.  Corrió  el  espediente  sus  trá- 
miteq  y  oídos  los  pareceres  une  tuve  por 
convenientes,  acoraé  por  óraeu  de  3  de 
febrero  se  descontase  real  y  medio  por 
ración. 

No  quedó  terminado  el  asuuto,  porquQ 
habiendo  sido  desiguales  en  calidad  las 
qne  habian  recibido  las  tropas  espedicio- 
narias,  desde  su  llegada,  de  las  que  se  es- 
tuvieron dando  tres  atlos  antes  al  ejército 
de  Santamarta,  hizo  consulta  por  su  parte 
el  comandante  de  la  Albuera,  representán- 
dolo así  y  esponiendo  que  los  ahorros  que 
se  habían  hecho  por  necesidad,  pero  & 
costa  del  sufrimiento  y  privaciones  del  sol- 
dado, debían  ceder  en  su  beneficio,  ó  á  lo 
méuos  servir  para  qne  se  hiciera  una  justa 
diferencia  en  el  precio  lijado  para  los  nnns 
y  los  otras. 

Aunque  hubiera  podido  dictar  por  mi 
solo  dictamen  la  providencia  que  exijia 
tan  razonable  solicitud,  para  asegurarla 
mas  oi  al  Subinspector,  Asesor  y  Tribu- 
nal de  cuentas,  y  eu  vista  de  lo  qne  espn- 
sicroo,  declaré  que  á  los  de  ración  inferior 
se  descontase  un  soto  real  por  ellas,  y  fí, 
loa  demás  el  real  y  medio  dicao. 

También  ae  suscitaron  dudaa  acerca  del 
sueldo  que  se  debería  abonar  &  los  ofioia- 
lea  encausados  por  haber  permanecido  en- 
tre los  revolucionarios  siu  tomar  las  armaB, 
á  quienes  es  do  advertir  prohibí  el  uso  4e 
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iosigQÍaa,  permitiéndolo  á  alguno  muí  ra- 
ro por  razuitea  de  la  miiyor  juatiGcacion, 
maudáiidoles  ocurfir  á  S.  lí.  ]tor  los  con- 
dtioCos  ra^ulurud  paní  obtener  rehabillca- 
oion  de  sm  empleos,  ruaerváudoaio  asi, 
después  de  habui'  cumplido  oou  la  partu 
judicial,  iníormar  al  Suberaao  lo  que  cre- 
yera mas  conveniente  á  su  servicio,  al  ho- 
nor de  BUS  i'eales  armas,  j  á  la  limpioza  do 
CDoduotu  qae  debe  reinur  en  la  distingui- 
da clase  de  oñoialea.  Mi  concepto  aaerou 
de  loa  últimos  particulares  lo  hallará  V.  £. 
esplioudo  en  mi  correspondencia  con  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  y  lo  primero  lo 
hallé  resuelto  en  la  real  órdeu  de  13  de 
abril  de  1815,  qno  se  babia  espedido  para 
hi  Península,  y  se  jiugó  aplicable  con  vis- 
ta de  espediente  fi  iguales  casos  en  estos 
dominios. 

Esta  determinación  no  debe  confundir- 
se oon  la  que  he  dictado  para  los  oficiales 
suspensos  por  defectos  ou  el  servicio  y  fui- 
tos  de  su  conducta  privadn,  k  quienes  no 
habiendo  órdun  do  o.  M.  preventiva  de  lo 
que  se  debía  de  hacer,  mandé  so  los  abona- 
ran los  dos  tercios  de  su  paga  hasta  la  reso- 
lución del  Reí,  conformándome  eu  ello  oon 
lo  que  en  semejante  caso  providencié  mi 
antecesor  el  sefior  don  Antonio  Amar,  do 
lo  que  también  ha  dudo  parte  A   la  Corte. 

Según  la  real  orden  de  6  de  mayo,  antes 
citada,  debe  constar  la  brigada  de  Artille* 
ría  de  Cartagena  de  1?1  plazas:  tiene  en 
el  di»  174  oon  oficiales,  cabos  y  sarjentos, 
de  donde  resulta  que  le  faltan  para  su 
completo  297.  Cuando  propuse  al  Minis- 
terio el  aumento  de  50  hombres  para  oom- 
mOia,  pedí  que  viniera  esta  tropa  de  la 
Peninsaia;  pero  se  me  contestó  qne  fueso 
agregando  la  que  pudiera  hasta  que  de  ella 
se  na  enviaran,  sognu  lo  permitieran  las 
cirotinatancifu.     ■ 

En  Panamá  haí  una  compañía  fija  vete- 
rana de  esta  arma:  tiene  en  el  día  103  pla- 
zas debiendo  constar  de  151,  de  lo  que  se 
deduce  faltarle  50  hombres.  V.  E.  com- 
prenderá por  lo  dicho  qne  en  el  día  solo 
existen  en  el  departamento  por  total  S76 
artilleros  veteranos,  y  que  debiendo  com- 
ponerse do  Gii  resta  que  agregarle  317 
para  su  estado  completo. 

Haí  ademas  en  Cartagena,  Panamá,  For- 
tobelo,  Tolú,  Zispata,  Saatamarta  y  Bío- 
hacha  554  artilleros  milioianoa;  dependo 
constar  de  CSi  según  el  número  detallado 
&  cada  punto,  solo  le  faltan  101,  co- 
mo podrá  V.  B.  verlo  en  el  estado  roa- 
pectiTo. 


Batán  nombrados  todoa  los  oficiales  que 
debe  haber  en  et  departamento  ;  pero  to- 
davía no  se  hau  presontudo  algunos  eu  él, 
ni  sé  tampoco  st  se  ha  nombrado  briga- 
dier Subinspector  que  por  reglamento 
debe  estar  á  su  caboza. 

Antea  de  U  rovoluciou  se  suministraban 

Sor  Cajas  reatos  para  los  gastos  ordinarios 
e  la  Maestranza  100  pesos  por  semana  en 
tiempo  de  paz  y  üOü  eu  ol  de  guerra,  abo- 
nándose los  catraordinarioa  cuu  vista  de 
presupnostoa  formados  por  una  Junta  de 
guerra,  aprobados  después  por  el  Vireí. 
Bu  el  día  el  método  es  diferente,  pues  con- 
forme al  reglumento  de  1808  todos  los 
abonos  deben  hacerse  arreglados  ii  los  pre- 
supuestos que  forme  la  Junta  económica 
del  Departamento,  previa  la  presentación 
al  Virei.  Lü  escaiez  do  caudales  no  me  hu- 
biera permitido  fucilitur  todas  las  cantida- 
des que  habria  necesitado  el  rumo  en  los 
doa  aflos  anteriores  de  IG  y  17,  si  me  hu- 
biera arreglado  A  los  presupuestos.  Por 
esta  consideración  para  couoiliar  que  aus 
ntoncíoues  no  quedai'au  sin  niisilios  y  que 
al  mismo  tiempo  se  mantuviera  la  justa 
igualdad  do  socorros  entro  todos  loa  cuer- 
pos que  debían  participar  de  lo  que  se  pu- 
diese reuHÍr  do  numerario,  he  diapuesto 
se  fiicíliteu  A  la  artillería  mcnsualmcnte 
1.150  pesos. 

Para  lo  sucesivo,  supuesto  qne  las  cosas 
han  variado  hiuto,  que  lus  reutas  produci- 
rán en  el  presente  aQo  lo  suficiente  para  cu- 
brir todos  loa  gastos,  será  lo  maa  acertado 
observar  el  método  prevenido  por  el  regla- 
manto  del  cuerpo,  pues  como  áV.  E,  no 
se  le  podrá  obligar  n  que  dé  mas  de  aque- 
llo que  tuviere,  siempre  le  queda  el  arbi- 
trio de  suspender  la  ejecución  de  los  pre- 
supuestos qne  se  le  presenten,  si  no  alcan- 
zan sua  fuerzas  á  cutirirlos,  6  mandar  en- 
tregar solamente  la  parte  que  pueda  de  la 
cantidad  á  que  asciendan. 

No  obstante  la  falta  de  dinero,  se  ha 
emprendido  construir  un  cuartel  para  la 
brigada,  porque  esta  tropa  carecía  de  alo- 
jamiento propio.  Está  para  concluirse  por 
la  eficacia  del  teniente  coronel  don  Igna- 
cio Homero,  habiendo  gastado  hasta 
la  fecha  en  la  obra,  la  corta  cantidad 
de  S.500  pesos. 

Cuando  se  aviso  á  V.  E.  haberse  acaba- 
do y  qne  la  msnde  reconocer,  podrá  gra- 
duar la  economía  con  que  se  ha  procedido. 
en  todo  y  la  oportunidad  de  esta  medida, 
que  proporciona  entre  otras  ventajas  el 
que  la  tropa  esto  reunida  ea  el  lugar  maa 
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conveniente,  como  qno  es  al  frente  del  ba- 
1nart«  do  Santo  Domingo,  cuya  BÍtiíacioii 
es  ttermoBii,  asegura  \a  salad  del  eoldudo 
por  k  continua  ventilación  del  edificio,  y 
en  cualquier  caao  ea  encuentra  la  brigada 
en  disposición  de  cubrir  proubimonte  los 
puntos  quo  lo  nccL'sitan, 

He  dado  cuenta  á  S,  M.  do  esta  deter- 
tninaci.m  acompañando  un  pianito  de) 
edificio  pum  la  aprobación  del  gasto,  me- 
dian Ce  que  el  presupuesto  no  íuó  visto  ni 
acordado  en  Juntn,  y  lo  lie  reputado  co- 
mo oatruordinario:  sobre  lo  cuul  se  espera 
contestación  (7). 

Fot-  la  misma  cansa  qae  no  he  podido 
dur  á  la  artillería  las  cantidades  que  pi- 
diera con  arreglo  A  prosupuestoa,  aJno  ln 
<iue  dejo  indicada  ii  V.  E.  que  so  lo  da 
mensualmente,  no  lie  podido  Iranmiear  al 
rumo  do  Ingenieros  ta  dotación  fija  que 
desdo  IT90  lia  tenido  para  la  fortificación. 
Dubian  dársele  CO.OOO  pesos  anuales;  mas 
aunque  on  el  dia  subsiste  igual  disposición 
por  no  haber  otra  en  contra  que  haya  lle- 
gado A  mi  noticia,  solo  se  lo  suministraba 
lo  necesario  para  las  obras  indispensables 
de  la  plaza,  sueldos  do  sus  otnplcados  y 
subsistencia  del  pi'esidio  sognti  los  presu- 
puestos que  on  cada  mes  ac  me  han  presen- 
tado, loa  cuales  han  sido  satisfechos  on  los 
Sropios  t6rmino9  y  al  mismo  tiempo  qno 
a  sido  pagada  la  demaj  trop;i  do  ta  guar- 
nición. 

En  1816  solo  se  le  pudieron  entregar 
C. 847  pesos  porqne,  como  he  dicho  &  V.E, 
estuvimos  todos  &  ración  unoTO  meses 
por  falta  de  cándales.  Siguiendo  mi  mé- 
todo de  distribución  proporcionado  siem- 
pre á  los  fondos  con  qno  me  he  ha- 
llado, he   podido  dar  para   la  fortifica- 


(7)  Existe  eu  Secretaría  el  inventario  Je- 
ueral  de  lo  que  quedú  en  el  parque  por  üa 
(le  1818  que  es  el  que  me  lia  remitido  el  8ub- 
inapeotor  coronel  don  Antonio  Pardo  con 
oSoio  de  30  de  diciembre  mtbno.  También 
qcedft  un  informe  del  mismo  Jefe  sobre  el 
estado  actual  de  los  ramos  de  su  dependen- 
cia, y  de  ios  ausilios  que  necesita;  el  cual  no 
xatisface  &  la  orden  en  que  lo  exijr,  cuyo 
objeto  era  dejar  reunidos  ios  conocimientos 
que  V.  E.  necesitara  tener  A  la  mano  para 
dar  sns  providencias. 


e; 


cion  en  el  aflo  inmediato  pasado  32.R94 


Con  esto  se  ha  atendido,  entro  otroi 
objetos,  á  los  considerables  reparos  que  ha 
sido  preciso  hacer  en  el  antiguo  cuartel 
del  fijo,  on  las  pnertas  del  puente  y  en  la 
media-luna.  £1  primero  lo  hallamos 
pronto  a  arruinarse,  en  tal  ustado  que, 
reconocido  por  los  facultativos,  se  estimó 
arriesgado  alojar  en  él  la  tropa;  por  coyo 
motivo  Be  ha  mantenido  repartida  en  di- 
ferentes casas  de  emigrados,  que  corren 
por  cuenta  de  la  real  Hacienda.  Cono- 
ciendo lo  pei'judicial  que  ura  para  la  dis- 
ciplina esta  situación,  lo  he  esforzado  to- 
do para  ano  tuviese  efecto  la  reparación 
del  cuartel,  la  que  también  so  ha  hecho 
con  bastante  economía,  quedando  en  muy 
buen  estado  y  alojado  ya  en  (¡[  el  batallón 
de  Leou.  La  falta  de  maderas  ha  deteni- 
do la  obra;  puro  estando  ya  ajustadas  un 
Lorioa  creo  que  ostnrA  coucluida  dentro 
de  sesenta  dias  segnn  se  me  ka  asegu- 
rado. 

Hace  algauoa  meses  que  so  dijo  estaba 
nombrado  el  Ingeniero  Director  para  esta 
plaza.  Todavía  no  se  ha  presentado  en 
ella,  ni  el  brigadier  subinspector  de  arti- 
llería, &  pesar  que  desde  principios  de 
1816  pedí  se  nombrasen,  y  que  S.  M.  se 
dignara  despacharlos  lo  mas  pronto  posi- 
ble por  la  falta  qno  hacen  en  sns  destinos. 
Por  el  correo  que  he  despaciíado  en  el 
último  diciembre  parala  Corta,  he  recor- 
dado Bsto  mismo,  pero  si  á  V.  E.  le  pare- 
ce, puede  también  afladir  su  reclamo  so- 
bre el  particular  para  que  tenga  efecto  la 
venida  de  aqnellos  jefes,  quienes  hallarán 
bastantes  ocupaciones  k  que  atender,  las 
cuales  importa  al  servicio  que  se  exami- 
nen cnanto  ¿ntes  y  so  tomen  acerca  de 
ollas  las  providencias  -necesHrias.  V.  E. 
hallará  lo  qae  mas  necesita  saber  acerca  de 
esto  en  el  iuforme  del  Capitán  comandan- 
te da  injonibros  de  la  plaza,  don  Mariano 
Qelabert,  do  fecha  5  del  oorríentc,  escrito 
de  mi  orden  con  la  idea  do  que  tenga  V.  E. 
á  la  mano  una  relación  circnnstanciada 
de  lo  qne  se  ha  hecho  en  el  ramo  de  forti- 
Ücacioo  (8)  y  de  las  otras  obras  que  mas 
iirje  emprender. 


<8)  Este  oflcial  ha  satisfecho  bien  y  en 
tiSimlnos  claros  &  las  prevenolones  que  le 
hice  para  evacuar  el  informe,  en  el  que  ba- 
ilará V,  E.  referido  el  estado  en  que  ba1I6 
la  fortificación,  los  reparos  qne  se  han  he- 
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Miúnlntü  estuvo  na  este  puerto  la  escua- 
dra espedicionaiia,  el  Jetiernl  de  ella  tuvo 
el  mnndo  do  todo  lo  portenecicnte  á  I»  ar- 
mada oiitendi6ndosG  conmigo  pava  ctiitnto 
80  ofi'cciii,  lo  mianio  (|U0  lo  liicieron  siem- 
pre con  los  Virayos  loa  coLnandautOB  del 
Apostadero,  líatea  delasalteniciones  pasa- 
dos. Luego  quu  aquella  eq  marchó  quedó 
do  tal  comandan to  intcinio  ol  capitán  do 
fragata  don  Torcuato  Piédrola  y  yo  reasu- 
mí la  calidad  do  jefe  de  marina,  que  por 
reales  dispo3Ícioi)C9  han  obtcuido  nuestros 


A  poco  tiempo  do  osto  sú  espidió  ol 
reglamento  de  1."  do  marzo  del  alio  próxi- 
mo pasado  sobre  o!  réjimon,  modo  y  for- 
ma en  qne  deben  gobernarae  los  Apostade- 
ros de  estos  domiuioe,  el  que  fué  obedeci- 
do j  comuníjiado  á  I03  Gobernadores  do 
los  puertos  para  au  cumplimiento.  Y  co- 
mo se  ajitaba  un  espediente  sobro  las  ma- 
trículas en  esLa  ciudad  j  su  jurisdiccinn, 
ao  pasó  en  consulta  al  asesor  por  cuyo  dic- 
tamen 80  ha  oído  informativamouts  al  co- 
mandante jeneral  de  la  provincia  y  al  otro 
capitán  de  fragata  don  Torcuato  PiÓdroln, 
y  OQ  vista  do  lo  quo  linu  espuesto  unos  y 
otros,  he  resuelto  por  decreto  do  18  de  di- 
ciembre anterior,  que  la  fuerza  naval  do 
esta  Apostadero  se  componga  do  un  bergan- 
tín y  aoa  goletas,  y  que  desde  luego  so  pro- 
ceda &  la  construociojí  de  una  hincha  de 
ansilio,  mandando  quo  so  reríllque  la  ma- 
tricula en  cuanto  sea  proporcionada  ¿  los 
buanes  que  so  detallan,  todo  sin  perjuicio 
de  lo  qne  S.  M.  se  digne  resolveren  la  cuen- 
ta qne  le  he  dado  con  testimonio  dol  espo- 
diente respectivo  en  cumplimiento  do  lo 
prevenido  en  ol  artículo  3, "  dol  citado  regla- 
mento, on  el  que  80  ordena  que  los  Vireyesy 
Gap  i  tañes,  je  no  ral  es  propongan  con  arreglo 
á  la  localidad  y  circunstancias,  H  la  ma- 
yor 6  menor  necesidad  quo  esijioro  ol  es- 
tado de  tranquilidad  del  país  y  ¿las aten- 
ciones de  la  costa  de  su  comprensión,  ol 
aúmcro  de  buques  quo  juzguen  suGciente 
para  sn  dotación,  no  perdiendo  de  vista 
los  amagos,  tentativas  o  verdaderas  espe- 
dioioRffi  que  pnedan  los  enemigos  dinjir 
contra  ollas. 

Según  cálculo  formado  por  el  mismo 
Piédrola,  el  apostadero  puede  mantener- 
se con  90.SS1  pesos  en  cada  seis  meses, 
sin  comprenderse  loa  gastos  do  los  buqncs 


clio  por  cuenta  del  romo  hasta  23  de  di- 
ciembre último  y  loa  mejoroa  de  qne  parece 
susceptible  para,  la  defensa. 


quo  puedan  venir  do  Europa  ó  de  otros 
puntos  nacionales.  Efectivamente  on  1808 
y  cu  1809  eran  mayores  las  eroguciones 
del  erario  on  ol  Departamento  :  en  el  pri- 
mero se  gastaron  300.100  posos  y  en  el 
segundo  252.053  y  reales. 

Con  esto  ramo  mo  he  conducido  lo  mis- 
mo quo  con  los  nntorioroa.  Loa  fondos 
que  he  tenido  &  mi  disposición  so  han  dis- 
tribuido entre  todas  las  atenciones  dol 
servicio  con  la  mas  osacta  igualdad,  se- 
gún lo  podríL  V.  B.  deducir  on  vista  de 
que  do  I."  do  enero  de  181C  al  27  de  agos- 
to dol  ano  siguiente  tenia  entregados  &  la 
marina,  cu  medio  dol  estndo  aflictivo  del 
real  erario,  108.502  pesos  5  reales. 

Pudiera  estenderme  á  dar  á  V,  E.  ma- 
yores noticias  sobre  cada  ramo  ;  poro  no 
Sormitiéndolo  la  estrechez  del  tiempo, 
escauao  en  que  si  V.  E.  Ins  necesitare 
mas  circunstanciadas  las  tomará,  do  los 
espedientes  respectivos  que  en  la  Secreta- 
ría existen. 

En  real  orden  circular  dol  Ministerio  de 
Guerra  do  S3  de  diciembre  do  1815  tie- 
ne S.  M.  recomendado  altamente  el 
cuidado    de    los    enfermos     mili  tarea,    y 

fiedido  varios  noticias  para  mejorar  en 
o  posible  sn  curación  on  loa  hospitales, 
y  que  estos  fuesen  no  un  lugar  do  agra- 
var padecimientos  Bino  el  descanso  y  ali- 
vio de  la  humanidad  paciente. 

Comunicada  por  mi  esta  soberan.i  dis- 
posición 6,  todos  loa  gobiornos  tanto 
para  proveer  el  remedio  que  ao  indica, 
como  para  dar  las  noticias  podidas,  ño 
han  contentado  ol  recibo,  ó  se  han  con- 
tentado con  osto  solo  los  gobiernos  de 
Quito,  Oncnca,  Mariquita,  Panamá,  Tan- 
ja, Socorro,  Llanos,  S;ilazar,  Darion  y 
San  Fiiustino.  Eí  verdad  que  muchoa 
do  ellos  bien  conocidos  por  su  pobreza 
y  aer  lugares  interiores  donde  nunca  ha- 
brian  tenido  tropas  aino  por  larevohicion, 
no  cstfín  on  el  caso  de  plantear  hospitales 
ni  de  contestar  &  las  preguntas  que  ha- 
ce la  real  orden  sino  negatívamonte  & 
todas. 

Pamplona,  Popayan  y  Antioquia  han 
contestado  que  allí  hai  hospitales  do  ca- 
ridad regnlarmonto  dotados  y  en  que 
pueden  ser  asistidos  loa  pocos  militares 
que  80  presentan  ;  que  en  su  territorio, 
como  del   interior,     no   hai,    ni  ao   aabe 

Eneda  haber  guarnición  considerable.  Y 
acen  relación  dolo  qne  sucedió  en  la 
entrada  de  Ine  tropas  ospcdioionarias  pa- 
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ralas  cunloe  so  bnbililurou  ciiaas  y  otros 
edtfíoios  cuyos  guatos  todos  fueron  á 
costa  del  pñbLico;  peroyn  todo  cesó,  cu- 
rándose fus  pocas  tropas  que  liau  quedado 
eu  los  bospitales  de  misei-icordin,  sobre 
que  hai  auu  peitdientos  cou testaciones 
para  su  mejor  «rreglo. 

En  Portobelo  no  haí  inos  hospital  que  el 
de  San  Juan  de  Dios,  cnya  enfermería  que 
consta  de  una  sala  alta  y  otm  baja  mui 
maltratada  6  inhabitables,  lo  ha  tomado 
el  Gobieruo  por  su  cuenta  y  la  real  Ha- 
cienda mantiene  por  contrata  á  tropas, 
pobres  y  frailes.  Es  bastante  la  asisten- 
cia para  nn  pueblo  tau  mieerablo  como 
cero  ;  pero  cuesta  cada  estancia  nn  peso 
por  lo  mÉnos.     Hni  un  g'i'ande  espediente 

fne  pende  en  la  Jnnta  de  bospitnles  do 
'auamá. 

En  Santamarta  tampoco  bai  uias  Los- 
uital  quo  el  de  San  Juan  de  Dios,  en 
aonde  faltan  médicos,  medicinas,  y  so 
puedo  decir  qno  todo.  Por  eso  con  el 
anmento  de  guarnición,  considerable  nú- 
mero de  recintos  del  reino,  y  pesteoilla 
c^ue  cundió  en  ln  plaza,  fué  pieciao  habi- 
litar una  casa,  nombrar  Médico  y  Sindi- 
co para  el  mejor  réjimen,  todo  por  cuen- 
ta del  Reí  y  bajo  ol  reglamento  que  go- 
bierna en  Unrtagena,  pero  en  clase  do  pro- 

TJeiODftl. 

Esta  plaza  os  la  única  en  todo  ol  reino, 
.que  tionehospital  militar  bien  montado,  di- 
rijido  y  servido,  y  es  la  única  qne  ha  dado 
providencias  para  sus  mejoras  y  los  noti- 
cias pedidas.  En  mi  cimcepto  no  hai  que 
desear,  sino  que  su  jefe  le  continúe  los 
cuidados  qne  ha  merecido  haata  ahora, 
habiendo  yo  contribuido  con  mucha  satis- 
facción &  realizar  sus  bnenaa  ideas. 

En  Veiagaa,  Darien  y  Riohacha  no 
hai  hospital  algano  ;  pero  al  fin  dan  la 
razón  qne  so  pido  do  la  Corte,  sea  cual 
ínerc. 

De  Keiva  y  Chocó  no  hai  ni  acuse  de 
recibo  ;  pero  ee  sabe  ciertamente  que  allí 
nada  hai. 

Con  eataa  noticias  comprensivas  de  lo 
qne  contiene  el  espediente  y  del  estado  en 
qne  queda,  V.  E.  veril  lo  que  pnede  y  sea 
preciso  adelantar. 

Antes  de  pasar  A  otro  asunto  debo  de- 
cir á  V.  E.  qne  en  12  do  febrero  de  1817 
me  ha  trasladado  el  seSor  Ministro  de 
la  Querrá  una  real  orden  quo  con  la  mis- 


ma fecha  comunicaba  al  Capitán  jeneral 
de  Venezuela,  en  la  que  le  decia  quo  ha- 
biendo resuelto  S.  M.  reunir  varias  espc- 
diciones  qne  estaban  destinadas  á  Ameri- 
ca con  el  objeto  de  ocupar  la  isla  de  Mar- 
garita, so  habia  dispuesto  saliesen  todas 
en  el  citado  febrero  o  principios  de  marzo 
alas  órdenes  del  brigadier  aon  José  Can- 
tcrak.  El  motivo  de  trasladármela  fué 
para  prevenirme  no  detuviese  la  marcha 
que  debian  hacer  por  oí  Istmo  de  Panamá 
a  Lima,  concluida  la  operación  de  Afar- 
garita,  el  batallón  de  Burgos  y  un  escua- 
drón de  lanceros.  Esta  prevención  fué 
sin  duda  ocasionada  por  mi  parte  de  27 
de  agosto  de  1816,  número  01,  en  que 
anuncié  al  Ministerio  haber  rosneJto  hacer 
venir  ú  esta  plaza  al  enunciado  cuerpo 
por  las  circunstancias  eti  qno  se  hallaba 
el  Vireinato  en  aquella  fecha,  y  por  lo  qno 
reservad  amen  te  me  habia  manifestado  ol 
jeneral  Morillo  acerca  del  estado  de  tas 
operaciones  y  concepto  quo  formaba  de 
ollas. 

Poco  dospnea  llegó  á  mi  noticia  el  des- 
graciado suceso  de  Chile,  y  luego  que  me 
impuse  de  él,  revoqué  la  orden  quo  tenia 
dada  al  jeneral  Hore  para  qne  detuviese 
el  batallón  do  Burgos,  mandándole  tuvie- 
ra dispuesto  todo  lo  necesario  para  que  si- 
guiese sin  la  menor  detención  á  su  desti- 
no. Asi  lo  avisé  al  Ministerio  on  -  la  pri- 
mera ocasión  para  asegurarle  do  quo  por 
mi  parte  no  se  obstrniria  su    operación, 

Al  contrarío,  puse  todos  los  medios 
oportunos  para  facilitarla,  instruyendo 
por  oGcio  de  9  de  Julio  del  mismo  atlo 
al  Capitán  jeneral  de  Venezuela  de  qne 
se  hallaban  en  Panamá  tres  friigatas  en- 
viadas por  et  Virei  de!  Perú  para  trHspor- 
tar  las  tropna  j  todo  listo  pnra  rpcibirlns 
pidiéndole  que  me  anticípase  noticia  de 
la  salida  do  ellas  do  la  coata  do  bu  dis* 
trito. 

La  sitnaciou  do  las  cosas  cu  aquellas 

Sovincias  parece  no  permitió  al  jeneral 
oxó,  á  quien  venia  cometida  la  opera- 
ción, contestarme  tan  pronto,  nt  lo  llegó 
á  hacer  porque  entonces  fué  su  separa- 
ción del  mando,  la  toma  de  Cumanápor 
nuestro  ejército  y  su  marcha  A  la  Mar- 
garita. La  respuesta  á  quien  tocó  dáT> 
mela,  muí  atrasada,  fué  al  brigadier  don 
Juan  Bautiata  Pardo,  su  sucesor  en  el  Go- 
bierno, siendo  reducida  á  manifestarme 
que  cuando  llegó  á  Venexuela  la  eanedi- 
cion  reunida  del  brigadier  CantoralE  so 
hallaba  allí  ol  Teniente  jeneral  Don  Pa- 
blo Morillo,  ol  que  desde  luego  ae  cncar- 
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gó  tle  1i(  oUprcaii   cnntra  Marfrai-ita,    que 

por  laa  roaultaa  que  hubia  tenido  y  el  in- 
cendio jenerul  ea  que  se  hallaba  el  coiiti- 
neate,  no  creia  que  aquel  jefe  se  pudiese 
desprender  de  las  tropaa  destinadas  al 
Perú, 

Cnando  recibí  los  oficios  estaba  entera- 
do de  esto  mismo  por  la  llegada  é.  Carta- 
gena do  Canterak,  y  habia  dado  mis  órde- 
nes na  consecuencia  para  suspender  loa 
gastos  qne  so  estaban  bacioiulo  en  ol  IdC- 
mo  para  recibir  loa  cuerpos  e^pujiciona- 
rios,  perdiéndose  loa  qiia  ya  estaban  he- 
chos de  laa  fragatas  por  el  costo  que  cau- 
saban fi  la  real  Hueieiida,  di  al  señor  Vi- 
rei  don  Joaquin  de  la  Pezuela  las  noticias 

3no  juzgué  ie  podían  convenir,  remitién- 
o!e  de  ausilio  600  fusiles  y  en  la  primera 
oportunidad  he  instrnido  de  todo  al  Mi- 
nisterio para  qno  tome  sna  medidas  con 
estos  acoutecimieutoa. 

En  tal  eatado  he  recibido  nueva  orden 
de  la  Corte  de  8  de  jnlio  insortíiadomo  el 
señor  Secretario  de  la  Guerra  la  que  en 
igual  fecha  comunicaba  al  j'eneral  Mori- 
llo previniéndole  que  en  luyar  del  bata- 
llón de  Burgos  marchase  á  Lima  el  de 
Nnmancia  con  1.300  '  plazas,  aunque  fue- 
sen atravesando  el  Tíuevo  Reino  ;  el  tras- 
ladílrmela  no  ha  sido  mas  que  para  darme 
conocimiento  de  lo  resuelto  por  aquella 
razón  de  orden  y  debida  atención  que 
siempre  ae  tiene  presento  para  avisai'  al 
jefe  superior  de  nnaa  provincias  de  cual- 
quiera novedad  que  ae  trate  de  hacer  eu 
BU  distrito. 

Me  ha  parecido  conveniente  imponer 
á  V.  E.  de  esto  para  que  ven  en  qué  pue- 
de contribuir  á  que  el  Perú  sea  eocorrido 
con  tropas  de  que  tiene  mucha  necesidad 
en  el  estado  en  que  V.  E.  no  iguora  se 
halla.  Temo  q\]e  se  le  dilaten  Tos  auai- 
lioa  ó  que  no  se  lleguen  á  remitir,  si  no 
Tarian  los  sucesos  de  la  Capitanía  jeneral 
de  Caracas,  pues  por  lo  quo  toca  é.  lo  del 
batallón  de  mimancia  hay  á  mi  entender 
equivocación,  así  por  lo  respectivo  A  la 
marcha  qne  se  dice  dcbia  hacer  hasta  el 
Perú,  como  en  creer  el  Ministerio  que  ao 
I)aeda  separar  del  Vireinato  este  cuerpo 
sin  qne  se  pei'jndiqno  ó  arriesgue  sa  se- 
guridad. 
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lo  de  los  Vireyes  en  la  Recopilación  do  in- 
dias. Baste  decir  que  S.  M.  prometia 
por  ella,  qne  cuanto  hicieran,  ordenaran 
y  mHudaran  lo  tendria  por  firme,  estable 
y  valedero  por  siempre  jamaa.  Estas  fa- 
cultades se  han  disminuido  después,  sin 
dada  &  cansa  del  abuso  que  algunos  ha- 
brán hecho  de  ellas  ;  poro  por  las  que  lo 
quedan,  y  por  las  altas  prerogutivus  con 
que  aun  todavía  son  distinguidos,  se  deja 
conocer  bien  que  en  todas  partes  la  suya 
es  la  primera  autoridad,  la  que  estñn  obli- 
gados á  sostener  en  su  esplendor,  bajo  de 
rosponsabilidad,  pur  el  bieu  del  servicio 
del  Reí  íl  quien  interesa  que  sean  obede- 
cidos y  respetados  como  conviene  al  re- 
presentante do  la  real  persona  á  tanta  dis- 
tancia del  trono. 


La  autoridad  de  los  vireyes  en  su  go- 
bierno y  Orden  fué  muy  estensa,  como 
pnede  verlo  V.  B.  por  la  ley  2.'  del  títa- 


Laa  facultades  que  ejerce  c 
trono   dan  bien  a  conocer  i 


o  vice  pa- 
nul dadoso 
erapeflo  con  que  se  les  ba  procurado   con- 
decorar, haciendo  que  sus  personas  gozen 

hasta  en  el  templo,,  de  notables  distínoio- 
ncs,  las  suficientes  &  mostrar  al  pueblo 
qne  el  Virei  es  el  primer  jefe,  cuya  supe- 
rioridad reconocen  los  domas  de  todas  las 
clases  del  Estado  en  el  distrito  de  su  go- 
bernación. 

También  son  gobernadores  de  sus  dis- 
tritos, debiendo  por  este  título  gobernar 
eu  paz  y  justicia  los  pueblos  que  le  están 
confiados,  pero  regularmente,  muy  pocas 
veces  ejercen  la  jurisdicción  ordinaria, 
do  que  parece  le  separan  las  leyes  hasta 
en  la  Audiencia,  en  la  que  como  Presi- 
dente, solo  tiene  el  Ingar  preferente  cuan- 
do se  presenta  en  público  6  asiste  &  ella 
aunque  sid  voto  en  las  materias  de  justi- 
cia, lo  qne  rara  vez  se  verifica  porque  se 
lo  impiden  las  vastas  ocupaciones  que  le 
rodean  incesantemente. 

La  residencia  del  Viro!  en  Santaíé  ha 
traído  la  de  los  Tribunales  superiores  C}ue 
deben  estar  &  su  inmediación  para  facili- 
tar las  operaciones  del  gobierno.  Por  es- 
te motivo,  luego  que  la  situación  del  Vi- 
reinato lo  permitió,  los  hice  trasladar  de 
Panamá,  donde  se  hallaban,  á  Cartagena, 
y  de  allá  á  la  capital,  habiéndome  man- 
tenido en  la  primera  por  motivo  de  los 
cuales  dejo  referida  á  v.  E.  una  parte  ; 
y  los  demás  los  manifestaría  al  Soberano 
cuando  llegara  el  caso  de  qne  me  los  pre- 
guntara, que  no  lo  espero,  después  de  lo 
que  tengo  dicho  acerca  de  esto  á  los  mi- 
nisterios en  diferentes  cartas. 

La  administración  de  jastioia  en  quien 
verdaderamente  reside  es  eu  la  real  An- 
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diencia  j  Junta  superior  de  real  Ha- 
cienda en  segunda  instancia,  y  en  prime- 
ra en  los  Gobernadoree,  Snbdelcgadoa, 
Alcaldes  y  demás  Tribunales  estableci- 
dos por  laa  leyee,  como  los  especiales 
de  ausentes,  Protomedicatoa,  el  de  co- 
rreos, y  el  de  los  dos  superintendentes 
de  las  cosas  de  moneda  que  la  ejercen 
privativa  en  ellas. 

Lo  mismo  sucede  con  los  de  inje- 
nieros,  itinrina  y  artillería,  que  como 
V.  E.  sabe,  se  gobiernan  por  sus  orde- 
DRUzns  particulares,  y  todos,  con  mas 
6  menos  ostensión  de  fuero,  j  las  ape- 
laciones de  los  tribunales  militareB  de 
primera  instancia  y  conñrmacion  de  las 
Benteocias  de  los  consejos  de  guerra  al 
Capitán  jenerat,  precediendo  la  vista 
y  examen  do  los  procesos  por  los  an- 
ditores  y  asesores  al  acto  de  celebrarse 
aquellos,  scgnii  real  orden  de  19  de  ma- 
yo de  1810. 

El  Consulado  es  otro  tribunal  para 
los  asuntos  de  comercio,  con  los  demás 
encargos  que  lo  cometo  la  real  'cédula 
de  su  ej'ccciou.  Este  se  dispersó  eu  el 
desorden  jeiicral,  y  yo  lo  restablecí  por 
decreto  de  23  de  octubre  de  ISIG,  nom- 
brando los  individuos  do  que  está  com- 
Suesto,  cuyas  providencias  han  mereci- 
0  la  real  aprobación  en  el  modo  y  for- 
ma qno  las  espedí. 

Mas  cuidados  causó  la  plaza  de  Car- 
t4igciia  rendida,  quo  durante  su  bloqueo. 
La  guarnición  había  menciter  propor- 
cionar fondas  que  no  eran  de  esperarse 
del  interior  para  donde  marchaba  el 
ejército,  ni  en  el  neto  de  estarse  obran- 
do la  pacificación,  ni  en  los  primeros 
momentos  de  haberse  concluido  esta. 
Las  provincias  estaiban  arruinadas  con 
las  discordias  intestinas  y  ñn  rentas  ; 
no  siendo  suficiente  para  mantener  el 
ejército  lo  poco  que  habia  quedado, 
fué  preciso  ocurrir  a1  medio  de  con- 
tribuciones, y  entretanto  hallándose  lus 
de  la  costa  on  peor  situación,  fult&n- 
doles  absolntumcote  los  rccnrsos,  hu- 
bieron de  adoptarse  igualmeuCe  arbitrios 
estraorditiHrius  pura  la  comun  conser- 
vación, arbitrios  tales  que  pudiesen  dar 
un  millón  de  pesos  qno  necesitaba  la 
plaza. 

En  estas  circunstancias,  oida  In  Junta 
jeneral  do  tribunales,  se  dispuso  la  con- 
tinuación del  comercio  de  colonias  ami- 
gas, comprendiendo  la  gracia  al  puerto 
de  Cartagenn,  annqne  ni  punto  no  pu- 


diese tener  efecto  cu  cuanto  á  este, 
porqne  subsistía  en  el  estado  de  blo- 
queo. 

Ademas  de  lo  dicho,  se  acordó  eu  la 
Junta  nombrar  nna  comisión  compues- 
ta de  personas  instruidas  y  de  conoci- 
mientos prácticos  del  Istmo,  para  que 
examinando  los  fundamentos  ane  man- 
dé reunir  relativos  al  escandaloso  ma- 
nejo de  aquellos  empleados  de  real  Ha- 
cienda, y  causas  del  contrabando  que 
por  él  se  hacia,  informasen  si  seria 
mas  acertado  cerrar  á  Chigres  habili- 
tando únicamente  á  Portobelo,  habien- 
do resultado  del  examen  do  los  comi- 
sionados, convenir  en  la  afirmativa,  lo 
qae  seguidamente  se  ejecutó,  siendo  en 
el  dia  el  último  puerto  el  en  qno  se 
dan  y  cumplen  los  rejistros. 

Esta  providencia  va  produciendo  bne- 
uos  resultadas,  pues  en  36  do  noviem- 
bre último,  se  habían  recaudado  ya  de 
derechos  de  Introducción  233.853  pesos 
5  reales,  de  los  que  han  llegado  en  di- 
ciembre á  esta  plaza  71.000. 

En  las  cajas  reales  de  Santamarta 
han  entrado  el  afio  anterior  413.817 
pesos  4  reales  de  derechos  del  mismo 
comercio,  hnbiondo  remitido  á  las  de 
Cartagena  49.S56  pesos  6  reales.  La 
real  Hacienda  ha  estado  pagando  la 
casa  que  ha  servido  de  Contaduría  mn- 
chos  aflos,  la  cual  hallándose  á  distan- 
cía  de  la  plaza  perjudicaba  á  los  inte- 
reses del  Ilei  y  de  los  comerciantes, 
hasta  que  en  17  de  octubre  de  1816, 
compré  las  dos  fincas  en  que  hoi  están 
puestas  la  Aduana  y  reales  cajas  con 
habitaciones  cómodas  para  los  dos  Mi- 
nisterios. 

En  1800  se  trató  de  la  construcción 
de  un  ediGcio  para  este  fin  :  los  pre- 
supuestos oaceudian  á  (¡8.681  pesos,  pe- 
ro los  preferentes  objetos  á  que  ha  ha- 
bido que  atender  dc^de  aquella  fecho, 
parece  que  no  dieron  lugar  á  que  se 
ejccntara  la  obra  que  dificulto  se  hu- 
biera hecho  tan  capuz  como  la  que  yo 
he  comprado,  ni  qne  se  hubiera  podi- 
do poner  en  eitaacion  mas  proporcio- 
nada habiendo  costado  solamente  24.000 
pesos,  cnya  cantidad  no  la  ha  llegado 
á  desembolsar  el  Erario  por  ser  una 
imposición  que  ha  reconocido  á  favor 
del  eclesiástico  qne  obtenga  la  canon- 
jía penitenciaría  de  Santamurta  con  la 
sola  obligación  de  pagar  sus  réditos. 
Para  la  redención  de  ellos  y  del  pria- 
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cipal,  ha  prevenido  qu»  respecto  ni  be- 
ntficio  qne  i'eportii  el  comercio  por  tu 
proximidud  a!  pacrto  de  Itis  oficinas  y 
almaceiies  de  aduana  pague  iiu  i'ea!  poi- 
cada ínrdo  6  cajoii  grande  ó  pequeño 
por  derecho  de  aduanuje.  Loa  oficiales 
reales  deben  llevarlo  por  cuenta  sepa- 
rada sin  aplicar  el  foiido  &  otros  obje- 
tos que  6,  los  que  se  hiiu  prefijudo  :  do 
lo  que  he  dado  cuenta  &  S.  M.  en  16 
de  mayo  próximo  pasudo  con  el  número 
1G2,  y  se  espera  la  contestación. 

£1  eatftdo  decadente  del  comercio  y 
de  todos  los  ramos  de  real  Hacienda  de 
esta  ciudad    en   816,     oa   bien   notorio; 

fraes  solamente  disfrutó  del  do  Colonias 
□s  dos  últimoa  meses  del  aflo  :  as!  es 
que   no   será,   de  estratlar   que  no  hubiese 

firodacido  mas  qtie  117.979  pesos  7  rea- 
es.  En  el  anterior  de  81?,  las  entra- 
das de  cajas  han  subido  á  1.035,22Ü 
pesos,  do  los  cuales  una  parte  mui  con- 
siderable proviene  de  los  situados  quo 
en  ella  se  nan  recibido. 

En  el  Hacha  también  ha  habido  bus 
adelantos  proporcionados  (i  la  población 

ÍbI  corto  comercio  quo  por  allí  se 
ace.  En  1816  produjo  30.990  pesos  2 
realee,  y  el  inmediato  5S.149  pesos  6 
reales. 

El  comercio  de  todo  el  Keino  se  pue- 
de dividir  en  el  de  Colonias,  el  do  la 
Pcninsala  y  el  interior.  En  el  dia  se 
ha  estendido  hasta  Kuera  EapaOa  por 
los  puertos  del  snr.  El  primero  es  el 
que  mas  utilidades  está  produciendo  al 
Erario,  en  tíirminos  (jue  sin  él,  de  nin- 
guna manera  se  hubieran  podido  man- 
tener las  provincias  de  la  costa,  espe- 
cialmente esta  plaza.  El  segondo  es 
mni  corto,  y  el  último  dependiendo  to- 
do del  primero,  se  halla  ahora  animado 
con  la  concesión  de  la  espresada  gracia. 

Parecía  al  principio  que  la  moneda 
Qiacnquína  ncuDada  por  necesidad  en 
Santamarta,  durante  la  época  que  he 
referido  á  V.  E.  en  la  parte  historial 
de  esta  instrucción,  seria  un  obstáculo 
para  que  lo  hubiera  y  progresase.  Pe- 
ro lejos  de  eso,  la  esperiencia  ha  acre- 
ditado qne  no  lo  era,  á  viata  do  los 
adelantos  y  actividad  do  laa  negocia- 
ciones mercantiles,  probados  por  los 
caantiosus  derechos  do  introducción  adea- 
dadoB  en  los  puertos  del  Vireinato  en 
los  dos  últimoa  aflos,  j  de  la  estimación 
eon  que  ha  aido  y  es  recibida  por  el 
comercio  y    jeneralmento  por  todos  loa 


habitantes,  corriendo  muchas  veies  al 
igual  de  las  onzas  de  oro,  y  casi  cons- 
tantemente al  par  de  la  moneda  de  pla- 
ta de  cordón,  con  la  sola  diferencia  en 
el  cambio,  de  medio  real  en  peao  por 
lo  respectivo  &  la  última,  y  del  12  ó  18 
por  ciento  y  rara  vez  al  SO,  por  lo 
tocante  íi  la  primera  ;  sucediendo  otro 
tanto  con  la  qne  trajo  de  Venezuela 
el  ejército  espedicionario,  de  la  cual  se 
usa  también  junto  con  la  otra. 

Tengo  reunidos  los  materiales  para 
nn  espediente  que  comenzó  por  probar 
la  necesidad  del  acuQamiento  que  tuvo 
principio  en  el  primer,  caudal  qne  en 
1813  ae  me  envió  do  Panam¿,  consis- 
tente en  30.000  pesos  de  una  moneda 
con  disiintoa  signos,  propia  de  los  in- 
surgentes de  Nueva  Espaila,  traídas  al 
Istmo  por  loa  mercaderes  del  tráfico  con 
San  Blas,  y  deberá  seguirse  para  arbi- 
trar los  medios  de  esttngnir  la  cantidad 
de....á  que  ha  ascendido  la  acuflada 
on  Santamarta,  en  donde  hice  pasar  la 
operación  con  las  formalidades  necesa- 
rias inmediatamente  qne  entré  en  Car- 
tagena, á  pesar  de  carecer  de  numera- 
rio para  pagar  la  guarnición,  la  qne  es 
harto  notorio  estuvo  nueve  meses  á  ra- 
ción conmigo  y  con  todos  los  em- 
pleados. 

La  esportacion  do  ovo  y  plata  qne 
Bfi  hace  en  cambio  de  los  ^ctos  que 
so  introducen,  es  bastante  considerable. 
Según  las  noticias  que  he  sacado  de 
los  Estados  del  ano  inmediato  pasado 
asciende  ú  205.033  pesos  6  realeo.  La 
estraccion  de  frutos  no  merece  referir- 
se :  la  cantidad  de  ellos  salidos  por  nues- 
tros pnertoa  solo  sirve  para  probar  el 
vergonzoso  atraso  de  todos  los  ramos 
de  agricultura  é  industria  de  este  rei- 
no. En  el  dia  no  debe  admirar  tanto 
porqne  so  puede  estimar  como  conse- 
cuencia de  la  guerra;  pero  en  los  cen- 
tenares de  allos  que  han  pasado  des- 
pués de  BU  descubrimiento,  en  que  las 
colonias  todas  nacionales  y  estranjeras 
han  adelantado  tanto  en  este  ramo  ^ 
en  mnchas  artes,  no  solo  de  pura  uti- 
lidad, sino  aun  de  lujo,  no  mereco  dis- 
culpa su  or'minal  abandono,  sea  de  quien 
fuere  la  culpa,  bien  de  la  jeneral  de- 
eidJa  de  los  habitantes  ó  áv\  descuido 
de  los  jefes  que  nos  han  precedido,  á 
quienes  no  puedo  menos  de  atribuir  la 
parte  principal,  pnr  el  poco  6  ningún 
intere-  quo  han  puesto  eu  remover  los 
embarazos  qne  oponen  á  loa  progresos 
de   estos    vasallos,    su    mismo    carácter 
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tímido,    sin   ambioion   y  propenso  á  la 
ocioBidad. 

No  es  esto  el  primer  pneblo  que  en- 
vaelto  en  las  cironnatanciOB  oao  le  ro- 
dean so  conserva  en  la  apatía,  en  los 
vicios  y  resistencia  al  trabajo  ^  tÁdos  ban 
sido  lo  mismo  en  sus  principios,  y  ae 
hubieran  mantenido  cnteramento  en  ellos, 
8i  no  hubiese  habido  hombres  benéfi- 
cos que  ¿  costa  de  fatigas,  de  sufri- 
miento y  ooDstancia  les  hubiesen  hecho 
salir  de  sn  abandono  É  ignorancia,  has- 
ta elevarlos  al  estado  de  pueblos  laborio- 
sos y  sabios. 

Si  los  oscelentea  jefes  'quo  ha  tenido 
la  isla  do  Gtiba  hubieran  descansado  6 
se  hubieran  detenido  on  la  mera  con- 
templación de  Ins  dificultades  y  disgus- 
tos que  ocompafSiiu  siempre  ft  semejan- 
tes empresas,  aquella  colonia  no  hu- 
biera llegado  ai  grado  de  opulencia  & 
qne  ha  arribado  en  el  dia,  el  quo  aun 
es  mtii  corto  respecto  de  los  adelantos 
de  qtie  es  susceptible  la  isla  y  íi  que  pue- 
de aspirar, 

Es  nna  calumnia  inventada  por  la  ma- 
lignidad la  do  atribuir  al  gobierno  sn- 
piemo  de  la  monarquía  la  menor  in- 
tención que  BO  opongH  ni  haya  opues- 
to á  los  progresos  de  la  indnstria,  las 
ciencÍHS  y  las  artes  cu  estos  países ; 
pues,  que 'ívncjante  conducta  estarla  en 
contradicción  con  sus  intereses  mas  pre- 
cinsos.  ¿  Cómo  es  mas  útil  la  isla  de 
Cnba  ü  la  niicion,  en  el  estndo  que  te- 
nia uhora  60  aflos,  6  en  el  qtie  tiene 
al  presente  ?  Claro  cstíi  que  le  es  mas 
provechosa  una  colonia  qne  con  sin 
abundantes  frntos  y  dinero  hn  servido 
do  ausilio  y  sosten  á  todos  los  puntos 
fieles  de  nuestras  Américas  en  los  siete 
'¿Itimos  aflos,  en  1a  ciihI  ha  subido  la 
espoi-tacion     do     181C    ií     10    millones   y 

Sico  do  pesos,  dejando  3  y  medio  de 
erechoa  reales,  que  no  aquella  isla  po- 
bre de  1747.  Lo  mismo  sucedería  con 
el  resto  de  hs  provincias  del  nuevo 
mundo  si  quisieran  adelantarse  y  ba- 
bicse  jefes  qne  se  dedicaran  á  eacurlus 
del  profundo  letargo  en  que  yacen,  La 
docilidad  natural  de  sus  habitantes  es 
un  garante  seguro  del  feliz  sucoso  que 
liubrá  de  coronar  las  esperanzas  del  que 
lo  intentara. 

No  he  tenido  tiempo  de  dedicarme  & 
comenzar  la  obra,  por  haber  pasado  la 
mayor  parte  de  mi  gobierno  en  la  si- 
tuación qne  dejo  referida  á  V.  E,  y  lo 


demás  en  restablecer  lo  qne  he  baila- 
do destruido,  V.  E.  encoentra  otras 
circunstancias,  los  que  cada  dia  serán 
mejores  con  la  conducta  políticadeV,  E.  y 
podrli  hacer  mucho. 

El  objeto  que  merece  la  primera  aten- 
ción es  la  instrucción  pública.  Las  pro- 
vincias sobre  que  se  puede  hablar  con 
mas  propiedad  son  las  do  Santamarta 
y  esta  do  Cartas;eua :  en  ambas  es  las- 
timoso el  descuido  de  la"  eduoacionj  jo- 
neral  y  particular,  de  donde  proviene 
la  falta  de  buenas  costumbres.  En  la 
primera  la  escnela'pública  quo  hai,  esti\ 
a  cargo  de  uu  eclesiástico  que  él  mis- 
mo ignora  los  rudimentos  que  en  el  dift 
se  coseilan  por  los  maestros  de  primeras: 
letras  en  otras  partes  donde  las  luzea 
lian  hecho  mayores  progresos  y  están  maa 
difundidas.  Eu  la  segunda  sucede  otro 
tanto,  de  modo  quo  á  pesar  de  haber 
fundaciones  para  dotiir  los  maestros,  la 
juventud  nada  aprende  ni  so  puede  es- 
perar que  adelante,  Ínterin  las  cosas  se 
mantengan  en  el  orden  en  que  se  hallan. 

Yo  había  pensado  pasar  una  orden 
circular  á  los  Gobernadores  para  i^no 
me  informasen  del  estado  quo  teman 
tas  escuelas  por  lo  respectivo  á  sus 
distritos,  qué  dotaciones  tenían  los 
maestros,  y  qné  era  lo  que  ensena- 
ban. Mi  intención  era  poner  en  claro 
lo  mal  lid  ministril  lilis  que  están  las  im- 
posiciones que  hai  para  estos  objetos  y 
quitarlas  de  las  manos  que  lus  distri- 
buyen, hacer  venir  do  fnera  hombres 
instruidos  si  lograba  reunir  dotaciones 
competentes,  como  era  fácil,  escitando 
el  celo  de  los  Gobernadores  y  Ayunta- 
mientos, y  determinar  las  materias  qne 
so  hablan  de  enseílar  á  fin  do  que  no 
fuese  solo  leer  y  escribir,  sino  también 
ortogmíia,  gramática  castellana,  relijion, 
aritmética  y  jeografia.  Todo  esto  lo  apren- 
den loa  niflos  en  la  Habana  con  tunta 
facilidad  &  favor  del  buen  método  quo 
se  signo,   del   estímulo  de   los  maestros, 

E adres  de  familia  y  del  cuidado  del  go- 
terao,  quo  admira  ver  en  los  exáme- 
nes públicos  á  jóvenes  de  10  ú  11  anos 
con  la  ¡DteligeDcia  que  manejan  los 
globos  y  la  propiedad  con  qne  hablan, 
escriben   y   leen. 

Con  talos  elementos  salen  los  nifiog 
perfectamente  preparados  pura  scgnir  con 
proveciio  los  estudios  mnyorca,  siendo 
el  Estado  el  que  mas  utilidad  saca  de 
sus  desvelos  por  la  instrucción  común, 
porque  encuentra  siempre  numerosa  jn- 
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Teutad  en  qne  esoojer  pora  todas  l&s 
carreras  y  empleos. 

Conceptúo  quo  aei-ia  muí  conveaíoute 
«stableoer  dos  sociedades  de  amigos  del 
país  bnjo  las  constitnoiooes  de  los  de 
Madrid,  nna  en  la  capital  y  otra  en 
Oartagecín,  indiioíendo  &  entrar  en  ellas 
&  las  personas  mas  respetables  6  instrui- 
das dol  Bcino.  Con  estos  estableoim  ¡en- 
tes j  tantos  otros  do  utilidad  pública 
qne  seria  bien  fñcil  j  es  de  noceaidad 
introducir,  se  dosportaria  en  los  habi- 
tantes el  ínteres  coman,  el  deseo  de  ver 
mejorada  la  suerte  de  su  paia  por  ca- 
minos mas  cortos,  seguros,  paciñcos  y 
nada  peligrosos,  y  el  gobierno  iria  dan- 
do ocupaciones  útiles  á  estos  vasallos, 
«strechanilo   las  relaciones   útilea  y  pro- 

ÍioroionAudoso  nuevos  motivos  de  tener- 
es é  la  vista,  y  de  sor  nn  observador 
constante  do    bus    sontimientoa    é    ideas 


pellar. 

Escusado  oa  decir  k  V.  E.  lo  prove- 
choso y  fácil  qne  seria  establecer  dos 
-cütcdrag  de  economía  política  y  dos 
'de  matemil ticas  en  Santafé  y  dirta- 
gena. 

El  respeto  del  jefe  snperior  y  la  roc- 
titnd  de  sus  fines,  proporcionaría  fondos 
para  las  dotaciones  y  hacer  venir  maes- 
tros de  Espiitla.  Nunca  mejor  que  en 
el  din,  en  que  se  está  viendo  claramen- 
te qno  casi  el  único  medio  c!o  agradar 
al  Soberano  es  el  do  acreditarle  con  Ins- 
dichaa  obras  el  deseo  mas  acendrado  de 
hacer  mejores  y  mas  dichosos  sus  vasa- 
llos. Las  gacetas  de  la  Península  no 
respiran  otra  cosa  qne  ntüidad  comun, 
enscfluDZH  pública,  establecimientos  nue- 
vos apareciendo  á  la  freiito  de  todo  el 
nombre   augusto  del   tierno  Padre  do  los 

Siieblos.  Olida  provincia,  cada  jefe,  ca- 
a  mnjistrado  se  esmera  en  sobresalir  y 
en  dar  alguna  prueba  do  su  celo  por 
ol  bien  jcneral,  no  con  meros  ofreci- 
znicntos  do  qno  haríln,  ni  recomendan- 
do diñcnitades  fastidiosas  para  oídas,  si- 
no presentando  en  los  exámenes  pñblí- 
OOB  (referidos  en  los  periódicos  de  la 
Península,  qne  leo  por  cada  correo  con 
ol  mayor  placer)  testimonios  auténticos 
del  celo  qne  real  y  efectivamente  les 
anima,  de  los  progresos  que  hacen  las 
cÍ8)ici.is  Útiles  en  Bspnlla  y  del  ansio- 
80  anhelo  con  quo  se  procura  estonder 
1q  instrucción  á  todas  las  clases  del  Es- 
tado, para  que  se  acredite    mas  y  mas 


qne  loa  pueblos  son  siempre  lo  que  quie- 
ren los  reyes  6  loa  gobiernos. 

No  se  puedo  dudar  que  oonsegnirán 
tan  landablea  fines,  mediante  el  rejio 
protector  qno  so  ha  propuesto  elevar  la 
monarquía  del  estado  de  ruina  en  que 
ha  quedado,  por  efecto  do  los  sucesos 
pasodos,   A  la   opulencia   de   que   es  dig- 


Esta  misma  protección  es  la  qne  ne- 
cesita el  Vireinato  que  lo  dispenso  V.  E. 
en  la  cunl  funda  la  esperanza  de  sua 
adelantos  futuros,  y  el  monarca  la  de 
ver  á  estos  rasallos  Tocupados  en  iinas 
tareas  que  merecerán  su  real  aprobación, 
las  qtie   contribuirán   con     mas     eScacia 

3 no  la  espada  A  cimentar  la  tranquiU- 
ad  jeneral  (i  quitarles  el  tiempo  vacío 
que  lioi  emplean  en  discnrrir  uoveda- 
des  perjudiciales   íi   su   bienestar. 

He  aquí  los  objeto?  que  verdadera- 
mente deben  llamar  la  atención  del  je- 
fe que  mande  estos  líeiiioa,  en  la  situa- 
ción en  que  se  hallan,  y  no  esos  ca- 
minoa  y  commiicaciones  do  rios  nave- 
gables, algunos  de  los  cuales  puedo  ser 
qne  todavía  no  haya  sustentado  el  peso 
de  una  canoa ;  proyectos  que  por  aho- 
ra 110  merecen  mas  qne  el  nombre  do 
bollos  peneamioutoa  quo  deben  guardar- 
se doudo  han  estado  de  tiompo  mni 
atrás  para  cuando  la  industria,  el  comer- 
cio, la  ngricnltnniy  las  artos  hayan  ade- 
lantado lo  qne  es  necesario  para  la  ejecu- 
ción do  obras  de  esta  clasn.  Entro  tan- 
to no  fultarún  A  V.  E.  ocupaciones  dig- 
nas de  su  cuidado  en  los  establecimien- 
tos qne  indico,  sin  perjuicio  ilo  quo  á 
proporción  qne  la  esponcncia  y  la  ne- 
cesidad lo  vayan  dictando  so  abran  nue- 
vos 6  se  mejoren  los  caminos  qne  exis- 
ten en  el  dia,  para  facilitar;  la  comu- 
nicación de  las  provincias  nnaa  con  otras. 
Cuando  osto  se  determino  con  madu- 
ro acnerdo  y  en  oportunidad,  so  evita- 
rán las  quejas  y;  disgustos  do  loa  pue- 
blos, quo  «n  loa  dos  años  pasados  han 
traído  tantos  perjuicins  fi  la  tranquili- 
dad común,  con  motivo  de  los  que  de 
repente  se  han  qnerido  abrir  á  despecho 
de  la  política,  de  la  niznn  y  dol  interés 
del  Suberano,  habiendo  correspondido  lae 
resultas  fatales  que  V.  E.  ha  visto  al 
atropellamiento  de  las  medidas  adoptadas 
para  obras  tan  intempestivas  6,  todas  lu- 
ces, y  V.  E.  será  qnien  recibirá  las  con- 
testaciones. 

La  población   es  otro  objeto  que  nrjen- 
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temeuto  roclnma  laa  providonciaB  bené- 
ficHS  del  jefe,  fuvorubloa  á  eu  rtumento. 
En  esta  pui'te  sí  necosita  el  VireiitHto, 
como  U  demás  América,  de  mayor  y 
vaoB  francii  protección  del  gobierno  su- 
premo, sobre  lo  Clin!  convendría  que  V.  E. 
represen  tura  con  todaenerj!*,  pura  lo  cnal 
ofrece  á.  V.  E.  bustunto  fundamento  la 
reiil  órdeu  i'esurvndu  de  1."  de  mayo  de 
1813  en  ta  f¡iio  se  mandó  informar  por 
la  Rejcncia  si  coiivendria  antorizar  la 
emigración  do  los  faubit&ntee  de  la 
Luiaians,  y  do  serlo,  se  propusieran 
los  medioB  de  verificarlo,  por  lo  que 
importa,  dice  la  orden  atraer  jentea 
&  paisea  poco  poblados,  ainembargo 
de  que  ellaea  tau  i-estrictira  qne  no  Ee 
atinado  onn  lo  qno  debia  contestar  do 
cierto  y  de  eeguro,  porque  concluye  reco- 
mendando que  lia  do  ser  síu  quo  so  com- 
prometan de  modo  algnno  ni  los  intereses 
de  la  provincia,  ni  los  de  la  nación.  No 
sé  ei  habrú  quien  aseguro  cato,  lo  quo  ai 
entiendo  es  que  la  población  es  la  quo  lo 
ha  de  facilitar  todo  y  que  sin  ella  nada  se 
hará.  Las  familias  francesns  qno  emigra- 
ron del  O u arico  en  la  isla  espaflolay  so 
refujiarou  en  la  isla  do  Cuba,  llevaron 
tantos  conocimientos  do  agricnltnra.  Su- 
tes ignorados  en  la  colonia,  que  pncetos 
eu  práctica  prodnjerou  la  mejora  de  los 
injenios  de  azúcar  y  la  plantación  de  nu- 
merosos cafetales,  abriendo  este  canal 
mas  al  comercio  y  á  la  riqncza  pública, 
habiendo  adelantado  en  el  nuevo  cultivo 
hasta  haber  producido  la  coaecha  de  enero 
de  1816,  octubre  dol  mismo  aflo,  6G6.Í36 
quintales  de  grano  ;  y  de  azúcar  eu  ol 
miamo  tiempo,  207.633  oajaa.  Estosfru- 
tos  fueron  ú  sacarlos  ú  solo  el  puerto  de  lii 
Habana  1.074  buquea  de  todas  naciones. 
Esto  es  mui  digno  do  reflexión  de  todo 
jefe  encargado  do  promover  la  felicidad 
de  loa  pueblos  que  se  le  confian  para  se- 
mejante fin,  y  prueba  qne  el  hacerla  no 
es  una  quimera,  sino  una  obra  mui  pro- 
pia do  los  gobiernos  jnstos  que  se  consi- 
gno cuando  se  ponen  los  medios  necesa- 
rios, y  también  prueba  que  el  ejemplo  es 
la  medida  mas  persuasiva  y  segura  para 
conducir  los  hombros  é  lo  qne  quieran  sus 
gobernantes. 

Hai  en  el  dia  bastante  aaeo  en  Cartage- 
na ;  pero  todavía  pudiera  haberlo  mayor, 
por  lo  que  convendrá  encargar  mas  esme- 
ro en  este  particular  para  impedir  qno  ae 
acabe  de  cegar  ei  foso  natural  do  1«  plaza 
con  la  multitud  de  basuras  que  arrastran 
las  aguas  á  él  en  tiempo  de  lluvias. 

Becien  eqtrado  en  Cartagena  por  el  mes 


de  enero  de  1816,  habiendo  observado 
que  una  plaza  de  primer  orden  como  esta, 
carooiu  de  alumbrado,  ordené  por  pronta 
providencia  que  inmediatamente  se  pusie- 
sen faroles  eu  los  balcones  y  ventanas,  da 
suerte  qne  en  cada  cuadra  hubiese  lo  menos 
tres,  bajo  la  pona  de  i  pesos  de 
multa,  previniendo  al  Gobernador  actual 
acordara  con  el  Ayuntamiento  los  medios 
de  establecer  un  alumbrado  fijo  y  mejor 
dispuesto,  y  propuse  al  mismo  tiempo  lo 
que  sobre  estose  practica  en  la  Habana, 
que  es  seguramente  el  arbitrio  mas  aeu- 
cilto,  reducido  A  la  cuota  de  3  y  medio 
realea  con  que  contribuyen  loa  dneflos  do 
casa  en  cada  mes  para  la  conservación  del 
alumbrado,  exijiéndose  por  los  Comisa- 
rios del  barrio  que  lo  eutregnen  al  Ayun- 
tamiento. Eate  tiene  á  su  cargo  cuidar 
que  la  ciudad  eaté  siempre  bien  üumiua- 
da,  nombrando  por  remate  el  augeto  que 
se  encarga  de  la  contrata  que  se  celebra  al 
efecto.  Creo  que  esto  seria  fácil  y  pro^ 
pió,  y  DO  el  que  se  ponga  uu  farol  eu  cada 
balcón  ó  ventana.  Sinembargo,  es  lo  quo 
se  ejecuta  por  necesidad  ahora,  Ínterin  se 
proporciona  el  arbitrio  eapresado,  sobre 
lo  cual  no  croo  que  ba  podido  adelantar 
el  G»biemo  en  los  dos  aQos  que  han  co- 
rrido desde  que  le  comuniqué  mi  citada 
orden.  Si  á  V.  E.  le  parece,  puede  man- 
dar se  le  diga  lo  que  so  haya  aecho  en  el 
particular  para  espedir  en  consecuencia  las 

aue  juzgue  convenientes  ;  en  el  concepto 
o  quo  no  dudo  que  los  dueiloa  de  casas, 
condescenderían  con  mas  gusto  á  facilitar 
los  2  y  medio  reales  por  mes,  que  no  per- 
manecer coa  la  pensión  de  mantener  el 
farol. 

En  cuanto  á  los  otros  ramos  de  policía, 
so  halla  esta  ciudad  casi  en  el  mismo  esta- 
do en  que  tengo  entendido  se  ven  otras  de 
las  principales  dol  Reino.  Una  Junta  de 
sanidad,  que  os  tan  precisa  en  un  puerto 
de  comercio  por  corto  que  sea  este,  no  so 
ha  podido  componer  con  la  correspondien- 
te formalidad  por  falta  de  buenos  ó  me- 
dianos facultativos,  en  cuyo  punto  es  mas 
sensible  qne  en  otro  alguno  el  atraso  do 
este  pafs.  La  medicina  y  cirnjia  jacen 
en  el  mayor  abandono,  teniondo  loa  ve- 
cinos que  ponerse  en  manos  de  curande- 
ros del  país  á  quienes  prefieren  por  su 
práctica  y  conocimientos  locales  á  loa  fa- 
cultativos europeos  que  existen  aqui,  en 
lo  que  no  dejan  de  tener  razón  por  la  ig- 
norancia de  los  últimos. 

Cualquiera  enfermedad,  por  poco  compli- 
cada quo  sea,  se  lleva  al  sepulcro  al  infeliz 
que  la  padece,  y  si  algunos  escapan  no  es 
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por  la  asistcDciu  do  unos  hombrea  (]ue  ca- 
receu  de  esperiencia  y  nociones  cientíS- 
cas,  sino  por  alguna  reacción  ó  espontá- 
neo eef  nerzo  de  la  naturaleza.  De  modo 
qae  la  ineptitud  de  los  unos  j  la  falta  de 
específicos  j  otros  ausilioB  en  las  boticas 
cuyos  operarios  ignoran  lo  que  es  la  far- 
macia, DÍen  se  puede  decir  que  son  dos 
órneles  enemigos  de  la  hnmnniaad  en  esta 
provincia  y  BUS  limítrofes  de  la  costa,  en 
donde  ñ  proporción  que  disminuyen  los 
recursos  y  les  ventajas,  concurren  facul- 
tativos todavía  menos  instruidos  que  aque- 
llos, siendo  gor  esta  razón  mas  repetidos 
y  dolorosos  los  ejemplares  que  se  ven  fre- 
cnentemente  de  muertes  desgraciadas  por 
efecto  de  la  grosera  ignorancia  de  los  pro- 
fesores y  cnrandcros. 

Ignoro  en  qué  estado  se  hallan  en  la 
capital  los  cetndios  de  medicina,  cirujía 
y  demás,  relativos  á  la  coaservacion  de  la 
salud  pública,  qne  según  se  me  ha  ase- 
gurado es  poco  ménoB  malo  que  el  que 
dejo  referido.  Pero  sí  diré  á  V.'  E,  que 
es  objeto  mai  digno  do  ocupar  parte  de 
BU  atención,  de  que  se  informe  do  todo 
lo  concerniente  á  tan  interesante  particu- 
lar, no  eolo  para  enmendar  en  lo  posible 
los  defectos  que  liaya,  sino  para  promo- 
ver también  con  bu  poderoso  influjo  los 
adelantos  que  puedan  y  deban  hacerse  en 
la  materia.  A  este  fin  convendría  que  el 
Pro  to  medie  ato,  que  no  sé  por  qu6  motivo 
reside  en  esta  plaza,  estuviese  en  Santnfé 
Á  la  inmediación  del  Virei,  para  que  le 
diera  los  noticias  que  necesitara  de  lo  que 
se  enseOa  en  las  clases  de  medicina  y  ci- 
mjía,  T  en  la  esencia  anatómica,  ai  la  hai, 
qne  vijilara  sobre  el  estudio  de  la  farma- 
cia, en  la  conducta  de  todos  los  profe- 
sores sujetos  á  su  inspección,  y  en  fín, 
que  eírvierá  al  primer  jefe  para  facilitar 
los  conocimientos  precisas  y  aun  ponerle 
los  medios  de  tomar  con  acierto  sus  me- 
didas en  obsequio  del  buen  desempeOo 
do  uno  de  sus  mas  sagrados  deberes, 
la  sanidad  y  conservación  de  ana  svib- 
ditos. 

Soria  mni  del  caso  que  V.  E.  diera 
orden  á  los  Gobernadores  para  que  exhor- 
taran eficazmente  los  Ayuntamientos  y 
vecinos  á  asignar  una  buena  dotación  para 
uno  ó  dos  fu  o  iil  tu  ti  vos,  según  la^  propor- 
ciones de  cada  oindud  j  mandarlos  ñus- 
car  fuera  del  Beino,  obligándolos  á  curar 
toda  clase  de  enfermos  ya  que  el  escanda- 
loso y  criminal  abnndouo  de  estos  estudios 
no  permite  se  escojan  del  paU,  pura  dotar 
las  capitales  yciudadea  priticipales  de  las 
provincias.     Por  este  orden  se  irian  intro- 


duciendo aquí  indistintamente  los  cono- 
cimientos délos  nacionales  y  eatranjeros, 
contra  quienes  he  bullado  una  gran  pre- 
vención, nacida  de  Ins  restricciones  de  las 
leyes  de  Indios  Bobro  los  nveciudamientos 
ó  naturalización  de  ellos:  cosa  que  no 
puede  tener  lugar  en  un  país  donde  la 
cortedad  de  la  población  y  la  falta  de  ins- 
trucción hace  necesario  del  interés  de  un 
Gobierno  el  atraerse  cuantos  hombres 
útiles  se  pnedan,  sean  de  la  nación  que 
fueren,  lo  qne  también  favorecen  las  mis- 
mas leyes. 

Hallo  que  seria  iguülmente  oportuno  que, 
por  uuíi  Bubdolegaciou  del  Protomedioa- 
to  trasladando  á  Santafé  al  facultativo  mas 
acreditado  que  residiera  en  Cartagena,  se 
dispusiera  que  los  demás  residentes  eu  las 

Srovincias  do  la  costa  le  eatnvioaen  subor- 
inndos,  y  que  saliera  nna  vez  al  aQo  pa- 
gado por  la  real  Hacienda,  si  no  habia 
otro  arbitrio  &  hacer  una  visita  á  aquellos 
puntos,  á  iuspeccionar  la  conducta  de  los 
profesores,  imponerse  del  estado  de  los 
boticas  y  medicamentos  que  se  adminis- 
tran en  ellos,  y  formar  causa  á  los  qne 
lo  merecieren,  reoojerlcs  los  títulos  y  cas- 
tigurloB  con  todo  el  rigor  de  las  leyes, 
según  su  criminalidad.  Con  oso  uo  se 
cometerían  impunemento  por  los  faculta- 
tivos los  horribles  ntentitaos  y  desatinos 
que  con  bastante  dolor  he  oído  referir, 
cuya  memoria  es  la  que  me  hii  movido  í 
detenerme  na  poco  en  decir  á  V,  E.  lo  que 
siento  en  el  particular,  para  que  haga  el 
uso  que  tonga  por  conveniente  :  añadién- 
dole, por  último,  que  la  misma  visita  ane 
indico  paralas  provincias  de  la  codta  uo- 
biero  practicareí  Protomedicato,  por  medio 
de  un  comisionado  digno  de  confianza, 
por  lo  respectivo  á  las  del  interior ;  de 
donde  así  mismo  resultuna  la  ventaja  do 
adquirir  muchos  conocimientos  útiles  por 
la  relación  quo  se  encargara  hacer  de  la 
visita,  que  al  poso  que  contribuyeran  á 
los  adelantos  de  estos  facultades,  darían 
materia  ó  fundamento  á  providencias 
acertadas  dirijidas  á  los  fines  espresudos. 

Sí  se  hiciera  ejecutar  con  puntualidad 
lo  qne  relativamente  á  la  policía  previene 
la  ordenanza  de  intendentes  de  \ueva 
Espaflit  mandada  observar  aqnf,  estoi  se- 
guro que  no  se  uecesitaria  mas  paca  qne 
en  poco  tiempo  mudara  enteramente  de 
aspecto  la  situación  lastimosa  del  Vireina- 
to  en  este  ramo  esencial  del  Gobierno, 
cuyo  atrazo  no  hoco  mucho  honor  S  nues- 
tros predecesores,  al  mismo  tiempo  qne 
da  una  idea  muí  poco  ventajosa  del  carác- 
ter do  loa  habitantes,   contra   quienes  re- 
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Biiltan  perjuicios  efectivos*  del  concepto 
que  forma»  los  uacionales  y  estranjeras 
cuando  vienen  de  paiscs  mns  ciiitos  &  to- 
car en  asombroso  nbaiidono. 

HBAI,  HACIEMUA. 

La  autoridad  de  que  goza  ul  Virei  co- 
mo Intendente  jctieral  del  ejército  y  So- 
perintíhndeute  de  real  Hacienda,  ea  tam- 
bién de  la  mayor  consideración '"y  no 
o.xige  menos  cuidados,  pulso  y  aplicación 
que  las  otras  al  ejercerla.  JÍs  el  ramo 
que  mus  da  (jne  hacer,  y  ea  el  que  se 
adelantará  muí  poco  mientras  se  siga  en 
el    actual     sistema    de    administración, 

?uiero  decir,  mientras  la  ordenauza  de 
ntendentea  no  tenga  efectivo  cumpli- 
miento en  todas  sus  partes  en  el  Virei- 
.  nato,  en  el  único  punto  de  estos  domi- 
nios donde  no  lo  tiene. 

Ademas  do  lo  arruinadas  t|no'qucdarou 
las  rentas  por  consecuencia  do  la  revo- 
lución, hubieron  de  sufrir  igualmente  & 
la  entr.'ida  del  ejército  real.  Nada  tie- 
ne do  estraflo  que  al  principio  no  hu- 
biese habido  mnyor  orden  en  la  exacción 
y  gastos  de  caudales,  porque  la  celeridad 
con  que  era  preciso  scgnir  las  oporacio- 
nes  no  permitía  se  guardasen  formali- 
dades que  pudieran  ocasionar  demoras; 
pero  BÍ  es  sensible  qne  no  so  los  hu- 
biera hecho  lugar  tan  pronto  como  cesó 
esta  cansa,  y  que  se  hubiese  perdido  un 
tiempo  muí  precioso  en  el  establecimien- 
to de  las  rentas  por  varios  incidentes 
inesperados,  de  algunos  de  los  cuales  ó 
do  los  qne  mas^ 'esencialmente  importa 
saber,  se  impondrá  V.  E.  por  los  oficios 
siguientes  de  S9  de  agosto  y  93  do  se- 
tiembre de  1816  al  ministerio  de  Ha- 
cienda, en  los  que  nada  encuentro  qne 
Tariar,  ni  puedo  espresar  mejorólas  cir- 
cunstancias que  en  ellos  refiero,  siendo 
mui  condncentoi  el  que  Y.  E.  cst¿  ente- 
rado de  su  contenido  y  del  de  los  nú- 
meros O?  y  109  de  30.  de  noviembre  del 
mismo  aUo,  que  por  su  relación  con  el 
sistema  jeoeral  de  real  Hacienda  y  la 
idea  que  dan  de  los  inconvenientes  qne 
han  impedido  el  qne  hubiera  adelanta- 
do mas  cu  la  organización  de  ella,  los 
copio  &  continuación  y  son  como  sigue: 

"Al  mismo  tiempo  que  en  los  meses 
do  enero  y  febrero  de  este  aflo  quedó 
todo  preparado  y  listo  para  continuar 
In  campana:  qne  el  jeneral  Morillo  mar- 
chó por^  fin  á  seguirji  las  ¡operaciones  tan 
felizmente  concluidas  ya,   coa  todos  los 


ausilioj  nccesilriois  qUe  le  franqueé  con 
no  poco  trabiji»  y  fiitig,n  de  mi  p:irto, 
por  tenor  que  contrior  mi  atención  d 
sacar  dinero,  víveres  y  demás  medios 
de  hacer  la  guerra,  en  donde  apenas  hau 
quedado  recursos ;  habiendo  estado,  por 
otro  lado,  ocupado  de  la  combinación  de 
planes  miíitaroj,  do  la  or^iiniünciou  dol 
Gobierno  y  domas  ramos  de  administra- 
ción de  esta  provincia  do  Cartagena,  no 
be  perdido  do  vista  ponor  cerca  de  mí 
cuanto  podía  conducir  a!  mas  pronto 
reatublocimiento  del  orden  qu  todo  el 
Vireinato,  luego  qne  se  verificara  su 
completa  reducción,  que  lleno  de  espe- 
ranza aguardaba  como  ha  sucedido. 

"A  este  fin  tomé  entre  otras  la  provi- 
dencia de  enviar  fi  Portobelo  las  goletas 
Bojencia  y  San  Miguel  á  conducir  á  esta 
plaza  al  Tribunal  m;iyor  de  cuentas  y 
Keal  audiencia  del  distrito,  que  ya  so 
hallan  aquí  en  ejercicio  de  sus  funciones 
desde  el  8  del  pasado  julio. 

"  Siempre  ha  sido  la  intención  de 
S.  M.  el  que  los  dichos  Tribunales  estu- 
viesen á  la  inmediación  de  su  Presiden- 
te, ü  lo  quo  03  do  aDadirse,  que  era  mui 
conveniente,  en  oí  presento  estado  de 
cosas,  osta   determinación   por   el   ausilio 

3ue  prestan  sus  ministros  al  mas  breve 
espacho  y  porque  así  se  evitaban  las 
competencias  de  ambos  cuerpos  con  el 
comandante  jeneral  del  Istmo  durante  su 
residencia  eu  Panamil. 

"Desde  que  entró  en  esta  provincia 
con  el  ejército  me  propuse  por  base  ir- 
lo restituyendo  todo  al  estado  que  tonJa 
antes  de  la  revolución,  d  ñu  de  que 
volviendo  los  empleados  á  un  m6todo  y 
réjimon  ya  conocido  y  prncticndo,  los 
asuntos  del  servicio  fuesen  tomando  con 
facilidad  una  marcha  corriente,  sin  per- 
juicio de  hacer  las  enmiendas  y  nove- 
dades quo  juzgara  acertadas  y  pidiera  el 
asombrosa  trastorno  que  cadü  ramo  ha 
padecido. 

"Asi  mismo,  como  tenia  pi-ovista  la 
falta  que  iba  &  sentir  de  sngetos  en 
quien  poner  loa  ojos  para  tanto  destino 
como  hai  que  proveer,  me  propase  igual- 
mente eacojer  lo  mejor  de  los  Antiguos 
empleados  que  menos  se  hubiesen  com- 
plicado en  la  revolnciou.  En  mi  con- 
cepta los  mudaría  li  todos,  si  hubiera 
personas  capazes  con  que  hacerlo  ;  pera 
fuera  de  no  haberlas,  ocurre  también  el 
inconveniente  de  quo  los  que  de  nuevo 
eutraraa  por    fuerza  so    habían    de  ver 
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inui  embarazados,  antes  qne  llegaran  á 
imponerso  de  lo  necesario  para  dtwempe- 
Dar  bien  sus  deadaos. 

"Tales  han  sido  las  consideraciones 
que  me  movieron  A  prevenir  h  don  Mar- 
tin Urdaneta  y  don  Carlos  Uriaarri  an- 
tiguos individuos  del  Tribunal  de  cuen- 
tas, bajasen  de  Santafé  á  esta  ciudad 
(lugar  de  mi  residencia  por  ahora  basta 
que  quede  perfectamente  asegurada  la 
tranquilidad  de  que  se  disfruta)  con  la 
idea  de  restituirlos  á  sus  drstinoa,  pre- 
vio el  conveniente  cxámeti  de  bu  con- 
ducta, que  no  creo  eea  criminal  por 
los  informes  que  me  han  dado  personas 
imparciales  de  que  el  haberse  quedado 
en  aquella  capital  entre  loa  insurgentes, 
ba  sido  según  parece  efecto  de  la  nece- 
sidad y  de  otras  circnnstancias  particu- 
lares, 

"La  venida  de  aquellos  dos  ministros 
se  ba  detenido  por  un  incidente  que 
nnnoa  podia  haber  previsto.  En  fecha 
de  13  de  j'nlio  último  me  dijo  el  jeneral 
Morillo,  que  habiendo  sabido  la  llegada 
é.  esta  plaza  de  los  dos  Tribunales,  le 
enviara  algnnoa  individuos  de  cada  uno 
como  una  especie  de  comisión  para 
fines  que  se  propuso,  y  no  eran  de  su 
cnrgo  como  lo  verá  V.  E.  por  la  copia 
niimcro  1»  y  mi  respuesta  que  sigue  A  con- 
tinuación de  ella,  en  i^ue  no  accediendo  k 
su  proposición  por  los  inconvenientes  que 
no  pueden  ocultarse  á  Y.  E,  le  manifestá 
que  podia  desentenderse  de  asuntos  que 
no  eran  de  su  autoridad  para  que  estos  no 
padecieran  confusión,  y  él  estuviese  en 
libertad  do  dedicarse  á  las  operaciones  del 
ejército. 

"Era  fuera  de  camino,  pedir  comisio- 
noe  de  unos  Tribunales  qne  tienen  tan 
pocos  miembros  para  el  desempeQo  do  sus 
funciones,  cuando  desde  aquí  están  en  pa- 
cífico ejercicio  de  ellas,  y  el  despacho  va 
tomando  el  orden  posible.  Pero  me  ha 
sorprendido  sobremanera  la  consulta  qne 
me  han  dirigido  los  Qobernadorea  do  esta 
plazii  y  SaTitttmartn,  y  el  oficial  real  do 
Mompos,  preguntando  qué  deberían  ha- 
cer acerca  de  un  decreto  que  recibieron 
ds  otro  Tribunal  de  cuentas  que  ha  apare- 
cido  en  SanUifé,  establecido  de  orden  del 
general  Jlunllo,  No  tovo  motivo  para 
detener  un  momento  mi  conteatacinn  en 
asunto  tun  claro,  mandando  á  los  dichos 
jefes  y  empleados  que  estuviesen  á  lis  de- 
cÍhíouus  del  Tribunal  de  cuentas  residente 
en  esta  ciudad,  instruyéudoles  al  propio 
tiempo  deque  solo  por  nua  equivoca' 
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cíense  habria  puesto  el  de  Sautnfé,  dis- 
culpando y  aun  procurando  oscurecer  por 
mi  parto  la  precipitación  de  aquella  medi- 
da poco  reflexionada,  sin  embargo  de  qne 
no  es  posible  conseguirlo  por  ser  demasia- 
do palpable  el  suceso. 

"Todavía  me  dejó  mas  sorprendido  el 
oficio  del  general  Morillo  que  acompaño 
también  en  copia  con  ol  número  4".  Es- 
to jefe  que,  en  fecha  13  de  julio,  me  babia 
asegurado  que  estaba  impuesto  de  haber 
llegado  í  esta  plaza  el  Tribunal  de  cuen- 
tas y  la  Real  Audiencia,  me  habla  con  fe- 
cha 9  de  agosto,  del  Tribunal  do  cuentas 
3ue  habia  formado  en  Sautafé,  detenien- 
o  por  tal  motivo  cu  aquella  capital  A 
Urdaneta  y  su  colega. 

"En  esta  inoaperada  ocurroncia  que 
me  ha  sido  muy  sensible  por  el  descrédito 
qne  puede  traer  al  Gobierno  real  semejan- 
te procedimiento,  tan  contraria  A  las  so- 
beranas disposiciones,  á  la  madurez  y 
buen  sentido  de  un  jefe,  he  empleado  las 
espresiones  que  he  juzgado  mas  discretas 
al  contestar  las  consultas  antedichas. 
Mas,  por  lo  que  toca  al  teniente  jeneral 
Morillo  lo  he  dirigido  el  oficio  que  de- 
muestra la  copia  número  5°.  de  que  espe' 
ro  se  sirva  imponerse  V.  £.  demostrándo- 
le los  inconvenientes  y  nulidad  de  tan  oa- 
traQa  determinación  y  pidiéndole  que  he- 
cha cargo  de  mis  refiesionos,  hiciera  cesai 
al  momento  el  Tribunal  que  habia  forma- 
do en .  Santafé. 

"No  croo  queso  oculten  íi  V.  E.  los 
efectos  que  pueden  producir  unas  providen- 
cias poco  meditadas  como  la  aue  aojo  refe- 
rida, si  no  bien  aconsejado  ol  general  Mo- 
rillo los  repite.  De  un  encuentro  tal  de 
autoridades'  se  signe  la  insubordinación 
de- los  subalternos,  ó  cuando  menos,  mu- 
cha peiylegidad  en  ol  desempeño  do  sns 
obligaciones,  y  do  aquí  el  descrédito  del 
Gobierno  en  unas  provincias  recién  paci- 
ficadas, &  quienes  para  mantonerlas  en 
obediencia  no  es  el  medio  menos  seguro 
oí  do  una  conducta  llena  de  circunspec- 
ción y  decoro  por  parto  de  los  jefes  y  la 
mas  ciega  deferencia  por  la  de  loa  subor- 
dinados. 

"V.  E.  se  servirá  ver  las  disposiciones 
qne  la  prudonoia  dicte  en  este  caso  y  me 
los  comuniciirá  para  mi  gobierno,  alcan- 
zando la  aprubacmn  de  S.  M.  do  mis  reso- 
luciouesenel  particular. 

"Remito  A  V.  £.  la  adjunta  copia  y  esta- 
do de  iguales  documeuios  que  mu  baa  re- 
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mítído  los  oficiales  interinos  de  las  reales 
cajas  de  Smitafá  ea  cumplimiento  de  lo 
prevenido  por  mi  en  el  artículo  'í'.  del  de- 
creto circular  qae  espedí  el  10  de  jnlio 
para  poiipr  orden  &  la  recaudación  y  dis- 
tribución de  las  rentas  do  S.  U.  en  todo  el 
Vireinato,  de  cayo  decreto  di  cuenta  6. 
V.  B.  para  la  real  aprobación  en  oficio 
número  53  fecha  14del  próximo  pasado. 

"  Desde  luego  advertirá  V.  E.  por  la  ci- 
tada copia,  que  el  general  Morillo  est& 
dai'do  libramientos  cotitra  los  caudales  de 
S.  M.  y  hncieodo  guatos  por  si,  sin  el  me- 
nor conocimiento  ui  mandato  del  Supe- 
rintendente general  que  Boy  yo,  y  única 
autoridad  que  puede  disponer  de  tos  inte- 
reses del  Rtíi  en  eatos  paises  del  todo  ooo- 
fiados  á  mi  manejo  y  cuidado. 

"No   puedo   ver  con   indiferencia,   en 

Srimer  Ingitr,  que  se  confiunlan  los  gustos 
el  Vireinato  con  tos  del  ejército:  en  se- 
gundo, que  el  general  Morilln  no  ee  quie- 
ra enjütiu'  á  \na  reglas  establecida,  pi- 
diÉiiil>>m.e  lo  que  necesite  para  las  tropas, 
y  no  dispoiiiéiidülo  por  bI,  á  fin  de  que  la 
cuenta  j  nizoii  so  pueda  llevar  en  las  rea- 


id  CHJII! 


ititnd,  y  se  sopa  en  qué  se 
de  S.  M. 


invierten  los  intereses 

"  Tres  meses  hace  que  eat&n  concluidas 
las  operaciones  militares  y  laa  provincias 
en  paz,  y  todnvía  don  Pablo  Morillo  no 
me  las  lia  entregudo,  ni  trata  de  acordar 
la  guuriiicion  que  deba  quedar  en  ellas  co- 
mo lo  tiene  prevenido  a.  M.  Este  paso 
es  preciso  y  desde  luego  io  ha  debido  dar 
para  que  Gj\tdo  un  punto  tan  esencial,  se 
retirase  lo  demás  del  ejército  á  donde  mas 
conTÍDÍera  y  pudiera  ser  mantenido,  ya 
que  este  Beiuo  no  puede  sobrellevar  los 
gustos  que  ocasiona. 

"  Por  otra  parte  lia  inventado  el  gene- 
ral Eurile,  segundo  del  ejército  y  coman- 
dante de  la  escuadra,  abrir  camiuos  de 
unas  provincias  &  otras,  sin  consultar  las 
fuerzas  de  ellos,  ni  tener  presentes  otras 
muchas  atenciones  primordiales  á  qne  es 
preciso  ocurrir  con  preferencia,  como  es 
el  mantenimiento  de  esta  platia,  y  el  fomen- 
to de  las  administraciones  de  aguardiente 
y  tabacos  del' Vireiuato  y  el  pago  de  los 
empleados. 

"  Para  la  obra  de  los  caminos,  obra  ab- 
BOlutameute  fuera  de  tiempo,  hal  que  for- 
zarlo todo.  Un  número  estraordinario  de 
habitantes  está  destinado  á  ellas,  separa- 
do del  cultivo  de  sus  tierras,  del  laboreo 
Í9  h»  minos  de  gue  viven  los  mas,  y  con 


el  disgusto  que  se  deja  concebir  al  verse 
fuera  de  sus  casas,  de  sus  familias,  impe- 
didos de  atender  aellas  y  condenados  A 
una  especie  de  presidio,  injusto  por 
no  tener  delito  pura  ello. 

"  Tal  es  la  idea  que  darán  á  V.  E.  los  ad- 
iantos documentos,  por  lo  qne  respecta  k 
la  provincia  do  Antioquia,  una  de  las  que 
mas  pruebas  de  fidelidad  han  dado,  la  que 
he  procurado  fomentar  por  todos  caminos; 
pero  sin  salir  garante  de  la  aversión  en 
que  se  puede  convertir  contra  el  Gobierno 
real  en  vista  de  unos  tratamientos  tau  du- 
ros é  imprevistos. 

"  Procuro  animar  á  los  antíoquenos  y 
consolarlos  por  los  medios  mas  discretos: 
mas  no  se  ocultará  á  V,  £.  qne  las  mejo- 
res palabras  nuda  valen  contra  los  hechos, 
&  qne  se  agrega,  que  me  prucisa  guardar 
mucha  circunspección  Gn  mis  oficios  con 
el  objeto  de  que  et  público  no  se  instruva, 
ni  aun  los  subalternos,  do  quo  pueda  ha- 
ber discordia  entre  el  jeueral  Morillo  y 
yo,  antes  bien,  dejo  correr  sus  determina- 
ciones y  que  tengan  efecto,  mostrando  la 
mas  perfecta  armonía  y  limitándome  á  so- 
lo manifestar  al  dicho  jefe  lo  que  siento 
en  cada  particular,  y  lo  qne  me  parece  de- 
be hacerse,  reservándome  representar  á 
8.  M.  lo  conveniente,  como  lo  ejecuto  en 
este  ^eu  los  demás  partes  anteriores  que 
dirijo  á  los  Ministros. 

"  Si  este  jeneral  estuviera  aun  esperan- 
do, si  tuviera  que  echar  mano  de  los  fon- 
dos reales  por  pronta  providencia,  porque 
dependiera  de  algún  gasto  instantáneo  el 
bnen  éxito  de  alguna  empresa,  ó  de  su  de- 
tención ES  aventurara  el  servicio,  conven- 
go en  qne  haria  bien  en  uo  consultar  á  na- 
die al  usar  de  los  caudales  qne  necesitara, 
f' aun  yo  mismo  lo  invitó  en  tiempo  que 
o  juzgué  necesario  á  quo  nsiira  eu  todas 
materias  de  las  medidas  que  juzgase  con- 
venientes contando  coa  mi  aprobación,  y 
siempre  me  ha  hallado  anuente  á  cuanto 
ha  conducido  á  facilitar  recursos  y  á  dlri- 
jir  las  operaciones  á  loa  mas  felices  resul- 
tados. Pero  hoi  que  ha  variado  ya  la  si- 
tuación política  y  militar  de  las  cosas,  que 
está  sentado  en  la  capital  del  Vireinato  j 
tranquilas  las  provincias,   cuando  no  fulta 

fara  afianzar  su  reposo  mas  que  reata- 
lecer  las  leyes  á  su  ejercicio  y  el  sistema 
de  gobierno  á  sn  nutiguo  catado,  no  pue- 
do persuadirme  qne  aea  acertado  salir  de 
las  reglas  prescritas  por  el  Kei,  según  las 
cuales  quiere  que  sean  rejidos  sus  pueblos. 
Yo  no  8oi  un  imprudente  observadar  do 
reglas  y  sé  salir  do  ellas  cuando  conviene 
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;  lo  eab'aoráinario  do  las  cironnstanolns  lo 
pide;  pero  bí  creo  firmemente  gno  mien- 
tras las  Icjea  puedan  sor  cumplidas  pini- 
tanlment^,  el  debor  exijo  que  a£Í  ae  hngñ, 
y  lu  nizon  ucoaaeja  que  se  sigan  caminos 
ja  canecidos  y  mejor  delineados  por  los 
que  tuvieron  maa  tiempo  do  pensar  que 
los  que  estamos  en  el  punto  de  ejeontár. 

"Por  fin,  para  mí  oa  un  error  oreer  qne 
el  olojir  medios  que  diota  el  capricho  j  la 
Toluutiid  sea  oonduoente  á  Siinar  tiempo  y 
obrar  con  celeridad.  Un  tai  modo  de  pro- 
ceder, por  lo  rogulur,  lo  qne  produce  ea 
confusión  j  desorden,  en  especial  en  el 
sistema  de  rentas,  y  en  estas  subo  V.  E. 
ouAn  difícil  es  contener  y  remediar  los 
malos  efectos  de  un  decreto  dosatióado. 

"Eate  Beino  no  está  para  proyectos 
uñeros,  los  qne,  dado  caso  que  en  aisuna 
parte  se  llt^vuran  al  cabo,  aunque  mal,  lo 
dejarían  en  esqueleto,  ü^te  Romo  para  lo 
que  está,  es  para  lo  qne  tungo  dicho  á 
V.  E:  para  qne  una  sola  mano,  sea  la  que 
fuere  y  «lija  S.  M,  restituya  todos  sus  ra- 
mas de  adminiatrucíon  y  tíobieruo  al  esta- 
do qne  tenían  antes  de  la  reTolucion,  y 
después  qne  haya  sido  puesto  en  ana  cami- 
nos trillados  ;  oonociaos  por  loa  emplea- 
dos, entonces  se  pueden  hacer  las  mejoras 
que  aconseje  la  prudencia.  De  lo  contra- 
rio, manilur  muchos  á  la  vez  y  proponerse 
6,  nn  tiempo  restablecer  y  reformar,  es  no 
hacer  coai  de  provecho,  ni  esto  pnede  ser 
na  sistema  regular  de  que  se  puedan  espe- 
rar resnitadea  esactos. 

"  El  jeneral  Morillo  debía  ya  haber 
acordado  conmigo  la  guarnición  qne  ha  de 
quedar  en  laa  provincias,  haberme  entre- 
gado estas  después  de  pacificadas  con  mi 
intervención,  y  marchándose  á  Venezue- 
la, an  Capitanía  jeneral,  en  donde  su  pre- 
sencia hace  notable  falta,  y  quizáa  ai  estu- 
viera allí  habría  menos  alborotos  que  loa 
que  en  el  dia  ajitan  aquellas  desgraciadas 
provincias  con  menoscabo  del  real  servi- 
cio, de  au  población  y  de  la  tranquilidad 
de  laa  Américaa.  A  esta  hora  pudiera  es- 
tar en  Venezuela,  ó  muí  cerca,  ja  eapedito 
en  mis  facultades,  hoi  obstruidas  por  su 
Interposición,  y  después  se  podrían  remi- 
tir al  Perú,  ademas  de  las  tropas  qne  ya 
se  han  enviado,  cuantas  fueaen  poaibfes 
sin  perjuicio  de  la  seguridad  de  ambas 
Capitanías  jenorales,  qne  ea  lo  que  previe- 
ne la  real  orlen  reservada,  de  %5  de  no- 
viembre de  1614,  de  onyoa  asuntos  trato  al 
Ministerio  qne  corresponde. 

"  Sobre  todo,  S.  M.  resolver^  }o  maa 


acertado,  it  V.  E.  se  sirrs  dar  cuenta  de 
este  parte,  añadiendo  qite  si  pudiera  co- 
municarse una  providencia  tal  que  todo  lo 
fijara,  reduciendo  cada  autoridad  á  sus  lí- 
mites, y  esta  llegase  &  lii  mayor  brevedad, 
seria  lo  maa  oportuno  y  conveniente  á 
contener  el  Ímpetu  da  los  malea  qne  va 
orijinando  el  desorden  y  ooufuaion. 


"Los  números  anteriores  qne  en  esta 
ocasión  dirijo  á  V.  B.  comprenden  lo  bas- 
tante p^ra  que  forme  idea  del  estado  en 
que  se  hallan  estas  provinoias  en  punto  á 
real  Hacienda  y  de  las  providencias  dig- 
nas del  conoeimieiito  de  V,  E.  que  haat^ 
ahora  he  tomado  para  el  roatablecimiento 
de  los  ram'is  de  renuin,  y  aunque  ellas 
solas  prestan  mérito  suficiente  para  llamar 
lu  oaujiíleiuoion  de  S.  M.  sobre  este  des- 
graciado pais,  oi  mui  intercs.iuto  el  conte- 
nido de  las  copias  adjuntas  ¡inra  dejar  yo 
de  elevarlas  a  su  reul  conocimiento,  en 
el  que  debo  ponerlas  para  descargo  de  mi 
responsabilidad. 

"  V.  E.  conocerá  desde  luego  los  íncoa- 
venienteu  que  resultaran  de  que  tres  auto- 
ridades manden  k  la  vez  sobro  unos  mis- 
mos individuns  y  eu  unas  propian  miterlM 
con  el  caráccer  de  superiores.  E^  preciso 
que  no  siempre  se  acnenlen  entre  ai,  sien- 
do diveraaa  las  determinaciones  y  los  finea; 
y  esto  es  lu  qne  ha  sucedido  entre  el  june- 
ral  don  Pablo  Uiirillo  y  yo.  Aquel  ha  pe- 
dido por  s!  á  todas  laa  onjas  reales  los  cau- 
dales existentes  en  ellas,  sin  contar  coa 
mí  anuencia  y  acuerda  para  cubrir  mutua- 
mente nueatraa  necesidades;  y  ha  inipuea- 
to  contribuciones  sobre  las  provinciaa,  ha- 
ciendo pasar  el  producto  en  derechura  £ 
la  Tesorería  del  ejÉrciCo  junto  con  las  can- 
tidades que  en  calidad  de  multa  ha  esijidc 
de  muchos  habitantes,  de  cuyos  particula- 
res no  me  ha  dado  el  menor  conocimiento 
oficial,  habiéndome  impuesto  declloa  por 
diferentes  conductos, 

"Es  ciertamente  bien  comprometida 
mi  BÍtnacton  ;  por  una  parte  no  puedo 
dejar  de  proveer  al  restablecimiento  del 
sistema  de  recaudación  y  distribución  de 
las  rentas  del  Vireinato  y  para  hacerlo 
en  descmpeOo  de  mi  deber,  es  preciao 
me  entienda  con  el  Jeneral  Uonllo  en 
aauntos  que  no  condesciende  á  llevarlos 
conforme  á  laa  ordenanzas  qne  gobier- 
nan, de  donde  por  fuerza  nacen  disgua- 
toB,  se  obstruyen  mis  providencias  y  no 
ae  hoce   el  aervicío, 

"  En  esta  provincia  de  Cartagena  se 
bft  organizado  todo  pronto,  porque    no 
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ha  habido  mas  me  ana  mano  que  di- 
rija, faltando  Bolo  qne  el  tiempo  le  d& 
la  perfección  ueoesaria,  puestos  ya  por 
mi  parte  loa  medios  que  pueden  con- 
ducirle &  ello.  Eu  las  de  Antioquia  y 
Chocó  ha  sucedido  otro  tanto,  y  en  las 
demás  se  ha  adelantado  lo  que  Y.  £. 
verá  por  mis  oficios  anteriores  oon  res- 
pecto á  los  lamos  estancados. 

"  Ko  he  podido  conseguir  so  restablez- 
ca el  antiguo  método  do  situados  que 
anualmente  ae  remitían  &  esta  plaza.  Ka- 
tos  88  hacían  de  loa  sobrantes  do  las 
otrfls  profiuoias ;  pero  como  el  Jeneral 
Morillo  los  ha  mandado  subir  ¿  Saata- 
fé  y  ha  dispuesto  de  ellos,  no  me  que- 
dan recursos  de  que  valerme  para  sn 
couEervacioD. 

"£sta  plaza  no  puedo  subsistir  sino 
se  paga  la  guarnición  ;  la  proTiuoia  es 

Eobre,  y  con  la  revolución  pasada,  con 
aber  vivido  el  ejército  á  su  costa  y 
estado  haciendo  la  dicha  guarniciou  has- 
ta hoi,  ae  aniquila  cada  vez  mas.  El 
ramo  de  artillería  marina,  fortifloaclon 
y  hospital  consumen  mucho  :  todo  nece- 
sita prontos  reparos  y  auailioa  y  en 
estos  era  en  lo  que  se  invertían  'los 
800.000  pesos  que  anualmente  so  remi- 
tían ár  ella  en  calidad  do  situados  de 
los  sobrantes  de  las  Cajas  reatos  de 
Antioquia,  Santafé,  Fopnyan  y  Quito. 
Estos  faltan  ahora,  las  rentas  están  su- 
mnmente  atrasadas ;  para  repararlas  es 
menester  absolutamente  una  rigurosa  eco- 
nomía y  un  tino  particular  en  la  recau- 
dación y  distribución  de  caudales.  Sin 
ellos  es  mui  difícil  In  conservación  del 
Vireinato  lo  mismo  que  sucedería  al  país 
mas  rico  del  mundo,  si  tuviera  la  des- 
gracia de  que  au  sistema  de  Hacienda 
cayera  en  el  desorden  en  que  se  halla 
el   de  este. 

"La  copia  numero  3."  impondrá  & 
Y.  E.  de  la  anticipación  con  qne  ten- 
KO  manifestarlo  esto  mismo  ul  Jeneral 
Morillo,  pidiéndiilo  desde  el  trea  de  ju- 
lio último  200.000  pesos  por  lo  pronto 
Ínterin  logmba  restablecer  los  sobredi- 
chos situados.  Entonces  contaba  con  que 
aquel  jufe  Hegnina  conmigo  la  conduc- 
ta que  habia  observado  en  Santumur- 
ta  y  eatii  plaza,  conunuando  la  nueva 
armonía  que  tatito  bonor  tíos  ha  hecho 
y  produjo  tan  íelicea  resultiidüs  en  la 
gloriosa  empresa  de  su  toma  y  reduc- 
ción á  la  obediencia  de  S.  M,  Pero  des- 
graciadamente se  ha  alterado  tan  lau- 
dable  conducta  resiutiéndose    desde   el 


mismo  instante  el  servicio  de  su  fatal 
influencia  y  se  hubieran  esperímentado 
mayores  malea,  ai  con  tanta  constancia 
no  mo  hubiera  propuesto  alejar  de  mi 
toda  medida  pública  qne  pudiese  traer 
el  menor  desaire  al  espresado  Jeneral. 
Oontaha  también  con  100.000  pesos  qne 
por  inatautes  debían  llegar  á  esta  ciu- 
dad de  la  provincia  del  Socorro,  los 
cuales  no  tos  vine  á  recibir  hasta  fines 
de  octubre,  do  suerte  que  por  total 
170.000  pesos  aon  los  qne  he  recibido 
durante  el  presente  nDo  para  tantas  aten- 
clones  y  necesidades  como  las  de  esta 
plaza,  y  sí  no  hubiera  tenido  la  pre- 
vención de  abrir  en  tiempo  el  puerto 
de  Santamarta  al  comercio  de  Colo- 
nias y  hecho  remitir  de  sus  cajas  rea- 
les &  estas  algunas  cantidades,  os  pro- 
bable que  algo  hubiera  habido  que  temer 
de  la  guarnición,  cuyas  fundados  quejas 
no  se  podrían  evitar. 

"Si  los  cnidados  que  me  rodean  fue- 
sen solo  los  que  dejo  referidos,  pudiera 
acoso  confiar  en  que  maa  adelante  se 
remediarían ;  pero  están  acompañados  de 
otras  circunstancias  moa  delicadas  que 
ofrecen  motivo  suficiente  para  recelar 
todavía  oonseouenciaB   peores. 

"Estas  provincias  recibieron  un  golpe 
mortal  con  la  revolución  pasada  y  la 
guerra  cívi!  que  no  cesó  entre  los  mis- 
moa  rebeldes,  ni  aun  oon  la  llegada  del 
ejército  espedicionario.  Esto  ha  aido 
preciso  y  mui  justo  que  haya  subsisti- 
do á  costa  del  país.  Mas  después  de 
reducido  á  la  obediencia  de  S.  M.  ha 
tenido  que  sufrir  contribucioues  exorbi- 
tantes irapueatas  por  el  Jeneral  Morillo  ; 
i  80.000  á  la  del  Choiíó  según  coust» 
de  la  número  4.'  200.000  pesos  &  la  de 
Antioquia,  como  verá  V.  E.  por  la  nú- 
mero 5," ;  otro  tanto  á  la  del  Socorro 
y  Popayan,  según  aviao  de  sus  gober- 
nadores que  corren  agregados  á  espe- 
dientea,  fnera  de  muchos  donativos  de 
caballos  y  dinero  para  vestnarios  y  de 
las  multas  pecuniarias  á  diferentes  ía- 
dividuoa  ricos  de  Santufé  y  otras  par- 
tes de  que  están  llenas  las  gacetas  de 
aquella  cnpital  ;  todo  lo  cual  ha  pasa- 
do &  la  Tesorería  del  ejército  espedicio- 
nario con  mus,  el  producto  de  las  ren- 
tas provinciales  que  se  han  mond'do 
subir  según  he  dicho  untes  á  Y.  E,  y 
consta  de  la  copia   número  6." 

"Al  mismo  tiempo  ha  proyectado  el 
Jeneral  don  Pascual  Enrile,  no  sé  con 
qné  carácter,  ni  bajo  qné  repraaentapioq 
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iibrir  caminos  de  Antíoqitia,  para  San- 
tafé,  el  Ghooó,  Mariquita,  e)  aooorro  y 
Fopavnu.  Ea  estas  obraa  as  empleau  de 
solo  la  primera  3.000  hombres  sin  con- 
tar los  que  se  han  saoado  para  comple- 
tar los  onerpoa  del  ejército  y  formar 
otros  nuevos  oomo  verá  V.  E.  en  la  ci- 
tada copia  iiAmero  6.*  ocurriendo  lo 
misDio  en  los  demás.  Estos  obras  son 
absolutamente  fuera  do  tiempo  y  por 
otro  lado  inútiles.  La  didcultad  ijue 
siempi-e  se  ha  tocado  en  este  Remo 
para  la  conservación  de  loa  caminos, 
consiste  en  que  siendo  deapi-oporcioaada 
su  población,  v  no  habiendo  arrias, 
sino  hombros  de  carga,  el  tráfico  es 
mui  corto,  ge  hace  por  veredas,  y  ¿ 
los  dos  moses  se  cierran  loa  caminos 
con  la  yerba  ^  ramas  de  los  arbolea.  Es- 
tas obras  quitan  igualmente  los  brazoa 
empleados  en  la  agricultura  y  en  el  labo- 
reo de  mioas  de  que  forman  bu  principal 
ejercicio  y  en  que  es  interesada  la  real 
Hacienda.  Un  terreno  naturalmente  mon- 
tuoso ofrece  muchas]  mas  dificultades, 
casi  insuperables,  y  para  vencerlaa  es  pre- 
ciso fatigar,  maltratar  y  cometer  violen- 
cias sobre  loa  infelices  habitantes. 

"  A  eetoa  se  agreean  las  ejecuciones  de 
mas  de  7.000  individuos  de  los  principa- 
les familias  del  Viroinato  que  han  aido 
pasados  por  las  armas  por  sentencia  del 
Consejo  permaucntc  á  las  órdenes  del  Je- 
nerat  Morillo,  unos  delincuentes  y  otroa 
no  tanto,  los  cuales  quizils  hnbiera  con- 
venido mas  al  servicio  del  Reí  deportarlos 
para  siempre  de  snpaSs  &  donde  no  pudie- 
ran perjudicar,  despnea  ds  hechos  algu- 
nos ejemplares  en  los  cabezas  principalos 
de  la  revolución. 

"  El  concurso  do  laa  cansas  referidas 
infaliblemente  ha  de  producir  el  descon- 
tento y  desesporHcion  en  tos  pueblos,  y  de 
las  consecuencias  de  ceto  deecootento  ea 
de  Ina  que  no  me  toca  responder.  Lo  ha- 
ré si  en  cnalqniera  caso  ae  mis  acciones  ; 
pero  nnnca  do  las  resultas  del  estado  de 
encono  en  qne  dejan  el  Viroinato. 

"  No  hablo  á  V.  E.  lino  comprobando 
mis  dichos  con  documentos  terminantes 
los  cuales  ofrecen  bastante  materia  para 
qne  V.  E.  forme  idea  del  estado  en  que 
se  halla  este  líeino.  Lo  que  participo  á 
V.  E.  para  su  debiilo  conocimiento,  y 
qne  «i  es  servido  lo  eleve  al  del  Rui  Nues- 
tro Seilor  pura  las  pro  videncias  que  con- 
vengan :  rogando  á  V.  E.  se  tengan  pre- 
•entes  tos  námeroa  anteriores  qne  dejo 
citados," 


Por  lo  relativo  &  los  dos  primeros,  he 
tenido  contestación  con  feoha  8  de  marzo 
de  181?  esprosándome  el  ministerio  c^ue 
S.  M.  con  andienciadel  Consejo  de  Indias 
se  habia  dignado  aprobar  lo  dispuesto  por 
mí  en  los  particulares  de  que  tratan  aque- 
llos oficios  :  que  propusiera  yo  el  plan 
mas  conveniente  y  económico  para  la  sub- 
sistencia de  las  tropas,  de  manera  que  no 
fuese  grabada  la  real  Hacienda  ni  tampo- 
co loa  habitantes,  sobre  lo  cnal  se  actúa 
espediente  :  que  el  Jeneral  Morillo  nada 
obrara  sin  mi  acnerdo,  dejando  al  propio 
tiempo  espeditas  mis  facultades,  y  mAUte- 
niéndose  en  los  limites  de  laa  suyas,  como 
medio  el  moa  á  propósito  de  conservar  la 
baena  armonía. 

El  Rei  Nuestro  Sefior  cnando  mandó 
pasar  al  Consejo  de  ludías  mis  cartas,  le 
previno  en  11  de  enero,  que  sus  reales  ín- 
tenoionea  eran  las  de  qne  las  provincias 
de  América  nuevamente  paciScadas  sub- 
sistiesen bajo  el  benigno  gobierno  que  por 
tantos  aDoa  hablan  esperimantado,  escu- 
sando  introducir  novedades  peligrosas  que 
alterasen  las  costumbres  á  qtio  están  ha- 
bituados los  pueblos,  haata  que  la  espe- 
riencia  fuese  dictando  medidas  oportunas 
de  varituiiones,  adaptables  á  los  casos  ({ne 
fuesen  ocurriendo.  El  Consejo,  habien- 
do espuesto  su  parecer,  dijo  :  que  aquel 
Jeneral  no  se  debía  apropiar  facultades 
que  no  le  eataban  permitidas  y  eran  pecu- 
liares al  Virei :  que  dicho  jefa  se  ocupara 
solamente  de  lo  militar  que  le  estaba  en- 
cargado (que  es  decir  qne  tampoco  turba- 
ra las  faonltades  de  la  Oapitaiiia  jeneral 
en  las  que  S.  M.  no  habia  querido  hacer 
novedad)  y  qne  inmediatamente  se  despi- 
diera el  nuevo  Tribunal  de  cuentas  que 
había  establecido  en  Santafé,  dando  por 
nulaa  y  de  ningún  valor  cuantas  medidas 
hubiese  fíate  tomado,  y  volviendo  en  un 
todo  á  ejercer  sus  respectivas  atribuciones, 
el  que  se  hallaba  autorizado  y  establecido 
por  la  Superintendencia. 

Mi  antecesor  el  seBor  Pérez  tuvo  orden 
de  la  Rrtjencia  cuando  se  le  nombró  Virei 
para  formar  el  Tribunal  de  Panamá.  AIK 
tomA  diferentes  providencias  qne  no  han 
merecido  aprobación.  La  situación  en 
qne  me  hallé  durante  los  tres  primeros 
aflos  de  mi  gobierno,  no  me  permitieron 
fijar  mi  atención  en  él,  ocnpado  de  las 
mas  inmediatas  de  la  guerra,  hasta  que 
reducida  esta  pinza,  dispuse  se  reuniera 
con  la  real  Audiencia  y  le  di  la  forma  que 
hoi  tiene,  elevikndo  eegnidameute  &  cono- 
cimiento de  S.  M.  noticia  de  mis  proce- 
dimientos en  diferentes  cartas,  y  seOala- 
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damente  en  la  qne  llera  el  nfitnero  113  de 
fecha- 31  üe  enero  de  1817  que  podrá  Ter 
V,  E.  si  te  parece,  para  enterarse  como 
conviene  de  este  asunto.  Ko  he  recibido 
contestAcion,  atinqne  podia  estimar  por 
tal  gI  contenido  de  las  dos  reales  órdenea 
de  8  do  marzo  qne  dejo  citadas  por  las 
qno  podia  entenderse  qne  quedaba  apro- 
bado ;  pero  sincmbargo  de  ellas  creo  mni 
regalar  es  dé  directa  respaesta  por  el  mi- 
nisterio á  !a  aprobación  qno  he  solicitado, 
resolviendo  3.  M.  lo  que  tenga  por  mas 
arreglado,  lo  qne  siempre  serll  conaignicn- 
to  ai  tenor  de  aquellas  órdenes  sobera- 
nas. (9) 

Booien  entrado  en  eata  plaza  llegó  á 
mis  manos  una  cédnia  de  28  de  agosto  de 
1815,  por  In  que  se  mandó  qne  respecto  al 
estado  en  qne  se  hiilliiba  el  Víreinato  coaa- 
ran  el  Tribnna!  de  onentaa  y  la  Andienclu 
en  sus  funciones,  rcfíriéndoso  &  cartas 
mai  ntrnsadaa  del  seRor  Virei  Pérez.  Lo 
hice  así  presente  con  testimonio  de  lo  que 
hitbia  actuado  á  consecuencia  de  la  real 
oódnia  y  el  Rei  Nuestro  Seflor  se  sirvió 
aprobar  la  suspenalon  de  an  cumplimiento 
acordada  por  mí,  mediante  la  diversidad 
de  oircnnstAncias  que  recomendé,  man- 
dando permaneciei-a  todo  en  el  estado 
qne  yo  había  dispuesto. 

Para  que  el  Virel  pueda  desampefiar 
dignamento  y  con  acierto  laa  fnncionea 
respectivas  de  los  diferentes  encargos  que 
Gononrran  en  sn  persona,  necesita  sobre 
todo  qtie  loa  Ministros  que  el  Rui  man- 
tiene a  en  inmediación  sean  de  la  capii- 


(6)  Estando  ya  concluida  esta  Inatruosioa 
fe  ha  recibido  por  la  oorrespondenoia  de 
Espida  que  lleg<5  á  mis  mauos  el  15  del  ao- 
rriente  febrero,  la  Eeal  urden  de  10  octu- 
bre del  MÍO  prúximo  pasado,  por  la  que 
8.  M.  oon  audiencia  del  Consejo  de  Indias 
se  ha  Berrido  aprobarlo  todo  aegaa  lo  pro- 
puso &  esoepoion  del  lugar  qne  debe  llevaF 
don  Mariano  Sixto  preferente  &  don  Anto- 
nio Caro  A  pesar  de  aer  el  último  de  mas 
antl^os  Berrioios  que  el  primero.  Según 
^Te  por  la  dicha  Heal  orden  varios  indivi- 
duos dirijleron  á  S.  U.  quejas  de  agra- 
vios, las  cuales  fueron  pasadas  también  al 
Consejo  pero  parece  qoe  no  se  .h^  hallado 
fundadas. 


cidad  é  integridad  necesaria,  espeoial- 
mente  el  Secretario,  qne  por  razón  de 
su  empleo,  es  el  Ministro  do  mayor 
confianza  y  ha  de  intervenir  eu  los 
asuntos  mas  gravea.  Ea  menester  so 
mantenga  completo  &  sus  órdenes  el 
número  de  oficiales  que  está  aeflalado 
por  reales  disposiciones  &  la  oQcina  de 
su  cargo.  Guando  llegué  &  Santamar* 
ta  me  hallé  ain  Secretaría  porque  los 
oficíales  de  la  antigua  ae  hablan  dis- 
persado como  los  demás  cuerpos.  Wo 
pude  en  aquella  ciudad  ponerla  en  el 
pié  correa  pon  diente,  hasta  que  lo  hice 
después  que  entré  en  Cartagena,  dán- 
dole nna  instrucción  con  la  qne  ee  go- 
bierna baí,  de  la  cual  di  cuenta  a  S.  M. 
en  S4  de  febrero  de  1817  con  carta  nú- 
moro  103,  y  espero  respuesta. 

Eata  Secretaría,  que  lo  es  al  mismo 
tiempo  de  la  Superintendencia  jenerul 
de  la  real  Hacienda,  ea  considerada 
como  la  primura  entre  las  demaa  ofici- 
nas del  Víreinato,  asi  porque  desde 
ella  ae  da  impulso  y  jiro  regular  á  to- 
dos los  negocios,  como  por  lo  que  coa- 
tribuye  &  facilitar  la  parte  mas  esen- 
cial del  gobierno  snpcnor  qne  vs  la  di- 
rección del  todo.  EíCas  razones  bastan 
para  convencer  la  escrupulosidad  con 
que  debe  proceder  el  Virei  en  la  elec- 
ción de  oficiales,  qno  son  amovibles 
&  su  arbitrio,  eecepto  el  oficial  mayor; 
pro  debo  indicar  á  V.  E.  que  nunca 
lus  tendrá  de  laa  circunstancias  nece- 
sarias ínterin  no  ae  les  dote  en  propur- 
oion  al  trabajo  escesiva  y  continuo  & 
que  están  dedicados,  y  según  conviene 
a  la  decencia  que  indispensablemente 
requieren  aua  dea  tinos  por  el  propio  de- 
coro de  la  oficina  j  de  jefes  tan  auto- 
rizadas como  loa  que  mandan  estos  Bei- 
nos,  á  cuya  inmediación  sirven. 

Convencido  cada  dia  mas  de  la  nece- 
sidad de  aquellas  medidas,  he  propues- 
to últimamente  por  carta  número  289 
un  nuevo  plan  de  sueldos  cjue  á  mi 
entender  es  bien  moderado,  pidiendo  al 
propio  tiempo  salidas  determinadue  pa- 
ra los  oficíalos,  los  cuates  ao  les  conce- 
dan en  vacante  por  orden  de  escalo.  La 
misma  dedicación  al  despacho  de  sus 
negociados  y  el  haber  de  pasar  por  sus 
manos  precisamente  cuanto  pertenece  & 
los  ramos  de  administración  y  gobierno 
del  Víreinato,  al  paso  que  les  hace  mu  i 
acreedores  á  la  debiila  recompensa  al 
cabo  de  cierto  tiempo  do  buenos  ser- 
vioioB,  les  pone  en  disposición  de  ser 
nnoB    empleados    mni  útiles  capazes  d? 
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desempeDar  cualquier  destino ;  por  lo 
qae  B«ria  una  notable  injusticia  dejar- 
los envejecer  on  sua  penosas  y  arduas 
tareas  siti  ooncodei'les  na  honroso  des- 
canso,  no  considerando  que  lo  sea  la 
jnbilaciou  que  tengo  entendido  se  ha 
dispensado  a  algunos  antiguos. 

Si  el  KeiKuestro  SeSor  se  digna  apro- 
bar lo  qne  he  propuesto,  entonces  V.  £. 
podrü  completar  la  obra  que  no  he  po- 
dido lloTar  al  cabo  por  falta  de  tiem- 
po :  biLllará  oficiales  do  habilidad,  se- 
creto, instrucción  y  clase  distinguida 
que  poner  en  su  Secretar!»,  porque  se- 
rán unos  plazas  muí  solicitadas,  y  cou- 
tinnando  en  el  método  qne  he  estable- 
cido, cspe  rimen  tari  a  V.  E.  con  satis- 
facción cuánto  se  facilita  el  despucho 
T  la  ayuda  que  presta  al  buen  éxito  de 
las  operaciones  del  superior  gobieroo, 
como  yo  lo  ho  esperlmentitdo,  esta  ofi- 
cina acreedora  á  que  fuese  mas  conside- 
rada de  lo  que  efectivamente  lo  es. 

Siempre  convendrá  que  so  aumente  nn 
oficial  con  600  pesos  de  sueldo  paro  qne 
onide  del  archivo,  en  quo  hai  bastante 
dosórdeu,  principalmente  en  el  que  per- 
tenece al  mando  de  mi  antecesor  el 
■e&or  Pérez,  qne  vino  á  mis  manos  en 
Ja  mayor  confuaion.  Este  jefe  me  es- 
cribió poco  ¿otes  de  morir,  que  Ja  cau- 
sa de  ello  fu¿  no  haber  logrado  hallar 
nn  sngeto  al  propósito  para  el  empleo 
de  Secretario,  tos  papeles  correspon- 
dientes al  tiempo  de  mi  mando  quedan 
arreglados  y  con  sus  índices  respectivos. 

Existen  en  el  Reino,  como  Y.  B.  sa- 
brá, dos  cosas  de  moneda,  una  en  la 
capital  y  la  otra  en  Popayan.  Se  tra- 
tó, durante  Jas  novedades  pasadas,  de 
establecer  otra  en  Medellin,  habién- 
dose llegado  á  levantar  un  edificio  pa- 
ra el  efecto,  en  el  cual  tengo  entendi- 
do que  se  adelantó  bastante;  pero  se- 
gún oficio  del  tiobernador  de  Antio- 
quia,  de  S7  do  febrero  del  aQo  ant«- 
rior,  faltaban  21.430  pesos  pora  sD  con- 
clusión. 

Los  antioquetlos  pretendieron  se  lle- 
vase adelante  la  empresa  después  de  pa- 
cificadas las  proviuciae,  á  cuyo  ñn  se 
dirijieron  á  mí,  y  no  pudiendo  deseu- 
tenoerme  de  cirios  y  complacer  en  cier- 
to modo  á  unos  habitantes  qne  habían 
dado  pruebas  de  fidelidad,  dispuse  se 
formara  espediente  para  determinar  so- 
bre este  gnive  asunto,  el  cual  está  co- 
rriendo lus   trámites^  habiendo  oido  ya 


los  informes  de  los  dos  Superintondeil-' 
tes  que  so  oponen  al  nuevo  establcci- 
mieuto  y  el  del  Gobernador  de  Antio- 
quia  que  solo  viene  á  decir  que  de 
1801  á  1805  produjo  oí  oro  fundido  en 
la  provincia  1.063,111  castellanos  y  la 
corta  cantidad  de  21.430  pesos  que  se 
necesitaban  para  la  conclusión  del  edi- 
ficio, alegando  razones  de  conveniencia 
á  favor  de  los  vecinos,  laa  cuales  no 
dejan  de  tener  fuerza.  El  cuaderno  se 
pasó  é.  la  Junta  superior  de  real  Ha- 
cienda desde  30  de  marzo  de  1817,  en 
donde    está     pendiente.      V.  E.    será   á 

Suien  toque  resolverlo  ;  pero  no  pudien- 
0  escusarme  de  esponorlo  mí  concep- 
to en  cada  negocio,  Je  digo  :  que  me 
parece  no  conviene  se  introduzcan  no- 
vedades por  ahora,  y  que  lo  mejor  se- 
ria sobreseer  en  el  espediente  hasta  otra 
oportunidad^  continuando  solas  liis  dos 
cosas  que  hai  existentes. 

Ambas  las  hallé  casi  desorganizadas 
cuando  tuve  ocasión  do  imponerme  de 
BU  situación,  y  habiendo  conseguido  las 
noticias  que  uecesitubn,  ho  aplicado  Jas 
providencias  conducentes,  logrando  quo 
hayan  producido  buenos  efectos. 

Oada  una  de  estas  casos  tiene  su  fon- 
do que,  aunque  propios  de  olios  y  des- 
tinados á  facilitar  sus  operaciones,  no 
dejan  por  eso  de  pertenecer  al  real  Te- 
soro. El  de  la  do  Santiifú  es  de  300.000 
Sesos,  do  los  cuales  solo  tiene  en  ol 
ia  130.000  coiitandocon  17.000  de  deu- 
das, de  modo  que  Je  faltan  para  su 
completo  87.000  y  pico  de  pesos. 

El  motivo  de  hallarse  en  tal  atraso 
es,  en  primer  lugar,  el  trastorno  ante- 
rior qne  efectivamente  no  hubo  esta- 
blecimiento á  que  no  trascendiera  y  en 
donde  no  haya  hecho  sus  estragos  ;  el 
haber  habido  qne  sacar  de  él  1.189  pe- 
sos 3  reales  y  maravedís  de  orden  del 
Decano  del  Tribunal  de  cuentas,  don 
Martin  de  Urdaneta,  para  el  completo 
de  50.000  pesos  qne  en  enero  del  aíio 
pró^EÍmo  pasado  salieron  de  Santafé  de 
ansilio  para  Cartagena  ;  el  haber  dis- 
puesto el  jeneral  Morillo  de  3.000  pesos 
para  invertirlos  en  cornetas  y  medallo- 
nes de  honor  pava  la  tropa,  y  el  briga- 
dier don  Miguel  de  la  Torre  de  otra  can- 
tidad ignal  para  semejantes  objetos.  Las 
dos  últimas  partidas  es  fácil  reintegrar- 
las de  la  real  Hacienda,  y  en  cuanto  & 
la  primera,  ordenada  siu  mi  previo  cono- 
cimiento, se  hnrá  mas  adelaute  cuando 
se  pueda, 
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Tambieu  es  de  mirarse  Como  causa  del 
dicho  atraso  el  hnber  dispuesto  el  tenion- 

te  jeueral  don  Pablo  Morillo,  qne  los 
33.815  pesos  quo  don  Nicolás  Tolosa  sal- 
vó do  propia  voliindid  pidiéadole  ausi- 
lío  para  conducirlos  á  su  preaencin  co- 
mo lo  verificó  en  29  de  mayo  de  1816, 
se  distribujoaen  como  presa   del  ejórcito. 

Esta  cantidad  qne  no  hubo  ni  el  tra- 
bajo de  rescatarla  con  las  armae  perte- 
necía y  es  propia  del  fondo  de  la  casa 
de  moneda,  pues  no  lia  podido  con  fiin- 
damentoa  caliScarae  de   tal  presa  siendo 

Sropiedad  de  S.  M.  que  hablan  snbstrai- 
0  los  rebeldes  del  fondo  respectivo  el 
que  justamente  la  reclama  para  ana  pre- 
cisas ateucionea.  Hai  espodiente  que  po- 
dra ver  V.  E.  cnando  le  parezca,  y  de- 
terminar lo  mejor  con  vista  de  las  pro- 
videncias qne  ya  encuoutra  dictadas. 

También  halla  nombrados  los  depen- 
dientes de  la  o&cina,  y  encargado  acci- 
dentalmente de  sa  dirección  el  Contador 
don  Joaqtiin  Zerroznela,  qne  pronto  ce- 
sará en  ana  funciones,  por  haberae  ser- 
vido 8.  M.  nombrar  Superintendente  de 
la  dicha  cnaa  á  don  José  Henriqnez  de 
Qnzman,  el  que  se  halla  en  esta  oiudud 
próximo  á  salir  para  esa  capital. 

Este  destino  ha  sido  pretendido  en  la 
Corte  por  varios  engetos :  aun  se  llega- 
ron á  espedir  reales  órdenes  &  favor  de 
algcinos,  como  don  Juan  Bilbao  y  don 
José  Llórente,  mencionando  entre  otros 
empleos  en  que  doblan  ser  colocadoa  el 
do  la  dicha  Superintendencia  ;  pero  no 
obstante  las  tales  órdenes  por  el  mismo 
miniaterio  por  donde  se  comunicaron  se 
nombró  poco  después  á  Henrlquez  de  Gua- 
rnan, bien  entendido,  quo  por  lo  que  á 
mi  toca  en  deaempoño  do  mi  deber,  ja- 
mas hubiera  puesto  en  posesión  á  ningu- 
no de  los  dos  primeros  ;  á  Bilbao  por  ser 
deudor  de  la  real  Ilacienda  y  por  su 
audaz  carácter;  y  á  Llórente  porque  no 
era  razonable  ni  juato  qne  á  un  hombre 
quo  no  ha  eatado  en  carrera  so  le  hicie- 
ra de  primer  nombramiento,  Superiu- 
tendonto,  habiendo  otros  ministros  del 
Rei  de  por  medio  cargados  de  verda- 
deros méritos  y  de  aQos  de  servicio  los 
cuales  lo  solicitaban. 

No  fué  menester  hacerlo  así  presente 
&  S.  M.  por  la  elección  de  Henriquez; 
pero  al  le  he  manifestado  que  mnchas 
de  las  relaciones  de  padecimientos  eo 
la  anterior  revolución  que  se  haD  di- 
rijido  6.  su  i-esl  persona  por  diferentes 


emigrados,  nada  tione  qne  no  sea  per- 
sonal á  ellos,  loa  ijne  si  salieron  del 
Reino,  fué  por  su  ínteres  particular  ó 
porque  los  mismos  rebeldes  los  echaron 
y  finalmente  quo  convenia  hacerles  en- 
tender quo  en  haberse  conducido  con  fi- 
delidad, aquellos  que  antes  no  bnbian 
segnido  su  carrera,  no  han  hecho  mas 
qne  cumplir  con  la  deuda  do  buenos 
vasallos  por  lo  que  se  les  ha  tratado 
decorosamente,  asi  como  se  ha  castiga- 
do con  arreglo  á  las  leyes  á  los  quo 
han   cometido  crímenes. 

Yo  propuso  para  la  espreaada  Supe- 
rintendencia en  carta  de  3  de  abril  de 
1617,  seQalada  con  el  nítmero  113  al 
actual  Contador  mayor  interino  don  Lo- 
renzo Corbacho  en  remuneración  délos 
antiguos  y  buenos  servicios  de  tan  hon- 
rado ministro,  digno  de  este  descanso 
en  su  avanzada  edad ;  pero  parece  que 
no  llegó  á  tiempo  mi  informe,  con  cu- 
yo motivo  es  consigaiento  que  en  de- 
fecto de  aqnel  sea  aprobado  su  actual 
empleo  para  el  que  también  lo  propuse. 

La  casa  de  moneda  do  Popuyan  que- 
da del  mismo  modo  organizada  con  Eos 
dependientes  de  su  dotación.  Tuviera 
mncho  adelantado  en  el  día  en  la  re- 
posición de  su  fondo  igualmente  perdí- 
do  por  consecuencia  de  las  novedades 
pasadas,  ¿  no  haber  tenido  que  suplir 
varias  partidas  de  los  productos  de  las 
amonedaciones  oue  quedan  en  favor  de 
la  real  Hacienaa,  tos  cuales  aon  loa 
que  componen  aqñel.  La  necesldadque 
parece  ha  habido  de  mantener  un  es- 
cesivo  número  de  tropas  en  aquella 
provincia,  ha  bocho  que  después  de  apu- 
rados sus  recnraos  ordinarios  baya  ha- 
bido que  poner  manos  en  el  mencio- 
nado fondo  para  atender  &.  su  subsis- 
tencia. Con  motivo  de  decirme  el  Su- 
perintendente Ángulo  que  la  partida  ma- 
yor que  ha  suplido  no  ha  pasado  de 
3.500  pesos,  porqne  siendo  las  intro- 
ducciones escasas  lo  son  igualmente  las 
utilidades,  le  he  prevenido  me  diga 
cuánto  debe  ser  el  fondo  seQalado  ala 
casa,  Y  lo  qne  falte,  encargándole  ha- 
ga todo  esfuerzo  para  reponerlo  como 
se  está  ejecutando  con  el  do  Santafé. 
Eu  esto  ne  atendido  á  que  conviene 
estén  completos  los  fondos  de  las  dos 
Superintendencias,  para  que  sean  mayo* 
res  los  productos  en  favor  del  Erario. 

Habrá  llegado  á  oidos  de  V.  E.  ol 
descubierto  en  que  se  halló  esta  casa  en 
el    corte    y  tanteo   verificado  en  1808, 
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Bscendente  ¿  156.577  pesos  6^  reales  y 
los  escaudaloaos  medios,  intrigas  y  aun 
amenazas  strendas  con  que  autos  de  la 
revolnoion  se  propusieron  allí  loa  inte- 
resados burlar  cuantas  providencias  so 
dictaron  con  el  arroglndo  fín  de  rein- 
tegrar al  Real  Tesoro  el  caudal  defrau- 
dado. Por  mas  que  el  visitador  don 
Francisco  Urquinaona,   nombrado  por  el 

f'eneral  don  Antonio  Amar  para  nacer 
a  visita  á  dicho  casa  y  íorniar  causa 
á  los  culpados,  procedió  con  lunitable 
celo  y  actividad  en  au  comiaioii,  lofl 
criminales  opusieron  t-intod  obsti'iculos 
y  entorpecimientos  parü  oscurecer  la 
yerdad  y  hacer  el  uegocio  intermina- 
ble, que  en  medio  de  la  causa  sobre- 
vino la  rovolucion,  quedó  suspensa,  y 
siguiéndose  la  muerto  del  comisionado, 
se  eetraviaron  algunos  documentos  inte- 
resantes que  se  procuran  hallar  ahora 
que  se  ha  revivido  la  investigación  por 
consecuencia  de  la  real  orden  de  3  de 
octnbre  de  1813. 

El  actual  Superintendente  ha  propues- 
to se  nombre  de  nuevo  otro  visitador  le- 
trado que  no  tenga  conexiones  en  Popayan 
informando  que  según  tiene  entendido,  la 
causa  fn¿  sentenciada  por  Urquinaona,  se 
remataron  bienes  al  Tesorero  don  Francisco 
Quintana,  y  que  loa  revolucionarios  ha- 
bian  traúuo  de  recobrar  el  resto  del  adeu- 
do ignorándose  los  resultados  sobre  qne 
quedaba  haciendo  averiguación. 

Por  providencia  asesorada  de  i  de  di- 
ciembre he  mandado  que  el  Superinten- 
dente continúe  las  aotuuciouos  según  las  tu- 
cnltades  ordinarias  de  sn  cirgo,  de  las 
cuales  verificadas  que  soim,  resultará  el 
verdadero  estado  de  la  deuda. 

Deseando  saber  el  valor  total  de  las 
rentas  del  Vireinntoy  de  sus  gastos,  pre- 
vine al  Tribunal  de  cnenttis  por  Orden  de 
10  de  agosto  delato prósimo  pasado  for- 
mara y  me  remitiera  dos  estados  del  in- 
greso y  egreso  de  caudales  uno  dol  bienio 
de  1808  y  809  y  el  otro  on  los  propios  tér- 
minos contraído  al  de  1816,  los  cuates 
deben  obrar  en  cierto  espediente  sobro 
el  plan  mas  conveniente  y  económico  de 
mantener  las  tropas  sin  perjuicio  de  la 
real  Hacienda  ni  del  público.  Ha  llega- 
do &  mis  manos  el  primero,  y  por  él  resul- 
ta haber  ascendido  las  partidas  do  ingreso 
en  dicho  bienio  ¿58.399.240  pesos  |  de 
real  del  qne  deducidos  4.877,368  pesos  i 
real  invertidos  en  esta  forma  911.797  pe- 
sos i  real  en  gastos  fijos  y  eventuales; 
340.059  pesos  3f  reales  en  pensiones  par- 
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ttcnlarea  y  3.635,511  pesos 3^  en  gastos  to< 
tales  en  común  quedaron  líquidos  sobran- 
tes á  íuvor  de  la  real  Hacienda  431.881 
pesos  i  reales  en  dinero  efectivo,  con  mus 
333.933  pesos  1  real  en  deudas. 

Estos  datos  son  útilos  para  servir  de  ba- 
se é.  la  comparación  que  es  preciso  hacer 
entre  el  estado  del  Ramo  on  aquella  época 
y  la  que  tiene  en  el  día,  á  fin  de  deducir 
con  seguridad  los  atrasos  que  han  sobre- 
venido con  los  pasados  trastornos  y  fijar 
las  providencias  qne  se  doben  tomar  para 
repararlos  y  acabar  de  restituir  las  rentas 
á  sus  antiguos  valores  con  los  adelantos 
posibles. 

El  que  importa  ahora,  es  el  estado  je- 
neral  de  1816,  el  que  según  recuerdo,  me 
dijo  el  tribunal,  contestando  &  mi  citada 
orden  de  10  de  agosto,  no  podia  formarlo 
por  falta  de  los  documentos  necesarios,  ios 

3uc  no  le  había  sido  dublé  raunir  á  pesar 
e  tenerlos  pedidos  jl  todas  las  cajas  reales 
con  anticipación.  V.  E.  lo  hallará  forma- 
do, y  no  dudo  hará  osos  útiles  de  él  dis- 
poniendo que  se  los  pasen  en  los  aDos  sn- 
cesivos,  cuya  operación  es  propia  del  Tri- 
bunal de  cuentas,  cuidando  V.  E.  también 
de  que  se  le  remitan  por  todas  las  cajiis  loa 
mensuales  qne  tengo  provenido  se  envíen 
á  la  superioridad,  pues  V.  E.  se  verá  pre- 
cisado á  obrar  con  bastante  pulso  y  medi- 
da en  la  aplicncion  de  caudales,  a  fio  de 
no  hallarse  en  las  circunstancias  difíciles 
en  qne  yo  me  he  visto,  á  pesar  de  haber- 
me sujetado  á  la  mas  severa  economía,  j 
evitarse  ocnrrencias  desagradables.  Bien 
que  la  situación  del  Vireinato  ha  variado 
es  traordín  aria  mente  y  V.  E.  se  hallará 
mas  desahogado  porque  encuentra  rentas 
y  an  orden  mui  distinto  do  oosaa. 

En  este  Tribunal  so  glosan  y  fenecen 
las  cuentas  de  todas  las  cajas  reales,  sien- 
do esta  operación  muí   conducente  para 

asegurar  la  lejítima  inversión  de  los  inte- 
reses reales.  He  observado  con  bastante 
sentimiento  los  descuidos  qne  hai  en  esta 
dilijcncia  y  el  abandono  con  qne  se  ha  mi- 
rado muchos  aQos  una  medida  tan  conve- 
niente al  mojor  servicio.  Hai  muchas 
cuentas  pendientes  sin  fenecer  en  casi  to- 
das las  oficinas  de  real  Hacienda  del  Vt- 
reinato,  lo  que  deberá  llamar  la  atención 
de  V.  E.  para  hacer  que  el  Tribunal  las 

f;lo8e,  trabajando  los  horas  aeQaladas  par 
a  ordenanza  de  intendentes  en  oumpU- 
juiento  de  su  deber  como  yo  lo  he  manda- 
do por  orden  circular  de  8  de  agosto  de 
1817. 
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Me  he  fatigado  en  vano  pov  poner  orden 
on  las  (ificirLu.4  del  I^tmn  cu  las  quo  reina 
ol  mayor  abandono.  Kn  cartas  de  31  de 
agosto  do  1813,  números  1  y  21,  informe 
al  Ministerio  de  esto  y  de  la  escandalosa 
conducta  del  oficial  real  don  N.  Bernaben, 
pidiendo  que  po  mudaran  todos  loa  em- 
pleados por  su  mal  manejo  y  conexiones 
en  el  pais.  Ln  cansa  del  atraso  de  )aa 
cuentas  y  de  los  demás  defectos  que  ho  no- 
tado, me  parece  que  consiste  en  lo  joneral 
en  la  falta  do  aptitud  en  loa  dependientes, 
en  BU  poca  asistencia  á  las  horas  aeDaladas, 
en  la  uinguna  disposición  para  el  trabaja 
do  estos  habitantes  naturalmente  apáti- 
cos, de  quienes  os  preciso  valerse  para 
las  plazas  menores  de  las  oficinas  y  aun 
para  la  de  Ministro  cuando  les  toca 
por  escala.  Hai  dos  espedientes  sobre  esto, 
nno  por  lo  qne  respecta  6  Panamá  y  otro 
ii  Portobelo,  los  <}uo  podrá  Ter  V.  É.  para 
-  aplicar  los  remedios  necesarios  qne  no  he 
podido  poner  en  práctica. 

Fué  preciso  proceder  eo  esto  de  acuer- 
do con  la  Junta  superior  de  real  Hacien- 
da y  consulta  del  asesor,  y  las  formalida- 
des que  se  han  guardado,  las  cuales  por  lo 
regular  son  embarazosas  y  lentas,  han 
impedido  el  que  á  la  fecha  estuvieran  las 
oñcinaa  de  real  Hacienda  del  Istmo  oa 
mejor  pié.  Todo  aquello  que  he  podido 
hacer  por  mí  con  la  Secretaria,  ha  tenido 
una  marcha  mas  sencilla,  mas  pronta,  y 
los  buenos  efectos  al  instante  so  han  visto. 

Los  adelantos  que  ha  habido  eu  laa 
reutas  do  aquella  sola  provincia  durante 
mi  mando  son  notorios.  £¡n  1813  el  pro- 
ducto líquido  de  la  aduana  no  alcanzó  mas 
que  á  115.128  pesos  7  reales.  En  junio 
de  813  tomé  el  mando  del  Reino  :  á  fiu 
del  ano  subieron  los  mismos  derechos  á 
390.747  pesos  4^  reates  y  en  814  ñ 
478.080  pesos  3^  reales  itn  contar  con  los 
derechos  de  subvención,  pisodo  caminos, 
ni  aduanaje.  Últimamente  en  1816  su- 
bió el  producto  A  637.665  pesos  4|  reales 
cuyas  tres  cantidades  hacen  las  sumas  de 
1.612.793  pesos  4|  reales  resultando  en 
favor  de  la  real  Hacienda  el  aumento  de 
1.167,400  pesos  7  reales  en  los  tres  afloa 
espresados  comparadas  sus  entradas  con 
las  de  1812  ;  y  si  se  agregara  la  de  815 
qne  no  bo  comprendido  en  el  cñlculO] 
pasaría  de  1.600,000  pesos  como  podia 
verse  en  los  estados  existentes  en  Secre- 
tarla. 

En  g1  Tribunal  de  cuentas  ha^  perso- 
nas que  han  sido  testigos  de  mis  afanes 
por  destruir  cl  contrabando  en  el  Istmo 


y  de  mi  cuidadoso  esmero  en  asegurar  al 
Soberano  la  recantUcion  de  sus  lejití- 
mos  derechos,  los  cuales  hubieran  bastado 

Ímra  cubrir  cómodamente  los  gustos  de 
11  guerra  y  demás  do  la  paci6cacion,  si 
hubieran  estado  manejados  por  manos 
mas  fieles  y  hábiles  que  las  quo  han  esta- 
do en  Panamá  recaudándolos  y  dostrit- 
yéndoloB.  No  han  sido  aquellos  Minis- 
tros culpables  solamente  ou  lo  dicho,  si- 
no que  llevaron  su  audacia  especialmente 
eV difunto  Bernabeu  hasta  el  estremo  de 
quererme  poner  tosa  en   los  pedidos,  lle- 

f^ando  á  decirme  que  primero  ora  cubrir 
as  cargas  de  su  distrito  que  socorrer  á  los 
valientes  que  peleaban  conmigo  on  Santa- 
marta,  como  si  fuera  de  su  laaorte  dar  se- 
mejantes votos,  cuando  por  su  ministeno 
solo  les  tocaba  obedocor,  dejando  al  Su- 
perintendente la  aplicación  de  los  caudales 
como  facultad  ecoaómica  privativa  do  la 
Superioridad. 

Entre  mis  providencias  sobre  ol  Istmo 
la  qne  mas  me  ha  satisfecho,  co- 
rrespondiendo desde  luego  con  los  me- 
joTOS  resultados,  ha  sido  la  de  haber  nom- 
brado á  don  Carlos  Bonedeti  Tesorero 
administrador  de  Portobelo.  Este  minis- 
tro ha  puesto  orden  on  la  oficina,  y  con 
esta  medida  he  logrado  sujetar  al  Co- 
mandante joneral  y  que  el  dependa  de 
mi  en  el  ramo  do  Hacienda  como  cu 
todos  los  demás  y  no  yo  de  él  como 
había  sucedido  hasta  noviembre  de  181C, 

La  Contaduría  y  aduana  de  Cartagena 
quedan  bien  dotadas  de  oficiales  y  con 
buenos  ministros  á  su  cabeza.  Solo  fal- 
ta eu  la  primera  nombrar  para  la  Tesore- 
ría qne  esti  vacante,  y  en  la  segunda  vol- 
ver &  traer  á  Üenedeti  en  lugar  de  don 
Vicente  Colorete  y  Vela,  que  es  el  Con- 
tador iutervontor  dando  á  esto  otro  dea- 
tino. 

En  las  reales  calas  do  Santamarta  es 
menester  nombrar  los  dos  ministros  y  mu- 
dar los  dependientes  por  que  la  oficina 
se  halla  on  ol  peor  estado. 

Los  ramoa  qne  administran  los  oficia- 
lea  jenerales  tienen  diferentes  denomi- 
naciones. V.  E.  habrá  oido  hablar  de 
unos  quo  se  llaman  propios  de  real  Ha. 
cienda,  otros  que  11c7an  el  nombro  de 
particulares  y  otros  el  do  ajenos.  Como 
asunto  que  no  es  de  la  profesión  de  V.  E. 
tal  vez  le  sucederá  lo  que  á  mí,  que  no 
estando  impuesto  do  semejante  diferencia, 
necesitóse  me esplioara  para  poderla  en- 
tender.   Es  preciso  no  confundirlos,  por 
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qae  los  QQoa  tíeaen  sos  doterminadas  apli- 
oacioDes  y  los  otroa  no.  Loa  de  esta  oía- 
se, soD  loB  propios  ds  la  real  ütidenda  ; 
&  súber,  loa  que  se  llaman  real  Huoienda 
en  comQD,  derecho  de  CDiitribucion,  nove- 
nos, ti-es  por  ciento  do  qniníos,  sisa, 
ofioioa  vendibles  y  renunciablea,  venta  y 
composición  de  tierras,  medias  anatas  7 
su  18  por  100,  papel  sellado,  inválidos, 
hospitalidades,  adnanaa,  alcabalas,  aguar- 
dientes, tabacos,  remiaionos  de  otras  cajas, 
restituciones,  donativos,  aprovechamien- 
tos y  depósitos. 

Los  ramos  particulares  son  loa  naipes, 
bulos  do  crnzada,  las  de  indulto,  mesadas 
eolesifUticas,  medias  anatas  eclesiásticas, 
vacantes  mayores  y  menores,  penas  do  cá- 
mara, gastos  de  justicia  y  depósitos. 

Loa  ramos  ajenos  son:  el  monte-pio 
militar,  el  de  ministerio  y  de  ciinjanos, 
loa  multas,  condenaciones,  gracias  de  tí- 
tulos para  el  Supremo  Consejo,  descuen- 
to de  asignaciones  y  depósitos.  Sato  es 
lo  que  se  me  ha  informado,  esplicándo- 
me  el  origen  de  cada  uno,  lo  qne  sería 
largo  referir  en  eate  Ingar,  no  siendo  pre- 
ciso, mediante  qne  si  V.  E.  quiere  aaber- 
lo,  tiene  miniatros  á  sn  lado,  que  lo  po- 
drán imponer. 

Hay  dos  fuentes  que  componen  nna 
parte  muy  principal  de  la  riqueza  pública 
de  este  fieino  qne  son  el  tabaco  y  aguar- 
diente. 

En  un  estado  remitido  por  la  Oontadu- 
lía  jeneral  con  fecha  de  2?  de  setiembre 
de  1817  he  visto  qne  el  producto  liquido 
de  la  renta  en  nn  quinquenio  de  1805  á 
1609  inclusa  ascendió  á  3.3a3,695  pesos 
6|  reales  valor  liqnido  del  ramo  con  es- 
cluaion  absoluta  de  todo  otro  de  Beat 
Hacienda. 

Hay  cuatro  faotoríaa  con  sus  departa- 
mentos seQalados,  qnienea  tienen  obliga- 
ción de  surtir  do  la  hoja,  que  aon  Amba- 
lema,  Piedecnestn,  Pore,  y  Llano-grande. 
La  primera  qne  caenta  en  el  dia  con  loa 
ifondoa  do  mas  de  100.000  pesos  anrte  á 
las  administraciones  de  la  costa  y  provin- 
cia de  Antioqnja.  La  aegnnda  a  Santofé 
y  sns  dependencias.  La  tercera  á  la  pro- 
A'incia  de  su  nombre;  y  la  última  á  Popa- 
Jan  y  el  Chocó. 

Por  el  estado  que  he  indioado  vi  tam- 
bién que  la  cantidad  qne  se  invertía  en 
las  compras  era  la  de  178.750  pesos.  El 
'producido  do  tas  ventas  eif  cada  adminis- 


tración te  entera  en  las  respeotivaa  oajat 
realea;  porque  es  eate  (como  he  dicho  i 
V.  E.)  un  ramo  propio  do  la  real  Ha- 
cienda. Son  tan  notorios  los  cuidados 
que  me  ha  merecido  y  los  rápidos  progre- 
sos que  ha  heoho  en  breve  tiempo,  que  no 
necesito  oansar  &  Y.  £.  con  la  relación  de 
loa  providencias  tomadas  pnra  su  restable- 
cimiento. EUaa  constan  de  varios  espe- 
dientea  de  algunos  de  loa  cuales  he  dado 
cuenta  íi  la  Corte;  por  lo  que  solo  diré  á 
Y.  E.  como  lo  mas  esencial  que  resta  para 
acabaí'  de  organizar  ol  ramo,  concluir  la 
parte  que  falta  para  su  restablecimiento 
en  Pore,  Popayan  y  en  las  dependencias 
de  Santafó,  eu  otyos  lugares  no  ha  podi- 
do ser  completa  la  operación  como  en  los 
otros  á  causa  de  las  circunstancias  políti- 
cas y  militares,  en  que  ae  han  hollado  sin 
interrupción  hasta  eate  momento:  advir- 
tiendo que  ainemhargo  de  lo  dicho  ae 
vende  ya  en  los  últimos  doa  departamen- 
tos el  jénero  por  cuenta  derSei,  y  muy 
pronto  espero  que  estén  enteramenlie 
abas  teci  doa. 

No  pierdo  V.  E,  nn  ramo  tan  inipor- 
tante  en  ol  qne  le  ayudará  mucho  el  Con- 
tador jeneral  en  comisión  don  Carlos 
Joaquín  ürrisarri :  y  al  cabo  esperimen- 
tará  Y.  E.  la  satisfacción  quo  resulta  al 
jefe  al  tomar  el  buen  6xitode  las  obras 
útiles  al  Estado,  cojiendo  el  froto  de  su 
zelo  y  constante  trabajo,  como  á  mí 
me  htt  aucodidoal  ver  que  solo  la  Admínis- 
trocion  de  Cartagena  na  llegado  á  produ- 
cir hasta  fin  de  octubre  de  1817,  83.305 
pesos  5}  reales  y  liquidadas  á  favor  del 
erario  49.787  pesos  J  de  real,  deducidos 
los  gastos  de  la  renta.  He  prevenido  á 
TJrnsarri  forme  y  me  remita  el  Estado 
jeneral  de  los  valores  del  ramo  eti  el  pre- 
sente aQo  para  entregarlo  á  V.  E.  No  sé 
si  llegará  á  tiempo,  porque  como  se  ha 
presentado  la  circunstancia  de  hallarse 
V.  E.  dentro  del  Keino  y  en  la  misma 
capital  al  tiempo  de  nombi'arle  para  suce- 
derme,  ha  habido  que  escribir  esta  ins- 
trucción con  demasiadii  celeridad,  y  si  en 
aquel  tiempo  preciso  para  meditar  las 
materias  y  ofrecer  á  la  vista  de  Y.  E.  lo 
líquido  de  cada  asunto,  aun  con  mas  con- 
cisión de  la  que  ha  procurado  guardar  la 
persona  á  quien  la  encargué. 

AI  ramo  de  tabacos  está  aneso  el  de 
niiipes,  cuyo  estanco  tuvo  principio  en 
1779  y  subsistió  hasta  que  comenzó  la 
revolución,  habiendo  producido  en  aque- 
llos treinta  y  uti  aSos  la  utilidad  líquida 
de  438.655  pesos  y  en  el  qninqnenio  do 
805  á  809  inclusive  la  de  69.132  pesos  sin 
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comprender  la  provínola  de   Qalbo  que 
tampoco  ie  ha  inolnido  en  la  primera. 

Lns  Cortea  estraordinarías  abolieron  en 
1811  el  cetanoo,  eapidiendo  unR  órdon  y 
reginmeiito  para  el  efecto.     Habiendo  ro- 

Sresentado  sobre  el  partionlnr  la  Conta- 
nría  jenoral,  se  formó  espediente  en  qne 
ha  sido  do  dictamen  el  asesor  del  Yireiua- 
to  en  qne  se  esté  lilas  dtohaa  diaposicionoa 
respecto  A  no  haber  real  determinación 
qne  Xas  derogne.  Aunqno  por  decreto  de 
25  de  agosto  me  conformó  oon  an  parecer 
con  alguna  repugnancia,  no  he  podido 
despuea  resistir  á  las  cuidaa  que  me  ocn- 
■  Trian  en  la  materia,  y  he  mandado  por 
decreto  de  1.'  de  diciembre  del  atlo  próxi- 
mo paaado  ae  dé  cuenta  á  8.  "M..  coii  tes- 
timonio del  espediente  eaponiendo  qno 
oanndo  las  Cortes  abolieron  el  menciona- 
do estanco  sería  con  la  ideado  fomentar 
la  industria  nacional :  que  de  esto  nada 
Be  ha  conseguido  aquí,  ni  ao  podo  adulan- 
tar  según  se  ha  visto  en  loa  seis  aDos  de 
independencia,  en  qne  algnnos  habitantes 
intentaron  hacer  barajas  y  uo  lo  pndieron 
COQaegnir. 

Para  graduar  la  ventaja  qno  tengan, 
estancadas  6  librea,  he  mandado  que  de  las 
aduanas  se  me  pasen  notioias  de  los  dere- 
chos qno  han  prodnoido  haata  ahora,  A 
fin  de  compararlos  conloa  productos  que 
dejo  antea  ospresadoa,  oon  otras  especies 
que  Qo  dudo  merezcan  atención.  En  todo 
casóla  orden  nue  se  comunique  fijará  este 
asunto  eximiéndome  de  rospongabilidad, 
de  la  que  de  otro  modo  acaso  uo  podría 
estar  libre;  porque  en  un  Reino  pobre 
como  éste  es  moi  delicado  el  tener  por 
estinguido  un  ramo  que  ha  dado  en  un 
qninqnenio  69.133  pesos,  los  onales  faltan 
ahora,  ns!  como  arbitrios,  qae  poner  de 
pronto  en  an  logar. 

Escusado  es  decir  &  Y.  E.  que  aquellos 
mismos  hombres  perversos  que  atentando 
contra  Jas  autoridades  constituidas,  luego 
que  vieron  la  metrópoli  en  añision,  tur- 
baron la  tranquilidad  de  estos  habitantes 
y  subvirtieron  el  órdon  ó  maroha  del  go- 
bierno lejítimo,  abolieron  también  los 
estancos  repentinamente,  procediendo  con 
la  lijereza  é  irreflexión  que  presidia  á  todas 
sus  deliberaciones,  sin  haber  discurrido  ar- 
bitrios qne  snstituir,  distando  siempre  de 
lo  que  se  llama  interés  público.  V.  E.  y  to- 
dos los  empleados  lo  aaben,  é  igualmente 
qae  en  la  ab<dicion  fué  cumprendido  el 
ramo  de  aguardiente  de  que  voi  á  tratar, 
y  en  el  que  he  puesto  loa  mismos  cuida- 
dos qne  en  el  anterior,  habiendo  tenido 


que  restablecerlos  del  todo  oomo  en  loi 
primeros  momentos  de  su  creación,  res- 
tando únicamento  que  Y.  E.  les  dispense 
su  protección,  y  que  ademas  de  lo  qoe  de- 
jo esprcsado  que  falta  hacer  para  dejar 
completa  la  oora,  prooaro  V.  E.  en  el 
presente  alio  disponer  que  se  provea  de 
tabaco  á  la  admínistraoion  de  Panamá  ; 
lo  que  no  ae  ha  verificado  en  el  de  17 
por  naberse  perdido  la  cosecha  en  Am- 
balema. 

No  he  tenido  igual  suerte  en  el  estanco 
de  aguardientes  por  ser  esta  un  ramo  que 
necesita  mas  tiempo,  njayoros  gastos  y 
anbaltenios  do  inteliienoia  Ó  integridad 
que  ayuden  al  restablecimiento  de  las  fá- 
bricas. 

Tampoco  me  ha  prestado  los  ausilioa 
qne  esperé  el  Contador  jeneral  don  Anto- 
nio Escnllon,  tal  vez  porque  no  se  lo  ha- 
brán permitido  sos  ados  y  achaques,  & 
pesar  de  los  mejores  deseos  que  supongo 
habrá  tenido. 

Lo  primero  qno  quise  organizar  fué_  la 
Contaduría  jeneral,  como  que  ea  la  oficina 
que  llevando  la  dirección  de  los  departa- 
mentos, ha  do  poner  en  movimiento  loa 
administraciones  de  cada  lugar.  Eitá 
efectivamente  organizada  con  buenos  ofi- 
ciales y  solo  falta  proveer  algunas  plazas 
que  quedan  vacantes  por  no  haberse  esti- 
mado muí  precisas. 

Desde  el  3  de  enero  del  ano  próximo 
pasado,  provine  al  administrador  de_  3an- 
tafédon  Sebastian  Granados,  me  dijese  á 
la  mayor  brevedad  qué  providencias  ae 
habían  tomado  para  el  restablecimiento 
de  la  fábrica  de  la  capital  ;  y  que  debiendo 
proceder  á  restituirla  al  pié  qne  tenía  an- 
tes de  los  pasados  trastornos,  me  propu- 
siera Eeguitlamente  las  medidas  que  con- 
ceptuara necesarias  al  efeoto  para  las  cna- 
les  so  necesitara  la  orden  eapresa  de  la  3n- 
perioridad,  procediendo  á  tomar  por  sí 
fas  que  pudiese  dictar  sn  celo  por  la  mejo- 
ra y  fomento  de  los  intereses  reales,  á  ca- 
yo fin  le  conferí  tas  facultades  suficientes 
para  qne  se  pndiese  entender  en  desempe- 
ño de  sn  comisión  con  el  Gobernador  de 
Santafó  y  cualesquiera  otros  empleados, 
debiendo  darme  cuenta  de  las  resultas  &  la 
mayor  brevedad. 

Granados,  contestando  á  esta  orden  me 
dijo  que  ignoraba  si  se  habia  hecho  algn- 
na  cosa  sobre  el   particular ;    que    creía 

ane  todo  dependía  de   la  falta  de  loa  can- 
ales,  y  que  si  tenia  á  bien  disponer    el 
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arriendo  de  1o3  partidos,  saa  prodnotoa  se 
podrian  invertir  en  la  obra  de  la 
labrioa,  formación  do  ofloioit  y  gastos 
de  ntensilioa,  sin  perjuicio  do  lo  cnal 
prometia  dar  cumplimieuto  &  lo  que  se  le 
prevenía.  Me  ocurrió  pasar  esto  jl  con- 
anlta  del  asosor,  v  después  de  haber  dfvdo 
algunos  rodeos  al  espediente,  nada  so  ha 
adelantado,  ni  aun  en  la  medida  de 
Arriendos, 

Tenga  entendido  qne  no  pasará  de 
6.000  pesos  la  cantidad  que  necesita  la 
fábrioa  para  ponerse  en  estado  de  oomen- 
ur  sns  destilaciones,  y  repararse  del  todo 
don  los  fondos  qne  ella  misma  produjera 
despaes.  Es  preciso  que  V.  £.  así  lo  ha- 
ga, mandando  suplir  la  cantidad  por  ca- 
^  reales,  puesto  que  el  beneficiada  es  el 
£rario,  en  donde  se  han  de  hacer  á  su 
tiempo  los  enteros  de  productos  líquidos. 
Nombre  Y.  E.  nn  administrador  intoli- 
jente  y  activo,  concediendo  jubilación  á 
don  Sebastian  Qranados,  y  un  buen  con- 
tador interventor,  los  onales  ayudados  de 
la  Contaduría  jeneral  llevarán  la  obra  & 
oabo  y  á  proporción  qne  se  vayan  necesi- 
tando manos  irá  V.  E.  proveyendo  las 
plazas  snbalternns.  Poco  adelantaría 
V.  E.  con  espedientes  dilatados.  Henos 
de  formalidades  inútíleü.  Todo  aquello 
qno  Y.  E.  pueda  disponer  por  si  con  bu 
Secretaria,  oyendo  los  informes  mni  pre- 
cÍbob,  será  lo  mejor  y  lo  que  le  dará  re- 
inltados  mas  efectivos,  siempre  que  á  la 
cabeza  de  esta  oficina  ^compuesta  de  los 
oficiales  que  he  dicho)  este  una  persona 
de  la  capacidad  que  requiere  el  puesto. 

Sobre  la  administración  de  Honda  pe- 
di  informes,  resultando  de  ellos  que  se 
hallaba  en  tiil  estado  de  ruina,  qne  no  po- 
día ser  restablecida  sin  grandes  costos  que 
no  puede  suplir  la  real  Hacienda.  Su  ad- 
ministrador, don  Bernardo  Rodríguez,  es 
nn  hombre  cargado  de  aDos  y  enfermeda- 
des qne  nada  puede  hacer.  Fuaó  las  no- 
ticias que  tenia  á  la  Oontadaría  Jeueral 
indicándole  que  se  debía  comenzar  por  se- 
parar á  Bodrígoez  do  nn  destino  que  no 
podin  desempellar,  y  que  si  era  preciso  el 
empico  de  administrador,  se  hiciera  pro- 

Sneato.  El  contador,  que  se  ha  inclina- 
o  á  qne  se  subaste  el  tfirritorio  de  Hon- 
da para  ponerlo  en  arriendo  en  defecto 
de  cándales,  con  que  roorganiear  la  fábrica, 
contestó  que  no  era  necesario  aquel  em- 
pleado por  ser  obligación  de  los  arrentis- 
tas  enterar  las  cantidades  en  las  respecti- 
vas cajas,  en   caso  de  adoptarse    sn  pare- 


He  conformé,  por  decreto  de  33  de  oc- 


tubre, con  el  Indicado  diot&m'ea  mandan- 
do que  para  resolver  definitivamente,  se 
me  remitiera  el  espediente  quo  acerca  de 
este  asunto  pendía  en  Junta  de  real  Ha- 
cienda, lo  que  aun  no  se  ha  verificado. 
En  raí  concepto,  Y.  E.  aplicando  el  pro- 
ducto de  los  arriendos  al  restablecimiento 
de  la  administración,  debo  nombrar  un 
comisionado  intelijente  y  eficaz  que  se 
encargue  de  la  empresa  con  la  esperanza 
de  obtener  el  destino  de  administrador  si 
se  desempeflB  bien. 

Se  hallaba  en  Cartagena  sin  destino  don 
Francisco  Navarro,  antiguo  contador  de 
su  administración  do  aguardientes,  quien 
me  propuso  restablecer  la  de  Mompos,  ■ 
poniendo  allí  uno  fábrica  provisional,  cu- 
yos prodnctos  so  destinasen  á  dicho  objeto 
fá  la  compra  de  simples  necesarios,  con 
o  cual,  algnnos  alambiques  qne  se  le  die- 
ran de  esta  ciudad  y  la  providencia  de  ha- 
cer cesar  las  destilaciones  particulares, 
prometia  en  20  de  muyo  del  aBo  próximo 

E asado  entregarla  obra  en  disposición  de 
aoer  sus  destilaciones  ^ata.  el  presente 
aüo.  Mandé  traer  á  la  vista  nn  espedien- 
te que  existía  sobro  esto,  y  hallé  cine  des- 
de 3  de  diciembre  do  18LC  se  habia  comi- 
sionado por  acuerdo  de  la  Jnnta  enperíor 
de  real  Hacienda  al  comandante  militar, 
oficial  real  y  procurador  jeneral  para  que 
haciendo  el  cobro  de  un  empréstito  entre 
los  vecinos  de  Simiti  y  demás  lugares  qne 
se  han  de  proveer  de  la  enunciada  fábrioa, 
se  encargasen  de  sn  establecimiento.  Es- 
tos comisionados  se  contentaron  con  dar 
parte  de  haber  nombrado  sugeto  que  in- 
terviniese en  el  particular.  Aquí  tiene 
V.  E,  nn  caso  en  que  por  haber  querido 
observar  ciortas  formalidades  nada  se  ade* 
lantó  con  los  pareceres  de  la  Junta  y  del 
asesor,  hasta  qne  en  agosto,  vieudo  que 
se  perdía  el  tiempo  inútilmente,  accedía 
los  proposicioues  de  Navarro,  enviándolo 
á  Uompos  con  dos  tercios  de  eneldo.  So 
ha  dado  en  la  obra  tal  prisa,  que  desde  el 
mes  de  noviembre  me  ha  asegurado  qne 
en  el  presente  ano  tenia  esperanzas  de  qne 
la  fábrica  quedase  en  estado  de  servicio. 
Conviene  mantenerlo  en  sn  pnesto  á  pesar 
de  los  intrigas  y  cavilosidades  qne  nunca 
faltan  en  Mompos,  y  si  cumple  bien  su 
promesa,  está  V.  E.  en  el  caso  de  propo- 
nerlo á  8.  M.  para  administrador  propie- 
tario, como  lo  haré  yo  si  tengo  tiempo. 

Procurando  imponerme  en  el  aflo  de 
1816  del  estado  de  la  administración  de 
Cartagena,  hallé  que  lo  habia  compren- 
dido lu  abolición  de  los  rebeldes,  y  qne 
alambiques,  útiles  y  empleados,  todo  na- 
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bia  doaapat-eOtdo.  Loa  nnos  faeron  &  pa- 
rar á  manos  do  partionlnrea  que  se  los 
apTopiaroQ,  y  otros  faeron  rendidos. 
InstmJdo  do  olio  loB  hice  reunir  reíviadi- 
oándolos  do  los  sagotoa  quo  indebidamen' 
to  los  mantOQÍaa  en  su  poder.  Al  prin- 
cipio, hftlli'indoso  on  cata  plaza  don  Ber- 
navdo  Rodríguez,  le  comisioné  para  al 
restablecimiento  ;  pero  en  vista  de  ^ue  no 
progresaba  coa  lu  celeridad  qtie  esijia  en 
eatiw  operaciones  la  urjeocia  del  Erario, 
lo  aepnré  inmediatamente,  nombrando  en 
su  liigiir  á  don  Joaé  Marta  de  la  Terga, 
pei'soua  de  muchoa  conocimieatoa  en  la 
materia,  ol  cual  ba  correspondido  á  mi 
conllan^ta,  cu  t6rminoa  quo  para  abreviar 
y  no  molestar  lantonciou  de  V.  E.  con  la 
relación  de  las  mnclias  futigaa  y  piovíden- 
cios  que  ba  sido  meneater  para  aalir  con 
la  empresa,  como  me  ban  coatado  otros 
establecimientos,  diró  k  V.  E.  quo  dejo 
en  esta  plaza  organizada  y  corriente 
tina  renta  que  ha  producido  á  favor  del 
Erario  basta  el  31  de  octubre  del  aOo 
próximo  pasado  82.51)9  pesos  2^  reales, 
teniendo  ademas  de  existencias  propias  de 
la  misma  renta  el  valor  de  29.874  po- 
sos, sin  que  la  real  Hacienda  haya  ai- 
do  gravada  en  na  ochavo,  pues  4.135 
peaos  que  auplierou  estas  reak's  cajas  han 
sido  puntualmente  satisfechos.  £1  aDo 
venidero  son'in  mayores  loa  productos  si 
bai  igual  vijilanoia  eu  la  administración 
do  la  fábrica  que  la  que  so  observa  hoi 
&  mi  viata.  De  manera  que  unidas  las 
dos  primeras  sumas  á  la  de  83.3SÓ  pe- 
sos 5i  que  hasta  igual  feclia  ha  dado 
ta  de  tabacos  sin  contar  una  existencia 
en  especies  en  la    áltima    de    18S.949 

Cos,  dejo  á  Y.  K.  en  Cartagena  entre 
dos  fábricas  solamente  una  renta  fi- 
ja que  pasa  de  80.000  pesos  líquidos, 
oonatanto  todo  de  estados  que  V.  E. 
reconocerá  cuando  le  parezca,  con '  cu- 
yas cantidades  puede  contar  para  ayn- 
da  del  entretenimiento  de  la  guarnición 
do   tan   importante  plaza. 

Quiae  ponerla  en  independencia  de  los 
anises  de  Tenza  para  provenir  que  im- 
pedida la  oomUQicociou  por  cna1(iuíer 
accidente,  llegaia  á  faltai'le  uu  simple 
tan  esencial.  Con  esta  idea,  teniendo 
noticia  de  quo  ao  daban  en  la  jurisdic- 
ción de  Ocaña  en  abundancia  y  de  es- 
celente  calidad,  hice  instruir  espedien- 
te, y  oidos  varios  informes,  ba  resul- 
tado ser  cierto ;  pero  el  abandono  de 
Lémus  el  oficial  Real  de  OcaDa,  me 
ha  obligado  (i  desistir  por  ahora  del 
proyecto,  por  no  haber  satisfecho  aquel 
esactamente  &  las  noticias  que  le  pedí. 


Ko  olvide  Y.  E.  el  pensamiento  qae, 
segnn  tengo  entendido,  puede  llevarse 
al  cabo  con  adelantar  ciertas  cantidades 
á  los  cosecheros ;  mas  es  preciso  asegu- 
rarse antes  de  ai  reeojerán  las  arrobas 
suficientes  para  surtir  las  admiuistraoio- 
nes  do  lu  Costa,  que  era  mi  objeto. 
De  todo  he  dado  cuenta  k  S.  M.  on 
varias  ocasiones,  sin  haber  recibido  toda- 
vía contestación. 

Ya  en  18U  había  restablecido  la  fá- 
brica de  Sautamarta.  Eatónoes  fijada 
mi  atenoion  en  otros  ouidados,^  no  no- 
de  dedicarme  á  olla  como  convenía.  En- 
tregado en  Cartagena  k  la  organización 
de  todos  los  ramoa  y  con  oapeoialidad 
al  de  Hacienda,  procuré  emplear  algu- 
nos momentos  en  aquella  administración 
por  noticias  que  tenía  do  la  considera- 
ble baja  á  qne  habían  venido  á  parar 
sas  prodnotos.  Lo  que  mas  llamó  mt 
atención  fué  el  estado  do!  mes  de  julio, 
por  el  que  advertí  qne  on  los  seis  pri- 
meros meses  de  1817  solo  babia  ente- 
rado on  cajas  reales  1.32?  pesos  una  fá- 
brica que  debía  dar  al  Erario  loa  mis- 
mas utilidades  qne  )a  do  Cartagena. 

Para  saber  en  qué  coasístia  tan  nota- 
ble decadencia,  podi  los  estados  anterio- 
res de  1806  á  1809 ;  y  por  ellos  vi  qne 
el  aQo  que  menos  produjo  fueron  S1.888 
pesos  4i  reales  líquidos.  Eu  su  vista 
provine  al  Ayuntamiento  da  Santamaría 
me  informara  sobre  el  estado  actual  de 
los  haciendas  de  callas,  la  diferoucia  de 
la  cantidad  de  mieles  que  daban  al  pre- 
sente de  la  que  rendían  on  los  tres  aBos 
citados,  y  ai  producían  la  suficiente  pa- 
ra que  las  destilaciones  fuesen  hoi  igua- 
los  á  las  de  aquellos  tiempos.  El  Ayun- 
tamiento satisfizo  completamento  espo- 
niendo  quo  loa  haciendas  se  hallaban 
en  el  mejor  pié,  y  comprendiendo  los 
fines  á  que  me  dirijía,  indicó  como 
causal  principal  de  la  decadencia  el 
abandono  con  que  se  miraban  las  des- 
tilaciones clandestinas  y  la  introducción 
de  licores  de  fuera,  cuyos  puntos  no 
eran  zelados  como  previenen  las  instruc- 
ciones. 

El  administrador  había  dicho  quo  la 
escasez  de  mieles  y  do  anis  y  el  tener 
que  desmontar  &  menudo  los  alambiques 

flor  su  mal  estado,  era  el  motivo  de 
a  diferencia  de  productos  anuales  que 
había  llamado  mi  atención.  Mandé  al 
administrador  de  Cartagena  me  infor- 
mara lo  que  se  le  ofreciera  y  pareciera 
sobre  todo,  el  cual  en  su  cumplimiento, 
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espnso :  qiio  aunque  en  aflos  pasados  pu- 
do decirse  que  la  decadencia  dti  la  ren- 
ta de  San  tama  i'ta  era  ofecbo  del  tras- 
torno del  Heino,  cuyos  malos  traa- 
Gondíaii  linsba  bus  provincias  pacíficas ; 
y  auntjuo  pndiem  creer  su  acciial  atra- 
so orijinado  también  do  los  mismos 
principios,  le  parecía  tan  notable,  que 
era  preciso  tuviorn  otra  causa;  que  no 
lo  erti  la  falta  de  mieles  puesto  qne  el 
Cabildo  probaba  U  buena  situación  de 
las  hacieudas  con  otras  indicaciones 
oportunas  quo  daban  bastante  luz,  en 
Tista  de  las  cuales  tomó  mí  resolución, 
qne  consta  del  espediente  que  hallará 
V.  E.  en  Secretaría,  y  penden  por  aho- 
ra cu  informe  de  la  Contaduria  jeneral. 
Con  aquella  han  quedado  correjidos  to- 
dos loa  abusos  sin  perjuicio  de  los  car- 
fOE  que  resulten  contra  el  adminiatrs- 
or  don  Rafael  Sánchez,  oído  qne  sea 
el  dictamen   del  contador  Escallon. 

Por  órdon  del  jenerol  don  Antonio 
Amar  se  mandó  establecer  en  Biobacba 
nna  administración  particular  sin  que  hu- 
biera llegado  á  efectuarse.  Yo  la  he 
mandado  organizar,  previniendo  que  la  de 
Santamarta  la  provea  y  que  asegurado 
el  abasto  cese  la  introducción  de  puntos 
eeterioros. 

Ln  de  Panamá  no  está  organizada  : 
V.    E.  debe    tomar   ana    medidas    para 

3 no  lo  eca,  prohibiendo  ano  se  intro- 
uzcan  aguardientes  del  Perú,  mní  es- 
timados allí. 

Las  salinas  compoueu  otra  parto  esen- 
cial do  las  rentas  de  la  corona.  Habien- 
do tratado  de  imponerme  de  la  situa- 
ción en  que  so  hallaba  la  de  Zipaquírá, 
supe  por  carta  de  17  de  febrero  del 
aflo  inmediato  pasado,  del  administrador 
don  Manuel  Mieres,  que  ya  el  maríaoal 
de  campo  don  Pascual  Enríle  había  da- 
do acertadas  órdenes  para  la  organi- 
zación :  que  se  trataba  do  construir  una 
nuera  caldera  para  facilitar  laa  satura- 
ciones con  ahorro  de  varios  gastos  au- 
perñuos  qne  sé  habían  hecho  Iiasta  eu- 
tÓDces.  Aprobé  la  idea  y  trabajada  la 
caldera  en  el  parque  de  artillería  de  esta 
plaza,  la  remití  y  está  BÍrviendo  en  la 
actualidad. 

Queriendo  sabor  los  productos  del  ra- 
mo pedí  estados  &  loa  oSciales  de  San- 
tafó  y  al  mismo  administrador  Mieres.' 
Los  primeros  me  enviaron  uno  pertene- 
ciente al  afio  do  1^09  en  que  coiistaba 
por  introducción  en  cajas  reales  el  pro- 


ducto de  9C,380  posos  7  reales  de  la  salina. 
El  segundo  mo  posó  el  suyo  por  oí  que  mo 
impuse  dala  integridad  y  zclo  con  que  so 
habia  manejado,  pues  dabii  por  enterados 
en  arcas  donde  efectivamente  entraron 
desde  1"  do  agosto  de  1816  hasta  igual  fe- 
cha del  aHo  siguiente  90. 773  pesos  5}  rea- 
les, ademas  de  varias  remesas  de  tal  que 
había  hecho  por  orden  del  Qobteruo  do 
Santafé  á  la  propia  capital  y  A  Popaynn. 
Ya  ve  V.  E.  cuan  superior  es  el  último 
producto  al  de  1809:  igual  suerte  íríl  no- 
tando quo  han  tenida  todos  los  ramos  co- 
mo fruto  de  las  economías  y  desvelos  que 
ha  costado  sn  organización  en  ventaja  del 
real  Erario. 

El  administrador  Mieres  mo  hizo  pi-e- 
sente  la  situación  ruinosa  en  quo  dejaron 
las  salinas  los  revolucionarios,  sin  herra- 
mientas para  cstroer  la  sal  vijúa  conque 
se  beneficia  la  blanca;  por  cuyo  motivo 
escaseábala  venta  de  ambas:  me  partici- 
pó que  se  habían  desplomado  con  el  rigor 
oe  la  estación  las  dos  ramadas  do  la  Trini- 
dad y  San  José;  Di  mis  providencias  so- 
bre lo  primero,  que  era  fácil  de  remediar 
al  pronto;  y  en  cuanto  á  lo  segundo,  para 
evitar  dilaciones,  le  ordenó  que  desde  lue- 
go procediera  á  hacer  formal  reconoci- 
miento y  avalúo  por  maestros  intelijon- 
tea,  y  que  con  el  respectivo  presupuesto 
me  lo  acompaQase  todo.  As!  lo  ejecutó  á 
la  mayor  brevedad,  resultando  que  el  gas- 
to que  había  que  hacer  ascendía  á  875  pe- 
sos 7  reales,  lo  qne  tuve  ¿  bien  apro- 
bar por  decreto  de  28  de  mayo  del  afio 
anterior,  disponiendo  se  llevara  A  efecto 
como  se  ha  verificado  manifestándole  lo 
complacido  que  quedaba  de  los  adelantos 
efectivos  de  la  administración  de  su  car- 
go: Batiefaccion  que  nunca  be  omitido 
para  con  los  empleados  que  ban  sabido 
llenar  y  aun  esceder  sus  deberos. 

En  18  de  agosto  solicitó  el  propio  admi- 
nistrador le  permitiera  formar  un  alma- 
cén en  la  mina  do  Buto  para  custodiar 
las  sales  por  haberse  arruinado  el  que  ha- 
bia; mas  como  para  la  obra  se  necesitaba 
invertir  mas  de  1.000  pesos,  vías  facultades 
de  los  Víreyes  (según  he  dicho  á  V.  E.) 
están  sujetas  é  ciertas  formalidades  que 
deben  preceder  á  sus  libramientos,  parti- 
cularmente siendo  de  cantidad  mayor, 
dispuse  se  remitiera  á  la  Junta  de  real 
Hacienda  do  Santafó  para  que  vista  y  jus- 
tincada  la  necesidad  del  gasto,  lo  deter- 
minase sin  pérdida  de  momento,  á  cuyo 
fln  autorizaba  al  Ministro  quo  la  presidie- 
ra para  poner  el  cúmplase  y  para  las  de- 
más providencias  que  fuesen  necesarias  al 
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objeto  do  poner  en  estado  el  espediente  si 
ana  no  lo  tenia:  condncbn  qne  he  obser- 
vado en  todos  loa  ftsuntos  qne  la  han  re- 
querido y  á  favor  de  la  cual  he  consegui- 
do que  ningún  negocio  so  haya  dilatado 
por  eauaaa  que  depandioran  de  la  Superio- 
ridad. Todavía  no  he  sabido  el  resulta- 
do de  aquella  orden,  annqno  supongo  que 
no  habrá  habido  ooiision  por  parto  de  la 
Janta. 

Los  tributos  también  entran  á  formar 
an  ramo  bastante  productivo  do  la  real 
Hacienda.  No  me  ha  merecido  mGnos 
caidado  qne  los  otros;  pero  es  de  advertir 
que  el  jeneral  Morillo  mientras  estuvo  en 
Santafó  hizo  porción  do  corregidores  á 
cuyo  cargo  está  la  recaudación.  Con  mo- 
tivo de  que  ya  ac  habían  encontrado  nues- 
tras órdenes  en  nombramientos  hechos 
por  dicho  jeneral  y  por  mi  para  un  pro- 
pio destino,  no  pude  desontendorme  de 
manifestarle  el  descrédito  que  por  ello  ae 
seguiría  á  la  autoridad,  la  desconfianza 
que  se  ocasionaba  en  loa  ánimos,  y  lo  que 
es  mas,  el  perjuicio  do  los  intereses  de 
S.  M.  que  mediaban,  rogándole  que  para 
evitar  compromisos,  en  adelanto  me  pasa- 
ra una  lista  de  los  nombramientos  que  ha- 
bía hecho,  para  continuar  á  practicarlo' 
mismo  con  ios  que  faltasen.  Aquel  jene- 
ral no  sé  por  qué  fundamento  llegó  &  per- 
Buadirse  desairaría  sua  gracias,  y  aun  algo 
me  indicó  de  oñcio.  Padeció  en  esto  una 
equivocación  tan  Benaible  para  mi,  como 
en  otras  muchas  qne  ocurneron  por  des- 
gracia, y  do  quo  procuré  desentenderme 
en  tanto  quo  mi  deber  lo  permitiera. 
Bien  pronto  le  desengaQó,  y  tomando  so- 
bre el  asunto  como  propio  del  alto  Gobier- 
no político,  sin  oír  dictamen  ninguno  ni 
detenerme  en  aquellos  requisitos  que  pre- 
ceden á  In  elección  de  empleados,  dispen- 
sé la  aprobación  &  la  nómina  que  me  en- 
vió, dando  cuenta  á  S.  Ü.  con  el  número 
109,  según  ora  de  mi  obligación,  para  que 
impuesto  de  todo  resolviera  lo  qne  tuviese 
por  maa  conveniente,  y  en  ningún  caso  so 
me  hiciesen  cargos  do  haber  omitido  el 
orden  de  propuestas  y  demás  casos  preci- 
IOS  quo,  como  he  indicado  &  V.  E.  eatfin 
mandodoB  observar  en  la  provisión  interi- 
na de  los  empleos  para  que  tienen  real 
autorización  los  seQores  Víreyea,  do  qnio- 
noB  08  privativa  eata  facultad  en  el  distri- 
to de  su  mando.  Sstá  pendiente  la  con- 
testación de  la  Corte. 

Lascircunstancias  referidas  han  sido  cau- 
aa  de  que  nomehubiera dedicado mastem- 
prano  a  tomar  conocimientos  del  ramo  de 
tribntoB,  sin  embargo  de  que  habiendo  man- 


dado, muy  al  principio  de  la  pacificación, 
por  decreto  circular,  se  cobraseu  de  ella 
en  adelante  los  mismos  derechos  qne  se 
hallaban  establecidos  cnando  sucedió  la 
revolución,  ha  debido  ser  del  cuidado  de 
los  respectivos  oñcialos  proveer  lo  necesa- 
rio parala  recaudacíou  en  lo  que  oatnviese 
en  sus  facultades  y  proponerme  lo  que  do- 
pendiera  de  las  mías  para  determinar. 
Algunos  han  cumplido  bien,  entro  ellos 
loa  Ministros  do  Santafó,  loa  cuales  para 
corregir  varios  abusos  que  notaban,  pi- 
dieron se  hiciera  solicitar  el  correspon- 
diente titulo  de  que  carecían  loa  corregi- 
dores &  cansa  de  los  términos  on  qne  fue- 
ran nombrados:  qne  remitieaen  á  ellos 
por  lo  tocante  á  su  distrito  las  cuentas  da 
to  recaudado  hasta  ñnos  do  1816;  y  que 
asegurasen  bajo  la  ñ.inza  establecida  por 
la  ley  con  los  requisitos  y  responsabilida- 
des prevenidas.  -  Todo  lo  quo  fué  do  mi 
aprobación,  y  se  mandó  cumplir,  encar- 
eAndolos  continuaaon  obrando  con  celo 
hasta  poner  la  recaudación  en  el  mejor 
estado:  y  porsnadiéndomo  que  los  corre- 
gidores no  habian  formado  las  listas  ó  pa- 
drones de  los  indios  de  sn  jurisdicción  co- 
mo es  de  au  deber,  previne  qne  así  se  eje- 
cutara paaündomo  copias  y  otras  iguales  & 
loa  Ministros  de  real  Hacienda  á  quienes 
toqno.  Todavía  no  he  viato  las  resul- 
tas :  pero  no  tardan  ai  loa  padrones  80 
llegan  &  hacer  tan  esactos  como  so  ne- 
cesita. 

Han  ocurrido  varías  dudas  sobre 
este  ramo,  las  cuales  unas  han  sido 
resueltas  y  otras  están  pendíontoa.  En 
el  último  caao  está  la  consulta  del  ad- 
ministrador y  teniente  correjídor  do  íJei- 
va,  haciendo  presento  la  diñoiiltad  quo 
consideraba  podría  haber  para  cobrar 
los  tributos  del  tiempo  del  Oobiorno 
revolucionario,  puesto  que  aun  los  del 
ano  de  1816  costaba  apremiar  para  per- 
cibir los  tercios  vencidos  ;  á  lo  qne  he 
decretado  qne  se  remita  6  informa  de 
odciales  reales  de  Simtafó,  loa  cualos 
deben  pasarlo  deapnes  al  Tribunal  de 
caontas  para  el  mismo  efecto.  Los  tri- 
butos en  la  provincia  do  Keiva  (asegu- 
ra an  correjídor)  que  podrían  ascender 
á  10.000  pesos. 

El  Presidente  de  Quita  me  hizo  pTe> 
aente  quo  varios  individuos  del  pueblo  de 
Sosoninga  se  eximían  do  pagar  &  pro* 
testo  de  mestizos  y  de  no  tenor  posi- 
bles. He  consnltado  á  la  JnntÁ  de 
Real  Hacienda  autorizando  al  Ministro 
quo  la  presida  para  qne  oomuníqne  la 
providencia. 
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be  los  tributos  se  paga  &  los  caras 
doctrineros,  y  habiéndome  i-epresentado 
ol  oficial  real  de  Pumplona  que  sin  ha- 
ber ingresado  las  cajas  cautídad  alguna 
del  ramo,  pedinn  aquellos  sus  sínodos, 
declaré  qne  la  real  Hacienda  no  está 
obligada  á  los  pagos  hasta  que  los  tri- 
buta estén  corrientes. 

Por  real  orden  se  mand6  que  en  vez 
del  nombre  de  tributos  llevasen  estos 
derechos  el  de  única  coiitribudoa  de  in- 
dios, como  que  efectiTanicmc  se  hallan 
eaeentoB  por  las  leyes  do  otras  esaccio- 
nes  :  asi  es  que  habiéndose  quejado  el 
obispo  goberuador  de  Santamaita  de 
q^ne  á  los  del  Molino  en  aquella  dióce- 
sis se  les  exijiati  derechos  en  el  Bio- 
hacha  por  el  palo-brasil,  dispase  por 
decreto  asesorado  que  el  que  acredite 
^ue  paga  su  tributo  está  libre  de  otros 
impuestos. 

Por  otro  recurso  del  teniente  oficial 
de  Quibdó  he  mandado  que  los  cobra- 
dores de  tributos  hagan  ios  enteros  en 
cajas  en  la  misma  especie  en  qne  los 
pagan  los  contribuyentes. 

La  situación  política  y  militar  del  Vi- 
reinato  y  la  necesidad  de  que  las  provi- 
dencias fuesen  cumplidas  ejecutivamen- 
te, obligó  en  los  primeros  momentos  de 
la  pacificación  á  encargar  k  oGciales  mi- 
litares el  gobierno  de  provincias  en  que 
antea  solo  faabia  correjidores.  Cuando 
todo  vneWa  á  tomar  el  asiento  necesa- 
rio y  los  ánimos  sn  antigua  tranquili- 
dad, me  parece  seM  conveniente  se  re- 
pongan Jos  correjidores,  y  entre  tauto 
no  hai  embarazo  para  que  los  oficiales 
del  ejército  que  ocupan  en  el  dia  el  lu- 
gar de  estos,  se  arreglen  á  las  leyes  afian- 
zando lo  mismo  que  lo  hacían  loa  pri- 
meros. 

Habiéndolo  resuelto  asi  por  providen- 
cia do  36  de  setiembre  del  ano  próxima 
pasado,  el  teniente  coronel  gobernador 
del  Socorro,  don  Antonio  Foniinaya,  lo 
ha  resistido,  protestando  varias  razones 
infundadas,  por  lo  que  nre  ha  sido  pre> 
oiso  sostener  la  observancia  de  las  dichaa 
formalidades  legales  que  no  se  pncden 
dispensar  por  su  naturaleza  v  efectos,  como 
asunto  bastante  recomendado  por  loa  mu- 
nicipalidades do  estos  dominios  que  es 
lo  que  me  ha  movido  fi  dar  á  V,  E.  ana 
breve  idea  del  ramo,  á  fin  do  que  cuan- 
do comienzo  á  mandar  se  halle  en  esta- 
do de  poder  espedir  lasprovídeucias  que 
falten,  aegnn  los    casos  que  fueren  ocu- 


rriendo  hasta  poner  en  el  pié  corriente 
este  ramo  que  solo  ha  prodncido  en  18L6, 
según  los  estados  de  vnlores  que  halla- 
rá V.  E.  en  Secretaría,  73,359  pesos 
6^  reales.  Por  no  haber  tenido  á  la  vis- 
ta datos  anteriores  con  que  comparar  el 
último  producto,  no  he  podido  dedu- 
cir la  baja  qite  haya  tenido  en  reali- 
dad, siendo  de  advertir,  C|ae  los  esta- 
dos vienoa  do  algunas  cajas  con  tal 
confusión  y  oscuridad,  quo  muchas  ve- 
zes  he  tenido  que  hacer  diferentes  pre- 
guntas y  pedir  aclaraciones  &  los  Mi- 
uiatrog  remitentea  p^ira  haberlos  podi- 
do entender. 

Ea  el  Beiuo  de  Quito  también  están 
establecidas  y  corrientes  sus  rentas,  lo 
que  se  verificó  sin  contradicción  algu- 
na. He  mandado  últimamente  por  pro- 
videncia de  5  de  febrero  del  aDo  ante- 
rior, que  los  ramos  estancados  se  ad- 
ministren con  arreglo  á  instruccionea 
eacusándose  todo  lo  posible  los  arronda- 
mientoa  como  contrarioa  .i  laa  realea  ór- 
denes del  caso. 

Poner  cobro  á  los  créditos  activos  de 
la   real   Hacienda  es  otra  obligación  muí 

Sartionlar  del  Viret  como  Snperinten- 
euto.  En  mí  tiempo  so  han  desou- 
bierto  algunos  de  la  mayor  considera* 
cion,  por  lo  que  no  puedo  omitir  el  dar 
á  y.  E.  idea  de  ellos  y  del  estado  en 
que  quedan  loa  espedientes  respectivos 
para  que  continúe  tomando  las  providen- 
cias que  faltan. 

Uno  de  loa  de  primera  atención  es 
el  situado  do  473.516  pesos  que  en  el 
afto  de  1809  salió  de  Quito  jura  Car- 
tagena á  cargo  do  un  don  Mignel  Pon- 
ce  y  no  se  llegó  á  recibir  en  esta  pla< 
zu.  Habiéndome  dado  parte  de  esto  en 
8  de  agosto  de  1816  el  oficial  real  don 
Pudro  ilodriguez,  con  motivo  do  un  ofi- 
cio de  los  Ministros  de  la  primera,  á 
los  de  la  segunda  preguntando  si  ha- 
bía llegado  á  entregarse,  pedí  inforino 
al  Tribunal  de  cuentas  quien  lo  eva- 
cuó con  fecha  del  12,  esponiondo  quo 
para  averiguar  el  paradero  del  caudal 
convenía  pasar  el  espediente  orijinal  á 
oficiales  reales  de  Honda,  Saiitafé  y 
Popayau,  á  fin  de  que  examinados  los 
libros  de  sus  oficinas,  viesen  sí  se  ha- 
llaba en  ellos  el  cargo;  y  en  caso  de 
afirmativa,  que  remitieran  certificacío' 
nes  insertando  la  partida  y  razón 
documentada  del   motivo  que  hubo  para 

ane  no  siguiese  á  sn  destino  el  aitua- 
0,   aconsejando  por  último,  que  de  laa 
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rogiiltas  80  diern  aviso  A  Iob  Ministros 
reales  de  Quito,  6.  fin  de  qne  en  el  do 
no  upiirocer  ol  cargo,  procediesen  con- 
tra  el  HÍtuadista  6  sns  fiadores  con  to- 
do el  rigor  do  derecho. 

Hallando  arreglado  eete  dictamen  con 
que  me  conformé,  corrió  el  espediente 
sns  trámites  y  vino  á  dedncirse  por  con- 
testación de  los  Ministros  de  Poparan 
qne  solo  hablan  entrado  en  aqnellas 
cajas  181.519  pesos  por  orden  de  su  go- 
bernador, el  que  asi  mismo  dispuso  de 
ellos.  Vuelto  el  Tribunal  dijo  que  consta- 
ba do  las  dilijoncias  actuadas  haber  entra- 
do en  Tesorería  la  espresada  cantidad; 
fiero  qne  se  ignoraba  el  paradero  de 
os  329.797  pesos  7  reales  restantes ;  qne 
era  menester  tomar  medidas  para  cu- 
brir la  real  Hacienda,  é  imponer  á  los 
ocnltadoros  ó  defraudadores  de  sns  cau- 
.  dales,   poniéndose   en  arresto  á  los  cul- 

§ados  con  ejecución  de  sna  bienes  y  los 
e    sus  fiadores. 

Por  el  contenido  del  oficio  de  los  Minis- 
tros reales  do  Poparan  sospeché  un  nnc- 
TO  fraude,  porqne  la  cantidad  á  qne  se 
referian  apareció  en  poder  do  nn  don 
Joaquín  Qómez  de  ia  Torre  qne  se  halla- 
ba en  aquella  ciudad  con  el  dinero  desda 
el  mes  de  agosto  anterior,  en  donde  fué  de- 
tenido por  las  noticias  que  allí  se  tuvie- 
ran de  la  insurrección  de  Quito;  y  ios 
473.616  pesos  7  reales  que  motivan   ol  es- 

£  adíente  fueron  entregados  al  tal  don 
[íguel  Ponce  en  30  de  octubre  del  mis- 
mo aOo,  de  lo  que  se  deduce  muy  fonda- 
da razón  paní  crot;r  qno  estos  han  sido 
dos  diversos  situados.  Reparé  qne  el 
Tribunal  no  hizo  alto  en  ello,  y  por  otro 
lado,  queriendo  proceder  en  el  asnuto 
arreglado  &  las  leyes,  lo  pasé  todo  al  ase- 
sor, que  fn6  de  diot&men  le  remitiera 
orijinul  al  Presidente  de  Qnito  para  qne, 
formando  las  actuaciones  necesarias,  hi- 
ciese reintegrar  el  descnbíerto,  obrando 
contra  los  criminales  según  lo  que  resul- 
tase. 

Así  lo  dispuso  por  decreto  de  28  de  ma- 
yo de  1816,  no  sin  algún  desagrado  por- 
que echaba  menos  en  esta  providencia 
cierta  enorjia  que  yo  consideraba  indis- 
pensable en  caso  tan  ruidoso  |  pero  cor 
rao  el  BSnhto  ora  mas  do  justicia  qne  áfo 
gobierno,  df  curso  á  la  orden  para  ver 
sns  efectos. 

A  fines  del  último  octubre  llegaron  á 
mis  manos  tres  ei>pedientea  dirijidos  jrar 
el  otievo  comandante  jeneral  de  Quito, 


don  Juan  Ramírez,  reducidos  á  demanda 
que  se  habla  puesto  á  los  fiadores  de  Pon- 
ce,  y  á  las  intrigas  y  reprensibles  medios 
con  qne  estos  procuraban  evadirse  de  la 
responsabilidad.  AI  principio  parece  se 
procedió  con  alguna  eficacia ;  mas  luego 
se  dio  lugar  fi  escandalosos  procedimien- 
tos y  í  que  aquellos  tuviesen  la  audacia 
de  querer  volver  pleito  ordinario  un  asun- 
to tan  claro  en  que  debían  ser  ejecutados 
sin  la  menor  detención.  Llevado  el  es- 
pediente al  abogado  fiscal  de  real  Hacien- 
da hizo  las  mismas  observaciones  aconse- 
jando que  se  previniein  de  nuevo  al  Pre- 
sidente procediese  en  el  particular  con 
toda  enerjia  y  celo  sin  olvidar  en  su  caso 
los  cargos  contra  los  Ministros  reales  por 
haber  entregado  los  caudales  al  sitnadís- 
ta  sin  las  formalidades  prevenidas  ;  y  que 
como  en  lo  actuado  no  aparecía  dili jen- 
cía  alguna  practicada  coutra  el  principal 
deudor  don  Miguel  Ponce  ni  su  confiden- 
te don  Joaquín  Gómez  de  la  Torre,  se  pi- 
diese conocimiento  del  progreso  y  estado 
de  la  causa  mandada  formar  por  mí.  Es- 
to es  lo  que  últimamente  y  con  fecha  12 
de  noviembre  de  1817  he  prevenido  en 
este  asunto  ordenando  se  me  dé  cuenta  en 
relación,  respecto  á  que,  según  ha  espnes- 
to  el  asesor,  la  segunda  instancia  corres- 
ponde &  otra  autoridad,  por  lo  que  no  es 
necesario  se  remitan  los  espedientes  orí- 
jinales. 

Por  lo  dicho  hasta  aquí  conocerá  V.  E. 
los  manojos  y  malas  artes  que  han  pues- 
to ya  en  práctica  para,  impedir  &  la  real 
Hacienda  el  justo  cobro  de  unas  cantida- 
des que  segQJi  las  apariencias  que  pasan 
ya  de  la  línea  de  evidentes,  han  sido  usur- 
padas por  Ponce  v  Gómez.  El  asunto 
merece  la  atención  de  V.  E.  que  se  haga 
dar  la  cuenta  del  progreso  de  las  dilijoncias 
que  tengo  prevenidas,  y  que  obligue  á  los 
Tribunales  y  Ministros  que  conocen  do 
ollas  &  proceder  con  integridad  y  justifi- 
cación, pues  para  ello  tiene  Y.  E.  la  sn- 
perior  inspección  sobre  todos  los  majís- 
trtidos  de  su  distrito,  con  el  objeto  de  qne 
vea  si  cumplen  ó  no  bien  y  fielmente  con 
sus  deberes  y  eorrojirles  cuándo  y  cómo 
sea  necesario. 

Me  ha  parocido  que  no  debía  violentar 
los  términos  y  formas  judiciales,  ni  avo- 
carme ol  conocimiento  de  negocios  que  no 
me  oorrosponden  en  cuanto  &  sustanciar- 
los y  determinarlos  en  primera  y  segunda 
instancia.  Foro  si  estaba  resuelto  á  no 
perder  de  vista  el  presente,  para  no  per- 
mitir ni  qne  los  culpados  quedasen  impu- 
nes ni  el  Erario  sin  ser  reintegrado. 
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otra  dfiecQbíertodo  mayoi  importancia 
es  fll  qa<¡  ee  lia  bnllndo  eu  las  cajns  reales 
de  Cuenca  por  don  Juan  Bernardo  Val- 
divicao.  Ministro  contailor  de  ellas.  Pri- 
mero mo  dirijió  este  empleado  nua  re- 
nuncia de  su  destino,  y  mas  adelante,  con 
fecha  I,"  do  mnrzd  de  1817.  me  dijo  que 
por  no  hacereeodioso  j  objeto  de  críticaa 
'  iiabia  pasado  cu  silencio  el  estado  en  que 
se  hallHba  la  dicha  oñcina,  que  era  la 
principal  causa  de  su  renuncia  al  ver  des- 
viado ea  manejo  del  orden  prevenido  por 
las  leyes  j  ordenanzas;  pero  que  habiéndose 
separado  el  Tesorero,  sn  conipaflero,  y 
debiendo  qnedar  solo,  no  bacía  oíensa 
usando  de  su  derecho  para  prevenir  los 
cargos  que  con  ol  tiempo  te  pudieran  re- 
sultar por  el  estado  de  desorden  de  las 
espresadas  cajos. 

Annqne  su  esposicion  venia  documen- 
tada, pasada  al  asesor,  no  lo  consideró  su- 
flcientepara  poder  dictar  otra  providen- 
cia qne  la  de  remitirla  al  Presidente  de 
Qnito,  á  fin  de  que  oyendo  É.  la  Contadu- 
ría de  cuentas  de  la  provincia,  remediase 
loe  escesos  ó  defectos  que  se  noten   y   re- 

Snieran  urjente  medida,  consultando  en 
ormalos  que  deben  emanar  déla  Superio- 
ridad. Espero  ver  lo  que  ha  hecho  y  me 
participa  el  Presidente.  Entre  tanto  he 
recibido  nna  representación  de  Valdivieso 
acompaflándome  relación  circunstanciada 
de  los  créditos  activos  de  la  real  Hacienda, 
que  estaba  poniendo  en  claro,  ascenden- 
tes &  cerca  de  600.000  pesos. 

Según  ee  esplica  este  Ministro  la  Con- 
taduría de  Cuenca  debe  estar  en  el  mayor 
desorden,  pues  dice  que  con  haberse  cele- 
brado á  su  instancia  nna  Junta  de  real 
Hacienda  en  19  de  abril  próximo  pasado, 
ha  ingresado  el  Erario,  en  menos  de  cua- 
tro meses,  50.000  pesos.  Para  tomar 
unas  medidas  que  al  parecer  ezijen  los 
intereses  de  S.  M.  r  hacer  una  completa 
reforma  en  la  tal  Contadnría,  he  pasado 
el  espediente  &  informe  del  Tribunal  de 
cuentas  cou  decreto  de  i  do  noviembre,  y 
espero  oír  su  parecer. 

Tengo  entendido  que  mientras  duró  la 
revolución  do  Quito  los  facciosos  disipa- 
ron considerables  cándales  que,  aunque 
no  ascienden  &  la  cantidad  de  640.893  pe- 
sos como  me  ha  asegurado,  por  denuncio 
reservado,  un  Ministro  de  la  esprosada 
provincia,  que  al  parecer  merece  crédito, 
no  dado  se  acerquen  &  esta  suma.  Segnn 
se  me  ha  dicho,  el  abogado  fiscal  hizo 
jestioncs  do  oficio  sobre  ef  particular  y  se 
tomaron  algunas  providencias  que  pasaron 


repentinamente.  Para  saber  lo  cierto  y 
que  no  oneden  impunes  los  disipadores, 
he  pedido  informo  reservado  al  nuevo  co- 
mandante general  don  Juan  Bamirez,  fe- 
cha 17  do  diciembre,  el  que  conceptúo 
que  ya  no  llegjará  &  mía  manos  sino  á  las 
de  V.  E.,  ouien  en  tal  caso  sabrá  las  órde- 
nes que  se  nan  de  espedir  según  el  grado 
de  certidumbre  de  la  denuncia. 


Hay  otros  créditos  menores  cuyo  cobro 
se  aiita;  pero  que  no  meiv3cen  referirse 
aquí  por  su  cortedad.  Sin  embargo,  por 
lo  dicho  calcnlará  V.  E,  que  bien  se  po- 
drá recaudar  nn  millón  ó  muy  poco  me- 
nos da  lo  adeudado  al  real  Erario,  si  se 
procede  en  las  dilijencias  respectivas  con 
la  severidad  que  piden  la  justicia  y  los  in- 
tereses del  Soberano. 

V.  E.  sabrá  que  del  Heino  de  Quito  se 
enviaban  en  derechura  á  Cartagena  por  lo 
regular  hasta  400.000  pesca  anuales  en  ca- 
lidad de  situados.  Ya  he  hablado  i  V.  E. 
do  la  suerte  que  tuvo  el  último  que  cou- 
ducia  don  Miguel  Ponce:  desde  entonces, 
que  es  decir  de  1809,  no  volvió  á  remitir- 
se otro,  asi  por  el  estado  en  que  se  halla- 
ba el  Yireinato  como  por  la  lentitud  con 
que  se  fueron  restableciendo  las  rentas  de 
la  Presidencia.  A  pesar  do  tas  órdenes 
ejecutivas  que  dirijia  ol  teniente  general 
don  Toribio  Montes,  en  1813,  solo  pude 
conseguir  el  ausilio  de  6.000  pesos.  Des- 
pués de  ocnpoda  ta  pinza  de  Cartagena  y 
pacificadas  las  demás  provincias,  aegnia 
en  la  propia  conducta,  y  á  mayor  abunda- 
miento, vino  una  real  órdon  separando 
aquella  provincia  de  este  Vireinnto  y  agre- 
gándola al  del  Perú;  pero  fueron  tales  las 
razones  que  espuso  el  Ministro  de  Guerra 
en  carta  número  31,  que  á  vuelta  de  ca- 
rreo recibí  una  resolución  por  ta  que  se  le 
restituyó  á  su  antigua  dependencia. 

No  soto  no  me  envió  el  Presidente  so- 
corros, especialmente  en  1816  en  que  ya 
estaba  espedita  la  comunicación,  sino  que 
aun  tos  que  se  me  remitían  de  Cuenca 
eran  interceptados  en  Quito.  Formé  un 
espediente,  el  cual  existe  on  Secretarla, 
resuelto  á  contener  ese  escesa;  y  á  fuerza 
de  órdenes  terminantes  al  comandante  je- 
neral  y  &  loa  Ministros  de  real  Hacienda, 
he  conseguido  al  fin  que  hayan  enviado 
34.000  pesos  que  han  llegado  á  Cartage- 
na, y  41.000  que  se  me  han  anunciado  de 
oficio  iban  á  salir  con  igual  destino,  pro- 
cedente no  de  tas  cajas  de  Quito  sino  de 
las  de  Cuenca. 

N'o  es  asunto  que  se  puede  dejar  de  la 
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mano,  muobo  tnSnos  i  vista  de  qno  dea> 
puea  de  tantas  providencias  y  reconven- 
cíoDAs  como  he  hecho  en  la  materia,  he 
venido  &  conseguir  en  tado  el  aBo  de 
1817  86  me  remitan  75.000  pesos,  en  el 
Ofuo  de  que  no  se  detengan  loe  41.000  in- 
dicadoB.  De  75.000  á  400.000  peaoa,  que 
era  el  situado  antiguo,  vea  V.  E.  enán 
notable  es  la  diferencia  y  cn&nto  tendrá 

3ue  hacer  todavía  para  obligar  al  Presi- 
ente de  Quito  &  que  reponga  este  asunto 
al  estado  en  qne  estuvo  antes  de  la  revo- 
lución. V.  E.  uo  puede  desentenderse 
ni  desistir  de  que  así  se  verifique,  porque 
tan  pronto  no  liallará  en  las  otras  provin- 
cias con  qué  cubrir  el  déficit  que  reaulta- 
ria  de  que  los  dichos  situados  parasen 
absolutamente,  lo  que  no  hay  motivo  para 
que  snceda,  porque  las  rentas  están  co- 
rrientes en  el  distrito  de  la  Comandancia 
J'aneral,  y  siendo  las  mismas  que  siempre 
la  habido,  deben  dar  loa  mismos  produc- 
tos. Conseguido  esto,  que  será  fácil  á  la 
coDstaufiia  de  V,  E.  es  consiguiente  man- 
dar que  se  dirijan  en  derechura  á  Carta- 
fena  por  el  orden  que  antes  se  hacia,  á 
u  de  que  la  plaza  cuente  con  nn  fondo 
seguro,  que  hace  aflos  le  fué  destinado,  y 
con  los  demás  sobrantes  que  V.  E.  envíe, 
como  es  indispensable  para  atender  á  su 
conservación. 

Si  es  justo  que  el  Erario  sea  reintegra- 
do, j  de  la  obligación  del  Superintenden- 
te zelar  el  que  se  promuevan  eu  tiempo  y 
oon  eficacia  sus  cobranzas,  no  es  menos  de 
BU  deber  el  cuidar  de  que  haya  puntuali- 
dad en  satisfacer  los  créditos  pasivos  de 
la  real  Hacienda.  Sobre  este  punto  se 
ha  hablado  mucho  por  personas  que  han 
tenido  suficiente  tiempo  para  escribir 
cuanto  han  querido;  pero  poco  ea  lo  que 
se  necesita  para  saber  que  la  buena  fé  de 
loa  contratos  y  la  cabalidad  de  conducta 
do  que  el  Gobierno  mas  que  ninguna  otra 

Sersona  moral  está  obligado  á  ditr  sefiala- 
Ds  ejemplos,  ezije  que  no  ae  deaentieuda 
do  BUS  Compromisos  con  los  particulares, 
sino  muy  al  contrario,  que  se  dedique  ¿ 
proporcionar  arbitrios  para  pngar  esacta- 
neute  sus  deudas,  á  fin  de  mantener  su 
crédito  en  el  debido  Concepto  en  la  esti- 
mación pública. 

La  situación  del  Reino  no  permite  en 
el  dia  qne  pueda  desempetlárscle  de  las 
qna  hay  contraidas,  siendo  justo  que  pri- 
mero se  atienda  á  proporcionar  fondos 
par»  BU  mantenimienLo;  pero  por  mi  par- 
te, á  pesar  de  que  es  difícil  que  se  vuelva 
á  presentar  una  época  tan  culamitoaa  y 
afiíictiva  como  la  que  me  ba  tocado,  no  be 


perdido  de  vista  aquel  sagrado  objeto,  ni 
ocasión  do  reparar  con  pruebas  evidentes 
el  crédito  del  Qobtenio  que  hallé  bastan- 
te deoaido  por  natnrsl  efecto  de  los  suce- 
sos anteriores  &  mi  entrada  al  mando. 
Jamas  ha  habido  un  cot^^urso  igual  de 
gastos  urjentcs  á  que  atender  con  mas 
ejecución.  Un  ejército  y  una  escuadra  á 
quienes  nada  se  ha  escaseado,  como  que 
se  han  invertido  en  su  entretenimiento 
mas  do  tres  millones  de  pesos  sacados  del 
territorio  aegnn  puede  verlo  V.  E.  por  el 
estado  que  dejo  en  la  Secretaria  por  fin  de 
julio  del  aQo  inmediato  pasado,  y  la  3*  di- 
visión que  quedó  á  las  inmediatas  órdenes 
de  V.  E.  era  indispensable  que  consumie- 
sen mucho  para  Henar  sus  fines.  A  todo 
se  ha  ocurrido  y  posteriormente  en  el  mea 
de  noviembre  último  hubo  para  enviar 
36.000  pesos  á  la  plaza  de  Cartagena  y 
60.000  á  Venezuela  de  socorro  a!  ]ener¿ 
Morillo,  quedando  cubiertos  loa  fondos  quo 
suplieron  la  última  pnrtida,  y  habiéndose 
antea  facilitado  50.000  pesos  para  poner 
en  estado  de  operar  en  los  Llanos  la 
división  de  Y.  E.  sin  que  por  esto  deje 
de  contarse  con  las  entradas  necesai'iaa 
para  los  gastos  ordinarios    en   lo    sace- 


Cuando  arribé  á  Santamarta  la  oacna- 
dra  espediciooaria  con  el  ejército  se  cal- 
culó en  junta  compuesta  de  varios  je- 
fes y  miuistros  quo  era  preciso  tomar 
medidas  para  acopiar  víreres  en  abun- 
dancia, por  lo  que  pudiera  durar  la 
campaDa  de  Cartagena.  A  eate  fin  ae  resol- 
vió celebrar  contrata  eu  Kingston  con 
algnna  cosa  de  comercio  que  se  obligara 
6.  hacer  los  suministros  que  ae  convinie- 
ran. La  negociación  ae  verificó  con  la 
do  Bogles  y  Compañía,  habiendo  ascen- 
dido el  valor  de  los  efectos  qne  remi- 
tió á  mas  de  200  mil  pesos  quo  han  aido 
aatiefechoa  puntualmente  por  laa  reales 
cajiia  de  Panamá  á  costa  del  sacrificio 
do  habur  estado  á  raciones  esta  gi^ar- 
nicion  el  espacio  de  nueve  meses  porque 
mandé  fuese  pagado  con  preferencia  la 
casa  extranjera,  en  honor  de  la  palabra 
de  los  tres  jenerales  que  suscribieron  la 
aprobación  de  la   contrata. 


Ho  intentado  en  varias  ocasiones  ad- 
quirir noticia  de  la  deuda  del  Erario, 
mas  las  órdenes  que  espedido  al  efecto 
no  han  sido  bien  cumplidas.  En  el  mes 
de  diciembre   he   prevenido   nuevamente 

Sor  oficio  circular  á  las  cajna,  se  me 
iga  á  cuánto  '  asciende  la  oontr^iida 
desde  1813  h;ista  la  fecha,  con  esprusion 
de  los  cantidades  que  se   han  satisfecho 
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Í6  Dil  orden.  Tal  tez  no  mo  alcanzarán 
en  el  mando  laa  contestaciones ;  y  por 
lo  tanto  no  omito  dooír  á  Y.  E.  que  mi 
idea  era  formar  un  espediente  do  estas 
noticias  y  posarlo  al  Tribunal  de  oneii- 
tos  para  que  informara  sobre  los  medios 
qne  fuesen  de  adoptarse  para  pagar. — 
Oonviene  que  V.  E.  continñe  las  dichas 
diligencias  do  cuyo  mérito  resultarán  las 
providencias  que  sean  de  tomarse. 

Los  empeOoB  del  Erario  nacidos  de  la 
guerra  que  ha  habido  qne  sostener  con- 
tra los  enemigos  del  orden,  me  parecen 
los  mas  siigradoa,  y  os  el  motivo  porque 
habían  ñjado  mi  pñmera  atención.  La 
deuda  de  la  provincia  de  Antioqnia  ea 
de  100.000  pesos.  El  Gobernador  don 
Yíoente  Sánchez  Lima  y  los  ayudantes 
hau  propuesto  el  medio  mas  ¿propósito 

Sara  satisfacerla  sin  el  menor  gravamen 
el  Erario,  solicitando  se  constituya  un 
fondo  separado  con  los  4  reales  do  plus 
que  se  cobran  en  libra  de  tabaco  sobre 
el  precio  fijado  á  cida  una  por  real  dis- 
posición en  todo  ol  Yireinato.  Keunidas 
en  nn  espediente  las  representaciones, 
lo  pasé  en  consulta  al  asesor  y  no  sé 
cúmo  lo  confundieron  con  otro  relativo 
&  la  misma  provincia  sobre  apertura  de 
caminos:  no  hallando  otra  cosa  á  <^ué 
atribuir  este  error,  sino  &  que  también 
se  decia  algo  de  ellos  por  mera  inci- 
dencia. ■ 

Su  principal   objeto    era  qne  so  pro- 

Íorcionase  con  qne  cubrir  las  crecidas 
endas  contraídas  con  los  particulares, 
en  cnya  decisión  no  es  interesada  la 
real  Hacienda ;  pero  sí  el  servicio  del 
Bel  á  quien  importa  se  satisfagan  estos 
empefloB  para  esperar  hatliir  en  lo  suce- 
sivo quien  contribuya  con  lo  que  tonga 
y  se  le  pida  pura  lo  que  puede  ocu- 
rrir. 

Por  orden  de  los  leneralea  Morillo  y 
Eorile  comunicadas  al  coronel  don  Fran- 
cisco Warleta  y  &  Lima,  los  pueblos  de 
Antioqnia  debían  costear,  A  mas  de  pagar 
los  compartos,  los  gastos  que  so  causa- 
ren por  los  alojamientos  de  las  tropas, 
BUS  marchas  y  mantención,  los  acarretos 
de  víveres,  conducción  de  portrechos, 
apertura  de  caminos  y  cuantos  gastos  se 
'hubiesen  hecho  desde  su   entrada.      Los 

Í'efes  subalternos  estrechados  &  cumplir 
as  órdenes  hacían  lo  mismo  con  los 
alcaldes  y  cabildos  y  estos  á  su  vez  con 
los  habitantes.  De  aquí  nació  una  gran 
desigualdad  en  las  contribuciones  y  los 
contribuyentes. 


La  parte  agrioultora  infrió  mnolio, 
pues  el  qne  acababa  de  cojer  la  cosecha 
en  quo  fundaba  la  subsistencia  &  su 
familia  para  el  aflo  de  16  (en  que  suce- 
día lo  que  refiero)  tuvo  que  entregarla  y 
qne  empedarse  para  mantenerse:  el  po- 
seedor de  una  recua  la  perdió  :  el  de 
ganad'oa  igualmente  reduciéndose  á  pe- 
recer. Bra  menester  disimular  los  efec- 
tos do  la  guerra ;  pero  no  era  ménoB 
preciso  dar  oídos  á  las  quejas  y  clamo- 
res, prometiendo  el  pronto  pago  á  fin 
de  calmarlos.  Entonces  se  formó  una 
jnnta  allí  que  fué  la  i^ne  propuso  qne 
respecto  á  que  yo  había  mandado  que 
desde  la  pacificación  se  restaurasen  loa 
rentas  y  cobrasen  los  dei-eohoa  qne  esta- 
ban establecidos  antes  de  la  deposición 
de  las  autoridades  lejitimaa,  y  qne  en 
esta  virtud  se  habían  aumentado  los  ds 
fundición  y  conducción  de  oros ;  como 
se  habia  cumplido  esta  providencia  en 
lo  gravoso  se  eaceptnara  igualmente  en 
lo  favorable:  que  siendo  sabido  que  S.  M. 
tenia  mandado  y  se  observaba  vender 
la  libra  de  tabaco  por  cuatro  reales  en 
los  estancos  y  que  los  ¡nsurjentes  la  ha- 
bían puesto  &  ocho  en  Antioqnia,  con- 
tinuándose ol  cobro  aun  después  de  ha- 
llarse en  ejercicio  el  Gobierno  Real, 
siendo  este  exceso  pronio  de  los  pue- 
blos, se  pagasen  con  6i  sus  créditos,  y 
que  si  aun  faltaba  se  siguiese  cobrando 
hasta  la  satisfacción  de  la  deuda. 

El  asesor,  el  fiscal  y  el  Tribunal  de 
cuentas  dieron  au  dictamen  ;  pero  sin 
hacerse  cargo  de  que  loa  ocho  reales  en 
libra  de  tabaco  so  estaban  exijiendo  en 
efecto  indebidamente,  y  así  fuS  que  solo 
se  acordó  mandar  que  so  viera  el  espe- 
diente en  jnnta  de  tribunales  ;  pero  con 
motivo  de  haber  hecho  nueva  represen- 
tación el  Gobernador  Sánchez  Lima,  se 
me  hizo  presente  lo  que  va  espuesto,  y 
al  consultarlo  con  el  asesor,  previne  en 
decreto  de  16  de  setiembre  del  alio 
próximo  pasado  que  al  esponor  su  con- 
cepto guardara  distinción  entre  este  asun- 
to y  la  obra  de  caminos  con  que  no 
debía  confnndírse  :  de  lo  qne  resultó  la 
providencia  de  2i  del  mismo  mes,  orde- 
nando se  llevara  &  efecto  la  de  16  de  no- 
viembre de  1816,  que  dispuso  so  viera  en 
la  Jnnta  indicada,  recaudándose  y  gnur- 
dándose  entre  tanto  se  realizaba  en  Con- 
sejo por  cuenta  separada  el  exceso  de  tos 
gastes  reales  en  libra. 

Oídos  los  Tribunales  reunidos  se  to- 
marán las  providencias  convenien- 
tes   estando    inclinadas    por   lo    que  &.  . 
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qno    Be  adopte    el  arbitrio 
ir  la  Frovincia  y  quo  ae  pa- 


mí    toca    á 

propuesto  por 

gne  á  BUS  acresiíoreB,  á  ménoa  que  alguna 

urjencia  eatraordiuaria  lo  impida. 

Así  como  eu  Atiitoqnia  Be  ha  discurrido 
y  hallado  este  oportuno  arbitrio,  no  diS- 
oulto  quQ  ocnrran  otroa  aemojantes  eo  laa 
demás;  si  bien  muditudo  por  el  Tribunal 
de  ouentna,  como  es  de  esperarse,  el  espe- 
diente joneral  que  he  mandado  ae  forme 
relativamente  á  la  deuda  en  común,  se  to- 
ma el  trabajo  do  btiscarlOB  y  proponerlos, 
y  V.  E.  el  de  dar  impulso  A  una  medida 
átil,  necesaria,  provecnosa  al  mismo  Go- 
bierno que  con  razón  mirarii  su  crédito 
como  un  verdadero  recurso  para  sus  apu- 
ros, si  lo  mantieuo  por  medios  conformes 
A  la  probidad  y  buena  fe. 

También  be  hecho  lugar  entre  mis  aten- 
ciones al  monte-pio  ministerial  en  obse- 
qnío  de  tantas  viudas  y  huérfanos  qno  tie- 
nen derecho  á  él.  Habiéndose  representa- 
do en  SI  de  abril  del  ntlo  anterior  al  Di- 
rector do  la  Junta  que  los  Ministros  de 
real  Hacienda  de  Santamnrta  habían  con- 
testado ñ  sus  redamos  para  que  reintegra- 
len  al  fondo  3S8  pesos  un  real  pertene- 
cientes á  loa  aQoa  10,  11  y  IS  qno  la  ha- 
bían gnstado  con  motivo  de  las  csoaaecoa 
del  Erario;  previne  por  órdeu  circular  do 
30  de  mityo  á  las  o&cinas  de  real  Hacieu- 
da  que  reatituyesun  á  este  moute  lo  que 
resultara  debérsele  hasta  In  fecha:  con  ca- 
ja sencilla  operación  quedan  socorridas 
multitud  de  indijentes  que  tienen  librada 
en  el  establecimiento  sn  tínica  subsis- 
tencia. 

Entre  tantos  gastos  de  consideración  me 
be  hallado  también  con  el  que  ha  ocasio- 
nado el  crecido  número  de  empleados  de 
todas  clases,  á  quienes  ha  sido  preciso  dar 
Bueldoa,  Para  asignarles  los  ^ue  lea  corres- 

fiondiesen  con  arreglo  ó  equidad,  consultó 
o  qno  debia  hacer  en  el  particular  A  S.  M. 
con  motivo  do  naberBe  presentado  en  San- 
tamarta  deade  Jamaica  el  oaesor  don  An- 
selmo de  Bierna.  Loa  motiroe  de  dudar 
eran  fundados  por  que  habiendo  permane- 
cido entre  los  revolucionarios  algún  tiem- 
po los  que  iban  emigrando,  muchos  de 
ellos  sin  documentos  con  que  probar  desde 
cufindo  y  eu  qué  términos  dejaron  de  aer 

Jasados,  vticilé  en  la  época  qne  de  justicia 
eberia  seDalar  para  que  se  lea  principiase 
el  abono  de  sueldo, 

3.  M.  por  su  real  orden  de  37  de  setiem- 
bre de  1816  se  sirvió  resolver:  que  £,  todos 
los  empleados  que  emigrarou  luego  qne  se 


Teríflcó  la  insurrección  y  i  los  que  no  lo 
hicieron  por  haberles  puesto  presos  los  re- 
beldes, ae  les  abonaran  las  dos  tercias  par- 
tea de  aua  sneidos  desde  el  día  quo  salte- 
ron  los  primeros,  y  debieron  haber  salido 
los  segundos:  que  A  los  quo  teniendo  su 
natural  libertad  no  emigraron,  se  les  abo- 
naran las  mismas  dos  terceros  partea,  des- 
de el  dia  de  su  preBentaoiou  al  Gobierno 
lejitimo,  en  cualquiera  de  los  países  libros; 
pero  ordonaudo,  que  pora  ((oe  esto  se  vc- 
rificaso  precediera  justiñcacion  de  la  con- 
ducta de  coda  uno  eu  forma  legal,  escepto 
la  de  Bierna  á  quien  so  le  dispensó  por 
atención  A  mi  informe. 

Esta  orden  y  la  do  13  do  abril  de  1815 
que  se  contrae  mas  &  loa  militares,  son  las 
que  me  han  gobernado  en  la  materia,  en 
la  que  neceBÍtuba  pulso  y  regla  fija  que  ae- 
guír  por  la  precisión  en  qne  se  ha  hallado 
y  permanece  el  Erario  de  cconomJMr 
cuanto  sea  posible  hasta  equilibrar  cómo- 
damente los  gastos  con  las  entradas.  Mas 
no  ha  dejado  do  ofrecérseme  la  nueva  du- 
da, de  si  serian  aplicableB  aquellas  órde- 
nes &  loa  que  no  habiendo  llegado  nunca 
&  emigrar,  fueron  hallados  entre  los  revo- 
lucionarios á  la  entrada  del  Gobierno  Seal 
sirviendo  empleos  públicos.  Habia  varie- 
dad en  luB  circunstancias  do  estos,  segnn 
la  mas  ó  menos  criminalidad  que  les  resul- 
taba por  la  conducta  que  habían  observa- 
do. Para  averiguar  la  verdad  y  poner  el 
remedio  y  contención  á  otros  abusos  qne 
Be  estaban  introduciendo  en  la  administra- 
ción de  los  intereses  del  Kei,  espedí  el  de- 
creto de  10  de  julio  de  816  previniendo 
entre  otras  ooaas,  que  los  qne  se  hallaban 
en  el  último  caso  se  sujetasen  &  indemni- 
zación ante  los  majiatradoa  que  yo  determi- 
nara, quedando  suspensoa  de  sus  destinos 
por  Sel  que  hubiese  sido  su  conducta. 

Fuera  de  que  el  decreto  era  justo,  ^uve 
también  presente  al  espedirlo  la  necesidad 
en  qne  me  veia  de  adquirir  conocimientos 
esactoa  de  nnas  personas  de  quienes  por 
precisión  me  había  de  valer  para  la  orga- 
nización de  las  oficinas  que  urjentemcute 
convenía  practicar.  Oreo  que  lo  han  he- 
cho todos,  el  qne  no  ante  su  jefe  natural, 
en  el  Tribunal  de  poriflcacion  establecido 
en  Santafé  por  el  teniente  jeneral  don  Pa- 
blo Morillo. 

Posteriormente  vino  otra  real  orden  de 
19  de  junio  de  817  disponiendo  que  hasta 
loB  empleadoa  que  disfrutaran  sueldos  fue- 
sen colocados,  no  se  propusiera  para  los 
destinos  vacantes  á  ninguna  otra  persona. 
Asi  lo  previne  en  sn  cumplimiento  al  Tribu- 
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nal  de  cuentas  y  demns  oñcínas  da  real 
Hacienda,  por  en  yo  motivo  habiéndome 
hecho  el  primero  propuestas  para  las  ofi- 
cialías reales  de  Mompos,  Honda  j  Pam- 
plona esti-ané  qne  no  hubiese  dado  Ingar 
ea  la  terna  á  don  Alejandro  Villona  y  á 
don  Felipe  Yergara  antiguos  contadores 
oideuadorea  oompreudidoa  on  loa  casos 
indicados.  Lo  manifesté  al  Tribunal,  y 
esto  satisfizo  con  razonea,  qne  siendo  pu- 
ramente personales  de  los  dichos  indivi- 
duos y  en  ua(]a  relativas  al  servicio,  no 
podían  tener  eu  mí  consideración  el  co- 
rrespondiente lugar.  En  consecaencia,  le 
he  ordenado  últimamente  por  oficio  de  27 
de  setiembre  do  1817  que  estando  vijen- 
tes  los  fundamentos  de  mis  órdenes  de  23 
de  julio  7  de  9  do  agosto  últimos  corrobo- 
radas con  la  real  orden  de  27  de  setiem- 
bre citada,  se  arregle  al  tenor  de  unos  y 
de  otros  dándole  cumplimiento  á  la  ma- 
yor brevedad. 

A  pesar  de  mis  disposiciones  eu  esta 
parte,  he  observado  qne  machos  emplea- 
dos se  han  resistido  &  volver  á  servir  sus 
destinos  í  pretesCo  do  juzgarse  acreedo- 
res á  mayores  ascensos,  perjudicándose  el 
servicio  entre  tanto  que  se  mantienen 
abandonados  sin  poderse  declarar  vacan- 
tea.  A  fin  de  obligarles  á  entrar  en  su  de- 
ber, he  prevenido  por  orden  circular  de 
26  de  setiembre  de  817,  que  cual- 
quiera de  los  sngetos  espresadoe  qne  siendo 
llamado  á  servir  el  empleo  que  antes  ob- 
tenía, ú  otro  en  qne  soan  necesarios  para 
DO  gravar  la  real  Hacienda,  con  nnevos 
Bueldoe,  se  escuee,  quede  desde  luego  sin 
derecho  á  la  parte  de  sueldo  que  le  con- 
cede la  dicha  real  orden  hasta  que  admita 
el  destino.  Todo  consta  de  espediente 
que  hallará.  V.  E.  eu  la  Secretaria,  de  lo 
cual  he  dado  cuenta  á  S.  M. 

Dejo  cubiertos  las  atencioues  todas  de 
las  provincias  de  la  costa  en  donde  reina 
la  mayor  tranq^uilidad,  lo  mismo  que  en 
el  resto  del  Reino  á  escepcion  de  los  Lla- 
nos. Queda  i^almente  pronto  á  finali- 
zarse oí  plano  jeneral  de  él,  c^ne  me  ha 
prometido  el  injeniero  don  Vicente  Ta- 
lledo  entregarlo  concluido  áutes  de  ausen- 
tarme, el  cual  lo  pondrá  en  mano  de  V,  E, 
el  coronel  de  milicia  secretario  del  Virei- 
nato  don  José  María  Kamirez  á  q^aion  en- 
cargué este  informe  que  ha  estendido  según 
mis  prevenciones,  sin  perjuicio  do  haber 
atendido  al  despacho  ae  los  asuntos  mas 
graves  que  han  ocurrido  en  el  intermedio 
y  nopodia  yo  confiar  A  otra  persona. 

Quiso  dejar  k  V.  E,  ordenado  el  índice 


de  los  papeles  del  archivo  qne  ha  de  subir 
ahora;  pero  esta  es  nna  obra  qne  debe  com- 
prender el  que  existo  eu  la  capital  paralo 
que  80  necesita  mas  tiempo  y  otra  perso- 
na hábil  dedicada  á  esto  solo  objeto:  por  lo 
qne  me  be  limitado  á  dejar  compuestos  los 
índices  do  loa  reales  órdenes  y  cédulas  re- 
cibidas durante  el  mando  de  mi  antecesor 
el  seDor  don  Benito  Pérez  y  del  mió  cou 
notas  del  curso  qne  han  tenido,  en  las  qne 
no  hallará  V.  E.  sino  pruebas  del  aprecio 
y  aprobación  que   mi   conducta  militar  y 

fiolitica  ha  merecido  al  Soberano,  y  on  la 
a  que  se  ha  dignado  dispensar  hasta  aho- 
ra  a  las  operaciones  de  mi  gobierno.  Ea- 
to  me  ha  compensado  de  los  gastos  inse- 
parables de  mandos  tan  vastos,  que  espe- 
rimentándose  aun  en  tiempos  tranquilos, 
no  es  de  estraHar  qne  hayan  sido  mayo- 
res en  las  circunstancias  dificiles  qno 
me  han  cabido. 

Segnn  la  situación  que  presenta  el  Vi- 
reinato,  la  tranqnilidad  jeneral  es  posi- 
ble que  se  consolide  dentro  de  poco  á  fa- 
vor de  los  buenos  medios,  ánimo  conci- 
liador y  caiáoter  conocido  de  V.  E.  por 
la  mayor  parte  do  los  habitantes:  y  en- 
tonces tendrá  tiempo  suficiente  para  de- 
dicarse á  comenzar  algunas  obras  útiles 
de  las  muchas  que  ae  pueden  emprender. 
V.  E.  entra  al  mando  bajo  felices  auspi- 
cios, teniendo  adelantado  para  el  acierto 
que  sinceramente  lo  deseo  la  ventaja  do 
merecer  la  confianza  do  los  pueblos  por 
la  idea  consoladora  do  su  firmeza,  justi- 
ficación y  benigoiüad  acreditadas. 


Es  regular  que  fije  la  considci 
bre  las  causas  de  las  discordias  y  enco- 
nos para  aplicar  las  providencias  que  de* 
han  ahogar  sos  funestos  efectos.  Entre 
las  que  he  notado,  no  puedo  méoos  que 
indicar   á   V.  E.    una    que  juzgo  ser  la 

Snncipal,  y  os  la  do  eaa  odiosa  distincioa 
e  americanos  y  españoles  que  viene  ca- 
si con  la  conquista  de  estos  países  y  se  sos- 
tiene contra  lo  que  piden  los  intereaoa  del 
Soberano.  A  S.  M.  lo  que  lo  importa  es 
la  conservación  de  aus  dominios  en  paz  y 
el  hacer  de  estas  rejiones  unos  provincias 
útiles  á  la  Nación,  estrechándose  cada  dia 
mas  los  lazos  do  amistad,  unión  y  rucipro- 
cidad  por  los  medios  conocidos  hasta  esta- 
blecer y  consolidar  la  armonía  que  debe 
existir  entre  partes  qno  forman  au  mismo 
cuerpo  de  nación. 

Pero  si  en  vez  de  dirijir  las  miras  á  este 
ñn  se  fomentan  los  principios  de  desu- 
nión por  loa  propios  jefes  y  ministros  des- 
tinados á  extinguirla,  jamas  habrá  traa- 
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qnílidad  segura,  no  pudieiido  como  no 
paedeii  las  provincias  de  Améi-ica  con- 
serrarse  perpetuamente  en  el  pie  do  gae- 
rra  necesario  para  el  caso  de  que  se  creye- 
ra que  es  la  violencia  la  que  debe  obrar  la 
sujeción  de  ellas.  Por  tules  fundamentos, 
previne  &  los  Goberuadores  eu  orden  de 
21  de  Junio  de  817  á  vista  do  varias  que- 
jas que  tuve,  procurasen  cou  todo  cmda- 
'  do  caatener  las  animosidades,  mnuifestan- 
do  &  sus  EÚbditoB  en  ocasiones  oportunas, 
que  todos  son  españoles  vasallos  de  un 
mismo  Monarca,  á  cuyos  ojos  son  iguales 
los  que  se  portan  con  la  ñdelidad  debida  á 
Eti  Hei  sean  eapaD oles-europeos  ó  espaüo- 
les-americanos. 

Asi  se  guarda  la  neutcalidad  iudispen- 
sable  para  conciliar,  y  ademas  se  sigue  la 
conducta  de  S.  M.  y  de  sus  consejos  que 
es  la  que  me  ha  servido  de  regla  y  la  mis- 
ma que  he  procurado  imitar. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  aBos. 

Cartagena  de  ludias,  30  de  enero  de 
1818. 

Eacelentisimo  se  Cor. 

Francisco  de  Monialvo. 

SBoelentísimo  seOor  don  Juan  do  Sámano, 
Virei  Gobernador  y  Capitán  jeDernl  de 
estos  Reinos. 

El  anterior  documento  ha  sido  lomado 
de  un  periódico  oficial  de  Bogotá,  Ana- 
les DB  LA  Universidad  db  Colom- 
bia copiado  á  la  letra  de  los  Números 
45,  i7  ;/  50  correspondientes  á  Setiem- 
bre y  Noviembre  de  1873  y  Febrero  de 
1873. 

Para  el  mejor  servicio  de  la  historia, 
llamamos  en  este  bigar  la  atención  del 
lecíorlcitrioso,'  del  hombre  de  letras  que 
estudie  en  este  documento  algún  punto 
hitlórica  y  del  Itombre  público  que  ne- 
cesite tratar  sobre  la  materia  de  límites 
e?itre  Venexuela  ¡y' Nueva  Granada,  ha- 
cia el  contenido]^]deQ  Documento  Núme- 
ro 7i2,  columna  3.»,  páginas  457  á  473 
del  tomo  4."  áfl  esta  obra. 

Caracas,  1876. 
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'  BL  DIHECTOR  eUPRKUO  DE  CHILB,  DI- 
RIJB  k  LAS  NACIONBS  CIVILIZADAS 
UN  MANIFIESTO,  JUSTIFICANDO  LOS  MO- 
TIVOS (¡UB  PEOVOCARON  LA  EEVOLU- 
CrON  RBQENKKADOBA  DB  CHILB  T  LA 
DECLARACIÓN  DR  SU  IHDErBNDBNCIA 
POLÍTICA. 


Manifiesto  de  15  de^Febrero  de  1818. 

Cuando  la  justicia  de  la  cansa  de  Amé- 
rica no  es  ya  uu  objeto  consignado 
exclusivamente  á  la  pluma  de  ciertos 
filósofos  que  se  anticiparon  á  proclamar- 
la, como  el  espíritu  itiquiaicional  ¿con- 
denar sus  escritos;  cuando  todas  las 
naciones  cultas  se  ocupan  boi  de  esta 
gran  cuestión  examinándola  mas  bien 
por  el  éxito  qno  promete  que  por  los 
principios  del  derecho  á  nuestra  eman- 
cipación en  que  se  hallan  contestes ; 
cuando  ellos  son  idénticos  ü  los  qne  la 
misma  Espafla  ha  promulgado  en  apoyo 
de  su  soberanía  y  ^^  ^^  resistencia 
heroica  al  poder  de  la  Francia  ;  en  fin, 
cuando  la  posteridad  no  necesita  de  que 
se  le  trasmita  por  la  prensa  la  histo- 
ria de  nuestros  acontecimientos,  qne  de 
padres  á  hijos  ha  de  propagarse  mas 
sólidamente  por  la  tradición  valiente  6 
inextinguible  de  la  libertad,-parec¡a  inú- 
til manifestar  los  motivos  que  ha  teni- 
do Ohile  para  declarar  su  independen- 
cia, si  una  práctica  constante  y  debi- 
da á  la  dignidad  do  Itis  potencias,  en 
cuyo  rango  vamos  á  entrar,  no  nos 
obligase  a  este  paso,  por  otra  paite 
propio  de  nuestro  liouor  y  de  su  res- 
peto. 

En  efecto  :  por  felicidad  del  género 
humano  ha  pasado  va  aquella  época  te- 
nebrosa en  que,  mientras  los  sabios  de 
Europa  lamentaban  la  situación  de  las 
colonias,  era  en  nosotros  un  crimen 
hasta  el  alivio  de  quejarse,  y  aun  \ti 
memoria  de  la  conquista,  si  no  fuese 
para  elogiar  el  sangriento  brazo  de  los 
usurpadores.  Huyeron  ya  pura  no  "vol- 
ver jamas  esos  tiempos  caballerescos  en 
que,  autorizado  el  absurdo  de  los  due- 
los, tuvo  su  cuna  el  titulado  derecho  de 
la  fuerxa  tan  implicado  en  sus  pro- 
pios términos  como  son  contradicto- 
rios la  violentia  y  el  consentimiento,  sin 
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el  cual  ningati  hombre  puede  ejercer 
domiaio  eu  eu  semejanto.  E;to  abuso 
ininaba  loa  cimientoa  de  la  autoridad 
orijida  eobre  él  :  porquo,  6  quedaba  ea 
loa  subditos  la  acción  de  recobrar  au  li- 
bertad haciéndose  mas  poderosos,  ó  no 
eran  legítimos  loa  medios  qno  le  des- 
pojaron do  ella. 

£al«  03  ol   caso    do  la  América.     La 
Espada    invadiendo    nuestras  costas,  al 

Sretesto  simoniaco  de  nnn  religión  pro- 
luada  por  loa  pscudo^apóstolca  qne  pa- 
ra pred¡CArla  bnscnbnn  Um  vetaa  do  los 
cenoB  como  el  cirujntio  la  vena  para 
sangrar,  no  ha  prucnvado  legitimar  des- 
pnes  este  título  horrible  áloméuoapor 
medio  de  esa  ratificncion  de  los  pueblos, 
icón  que  algunos  políticos  han  preten- 
dido valorizar  el  célebre  diploma  de  la 
conquista.  Lejos  do  eso,  la  América 
siu  la  menor  purticipacion  eu  esas  cor- 
tea formadas  y  vendidas  al  capricho  de 
loa  rejos,  ligada  A  la  superstición  de  un 
juramento  prestado  aiu  poderes  por  iin 
rei'idor  que  había  comprado  en  subasta 
pnblica  el  ejercicio  de  esta  farsa  faná- 
tica, inhibida  de  entrar  on  diacuaiones 
sobre  la  causa  de  su  obediencia,  sen- 
teDoiada'en  titi  siu  ser  oída  á  sufrir 
en  silencio  la  esclavitud,  hubiera  per- 
dido con  el  uso  do  la  lengua  lu  memo- 
ria do  sus  malea  si  fuese  tan  fácil  ol- 
vidarlos como  enmudecer.  Pero  ellos 
se  repetían  por  un  sistema  sostenido  en 
la  política  de  sus  verdugos,  que  tan- 
to mas  so  saboreaban  en  el  porten- 
to do  nuestra  tolerancíu,  cuanto  los 
oidos  debían  CQSordecer  al  ruido  do  las 


Ese  mtsenible  reato  de  ¡tidígeuas,  que  ba 
podido  sobrevivir  á  tantos  millones  de 
víctimas,  y  que  agitado  endiverana  tribus 
errantes,  como  los  montones  de  arena 
en  el  desierto,  conserva  on  sus  elegías 
loa  fastos  de  su  triste  persecución  ¿  no 
está  acreditando  su  repugnancia  al  yu- 
go de  los  opresores  en  esa  guerra  dis- 
continua quo  mantiene  siempre  eu  mo- 
vimiento las  fronteras  do  nuestras  po- 
blaciones? ¿Que  argumento,  pues,  po- 
drá deducir  on  au  favor  la  Espafla,  ouia- 
da  por  los  naturales  y  roi)ulaada  por 
los  nijos  de  loa  conqniatadorea  en  el 
momento  que  pudieron  abrir  los  hibios 
8ÍD  tomor  de  que  les  cerrasen  con  una 
tenaza  incendiada  ?  Nosotros  reclama- 
mos el  derecho  con  que  el  siervo  ao  apar- 
ta del  amo  que  lo  maltrata:  el  dere- 
cho del  que  emancipado  por  la  edad, 
n  eucnentra  en  aptitud  pnra  manejarse 
TOVO  TI    ^ 


por  sus  propias  facultades,  y  ea  dueño 
de  sus  acciones :  el  derecho  del  que  sa- 
le de  pupilaje  ( y  tenemos  la  generosidad 
de  no  exigir  cuentos  al  tutor )  el  dereclio 
dependieute  que  hahiondo  enriquecido 
rans  que  su  nabilitador  y  recompensado 
con  exceso  su  protección,  so  halla  en 
circunstancias  de  fmnqueáraela.  Todos 
estos  ejemplos  aun  tienen  menos  fuer- 
za que  la  do  nuestro  derecho.  Becibi- 
do  de  la  provincia  el  del  nacimiento,  po- 
demos llamar  nuestra  patria  á  esto  sue- 
lo en  que  vimos  la  primera  luz,  y  lie- 
mos alcanzado  la  de  In  civilización  del 
«iglo. 

Todo  el  empeño  de  la  tiranía  jamas 
ha  podido  combatir  esto  derecha  de  na- 
turaleza. En  fuerza  do  él  componemos 
una  asociación  tan  libre  como  la  de  los 
antiguos  conquistadores,  I'ero  la  Espafia, 
no  menos  cruel  con  nosotros,  quo  con 
ellos  siempre  consccuento  li  sus  planes 
de  muerte  y  desolncion,  ha  consumada 
on  nosotros  por  medio  de  su  legislación, 
todos  los  horrores  que  apuro  la  es- 
pada en  la  conquista.  Nosotroa  no  que- 
remos hablar  do  eate  código  de  ludias 
dictado  para  educar  loa  neófitos  de  la 
esclavitud  baj'o  el  feudalismo  eclesiástico 
de  los  doctrineros,  y  el  señorío  inhumano 
de  las  encomiendas.  Ya  no  existe,  ya 
1)0  tiene  vida  alguna  civil  esa  porción 
abyecta  sobre  quien  se  recopilaron  los 
crueles  decretos  de  las  Isabelas,  los  Fer- 
niindos,  los  Felipes  y  los  Carlos.  Pue- 
blos mas  ilnstradoa  ao  sustituyeron  á 
osa  devastación,  para  que  gravitasen  en 
ellos  con  mas  sensibilidad  los  tres  siglos 
do  infamia  que  nos  han  precedido.  Las 
provincias  hermanas,  que  ¿utos  qno  nos- 
otros so  han  constituido  en  Estados  in- 
dependientes, también  han  expuesto  al 
juicio  de  los  naciones  el  cuadro  extenso 
de  esas  desgracias,  que  ellos  mismas  ha- 
bían mirado  con  tanto  asombro  como 
nuestro  sufrimiento;  y  nos  liau  excusa- 
do el  trabajo  de  trazarle  cuando  hs 
sido  universal  este  sistema  de  opresión, 
do  concusiones,  do  depredaciones,  do  to- 
doa  los  males  do  una  servidumbre  es- 
tudiada ^  sostenida  por  todos  los  inven- 
toa  del   faero   despotismo. 

Si  la  institnciou  do  los  gobiernos  no 
conoce  otro  origen  qno  el  de  procurar- 
se loa  hombres  un  apoyo  á  su  seguri- 
dad y  á  la  posteridad  do  la  asociación 
i  cómo    ha    podido    suponerse    qne    los 

SuebloB  de  América  confiriesen  sus  po- 
eres  para  ser  mas  infelices  y  humilla- 
dos ?  i  Quién  podrá  creer  qne  loa  ame- 
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ricaiios,  poaecdorea  de  la  tierra  mas  íér- 
til  V  preciosa  del  aniverao,  qniaiesen 
habitarla  para  regar  solo  con  hub  lá- 
grimas el  sacrilego  entredicho  impues- 
to á  la  naturaleza  para  que  no  pro- 
dujese? ¿  qne  loa  olivos  v  las  Tifias, 
mandadas  arrancar  de  Chile  debian  obli- 
gíivnoa  á  recibir  el  aceite  y  I03  caldos 
de  la  Petiíueula  ?  ¿  que  en  las  colum- 
naa  de  Hércnlea  debiamos  ir  á  registrar 
la  tariía  eacrita  ü  nnestro  comercio  pu- 
ramente pasivo  ?  ¿  que  en  eate  mercado 
exclusivo   (tebiumos   recibir   la  misma  leí 

3 lie  loa  gobevnadoroa  de  Juan  Fernán- 
ez  imponiaD  por  medio  del  situado  á 
las  necesidades  del  preaidiario  ?  ¿  que  al 

Saso  qne  nuestras  costas  quedasen  abau- 
onadas  á  la  tentativa  do  cualquier  in- 
Toaor,  ae  absorbiese  la  £apaOa  cincuen- 
ta millones  de  derecho  de  almojarifaz- 
go, al  pretexto  de  guarnecerlas  con  ba- 
ques, que  solo  aparecieron  en  ellas  cuan- 
do han  venido  a  hacernos  la  guerra  ? 
¿  qne  prohibidas  al  tranco  de  las  de- 
mas  potencias,  so  noa  estrechase  á  com- 
prar por  diez  lo  que  ellas  nos  vendie- 
sen por  uno  ;  y  excomulgados  al  trato 
de  loa  extranjeros  ae  mandasen  expul- 
sar todoa  ellos  de  Chile  con  loa  libroa 
de  BU  lengua?  ¿que  monopolizadaa  las 
ideas  como  los  intereses,  ae  proscribie- 
se la  libertad  de  impronta  y  del  pon- 
samionto,  hasta  privar  en  nuestra  uni- 
versidad la  defensa  del  pretendido  im- 
perio del  monarca  de  las  ludias,  por 
3ue  no  Uegaae  el  caso  do  entrar  en 
isoiision  sobre  esos  títulos  de  nn  do- 
minio tan  nulo  como  vergonzoso  ?  En 
fin  que  eriz.idos  nueatros  archivos  de  ro- 
aolucionea  terminantes  á  la  etiqueta  y 
ceremoiiiiu,  al  éxito  de  los  recursos  de 
mil  y  quiaieiUos  comprado  con  el  sudor 
6  la  desesperación  del  querelloso,  á  loa 
premios  de  gracias  al  sacar  que  á  tres 
mil  leguas  de  distancia  se  dietribnian 
en  el  mejor  postor,  fuésemos  expecta- 
doros  indiferentes  de  nnesr.ro  propio  des- 
tino, y  dfbiésemos  aceptar  en  silpiicio 
el  que  nos   donaiien  nuestros  amos  ?... , 

Ni  ¿  cómo  podrian  estos  conservar  su 
carácter  en  el  di  1  de  la  luz,  cuando  sali- 
dos ya  do  esa  infancia  terrible  padecemos 
el  rubor  do  tantos  afios  de  paciencia,  y  so- 
mos mas  admirados  por  esta  fatal  habi- 
tud del  respeto,  que  lo  fué  la  conquista  de 
América  por  su  importancia  á  los  tres 
partes  del  mundo  conocido  ?  ¿  Aun  no 
será  tiempo  de  cuncelar  la  hipoteca  otor- 

f;ada  á  las  alhajas  entregados  por  DoSa 
ai^l  para  la  espedicíun  de  Colon  ? 
¿  Aun  seremos  deudores  después  de  los 


millones  que  se  han  exportado  á  Madrid  í 
— No  :  la  revolución  de  EspaBa  y  la  in- 
docilidad de  nuestros  verdugos,  han  pues- 
to en  nuestras  manos  la  palanca  para  se- 
parar el  peso  insoportable.  No  podemos 
despixictar  el  momento  sin  ser  responsa- 
bles á  la  posteridad.  Que  conozcamos  sua 
derechos  por  las  lecciones  que  nos  ha  da- 
do la  misma  Espafia,  y  no  loa  dejamos 
afianzados  eu  )a  a¿ltdaIi7DEPBVDENCiA, 
seria  un  crimen  digno  de  la  execración  de 
nuestros  hijos,  y  del  oprobio  'le  la  edad 
presente.  Lo  bomoa  declarado  :  y  los 
auspiros  que  noa  arranca  la  hostilidad  de 
nuestros  injustos  rivales  serán  endulzados 
con  la  satisfacción  de  garantir  para  la 
descendencia  de  loa  conquistadores  la  Li- 
bertad de  qne  toa  Eapafiolea  despojaroa 
á  sus  abuelos. 

Queremos 

Podemos 

Luego  debemos  ser  libres. 

He  aquí  una  consecnencia  emanada  na- 
tnralmente  de  osas  premisas,  tan  eviden- 
tes en  el  hecho  coma  en  el  derecho. 

Ya  no  pregnntemos  &  la  EspaQa  cuál  es 
el  que  puede  alegar  sobre  nosotros.  Eche- 
mos la  vista  &  lo  qne  ha  promulgado  ea 
favor  de  su  soberanía  después  de  la  prisión 
de  Fernando  ;  observemos  su  condncta  : 
no  olvidemos  au  localidad  y  su  eituacion  ; 
el  resultado  aerii   la  justicia  de  nuestra 


La  coronación  de  Fernando  VII  se  noa 
anunció  casi  S  un  tiempo  con  sn  prisión 
y  con  la  historia  misteriosa  de  las  exce- 
naa  del  Escorial,  Aranjuez  y  Bayona. 
A  un  tiempo  miamo  la  junta  de  brilla 
nos  convidaba  al  envió  de  diputados  qne 
entrasen  en  el  gobierno  centrnl  (cumo  que 
no  merucia  eso  nombre,  ai  la  América  no 
compusiese  nn  rayo  de  aq'iel  cen'rn  )  :  se 
Ja  declara  por  primera  vez  pttrfe  integran- 
te, igual  en  derechos  al  resti  de  In  munar- 
quí't,  y  que  no  es  ya  una  ailonia  6  factoría 
como  las  de  las  demás  naciones, — se  le  co- 
munica la  instalación  de  las  juntas  pro- 
vinciales, su  instituto,  su  forma  y  las 
atribuciones  con  que  debían  conservarse  : 
se  promulgan  esos  altos  derechos  del  hom- 
bre, los  principina  sagrados  del  pacto  so- 
cial, las  proiogativas  del  do  los  pueblos, 
V  la  retroversion  &  estos  del  ejercicio  de 
la  soberanía  que  antes  se  desempeQaba 
por  el  rey  como  an  apoderado  suyo,  im- 
posibilitado ya  de  admmiatrarla  en  el  can- 
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tirano :  le  nos  promete,  on  Sd,  la  gloriO' 
Ba  perspectiva  de  una  coiíatittician  que  re- 
frenandd  la  arbitruriedHil  del  gobierno  sen 
el  anteiniirnl  áa  ]a  libertad  del  ciudadano 
llaamdo  á  dHrae  á  si  mismo  la  \ey  por  me- 
dio de  BUS  representan  toB  eu  un  oungreso 
nacional, 

£Bte  golpe  do  'uz  era  demasiado  fuerte 
para  iio  penetrar  el  ánimo  maa  oscu- 
recido y  crear  espiritas  pensadores.  Em- 
pezemos  á  reñe^cionar.  La  idea  de  la 
sobnraiiía  excitaba  ese  instinto  á  la  In- 
dependencia, que  nace  con  el  hombre. 
£i  so  entrelazaba  con  la  sncrte  de  la  Fe- 
nfnsnia,  formando  en  el  coraz'in  un  con- 
traste de  esos  deseos  habítualea  por  la 
Sroaperidud  de  la  metrópoli,  y  el  de  que- 
ar  en  aptitud  de  hacer  nuestro  destino  si 
aquella  sucumbiese  á  las  armas  vioto- 
riosas  de  Francia.  La  tenebrosa  y  ame- 
nazadora vigilancia  de  nuestros  man- 
dones inclinaba  la  balanza  á  esta  par- 
te, y  nos  obligaba  &  recelar  qne  las  gene- 
rosas confesiones  de  los  liberales  de  ultra- 
mar fuesen  un  mero  artiScio  para  mante- 
ner la  América  nucida  á  bu  carro  en  to- 
dos los  lances  da  la  fortnun.  Igualmente 
se  calificaban  de  traición  la  menor  crítica 
sobre  loa  sucesos  de  España,  ó  el  repetir  las 
esclamaciones  halagüeflas  de  su  gobierno, 
que  en  nuestros  labios  tenian  el  sonido  de 
alevosía.  Así  veíamos  espiarse  nuestras 
rennioues,  y  pqperae  á  cada  hombre  de 
talento  un  centinela  de  vista.  Este  era 
un  plan  combinado  en  el  retrete  de  la  ti- 
ranía subulterna.  En  Venezuela  son 
arrancados  por  Emparan  del  seno  de  sns 
familiaa  loa  cindadanos  Ortega,  Rodrí- 
guez y  Sanz,  como  por  Carrasco  en  Chile 
RójaB,  Ovalle  y  Vera.  Aqnel  haca  reci- 
bir por  la  fuerza  á  sn  asesor  v  aquí  Ua- 
irasco  da  posesión  al  anyo  en  la  primera 
silla  del  cabildo  cercado  por  las  ba- 
yonetas. Ya  entonces  el  temor  hacia 
callar  á  la  esperanza,  y  la  seguridad  in- 
dividnal  ocupaba  todos  loa  sentimientos 
del  pueblo.  El  comienza  ¿  dudar  de  la 
fidelidad  del  gobernante,  cuando  por  nna 
jMTte  observa  su  conducta  en  contradic- 
ción con  laa  promesas  del  gobierno  ospa- 
flol  ;  y  este  le  previene  por  otra  que  el 
mayor  número  de  sus  ministros,  de  sus 
consejeros,  de  sus  generales,  de  sus  gran- 
des, de  sna  obispos,  habían  adherido  al 
partido  francés.  Mirábamos  la  remoción 
de  los  mandatarios  peninsulares,  la  amo- 
vilidad de  los  qne  se  snplantabnn  y  la  me- 
dida adoptada  por  aquellos  pueblos  de 
consaltar  au  conservación  erigiendo  las 
juntas.  Llega  lu  noticia  de  la  que  xe  habia 
ntablecido  en   Buenos  Aires  :    Chilp  se 


conmueve  ;  Oarmaoo  piensa  aquietarle  fln* 
giendo  qne  vnelven  los  desterrados  ;  des- 
cúbrese el  engallo  ;  él  es  depuesto  ;  los 
EspaflOlea  aveotudadus  en  Santiago  coo- 
peruu  con  mas  empetlo  á  esta  sen arucion  ; 
el  mando  se  depoaiCa  en  el  brignaier  conde 
de  la  Oonquista,  como  de  mayor  grado, 
siguiendo  aun  la  escala  de  sucesión.  Loa 
oidores  tiemblan  en  el  presentimiento  de 
esta  novedad,  que  les  parecía  una  inti- 
mación de  haber  caducaao  su  rango  cuan- 
do la  concienoia  tes  acusaba  de  haber  con- 
currido con  su  voto  eo'isuliivo  é,  las  felo- 
nías de  Carrasco  :  creyeron  que  era  esta 
la  oportunidad  de  promover  la  dixcordia 
conforme  á  la  orden  retei-vada  de  15  de 
abril  de  1810  :  se  incendia  entre  Ameri- 
canos y  Españoles  ;  se  propone  una  con- 
ferencia de  los  hombres  maa  respetables 
de  ambas  facciones  ;  el  resultado  de  ella 
fué  la  convocación  del  pueblo  para  el  18 
de  setiembre.  £n  este  día  memorable, 
la  unanimidad  de  sufragios  instaló  la  jnn- 
ta  suprema  gubernativa  que  rigiese  al  país 
en  nombre  de  Fernando  Vil.  con  sujeción 
&  la  de  la  Regencia  qne  en  España  se  ba- 
hía levantado  sobre  las  ruinas  de  la  cen- 
tral. La  sensibilidad  á  las  desgracias  de 
un  rey  infortunado,  la  habitnd  del  respeto 
y  el  espirita  de  imitación  fueron  mas  po- 
derosos que  los  derechos  que  habíamos 
reasnmido,  y  no  dejaron  escucharse  las 
voces  de  la  Independencia.  A  que  nos 
llamaba  el  orden  de  loa  acontecimientos, 
la  época  de  la  ilustración  y  el  ínteres  de 
nuestro  destino. 

Nuestro  nuevo  gobierno  fué  aprobado 
por  la  Regencia.  Pero  esta  resolncion 
pública  era  Ja  red  que  se  tendía  al  candor  y 
generosidad  de  los  Chilenos,  para  qne  fue- 
sen presa  inerme  de  la  sangrienta  invasión 
encomendada  al  virey  del  Perú,  Noso- 
tros debíamos  ya  tenerla  cuando  veíamos 
conducirse  la  tea  incendiaría  contra  nues- 
tros hermanos  de  Buenos  Aires,  declarar- 
se á  Caracas  en  rigoroso  bloqueo,  y  en- 
cargar al  tirano  Meléndez  la  hostilizase 
por  todos  los  arbitrios  del  furor.  Así 
fué  qae  en  medio  de  nuestras  mejores  re- 
laciones con  Lima,  en  la  estación  en  que 
se  esportnban  nnestros  frutos  al  Callao 
cuando  aeabuba  de  recibirse  la  contesta- 
cían  de  120.000  pesos  lemitidoa  á  EspaHa 
por  este  consulado  y  200.000  de  las  cajas 
generales  (en  que  se  comprendía  una  con- 
tribución voluntaria  para  auxiliar  los  em- 
pefios  do  la  Peniuanlu),  cumo  sí  se  aguar- 
dasen estos  socorros  para  realizar  el  noble 
propósito  de  exterminarnos.  Pareja  de- 
sembarca en  San  Vicente  con  el  ejército 
devastador  en  nombre  de  Fernando  vil. 
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Eutoncei  reoord&batnog  que  la  Begenoía 
nos  liabia  dicho  que  á  este  nombre  queda- 
ría para  siempre  unida  la  época  de  la  rege- 
neración y  felicidad  de  monarquía  e» 
uno  ú  otro  mundo;  gvs  nuestros  destinosno 
dependían  ya  de  los  vireyes  y  gobernado- 
res ;  que  estaban  en  nitestras  manos ; 
y  noB  preguntábamos  por  esa  igiMldad  de 
derechos  oon  que  nos  babia  ItsoDJoado, 
para  que  al  usarlos  nos  Juzgase  reos  de  una 
innovaoioQ  de  lesa  magestad.  Echábamos 
la  vista  al  principio  que  ella  babia  tenido 
en  EspaAa  y  disoDrrÍBtnos :  "  Los  pue- 
blos de  la  Feíiíusula  no  han  fundado  sn 
rerotucion  en  otro  título  que  en  la  necesidad 
de  las  circunstancias;  ¿por  qué  los  de 
América  no  han  de  poder  ser  jueces,  co- 
mo aquellos,  para  decidir  si  estiln  ó  no 
en  esa  necesidad?  Desde  que  la  Begencia 
y  las  grandes  cortes  httn  proclamado  por 
única  base  de  5»  autoridad  la  soberanía  del 
pueblo,  ellas  han  perdido  todo  protesto 
para  mandar  á  ningún  pueblo  que  quiera 
ejercer  la  stiyu. — Si  aquella  emana  del 
pueblo  Español,  y  este  no  tiene  poder 
alguno  sobre  los  de  América,  qne,  como 
él,  son  parte  integrante  y  la  principal  do 
la  nación,  ¿  por  qué  no  podremos  noso- 
tros representar  al  rey  y  oorar  en  su  nom- 
bre, como  lo  hacen  esos  mismos  que  nos 
declaran  rebeldes  ?  ¿  Han  recibido  ellos 
algnua  comisión  especial  del  cautivo  qne 
110  llegase  basta  nosotros  ?  Si  no  es  la  de 
Bayona  para  admitir  la  nueva  dinastía  de 
Napoleón,  qne  resisten  con  tunta  beroici- 
dad,  en  nosotros  lio  puede  ser  uncHmen 
lo  qne  en  ellos  es  nna  virtud  y  un  dere- 
cho. Si  Espada  no  obedece  ni  Francos 
anuqne  intente  mandarla  en  nombre  de 
Fernando,  presentándole  su  renuncia, 
cou  nina  ^zon  repulsaremos  nosotros  A 
los  que  nos  traeu  la  guerra  bajo  de  ese 
mismo  noinbre,  porqne  lo  hemos  conser- 
vado á  la  freute  de  nuestro  gobierno,  y 
prodigado  un  reconocimiento  desmerecido 
á  los  que  traicionun  sus  propios  princi- 
pios." 

Entonces  acabamos  do  aseenrarnos  del 
verdadero  objeto  de  esas  teorías  tau  bn- 
llantes  como  seductoras,  y  qno  ú  vueltas 
del  talismán  horrible,  al  pretexto  de  res- 
tituirle ul  trono  usurpado  á  so  padre,  se 
eecoudia  el  designio  fraudulento  de  sellar 
en  nosotros  y  nuestra  posteridad  nua  ser- 
vidumbre -  mas  funesta  qne  la  antigua; 
que  este  era  et  urgente  motivo  de  mun- 
dai'sc  cerrar  las  escuelas,  y  qne  no  liiciese 
mas  que  remitir  ü  Espaüa  hombres,  dine- 
ro, víveres  y  ciuga  obediencia.  Entonces 
fijamos  loa  ojos  en  el  mapa,  los  converti- 
mos á  In  posición  natural  y  política  de 


EspnDa;  y  nos  asombrábamos  de  no  habei 
corrido  en  tanto  tiempo  el  telón  á  esta 
comedia,  en  qno  los  actores  desde  el  pe- 
queflo  teatro  de  un  ángulo  peninsular  do 
Enropa  mantuviesen  en  silenciosa  admi- 
ración á  todo  nn  mundo,  sin  fastidiarle 
oon  la  uuidad  do  nna  acción  sostenida  por 
tramoyas  de  pura  cébala  á  qne  no  se  divi- 
saba otro  desenlace  que  la  descarga  de 
mil  rayos  sobre  los  espectadores. 

Entrábamos  en  nosotros  mismos,  y  nos 
decíamos:  "Veinte  y  dos  mil  leguas 
cuadradas  y  nn  millón  de  habitantes  ani- 
mados de  la  índole  y  sobriedad  de  los 
'Araucanos,  ¿conserrurso  dependientes  de 
nu  punto  del  viejo  hemisferio,  qne  men- 
diga sus  recursos  do  nosotros,  que  perece 
sin  ellos,  que  vivo  por  ellos,  y  qne  trata 
do  acabarnos  con  ellos?  ¿De  cuando  acá 
se  ha  cambiado  el  destino  á  las  rclucíones 
sociales,  qne  el  tullido  sirva  á  sus  mule- 
tas, que  la  boca  del  infante  convierta  la 
leche  en  sangro  para  arrojarla  al  rostro  de 
BU  nodriza,  que  el  menesteroso  se  levante 
y  quiera  imperar  en  su  benefactor?  ¿De 
dónde  ha  salido  esa  legislación  por  la 
cual  ni  la  edad  provecta,  ni  el  juicio  ma- 
duro, ni  la  opulencia,  ni  la  aptitud  admi- 
nistratoria,  ni  la  superioridad  de  fnerzos, 
ni  acontecimiento  alguno  de  los  qne  fa- 
vorecen la  libertad  individual  ha  de  ganar 
la  suya  á  un  pueblo  entero?  ¿Quién  ha 
diotado  ese  código,  que  autoriza  al  falso  y 
al  ingrato  para  qne  sobre  hi  impunidad  de 
BUS  crímenes  se  hagan  adorar  del  ofendi- 
do? Y  ¿quién  nos  ha  vendado  los  poten- 
cias para  distinguir  las  felonías  de  la  Es- 
paña en  el  favor  impudente  do  bus  hala- 
gos? Llamados  á  las  cortes  con  repre- 
sentación igual,  vemos  nn  diputado  por 
cada  treinta  mil  peninsulares  y  para  nom- 
brarle nosotros,  apenas  bosta  nu  millón. 
Allá  el  sufragio  es  popular;  aquí  se  con- 
signa al  voto  de  un  presidente  bajo  la 
firma  de  los  ayuntamientos.  Allá  no  va- 
ria la  forma  de  las  elecciones;  aqní  vie- 
nen diversas  normas  cu  cada  correo,  para 
qne  jamas  llegase  el  dia  de  ser  represen- 
údoa  por  otros  poderes  qne  los  de  esos  sa- 
pientes introducidos  con  la  misma  legiti- 
midad que  los  del  congreso  de  Bayona; 
loa  unos  desconocidos  á  loa  mismos  pue- 
blos que  figuraban,  los  otros  repugnados 
espresamente  por  estos;  ninguno  con  cra- 
denciales  suyas,  y  todos  suplantados  por 
la  preponderancia  peninsular.  Allá  se 
comercia  libremente  con  todas  las  nacio- 
nes; aquí  se  vedan  nuestros  puertos  ann 
ñ  loa  buoucs  do  la  Inglaterra,  á  cnyn 
alianza  deoe  la  España  todo  bu  poder,  y 
no  se  tiene   rubor   de  declarar  apócrifo  y 
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qqIo  tin  decreto  de  17  de  marzo  de  1809 
qnc  se  snpone  godcosívo  del  comercio  li- 
bre. Allá  circnlan  todos  los  periódicos 
extranjeros,  las  prodocciones  de  loa  lito- 
ratos,  W  i d ene  liberal ea  do  loa  eatadisbaa  j 
de  los  filósofos  antes  sofocadas  por  el  te- 
rror despótico  y  hoy  rindiendo  homenaje 
á  la  nattiiulezn  y  á  los  elementos  de  la 
asociación;  aqti!  so  proscriben  ann  los  es- 
critos nacionales,  la  libertad  do  imprenta, 
y  todo  papel  relativo  á  la  revoluciou  espa- 
ñola, que  no  sea  de  los  ministeriales  de  la 
Itegeiicin,  encargando  á  la  Inquisición 
nna  vigilancia  mas  escriipnlosa  y  responsa- 
ble; por<jtio  para  ilustrar  &  Chile  basta  que 
sele  remitan  20 misioneros qne  llenen  el  nú- 
mero do  los  de  Chillan  para  que  no  se  pier- 
da la  religión  santa  por  falla  de  niiiiisiros. 
Este  es  en  mil  ochocientos  diez  el  leiignaje 
de  Ia  Begencia,  qne  manda  abonar  &  estas 
cajos  el  pasaje  de  esos  fanáticos  con  lauto 
ionor  de  nuestros  eclesiásticos  y  de  la  pie- 
dad y  luces  del  paia,  Este  os  el  gran  gis- 
tema  do  igualdad  y  elevación  qne  se  nos 
ofrece;  oste  ea  el  idioma  de  la  lisonja  qne 
se  ha  snstitnido  &  las  brujerías  con  qne  se 
robaban  los  tesoros  &  los   sencillos  indios, 

ÍF  OOD  el  caal  hoy  se  intenta  despojarnos 
lasta  del  sentimiento  y  del  instinto, 
acompañando  &  las  palabras  las  bayonetas 
para  ser  cxtermíaadoa  por  esta  si  consen- 
tíamos en  Hté  de  aqnellaa.  ¡Qné  decen- 
cia, qné  circnnepeccion  In  de  estos  preten- 
didos soberanos!" 


Cuando  naí  discnrriamoa,  y  á  la  Inz 
del  fuego  de  la  gnorra  qne  ellos  cnoon- 
dian,  nos  hicieron  avergonzar  do  nncs- 
tra  imprevisión  y  generosidad,  un  cla- 
mor universal  por  la  independencia  fné 
el  rcsnltado  de  esto  remordimiento  arran- 
cado por  lii  JQsticia  v  por  la  presencia 
de  nnostros  males.  £1  menor  do  los 
motivos  qno  meditábamos  era  suficiente 
para  declararla.  Sin  embargo,  contentos 
con  la  esperanza  de  nn  triunfo  que  de- 
sengaflando  ll  nuestros  agresores  los  re- 
dujeao  por  el  convencimiento,  reserva- 
mos eaú  poso  majestuoso  á  que  nos 
impelían  la  naturaleza,  el  tiempo  y  loa 
sucesos.  PeleAmoa  y  vencimos.  Kiies- 
traa  armaa,  cubiertas  de  gloria  en  loa  jor- 
nadas de  Yerbas  Buenas,  San  Ciírloa,  el 
noble,  Concepción,  Tulcnhuano,  Cucha, 
Membrillar  y  Quechere^as,  señalaban 
ya  el  momento  en  qne  aniquilada  la  fuer- 
za del  nuevo  General  Gainza  estrechado 
al  recinto  de  Talca,  impusiésemos  la  leí 
al  qne  venia  á  conducirnos  la  do  la  cons- 
titución capanola,  ese  artefacto,  que  bajo 
las  apariencias  do  libertad  solo  traia  las 
cnndicinnes  de  la  esclavitnd  para  la  Amé- 


rica, que  tampoco  habia  oonourrído  A  bu 
formación,  ni  podia  sor  representada  por 
31  SMpleniea  que  auacribian  al  lado  do  133 
diputados  españoles.  Desearíamoa  pasar 
en  eterno  olvido  est-i  época  fatal  on  que 
se  disputan  el  lugar  todas  las  intrigas  de 
la  perfidia  espnOola,  y  la  magnanimidad 
y  franqueza  del  carácter  chileno.  ¿Quién 
creyera  qne  en  una  críala  tan  favorable  á 
nuestros  empeños  como  funeata  al  titu- 
lado Ejército  nacional  habían  de  cele- 
brarse las  fuuoataa  capitulacionea  del  ;t  do 
mayo  de  1814? 

Es  necesario  se  nos  escuse  la  vergüenza 
de  analizarlas.  Basta  recordar  qne  rati- 
ficadas por  nuestro  gobierno,  garantidas 
por  la  mediación  del  comodoro  Hillíar 
con  poderes  del  virey  del  Perú  aceptadas 
por  el  jefe  do  loa  tropas  de  Lima,  reti- 
radas las  nuestras,  restituidos  al  enemigo 
los  prisionoros  y  obligado  el  pueblo  A  re- 
conocer la  paz  solemnemente  publicada, 
fu5  preciso  auxiliar  á  los  invasores  impo- 
sibilitados de  moverso,  y  disimular  que  bu 
misma  nulidad  valiese  por  pretexto  para 
demorarse  negociando  traiciones  on  Tal- 
ca, que  á  las  .TO  liorna  dobia  evacuarse. 
Apenas  salieron  do  esta  ciudad,  y  repa- 
saron el  Maule  cnando  Gaínza  toca  todos 
los  resortes  para  rehacerse  :  convoca,  re- 
cluta, disciplina  un  aegundo  ejórcito,  qne 
esparce  por  toda  la  provincia  de  Concep- 
ción, emplea  en  el  enganche  los  caudales 
qne  por  sn  mano  debian  destinarse  á  re- 
parar las  quiebras  do  aquel  vecindario, 
ae  echa  aobre  los  de  su  teaoro,  nombra 
jneces,   y  on   fio   ao  erige  en    un    seQor 

Sropietario  del  terreno  quo  habia  pacta- 
o  deaocopar  k  los  dos  mesea  ;  hasta  qne 
llega  Osorio  fi  renovar  laa  hostilidades  -X 
sangre  y  fuego  si  no  cedemos  ft  diecreoion 
entregando  el  pecho  .1  las  proclamas  y 
perdones  de  su  visir.  Ya  era  tarde  para 
darse  á  las  caricias  del  león  quo  eacon- 
dia  las  uBas  entro  los  dobleces  del  estan- 
darte de  la  gueiT:i.  Ya  sabíamos  loa 
efectos  do  esos  indultos  en  Méjico,  Ve- 
nezuela, Quito,  Hnanuco  y  Alto  Perú. . . . 
La  intimación  vuelve  &  alarmarnos.  Pero 
¿  en  qué  circunstancias  F  Cuando  oon  la 
noticia  de  la  restitución  de  Fernando  al 
trono  acababa  de  llegar  d  nneatraa  manos 
BU  decreto  annlatorio  de  la  Hegcncia,  Ina 
cortea,  ana  providencias  y  au  constitución^ 
manteniendo  las  autoridadea  constituidas 
en  ambos  hemisferios. 

Ko  quiaimos  reconvenir  A  estos  aatéli- 
tes  de  la  tiranía  con  qué  derecho  hablan 
derramado  la  devastación  en  el  país,  sino 
¿  cuAl   ora  ol    que  apoyaba  su    presento 
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B^TOBÍon,  que  otra  v«z  oonTertift  bu  e;Vr- 
cito  real  en  ejército  Dacíonal  ?  Si  ellos 
teDiHn  frente  serena  pura  Eer  el  juguete 
do  im  gobierno  vei-sácil,  J  loa  pneblua  de- 
biiin  tHmbien  rendirse  a  la  cuchilla  y 
capricho  impliciido  de  BUS  asesinoe  P  Ya 
no  podia  alegársenos  lu  conatitucioa, 
CUJA  bondad  tnmpoco  les  duba  acción  so- 
bro lu  Américn,  así  como  la  que  hubiese 
dictado  José  Napoleón  no  se  la  dsría 
Bobre  la  Ponínsiiln,  por  benéñca  y  admi- 
rable que  fuese.  ¿  Fernando  reasnmiendo 
el  cetro  para  despediiKJir  esa  célebre  lei  7 
Pero  ¿  cuál  era  el  nuevo  neto  con  que  loa 
Americanos  habían  hecho  convalecer  la 
nntoridad  del  hijo  de  María  Luisa,  que 
sobi-e  sor  nnlaen  BU  ortgen,  el  habia  ab- 
dicado y  desmerecido  por  sncesivoB  y  pos- 
teriores hechos  de  infamia  y  de  cruel- 
dad ? 

Permítasenos  renovar  la  memoria  de 
laB  excenas  del  Escorial,  Aranjuez  y  Ba- 
yona. En  1807  Fernando  es  declarado 
traidor  &  bu  padre,  é  indigno  de  la  suce- 
sión. En  1808  cambín  el  teatro  en  Arau- 
juez,  y  violentado  Cfirlos  IV  por  la  fac- 
ción quo  habia  sido  eofocada  eu  ol  Es- 
corial, cede  la  corona  al  hijo  proclamado 
entre  la  turbulencia  de  la  corte.  Huye 
á  Francia  el  viejo  pupilo  de  Qodoy  á 
buscarse  la  protección  del  emperador,  que 
ca  laa  conferencias  de  Bayona  le  hoce 
restituir  la  diadema,  para  aceptarla  él 
mismo  y  cc&irla  á  su  hermano  José. 
Esto  transacción  regio-cómica  se  nos  re- 
presenta por  la  junta  central  y  la  Begen- 
cia  bajo  el  velo  de  exclamaciones  exal- 
'  tadas,  y  dirigidas  á  mover  toda  nuestra 
genaibilidad  en  obaeqnio  de  las  desgra- 
cias del  joven  cuyo  partido  les  preocupa- 
ba. Asi  es  que  expiden  órdenes  ejecnti- 
vas  á  la  America  para  que  sean  presos  loa 
reyes  pudres  y  su  comitiva,  si  arribasen  á 
estas  costas,  remitiéndoloB  h  Espafla  en 
partida  de  registro.  Evaporado  aquel 
tierno  entusiasmo  á  que  noB  arrebató 
una  sorpresa  de  compasión  ^  de  esperan- 
^"iSi  ¿  quién  ea  ol  que  distingue  menos 
TÍolencia  eu  las  renuncias  de  Bayona  que 
en  la  de  Aranjuez  ?  ¿  Era  acaso  mas  im- 
ponente parii  Fernando  la  presenciado 
Bunupurte  que  para  Carlos  IV  la  de  un 
pneblo  amotinado  á  laa  puertos  de  au 
palacio  F  Contra  la  volnntad  de  todos  los 
do  Espafla,  abandonan  la  nación  los  Bor- 
houea,  y  pierden  por  este  hecho  aun 
aquellos  derechos  oscuros  sobre  que  se 
levantó  eu  dinastía.  No  podía  pertene- 
cer á  estos  emigrados  una  nación  acéfala 
por  sus  resentimientos  domésticos.  No 
podia  Fernando  desde  Yalonzey  conser- 


Tar  en  an  mano  el  extremo  del  laza,  me- 
jnr  diremos,  de  la  cadena  que  por  mera 
habitud  amarraba  á  la  América. 

Cnando  los  Espatioles  declararon  la 
guerra  á  Dinamarca,  decían  en  su  mani- 
fiesto :  "Si  esta  potenoia.está  oprimida 
"  y  aujota  á  la  voluntad  do  Napoleón,  la 
"  EspiiQa  le  declara  la  guerra  como  ^ 
"  una  provincia  de  Franciu."  ¿  Por  qué 
no  ae  usa  el  mismo  lenguaje  con  Fernan- 
do preso,  6  mas  bien,  entregado  volun- 
tariamente li  disposición  del  emperador?  - 
¿  Se  olvidará  jamas  el  mundo  de  la  ale- 
vosa, horrible  y  aacríiega  delación  con 
que  vendió  al  barón  de  Kolli,  comprome- 
tido á.  salvarle  de!  castillo  con  la  interven- 
ciou  y  credenciales  de  Jorge  III  f  Cuan- 
do fuese  una  impostura  la  relación  de 
S£.  Berthemy  comandante  do  aquella  for- 
taleza, de  que  Fernando  en  el  parte  se 
atrevió  á  exponer  qno'Mos  Ingleses  to- 
"  davía  continuaban  derramando  sangro 
"  á  BU  nombre,  engallados  con  la  falsa 
"  idea  de  quo  estaba  detenido  allí  por 
"fuerza;"  cuando  sea  apócrifa  su  carta 
impetrando  de  Napoleón  que  le  adoptase 
por  hijo  (acusacionea  de  que  no  se  ha 
vindicado),  ¿  no  bastará  la  infamia  de 
un  denniicio  semejante  para  desconocer 
en  el  delator  el  carácter  de  un  prirtcipef 
¿  Ann  habrá  osadía  para  reconvenirnos 
con  ese  juramento  prestado  sin  poder 
nuestro  para  obligar  nnostras  concienciaB, 
en  una  época  erizada  de  incertidumbres  y 
afecciones  tumultuarlas,  al  aspecto  da 
promesas  que  han  sido  defraudadas,  y  de 
circanstancias  que  tanto  tiempo  hace  que 
dejaron  de  existir  ?  Mas  para  los  comi- 
enrios  del  exterminio  de  América  nunca 
el  teatro  varia  :  el  objeto  es  aniquilarla  : 
importa  lo  miamo  hostilizar  en  nombre 
de  la  constitución  que  del  déspota  que 
bolla  la  misma    que  vienen  á   intimarnos. 

Tal  ha  sido  la  conducta  do  Osorio  en 
Chile  :  es  necesaria  repetirlo  :  entra  con 
la  espada  en  una  mano  y  el  código  en 
la  otra:  ae  le  hace   ver  (6  y»  él  lo  sabia) 

?ue  era  anulado  por  í'ei'iianíío.' con  igual 
ftcilidad  pelea  por  la  lei  que  por  »¡  _  ene- 
migo de  la  lei.  La  justicia,  esa  virtud 
una  siempre  en  todos  tiempos  y  cu  todoa 
climas,  ¿  puede  sostenerse  sobre  bases 
opuestas  e  intereses  implicados?  No  : 
no  ha  sido  ella  quien  dio  al  tirano  la 
victoria  del  3  de  octubre  de  1814.  No 
ha  sido  ella  quien  le  inspiró  el  bárbaro 
incendio  del  nospital  de  nuestros  heri- 
dos. No  fué  la  justicia  quien  prendió 
la  mecha  del  caflon  sobre  las  víctimas  re- 
fugiadas en    loa    templos  de    Raucu^ati. 
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Ella  no  antorizó  Irs  violaciones  con  (jne 
se  profanaron  estos  asilos  de  la  religión 
y  de  la  inocencin.  Ella  uo  brindó  á  loe 
Boorílegoa  los  vusos  del  sacerdocio  para 
que  sirviesen  á  sns  bacanales.  Elta  no 
regó  do  sangre  lod  caminos  desde  Talca- 
hnano  hust»  la'capital,  para  que  por  estos 
rastros  de  la  muerte  pudiese  hallarse  el 
cnartel  general  de  los  sicarios,  donde  de- 
bían presentarse  nuestros  mejerea  ciuda- 
danos, prófugos  por  los  montes,  para  ser 
deportados  a  la  roca  de  Juan  Fernández. 
La  ]'uBtioia  no  afiló  el  pufial  para  el 
cuello  de  los  nueve  asesinados  dentro  de 
las  cárceles  al  pretexto  de  una  flnjida 
conjuración,  sin  mas  proceso  que  la  fe- 
rocidad de  los  rcnoTadorea  de  la  catás- 
trofe de  Quito.  Ko  es  ella  la  que  sumió 
en  casamatas  &  tantos  beneméritos  ez- 
traidoa  ein  figura  de  juicio  del  seno  de 
sus  familias,  qne  aun  lloran  sa  orfandad, 
y  la  negación  de  un  canjo  &  qne  el  visir 
del  Perú  sucrifica  la  suerte  de  sus  propios 
mercenarios  á  trneqni^  de  no  mejorar  la 
de  nuestros  compatriotas.  Tío  es  la  jus- 
ticia quien  levantó  los  cuatro  cadalsos  en 
qne  so  recreaba  la  cobardía  del  moderno 
Bapto,  y  qne  mandó  precipitadamente 
arrancar  de  la  plaza  á  la  eola  noticia  del 
triunfo  do  13  de  Febrero  de  1817,  cayo 
aniversario  celebramos. 

La  justicia  quiso  dar  á  Chile  ese  día  de 
gloria  j  de  esplendor,  ya  Battsfeoha  de 
que  en  los  padecí  mi  en  tos  de  dos  aSos  y 
medio  hubiésemos  pnrgudo  nuestra  inde- 
bida tolerancia,  ó  la  ceguedad  de  no  co- 
nocer qne  ella  traicionaba  los  santos  de- 
rechos de  la  patria,  la  necesidud  de  la 
independencia,  y  el  ardiente  voto  do  los 
pueblos,  que  la  proclamabun  con  tanta 
mayor  ansia,  cuanto  acababan  de  aprender 
en  la  escuela  do  la  tiranía,  que  aqueles 
el  ñnico  y  suspirado  término  de  esta 
sangrienta  lucha  de  siete  aflos  ;  que  era 
llegado  el  suyo  á  la  impotencia  de  nues- 
tros agresores,  y  del  despota  á  quien  sir- 
ven que  babia  cnido  por  tierra  el  ídolo 
y  sn  nombre  ;  y  que  no  debíamos  por 
mas  tiempo  hacernos  reos  de  la  bajeza  de 
invocarlo,  cuando  la  misma  Espafla,  des- 
pués de  helada  por  sn  ingratitud  en  el 
nuevo  ascenso  al  trono,  se  despedaza  en 
lai  convulsiones  de  la  parálisis  que  la 
lleva  á  sn  última  consunción. 

Tal  es  la  crisis  de  osa  infeliz  uaciou. 
La  fiereza  del  monstruo  uo  la  hace  tan 
miserable,  cnanto  la  inflexible  tenacidad 
de  empeDarla  en  esta  lid  asnladorn, 
en  que,  después  de  haber  perdido  to- 
das las  adquisiciones  de   la  primera  con- 


quista, vá  ú  qnedar  excluida  para  siem- 
pre de  las  únicas  relaciones  con  que 
podía  repararse  de  los  estragos  de  35 
aDOB.  España  eubsistin  de  lu  América: 
bol  nada  recibe  de  ella,  y  tiene  que 
apurar  el  vacío  de  sus  fondos  para  com- 
batirla. A  nadie  puede  ya  alucinar  en 
el  estado  de  pobreza  que  la  devora.  Si 
un  portentoso  esfuerzo  le  proporcioaa 
el  envío  de  algubos  gladiadores,  ni  es- 
"tos  pueden  ser  indiferentes  al  senti- 
miento de  abandonar  el  suelo  natal  pa- 
ra encontrar  sepulcro  tan  lejos  de  su 
cuna,  ni  dejarán  de  conocer  que  son 
arrojados  á  una  empresa  en  qne  cual- 
quier triunfo  efímero  apenas  los  hará 
semejantes  al  ave  qne  surca  el  aire  y 
vuelve  á  cerrarse  luego  auo  ella  pasa. 
Morillo  (con  el  mejor  ejercito  que  ha 
remitido  la  Espnfla)  y  todas  sus  demás 
divisiones  presentan  el  ejemplo.  Mien- 
tras ocupan  un  pueblo,  se  repite  la 
insurrección  en  los  otros ;  y  al  fin  to- 
da la  masa  diseminada  do  los  conquis* 
tadores  viene  á  cunsnmirse  en  medio 
del  incondio.  La  conñagracion  es  uni- 
versal ;  el  espacio  inmenso;  el  fuego  de 
la  roToIncioQ  inextinguible.  No  quere- 
mos pertenecer  á  una  nación  nuln,  á 
á  quien  para  nada  necesitamos,  y  que 
necesitando  do  nosotros,  solo  nos  bnsca 
con  la  mnerte  :  á  una  nación  falsa  en 
BUS  promesas,  retractaría  en  sus  pactos, 
contradictoria  en  sus  principios,  qne 
pretende  hacer  valer  los  de  su  caduca 
usurpaciou,  loa  de  una  dinastía  despo- 
jada por  si  misma  hasta  de  las  apa- 
riencias del  derecho,  y  que  seamos  res- 
ponsables al  resto  do  nuestros  herma- 
nos dignamente  emancipados ; — á  la  cul- 
tura del  siglo  que  respeta  á  la  Libkr- 
TAD  como  la  diosa  do  la  civilización; — 
&  nuestra  posteridad  que  desde  el  sig- 
no de  sa  futura  existencia  aguarda  el 
turno  venturoso  en  que  ha  de  entror 
sin  trabajo  á  gozar  los  dios  de  la  leí, 
del  honor  y  de  la  pns  tranquila  qne 
lo  compraron  sus  padres  con  su  san- 
gre ; — á  todo  el  género  hnmano,  que 
puede  va  contar  con  un  refugio  de  se- 
guridad y  de  abundancia  en  estas  re- 
giones bendecidas  del  Criador,  y  antes 
vedadas  por  la  orgullusa  ambición  á 
la  hospitalidad  de  los  demos  hombres 
qne  no  qnísiesen  ser  esclavos ; — á  la 
naturaleza,  qne  puso  en  nuestro  espíri- 
tu los  gérmenes  de  la  elección  y  del 
mérito  incompatibles  con  la  servidum- 
bre ; — en  fin  al  Cielo  mismo,  que  ha 
desenvuelto  el  rol  de  las  potencias  y  se- 
Dalado  el  asiento  que  debemos  ocupar 
á  la  par  de  los  independienteB, 
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(Jhile  lia  obedecidu  á  su  voz.  La  so- 
lomne  acta  do  1."  do  euoro  do  1818  es  la 
expresión  del  sufragio  individtml,  la  soma 
de  tollas  las  voluntades  particulares.  No 
ha  querido  deferir  sii  roaoliicion  á  la  dila- 
tada convocatoria  de  un  congreso  difícil 
de  reunirse  en  la  efervescencia  do  la  gue- 
rra :  ha  dictado  por  si  misma  el  fallo,  qiio 
en  todii  circunetnncia  habrían  sancionado 
BUS  representantes  fieles  d  la  confianza  y 
poderes  de  los  constituyentes.  Cnando 
estos  se  lo  confieran,  subirún  aquellos  al 
altar  de  la  ley  revestidos  ya  de  toda  la 
plenitud  de  la  soberanía  que  necesitan  pa- 
ra pronunciarla.  El  momento  se  acerca 
A  proporción  que  huye  despavorida  la  re- 
liquia expirante  do  nuestros  enemigos. 
Entretanto,  para  defender  la  gran  carta, 
todo  ciudadano  ha  corrido  espontánea- 
mente &  las  armas.  Un  ejército  veterano 
de  12.000  bravos  y  un  alistamiento,  sin 
e:!:cepc¡on,  de  milicias  nacionales,  forman 
el  garante  y  la  valla  eterna  de  nuestra  iu- 
dependoncia. 

Pueblos  libres  del  Universo  :  vosotros 
que  veis  confirmados  las  bases  de  vuestra 
Eoberaníii  con  este  nuevo  monumento  de 
insticia  sobro  el  cual  ha  levantado  Chile 
la  snya, — "decidid  en  esta  fatal  contienda 
entre  la  humanidad  y  el  vano  espíritu  de 
dominación  :  ensetlad  {\  la  EspaOa  que 
aquella  es  el  origen  y  objeto  de  todo  go- 
bierno, y  preguntadlo  entonces  ¿  quién 
debe  ceder  ?  Uniendo  vnestroa  votos  á  los 
nuestros  vais  ¿  estancar  la  sangre  que 
inunda  á  la  robusta  América  y  acaba  con 
los  últimos  alientos  de  k  debilitada  Es- 
pafia.  Si  os  afectan  nucEtros  destinos, 
convencedla  de  su  impotencia,  y  de  las  mú- 
tnas  ventajas  de  nuestra  emancipación.  In- 
teresadla en  sus  males,  y  en  los  que  hemos 
padecido  en  tres  siglos.  Inspiradle  un 
sentimiento  comparativo  entre  su  suerte  y 
la  nuestra  :  y  cuando  calculando  de  bue- 
na fé  el  GSito  que  la  amenaza,  deponga 
las  armas,  y  sacrifique  á  la  jnsticia  y  libe- 
ralidad los  prestigios  que  la  precipitan  á 
8U  aniquilamiento,  protestadle  por  nues- 
tro honor  que  el  generoso  Chile  abrirá  su 
corazón  á  la  amistad  de  sus  hermanos,  y 
liarticipará  con  ellos  bajo  el  imperio  her- 
moso do  la  ley  todos  loa  bienes  do  su  inal- 
terable independencia." 

Palacio  directorial  de  Oliilo,  el  10  do 
Febrero  .de  1818. 

Bernardo  O"  UigyiHi:, 

Mi¡/iicl  Zaiiarlii,  ' 
Ministro  de  Estado. 


i38y.   ■ 

RBTIKIUA   FOBZAlJ\    \i&    UOItILLO,     OULI- 

O.IIJ0  POR  UABEBU)  BOLÍVAR  BOBPKES- 

ÜIDO  Y  BATIDO   EL  1Í   DE   FEBRERO   DE 

1818. — CÓMO    COMUNICA     UOllILLO     LO 

OCURRIDO. 


Dice  ileiti-epo,  lliSTORiA  de  Colombia, 

edición  de  1858. 

Kl  Uenerol  Morillo  afirma  eii  el  mani- 
fiesto que  publicó  eu  Valencia  el  O  de  se- 
tiembre de  18S0,  que  su  retirada  a!  interior 
de  la  pravincia  do  Caracas  fué  por  haber 
concebido  el  proyecto  de  atraer  ot  ejército 
deBoLfVARAloBvallesdeArugiia,  para  que 
so  iuntilizara  su  caballería  con  fas  mar- 
chas y  no  le  sirviera  en  las  montanas. 
Don  José  Domingo  Díaz  y  Don  Mariano 
Torrente,  han  repetido  el  cuento  de  cate 
plan,  concebido  después  de  dos  aflos,  pa- 
la  ensalzar  la  provisión  y  los  talentos  mili- 
tares del  jefe  realista,  al  mismo  tiempo 
que  para  deprimir  á  Bolívar,  suponien- 
do qno  so  dejó  engañar  como  nu  niño. 
Se  puede,  empero,  asegurar  qne  el  i 
cade  plan  de  cnmpnfla  luc  una  inven 
posterior.  Así  lo  manifiestan  los  impor- 
tantes documentos  oficiales  que  signen, 
dirigidos  por  Morillo  al  Capitán  general 
de  Venezuela,  Fardo,  y  una  carta  qne 
poseemos  de  la  misma  letra  del  jefe  es- 
pañol. 

II 


Ojicio  de  Morillo  al    CapUa/i  ijeiiefal 
de  Venezuela  Don  Jiian  lita.  Pardo, 

Conforme  dije  d  V.  8.  desde  lu  villa  del 
Pao  y  San  José  de  Tiznados,  uoticioso  de 
que  el  rebelde  Bolívar  se  liabia  reunido 
a  Páez  y  puesto  sitio  á  San  Fernando,  me 
dirijí  en  posta  k  Calabozo,  A  donde  me 
atacaron  el  once  del  actual  todas  las  faer- 
zas  rebeldes  de  aqncl  caudillo,  compues- 
tas do  mas  de  doa  mil  caballos  y  mil  qui- 
nientos infantes,  en  cnya  acción  tuvimos 
alguna  pérdida,  pero  fué  mucho  mayor  la 
del  enemigo.  Permanecí  tres  días  defen- 
diendo dicho  puesto,  y  habría  logrado 
destrnir  la  numerosa  caballería  rebelde  en 
las  secas  sabanas  de  la  citada  villa,  si  hu- 
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biese  coutndo  con  los  depósitos  lio  virc- 
res  que  con  tanta  repetición  y  tiempo  te- 
nía pedidos. 

^^^  touiondo  subsisteDCiaB  de  ninguna 
clase,  emprendí  mi  retirad»  A  este  pueblo 
con  la  mayor  resolución,  donde  acabo 
de  llegar,  siempre  seguido  por  los  enemi- 

fas,  qno  no  han  dejado  de  iucomodnrme 
Bstante,  pero  no  han  osado  atacar  ninguna 
de  nuestras  colnmnaa. 

No  se  ha  perdido  lúngiin  iH(iiipuje,  y 
todo  ha  Tenido  en  ol  muyir  urden,  a  pe- 
sar de  la  inmensa  fatiga  y  Biifrimiento  de 
las  tropas,  que  en  nu  dia  entero  y  dos  no- 
ches Bin  comer  ni  dormir  lian  tenido  qne 
arrostrar  toda  clase  de  peligros  y  eufri- 
mientoa,  pues  hemos  tenido  mas  de  cien 
mnertos  de  hambre,  de  sed  y  de  can- 
sancio. 

Me  dirijo  con  estas  tropas  á  la  villa  do 
C'nra,  adonde  espero  so  sirva  V.  S.  dar 
las  disposiciones  cauveuiünCes  para  qne 
ODcnentren  los  anxilios  que  necesiten,  y 
que  puedan  de  algnn  modo  reparar  lo  que 
han  sufrido  ;  en  el  concepto  qne  esto  no 
da  espera,  y  que  nuestra  subaistencia  en 
el  estado  en  que  estamos  morcce  que  sea 
tratada  con  otra  actividad  diferente  de  la 
que  hasta  aquí  se  ha  mirado. 

Dios  gnaide  &  V.  S.  muchos  aflos. 

Cnartel  general  del  pueblo  del  Sombre- 
ro, á  16  de  febrero  do  1816. 


SeQoi  dou  Juau  Üantistii  Pardo. 


Carta  de  3/onllo  para  Pardo. 

ili  estimado  Pardo  : 

No  se  puedo  Ud.  figurar  cuanto  hemos 
sufrido  con  el  cnnaancio  de  la  tropa,  la 
fatiga,  ol  polvo  y  no  tener  alimento  para 
resistir  la  marcha  ;  han  muerto  abosados 
de  calor  mnchos,  y  otros  no  ha  sido  po- 
sible salvarlos,  á  pesar  qne  desde  mi  per- 
sona bosta  el  áltimo  oficial  hemos  dado 
nuestros  caballos,  y  yo  he  venido  &  pié  la 
mayor  parte  del  camino  para  darojemplo. 
La  sed  nos  ha  devorado  y  el  calor  ;  la 
marcha  ha  sido  también  mny  rlipída. 

Los  húsares  han  perdido  sobro  sesenta 
hombres,  entre  ellos  Santander  y  Hnea* 


ca,  qne  radríeron,  lo  mismo  Navas  y  otros 
da  infantería. 

Estos  diablos  han  rcnuido  todo  titili- 
mundi,  hasta  Monágas,  que  ostitba  en   la 

Erovincia  de  Barcelona  ;  en  Giiayaua  solo 
an  dejado  cien  hombres  do  gaarnicion. 
Si  Calzada  hubiese  podido  rounirse  con- 
migo acabábamos  con  la  patria,  pero  no 
tioaia  verificarse  osto  á  tanta  distancia  ; 
o  qne  podrá  es  hacerles  mucho  úaHo  en 
sus  recursos,  como  es  quitarles  sus  caba- 
lladas, qne  es  en  lo  que  consiste  toda  su 
esperanza. 

Si  en  Calabozo  hubiese  tenido  víveres 
para  solo  quince  dias,  estoy  seguro  qne 
sus  caballos  no  hubieran  podido  aguantar, 
y  entonces  eran  hombres   perdidos. 

No  nos  dejan  sosegar  ostoi  diablos  uu 
momento  y  siempre  los  tenemos  encima, 
y  la  tropa  la  tenemos  mnerta  de  cansada  ; 
esto  esta  mas  montaOoso,  y  no  es  tan  bue- 
no para  sn  caballería. 

Que  se  den  providuncias  activas  para 
socorros  de  víveres. 

Páselo  Ud.  bien,  y  mande  á  su  afecbí- 


Sombrero,  lU  de  febrero  de  1818. 


Oficio  de  Morillo  para  Pardo, 

Cbrrando  los  pliegos  qne  diriji  ayer 
á  Y.  S.  comunicándole  mi  situación  y 
el  movimiento  que  habia  hecho  desde 
Calabozo,  fui  atacado  en  ol  pueblo  del 
Sombrero  por  toda  la  infantería  y  caba- 
llería rebelde  con  el  mayor  vigor  ;  poro 
el  acertado  fuego  del  regimiento  de  Na- 
varra y  la  decisión  con  que  los  intrÉpi- 
doB  soldados  del  do  Costilla  cargaron  á 
los  enemigos,  hizo,  después  de  dos  horas 
de  un  fuego  horroroso,  no  solo  el  que 
se  rechazasen  completamente,  sino  qne^ 
atacados  á  su  vez,  fuesen  puestos  en  ver- 
gonzosa fuga,  dejando  en  nuestro  poder 
multitud  de  armamento  y  prisioneros, 
la  bandera  del  batallón  que  llaman  de 
Uonor  y  mas  de  trescientos  cadáveres, 
sin  necesidad  de  haber  empleado  el  re- 
gimiento de  la  Union,  ni  un  corto  nú- 
mero de  húsares  que  quedaron  de  reser- 
va, aunqne  estos  con  los  caballos  can- 
sados   y  extenuados  de    fatiga.     Si  eo 
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aquel  momento  hubiera  podido  disponer 
de  algnna  caballoi'ia  para  perseguirlos 
en  el  desorden  y  confusión  que  bo  lea 
miso,  hubieran  acabildo  los  restos  de  la 
Kepública. 

Me  be  replegado  &  este  pueblo  para 
rennirmo  á  la  columna  del  teniente  co- 
ronel don  Rafael  Lópea,  que  debe  lle- 
gar esta  noche  con  seiscientos  caballos 
T  trescientos  infantes,  y  pienso  marchar 
inmediatamente  á  atacar  á  los  rebeldes, 
ya  puestos  en  salvo  los  enfermos  y  equi- 
pajes que  tanto  nos  embarazaban ;  no 
dudando,  si  nos  esperan,  destruirlos  com- 
plotnraoute. 

Entre  tnnto  y  por  un  efecto  del  mo- 
vimiento que  han  hecho  los  rebeldes 
sobre  estos  puntos,  queda  el  coronel 
Calztidii  en  aptitud  de  cojerles  en  el 
Apnro  liis  Ciiballadas  y  recursos  qne 
allí  ticuen  y  han  dejado  ahora  casi 
abandonados   parn    hacer  este    esfuerzo. 

Haga  Y.  S.  que  las  dos  compaDías 
de  Bureos,  ol  batallón  de  pardos  y  toda 
la  catrallería,  que  le  tongo  dicho  ante- 
riormente se  sitúen  en  la  rilla  de  Gura, 
lo  verifiquen  sin  perder  momento,  au- 
mentando el  mayor  número  de  caballos 
que  soa  posible,  que  es  el  arma  que 
mas  necesitamos. 

Vuelvo  íi  decir  á  V.  S.  que  ai  no  se 
nos  facilitan  subsistencias,  ol  ejército 
vendrá   á  perecer    por  el  hambre. 

Dios  guardo  ¡I   V.  S.  muchos  afloa. 

Barbacoas,   17  do 


Cuartel  general 
febrero  de  1818. 


Pablo  ¡forillo. 
i  Bautista  Pardo. 


Oficio  de  Morillo  para  Pardo. 

Después    de    la    victoria    conseguida 
por  las  tropas    de    este    ejército    en  el 

Sneblo  dol  Sombrero,  los  enemigos  no 
an  osado  adelantar  nn  paso,  y  hemos 
tenido  noticias  positivas  de  qne  sn  pér- 
dida ha  sido  horrorosa,  habiéndoaeles 
desertado  la  mayor  parte  de  la  poca 
infantería  qne  les  quedó  despaes  de  la 
acción. 

Sstos  soldados,   quo  cou  tanta  bizarría 


han  resistido  y  balido  fuerzas  tan  sti- 
periores,  siguen  su  marcha  desfallecidos 
y  estragados  loa  estómagos  Iconsccnen- 
cia  de  no  comer,  y  de  beber  o^?(i^agua 
ya  ha  muchos  días,  pues  apenas  sii  h.4 
contado  con  algunas  reses;  y  se  hallan 
en  el  mas  deplorable  estado,  si  no  ae  les 
auxilia.  Lo  digo  á  V.  S.  para  qne  dé 
las  mas  enérgicas  disposiciones,  &  fin 
de  qne  so  nos  envíen  subsistencias  á  la 
villa  de  Cura,  y  se  tomen  las  medidas 
necesarias  para  reparar  algún  tanto  los 
indecibles  trabajos  y  sufrimientos  de  es- 
tos valientes. 

Ignoro  ann  ai  en  dicha  villa  so  hallan 
ya  el  batallen  de  pardos  y  dos  compa- 
ctas de  Burgos  que  dije  &  Y.  S.,  pues 
no  he  recibido  correspondencia  saya ; 
y  espero  al  mismo  tiempo  que  se  sirva 
V.  8.  dar  disposiciones  mui  activas  para 
reunir  una  bnena  y  considerable  reclu- 
ta con  que  pienso  completar  loe  coerpos 
europeos,  aumentándolos  hasta  mil  dos- 
cientas plazas  cada  batallón  sobre  la 
fuerza  que  tienen,  en  cuya  operación 
no  deberán  guardarse  consideraciones, 
por  ser  muí  importante. 

La  caballería  necesita  aumentarse  por 
todos  medios,  porque  sin  olla  no 
podremos  sacar  recursos  del  llano,  que 
es  imposible  conaervaí-,  teniendo  tanta 
fnerza  do  esta  arma  los  enemigos. 

También  necesitamos  con  mncha  ur- 
jencia  armamento,  y  es  indiapeasable 
que  V.  S.  disponga  se  renna  cuanto  aea 
posible  sin   perder  momento. 

El  capitán  don  Manuel  do  Porras  y 
Rápalo,  del  regimiento  de  Kávarra,  qne 
huyó  de  presentarse  en  el  ejército  cuan- 
do sapo  que  se  acercaba  al  Sombrero, 
ha  ido  por  todos  los  pueblos  alarman- 
do á  los  habitantes  con  falsas  noticias ; 
y  espero  ae  sirva  Y,  S.  disponer  se  pon- 
ga preso  inmediatamente  y  se  me  remita 
al  cuartel  general  para  que  aea  juzgado 
en  consejo  de    guerra. 

Dios  guarde  á  V.  B.  mnchos  aflos. 


Cuartel  general  i 
febrero  de  1818. 


I  Camatagna,  19  de 


Sefior  don  Juan  Bautista  Pardo. 
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"  Por  -estos  partes  oficiales  se  demtiestm 
claramente  que  Morillo  ss  retiró  desde  el 
Sombrero:  1°,  porque  no  tenia  subsisten- 
cia; 2°,  porque  tampoco  tenia  caballería 
con  qué  combatir  ea  la  Iluuurt),  y  lo 
era  preciso  buscar  las  monttiQas  como 
terreno  propio  para  su  infantoría  ;  j 
3°,  en  fio,  para  reunir,  aumentar  y 
armar  su  ejército,  de  modo  que  pudiese 
competir  con  el  do  los  independientes. 
En  ninguno  de  estos  documentos  meu- 
ciona  UoHilo  el  plan  de  campaQa  que 
excogitó  después,  y  asi  puede  aeogunir- 
se  no  haber  esistido.  Por  consiguieu- 
t«,  es  inmerecida  la  gloria  que  se  lo 
quiere  atribuir  por  ar|uclla  supuesta  con- 
cepción, que  se  pinta  como  hija  de  la 
Babidnria  y  de  una  previsión  consu- 
mada." 


1390. 

A  COSSKCDBNCIA  DE  LA  aORPUKSA  Y  DE- 
RROTA QUE  Bolívar  dio  á  icohillo 
BN  CALABOZO,  Y  DE  LA  FORZADA  KETI- 
RADA  DE  AQDEL  POR  EL  301IBBBR0, 
BARBACOAS  Y  OAMATAQUA  Í  LOS  TA- 
LLES DE  ABAOUA,  BOLÍTAB  SB  DIBIJB 
í  LOB  HABITANTBa  DE  LOS  LI,ANOS  BÍT 
TTKA    PROCLAMA. 

Proclama  á  los  Llaneros  vemzolanos. 

aUlON  BOLITAB,  Jefe  supremo  de  la  BepA- 

bUea  de  Tenezaela,  Capitán  general  de  sus 

^éreltoi  jr  de  los  de  la  Nnera  Qraaada, 

fte^  *c,  *e. 


Habitantes  de  loa  Llanos  !  Todo  vues- 
tro  territorio  está  libre  de  tirauos.  Des- 
de el  centro  de  la  Nueva  Qruuada  basta 
Maturin  y  Bocas  del  Orinoco,  laa  armas 
republicanas  lian  triunfado  gloriosamen- 
t«  de  los  eepiiQoles.  Los  ejércitos  de 
Bóves  y  Morillo,  qne  eran  valientes  y 
numerosos,  han  quedado  tendidos  en 
los  campos  que  hemos  coDsagrudo  &  la 
libertad.  Lus  ciudades  de  Calabozo  y 
Sun  Fernando  han  entrado  bajo  la  pro- 


tección do  la  República,  y  loa  restos  del 
ejército  de   Morillo,   batido  en   los  dias 

12  y  16,  fujitivos,  escapaa  k  refíijiarse, 
on  los  muros  de  Puerto  Cabello  ;  pero  en 
vano,  porque  do  allí  eerAu.  arri)j!ido3  A 
los  mares.  Un  ejército  de  hombros  li- 
bres, valerosos  y  vencedores,  no  puedo 
encontrar  resiateucia;  la  victoria  marcha 
delante  de  nosotros  y  Venezuela  verá 
rendirse  ó  perecer  fk  sus  crueles  conquis- 
tadores. Llaneros  !  vosotros  sois  inven- 
cibles: vuestros  caballos,  vuestras  lanzas 
y  estos  desiertos,  os  libran  do  ia  tiranía. 
Vosotros  seréis  i nde pendientes  íi  despe- 
cho  del  imperio   ospaOol. 

El  Gobierno  de  la  República  os  asegura 
vuestros  derechos,  vuestras  propiedades 
y  vuestras  vidas.  Poueos  bajo  los  estan- 
dartes do  Venezuela,  grande  y  victoriosa 
patria.  Terminada  la  campana  con  la 
toma  de  la  capital,  eutnireia  de  nuevo 
al  goce  del  reposo,  de  ta  industria  y 
de  Ta  felicidad  de  ser  hombres  libres  y 
honrados;  vuestros  tiranos  os  privaban  do 
estos  bienes.  Bendecid  puea  la  Providen- 
cia, que  08  ha  procurado  un  Gobierno 
'   mas  conformo  á   la  dicha  del  génr-" 


humano. — Cuartel  general  del  Sombrero, 
á  17  Je  Febrero  do  1818,  aílo  8'  "  ' 
Independencia. 


*  de  la 


SiuoK  Bolívar. 
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30BPBB3A  Y  DERROTA  DB  BOLÍVAR   ¿  MO- 
RILLO £H  CALADOZO. 


Un  respetable  tacerdoie  gue  presenció  la 
torpresa,  que  Bolívar  díó  á  Morillo  en 
Calabozo  á  mediados  de  Febrero  de  1818, 
nos  Jia  favorecido  con  ín  siguiente  rela- 
ción del  hecho  de  armas. 

Erael  mes  do  Febrero  del  aflodc  1818,  el 
Qeneral  Morillo,  Jefe  español,  acunaba  la 
plaza  de  Calabozo  con  un  ejército  de  3.00D 
hombres  mfta  6  menos  entro  infantería  y 
caballería:  los  primeros,  compuestos  do  los 
regimientos  do  Castilla,  Navarra  y  otro 
que  no  recuerdo,  y  los  segundos,  del  escua- 
drón "  Húzares  de  Fernando  VII "  y  otro 
llamado  de  "Guias"  que  todos  serian  300 
hombres.  En  la  plaza  de  San  Fernando 
de  Apure  habia  una  fuerte  guarnición  al 
mando  del  Sr.  José  Muría  Quero. 
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Esta  era  la  poiioíon  del  ujéroito  espa* 
nol,  cuando  el  14  de  Febrero  ár  las  dos  de 
la  tarde  ttivo  noUcma  Moiillo  quo  los  pa- 
triotiiB  Ec  iicercabau  por  el  paso  iiombrailo 
"Coirtii"  &  íiimediiLcioneB  del  pueblo  de 
la  Satitijiima  Timidad,  TuIgHrincute  lla- 
mado "Misiou  do  abiijo"  donde  estaba 
yo  de  cura,  distante  de  Calabozo  uua  le- 
gua; y  jnzgAudo  militarmente  ser  imposi- 
ble quo  todo  UQ  ejército  viniese  á  atacavlo 
en  au  posición,  dejando  poi*  la  espalda  la 
inerte  gnaruicion  de  San  Feriiaudo  de 
donde  LO  liabia  recibido  ningún  parte, 
creyó  fuese  alguna  partida  que  solicitaba 
bestias  y  ganado,  6  oomo  dijo,  uua  parti- 
da de  ladrones:  sin  embargo,  k  las  tres  de 
la  misma  tarde  mandó  tres  compaDíaa  de 
infanterfa  de  navarra  y  los  Húzares  de 
Fernando  VII  ü  ocupar  el  referido  pueblo 
"la  Misión  ds  abajo."  lia  llegada  de  esta 
tropa  A  hora  tan  intempoatÍTa  en  que  el 
calor  era  excesivo  me  sorprendió,  é  infor- 
mado por  loa  oñcialos  del  motivo  de  aque- 
lla opei'acion  supe  que  orau  los  patriotas 
en  el  paso  de  Correa;  y  suponiendo  uu 
ataque  en  aquella  pequeDa  pobUcion  com- 
puesta toda  de  casas  de  paja,  me  puse  á 
aquella  hora  en  marcba  a  píe  con  mis  tros 
hermanas,  para  la  ciudad  donde  pernocté 
y  al  amanecer  del  dia  15  fu!  informado 

flor  una  criada  que  los  patriotas  ocupaban 
a  sabana  frente  A  la  ciudad  é  inmediata- 
mente me  diriji  &  la  torre:  efectivnmeiito 
era  como  había  sido  informado.  Estando 
allí  sentí  al  pie  de  la  torre  galope  de  ca- 
ballos y  vi  a!  Qeneral  líorillo  acompaña- 
do del  Coronel  Huesca,  espaDol,  tros  de  la 
guardia  de  Guias  y  el  Tenioute  justicia 
mayor  do  la  ciudad  Don  José  del  Rosario 
García  que  so  dirijian  fuera  de  la  pobla- 
ción, desde  donde  observaron  al  enemi- 
go algunos  momentos,  pues  inmediata- 
mente que  fueron  vistos  se  desprendió  del 
campo  una  partida  de  cabiilleHa  tjue  los 
puso  en  fuga  hasta  entrar  á  las  pnmcras 
calles  donde  fu£  alanceado  Huesca  que  se 
habia  atrasado  quedando  allí  muerto.  El 
General  Morillo  llegó  al  pie  do  la  torre, 
dejó  allí  el  caballo  y  subió  donde  yo  esta- 
ba y  después  de  saludarme  dirijió  el  an- 
teojo sobre  los  patriotas  y  volviéndose  á 
mi  dijo:  son  duuOüs  del  Llano.  Eu  este 
momonto  llegó  el  Brigadier  Correa  A  quien 
preguntó  Mi'rillo  ¿cuAnta  seria  aquella 
gente?  el  Brigadier,  sin  tomnr  el  anteojo 
dijo:  no  llegan  A  cinco  mil  hombres,  lo 
mas  4.500;  ndvirtiendo  que  él  tenia  mu- 
cha experiencia  en  aquellas  guerras  desdo 
Barínas,  y  i^ne  los  patriotas  traían  aiempro 
en  su  ejército  hombres  desarmados  y  has- 
ta mujeres  que  hacían  creer  en  un  grande 
ejército^  mas  A  esto  contestó  Morillo:  ahí 


no  faltan  de  6  A  7.O0O  hombrea.  También 
llegó  allí  ol  Brigadier  Morales  pidiendo 
las  fuerzaa  de  la  plaza  pura  salir  al  campo; 
pero  Morillo  le  contestó  bruscamente,  di- 
ciéndole:  ¿es  acaso  TJ.  el  responsable  A  la 
nación  de  uua  pérdida?  £1  Brigadier  se 
rotiró  amostazado,  y  en  este  instante  pasó 
por  la  callo  inmediata  A  la  torre  ol  Coro- 
nel espaQol  Navas,  y  desdo  allí  lo  gritó 
Morillo,  dioiéndole:  Navas,  marche  V.  so- 
bre la  Misión  de  abujo  y  ordono  que  aque- 
Iliia  tropas  regresen  aquí.  Y  preguutAndo- 
le  Navas  que  ¿por  donde  irin,  estando 
ocupado  el  tránsito?  Morillo  le  contestó: 
un  oficial  de  honor  no  hace  esa  reflezion 
y  marcba  A  cnmplir  la  orden.  Navas  re- 
machó las  espuelas  al  caballo,  y  A  poco  de 
haber  salido .  do  las'  primeras  callea  le  vi- 
mos caer  alanceado;  esclamando  Morillo: 
asi  muere  uu  oficial  de  honor.  Serian  co- 
mo las  10  de  la  misma  msflana,  cuando 
sentimos  y  vimos  desde  la  torro  (que  no 
desamparó  Morillo)  los  disparos  de  iaa  tro- 
pas españolas  que  replegaban  A  la  plaza 
atacadas  por  un  batallón  do  infantería  y 
caballería  patriota  al  mando  do  Páez  se- 
gún supimos  después.  El  General  Morillo 
gritó  desde  la  torre:  tercera  y  cuarta  de 
Na vari'a  salgan  en  auxilio  de  aqnella  tro- 
pa que  viene  en  retirada.  Inmediatamen- 
te estas  tropas  salieron  do  la  plaza;  pero 
ni  los  qne  salieron  de  la  Misión  llegaron  A 
la  plaza  ni  los  qne  fueron  en  su  ausilio  A 
excepción  de  muí  pocos  heridos  de  loa 
Húzares,  que  todos,  ó  murieron  ó  fueron 
dispersados,  entrando  A  la  plaza  solamente 
el  Jefedellúíarescou  8  soldados  de  1»  mis- 
ma arma  escitpados  por  el  paso  nombrado... 

No  emprendió  mas  salidas  el  Jefe  oapa- 
Qot  y  mandó  postaa  en  todaa  direcciones 
en  solicitud  del  segundo  López  qne  se  de- 
cía estaba  pOr  Chaguaramas. 

El  10  no  hubo  novedad,  sino  alerta  con 
las  guerrillas  qne  desplegaban  los  patríoi^as, 
y  el  17  ya  pensó  Morillo  en  retirarse  ;  pe- 
ro noticioso  de  qne  el  General  BolívaIí 
ocupaba  el  pueblo  del  Ejistro,  camino 
para  loe  Valles  y  CarAcas,  deteizqiuó  to- 
mar la  via  del  Sombrero;  y  al  efecto,  el 
mismo  ordenó  por  un  decreto  quo  se  co- 
municó A  toda  la  ciudad  para  qne  oatubie- 
son  prontos  para  cuando  se  moviese  ol 
ejército  todos  la  aconipaQason,  penu  de 
ser  considerados  como  enemigos. 

Como  esta  orden  era  genera!,  todos  es- 
tábamos dispuestos  para  marchar  A  la  ho- 
ra que  dispusiese  aqnclJefe,  y  serion  las 
cinco  de  la  tarde,  cuando  el  cura  do  ]a 
ciudad,  que  lo  era  el  Dr.  Armada,  impnl- 
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sado  por  sn  oonciencia,  le  bízo  refleooio- 
nes  ni  Qenei'Hl  diciéndole  :  qno  oomo  curn  | 
debía  permanecer  on  su  iglesia  ouando  ha- 
bía en  loa,  hospital  63  mas  de  200  outro  en- 
fermtá  y  heridos  qne  no  podían  seguir 
marchn,  como  también  loa  viejoa  y  nifloa 
y  que  todoa  necesitaban  loa  aocorroa  oapi- 
rítitalea.  A  tan  justas  observacíoues,  y 
oansideniiido  Morillo  qne  el  cura  Armada 
estaba  mny  comprometido  con  el  gobier- 
no repiiblicaao  por  bu  opiuiontan  pronun- 
ciada, y  sabiendo  que  yo  tenia  parientes 
y  amigos  entro  ios  patriotas,  mo  hizo 
comparecer  por  medio  de  su  edecán  Ca- 
parroz  y  mo  dijo  estas  palabras  :  hemos 
couTenido  el  cura  y  yo  quo  U.  haga  nu 
servicio  importante  á  lii  humanidad  y  íi  la 
nación,  r|uedándose  U.  en  esta  plaza : 
ü  lo  qne  repuso  :  ¿  y  con  qué  carácter  ? 
con  el  de  cura  en  lugar  del  Dr.  Armada 
que  debe  acompaflarme,  ¿  Y  qiiion  roa- 
pondo  de  mi  vida,  le  dije,  on  caso  do 
que  esta  plaza  sea  ocnpada  otra  vez  por 
las  tropaa  espaflolas  ?  Daré  6.  U.  nu  sal- 
TO  conducto  para  quo  ningún  Jefe  pueda 
molestarlo.  Siendo  así  lo  dije  eatoy  pronto 
á  liacer  un  servicio  tan  conforme  k  mi  mi- 
nisterio. Entóncea  y  (t  boIqb,  mo  dijo  : 
sé  muy  bien  que  U.  tiene  muobos  amigos 
y_auQ  hermanos  entro  los  enemigos  y  eata 
circnnstancities  muy  favorable  íl  esos  in- 
felices quü  no  pueden  seguir  al  ejérci- 
eíto  y  se  los  rooomieudo  k  U.  para  qno  so 
interese  por  ellos.  Aquí  le  dejo  esta  parte 
de  mi  despensa  para  que  U.  obsequie  á  sus 
amigos  ;  y  dígalo  á  Bolívar  de  mi  parte 
quela  guerra  que  se  ha  hecho  hasta  hoyes 
guerra  de  esterviinio,  y  que  estoy  dispues- 
to por  vil  parle  á  regularizarla.  Seflor 
cura;  aQadio,  desdo  este  momento  será 
U.  el  Jefe  de  la  plaza.  En  seguida  dis- 
puse trasladar  loa  enfermos  y  heridoa  A  la 
Iglesia,  düüde  ae  refujiaron  también  va- 
nas seDoras,  y  otras  en  la  cusa  que  yo  ha- 
bitaba cerca  de  la  Iglesia.  Como  á  los 
nueve  do  !a  uoche  emprendió  ol  ejército 
su  marcha,  sintiéndose  á  poco  una  gran- 
de esplosiou  ocompanada  de  duros  saou- 
dimientoB  en  loa  techos  y  aneloa  de  las  ca- 
Baa  y  creyendo  muchos  seria  un  fenóme- 
no terrestre,  imploraban  misericordia. 
Después  de  este  gran  rnido  todo  qnedó  cu 
silencio  hasta  el  aigniento  dia  18  en  que 
muy  de  maDana  mo  impuso  por  mí  mismo 
del  acontecimiento  y  ruido  do  la  noche 
anterior,  qne  no  fiió  sino  la  esploaíon  do 
algunos  cajones  de  pertrecho,  que  arro- 
jados oa  un  estanque  situado  en  ol  corral 
de  la  cárcel  eo  habian  inflamado  por  la 
imprudencia  de  nuo  do  loa  quo  hacían 
aquella  operación,  qno  se  lo  cayó  el  ciga- 
rro dentro  del  estanque.     Hecho  este  re- 


oonooimiento  diríjí  por  medio  del  SeDor 
Julián  Rodríguez,  nn  oficio  al  General 
Bolívar  á  quien  suponía  en  la  sabana 
inmediata  á  la  población,  en  que  le  ma- 
nifestaba ln  evacuación  do  la  plaza  por  loa 
enemigos,  é  implorando  en  favor  de  aqnel 
pobre  pueblo  ;  pero  mi  oficio  fué  (\  mauoa 
dol  Corouol  Iribarren,  Jefe  que  liabia 
quedado  en  observación,  el  qno  impuesto 
do  sn  coutonído  dirijió  este  aviso  al  Jefe 
Snpromo  quo  estaba  on  el  pueblo  del  Ras- 
tro distante  de  la  ciudad  dos  leguas,  y 
por  donde  croiaii  que  debían  hacer  su  re- 
tirada los  espafloles,  como  ha  dicho  antes. 
Con  oate  aviso,  el  Coronel  Iribarren  ocu- 
pó la  plaza  con  su  caballoría,  á  quien  cre- 
yendo yo  qne  fuese  el  General  en  Jefe 
recibí  en  ka  pnertaa  de  Ja  Iglesia;  pero 
reconociendo  6  Iribarren,  que  era  mi 
amigo,  mo  informó  que  ya  había  dirijido 
mi  parto  al  Jefe  Supremo,  quien  con  la 
eaploaion  de  la  noche  anterior  que 
fué  oida  á  algunas  leguas  so  preparó 
y  emprendió  sus  marchas  hacia  la  ciudad 
creyendo  encontrar  (i  los  oapaíloles,  y  ya 
cerca  recibió  mí  referido  aviso.  Aun  ha- 
blaba yo  con  Iribarren  cuando  entró  ol 
General  Bolívar  con  el  ejército,  y  allí 
le  i-eoibí  de  sobropelliz  :  y  on  el  mismo 
lugar  me  hizo  algnniis  preguntas  sobre 
el  número  do  tropas  del  enemigo;  é  in- 
formado por  mí  que  el  número  de  infan- 
tes alcanzaba  á  2.000  6  1.800  hombrea,  y 
la  caballería  cuando  mas  i\  800,  los  mas 
criollo.s,  y  muy  pocos  de  los  húsares  que 
se  habian  salvado  on  el  ataquo  de  la  Mi- 
sión, y  aunque  mi  informo  era  verídico, 
el  General  dudó  de  él  diciéndome  :  Si 
Morillo  tiene  ese  número  de  tropas  J  oo- 
mo no  ae  ha  parado  ?  ¿  y  qua  dice  Mori- 
llo ?  anadió.  Manifostó  entóneos  á 
Bolívar  lo  que  sobre  la  guerra  me  en- 
cargaba Morillo  le  dijera  de  su  parte  y  de 
3ne  ya  he  hablado  maa  arriba.  A  lo  quo 
ijo  Bolívar  :  ellos  la  declararon  de  hecho; 
y  la  patria  por  un  ilecrefo :  también  estoy 
dispuesto  á  regularizarla  según  sus  obras 
en  lo  sucesivo.  Eu  este  estado  y  en  el 
mismo  local   on  que  estábamos,   tuvo   lu- 

far  nn  gran  dísguato  parto  del  General 
'áez  quo  movido  do  uu  chismo  según  se 
averiguó,  en  el  acto  faltó  el  respeto  al  Jo- 
fe  Supremo,  marchándose  aquel  sin  orden 
de  Bolívar  con  toda  la  caballería  en  per- 
secución de  los  espaOoles,  quedando  la  in- 
fantería en  Irt  plaza,  doudo  ae  dispouia  á 
á  tomar  alimento  según  lo  había  dispues- 
to Bolívar.  Este,  alojado  en  una  do  laa 
principales  ciaaa  do  la  plaza,  fué  informa- 
do de  la  marcha  do  las  Caballerías,  y  al 
inatanto  mandó  con  sa  Edecán  que  mar- 
chara la  iafantorÍH  sin   haberse  ann  ali- 
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mentado.  Efectivamente  emprendió  bü 
marcha  la  infuuCenii  con  una  6  doa  leguas 
de  reCurdo,  siundu  imposible  alcanzar  á 
los  do  á  caballo.  Estos  cuerpos  de  cabo- 
Hería  alcanzuron  &  loa  eaortfioleB  ni  Qd  do 
lu  Biibuna  do  la  Oriosa,  los  que  formando 
cuadro  y  ü  beiie&cio  dul  monto  que  touian 
inmediato,  logruroii  pasar  ol  rio  del 
Sombrero,  cuya  ribera  ocuparon  cerca  del 

Sneblo.  Nuestra  infantería  acosada  7  so- 
ieuta  por  el  calor  y  la  falta  de  agua  en 
todo  el  tránsito,  llegaba  al  rio  á  suciar  su 
sed,  y  eran  fusiladoa  desde  la  opuesta  ori- 
lla; razón  por  lu  que  Bufrieroa  nuestras 
tropas  niguuoa  doscalabroB.  A  los  tres 
días  i-egrcsó  á  Calabozo  ol  ejército,  donde 
tomó  cuiLVteles  la  infantería,  y  la  caballe- 
ría en  la  Misioa  de  Abajo.  Después  de 
haber  descansado  nlgunos  dias,  tuvo  lugar 
nn  consejo  ó  Junta  de  guerra,  con  el  fín 
do  continuar  lu  campaQa.  Aunque  yo  no 
presencia  esta  rciiniou,  fui  informado  por 
algunos  oficiales  amigos  de  lo  que  se  no- 
bia  allí  discutido,  que  fué  consultar  si  se 
oontinnai'ia  la  camputta  híicia  loa  Valles 
de  Aragua;  y  aunqne  la  generalidad  del 
Consejo  sé  declaró  por  esta  medida,  el 
General  Fácz  votó  eu  contra,  haciendo 
Tor  que  la  mayor  fuerza  disponible  era  la 
caballería,  la  cual  en  la  estación  del  vera- 
no en  que  estaban,  no  encontraría  pasto: 
qne  el  terreno  que  llevarían  por  los  Valles 
basta  Caracas  erii  qnebrado  y  de  Berra- 
nías,  siendo  imposible  qne  llegara  un  solo 
caballo  en  estado  de  pelea:  qne  ademas 
de  este  impedimento,  tenían  por  Ja  espal- 
da la  inerte  guarnición  de  la  plaza  de  San 
Fernando;  que  por  estas  razones  le  pare- 
cía conveniente  dejar  el  onartel  general 
en  Calabozo,  y  desdo  allí  hacer  iucureio- 
nes  sobre  los  pueblos  de  la  serranía,  re- 
cogiendo y  trayendo  al  cuartel  general 
los  hombres,  bestias  y  ganados  qne  se  on- 
contrascn,  que   estando  allí,    los  buenos 

{latriotas  de  todos  aquellos  lugares  y  hasta 
os  do  los  Valles  de  Arngua  y  Caracas  ven- 
drían á  reunírseles  y  foi'marian  nn  grande 
'  ejército,  qne  ü  la  entrada  de  las  aguas  en- 
traría victorioso  á  la  Capital  sin  necesi- 
dad de  un  tiro:  que  mientras  tanto  llega- 
ba el  tiempo  de  las  lluvias,  él  regresaría 
sobro  San  Fernando  y  ofrecía  rendirlo. 
La  mayoría  del  Consejo  venció,  el  ejér- 
cito emprendió  sns  marchas  blicia  la  Ca- 
Sital  y  Pácz  se  dirigió  sobre  San  Fernan- 
0:  los  primeros  fueron  derrotados  en  la 
Puerta;  y  Páez  ocupó  á  San  Fernando, 
de  donde  regresó  y  reforzó  los  restos  de 
los  derrotados,  dirigiéndose  hftcia  Ortiz. 
Allí  fueron  derrotados  nuevamente  con  la 
mneirte  de  algunos  valientes,  entre  estos 
t¡[  terrible  Qenaro  Yazqnez.     Después  de 


este  naevo  descalabro,  marchó  Páoz  hacia 
San  Carlos;  y  Bolívar  con  las  caballerías 
de  Zaraza  y  Cedefio,  se  dirigió  al  Rincón 
do  los  Toros,  y  antes  de  llegar  ¿  ^te  pun- 
to envió  al  (General  CedeOo  al  haT&.do 
Uonaerrate  distante  de  allí  como  dos  le- 
guas. Bolívar  pernoctó  en  ol  Rincón 
de  los  Toros,  y  ala  madrugada  siguieutc 
fué  soi'prendido  por  el  segundo  López  qne 
lo  observaba  muy  do  corea,  escapando 
aquel  milagrosamente  y  llegando  a  Cala- 
bozo &  las  7  de  la  noche  del  mismo  dia, 
no  posando  en  el  lugar  sino  los  instantes 
necesarios  para  tomar  algún  alimento  que 
no  hiibia  probado  en  todo  el  dia;  y  á  las 
9  de  la  noche  marchó  para  el  Apure  casi 
solo,  montado  en  el  caballo  del  segundo 
López  qne  murió  en  sn  sorpresa  del 
Hincón. 
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♦  nos  DKRXARDO  SIONTEAOLDO  REDAC- 
TÓ EL  ACTA  DE  I NDEPBN DESOÍA  DE 
CHILE.— DON  JOSÉ  DE  8AS  UAItTtS  LA 
JURA  CON  ENTUSIAaUO  EL  13  DE  TB- 
BttERO  DE  1818,  AHIVEBSABIO  DB  LA 
FUNDACIÓN  I)K  SANTIAQO  T  DE  LA  BA- 
TALLA    na  CHACABDCO. 


El  acta  de  la  independencia  do  Chile 
fué  redactada  por  D.  Bernardo  Monte- 
agudo,  según  consta  de  sn  correepon- 
dencia  con  el  general  O'Higgins.  Es- 
te la  firmó  el  1."  do  enero  de  1818, 
en  el  cuartel  'general  de  Concepción  ; 
pero  solo  se  juró  en  Talca  el  12  de 
febrero,  aniversario  de  la  batalla  de 
Chacabuco  y  de  la  fundación  de  San- 
tiago. El  mismo  dia  se  hizo  la  jura  en 
la  capital  por  el  director  delegado  D. 
Luis  Cruz  y  el  Generalísimo  San  Mar- 
tin. El  Coronel  D.  Juan  Espinosa,  que 
como  cadete  del  ejército  argentino  estu- 
TO  ese  dia  de  centinela  en,  el  tabladillo 
que  se  levantó  en  la  plaza,  nos  ha  refe- 
rido qne  cuando  San  Martín  fué  interro- 
gado sobre  los  Evangelios  si  juraba  la 
independencia  de  Chile,  soto  dijo  preci- 
pitadamente y  con  una  visible  emoción  : 
SI,  mucho !  mucho  I  Y  luego  se  volvió 
al  pneblo  y  gritó  :    ¡Viva  lapatria  ! 
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*   LA     INl'RIGA    DE     ESPANTÓLES    CONTEA 
LOS   rOLÍTICOS    AMERICANOS  QOB   PKO- 

MDETBS  T   DEFIENDES   LA   EMANCIPA- 
C'IOif   I'OLÍTICA     DE  SUD-AMEBICA, 


A  ríicttlo  del "  Correo  del  Obisoco  "  nú- 
mero 43. 

Da  los  papeles  interesantes  quo  se  ba- 
ItaroQ  en  el  Archivo  de  la  Secretaría  del 
Üuado  Vireynato,  publicaremos  el  pri- 
mero que  bn  llegndo  aqni,  y  consiste  en 
una  cartii  del  Embajador Espaüol  en  Lon- 
dres á  Morillo,  BU  fecha  25  de  Febrero 
del   aQo  pasado;    arisñiidole    la    intrign 

3ne  había  adoptado  contra  los  llama- 
os subditos  rebeldes  de  S.  M.  Cató- 
lica. Ya  ora  sabido  para  nosotros  el 
artificio  do  aquel  Embajador  Católico, 
Apostólico  Homano.  Apenas  faé  conce- 
bido en  su  cabeza,  qaando  ya  era  co- 
nocido de  los  amigos  qae  tiene  nues- 
tra cansa  en  aquella  Corte,  Salió  á 
Inz  en  los  diarios,  j  quedó  casi  del 
todo  abortivo.  Una  contra-intriga  bur- 
ló en  su  mayor  parte  el  proyecto  del 
Daqne  de  S.  Carlos,  no  obstante  que 
este  por  los  .. circunstancias  que  ya  he- 
mos publicado  en  ^nuestro  periódico,  es 
diligentísimo  en  el  servicio  y  adoración 
del  tirano.  Ningún  EspafloT  de  loa  mas 
serviles  le  excede  oo  adoraciones,  genu- 
flexiones y  libaciones  á  su  idolillo ;  pe- 
ro no  nos  atreveremos  á  concederle  es- 
ta ventaja,  si  lo  comparamos  con  Oo- 
yenoche,  Ostolazn  y  Mosquera.  A  todo 
trance  debemos  hacerle  saber  que  el 
dictado  do  rebeldes  contra  la  tiranía 
del  Gobierno  EspaSol  es  infinitamente 
mas  apreciable  para^nosotros  que  su  Du- 
cado y  BU  Embajada.  Snlga  la  carta  qoe 
vino  á  ser  presa  do  los  vencedores  do 
BQ  corresponsal  : 

"  Excmo.  SeBor  : 

"Muy^Sefior  mió;  las  providencias  de 
estd  tíoVierno  para  impedir  los  auxilios 
de  hombres,  armas  y  municiones,  que 
BUS  eábditos  suministraban  á  los  de 
S.  M,  rebeldes  en  ese  hemisferio,  son 
en  part«  eludidas,  dando  á  loa  buques, 
en  qne  so  condocen,  destinos  aparen- 
temente legales,  comoBnoedeen  los  quo 
expresa  la  adjunta  lista,  que  se  tienen 
por  sospechosos. 


"He  procurado  proporcionar,  que  por 
inedia  do  estas  cspediciones  se  inuro* 
duzcan  en  los  csércitoa  insurgentes  al- 
gunos Agentes,  que  den  noticia  de  sus 
movimientos  á  loa  Gcfes  de  los  do  S.  M. 
sirviéndose  en  los  ca^os  quo  lo  craau 
necesario  de  la  adjunta  cifra,  y  nom- 
bres supuestos. — Todo  lo  que  aviso  & 
V.  E.  para  que  baga  de  ello  el  uso 
que   sn  prudencia  le  dicte. 

"  Renuevo  á  V.  E.  mis  sinceros  ofre- 
cimientos, y  mego  A  Dios  guardo  sn 
vida  muchos  aDos. 

"Londres,  25  de  Febrero  do  181tí. 

"  Excmo.  SeQor. 

V.  E.  Bii  atento  seguro 


B.  L.  M, 
servidor. 


Mkbi,  Duque  do  Sau  Carlos. 

"  Excmo.    Señor    Capitán    General    de 
Kueva  Granada." 

Pues  quo  hemos  insertado  una  carta 
afleja  y  caduca  del  Embajador  de  S.  U. 
C.  en  Londres,  insertaremos  otva  toda- 
vía mas  afleja  y  rancia,  de  otro  Em- 
bajador del  mismo  monarca,  que  al  ca- 
bo do  10  aQoa  de  residencia  en  los  Es- 
tados Unidos  se  ha  hecbo  famoso  por 
el  Tratado  último  de  las  Floridas.  Qne 
so  apruebe  ó  se  repruebe,  nada  impor- 
ta a  la  adquisición  de  su  fama  :  pero 
el  Tratado  en  s!  mismo,  y  prescindien- 
do de  aprobaciones  ó  reprobaciones, 
nos  debe  servir  para  cotejarlo  con  la 
carta  quo  vamos  á  publicar.  En  ella 
hizo  Don  Luis  O  ais  los  primeros  en- 
sayos de  su  diplomacia :  en  ella  empe- 
zaron &  desarrollarse  sus  talentos  para 
la  carrera  de  legaciones.  Esta  pieza 
diplomática  puedo  servir  de  norte  á  to- 
das las  embajadas  para  captarse  la  bo' 
nevoloncia  de  los  Gobiernos  &  quienes 
ellas  ee  dirijan.  La  carta  es  nn  modelo 
de  sabiduría,  y  de  la  buena  fé  con  que 
han  de  conducirse  los  Enviados  de  una 
Potencia  Católica,  ó  uo  Católica.  De- 
fraudariamos  al  público  de  lo  que  le 
debemos,  si  mantuviésemos  por  mae  tiem- 
po inédito  en  nuestra  lengua  este  do- 
cumento de  moral,  de  religión  y  políti- 
ca.    Su  tenor  es  como  BÍgne  ; 

"  Echó  el  sello  la  administración  de 
este  Gobierno  á  la  adulación  y  baxcza 
servil  en  que  so  halla  constituida  por 
BU  or&calo  Bonapart*.  Antes  de  ayer 
por  disposición  soya  hizo  la  proposición 
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el  setlor  Eppes,  j'erno  del  aiitigno  Pre- 
sidente J.  fforson  parnqiie  se  enviase  in- 
mediatamento  un  Embajador  á  Josel 
Bonaparte  á  Madrid  :  esta  íu6  apoyada 
en  el  Comité  en  que  so  halJuba  la  Cá- 
mara en  aquel  momento,  por  Mr.  Cntto, 
que  ea  cunado  del  Presideuto  Madiaou. 
Hubo  varios  debates,  hubo  aullidos  en 
las  tribunas,  hubo  sarcaamos  contra  la 
Snproma  Junta  Central,  y  varios  pe- 
queQos  discursos  do  una  y  otra  parte ; 
entro  loa  qnales  se  hizo  mención  de  la 
llegada  de  un  Ministro  do  la  Suprema 
Junta  y  de  liabcr  rehusado  sabiamente 
este  Gobierno  admitirlo  :  y  por  últi- 
mo Eo  fué  á  la  votación,  do  la  qual 
resultó  que  no  ae  enviase  por  ahora  uin- 
gun  Ministro  ii  Josof. 

'•  En  el  papel  adjunto  verá  V,  S.  to- 
dos los  debates  que  por  falta  de  tiempo 
no  han  podido  traducirse.  Si  V,  S.  no 
cstuviosD  instruido  por  mia  anteceden- 
tes oficios  del  modo  do  pensar  de  la 
administración  actual,  esto  solo  hecho 
le  hai'ia  ver  la  pnca  esperanza  oue  hay 
do  obtener  nadti  favorable  de  ella  sino 
con  energía,  con  la  fuerza,  y  con  el 
escaruiiouto.  h^  facilidad,  vuelvo  á  re- 
petir, y  repetiré  mil  veces,  con  que  ao 
ndmiteu  los  buques  Americanos  en  nues- 
tras colonias,  prefiriéudoloB  é,  los  nues- 
tros propios,  les  hace  creer  á,  estas 
gentes  que  nuestra  debilidad  no  nos  per- 
mito ni  aun  hablar  con  olios  de  igual 
íi  igual,  quanto  mas  tomar  providencias 
quo  puedan  perjudicarles.  De  aqni  na- 
ce la  grande  opinión  que  tienen  de  quo 
el  intruao  Joscf  dominará  on  EapaTla 
y  sus  colonias,  y  aquí  toma  incremento 
Eu  conducta  escandalosa  de  promover 
por  guantes  medios  !cs  bou  posibles  las 
.maquinaciones  de  Jbsef  para  i^uo  se  ha- 
ga dneQo  de  nuestras  colonias,  como 
si  de  ello   dependiese  su  felicidad. 

"El  partido  de  hacer  la  guerra  á 
la  Inglaterra  y  de  despreciar  la  Espa- 
ña, suponiendo  quo  su  nulidad  no  la 
hace  acreedora  á  otra  cosa,  está  toma- 
do por  la  Administración  actual  de 
mucho  tiempo  &  eata  parto,  sin  que 
haga  en  ella  mella  el  raciocinio.  Pa> 
ra  su  logro  piensan  hacer  una  alianza 
ofensiva  y  defensiva  entre  la  Francia, 
Rusia,  Dinamarca,  Suecia  y  estos  Es- 
tados ;  y  aun  hay  quien  supone  está  ya 
hecho.  Con  este  objeto  han  enviado 
&  Mr.  Adama  á  la  Corte  de  Petersbnr- 
go  en  calidad  de  Ministro  Plenipoten- 
ciario, haciéndole  recorrer  al  paso  las 
Cortes    de  Stocklioltno   y    Üoponhagne. 


Mas  á  pesar  de  esto,  por  poco  que  la 
Inglaterra  desplegue  au  energía,  y  que 
por  uneetra  parte  se  onvien  algunos  na- 
vios á  estas  costas,  hay  uparietMiias  de 
3U6  veremos  separarse  eataa  ProvTrxjiaa, 
ividiéndose  en  dos  ó  tres  Repúblicas, 
y  por  consiguiente  quedar  on  un  esta- 
do de  perfecta  nulidad  la  que  en  el  dia 
gobierna.  Tendríamos  desde  luego  on  la 
República  del  Norte,  qne  seria  nuestra 
amiga,  todos  los  recursos  quo  hoi  se  sa- 
can de  las  otras,  las  quales  perecerían 
do  miseria  y  rencillas  entro  sí. 

"  Esto  país  se  halla  eu  el  dia  siu  uu 
quarto,  con  un  déficit  de  quatro  millo- 
nes de  duros  en  sus  rentas,  sin  mas  exér- 
cito  efectivo  que  0,000  hombres  despre- 
ciables, de  los  qualts  2.500  que  tenían  en 
la  Nueva  Orleana,  han  quedado  reduci- 
dos 6.  600  por  la  mortandad  ;  y  aunque 
han  decretado  10.000,  necesit«n  mucho 
tiempo  y  dinero  para  organizarlos.  Su 
Marina  cstñ  por  la  mayor  parto  desar- 
mada, aunque  proponen  armarla  ;  y  to- 
da ella  so  rodnce  á  S  ó  O  fragatas.  Lu 
ceguedad  de  estas  gentes  es  tai,  que  cl 
Ministro  de  Hacienda,  Gallatin,  hablan- 
do con  oí  Coronel  D.  Josef  Ooiizales, 
Gobernador  (jue  ha  sido  en  cl  Puno,  al 
qual  por  venir  de  la  Habana,  México,  y 
otras  Provincias,  lo  creía  (no  conocien- 
do su  honradez)  uno  de  los  muchos  emi- 
sarios Napoloónicoa  que  os  la  casta  quo 
aquí  mas  abunda,  le  ofreció  darle  la 
Constitución  do  Paine  y  otroa  papeles 
relativos  á  la  libertad  quo  aquí  disfru- 
tan, persuadiéndolo  los  enviase  á  Méxi- 
co, y  otras  de  nuestras  colonias,  y  pro- 
curase inducirlas  &  que  so  uniesen  á 
cata  República ;  gne  aquí  estiban  pron- 
tos, si  esto  sucedía,  ú.  mudar  mas  cer- 
ca de  ellos,  ó  colocar  en  eu  propio  ee- 
uo  el  sitio  del  Gobierno. 

"Estos  son  los  ideas,  SeQor,  de  quo 
está  animada  esta  Administración.  Sin 
embargo  al  paso  que  observo  osta  con- 
ducta, acaba  do  nombrar  al  General 
Suptter  para  que  pase  en  calidad  de 
Ministro  Plenipotenciario  á  Rio-Janeyro. 

"Dios  guarde  á  V,  S.  mnciios  anos. 
FiladelDa,  Febrero  3  do  1810. 


'  Senor  Capitán  General  do  las  Provincias 
de  CarAoBS." 
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Declaremos^  el  meilío  por~'dou(le  ad- 
qaininos  esta  y  otraa  curtas  do  Onís, 
7  le  haremos,  aunque  tan  aOeja,  algu- 
nas obiíervacioiies.  Lti  carta  por  sí  sola 
no  merecía    no    correo   na    diligeDOin ; 

Sero  mientras  elln  esperaba  la  ocasión 
e  no  baque  mercante  qne  navegase  á 
la  Otiaym  ó  Puerto-Cabello,  lo  sobro- 
Tino  á  su  antor  otra  ocurrencia  qnolo 
obligó  á  despachar  do  sa  cuenta  un 
Piloto  EspaQol'que  condtixeso  la  nneru 
comnnioacion  y  ati  anterior.  8ii)i6  de 
los  Estados-Unidos  ol  pnrtn'lor  en  los 
últimos  dias  do  Mitrzo  do  1810,  y  lle- 
gó á  Pnerto-Cabollo  ilospues  de  la  glo- 
riosa transformación  política  do  Cara- 
cas, acaecida  en  19  do  Abril  de  aquel 
alio.  Ln  primern  Junta  gubernativa  que 
habia  sucedido  en  el  mando  de  todos 
los  Empleados  de  la  Junta  Central  de 
España  en  aquella  Provincia,  recibió  la 
correspondencia  de  Oiys,  pagó  la  grati- 
ficación que  este  hnbia  ofrecido  a  su 
conductor,  y  lo  despachó  con  nna  con- 
testación oficial,  avisándole  e!  recibo  de 
BUS  pliegos,  la  paga  de  su  conducción 
en  los  mismos  términos  que  allá  habían 
estipulado,  y  las  reformas  hechas  en  el 
G-obierno  de  Venezuela  con  eipresion  de 
los   fnndamentos  que   la  justificaban. 

Este  rasgo  de  generosidad  fué  tan 
mal  correspondido  como  todos  los  de- 
más que  la  Junta  de  Caracas  practicó 
con  la  Regencia  de  Cádiz,  y  muchos 
de  sns  dependientes,  empezando  por  el 
General  Emparan,  Presidunte  de  la  Au- 
diencia, todos  los  Ministros  de  ella,  y 
demás  mandatarios  de  primera  y  segun- 
da clase  provistos  por  la  Junta  Central, 
Desde  que  comenzaron  Ihs  revolncionos 
de  la  América  del  Sur  y  Uéxico  obrar 
contra  ellus  ha  sido  la  ocupación  prin- 
cipal de  Onis  en  la  América  del  Nor- 
te. Babiendo  recibido  la  contestación 
del  onevo  Gobierno  de  Carneas,  en  que 
asi  como  á  la  Regencia  se  le  manífea- 
tabao  sontimientos  de  unión  y  concor- 
dia fraternal,  con  tal  que  cesasen  los 
pretensiones  de  dominar  sobre  estos  paí- 
ses, Onís  despachó  una  embarcación  car- 
Sada  de  armaoiento  y  municiones  para 
[aracnybo  y  Vora-Crnz.  Seria  menes- 
ter escribir  muchos  pliegos,  si  liobiése- 
moB  de  referir  su  conducta  pública  y 
privada  contra  la  independencia  y  liber- 
tad de  loa  Americanos  del  Sur  y  Mé- 
zico;  bastará  por  ahora  indicar  una  de 
BUS  intrigas  mas  recientes  en  la  Amé- 
rica del  ^orte,  porque  es  del  mismo 
género  ene  la  del  Embajador  Español 
en  Londres. 
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Acabadas  de  constmír  en  Nueva-York 
las  dos  frnsatas  el  Horacio  y  ol  Cura- 
do, de  la  Marina  de  los  Patriotas  de 
Buenoa-Ayres,  ol  comisionado  encargado 
de  su  coustrnccion,  y  destino  hts  tri- 
pulaba T  surtia  de  lo  necesario  á  su 
viaje.  Entonces  Onis  compraba  algunas 
almas  viles  y  venales  para  que  ofi-ecie- 
sen  sus  servicios  al  Gobierno  de  Bno- 
noB-Ayres  en  el  de  las  fragatas  con  el 
designio  m«y  simulado  de  corromper  las 
tripulaciones,  subiovarse,  y  llevarlas  á 
un  pnerto  Éspadol.  Quando  oato  no 
pudiese  lograrse,  era  ol  designio  subsi- 
diario introducirse  en  Buenoa-Ayres,  y 
hacer  en  favor  del  Nerón  EspaQol  lo 
mismo  que  proyectaba  sn  esclavo  el 
Duque  de  S.  Carlos.  Observemos  la 
carta  de  su  otro  siervo  en  la  América 
del  Norte. 

No  ca  menester  mocha  reScxioa 
para  notar  la  ioconaeqüencia  do  atribuir 
al  Gobierno  de  aquellos  Estados  6  á  la 
gente  de  ellos  un  empeho  decidido  en 
la  dominación   de  Bonaparte  sobre  estos 

ftaiaes,  al  miamo  tiempo  que  ao  afladc 
a  diligencia  del  Ministro  Gallatin  en 
que  México,  y  otras  colonias  so  nuieaen 
a  las  Repúblicas  del  Norte  de  Améri- 
ca Y  estando  el  Ministerio  por  esta 
nnion  tan  corpulonta,  no  podía  simiiU 
táneamente  promover  por  quantos  me- 
dios se  hallacan  á  su  alcance  las  ma- 
qninaciones  del  Roy  Joscf  para  qno  se 
hiciese  dueflo  de  estas  colonias. 

Muy  poco  conocía  el  escritor  do  ta 
carta  los  vínonlos  que  nnian  á  las  Re- 
públicas del  Norte  América,  quando  tan 
fácil  concibe  y  propone  la  divisioa  do 
ellas  en  dos  o  tres  Estados,  ó  federa- 
cioues  absolutamente  independientes.  Ño 
son  los  vínculos  de  un  vasallo  con  sn 
St'llor,  ó  de  un  esclavo  con  su  propie- 
tario los  que  hocen  la  unión  de  loa 
Estados  de  la  América  Septentrional ; 
son   vínculos  do   amor,  de    fraternidad, 

Í'  de  recíproco  interés  desconocidos  en 
a  monarquía  en  donde  tiació  el  SeQor 
Onis,  en  donde  se  educó,  y  en  donde 
bebió  ^as  doctrinos  enemigas  do  la  Li- 
bertad y  del  Sistema  Republicana. 

Al  mismo  tiempo  oue  ponderaba  la 
miseria  y  debilidad  ao  aqnelloa  Esta- 
dos, Cádiz  y  los  ejércitos  Españolea 
que  obraban  contra  Bonaparte  vivían  en 
la  mayor  parte,  ó  en  una  porción  mny 
oonaiderable,  de  los  producciones  de  los 
mismos  Estados.  Mr.  Richardo  Mead 
contratando  con  el  Gobierno  de   Espa* 
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Dn  y  subministra II dülc  (lo  k  América 
del  Norto  liartnn  y  otros  comestibles, 
adquirió  cnutm  61  una  acreencia  de 
mncboB  millones,  quo  no  padíoron  pa- 
garle  íi  su   tiempo   los  dondores. 

La  guenn  de  loa  Estados-TJnidoa  con 
In  Gran-Bretana,  acaecida  pocos  atlos 
desptios  de  ia  fücha  do  la  carta,  lia  des- 
mentido H  sil  autor  en  todos  loa  pnn- 
toB  de  irabecilidad,  impotencia  ó  de- 
cndeocia  qno  imputaba  á  aquella  Kepú- 
blic.i :  £1  mismo  ha  sido  testigo  do  las 
verdades  opuestas  al  mentiroso  tono  de 
sus  comunicaoioQes  oficiales  :  por  medio 
de  61  la  Corte  do  Espada  ha  procura- 
do con  ahinco  qne  la  fuerza  America- 
na del  Norte  no  ee  emplease  en  favor 
do  los  Piítriotas  do  la  otra  América  ; 
por  temor  do  esta  fuerza  Onis  ha  sido 
el  instrumento  de  que  se  ha  servido  el 
Ministerio  Espüfiol  para  negociar  con 
el  do  loa  Estados-Unidos  A  trueque  de 
ka  Floridas  la  neutralidad  de  estos, 
y  A_  veces  sn  autineutralidnd,  y  aun 
medidas  hostiles  contra  los  Independien- 
tes, Dexemoa  de  consurnr  mas  esta  car- 
ta nnticiia,  qunndo  el  nuevo  Tratado 
de  las  Floridas  presta  mas  abundante 
materia  de   crítica. 


Hemos  visto  un  papel  de  Gibraltar 
dirigido  íi  los  Españoles  quo  siendo  de 
ideas  liberales  cü  la  Europa,  son  por 
desgracia  alistiidos  entre  loa  aervilea  de 
qne  se  vale  el  tirano  de  España  y  Amó- 
rica  piirn  cnntinnnr  sii  guerra  y  ma- 
tanza cii  estos  paisea  :  gnerra  mas  fu- 
nesta para  la  Peninsula  que  para  no- 
sotros, y  en  que  si  pudiese  Fernando 
obtener  el  suceso,  seria  mas  dura  é 
insorportahle  su  tiranía  con  los  que  le 
salvaron  de  su  cantiverio,  y  lo  restable- 
cieron la  corona  que  por  su  propia  vo- 
luntad había  perdido.  Lo  daremos  lu- 
gar en  nuestra  Gazota;  y  aunqae  no 
surtiese  el  efecto  deseado,  será  siempre 
otro  compr<jbantc  mas  do  que  existe  en 
Espafla  una  snna  porción  de  pueblo  muy 
dÍgno_  de  la  libertad  porque  pelean  loa 
Americanos  de!  Sur,  y  muy  acreedora 
á  nuestro  amor  y  respeto  : 

"Gibraltar,  Julio   83   de   1810.— Ami- 

fos  y  Hermanos  !■— De  hombres  que  han 
ado  en  EspaQa  tantas  pruebas  en  fa- 
vor do  la  Libertad,  no  es  do  esperar 
el  que  vayan  &  emplear  bus  armas  con- 
tra aus  hermanos  do  América  que  sos- 
tienen la  misma  cansa.  Vuestros  com- 
paDeros,  qne  so    hallan    aqn!,    esperan 


de  vosotros  «n  resultado  digno  de  vues- 
tras ideas,  uniéndoos  íi  los  hombrea  li- 
bres; lo  contrario  seria  imitar  á  los  in- 
fames Jefes  que  os  voudicron  el  8  del 
presento  por  sostener  los  intereses  ra- 
teros del  Gobierno  que  ha  fundado  su 
felicidad  sobro  vuestro  exterminio.  Si 
llenaseis  los  deseos  do  vuestros  herma- 
nos, nos  abruzaremos  pronto  baxo  las 
banderas  do  l;i  Independencia, — Salud 
03  deseo. 

Vuestro  hermano. — R. "' 
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LA  CTUDÍ.U  DG  BDGSOS  AIUGS   CELEBRA 
r    APLACDB  LA  DECLAUATOEIA     HE    LA 
INDEPENDENCIA  DE  CEÍLE. 


La  Gaceta  ExlraordUiaria  de  Buenos 
Aires  del  5  de  marzo  de  1318  refiere  este 
glorioso  ucontecimiento,  acompasando 
los  docnmoutos  que  reproducimos  á 
continuación,  como  testimonios  de  la 
grande  solemnidad  dada  A.  eso  acto  me- 
morable : 

"  El  pueblo  de  Ghüe,  dice,  ae  ha  ole- 
vado  al  rango  de  las  uaciones  indepen- 
dientes por  la  resolución  magnánima  de 
anunciar  á  la  faz  de  todo  el  orbe  su  de- 
cidida voluntad  de  no  pertenecer  sino  á 
si  mismo,  y  de  sostener  esta  declaración 
con  cuanto  es  y  cuanto  vale.  Ya  no  po- 
drá retrogradar  ain  cubrirse  de  oprobio 
y  sin  ser  el  ludibrio  de  tas  naciones  á 
quienes  ha  puesto  por  testigos  do  esa 
misma  resolución  que  tanto  le  honra. 
Las  Provinciaa  del  Hio  de  1u  Plata  por 
medio  de  au  diputado  cerca  del  gobierno 
chileno,  D.  Tomas  Guido,  han,.8Ído  las 
primeras  en  reconocer  el  nuevo  rango  de 
aquel  reino,  aeeun  consta  de  los  docu- 
mentos que  ae  p^lican  á  continnacion,  y 
S.  E.  el  sefior  Director  supremo  de 
este  Estado  ha  ordenado  que  por  tres 
noches  consecutivas  haya  iluminación  en 
esta  capital  empezando  desde .^ol  diado 
maflana,  en  que  hará  saludo  la  fortaleza 
al  nacimiento  del  sol,  al  medio  dia  y  al 
anochecer,  con  las  demás  demostraciones 
que  son   propias   del   regocijo  público,  y 

3ue  S.  E.  deja  al  arbitrio  de  los  ciuda- 
anos  patriotas  ;  comunicándose  esta  dis- 
posición á  todos  ios  pueblos  de  la  Union 
para  que  por  su  parte  acrediten  la  qne  los 
cabe  en  nn  suceso  tan  glorioao.  " 
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Loa  documentos  á  que  se  refiere  el  pá- 
rrafo anterior,  <¡ue  xon  la  Declaratoria  de 
independencia  de  Chile  y  la  Congratu- 
lación del  Ministro  Guido,  quedan  inser- 
ios en  números  anteriores. 
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LA.    T03EA.   DE  SAN  FERNANDO  POR    FUER- 
ZAS DEf.   EJÉUCITO  DE    APCRR. 


Boletin  de   la  División  del  Baxo  Apure 
sobre  la  toma  de  la  misma  plaza. 

Destruido  en  loa  campos  de  Calabozo 
T  del  Sombrero  el  Exército  del  General 
Morillo,  destinó  el  Qefb  Sofrbuo  al  Se- 
Oor  Oeuerui  Páez  con  el  Batallou  de  este 
nombre,  y  parte  de  In  Caballería  de 
Apure  contra  la  plaza  de  San  Fornan- 
do,  baluarte  de  los  enemigos  para  la  con- 
servacion  de  los  Llanos.  Presentóse  de- 
lante de  ella  con  esta  fuerza,  cuyo  total 
ascendía  &  qnatrocicntoa  hombres,  el  23 
del  pasado,  dos  dias  después  do  haberle 
puesto  sitio  el  SeDor  Coronel  Onerrero, 
segundo  Gelo  de  la  División  del  Apare, 
oon  la  columna  del  SeFlor  Coronel  Sán- 
chez, y  dos  EsquAdrones  do  Caballoria. 

El  SeDor  Coronel  Bangel  oonpó  ¡nme- 
diatnmente  á  San  Jaime  con  su  DiTision 
de  600  hombres  de  Caballería  para  cor- 
tar la  comunicación  con  Csr&cas.  t)ons- 
tmyéronae  cou  In  mayor  prontitud  tres 
baterías,  nna  á  la  derecha  del  Rio,  en 
frente  da  lu  plaza,  y  dos  &  la  iz(^uierdu 
en  fronte  do  tos  caatilloa,  y  caai  buxo 
los  fapgoB  da  noo  do  ellos.  Guarnecían 
la  primera  algunos  fusileros  :  el  rosto 
de  la  Infantería  y  toda  la  Caballería 
ee  acampó  á  la  inmediación  de  las  otras 
dos.  Remontó  al  mismo  tiempo  nnes- 
trn  Esquadrilia  compuesta  de  17  bn- 
qnea,  regnlnrmonte  tripulados  y  armados, 
y  seis  de  elloa  ocuparon  por  k  noche 
siu  ser  sentidos  la  parto  superior  del 
Rio,  qnedundo  cu  la  inferior  loa  rea- 
tontea. 

Aunque  San  Fernando  no  es  una  ciu- 
dad munida,  se  hallaba  íuettcmente 
atrincherada,  con  hondos  íoaoa,  espeBoa 
estacadas,  trea  bnenoa  caatilloa  por  el 
flanco  derecho,  y  una  guarnición  Tale- 
rosa,  qne  paEnbu  de  500  hombres.  Sin 
embargo  á  los  doce  dias  de  nn  faego 


vivo  6  incesanto  por  una  y  otra  parto, 
sostenido  ¡gualmento  por  la  Marina, 
viéndose  el  enemigo  sin  esperanza  do 
auxilio  y  cousumioos  los  cabulJoa  de  que 
ee  alimentaba,  evacuó  la  plaza  el  G  del 
corriento  á  medía  noche. 

Dirigióse  h&cia  arriba  por  la  costa  dol  ca- 
Qo  Viruaca  y  no  bien  había  andado  tres  le- 
guas, quando  fué  alcanzado  por  nuestro 
OoneriU,  que  con  la  Infantería  y  parte 
de  !a  Caballería  había  niarchiido  en  su 
peraecucicín  al  amanecer  do!  dia.  Aco- 
metióla inmediatamonte  la  columna  do 
cazadores  del  SeDor  Coronel  Sánchez, 
quo  sin  embargo  de  su  arrojo  fiió  ro- 
chazadn  ;  paro  6.  tiempo  que  cargaban 
sobre  él  los  cazadores  oel  batallón  Páoz 
al  mando  del  Teniente-Coronel  C:iri'Íl!o, 
sostenidos  por  una  compañía  de  Caba- 
llería &  lus  órdenes  del  Subteniente 
Carrasqnel.  Sin  embargo  de  la  posición 
del  enemigo  en  un  terreno  moatnoao 
y  en  lo  maa  estrecho  del  camino,  logró 
esto  bravo  Oficial  romper  sus  filas  y  for- 
zarlo á  continuar  su  retirada  con  al- 
guna pérdida.  Un  uuevo  combato  vol- 
vió á  empeflarse  una  hora  después  en 
el  cano  qno  llaman  del  Kogro,  donde 
otra  vez  fueron  acometidos  por  loa  ca- 
zadores do  Sánchez  y  por  el  cBqciadroa 
da  Húsares,  que  tuvo  quo  desmontarse 
para  pelear.  Esto  choque  fué  terrible. 
Desalojósele  de  nna  posición  formidable 

ff  ao  redoblaron  por  una  y  otra  parto 
oa  eafnerzoa  de  nn  modo  prodigioso  ; 
pero  siendo  superiores  loa  del  enemigo, 
y  habípudo  recibido  el  intrépido  Coro- 
nel Sánchez  una  mui  gruvo  herida,  fui- 
mos rechazados.  Ocurrió  prontamente 
el  Capitán  de  cazadores  del  batiilion 
Páez,  Alzuru;  pero  ya  el  enemigo  con- 
tinuaba BU  marcha  sostenido  por  una 
ftierto  retaguardia,  quo  EÍendo  al  instan- 
te destrozada,  lo  dexó  cspncsto  á  una 
persecución  tan  obstinada,  quo  al  cabo 
tuvo  quo  abandonar  el  cnmino.  Rehí- 
zoso,  y  presentó  al  Teniente-Coronel 
Carrillo  nna  vigorosa  oposición,  en  que 
habiendo  sufrido  una  griiu  pérdida,  hn- 
yó   precipitadamente. 

No  permitiendo  el  terreno  obrar  á  la 
Caballería,  ac  adelantó  por  la  costa  del 
monte  el  Setlor  -General  con  dos  esqna- 
drones  ligeros  y  el  de  Húzares  á  recibir 
al  enemigo  en  'un  peqneDo  valle,  cuyo 
paso  era  inevitable.  Llega  cate  y  sin  ae- 
salentarse  al  descubrir  inesperadamente 
nuestras  tropas  forma  su  quadro,  contra 
el  qual  cargan  al  instante  loa  Húzaies  á 
pié   por  loB  dos  flancos,  y  la  Caballería  al 
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mando  ¿e\  Coronel  Figneredo  por  g1 
frente.  Ni  la  intrepidez  de  nuestros  Hú- 
zarca,  iii  el  nrrojo  cou  que  nuoatni  Ca- 
bnllerJa  pie  á  ticnay  iniiüa  en  mano  aco- 
metió de  nuevo,  bastó  á  evitar  que  apro- 
veohándoao  de  un  momento  de  perple- 
xidad  se  acogiese  al  bosque  de  que  se  ha- 
bía apartado  como  clon  pnsos.  Llegó 
entonces  nuestra  Infiuiteria,  y  matándola 
macha  gente,  lo  obligó  á  apoyarse  sobro 
un  cuerpo  do  reserva  quo  tenia  en  lo  in- 
terior del  monte.  Reanimado  por  la 
reunión  do  sus  fuorzaa  avanza  sobro  no- 
sotros con  un  denuedo  y  ucn  impavidez, 
de  que  no  habia  exemplo  eu  los  escla- 
Tos  do  Monllo,  pelean  como  desespera- 
dos, se  les  resisto  con  serenidad,  llega 
Ih  noche  y  queda  la  acción   indecisa. 

Reducidos  á  menos  do  doscientos  hom- 
bres, se  vieron  al  amanecer  del  día  pro- 
vocados &  nuevo  combate,  pero  suspen- 
diéndolo nuestro  Oenerul,  se  presentó  el 
mismo  y  á  voces  les  intimó  que  se  rindie- 
sen con  acento  tan  esproaivo  do  los  sen- 
timientos de  BU  corazón,  que  al  instante 
arrojaron  las  armas,  y  so  entregaron  ll 
discreción  en  número  do  174  Soldados, 
once  Oflciales  y  el  Comandante  Dn. 
Josó  María  Quero,  natural  do  Caracas, 
¡  Venezolanos  han  sostenido  esta  terrible 
lucha,  poleando  unos  por  la  Libertad,  y 
otros  por  la  Opresión  do  su  Pais !  lik 
victoria  ha  coruiiado  á  los  dignos  liijos 
de  Venezuela,  destruyendo  á  los  quo  le- 
vantaron contra  ella  su  parridtda  m:ino. 
Ninguno  quedará,  si  no  se  acoge  á  su 
seno  maternal.  La  posesión  de  San  Fer- 
nando asegura  la  de  los  Llanos;  y  ñ  la 
Í posesión  de  los  Llanos  estd  vinculada  por 
a  Kuturaloza  la  ludepondencia  do  la  Re- 
pública. 

La  pérdida  del  enemigo  en  el  campo  y 
en  la  plaza  es  de  mas  ae  cíeu  hombres 
muertos,  entre  ellos  varios  OQciales,  tres- 
cientos ochenta  y  nueve  prisiunoros,  seis- 
cientos sesenta  y  cinco  fusiles,  gran  can- 
tidad de  pertrechos  y  municiones  de  toda 
especie,  veinte  piezas  de  Artillería  hasta 
calibre  de  ti  10  y  veinte  y  ocho  pedreros, 
seis  buques  de  guerra,  cinco  mercantes  y 
sesenta  y  tres  entro  flecheras  y  bongos, 
Nuestra  pérdida  so  reduce  i  seis  Oficiales 
y  48  Soldados  ;  dos  Oficiales  heridos,  que 
son  oí  Coronel  Sánchez  y  el  Teniente-Co- 
ronel Moxica  y  sesenta  Soldados. 

Nuestras  tropas  han  dado  nuevo  realce 
á  Itt  brillante  reputación  quo  tienen  ad- 
quiíida.  Soldados  y  OSciales  competian 
en  valor  y  denuedo  ;  pera  se  han  aístin- 


guído  mas  particularmente  ol  Segando 
Gefe  del  Apuro,  Coronel  0-uerrero,  el 
Comandante  de  la  Esqnudrilla,  Capitán 
do  Navio  Antonio  Díaz  ;  los  Coroneles 
Sánchez,  Plgnoredo  y  Salom,  Comandan- 
te de  In  Artilleria  ;  los  Tenientes-Coronó- 
les Moxioa,  Carrillo  y  Medina  :  los  Ca- 
pitanee Alzuru,  Ramón  Carrasquel,  Pé- 
rez y  Mora,  que  ha  acreditado  tanto  zelo 
como  acierto  en  la  Artilleria,  y  todo  el 
cuerpo  de  fusileros  de  Marina,  que  reuni- 
do á  laa  tropas  do  tierra  dio  exemplo  del 
mayor  arrojo,  y  fué  el  que  avanzo  á  ha- 
cer rendir  las  acmas  al  enemigo.  Mandá- 
balo ol  Alférez  de  fragata  Juan  Antonia 
Ríos,  cuyo  intrépido  valor  le  ha  merecido 
el  aprecio  do  los  bravos  del  Apure  y  de  su 
digno  Gefe. 

Quartel-general    de  San  Fernaudo  de 
Apure,  9  (fe  Marzo  de  1818.— 8." 

Juan  JV.  Brñeño, 
Secretario  del  General. 

Nota  del  "Corrbo  del  Obinooo." 

El  que  al  leer  las  dos  reladODes 
del  sitio  de  San  Femando  no  reconozca  el 
diverso  espíritu  y  loa  diversos  sentimientos 
de  que  ae  hallan  animados  los  dos  partidos 
combatientes,  no  merece  saber  leer.  Mori- 
llo Insensible  6.  la  glorick  de  los  ilustres  de- 
feosorea  de  Bon  Femando,  insensible  &  la 
grandeza  y  al  esplendor  de  la  defensa  mis- 
ma, parece  que  solo  la  recuerda  para  deni- 
grar la  conducta  del  sitiador  con  impostaras 
y  cuentos  rldlouloa,  y  oon  términos  tan 
baxos  como  el  corazón  que  los  dicta.  Páez 
por  el  contrarío  lleno  de  entusiasmo  if  vista, 
de  tan  brillante  y  heroica  resistencia,  la  ce- 
lebra, la  admiro,  la  [»-esenta  en  toda  su  es-' 
tensión,  ae  olvida  de  que  aquellos  bravos 
eran  sus  enemigos,  y  solo  atiende  &  eu  mAri- 
to  y  á  au  valor. — DesengAñesa  de  una  vez  el 
Señor  Morillo,  la  Europa  sabe  distinguir  el 
lengnaje  de  ias  paslonaa  y  de  la  grosería, 
del  déla  verdad  y  de  la  decencia  y  por  eso 
cree  A  puño  cerrado  las  mentirotas  de  estos 
embrollones,  como  6\  se  expresa  escribiendo 
A  Fatmllo.  Al  oirle  hablar  de  nuestras 
me^irotas,  no  puedo  menos  de  persuadirme 
que  al  Oenerat  Uoríllo  le  ha  sucedido  lo 
que  al  embustero  de  la  comedia  que  acababa 
por  ereer  él  mlamo  las  mentiras  que  decía. — 
Aprovechamos  esta  ocasión  para  corregir 
dos  equivocaciones  de  nuestra  relación  pu- 
blicada el  S4  de  Marzo  del  ai^o  pasado.    Bs 
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ana,  confundir  la  orilla  izquierda  del  Apure 
con  la  derecha,  como  las  ^ntes  del  país  que 
toman  estas  deDoiulnaoLones  de  laaacioQ  de 
8nbir  6  baxar  por  el  rio— la  otra  haber  llama- 
do Venezolanos  i.  los  defensores  de  San  Fer- 
nando,  siendo  oasl  todoe  de  la  Ifueva-Grana- 
da.  La  circunstanola  de  que  el  regimiento 
se  reolutaba  en  Barinas  dl<5  luf^r  íl  esta 
equivocación. 
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KL  aOBBn ÍFADOft  DE  LA  PBOVIKCIA  DB 
BAKÍNAS  DA  PAETB  AL  DE  QÜATANA 
DB  nADEU  LA  ODAKNICION  ESPAÍTOLA 
DE8AS  FEtlNANDO  DE  APDUB  EVACUA- 
DO ESTA  PLAZA  EL  6  DE  UADZO  DB  1818, 
DEJANDO  BUQUES,  FUSILES  Y  TODOS  SUS 
ELEMENTOS  DB  QUERRÁ. 


ParU  del  Gobernador  Nicolás  Pnmar. 

SeDor  Gobernador  : 

Despnos  de  IG  díus  de  nn  sitio  el  mas 
estiecno,  y  después  de  ntnques  los  mus  te- 
rribles, los  enemigos  abandonaron  en  la 
noche  del  C  del  corriente  la  Plaza  ele  San 
Fernando,  perdiendo  unn  cnartu  parte  dtf 
sus  fuerzas  que,  reconociendo  nuestras 
banderas,  las  defienden  hoy  horótcamcnte. 
Ademas,  han  caido  en  nuestras  manos  15 
piezas  do  artillería,  infínitos  pertrechos, 
mas  de  400  fusiles,  6  buques  do  guerra  y 
todo  BU  hospital. 

El  bravo  General  PAez  signió  ayer  mismo 
en  su  persecncion,  y  como  ñ  las  13  dol  dia 
hubiu  empüHado  en  los  montea  de  Virua- 
Cit,  3  leguas  distante  de  aquí,  una  acción 
en  que  el  brillo  de  nuestras  armas  so  au- 
mentó sobremanera.  N^o  he  recibido  aun 
el  detall  ;'pero  eé  de  cierto  que,  entre 
prieioneros  y  pasados  del  enemigo,  no 
conserva  ya  201)  hombres  de  los  600  con 
qno  saliú  do  esta  Plaza  ;  y  aquellos,  es 
del  todo  imposible  que  se  Balven,  pues 
apunas  tenían  60  cartuchos  cada  soldado, 
que  debieron  ser  consumidos,  según  la 
viveza  dol  fuego  de  ayer. 


San  Fernando  ha  completado  la  pose- 
»oii  de  los  Llanos  por  '  "  " 

te  importante  ptiuto 


sion  de  los  Llanos  por  la  Bepública;  y  es- 
\  revivir  desde 


nbora  las  relaciones  quo  uniau  ú  esa  y  á 
esta  Provincia.  Sírvase,  pues,  felicitarla 
por  tan  plausible  acontecLmiento. 

Dios  guardo  &  V.  S.   mnchos  'allos, 

San   Fernando   do  Apnro,  8  de  marzo 
do  1818.— 8." 


Nicolás  Fumar. 


Es  copia. 


SeHor   Gobernador   de  la  Provincia    de 
Guayan  a. 


BeIacio7i  de  ¡os  buques  de  guerra,  arma- 
mento y  buques  mercantes,  qna  se  han 
tomado  en  iSan  Fernando. 

Lancha    Venz/anza,    con   un   caüon   do 
bronce  de  á  4  y  un  Pedrero. 

Laucha  Guayanesa,  coa  un  caQou  do  & 
8  y  un  Pedrero. 


Lancha  Dolare 
',  Pedreros. 


I  nn  canon  do  &  4  y 


Lancha  Isabela,  con  un  caElou  do  á  8  & 
proa,  un  catión  de  bronce  de  á  6  h  popa 
y  8  Pedreros. 

Lancha  San  Francisco,  con  nn  catión 
dea  4. 

Lancha  San  Carlos,  oon  un  coQon  de 


Tres  Plcchorns  con  un    Pedrero    cada 
uno. 


Cinco    Lanchas  y  tres  Piragnna  mer- 
cantes. 


Sesenta  Bongos,  4  Pedreros  mas,  1  ca- 
non de  bronce  do  á  4  y  70  fusiles  mas. 


Nicolás  Pnmar, 


Ea  copia. 
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BL      OSHBHAL      UOBILLO     AVISA.     A    L03 

AUBUICANOS    EL    UODO    CÓMO     BB     HX 

TRAT.\DO  AL  CAPITÁN  DOS   EAMON  MA- 

CHADO. 


Aviso  á  los  AmsHcanos    que   sinwn 
al  Uey. 

Para  {\\\q  so  vea  el  aprecio  qno  hacen  loa 
EspaHüIos  de  los  eervicios  de  los  Ameri- 
cuiioa,  y  el  premio  quo  dan  á  los  móritoa 
qne  coiitrnheu  en  loa  Exéi'citoa  del  Koy, 
sirva  de  cxemplo  lo  qne  ha  aucedido  en  el 
mea  de  Murzo  do  este  aDo  con  el  OiipiCan 
Don  Rumon  Machiido,  qne  acaba  do  lle- 
gar ñ  esta  plnzii  de  donde  oa  natural.  Es- 
te Americano  quo  oittró  al  servicio  á  laa 
órdonea  de  Yanca  desde  1812,  que  dea- 
pues  do  la  muerte  do  eate  siguió  á  Calzada 
on  todas  !as  campanas  pasadna  y  presentes, 
que  entro  otras  acciones,  so  lia  distin- 
guido en  la  do  la  Isla  de  la  Achuguaa, 
San  Joaé  de  Guanaro,  Araiiro,  aicioa  do 
Bariuas,  Ospino,  San  Carlos  y  loa  doa  úl- 
timos do  Valonóla  ;  en  las  batallas  do 
Aroa  y  Carabobo,  &c.  ha  sido  despedido 
del  ecrvicio    del   Rey    iguomiuiosamente 

gor  haberse  atrevido  A  disputar  con  un 
upitan  del  Regimiento  do  Navarra  quo 
las  tropas  Americanas  so  portaban  ooii 
igual  valor  que  las  Europeas.  El  resulta- 
do fué  arreatarlo,  despajarlo  de  su  empleo 
sin  juicio,  y  darlo  el  aignionto  permiso  : 

"  Concedo  licencia  á  Don  Ramón  Ma- 
cJiado  para  qve  pueda  establecerse  en  el 
Pueblo  que  le  acomode,  queda7ido  despedi- 
do de  la  Carrera  de  las  armas  donde  ser- 
via al  Rey  N.  S.  en  clase  de  oficial,  por- 
gue no  ha  sabido  en  su  porle  y  conduela 
dar  á  esta  distinguida  clase  él  decoro  que  la 
es  debido;  teniendo  presente  que  no  ha  sido 
elevado  á  su  empleo,  ni  obtenido  aproba- 
ción de  él  por  autoridad  competente. 

"  Quartel-general  de  Cagua,  15  de  Mar- 
xo  de  1818. 


'SI  General  en  Ge/e, 
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*   EL  OGHBK.VL  UOBILLO    BBUITB    AL  8B- 

CESTABIO   DK  K8TAD0     DE  ESPASA  VA- 

SlOa     D0CIJUEÍITO3     DEL    ABCHI70     DB 

BOLÍVAR,  TOMADOS  KU  ALGUiíO   DB  Mfl 

MOVIMIENTOS  MILITARES. 


Indico  de  varios  papeles  que  se  cogieron 
eu  la  secretaría  del  titulado  Jefe  Supremo 
de  la  República  Síjjioji  Bolívar  en  la  ac- 
ción de  16  de  mano  de  e&le  año  ;  y  copias 
de  varias  declaraciones  sobre  el  arribo  á  la 
isla  estranjera  de  San  Bartolomé  de  una 
expedición  en  auxilio  da  los  rebeldes  de  es- 
tas provincias,  que  se  remiten  al  Escehn- 
líaimo  Ssiíor  Sicrelario  de  Estado  por  ser 
interesantes. 

Número  1.°- 


apia  delacovrespoudon- 
cia  qne  lia  tenido  Lino  de  Clomente,  di- 
putado cu  los  Ejtadoa  Uuidoa,  por  loa  re- 
beldes de  estas  provincias,  con  el  titulado 
Jefe  Supremo  y  Poder  Ejecutivo;  y  do 
dos  carttts  escritas  en  CAdiz,  dirigidas  á 
Simón  Ilolivur. 

Número  S." — Loi  marcial  y  proclamas 
del  titulado  Jefe  Supremo  Slmou  Bolívar. 

Número' 3." — Copia  del  oficio  que  lo  di- 
rigió al  comandante  de  las  fronteras  da 
Portugal  y  fortalezas  de  Marabitanos,  o! 
ciudadano  Jos¿  Antonio  Páez.  Aviso  do 
oate  k  Bolívar,  manifestando  neutralidad 
en  coutestocion  al  que  pasó  al  coinaadau- 
te  do  dichas  fronteras  y  fuertes. 

Número  4." — Copia  de  la  carta  del  trai- 
dor Luis  López  Méndez,  comisionado  en 
Londres  por  ol  gobierno  rebelde  para  ro- 
clntar  gente,  en  la  que  recomiend.i  á  Mr. 
Henry  JoUife,  de  la  marina  inglesa,  pa-  . 
ra  quo  el  titulado  Jefe  Supremo  le  dó 
servicio  en  k  República  colocAudolo  de 
alférez  de  navio. 

Número  6." — Copia  de  nna  contrata  ce- 
lebrada por  Mr.  John  Alderaon,  con  el 
gobierno  rebelde,  dando  armas,  municio- 
nes y  vestuarios,  en  cambio  de  frutos  del 
país  ó  á  pagar  en  oro  ó  plata  fuerte,  y  de 
im  oficio  pasado- al  Consejo  de  Oobieruo 
por  ol  Jefe  Supremo,  reclamando  los  ar- 
tículos con  trntaáos  con  dicho  inglés. 
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Número  ti." — Copia  de  dos  cavias  de  un 
inglés  do  la  isla  ao  Trinidad  de  Barlo- 
vento ol  intcndonto  robeldo  Fernando 
PeBalvcr. 

Número  7." — Copias  do  Us  doclaracio- 
UGB  rí;udidu3  por  el  comnndxnto  do  la  es- 
cuadrilla i'Ciil  Don  J036  Muría  Ohacou  y 
elgobprnador.de  Cnoianá  brigadier  Don 
Tomas  do  Cires,  on  averiguación  de  la  es- 
pedicion  quo  arribó  6.  la  isla  cstranjers  de 
ana  Bartolomó  en  auxilio  de  loa  rebeldes 
do  estas  provincias. 

Número  B.° — Copia  do  uu  oficio  del  co- 
mandante de  la  escnadrilla  real  que  blo- 
quea las  bocas  del  Orinoco,  en  que  anun- 
cia la  llegada  &  aquellas  de  dos  fragatas 
inglesas  con  350  hombres,  al  mando  del 
titulado  coronel  Wileou,  inglés,  y  de  la 
deserción  que  tuvo  esta  legión  do  aventu- 
reros desde  San  Bartolomé. 

Número  1).° — Copia  do  la  carta  del  re- 
belde Arismendi  al  traidor  Bolívar,  dán- 
dole cuenta  de  las  noticias  qae  lo  comu- 
nica su  mujer  desde  Cádiz,  sobra  la  ospc- 
dicíoa  de  3.600  hombres  que  pe  halina  en 
dicho  puerto  prontos  h  embarcarse  para 
estos  dominios. 

Cuartel  general  en  Valencia,  ú  3  do 
abril  de  1818. 
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EL  QENEUAL  UORILLO  COUGNICA  AL  CA- 
FITAIH  GSHEBAL  INTBBIHO  DE  TB^E- 
ZUBIA,  EN  CAEÍCA3,  EL  PABTE  DE 
LA  BATALLA  DB  SEUES  6  LA  POBETA. 


Oficio  del  Oeiwal  Morillo  al  Capitán  (je- 
neml  interino. 

Después  del  aviso  ^no  di  é  Y.  8.  ala 
una  de  la  oochc  del  día  de  ayer,  quando 
me  apoderó  de  esto  Pueblo,  continuó  el 
oxército  siguiendo  el  movimiento  de  la 
ranguardia,  que  constantemente  se  fué 
batiendo  con  los  enemigos  hasta  el  sitio 
llamado  la  Puerta,  donde  so  hicieron  fir- 
mes, reuniendo  todas  sus  fuerzas  que  as- 
cendían á  1.500  hombres  do  infantería  y 
l.:300  de  caballería. 


Las  tropas  de  vangiiurdiR,  ú  loa  órdenes 
dol  Brigadier  Don  Francisco  Tomas  Mo- 
rales, pelearon  valerosamente  largo  rato 
contra  todo  el  grueso  de  los  rebeldes,  ia- 
terin  alcanzaron  á  llegar  tos  demás  cuer- 
pos del  oxói-cito,  que  110  fué  posib'e  mar- 
chasen tan  velozmente;  pero  al  presentar- 
se el  Eegimiento  de  la  Union,  el  G."  es- 
3uadron  de  artillerín,  y  el  bntallon  do  Par- 
os do  Valencia,  todo  plegó  delante  de 
nosotros.  Los  enemigos  fueron  arrollados, 
batidos  y  dispersos  com  pie  tamo»  t«,  y  ya 
no  tuvimos  obstáculo  alguno  en  nuestra 
marcha.  El  Begímiento  de  Navarra,  y 
otros  cuerpos,  no  entraron  en  acción.  ífl 
campo  quedó  cubierto  con  m.is  do  400  ca- 
dáveres enemigos,  con  todas  sus  armas, 
municiones,  bagajes,  banderas,  armerías. 
Estado  mayor,  Secretarías,  &c.  que  hau 
caído  en  nuestro  podor.  Aun  no  puedo 
decir  á  punto  fixo  el  número  de  estos 
efectos,  porque  so  están  recogiendo,  y  de- 
ben cogerse  muchos  mas  al  enemigo  en  su 
fuga.  JEste  vá  en  la  mayor  dispersión,  y 
los  bemos  visto  desaparecer  trepando  por 
los  altos  cerros  gue  cstUii  á  derecha  é  iz- 
quierda del  camino,  después  de  arrojar  Ins 
armas,  siendo  muy  perseguido  muy  de 
cerca  por  nuestras  troms  en  la  direcciou 
de  gnu  Juan  de  ios  Morros,  A  pesar  del 
cansancio  de  ellas  y  de  la  falta  de  calzado. 

Llevan  heridos  á  bus  Generales  Urda- 
neta  y  Vald6s,  y  quedaron  muertos  en  la 
acción  el  Coronel-general  ingles  Dnnald, 
empleado  cu  el  Estado  mayor:  tres  Oficía- 
les mne  de  este  cuerpo,  y  varios  extrange- 
ros.  Lo  que  noticio  á  V.  S.  para  su  inte- 
ligencia y  satisfacción,  y  los  de  los  fieles 
habitantes  de  estas  Provincias. 

Dios  guarde  &  V.  8.  muchos  aflos. 

Quartel  general  do  la  Villa  de  Cara,  17 
de  Marzo  de  1818. 


Sr.  Don  J  uan  Bautista  Pardo. 
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EL  GENERAL  HOUILLO  COUUSICA.  AL  CA- 
PITÁN  QEKEBAL    INTERINO     ES  CABÁ- 
0A8,  LO  REFERENTE  i  DISPERSOS  T  PUI- 
SI0BER08    DE  LA    BATALLA    DE    SEUEN 
Ó  LA    PUERTA. 


Oficio  de  Morillo  á  Pardo. 

El  Corone!  Don  Rafael  Lopoz,  Coman- 
dmito  general  de  la  TangHaraia  de  In  3.' 
división,  con  fecha  19  del  actnat,  desde  el 
Cajman,  me  dice  lo  que  copio: 

"Excmo,  SeOor:  Anoclie  á  loa  8  de 
ella  recíM  el  Oficio  del  Capitán  Salgado 
en  el  Bitio  de  Gaadnalito  en  que  me  |coiim- 
nicHba  la  planaiblo  noticia  de  hiLberse 
V.  E.  cubierto  de  gloria  en  el  sitio  de  la 
Puerto,  En  el  momento  puse  mi  división 
en  movimiento  para  Sun  Jos6  de  Tisna- 
dos,  y  en  la  mnflana  de  hoy  salí  de  este 
Pueblo  para  ocupar  el  ciiinino  de  Cttlabo- 
zo,  y   recoger  loa  muchos   dispersos,  que 

Íior  ¿I  se  retiraban.  Con  esto  objeto  ade- 
anté  una  guerrilla  sobre  el  paso  del  Cay- 
Diau,  y  á  laa  doce  del  día  divisó  una  par- 
tida enemiga  de  fOinfantes,  ú,  los  que  car- 
garon 18  carabineros,  matándole  10  hom- 
bree, y  haciéndole  51  prisioneros  con  41 
fusiles.  En  mi  marcha  á  este  punto  se 
presentó  Patricio  Josef  vecino  de  San  Jo- 
sé con  un  oficial  y  12  soldados  que  habia 
cocido  por  estas  inmediaciones.  Por  loa 
pnaioneroB  que  hizo  la  guerrilla  fu!  avisa- 
do que  on  la  Laguna  de  Antón  Pérez  hs- 
bia  200  hombres  de  caballería  y  algunos 
infantes,  loa  quo  me  propuse  coger  esta 
noche,  para  cuyo  efecto  me  moví  del  cam- 
pamento li  los  á  de  ella;  pero  6,  media  le- 
gua de  camino  loa  encontré,  y  habiéndo- 
me dado  el  guien  vive,  loa  cargué  inme- 
diatamente, puse  en  dispersión,  matándo- 
los mas  de  50  hombrea,  y  porción  de  pri- 
eioneíoB,    que  aun  so  están  cogiendo.  Mi 

Sjrdida  ha  consistido  en  dos  muertos,  un' 
apitan  extraviado,  y  seis  heridos:  entre 
estos  el  Subteniente  de  Navarra  D.  José 
Ventura  Bénites.  He  interceptado  un  Ofi- 
cio de  Monagas  desdo  Las  Laxaa  oa  qne 
avisaba  al  Comandante  de  estas  tropas  qne 
es  un  tal  Blanco,  que  se  marchaba  al  Ras- 
tro, y  que  se  retiraae  por  hallarme  yo  en 
San  José.  Eutro  las  Platillas  y  las  Hartas 
tengo  una  partida  para  que  persiga  á  los 
dispersos,  y  anoche  el  Capitán  Salgado  te- 
nia en  SR  poder  once.    Muflana  esporo  co- 


ger muchos  ''prisioneros  de  los  dispersos 
qne  por  aquí  han  quedado." 

Con  fecha  del  20  me  participa  el  Briga- 
dier Latorre  que  consequente  al  aviso  del 
Coronel  Lopoz  se  ponía  en  marcha  con  di- 
rección á  Calabozo,  y  que  las  partidas  en 
varios  direcciones,  le  avisaban  haber  cogi- 
do varios  dispersos  del  enemigo. 

Todo  lo  que  comunico  á  V.  S.  para  su 
inteligencia  y  satisfacción,  haciéndolo  no- 
torio ft  las  tropas  del  Boy,  y  fieles  habi- 
tantes de  osa  Capital  con  el  mismo 
objeto. 


Dios  &c. 


Quartel  general  ( 
20  de  1818. 


e  Valencia,  23  do  Mar- 


SoOor  Don  Juan  BaiUinta  Pardo. 

Las  cárceles  de  loa  Pueblos,  en  cuyos 
distritos  ha  estado  el  teatro  de  ostas  de- 
rrotas, están  llenas  de  loa  dispersos,  que 
se  recogen  diariamente  de  loa  moutea  por 
loa  numerosas  ponidas  quo  se  han  desti- 
nado á  este  efecto.  Es  la  primera  vez 
que  se  lia  visto  un  exército  en  la  Cárcel. 

(Nota  oELRGDAuroa  del  "Correo  del 
Orihoco")- 

Cohío  Silos  son  todos  los  parles  de  los  Oa- 
becillaa  Espaftoles.  Basta  compararlos 
para  coHvence7-ac  de  gue  son  un  texido  de 
imposturas  y  falsedades,  qtu  solo  ?nBr6ceit 
el  desprecio  ae  los  qtte  saben  leer  con  juicio 
y  refiexioa.  Señor  Morillo !  hatia  para 
nwilir  se  requiere  arle,  y  Sin  ella  jamas 
saldrá  Vmd.  de  la  clase  de  un  embustero 
ordinario,  que  se  desmiente  á  cada  paso  y 
se  cantradice  á  sí  mismo.  Veamos  si  esto 
es  lo  gue  á   Vmd.  le  sucedo  on  sus   OJicios, 

Diíco  Vmd.  en  el  de  16  de  Febrero  que  to- 
das las  fuerzas  de  nosotros,  los  Rebeldes, 
compuestas  de  dos  mil  caballos  y  mil  qui- 
nientoa  infantes  lo  atacaron  en  Calabozo; 
que  Vmd.  tuvo  alguna  pérdida;  peroquc 
la  nuestra  fuá,  coma  de  ratón  mucho  ma- 
cho. 

Dlxo  Vmd.  en  el  de  IV  ilel  iiiisiito  gue  nos 
había  derrotado  en  el  Sombrero,  que  párro- 
co no  acaba  con  los  reitl'is  de  la  liepública, 
que  H0.1  malo  mas  de  400  hombres  y  -nos  liixo 
multitud  da  prisioneros. 

Dixo  Vmd.  en  el  rfcl9  del  mismo  que 
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habia  ienidú  DOticios  positivas  de  (jiie 
nimstra  pérdida  en  el  Sombrero  había  sido 
horrorosH,  y  míe  se  noa  habia  desertado  la 
mayor  parte  ae  la  Tpnaa  infantería  jí«  nos 
quedó  después  de  la  acción. 

Dixo  Vmd.  en  otro  Oficio,  míe  no  ieiu/o  á 
la  vista,  que  de  esapoca  infantería  habia 
destruido  en  la  Cabrera  un  batallón,  sin 
duda  el  último,  y  batido  toda  nuestra  «(- 
bollería.. 

A  los  quatro  dios  de  /lallamo»  en  tan  de- 
sesperada  situación,  destrozada  la  mayor 
parte  de  luustra  caballería,  perdida  casi 
toda  nuestra  ittfanfería,  y  reducidos  á  la 
minima  espresion  de  mÍBenible  clLusma  de 
hombres  perdidos,  por  servirme  del  len- 
guaje de  galera  de  su  Excelencia  el  Gene- 
ral Morillo,  tuvo  á  bien  él  mismo,  en  la 
efusión  de  su  filantropía,  restituimos  no 
solamente  toda  nuestra  infantería  siti 
gue  faltara  un  hombre,  sitw  también  la 
mayor  parte  de  nuestra  caballería.  Es 
el  caso  que  8.  E.  quería  divertirse,  vol- 
viéndonos á  matar  para  congraciarse  con 
su  amo,  y  ofrecer  un  nuevo  asunto  á 
la  elogüencia  de  qvartel  de  inválidos, 
en  que  pudieran  lucir  sus  términos  fa- 
vonios de  rebeldes,  picaros,  bandidos, 
facinerosos,  canallas,  y  acaso  otro  mas 
sonoro,  mas  fuerte,  muy  castellano  y  emi- 
nentemente ?nilitar  que  S.  E.  pronuncia 
con  envidiable  energía  y  que  puede  ser 
á  un  tiempo  el  consonante  y  el  premio 
digno  de  su  trabajo, 

Pero  volviendo  d  nuestra  cuentanecro- 
lógica,  y  liquidándola  como  buenos  ami- 
gos, sin  reparar  en  la  bagatela  de  200 
o  300  muertos  mas  ó  menos,  no  puedo 
abonarle  á  Vmd:  las  partidas  de  difun- 
tos de  infantería  desde  Caláboto  liasla 
la  Ptterta,  porque  Vmd.  misvio  nos  aca- 
ba de  decir  qtu¡  no  hag  palabra  de  ver- 
dad en  quanto  habia  escrito  sobre  el 
particular.  Sí,  mi  querido,  Vmd.  se  ha 
desmentido  imbécilmente,  porgue  decir 
que  en  la  Puerta  teníamos  los  l.COO 
notnires  que  en  Calabozo,  es  lo  mismo 
que  decir  que  mi  General  mintió  el  IG 
de  Febrero,  mintió  el  17,  mintió  elld, 
viintió  también  á  mediados  del  siguien- 
mes,  el  13  ó  el  14.  Este  es  el  caso 
idéntico  del  embustero  de  una  Comedia 
antigua,  y  Vmd.  está  expuesto  á  qtte  le 
digan  como  á  él — 

"Veos  mentios  &  present,  ou  voiis  nientiés 

tantftt." 

No  hay  medio,  mi  querido,  ó  miente 
Vmd.  ahora  6  mintió  entonces,  á  menos 


i 


2ue  Vmd.  no  se  resuelva  comí  los  em- 
usteros  veteranos,  á  lo  que  llaman  los 
Franceses  pnyer  d'tíffronterie,  y  salve 
atrevidamente  sus  mentiras  pasadas  con 
otra  mayor  de  fresca  data,  jurando  y 
perjuraiído  que  habíamos  recibido  refuer- 
zos de  infantería,  aunque  iu>  se  haya 
visto  un  Soldado  de  esta  arma  en  loa 
Llanos,  sino  los  que  se  presentaron  de- 
lante de  Calabozo. 

Por  lo  qite  hace  á  la  caballería,  solo 
recibimos  en  el  Hato  de  San  Pablo  un 
refuerzo  de  500  hombres,  que  nos  traxo 
■mas  daHo  que  provecJio,  porque  ni  Ofi- 
ciales ni  Soldados  podian  compararse  con 
los  bravos  de  Apure,  que  en  nú?nero  de 
mil  habían  marchado  con  los  Generales 
CbdeSo  y  PXez  á  lomar  á  San  Fernan- 
do y  á  cortar  á  su  guarnición  el  paso 
por  Sn.  Jaime,  l^ambien  se  desmembra- 
ron entonces  del  Exército  mas  de  iOO  hom- 
bres de  infantería.  Todo  esto  consta  en 
nuestros  Boletines;  no  lo  discurrimos 
ahora  por  disminuir  el  número  de  nuestras 
tropas  en  la  batalla  de  Semen,  que 
Vmd.  llama  de  la  Puerta,  prefiriendo  el 
TWmbre  de  un  lugar  inmediato  al  propio 
del  sitio  de  la  acción.  Lo  cierto  es  que 
nosotros  no  tuvimos  en  ella  mas  que  mil 
hombres  de  infantería  y  otros  viil  de  ca- 
ballería, y  qualquiera  que  lea  con  re- 
jlexion  nuestros  Boletines  anteriores  pue- 
de convenoerse  de  quo__  no  podíamos  tener 
mas. 

Hablemos  claro.  Señor  Morillo  :  en  la 
batalla  de  Semen  ó  sea  de  la  Puerta  no 
hubo  inles  quatrocientos  picaros  tendidos 
en  el  campo :  no  hubo  tales  rebeldes  an-o- 
liados,  batidos  y  dispersos  completa  ni 
incompletamente :  no  hubo  tales  eqiiipages 
cogidos,  ni  tal  Estado-mayor,  ni  Secre- 
tarias, ni  armerías,  {chirimías,  algara- 
vías,  folias,  tonterías  que  á  Vmd.  se  le 
han  metido  en  la  cabeza  á  favor  de  la 
consonancia):  no  hubo  en  fin  tai  facilidad 
de  marchar  expeditamente  su  exércíto  si- 
no por  «í  retaguardia-  El  único  equi- 
page  cogido  fue  el  del  Oofe  Supremo  que 
por  haberse  él  avanzado  mucho,  se  le  ex- 
traoii  la  noche  antes.  En  una  palabra. 
Señor  Morillo,  Vmd.  perdió  la  batalla  y 
nosotros  el  fruto  de  ella.  La  causa  no 
la  hemos  ocultado.  Fué  porgue  hui/mdo 
sus  bravos  de  Vmd.  en  completa  disper- 
sión, se  dispersaron  también  loe  nuestros 
en  su  persecución,  y  dando  con  una  fuer' 
te  reserva  en  buena  formacim,  á  tiempo 
que  se  volaban  algunos  cazones  de  muñí- 
ciottes  que  Vmdt.  abandonaron  descubier- 
tos, se  consternaron,    y  corrieron  atrave- 
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salida  utt  lari/o  enjiacia  y  lueffo  el  campo 
de  hatalla,  á  ocupar  sus  primeras  posi- 
ciones, en  donde  Vmds.  «o  se  atrevieron 
á  atacarlos,  lien  lejos  de  perseguirlos. 

Pero  mi  General,  ¿no  tuvo  Vmd.  al- 
gún muerto  ea  la  acción,  ni  otro  herido 
que  Vnid.  mismo?  Alabo  la  viodestia 
de  m  nombrarse  en  su  O/icio ;  pero  no 
me  parece  Justo  haya  Vnid.  privado 
de  los  honores  do  su  Gazeta  á  los  bravos 
imbéciles,  f/tic  derramaron  su  sangre  aqael 
día  por  el  Augusto  Kestaübador  de 
LA  Inquisición,  dbl  Toruento,  del 
DcsPOTisuo  ABSOLUTO,  y  de  otras  Insti- 
tuciones saludables,  que  son  la  base  de 
los  verdaderos  placeres  y  sóliila  felicidad 
social.  Entre  ellos  inerecian  un  htgar 
muy  distinguido  los  soldados  del  cuerpo 
de  Morales  y  Calzada,  por  la  mayor  par- 
te Americanos,  que  peleando  heroicamente 
quedaron  casi  lodos  tendidos  en  el  cam- 
po. Merécenlo  también  los  del  Regimien- 
to de  la  Union,  del  6."  esquadron  de  Ar- 
iilleria  y  del  batallón  de  Fardos  de  Va- 
lencia, que  tuvieron  la  misma  suerte.  El 
Regimiento  de  yavarra  logró  escaparse, 
porque  hallándose  á  medioAegua  de  dis- 
tancia, se  apoderó  de  un  desfiladero  para 
impedir  la  persecución  de  sus  compaííeros 
fugitivos. 

Esto  es  lo  que  lut  pasado  y  que  Vmd. 
no  pudo  ver  porque  en  lo  mas  fuerte  de 
la  acción  lo  sacaroii  medio  muerto  del 
campo  de  batalla. — En  el  estado  en  que 
Vmd,  se  hallaba  al  siguiente  dia,  es 
muy  natural  que  sus  amigos  le  ocultasen 
lo  sucedido,  y  que  le  diesen  á  firmar 
el  Oficio  de  que  so  trata,  como  un  leni- 
tivo ál  dolor  de  su  peligrosa  herida. 
¿En  que  perplejidades  se  vería  el  ilus- 
trado y  juicioso  General  Pardo  entre  lo 
que  él  salía  tan  bien  como  toda  la  Ciu- 
dad, y  lo  que  leía  atónito  en  el  parte 
oficial?  Acaso  es  esta  la  razón  porque  con- 
tra toda  costumbre  retardaron  naibi  me- 
nos que  diez  dios  su  publicación,  dando 
una  Oazela  doblemente  extraordinaria, 
asi  porque  ya  no  la  esperaba  nadie,  como 
por  la  ridicula  novedad  del  contenido. 

Ahora  que  Vmd,  ya  mas  restablecido,  se 
halla  seguramente  bien  informado  de  lo 
que  paso  en  la  Puerta,  espero  de  su  bon- 
dad me  permita  le  pregunte,  si  no  fué 
mucho  mayor  el  número  de  sus  muertos 
que  el  que  nosotros,  por  no  parecer  pon- 
derativos, anunciamos  en  nuestro  Boletín. 
Quaníos  prisioneros  hemos  cogido  después 
en  diversos  puntos,  quantos  informes  he- 
mos  tenido   de   su   erército   convienen  en 


que  do  las  columnas  de  Vahada  y  Mora- 
les perecieron  mas  de  700  hombres :  que 
los  Regimientos  de  Victoria  y  Barinas 
ya  no  existen: — que  de  Húsares,  Drago- 
nes y  Lanceros  no  han  quedado  CO ;  que 
el  de  la  Union  se  halla  reducido  á  20, 
y  el  de  J^'ararra  que  traxo  Canteraa  con 
1600  plazas,  no  tiene  ni  5!00,  siendo  con 
todo  eso  el  cufrpo  tnas  fuerte  de  los  pocos 
que  faltan  por  exterminar  por  que  Vmd. 
coñduya  con  su  expedición. 

Pero  Sí  acaso  le  han  ¡techo  creer  á  Vmd. 
que  mas  de  1300  hombres  que  habrá  echa- 
do de  menos,  murieron  de  fiebre  amarilla, 
y  le  queda  todavía  alguna  íncertidumbre 
sobre  su  derrota,  6  la  nuestra,  no  tiene 
mas  que  reflexionar,  como  antiguo  militar 
y  portador  de  un  sable,  si  ha  visto  jamas 
ú  oído  leer  que  un  exércilo  destrozado, 
fugitivo,  disperso,  sin  Estado-mayor,  sin 
bagages,  sin  armas  ni  municiones,  sin 
secr^arlaa  íií  armerías,  sin  pitos  t/  sin 
fiautas,  se  mantenga  ínmóbil  a  dos  jorna- 
das del  campo  de  batalla  en  una  inmetisa 
llanura  y  en  sitio  enteramente  abierto,  y 
vuelva  a  los  diez  días  á  atacar  al  enetni- 
go,  lo  persiga  una  larga  jornada,  lo  bata 
completamente  en  una  posición  formida- 
ble, y  lo  obligue  á  retirarse  40  leguas. 
Esto  es  lo  que  nosotros  hiciinos  en  Ortiz, 
en  donde  nopudiendo  maniobrar  nuestra 
caballería,  tenia  el  Brigadier  Latorre  so- 
bre la  ventaja  del  sitio  la  de  la  enorme 
superioridad  de  su  infantería  en  número 
y  disciplina.  Acaso  habremos  perdido 
también  esta  batalla  en  la  Gazeta  oficial 
de  Caracas,  como  escriben  de  las  islas  que 
hemos  perdido  la  de  Cogede.  Me  acuerdo 
á  este  propósito  del  gracioso  articulo  de 
una  gazeta  antigua  de  la  ciudad  de  Ro- 
ma; "  Sabemos  por  las  fíaselas  do  París 
que  ol  Cardinal  Mazanuí  lia  miterto 
aquí  en  Boma." 

Precisamente  acabando  de  describir  este 
pasage,  entraron  en  mi  quarto  algunos 
muertos  escapados  últimamente  del  vasto 
cetnenterio  de  la  Gazeta  oficial  de  Cara- 
cas. Son  estos  el  General  Torres,  los  Co- 
roneles Santander,  Salón,  Manrique,  y 
el  Ténieiite-coronel  Piñango,  los  que  de- 
nuncio á  Vmd.  para  que  los  vuelva  á  ha- 
cer matar,  6  experimentar  la  clemencia 
del  Reí/  en  la  forma  acostumbrada,  si  los 
llega  a  coger.  Perdone  Vmd.  que  no  me 
detenga  en  hacerle  ver  las  impudentes 
mentiras  que  entre  algunas  verdades  se 
encuentran  en  el  largo  parte  de  la  bata' 
lia  del  Rincón  de  Tisnados,  en  que  mu- 
rieron los  Gefes  que  acaban  de  visifai^ne, 
y  de  reírse  conmigo  de  la  estólida  sandez 
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de  que  el  Geee  Supremo  se  disfrazaba 
ccm  un  casco  brillante  y  único  en  elexér- 
cito  que  lo  hacia  necesariamente  mas  vi- 
sible y  titas  conocida  en  todas  partes.  Ya 
habia  yo  observado  eii  algunos  escritos  ofi- 
ciales que  Vnuls,  no  conocen  tnitchas  ve- 
ces el  valor  de  laa  palabras  ;  pero  janias 
pense  llegaran  al  extremo  de  usar  el  ver- 
bo disfrazarse  en  la  acepción  de  mostrarse. 
El  derecho  de  represalias  nos  autoriza 
d  tratarlos  á  Vmds,  como  Vinds.  nos  tra- 
ían á  nosotros :  á  volverles  insulto  por 
insulto,  injuria  por  injuria,  improperio 
por  improperio,  y  á  Aaolarles  eti  su  pro- 
prio  lenguage,  aunque  con  menos  rudeza 
y  menos  grosería.  Puede  ser  que  expo- 
niéndolos tí  la  irrisión  del  nmndo,  lle- 
gue á  excitarse  en  Vmds.  algtm  senti- 
mieiiio  de  pudor,  y  comienzen  á  conocer 
el  precio  y  mÁrito  de  la  decencia,  ya  qm 
son  incapaces  de  conocer  el  de  la  huma- 
nidad. 

Señor  Morillo  I  JS'o  se  luibla  en  una 
gazeta  cotno  se  habla  en  un  quartel,  y 
la  dignidad  del  público  exige  que  Vmd. 
nos  trate  en  su  pi-esencia  de  otro  modo 
que  nos  trataría  en  la  de  sus  lacayos  y  de 
sií  cocinero. 


1401. 

*EL  OOBIEUÍIO  DE  BSPASA.  TOUÓ  RESER- 
TADAUEKXB  UBDIDAS  PARA  FUtCATER- 
8B  CONTRA  LAS  ISCCBSI0NK3  (JüE  PUE- 
•  D\S  EUPRENDER  L09  AUERICAETOS  DEL 
MOHTB,  EK  LAS  COLONIAS  ESrASOLAS 
DE  SüD-AMÉRICA,  AL  HABER  UN  HOII- 
PIUIENTO,  QDB  3R  TEUB,  KNTRE  E3PA- 
ÑA  Y  LOS  ESTADOS  ÜMID03  DE  AMÉRICA. 


Circular. — Sfuy  reservado. 

El  Señor  Capitán  General  interino  de 
laa  Provinciua  de  Venezuela,  en  oficio  de 
8  de  Febrero  último,  me  ha  insertado  la 
Real  Orden  del  tenor  signiente  : 

El  Ezmo.  SoOnr  Secretario  de  Eatado 
y  del  Despacho  iiuÍTersat  de  la  guerra  en 
Eeal  Orden  muy  reservada  de  13  de  No- 
Tíembre  último  me  dice  lo  que  signe: 

Aunque  el  Bey  N.  S.  ha  hecho  uao  de 
Tarias  medidas  políticas  para  evitar  nn 
rompimiento  con  los  Estados  XTnidos,  es 


de  temer  que  este  se  verifique  muy  pron- 
to, BÍ  por  desgracia,  no  surten  el  efecto 
que  ee  desea  las  que  últimamente  ha  díc- 
údo  con  aquel  objeto,  y  siendo  asimismo 
muy  probable  que  on  el  caso  de  princi- 
piarse una  guerra  con  los  Angl o- America- 
nos, 8C  dirijan  los  primeros  pasos  de  su 
Gobierno  á  reconocer  los  do  los  Inanrjen- 
toa  en  esos  dominios  y  6,  enviar  A  ella  ex- 
pediciones de  toda  especie,  es  la  soberana 
voluntad  de  S.  JI.  que  V.  S.  tomo  desdo 
luego  quantas   medidns  crea  conducentes 

Sara  evitar  toda  incursión  en  el  territorio 
e  sn  cargo  y  que  teniendo  presento  lo 
que  sobre  esto  propio  asunto  so  dixo  & 
V.  S.,  por  Real  Orden  de  20  do  Diciembre 
y  28  de  Junio  últimos,  so  preparo  A  reci- 
bir qualquiora  hostiüdad,  valiéndose  do 
todos  los  recursos  quo  lo  dicten  sn  expe- 
riencia y  zelo  por  el  mejor  servicio,  sin 
causar  sospecha  algnna,  ni  dar  Ingar  A 
reclamaciones  quo  puedan  anticipar  ol 
ma! ;  cohonestando  sus  medidas  con  al- 
gunos motivos,  quo  parezcan  Toroslmiles, 
y  qae  no  lo  sean  en  la  realidad.  Lo  par- 
ticipo á  V.  9.  do  Real  Orden  para  su  in- 
teligencia y  cumplimiento. 

Cuya  Real  Orden  traslada  A  V,  S.  para 
sa  inteligencia  y  gobierno,  dándolo  ol 
mas  estrecho  cumplimiento  on  todos  sna 
partes,  y  viviendo  vigilantísimo  para 
obrar  ofensivamente  si  llogaso  el  deagra- 
ciado caso  qncse  indica. 

Dios  gnarde  á  Vmd.  muchos  afloa, 
Cumanü,  Marzo  36  de  1818. 

Tomas  de  dres. 

Seüor  Comandante  de  Cariaco  y   circnlnr 
hasta  Güirifl. 
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BATALLA  DE  MAIPO.— DETALLE  QUE  DA 
DE  ELLA  AL  GOBIERNO,  SUPREMO  DE 
CHILE,  BL  CAPITÁN  GBNKRAL  DE  LOS 
AHDBS,   VOÜ  J0S£  DE  SAN  MARTItT. 


icio  del  General  San  Martín  para  el  Go- 
bierno Supremo  de  Chile. 


Excelentísimo   seDor: 


El  inesperado  anccao  do  la  noche  del 
19  del  0)08  paando  en    la    Goncha-Ra- 
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yada,  paso  en  poligro  k  libertad  de 
Cbilo.  Fué  en  efecto  una  escena  eapnií- 
tosa  ver  la  diepcrsiou  de  un  ejército 
compuesto  de  nombres  valientes,  llenos 
de  (liacipliua  é  instrucción  sin  haber 
BÍdo  batidos. — Desde  que  abrí  la  campa- 
na, he  tenido  tanta  aatisfaccíon,  que 
miraba  la  victoria  como  aegnra,  y  todos 
mis  movimientos  fueron  diríftidos  á  te- 
nerla complutii  y  docÍBÍ?a,  El  enemigo 
después  do  haber  itbandonado  á  Carico 
no  encontraba   una    posición    capaz    do 

Írecavcrlo  do  los  ntaques  de  nuestros 
acrzas  sobro  sus  flancos  y  de  las  ame- 
nazas de  onvülvcrlo.  Por  oonsigaientd 
ambos  cxúvcitos  so  encoutraron  el  19 
sobre  Talca  siéndonos  imposible  empren- 
der una  retirada,   ó  posar  oí  Itio  Maule. 

Esta  situación  la  mas  desesperada  lle- 
gó á  ser  por  una  casualidad  la  mas  fa- 
vorable. Nuestras  columnas  de  iafanteria 
no  DOS  alcanzaron  hasta  ponerse  el  sol, 
y  cu  aquella  hora  fii6  impoeible  empren- 
der un  ataque  sobre  la  cmdad.  El  exér- 
cito  so  formó  entonces  provisionalmen- 
te, uiéntvaa  se  estaba  reconociendo  la 
mas  ventajosa  posición  donde  pudiese 
situarse. .  Elegida  esta,  mandé  la  ala  de- 
recha íi  ocuparla;  pero  esto  raovimieo- 
to  fué  mui  mal  osecutado,  y  la  izquier- 
da estaba  empezando  á  seguirlo,  quando 
nn  vivo  y  desesperado  ataque  del  ene- 
migo, puso  en  completa  confusión  nues- 
tro bagaje  y  artillería  que  en  aquel 
momento  estaba  moviéndose.  Eran  enton- 
ces las  9  do  la  noche,  y  esta  confusión 
fué  seguida  por  la  dispersión  de  nues- 
tra izquierda,  después  de  un  vivo  tiro- 
teo que  duró  media  hora,  en  el  qual 
oi  enemigo  sufrió  grandes  pérdidas:  no- 
sotros tuvimos  la  desgracia  de  haber 
sido  herido  el  bmvo  General  O'Híggins. 

Yo  mismo  con  los  demás  Qefes  y  Ofi- 
ciales empleábamos  todos  nuestros  es- 
fuerzos para  que  volviesen  á  formarse,  lo 
quo  al  principio  so  efectuó  protegidos  por 
la  reserva.  Entonces  sucedió  una  ac- 
ción la  mas  obstinada,  pero  la  noche  hizo 
qno  nuestras  disposiciones  no  tuviesen 
efecto,  y  por  fin  no  nos  quedaba  otro  re- 
corso que  ceder  el  terreno. 

Nuestra  derecha  había  sido  mui  moles- 
tada; el  Coronel  I-aa-Heras  tenía  la  glo- 
ria ae  conducir  y  retirar  en  buen  orden 
los  cuerpos  de  artillería  6  infantería  quo 
la  componían.  Este  era  el  único  apoyo 
que  nos  quedaba  H  mi  llegada  &  Cnim- 
bunrago.  Entonces  dispnso  las  medidas 
miui  eficaces  para  efectuar  una  reunión 


on  la  garganta  de  Be^uleniu.  El  qnar- 
tel-generaí  se  estableció  en  San  Fernan- 
do. Aquí  permanecimos  dos  días,  y 
puedo  asegurar  á  V.  E.  que  nuestra  si- 
tuación era  la  mas  embarazada.  Hubín- 
moa  perdido  todo  el  bagaje  y  lo  mate- 
rial del  exéroito,  destitnido  do  todo  lo 
necesario  para  oponernos  á  un  ouemigo 
superior  en  número  y  engreído  cou  la 
victoria.  En  esta  situación  no  encontré 
otro  recurso  que  retirarme  sobre  Santia- 
go, y  procurar  todo  el  auxilio  posible 
para  efectuar  la  salvación  del  paia. 

Es  casi  increíble  quo  on  el  espacio  do 
tres  dios  ol  exórcito  fué  reorganizado  en 
el  campo  de  instrucción  distanto  una 
legua  de  la  ciudad.  El  entusiasmo  do 
loa  soldados  fué  recobrado,  y  fi  los  13 
días  de  nuestra  derrota  y  una  retirada 
de  60  leguas,  nos  hallamos  on  actitud  de 
encontrar  al  enemigo.  El  interés,  ener- 
gía y  firmeza  cou  que  los  Gefes  y  todos 
fos  Oficiales  del  eiército  cooperaron  á 
restahleoer  el  órdon  y  disciplina  redun- 
dará eternamente  on  su  honor.  Ej  ver- 
dad qne  nuestras  fuerzas  eran  inferiores 
lí  laa  del  enemigo.  Muchos  de  nuestros 
cuerpos  eran  esqneleto,  y  teníamos  bata- 
llones do'^00  hombres. 


Entro  tanto  el  enemigo  iba  avanzan- 
do con  rapidez,  y  el  1"  del  corriente 
recibí  noticia  positiva  que  la  mayor  ¡Mr- 
to  del  exSrcito  habia  pasado  el  Alaipo 
por  los  vados  de  Longuenen,  y  había 
dirigido  sus  marchas  hacia  el  desfiladero 
do   la   Cabra. 

La  posición  de  nuestro  caAnpamento, 
ni  era  segura,  ni  militar.  El  2  nos 
acampamos  en  el  Espejo.  En  nqnel  dia, 
y  el  3  y  4  nuestras  guerrillas  tuvieron 
mucho  tiroteo,  y  el  exército  pasó  osas 
noches  sobro  las  armas. 

Por  fin  el  enemigo  ae  aproximó  hacia 
nosotros  el  5.     Todos    sus  movimientos 

§arecian  dirigidos  á  envolver  nuestra 
orecha,  amenazar  la  Capital,  cortar 
nuestra  comunicación  con  Aconcagua,  y 
asegurar  la  snya  con  Valparaíso. 

Qaando  yo  observé  que  su  objeto"  ora 
efectuar  este  movimiento,  consideré  quo 
era  ocasión  favorable  de  atacarle  en  su 
marcha,  y  ponerme  á  bu  frente  por 
medio  do  una  mudanza  de  dirección 
sobre  la  derecha.  Esta  era  la  prepara- 
ción para  todas  las  operaciones  subse- 
qüentea. 

Inmediatamente     puse  toda  In  iufaa- 
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terÍQ  baxo  el  maudo  del  bonomórito  Ge- 
neral do  Brigada  BalcázaT ;  la  derecha  6. 
las  órdenes  del  Coronel  Las-lleras,  y 
la  izqnierda  baxo  el  Teniente-Corouel 
Don  Hilario  de  Quiíibana.  La  caballo- 
ría  de  la  derecha  baxo  ol  Coronel  Matías 
Zapiola  con  sus  Esquadrones  de  Grana- 
deros, j  la  de  la  izqnicrdit  baxo  el 
Coronel  Don  Ramón  Freyí-o  con  los 
Esquadronos  do  In  Guardia  de  S.  E. 
ol  Director  de  Chile,  y  loa  Caiaiioros  do 
los  Andes. 

El  enemigo  habiendo  visto  nuestro  pri- 
mor movimionto,  tomó  nna  fuerte  posi- 
ción, y  doshucó  K  un  poqiioQo  cerro  nn 
batallón  do  Cazadores,  apoyados  en  nnn 
batería  de  4  piozítB  puestas  en  aquel  pun- 
to. Esta  posición  fué  bien  elegida,  en 
Ínanto  aseguró  sn  izquierda,  j  que  ens 
Liegos  flanqueaban  y  batían  todo  el  fren* 
te  de  DQOstra  posición, 

Nuestra  linea  formada  en  columnas 
cerradas  y  paralelas,  inclinaba  á  la  de- 
recha del  enemigo,  presentando  nn  ata- 
que obliqno  sobre  bu  flanco  que  estaba 
descubierto  :  la  resorTa  cargando  al  mis- 
mo tiempo  estaba  cu  actitud  de  envol- 
verlo y  apoyar  nuestra  derecha.  La  ba- 
tería de  8  piezas  de  Chile  mandada  por  el 
Comandante   Blanco  Cicerón,  y  otras    4 

Ííezas  á  las  órdenes  del  Comandante 
laza,  fueron  ventajosamonte  situadas  y 
tiraron  con  acierto  sobre  la  posición  ene- 
miga. 

En  esta  situación  nuestras  colnmnas 
empezaron  &  moverse  desde  las  faldas 
del  peqneQo  corro  que  formaba  nuestra 
posición,  marchando  á  cargar  sobre  In 
linea  enemiga,  que  entonces  empezó  un 
fuego  asombroso,  pero  no  logró  detener 
nnestra  marcha.  La  batería  de  bu  nan- 
eo en  ol  cerro,  nos  hizo  mucho  daflo,  al 
mismo  tiempo  que  una  masa  posada  de 
caballería  enemiga  situada  en  el  inter- 
valo vino  &  cargar  sobre  los  Granaderos 
á  caballo,  que  estando  formados  en  co- 
lumnas por  Esqnadi-ones,  avanzaron  de 
frente  delante  do  nosotros.  El  1."  £s- 
'quadron  fué  mandado  por  Escalada  que 
viéndose  amenazado  por  el  enemigo, 
marchó  inmediatamente  sobre  él,  á  sable 
en  mano.  El  Comandante  Medina  si- 
guió eeto  movimiento.  El  luego  tam- 
bién comenzó  {wr  nuesti'a  izquierda,  y 
pronto  toda  la  línea  estaba  en  acción, 
como  también  la  reserva,  que  llegó  en  el 
momento  en  que  el  vigor  de  nuestra  lí- 
nea empezaba  &  decaer.  Pero  la  carga 
hecha  por  la  reserva  y  por  el  Comandan- 


te TonBOu  del  i.*  líoglniieuto  de  Co- 
quimbo, dio  nn  nuevo  impulso  &  nnestra 
línea  que  cayó  sobre  el  enemigo,  con  mas 
entusiasmo  qno  nunca.  Se  puede  decir 
que  apenas  se  ha  visto  un  ataque  mas 
vivo,  ni  nna  resistencia  mas  vigorosa  y 
obstinada.  La  constancia  de  nuestros 
soldados  y  sna  heroicos  esfuerzos  por 
fín  triunfaron,  y  el  enemigo  fué  puesto 
en  completa  derrota. 

El  General  en  Gefe  Oaorio  escapó  con 
solo  SOO  hombres  de  caballería.  Es  pro- 
bable que  seríl  cogido  por  la  caballería 
que  lo  persigue.  Todos  sus  Generales  so 
hallan  en  nnestro  poder.  El  número  de 
prisioneros  es  do  3.000,  y  190  oficía- 
los con  la  mayor  parto  d©  los  Ge- 
fes  do  los  cuerpos.  El  campo  de  ba- 
talla está  cubierto  de  3.000  muertos  : 
toda  su  Artillería,  Parques,  Hospitales 
coa  los  Cirujanos,  Caxas  militares,  Stc, 
en  una  palabra,  todo  lo  qne  componía 
el  Exéroito  Ilealista,  está  muerto,  pri- 
BÍonero,  6  en  nuestro  poder.  Calcu- 
lo nuestra -pórdida  en  1.000  hombres  en- 
tre muertos  y  heridos.  La  fuerza  del 
enemigo  de  toda  clase  era  de  5.300  y  In 
nuestra  4.000. 

{El  oficio  concluye  recomendatido  mu- 
chos (^cióles  á  la  consideracioa  M  Go- 
hierno.) 

Cnartol-general  do  Santiago,  9  do  Abril 
de  1818. 

José  de  San  Martih. 
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UN  DIPUTADO  DE  KUEVA  GRANADA  ES 
LÓNDBES  ron  EL  ARO  DB  1818,  DIBIJE 
AL  MIHISTBO  DB  Bü  MAJESTAD  BRITÍ- 
NIOA  LOBD  VIZCONDE  CASTLBEKAOn 
UNA  NOTA  paOTESTA  CON  MOTIVO  DB 
LA  MEDIACIÓN  PROPUESTA  POU  EL  00- 
BIBENO  ESPASOL  CONTRA  LA  INDE- 
PENDENCIA T  LIBERTAD  DE  LA  AUÉ- 
BICA  DEL  8CB. 

Nota  protesta  pasada  al   Ministro, 

Al  M.  H.  Lord  Vísconde  Castlereagh,  &c. 

Londres  Abril  10,do  1818. 

My     Ijord— Desde    el  mes    do    No. 
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Tiembre  de  1811  fueron  informados  loa 
Ministroa  de  8.  U.  B.  de  U  Uíbíod 
qne  el  infi-aacrito  traxo  &  Londres  oomo 
Pipntado  del  Gobierno-general  de  los 
provincias  confederaüaB  de  la  N^neva 
Granada ;  y  aunque  desgraciadamente 
no  Be  le  ¡«rmitió  presentar  los  despa- 
choa  de  aquel  Gobietuo  para  S,  M.  y 
S.  A.  R.  Principo  Regente,  ni  hacer 
otras  comunicacioDes  de  que  venia  en- 
cargado, no  por  esto  se  considere  mo- 
nos obligado,  en  las  extraordinarias  cir- 
cunstancias del  momento,  y  en  cumpli- 
miento de  BU  deber,  á  dirigir  il  V.  E. 
la  presento  nota  para  ofrecerla  ll  la  con- 
aideracion  de  S,  A.  R.  el  Principa  Re- 
gente. 

Es  un  asnnto  de  notoriedad  y  se  ha 
publicado  por  toda  la  Europa,  ano  en- 
tre loa  Gabinetes  do  Londres  y  do  Ma- 
drid ha  existido  nna  negociación,  onjo 
resultado  (no  habiendo  podido  el  Go- 
bierno Español  obtener  ae  la  Gran-Bre- 
taDa  el  auxilio  que  pedia  para  la  sub- 
yugación de  la  América)  ha  aido  oon- 
Tonir  áltimamonto  en  qne  bc  proponga 
nna  Mediación  por  las  cinco  Potencias 
aliadas  de  la  Europa  con  el  fin  de  ha- 
cer cesar  la  hictia  entro  España  y 
Américo. 

No  duda  el  infrascrito  que  los  Ame- 
ricanos apreciarán  altamente,  y  reclbi- 
r&n  con  placer  nna  Mediación  de  los 
principales  Soberanos  de  la  Europa,  si 
esta  medida  no  lleva  otro  interés  que 
el  de  la  hamanidad  cruelmente  ultra- 
jada por  los  horrores  coa  qno  los  Es* 
panoles  han  hecho  sobre  ol  Continente 
una  guerra  la   mas   destructiva. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  61  está 
convencido  de  tos  seutimiuutos  que  ani- 
man &,  sus  compatriotas,  y  de  su  mas 
profnndo  respeto  á  los  augustos  Mo- 
narcas que  tanto  se  ioteresau  en  oí  re- 
poso general  del  mundo  j  en  restau- 
rar ú  In  humanidad  nñigida  el  goce  de 
sus  derechos,  debemos  observar  que  la 
Espada  en  el  estado  actual  jle  las  co- 
aas,  deseando  mantener  el  sistema  opre- 
sivo que  ella  habia  establecido  en  Amé- 
rica y  haciendo  contra  sus  habitantes 
ana  guerra  do  muerte,  ó  exterminio,  ha 
perdido  la  favorable  oportunidad  de  xxa 
ncomodamiento  que  podía  haber  preser- 
vado la  Supremacía.  Es  por  tanto  ne- 
cesario que  ol  Rey  Fernando  renuncie 
á  toda  esperanza  de  soberanía  sobre 
aquellos  países,  ai  es  verdad  que  since- 
lamente  quiere    aceptar    la    Mediación, 


ofrecida  por  los  Soberanos  que  le  han 
reataurado  á  su  trono,  para  recobrar 
por  ella  la  amistad,  y  buena  inteligen- 
cia con  los  Gobiernos  de  América,  por- 
que la  injusta  y  cruel  conducta,  obser- 
vada con  los  Americanos  por  todos  loa 
Gobiernos  que  se  sucedierou  en  Espafla 
desde  el  establecimiento  do  las  prime- 
ras juntas  revolucionarias  hasta  el  día, 
ha  puesto  á  las  provincias  de  Améri- 
ca en  la  alternativa  de  ser  independien- 
tes, ó  destruidas;  y  ninguna  mediación 
tendrá  el  deseado  efecto,  sí  ella  no  tieno 
por  base  la  absoluta  emancipación  A  que 
aquellas  aspiran. 

No  concibe  necesario  oí  infrascrito  ex- 
plicar los  justos  motivos  que  siempre  ha 
tenido  la  América  para  qnexarse  de  la 
constante  opresión  con  qne  la  Espada  ha 
gobernado  A  los  Americanos  ;  porque  son 
suficientemente  notorios,  y  de  tal  natn- 
raleza,  que  justifican  plenamente  la  reso- 
cion  que  estos  han  tomado  de  morir  ó  sor 
independientes. 

Tampoco  se  ompeQnrá  ahora  en  mani- 
festar la  serie  de  aooa  tac  i  mientes  ex- 
traordinarios, ni  las  injustos  preteusiones 
con  que  la  Espufla  misma  provocó  la  re- 
volución qno  afectó  casi  simultáneamente 
la  Ai.iéricH  du  Sur  y  M6xiao.  La  Gran 
BretaCla  sabe  mejor  que  ninguna  otra  Po- 
tencia de  la  Europa,  que  los  Americanos, 
abandonados  á  elfos  mismos  y  á  sus  pro- 
pios recursos,  y  con  la  única  mira  do  pre- 
servarse y  de  escaparse  de  la  dominación 
de  Bouaparte  en  el  caso  de  la  subyugación 
de  EspaQn,  solamente  hubieran  resuelto 
armarse  «n  obsequio  de  bu  propia  seguri- 
dad y  buen  Gubiíjruo  ;  y  que  esta  necesa- 
ria determinación  justa  y  laudable  ou  sí 
misma,  y  que  no  poco  contribuyó  &  im- 
pedir lu  entera  sumisión  de  la  Penínaala 
al  Gobierno  de  José,  fué  mal  recibida  por 
aquellos  que  gubernuban  en  la  isíu  de 
I^ou  y  Cádiz,  y  que  deacaban  que  la 
América  permaneciese  pasiva,  y  aiguieao 
la  suerte  de  EspaQa,  qualquiera  que  fue- 
se, acompuflándulo  en  el  yugo  destinado 
al  carro  del  triunfador. 

Recuerda  sin  embargo  el  infrascrito  loa 
grandes  sacrificios  hechos  por  los  Ameri- 
canos en  auxilio  de  sus  hermanos  do  Eu- 
ropa para  la  guerra  que  mantenían  contra 
Napoleón — saorificioa  mal  correspondidos, 
como  es  bien  sabido  á  la  Inglaterra.  Re- 
cordará también  ios  sinceros  esfuerzos  de 
aquellas  provincias  para  mantenerse  siem- 
pre unidas  con  la  EspaQa,  y  ol  orgulloso 
desden  con  que  esta  desatendió  y  uegó  á 


I,  Google 


lu  AiiLÚrica  lu  participnciou  de  aquellos 
derechos  natnralos,  concedidos  á  los  hom- 
bres unidos  en  sociedad.  Los  actos  de  las 
Cortes  de  Cádiz  han  demostrado  á  la  faz 
de  toda  lii  £uropa  quan  distante  estaba  la 
metrópoli  de  trataría  con  la  decencia  co- 
mnn,  sin  hablar  do  lu  justicia  y  humani- 
dad ;  y  qne  los  derechos  de  30,000,000  de 
hombros  eran  de  menos  peso  en  su  injus- 
ta balanza  que  la  ambición  lí  dominar  so- 
bre una  Tosta  extensión  do  pnis,  y  redn- 
cirio  á  desierto. 

La  América  en  aquella  ocasión  lo  espe- 
raba todo  do  sn  amor  á  la  madre  patria  ; 
mientras  (sata,  estableciendo  una  injusta  de- 
sigualdad, chocante  con  los  principios  que 
ella  proclamaba,  y  que  pretendía  gozar 
exctueivitmente,  fué  la  primera  en  pro- 
vocar las  diferencias  que  en  vano  pro- 
curó conciliar  la  Inglaterra  por  sua  re- 
petidas y  generosas  ofertas  de  media- 
ción, y  que  tantas  veces  fueron  rehu- 
sadas por  la  rastrera  política  de  los  Qo- 
biemos  qne  so  aucedian  unos  á  otros 
en  Espufia. 


mero  hecho  do  nrmar- 
para   p« 
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protegerse  en  medio  de  las  circunstan- 
cias mas  difíciles  que  podian  ofrecer 
los  acontecimientos  políticos  &  nna  dis- 
tancia de  3.000  leguas  do  la  Enropa, 
fné  posteriormente  convertido  en  un  ac- 
to formal  de  independencia,  pronuncia- 
do con  toda  Ja  convicción  necesaria  de 
qiio  nada  mas  habla  qne  esperar  de  la 
iEspatla,  aunque  ella  podia  liaber  me- 
jorado sus  propias  instituciones. 

En  este  estado  de  cosas  restablecido 
Fernando  al  trono  de  ens  mayores,  di- 
rigió todos  sus  esfuerzos  &  la  sabyiiga- 
cion  del  país,  sin  detenerse  &  exami- 
nar la  causa  de  sns  quexas.  Los  Ame- 
ricanos del  si^lo  10  han  sido  tratados 
como  los  Indios  del  IG.  Los  Genera- 
les Espafioles  ni  han  admitido  parla- 
mentarios, ni  respetado  los  derechos  de 
la  humanidad  con  los  prisioneros,  aun- 
que no  pudiesen  ser  prisioneros  do  gue- 
rra. El  execrable  Morillo  ha  destruido 
todas  las  provincias  de  la  Kueva  Ora- 
nada  y  Veneznela,  aín  perdonar  ancia' 
uoe,  mngerea  y  nidoa;  y  qnando  61 
apenas  ha  dexado  un  solo  individuo, 
conocido  por  sus  talentos  y  habilidades, 
6  por  sus  virtudes,  Ó  por  alguna  pro- 
fesión útil,  él  ha  pnblicado  una  amnis- 
ti»,  en  qne  el  Gobierno  EapaDol,  insul- 
tando á  la  humanidad  y  a  la  rozón, 
dexa  unn  abertura  para  simular  bq  in- 


fracción   baxo     los     miia    frivolos     i)rc- 
textos. 

Tal  es  en  compendio  la  liistoriu  de 
los  últimos  acontecimientos  do  las  pro- 
vincias confederadas  de  la  Nuova-Gra- 
nada.  Ellas  no  pueden  esperar  del  rey 
do  España  uii  yugo  mas  invorablo  qne 
el  que  enfren  on  lu  Europa  aquellos 
que  derramaron  an  sangre  para  redi- 
mirle del  cautiverio.  La  EspaCa  no 
puede  hacerlas  felices,  por  que  ella  mis- 
ma no  lo  es  ;  ni  puedo  ofrecer  segu- 
ridad ó  protección  A  tan  vastos  y  re- 
motos países,  por  que  ella  carece  de 
los  medios  aecesarioa  al  intento.  Toda 
guerra  Europea  obstruyo  sus  coniuuioa- 
ciones,  interrumpe  el  comercio  y_  su- 
merge a  las  Américos  en  un  abismo 
de   males  que  ya  no    pueden    tolerarse 

Eor  veinte  millones  de  almas  que  sa- 
en  como  han  de  existir  por  bí  mis- 
mas, que  conocen  sus  propios  derechos, 
y  que  han  aprendido  á  respetar  los  de 
BUS  semejantes. 

Estos  poder oEOs  motivos  producirán 
inevitablemente  la  absoluta  independen- 
cia do  la  América  :  ella  es  necesaria  á  los 
Ancricanos,  conveniente  y  útil  á  todas 
las  naciones  del  mundo,  sin  exceptuar  &  la 
miema  EspaDa,  si  ella  quiere  conocer  sus 
verdaderos  intereses. 

Por  tanto  el  infrascrito  en  virtud  do  los 
plenos  poderes  con  qne  se  halla  revestido, 
y  como  representante  de  las  provincias 
confederadas  de  la  Nueva-Grauadn,  no 
puede  menos  que  protestar  del  modo  mas 
solemne  contra  la  apertura  do  qualquiera 
negociación  respectiva  á  la  futura  suerte 
délas  Américaa,  sin  ser  oido  y  ain  que 
ella  tenga  por  base  la  independencia  de 
estas  ;  y  ea  su  deseo  que  esta  protesta  sea 
común  ü  todas  las  Potencias  de  la  Euro- 
pa que  han  de  tomar  parte  en  la  Media- 
ción, aunque,  solamente  «o  dirija  A  los 
Ministros  de  S.  M,  B.  coDcibiéndolos 
principales  mediadores  por  haborso  ofre- 
cido como  tales,  quando  tuvieron  lugar 
las  primeras  ocurrencias. 

Tiene  el  honor  de  ser,  Milord,  el 
mas  respetuoso  y  obediente  servidor  de 
V.  E. 

Un  Diputado  de  Xtievii'Uraitaiht. 

A  S,  E.   el  M.  H.  Lord  Viscondo  Oastlo- 
reagh,  &c. 
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*  JVAS  anauÁS  iiosfio.— su  testamen- 
to BS  FILADELFIA,  EN  EL  ASO  DE    1818 
CON    UOIIVO   DE    HABBBeE  ENCONTRA- 
DO   MUT  CEBCA  DE  MORIIt. 


Zas  virtudes  que  adornaron  ú  este  ciu- 
dadano, sus  servicios  alpais,  y  sw  adhe- 
sión á  la  causa  de  la  independencia,  no 
necesitan  de  comprobantes ;  pero  mi  docu- 
ííWíiío  tan  curioso  y  que  manifiesta  indu- 
iitábleinente  el  alio  yrado  de  sus  virtudes 
cívicas,  merece  muy  bien  presentarse  al 
mundo,  y  particularmente  á  la  considera- 
ción de  nuestros  compatriotas.  Las  ce- 
nitas  del  virtuoso  Roscio  son  dignas  de  cj- 
te  honor. 

En  la  ciudad  de  Filadelfia  en  los  Es- 
tados Unidas  de  ^orte-Améríca  á  14  de 
Abril  do  1818,  yo,  el  Dr.  D.  Joaa  Germán 
RoEcio,  natural  do  la  ciudad  de  Oarácas 
proTÍncia  de  Venezuela  en  la  Américe  del 
Sur,  hallándome  en  peligro  de  muerte 
pero  en  mi  entero  y  eano  juicio,  hago  las 
siguientes  declaratorisa  en  descargo  de  mi 
oanciencia. 

Primeramonto  declaro  y  coDÜeBO  que 
profeso  la  religión  Santa  de  JeBucria- 
to,  y  como  mas  conforme  á  ella,  pro- 
feso y  deseo  morir  bajo  el  sistema  do 
gobierno  republicano,  y  protesto  contrn 
el  tiránico  y  despótico  gobierno  de  monar- 
quía absoluta,  como  el  de  España. 

ítem  declaro:  que  el  pariente  mas  prú:[i- 
mo  que  tengo  es  nn  hermano  nomorado 
D.  JoBcf  Félix  Eoscio,  doctor  en  Teolo- 
gía, que  al  presento  se  halla  cu  ,Cádiz. 

ítem  declaro  :  quo  el  dicho  mí  herma- 
no tiene  conocimiento  de  las  propiedades 
que  tengo  en  mi  país,  á  quien  suplico, 
qno  luego  que  lo  permitan  sus  circunstan- 
cias y  las  de  mi  pnis  se  ponga  en  posesión 
de  ellas  para  que  ks  emplee  en  continuar 
la  guerra  contra  los  tiranos  que  pretenden 
oprimir  por  mas  tiempo  la  Américo  del 
Siir. 

ítem  declaro:  que  el  caballero  inglés 
Mr.  Tomas  Bicbard  y  compaflfa'  fué  el 
antor  de  mi  libertad  junto  con  mia  com- 


pañeros el  canónigo  de  la  catedral  de  Ca- 
racas D.  Josef  Cortes  y  Madariaga,  y  los 
coroneles  D.  Juan  Pablo  Ayala  y  D. 
Juan  Faz  del  Custillo,  cuando  nos  hallá- 
bamos confiuados  por  el  Gobierno  espa- 
Qol  en  la  plaza  de  Genta,  por  haber  sido 
empleados  y  defensores  del  gobierno  re- 
publicano establecido  en  Venezuela  en 
1810 ;  y  como  para  verificar  nuestra  liber- 
tad tUTo  dicho  caballera  inglés  que  hacer 
varios  suplementos  de  dinero,  con  la  justa 
esperanza  deque  se  lo  indemnizaria  por  el 
gooierno  independiente  de  Venezuela  lae- 
go  que  fuese  restablecido.  Por  tanto  es- 
pero que  el  gobierno  indicado  de  los  re- 
publicanos que  exista  en  Venezuela  liará 
en  justicia  la  debida  indemnización  á  aquel 
benefactor,  teniendo  en  consideración 
que  como  fnncionarins  públicos  y  defen- 
sores de  la  patria  nos  hallábamos  sufrien- 
do aquella  prisión. 

ítem  declaro;  que  debo  al  caballero  in- 
gles Mr.  Wm.  Watflou,  ahora  comerciante 
en  Kuovaorleans,  la  cantidad  de  doscien- 
tos pesos  que  me  hizo  el  favor  de  prestar- 
me para  venir  á  Filadelfia  ájmprimir  mi 
manuscrito  titulado  el  triunfo  de  la  li- 
BBHTAD  SOBBB  BL  DESPOTISMO,  y  comO 
ten^o  escrito  al  mismo  Mr,    AVataou,  pro- 

fioniéndolo  el  que  reciba  en  pago  de  aqiie* 
la  cantidad  un  número  equivalente  de 
egemplarea,  y  hasta  la  hora  no  ho  recibi- 
do BU  contestación;  suplico  á  mi  amigo 
D.  Antonio  G.  da  Cruz,  que  si  el  refe- 
rida Mr.  Watson  conriniero  con  mi  pro- 
Sueata,  tenga  la  bondad  do  remitirlo  á 
nevaorl^ans  los  referidos  ogemplares. 

ítem  declaro:  que  por  osta  hago  formal 
entrega  y  traspaso  al  propio  D.  Antonio 
da  Cruz  todos  loa  volnmenes  de  la  expre- 
sada  obra,  é  igualmente  de  todos  los  otros 
impresos  de  mis  manuscritos,  para  que 
disponga  de  ellos  como  le  parezca  útil  á 
la  causa  do  Venezuela,  y  también  so  hará 
cargo  el  mismo  da  Cruz  después  de  mi 
muerte  de  todos  loa  bienes  qno  posea  en 
esta  ciudad. 

Al  mismo  tiempo  ruego  y  encargo  al 
mismo  Sr.  da  Cruz  tonga  la  bondad  do 
promover  como  lo  sea  posible  la  impresión 
de  otro  de  mis  manuscritos  titulado  el 
"Catecismo  religioso  político  contra  el 
real  Catecismo  de  Fernando  VII."  E 
igualmente  le  ruego  v  encargo  que  conti- 
núe haciendo  como  ha  hecho  aquí  todos 
los  beneficios  qne  estén  &  sti  alcance  á  fa- 
vor do  la  libertad  de  mi  país,  y  fínalmente 
espero  de  sn  amistad  y  favor  que  atenderá 
á  todo  lo  necesario  para  mi  entierro. 
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Itüín,  ruoga  y  uucaigo  á  6odoa  mis  eoni- 
patnotas,  y  en  partíoular  ú  los  tres  que 
me  están  asistiendo   en  esta  eulermeclad 

Jae  lo  son  D.  Lino  de  Clemente,  Dr.  D. 
aan  Antonia  de  Garmendia  y  T),  Josef 
Rafael  Heras  qne  perseveren  blq  desma- 
yar eu  sus  esfuerzos  y  servicios  ¿  favor 
de  la  independencia  de  nuestro  paía. 

Asi  lo  declaro  y  firmo  de  mi  pnflo  y  le- 
tra, siendo  testigos  Mr.  William  M.  Hhen- 
ney,  Dr.  D.  Jniiu  AuLouio  de  Garmcndia 
y  D.  JoBof  Bafoel  de  Herae. 

Juan  (ici'iihvi  Hosoio. 

Teeügoa. 

Mr.  W.  M.  Hheiiney. 

Joan  Antonio  de  Oatviendia. 

Jostf  Rafael  de  Heras. 

1405. 

•un  paso  IfDI  IHMOBAL  DEL  JtlMISTRO 
DI  QTTBBBA.DEL  GABIHETB  DB  MADRID, 
SEÍ^OR  EQÜIA,  D1R1JIBKD03B  AL  TI- 
UBY  DEL    PEBÚ,   EN  ABRIL    DE  1818. 


Articulo  comunicado  del  Correo  del  Obi- 
moco,  número  Z9,  correspondiente  al  día 
11  de  Setiembre  de  1819. 

SeQor  Redactor  : 

'  £1  Gobierno  EepaOol  siempre  crnel 
y  pérfido  en  en  política  secreta;  ha 
echado  todo  el  resto  de  sn  orneldad  y 
perfidia  en  la  guerra  de  la  conqnieta 
de  la  América  y  en  la  presente.  Ño 
entro  en  inqnirir  los  principios  que  le 
dan  esta  excelencia,  y  solo  trato 'de 
presentar  á  los  Venezolanos  y  á  todo 
bnen  Americano  uno  de  los  muchos 
decretos  de  esa  política  infernal  para 
desengaflo  de  los  ilusas  que  la  signen 
y  son  íostrnmentofl  de  ella,  y  para  qne 
se  desconfié  do  todo  hombre  qne  de 
qnalquiera  snerte  contribuya  &  retardar 
el  impulso  qne  debe  derrocar  ese  im- 
perio de  sangre,  do  horror  y"  de  inmo- 
ralidad. 

Entre  varios  papeles  públicos  del  Go- 
bierno do  Chile,  y  de  materias  mny  iu- 


terosantcs,  se  halla  inseitn  eu  ul  iic- 
riódico,  Él  Duende  de  Santiago,  número 
17,  del  Lunes  30  de  Noviembre  de  1818, 
ía  Keal  Orden  de  23  de  Abril  del  mis- 
mo atlo,  dirijida  al  Virrey  del  Perú, 
y  encontrada  en  la  fragata  do  guerra 
María  Isabel,  de  50  cañones,  que  con 
toda  la  expedición  que  comboyaba  de 
3.000  hombres  para  auxilio  do  la  tira- 
nía, fué  apresada  por  la  Esquadra  Chi- 
lena cerca  do  sus  costas  ;  y  es  como 
sigue  : 

Uiuistsrio  de  Gnena. 

(Reservado. ) 

Excmo  Seaor : 

Kl  estado  í  que  hnn  llegado  las  co- 
sas en  la  funesta  rebelión  de  las  Pro- 
vincias de  Chile  y  Baenos-Ayres,  ha 
hecho  conocer  &  S.  M.  que  es  mas  fá- 
cil atraher  á  los  rebeldes  á  la  obser- 
vancia do  sus  antiguos  deberes  por  me- 
dio de  In  política  qne  por  el  de  la 
fuerza ;  en  la  que  por  desgracia  están 
ya  aquellos  Gobiernos  ilegítimos  demo- 
sindo  adelantados ;  y  como  nuda  pnede 
traer  peores  conseqüencias  para  la  pa- 
cificación de  esa  parte  de  lu  Monar- 
quía que  la  estrecha  nnion  de  los  re- 
beldes, será  el  primer  cuidado  de  V.  E. 
promover  la  desconfianza  mutua  entre 
eltoB,  fomentando  aquel  6  aquellos  par- 
tidos  que  naturalmente  se  presenten  en 
el  curso  de  los  sncesos  ocurridos  en 
los  países  rebelados,  valiéndose  para  et 
efecto  de  quantos  medios  y  arbitrios  son 
necesarios  en  tales  casos,  hasta  echar 
mano  de  los  fondos  del  Erario  para 
fomentar  las  desavenencias  de  los  dichos 
partidos. 

El  antecesor  do  V.  E.  el  seflor  Mar- 
ques de  la  Concordia  prestó  á  S.  M, 
mejores  servicíoa  con  los  manejos  do 
destreza  política  con  los  rebeldes  de 
Buencs-Ayres  y  Chile,  que  con  los  exér- 
citOB  puestos  en  esos  países  ;  y  obser- 
vará V.  E.  que  tuvieron  mas  felices  re- 
sultados la  protección  concedida  á  loa 
'Carreras  por  el  General  Gainza  en  Chi- 
le, después  de  la  capitulación  simula- 
da, y  los  recelos  sembrados  en  Bncnos- 
Ayres  contra  la  primera  Junta,  qne  la 
gnerra  formal  sostenida  en  Venezuela  y 
Santafú  por  el  General  Morillo. 

En  el  dia  scgnn  se  advierte  en  la 
carta  de  V.  E.  de  Diciembre  del  aflo 
anterior,  so  presento    la  mejor  oportu- 
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niilud  para  dobiltlur  Vas  fuerzas  de  Bae- 
nos-Ayroa  y  Chile,  protegiendo  Iob  par- 
tidos de  los  Carreras  y  Akear,  e[ue  i-e- 
sentidoB'  'con  los  actaales  dominantes 
de  aquellos  países,  no  deben  dexar  do 
obrar  en  au  contra,  y  harán  tanto  ma- 
yores esfuerzos,  quaiita  mas  sea  !a  opo- 
sición qnc  encuentren  ;  debiendo  cono- 
cer anc  la  situación  en  que  se  hallan 
aqaelios  hombres  fuera  de  su  país  y 
relaciones,  os  la  mas  ventajosa  para  sa- 
car  do  ellos  el  partido  mas  conve- 
uientc. 

Si  V,  ii.  pudiese,  valiéndose  de  ma- 
llos diostras,  auxiliar  abierta  ú  oculta- 
mente é  eEtos  EUgetos,  no  escnsari  di- 
ligencia, ni  sacrificio  para  conseenirlo  ; 
n^  como  pondrii  á  disposición  del  Ui- 
iiiatro  de  S.  M.  en  el  Brazil  las  can- 
tidades que  para  este  objeto  lo  pidiere  ; 
teniendo  advertido  que  antes  de  ahora 
se  le  lian  dado  á  aquel  Ministro  las 
instrucciones  convenientes. 

Pe  Real  Orden  lo  comunico  á  V.  E. 
para  su  cumplimiento. 

Dios  guarde  ú  V.  Íj.  muchoa  afios. 

Madrid,  2i  de  Abril  de  1818. 


Sefior  Virrey  del  Perú. 
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EL  UBNGBAL  UORILLO.— SU    FROCLAUA  J: 
LOS  IIA.Bl-rAHTB3   DE  BIBÍETAS. 


Don  Pablo  Morillo,  mariscal  de  campo 
de  los  Reales  ejércitos,  General  en  Jefe 
de  la  espedicion  pacificadora  de  la  Amé- 
rica del  S¡tr,  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral de  estas  provincias,  vice-patrono 
regio  y  superintendente  general  de  la  Real 
renta  do  correos  éc,  éc,  d-c. 

Habitantes  de  la  provincia  do  Barínas. 

Las  bandas  que  formaban  la  decanta- 
da república  de  Venezuela  han  sido  des- 
baratadas on  todas  partes  con  gloria  de 
las  armas  del  Rey  nuestro  ao&or  con- 
fiados &  mi  mando  en  estna  provincias, 


siendo  destrozadas  sus  mejores  tropas  y 
caudillos  en  siete  acciones  campales. 
Apresuraos  loa  que  equivocadamente  ka- 
yaia  tomado  el  partido  rebelde,  á  pre- 
sentai-os  on  el  termino  de  un  mes  & 
los  gefes  del  ejercito  de  S.  M.  donde 
aereia  adniitidoa,  ann  cuando  vuestros 
Bcrvicioa  hayan  sido  importantea  á  favor 
de  aquellos.  Los  que  fuereis  sordos  á 
mi  voz,  seréis  castigados  irremisible- 
mente con  todo  ol  rigor  de  las  leyes, 
pues  los  tropas  del  Rey  no  descansa- 
rán un  momento  hasta  acabar  con  to- 
dos los  malvados. 

Cuartel  general  de  Valencia  i  de  Mayo 
do  1818. 

El  general  en  gefu. 


1407. 

EL  OEKEUAL    IIOUILLO  SE    DIBTJB  Á   LOS 
HABITASTE8  DE  CALABOZO   DESDE   VA- 
LENCIA EN  SU   PKOCLAUA   DE  16  UAYO 
DB  1818. 


Don  Pablo  Morillo,  mariscal  de  cam- 
po de  los  Reales  ejércitos,  General  en  Je- 
fe de  la  espedicion  pacificadora  de  la 
América  del  Sur,  Gobernador  y  Capitán 
Geiieral  de  estas  provincias,  rice-patro- 
no regio  y  superintendente  general  de  la 
Real  renta  de  correos,  i&c.,  éc,  <6c. 

Habitantes  de  Calabozo  y  sn  partido. 

Habéis  sido  testigos  del  orgullo  con  qne 
se  presentaron  ha  pocos  dias  loa  enemi- 
gos de  la  tranquilidad  en  vuestro  terri- 
torio, y  del  oprobio  é  ignominia  con  qne 
lo  han  abandonado. 

*  El  bárbaro  v  sanguinario  Phcz  acaba 
do  ser  destruido  completamente  en  los 
campos  do  Cogede  el  2  del  actnal,  y 
huye  despavorido  á  refugiarse  entre  los 
bosques  del  Apuro,  habiendo  dejado  en 
el  campo  de  batalla  l.StOO  cadáveres,  que 
eran  las  tres  cuartas  partes  de  su  ínerza. 

Las  armas  del  Rey  siempre  viotorio- 
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■as  os  han  libertado  de  1q  opresión  de 
loa  mnlradoB,  y  do  una  ronnion  de  la- 
drones j  aEesinoB,  qnc  LnbGJs  conocido 
muy  de  cerca. 

Dios  proteje  visiblcnioute  nuestra  san- 
ta causa,  y  el  gobierno  legitimo  de 
UQGstro  amado  Soberano  ;  pues  no  pae- 
de  permitir  que  unoa  hombres  sin  re- 
ligión, ain  buena  moral,  y  sin  senti- 
miento alguno  do  humanidad  y  de  jus- 
ticia dominen  cato  desgraciado  snelo. 

A  costa  de  Tnoatros^infortunios  habéis 
conocido  quienes  son  los  quo  aspiran  á 
destruir  el  gobierno  del  Rey,  y  no  siu 
llanto  y  luto  de  muchas  familias  ino- 
centes habréis  también  conocido  la  di- 
ferencia quo  hay  entro  las  tropas  disci- 
plinadas de  un  Soberano  poderoso  &  las 
hordas  de  vagamundos  que  penetraron 
en  vn  es  tros  hogares. 

El  Eey  qniere,i;y  yo  me  apresuro  á 
egeoutar  sa  soberana  Toluntad  en  con- 
ceder á  todos  sns  amados  vasallos  la 
protección  á  que  son  acreedores,  y  bo- 
rrar de  entre  ellos,  hasta  la  memoria  da  la 
guerra  civil. 

Preséntense  pnea,  todos  los'  habitan- 
tes que  andan  errantes  por  los  montes 
á  vivir  pacíficos  en  sna  caaoa,' aun  aque- 
llos que  seducidoa  6  violentados  hayan 
seguido  el  partido  de  los  rebeldes  sir- 
viendo con  las  armas  en  la  mano,  á 
los  eeíes  y  comandantes  del  egército 
de  S.  M.  en  el  térraino^de  un  mes  que 
se  les  concede  al  efecto':  viviendo  se- 
guros de  que  no  les  pararil  el  menor 
perjuiciOj  si  au  conducta  posterior,  6 
desobedecimiento  &  esta  intimación  no 
dieae  lugar  á  ello. 

Cuartel  general  de  Valencia  IC  do  Ma- 
yo de  1818.  '     ' 

El  Oeneral  en  gefe. 
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*  EL  QOBIRBKO  rAIBIOTA  DEL  ESTADO  DB 

CHILE,   SE  DIEIJE  ES  ÜK    MANIFIESTO 

FECHA     5    DE  HATO     DE     1818,   Á    L05- 

PDEBLOa  QUE  COMPO^fEH  DICEO    RSTA 

DO    IHDEPBNDIENTF. 


Mnniftesto   del    Gobierno   al  pueblo   que 
cmnpont  el  Estado  de  Chile. 

Todos  los  pueblos  de  la  tierra  tienen 
un  derecho  imprescnptible  al  goce  de  su 
libertad :    mas  pocoa     disfrutan   de  este 

foce,  porqne  los  grsndes  sacrificios  que 
1  requiere  son  superiores  al  terror  que 
el  despotismo  inspira  en  almos  débiles. 
Saben  que  el  primer  paso  necesario  á 
tal  empresa  es  desprenderse  de  todo 
aquello  á  que  antes  se  habían  someti- 
do; y  qne  no  se  pueden  reformar  las 
instituciones  políticas  de  un  pueblo  sin 
que  el  mayor  número  renuncie  á  hábitos 
enveiecidoe,  abandone  todo  interea  per- 
sona', y  muchas  veces  pierda  su  propia 
tranquilidad,  y  aventure  aun  su  reputa- 
ción. En  el  curso  de  una  revolución 
qne  ha  de  innovaí'  loa  destinos  de  la 
mitad  del  mundo,  y  qnizús  do  todo  él, 
es  difícil  ií  ningnn  individuo  elegir  entre 
los  sacrificios  qne  ha,  ó  no,  de  hacer. 
El  pueblo  do  Chile  ha  aprendido  por 
BU  propia  experiencia  la  necesidad  de 
pasar  este  peiíodo  intermedio  de  peli- 
gros y  vicisitudes  antes  do  hacer  aque- 
llas reformas  que  exigen  la  edad  en  que 
vivimos,  y  las  actnales  del  género  hu- 
mano. Pero  ni  los  multiplicados  ho- 
rrores de  una  guerra'  hecha  con  la  fe- 
rocidad del  Gobierno  EspaQol,  ni  la 
presencia  de  calamidades  capaces  de  con- 
tener las  inexpertas  paaionea  de  una  na- 
ción naciente,  nada  ha  podido  cambiar 
los  sentimientos  que  prodiuoron  la  fa- 
mosa revolución  del  18  de  Setiembre 
de  1810.  Desde  entonces  hasta  el  14 
de  Octubre  de  1814,  hicimos  un  ensayo 
de  nuestro  poder,  y  hallamos  que  era 
sn&ciente  para  eostenei  los  deseos  de  an 
pueblo  ofendido,  y  que  divisiones  inte- 
riores no  siempre  agotarían  loa  recursos 
de  aquellos  que,  umdoe,  fueron  siempre 
animadoa  de  los  mismos  SButimientoa  j 
estuvieron  eiempre  amenazados  de  peli- 
gros comunes. 

Ko  puede  obrarse    contra  aquel    pri- 
mer principio  qne  declara,  que  cada  uno 
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puede  sezuír  la  leí  mornl  y  físioa  de 
8ti  naturaleza  y  por  oongiguiente,  en  el 
progreso  de  nuestro  destino,  concebir 
ideas,  formar  opiniones  v  executar  pro- 
yectas que  comuniquen  la  tt^udencia  de 
nuestras  miras,  ()ue  manifleeten  nues- 
tros sinceros  deseos  de  obtener  nuestro 
objeto,  evitando  al  mismo  tiempo  aque- 
llos errores,  qne  fomentan  las  pEisiones  y 
excitan  conmociones  públicas,  y  resistien- 
do álosenemigosinternosjexternoH,  aun- 
que alguna  vez  cedamos  al  impulso  de 
la  fuerza  ó  &  maniobras  hostiles,  Ea- 
tas  causas  tuvieron  tal  efecto  en  nues- 
tras operaciones,  que  el  enemigo  triun- 
fó sirviéndose  de  nuestro  propio  entu- 
siasmo j  de  los  Eacrificios  que  Chile 
habia  hecho,  desde  quu  emprendió  la 
obra  de  sn  regeneraoton.  El  puis  cayó 
do  nuevo  baxo  el  yugo  EspaQol,  y  sus 
habitantes  fueron  tratados  como  rebel- 
des; porque  toda  revolución  fallida  os 
rebelión.  Comparados  la  opresión  y  uU 
trages  que  Chile  habia  sufrido  iíntes 
con  Ine  atrocidades  de  qne  íné  victima 
en  la  última  época,  seria  como  si  se 
comparase  ia  seQal  de  un  gran  incen- 
dio, ó  la  representación  de  un  naufra- 
gio á  la  realidad  de  tan  espantosas  ca- 
tástrofes. Un  torrente  de  calamidades 
inundó  este  bello  país ;  el  odio  y  la  ven- 
ganza dictaron  la  \ei  á  que  estaban  eu- 
Íotiis  las  acciones  de  los  Chilenos  y  aun 
a  misma  fertilidad  de  la  tierra.  Cal- 
culaba el  opresor  que  ya  podia  reposar 
tranquilo  bujo  sus  laureles,  qne  el  fruto 
de  BU  victorm  seria  nuestra  intermiua- 
.  ble  esclavitud,  y  que  ya  podia  la  Amó- 
rica  olvidar  el  origen  do  sus  pretensio- 
nes y  de  sus  derechos.  El  impulso  ein 
embargo  solo  fué  momentáneo ;  y  au 
impresión  no  podia  ser  duradera  sobro 
un  vasto  continente,  cuyas  diversas  par- 
tes debian  interesárso  en  dar  dirección 
al  todo. 

Ern  propio  que  las  Provincias  Uni- 
das, qne  existian  baxo  una  nueva  forma, 
y  que  sentían  que  loa  intereses  de  Chile 
eran  inseparables  do  los  butob,  hiciesen 
el  último  esfuerzo  por  salvarlo,  6  se- 
pultarBe  ambas  bajo  sus  propioa  ruinas. 
BI  exército  do  los  Andes  fué  pues  or- 
ganizado, y  cl  13  do  Febrero  de  1817 
llegó  á  poner  en  nuestras  manca  el  dea- 
tino  á  que  ttspirábamoa.  Restablecióse 
la  libertad  en  Chile,  y  dióaele  ocasión 
de  aprender  en  la  historia  de  las  des- 
gracias posadas :  porque  el  tenor  do 
aquellos  actos  públicos  habría  de  amo- 
nestarnoB  que  conservásemos  armonía 
con  las  ideas  prácticas,  que  conatítuyen 


la  verdadera  libertad,  y  no  noa  arrojars- 
moscontra  el  escollo  de  adoptar  prínciptos 
qne  conduoun  á  la  anarquía,  y  convier- 
^u  el  zelo  en  fanatismo. 

El  primer  paso   era  nombrar  &  quien 
6n   circunstancias  tan    difíciles  se  encar- 

fase  del  Qobiorno  oxeoutivo.  La  capital 
e  Santiago  por  aclamación  genera!  de 
Bns  habitantes  me  llamó  á  aquel  pues- 
to, y  au  voz  fué  seguida  con  uniformi- 
dad por  todas  laa  provincias,  y  por  todo 
el  pueblo  del  estado.  Entró  en  la  ad- 
ministración, y  pronto  observé  que  solo 
por  un  Gobierno  enérgico  y  vigoroso 
pueden  mintenarse  la  tranquilidad  y  el 
orden,  y  prepararse  en  tiempo  el  espí- 
ritu público  para  recibir  instituciones 
salndubtes.  So  hizo  necesario  6  est*  fln 
castigar,  6  tomar  precauciones  contra 
aquellos  qne  por  un  falso  cálculo  de 
nuestros  intcroaoB,  y  baxo  el  nombre  de 
Americanos,  extraviaban  &  los  poco  re- 
flexivos. Estas  medidas  se  hicieron  tan- 
to mas  urgentes  quanto  que  el  enemigo 
habia  reforzado  la  Proviucia  de  Concep- 
ción con  loa  que  habia  podido  salvar 
en  Ghacabuco,  y  esperaba  recibir  en 
Talcahuano  auxiliares  de  Lima,  con  que 
invadir  de  nuevo.  Fué  también  necesa- 
rio organizar  una  fuerza  respetable  ca- 
paz de  asegurar  la  paz,  imponiendo  rea- 
peto  ñ  los  iuvasores:  dirijf  a  este  fin  to- 
dos «lia  cuidados,  y  el  resultado  corres- 
pondió á  mis  deseos.  Dentro  de  poco 
oi  exército  unido  biixo  la  conducta  del 
general  San  Martin— llegó  á  estar  sobre 
un  pié  qno  hacia  honor  á  la  AmÉrica, 
y  nos  daba  «I  derecho  de  esperar  un 
triunfo  decisivo  en  el  primer  encuentro. 
Mas  no  podia  mantenerse  fuerza  tan 
considerable  ain  grandes  sacrificios.  Los 
gastos  extraordinarios  de  la  guerra  y 
otras  cargas  que  tenia  el  erario  dexaban 
un  déficit  que  era  necesario  cubrir  & 
toda  costa.  Con  dolor  veía  el  Gobierno 
obstruidos  todos  loa  manantiales  de  la 
riqueza  Kacional ;  y  aaolado  casi  todo 
el  país  por  los  Españolea,  apenas  queda- 
ban medios  para  hacer  frente  &  tales 
atenciones.  La  economía  y  el  zelo  gene- 
roso del  pueblo  Chileno  fueron  loa  úni- 
cos fondos  que  ni  las  desgracias  de  la 
guerra,  ni  la  cesaci«n  caai  uuiversal  do 
nuestro  comercio  pudieron  agotar :  con 
ellos,  y  á  costa  de  grandes  privaciones 
pudo  mantenerse  el  exército,  y  proveer  á 
las  otras  exigenciaa  del  Estado.  Así  pu- 
dimos dar  el  curso  neoeaario  á  los  nego- 
cios públicos,  y  quando  los  deberes  de  la 
fuerru  me  llamaron  á  ponerme  al  frente 
el  exército   del  Sur,  delegué  á  otros  el 


I,  Google 


exeroioio  de  l&a  ínnciouca  de  Supremo  Di' 
rector.  La  codiIucU  de  los  Goberna- 
dores delegados  en  este  iutorralo  ha  sido 
del  todo  satisfactoria  :  ellos  hicieron  bu 
deber  con  gran  actividad.  Pero  todo  lo 
recordaremos  con  gloria,  y  compensare- 
mos las  grandes  aflicciones  que  por  nnn 
Tez  impidieron  nuestra  empreen,  nnestra 
empresa  qne  ha  tenido  tan  importantes 
resultados. 

El  exército  del  enemigo  protegido  en- 
tretanto por  sn  posición  permanecia  en- 
cerrado en  Ta1c«hnano,  j  annqne  era  in- 
sultado  por  nuestro  valor  nunca  so  expu- 
so al  riesgo  de  probar  su  gallardía.  Bien 
sabia  yo  las  dificultades  do  nn  asalto,  mas 
después  de  una  cumpaQa  inútil  y  penosa, 
era  imposible  coi)tener  por  mas  tiempo 
el  corage  impaciente,  y  el  S  do  Octubre 
último  atacamos  á  los  sitiados.  El  ata- 
que fué  hooroEO  &  nuestras  armas  ;  eiu 
embargo  cedimos,  por  que  el  triunfo  no 
es  aiempro  la  recompensa  del  denuedo. 
Hacia  este  tiempo  se  aunució  una  expedi- 
ciou  do  Lima,  qno  debía  nuirse  a  las 
tropas  de  Talcabuano;  y  según  calcula- 
ba el  tíeneral  Osorío,  aquien  so  habia 
confiado  el  mando  de  ella,  era  mui  siift- 
ciente  para  rBstablecer  la  antigua  domi- 
nación, M  convoy  llegó  &  Talcabuano  el 
18  de  Enero,  y  debe  confesarse  qno  las 
fuerzas  que  obraban  contra  nosotros,  eran 
superiores  A  quantas  habíamos  visto  en 
el  campo  contra  la  América  desde  el  prin- 
cipio de  nuestra  revolución. 

Aquí  empieza  la  época  en  quo  Chile  fué 
arrastrado  ^  sacrificios  extremo?,  y  en 
que  el  Gobierno  puso  eu  acción  quantos 
medios  estaban  en  su  poder  para  frustrar 
el  orgullo  y  la  arrogancia  del  enemigo. 
£1  couñicto  del  19  de  Marzo  es  uuo  do 
aquellos  acontecimientos  que  el  valor 
nunca  consiguió  impedir,  y  del  qna!  no 
habría  podido  guardarse  ni  aun  la  misma 
timidez.  TJa  Exéi'cito  respetable,  de- 
seoso del  combate,  habituado  al  orden,  y 
dirigido  por  el  General  Sao  Martin,  se 
vid  atacado  en  la  obscuridad  do  la  noche, 
al  momento  mismo  que  cambiaba  su  po- 
sición para  manifestar  sn  valor  al  dia  si* 
guíente.  Bostuvo  ol  primer  choque  ; — 
mas  dispersas  partes  de  nuestras  tropas, 
desordenaron  al  resto,  y  el  campo  quedó 
abandonado  al  enemigo.  Esta  desgracia 
inesperada  aterrorizó,  consternó  á  todo  el 
país  y  debilitó  ei  poder  del  Gobierno ; 
por  que  la  obediencia  ee  relaxa  eu  tales 
circunstancias,  y  la  autoridad  queda  em- 
barazada. La  memoria  de  lo  qno  es  el 
dominio  EspaSol  y  el  temor  de  caer  otrn 


vez  baxo  tal  yugo  prevalecían  sobre  toda 
esperanza.  La  mayor  parte  de  los  patrio- 
tas abandonaban  sus  casas  y  familias,  ó 
huían  con  ellas  sin  otros  medios  que  los 
mui  necesarios  para  salvar  sus  vidas. 
Esta  ooncurrenoia  de  circu  listan  cías  hizo 
la  reorganización  del  exército  mas  difí- 
cil y  aun  mas  vexaminosa  :  pero  los  va- 
lientes nunoa  tiemblan,  y  dentro  de  poco 
so  reunieron  á  los  alrededores  de  Santia- 
go.  Todo  es  extraordinario,  todo  ei 
grande  en  el  detalle  histórico  de  estos 
momentos  :  desde  el  19  de  Marzo  hasta  el 
4  de  Abril  vimos  &  la  mayor  parte  del 
oxército  disperso,  haciendo  una  retirada 
de  ooheuta  leguas  sin  disolverse,  conser- 
vando orden  en  medio  de  la  confusiou, 
reparando  sus  pérdidas  &  pesar  da  la  esca- 
sez de  BUS  medios,  y  preparándose  para 
una  batalla,  quo  será  tan  memorable 
en  la  revoluoion  del  Nuevo  Mundo,  como 
lo  fué  on  el  antiguo  la  que  decidió  de  la 
suerte  de  Europa  eu  el  Campo  de  Wa- 
terloo.  El  5  de  Abril  se  presentó  el 
enemigo  en  las  llanuras  de  Maypo  :  sn 
fuerza  ora  superior  á  la  nuestra,  su  po- 
sición parecía  calentada  para  la  victoria, 
y  su  ferocidad  correspondia  bien  &  ía 
naturaleza  de  su  orgullo  :  para  aserrar 
sn  triunfo  con  certeza  absoluta,  faltábalo 
iioícemente  la  obscuridad  de  la  noche. 
El  General  San  Martin  dirigió  el  ataque 
á  medio-dia  ;  nuestros  Soldados  so  acor- 
daron que  eran  los  Conquistadores  de 
Chacabuco,  y  después  de  seis  horas  de 
combate,  durante  las  quales  el  campo  fué 
anegado  en  sangre,  todo  el  exéroito  ene- 
migo quedó  en  nuestro  poder,  y  solo  es- 
capó con  BU  escolta  el  General  Osorío. 
No  hai  memoria  en  los  anales  do  la  gue- 
rra de  nn  triunfo  mas  completo,  de  nin- 
guno on  que  se  haya  peleado  con  mas 
obstinación  por  ambas  partes,  de  ningu- 
no OQ  que  el  resultado  haya  sido  mas 
fructruoso. 

Chile  con  su  numerosa  población,  la 
fertilidad  de  su  suelo.fla  riqueza  de  sus 
minas  y  las  ventajas  de  estos  medios  do 
prosperidad,  pertenecerá  desde  ahora  á  al 
misma.  Nuestras  relaciones  coa  loa 
países    cxtrangeros  no  tendrán  otra  basa 

3U6  la  reciprocidad  de  inteiesea ;  y  no 
ista  la  época  en  quo  habiendo  comple- 
tado el  Gobierno  sus  reglamentos  para 
quitar  toda  traba  al  Comercio,  y  facilitar 
la  exportación  do  nuestras  producciones, 
se  doblará  el  número  do  nuestros  indus- 
triosos labradores,  ciertos  q^ue  sus  tareas 
serán  recompensadas,  Sena  inútil  adop- 
tar entre  tanto  proyectos  parciales,  cuya 
execucion  solo  puede   ser  el    resultado  de 
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combinaciones  generales  :  aunqne  el  paia 
está  casi  enteramente  libre  de  enemigos, 
8Íu  embarco,  á  consequeticia  de  U  pro- 
pondorauctH  mjrítima  de  estos,  el  mer- 
cado inmediato  para  iiuostraa  pi'oduc- 
ciones,  bien  que  meneatoroao  do  loa  iir- 
tícnloa  mué  neooffaiios  pura  su  oonsnmo, 
gime  todavía  baxo  el  peso  del  monopolio 
Español, 

Eg  oierto  que  la  batalla  del  5  do  Abril 
ha  abierto  una  brecha  al  aistoma  excbí- 
sivo,  que  erigió  tnn  grmí  barrera  eutro 
nosotros  y  los  puertos  de  Lima ;  mas  para 
i-emover  todos  los  obstáoiiloa  son  aun  ne- 
cesarioa  nuevos  y  mutuos  esfuerzos.  Lima 
no  puede  resistir  por  mas  tiempo  al  des- 
tino general  á  que  cede  la  Amérioa  ;  y 
8US  principios  deben  ser  iiiiisonos  con  loa 
proclamados  ¡lor  Chile,  y  las  Provincias 
Unidas ;  las  aimultílneaa  operaciones  de 
nuestras  fuerzas  y  el  ascendieiito  do  la 
opinión  pública  en  el  Alto  Perú  deter- 
minarún  si  sea  posible  formar  cu  el  Con- 
tinente Americano  una  gran  confedera- 
ción, capaz  de  sostener  irrevocablemente 
EU  libertad  política  y  civil,  qtialquiera  que 
sea  la  forma  de  gobierno  que  so  establez- 
ca en  oada  uno  de  los  ties  grandes  Esta- 
dos Confedera doa.  La  solemne  declara- 
ción hecha  por  las  Provincias  Unidas  el 
O  de  Julio  de  181C,  y  la  quo  nosotros 
mismos  pronunciamos  el  13  do  Febrero 
último,  aeran  presto  repetidas  de  un  rao- 
do  intetigtblo  en  la  Capital  del  Perú  ;  y 
ollas  servirán  desde  ahora  para  datar  la 
¿poca  en  que  empezó  á  romperse  la  ca- 
dena que  ligaba  la  América  íi  los  poten- 
tados de  Europa,  demasiado  acostumbra- 
dos ya  íi  verla  como  propiedad  exclusiva 
de  la  menor  parto  del  globo.  Los  Esta- 
dos Unidos  dieron  el  primer  esemplo; 
existe  este  primer  exemplo,  y  existo  in- 
destructible :  el  Brazil  aunque  baxo  prin- 
cipios diferentes  ha  cesado  también  de 
pertenecer  á  la  Europa,  y  es  ahora  la  se- 
gunda potencia  do  América  :  el  tiempo 
no  puede  retrogradar,  y  la  opinión  nni- 
versal  do  loa  hombres  ha  Oxado  prácti- 
camente la  diferencia  entre  autoridad 
y  despotismo,  entro  obediencia  y  es- 
clavitud, entro  libertad  y  licencia. — 
Los  exemplos  que  han  tenido  logar  en 
medio  de  nqucljoa  déspotas,  y  la  expe- 
riencia de  los  males  que  han  aSigido 
fi  la  Enropa  en  nuestros  días,  son  fa- 
nales que  ensefiarñn  al  pueblo  &  huir 
do  las  brillantee  teorías  do  los  Anár- 
quicos. 

Procedamos  ú  nuestro  destino  con 
firmeza,  y  sin  desviarnos  de  la  justicia 


y  del  espíritu  de  orden.     Nos  aceroamoi 

al  momento  en  que  la  voluntad  del 
pueblo  Chileno  aera  el  único  garante 
de  sus  instituciones.  Me  ocupo  actual- 
mente de  la  solemne  convocación  de  uu 
Congreso  general ;  y  ai  mis  ardientes  de- 
seos bastasen  por  si  solos  para  acelerar- 
la, eatariamos  en  víspera  de  tan  grande 
acontecimiento.  Para  ñsar  las  bases  del 
sistema  representativo  á  que  aspiramos, 
es  necesario  guardar  la  mayor  propor- 
ción poEiblo  entro  los  representantes  y 
los  representados ;  y  para  ello  era  nece- 
sario un  padrón  general.  He  mandado 
qne  ae  biclcse,  y  encargué  &  un  Secre- 
tario de  Estado  la  esecucion  de  eate 
decreto,  y  comunicar  á  todas  las  muni- 
cipalidades del  Estado  instrucciones  que 
diesen  celeridad  y  exiictituíl  á  la  opera- 
ción. En  el  Ínterin  he  ordenado  tam- 
bién que  Comisionados,  de  quienes  so 
dará  cuenta   en  la  próxima  Qazeta  pre- 

f>aron  un  estatuto  provisional  que  rija 
insta  la  reunión  del  Congreso  oou  la 
sanción  do  todo  el  pueblo  del  Estado 
y  preparen  también  una  Oonatituciou 
que  serA  presentada  a1  Congreso,  ¿  quien 
toca  establecer  la  división  de  los  pode- 
res Supremos  con  arreglo  á.  la  voluntad 
del  pueblo,  y  al  plan  que  puedan  exigir 
nuostrna  :ictiiales  relaciones.  Mucho  me 
prometo  del  zelo  de  los  cuerpos  muni- 
cipales que  me  auxilian  :  ellos  apresuran 
la  convocación  del  Congreso  Chileno,  y 
el  dia  en  que  en  virtud  del  poder  ex- 
traordinario que  se  ba  depositado  en 
mí,  y  baxo  la  garantía  de  mi  responsa- 
bilidad, declararé  el  número  de  los  Re- 
presentantes Nacionales.  Continuaré, 
fines,  hasta  entonces  en  el  ejercicio  de 
as  Altas  funciones  que  en  circunstan- 
cias como  las  presentes  se  han  creído 
propias  del  primer  magistrado. 

La  experiencia  do  quince  meses  que  he 
administrado  los  negocios  públicos  baxo 
las  antiguas  formas  existentes,  y  los  su- 
cesos que  hemos  obtenido  por  su  inHuxo, 
me  hacen  esperar,  qne  siguiendo  el  mismo 
curso  el  Qobierno  llegará  al  ün  de  sus 
tareas.  Jos  Ciudadanos  verán  el  término 
de  sus  SBcriñcios,  y  el  pueblo  sellará 
su  propio  destino.  Si  contra  mis  espe- 
ranzas, se  presentasen  algunos  obstácu- 
los, qualquiera  qne  sea  la  causa,  confio 
en  que  loa  auperaremos.  Contra  los  enemi- 

{[os  exteriores  tenemos  un  exército,  quo 
la  conquistado  ya  dos  veces,  y  que  so 
ba  mostrado  tan  terrible  en  ol  campo 
de  batalla,  como  constante  en  la  adver- 
sidad, y  humanoy  generoso  después  de 
la  victoria :  el   Cíenenl    quo  lo  manda, 
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regresai'á  pronto  do  la  <J»pital  de  ]aa 
FroTÍncins  Unidas  adonOe  lo  llovaron 
apreso  ra  da  me  Dto  los  iiiteresos  de  nnestras 
grandes  combi naciónos.  Y  ni  la  distan* 
cía  de  maa  de  qtiatrocientas  legnas,  ni 
las  difioultndea  quo  presentan  loa  Andes 
en  medio  del  invierno,  podrán  retardar 
su  regreso:  61  sostendrá  tanto  allí  como 
a^u!  el  honor  de  nuestras  banderas  reu- 
nidas, j  sn  nombre  será  el  estandarte 
de  ios  impávidos.  Contra  el  poder  na- 
val que  hasta  ahora  nos  ha  manifesta- 
do el  enemigo,  tenemos  los  elemoutos 
de  nna  fuerza  que  ya  ha  empezado  á 
ensayarse  y  nos  prometemos  que  dentro 
de  püGo  nos  dará  ella  tanta  superiori- 
dad sobro  el'  enemigo  en  mar,  qual 
la  hemos  obtenido  en  tierra.  A  pe- 
sar de  la  escaae)!  de  nnostros  recursos 
hemos  armado  el  Lautaro  de  52  caDones,  y 
él  solo  ha  bastado  para  hacer  que  levan- 
tasen el  bloqueo  la  fragata  Esmeralda,  el 
borgantio  Pezvela,  y  otros  baques  me- 
nores, todos  los  cuales  arriaron  bandera 
casi  desde  el  principio  de  la  acción,  y  an- 
mentarian  ahora  los  trofeos  de  Chile,  si 
el  Capitán  O'  Brien  hubiese  sobrevivido 
á  la  glona  que  se  adquirió  en  el  ataque. 
A  los  enemigos  interiores  el  gobierno  opon- 
dríí  siempre  la  rectitud  do  sus  miras,  el 
celo  de  sus  buenos  o&cios,  y  Ja  vigilancia 
de  todos  los  funcionarios  públicos.  Si 
alguno  intentare  extraviar  á  hombres  sen- 
cillos y  darles  un  impulso  contrario  á  su 
carácter  pacífico  y  honrosos  sentimien- 
tos, tendré  que  emplear  mi  autoridad  pa- 
ra enfrenar  el  desorden  y  evitar  tales  es- 
collos :  mas  alhajo  la  eeporanza  de  que 
el  influjo  y  previsión  de  las  autoridades 
subalternas  me  ahorrarán  la  pena  de  adop- 
tar medidas,  que  serán  un  costoso  sacri- 
ficio á  mi  corazón,  lío  ha  machos  dias 
que  la  honorable  municipalidad  de  esta 
Capital  dio  un  exemplo  de  vigilancia  en  la 
conservación  del  orden  público,  cooperan- 
do conmigo  á  unir  la  opinión  de  algnnos 
ciudadanos,  qne  deseando  en  enstancin 
lo  mismo  que  deseamos,  sugerían  refor- 
mas, que  eran  peligrosas  por  ser  prema- 
turas. El  Gobierno  ha  hecho  justicia  á 
BU  celo,  y  ha  tomado  precauciones  contra 
los  que  baxo  este  nombre  ocultan  desig- 
nios insidiogoB. 


Tal  es  el  bosquejo  quo  presenta  la  re- 
volución de  Chile  hasta  el  periodo  en  quo 
nos  hallamos:  en  él  descubriremos  ana 
lucha  continua  entre  la  educación  y  la  con- 
vicción, entre  el  interés  y  la  costumbre, 
entre  la  verdad  y  el  error.  Este  combato 
ha  sido  tanto  mas  difícil,  nuanto  que  te- 
níamos que  conquistarnos  U  nosotros  mis- 
mos para  poder  triunfar  del  enemigo. 

Toca  ahora  ¿  EspaDa  decidir  qaien  ha- 
ya obtenido  la  victoria  en  esta  contienda 
y  si  hay  todavía  esperanza  de  que  su  poder 
continué  apoyado  de  antiguas  preocnpa- 
cioues.  Cnifenoa !  el  octavo  aDo  de  nues- 
tra revolución  será  eternamente  memora- 
ble. Ninguno  puede  contemplar  nues- 
tro destino,  sin  acordarge  del  5  de  abril, 
de  las  llanuras  de  Maipo,  y  de  lo  quo  allí 
quedó  OEcrito,;)  Itedoblemos  nuestros  es- 
fuerzos para  aumentar  la  serie  de  nues- 
tros grandes  sucesos:  en  el  presento  aDo 
uoa  nemos  declarado  del  todo  indepen- 
dientes, y  hemos  obtenido  nn  triunfo, 
que  habría  asombrado  á  la  Europa,  si 
aquel  hubiese  sido  el  lugar  de  nuestra 
lid  :  ^  Tamos  ahora  á  abrir  una  cnmpafia 

?uo  libertará  al  Continente  y  pondrá  los 
undamontos  de  una  triple  confederación 
á  quo  concurrirá  el  Congreso  Chileno,  si 
alguna  desgraciada  é  improvista  ocurrencia 
DO  lo  imprae.  \  Que  do  generaciones  van  á 
esparcirse  en  nuestro 'territorio!  ¡  Cnao- 
tos  no  descaran  hallarse  en  nuestras  CÍL'' 
cnnstancias  !  ¡  Quantns  grandes  almas 
po  querrían  ser  transportadas  al  medio  de 
nosotros,  para  tener  la  gloria  de  influir 
oqui  en  la  felicidad  de  medio  mundo  * 
Demos  gracias  á  la  providencia  que  ha 
pnesto  en  nuestras  manos  la  suerte  de 
nuestro  país  :  salvémoslo  á  todo  trance, 
y  dexemos  á  la  posteridsd  el  goce  de  de- 
rechos qno  tengan  (]uo  agradecernos,  y 
una  constitución  sancionada  por  la  libro 
voluntad  del  pnoblo. 

Dado  en  nuestro  Palacio  Dii-ootorial  do 
Santiago  ú  5  do  Mayo  do  1818. 

Hesita  RDo  O'  Hioaws. 

Ahtosio  José  db  Ibisarbi. 
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'  £L  C0HGBE50  HACIO^AL  DB  LAS  PUO- 
VIKCIAS  UNIDAS  DEL  EIO  DB  LA  PLATA, 
EMTBE  OTRAS  RECOMPENSAS  OTOBOA- 
DAS  A  SAN  MARTIN  COUO  LIBERTADOR 
DB  CHILE,  LB  DONA  UNA  FINCA  DEL 
ESTADO  UUI  VALIOSA. 


Comunicación  del  Presidente  del  Con- 
greso. 

AI  Exceleutisimo  supremo    dii-octoi'  del 
Estado. 

Excelentísimo  Señor  : 

El  soberano  congreso,    reconocido  por 
los  grandes  serTÍcios  quo  ha  hecho  C  ]a 

Satrm  el  General  D.  José  de  San  Martín, 
espues  (le  haber  sancionado  los  honores 
debidos  á  sn  relevante  mérito,  ha  decretado 
asimismo  en  sesión  do  4  del  corriente  : 
"  que  para  perpetuarse  la  gratitud  de  las 
ProTincios  se  dé  á  los  sucesores  y  descen- 
dientes del  referido  general  unajinca  de 
consideración  de  las  de  la  propiedad  del 
Estado  qne  corresponda  á  los  deseos  del 
donante,  j  que  para  lo  suceaiTo  sea  un 
fondo  qne  asegore  en  parte  sn  existencia, 
expuesta  por  el  virtuoso  j  heroico  des- 
prendimiento de  los  bienes  de  fortuna  del 
padro." 

liO  comunico  &  Vuestra  Escelenoia  de 
orden  soberana  para  sn  cumplimiento. 

Sala  del  congreso,  mayo  8  de  1816. 

Maíías  Padrón, 
Presidente.' 

Dr.  J^osé  Eugenio  de  Elias, 
Secretario. 


uio. 

*  PBÜYECTÜ  DB  UN  MONUMKNXO  Á  LA 
ÍIBUORIA  DE  SAN  MARTIN.— NOTA  Y 
DECRETO  PASADOS  l'OR  KL  CONGRESO 
NACIONAL  DE  LAS  PROVINCIAS  UNIDAS 
DEL  BIO  DE  LA  PLATA  AL  SUP&EHO  DI- 
RECTOR DEL  ESTADO  DB  CHILE, 

Excclootísimo  tSellor  : 

El  soberano  congreso,  en  sesiones  de  '¿ 
4  del  corriente,  ha  sancionado  el  deore- 


10  y  articnlos  signtontcs  : 

£1  congreso  do  las  Provincias  Unidas 
eu  Sud-AcDÉricB,  penetrado  altamente  de 
las  ventajas  que  na  reportado  la  Nación 
en  las  celebres  victorias  en  Chaoabtico  y 
Maipo,  obtenidas  en  el  territorio  de  Chile 
en  Tos  oQos  pasados  j  presente,  por  el 
ejército  anido  de  los  Andes  á  las  órdenes 
del  General  en  jefe  Don  José  de  San  Mar- 
tin, sobre  los  ejércitos  españoles  destina- 
dos inmediatamente  á  la  subjugacion  do 
aquel  Estado,  j  á  ulteriores  planes  de  uti- 
lidad sobre  este,  y  deseando  manifestar  á 
nombre  de  la  dación  que  representa  el 
justo  reconocimiento  que  es  debido  al  ge- 
nio y  &  la  virtud,  ha  Teuido  en  decretar  y 
decreta  lo  siguiente  : 

Artículo  I." 

Con  el  objeto  de  establecer  un  monu- 
mento qne  perpetué  la  gloria  nacional  ad- 
quirida en  las  expresadas  victorias,  se 
abrirá  una  lámina  en  cuyo  centro  resalta- 
rá el  retrato  del  General  San  Mariitt, 
teniendo  á  oadn  lado  un  genio.  El  de 
¡a  Libertad  ocupará  el  lado  derecho,  y  el 
de  la  Vicioria  el  iisqnierdo,  ambas  con  saa 
respectivos  atributos  en  una  de  las  manos, 
y  sosteniendo  con,  la  otra  una  coro- 
na de  laureles  algo  levantada  sobre  el 
rotiato.  AI  pié  de  estA  se  pondrán  loa 
trofeos  militares  correspondientes,  do- 
minados  por  las  banderas  nacionales 
de  Chile  y  do  este  Estado  ;  á  sn  con- 
tomo se  pondrá  la  inscripción  signiento  : 
La^ratittid  nacional  al  General  en  jefe 
y  ejército  vencedor  en'\  Chacabuco  y  Maipo. 
La  vista  de  cata  batalla  y  la  de  los  Andes 
ocupará  la  parte  mas  visible  y  reatante  de 
la  lamina. 

Artículo  2," 

So  distribairá  nn  cnadro  de  esta  clase  á 
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ca<ÍR  una  de  las  capitales  y  cíndsdes  sii- 
balternaB  dol  Estado,  que  deborüii  colo- 
carse Bolemneniente  en  sua  respectivas 
Batas  capital  ares. 

Articulo  3.° 

La  bríllatite  conducta  militar  del  ejér- 
cito de  los  Andes  hti  esciutdo  en  el  ánimo 
del  congreso  los  gentimientos  mas  vivos 
de  gratitud  y  complacencia  :  por  tanto 
declara  á  bus  jefes,  oficialidad  y  tropa 
Heroicos  dúfensorea  de  la  Jfacion,  ordenan- 
de  que  sus  nombres  so  inEcribuii  en  aa  re- 
gistro civico  de  liounr  <iiie  se  coiiaerrari^ 
en  el  arobiro  del  cncrpo  rcpreaentativo, 
y  en  el  de  cadn  una  de  las  municipalida- 
des del  territorio  dol  Estado.  Se  comi- 
eiona  al  diputado  de  eate  gobierno  resi- 
dente en  Cbile,  para  que  en  nombre  de  la 
Nación  les  de  las  gracias  mas  espresivaa  ; 
siendo  del  reaorte  del  anpremo  poder  eje- 
cutivo distribuir  á  loa  de  este  Estado  los 
premios  militares  á  que  se  bayan  hecho 
acreedores. 

Artículo  4." 

Se  comunicará  esto  decreto  al  supremo 
director  del  Estado,  encargándole  en  pu- 
blicación y  cumplimiento  en  la  forma  que 
mas  estime  conveniente. 

Lo  participo  á  V.  E.  de  orden  soberana 
para  su  inteligencia. 

Sala  del  congreso,  mayo  8  de  1818. 

Matías  Padrón, 

,  Presidente. 

José  Eugenio  de  Elias, 

Secretario. 


1411. 

SL  UBKERAL  UORJLLO  SE  OIRIJtÓ  i  LOS 
QOBERK&UOBES  DB  LAS  ANTILLAS  CO- 
JIUHICÁNDOLES  LAS  DERROTAS  QDB  HA- 
BÍA DADO  Á  LOS  REPUBLICANOS  UAN- 
DADOS  POR  BOLÍVAR  Y  PÁEZ,  CtlASDO 
EBA  INEXACTO  COMO  SE  VKBÁ  EN  MOTA 
D£  BOLÍVAR  í  LOS  UISUOS  OOBRRITADO- 
RE8,  DE  PECHA  10  DE  S&TIEUBRE  DB 
1818. 

O^cio  cireitlor  de  Morillo. 
En  la  Qazeta  de  la  Barbada  [Barbados 
Tono  t:    47 


MercuTv)  del  18  de  Julio  último  se  ba 
insertado  de  úi'dea  superior  (By  AuthOR- 
ity)  el  siguiente  Despacho  y  Boletiu  (¡ue 
el  General  Morillo  ha  dirigido  á  los 
Excmos.  S.  S.  Gobernadores  de  las  Anti- 
llas Britáuicaa,  en  todaa  las  quales  tene- 
mos noticia  do  haberse  igualmente  publi- 
cado. 

"  Escelentíaimo  Señor  : 

"  Persuadido  del  interés  que  V.  E.  so 
toma  en  la  pacificación  de  este  Continen- 
te y  felicidiid  de  las  armas  de  S.  M.  C. 
como  General  do  la  Nación  Britiínica, 
13el  aliada  de  la  Espnfloln,  tengo  el  honor 
de  particip.ir  á  Y,  E.  lua  victoriaa  conse- 
guidas por  las  tropas  de  S.  M.  quo  están  á 
mia  órdenes  componiendo  el  cxército  ex- 
pedicionario de  Costa-Firme. 

"  Los  traydores  Bolívar  y  Páez  que 
por  conaeqúencía  do  la  ocupación  de  Gua- 
vana  pndieron  reunir  sus  fuerzas  sobre  la 
Villa  de  San  Fernando,  penetraron  por 
Calabozo  hasta  el  interior  de  eetas  Pro- 
vincias, orgullosos  con  las  ventajas  que 
obtuvieron  sobre  algunas  pequcRas  parti- 
das de  nuestras  tropos  que  encontraron  á 
Eu  paso,  y  han  sido  aaceeivamente  batidos 
en  7  brilWintea  jornadas  en  ios  sitioa  del 
Sombrero,  Maracay,  la  Puerta,  Rincón 
de  loa  Toros,  San  Cárloa  y  Sabanas  de 
Cogede,  habiendo  perdido  la  mayor  par- 
te de  sus  tropas,  Gefea  y  Oficinles. 

"El  resultado  de  estas  victorias  ha  ai- 
do  quedar  en  el  campo  de  batalla  y  en 
})oder  do  las  armoa  de  S.  M.  mus  de  3.500 
lombres  muertos  ó  prisioneros,  3.600  fu- 
siles, 13  banderas,  cuatro  caDones,  200  car- 
gas da  municiones,  40  caxas  de  guerra, 
3.000  caballos,  1.000  mnUs,  todoaaus  par- 
ques, armerías  y  quantos  efectos  condu- 
jeron de  Guayana.  La  secretaría  y  el 
Estado  mayor  de  Bolívar  con  un  gran 
número  de  oficiales,  entre  ellos  varios  ex- 
traugoroa  que  hablan  venido  de  Europa 
engasados  por  los  rebeldes,  han  quedado 
eu  nuestro  poder. 

"  Yo  he  aido  atravesado  do  un  lanzazo 
en  la'batalla  de  la  Puerta,  y  me  hallo  ya 
perfectamente  curado. 

"  Cuyas  plausibles  noticias  tengo  la  sa- 
tisfacción de  comunicar  á  V.  B.  para  su 
inteligencia,  y  á  fin  de  que  ae  eírva  tener 
la  digaacíon  de  mandarlas  publicar  en  las 
Colonias  de  su  mando,  para  que  sepan  ans 
habitantes  el  verdadero  estado  de  la  gue- 
rra en  este  Continente ;  y  qnal  es  la  suer- 
te qno  cabe  á  todos  loa  enemigos  de  la 
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Monarquía  que  tantos  males  han  acarrea- 
do con  la  guerra  civil  de  est«  desgraciado 
snelo. 

"Dios  gaarde  ¿  Y.  E.  muchos  aQoa. 

"Qaavtel  general  de  Guataparo  8  de  Ma- 
yo de  1818. 


1412. 


*   EL  "  CORREO  DEL    ORINOCO  "    DBMÜE3- 
TRJl  que    DS    las    C0BRESF0NDBNCTA3 

de  bolírab  que  ha  publicado  la 
"gacetadeoarIcas"  DELDB.  JOBÉDO- 
hinqo  díaz,  las  que  no  sok  apócrifas 
están  alteradas,  truncadas  6  dis- 
locadas.— el  general  abisuendi  al 

IMPONERSE  DB  AftüBLLAS  PUBLICACIO- 
NES DS  DÍAZ  EN  LA  GACETA,  PROTESTÓ 
COKTRA  ELLAS  EN  IBBUINOS  MUY 
NOTABLES  T  DIONOS  DEL  pITEIOTA 
HONRADO. 


Articulo  del  "Correo  del  Orinoco,"  «li- 
men» 6", 

Han  llegado  6.  nuestras  manos  las  Gaze- 
tas  do  Caracas  del  8,  15  y  S3  de  Abril  en 
qne  se  insertan  varias  cartaa  del  Gefo  Su- 
premo al  Secretario  Brizefio,  y  las  contes- 
taciones do  este  relativas  á  loa  proyectos 
del  General  Piar.  Estamos  autorizados 
para  asegurar  al  público  que  los  documen- 
tos en  cuestión,  están  alterados,  truncados 
y  dislocados.  Qnanto  contienon  contra  el 
General  Arismendi,  es  afladído.  Jamas 
el  Gefe  Supremo  se  ha  expresado  en  tér- 
minos semejantes,  y  mucbo  monos  contra 
un  General  tan  benemérito  á  quien  la  Re- 
páblíoA  debe  una  grao  parto  de  su  glorio- 
sa existencia. 

El  Kedaotor  de  la  Gazeta  de  Caracas  es 
veterano,  no  solo  en  mentir,  sino  en  falsi- 
ficar. Si  antes  ha  yivido  de  su  lengua, 
ahora  vive  de  sn  pinma.  Hadio  extraQa 
qne  nn  personage  tan  lidíenlo  y  desprecia- 


ble se  haya  propuesto  hacerse  nn  nombre 
con  sn  interminable  charla  de  Sandeces  y 
Chismes.  Pero  un  Gobierno,  si  es  que 
hay  gobierno  baxo  un  sistema  absurdOj 
bárbaro  y  tiráiiicOj  nn  Gobierno  que  pre- 
tende parecerlo,  no  debe  permitir  por  su 
propio  decoro  qne  sn  Gaeeta  Oficial  sea 
una  compilación  indigesta  de  imposturas 
groseras,  de  citas  falsas,  de  discursos  ne- 
cios, y  el  libelo  eu  fin  mai  despreciada  de 
qnantos  libelos  deapreciableB  han  deshon- 
rado las  letras. 

El  Redactor  de  la  Gazeta  de  Caracas  ha 
fastidiado  tanto  á  sus  mas  interesados  lec- 
tores, qne  ha  logrado  por  último  no  ser 
leído,  y  menos  aun  persuadir  laa  mas  no- 
torias verdades. — Esta  desgraciada  Gazeta 
f>rodnce  locontrario  de  lo  que  pretenile,  y 
as  noticias  de  Caracas  merecerían  algún 
crédito,  si  no  las  publicase  Diaz.  Mus 
dafio  nos  baria  su  silencio. 

S.  E.  el  General  Arismendi  ha  dado  una 
Proclama  en  contestación  á  los  chismes 
del  Redactor  y  Gobierno  de  Caracas. 


Protesta  del  General  Arismendi. 

Juan  Bautista  Aeisjiendi,  General  m 

Gefe   de   los   Exércitos   d«   Venezuela, 

£c.,  £c.,  £c. 

Marijariteflos: 

Los  papeles  que  habéis  visto,  qne  supo- 
nen los  Españoles  haber  interceptado  al 
Gepe  Supreuo  en  la  sorpresa  de  la  Puer- 
ta, aun  siendo  ciertos  no  formarían  en  mi 
el  menor  resentimiento;  antea  por  el  con- 
trario, el  gran  nombre  y  buen  concepto  de 
aquel  Gefe,  me  anima  á  esforzarme  á  la 
destrnccíon  de  esos  Carnívoros,  sin  otro 
interés  que  ver  libre  á  Venoznela;  y  si  es- 
tos malvados  validos  de  la  intriga,  se  han 
creído  formar  entre  nosotros  desavenen- 
cias capaces  de  libertarlos  de  nuestro  fu- 
ror, están  engafiados.  A  las  armas,  pues. 
Venezolanos;  cobrad  un  nuevo  odio  á  los 
que  perturban  vuestra  libertad ;  conser- 
vad la  unión  y  respeto  á  las  Autoridades 
y  seréis  libres. 

Qnartel  general  de  la  Isla  Margarita  y 
Mayo  10  de  1818.— 8". 
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En  las  oportnniíiHdes  correapon dientes, 
tomo  5".  bajo  el  número  1,S46  página  673; 
como  en  el  preseute  tomo  6*.  bajo  el  nú- 
mero 1.286  páginas  55  A  60  y  número 
1.315  páginas  112  é  114,  qnednn  insertas 
las  cartas  apócrifas  ó  trasSguradaa  que  José 
Domingo  Díaz  publicó  en  su  "  Gazeta  de 
Caracas"  como  de  Bolívar  para  Piar  y 
para  Bermúdez;  y  también  las  verdaderas 
cartas  qne  fueron  seguramente  tenidas  é. 
la  rista  para  hacer  la  suplantación  ó  alte- 
raciones á  qne  justamente  alade  el  "Co- 
rreo DEL  Orinoco"  número  6  y  contra  lo 
cual  protesta  el  General  Arismendi  en  sn 
proclama  de  10  do  Mayo  de  1,818  en 
Margarita. 


1413. 

'  la.  c0n0b8i01t  qüs  bl  bey  de  e8fa- 

Sa  hizo  al  CONDB    DB  pcSonrostbo 

db  cn  pedazo  de  tierras  ktf  la  flo- 

bida  occidental. 


PubHcaeion   Aecha   en   el  "  Corseo  del 
Orinoco,"  mmero  54, 

Ya  parece  haberse  descubierto  la  cansa 
de  no  haber  sido  ratificado  por  EspaQa  el 
Tratado  concluido  á  su  nombre  porsa  Ple- 
nipotenciario Onis  con  el  Gobierno  de  los 

Estados  Unidos. 

Esperábase  qne  cansas  leves  no  habrían 
impedido  la  ratificación  de  un  convenio, 
reclamado  con  tunta  justicia  de  parte  de 
estos,  qne  por  tanto  tiempo  babia  ocupado 
á  ambas  Cortee,  y  cnya  conclusión  impor- 
taba tanto  ú  la  reputación  de  Espafia,  que 
escandalosamente  habia  infringido  los  de- 
rechos de  la  otra  nación  amiga.  Desde  el 
aflo  de  1808  habia  sido  violentamente  que- 
brantado el  derecho  de  depósito  en  Nueva 
Orleana  qne  poseían  los  Americanos  en  vir- 
tnd  del  tratado  de  límites,  paz  y  amistad 
concfuido  entre  las  dos  naciones  siete  aflds 
antes;  y  casi  desde  la  misma  época,  y  exis- 
tiendo en  fuerza  este  tratado,  y  amoas  en 
paz  con  la  Francia,  se  había  permitido  qne 
buques  Americanos,  apresados  ilegítima- 
mente por  corsarios  Franceses,  T  llevados 
á  puertos  EspaQoles,  fuesen  allí  declarados 
buena  prosa,  y  condenados  contra  lo  esta- 
blecido por  la  ley  de  las  naciones.    Desde 


aquella  ¿poca  el  ofendido  pidió  indemni- 
zación: y  desde  entonces  negociadores  de 
tina  y  otra  parte  han  estado  oon8tant«men- 
te  ocupados  los  unos  en  reclamar  lo  qne 
se  les  debia  de  jiiaticía,  y  loa  otros,  inca- 
paces de  paliar  ni  de  excusarse  de  una 
conducta  hostil  en  tiempo  de  paz,  ni  de 
la  escandalosa  infracción  do  un  tratado 
solemne,  solo  en  retardar  y  entorpecer  la 
restitiioion  que  debían.  Durante  la  última 
guerra  peninsular  en  que  la  monarqniaes- 
panol»  despedazada  y  desplouiándoso  en 
todas  direcoiones,  no  presentaba  ni  cuer- 
po de  naoion,  ni  responsabilidad,  ni  ver- 
dadero Soberano,  &  quien  tocase  reoono- 
cor,  ni  responder  de  la  conducta  de  loa 
anteriores  monarcas,  pudieron  muy  bien 
los  Estados  Unidos,  y  estaban  suficiente- 
mente autorizados  á  tomar  en  pago  parte 
de  lo  <yie  se  salvaba  del  naufragio  del  deu- 
dor: mas  debe  decirse  en  honor  suyo,  qne 
ya  fuese  por  respeto  á  aquella  parte  del 
pueblo  qne  lachaba  por  su  independencia, 
ya  por  confianza  en  la  justicia,  y  eñ  el 
candor  qne  debia  suponerse  en  el  qne  en- 
tonces aspicaba  al  trono,  ya  porque  no 
creyesen  aun  llegada  la  oportunidad,  se 
abstuvieron  de  reportar  ventajas  de  la  de- 
bilidad del  ofensor.  Habiendo  cesado  la 
guerra,  las  negociaciones  se  renovaron  sin 
que  el  grande  ahinco  con  que  se  ocupaban 
de  ellas,  recabase  nada  de  aquel.  La  ocu- 
pación de  la  Florida  occidental  en  1818, 
y  el  sileucio  de  las  demás  naciones  á  quie- 
nes Espafla  representó  aquel  suoeso  como 
una  hostilidad  á  que  no  hubiese  precedido 
provocación  niuguua,  la  convenció  poi 
fin  de  qne  los  Estados  Unidos  podían, 
quando  quisiesen,  hacerse  la  justicia  que 
ella  les  negaba.  8e  estipuló  pues  un  trata- 
do por  el  qual  so  cedían  las  Floridas  á  los 
Estados  Unidos:  y  los  cinco  millones  de 
pesos  en  que  fueron  apreciadas  sns  tierras 
realengas,  se  aplicaron  al  desfalco  de  la 
acreencia  de  aquellos. — Concluyóse  este 
tratado  por  el  Plenipotenciario  Espa&ol, 
autorizado  con  poderes  especiales  para 
ello;  y  sin  embargo  no  fué  ratificado;  por- 
que al  mismo  paso  que  Fernando  vendía  á 
los  A'nglo-Amorícanos  aquellas  tierras,  las 
regalaba  ú  otros.  Se  habían  previsto  en 
las  estipnlacíones  semejantes  donaciones, 
y  el  artículo  8."  de  aquellas  anulaba  las 
concesiones  heobaa  después  del  24  He  Ene- 
ro de  1818.  Declarar  nulas  las  posteriores, 
habría  sido  conforme  á  la  buena  fé,  mas 
por  ello  mismo  repugnaba  á  los  principios 
inmorables  y  detestables  de  la  Corte  Edpa- 
flola.  Veamos  una  de  estas  concesiones 
contrapuestas  al  honor  y  &  la  prosperidad 
nacional,  y  juzgai-emoa  con  mas  exactitud 
el  carácter  de  aquella. 
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£l  Rrt: — Ki  Gtobornador  de  las  Flori- 
das, Brigadier  Conde  de  FuflonroBtro  me 
sometió  el  3  de  Kovieoibre  último  lo  qne 
sigue; 

"Sellor;  el  Brigadier  Conde  de  Fnfion- 
rostro,  GiBode  de  Espafla  de  primera  cla- 
se, y  vuestro  Qentil  nombre  de  Cámara 
con  ezorcicio,  &c.,  &c.,  non  el  mas  pro- 
fundo respeto  expone  ¿V.  M. :  que  deseo- 
so de  promover  por  todos  los  medios  posi- 
bles las  mejoras  de  las  extensas  6  incultas 
tierras  que  V.  M.  poseo  enlus  Américas,  y 
que  por  so  fertilidad,  ofrecen  las  mayores 
ventajas,  lio  soloá  vuestro  suplicante,  sino 
también  al  Estado,  si  como  lo  espera  so 
presta  oídos  al  noble  proyecto  del  supli- 
cante de  V.  ü,  desen  convertir  una  pe- 
qncOa  porción  de  aquellos  desiertos  en 
mansiones  do  pacíficosanstianoB,  ^nya  in- 
dustria aumente  la  población  de  vuestros 
reinos,  fomente  la  agricultura  y  el  co- 
mercio, y  haga  sai  mucho  mas  quantiosas 
vuestras  Beales  rentas.  Debería  conducirse 
empresa  tal  por  una  persona,  que  cono- 
ciendo bien  el  país,  tuviese  también  la  in- 
teligencia neoesarin  para  comparar  el  pro- 
greso lieclo  por  otras  naciones  en  igual 
sitnaoion  y  en  piiiticular  por  los  Es- 
tados TJnidos,  que  muy  recientemen- 
te han  dado  á  su  poder  uo  incre- 
mento extraordinario,  en  especial  en  el 
país  de  la  Mobila,  confinante  con  la  Flo- 
rida; y  qne  en  los  últimos  seis  años  ha  re- 
cibido tal  ínñuxo  de  emigrados,  quedo  un 
Tasto  desierto  se  ha  hecho  una  provincia 
negociante  y  rica,  habitada  de  mas  de 
trescientas  mi]  almas.  Igual  mutación  ha- 
bría en  Jas  Floridas  dentro  de  18  &  20 
años  adoptando  disposiciones  jniciosas,  y 
por  los  esfuerzos  que  el  suplicante  de 
V.  M.  Be  propone  pura  fomentar  su  inte- 
rés personal,  y  por  consiguiente  el  del 
Eütado.  Confiado  en  la  importancia  de  la 
empresa,  en  el  gruu  ínteres  de  V.  M.  por 
la  prosperidad  nacional,  y  en  los  servi- 
cios y  sacrificios  de  vuestro  suplicante 
rnega  humildemente  ü  V.  M.  qne  tomán- 
dolo todo  en  consideración  so  sirva  conce- 
derle en  pleno  derecho  y  propiedad  y  en 
la  forma  mas  legal  todas  las  tierras  rea- 
lengas de  la  Florida  qne  no  se  hayan  ce- 
dido todavía  entre  el  río  Perdido  al  oeste 
áel  golfo  de  México  y  los  ríos  Amnsafa  y 
,8an  Juan  desde  Popa  hasta  el  punto  por 
ídwido  entra  en  el  Océano,  a]  oriente;  en- 
¿íij. loa  Estados  Unidos,  por  el  norte,  y 
^itf'.'il  sur  el  golfo  do  México,  incluyendo 
Jssií^üs  desiertas  que  están  sobre  la  costa. 
SJt>iP''fBi  humildemente  ruega  á  Y.  M. 
tfU^eil^al'eucion  á  lo  expuesto,  v  á  las  ven- 
tajas qne  ciertamente  reportara  de  ello  la 


nación,  se  sirva  Y.  M.  concederle  an  solí» 
oitnd  y  dar  las  órdenes  necesarias  á  las  aa- 
toridades  locales  para  que  le  den  auxilio 
y  protección  tanto  para  deslindar  el  terri- 
torio á  que  se  contrae,  como  para  que  la 
empresa  tenga  su  debido  efecto.  Así  lo  es- 
pera de  la  munificencia  de  Yuestra 
Magestttd." 

"Y  habíúndolo  tomado  eu  considera- 
cíon,  y  teniendo  presente  los  distin- 
guidos mÉHtos  del  suplicante  v  su  celo 
por  mi  real  servicio,  así  como  los  beueñ- 
cíos  que  el  Estado  reportará  del  aumento 
de  población  en  el  país,  cuya  cesión  se 
solicita — he  juzgado  á  propósito  concedér- 
selo en  quanto  es  conforme  á  las  leves  de 
estos  mis  reinos,  y  hacerlo  saber  al  Con- 
sejo de  las  Indias  para  su  debida  execu- 
cion  por  real  orden  do  17  da  Diciembre 
del  sobredicho  aQo.  Por  tanto  os  mando  y 
ordeno  por  esta  mi  reul  cédula,  qae  con 
observancia  de  las  leyes  del  caso  deis  com- 
pleto y  efectivo  auxilio  á  la  execacion  de 
aquella  cesión,  tomando  las  medidas  uece- 
sarias  para  su  cumplimiento,  sm  daQo  de 
tercero,  con  el  fin  do  que  dicho  Conde  de 
Puflonrostro  pueda  llevar  á  cabo  sus  pla- 
nea, conforme  á  mis  benéficos  deseos,  en 
favor  de  la  agricultura  y  del  oomcroio  do 
dichos  territorios,  que  reqnieren  una  po- 
blación proporcionada  á  hi  fertilidad  de 
su  euelo  y  á  la  defensa  y  seguridad  de  sus 
costas,  quedando  él  obligado  á  dar  cuenta 
de  sus  procedimientos,  porque  as!  es  mi 
voluntad:  y  tómese  razón  de  la  presento 
cédula  en  la  Contaduría  general  de  In- 
dias. Duda  eu  el  Palacio  á  6  de  Febrero 
de  1818.~Yo  El  Rbt.— Por  mandado 
del  Roy  N.  S.~Esiév(m  Varea.-~'A\  Go- 
bernador de  liLS  Floridas:  pura  que  tome 
las  medidas  necesarias  para  llevar  á  efecto 
la  concesión  hecha  al  Conde  de  PuBon- 
rostro  de  un  pedazo  do  tierras  situado  en 
la  sobredicha  Florida  occidental. — Corada. 
— Tomóse  razón  en  la  Contaduría  de 
la  América  Septentrional,  Madrid,  Mayo 
13  do  1818.— /ose/ íe  Texada." 

He  aqu!  una  de  las  concesiones,  qae 
han  impedido  la  ratificación  del  Tratado: 
otras  semejantes  se  han  hecho  á  otros  áod 
favoritos  y  estas  tres  concesiones,  ó  el  en- 
riquecimiento de  tres  individnos  hS  sido 
antepuesto  por  el  rey  de  EepaDa  al  paga- 
mento de  una  deuda  antigua  y  probada,  al 
bonor'uacionid,  y  á  la  satisfacción  que  de- 
bía por  BU  escandalosa  infraccioa  de  la  loy 
pública.  Sn  denegación  da  sin  duda  á  los 
Anglo-Americanos  el  derecho  de  apelar  á 
las  armas:  mas  ^jqué  importa  á  Fernando 
nna  guerra  mas,  ni  la  sangre  de  sns  vasQ- 
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líos?  Torrentes  imponderables  costó  eu 
rescate  á  la  naciou:  él  habla  querido  kw 
tes  Ter  correr  la  da  bu  Padre;  y  sa  deleita 
ahora  en  la  que  hace  verter  á  bub  reden- 
tores. Si  una  nueva  guerra  es  el  resalta- 
do de  su  denegación,  los  Estadoa  Huidos 
ocuparán  las  dos  Floridas  siu  dificultad,  y 
entrarán  en  Nueva  EspaDa,  donde  el  Pue- 
blo los  espera,  y  loa  bendecirá:  aque- 
llas entonces  les  i>ertonecoráa  por  de- 
recho de  conquista:  la  opulenta  México 
vengará  á  Guatiuotsik:  la  deuda  y  los 
pecados  de  la  Eapafla  quedarán  ain  pur- 
^-;  y  la  América  toda  habrá  adquirido 
indirectamente  un  poderoso  aliado.  ¿Se 
escapan  á  los  Oonaejeros  de  Fernando  tan 
obvias  coneecQeociaa,'  Esoápeneo  ó  no, 
¿  de  qnando  acá  ha  entrado  la  cordura  en 
los  Consejos  del  Oabinete  EspaBol?  Sin 
Cortos,  ni  Constitución,  el  monarca  no 
tiene  otra  guia  que  bus  caprichos,  ni  mus 
freno  que  el  qne  le  impone  su  impotencia: 
y  sns  Miniatros  que  boIo  bou  responsables 
de  aquello  en  qae  no  le  complacen,  se  aco- 
modan á  8u  imoeoilidad,  quaudo  su  propio 
intorÉs  ó  el  de  sus  ahijados,  no  es  la  única 
norma  de  las  órdenes  que  se  expiden  por 
sus  miniatorios. 

Aparecen  aún  mas  torpes  aquellas  con- 
ccBioneB,  si  se  atiende  al  estado  de  las  ren- 
tas nacionales  y  ni  tomento  de  la  agricultu- 
ra que  se  pone  por  causal. — Dexando  apar- 
te el  derecho  que  la  ley  niega  &  Fernan- 
do de  diaponor  do  las  propiedades  nuoio- 
noles  aia  oir  al  méoos  la  voz  de  los  Pro- 
curadores  del  pueblo,  es  un  colmo  de  lo- 
cura el  deshacerle  aaí  de  los  medios  con 
qne  podía  pitgar  deudas  ocasiona'laa  pov  la 
mala  administración  Je  su  Padre,  por  solo 
halagar  á  un  ambicioso  favorito,  ó  pro- 
miar  á  los  que  le  ayudan  á  envilecer  la  na- 
ción. Mas  nunca  se  ha  visto  delirio  igual 
al  do  pretender  fomeutar  la  agricultura 
concentrando  la  propiedad  y  dando  á  un 
Bolo  labrador  Proviuciaa  enteras.  Ea  un 
principio  incontestable  y  probado  con  la 
experiencia  de  todas  las  naciones,  que  la 
agricultura  ñoiece  á  medida  que  mas  so 
snbdividon  laa  propiedadoa  territoriales:  á 
ello  han  debido  los  Estados  Unidos  un 
exceso  á  ¡a  abundancia  iuterior  de  mas  de 
nn  millón  y  cien  mil  barriles  de  harina  y  de 
millones  Á¡  libras  de  algodón  y  de  tabaco, 
aun  qnando  su  población  no  excedía  á  sie- 
te millones:  á  ello  debió  mas  reciente- 
mente la  Francia  la  extraordinaria  abun- 
dancia de  quauto  nutre  al  hombre,  aun 
qnando  con  catorce  exércitoa  de  operacio- 
nes, convertida  en  una  plaza  de  armas  y 
asaltada  por  toda  la  Europa,  parecía  que 
apenas  le  bastaría  su  población  pam  repo* 


ner  bus  guerreros.  Mas  la  sabiduría  de 
Fernando  haoe  consistir  el  producto  de  la 
tierra  en  qne  no  haya  mas  que  un  so- 
lo   labrador,    una   eola^unta,    un   solo 

arado. 
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Estado  Mayor  General — Boletín  del  Exér- 

ciío  Lihertudor  de  Yenexuela,   el  día  13 

de  Mayo  de  1818.— 8." 

La  División  del  General  Paez  se  diri- 
jió  á  la  Villa  del  Pao,  después  de  la 
retirada  del  enemigo  hacia  la  Villa  de 
Gura  por  consecuencia  de  la  derrota 
que  sufrió  en  Ortiz.  Su  Excelencia 
creyó  necesario  destruir  no  grueso  cuer- 
po, que  con  el  uombro  de  reserva  reu- 
nía el  Brigadier  Real,  y  aprovechar 
ademas  los  recursos,  y  comodidad  que 
ofrecía  esta  ruta  para  conservar  nnestra 
numerosa  caballería.  '  Al  aproximarse 
nuestras  tropas,  Real  abandonó  el  Pao, 
y  replegó  hacia  Valencia,  y  la  DÍTÍaion 
del  General  Paez  marchó  sobre  San 
Oárloe,  que  ocupó,  después  de  haber 
sido  completamente  batida  la  colnmnn 
enemiga,  que  inútilmente  emprendió  de- 
fender aquella  ciudad. 

S.  E.  estableció  bu  Caartol  General 
en  San  José  de  Tisnados  el  13  de  Abril, 
y  esperó  que  se  rounieacn  todos  los  cuer- 
pos, que  hablan  obrado  con  buon  su- 
coso en  los  pueblos  de  San  Francisco 
de  Tisnados  y  Barbacoas,  que  loa  es- 
paOolos  intentaron  en  vano  insurreccio- 
nar. El  15  marchó  el  General  Cedefío 
con  BU  División  hacia  el  Pao;  y  el  17 
la  columna  de  caballería  á  laa  órdenes 
del  General  Zaraza,  y  300  Cazadores, 
que  se  hallaban  acampados  en  el  Rin- 
cón de  los  Toros,  fueron  sorprendidos, 
y  dispersados  jior  el  Comandante  López, 
que  murió  en  esta  acción  con  una  gran 
parte  de  su  fuerza.  El  General  Ceáeflo, 
á  la  cabeza  de  mil  y  quinientos  hom- 
bros de  toda  arma,  volvió  á  loa  Llanos 
de  Calabozo. 

Loa  enemigos,  erguidos  coa  este  últl- 
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mo  BQ9C90,  reíolrieron  salir  contra  las 
fuerzas  del  General  Paex,  y  al  efecto 
reunieron  todas  liis  euarnicioaes  de  las 

glazaí,  y  aun    los    Cnei'pos  Givioos  de 
arácos.    Con  este  nuevo  exéreito,  bajo 
las  'órdenes  del     Brigadier    Laiorre,   so 

firesentaroQ  el  2  del  corriente  en  las 
lañaras  de  Cojedes  en  donde  nnestraa 
tropas  los  esperaban  con  impaciencia. 
Ea  aqui  en  donde  se  ha  dado  un  com- 
bate sangninario,  7  en  donde  los  1  espa- 
fióles  han  acabado  de  conocer  la  superio- 
ridad de  nuDstrn  caballotía. 

£1  enemigo  se  presentó  con  sa  infan- 
tería en  oolamnas  al  coutro  de  otras 
dos  columnas  de  caballería,  que  forma- 
ban BUS  alas.  Xueatro  exÉrcito  le  aguar- 
dó en  formación  de  batalla  :  el  Qene- 
ra1  Amoategui  mandaba  la  infantería, 
el  Teniente-Coronel  Cornelia  Muüoz  la 
caballería  de  la  derecha,  y  el  Coronel 
Iribarren  la  de  la  izquierda;  el  Coronel 
Jtaitffel  mandaba  la  reserva.  Nuestra  lí- 
nea cargó  con  la  mayor  tutrepidet  so- 
bre el  enemigo,  y  á  pesar  de  su  firme* 
BO,  fueron  destrozadas  sus  columnas  de 
caballería,  y  mncba  parte  de  su  infan- 
tería. La  que  no  entró  en  combate 
debió  su  salvación  á  haber  tomado  el 
bosqne  por  morosidad  de  nuestra  reser- 
va, que  no  llenó  su  deber,  á  pesar  de 
los  esfuerzos  de  sus  Jefes.  El  campo 
quedó  cubierto  de  mil  cadáveres,  de 
multitud  do  armamento,  municiones, 
equipajes,  comisaría  y  grau  cantidad  de 
prisiuneros.  £1  Brigadier  Correa,  Jefe 
del  Estado  Atnyor  General,  y  el  Coro- 
nel OonzaUt  Villa,  Comandante  de  Cas- 
tilla, han  muerto  entreoíros  oficiales  do 
graduación.  También  se  dice  del  Ge- 
neral Latorre,  aunque  no  se  sabe  posi- 
tivamente. Todos  los  Jefes  de  los  Dra- 
gones de  la  Union,  de  loa  Húsares,  y 
Lanceros    del   Bey,     han   mnerto   igual- 


Nuestra  pérdida  ea  pequeDa  :  pero  se 
hace  muy  sensible  por  no  haber  podi- 
do obtenerse  nn  completo  snceso  conti- 
nuando nuestras  marchas  hasta  Valen- 
cía,  por  el  estado  á  que  ha  quedado 
reducida  nuestra  caballería  por  sus  mar- 
chas y  contramai-chas.  La  División  del 
General  CedeÜo  mantiene  en  tranquili- 
dad  todos  los  Llanos  de  Calabozo. 

En  ocho  combates,  que  con  sucesos 
alternados  han  prolon^do  una  campa- 
na, que  debía  huber  sido  ya  terminada, 
sa  ha  visto  de  ambas  partes  conservar 
loa  posicionoí,  que  respectivamente  mas 


convienen  &  los  dos  ejércitos.^  Iíob  es- 
pafiolos,  fuertes  en  infantería  cubren 
las  moutatlas  :  nosotros  fuertes  en  caba- 
llería poseemos  las  llanuras  y  todo  el 
interior  de  Venezuela.  Aunque  aparen- 
temeute  esta  campaOs  parece  indecisa, 
nada  puede  hacerla  inclinar  en  favor 
de  tas  armas  españolas.  Ellos  han  per- 
dido sus  Generales,  Jefes,  Oficiales  y 
tropas  Europeas,  y  mas  de  tres  mil  sol- 
dados del  país,  todos  loa  recursos,  to- 
dos los  abastos  y  todas  las  caballerías. 
Nosotros  hemos  sufrido  la  pérdida,  de- 
bemos confesarlo,  de  mas  áe  mil  infan- 
tes y  qninientos  caballos,  alonas  armas 
{'  municiones,  y  algunos  bravos  oficia- 
es  ;  pero  nosotros  reparamos  nues- 
tras desgracias  con  la  misma  prontitud 
qne  las  experimentamos,  en  tanto  que 
nuestros  enemigos  tienen  sus  elementos 
militares  íl  tanta  distancia  del  teatro  de 
la  guerra,  y  sus  sacriftcioa  por  esta  can- 
sa Tes  son  infinitamente  mas  costosos 
que  á  nosotros,  que  todo  lo  tenemos  en 
el  seno  do  nuestro  país. 

Cuartel  General  en  San  Fernando. 

El  Sub-Jefe  del  Estado  Mayor  General, 

Franciico  de  P.  Santander. 


Boletín  del  Exéreito  Libertador  de  Vene- 
zuela, del  dia  \ií  de  Junio  ífol818.— 8.* 

La  brillante  acción   de   Oojedes,  y  Ifts 

Eenosas  marchas  que  había  hecho  la 
livision  del  General  Paei,  hasta  aqnol 
dia  lo  pusieron  en  la  necesidad  de  ve- 
nir sobre  el  Apure,  para  leorgan liarse 
y  remoutur  su  caballería,  sin  qne  los  rea- 
tos do  la  División  de  Latorre  padieaen 
hacer  el  menor  movimiento.  Un  peque- 
Do  cuerpo,  que  por  el  Occidente  habia 
Senetrado  hasta  Nutrias,  fué  sorpren- 
ido  y  despedazado  por  el  Coronel 
Rangel. 

El  Brigadier  Morales,  que  había  to- 
mado el  mando  de  la  División  del  Te- 
niente-Coronel López,  y  aumentada  con 
las  fuerzas  que  cubríanla  Villa  de  Cn- 
ro,  invadió  los  llanos  do  Calabozo  y 
peuetró  hasta  el  Guayabal.  El  37,  la 
Guardia  de  Honor  del  General  Ptwi  tu- 
vo orden  de  atacarlo,  y  lo  ejecutó  coa 
el  mayor  snceso  al  amanecer  del  28, 
sorprendiéndolo  en  su  campo.  Moa  de 
trescientos  muertos,  multitud  do  pñsio- 
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ixBvoB,  BOB  armiu  y  caballos,  todo  que- 
dó en  nuestro  poaer ;  y  Morales,  con 
loa  pocos  que  se  pudieron  salvar,  fué 
obligado  á  retirarse  basta  el  Sombrero, 
por  no  poder  detenerse  en  Calabozo. 

Entre  tanto  la  División  de  Cumaná, 
á  las  órdenes  del  sefior  General  Ber- 
mudex,  qne  había  repasado  el  Orinoco 
desde  el  8  do  Abril  para  continuar  sus 
operaciones  sobre  aquetla  plaza,  la  em- 
bistió el  16  al  mismo  tiempo  qne  el 
Eicelontieimo  scQor  General  Marino  con 
la  División  de  bu  mando  obraba  por  la 
costa  para  privar  al  enemigo  do  los 
recureoa  que  de  ella  dobia  sacar. 

El  General  Bermudez  hizo  varios  re- 
conocimientos Bobre  la  plaza,  y  el  22 
en  la  noche  dispuso  una  tentativa  so- 
bre la  cabeza  del  puente  de  la  ciudad 
3ae  cauBÓ  grande  estrtigo  á  los  que  la 
efendian,  ypuso  toda  la  plaza  en  cons- 
ternación. Ya  el  18  hahia  ocupado  S.  E. 
el  General  Mariílo  la  ciudad  de  Caria- 
co; 250  hombres  qne  la  guarnecian  fue- 
ron despedazados  por  sola  su  vanguar- 
dia mandada  por  el  Coronel  Montes. 
Ciento  cincuenta  fusiles  y  40  prisione- 
ros, municiones  y  otros  efectos  do  gue- 
rra BB  tomaron  en  la  misma  ciudad. 
El  34  tuvo  nuevo  oncneutro  la  misma 
Dirieion  en  el  pueblo  de  Calleauo,  con 
las  íaeraas  enemigas  que  cubrían  á 
Gñiria  y  Carúpano,  las  que  en  número 
de  400  hombres  marchaban  con  el  de- 
signio de  flanquear  la  División  que  si* 
tiaba  la  plaza.  Este  cuerpo  enemigo 
fué  derrotado  completamente,  y  perdió 
SUB  armas  y  municiones. 

^  En  la  mattana  del  30,  hizo  la  enarni- 
oien  de  la  plaza  una  salida  vigorosa 
sobre  la  linea  que  ocupaba  el  General 
Semittdez,  y  se  trabó  nn  combate  oIm- 
tiaado  por  ambas  partes.  Mas  de  5 
horas  duró  esta  acción  con  el  último 
encarnizamiento ;  y  el  General  Bermudez, 
que  para  entonces  tenia  consumidas  to- 
das BUS  municiones,  determinó  retii-ar- 
te  á  Oumanacoa  para  combinar  las 
nuevas  operaciones  que  deben  empren- 
derse, y  diariamente  recibe  refuerzos. 
La  plaza  de  Cnmaná,  en  la  salida  del 
30,  ha  perdido  por  lo  menos  la  mi- 
tad do  ens  defensores  entre  muertos  y 
heridos. 

Onartel  General  en  Santo  Tomas  de 
Angostara. 

El  Jefe  del  Estado  Mayor  General, 

Cdrlot  SoniUtlt. 
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*RL  GENERAL  PÍEZ  MA.N1FIBSTA  SU  DBSi.- 
ORADO  Y  HASTA  IMPROBACIÓN  POR  EL 
B'OMBRAMIBKTO  QUE  EL  JBPK  SDPREUO 
HIZO  Ed  ES  JÜFE  SUBALTERNO  PARA 
COMAHDANTE  DE  US  DEPARTAMENTO 
MILITAR  DE  AP0RE. — SU  EXCELENCIA 
SOSTIENE   Sü   NOMBRA  HIESTO. 


ComiiiiicacioH  que  en  conlesiacton  dirijiá 
al  General  Páez  oí  Libertador. 

Al  seDor  General  Joe6   Autonio  Páez. 

San  Fernando,   Mayo  10  de  1818.— 8. 

SeQor  Geueral: 

Acabo  de  recibir  ol  oñcio  que  iuclu- 
yo  á  V.  S.  en  copia,  y  por  él  he  sido 
luformado  qne  Y.  S.  desaprobando  el 
nombramiento  hecho  por  mi  en  el  señor 
Coronel  Figueredo  para  Comandante  del 
Departamento  d^  San  Jaime,  lo  ha  pre- 
venido entregue  el  mando  al  Comandan- 
te Hurtado  alegando  que  no  pudo  yo 
nombrarle  ó  que  por  lo  menos  no  debi 
hacerlo  sino  por  medio  de  Y.  S.  que 
era  el  conducto  regular. 

Si  hubiese  Y.  8.  estado  impuesto  do 
las  circnnstanctas  que  me  obligaron  á 
hacer  aquel  nombramiento,  y  si  snpiera 
las  órdenes  quo  he  cúmunicado  al  saber 
que  el  Comandante  Hurtado  venia  en- 
cargado por  Y.  S.  de  tomar  el  mando, 
se  hubiera  ahorrado  de  entrar  en  las 
discusiones  de  si  pude  ó  no  nombrar 
un  Comandante  en  esta  Provincia,  ha- 
lUndomo  actaalmento  dentro  de  ella  y 
Y.  S.  á  una  enorme  distancia,  y  siendo 
esta  misma  Provincia  el  teatro  de  las 
opeíaciones,  facultad  que  hasta  ahora  na- 
die ha  disputado  á  la  autoridad  suprema. 

Cuando  V,  8,  obrando  sobro  San  Car- 
los se  hallaba  on  comunicación  conmigo 
y  con  todoB  estos  Pueblos,  no  había 
otro  medio  para  abrirla  que  formar  na  ' 
grueso  campo  volante  reuniendo  las  fuer- 
zas de  San  Jaime  con  las  de  Guadarrama. 
El  mando  de  este  cuerpo  no  debia  con- 
ferijaele  al  Comandante  interino  del  pri- 
mero porque  adenuti  de  >er  meaos  aft* 
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tiguo  que  ol  otro,  Imbiu  muchas  quejas 
coDtra  BU  condactn.  Tampoco  era  po- 
sible encargárselo  al  Oomandflnte  Sala- 
obscura  que  ademas  de  ser  generalmente 
odiado  por  todos,  se  hnbía  resistido  á 
IlsTar  los  pliegos  qno  le  remití  para 
que  llevase  á  Y.  S.  La  necesidad  era 
tan  Mrjente  que  aun  cuando  yo  no  hu- 
biese teuido  facultad  para  resolver,  ella 
sola  me  autorizaba  bastante,  y  no  debia 
permitir  que  contiauaseu  los  males  por 
cumplir  coQ  fórmulas  simples  que  uo 
podian  practicarse  en  el  momento. — 
Elegí,  pues,  al  Coronel  Fígucredo  aue 
siendo  de  m>is  graduación,  reunía  toaos 
los  ánimos  por  su  influjo,  y  parecía 
poi  sus  conocimientos  ou  el  país  el  mas 
apto  pava  ejecutar  la  operación  de  abrir 
nuestra  comunicación  y  asegurarla. 

A  pesar  de  todas  estas  considerncio- 
nes,  apenas  me  participó  Figneredo  la 
llagada  del  Comanaante  Hurtado  oon  la  oo- 
misioD  do  V.  S.  cuando  le  previne  en- 
tregase el  mando  y  se  viniese  al  Cuar- 
tel general.  Esta  orden  debió  ser  cum- 
plida; pero  Fjgueredo  y  Hurtado  hicie- 
ron entre  sí  bus  convenios,  y  sin  aguar- 
dar mi  resolución,  se  sujetó  este  al 
primero.  8i  V.  8.  hubiera  conocido 
todas  estas  circunstancias,  antes  de  dic- 
tar la  orden  del  15,  no  habría  hallado 
Bino  motivos  para  aplaudir  mi  modera- 
ción y  mi  condescendencia  respecto  de 
V.  S.  Yo  podía  sostener  al  Coronel 
Figneredo  como  legítimamente  nombra- 
do, y  lo  he  depuesto,  desaprobando 
como  contrario  ¿  la  disciplina  y  leyes 
de  la  milicia,  el  convenio  que  celebró 
con  Hurtado. 

JSo  es  posible  que  V.  S.  ní  nadie  me 
considere  sin  autoridad  para  constituir 
nn  Jefe  en  un  Departamento,  cuando 
el  nombramiento  do  todos  me  corres- 
ponde exclusivamente  como  Jefe  su- 
premo de  la  Kepúblíca  y  como  Capitán 
general  del  Ejército,  mucho  más,  cuan- 
do este  Departamento  no  ha  sido  cono- 
cido antes,  onando  es  de  nueva  crea- 
ción y  solo  dictado  por  las  circunstan- 
cias actuales  del  jmís.  Tampoco  puedo 
creer  que  V.  8.  exija  que  libre  mis  ór- 
denes por  su  conducto  cuando  estamos 
incomnnicados,  y  cuando  la  urgencia  de 
los  negocios  no  lo  permita  por  la  dis- 
tancia &  que  nos  hallemos. 

Para  obviar  todos  estos  inconvenien- 
tes que  eran  muí  fáciles  de  prever,  está 
dispuesto  en  las  ordenanzas  que  el  Ca- 
pitán general  de  «n  ejército  pueda  en* 


tenderse  directamente  con  loa  Coman- 
dantes y  autoridades  subalternas  en  las 
Provincias  de  Asamblea  ú  operaciones, 
y  que  deben  ser  oboj^ecidos  aunque  no 
so  dirijan  por  el  conducto  ordinario, 
que  muchas  veces  no  puede    emplearse. 


de  lo  que  he  expuesto,  es 
precisó  que  V.  S.  convenen  en  que  mi 
disposición  ni  infringió  el  orden  ni  dio 
lugar  á  la  confusión  ;  que  lójos  do  ha- 
berse fultndo  á  sus  derechos  y  autoridad, 
ho  procedido  con  la  miania  considera- 
ción y  condescendencia  que  manifesté 
respecto  ¿  V.  S.,  cuando  habiendo  V.  S. 
nombrado    los    Comandantes   de    Cama- 

fuan  y  Guayabal,  fuera  del  territorio 
e  su  mando,  los  conGrmé  tácitameute 
sin  preguntarle  siquiera  á  quiénes  había 
destinado,  bien  sea  por  efecto  de  amis- 
tad y  do  confianza  en   sus  disposiciones. 

Pero  prescindamos  por  nn  momento 
de  todas  estas  razones.  Supongamos  que 
verdaderamente  ho  obrado  contra  el  or- 
den establecido.  ¿  No  es  mas  justo  que 
y.  S.  me  lo  represente,  para  remediar- 
lo, que  exponornoH  á  choques  y  etique- 
tas vergonzosas  y  mezclar  en  ellas  su- 
balternos? No  croo  que  haya  sido  este 
el  objeto  de  Y.  S.  Conozco  demasiado 
su  buena  fé  y  la  sinceridad  da  sus  de- 
seos por  que  reinen  la  disciplina  y  la 
armonía.  Por  eso  desprecio  este  acon- 
tecimieuto  de  que  solo  he  hablado  á 
Y.  S.  para  hacerte  ver  la  pureza  de 
mis  intenciones,  y  para  recomendarle 
que  en  adelante  sen  yo  el  conducto 
por  donde  se  revoquen  mis  órdenes, 
qae  serán  desatendidas  desde  que  loa 
subalternos  puedan  dudar  si  estoi  ó  no 
autorizado  para  darlas  directamente.— 
Nuestra  sitnaciou  no  tiene  nada  de  común; 
es  toda  extraordinaria:  nuestro  modo  de 
obrar  no  debe,  pues,  ceñirse  tampoco  á 
reglas  ordinarias  que  solo  pueden  oírse 
cuando  la  paa,  el  orden  y  la  tranqui- 
lidad se  hallau  sólidamente  establecíaos. 

Dios  guardo  á  V.  S.  muchos  aQoe. 

Simón  Bolítab. 
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*  SIa  OEIf&KAL  FÁEZ  BEUITB  PKESO  POlt 
PALTAS  COMETIDAS  EN"  LA  UlVISIOS 
DE  SU  MANDO,  AL  VALEROSO  COftOSEL 
HOKATO  PÉHEZ. — EL  LIBBRTAUOK  NO. 
UAITDA  PROCEDER  COXTRA  E3TE,  POR 
NO  HABER  DOCUUENTACIOIT  SOBRE  LOS 
DELITOS  Ó  FALTAS  PORQUE  SE  LE  BE- 
3I1TB  AL  CUARTEL  OENÜKAL  LIBER- 
TADOR. 

OJifio  de  lloLÍVAii  sobre    Ximaío    Pérez. 

Al  aeflor  Geueral  José  Antonio  Pilez,  Co- 
mandiinte  en  Jefe  del  Ejército  de 
Apuro. 

Siiii   Fernando,  Mayo  30  do  1818.— 8.» 

SoHor  General: 

El  Giipitan  ciadndana  Juan  Antonio 
Mftldonado  me  ha  traido  á  este  Gnartel 
general  al  aeflor  Coronel  Nonato  Pérez 
qne  ae  mo  ha  proaentado  on  ciase  de 
preso  ;  pero  ein  un  oficio  ni  documento 
que  acredito  la  prisión,  qnién  aula  inti- 
mó, el  motivo  de  ellu  y  loa  nctiBacioDc^ 
qne  so  le  hagan.  El  Coronel  Pérez  se 
qneja  de  qne  no  eo  le  entregó  mi  orden 
para  quo  poniendo  en  posesión  déla  Co- 
mandancia do  Casiinare  al  Teniente  Co- 
ronel Giilea,  marchase  á  prosentárae- 
mo,  y  de  que  se  lo  ha  tratado  indigna- 
mente. 

Mientras  qne  no  vengan  loa  informea 
V  acuaacione.i  en  forma,  no  puede  prece- 
derse á  hacérselo  ningún  cargo.  Es,  pnes, 
preciso  qne  si  V.  3.  insiste  on  que  so  le 
jQZgnc,  pida  ¿  Oasnnare  todoa  loa  infor- 
mes y  dücnmentoa  que  haya  sobre  sn 
conducta,  y  qne  rae  dirija  V,  S.  ademas 
loa  reckmoa  qne  tenga  que  hacer  contra 
él  del  modo  mas  legal  y  solemne,  para 

?ine  los  procedimientos  sean  conforme  & 
Eis  leyes. 

Diosgnnrdc  á  V.  S.  muchos  aBoa. 

Simón  Bolívar. 
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EL  LIBERTADOR  CONTESTO  AL  GENERAL 
EBNOVALES  8U  EXPOSICIÓN  DB  V¿  DB 
DICIEMBRE  DB  1817,  DIRIJIDA  DESDE 
LONDRES  AL  PODER  EJECUTIVO  DB  LAS 
PROVINCIAS  UNIDAS  DB  VENEZUELA. — 
ACEPTA  3U  ACTIVA  COOPERACIÓN  EN 
FAVOR  DS  LA  CAUSA  AMERICANA,  Y  LE 
ISVITA  í  VENIR  Á  COLOMBIA  DONDE 
SERI  RECIBIDO  CON  TODO  EL  HONOR 
QUE    ÉL    MERECE. 


Cnartel-general  de  San  Fernundo  de 
Apuro,  4  20  de  Mayo  de  1818.— 8." 

Simón  BoUT«r,  Jefe  Snvrein»  de  la  Repú- 
blica, Capitán    general  de  los  Ejercites 
4e    Teneznela   j  de  la    Naera-fíranada, 
&c,  &e„  ftc. 

Al  Escolentíaimo  Seflor  Teniente-Gdaoral 
Don  Mariano  Benovalas. 

Eicmo.  Señor: 

Tengo  la  sattafaccton  de  conteatar  á 
V.  E.  el  papel  oficial  fechado  en  13  de 
Diciembre  del  aOo  último  que  V.  E.  ma 
ha  hecho  el  honor  de  dirigirme  por  me- 
dio do  nncstro  Diputado  en  Londres. 
Deagraciadamonte  eata  comunicación  ha 
sido  retardada  haata  este  momento  por 
Causas  que  ignoro  y  siento. 

Ei  indecible  el  placer  que  tengo  en  ma- 
nifestar á  y.  E.  caán  lisonjera  ha  sido 
para  el  Gobierno  de  Venezuela  la  oferta 
generosa  qne  V.  E.  le  hace  de  ana  impor- 
tiintca  servicios  para  la  continuación  de 
una  lucha  que  no  puede  menos  de  reani- 
marse por  nuestra  parte  con  el  apoyo  de 
los  talentos  y  virtudes  militares  do  tan 
distinguido  Genera!.  Ei  nombre  de  V,  E. 
ha  sido  conocido  con  gloria  en  la  justa 
guerra  que  la  EspaSa  sostuvo  contra  bus 
mvasorea.  En  ella  V.  E.  ha  deaplegado 
las  cualidadea  eminentes  que  caracterizan 
al  hombre  grande,  valor  para  arrostrar  el 
peligro,  inteligencia  para  vencer,  amor  á 
la  Patria  y  odio  é  la  tiranía.  Y,  E.  des- 
prendiéndose con  una  virtud  singular  de 
todo  lo  que  tiene  atractivo  para  el  corazón 
humano,  ha  eabido  despreciar  los  bieaea 
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do la  íortniíB  por  conEOgiiir  ol  hotior,  la 
gloria  y  k  liucrtad,  que  siempre  hnyen 
íejoB  de  lina  mansión  de  esclavos,  cual 
es  en  el  día  la  ÜÜspaQa.  Yo  no  puedo 
recordar  á  V.  E.  sin  un  profundo  eenti- 
miento  la  homblo  situociotí  á  qne  faa  re- 
ducido eso  ingrato  Rey  Fernando  &  la  Pa- 
tria de  V.  K,  no  menos  que  á  la  mia. 
Pero  yo  siento  una  inmensa  complacencia 
en  mi  corazón  cuando  contemplo  que  no 
todos  los  españoles  son  nuestros  onemi- 
g08,  y  qne  la  Espafla  se  honra  de  haber 
producido  en  su  seno  almas  generosas  y 
espíritus  sublimes,  que  vienen  como  &a- 

§eles  tutelares  á  sostener  la  Santa  Cansa 
o  la  Libertad  en  este  País,  antes  asola- 
do y  ahora  afiijtda  por  las  armas  de  su 
Nación.  Siendo  Y.  A  uno  de  estos  seres 
benéficos,  espero  aceptará  gustoso  los  tri- 
butos de  gratitud  que  por  mí  órgano  le 
paga  mi  Patria, 

V.  K,  nos*  hace  un  verdadero  servicio 
ofreciéndonos  su  activa  cooperación  al 
restablecimiento  de  la  independencia  de 
I»  América  ;  y  este  será  tanto  mayor  si 
■V.  B,  logra  atraer  ú  nuestra  Causa  el 
mayor  número  posible  do  militares  espa- 
floles,  que  qnioran  adoptar  una  Patria  li- 
bre en  o)  heniisforio  Americano.  Kada  ca 
tan  precioso  para  nosotros  como  la  adqui- 
sición de  militares  expertos  y  experimen- 
tados, acostumbrados  ít  nuestros  usos,  6 
iguales  á  nosotros  en  lengua  y  líoligion. 
V.  M.  y  los  bravos  que  tengan  la  genero- 
sidad de  acompaQui-le,  serán  rocibiaos  con 
el  honor  oue  merecen  los  bienhechores  do 
la  República,  Serán  admitidos  con  los 
grados  que  lo  coiTuepouden  por  sus  méri- 
tos y  servicios.  V.  E.  debo  contar  sobre 
esto  particular  con  todas  las  seguridades 
que  deseo.  El  Seflor  Luis  L6pez  Mén- 
UBZ  podrá  concluir  con  V.  E.  y  demás 
Jefes  y  Oficiales,  las  estipulaciones  quo 
jnzgue  convenientes  antes  do  cniprencter 
s«  viagc  á  Veneznela. 

Dios  guarde  ú  V.  E.  muchos  aDos. 

IJOLÍVAR. 
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'  KL  LI1)KKT\D0R  COMCHICl  \  LOS  GE- 
HEltALES  PÁEZ  Y  CBDESO  LOS  MOTI- 
UIENTOS  QUB  EJECUTA  MORALES  POR 
CALABOZO  ;  Y  DA  ÓRDEIÍE3  EN  CONSE- 
CtJEMCIA  I)K  IIABSR  SIDO  BATIDO  EL 
SEOUtTDO. 


OJcio  del   LIBERTADOR  JKíí'rt   d  OcilC- 

ral  Páei. 

Al  SeQor  General  José  Antonio  Páez. 

San  Fernando,  Mayoál  do  1818.-8." 

ScDor  General  : 

AI  despachar  los  adjuntos  pliegos  ho 
recibido  los  tros  oficios  de  V.  S,  fechas 
do  17  y  18  con  todos  los  partes  qiie  V.  S. 
me  incluye  del  Seflor  Coronel  líangel  y 
de)  Teniente  Coronel  Galea.  Yo  creo  con 
el  primero  que  la  división  venida  á  Nú- 
trias  es  la  de  Calzada,  y  quo  sesaramento 
es  la  misma  qne  el  Comandante  Salaobscu- 
ra  dice  haber  seguido  para  Kirgua,  por- 
que no  puedo  concebirse  con  qué  objeto 
hayan  destinado  allí  estas  fuerzas,  y  es 
mas  probable  que  sea  una  equivocación  ó 
del  quo  dio  ht  noticia  ó  del  qne  la  escri- 
bió. 

Tiiüibien  be  recibido  en  este  auto  parte 
verbal  de  haber  entrado  ú  Calabozo  Mora- 
les con  una  división  de  mil  hombres.  Sin 
embargo  de  no  haber  llegado  do  oficio  es- 
ta novedad,  yo  no  la.dudo  porque  el  Se- 
flor General  Cedoflo  con  focha  del  17,  me 
participa  desde  el  Mosquitero  qne  había 
emprendido  allí  sus  marchas  ni  Sombrero, 
porque  se  decia  quo  Morales  se  dirijia  á 
Calabozo,  á  donde  vendría  él  A  buscarlo 
por  el  camino  de  la  Auriosa,  si  por  los 
reconocimientos,  que  había  mandado  ha- 
cer, resultaba  cierto  e8t«  movimiento  do 
Morales.  Yo  espero  con  confianza  un  su- 
ceso feliz  por  esta  parte,  y  entretanto  ho 
tomado  las  medidos  necesarias  para  obser- 
var á  Calabozo,  y  qne  so  pasen  á  este  lado 
los  caballos  qne  cuida  del  otro  el  Capitán 
Carbajal. 

Los  despachos  qne  acabo  de  recibir  do 
Angostura  confirman  las  noticias  de  la 
expedición  de  qne  habíala  carta  del  Seflor 
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General  Soubtetto  que  inoliií  á  V.  S.  ¿otos. 
Kncstro  Asente  do  Londres  nos  participa 
estas  noticius  de  un  modo  tan  positivo  qne 
no  admite  dnda  de  que  habrá  salido  de 
Eepiiíla  11  fluea  del  mes  p.isado  6  pvinci- 
pioa  dolprosouto. 

Para  prepararnos  á  roclinzarla  y  (lo3- 
tmirln,  es  necesario  esforzarnos  por  com- 
pletar la  destrucción  de  las  pocas  fnerzaa 
qnc  ijnedan  ni  enemigo  y  eEpecialmente 
las  ()ne  pneden  molestarnos  en  el 
Llano  ;  pero  como  tal  vez  es  preciso 
qno  V.  S.  obre  en  combinación  con  ol 
General  Cedoflo,  mo  parece  muy  con- 
veijiente  qne  no  so  aleje  V.  S,  por  aho- 
ra hasta  que  sepamos  el  snceso  qne  tengan 
en  Calabozo  nuestras  ai'mas,  y  creo  mas 
acertado  qne  dedicüudose  V.  S.  &  rennir 
todassna  fnerzaa,  y  aumentarlas,  agnarde 
aM  antee  de  marchar  sobro  Nutrias  laa 
órdenes  nao  le  comunicaré  cuando  reciba 
el  parte  del  Sellor  General  CedeDo  qne 
aguardo  de  hoy  &  maQana. 

Ija  correspondencia  de  Angostura  con- 
tiene muohoB  noticias  importantes  j  sa- 
tisfactorias. El  Se  flor  Almirante  debe 
haber  regresado  ya  de  su  expedición  con 
muchas  armas  y  maniciones  y  tropas  in- 
glesas. Ademas  do  estos  auxilios  el  Con- 
sejo do  Gobierno  ha  contratado  10.000 
fusiles  de  los  onales  4,000  llegarán  á  Gua- 
yana  en  todo  esto  mes. 

Los  informes  del  Comandante  Galea 
sobre  oí  Coronel  Pérez  no  son  los  qne  se 
necesitan  para  proceder  con  todas  las  for- 
m^iáades  qne  exijen  las  leyes  y  el  decoro 
del  empleo  que  él  desempefiaba.  Es  preciso 
que  los  pida  V.  S,  tan  formales  y  solem- 
nes qne  no  pueda  dudarse  do  quo  os  la 
justicia  y  no  la  pasión  la  que  lo  condena 
á  un  juicio. 

Dios  guardo  A  V.  S.  mnclioa  años. 

Simón  Bolívar. 


Oficio  de  BoLÍVAEjwra  Fiíez. 
Al  Sellor  General  Joaó  Antonio  PAen. 
San  Fernando,  Mayo  21  de  1813.— 8."     _ 
Señor  General : 

Acaba  do  Hogar  el  Capitán  Uodtignez 

JLie  viene  de  Calabozo,  y  asegura  qne  la 
•ivision  del  Sefior  General  CedeQo  ha 
sido  batida  por  Morales  ayer  tardo  al 
frente  de  Calabozo;  qno  la  cahallerfa  so  ha 
salvado  por  que  huyó  ;  pero  nuestra-  in- 
fantería pereció  toda.  Los  detalles  que 
añade,  son:  que  las  fuerzas  del  enemigo 
tonian  1. 000  hombres  de  ambas  armas. 
En  virtud  de  este  inesperado  suceso  se  ha- 
ce necesario  quo  venga  V,  S.  inmediata- 
mente á  tratar  conmigo  y  combinar  los 
movimientos  que  debemos  hacer. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aBoe. 

SiuoK  Bolívar. 


OJitiio  de  Bolívar  para  Cedeño. 

Al  SeOor  General  Manuol  CedeDo. 

San  Fernando,  33  do  Mayo  de  1818.— 8." 

Setter  General: 

El  Capitán  Rodrignez  y  el  Coronel  Pla- 
za me  han  informado  del  suceso  desgra- 
ciado del  19.  Es  necesario  qne  procure 
V,  S.  conservar  las  reliquias,  y  apresú- 
rese á  pasarlas  do  este  lado  para  qne  no  se 
deserten,  porque  yo  temo  quo  se  queden 
todos  los  qne  son  de  esa  Provincia,  lío 
deje  V.  S.  nada  que  pueda  servirnos  aquí, 
pero  no  se  detenga  demasiado. 

Dios  guardo  á  V.  S.  mnchos  aflos. 

Siaoít  Bolívar. 
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•  EL  UBBRTADOB  COMCSICA  AL  CONSEJO 
DE  aOUIüRNO,  LA  KOTA  QUK  LA  DIVISIÓN 
DK  CEUKSO  8UPHIÓ  EN  CALABOZO, — 
TRATA    DE    Loa    DIVERSOS    ASONÍOS  DB 

-    ORQAKIZACIOtf     ADIIINISTUATIVA     DEL 

ESTADO,    DB   LOS  KELATIVOS  i.  LOS    RB- 

CORS08   qUS     EL    EJÉBCITO     HEOESITA, 

T    BOBItB     SUS      OPERACIONES    EN     LA 

CAMPAÑA, 


JV'S/a  lUI  LiBEUTADOR^nra  el  Consejo. 

Al    Si'.    Fiesideute  del  Gonaejo  de  Ga- 
bienio. 

San  Pernaudo,  Mayo  %i  de   1818.— 8». 

Bxcmo.  Señor: 

Gnando  loia  ayer  la  correspondencia 
que  me  dírijió  V.  E.  eii  la  fleohera 
" OoQstitncion "  con  íeclias  de  1,  SyC 
del  corriente,  tuve  oí  dolor  de  iiitorruin- 
pirln  parii  oir  la  relación  do  la  desgracia 
ocurrida  al  Sr.  General  Cedeflo  el  10  á  las 
inmediaciones  de  Calabozo.  La  División 
con  que  aquel  Jefe  cubria  los  Llanos  de 
Caracas,  oompuesta  do  300  infantes  y  mil 
caballos,  fu6  batida  por  fuerzas  iguales 
á  las  órdenes  de  Morales.  Xuestra  infan- 
tería filó  sacrificada  toda  poique  la  caba- 
lleiia  qno  86  ha  salvado  la  abandonó  casi 
sin  combatir. 

Esto  suceso  hace  mía  y  más  urgente  la 
necesidad  qne  antes  he  i-epresontado  á 
V.  £.  de  reclatar  activamente  cuantos 
hombres  puedan  servir  para  la  infantería, 
comisión  de  que  lian  sido  encargados  los 
Sres.  Generales  Urdaneta  y  Vuldez.  Es 
preciso  no  perder  nn  momeoto  en  rehacer 
nuestras  p&rdidas  de  esta  arma  que  en  el 
dia  queda  reducida  &  un  námero  insignifi- 
cante. Inste  V.  E.  á,  mis  comisionados 
para  que  activen  sus  operaciones  y  tomen 
IsB  medidas  mas-  eñcaces  y  enérgicas. 

Como*Dl  artículo  de  mis  instrucciones 
en  qne  les  provenia  que,  al  paso  qne  se 
fuesen  formando  los  cuerpos,  los  i-euiitie> 
sen  á  GEto  Cuartel  general,  no  puede  ya 
ejecutarse  sin  peligros,  les  comunicará 
y.  E.  de  mi  orden  que  suspendan  las  re- 
misiones, qne  no  deben  hacerse  sino  & 
Angostura,  donde  permanecerán  disciptí- 


nándose    hasta   que 
cosa. 


prevenga    otra 


Con  loa  vestuarios  que  V.  E.  me  ha  remi- 
tido hay  basteante  por  ahora  para  suplir  las 
necesidades  del  ejército,  y  como  por  otra 
parte  tos  pocos  fondos  que  tenemos  deben  - 
emplearse  con  preíerencia  en  proveernos 
de  las  armas  y  municiones  que  tan  urgen- 
temente necoaitnmos,  suspenderá  V.  E.  las 
contratos  sobre  vestuarios,   reteniendo  en 


que   so    hayan  com- 


cupital  los 
prado. 

Las  medidas  qne  V.  E.  me  participa  ha- 
ber tomado  para  adquirir  los  fósiles  y 
municiones,  me  hau  piirecido  muy  conve- 
nientes; poro  es  necesario  asegurar  do  te 
dos  modos  el  cumplimiento  de  las  contra- 
tas y  no  descansar  hasta  que  no  tengamos 
abundantemente  todo  lo  que  uecesi^mos. 
E:<to  es  lo  que  importa  por  el  momento, 
y  la  atención  "5"  esfuerzo  de  V,  E.  deben 
lijarse  en  esto  exclusivamente. 

En  mis  comunicaciones  anteriores  pre- 
vine á  V.  E.  que  detuviera  en  ese  pnerto 
la  escuadrilla  que  se  preparaba  á  salir  al 
mar.  Ahora  aliado  que  la  haga  V.  E.  su- 
bir inmedíatarneuto  al  puerto  de  O&ycara 
con  alguna B.1I,  parabeneGciar  allí  la  carne 
que  necesitamos  para  muchos  importantes 
objetos.  Si  no  estuviese  toda  ella  lista 
vendrán  por  lo  monos  los  buques  que  lo 
estén,  mientras  se  reparan  tos  otros.  £1 
Comandante  qne  venga  mandándolos 
aguardará  las  órdenes  que  oportunamente 
le  libraré  y  pondrá  á  'disposición  del  Co- 
mandante del  Departamento  la  sal  que 
traiga. 

El  seQor  Coronel  Montesdeoca  que  ten- 
drá el  honor  de  presentar  á  V.  E.  este 
pliego,  informará  á  Y.  E.  estensamente 
sobre  nuestra  situación.  El  va  también 
encargado  de  comunicar  órdenes  mías  á 
los  seDores  Generales  Urdaneta  y  Valdez 
relativas  á  sus  comisiones. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aDos. 

SlUON  BoLfrAR. 
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*  ALOUNAS  DB  LAS   HEtlO^BS  DirtCULTA- 

UES  COH  QUE  TROPIEZA  BOLÍVAR  KN  LA 

CAUPAÍtA     CUANDO     5B     ACERCABA      i 

APDRE   EK  1818. 


O/icio   de    Bolívar    para    el     Coronel 
Hippisley, 

Al  Sr.  Coronel  G.  Hippialoy. 

San  Pernanilo,  Mayo  23   de  1818.-8°. 

Sr.  Coronel: 

Segurnmoiito  Y.  S.  so  ha  oquirocado 
cnando  en  hq  nota  oñciül  de  hoy  rae  ma- 
niGesta  (emorcs  deque  sas  tropas  pasen 
ain  Bn  permiso  i,  otro  cuerpo.  Yo  no 
he  entendido  que  loa  oficialea  del  Bcgi- 
tniento  de  V.  S.  deaeeu  ir  al  otro.  Los 
deseos  que  ellos  han  expresado  son  de  no 
volver  a  Angostura  sino  permanecer  aquí, 
lo  que  me  ha  parocido  muy  convenicate  y  al 
ñu  me  veo  en  k  neceaidud  do  concedérselo 
y  he  dado  mis  órdenes  para  que  so  queden 
en  los  dichos  Bcgimicntoa. 

V.  S.  no  debo  temer  nada:  V.  S.  es  Co- 
ronel del  V  de  Húsares  de  Venezuela,  según 
«uscoDvenios  con  el  Sr,  Múndez,  v  el  Qo- 
bierno  no  faltará  nunca  á  ellos.  Descanse 
V.  S.  en  esta  oonfiausia  y  en  la  de  qne  fin- 
tea de  mi  partida  comunicaré  las  ordenes 
necesarias  para  impedir  el  desorden  qne 
V.  S.  me  representa  sí  acaso  resultaren 
ciertos  ana  temores. 

Dios  guardo  á  V.  S.  muchoa  aflea. 

SiJiOK  Bolívar. 

II 

Oficio  al  Sr,  General  Páez,  al  Sr.  Coronel 

Guerrero   ó   al    Oo}}tandaníe    de    San 

limando. 

Al  Sr.  General  J.  A.  Páez,  ni  Sr.  Coronel 
Gnerrero  6  al  Comandante  de  San 
Femando. 

Oríchnna,  Mayo  24  de  1818.-8". 
SoBor: 
Segno  me  informa  ahora  el  Oomandan- 


te  Oiu'belo  la  carne  quo  se  tomó  anoche 
en  el  Diamante  apenas  alcanzará  para  ra- 
cionar- el  convoy  4  6  5  dias,  y  probable- 
mente gastareinos  quince  ó  mas  en  la  na- 
vegación. En  Cajeara,  que  es  la  única 
parto  donde  pudiéramos  proveernos  en  el 
tránsito,  no  hay  sal,  ni  ctirne  ninguna  sa- 
lada. Éa,  puea,  indispensable  que  inme- 
diatamente me  envié  V.  S.  la  lancha  del 
ciudadano  Sosaya,  ó  onalquíont  otra,  coa 
ouantA  carne  salada  haya  en  el  Diamanto 
6  en  otra  parte.  Tal  vez  yo  la  esperaré 
aquí  6  iré  á  aguardarla  á  Cajeara,  de  don- 
de regresará  la  misma  lancha  con  los  vesti- 
dos para  el  batallón. 

Si  no  vieuo  oportunamente  este  auxilio, 
esté  V.  S.  seguro  qtie  van  fi  pereoor  mas 
de  400  personas  qne  trae  el  convoy. 

Si  la  carne  qne  hubiere  pertenece  á 
nlgnn  particular,  puedo  V.  S.  ofrecerle 
que  eu  Angostura  se  lo  entregará  la  que 
sobre  j  ee  le  indemnizíin'i  dándole  ganado 
y  sal,  para  qne  la  repongu,  ó  la  sal  necesa- 
ria para  que  traiga  aquí  segnn  le  parezca 
mas  conveniente.  Lo  que  interesa  os  qne 
se  mando  sea  de  quien  fuere. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  afioa. 

SiuoN  Bolívar. 


1421. 

EL  LIBERTADOS  TIEHB  QUE  ATBKDER 
PERSOSALUENTE  A  LA8  OPBRACIOSEB 
BN  ANOOSTDBA  Y  DEJA  BSCARGADO 
DE  LAS  DE  TODO  BL  APURE,  AL  GE- 
NERAL PÍEZ,  y  TAUBIBK  necesita  MO- 
VERSE SOBRE  CUilANÁ. 


Oficio  de  Bolívar  ¡nira  Monágaa. 

Al  seQor  General  José  Tadeo  Monágaa. 

Cuartel  general  en  Angostura,  5  de  Jn^ 
nio  de  1818.— 8." 

Setior  General : 

En  este  momento  llego  de  San  Fer- 
nando de  Apure  y  recibo  parte  oficial  de 
estar  en  el  Bio  Orinoco  el  Bergantín 
inglés  deatinado  á  esta  plaza  para  S.  E. 
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el  Almiritatc  conduciendo  tres  mil  tuai- 
les  y  gran  cantidad  da  pólvora,  plomo  y 
demoB  ulcmontoa  do  guerra. 

El  Almintiite  estará  muí  pronto  sobro 
Ifls  costfls  de  GamauA.con  muchas  tro- 
pos inglesas  de  desembarco,  y  una  oauti- 
dad  muí  consideViiblo  do  fusiles,  pólvora 
y  vestuarios  qno  tieoo  á  bordo  de  la  Es- 
cuadra, que  so  lia  aumcutado  hasta  oí 
númoro  do  trcíuta  buques  entre  fragatas, 
corbetas  y  bergantines.  En  consconeu- 
cia,  ordeno  á  Y.  S.  que  reúna  todos  los 
hombres  capaces  de  tomar  luB  armas  que 
haya  en  el  territorio  de  su  mando,  y  los 
tensa  prontos  y  listos  para  ser  fir- 
mados. 

Al  separarme  de  San  Fernando  he  en- 
cargado al  señor  General  Páez  de  la  de- 
fensa y  conservación  do  todo  el  Apuro  y 
do  Oaiaboso.  La  numerosa  y  brava  ca- 
ballería de  sn  mando  no  solo  impedirá 
qne  los  enemigos  se  atrovan  ti  pisar  el  tc- 
,Tritoriodo  Apure,  sino  qne  tomen  tran- 
quilamento  ni  una  res  de  los  Llanos  de 
Calabozo,  San  Fernando  queda  guarneci- 
do con  seiscientos  infantes. 

Se  me  anuncia  que  mañana  deberá  lle- 
gar á  esta  plazii  un  correo  dol  seflor  Ge- 
neral Bermúdez  con  pliegos  mui  impor- 
tantes. Luego  qno  lleguen  participaré  & 
V.  S.  lo  que  naya  de  interesante.     Repito 

Í  recomiendo   la  reunión    de  todos   los 
ombres,  pues  quo  ya  tenomos  armas. 

Dios  guardo  A  Y,  S.  muchos  aDos. 

SíMos  Bolívar. 


I  BOLÍVAB  para   Zaraza  y  Mo- 
nagas. 


A  los  sofiores  Generales  José  Tadeo    Mo- 
nágaa  y  Pedro  Zaraza. 


Cnartol  general  en  Angostura,  Junio  i 

da  1818.— 8.» 


Ed  este  momento  acabo  de    recibir  na 

ra  del  sefior  General    Bermñdez    de 
de  Mayo,  cuya  copia  CB  la  siguiente: 

(Aquí  se  copió  el  oficio  qno  se  re6ere  á 
laótnaciou  de  Cnmanfí.) 


Estas  comnnioaciones  tan  interesan- 
tes, me  han  determinado  A  marchar  yo 
en  persona  ni  Cuartel  del  Geueral  Ber- 
múdez  para  activar  la  vondicion  de  Cu- 
manA,  para  recibir  los  tropas  y  elemen- 
tos de  guerra  que  conduce  S.  E.  el  Al- 
mirante, ordenar  que  U  escuadra  blo- 
quee á  CnmanA,  y  distribuir  los  fusiles  on 
las  divisiones  según  convenga.  Y.  S. 
pues  on  oí  acto  que  reciba  esta  orden 
reunirá  todos  los  hombres  capaces  de  to- 
mar las  armas  que  existan  en  el  territo- 
rio de  su  mando,  y  sin  perder  nu  mo- 
mento ordenará  que  so  recojan  y  remi- 
tan á  la  provincia  de  Cumaná,  con  di- 
rección al  Cuartel  dol  General  Bermúdez, 
mil  roses  pata  el  abasto  de  las  tropas  que 
tenemos,  y  de  las  inglesas  quo  ya  habrán 
quizA  desembarcado  y  ostún  nhsolutamon* 
te  sin   víveres. 

Mi  marcha  á  Oiimauá  lo  acelorarA  todo, 

Lmui  prinoi  palmenta  la  remisión  de  fusi- 
y  pólvora  A  hi  Brizada  del  mando  de 
Y.  S.,  que  estando  toda  reunida  no  ten- 
drá mas  quo  tomar  las  armas  que  yo  en- 
víe y  obrar  contra  el  enemigo  según  mis 
órdenes. 

Los  que  conduzcan  el  ganado  A  Cuma* 
nA  serAn  los  mismos  quo  llevarán  á  Y.  S. 
los  fusiles,  pólvora  y  vestuarios  necesa- 
rios para  la  Bri^^da  del  mando  de  V.  S.  : 
por  esta  razón  V.  S.  deberá  enviar  con  el 
ganado  las  muías  y  bestias  de  carga  que 
necesite  para  la  conducción  de  los  elemen- 
tos do  guerra. 

Esta  misma  orden  comunico  al  Geno- 
ral  Zaraza  para  que  remita  otras  mil  ro- 
ses A  OnmauA,  y  encarezco  mui  particu- 
larmente á  Y.  S.  que  la  remesa  del  ga- 
nado no  padezca  la  mas  tijera  demora, 
pues  nuestro  ejército  perecería  de  ham- 


Dioa  gnordo  A  V.  S,  muchos  anos. 

Simón  Bolívar. 
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*  EL  LIHJEBIADOlt  COJIUNICA  AL  GBHE- 
RAL  PÁEZ  EL  ESTADO  DE  LA  CAUPA- 
SA  EtT  ORIENTE  QUE  KEQUIEBE  SL' 
PBSS£NCIA  Elf  CUUASIÁ;  Y  LE  AKUIT- 
CIA  QUE  LE  UANDARÍ  PRONTO  AR- 
UAVENTO,  PERTRECHOS  Y  DBUAS  BLE- 
JI^tHTOS  DE  GOBRRA.— DICTA  ALGUNAS 
MEDIUAi>  PARA  LA  MARÜOA  DE  LOS 
NEGOCIOS  DBL  BSTADO  \  DE  LA  QUERRÁ. 
COUUNICA  LAS  FAVORABLES  NOTICIAS 
QUE  TIENE  DE  LÓNUBES. 

Ojicio  del  LiiiBRTADOR  .para  el    fíonerat 
Páoz. 

Al  sefior  Generul  José  A,  Páez. 

Angostura,  Jimio  7 

SeQor  General : 


Cuartel  geQOí-al  i 
do  1818.-8.° 


Jül  5  en  la  tarde  Ilegnú  á  esta  plaza, 
y  el  6  recibí  el  parte  oficial  del  sotlor 
General  Bermúdez  qno  tongo  la  satis- 
facción de  incluir  á  V.  9.  en  copia. 

La  debilidad  de  la  guarnición  de  Cn- 
raaná  redncida,  como  V,  S.  vó,  á  monos 
de  doscientos  españoles,  las  esperanzas 
de  sa  pronta  rendiciou  y  la  ccrtidnm- 
bre  de  quo  nuestra  escuadra,  &  las  ór- 
denes de  S.  E.  el  Almirante,  debo  ve- 
nir sobre  lu  costa  de  Gnmanfi,  mohán 
determinado  á  marchar  en  persona  al 
Cuartel  del  General  Bermúdez.  Allí  re- 
cibiré los  elementos  do  guerra  que  tie- 
ne el  Almirante  á  au  oordo,  armaré 
perfectamente  la  División  del  mando  del 
General  Bermúdez,  recltitaró  cuantos 
hombres  sean  capaces  de  tomar  las  ar- 
mas y  '  organizaré  batallones  para  lo 
que  son  excelentes  todos  los  de  la  cos- 
ta, y  de  acuerdo  con  el  Almirante  qno 
bloqnearü  á  Cnmaná,  haré  el  íiltimo 
esfuerso  para  apoderarme  de  aquella  pla< 
za.  Ademas,  he  ordenado  se  reclutcn 
en  la  Provincia  de  Barcelona  y  el  Lla- 
no arriba  de  Caracas  todos  los  hom- 
bres útiles  para  la  infantería  qae  tam- 
bién serán  armados.  Y  conforme  á  los 
acontecimientos  y  á  las  circunstancias, 
dirijiré  mis  movimientos  y  operaciones. 

En  el  acto  que  reciba  fusiles  y  mu- 


niciones, bien  Bca  do  los  que  tiene  el 
Almii-antc  á  su  bordo,  bien  de  los  qne 
conduce  un  bergantín  inglés  qne  se  ase- 
gura está  va  dentro  del  rio  de  Orino- 
co,  enviaré  á  V.  S.  del  primer  punto 
donde  los  reciba,  y  con  toda  diligencia 
y  prontitnd  posible,  cuantos  V.  S.  ne- 
cesite, como  también  veetunrios  comple- 
tos de  mni  buena  calidad. 

Durante  mi  ausencia,  el  Consejo  áe 
Gobierno  celebró  con  Mr.  Hamilton, 
procedente  de  Londres,  una  contrata  de 

diez  mil  fusiles,  de  los  que  deberá  con- 
ducir ú  esta  plaza  el  Bergantín  Colom- 
bia perteneciente  al  Estado,  cnatro  mil 
dentro  do  tros  semanas,  y  el  rosto  i  la 
posible  brevedad,  pagadero  esto  crédito 
en  tabaco  de  Bartnas  y  muías ;  poro  con 
la  expresa  condición  quo  el  bergantín 
Hiintef  debe  estar  cargado  do  aqnel 
fruto  para  ol   15  do  Julio  precisamente 

{'  hasta  completar  el  valor  do  los  fusi- 
es  y  vestuarios  que  también  tomó,  en 
toda  especie  de  frutos  dfl  país  y  neoe- 
sariamonte  dentro  del  término  do  cua- 
tro  meses.     Esta    contrata   después  que 


tos  nos  da  ademas  un  gran  crédito  en 
Inglaterra,  do  donde  podemos  estraer 
cuanto  nccesitomos  si  cumplimos  religio- 
samente nuestros  comprometimientos,  y  si 
los  negociantes  pnblican  quo  nosotros 
somos  exactos  en  pagar.  Si  no,  entrará 
la  desconfianza,  y  no  querrán  tratar  con 
nosotros  y  nuestro  crédito  que  está  mui 
bien  puesto  en  Londres  oaeni  por  tie- 
rra. A  V.  S.  pues,  toca,  scDor  (leneral, 
tomar  el  mas  decidido  Ínteres  en  reco- 
jer  y  enviar  á  esta  plaza,  primeramen- 
te, todo  el  tabaco  do  osa  provincia  quo 
le  sea  posible,  haciendo  el  mayor  es- 
fuerzo porque  la  cautidad  quo  debe  llevar 
el  Bergantín  Hunter  esté  en  esta  plaza 
ánt«s  del  15  do  Julio,  procnnindo  igual- 
mente recojer  todas  las  producciones  del 
país,  como  cacao,  aSit,  cueros,  sebo, 
mulos  y  enviarlas  para  satisfacer  esté 
crédito  ;  pues  esta  contrata  sola  sin  con- 
tar coa  los  inmensos  elementos  qno  nos 
conduce  ol  Almiranto  basta  ^ara  equi- 
par,  armar  y  vestir  nuestro  ejército. 

Por  cartas  de  Londres  de  13  de  Fe- 
brero de  este  aüo,  que  he  recibido  al 
llegar  aquí,  he  sido  informado  que  nues- 
tro Agente  de  Kegocios  en  aquella  cor- 
te lia  contraído  un  crédito  de  doscien- 
tas mil  libras  esterlinas  con  las  que  de- 
ben comprarse  cinco  navios  de  línea 
de  64  callones  cada  uno,  perfectamente 
tripulados  y  abastecidos,  que  debisn  ser 
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mandados  por  iiii  culebro  marino  inglés, 
y  debían  airijirso  sobre  nuestras  costaa 
después  de  babor  batido  la  expedición 
qne  se  preparaba  on  Ciidiz.  En  Ingla- 
term,  todo  oatíL  &  nncatro  farqr,  sogim 
anuncian  los  papeles  públicos  y  las  car- 
tas particulares. 

Dios  guarde  &  V.  S.  mnchos  años. 

SlUON  B0LÍ7AK. 
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■  LA.  BITUAUIOS  UB  CUUANA,  LA  PJIOXI- 
UA  LLEGADA  AI>  OltlENTB  DE  LA  ES- 
CUADRA REPUBLICANA  COK  ELEHBIf- 
T03  OE  GUERRA,  Y  EL  DE9E0  ÜE  BO- 
LÍrAB  DETBASSIJIU  LAS  DIFERENCIAS 
DEL  QEHEKAL  UABIÑO,  LE  INDUCÍAN  Á 
MARCHAR  EK  PERSONA  AL  CUARTEL 
GENERAL   DEL   GENERAL  fiEBHÚDEZ. 


Oficio  de  BoiAvx&  para  BenmíiUi. 
Al  BODor  Oeneral  J.  Francisco  Beimúdez. 


Cuartel  genoral  en  Angoatnra,  Junio 
8  de  1818.-8." 


El  6  del  presente  tuvo  la  satisfacción 
de  recibir  el  oficio  do  V.  S.  de  16  del 
próximo  pasado  fechado  en  la  Madera. 

Las  interesantes  noticias  qne  contie- 
ne de  la  situación  &  qne  so  hallan  re- 
dncidos  los  españoles  en  Cumanñ  :  la 
oertidumbro  dé  que  la  escuadra  nues- 
tra, con  los  elementos  qne  V.  S.  me 
anuncia  debo  arribar  A  esas  costas  mui 
pronto ;  y  el  deseo  de  transijir  para 
siempre  los  diferencias  del  seflor  Gene 
ral  Marino,  me  han  determinado  i 
marchar  maDana  ó  pasado  mafiana  d< 
esta  plaza  al  Cuartel  general  de  V.  S. 
Seria  mni  de  mi  satisfacción  qno  V.  S. 
eligiese  de  acuerdo  con  el  seQor  General 
MaríQo,  nn  punto  céntrico  donde  tu- 
TÍésemos  una   entrevista  los  ties. 

En  el  acto  que  rectb!  el  oficio  de 
V.  S.  he  ordenado  &  loa  setlores  Gene- 
rales Monágaa  y  Zaraza  recojan  y  remi- 


tan sin  perder  üii  moiüento,  con  diroc- 
Clon  al  Cuartel  genoral  de  V.  H.,  mil 
resos  cada  nno. 

Yo  DO  me  habría  detenido  un  solo 
momento  en  oatu  ciudad,  si  la  absolu- 
ta necesidad  do  tomar  algunas  prori- 
doncins  mui  interesantes,  no  me  hubie- 
ra obligado  A  ejecutarlo.  Talos  son  en- 
tre otras,  las  do  ordenar  la  tova  de  re- 
clntna  en  toda  esta  Provincia,  y  en.  la 
de  Barcelona  y  Llano  arriba  de  Cara- 
cas ;  sin  embargo  pasado  maHana  mar- 
cho sin  falta. 

Dioa  gnarde  á  V.  S.  mnchos  atlas. 

SiuoN  Bolívar. 


(J^io  de  Bolívar  para  Marino, 

AI  Exmo.seHor  General  8.  MariQo. 

Cuartel  general  en  Angoatnra,  Junio  8 
de  1818.— 8.° 

Exmo.  SeDor  : 

La  próxima  arribada  &  las  costas  de 
Cnmaná  de  nuestra  escnadra,  cargada 
de  elementos  de  guerra,  y  el  deseo  da 
transijir  pura  siempre  las  diferenoias  qne 
desgraciadamente  han  reinado  en  esa 
Provincia,  me  han  determinado  á  marchar 
pasado  mañana  en  persona  hacia  ella. 
Sería  mui  de  mí  satisfacción  si  V.  E. 
de  aonerdo  con  el  seflor  General  Ber- 
mudez,  señalase  nn  punto  céntrico  para 
esta  entrevista,  donde  acordaríamos  to- 
do lo  conveniente  k  la  ocnpacion  de 
Cumaná,  y  otras  medidas  interesantas 
&  la  salvación  de  la  Bepública.  Oon 
esta  fecha  digo  lo  mismo  al  seRor  Ge- 
neral Bermúdcz. 

Dioa  guarde  á  V.  E.  mnchoa  aDos. 

9[M0N  BOLÍVAE. 


Oficio  (leí  LiuEBTADOR  para  el  OeaeriU 
Arifínendi.  \ 

\ 
Al  eeHor  General  Jnan  B.  Arismondi.  \ 

Cuartel  general  en  Angostura,  á  8  de 
Junio  do  1818.— 8."  i 

Exmo.  Sellor  : 
Por    el  scQor  Genoral    Bermúdez  he  ( 


y 
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aido  informado  que  V.  E.  ha  recibido 
comnnicacíoties  dol  BSflor  Almiraute  Luis 
Brion  fGchndas  frente  do  San  Bartolomé 
el  II  de  Mhjo.  Sn  iuteresanto  conte- 
nido, el  deseo  do  rendir  &  Cnmaná,  y 
el  de  tranaijir  pura  siempre  de  iin  mo- 
do estable  y  durEidcro  las  diferencias 
qne  lia  bnbido  en  osa  Proriucia,  me 
nnn  determinado  i,  marchar  pasado  ma- 
Sana  hAcia  Onmani.  Como  probable- 
mente cnando  yo  liegaa  ya  habrá  arri- 
bado &  las  costas  nuestra  escaadra,  es- 
pero tener  la  satisfacción  de  ver  á  V.  E. 
Sje  no  dudo  eo  habi'á  embarcado  en 
Ift  con  el  importante  objeto  de  coope- 
rar &  la  toma  de  dicha  plaza  ;  al  res- 
tablecimiento de  la  tranqnilidad  y  del 
orden. 

lie  recibido  las  oomaaicacioDeB  de 
V.  £.  do  30  de  Marzo  y  2  de  Abril 
qne  han  llegado  mni  retardadas  á  mis 
manos   por   vía  de  Trinidad.     Qaedo  ¡m- 

[ meato  de  ellas,  y  siento  infinito  que 
Rs  coran nicaciones  qne  he  dirijido  á 
V.  E.  ao  hayan    extraviado  6  perdido. 

Si  como  no  espero,  V.  E.  no  hubie- 
se venido  en  la  escuadrilla  &  las  costas 
do  Oumaná,  luego  qne  yo  Ikgne  &  ellas 
oficiaré  á  V.  E. 

Dios  guarde  &  V.  E.  machos  aflea. 

SlUOlT  BoLfVAIt. 


O/icio  del  Libertador  para  el  Almiranlt. 

Al  Exmo.  Sr.   Almirante  do  la  República. 

Cuartel  general  en  Angostnra,  &  8  de 
Jnnio  do    1818.— 8." 

Excmo.  Señor : 

El  scHor  QeiKTnl  Bermndez,  con  fe- 
cha de  IG  de  Muyo,  refiriéndose  li  nn 
oficio  de  V.  E.  d»  11  del  mrsmo  mes, 
dirijido  al  Escmo.  seflor  General  Aris- 
mendi,  mo  comunica  ht  agradublo  noti- 
cia de  qne  nuestra  escuadra  del  mando 
do  V.  E.  se  hit  aumentado  considera-- 
blemente  con^.la  'reunión  de  algunos  bu- 
ques ingleses,  y  de  otros  do  Aury  :  que 
V.  E.  tenia  ademas  á  su  bordo  una  gr^n 
cantidad  do  fusilen,  pólvora  y  domas  ele- 
mentos de  guerra,  y  que  dentro  de  do- 
ce dias  estaría  V.  E.  en  1n  Margarita, 
para  de  allí  venir  á  cnopcrnr  con  ol 
seBor  Cteneral  Bermúdez  &  la  rendición 


de  Cumnná.  Tiin  intereaatites  noticiad 
me  han  determinado  á  marchar  en  per- 
sona al  Cuartel  del  G-eneral  Bermúdez, 
para  donde  parto  el  10  del  preaen'c 
sin  fdlta.  Este  General  estrecha  mui  de 
cerca  &  Oumaná,  y  hace  diariamente 
incursiones  en  sus  calles,  y  su  débil 
guarnición  solo  espera  que  V.  E.  ao  pi-e- 
aente  con  su  escuadra  en  frente  de  Cu- 
maná  para  rendirse.  Yo  tqoIo,  pues, 
é,  ponerme  en  comunicación  con  V.  E. 
&  recibir  los  interesantea  objetos  que 
condnce  y  á  cooperar  fl  la  libertad  de 
Cnmaná  y  do  toda  la  costa  de  Barlo- 
vento. Vnele,  pues,  V.  E.  sobre  aqnella 
plaza  para  acordarnos  sobro  medidas  in- 
teresantísimas á  la  salud  de  la  Repú- 
blica y  total  exterminio  de  los  cortos 
restos  de  las  tropas  realistas. 

Dios  guarde  £  V.  E.  muchos  aflos. 

Sinos  BOLÍVAB. 


1424. 

*KLJEPB  BÜPRKltO  DE  VENEZURLA  CO- 
UANDANTK  EN  JEFE  DEL  EJÉKCITO  LI- 
BBHTaDOR,  PAS.^  ai  ALUIIUSTB  JEF8 
DB  LA  ESCUADRA  DE  LA  KEPÚBLIOA, 
UHA  SOTICIA  DETALLADA  DB  LAS  OPE- 
BACIOKBB  DEL  EJÉRCITO,  DE  LO  QUE 
a.  B.  OOMOCK  ACRRCA  DS  LA  SITUA- 
CIÓN DE  LOS  B>IBIICIT03  BEALISTA3  T 
DEL  ESTADO  DRL  PAI3  E.-i  •R!f  EUAL. 


N^ola  del  Je/e  Supremo  para  el  Almirante. 
Al  Scflor  Almirante  Luía  Brion. 


Cnartel  (reneral  en  Angostnt 
nio  de  1818.— 8.' 


Excmo  Sefluí 


Las  extraardinuriaa  atenciones  do  la 
cumpufla  que  abrí  Hii  Eiierii  de  este  aflo, 
me  babian  impedido  comunicar  &  V.  E. 
los  detallea  délas  acciones  que  han  teni- 
do lugar  duamiea  que  Y.  £.  marchó  de 
esta  Plaza.  Daré  ahora  á  V.  E.  una  idea 
ligera  de  ellos. 

Después  de  batido  el  General  Morillo 
en  Calabozo  y  d  Sumbrero,  siguió  (>or  las 
serianfas  hasta     los    Talles  de   Arugua, 
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Yo  le  porsegní  hasta  dondo  pndo  nlcaii- 
zar  mi  cabaTloriu  y  volví  á  CAlabozo  ñ 
organizar  el  inoienao  territorio  que  habia- 
moB  libertado.  Hecho  esto  emprendí 
mi  march»  sobro  loa  Valles  do  Aragua  j 
llegué  por  el  lado  dü  YalGncia  liaata  la 
Cabrera,  y  por  el  de  Caracas  hasta  las 
Cocuizas,  doatinaiido  al  mismo  tiempo 
una  gruesa  División  por  San  Carlos  qne 
llamase  la  atención  do  Morülo  que  so 
hallaba  en  Valeucia,  mientras  que  yo 
batía  &  La  Torre  quo  se  había  retira- 
do á  la  Lnjn.  La  división  que  debía 
obrar  por  San  Ci'irlos  no  podo  andar 
con  tanta  rapidez  que  impidiese  &,  Mo- 
rillo que  viniese  ü  la  Cabrera  y  desa- 
lojase un  cuerpo  de  tropaa  qno  se  ha- 
llaba allí.  Yo  para  impodir  qne  el  ene- 
migo tomase  mi  espalda  y  me  impi- 
diera las  comunicaciones  con  los  cuerpos 
de  ejército  que  obraban  por  separado, 
retrogradé  á  la  Villa  .de  Cura  y  de 
all!  al  sitio  de  Semen  donde  presenté 
batalla  A  todas  las  fuerzas  reunidos  del 
General  Morillo.  Esta  fué  sangrienta 
y  tenazmente  sostenida  por  ambas  par- 
tes ;  pero  sin  embargo  la  victoria  se  do- 
claró  por  nosotros  y  el  enemigo  tuvo 
una  pérdida  de  1.000  entre  muertos  y 
heridos  confosada  por  ellos  mismos. 
Como  mi  infantería  era  infinitamente 
menor  que  la  del  enemigo  y  los  com- 
bates habian  sido  muí  repetidos,  mis  mu- 
niciones y  fusiles  se  hablan  minorado 
mncbo,  y  volví  á  los  Llanos  í  reponer 
mis  pérdidas  y  sobre  todo  d  pedir  & 
esta  Plaza  armas  y  municiones  de  que 
carecía.  Organicé  efectivamente  el  ojér- 
oito  y  volví  á  batir  á  loa  EspaHoles 
en  Ortiz  nuo  les  oblr^ué  ll  desocupar 
y  retirarse  lia3t;i  la  Villa  de  Cura  sin 
perseguirlos  hasta  aquella  porque  los 
bosques  los  ponían  á  cubierto  do  la 
caballería. 

Descoso  siempre  de  atraerlos  &  la  lla- 
nura destiné  do  iiuovo  al  General  Púez 
sobre  San  Carlos,  y  esto  General  tuvo 
la  fortuna  de  batir  tan  completamente 
en  la  Sabana  de  Cojéde  el  ejército 
espaQol,  compuesto  hasta  de  los  co- 
merciantes y  colegiales  de  Caracas,  que 
después  de  bnber  dejado  tendidos  en 
el  campo  de  batalla  mas  de  1,000 
hombres,  lo  obligó  á  retirarse  precipi- 
tadamente &  Valencia,  dejándolo  dueCo 
del  campo,  de  sus  equipajes  y  de  cuan- 
to llevaba.  Pero  ú  pesar  de  tantos 
triunfos  obtenidos  en  tantas  batallas  y 
combates  nuestra  infantería  y  municio- 
nes se  disminuían  necesariamente  y  yo 
no  recibía  recursos  de  Angostnra.     Yo 


seria  infaliblemente  dueño  de  la  Pro- 
vincia de  Caracas  y  de  su  Capital,  si 
hubiera  tenido  á  tiempo  municiones  y 
armas  que  poner  en  manos  de  cente* 
nares  do  hombres  que  se  rae  presenta- 
ban por  todas  partes;  y  hubiera  podi- 
do con  estos  elementos  aprovecharme 
de  las  ventajas  obtenidas  tantas  veces 
persiguiendo  al  enemigo  hasta  sus  últi- 
mos atrincheramientos. 

hti  falta  de  municiones  y  do  armas, 
repito,  os  la  que  me  ha  hecho  volver 
A  esta  Plaza  para  procnrármelas  por  to- 
dos los  medios  aun  los  mas  extraordi- 
narios, dejando  en  ol  entretanto  al 
seQor  General  Páea  con  su  numerosa  é 
invencible  caballería  encargado  de  la 
conservación  do  los  Llanos  de  Apure  y 
Calabozo,  teniendo  aquel  su  Cuartel  ge- 
neral en  San  Fernando  que  está  ade- 
mas guarnecido  con  COO  infantes. 

El  resultado  de  esta  terrible  oampa- 
Qa  Im  sido  la  destrucción  do  casi  todas 
los  tropas  espaflolas  europeas.  En 
los  campos  de  batalla  han  quedado  mas 
do  4.000  hombrea  enemigos,  y  puedo 
asegurar  á  V.  B.  que  en  toda  Venezue- 
la no  hai  800  españoles  de  la  Penín- 
sula ;  y  quo  sí  no  i-ociben  un  auxilio 
externo  jamas  vendrán  á  buscarnos  á 
nnestras  posiciones. 

Morillo  ha  sido  raortalmente  herido 
en  la  acción  do  Semen :  La  Torro  eu 
la  de  Cojéde  y  en  la  misma  han  muerto 
los  Brigadieres  Ileal  y  Corroa:  el  segun- 
do López  murió  en  Tiznados.  En  Ca- 
labozo, el  Sombrero,  los  Valles  de  Ara- 
gua, Semen,  Ortiz  y  Cojéde  han  muerto 
casi  todos  los  Coroneles  y  Comandan- 
tes de  los  Bejimientos    Españoles. 

Esta  es  la  oportunidad  de  reparar 
nuestras  pérdidas  procurándonos  armaa 
y  municiones,  que  es  cuanto  nos  falta, 
lo  voí  á  tomarlas  da  V.  E.  y  á  poner- 
me en  aptitud  de  destruir  los  pocos 
enemigos  que  quedan. 

Dios  guarde   á  V.  E.    muchos  aDos. 

Sinos  BOLÍVAB. 
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'  LAS  DIFICULTADES  OCUKRIDAS  CON 
LAS  TROPAS  CONTRATADAS  EN  LON- 
DRES PARA  EL  SERVICIO  DE  LAS  AR- 
MAS EN  TENKZOELA. — BOLÍVAR  TRATA 
DE  TRAN3IJIRLA8,  PERO  RECHAZA  CON 
BNERjf  A  LAS  PRETENSIONES  INDBUIDAS. 


Oficio  del  Jefe   Svprenw  para  Hippisley. 
Al  Sr.  Coronel  Gaatavo  Hippisley. 


Coarte!  general  en  Angostar»,  9  de  Ju- 
nio de  1818.— 8." 


Contestando  k ,  Jos  artículos  contenidos 
en  el  oficio  de  V.  S.  de  7  del  presente,  di- 
go: 

Al  primero:  qao  los  oficiales  que  ha- 
cían parte  del  Regimiento  de  Húsares  de 
Venezuela  pasarán  t.  otro. 

Al  segnndo,  en  que  V.  S.  pide  oí  grado 
da  General  de  Brigada:  negado, 

Al  tercero:  qne  el  Gobierno  de  Vene- 
zuela está  pronto  k  cumplir  las  contratas 
celebradas  por  su  Diputado  en  Londres, 
previo  el  examen  de  las  cuentas  y  contra- 
tos que  V,  S.  deberá  presentar,  sirviendo 
esta  respuesta  para  el  articulo  4.° 


esta  respuesta  pa) 

Al  quinto:  las  tropas  inglesas  que  succ- 
sivamento  vayan  llegando  k  Venezuela, 
serán  destinadas  segnn  las  contratas  que 
hayan  celebrado  nuestros  Diputados  en 
Tjoadros. 

Al  sesto:  los  fondos  del  Gobierno  están 
distribuidos  y  no  admiten  innovaciones, 
y  las  raciones  están  señaladas  segnn  los 
rangos  del  ejército. 

.  Al  séptimo:  presentados  los  documen- 
tos que  naya  sobre  el  particular  para  csa- 
ninarloB,  serán  pagados  según  lo  que 
resulte. 

Con  respecto  k  las  proposiciones  que 
V.  S.  me  hace  de  ir  á  Inglaterra,  &c., 
digo  que  V.  S.  tiene  permiso  para  hacerlo: 
pero  qne  como  la  campaOa  no  se  suspen- 
de como  V.  S.  piensa,   y  el   Gobierno  no 


tiene  fondos  para  subvenir  á  los  gaetoi 
que  V.  S.  hará  yendo  corací  Oomisíonado 
para  rechitiir  y  conducir  350  hombres,  el  " 
Gobierna  no  la  acepta,  como  tumpuco  la 
segunda,  tercera,  cuarta,  quinta,  gesta  y 
décima,  accediendo  k  la  séptima  y  nove- 
na, sin  restricción,  y  á  la  octava  confor- 
mo ai  artículo  5."  de  tas  demandas. 

Dios  guarde  á  V.  S,  muchos  nBos. 

SiuON  Bolívar. 


Oficio  del  Jefe  Supremo  para   Hippisley. 
Al  Sr.  Coronel  Gustavo  Hippisley. 

Cuartel  gcneraf  en  Angostara,  Junio  9 

de  1818.— 8." 

Sr.  Coronel: 

Las  ocurrencias  de  las  tropas  inglesas  al 
mando  de  V.  S.,  y  de  V.  S.  mismo  con  el 
Sr.  Coronel  Wilson  en  la  ciudad  de  San 
Fernando  que  V.  S,  me  comunica  por  su 
oficio  de  7  del  presente,  me  han  sitio  mai 
sensibles,  tanto  porque  la  República  ha- 
bría sacado  mas  ventajas  de  la  permanen- 
cia do  V.  S.  en  aquella  plaza  y  del  acuer- 
do de  los  Jefes  ingleses  entro  sí,  como  por 
el  desagrado  de  V.  S.  mismo  qne  tan  gene* 
rosamoüto  ha  venido  á  tomar  parte  en 
nuestra  lucha  con  la  Espafia  y  á  contri- 
buir á  la  libertad  de  nuestra  patria. 

Por  separado  contestaré  A  V.  S.  sobre 
las  demandas  y  proposiciones  que  V.  S. 
me  hace  en  su  citado  oficio  del  ?. 

Dios  guarde  k  V.  S.  mncbos  afios. 

Simón  Bolívar. 


III 

Oficio  del  Libertador  para  Hippisley. 

Al  Sr.  Coronel  Q.  Hippisley. 

Angostura,  Junio  19  de  1818. — 8.' 

Sr.   Coronel: 

Yo  me  acuerdo  mui  bieu  que  delaut« 
del  Teniente  Coronel  Rooke  y  el  Capitán 
Chompré  V.  S.  me  pidió  licencia'para  dar 
BU  dimisión  y  volver  á  Inglaterra.  Y  yo 
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me  aciieriln  muí  bien  que  permití  á  V.  S. 
dursu  dimUíoii  y  pedir  su  piisaporte. 

Sí  et  Teniente  Coro'rel  Rooke  ae  ha 
encargad"  del  primer  Regimientn  de  Hú- 
Bftrea  de  Venezuela  ea  porque  V.  S.  mismo 
!c»  propuso  parH  Comandiinte  del  primer 
eBCiiHdrnii,  y  yo  he  accedido  lí  esta  anlioi- 
tnd  por  complnoer  í  V.  8,;  y  en  oonse- 
cnencÍH  el  Teniente  Coronel  no  se  ha  en- 
cargado del  mando   del  primer  escuadrón 

6  de  la  1.*  coDipnOfa,  sino  de  algunos  ofi- 
ciales y  UD  pelotón  de  soldados. 

Ha  juzgado  Y.  S.  mtii  bien  en  pensar 
que  ;o  no  podría  retractar  mi  paUbra; 
pero  ai  es  mni  extratta  la  sorpresa  de  V.  S. 
por  mi  oñcio  de  ayer,  y  es  mas  extruDo 
aun  que  V.  S.  liaya  pensado  que  yo  haya 
podido  aceptar  la  dimisiojí  de  V.  a.  com- 
pleta y  absolutamente  sin  otra  formalidad 
que  la  de  una  simple  oonreraacíon.  V.  9. 
puede  conocer  muí  bien  el  serrioio  inglés 
en  el  cual  no  sé  si  basta  una  simple  dimi- 
sión verbal  para  salir  del  servioio:  debe 
saber  V.  S.  qne  entre   nosotros  no  es  así, 

7  BÍ  V.  S.  no  lo  sabe,  debe  aprenderlo. 
£1  Mayor  Bippisley  al  aerricio  de  3.  M.  B. 
no  tiene  ningana  interrencioa  aquí 
con  los  asuntos  del  Coronel  de  Venezuela 
Hippisley,  que  es  á  quien  yo  conozco  y 
con  quien  tengo  qne  tratar. 

V.  S.  no  ha  entendido  aan  mi  oficio  de 
ayer,  si  ha  pensado  que  yo  pretendo  exo- 
nerar al  Sr.  López  Méndez  de  los  contra- 
tas con  V.  S.  Hace  V.  S.  muí  bien  en 
suponer  que  el  Gobierno  de  Venezuela  no 

fiuede  intentar  la  mina  de  un  caballero 
nglés,  cuya  única  falta  ha  sido  uo  tener 
una  entera  fé  en  loa  poderes  concedidos 
por  el  Gobierno  de  Venezuela  al  Sr.  Ló- 
pez Méndez,  V.  S.  sabe,  pues  que  lo  he 
repetido  mil  reces,  que  las  contratas  del 
Sr.  López  Méndez  con  V.  S.  serán  cum- 

?lidas  re1igio:<amonte.    Y  vuelro  á  repetir 
V.  S.  que  los  presente  al  Gobierno  y  se- 
rán cumplidas. 

El  Gobierno  de  Venezuela  no  ha  enga- 
ñado á  nadie  hasta  ahora;  pero  si  ha  sa- 
bido castigar  la  insolencia  de  los  que  le 
ofenden.  V.  S.  hace  mui  bien  en  esperar 
qne  TO  no  haré  nada  para  deaesperarlo.  Si 
V.  S.  está  desesperado,  dependerá  de 
otras  causas  que  yo  ignoro,   o  quizás  no. 

Yo  no  negaré  á  V.  S.  la  juaticia  qne  se 
merece,  porqne  tengo  demasiada  diguidad 
pava  ello;  pero  no  por  la  necia  amenaza 
ne  V.  S.  que  yo  veo  con  demasiado  des- 
precio. Si  los  uctos  del  Gobierno  de  Ve- 
nezuela no  tienen   en  Inglaterra  ninguna 


fuerza,  yo  creo  que  ea  Venesaela  saoede 
la  recíproca. 

Dias  guarde  á  V.  S.  muchos  aOos. 

SiMOíT  Bolívar. 

1426. 

FRAY  NICOLÁS  DB  VIOH  PEONUNCIÓ  SVC 
TICQDB  BAHCELONA  DH  ESPAfiA  ÜHA 
ORACIOiT  FÚNEBae,  BN  MBUOBIA  DB 
LOS  PADBE3  CAPDCHIKOS  SACRIFICADOS 
EN  LA  MISIOM  DB  CARDACUB  DBL  CA- 
BOHÍ  DE  rSífBZIJELA,  BK  JITLIO  DB 
1817. 


Victimas  de  la  anárquica  ferocidad.— 
Elogio  Histórico-fÚ7ieb/e,  que  ea  el  w- 
lemm  funeral  mandó  celebrar  el  M.  R. 
P.  Fr.  Eíléban  de  Barcelona  Ministro 
Provincial  de  Menores  Capuchinos  de 
la  Provincia  ds  Gatahifía  el  10  de  Ju- 
nio de  1818,  en  honor  y  sufragio  de  los 
30  PP.  Misioneros  capuchinos  con  sus 
i  HH.  enfermeros  hijos  todos,  de  la 
misma  Provincia,  y  sacrificados  con 
violenta  muertepor  los  insurgentes  de 
América  en  la  provincia  de  Quayana  eii 
distintos  días  desde  el  Febrero  al  Ju- 
nio del  añt  1817. — Pronunciado  m  la 
Iglesia  de  PP.  Capuchinos  de  Barcelona 
por  el  B.  P.  Fr.  Nicolás  de  Vich,  Mi- 
sionero  apostólico  de  Indias  y  Predica- 
dor del  misino  convenio. 


Nota  preliminar. 

Guayiraa  estü  en  la  Costa-firme  de  la 
América  meridional  :  es  una  de  las  pro- 
TÍncias  de  Venezuela,  snjeta  á  la  Capi- 
tauia  general  de  Caricas.  Está  situada 
en  las  márgenes  del  gran  rio  Orinoco, 
que  la  divine  de  la  provincia  de  Cuma- 
ná.  Hace  94  aQos  que  los  PP.  Capuchi- 
nos catalanes  tomaron  á  su  cargo,  intro- 
ducir la  luz  del  santo  Evangelio  á  aquellos 
indios  bravos,  que  habitaban  dicha  Pro- 
vincia cutre  los  obscuras  sombras  de  la 
infí.delidad    é    ignorancia  :  y   si   bien    ea 
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Yerdftd  qae  los  PP.  de  la  OotnpaQfa  de 
Jegus,  loa  PP.  Agustinos  descalzos,  ttlgii- 
noe  PP.  Dominicos,  y  aaa  los  mitiDias 
Capuchinos  liabíau  ido  d  las  orillas  del 
Onnoco  oon  el   propio  fiti ;  mas  lo  fra- 

foio  de  aqnel  terreno  y  la  falta  absoluta 
e  medios  para  subsistir,  precisaron  é. 
nnoB  T  otros  al  abandono  de  la  empresa. 
En  el  aDo,  pues,  dú  1724,  emprondierou 
de  nuevo  pasar  allá  los  PP.  Misioneros 
capachinos  de  esta  nuestra  provincia  de 
OataluRa,  por  Keal  orden  del  Soberano 
Felipe  V  habiendo  ya  puesto  en  arreglo 
aaa  fundaciones  do  la  isla  Trinidad  de 
Barlovento ;  en  cava  colonia  estaban 
evangelizando  ya.  desde  168?,  y  en  donde 
los  indios  inhumanos  y  bravos  hablan  ya 
BaoríBcado  (i  su  furor  los  vidas  de  varios 
misioneros  á  la  violencia  de  las  nachas, 
macanas,  venenos..  .Seria  necesaria  una 
dilatada  historia  para  manifestar  las  ín- 
finitoa  calamidades,  penurias  de  alimen- 
tos y  otros  obstáculos  que  varias  veces 
pusieron  &  aquellos  fundadores,  próxi- 
mos &  la  precisión  de  desistir  de  tan  san- 
ta empresa ;  pero  superando  por  fin  todo 
obatficulo  y  dificultad,  y  resueltos  &  ven- 
cer ó  morir,  segnn  ellos  mismos  declara- 
ron ;  protestaron  al  Monarca,  empezaron 
á  abrirse  caminos  en  aquellos  bosques  que 
parecían  impenetrables ;  principiaron  A 
reducir  6  ilustrar  los  indios  que  alli  ha- 
bitaban como  bestias ;  fundaron  luego 
nnevos  pueblos  é  iglesias,  y  establecieron 
auB  labranzas  y  hatos  ó  crias  de  ganado 
con  tales  adelantamientos,  que  aquella 
Provincia  en  donde  el  Bey  de  España 
solo  poseia  antes  unas-pcqueflas  fortalezas 
en  la  orilla  del  Orinoco,  llamadas  ahora 
de  la  antigua  Ouayana,  en  las  que  man- 
tenía un  pequeño  destacamento  de  sol- 
dados ;  so  miraba  ya  en  nuestros  dias  un 
florido  jardin  espiritual  y  temporal :  es- 
piritual, por  las  muchas  almas  qne  daba 
para  Dios  :  temporal,  por  la  grande  uti- 
lidad y  honor  qne  de  alli  resultaba  &  la 
nación  cspaQola,  y  aun  &  los  mismos  in- 
dios, qne  iban  ilnstriindoBe  y  adelantan- 
do cada  dia  mas  en  varias  artes  y  oficios, 
con  que  ae  hacian  mas  sociables  y  útiles 
&  la  República  y  á  sí  mismos.  Se  habia 
formado  desde  entonces  la  capital  con  el 
miamo  nombre  de  Gnayana,  donde  resi- 
dían ol  Obispo  y  Gobernudor  do  dicha 
Provincia  :  es  esta  una  ciudad  poqueza, 
pero  hermosa  y  comerciante  :  sas  habi- 
tantes en  gran  parte  son  europeos,  y  los 
demás  criollos  de  atli  mismo.  Hay  a  mns 
de  esta,  otras  varias  poblaciones  subal- 
ternas de  europeos,  criollos  ó  indios,  de 
las  cuales  un  crecido  número  deben  au 
fundación  y  progresos  á  los   PP.    Obser- 


vantes de  S.  Francisco,  hijos  de  distintas 
provincias  do  España.  Poro  lo  mas  fio- 
reciente  de  la  Provincia,  eran  los  27  pue- 
blos do  indios  fundados  y  gobernados  en 
lo  espiritual  y  temporal  por  los  predichos 
PP.  Misioneros  capuchinos  de  Cutuluno, 
que  annqno  viviun  distribuidos  en  tales 
pueblos  para  el  mejor  régimen  de  estos; 
observaban  no  obstante  una  perfecta 
vida  común,  dependientes  y  goberuadoa 
de  un  Prefecto  y  dos  Conjueces,  electos 
capitularmen te  por  la  misma  Comunidad 
congregada  ;  habia  S  mas  do  estos,  nn 
Procurador  general  que  cuidaba  los  in- 
tereses de  los  indios,  y  atendía  íl  las  ne- 
cesidades do  los  Misioneros.  Estos  her- 
mosos, uniformes  pueblos  nrregladus  á  un 
mismo  plan,  y  las  dos  villas  de  Uputa  y 
Barcelona,  constituyen  la  que  llaman 
baja  Quayana,  poco  minos  extensa  que 
la  provincia  de  Cutíduna  :  confina  por  el 
Oriente  con  ol  mar  :  por  el  Norte  con  el 
gran  Orinoco  :  por  el  Poniente  con  el 
caudaloso  rio  Caroní :  y  por  ol  Snr  con 
las  tierras  do  los  holandeses  y  portugue- 
ses. El  clima  de  alli  es  muí  cálido,  poro 
muy  sano;  la  estación  es  todo  el  aOo 
igual,  y  á  corta  diferencia  como  el  mas 
riguroso  verano  de  España ;  pero  las 
bnsas  ó  vientos  nordestes  la  temperan 
algún  tanto,  y  hacen  las  noches  nl^o 
apacibles,  particularmente  en  los  seis 
meses  del  aQo  que  alli  llaman  verano, 
no  por  otro  motivo  sino  porque  no  llue- 
ve, y  por  contraposición  a  los  otros  sois 
meses  en  que  todos  los  dios  llueve,  y  los 
llaman  invierno :  sus  tierras  son  fertili- 
simas  en  algodón,  maíz,  ai'roz,  café, 
cicáo,  quina  y  frutas  de  varias  calidades 
propias  de  aquel  deleitablo  país,  qne  no 
es  raro  arrebatase  la  admiración  del  fa- 
moso y  célebre  Colon,  qnieu  Inego  que 
descubrió  las  márgenes  del  Orinoco,  y 
reparó  en  elhts  la  singular  y  pintoresoa 
hermosura,  variedad  y  estrañeza  de  ár- 
boles, plantas,  hierbas,  flores,  frntos  y 
animales  de  infinitas  especies,  no  pudo 
menos  que  figurarse  había  descubiertcr  el 
Paraíso  terrenal. 

De  loa  sobredichos  pneblos,  cuyos  nom- 
bres, titulares,  habitantes.  Misioneros  &c. 
se  hallarán  en  et  estado  que  se  pone  al 
fin  do  esta  obrilla,  depondia  cuasi  por 
entero  la  subsistencia  de  toda  la  provin- 
cia do  Gnayana,  por  ser  los  mas  abun- 
dantes en  ganados  y  frutos  de  toda  ca- 
lidad: por  ellos  so  habia  mantenido  Ubre 
esta  Provincia,  y  á  favor  dal  Ray  N.  S., 
á  pesar  do  que  la  ma;for  parte  do  la  Cos- 
ta-firme había  sido  inundada  de  la  in- 
surrección.    Los    rebeldes     insurgentes 
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viendo  la  mucha  resístencín,  v  conocien- 
do que  la  ciingn  totut  de  elftt  era  el  in- 
flujo de  los  FP.  Misioneros,  todos  los 
aflos  desde  el  principio  do  la  insurrec- 
ción, procurubftu  con  los  mayores  es- 
fuerzos invadir  sus  pueblos  ;  pero  siem- 
pre inútilmente,  piiea  dichos  PP.  toma- 
oan  las  mas  justas  medidas  y  enérgicas 
providenciiiB,  alarmando  sus  indios,  abas- 
teciendo las  tropas  de  nu  todo,  j  contrí- 
bnjendo  con  cubullos,  TÍvcrea  y  utenci- 
lios  de  toda  clase  que  permitía  ea  posi- 
bilidad. Por  este  motivo  se  habia  aca- 
rreado aquella  Gomnnidad  la  indignación 
de  los  rebeldes  en  tanto  extremo,  que 
les  habiun  amenazado  varias  veces  con 
la  terrible  expresión,  "quode  las  barbas 
de  los  Misioneros  capuchinos  catalanes 
babiau  de  formar  cabestros  para  sus  ca- 
ballos. "  Lograron  por  fin  ens  deprava- 
dos intentos,  permitiéndolo  Dios  por  sus 
inescrutables  secretos,  y  á  los  últimos  do 
lunero  do  1817,  se  apoderaron  con  sor- 
presa de  aquellos  pueblos,  siguiéndose  á 
esto  consecuencias  tan  calamitosas,  que 
seria  largo  referirlas.  Una  de  las  ma- 
yores ha  sido  la  violenta  muerto  do  los 
30  PP,  MisiüDcroa  con  sus  i  HH.  eufer- 
meros,  objetos  del  presente  elogio  fúne- 
bre. De  ellos,  los  12  y  3  enfermeros  mu- 
rieron en  distintos  dins  de  loa  6  primeros 
meses  de  la  tal  invasión  y  sorpresa  ;  su 
mnerte  fué  efecto  de  las  prisiones,  insul- 
tos, vejaciones,  y  probablemente  del  veue- 
J  no  do  los  chucittoa  :  tal  es  el  nombre  que 
^  86  da  allí  á  los  rebeldes.  Los  nombres  de 
estos  14  que  murieron  primero,  son  como 
signen. 

Misioneros. 

M.  K.  P,  Prefecto,    Fr.  Fulgencio  de 
Barcelona. 

R.  P.  Conjndioo  primero,  Pr,   Fmncis- 
cisco  de  OrgaDá. 

It.    P.   Conjiidico  eegando,  Fr.  Miguel 
dü  Olót. 

P.  Fr.  Antonio  do  Martorell. 

P.  Fr.  Domingo  de  San  Hipólito. 

P.  Fr,  Leopoldo  de  Barcelona. 

P.  Fr.  Pablo  de  Llesúi. 

P.  Fr.  Sebastian  de  Igualada. 

P.  Fr.  Fansto  de  Barcelona, 

P.  Fr.  Joaquín  de  Barcelona, 

P.  Fr.  Josef  de  la  Riera. 

P.  Fr.  Ijenndrode  Barcelona. 


Enfermero». 
Fr.  Oayctaiio  de  Grutallops. 
Fr.  Josef  de  Subadell, 
No  pudieudo  por  fin  aquellos  bárbaros  re- 
beldes contener  mas  el  iniíietn  de  sn  furor, 
sacrificaron   los  20  que   quediibuu  en  su 
poder,  á  la  violencia  de  las  liiuzas   y  ma- 
chetes.    Loa  nombres    de  estos    últimos 
80D  los  siguientes. 

Miíioneros. , 

P.  Fr.  Mariano  de  Perafita. 
P,  Fr.  Josof-Autonio  áo  Barcelona. 
P.  Fr.  Diego  de  Palau-Tordera. 
P.  Fr.  Matías  de  Tibian. 
P.  Fr.  Gerónimo  de  Badalonn. 
P.  Fr.  Luis  de  Cardadéu. 
P.  Fr.  Josef  do  Valla. 
P.  Fr.  Celso  de  Rens. 
P,  Fr.  Ramón  do  Villnnneya. 
P.  Fr.  Mignel  de  la  Geltrú. 
P.  Fr.  Ildefonso  do  Mataró. 
P.  Fr.  Fidel  del  Hospitalet. 
P.  Fr.  Joaquín  de  San  Vicente  de  Lla- 
vaneraa. 
P.  Fr.  Esteban  de  Sabadell. 
P.  Fr.  Buenaventnra  de  Igualada. 
P.  Fr.  Ángel  de  Barcelono. 
P.  Fr.  Valentín  de  Tortosa. 
P,  Fr.  Honorio  do  Barcelona. 

Eíifeniieros. 

Fr.  Antonio  do  Sau. 
Fr.  Mariano  de  Tiunn. 

Coa  esto  ha  quedado  enteramente  di- 
suelta  aquella  venerable  Comunidad,  ^ne 
se  componía  últimamente  do  41  indivi- 
duos. De  los  7  que  lograron  sobrevivir  & 
tales  desgracias  fugándose  de  entre  aqne- 
líos  bárbaros,  los  5  ñau  podido  restituirse  k 
esta  BQ  Provincia  por  diversos  caminos  : 
los  3  restantes  quedan  extraviados  sin  sa- 
berse sn  paradero.  Aquellos  pneblos  de 
indios  qne  todos  los  anos  iban  aumentán- 
dose con  la  nueva  conquista  ó  reducción 
do  indios  bravos,  &  la  qne  salían  de  cuan- 
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do  cu  cuando  los  PP.  Misioneros,  han 
qnedsdo  los  mas  infelices  y  errantes,  ain 
nu  solo  eacerdoto  qao  les  inBtrnya  y  admi- 
nistre loa  SS.  sacramentos,  expuestos  por 
conaigaiente,  como  neófitos,  a  volver  al 
primitivo  estado  do  infidelidad,  y  á  los 
bosques  do  donde  h»bian  salido  :  cosa  6. 
\tt  verdad  digna  de  Intima,  y  qne  no  du- 
do moverá  el  piadoso  ánimo  de  nuestro 
Monarca  y  de  sus  dignos  gefes  y  soldados, 
&  tomar  con  el  mayor  empeDo  la  recon- 
quista do  aquellas  tierras,  para  que  los  ze- 
loEOS  Operarios  del  Evangelio  puedan  en- 
trar otra  vez  eu  aquella  vina  del  grnn  Pa- 
dre do  familias  á  recoger  la  copiosa  mica 
de  tantas  almos,  que  aunque  acaban  de  cos- 
tar la  sangre  de  tantos  Misioneros,  ha- 
bían ya  antea  coatado  la  sangre  de  todo  un 
Dios. 

£1  orador  se  halló  presente  en  la  iuva 
aioD  de  aquellos  paises  por  loa  insurgentes' 
y  fué  uno  de  los  5  que  lograron  afortuna^ 
damente  escaparse  de  entro  aquellos  bar" 
baroB  :  algnuaa  de  las  expresiones  que  ua6 
en  la  oración,  aluden  á  las  varias  tormen- 
tas y  peligros  de  corsarios  quo  experimen- 
tó en  la  ida  y  vuelta  do  su  viage,  no  me- 
nos que  á  las  repetidas  veces  que,  por  es- 
pecial providencia  divina,  se  libró  de  In 
muerto  en  el  corto  espacio  de  10  meses 
que  eatnbo  en  la  América,  y  eu   el  ciim- 

Slimiento  de  stganas  comisiones  á  que  lo 
estinó  la  obediencia.  Se  anticipa  esta 
pequcOa  idea  para  evitar  otras  notas,  y 
para  quo  se  atine  mas  &  lo  que  se  irá  di- 
ciendo eu  el  decurso  de  1»  oración,  que  se 
da  hiE  k  fuerza  de  repetidísimas  instan- 
cias, para  que  quedo  eternizada  la  memo- 
ria de  un  suceso  el  mas  original,  y  que 
tanto  liouor  acarrea  á  la  Religión  y  al  Es- 
tado. 


<jua»i  holoaaiuti  Tiaatiam  accepit 
iUoi;  ei  iti  tempore  ertt  respectus 
illorum.    Sap.  e.  3.  V.  6. 

BeoibltiloH  como  ofrenda  de  holo- 
causto, y  á  BU  tiempo  se  teadrA 
cuenta  de  ellos. 

[  Porqué  revolución  tan  esbraQa  ! :  ¡  por 
qué  fatales  acontecimientos  me  miro  yo 
precisado  en  este  dia  á  verter  lágrimas 
sobre  unas  desgraciadas  victimas,  cuya 
inocente  sangre  fué  confundida  con  las 
agnaa  del  Caroni  \ :  \  por  cnál  serie  de 
guceaoa  tan  ineaperados  no  vuelto,  por  Sn, 
á  este  antiguo  mnndo,  para  traer  los  lasti- 
mosos acentos  de  mis  hermanos  desdo  el 
otro  hemisferio  I    Dios  cterncf  I  Dios  san- 


to !  Dios  piadoso!  ¿Dónde  están  tas 
antiguas  misericordias  ?  Providencia 
eterna  ! :  ¿  habrías'  por  ventura  dejado  ol 
gobierno  üe  las  co^as  humanas?  :  irritada 
contra  los   crímenes   amontonados  en   el 

flobo  cuasi  mas  pequeDo  del  espacio,  j  lo 
abrías  tal  vez  abandonado  á  una  horro- 
rosa casualidad,  como  en  otro  tiempo 
opinaron  los  Ateos  y  Marcionitas  ? :  ¿  ha- 
brísate  olvidado  qne  os  el  -  hombre  objeto 
peculiar  de  tus  boudadosos  designios,  y 
ontregíldolo  \  un  curso  ciego  y  tumultua- 
rio de  las  pasiones  ?  :  ¿  dónde  descubrire- 
mos ahora  como  antiguamente,  tu  bondad 
y  providencia,  (i.  lo  menos  para  con  loa 
qne  te  sirven  ?  Libraste  entonces  fl  un  Tíoó 
de  la  general  inundación,  á  uii  Abralun 
do  la  mano  porscgnidorn  de  los  Caldeos, 
ánnTjot  délas  flamas  de  Pcntápolis,  Á 
nn  Elias  del  furor  do  Acáb,  y  á  un 
Daniel  do  las  garras  do  los  leones  : .},  có- 
mo, pues,  para  tus  amados  siervos  que 
extondian  tu  preciosa  herencia  en  una 
gran  parte  del  otro  hemisferio,  no  ha 
podido  haber  libertad,  preservación,  ni 
defensa?:  ¿cómo  no  loa  has  librado  de 
la  horrorosa  tempestad  que  so  ha  movido 
en  las  márgenes  del  Orinoco  ?  :  ¿  cómo  no 
han  podido  salvarse  do  las  llamas  revolu- 
cionarias qne  abrasan  aquellos  vastos 
países  ?:  ¿  cómo  no  los  protegiste  contra 
el  furor  de  unos  hombrea  mas  fieros  aun 
que  los  leones  de  aquella  región  ?  :  ¿  cómo 
permitiste  finalmente  míe  ínosen  vlclimas 
de  la  mas  inaudita  barbüridad  ?  i  No 
bastaba  el  heroísmo  con  que  te  habían 
sacrificado  gustosos  la  mejor  porción  del 
hombre,  sus  libertados  ?  :  ¿no  era  sufi- 
ciente el  segundo  sacrificio  tun  análogo  al 
do  til  Unigénito,  con  que  volando  á  aquel 
nuevo  mnndo  al  través  de  tanto  peligro, 
se  constituían  como  nuevos  redentores  de 
sos  perdidos  habitantes?;  ¿  no  dijiste  por 

David  ? ¿no  afirmaste  porEzequief. .. 

Gran  Dios  1  :  yo  me  extravío, . .  ,i  Natu- 
raleza  reprime  tus   fogosos  ímpetus  1 

Razón  humana    detente  I ¡  Deja  ya  do 

escudrinar  las  profundidades  y  abismos  de 
nn  Dios,  que  ni  aun  columbrarte  es  po- 
sible sin  perderte  para  siempre  I  i  Qué  I : 
¿  río  habré  llegado  aun  á  entender,  qne 
yo  mismo  he  sido  un  objeto  peculiar  do 
los  cuidados  .paternales  de  esta  misma 
Providencia  ?  :  ¿Se  habrán  borrado  ya 
de  mi  memoria  los  varios  peligros  de  mar 
y  tierra  de  que  mo  hallo  libre  en  el  aeno 
de  mi  amada  patria  ? 

No  os  sorprendáis,  00.  i)iadosos  :  disi- 
mulad antea  bien  mis  atrevidas  expreaio- 
nes,  como  emanadas  do  no  corazón  ofus- 
cado con  oí  velo  do  la  mas  negra  tristeza. 
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Bien  eabeis  qiio  toda  pasión  leTnnta  iiuoa 
vapores  que  obscurccGit,  y  ana  impiden  la 
razón  eÍ  es  mnclia  sit  yehemencia  :  no 
extraQeis,  pues,  liajn  sido  suma  la  do  mi 
tristeza,  y  como  trastornado  momentáuea- 
mente  mi  alma,  al  cliocar  contra  mis  sen- 
tidos los  ecos  tristes,  los  aparatos  fúne- 
bres, los  inetnimentos  horrorosos  oou  que 
mi  amada  madre  la  Congregación  Capu- 
china, nos  representa  las  crueldades  efec- 
tuadas en  mis  hermanos  y  compafieros; 
al  ver  que,  como  otra  inconsolable  Raquel, 
nos  manifiesta  su  tan  jnsto  sentimiento 
por  la  injusta  muerte  de  los  mas  aprecia- 
bles  hijos. 

Sin  embargo  SS.  yo  adoro  respetuosa- 
mente en  ei  relleno  de  mi  razón,  las  ines- 
crutables disposiciones  de  la  Providen- 
cia, y  por  mas  que  el  espíritu  humano 
juzgando  solo  por  las  apariencias,  se  des- 
concierte y  escandalizc  al  mirar  aquellos 
ministios  del  Evangelio,  como  abandona- 
dos al  capricho  do  una  ruda  ferocidad, 
no  puedo  menos  que  venerar  la  conduc- 
ta de  mi  Dios,  cuyas  miras  han  sido  y 
serán  siempre  el  exacto  cumplimiento 
de  sus  eternos  designios,  y  cuyos  desig- 
nios no  son  otros  que  los  de  su  mayor  glo- 
ria, y  felicidad  do  las  criaturas. 

¡  Defensores  vanos  del  acaso  callad  ya  ; 
cesad  de  ultraiikr  al  Cielo  coa  vaestras 
blasfemias !  nada,  nada  bny  casual  con 
respecto  á  la  providencia  de  Dios,  cuya 
esfera  de  actividad  abraza  todos  ¡os  tiem- 
pos y  lugares,  atenta  siempre  en  procu- 
rar el  verdadero  honor  y  triunfo  do  sus 
siervos.  Si  ordena  la  venta  y  pnsion  de 
Josef,  es  para  sn  honor  y  exaltación;  si 
dispone  sea  devorado  Joñas  de  una  balle- 
na, es  para  que  con  su  predicación  con- 
vierta dcspnes  é.  loa  Niuivitas,  y  los  libro 
del  divino  enojo:  si  á  un  Job pe- 
ro ¿  para  qne  i-ecurrir  á  los  siglos  de 
la  antigüedad  ?  Si  en  nuestros  diiis 
permite  qne  Luis  XVI  sea  decapitado  on 
un  cadahalso  por  nnos  facciosos  y  revo- 
lucionarios, es  para  manifestar  el  supre- 
mo dominio  qne  ejerce  sobre  los  homorcs 
valiéndose  de  sus  mismas  pasiones  para 
dar  ó  quitar  las  coronas  á  sn  arbitrio  ; 
y  también  para  que  el  que  siendo  Monar- 
ca no  fué  atendido  ni  aun  como  hombre, 
después  de  muerto  y  serenada  la  tempes- 
tad, fuese  reconocido  y  hourado  como  uu 
héroe  por  su  misma  nación  arrepentida. 
Si  Pío  VI  es  arrebatado  en  medio  de  las 
bayonetas,  y  transportado  indecorosamen- 
te desde  Roma  á  Fruuoia  por  los  corifeos 
de  la  impiedad  ;  si  sn  digno  sjicesor  Fio 
VII  participa  igualmente  de  esta  snerte  ' 


infeliz,  es  para  hacer  mas  visible  al  Orbe 
Cat61ico  la  incontrastabilidad  de  loa  su- 
cesores de  Pedro,  estrellando  y  desvane- 
ciendo cu  estos  héroes  Pios  como  en  pe- 
fias  inmobles,  las  embravecidas  olas  de  la 
inicua  ñlosofía  dirijidas  &  desbaratar  y 
absorber  la  hermosa  nave  de  la  Iglesia. 
Si  Fernando,  si  nuestro  tan  deseado 
í'EitNANDO  Til  experimenta  las  amargu- 
ras de  una  larga  esclavitud,  arrancado  con 
felonía  atroz  del  seno  do  su  patria  y 
del  seno  de  sus  amados  vasallos,  lo  dis- 
pone la  Providencia  para  ensenar  á  este 
Monarca  el  arte  de  reinar  sobre  unos 
subditos,  hechos  acreedores  ü  costa  de 
imponderables  sacriScios,  á  todo  sn  amor 
y  cuidado  paternal:  lo  dispone  no  menos, 
para  que  las  naciones  todas  del  globo  respo- 
teu  y  admiren  á  la  ínclita  España ;  pues  si 
esta,  privada  de  la  presencia  de  su  Rey,  ha 
sabido  escarmentar  al  soberbio  y  tan  temido 
Xabnco  de  nuestros  dias,  que  con  sus  be- 
Hcosisim.is  tropas  pretendía  esclavizarla 
y  uncirla  al  carro  de  sus  triunfos,  ¿  cuan- 
to podrá  esta  misma  K'acion,  teniendo  í 
su  frente  un  Monarca  que  la  dirija  y  go- 
bierne, según  cita  es  susceptible  por  sus 
bellas  cuafídados  F  Así  Dios  con  su  sabia 
providencia  sabe  sacar  efectos  maravillo- 
sos de  unas  causas  las  mas  contrarias. 

¡  Qué  pues !  ¿  y  solo  la  trAjica  muerte 
de  los  Misioneros  de  Guayana,  objetos  de 
mis  fúnebres  encomios,  sería  precisamen- 
te la  que  estaría  destituida  de  aiguu  de- 
signio |)articular  de  la  Providencia  ?  ¿  La 
distancia  enorme  del  lugar  en  que  fueron 
inmolados,  seria  un  motivo  suficiente  pa- 
ra sepultar  en  eterno  olvido  las  ilustres 
v^c^inids  de  los  deberos  religiosos  y  do  la 
patria  ?  Nada  monos. 

Será,  pues,  de  mi  deber  en  este  día, 
ocupar  vuestra  atención  sobro  unos  ras- 
gos pnrticulares  de  la  sabia  providencia 
del  Cíelo,  con  qne  sabe  burlar  los  pérfidos 
intentos  de  los  malvados,  hacienda  ser- 
vir á  estos  mismos  como  de  ciegos  instru- 
mentos qno  desbaratan  sus  propins  obms, 
y  oooperan  al  verdadero  honor  de  los  sier- 
vos de  Dios :  ella  ha  subido  hacer  de  aquí 
mns  visibles  las  fatales  consecuencias  de 
la  anarquía,  para  qne  el  mnndo  todo  abo- 
riesca  tan  execrable  monstruo  ;  y  ha  co- 
ronado no  menos  los  sacrificios  de  sus 
siervos,  igualándolos  en  el  honor  de  sus 
esforzados  héroes  :  guasi  holnaaiisti  hos- 
liam  accepit  illoa.  Como  sin  pensar,  00. 
míos,  os  he  indicado  ya  el  plan  de  mi  ora- 
ción :  veamos  pues,  el  horror  do  la  anar- 
quía en  las  tristes  escenas  de  nuestros 
respetables  -Misioaeros ;    y    el  honor  de 
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iinestros  miamos  Misioneros   en    las    trá- 
gicas esceusB  del  aa&rqnico  furor. 


Punto    Primero. 


¡Infeliz  el  hombre  dusile  que  dosrano- 
cido  orí  la  nltnra  de  au  primitivo  sor, 
cayó  precipitado  en  el  cnos  de  la  so- 
berbia rebelándose  contra  el  Criador ! : 
ofnscada  sn  uoble  razón  desde  este  mo- 
mento, alborotadua  ana  pasiones  contra 
ai  mismo,  todo  él  qnedó  incünado  al 
mal  :  dcscoacortnda  aqiielbt  obra  admi- 
rable qne  tan  primorosa  habia  salido  de 
la  mano  del  Criador,  no  puedo  ts  con- 
tener por  si  mismo  bus  desordenados 
movimientos;  necesita  una  faerza  supe- 
rior qne  le  contenga  en  el  propio  or- 
den y  en  In  esfera  de  sna  deberes.  El 
ignorante  necesita  del  sabio  qne  le  ins- 
truya; el  débil  del  fuerte  qne  le  de- 
fienda ;  el  pobre  del  rico  ijtio  le  soco- 
rra ;  y  todos,  de  tin  superior  que  les 
gobierne  :  este  es  ei  único  medio  para 
conservar  su  unión,  su  paz,  su  fortu- 
na....El  mismo  Ser-Snpromo  qiie  crió 
al  hombre,  comprobó  esta  verdad  en  la 
serte  de  loa  siglos,  eligiendo  y  confir- 
mando los  superiores  y  príncipes  de  que 
nos  hablan  los  libros  sagrados  :  asi  lo 
confirma  por  sn  Apóatol,  mandando  & 
tilda  alma  sujetarse  rendida  k  las  su- 
blimes potestades.  Se  ha  visto  siempre 
en  toda  república  y  sociedad,  que  des- 
truida la  dependencia  de  ana  poteetadus 
legítimas,  ha  sido  luego  el  juguete  de 
las  pasiones,  viniendo  &  la  desolación  y 
al  último  de  los  estragos. 

¿  En  qué  habían,  pnes,  de  parar  nues- 
tros ingratos  americanos,  deade  que 
abandonados  á  an  cnpricho,  se  manco- 
munaron contra  el  ungido  del  Señor, 
y  conjurados  contra  toda  autoridad, 
proyectaron  impíos  y  rebeldes  sácudíl 
el  suave  yugo  de  nuestro  digno  Sobe- 
'  raQO  ?  Claro  está,  SS.  qne  las  voces  y 
sentimienbos  de  igualdad  y  libertad,  fin 
primario  de  su  rebeldía,  debían  sem- 
brar en  aquellos  vastos  y  amenos  paí- 
ses la  zizana  de  Codo  género  de  ma- 
les, ya  en  lo  íisicir,  ya  on  lo  moral: 
los  vicios  mas  detestables,  las  pasiones 
mas  infames,  las  aventuras  mas  escan- 
dalosas, todos  los  horrores  de  una  gne- 
rra  la  mas  destructiva  y  deaoladora, 
ved  ahí  los  partos  legítimos  du  tales 
madres  :  saa  íecnndas  generaciones  inúii- 
"  dan  aqnellas  inmensas  cnmpiflas  en  arro- 

Íos  copiosos  de  inocente  sangre  de  Abé- 
H,  qne  confundida  con  la  abominable 

TQMO  TI     60 


de  los  impíos  Cuines,  presenta  &  la  Ui 
de  todos  los  siglos  na  cuadro  el  mas 
trágico,  lastimero,  espantoao .... 

1  Pérfidos  I  ¿  creéis  acaso  jitatiflcar  vuea- 
tra  conducta  con  los  vanos   y    frivolos 

Ereteztos  que  alegáis,  para  insistir  en 
I  guerra  horrible  que  agita  6  la  Es- 
pafin  entera,  constituyéndola  en  la  maa 
calamitosa  época  ?  Oa  engalláis  declara- 
damente :  hasta  los  mismos  indios,  & 
pesar  de  an  corto  tulonto,  van  descu- 
briendo ya  sn  ongiiDo,  y  vuestra  refina- 
da malicia  :  la  luz  del  Evangelio  y  de  la 
razón  diseminada  en  aquellcia  miseros  des- 
cendientes de  Adán  por  los  hijos  de  los  Ig- 
nacios, FraRCÍscos,Doming03.. ,,  no  puede 
ser  ofuscada  con  vuestras  tinieblas  :  por 
mas  que  persigáis  de  muerte  á  todo 
misionero  qne  infelizmente  caiga  en  vues- 
tro poder,  no  llegaréis  al  fin  de  vues- 
tros impíos  proyectos:  las  crueles  injus- 
ticias que  acompañan  vuestros  procede- 
res desde  el  primer  grito  de  la  insu- 
rrección ;  el  desprecio  y  ntropelUimien- 
to  de  las  mas  justas  y  moderadlas  le- 
yes ;  les  facciones  horribles  y  el  eapi- 
ritu  de  partido  con  que  están  devoráu- 
dosB  los  corifeos  de  vuestro  frenesí  re- 
husando obedecer  unos  á  otros,  y  cons- 
tituyéndoos en  una  verdadera  fiiccioas 
anarquía ;  son  unaa  pruebas  nada  equívo- 
cas del  corrompido  corazón  y  torcii^i 
intenciones  qne   abrigáis, 

,  Dejemos  pues,  00.  mios,  que  profa- 
nen con  BUS  venenosaa  lenguas  el  dul- 
ce y  sagrado  nombre  de  patria,  con  vano 
protexto  de  hacerla  feliz  y  libro  ;  y  que 
por  primera  vez  hagnn  resonar  en  aque- 
llos paiaes,  la  voz  de  libertad  y  aere- 
choi  del  hombre,  en  el  acto  mismo  qne 
escandalosamente  los  violan  y  atrope- 
llan  ;  pnes  como  un  árbol  malo  no  puede 
praducir  aino  pésimos  frutos,  así  es  incon- 
cebible que  la  libertad  y  felicidad  verda- 
dera, pueden  ser  efecto  de  tanto  crimen. 
En  vano  intentan  sorprender  la  razón, 
queriendo  persuadirle  la  justicia  de  su 
causa,  y  el  amor  que  se  glorian  profesar  á 
BU  patria,  mientras  como  venenosas  víbo- 
ras despedazen  las  éntranos  de  tan  digna 
madre,  haciendo  correr  por  su  seno  la 
sangre  limpia  do  los  justos  que  se  opon- 
gan á  sns  aelirioa,  á  sus  impiedades.  Con 
esto  podéis  ya  descubrir  el  origen  de  la 
espantosa  catástrofe,  qne  nos  recuerdan 
los  fúnebres  cánticos  que  acaban  de  reso- 
nar bajo  las  bóvedas  de  eate  enlutado  san- 
tuario: tal  es  la  cansa  de  la  muerte  crnol 
do  nuestras  dignos  Kisioncros:  sí,  las 
agudas  ouchülas  de  la  anarqnla  j  de  todaí 
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las  paaioues  á  olla  cousiguientea,  fueron 
loa  verdaderos  aaerificadores  de  nnestroa 
Hermanos  venerables:  de  las  bárbaras  y 
crueles  circunstancias  del  aacrificio  que 
voy  &  ponderaros,  podréis  inferir  sin  dnon, 
el  carácter  horroroso  de  esta  furia  anfir- 
quica    que    devoró    tac   inocentes    vícti- 


Trasladáos  ya  conmigo  &  las  márgenes 
del  gran  Orinoco;  ascended  mas  arnba  á 
las  orillas  del  caudaloso  Caroni;  recorra- 
mos aquellos  amenísimos  jardines  de  sus 
recintos  y  riberas. .  ..Ah:  todo  ae  cabré 
del  mas  triste  luto,  desde  que  empezaron 
&  arder  aquellas  sagradas  víclimas.  Yo 
mo  pasmo  SS.  porta  inesperada  infeliz  me- 
tamorfosis con  que  han  cambiado  e!  aspec- 
to aquellos  países  desde  «1  Enero  de  1B17 
¡días  Hciagos  los  de  esto  mea  para  la  pro- 
vincia de  Quayanal  desde  entonces  so  ha 
obscurecido  del  todo  el  oro  brillante  de  su 
felicidad,  ha  mudado  ya  su  hermoso  natu- 
ral color  :  BUS  caminos  lloran  mas 
Sue  los  de  Sion,  por  haber  cesado 
is  antiguas  solemnidades:  nada  tienen 
Jne  ver  con  las  suyas,  las  calamidades  de 
ernsalem:  unos  hombres  mas  impíos  que 
los  Antiocoa,  Melenáos  y  Eliodóros  son 
las  hambrientas  fieras  qne  devastan  aque- 
llas preciosas  campiDas.  ¿Imaginasteis 
tal  ves  las  impetuosas  aguas  de  uu  torren- 
te" lepresado  por  algún  tiempo,  como, 
rompiendo  por  fin  los  diques  que  las  dew- 
liian,  descienden  rápidamente  precipita- 
das on  las  espaciosas  llanuras,  y  arreba- 
tando con  sus  furiosas  corrientes  á  la  ro- 
busta encina  con  la  débil  caDa,  confun- 
diendo his  olorosas  flores  cou  las  punzan- 
tes espinas,  todo  lo  inundan,  todo  lo  de- 
vastan, y  en  todos  excitan  la  consterna- 
ción!' ¿considerasteis  e!  furioso  impeta 
do  aquel  dragón  del  Apocalipsí,  llevando 
consigo  ol  hierro,  el  fuego,  la  muerte  y 
todas  las  desgracias  juntas;  distribuyendo 
&  gusto  de  «u  furor  las  cadenas,  los  opro- 
bios, las  llagas  y  todas  las  demás  desgra- 
cias? Pues  no  explico  aun  sino  on  débil 
sombra,  los  fatales  efectos  de  la  insnrrcc- 
oion  desdo  que  soltó  los  diques  y  muralla 
del  Caroni,  que  guarnecido  y  resguardado 

SiT  Ir  vigilancia  de  nuestros  cuidadosos 
ísioneroB,  habia  frustrado  por  siete  aQos 
continuos  sus  rabiosas  tentativas:  desde 
qne  por  uno  de  aquellos  imprevistos  y  des- 

fraciados  eventos  que  deciden  la  suerte 
e  las  provincias,  logró  entronizarse  en 
los  pueblos  de  nnostras  Misiones  catala- 
nas; desdo  que  las  sacrilegas  manos  do 
aquellos  indómitos,  rebeldes  &  su  Rey  y  á 
sns  leyes,  como  otros  impfos  Andrónicos, 
Borprendieron  oou  astucia  malignante  á 


nnostros  héroes,  como  ú  otros  tantos  sa- 
cerdotes Onlas,  verdaderos  padres  y  maes- 
tros, ángeles  tutelares  los  mas  cuidadosos 
de  tan  bien  organizados  pueblos,  ¡Pue- 
blos desgraciados!  tribus  infelices!  bien 
podéis  llorar  amargamente  con  los  ángeles 
de  paz  de  Isaias,  puea  acabáis  de  porder 
en  vuestros  Misioneros  otros  tantos  Jo- 
Bues  valerosos,  destructores  de  vuestros 
contrarios  iucircuncisos  é  idólatras:  os 
faltan  ya  aquellos  Gedeonea  magnánimos, 
qns  alejaban  de  vuestra  patria  aquellas 
hneates  mas  pérfidas  que  los  Amalecitas: 
no  existen  ja  para  vosotros  aquellos  Es- 
draa  relisiosoB  que  tan  eficazmente  pe- 
leaban á  favor  vuestro  con  la  espada  de  sh 
actividad  en  una  mano  y  que  edificaban 
ooQ  la  otra  el  templo  santo  del  SeDor, 
conservándoos  en  sa  divina  ley,  temor  y 
doctrina.  Ah!  ¡que  presto  se  verán  entre 
vosotros  los  fatalea  efectos  de  tal   ausen- 


En  efecto,  88.:  el  arreglo  y  aubordina- 
ciOQ  de  aquellos  indios,  frutos  tardíos  de 
tan  santas  fatigas  y  trfibajos  apostólicos; 
la  agradable  hermosura  y  fecundidad  de 
aquellas  floridas  labranzas  y  copiosas  crias 
de  ganado,  con  cuya  economía  se  hnbia 
sostenido  la  gaerra  hasta  entonces  á  favor 
del  8oborano;  la  pomposidad  de  aquellos 
magestuosos  santuarios  con  loa  preciosísi- 
mos vasos  y  exquisitas  halajas  que  adorna- 
ban admirablemente  estos  palacios  del 
gran  Dios  ;  la  celebración  de  los  di- 
vinos oficioB,  preces  y  sacrificios,  con  el 
armonio^  canto  quo  unido  y  hermosea- 
do con  los  músicos  instrumentos,  reso- 
naba tan  á  menudo  en  aquellos  asilos  de 
piedad,  y  manifestaba  las  emociouca  de 
júbilo  de  aquellos  humildes  corazones  (i  la 
presencia  de  la  Magestad  Suprema. .  . 
¡Ay  de  mí!  nn  momento  fatal  destruyó  la 
obra  de  cuasi  un  siglo:  todo  desapareció, 
todo  se  concluyó  en  la  infausta  sorpresa  y 
encarcelación  de  nuestros  Evangelistas  de    . 

Eaz,  qne  reunidos  formaban  como  ana  eo- 
1  alma  de  aquel  Mundo  dándole  el  B©r  y 
la  vida,  el  movimiento  y  la  felicidad.  Una 
caterva  de  desastres  sin  fin  se  subsiitayó  á 
tan  incomparables  bienes.  El  desorden, 
tugay  desarreglo  raaa  fatal  de  losiindios; 
la  total  devastación  de  todo  género  ¡do  f  ra- 
tos, ol  robo  y  violenta  expoliación  ^y  pro- 
fanación de  todo  lo  sagrado  y  precipao; .  j 
en  los  sagrados  templos  la  mas  sileiicioBa 
soledad,  solo  interrumpida  por  el  bscán- 
dalo,  por  el  Indibrio,  por  los  sactíVegoa 
atentadas  de  aquellos  monBtruos  agreso- 
ree:  todo  es  llanto,  consternación  w  ho- 
rror, precursores  fatales  de  la  cruellsinia 
muerte  con  qne  nneatros  invictos     Maca- 
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beosTan  á  ser  BBorifloadog  slfaror  de  los 
iiicircnuc¡803;  solo  esta  generación  muldi- 
ta,  razu  de  víboi'us  mulígnLtute,  entonan 
erguidos  cou  riaus  insultuntoB  sns  prof li- 
nos cánticos^  volando  compliicidos  como 
el  GiiciTo  del  dihivio,  oo  contoruo  de  tan- 
to desastre:  dcscncndenudaB  sus  pasiones 
por  la  anarquía,  no  podrán  mitigarse 
mientras  exista  un  solo  justo  que  intente 
enfrenarlas  otra  vez!  Infelices  PP.  y  her- 
manos carísimos  do  Gnujanal  yo  no  pue- 
do meno3  qoe  compadecer  y  Itoi-ar  vuostni 
suerte,  al  contemplaros  hechos   el  jugaeto 

de  tan  indómitas   ñeras.     ¡Muerte! ó 

terrible  trunce  de  la  muerto!  ¡cuan  dulce 
y  halagñelio  hubieras  sido  para  nuestros 
dignos  Sacerdotes,  si  presentándote  cou 
la  velocidad  del  rayo  6  de  la  saeta,  los  ha- 
bieees  arrebatado  de  entre  tanta  bar- 
baridad, cortando  do  una  vez  el  pre- 
cioso hilo  de  sus  vidas !  mas  no ; 
nada  puede  con  ellos  el  fatal  re- 
pentino golpe  de  sn  guadatta :  como' 
e!  oro  en  el  crisol  probará  el  SeQor  á 
sus  elegidos:  destinados  para  el  sacrifi- 
cio qne  ha  de  pasmar  á  todos  mis  com- 
ELttricios,  y  cuyo'  incienso  ha  de  subir 
asta  los  Cielos  mismos  como  el  de 
Abel,  quiere  trillarlos  como  trigo  para 
las  troxes  celestiales:  se  acabó  para  ellos 
la  esperanza  de  todo  consuelo  de  parte 
de  los  vivientes  de  uno  y  otro  hemis- 
ferio, y  ban  entrado  á  sondear  ya  el 
inmenso  piélaeo  de  la  amargura  y  aflic- 
ción, entre  el  furor  de  sus  impíos  ri- 
vales. Yo  los  contemplo  ood  el  entu- 
siasmo de  Isaías  metidos  en  aquella  su 
imajinada  nave  sin  velas,  remos  ni  ti- 
món, embestida  de  aqnilonea  fariosos, 
agitada  de  recios  nracanes,  y  fluctnan- 
do  en  medio  de  un  tempestuoso  mar: 
agobiados  con  tan  válida  tormenta, 
acuden  al  Soflor  de  la  mar  y  de  los 
Tientos,  exclamando  con  los  apóstoles 
santos:   salva  nos,  perímus. 

Has  no  temáis,  justes. aflijidos:  alen- 
tad y  ooDsoluog  en  el  SeDor,  que  benig- 
no y  fiel  no  permitirá  seáis  probados 
sobre  la  posibilidad  de  vuestras  fuerzas: 
alentados  coa  el  espíritu  de  la  jnsúcia 
qtte  os  anima,  todo  lo  podréis  como 
otros  Pablos,  en  el  qne  os  conforta : 
penetraos,  pues,  de  los  sentimientos  de 
-  nna  fiel  correspondencia,  que  la  gracia 
no  os  faltará;  provenidos  con  las  ben- 
diciones de  sa  dulzura,  posareis  cons- 
tantes por  el  fuego  y  el  agua  de  la 
angustia,  caminos  seguros  por  donde  os 
trasladará  el  Seflor  al  refrigerio ;  y  os 
aceptará  como  ofrenda  de  holocausto 
el  mas  agradable:  quasi  hohcatisU  hoS' 
Ham  accepit  illos. 


Y  por  cierto,    00.    mios:    ¡cuan   co- 

SioBO  había  de  ser  e!  torrente  de  la 
ivina  gracia,  para  que  nuestros  com- 
batientes invictos  pudiesen  hacer  frente 
á  tanto  furor  y  contradioclon  !  Aqní 
se  esalta  mi  fantasía,  y  no  puedo  me- 
nos que  sorprenderme  recorriendo  loa 
penosos  intervalos  de  su  prisión  hasta 
su  muerte  en  la  misión  de  Caruachí. 
Arrebatados  violentamente  de  sus  res- 
pectivas misiones,  son  trasladados  y  roa- 
nidos  en  esta,  sin  decoro,  sin  aten- 
ción, sin  respeto:  una  multitud  de  cen- 
tinelas de  día  ^  do  noche  se  destinan, 
no  tanto  para  impedir  sn  fnga,  como 
para  hacerlos  objetos  de  eu  irrisión  & 
improperio:,  todas  las  maliciosas  castas 
do  que  se  componen  aquellas  turbas 
rebeldes,  provocan  6  injurian  de  conti- 
nuo su  mansedumbre  con  loa  mayores 
insultos  y  desprecios:  el  alimento  qne 
se  les  administra,  es  mas  propio  para 
nna  dilatada  muerte,  que  para  una  vida 
propiamente  tal:  los  fétidos  cueros  de 
reses  sin  curtir,  tendidos  sobre  la  hú- 
meda y  desnuda  tierra,  estas  son  las 
camas,  6  mejor  diré  los  potros  de  aque* 
líos  miembros  macilentos :  dependientes 
en  un  todo  del  capricho  y  despotismo 
de  unos  seres,  que  cuasi  nada  tienen 
de  hombre,  mas  que  el  borrón  de  los 
pasiones,  son  saorifioados  por  estas  fu- 
rias infernales  con  todo  género  de 
crueldad.  Cinco  meses  continuos  arden 
nuestras  victivtas  entre  ol  fnego  de  la 
mas  atroz  ferocidad,  qne  aunque  so- 
plado con  el  viento  recio  de  la  anar- 
quía, suspende  sn  actividad  voraz,  para 
cebarse  con  mas  lentitud,  poro  con  mas 
crueldad  eu  las  nacientes  victima»:  ya 
catorce  de  ellas  ban  cedido  á  tan  fieros 
rigores:  la  muerte  piadosa  los  ha  arran- 
cado de  entre  aquellas  furias:  solas 
veinte  han  quedado  ya  para  beber  pu- 
ro y  entero  el  cáliz  de  la  mirra  mas 
amarga,  para  ser  mas  pei'fectamente 
consortes  de  las  pasiones  de  Jesús. — 
¿Cuando  será,  ó  Kedeutor  amable,  qne 
se  cumpla  en  ellos  lo  de  vuestro  Após- 
tol, siéndolo  también  de  vuestra  glo- 
riosa resurrección? Aguardad  toda- 
vía nn  poco,  compaOeroa  dichosos :  ya 
van  acercándose  los  deseados  momentos 
de  esta  época  feliz  :  presto,  presto  com- 
pletareis el  número  de  vuestros  her- 
manos. 

Sí,    00.   mios:  llega  ya  por  fin  el  día 
de   la  consumación    del    sacrificio :    día 


día 

temido  por  su  formidable  y  espantoso 
aspecto ;  pero  din  deseado  por  presen- 
tarse como  término  do  tanta  desgracia 
y  principio   de  tanta   dicha :    sopla  íu- 
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HoMtnente  el  cieno  de  la  maUoI»  en 
el  corazón  de  aquellos  impioa;  sus  ti- 
nieblns  no  pueden  aufrir  ^^a  el  resplan- 
dor de  las  virtudes  de  nuestros  justos: 
falmliiHse  contra  estos  el  último  decrO" 
to  de  extermiulo  :  &  pocas  horas  de 
sn  intimii,  debe  ponerlo  en  egeouoion 
aquella  uegrnsoa  y  vil  canalla,  en  cuyos 
rostros  se  tó  pintada  la  misma  barba- 
ridad. £1  horrendo  y  espantoso  apara- 
to de  las  afiladas  lanzas  y  machetes,  y 
el  resentimiento  contra  aquellos  profa- 
no! Tvrdugos  antagonietue  de  la  jnetioia, 
se    presentan   con   cenado    aspecto  para 

Soner  como  en  bamboleo  las  virtudes 
e  nuestros  valerosos  combatientes  ;  mas 
ellos  vencen  con  su  generosidad  á  todo 
el  horror  de  los  tormentos,  y  con  bu 
caridad  á  toda  la  fuerza  de  las  pasio- 
nes :  agua  muUíS  non  polverunt  extin- 
guen cariittiem.  La  humilde  oración, 
el  sacramento  do  la  penitencia  y  las 
centellas  de  fervor  con  que  se  encien- 
den mutuamente,  llenan  sus  ánimos  de 
fortaleza,  y  los  presentan  invencibles  á 
la  lid;  córrese  ya  la  cortina  para  la 
Última  escena  d^  mas  patético  espec- 
táculo :  |espectéoulo  triste  I ,  espectáculo 
horroroso  t ,  espectáculo  capaz  de  miti- 
gar hasta  á  las  fieras  mas  indómitas!' 

Se  han  arrojado  ya  sobre  ellos  sus  eoo- 
migOB,  y  los  sacan  de  aquella  misión  y 
templo  santo  de  Ouruachi,  llevándolos  ó 
mas  bien  arrastrándolos  hasta  la  orilla  del 
Caroní,  que  ha  de  ser  el  última  anfiteatro 
de  sus  penas  :  allí,  desnudados  lue^o  con 
furia  y  deshonra  de  bus  santos  hábitos,  á 
semejanza  del  Redentor,  aguardan  intré- 
pidos el  áltimo  golpe  que  ha  de  ceñir  sus 
sienes  con  loemusilustreslaureles.  Pero  an- 
tes que  el  acerudo  fierro  se  desplome  sobro 
sus  cabezas,  dad  00.  mios,  una  ojeada 
como  de  paso,  sobre  aquellos  miserables 
indios,  que  precisados  á  ser  espectadores 
de  tan  horrenda  función,  van  á  quedar 
hnóríanos,  perdiendo  enteramente  aque- 
llos que  los  habían  engendrado  en  la  fé, 
y  do  quienes  eran  antes  sustentados  con 
el  pábulo  de  su  doctrina  y  egemplos  :  en 
la  amarillez  de  sus  rostros,  y  un  los  tristes 
ajes  y  gemidos  que  osprimen  entre  sus 
amargas  lágrimas,  conoceréis  lo  horroi-oso 
de  la  catástrofe  de  sus  amados  padres  Mi- 
sioneros :  en  sus  lastimosas  voces  :  :  :  : 
mas,  los  fieros  ministros  están  yn  impa- 
cientes t  centellando  los  ojos,  espumean- 
do las  bocas,  erizados  los  crespos  cabellos, 
ronca  y  espantosa  la  voz,  como  tigres  ra- 
biosos, no  respiran  nías  que  crueldad 
contra  aquellas  victimas,  que  con  una  pa- 
lídes  mortal,  están  flnctnando  ja  sumer- 


gidas en  agonías  las  mas  amargas.  TTna 
confusa  vocería  es  la  sella  para  la  última 
egecncion.  [  Cielos  piadosos  ! :  confortad 
mi  eapiritu,  pues  desfitllcce  al  solo  con- 
templar lu  lluvia  infinita  de  lanzadas  y 
maclietazoB  que  se  descarga  sobro  aquellos 
inocentes  cuerpos  ;  al  reparar  como  el 
carmín  precioso  de  su  sangre  corro  en 
arroyos  por  todas  partes  tiflendo  aquel 
arenoso  suelo  ;  al  considerar  las  innumera- 
bles llagas  y  hendas  con  que  van  desfigu* 
rándose,  y  recibiendo  tu  muerte  en  todas 
y  eu  cada  ona  de  las  partes  de  sus  miem- 
bros. I  Angsl  consolador  1  :  espiritas  to- 
dos de  la  celestial  Jornsalem  !  ;  Vosotros 
que  consolasteis  á  una  Agar  salvando  á 
su  hijo  Hismael,  parii  que  no  pereciese  de 
sed  ;  á  un  Tobías  de  la  orilla  del  rio,  pa- 
ra que  no  fuese  devorado  del  pez vo- 
lad presurosos  á  las  riberas  del  Caroní, 
para  librar  á  los  siervos  del  SeOor  de  los 
dientes,  no  de  monstruos  acnáticos,  sino 
de  unos  feroces  racionales  que  degradan  á 
BU  especie  :  apartadlos  :  :  :  :  pero  nó, 
pues  que  los  privtiriais  del  glorioso  lauro 
que  ha  de  coronar  felizmente  sus  evangé- 
licos trabajos  :  asistid  si,  sed  espectado- 
res de  la  lucha  de  los  que  en  breve  serán 
vuestros  componeros  en  la  gloria  inmor- 
tal ;  confortiidloH  basta  el  úUimo  momen- 
to ■;  enjugad  sus  copiosas  gotas  de  sudor 
mortal  ;  sostened  sus  cuerpos,  que  abru- 
mados bajo  el  peso  de  su  dolor,  se  estre- 
mecen lidiando  con  la  muerte,  mientras 
aquellos  sanguinarios  siitélites  redoblan 
sus  esfuerzos,  vibran  furiosamente  las  es- 
padas y  lanztis,  multiplican  los  golpes, 
aumentan  las  heridas  penetrando  hasta  lo 
intimo  de  las  entrañas  ;  y  haciendo  volar 
al  nyre  con  laa  gotas  de  sn  sangre  los  frag- 
mentos de  su  carne,  ¡  Oh  1  l  cuan  exce- 
sivo es  el  dolor,  la  amargura  y  el  tormen- 
to de  nuestros  PP.  Misioneros  I  Allí,  el 
joven  con  el  anciano,  el  decrépito  con  el 
robusto,  todos  van  perdiendo  ya  el  aso  de 
los  sentidos,  y  cediendo  á  la  violencia  dol 
dolor  :  ya  se  asoman  los  últimos  acciden- 
tes y  convulsiones  mortales  *,  ya  inclinan 
sobre  el  pecho  sus  lánguidas  cabezas  ;  ya 
con  voces  moribundas  encomiendan  á  Dios 
Padre  su  espíritu  ;  ya  cierran  los  ojos  y 
les  falta  el  aliento  ;  ya  exhalan  el  último 
suspiro  ;  [  ya  :  :  :  :  00.  míos  ;  ya  murie- 
ron nuestros  Misioneros,  ya  se  eclipsaron  ' 
las  lumbreras  de  la  provincia  dt  Onaya- 
na  I  Toda  la  Iglesia  católica,  t  hasta  el 
trono  mismo  de  nuestro  adorado  Fersan- 
DO  Titj  se  ha  estremecido  y  resentido  de 
Gste  terribilísimo  golpe  de  la  muer- 
te. ¡  Proterva  insurrección  1  ¡  execrable 
monstruo  de  la  anarquía  !  \  quién  no  te 
aborrece  con  Tin  odio  implacable,  á  víst* 
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'  de  tan  horrendas  egoenae,  frntoi  natura- 
les de  tu  corrompido  setio  !  Uas,  oche- 
mos ya  un  espeso  velo  á  tanta  tragedia  : 
deiéinoB  tan  lustimoao  espeotácnlo  ;  cam- 
biémoa  teatro  de  tatito  horror,  oonso- 
láudouofl  oD  )a  perspeotiva  gloriosa  del 
honor; 

Punió  Segundo. 

Dios  ;  nuestro  soberano  Dios,  cuya 
proTÍdoocia  todo  lo  dispone  fuerte  y  sua- 
vemente se^in  frase  de  la  Sabiduría, 
siempre  ha  juzgado  mejor,  dice  S.  Agus- 
tii),  sacar  D¡eu  do  los  males,  ^ue  dejar 
de  permitir  mal  alguno.  Begiatrad  lus 
hojas  de  la  Escriturn  santa,  y  repararéis 
su  particular  conducta  áoÍa  aquellos  in- 
signes héroes  que  ha  tenido  á  bien  hon- 
rar y  glorificar  :  veréis  que  loa  prlnoipa- 
les  nonorca  oou  que  los  ha  condecorado, 
les  han  resultado  pTÍnoipalmento  de  las  tri- 
bnlacionea  y  penas  :  en  medio  de  ellas 
han  resplandecida  sus  triunfos  oomo  el 
lirio  entre  Ins  espinas.  Ua  Job,  un  To- 
bías y  un  Josef  ;  un  Moyséa,  un  David  y 
on  Isaías  ;  un  Jeremías,  un  Daniel  v  una 
Susana  ;  ¿  como  los  viéramos  exaltados  á 
la  oumbre  de  las  glorias  y  laureados  oou 
la  brillantez  de  nmigoB  de  Dios  ?  J  como 
percibiera  el  Mundo  la  fragancia  do  sus 
virtudes,  á  uo  haber  sido  estas  combati- 
das por  los  furiosos  vientos  de  koontru- 
dicciou  que,  sacudiendo  bus  plantas,  ex- 
tendieron por  todos  partes  sns  aromáticos 
olores  ?  Apóstoles  santas,  mártires  glo- 
riosos, confesores  sagrados,  vírgenes  can- 
didas, almas  todas,  según  el  corazón  de 
Dios  ;  no  hubierais  sido  tales,  ni  respeta- 
ran  los  siglos  el  heroísmo  de  vnestra  vir- 
tud y  fidelidad,  si  las  cruces  y  las  parri- 
llas, las  piedras  y  las  seqnedadee,  las 
esperanzas  y  aflicciones,  no  la  hubierou 
acrisolado  y  realzado  ;  si  combatiendo  con 
vosotros  la  divina  gracia,  no  os  hnblera 
honrado  haciéndoos  triunfar  de  los  mas 
fieros  enemigos.  ¿  Qué  mayor  gloria, 
pues,  (}ué  mayor  honra,  qué  mayor  dicha 
queríais  ooccedjese  Dios  á  nuestros  Misio- 
neros de  Guayana,  que  el  asemejarlos  en 
algún  modo  con  los  santos,  apústoles  y 
mártires  del  Sefior  dirigiéndolos  por  los 
mismos  senderos  P  ¿  Que  importa  que  la 
tribulación  y  la  angustia,  elnambreyta 
desnudez,  la  persecución  y  el  peligro,  el 
cnohillo,  por  fin,  como  golpe  decisivo  íe 
su  prolongada  muerte,  los  hayan  envestido 
como  olas  las  mas  fnrioaas  ?  :  pruebas  son 
estas,  con  que  ha  querido  nuestro  buen 
Dios  gloriíicar  su  Apostolado  :  por  este 
fuerte  y  saavo  medio,  los  ha  colocado  en 
el  rango  de  sus  triunfadores  y  amigas. 


Si  To  no  temiera  prevenÍL' el  juicio  da 
la  Iglesia  santa,  que  rendidamente  vene* 
ro,  me  atrevería  por  cierto  á  colocar  auss- 
tros  héroes  en  aquel  dichoso  catálogo  de 
beatos,  de  mis  nos  habla  la  Escritura  san* 
ta,  que  paclecÍei-ou  persecución  por  la 
justicia  !  verdaderamente  esta  virtud  tan 
desconocida  en  aquellos  países  de  Améri- 
ca, en  ellos  residía  como  on  su  propio  y 
verdadero  trono.  Ab  I  :  no  mas  que  por 
este  solo  momento  quisiera  no  tener  ol  ho- 
nor de  haber  sido  su  oompaflero,  uí  de 
haber  tenido  parte  en  sus  evangélicas  ta- 
reas, solo  para  desahogarme  con  mas  li* 
bertad,  y  explicar  «hora  cuanto  pudiera 
en  alabanza  suya,  y  que  me  empacha  el 
decirlo  por  temor  de  ser  reputado  parte 

interesada.  Pero i  como  callar  ?  j  no 

seria  esto  contradecir  á  la  divina  provi- 
doncía  F  ¿  Quien  sabe  si  para  este  solo 
fin  me  ha  librado  y  hecho  venir  aquí,  por 
en  medio  de  tantos  peligros  y  rodeos  ? 
¿  si  teniendo  decretado  que  no  los  acom- 
paDase  en  tan  gloriosa  lucha,  quiero  hon- 
rarme á  lo  meuos  baoiendo  yo  el  merecido 
encomio  de  sus  virtudes  P  Y  que  I  : 
I  dejarán  por  esto  de  tener  mas  verdad 
mis  narraciones  ?  8í  yo  callara,  habla- 
rían ciertamente  por  uii  aquellos  mismos 
infelices  indianos,  que  en  medio  de  sa 
triste  horfandad,  no  cesan  de  llorar  amar- 

f amenté  la  pérdida  do  tan  bueuoi  pa- 
res. Preguntad  ¿  todos  loa  criollos,  y  á 
los  miamos  europeos  que  han  recorrido  y 
habitado  los  pueblos  de  nuestras  miaiouei 
guayanesas  :  todos  á  una  voz  contcstai'¿n 
ooniormes,  que  la  conducta,  procederes  y 
egemploB  de  los  Misioneros  catalanes,  los 
tenían  sumamente  edificados  ;  hasta  los 
enemigos  mismos  que  el  iuteres  y  la  envi- 
dia habían  acarreado  á  aquella  Comuni- 
dad, nada  proferían  sino  elogios  ni  tratar 
de  BU  moralidad,  do  su  justicia.  Esta 
justicia,  por  fin,  con  que  procedieron 
desde  el  principio  de  la  guerra  ¿  favor  de 
la  Helígíou  y  del  Monarca,  acarreó  contra 
ellos  el  espíritu  de  vértigo  y  de  furor  de 
aquellos  oarnales  rebeldes,  que  poseídos 
del  frenesí  de  bu  anárquica  ferocidad,  uo 
sosegaron  hasta  haber  sacrificado  las  mas 
justas  vletimas,  á  su  mas  iujnsta  y  cruel 
vengauza.  £1  príncipe  de  las  tinieblas  y 
BUS  ministros,  se  creyeron  próximos  desde 
este  momento  á  triunfar  de  nuestros  hé- 
roes, pricipítándolos  en  el  abismo  del  ol- 
vido y  dol  deshonor  ;  mas  Dios  que  pre- 
mia ciento  por  uno  los  sacrificioB  do  sus 
siervos,  empezó  desde  este  momento  mis- 
mo á  premiar  los  de  nnestros  Miaioneros, 
honrándolos  con  el  triunfo  de  inmortali- 
dad en  su  corte,  según  pía  y  probable- 
mente inferimos,  y  haciéndolos  respian- 
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decer  ao  meaos  ooq  «1  honor  da  los  gran- 
des héroes  do  la  Religión  :  qttasi  hola- 
catisti  hosliam  accepii  ilios. 

Ed  efecto  SS.  mioa  ;  al  tratar  el  gran 
Oriaóstomo  de  la  gloii»  qne  so  adquirie- 
ron los  primeros  apóstoles  de  la  Religión, 
la  difititigiio  y  soDala  con  estos  tres  ca- 
racteres :  triunfos  rRapluudecieotes,  mner- 
te  rigurosa,  nombre  j  fama  inmortal : 
ideas  relevantoa  I ;  y  las  mismas  que  con- 
cretaduB  verdaderamente  en  nneatros  Mi- 
sioneros (]e  Gunyana,  nos  preaeutan  un 
hermoao  cuadro  Eegnu  la  piutnra  de  aqael 
santo  Doctor.  La  gloria  que  consignie- 
ron  en  bus  triunfos,  fuó  las  primicias  ó 
como  la  aemilla  de  toda  bu  felicidad. 
Triunfos  del  Mundo  :  elloa  alcanzaron 
los  moa  gloriosos  despreciando  solemne- 
mente todo  lo  qne  contiene  su  babilonia 
ca  baraúnda,  y  consagrando  bus  mas  flo- 
ridos aQoa  a  Dios  en  una  Religión, 
cuyo  distintivo  es  la  austeridad,  la  po- 
breza maa  rígida :  fortalecidos  con  la 
caridad  en  esto  sn  primer  triunfo,  ancla- 
ron á  mayores  cariamaa,  y  á  mas  seflala- 
das  victorias  :  la  fuerza  de  su  incendio 
no  pudo  contenerse  en  los  límites  do 
nuestro  liemisferio  :  loa  arrebata  del  seno 
de  sn  patria,  padres  y  parientes  ;  les  hi- 
zo arrostrar  iuñnitoa  peligros,  furias  é  in- 
temperies de  los  maa  bravos  elementos ; 
los  condujo  al  nuevo  Mundo  para  propa- 
gar en  61  sus  llamas,  y  para  aonsciar  et 
divino  nombre  á  aquellos  misorables  her- 
manos, que  vacian  ou  las  mas  sombrías 
tinieblas  de  la  infidelidad.  ¡  Que  no  me 
permita  la  limitada  esfera  de  una  oración 
manifestaros  loa  inñnitos  triunfos  que 
del  Leviatan  soberbio  reportaron  nnestroa 
héroes,  en  aquellas  remot»»  partea  del 
globo  !  que  no  pueda  yo  ponderaros  las 
innumerables  almas  que,  lavadas  oon  la 
sangro  del  Cordero  en  la  fuente  del  Bau- 
tismo, eran  el  ttüto  de  sus  continuas  con- 
quistas !  Permitidme  oa  diga  sin  embargo, 
que  aquelloa  inmensos  y  frondosos  bos- 
ques habitados  antea  por  nnoa  hombres 
semejantes  en  na  todo  á  las  ñeras,  y  que 
solo  para  la  malicia  usaban  de  su  raciona- 
lidad, se  miraban  ya  con  pocos  atlos,  con- 
vertidos en  muchos  T  mny  nnmerosoa 
pueblos,  que  nníformadoa  en  loa  verdade- 
ros templos,  cultos  y  sacrifícioa,  ofrecían 
al  Cielo  y  fi  la  República  el  maa  suave  olor 
de  las  virtudes  ;  gloria  al  Dios  de  los  ejér- 
citos y  loor  al  legítimo  Monarca  de  las 
Eapaflas,  están  eran  loa  voces  y  senti- 
mientos que  resonaban  en  el  pecho  agra- 
decido de  aquellos  nuevos  indios  cristia- 
nos, al  reflejo  de  sn  regeneración  é  ilustra- 
ción.   ¿  Y  no  son  estos  nnas  victorias  las 


mas  honrosas,  unos  tiiunfos  los  mas  res- 
plandecientes ?  Ellos  mismos,  pues,  fue- 
roa  el  principio,  ó  como  la  causa  origiual 
de  su  rigurosa  muerto,  y  su  muerte  noa 
los  recuerda  hoy  para  colmo  total  de  sus 
honores.  El  Mundo  se  empefia  en  pre- 
conizar á  los  vauos  conquistadores,  ins- 
trumentos muchas  veces  de  la  cólera  del 
Cielo  ;  pero  Dios  toma  siempre  A  sn  cargo 
el  honrar  á  sus  siervos  con  coronas  ia- 
ntarceaibles  de  una  gloría  inmortal ;  si 
sua  csdávei-es  son  devorados  6  echados  á 
las  aguas,  sua  miembros  esparcidos,  aus 
cenizas  ventiladas ;  la  bondad  y  poder  in- 
Snito  de  estobenigniaimo  Dios,  sabrá  reu- 
nirloa  &  su  tiempo,  para  formar  unos 
cuerpos  brillantei  6  inmoi-tales ;  et  í»  letn-  , 
pore  erit  reapedus  illorum. 

Libertinos    ociosos,    insurgentes  anti- 

frailescos ¡  he  ! :    ¿  visteis    para  ()ue 

sirven  los  frailes?:  no  para  tas  miraa 
religiosas  eolameuto,  y  para  los  progre- 
sos evangélicoa,  no  :  esto  son  frioleras 
inútiles  en  vuestro  blasfemo  dicciona- 
rio. Sabed  ya,  que  sirven  también  á  la 
República  y  al  Estado  para  extender 
sua  dominios  á  costa  do  sacrificios  los 
mas  extraordinarios  :  sirven  para  for- 
mar nuevos  yasalIoB  y  nuevos  pueblos  á 
favor  del  Sober«io  :  sirven  para  inspi- 
rar en  ambos  hemisferios,  hasta  á  costa 
de  su  sangre,  odio  eterno  contra  la  anar- 
quía, que  vosotros  lejoa  de  odiar  como 
debéis,  la  fomentáis  oon  vueatras  desen- 
frenadas pasioiuia  :  sirven Preguntad 

al  icconquistador  de  Venezuela,  al  Ex- 
celentísimo Sr.  Morillo  ¿  para  que  sir- 
ven los  frailes  ?  Con  una  sola  respues- 
ta quedareis  informados  y  convencidos, 
no  solo  de  que  son  útiles,  mas  tam- 
bién de  que  son  necesarios :  escribien- 
do esto  gran  General  desde  América  al 
Consejo  de  Indias  en  Madrid  solicitau- 
do  nn  gran  número  de  Misioneros,  ea 
qne  tnbe  el  honor  do  ser  contado,  pro- 
rrumpió en  aquella  tan  honrosa  expre- 
sión :  "qne  la  larga  e.iperiencia  lo  ha- 
bía enseñado  en  aquollgs  países,  qne 
donde  existían  frailes  misioneros,  ó  no 
había  habido  insurrección,  ó  había  sido 
menoa  violento    su  fuego : "    él  os  dirá 

no   menos pero,    yo   me  .  desvaaecia, 

volvamos  al  intento. 

*  Visteis  ya,  aunque  solo  en  breve  oom- 

Sndio,  como  loa  trinnfoa  de  nuestros 
isioneroa  en  ambos  mundos,  forman 
una  buena  parto  del  caiácter  de  sa  he- 
roicidad. Con  todo,  ai  los  combates 
qne  sostubieron  hubieran  sido  menos  san- 
grientos, serian    también    menos    meri- 
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torios,  y  meuoB  dignos  de  la  recompen- 
sa qne  loB  eeperabíl,  asi  lo  afirma  S. 
Ambrosio  de  los  primeros  apóstoles. 
Era  menester  que  su  mérito,  hecho  ver 
por  los  sacesos,  se  perfeccionase  con  loa 
enfrimientoB.  Mo  parece  os  he  ya  pon- 
derado bastante  caan  grande  ful  el  de 
nuestros  hÓroes,  en  su  horrorosa  prisión 
y  muerte  entre  el  furor  de  la  barbari- 
dad :  la  gloria,  pues,  que  se  adquirie- 
ron con  los  tormentos,  fuG  el  fruto 
merecido  con  los  primeros  sucesos  de 
BUS  conquistas,  en  qne  se  contenían 
como  en  oaueas  las  mas  meritorias.  ¿Y 
estragareis  todavía,  00.  mios,  que  les 
recompense  el  Cielo  tanto  mérito  hon- 
rándolos con  la  perpetuidad  de  su  fa- 
ma, de  su  nombre  ?  No  :  toda  la  ma- 
lignidad mundana,  no  podrá  jamas  frus- 
trar los  designios  de  la  Frovidenoia 
acerca  de  la  exaltación  de  sna  escogi- 
dos y  fieles  siervos :  ei  m  iemparú  erii 
respecttts  iRorttm. 

En  vano  disponen  aquellos  maldicien- 
tes y  rebeldes  chucutos,  envolver  en  el 
seno  de  las  negras  aguas  del  Caroni 
los  cuerpos  de  nuestros  dignísimos  hé- 
roes, para  apartar  de  la  vista  de  los 
fieles  el  rastro  de  bu  sangre.  La  gloria 
do  los  héroes  de  ia  Religión,  dice  S. 
Cipriano,  no  ee  acaba  con  ellos  mismos 
como  la  de  los  héroes  del  ranndo.  La 
Iglesia  santa  agradecida  por  los  innu- 
merables hijos  que  le  engendraron,  nnirñ 
á  sus  nombres  por  medio  de  las  sagra- 
das dípticas,  la  inmortalidad  qne  los 
tiranos  intentaron  arrebatarles.  Su  ma- 
dre y  mia  la  seráfica  Religión  Capu- 
china, 80  gloriará  eternamente  de  bla- 
sonar y  ensalzar  á  unos  hijos,  cnyas 
virtudes  y  triunfoíforman  el  mas  mag- 
nífico cuadro,  que  adorna  en  extremo 
el  famoso  místico  línseo  de  sus  gloriasr 
La  Nación  Espnflola  misma,  á  cnya  con- 
servación y  extensión,  ee  dirigieron  sin 
cesar  las  fatigas  y  sudores  de  tan  fie- 
les vasallos  y  ministros,  no  podrá  dejar 
de  colocarlos  y  preconiaaríos  en  sns 
famosos  anales,  para  que  trasmitiéndose 
sus  nombres  de  geiftracion  en  genera- 
ción, queden  inmortalizadoK  en  el  reco- 
nocimiento  de  todos  los  siglos.  Y  tü, 
ó  misión  y  pueblo  santo  de  Oarnáohi, 
testigo  que  fuiste  de  los  sufrimientos 
de  tus  padres  y  maestros,  santificado 
con  sns  prisiones,  regado  con  su  san- 
gre ;  tú,  singularmente  distinguido  en- 
tre todos  los  pueblos  limítrofes  del  Ca- 
roni ;  tu  levantaras  incesantemente  la 
voz,  que  reunida  con  las  enérgicas  de 
los  veinte  y  nn   mil  neófitos  habitantes 


de  tales  pueblos,  con  sus  futuros  des- 
cendientes, serán  unos  pregoneros  elo- 
cuentísimos de  tales  héroes  fundadores 
de  BU  verdadera  religión.  ¿  Teméis  acá- 
so  se  pierda  la  semilla  del  Evangelio 
sembrada  á  costa  de  tales  sacríGoioa,  y 
regada  con  tan  digna  sangre  ?  Muy  al 
contrario ;  la  sangre  de  sns  fundadores, 
ha  fertilizado  aiempio  los  campos  de  la 
Iglesia :  ella  clamará  al  Cielo  con  ma- 
yor eficacia  que  la  de  Abel  por  la  ven- 
tanza  de  los  homicidas  pérfidos  que  la 
erramaron.  Aquel  Dios  que  vela  siem- 
pre eu  la  custodia  de  Israel,  no  tar- 
dará ya  en  mandar  ángeles  extormina- 
dores  que  acaben  de  nn  solo  golpe  con 
ellos,  como  el  otro  con  los  Egipcios; 
elloB  mismos  en  medio  de  bus  desgra- 
cias, y_  entre  las  ruinas  do  su  total  ex- 
terminio, que  ya  les  amenaza,  coopera- 
rán á  pesar  suyo  al  honor  y  fama  in- 
mortal de  aquellas  vicíimas,  que  inmoló 
tan  impíamente  su  mas  anárquica  /e- 
rocidad. 

Consolémonos,  pues  ya,  00.  mios  :  que 
si  Be  presentan  nuestros  Misioneros  co- 
mo objetos  de  sumo  horror  eu  su  sin- 
guiar  y  violentísima  muerte,  so  presen- 
tan no  monos  oomo  objetos  de  sumo 
honor  en  los  singulares  triunfos  qne  su 
muerte  misma  inmortaliza.  Me  parece 
estoy  contemplando  ya  bajo  el  altar  do 
Dios,  á  la  cohorte  toda  de  los  márti- 
res puesta  en  movimiento,  apresurándose 
para  agregar  á  sns  triunfantes  escua- 
drones Tos  que  tanto  se  asemejare»  á 
sns  méritos  ;  sí,  yo  imagino  y  ¡  con  cuan- 
to fundamento  I  yo  imagino  á  la  corte 
del  Cielo  engalanada  y  gozosa  dispo- 
niéndose para  recibir  á  aquellos,  do 
quienes  el  Mundo  no  era  digno :  los 
espíritus  todos  del  empíreo,  templan  ya 
sns  músicos  instrumentos,  ordenan  las 
mas  magníficas  procesiones  y  salen  al 
encuentro  á  nuestros  esclarccidoa  Héroes 
de  Qnayana :  sus  cruentos  sacrificios, 
unidos  al  incruento  y  divinísimo  que 
acaba  de  ofrecer  este  digno  ministro  y 
compañero  en  las  aras  del  eantuario, 
se  presentan  ¡  6  Dios  mió  1  ante  vues- 
tra exelsa  magestad,  ante  vuestra  ina- 
gotable piedad,  para  que  en  las  per- 
petuas eternidades,  lux  perpetua  luceat 
eis  cum  eaíiciis  tuie  ia  osieruvm.    Amen. 


J 
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'  EL  JEFE  SUPREUO  SL'SPEHDB  LA  MAB- 
CBA  QUE  IKTBNTÓ  SOBRE  CUUAUÁ;  LO 
QUE  COMCHICA  Á  PÁEZ  Y  MONÁOAS 
DÍNDOLES  ÓRDBIÍES  PARA  OBEAB  8S- 
GON  LAS  KUEVAS  OCUBUENCIAS,  T  i 
BERMÓDRZ  LIBRA  ÓBDE1TB3  COüTCREXAS 

A  SU  niriBiON. 


(^cio  de  B»hívXK  para  Páex. 

Al  Sr.  General  Joeé  A.  Fáez. 

CGai'tel  general  eu  Angostura,  12  de 
Junio  de  1818.— 8." 

Sr.  General: 

£n  mi  última  comnnicocion  de  7  del 
presente  participé  &  V.  S.  qne  me  pre- 
paraba á  marchnr  á  iiicarporarnie  con  el 
sefior  General  Bermádcz  que  aitiaba  la 
plaza  de  Cumaná.  Cuando  me  prepa- 
raba á  ejecntarlo  recibí  parte  del  Co- 
mandante de  Barrancas  en  que  inserta 
otro  del  Comandante  de  Tabasoa,  j  es 
como  sigue : 

(Aqni  so  copió  el  oficio.) 

Este  ncontccimicnto  ha  anspendido  mi 
marcha  hasta  recibir  una  noticia  cierta 
de  él.  Sin  embargo,  estrafio  mucho  qne 
habiendo  sucedido  el  30  del  raes  pasa- 
do, no  ee  me  haya  conñrmndo  por  cual- 
quiera otra  TÍa.  Hasta  hoi  sólo  he  sa- 
bido lo  que  participo  á  V.  S.  Las  no- 
ticias quo  reciba  posteriormente  deter- 
minarán mis  movimientos  y  operacio- 
nes. Entre  tant»,  se  activa  por  todas 
partes  la  recluta  á  fin  de  que  sea  nu- 
merosa. 

Esporo  por  lo  ménoa  tros  mil  fusiles 
que  conduce  el  Bergantín  de  qne  ha- 
blé á  V.  S.  eu  mi  oficio  anterior,  y  mi 
satisfacción  seriit  estraordinaria  si  estos 
hubieran  llegado,  los  que  diri  jiria  hoi  á 
V.  S.  :  sin  embargo,  creo  qne  mui 
pronto  la  tendré. 

El  seBor  General  Monilgas  mo  porti- 
flipa  que  Gorrín  es  el  jefe  de  algunas 
partidas  qne  Iiai  en  Barcelona ;  pero  qne 


61  se  llalla  en  el  Pao,  y  en  actitud  de 
batirlo. 

M  Exorno.  seOor  GenerM  Maríflo  ha 
obtenido  dos  brillantes  sucesos  sobre  el 
enemigo  el  10  y  24  del  pasado  eu  Ca- 
riaco y  Catuaro.  En  el  primero  tomó 
al  enemigo  140  fusiles,  le  hizo  40  pri- 
sioneros y  tomó  algunas  municiones,  y 
en  el  segando  dispersó  un  destacamen- 
to que  intentó  sorprenderlo,  sogun  me 
participa  por  sus  oficios  de  18  y  24  de 
Mayo. 

Dios  guarde  A  V.  S.  muchos  alLos. 

SiJioN  Bolívar. 


Oficio  de  Bolívar  para  Monagos. 

AI  seflor  General  José  T.  Uonágos. 

Cuartel  general  en  Angostara,  Jnnio 
18  de  1818.— 8." 

ScCor  General  : 

El  Capitán  Figueras,  Edecán  de  V.8>, 
ha  puesto  en  mía  manos  los  dos  ofícioa 
de  7  del  presente  que  V.  S.  me  dirijíó 
y  do  cuyo  contenido  quedo  impuesto. 

Por  ahora  debo  limitar  V,  S.  sus  ope- 
raciones solo  i,  observar  al  euomigo,  mo- 
lestarlo si  es  posible  con  campos  volan- 
tes bien  montados,  6  impedirle  qne  to- 
me ganados  y  caballos,  pero  sin  com- 
prometer, ni  aventurar  por  ningún  caso, 
ni  por  ninguna  razón,  la  infantería  que 
actualmente  tiene.  Esta  debe  estar  en 
un  lugar  seguro,  disciplináudoss  diaria- 
mente, y  VT  S.  debe  dar  sus  órdenes 
para  que  se  reclaten  todos  los  hombres 
q^uo  puedan  serrir  para  esta  arma.  So- 
ria mui  sensible  y  mui  funesto  para  la 
Bepública,  esponer  pequeDos  cuerpos  de 
infantería  á  ser  batidos  ;  principalmen- 
te cuando  aguardamos  de  un  momento 
á  otro  armas  y  municiones  para  armar 
cuerpos  numerosos  y  formar  una  gran 
masa. 

La  copia  del  oficio  del  Comandante 
de  Tabasca  que  incluyo  á  V.  S.  ha 
suspendido  mi  marcha  a  Cnmaná,  como 
anunoié  &  V.  S.  por  mí  oficio  de  6  del 
pre8ont«.  Sin  emoargo  de  que  be  e8> 
tra&ado  mucho  de  que  si  este  aconte- 
cimiento es  enteramente  cierto,  no  me 
lo  haya  participado  oficialmente  uingaa 
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jelo  de  aquella  Uivieion.  Cumito  sé  has- 
ta hoi  ea  iclatÍTO  al  Comumlaate  de 
Tubogca. 

Las  1.000  roses  q«o  previoe  á  V.  S- 
remitiese  coa  toda  brevedad  al  Cuartel 
'  general  del  General  Bermúdtz  con  di- 
rección ú  Cumaná,  \¡is  i'umitii'á  V.  S. 
con  toda  diligonciit  h  1»  Soledad,  para 
de  allí  dirijirias  fi  donde  se  necesitan 
seguu   las  noticiiiá  que  reciba. 

Si  después  de  enviadas  laa  1.000  re- 
Bes  que  pido,  &la  Soledad,  pudiere  V.  S. 
dar  nlgnnas  á  los  comisionadOB  del  se- 
fior  General  Marino  de  que  V.  S.  me 
habla,   puedo  V.  S.  hacerlo. 

Dios  guardo  fi  V.  S.  mnohosaaos. 

Simón  BolÍtar. 


Oficio  de  Bolívar  para  Monágaa. 

AI  acflor  General  José  T.  Monágas. 

Gaartel  general  en  Angostura,  IS  de 
Junio  de  1818.— 8.' 

Seflor  General : 

He  recibido  el  oficio  do  V.  S.  eo  que 
me  participa  que  Gorrin  se  ha  retira- 
do a  Barcelona.  Quizá  esta  operación 
la  habrá  emprendido  con  el  objeto  de 
reforzar  con  algún  cuerpo  que  haya  en 
aquella  plaza  su  División,  j  volver  so- 
bre V.  S.  ;  de  conaigiiiente,  os  necesa- 
rio que  V.  S,  esté  con  la  mayor  vigi- 
lancia h  fin  do  no  ser  nunca  sorpren- 
dido y  do  evitar  lo  biitao.  Dirija  V.  S. 
sus  espías  por  todas  partes  á  ^n  do  es- 
tar bien  impucitto  de  las  marclias,  mo- 
vimientos ó  intenciones  del  enemigo. 

De  las  mil  reses  que  be  dicho  á  V.  S. 
me  lemitn  á  la  Soledad,  me  mandará 
ahora  ahora  lí  dicho  pueblo  siquiera 
ciento  ó  doacientas  quo  necesito  urgeutíai- 
mamente  y  hará  que  queden  cogiendo  las 
demos  pam  remitirlas,  y  de  aqní  diri- 
jirlas  ií  Cumaná. 

líe  recibido  parto  del  sefior  Goneral 
Bermúduz  de  la  acción  del  30  de  MaV". 
El  suceso  no  fué  como  lo  pintó  el  Co- 
mandante de  Tabnsca.  No  ha  habido  sor- 
'prosa  y  sí  una  acción  cu  que  el  enemi- 
go sufrid  mucho  mas  quo  nosotros,  y 
en  que  nnestra  División  so  retiró  con- 
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sumidas  ya  sus  municiones,  ^ei'o  Cod 
poquísima  p&rdida  de  gente  y  sin  haber 
perdido  su  armamento. 

He  ordenado  al  selior  General  Ber- 
múdez  venga  con  su  División  á  la  So- 
ledad, y  he  autorizado  tA.  Ezcmo.  señor 
General  en  Jefe  S^intiago  Maritlo  para 
que  levante  en  la  Provincia  de  Cumaná, 
tropasy  haga  cuantos  reclutas  pueda.  He- 
pito  &  V.  S.  que  vengan  las  ciento  ó  dos- 
cientas reses  volando  fi  la  Soledad. 

Dios  guardo  á  V.  S.  muchos  aQos. 

Simón  Bolítab. 


1428. 

BL  LIBKBTADOR  JEFE  SUPit&UO  DB  TK- 
HEZtTBLA  COniESTA,  XtT  TÉRMINOS  PA- 
TRIÓTICOS  Y  SATI5PACTOBI0S,  ALSÜFSE- 
UO  DIEECTOR  DE  LAB  PK0VISCrA3  UNI- 
DAS DEL  BIO  DE  LA  PLATA,  BIT  DBS- 
PAGRO    DE  10  DE  MOTIBMBRE  DB   1816. 


Neta  de'RohivkK  para  Pmyrredon, 

AI  Sxoelentísimo  Soflor  Supremo  Direc- 
tor  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio 
do  la  Plata,  Juan  Martin  Pueyrredon. 

Angostura,  12  de  Jnnio  de  1818. — 8.' 

Escmo  SeQOT  : 

Tengo  el   honor  de  contestar  el  Des- 

Saoho  que  con  fecha  de  19  da  Noviem- 
re  de  1816,  se  ha  servido  V.  E.  diri- 
jirmo,  y  cnyo  retardo,  aunque  harto 
sensible,  no  ha  podido  dismiauir  el 
inexplicable  júbilo  de  mi  corazón  al  ver 
iniciadas  la  reiacioues  que  muolio  tiem- 
po ha  deseábamos  establecer.  V.  E.  sal- 
vando loa  inconvenientes  que  la  distan- 
cia, la  incomunicación  y  la  falta  de 
vias  directas  presentaban,  ha  adelantado 
uu  paso  que  da  ana  nueva  vida  &  am- 
bos Gobiernos  haciéndonos  conocer  re- 
ciprocamente. 

V.  E.  hace  á  mi  Patria  el  honor  de 
contemplarla  como  uu  monamento  soli- 
tario qne  recordará  á  la  América  el 
precio  de  la  Libertad,  y  renovará  la 
memoria  do  nn  Paeblo  magnánimo  é 
incorruptible.   Sia  duda,  VenesaoU  coa* 
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sugradu  toda  ú  lu  saiiU  Libertad  ha 
coneiderado  bus  sacrificios  como  triunfos. 
— Sus  torreiitea  do  sangre,  el  iocoudio 
de  sus  poblacioDca,  U  ruina  absoluta  de 
todas  las  crenoioiies  del  hombre,  y  aun 
de  la  naturaleza,  todo  lo  ha  ofrecido 
on  las  aros  de  la   Patria. 

Nada  es  comparable  á  la  bondad  con 
que  Y.  £■  nio  colma  de  elogios  inme- 
recidos. Yo  apenas  he  podido '  seguir 
con  tríjmulo  paso  la  tanicnaa  carrera  á 
que  mi  Patiia  me  guio.  No  he  sido 
mas  que  un  débil  instrumento  puesto 
OQ  acción  por  el  gran  movimiento  de 
mis  conciudadanos.  Yo  tributo  &  V.  E. 
las  gi-ncins  mas  expresivas  por  la  honra 
que  mi  Patria  y  yo  hemos  recibido  de 
V.  E.  y  del  Pueblo  independiente  de 
la  AméricD  del  Sur :  de  ese  Pueblo 
que  es  la  gloria  del  hemisferio  de  Co- 
lon, el  sepulcro  do  los  Tiranos  y  Con- 
3i)Í8tadores,  ^  el  baluarte  do  la  Indeiien- 
encia  Americana.  Acepto  Y.  E.  los 
votos  de  admiración  que  me  apresuró  á 
tributar  á  las  virtudes  cívicos,  í  los  ta- 
lentos políticos  y  h  los  timbres  mili- 
taros del  Pneblo  de  Bnenoa-Ayres  y  su 
ilustre   Director. 

La  Proclama  que  Y.  E.  so  ha  digna- 
do dirijiruos  es  una  brillante  prnoba 
de  los  sentimientos  fraternales,  y  alta- 
monte  generosos  de  uuestros  hermanos 
del  Sur.  Coi)  la  mayor  satisfacción  re- 
torno á  V.  E.  la  respuesta  cordial  que 
por  mi  órgano  Imu  querido  traamitir 
mis  conciudadanos  á  los  hijos  del  liio 
de  la  Platal.  En  ol!a  solo  debon  apre- 
ciarse 103  sen  ti  m  ion  tos  de  tierna  soli- 
citud que  animan  4  todos  los  Venezo- 
lanos hacia  BUS  dignos  compatriotas 
meridionidcs. 

Y.  E.  debo  aaegur.ir  li  sus  nobles 
conciudadanoa,  que  no  solamente  serán 
tratados  y  recibidos  aquí  como  miem- 
bros de  una  República  amiga,  sino  co- 
mo miembroa  do  nuestra  sociedad  ve- 
nezolana. Unn  sola  debe  aer  la  Patria 
de  todos  loa  Americanos,  ya  que  en 
todo  hemos   tcuido  una  perfecta  unidad. 

Exoeleutísimo  seDor. — Cuando  el  triun- 
fo do  las  ai-mns  de  Yeuezuela  comple- 
te la  obra  de  su  Indepondoucia,  ó  que 
circunstancias  mas  favorables  uoa  per- 
mitan comunicaciones  mas  frecuentes  y 
relaciones  mas  estrechas,  nosotros  nos 
apresuraremos  con  el  mas  vivo  interés 
á  entablar  por  nuestra  parto  el  pacto 
americano,  que  formando  de  todas  nues- 
tras Repúblicas  nn  Cuerpo  político  pre- 
sente la  América  ni  mnnrlo  con   un  as- 


pecto de  magestad  y  grandeza  sin  ejem- 
plo en  las  Naciones  antiguas.  La  Amé- 
rica asi  unida,  si  el  Cielo  nos  concede 
este  deseado  voto,  podrá  llamarse  la 
Reina  de  las  Naciones,  y  la  Madre  do 
las  Uepúblicas.  Yo  espero  que  el  Rio 
de  la  Plata,  con  su  poderoso  influjo, 
cooperará  eficazmeute  a  la  perfección 
del  edificio  político  ñ  que  hemos  dado 
pnncipio  desde  el  primer  día  de  nues- 
tra regeneración. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aDos. 

Excelentísimo   señor. 


SlltOS   BOLÍVAU. 


Pedro  B.  Méiukx, 
Secretario. 


1429. 


EL  LIBBETADOB  Tí  JEFE  SUPRRSIO  DB  VE- 
NEZUELA, SE  DIRIJB  Á  LOa  PAXaiOTAS 
HABITANTES  DEL  RIO  DE  LA  l'LATA. 


Proclama  del  Libertador. 

SIKON  BOLIVAB,  Jefb  Supremo  de  la  Be- 

páblicR  de  Tenemiela,  Ac,  Ac,  &c. 

Üabítantoa  del  Rio  de.lii  Plata  ] 

Vueatros  hermanos  de  Yeneüuela  han 
seguido  con  vosotros  la  gloriosa  carrera 
que  deade  el  19  de  Abril  do  181Ü  ha  hecho 
recobrar  á  la  América  la  ciiatoncii  políti- 
ca'de  que  la  habían  privado  los  Tiranos 
de  España.  Venezuela  ha  visto  con  gozo 
y  admiración  vuestra  sabia  reforma,  vues- 
tra gloría  militar  y  vuestra  felicidad  pú- 
blica. Ella  no  ha  podido  lisonjearse  do 
haberos  igualado  en  fortuna;  pero  sí  en 
los  principios  y  en  el  objeto.  En  todo 
hemos  sido  iguales.  Solo  la  fatalidad, 
anexa  .1  Yenezuehí,  la  ha  hecho  aucumtiir 
dos  veces,  y  su  tercer  periodo  se  diaputu 
con  un  encarnizamiento  de  que  úuica- 
mente  nuestra  historia  sumíniíftra  ejem- 
plo. Ocho  años  de  combates,  de  sacrifi- 
cios y  de  ruinas  han  dado  á  nuestra  Pa- 
tria el  derecho  de  igualarse  &  la  vuestro, 
annque  infinitamente  mas  espléndida  y 
dichosa. 

La  sabiduría  del  Gobierno  del  Rio  do 
la  Plata  en  todos  loa  departamentos  de  sn 
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admÍDisti'aoíon:  ens  trAnsaociouea  polltí- 
caá  cou  Itia  tiaciones  oxtrniijunis  y  ot  po- 
der de  Biia  armiig  en  el  fondo  del  Pera  y 
en  la  región  dü  Chile,  son  ejoniptoa  clo- 
cucntes.que  pcrautidiiHii  &  los  piiebloe  do 
Ih  Amcricii  á  aeguir  la  noble  sendu  del 
honor  y  lu  Libertad.  Venezneln,  aniique 
de  lejos,  no  os  perderS  do  vistn. 

Habitantes  del  KÍo  do  1u  Plata  ! 

La  Iíei)ública  do  Venezuela,  annqne 
cnbiorta  ao  hito  os  ofi'cco  su  hormnndad; 
y  cuando  cubierta  de  laarelcs  haya  extin- 
gnido  los  últimoa  tiranos  que  profanan  su 
Buelo,  entonces  oa  convidará  á  una  aola 
sociedad  para  que  nuestra  divisa  aea  Uki- 
DAD  eu  la  América  Meridional. 

Ouart«l  general  de  Angostnra,  á  1%  da 
Jnnio  de  1818.— 8°. 

SlMOH  BOLÍTAB. 

.   .  1430. 

EL  JEFE  SÜFRBUO   DE   TEiTEZDELA    DICTA 

HEDIDAS    PARA    lUFEDIB,    PROniBIÉlT- 

DOLA,    LA  CISCDLACION    DE    LA    MALA 

MONEDA  MACDQüIIIA   ACüftADA   EK  EL 

APURE. 


Decreto  de  18  de  Junio  de  1818. 

SIMÓN  BOLITAB,  Jefe  Soprem»  de  U  Ke- 
pfibllea  de  Teneenela,  Ac,  Ae.,  &c. 

Habiendo  cesado  los  críticas  y  extraor- 
dinarias círcnnstanciaB,  en  qne  el  seflor 
General  Páez,  privado  de  recursos  en  la 
provincia  do  Barlnas,  aislado  y  sin  nn 
signo  de  convención  para  el  comercio,  ae 
TÍÓ  obligado  á  acuflar  moneda  por  el  mol- 
de, annqne  mu;  imperfecto  de  la  Macu- 
qnina  qne  hizo  romper  el  Gobierno  de 
Venezuela  en  la  segunda  época  de  la  In- 
dependencia; y  deseando  evitar  la  circu- 
lación de  nna  moneda  qne  puede  ser  con- 
trahecha en  macha  facilidad  j  de  oue  se 
Teria  el  pais  innndado  careciendo  aaemas 
de  Ir  Ley  y  peao  necesario,  he  tenido  & 
bien  decretar  y  decreto  lo  signiente: 

Artículo  1". 

Ln  moneda  acuOada  eu  la  Provincia  do 
Bariúas  no  circnlará  en  ninguna  de  las 


otras  provincias  de  Venezneln,  en  aten- 
ción a  que  le  fáltala  Ley,  ol  peso  y  la 
perfección  del  signo, 

Artículo  8". 

Tanto  eu  itqnella  provincia  como  en  las 
demos  de  la  República  se  prohibe  la  oir- 
ciiIhcíou  de  otra  moneda  qne  U  de  cordón 
de  oro  y  plata:  la  MuouqniuH  del  antiguo 
régimen  espadol,  y  la  Macuquina  acnOa- 
dii  en  Caracas  en  la  segunda  época  de  la 
Bepública. 

Artículo  3°. 

Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el 
artícnlo  precedente,  en  beneficio  del  cré- 
dito de  la  provincia  de  Harinas,  v  para 
evitar  los  perjuicios  que  sufrirían  loa  in- 
dividuos qne  posean  la  moneda  espreaada 
en  ol  artículo  1',  correrá  esta  dentro  de 
aquella  provincia  en  clase  de  provincial, 
miéntraa  se  amortiza  por  el  Gobierno. 

Publiquese,  fíjese,  circúlese  á  laa  auto- 
ridades a  quienes  ooiTesponda,  é  insértese 
en  la  Gazeta. 

Angostnra,  Junio  18  de  1818.— 8". 

SiMOH  Bolívar. 

/.  a.  Pírez, 
¿Secretario. 


1431. 

*  EL  CORREO  DEL  ORIKOCO  DESRUFESÓ 
FEBFECTAMEirTB  BIBH  LA  MIBION  QUE 
BOLÍTAB  SE  FB0PD80  ATRIBDIR  í  1.A 
PREMBA  ES  FAVOR  DB  LA  RBVOLUCIOH 
-T  GOBRRA  ns  LA  líTOEPEHOENOIA. 


Apreciaciottés   de   itit  historiador  colom- 
biano, Eesirepo,  1858. 

Bolívar  dedicó  en  gran  parte  sng  es- 
fuerzos y  al  propio  tiempo  que  atendía 
&  la  guerra,  a  formar  intereaes  y  eatable- 
cimientoa  públicos.  "Gomo  uno  de  los 
mas  importantes  en  aquellas  circunstan- 
cias, decretó  la  publicación  de  un  pe- 
riódico  semanal,  titulado  £1  Correo  del 
Orihoco,    Se   encargó  de  su  redacción 
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ftl  oíndadano  Franoiíoo  Antonio  Zea, 
escritor  elocuente  al  míiiiio  tiempo  qne 
puro  y  elegante  ;  desde  el  principio  ai6 
nu    pluma    una  grun  oülebriditd    á    aquel 

Seriódicu;  tambion  ounCribuiuu  á  su  le- 
Hocinn  los  ciiidadHiioa  Riisoio  y  José 
Luis  KámoB,  ErH  eu  objeto  principal  re- 
batir lus  cnlumuias  do  los  españoles,  es- 
pecialmonCe  de  Ih  Qactta  de  Caracas,  re- 
dactnda  por  el  Dr,  Job6  Domingo  Díaz, 
enemigo  el  mas  irreconciliuble  de  Bolí- 
VAR,  y  de  cauntoB  segnian  ia  cansa  de  la 
Indupendencia  ;  manifestar  las  cruelda- 
des qne  oometiau  ó  habían  cometido  los 
españoles,  as!  como  lúa  ftiUedades  de 
sus  paites  y  relaciones  de  batallas ;  la 
fiitsedad  y  transñ^urncion  que  haciaii  de 
In  correspondeuciu  de  Bolívab  y  otros 
generales  de  la  Bepública;  desenvolver 
loa  principios  que  justificaban  la  Indepen- 
diencia  de  la  América  espaflola  ;  y  dar, 
finalmente,  áoonooor  el  estado  do  la  le- 
Tolucion  de  Venezuela,  sus  desgracias  ó 
8ua  triunfos,  tanto  á  sus  pueblos  como  á 
las  naciones  extranjeras.  El  Cokrro 
DEL  OaiKOCO  desempeQú  muí  bien  estos 
objetos,  lüscritoa  luminosos  y  gIocucq' 
tes  salieron  imr  primera  vez  de  las  auti- 
gnas  selvas  ae  Guayana,  é  hicieron  co- 
nocer por  doquiera  el  valor  y  heroísmo 
oou  que  Bolívar  y  sus  compañeros  de 
armas  sostenían  la  oella  causa  de  dar  A 
su  patria  independencia,  libertad  é  ignnl- 

Con  esto,  un  sentimiento  generoso  de 
8Ím|iat!a  se  extendió  por  todas  partes,  y 
vanos  extranjeros  se  alistaron  bajo  el  es- 
tandarte republicano,  ó  prestaron  al  Jefe 
Supremo  auxilios  de  otras  clases. 

El  primer  número  del  Oorrbo  del 
Orinoco  se  publicó  el  27  de  Junio  del 
atlo  1818.  Su  duración  fué  hasta  el  4 
de  Agosto  de  1831  en  que  dejó  Angostura 
de  ser  capital  de  la  Kepáblica,  por  haberse 
libertado  Caracas.  Se  publicaron  ciento 
doce 


H 

.Anuncio   del  periódico   inundado  eslablS' 
c«'  en  Gtutyaita. — Número  V,  del  dia  S7 
de  Junio  de  1818. 

Corseo  del  Orinoco. 


Esta  Gazeta  saldrá  el  sábado  de  coda 
semana.    £n  ella  se  publicarán  1.°  los 


Decretos  v  Actns  del  Gobierno,  los  Bo- 
letines del  Exéroito,  yquantas  noticias 
interosant'-s  comuniquen  los  Gefes  Mili- 
tares, y  los  Gobeniitdorea  de  las  Pro- 
vincias ó  podamos  adquirir  por  la  corres- 
pondencia particular ; — 2."  Las  que  con - 
ciei-nen  al  Comercia  interior  y  exterior,  y 
los  avisos  do  rematos,  subastas,  precios 
corrientes  &c:-  S."  Extractos  de  tos  pe- 
riódicos extranjoroB,  así  políticos  como 
literarios  ; — i."  Variedades,  baxo  cuyo 
título,  daremos  algunos  discursos  políti- 
cos y  económicos,  rasgos  históricos,  anéo- 
dotaB  y  diversos  hechos  que  annquo  no 
sean   recientes,   nicrcccn   conocerse,   unoa 

flor  la  admiración  y  otros  por  el  hortfor  y 
1  indignación  que  iuspiran. — Tío  im- 
porta &  qnál  de  los  dos  partidos  conten- 
dientes pertenezca  la  gloria  ó  el  oprobio 
de  ellos.  Somos  libres,  escribimos  en  un 
País  libre,  y  no  nos  proponemos  enga- 
ñar al  Público.  No  por  eso  nos  hace- 
mos responsables  de  las  Noticias  Oñcia- 
les;  poro  anunciándolas  como  tales,  queda 
á  juicio  del  Lector  discernir  la  mayor 
6  menor  fo  que  merezcau.  El  Púb'ito 
ilustrado  aprende  muy  pronto  á  leor  qnal- 
qnier  Gazetu,  como  lin  aprendido  á  leer 
la  de  Caracas,  que  á  fuerza  de  empoflarae 
en  engañar  á  todos  ha  logrado  no  enga- 
ñar d  nadie. 

Como  la  empresa  do  este  Papel  no  ha 
sido  premeditada,  y  estamos  en  un  país 
en  que  no  so  han  visto  mas  libros  que  loe 
que  traían  los  Españoles  para  dar  & 
los  Pueblos  lecciones  de  barbarie,  6  mo- 
mentáneamente los  de  algún  viajero, 
como  Loefling  y  Humboldt,  no  podemos 
darle  desde  el  principio  todo  et  ínteres 
de  que  es  susceptible  una  Gazeta  cuya 
existencia  en  el  centro  de  las  inmensas 
soledades  del  Orinoco  es  ya  nn  heoho- 
seQalado  on  la  historia  del  talento  hu 
mano,  y  mas  quando  cu  esos  mismo^ 
desiertos  se  pelea  contra  el  monopolio  y 
contra  oí  despotismo,  por  la  libertad  del 
Comercio  universal  y  por  los  derechos 
del  Mundo. 
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BL  reí  de  ESI'ASA  AUTOKIZA  AL  OEKE- 
UAL  MORILLO  PABA  QUE  EJERZA  TO- 
DA LA  AÜTOHIDAD  BEAL  SK  COSTA 
FIRJIB  HASTA  LOSBAR  LA. TOTAL  PACÍ- 
FIOACION  QUE  LB  HA  EMCAKOADO 
HAOKB  DE  LAS  PROVItrCIAB  SUBLE- 
VADAS. 

Real   Orden  de  29    de  Junio    de   1818. 

El  sonor  Secretario  dol  Despacho  do 
Ift  guotrii  Die  hn  comiinicndo  de  orden 
do  S.  M.  0011  fecha  do  nueve  del  pre- 
sento mes  lo  sigiiiento: 

Excel  Gu  ti  simo  seDor: 

El  Teniente  genernl  don  Pablo  Mo- 
rillo General  en  Jefe  del  Exército  Ex- 
pedicionario de  Costa  firme,  hn  bocho 
firesente  al  Itei  Knestro  SeSor  con  só- 
idas y  mni  fundadú  ruzouea  las  fu- 
nestas consecnenoias  qao  deben  seguirse 
6t  la  jngtn  cansa  en  aqneltos  dominios, 
por  no  estar  bajo  tina  sola  mano  los 
recursos  que  oa  menester  emplear  on  la 
guerra;  á  las  faoiiltades  qno  so  le  con- 
cedieron, se  debe  la  toma  de  la  iin- 
Sortaute  plaza  de  Cartagena,  y  la  obe- 
iencía  li  su  lejitimo  Soberano  de  doce 
Provincias  que  componen  el  Vireinato 
de  Santa  Fee  :  pero  habiéndoselas  res- 
tringido, ha  experimentado  aquel  Exér- 
cito las  mayores  privaciones,  sin  estar 
pagado  mas  do  un  aHo  hace,  manteni- 
do con  el  gil  nado  (jne  eticnentra  y  obs- 
truidas las  operaciones  de  la  guerra; 
en  tales  términos  que  deapnes  de  la 
acción  del  Sombrero,  quedo  aizlado  y 
sin  socorro  por  falta  de  Almacenes, 
debiéndose  al  influxo  que  tiene  sobre 
los  habitantes  de  los  Valles  el  Auditor 
interino  del  Exército  Don  Ignacio  Vce- 
lay  la  recolección  de  víveres  para  seis 
meses,  qno  so  facilitó  á  la  Tropa. 

El  Rei  en  vista  de  esta  exposición 
80  dignó  resolver  que  el  Consejo  Su- 
premo de  la  Ouerra  dijese  su  parecer, 
cuyo  Tribunal  reunido  on  pleno,  ma- 
nifestó á  S.  M.  en  consulta  de  veinte 
y  siete  do  Mayo  último ;  es  un  prin- 
cipio recibido  por  todas  las  Naciones 
que  en  un  país  insurreccionado  la  pri- 
mera providencia  es  adoptar  la  iei  mar- 
cial; esto  08,  reasumir  todos  los  mandos 
en  el  militar;  y  que  este  ejerza  toda 
la  antorídad  en  el  nombre  del  Soberano, 


haaba  lograr  la  paciflcacion  del  mismo 
pafz.  Que  esta  medida  ha  sido  mni 
común  en  Isa  gnerras  que  ha  sostenido 
la  Península,  y  oon  especialidad  en  la 
memoruble  última  oon  la  Fruncía,  en 
que  loa  Generales  en  Jefe  han  sido 
Capitanes  Generales  de  Ins  Provincias, 
Presidentes  de  los  Tribunales  de  ellas,  y 
han  tenido  el  conocimiento  de  la  dis- 
tribución de  caudales;  en  fin  toda  In 
aatoridid  militar,  polftica  y  adminis- 
trativa, sin  lo  cual  ha  acreditado  la 
experiencia  no  ao  puede  desempeflar  el 
delicado  encargo  do  General  en  Jefe,  J 
ai  eato  ha  sido  necesario  con  la  proxi- 
midad del  Gobierno  con  que  so  logra- 
ba la  prontitud  de  las  órdenes,  mucho 
mas  necesario  es  en  Provinciaa  tan  dis- 
tantes de  la  Metrópoli ;  pnes  loa  obs- 
táculoa  qne  se  opongan  á  las  operacio- 
nes de  la  guerra,  siempre  dependien- 
tes de  momentos  críticos,  auelcn  ofre- 
cer reaultadoa  terrtbioa,  peijuicioa  irre- 
parables, 6  inevitables  trastornos.  Así 
que,  era  de  opinión  que  el  que  me- 
rezca la  confianza  de  S.  M.  para  tan 
imporbnte  objeto  debe  tener  ilimitadas 
facultades,  siendo  solo  responsable  al  So- 
berano del  mal  uso  que  haga  de  ellna, 
y  de  la  transgresión  do  la  Iei,  proce- 
dióndose  k  su  relevo  en  coso  de  que 
resulte  de  esto  abuso  insultada  la  jns- 
ticia  ó  equivocado  el  orden,  para  tan 
importante  fin.  Y  en  cuanto  al  jeueral 
Morillo  es  do  dictamen  el  consejo,  qne 
la  gloria  qno  se  ha  adquirido  durante 
los  dos  anos  r^no  haco  la  guerra  en 
aqnellos  dominios,  au  infatigable  celo, 
y  B\\  acrisolado  amor  b.  la  Persona  del 
líei  que  tiene  tan  acreditado  juntamen- 
te con  el  conocimiento  del  País  y  del 
ExÉroito  que  está  lí  sus  órdenes,  le  ha- 
cen digno  de  que  se  le  confirme  en  el 
mando  y  absoluta  autoridad  que  va  in- 
dicada, y  DO  so  le  admita  la  dimisión 
qae  solicita.  Enterado  S.  M.  detenida- 
mente de  asnnto  tan  interesado  ha  te- 
nido A  bien  conformarse  en  un  todo 
cOn  el  parecer  del  Supremo  consejo  de 
1a  Guerra,  mandando  qne  así  se  decla- 
re,  como  lo  verifíco  en  esta  fecha. 

De  Beal  Orden  lo  comunico  ti,  Y.  S. 
para  su  inteligencia  y  demás  efectos 
consiguientes. 

Dios  guardo  á  V.  S.  muchos  anos. 
Madrid  veintinueve  de  Junio    de   mil 
ochocientos  diez  y  ocho. 

Qaray. 

Sefior  Intendente  de  Ejército  de  Car&- 
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Csráoas  dooa   do    Diciembre    de  mil     onalquier  habitante  del  país  dondoae  haga, 
ochocientos  diez  j  ocho.  aunque  lea  un  extrniijero. 

Guárdese  ;  oúmplaae  lo  que  S.  M. 
manda  en  la  precedente  Beal  Oi'den  ; 
tomóse  razón  de  ella  en  el  líeal  Tri- 
bunal de  Cuentas,  cnsaa  geiioralea,  co'i- 
taduiía  general  de  TabHcus,  Adminis- 
tración de  Alcabalas,  Casa  do  Moneda, 
Contaduría  de  diezmos  y  Secretaría  de 
U  Jnnta  Superior  de  lieal  Hacienda : 
pásesD  á  loa  seflorcs  Fiscal  y  Asesor  y 
comuniqúese  círcutarmente. 


Francisco  Xavier  de  Arambarri. 


Corresponde    con   su    original   A    qne 
ne   remito. 


CarAcaa  diez  y  siete  de  Diciembre  de 
mil  ochocientos  diez  y  ocho. 


Josej}h  Ravelo, 


1433. 


SL  JBPE  SL'PRRUO    DE   VENEZUELA,    DIOTA 
MEDIDAS  PARA  EVITAR  EL  CONTRABAN- 

na  POR  EL  onisoco. 


DecHto  del  Jefe  Supremo. 

SIMÓN  BOLITAB,  Jefe  Sqpremo  de  la  Bepfi- 
bllra  de  Venezuela,  &e.,  ke.,  ftc. 

Considerando  que  las  Leyes  y  Regla- 
mentos del  antiguo  régimen  español  man- 
dadas observar  para  impedir  el  contraban- 
do, han  sido  ineficaces  ;  y  que  la  aplica- 
ción del  ?alor  de  los  comisos  entre  el  ñaco, 
los  jueces,  denunciadores  y  aprehensores, 
ademas  de  debilitar  el  estimulo  de  loe 
empleados  y  de  todos  los  ciudadanos  para 
descubrir  n  los  defraudadores  de  las  lien- 
tas del  Erario  Nacioiuil,  os  indecorosa  al 
Gobierno  y  A  los  mismos  jueces,  qn« 
siendo  partea  interesadas  en  la  confisca- 
ción, podrían  faltar  á  la  imparcialidad  y 
rectitud  de  la  justicia,  ho  venido  en  decre- 
tar y  decreto  lo  siguiente : 

Articulo   1," 

Tendrán  derecho  para  denunciar  el 
contrabando  ante  la  autoridad  competente, 
no  solamente  todos  los  cjudadanos,   amo 


La  autoridad  ante  quien  sea  denunciado 
un  contrabando,  estará  obligada  á  perse* 
guirlo  en  el  acto  hasta  aprehenderlo. 

Artículo   3." 

Sea  cunl  fuere  la  especie  y  el  valor  del 
contrabando  aprehendido,  se  adjudicará 
esolusiramente  al  dennuciuntc,  en  las 
mismas  especies,  después  que  por  el  Juez 
á  quien  correaponda  se  haya  calificado  y 
declarado  que  es  tal  contrabando. 

Artículo    4.° 

Solo  so  deducirán  del  total  del  contra- 
bando :  primero,  los  derechos  do  impor- 
tación ó  eTuortacion  que  corresponderían 
al  Erario  Nacional,  si  las  especies  aprehen- 
didas se  hubiesen  introducido  ó  exportado 
legítimamente :  segundo,  la  parce  que 
pertenece  al  apreheusor  6  aprehensores 
conforme  á  las  Leyes  y  Reglamentos  que 
hasta  hoy  rigen  :  y  tercero,  las  costas  del 
proceso  quo  se  hayan  formado  para  decla- 
rarlo en  el  raso  de  comiso. 

Artículo  6.* 

Los  juicios  do  comisos  se  scgnírán  brere 
y  sumariamente  dentro  del  término  pre- 
ciso de  treinta  días,  y  la  apelación  de  la 
sentencia  pronunciada  en  primera  instan- 
cia, no  será  admitida  ni  oída  sino  dentro 
del  segundo  din. 

Artículo  C," 

El  juicio  de  comiso  en  apelación  ante 
la  Alta  Corte  de  Justicia  se  terminará 
dentro  de  quince  días. 

Artículo    I." 

Las  Leyes,  Decretos  y  Reglamentos  que 
se  han  observado  hasta  ahora  para  la 
liquidación,  repartimiento  y  aplicación  de 
los  comisos,  especialmente  la  Cédula  del 
IG  do  Julio  de  1803,  quedan  sin  valor  ni 
efecto  en  la  parto  en  que  se  opongan  á 
alguno  de  los  antecedentes  artículos. 

Fubliqnese,  fíjese,  comuníquose  á  quie- 
nes corresponda  O  insértese  en  la  Qaoeta 
de  esta  ciudad. 

Dado,  firmado  do  mi  mono  y  refrendado 
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|Jor  uno  de  los  Secrotaiioa  del  Despacho, 
en  el  Cuartel  goiioral  do  Angostura,  '¿  de 
Julio  de  18ia.— 8." 

SiJiON  Bolívah. 

J'eiiro  li.  iléndex, 
Socio  tario. 

1434. 

KL  JEFB  tiUPKKMO  U£  VENÜZUELA  BUJETA 
LA  POLICÍA  QBKEKAL  Y  LA  UUNTCIPAL 
i  L03  GOUKKtfADOKES  T  COMANDANTES 
OENBKALES  DE  PROVIKCIA,  PABA  DAH 
FUEKZA  ALGOBIEUNO  DÉLA  BEPÚllLICA, 
CONTENEK  LA  INDISCIPLINA  Y  L09 
MOIINEtí,  Y  ESTABLECER  EL  ÚUDEN 
PÚBLICO. 


Decrelo  del  Je/e  Supremo. 

SIXON  BOLITAR,  Jefe  Snitremo  de  la  Bepft- 
bllca  de  Teneiiiela,  Ac,  £&,  ice. 

Considerando  que  en  nuestra  actual 
flctitud  militar  la  separación  de  los  Go- 
biernos político  y  militar,  establecida  por 
el  Decreto  de  O  de  Octubre  de  1817,  trae 
embarazos  y  dificnltades  gravemente  per- 
judiciales ^  la  Causa  pública,  be  Tenido 
en  decretar  y  decreto  lo  siguiente  : 

Artículo    1." 

Los  Oobornadores  políticos  de  Provin- 
cia no  ejercerlin  otras  funciones  quo  las  de 
Tribunal  de  Primera  Instancia,  conforme 
al  Decreto  de  G  de  Octubre  de  1817. 

Artículo    2." 

La  alta  policía  y  \¡í  policía  municipal 
de  las  Prorincia^  corresponderjín  en  ade- 
lante á  los  Gobornadoree  Comandantes 
Generales  de  las  mismas. 

Artículo  3." 

Como  Jefes  de  la  policía  de  la  Provin- 
cia,  los  Gobernadores  Comandantes  Gene- 
ralea  serán  Presidentes  de  las  Munici- 
palidades, convocarán  y  presidiráu  las 
asambleas  de  los  padres  de  familia,  reci- 
birAn  sus  enfragios  y  los  de  los  Electores, 


conforme  al  lleglameuto  del  li  do  Octubre 
de  1817,  sobro  la  creación  de  la  Munici- 
palidad. 

Artículo   i." 

Loa  Gobernadores  Comandantes  Milita- 
les  de  plaza,  ciudad,  villa  o  pueblo,  ejer- 
cerán dentro  de  ellas  la  policía  como  Te- 
nientes del  Gobernador  Comandante  Go- 
uerol  do  los  Provincias. 

Artículo   b." 

Quedau  derogadas,  sin  valor  ni  efecto 
alguno,  cuantas  Leyes,  Decretos  ó  Uegla- 
montos  atribuyan  &  los  Gobernadores  Po- 
líticos de  Provincia  el  ejercicio  de  la  poli- 
cía, en  la  parte  en  quo  se  opongan  i^ 
alguno  de  los  antecedentes  artículos. 

Publiqucsc,  fíjese,  comuniqúese  á  quieu 
corresponda  6  insértese  en  la  Gaceta 
de  esta  ciudad. 

Dado,  fírmado  do  mi  mano  y  refrendado 
])or  uno  de  los  Secretarios  del  Despacho, 
en  el  Cuartel  general  de  Angostura,  &  3 
de  Julio  de  1818.-8." 


Pftíro  Briceño  Méndez, 
Secretario. 

'    1435. 

ESlRACTOa  DB  LA  t'ABTA  DEL  SKÍÍOU    GUI- 

LLEHMO  IVHITTE   AL  SESOR   JUAN    8TE- 

TENS  DB   LÓNDBGtt   TRATANDO    DE   LOS 

ASUNTOS   DE  VENEZUELA. 


Puerto  Espafía,  isla  de  Trinidad,  Ju- 
lio G  de  1818. 

Mi  estimado  SeOor: 

Incluyo  traducida  al  ingles  una  repre- 
sentación hecha  por  el  General  Miranda 
á  la  real  Audiencia  de  Caracas,  queján- 
dose de  la  infracción  del  tratado  de  capi- 
tulación ajustado  entre  é¡  y  don  Domingo 
de  Monteverde.  Los  hechos  á  que  alu- 
do bou  incontrovertibles,  reposaruío  sobre 
el  testimonio  de  un  hombre  que  no  está 
inora  del  alcance  del  Gobierno  Espaüol, 
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8¡D0  encerrado  cu  un  calabozo  borriblo, 
y  cuya  vida  uo  so  lialla  segura  do  au  veo- 
ganza  un  soío  momento.  No  hay  la  me- 
nor exageración  en  el  cuadro  qno  presen- 
ta aqueiloB  receptAculoa  do  mieerias,  eu 
que  Ecrepetinu  á  menudo  las  escenas  lio- 
rroroBAB  del  sótano  de  Calcuta,  por  las 
innumerables  víctimas  que  fie  sepultan  sn 
úl.  Y  &  este  y  otros  actoa  do  inescnaable 
atrocidad  por  parte  de  los  EspaSoles  se 
debe  el  que  loa  venezolanos,  gente  natu- 
ralmente suave  y  de  sentimientos  huma- 
nos, se  hallan  visto  forzados  á  cometer 
actos  iguales  de  retaliación  cu  defensa 
propiA. 

El  Oeneral  Miranda  dudó  ciertamente 
y  con  demasiados  fundamentos  de  sn  bue- 
na fé  en  la  observancia  de  las  capitula- 
ciones, y  se  preparaba  á  embarcarse  en  la 
corbeta  Dr  i  tánica  de  guerra  el  Záfiro,  en- 
tonces surta  en  la  Guaira,  cuando  fné 
arrestado  de  orden  do  las .  autoridades  ci- 
viles y  militares  de  la  plaza,  y  confinado 
en  nno  do  los  castillos.  De  este  modo 
vino  á  caer  ea   manos   de    los    cspaflo- 

les DuoHos  estos  de    la 

Guaira,  le  sacaron  del  castillo  aherrojado 
y  le  sepultaron  en  un  calabozo.  Si  al 
aire  libre  apenas  se  puede  vivir  en  la 
Guaira  por  el  calor,  particularmente  en 
aqnolla  estación,  considérese  cuáles  deben 
de  haber  sido  los  padecimientos  de  este 
desventurado  en  un  Ingar  como  el  que 
describe. 

Por  algún  tiempo  se  i-edujo  á  alimen- 
tarse de  pan  y  agua  por  parecerle  el  ali- 
mento menos  irritante,  y  también  por 
temor  de  envenenamiento.  Pero  no  se 
le  dejó  largo  tiempo  sin  compaQia ;  su 
bóveda  y  todas  ka  otras  fueron  atestadas 
do  infelices  víctimas  do  todas  edades  y 
clases  sin  distinción  alguna,  afectando 
los  españoles  hacerlo  así  como  en  escar- 
nio de  la  libertad  ¿  igualdad  proclamadas 
por  los  patriotas.  Sus  temores  de  enve- 
nenamiento se  disiparon  entonces. 

De  su  memorial  no  se  biso  ningún  ca- 
so. Sn  suerte  es  una  prueba  de  Ta  mala 
Íf¡  de  Monteverde  y  de  sna  satélites,  como 
de  la  de  todos  los  partidos  que  adminis- 
traron la  Espafla  durante  la  prisión  de 
Miranda.  Sus  predicciones  se  han  veri- 
ficado puntualmente,  pues  6,  consecuen- 
cia de  ta  conducta  de  Aloute'Verde,  arde 
ahora  entre  americanos  y  enropcos  nn 
odio  incstingnible,  qno  ha  hecho  derra- 
mar lágrimas  ¿  In  humanidad. 

Los  peores  enemigos  de  Espa&n  no 
pudieron  aconsejar  nn  plan  de  conducta 
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mas  opuesto  á  tos  intereses  de  la  madre 
patria,  que  el  que  adoptó  Monteverde, 
dejándose  dominar  por  una  facción  de 
paisanos  suyos,  ansiosos  de  saciar  sn  ven- 
ganza y  llenar  sus  bolsillos  con  los  ricos 
despojos  de  la  provincia Los  suce- 
sores de  Monteverde  han  llevado  adelanto 
esta  guerra  de  es  terminación,  por  la  bár- 
bara política  de  denegarse  al  canje  de  pri- 
sioneros, aunque  repetidas  veces  propues- 
to aun  en  fechas  bastantes  recientes,  y 
por  la  práctica  no  monos  atroz  de  fusilar  i 
los  prisioneros  por  la  espalda,  obligando 
á  los  patriotas  á  imitarlos;  pero  eu  los  espa- 
ñolea no  hace  la  menor  impresión  la  suerte 
de  sns  propios  paisanos,  dejándolos  pere- 
cer por  no  acceder  al  canje.  Toda  re- 
conciliación es  evidentemente  impo- 
sible. 


Quedo  de  Vmd.  etc. 


Guillermo  Whilie. 


1436. 


EL  JSFB    SUPKGUO    DS  VENEZUELA.    CON- 
CEDE   i.     LOS       EXTRANJEROS      qUE      SE 
DOUICILIBIT   BK   EL   PAÍS,    E5ENCI01IE3 
lUfOBTAKTKS,  CON  BL  VIH  DB    ATRABS 
IITIHQRACIOS   i   003TA    FIRUB. 


Decreto  del  Jefe  Supremo. 

SISÓN   bolívar,    Jefe    Sapreino   de    U 
Repfibllca  de   Tenemela,  &c^    Ao.,  Ac 

Couaideraiiclo  quo  los  Extranjeros,  que 
por  rozón  do  comercio  ó  por  cualquie- 
ra otro  motivo,  so  hayan  establecido  ó 
se  establezcan  en  el  territorio  de  la 
Kcpública,  y  no  hayan  obtenido  carta 
de  Naturaleza,  no  gozan  el  derecho  de 
Ciudadanos,  únicos  que  deben  llevar  las 
cargas  del  Estado ,  be  venido  en  de- 
cretar y  decreto  lo  siguiente  : 

Artículo   I." 

Kiugun  Extranjero  podrá  ser  alistado, 
sin  BU  espontáneo  consentimiento,  en 
la  Milicia  K'aoional  y  mucho  menos  en 
las   tropas  de  línea. 

Artícnlo  2." 

Las  contribuciones,  donativos  ó  cm- 
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préatttos   extraordinarios    qae  ae  cxijnn 

Eor  el  Giibiunio,  no  compre  ti  ilerán  á 
»  fisCi'iiiijeros  no  nuCiirulizados,  que 
solo  ea'aráu  obligMdos  á  satirfacer  loa 
derechos  estublecidua  en  el  ramo  de 
comercio  ó  indnstri»  &  qno  bc  Apli- 
quen. 

Fnblíqiieac.  fíjese,  comiiníqneseá  quie- 
nes corrospondti,  é  ina6rtü8e  en  la  Ga- 
ceta de  eata  Ciudad. 

Dudo,  fírcnado  de  mi  mnno,  y  rofren* 
dado  por  nno  do  los  Secrétanos  del 
Despacho  en  el  Cuartel  general  de  An- 
gostura, á  7   de   Julio   de    1818.— 8.' 

Bolívar. 

J.    O.    Pérez, 
Secretario. 
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*  ALGUSOS    DA,T03   ESTADÍSTICOB  DBL  ES- 
TADO   DB   CHILE    QUE    DRUÜEaTRA.N  SD 
lUPORTANCIA.    PARA    BL    AfiO    DB    1818 
cono     PAÍS     INDEPESDIBSTE      OB     LA 
UADRR     PATRIA. 


Don  Antonio  José  do  Irissrri  troa- 
mitió  en  8  de  Julio  de  1813  al  Co- 
misionado Korte  americano  Theodorick 
Blund  los  importantes  documentos  si- 
giiientes : 


Relaciotí  áe  las  ciudadeg,  ptiertoa  y  vi- 
llas—jurisdiecioa' del 'Estado  de    Chile. 

Cindadee :  Santiago,  Concepción,  Talca, 
Coquimbo,  Yulparniao,  Chillan,  Ranou- 
gn».   Valdivia,    Osorno,    Los  Angeles. 

Puertos  :  Valparaiao,  Goanimbo,  Hnaa- 
co,  Copiapó,  El  Gobornaiior,  Talcahnu- 
no,   San  Vicente,  Arauco,   VaMÍtÍ». 

Yillaa :  Copiapó,  Ilnasco,  Alto  Hnas- 
00,  Illapel,  Ligua,  Petorca,  Qiiiltota, 
Casublancfl,  Melipilla,  Andes,  Aconca- 
gna,  San  Joaé,  San  Fernando,  Curioo, 
Gauquenes,  Liiiárea,  San  Garlos,  Parral, 
(jiiinhne,  Ninhue,  Florida,  Yumbel,  Co- 
cletná,  Puohacay,  Talcahnaiio,  Santa 
Juana,  Nacimiento,  Talcamabi  la,  Santa 
Bárbara,  Colonra,  San  Pedro,  Aranoo, 
Hualqui,    Beri,    La  Alaxa. 

La  población  de  este  paía  conforme 
al  áltimo  censo,  es  de  nu  millón  dos* 
cientos  mil  habitantes. 

N."  2.» 

Caadro  demostratioo  del  monlamieiUo  de  lo» 
diexmoB  en  las  provincial  de  Concepción 
y  Santiago,  en  las  cinco  años  tranicu' 

Tridos  di   1805    á  1809. 
Anos.  Santiago.  Concepción. 


1805 

«  140.728 

«   6.1.682 

1806 

168.178 

66.460 

1807 

U5.293 

69.788 

1808 

164.678 

69.212 

1809 

148.828 

68.4£2 

Total <  1.084.059, 

Ano  proporcional 216311,80 
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Sitmavio.     ■ 

QnintoB «    90.613,  3^ 

AcnOacion  do  mone- 
da       131.869,  3i 

Barras  de  Ohafalo- 
nía 25.6C7,  4 


Total *  248.150,  3 


Departamento  do  co nubilidad  del  Cu- 
no del  £8t»do  de  Chile,  Julio  G  do  1318. 

Joeé  Santiago  Portales. 

Cuadro  general  del  ingreso  y  egreso  del 
Tesoro  de  Chile  desde  13  de  Febrero 
1817  en  que  las  armas  victoriosas  de 
loa  Andes  etitraron  á  la  Capital,  lias- 
ta  fin,  de   Diciembre  del  mismo  año. 

Ingresos í  2.003.308  1 

Egresos 1.960.870  3 


Ezisteocia %       43.337  6 


Tesorería   general  ^  do    Santiago,    Di- 
ciembre 31  de  1817. 

Safael  Correa  de  Saa. 
José  Giménez  Tendülo. 

N".  fi." 

Cuadro  general  de  los  ingresos  y  egresos 
del  Tesoro  Naáonál  de   CfiHe,  desde  1° 
de  Enero    1818    hasta   fin   de    Junio 
del  mismo  año. 

Ingresos $  1,013.434.  3^ 

1,010.047.  21 


Esistencin  en  Te- 
sorería  


Tesorería    gonernl  de  Snntiago,    Jnni 
30  de  1818. 


Rafael  Correa  de  Saa. 

José  Ximenez  TenJillo. 


Cuadro  del  ^'ércílo  veterano  y  miliciag  de 
Chile  inclusas  las  de  los  Andes. 

Fuerza  veterana. 

10  batulloues  de  itituntcría  do 

áeOOhombres 6.000 

3  regimientoa  de  caballería. . .    1.400 
2  butalloucB  do   artillería  do  á 
fiOO  hombrea 1.000 


8.400 


Milicias. 

20  batallones  deinfantería  de 

&  COO  hombi-es 12.000 

32  regimientoa  de  caballe- 
ría de   á  600  infantes. . . .      13.200 

3   compañías    de  artillería.  360 


25.560 


Nota  al  cuadro  anterior. — Se  está  for- 
mando actnalmonte  nn  cuerpo  de  arti- 
llería naval  de  ciento  cincuenta  hom- 
bres y  dentro  do  pocos  diaa  constará 
de  quinientos. 

Estado  Mayor  de  Santiago  de  Chile, 
Julio   8   do  1818. 

N".  7.» 
Cuadro  de  Wmarina   nacional  de  Chile. 
Buques  de  guerra.  Callones. 


Lantauro 52 

Fragata  San  Martin 36 

Id.  Chncabuco 22 

Corbeta  Coquimbo 23 

Bergantín  Águila . .     18 

Id         Buenos 14 

Trea  caBonoriis. 
Una  balandra  ó  goleta. 
Corsarios. 
Minerva. 

Bergantín  Chileno. 
Id.  Puríoao. 
Id.  Ra^o. 
Id.  Maipo. 

Estoa  son  loa  corsarios  armados  por 
virtnd  de  órdenes  del  Secretario  de  Ma- 
rina.— No  hai  datos  de  otros  armados 
por  comisiones  enviadas  á  Buenos  Ai- 
res y  otros  puntos  do  América. 
Santiago,  Julio  8  de  1818. 
{Desde  el  JV."  1.' hasta  en."  son  datos 
traducidos  de  la  obra  Norie-americana 
American  btatb  PAPBBB.-if.  B.-Tradtt' 
eimos  fielmente  el  original.) 
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*   EL  OEKBBAL  LUIS  kVRY,   TOMA    PARTE 
EH     LA.    OUKBBA    DE    IMOEFEXDElfCIA 
8UÍ>-AUEBIUAHA. 

PuUicacion  del  Coiirgo  del  Okiitoco,  a» 
su  número  17. 

Extracto  de  una  caria  de  Jamaica  delSde 
Agosto  de  1818. 

El  General  Aury,  debidamente  auto- 
rizado por  loa  Gobiernas  Supremos  de 
Bneiioa-AjreH  y  Chile  para  oomr  sobre 
la  Naera-G ruñada,  tomó  posesión  el  4 
de  Julio,  de  lits  ¡glas  do  Santa  Cutali- 
na,  Provideucia  la  Vieja,  y  San  An- 
drea, depeiiriientea  da  aquel  leyno.  Es- 
to se  Teiiflcó  BÍu  moleatia  de  los  ínva- 
Bores,  ó  invadidos;  los  cuales  parecían 
extremamente  felices  con  la  mudanza. 
El  General  Aiiry  ha  notificado  oficial- 
"^nrorkta^^estA  novedad  &  las  antoridad^a 
BritáiiiSr8~T¡i9  Xiji^aton,  en    domio   Ile- 

§6  iilgun  tiempo  hace  et^ffe  del  esta- 
D-mayor,  acompañado  de  do8"-<s*ficialea, 
T  fueron  recibidos  extremamente  fcl'w)! 
Estiva  eatablecida  la  oomuuicacion  en- 
tijo  Kingston  y  aquellas  islaa,  y  en  el 
diacurso  de  la  aemiuia  pasad»  recibimos 
qnatro  buques  de  allí,  y  despachamos 
tres. 

El  qnartel-general  está  en  Santa  Ca- 
talina, en  donde  Anr?  so  ocupa  de  orjfa- 
nizar  un  ejército  deatinado  &  desembar- 
car sobre  el  Continente.  Se  porta  con 
grau  prudencia  y  energía,  y  puedo  ase- 
gurar á  V.  que  muchas  personas  que 
parecen  iniciadas  en  las  medidas  de  ca- 
te plan,  y  en  todas  aua  circunstancias, 
dudan  muy  poco  de  su  suceso.  A  800 
hombrea  anben  ya  las  fuerzas  reunidas. 
Santa-Catalina  es  una  bella  isla,  y  sin 
muciio  trabajo  llpg.rá  á  ser  un  segun- 
do Gibraltar.  200  •^mbarcaciuncs  pue- 
den segurament©  fondear  en  el  puerto  : 
el  qnal  tiene  dos  entradaa,  una  de  ellas 
con  mas  de  2S  piéa  de  agua  en  la  bu- 
rra, proregidaa  por  dos  fuertes  bateríns, 
cuyoa  fufgoa  se  cruzan,  ya  erigidua.  La 
plaza  ea  saludable,  y  su  temperatura  mny 
semejante  A  la  de  Curazao,  La  isla  tie- 
ne tres  riachuel.iB  abundantes  ;  y  aun  des- 
pués de  rerifioad»  1»  conquista  de  Nue- 
Va-Grtinadii,  afra  una  plaza 
ttiiite  para  loa  Putriotas. 


PROCJ.AUA. 


muy  impar- 


Incluyo  la  Proclama  du  Aury : 


Luis  Aukt,  Comandante  en  Gfefa  de  las 
fuerzas  dfulinadiis  á  obrar  contra  Nue- 
va-Granada, á  nombre  de  las  Repúbli' 
caá  Confederadas  de  Sttenos-Ayres  y 
Chile,  á  iodos  los  Emigrados  en  países 
extrangeroa. 

Compatriotas  :  Loa  poderosos  Eatados 
Unidos  de  Bnenos-Ayros  y  Chile  desean- 
do cooperar,  en  quanto  fes  aea  poBible, 
&  la  emancipación  de  aua  oprimidos  her- 
manoa,  me   han   comieionado  para  oum- 

8lir  esta  noble  empresa  en  la  Nueva- 
ranada,  Gracias  al  Cielo  que  lea  ha 
inspirado  tan  magnánimos  sentimientos. 
Sea  su  nnion,  y  su  sabia  conducta  unes- 
tra  guia  cu  nnostras  futuras  operacio- 
nes. 


errantes  y  sin  Patria  1 — Es 
á  voaotroa  á  quienes  yo  me  dirijo,  ha- 
ciendo un  deber  en  avisaros  do  los  li- 
berales y  fí la ntri'i picos  esfuerzos  do  aque- 
llas dos  Re|)ñblicas  que  nos  ofrecen  to- 
do el  crédito  é  influxo  que  ellaa  han 
adquirido  por  sus  brillantes  hccíoucb  pa- 
Badas  y  presentes.  Venid,  os  suplica, 
incorporaros  en  las  valientes  legiones 
ndo,  empleadas  en  eata  noble 
crnzadtt>>,^ Apresuraos  &  uniros  ain  dila- 
ción baxo\catus  sagradas  banderas,  te- 
rror de  los  Biraiios  por  mar  y  por  tie- 
rra. Si  la  gitoia  de  naestrn  querida 
Patria,  y  nueatrÍK,  ínteres  personal  nos 
mandan  perseguir^  nuestros  implaca- 
bles enemigos ;  los  Mritos  dp.  la  huma- 
nidad injuriada  tambienL^^'i^'^'"^''"  ^^^' 
tro  socorro,  y  exigen  qiT^  nosotros  pon- 
gamoa   un   término  A  esta -edad   de  bar- 


barie.    Hombrea  nacidos 


par^ 


ser  librea. 


consumen  diariamente  su  vigor'  en  vanoa 
conatos  para  recobrar  esta  prt-:ciosa  Jo- 
ya que  perdieron  en  1815,  y  t-lestitai- 
doa  de  todo  recurso  naval  y  ci'ímen- 
tos  de  guerra,  apenas  pueden  ello'B*  en- 
contrar una  muerte  gloriosa  en  p'.romio 
de  sus  heroicas  acciimea.  Todo  'lo  que 
les  falta  está  en  nuestras  manorfi  y  la 
generosidad  de  loa  augustas  Rei^^blicas, 
nuestras  protectoras,  nos  hau  subminis- 
trado todos  los  medios  necesario^  A  lit 
feliz  execuciou  de  nuestro  plan.       ^ 

Compatriotas  ;    Ensoberbeceos    con 
noble  eiituniasmo     inseparable  do 
tru   cansa:    unámosnos  todos    para  obtO' 
ner  la  Indepemloncta  y  preciosa  Liber- 
tad,  que  ce  el  ña  y  recompensa  de  ta- 
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doB  nuestros  eataorzos,  6  una  moerte  dig- 
na  de  los  hijos  de  Oolombia. 

Vuleroaoa  extrungoroB,  que  liabeís  sido 
oonducidoB  á  la  Zona  tórrida  por  opi- 
niones políticas,  6  por  otros  motives ; 
qne  estáis  adornados  de  todas  loa  vir- 
tudes qaa  constituyen  á  tos  hombres 
honrados;  Teñid  d  nosotros  como  herma- 
nos, 6  gozar  de  la  libertad  civil  y  re- 
ligiosa de  qne  k  ferocidad  ds  los  dés- 
potas, y  el  fanatismo  os  qnisieron  pri- 
Tar.  Yo  puedo  nacgararos  do  la  gra- 
titud de  mis  compatriotas.  Uoías  en 
■ooiedad  ;  nosotros  dividiremos  todas  las 
ventajas  ofrecidas  por  nuestro  rico  y 
pródigo  snelo. 

Comandantes  do  los  buques  Mexicanos 
de  guerra  qne  están  cruzando  en  el 
■  golfo :  yo  creo  ser&  suficiente  hablaros 
ea  esta  í'rooluma  para  estimular  ruea- 
tro  zelo  por  la  causa  que  habéis  abra- 
zado, y  vuestra  subordioacion  á  mis  ór- 
denes, que  exigen  yuestra  pronta  reu- 
nión eu  este  puerto.  Si  entro  voso- 
tros hubiere  alguno  que  llevado  de  un 
interés  sórdido  procurare  desviarse  de 
sn  deber,  yo  os  lo  anuncio  otra  vez, 
conforme  &  las  órdenes  de  la  Suprema 
Autoridad  &  quien  represento.  Estad 
seguros  de  que  se  tomarán  las  mas  ri- 
gorosas medidas  contra  todos  «qnellos 
q^uo  no  comparecieren  en  esta  isla  den- 
tro de  dos  meses,  contados  desde  esta 
fecha. 

Qnnrtel-general  de  la  isla  do  Sauta- 
Oatslina  &  10  do  Julio  de  1818. 

Luis  Aur¡/. 
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HUBLOBOPEZA   BUPLEAOOS    REALISTAS 

EH  CARACAS,  COtt  OBSERVACIONES    DEL 

"CORREO   DEL  OBINOCO." 


IniroSvccion  del  Redactor  del   "  Correo 

DEL  O  BISOCO," 

Por  el  derecho  de  la  guerra  estamos  en 
posesión  de  varias  cartiis  y  papeles  oficia- 
lea  del  enemigo,  procedentes  da  la  Gnay- 


ra  y  anresados  en  diferentes  puntos.  Da- 
rcmos'la  preferencia  en  nuestro  Correo 
á  (los  cartas  do  otros  tantos  empleados  del 
Gobierno  espiiüol  en  Caracas,  que  desen- 
tendiéndose de  lúa  fábulas  gazetalea  que 
allí  miemo  se  publican,  confiesan  lo  que 
estas  procuran  ocultar.  Bien  conoci- 
do es  el  designio  con  qne  las  Gaie- 
taa  enemigas  exhiben  á  los  ojos  de  sus 
creyentes  la  correspondencia  que  algunas 
voces  perdemos.  No  usaremos  en  esta 
parte  del  derecho  de  represalia,  ni  jamas 
imitaremos  al  Gazetero  do  Caracas,  su- 
plantando y  cambiando  subatanoiulmente 
muchos  lugares  y  pasnges  de  las  cartas  in- 
terceptadas. Muy  diversaa  do  loa  suyas, 
nuestras  miras  se  dirigirán  al  desengallo 
de  los  errores  propagados  en  su  Gazeta,  y 
al  justo  fin  de  terminar  las  boatilidades, 
la  efusión  do  sangre  y  deraas  calamidades 
espresas  en  una  y  otra  carta,  por  el  6nico 
medio  qne  demandan  la  justicia  de  nues- 
tra causa  y  su  importancia  universal:  tal 
'es  el  qne  ha  proclamado  Venezuela  en  la 
Junta  Nacional  do  20  del  corriente,  y  tal 
os  el  que  ha  coronado  siempre  la  constan- 
cia y  la  firmeza  de  todos  los  pneblos  que 
han  tomado  las  nrmas  para  libertarse  de 
la  opresión. 

"Caracas  y  Julio  8  de  1818. 

"Mi  querida  Fermina. — He  tenido  el 
gnsto  de  recibir  ctiatro  cartas  tuvas  de  un 
golpe,  de  17  de  Marzo,  16  de  Abril,  otra 
posterior  sin  fecha  y  la  última  4  de  Ma- 
yo, y  como  en  todas  me  dices  una  misma 
cosa,  creo,  qne  con  lo  que  diga  en  esta 
respondo  á  todas.  Por  supuesto  ya  que 
recibiste  mi  carta  escrita  on  la  Guayra, 
cesaron  los  cuidados  que  tontas  por  la 
falta  de  las  anteriores,  y  ahora  no  debe 
tratarse  mns  que  de  lo  venidero;  pues  ya 
sabes  qne  las  cartas  se  pierden,  qne  cogen 
los  barcos,  qne  las  echan  al  agua,  &o.  y 
no  hay  que  hablar  de  lo  qne  ee  sabe;  y 
pnes  que  yo  escribo  siempre  que  pnedo  y 
hay  ocasión,  no  debes  dudar  qne  lo  har6 
roligiosamentc,  y  cuando  falte  alguna, 
hazte  cargo  que  se  perdió  el  buque,  ó  qne 
fué  apresado;  pues  si  por  ella  hay  tanto 
corsario,  ¿qné  será  por  acá,  donde  ios 
corsarios  forman  escuadrillas  y  están  co- 
giendo barcos  al  salir  y  al  cruzar  por  las 
islas,  qno  es  un  contento? 

"  Esto  se  halla  en  el  mas  lamentable 
estado,  pnes  aunque  ahora  descansamos) 
un  poco  de  Ins  peligros  de  los  enemigos, 
por  lo  qne  hace  á  las  invasiones  sobre  esta^ 
capital  purcaoaa  de  ouo  no  pueden  obrar 
por  ser  el  tiempo  do  lluvias;  no  falta  por 
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■■b>  Ift  miseria  que  cada  dia  creoe  mu,  7  I 
llegft  i  tal  extremo  qu«  se  trata  de  ponor- 
noa  á  ración  como  al  soldado.  To- 
do eetá  perdido:  ol  comercio  do  existe; 
agricnitura  no  hay;  todo  ea  liambre  ;  to- 
do miseria:  y  cnando  on  oatos  aparoi,  me 
dices  qae  to  mande  cositas,  como  ai  eatu- 
Tiéramos  en  tiempos  claros  y  paclflcos, 
no  hago  mas  que  reirme  y  considerar  que 
se  to  oNida  entonces  lo  que  te  digo;  pues 
BUiíqne  no  te  lo  digern,  tu  misma  lo  co- 
noces por  lo  que  ves  en  Cádiz,  j  qne  lo 
qne  allá  pasa  nunca  es  como  lo  de  aoá, 
donde  hay  que  mantenor  ejércitos  qne 
son  ineupei'ubles  &  los  fuerzas  de  nnns 
proTÍDcias  nniquiladus,  de  las  que  ha  de 
Balir  todo:  y  así  es  que  esto  revienta  por 
todas  partes  y  es  imposible  vivir  ni  sabsis- 
tir.  Mejores  estar  entre  los  Moros  en 
Marruecos  y  Argel.  Ninguno  es  mas  in- 
teresado que  yo  en  tu  ida  á  Madrid,  por 
tn  bien  y  por  el  mió;  poro  la  dificultad 
consiste  en  quQ  los  medios  no  se  pueden 

froporciouur  ni  es  ocasión  de  ello  en  la 
poca  presente,  en  qno,  como  he  dicho, 
ee  aumenta  la  miseria  cada  día  mas,  y  no 
Be  preeeuta  nn  myo  de  luz  que  nos  naga 
fizar  la  esperanza.  Si  Oagignl  hubiera 
Tenido,  acaso  estos  cosas  bubierau  toma- 
do otro  semblante,  como  uo  lo  dudo,  &  lo 
mfinoa  para  poder  vivir  con  menos  fatigas 
y  apuros;  pero  mientras  subsisten  asi  en 

ane  vamos  u  peor,  uo  veo  arbitrio  do  veri- 
car  tu  habilitación  como  lo  deseo  con 
vivas  ansias;  pnes  nadie  se   atreve   &  em- 

f Testar,  nadie  fia,  nadie  prest»  ni  anu 
rotos:  y  así  estamos  sin  encontrar  con- 
suelo, y  lo  peor  es  qne  nada  puede  aven- 
tnrarse  en  loa  barcos  purqne  luego  son 
apresados  y  queda  uno  mas  perdido. 

"  Aquí  ta  tengo  nu  hermoso  Loro,  y 
una  Cotorra  muy  preciosa,  y  ao  me  atre- 
vo á  mandarlos,  porqne  los  creo  presa  de 
los  corsarios  y  es  nnii  lástima.  Lo  mismo 
digo  de  qaalqniera  otra  cosa.  Qaando  se 
trata  de  libranzas  estamos  ea  el  mismo 
caso,  pnes  han  cesado  las  corresponden- 
cias con  Cádiz  á  la  vista  de  los  malos  su- 
cesos de  mar  y  tierra,  y  todo  está  ende- 
moniado y  perdido.  Sin  embargo  yo  no 
ceso  de  cavilar  como  mandarte  oien  en 
frutos  ó  libranzas,  6  bien  en  habilitación 
menaal:  y  as!  puedes  estar  segura  de  qne 
al  momento  íríí  quanto  pueda  facilitarte. 
Yo  estoy  á  medio  sneldo  qne  son  137  pe- 
BOS  4  reales:  tenga  qne  costear  nn  Es- 
cribiente para  el  despacho  qno  me  cuesta 
SO  pesos  todos  los  meses;  otros  20  pesos 
me  lleva  la  casa  y  me  quedan  97  de  donde 
ha  de  salir  todo:  y  esto  ae  entionde  quan- 
do  u  paga,  porqna  en  bdUndo  nn  mes. 


como  han  fallado  mnohoi,  yi  me  reíolta  ■ 
nn  atraso  y  un  vacio  qne  nunca  se  llena, 
porque  no  tengo  haciendas,  vifias  ni  oli- 
vares con  qne  reponerlo.  Los  atrasados 
no  me  los  han  pasado  y  son  incobrables; 
y  lo  que  gané  en  la  Habana  está  perdido, 
pues  no  ^ngo  siigeto  á  quien  fiar  un  plei- 
to que  se  necesita  para  cobrarlo.  Oon  qne 
así  cuéntame  reducido  á  un  triste  y  muy 
triste  sueldo.  Y  á  todo  esto  sobrellevau- 
do  un  trabaja  insorportable  que  cada  dia 
se  aumenta,  porque  aquí  no  parece  sino 
Que  so  han  desatado  multitud  de  legioneB 
do  diablos  para  incomodar  y  promover 
disgustos,  novedades,  alteraciones  y  cosaa 
que  no  suceden  en  el  espacio  de  un  siglo, 
y  aquí  se  vea  todos  los  días,  dando  que 
hacor  y  causando  tanto  disgusto  qne  no 
oa  soportable  ni  creíble. 

"  Gomo  esta  la  voy  escribiendo  aegnu 
tengo  lugar,  viene  A  rematarse  hoy  26  día 
de  Señora  Santa  Ana,  y  puedo  decirte  (jao 
me  han  ofrecido  fucilitarme  habilitación 
mensal  para  ti  en  Cádiz,  6  la  GoruDa, 
siendo  mas  verosímil  que  vaya  á  este  dlti- 
mo  puerto  mas  bien  que  al  primero  por 
los  muchos  corsarios  que  se  sabe  acaban  de 
hacer  presas  á  las  barbas  del  castillo  de 
San  Sebastian  y  entre  ellas  la  goleta  Sisa 
que  salió  de  la  Quayra  por  fin  de  Marzo 
en  la  que  to  escribí.  Por  acá  tenemos  é 
un  Corsario  endemoniado  frente  á  la 
Guayra,  que  está  haciendo  presos  á  su 
arbitrio, ;  eu  este  mea  lleva  hechas  mu- 
chas do  bureos  que  salen  y  que  vienen  y 
entre  estos  nn  bergantín  de  lüspaHa,  no 
sé  do  que  puerto,  y  una  barca  de  Cádiz 
que  traia  29  dias  do  viage:  asi  estamos, 
vuelvo  á  decir,  cada  dia  peor  en  todos  los 
ramos  ñ  ti  les  dol  Estado  y  puedes  conven- 
certe de  que  es  menester  tener  mu- 
cha paciencia,  porque  uo  hay  otro  reme- 
dio. En  fin  tengo  la  esperauza  de  man- 
darte en  primera  ocasión  dicha  habilita- 
ción mensal:  y  contando  con  ella  podras 
irte  á  Madrid,  como  lo  deseo  para  que  ha- 
bles en  favor  de  mis  ascensos:  y  par»  e^to 
fin  escribo  en  esta  ocasión  A  tu  amigo  don 
Benito  Sánchez,  á  ver  si  Hogaza  que  las 
demás  que  le  he  escrito  han  tenido  la  des- 
gracia de  perderse. 

"Si  yo  pudiera  conseguir  plaza  en  el 
Consejo  me  agradarla  infinito,  ú  otro 
equivalente  A  pesar  de  que  muchos  de  los 
Oydores  de  México  las  han  renunciado, 
porqne  allí  catan  mejor  qne  en  EspaOa 
pues  pagan  los  sueldos  y  en  Espafia  no;  j 
este  ea  nn  pnnto  muy  interesante,  y  acá 
Be  sabe  también  cómo  están  las  cosas  allá 
I  en  qnaoto  á  sueldos.     Mi  salida  ya  no  de- 
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be  ser  Bino  á  nnft  fiegeocin  ó  caando  mé- 
DOB  6  una  plaza  de  Oydor  de  léxico;  no 
de  Alctilde  del  Crimen,  sino  do  Oydor, 
qne  es  muy  difercuto,  pora  que  ta  lo  ea- 
tiendas.  Se  enpone  que  esta  es  on  defec- 
to de  no  poderse  conseguir  plaza  en  el 
Consejo,  c|iie  lo  creo  un  poco  difícil:  y 
debes  entender  qae  mi  deseo  es  ir  k  Espa- 
ña con  buen  ascenso,  porqiie  ir  á  otra  cosa 
de  menos  entidad  j  no  coorar  sueldo,  ni 
poder  conseguir  mis  atrasados,  es  ir  á  pe- 
recer, y  esto  no  tiene  cnenta.  Esto  mis- 
mo escribo  á  don  Benito  para  tn  go- 
bierno. 

"  Por  el  Capitán  de  dicha  barca  apresa- 
da hemos  sabido  qne  Oagigal  está  ya  de 
vuelta  de  Madrid  en  el  paerto,  pero  se 
dice  qne  ya  no  viene,  y  que  el  Key  lo  ha 
relevado  por  razón  de  sns  achaques  :  por 
lo  que  todo  el  mundo,  y  yo  mas  que  to- 
dos, tenemos  una  pe^anmbre  inconsola- 
ble, no  porque  los  enemigos  desistiesen  de 
sn  temeraria  empresa  por  bu  venida,  que 
siempre  nos  darán  mucho  qne  hacer  y 
que  temer,  sino  porque  otras  machísimas 
cosas  serian  enmendtídas  solo  con  bu  pre- 
sencia ;  pnee  tiene  en  su  favor  la  opinión 
mas  acrecentada.  Con  esta  novedad  esta- 
mos sin  tino  ¡  y  quiera  Dios  que  sea  falsa 
tal  noticia  I 

"  Ya  te  he  dieho  muchas  veces  de  Ca- 
yetano, y  te  repito,  que  por  sus  grandes 
maldades,  y  viendo  que  era  un  borracho 
completo,  que  de  nada  me  servía  mas  qne 
para  darme  que  hacer,  y  temerle  una  mal- 
dad contra  mi  vida,  tuve  que  venderlo  ; 
y  por  cierto  que  al  qne  lo  compró  se  le  ha 
escapada  yá  machas  veces  :  y  Cayetano 
al  ñn,  bÍ  no  p&ra  en  una  horca,  será  no 
PreBidia  su  destino.  En  su  lugar  compré 
n&o  de  12  oOos,  que  se  llama  José  Ma- 
nnel ;  y  por  cierto  qae  no  promete  las 
mejores  esperanzas  :  y  sigo  careciendo  de 
Dolores  y  sn  hijo,  porque  no  tengo  600 
pesos  qne  desembolsar  por  ellos  :  tal  ea 
mi  eetado. 

"  Al  hijo  del  Sr.  Madera  he  suplido  50 
daros,  de  que  ahora  le  aviso  :  lo  qne  te 

Euede  ayudar  en  e)  Ínterin  te  mando  la 
abiiitacion  ;  pues  no  hay  quien  libre,  ni 
quien  supla  frutos  para  mandar,  ni  quien 
los  aventure  con  tanto  riesgo.  Creo  que 
&  todo  he  satisfecho,  pues  para  responder- 
te ¿  todo  es  menester  memoria.  Me  rio 
de  las  grandes  comiBÍones  que  te  dicen 
qne  yo  tengo  ;  pues,  annqae  son  erandes 
en  el  trabajo  y  responsabilidad,  nada 
producen  ni  suenan.  Expresiones  á  esos 
Sefiores  y  &  todos  Iob  amigos,  y  procura 


cuidarte  mucho,  y&Dios  hasta  otra  vez, 
que  soy  tuyo. 


Caria  del  auditor  Oropeza. 

•'  A  14  de  Julio  de  1818. 

"  Mi  amigo  y  Seflor  Rr.  Don  Juan  Anto- 
nio Rojos  Quoypo. 

"Sí,  Doctor  mió,  ¡  Qué  de  malea, 
do  horrores  y  nbominncionea  !  y  aunnta 
sangre  so  haorin  evitndo,  si  se  huoiesea 
adoptado  los  medidas  y  dienosiciones  qne 
vmd.  me  indica  en  bu  carta  uo  2i  de  Abril 
áltimo,  y  un  amigo  recienvenido  de  ahí 
me  ha  impuesto  cabalmente  del  origen  de 
nuestras  desgracias,  y  las  cansns  así  de  . 
nneetros  padecimientos,  como  do  Ins  que 
enervan  las  acertadas  disposiciones  que 
han  de  poner  fin  á  ellos.  Es  peligroso, 
ya  lo  sabemos,  hasta  decir  la  verdad,  y  no 
Ignoramos  que  hay  contra  ella  tal  preven- 
ción, que,  ni  los  doctos  mas  justificados, 
ni  los  sucesos  mas  decididos  alcanzan  el 
desengaño.  En  tales  circunstancias  no 
nos  queda  otro  consuelo  qne  el  del  Cielo, 
ni  otro  recurso  que  el  de  sacrificarnos  & 
padecer  y  sufrir,  pues  que  la  trinca  se  ha 
convertido  en  veneno,  y  el  mal  nos  viene 
de  donde  podíamos  esperar  el  bien.  Así' 
lo  permite  el  Cielo  quando  quiere  descar- 
gar un  azote.  Asi  se  equivocan  los  Físi- 
cos qiiando  el  enfermo  ha  de  morir.  Pa- 
ciencia, conformidad,  resignación  y  coub- 
tancía,  qne  es  la  divisa  qne  diatingue  á 
los  verdaderos  vasallos  del  rey  Fernando 
ol  bien  amado. 

"  Y  ¿  será  dable.  Doctor  mió,  que  ni 
los  últimos  acontecimientos,  que  han  sido 
trágicos  y  horrorosos  hasta  el  extremo,  no 
produzcan  el  ¿eaeado  dasengaflo  ?  la  inte- 
resantísima correspondencia  cogida  &  los 
facciosos  (que  ya  la 'considero  ahí)  no 
abrirá  los  ojos  a  los  obcecados  P  De  no, 
convengamos  desdo  Inego  en  qne  se  obra 
con  ignorancia  supina,  con  lé  doble  y 
piel  de  Estelion. 

"Vengan,  vengan  equesos  grandes' 1<^- 
sicos  políticos  á  curar  con  lenidad,  dulzu- 
ra, filantropía  &c.,  el  cáncer  político  do 
Venezuela.  Ven^n  á  poner  en  práctica 
esos  teorías  formuos  en  medio  de  la  tran- 
quilidad, calculadas  en  loB  paseas  por  re- 
laciones sórdidos,  &t¡.  Venga  al  centro 
de  loe  desgracias,  al  círculo  de  las  mise- 
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rías,  junto  illas  Ilanins,  á  la  inmediación 
de  ios  peligros  al  frente  dol  enemigo. 
Vengfln  á  torear  ol  toro,  a  verle  las  bar- 
bas al  león  :  Tengan  á  dcxar  el  pellejo  en 
sus  garras  ;  loa  eesos  en  las  piedras,  ata- 
dos 1  la  cola  de  loa  caballoa  en  los  nenes, 
como  acaba  de  suceder ;  j  entonces  iiabla- 
r&n  con  propiedad.  Entonces  sí  qne  ex- 
clamarán como  nosotros  por  el  exacto 
camplimiento  do  las  leyes,  solo  propio  y 
único  medio  de  contener  loa  malos,  esti- 
mular los  bnenos,  restablecer  ol  orden,  lu 
confianza,  la  seguridad,  la  abundancia  j 
las  relaciones  interiores  y  exteriores,  así 
para  coa  el  ser  supremo,  como  para  con 
el  Rey,  la  Nación  y  nosotros  mismos. 
Las  leyes  son  el  fruto  precioso  del  talen- 
to, de  los  sabios,  tanto  mas  apreciable, 
auanto  que  lo  han  sazonado  muchos  allos 
e  una  dulce  experiencia.  Qaantns  veces 
nos  BCparumoa  de  ellas,  otras  tantas  nos 
apartamos  del  camino  recto  y  seguro,  y 
tiramos  por  desfiladeros  que  nos  conducen 
si  precipicio.  Ellas  contienen  todo  lo 
bneno,  lo  selecto,  lo  óptimo  ;  todo,  todo 
lo  tienen  previsto,  dispuesto  y  mandado  ; 
solo  falta  observancia,  cumplimiento  y 
e.teoncion.  Quando  lo  l\.in  tenido,  la  Na- 
ción ha  brillado,  y  ¡as, demás  lu  han  pres- 
tado respeto  y  homeñage.  Vea  (y  so  le 
volverá  la  boca  agua,  como  vnlgarmente 
se  dice)  la  I.  10.  t.  y  Part.  1.  Vea,  pero 
para  otro  asunto,  la  interesantiaima  Beal 
Orden,  dada  en  Cádiz  á  9  de  Enero  de 
1813,  por  la  Begencia  ;  y  si  se  cnmpliora, 
qué  libres  de  picaros  estuviéramos,  y  qué 
llenos  los  Preaidioa  de  Ceuta,  Almadén, 
&c.  Desengañémonos,  miéutros  no  se 
observen  las  leyes,  no  hay  orden,  concier- 
to en  ninguno  do  los  diversos  ramos  de  la 
administración  pública,  de  justicia,  ha- 
cienda, &a.  No  hay  tranquilidad,  no 
hay  i>az,  no  hay  sosiego  :  nada  hay,  nada 
de  bueno,  y  si  mucho  de  malo  y  malí- 
BÍmo. 

"  Veneznela  es  de  todo  esto  nn  vivo 
exemplo  :  ella  fué  opulenta,  gozó  de  ^laz, 
y  se  hizo  la  mansión  de  las  delicias,  mien- 
tras se  observaron  las  sabias  leyes  de  In- 
dias. Entonces  los  pueblos  desconocían 
la  inmoralidad,  el  líbertinage,  las  diver- 
sas formas  de  gobierno,  las  malditos  revo- 
Incioncs.  Por  pretextos  especiosos  y  sór- 
didos motivos  se  disimuló  su  infracción,  se 
^bri6  comercio  con  loa  extrnngeros,  vi- 
nieron &  nuestros  pnertos,  se  introduxe- 
ron  en  la  Provincia,  luego  en  los  pueblos, 
después  en  las  casas  j  y  anú  resultó  P 
Tonos,  todos  los  males  que  lloramos.  Se 
relaxó  la  moral,  so  licenciaron  las  costum- 
bres, se  Ticiaron  las  pasiones,  se  pervirtió 


el  entendimiento,  se  ofuscóla  volantad^ 
se  desenfrenaron  los  vicios,  y  se  rompie- 
ron al  Su  todas  Ms  relaciones  de  snbordi- 
nacion,  depeudencÍH,  amor  al  Key  y  á  la 
Kacion,  respeto  al  trono  y  al  altar.  Vmd. 
lo  sabe,  lo  ha  visto,  y  no  ignora  que  esto 
mas  que  el  cautiverio  de  nuestro  soberano 
inflamó  el  corazón  de  los  rebeldes  para 
executar  todas  sus  atrocidades  :  orímenea 
que  no  tienen  otro  remedio  que  el  exacto 
cumplimiento  de  laa  leyes  !  "  Oh  ^ub- 
titm  dignitas.  Oh  iticomparábilis  virlus 
legií!  exclamaba  un  sabio. 

"  No  solo  he  perdonado  ol  bnea 
próximo  que  mo  supone  cansa  de  los 
males  de  Venezuela  si  también  le  es- 
toy  agradecido  por  la  sentencia  de 
horca  que  me  impone,  pues  con  es- 
toa  testimonios  qoe  se  lo  perdono  de 
bueua  voluntad  y  con  todas  las  de  mi  co- 
razón (  oosa  que  'no  saben  hacer  los  im- 
pios  fracmasonsB  )  me  ayuda  á  ganar  el 
Cielo,  imitando  ü  mi  Redentor,  que  per- 
donó á  sus  enemigos  (  que  también  lo  son 
los  liberales  fraomasoaes }  haciéndome 
padecer  persecuciones  por  la  justicio.  Yo 
no  tengo  pretensiones  en  esa  Corte  :  nin- 
gún empleo  ansio  y  suspiro ;  solo  apetesco 
mi  salvación,  v  por  lo  que  pueda  contri- 
buiráhacermela ganar,  únicaoiente  es  que 
amo  á  la  canalla  fracmasonica,  enemigos 
declaradox  del  trono  y  del  altor  I  Gracias 
al  Albate  Baruel,  filosofo  rancio,  y  al  ve- 
nerable Capuchino,  que  descubriendo  sus 
patrafloB,  nos  los  han  dado  á  conocer 
por  dentro  y  fuera  da  arriba  abuxo,  por 
delante  y  por  detraa,'&c.  para  que  nos  li- 
bremos do  ellos.  Por  caridad,  Dv>otor 
mió,  desimpresione  á  mis  enemigos,  ha- 
ciéndoles comprenhonder  ane  por  m:is  pi- 
cardías é  iniquidades  que  nabien  de  mí, 
ningún  mal  mo  hacen  :  que  si  me  quitan 
el  concepto  en  la  Corte,  nada  pierdo, 
porque  nada  pretendo  :  nada  quiero,  por- 
que temo  mucho,  muchísimo  el  tremendo 
— "  Bedde  ralionem  villieatimiia  íua,  " 
que  sus  nlmas  fsi  creen  quo  lu  tienea  y 
que  es  inmortal)  es  In  qne  agravan  y  la 
que  lo  padece,  con  ganancia  mía,  por- 
que tengo  mas  que  perdonarles  y  do  con- 
signiente  mas  mérito  para  qne  Dios  mo 
perdone.  \  Qué  pobre  gente  I  Los  com- 
padezco, y  quisioro  conociesen  su  estupi- 
dez, y  abjurasen  sus  errores  ;  pero  esta 
grande   empresa  está  roservadn  á  loa  es- 

Síritus  de  los  Franciscos  de  Siles,  Felipes 
feri,  &c.  á  quien  Vmd.  debe  imitar  en  ea* 
tos  trinnfoe. 

"  Sua  rentas  en  cantidad  de  1.300  posos 
ya  vmd,  laa  habrá  recibido,  si  los  SdClores 
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i^iratns  (que  también  ticDeii  ti-ntamiento, 
y  BOU  por  ncA  muy  atonelidos  y  vospo- 
tados)  han  querido  desárselfta  pasar, 
t  AU,  lo  qiio  piis.1  por  acá  con  nuestra 
Marina !  Yo  no  sé  como  es  qne  subsiste 
un  desorden  tanto  tiempo  y  en  tanto 
grado.  Es  mejor  doblar  esta  oja,  y  puse- 
tnos    á  otra  cosa. 

"  Los  émulos  de  vnid.  lian  variado  de 
Icn^unge  ;  unos  se  hiin  convertido  en  pa> 
negiristaa ;  otros  se  lian  remitido  al  bí- 
lencío.  Todos  loa  buenos  Espafioles  agra- 
decen ana  aacriñcios,  esperan  por  su  con- 
ducto las  reformas  que  necesitamos  para 
tranqnilizaruoa :  y  loa  perversos  andan 
rabiosos  y  furibundos,  tocándolos  resor- 
tes secretos  qne  ellos  tienen  para  mane- 
jar la  aimnlacion,  mantener  el  engaDo,  y 
dar  tiempo  á  sns  maquinaciones.  He 
aquí  eu  breve  el  teatro  nctnal  y  repre- 
sentación do  Venezuela.  Aquí  existimos 
ú  fuerza  de  milagros.  La  invasión  que 
nos  han  dado  los  indnltndoe,  ha  sido  mas 
formidable  y  sangrienta  que  quantas  V. 
presenció  en  los  tiempos  pasados.  La 
desolación  y  el  espanto  se  han  apoderado 
de  estas  Provincias ;  y  ellas  pueden  ser- 
vir de  Gxomplar  terror  de  los  amantes  de 
la  maldita  mania  de  libertad  6  indepen- 
dencia.    ¡  Qué  locura  ! 

"E.<£nctamonte  he  cumplida  con  todos 
sus  recomendados,  &  quien  me  manda  im- 
ponga de  BTi  crítica  situación.  Todos  es- 
tán empeñados  con  mncho  fervor  en  al- 
canzarle las  gracias  y  loa  auxilios  que 
necesita  para  desempeñar  con  acierto  tan 
interesante  comisión.  No  dudo  vmd, 
qne  en  el  tremendo  sacrificio  del  Altar, 
en  la  oración,  y  en  todos  los  actos  dn 
líeligion  que  tienen  bis  almas  justas,  tie- 
ne vmd.  una  parte  may  principal.  Yo 
no  desconfío  del  buen  6xíto,  pnea  lo  prin- 
cipal tenemos,  que  es  un  Bey  piadoso  y 
justo  sobre  el  trono  :  él,  según  se  le 
fueren  presentando  loa  desórdenes  y  ma- 
lee, los  irá  corrigiendo  :  la  dilación  es- 
tará en  que  los  conozca,  pnea  ya  sabemos 
que  la  cabeza  principal,  por  lo  regular, 
es  el  último  qne  llega  lí  entender  los  de- 
sórdenes de  su  casa.  El  gran  político 
Dn.' Diego  Siuivedin  decía  que  ruriaima 
vez  llegaba  el  Monarc;t  ft  entender  la  ver- 
dad en  los  negocios ;  y  daba  la  razón  que 
yo  no  me  atrevo  á  decir. 

"Siga  vmd.  en  sua  buenos  propósitos, 
acabo  de  despacharse,  y  véngase,  como  le 
he  dicho,  de  Dr.  lióxaa  Pelado.  Esta 
será  una  grandeza  que  me  lo  hará  coló- 
car  entre  los  hombres  benemC-ntos  é  ilus- 


tres. Mi  familia,  las  Carmelitas,  Domí- 
niciis  y  Concepciones  están  incesante- 
mente pidiendo  y  orando  por  vmd.  ;  yo 
no  tango  mas  tiempo  qne  para  llevar  mi 
pesadísima  carga,  que  soltaré  luego  que 
por  las  buenas  y  acertadas  dispoeiciones 
reamoa  eato  on  paz  y  tranqnilidad.  Yn 
no  puedo  con  ella,  me  es  insoportable,  no 
tengo,  ni  puedo  tomar,  por  la  miseria  en 
qne  estamos,  un  Cirineo  que  me  ayude 
a  llevar  tres  cargas  qne  cada  uno  de 
ellos  necesita  un  auguto  bien  circnnatan- 
oiado  para  sn  desempano.  Hncgno  vmd. 
á  Dios  por  mí,  como  lo  hace  por  vmd. 
su  apasionado  amigo  y  servidor, 

Joxeph  Manueí.  " 


Observaciones' del  Editor  dtil  (Jorreo  dbl 
Orinooo. 

Para  una  glosa  mucho  raaa  prolixa 
que  el  testo  ofreco  muterialo^  la  segnn- 
da  carta;  pero  nos  contentaremos  con 
muy  pocas  observaciones  ¡  y  ojalá  que 
ellas  pudiesen  surtir  el  efecto  que  desea- 
mos !  En  Iii  primera  notaronjoa  la  pre- 
ferencia que  se  dá  á  Mari'uecoa  y  Argel 
eobre  Caracas  para  lugar  de  rcsinencia  y 
el  epíteto  de  temeraria  aplicado  á  nnes- 
trn  empresa. 

yin  duda  quo  los  Moros  en  todos  los 
siglos  qne  dominaron  la  E-ipana  jamos 
trataron  á  los  Españoles  con   la  cnmldad 

Í-  vilipendio  qne  de  estos  han  recibido 
03  Americano^  Aun  en  el  día  en  que 
loa  habítantea  do  Barbería  por  su  igno- 
riinciii  y  barbarie  diatan  mncho  do  loa  que 
invadieron  la  Espada  á  principíoa  del 
siglo  octavo,  no  se  miran  entre  ellos  las 
escenas  de  sangre  y  de  horror  que  exe- 
cutan  en  Oarácos  los  agentes  de  Fer- 
n.indo  7."  Convenimos,  pues,  en  que 
mejor  es  vivir  con  aquellos  que  con 
estos. 

Atendidas  la  discreción  y  sinceridad 
con  quo  se  explica  el  autor  da  la  prime- 
ra carta  nos  inclinamos  á  creer  qne  et 
graduar  de  temeraria  nuestra  empresa  no 
os  el  producto  de  la  reSexion,  sino  del  há- 
bito adquirido  en  la  oarrei-a  de  un  go< 
bierno  tiránico  Si  el  escritor  hubiera  se- 
guido otra  profesión  tal  yes  seria  uno  de 
aquellos  Eapafloles  liberales  que  han  reco- 
nocido la  justicia  de  nuestra  Causa,  que 
la  han  seguido  y  sellado  con  sn  sangre; 
poro  por  desgracia  eligió  una  de  las  doa 
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soniliis  por  tlorido  ol  poder  arbitrario  do 
los  Be^es  Católicos  ha  logrado  mas  venta- 
ja y  vigor.  La  Inquisición  y  la  Toga  fno- 
roii  desunes  del  descubrimiento  uo  Oo- 
lombia,  los  principales  apoyos  de  su  tira- 
nía: y  para  que  obrasen  mas  conformes  á 
esta  idou  los  Inquisidores  y  Togados,  zela- 
ba  el  tJobicrno  cinc  recayese  sobro  ellos 
igualmente  el  iniluxo  de  la  ignorancia. 

Paiccia  que  esto  zolo  bubia  do  haber  de- 
saparecido quaudo  empozaron  á  brillar 
aqaendc  de  loa  Pirineos  las  luces  de  la  Fi- 
loaofiu;  pero  tun  profundas  y  tenacea  eran 
los  rayzcs  del  despotismo,  que  aun  cu  los 
primeros  aSos  de  este  siglo  salieron  do  la 
Corto  do  Madrid  varios  decretos  y  provi- 
dencias favorables  &  la  ignorancia.  No  es 
de  esto  lugar  la  enumeración  y  análisis  do 
todos  ellos;  nos  rednciremos  á  un  solo 
decreto  general  pava  toda  la  dominación 
EspaOolu,  y  á  dos  providencias  respecti- 
vas á  nuestro  país. 

En  virUid  do  aquel  decreto  todos  los 
vasallos  Españoles  residentes  sin  real  li- 
cencia en  territorios  extrangeros  fueron 
intimados  á  volver  ¡i  la  tierra  de  su  vasa- 
llnge  dentro  de   cierto  tiempo,  pasado  el 

3 nal  sin  verificarso   el  regreao  serian  per- 
idos  Ion  cmplooa,  los  bienes,  y  propieda- 
des de  los  renuentes. 

Mérida  de  Venezuela  pretende  la  fun- 
dación de  una  universidad;  y  so  lo  nioga 
por  el  Ministerio  EspaQol  con  motivo  do 
eer  perjudicial  fi  la  Oorona  la  propaga- 
ción del  saber.  Esta  fué  la  consulta  del 
tionscji  llamado  do  Iiulins,  y  este  el  dic- 
tamen de  loa  Togados  que  entonces  com- 
ponían la  Audiencia  de  Caracas. 

Poco  después  do  esta  rapulsa  escandalo- 
sa emigró  á  Colonias  oxtrangoras  con  per- 
miso del  Presidente  y  líegente  de  la  mis- 
ma Andiencin,  el  Oydor  D.  Miguel  Aurio- 
lee  para  restablecer  su  quebrantada  salud. 
Desaprobó  ol  líey  k  permisión  declarando 
quo  á  poca  distancia  de  Caracas  podian 
escoger  los  valetudinarios  el  clima  y  tem- 
peratnra  de  las  Antillas  extrangerag,  y 
que  en  el  viage  i'i  ollas  babia  siempre  pe- 
ligro do  que  ana  vasallos  contraseseu  ideas 
opuestas  al  sistema  del  Oobioruo  Es- 
paDol. 

Que  se  reproduzcan  tales  medidas  en  el 
Ucynado  de  Fernando,  á  nadie  debe  sor- 
prender, porque  su  monstruosa  tiranía  no 
puede  subsistir  sin  el  auxilio  do  la  igno- 
i-ancia.  Para  precavei'se  do  este  mal  ha- 
bían acudido  íi  nn  Colegio  do  Baltimore 


muchos  uiDos  de  la  Havana  y  otros  pulí' 
tos  coloniales  de  la  Espafla,  durante  el 
cautiverio  de  aquel  déspota;  y  fué  uno  de 
sus  primeros  cuidados  el  restituirlos  á  sus 
casas  luego  que  volvió  A  tomar  el  mando, 
enviando  on  diligencia  un  bnque  de  gno- 
n-a  que  los  recogiese. 

Imputemos  imcs  ii  au  despotismo  todas  las 
maldades  qne  ruynan  c&  América  y  EspaOa, 
todos  los  desastres  y  miserias  qnc  se  león  ou 
laa  cartas  insertas.  El  déspota  ca  el  fínico 
criminal  ou  toda  administración  despótica; 
los  demás  delinqüontes  subalternos  son 
hechuras  auyas,  discípulos  de  tal  maestro, 
y  ellos  DO  serian  malvados,  si  este  no  les 
diese  el  exemplo  y.  la  doctrina,  compolién- 
dolos  en  cierto  modo  á  desviarse  de  1«  ca- 
rrera de  la  virtud,  y  á  marchar  por  el  ca- 
mino do  la  ini<inidad. 

A  esta  pésima  conducta  debe  el  autor 
do  la  segunda  carta  los  erroroa  políticos  y 
religiosas  do  qne  están  ensambradas  sus 
páginna.  Antes  do  emprender  sua  reparos 
terminaremos  las  notas  de  la  primera, 
atladiendo  que  aun  qnando  fuese  temera- 
ria nuestra  ompreaa,  no  por  oso  seria  con- 
venionto  abandonarla  ni  descsiierar  do  ob- 
tener en  ella  completo  suceso.  Nos  anima- 
ria  on  tal  caso  el  exemplo  de  muchos  te- 
merarios litigantes  qne  obtienen  BentenciA 
favorable  en  los  Tribunales  inferiores  y 
snpcriorea  do  la  jurisdicción  cspatiolfl. 
Una  vez  pasada  on  autoridad  de  cosa  juz- 

§ada,  03  ol  buen  éxito  ol  mejor  apologista 
c  la  temeridad. 

Muy  iiotablo  es  la  difcronciii  de  una  y 
otra  cnrta  en  quanto  al  remedio  do  tos  ma- 
les de  que  principalmente  so  qucxan  sus 
escritores:  el  nno  casi  todo  lo  espera  de 
un  fiefo  mucho  ménoa  sanguinario  que  el 
actual;  el  otro  ya  lo  acusa  de  indulgente  y 
quiere  medidas  todavía  rnaa^^atrozes  que 
las  pasados:  no  aprueba  los  indultos,  ni 
otro  género  do  clemencia  con  los  que  él 
llama  facciosos:  se  burla  de  los  humanos 
y  filantrópicos,  y  con  varias  invectivas  los 
provoca  fi  cambiar  de  sentimientos:  para 
el  no  hay  Leyes  mas  sabias  y  ju~tas  que 
las  de  Tiberio,  Calígula  y  Nerón.  La  Le- 
gislación criminal  de  Espafia  es  tomada 
de  los  códigos  del  Imperio  Bomano,  y  de 
las  ordenanzas  feudales  que  rigierou  en 
Europa  después  de  la  irrupción  de  los  bár- 
baros del  Norte.  Toda  ella  respira  sangre, 
terror  y   espanto,  porque  toda  olla  fué  eri- 

f'da  sobre  las  ruinas  de  la  libertad  del 
ueblo  liomano,  qnando  la  seguridad  do 
los  Emperadores  y  Tiranos  era  el  único 
objeto  do  sus  Leyes  y  á  6!  so  sacrificaban 
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todiis  las  considertkciuuee  dcbidus  á  la  jiis- 
ticiii  ú  &  lii  huniuuídiid. 

Ea  este  el  remeOio  que  recetu  á  su  en- 
fermo oí  mi  tor  do  esta  ileG;ru<)unto  CiirtEi: 
remedio  iticomputible  con  U\  íiiiitaciot)  de 
Christo  que  tanto  cuciiren,  con  lii  memo- 
ria que  huoe  de  San  Friuicisco  d^  Siilea  y 
San  Felipe  Ncri  qno  ciertamente  fueron 
miinsoa  y  humildes  de  coruzou,  y  ju- 
mas los  dolió  el  que  deMiseu  de  unlicurse 
las  dunis  penas  del  Código  impenal  y  feu- 
dal do  1h  Enropa.  No  podemos  conciliar 
Jas  sanguinarias  recctua  de  esto   triple  em- 

Sleado  con  la  mansedumbre,  humildad,  y 
lantropía  do  sn  modelo  Josu-Christo. 
Igualmente  bou  irveconciliablus  para  no- 
sotros las  Leyes  de  Indias  y  ct  Evangelio, 
por  lo  menos  en  la  parto  mas  sabrosa  pava 
el  panegirista  de  ellas.  Su  alto  elogio  es 
injurioso  A  1»  ley  de  gracia  promulgada 
por  el  Redentor,  fiuidnua  en  la  moral  mas 
perfecta,  y  dirigida  al  laudable  objeto  do 
formar  sobre  la  tierra  nua  sola  familia  do 
hermanos,  un  solo  pueblo  de  la  descen- 
dencia de  Adnn,  y  nna  sola  Repíiblica  do 
Criatianoa. 

Kingnua  cosa  mas  ofensiva  de  esta 
nnidad  qno  la  misantrópica  legislación  de 
Indias.  Mas  rigida  que  la  de  Moyscs  on 
lo  tocante  (i  la  prohibición  do  tratar  y 
comunicar  con  las  Kacionos  cxtrangeroa, 
es  en  eatíi  parte  la  mas  opuesta  íi  la  frater- 
nidad ovnngélicíi,  tan  recomendada  por 
ol  Salvador.  Removiendo  esto  Sefior 
todos  los  obstáculos  quo  podían  impedir 
Is  concordia  fraternal  de  todos  loa  hom- 
brea, abolió  en  ol  consumatum  todo  lo 
que  ora  inconipatiblc  con  ella.  Desdo  que 
ordenó  &  sns  Discípulos  qne  predicasen  A 
todo  el  mundo  la  nueva  Ley,  quedó  revo- 
cada la  de  Moyscs  que  pronibia  á  los  He- 
breos el  trato  y  comunicación  con  loa 
extrangeros.  Subsistiendo  entonces  las 
Leyes  de  Indias,  el  precepto  de  Jesn- 
Ghrísto  hubiera  sido  iueñcaí;  en  todas  las 
porciones  de  la  América  EspaDoln,  pncs 
que  ni  61  ui  sus  Apóstoles  habían  nacido  en 
Bspnnu  ;  todos  ellos  eran  extrangeros  para 
esta  Nación  :  todos  ellos  estaban  prohibi- 
dos de  introducirse  y  acercarse  á  sus  Colo- 
nias Americanas.  Esta  es  sin  embargo  la 
parte  mas  preciosa  del  Código  Indiano 
pira  el  nnevo  imitador  de  Jesu-Christo. 

Preservar  A  loa  Israelistas  del  contagio 
de  la  idolatría  fué  la  mira  do  la  prohioí- 
cion  de  Moyses  :  preservar  ú.  los  America- 
nos do  las  Artes  y  Ciencias  útiles,  del 
conocimiento  do  sus  derechos,  y  del  odio 
4  la  nsnrpncion  y  tiranía,   fué  el  objeto  do 


las  Leyes  de  India?.  Ningún  país  católi- 
co aunque  fuese  mus  observante  de  la  relt- 
fíon  que  el  Esp^ifíol,  podiu  ser  admitido 
la  comunicación  de  loa  Americanos.  La 
Francia  con  todo  el  grado  superlativo  qno 
adquirió  en  la  Cristiandad,  no  fué  jamas 
c>:ccptnada  del  rigor  do  tales  I^eyes.  To- 
das ollas  fueron  dictadas  para  vendarnos 
tos  ojos  de  la  razón,  pura  trabucar  nues- 
tras ideas  y  sentidos,  para  hacernos  creer 
que  la  noche  os  día,  y  lo  blanco  negro, 
parii  enervarnos  y  embrutecernos,  en  una 
palabra,  pura  hacer  de  todos  los  America- 
nos otros  tantos  seres  como  el  autor  de  la 
segunda  carta. 

Qualquier  lector  instruido  on  la  historia 
do  nuestra  revolaciou  conocería  en  el  co- 
tejo de  una  y  otra  carta  que  una  do  ollas 
era  obra  do  Americano  del  Sur  aunque  no 
estuviesen  firmadas.  Por  el  maligno  Ín- 
fimo de  las  Leyea  de  Indias  nna  porción 
coDsiderable  ¿o  nuestros  hermanos  ha 
segnido  las  banderas  del  tirana,  y  con  tnl 
frenesí  que  se  han  aventitjado  á  sus  servi- 
dores Europeos  en  el  apego  íi  las  cadenas 
de  la  esclavitud,  en  la  sana  contra  sus 
paysanos  insurrectos,  y  en  la  vil  adulación 
de  los  cortesauos.  Ün  Español  auuqno 
fuese  do  loa  serviles  colocado  en  las  mis- 
mas circunstancias  que  el  escritor  de  esta 
carta,  no  la  habría  concebido  con  tanta 
baxesa  y  degradación,  ni  con  tanto  oncoao 
contra  los  que  ostamos  luchando  por  el 
restablecimiento  do  nuestra  digiiidaJ.  TTn 
EdpaQoI  servil  mediiinamento  instruida 
en  los  anales  do  las  revoluciones  conoceria 
que  nosotros  en  nuestra  empresa  nada  mas 
hacíamos  que  obrar  como  han  obrado  loa 
pueblos  de  EspaQa  y  los  de  todas  las  Na- 
ciones del  mundo  contra  la  tiranía  domés- 
tica y  oxtrangci-a. 

Por  fortuna  ninguno  do  ellos  había 
sido  educado  baxo  una  legislación  tol 
como  la  de  Indias,  ni  podía  tener  indi- 
viduos tales  como  el  panegirista  de  ellos 
qno  insultando  á  todas  las  Naciones,  &  la 
natnraloza  misma  y  íi  su  divino  Hacedor 
dice  en  su  carta  quo  el  amor  déla  inde- 
pendencia y  libertad  es  una  manía  maldi- 
ta y  locura  digna  de  admiración  y  de 
lástima.  Esta  es  la  conseqüencia  quo  él 
recoge  de  la  triste  pintura  que  hace  de  la 
última  campafia.  Si  él  hubiese  presen- 
ciado las  de  Espafla  en  BU  última  revoln- 
cíon  y  gnerra  por  su  independencia  y 
libertad,  hubiera  exclamado  del  mismo 
modo  contra  los  maniáticos,  malditos  y 
locos  Españoles,  que  antepusieron  la  deso- 
lación y  el  espanto  de  sus  ProTÍncias  al 
plan  trazado  en  las  cesiones  y  abdicaciones 
de  Bayona. 
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Ül  mismo  DioB  queda  oomprehendido 
en  la  cenenra  de  este  triple  empleado  poi-- 
qne  el  mismo  Dios  Iih  dotada  al  hombre 
con  la  libertad,  y  )u  liu  iusniradu  el  amor 
á  ollii,  y  el  aborreoimimito  á  ln  cscluviCnd. 
Haniátioo  y  loco  apareoe  on  tal  ceusuní 
el  Dios  de  Israel  porque  niaobas  tocos 
amenazó  y  afligió  &  en  escogido  pueblo 
ooD  la  pérdida  do  su  independencia  y 
libertad  en   pena    do  su    inobediencia  ; 

firevuricacion.  Loco  y  maniático  es  on 
a  opinión-  del  nnevo  Censor  el  primer 
libertndor  de  los  Qebrpoa  que  sacándolos 
de  lu  pervidurabre  de  Bgypto  loa  reintegra 
en  el  goza  de  bu  iudepenüeucia  y  libertad, 
y  les  cmpeOn  en  nun  marclia  de  quurenta 
aQos  por  un  desierto  rodeados  de  priva- 
ciones, do  riesgos  y  enemigos. 

Si  el  terror  qno  lo  inspira  la  vista  de 
los  estragos  es  el  que  lo  oblign  á  tratar 
indignamente  á  los  iimuntos  de  h\  inde- 
pendencia y  libertad,  clandioan  bimbien 
todos  BUS  propúsitoa  de  imitar  á  Jesu- 
Ohristo,  porque  también  resulta  calificado 
de  maniático  y  loco  este  dechndo  divino 
emprendiendo  la  redención  espiritual  del 
género  humano,  &  subiendas  de  la  desola- 
ción y  espanto  que  habia  de  llevar  consigo 
esta  empresa  de  parte  de  los  enomigos  de 
la  independencia  y  libertad  espiritual  del 
hombre. 

Üos  es  preciso  cortar  oí  hilo  &  los  ínnn- 
merables  reflexiones  que  ofrece  la  seganda 
carta  para  no  faltar  al  preludio  con  qno 
emprendimos  sus  obscrracíones  ;  las  con- 
cluiromos  con  nna  ligera  advertencia  qno 
aunque  infructnosa  para  nn  corazón  for- 
mado por  Ins  Iioyoa  de  Indias,  y  por  el 
código  de  los  Tiranos  mas  renombradoa 
de  la  Europa,  no  dexará  de  ser  útil  para 
otras  almas  menos  obstinadas  en  su  error 
y  méuos  enamoradas  de  la  servidumbre. 

Protestamos  antes  que  jamas  ha  sido 
nuestro  ánimo  comprohender  en  nuestros 
dÍBCiirsoa  contra  la  Espalla  á  todos  loa 
individuos  de  esta  Naoion  ;  nuestras  acu- 
saciones, nuestros  gritos  y  quexaa  recaen 
todoa  sobro  su  Qobierno,  sobre  el  Tirano 
que  lo  preaide,  y  sobro  todos  ana  espontá- 
neos servidores.  íím  consta  que  no  son 
g]COS  los  Españoles  que  ofrecen  votos  al 
ielo  por  el  suceso  de  nuestra  Cansa.  Sa- 
bemos que  hay  mnchoa  cuya  liberalidad  de 
ideaa,  cuya  aversión  al  despotismo  los 
hacen  ciertamente  dignos  de  mejor  suerte. 
Nosotros  no  podemos  olvidar  jamas  la 
parte  que  bnn  tomado  en  nuestra  lid 
muchos  do  estos  beneméritos  individuos. 
^jOS  Jalones,  Villapoles,  Martíneras,  Cam- 


po Ellas,  Fernández,  Rodrignez,  Sarraa- 
Quetas,  Pinoiros,  Planes  y  otros  quo  han 
derramado  su  eangro  on  Venezuela  y  sa- 
criflcudo  su  existencia  á  la  independencia 
y  libertud  de  la  América  del  Sur,  serán 
siempre  acreedores  á  nuestra  gratitud,  y 
sus  nombrL'S  sordo  inmortnlizudos  y  ben- 
decidos por  liLS  gencruoionus  futuras,  que 
cogieren  el  fruto  de  su  sangre,  y  de  los 
trabajos  de  sus  otros  Libertado  res.  Buso 
esta  protesta  noa  acercaremos  á  la  con- 
cluaion. 

Del  contexto  de  la  segunda  carta  se 
infiere  quu  bu  autor  está  gustando  ya  de 
las  amarguras  inseparables  del  crimen  do 
perfidia  contra  su  Piitria  y  hermanos.  Sus 
acusadores  le  lian  recetado  et  último 
suplicio  y  lo  han  desopinado  tanto,  que 
no  Quiere  ya  pretender  mus  en  la  Corte  do 
Madrid,  y  on  lugar  de  la  guia  de  Foraste- 
ros y  Gazetas  qne  annnciuu  las  vacantes 
de  empleos,  parece  subrogada  la  lectura 
del  Padre  Kempis  do  Imifatione  Cliriaii. 
Si  él  y  su  corresponsal  tienen  rivales  y 
detractores  entro  los  EspaGoles,  necesario 
es  qno  no  otvideu  In  causa  principal  do 
esta  resulta,  acordándose  que  los  unos 
nacieron  en  Eapatla  y  los  otros  en  Améri- 
ca. Los  que  solo  aspiran  ¿  los  considera- 
ciones y  premios  que  lea  ha  ganada  su 
perfidia,  es  menester  que  auspiren  por  la 
duración  do  nuestra  lucha.  A  esta  deben 
olloa  las  infames  recompensas  del  Gobier- 
no á  quien  sirven.  Mientras  ella  subsista, 
subsistirán  empleados  muchos  America- 
nos decididos  por  el  partido  de  In  tiranía, 
Beráu  otros  promovidos  y  se  lea  prestará, 
por  lo  menos  en  la  uparieucia,  16  Que 
rarísima  vez  obtenían  antea  de  la  revolu- 
ción. Acabada  esta  por  el  éxito  pronos- 
ticado en  todas  partes,  serán  mas  amargos 
las  quexas  de  los  que  fundai-en  todo  su 
mérito  en  no  haber  seguido  la  Causa  de 
los  Patriotas  do  la  América  del  Sur,  ó  en 
haber  obrado  contra  1«  independencia  y 
libertad  de  estos  Países. 

A  su  actual  insurrección  deben   la  Tida 

los  quo  han  tenido  la  debilidad  de  acoger- 
se á  los  indultos.  Si  contra  el  orden 
necesario  de  los  acontecimientos  humanos 
volviesen  definitivanieute  al  yugo  colonial 
do  la  Espaha,  los  territorios  inaurrectos, 
entoncoa  llevarían  loa  indultados  la  pena 
do  su  imbecilidad,  porque  entonces  no 
tondriau  los  indulgentes  á  quien  temer, 
seducir  y  engaQar  ;  obrarían  cu  tal  evento 
sin  disimulo  y  se  dexaria  ver  por  todas 
partea  la  falacia  de  sus  indultos. 

Es  de  presumir  qne  quando  el  escrito); 
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de  la  Begniida  oartn  delíbem  rentinoiar 
sns  ompleoa  lítelo,  luego  oiig  Bobrevengn 
la  paz  y  trunquilídud,  hw  ilugudo  á  enten- 
der lo  qiio  liemos  qiiei'Liio  oiiiniciar  en 
nneetra  advertencia.  Pero  sen  de  cBto  lo 
c\üe  se  quiera,  nosotros  le  rogamos  que 
aprovechÁndose  de  las  lecciones  de!  Kem- 
pi3,  ó  de  Ja  letra  y  espíritu  del  Kvaiigelio 
de  Jeaii-Christo,  sea  im  perfecto  imitador 
snyo,  y  por  consiguiente  un  amante  fino 
de  la  indcpoiidencia  y  libertad  do  bu 
país. 
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♦  LOS  Al'ÓCKIFOS,  TUASSFIOURACIOIÍBS 
Y  FAI.BKDAOESS  COUETIOAa  POK  JOSÉ 
DOUINGO  DÍAZ   CON  LA    CORKESPONDEÍT- 

cía  patriota  Que  llgoaba  A  i-as  ma- 
nos l)E  LOS    REALISTAS. 


Tomamos  del  correo  del  ORINOCO,  núme- 
11)  30,  ¡os  siguientes  párrafos. 

Carta  al  Hedaetor   de  la   fíazefa  de  ■  Ca- 
racas. 

SeDor  Kedactor : 

Hemos  tenido  el  gasto  de  recibir  en 
estos  días  ana  cáfila  de  sns  gazetas  de  ex- 
celente composición;  pero  doscaiiamos 
qnelns  noticms  que  contienen  se  pnsiesen 
de  acuerdo  con  las  qiie  nos  han  dado  los 
SeOores  Maroto  y   Oropeza,  Inncionarios 

E abíteos,  y  sin  duda  muy  respetados  en- 
:a  los  Qodos  ó  Bealistas,  como  Y,  quiera 
llamar  á  los  qne  lo  desmienten  del  modo 
mas  antentico.     Entremos    en     materia. 

V.  se  empeña  en  persuadirnos  en  sus 
gacetas,  aunque  muy  impropiamente  lla- 
madas así,  que  en  la  campaQa  del  aDo  pa- 
sado hemos  sido  completamente  batidos 
en  tieint»  formidables  batallas,  quo  nues- 
tra deatracciou  lia  sido  absoluta,  y  qne 
el  estado  actual  do  las  armns  y  de  los  do- 
minios del  Bey  os  el  mas  ñorccientc — 
Mucho  sentimos  contradecir  á  V.  con  el 
Se&or  Maroto  que  dice  íl  su  Esposa,  á 
quien  no  debe  ongaQar,  estas  terminan- 
tes palabras :  "Esto  se  halla  en  el  mas 
lamentable  estado,  pues  aunque  ahora 
descansamos  un  poco  de  los  peligi-os  de 
los  enemigos,  por  lo  C|ue  hace  A  loa  inva- 
siones sobre  esta  Capital,  por  causa  de  que 


no  pueden  obrar  por  ser  el  tiempo  de  llu- 
vias ;  no  falta  por  esto  la  miseria  que  ca- 
da dia  creco  mas,  y  llega  &  tal  extramo, 
que  se  trata  de  ponernos  ¿  ración  como 
ul  soldado.  Todo  está  perdido :  el  co- 
mercio no  existo:  agricultura  no  hay; 
todo  es  hambre,  y  todo  mise 


¿  Que  dice  V.  ahora  Caballero  Diaz  de 
la  confesión  ingenua  del  Sunor  Maroto 
que  por  sus  empleos  debe  saber  la  verdad, 
y  que  escribiendo  (v  su  Esposa  debe  decír- 
sela, como  buen  Marido,  y  como  hombro 
do  honor,  franco  y  si  acero  ?  V.  respon- 
derá que  este  Cabalíero  debe  ser  liberal 
ya  que  tiene  criterio  para  juzgar  de  las 
cosas  ojos  para  verlas, y  firmeza  para  de- 
cirlas, pues  un  bnen  Qodo  no  debe  ni  ver, 
ni  juzgar  ni  hablar  sino  en  el  sentido  de 
V-,  do  Morillo,  y  do  Fernando.  Mejora- 
remos la  prueba,  y  vamos  á  remitirnos 
ánna  autoridad  que  V.  no  puedo  recusar. 
Quiero  hablar  del  Seflor  Doctor  Josfi  Ma- 
nual Oropeza,  que  también  ha  escrito  la 
verdad  por  qne  el  furor  y  el  miedo  so  le 
han  arrancado. — Oyga  V.  &  Oropeza. 
"  He  aquí  en  brcvoel  teatro  actual  y  repre- 
sentación de  Venezuela.  Aquí  existimos  á 
fuerza  de  milagros. — La  invasión  que  nos 
fian  dado  los  indullttdos,ha  sido  mas  for- 
midahh  y  sangrienta,  que  mantas  Y.  pre- 
senda  en  los  tiempos  pasados.— Ln  deso- 
lación y  el  espantoso  hnn  apoderado  de 
estas  provincias." 

El  SeBor  Oropeza  uo  es  ni  patriota  ni 
Liberal.  V.  lo  conoce,  ó  por  mejor  de- 
cir él  es  otro  Diaz  con  esta  diferencia. — 
Qne  Oropeza  es  sanguinario,  como  V.  em- 
bustero.— Yo  no  sé  si  me  osplico  ;  pero 
yo  mo  explicaró  mejor  en  ol  curso  do  es- 
ta carta. 

Las  gazetas  de  Caracas  nos  aseguran 
que  por  todas  partes  recibe  Morillo  gran- 
des y  poderosos  anrilios  ;  que  toda  la 
Monarquía  EspaQoIa  estü  contribuyendo 
ala  guerra  de  Venezuela:  quo  el  Nuevo 
Mundo  entero  ee  desploma  sobre  noso- 
tros, y  que  debemos  temblar  delante  el  po- 
der formidable  do  nuestros  enemigos. — 
Om;»  V.  al  SoBor  Maroto  Caballero  Diaz, 
"Loque  allá  pasa,  nunca  os  como  lo  de 
acá  donde  hay  quo  mantener  Exéroitos 
que  son  insuperables  á  las  fuerzas  do  unas 
Provincias  aniquiladas,  delasqueJtadesalir 
todo;  y  así  es  que  esto  revienta  por  todas 
partes,  y  es  impasible  vivir  ni  subsistir. 
Mejor  es  estar  entre  los  Moros  en  Marrue- 
cos y  Argel."  Ya  Oropeza  ha  pintado 
este  estado  lo  mismo  y  ann  mejor ;  no 
obstante  tan  bneons  pruebas  nflndiremos 
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otras  irrecuBablee :  advierta  Y.  qne  son 
áf¡  Orupozíi.  "Eti  tales  oircUDatauuina 
no  noH  qiiedii  otro  consutilo  ni  otro  recur- 
so quoe)  dül  Ciulo,    ni   otro  rccureo  que 

el  de  sacrificarnos  ápadecer  y  sufrir 

Paciencia,  conformidad,  resignación  y 
constancia  qtie  es  1»  divisa  que  dietitigne 
íi  los  verduderns  vasnlloa  da  Femando  el 
bien  nntudo.  Y  ^;serii  dublo  Doctor  mió, 
<]tte  tii  los  iiltitnus  ncoiitecimieiitos  qite 
Mil  sido  trágicos  y  horrorosos  hasta  el 
extremo,  no   pruduzcun   el  deaeiido  descii' 

Snu?"  Ru^paiida  V,  Caballero  Diaz.  Si 
)  últimos  acoiitccÍDiiciitoa  ha»  eido  trá- 
gicos y  horrorosos  liasta  ol  extremo  ¿por- 
que 80  osfiitTía  V,  en  decir  que  el  Obnr- 
BAL  BouvAit  es  un  impudente  qnaiido 
escribe  á  los  Almirantes  y  Clcfoa  do  las 
Antillas  on  térniinoB  mucho  niünoa  exa- 
gerados que  loa  del  Arcliigodo-OropeKa? 
r;Xo  es  pretender  bnriarso  no  solo  do  sus 
oncDiigus,  sino  también  de  sus  amigos 
esos  pobres  £spuflo1es  .1  quioriea  V.  em- 
bauca con  diez  mil  pntrallas  diarias,  para 
qne  peleen,  mientras  V.  puedo  sntisfacer 
BU  mentiromania  y  derramar  su  liiel  con- 
tra sus  Compatriobis ?  ,;No  ea  bnrlarac 
hasta  del  mismo  llorillo  y  del  mianio 
Fernando  7".  empeñarse  on  contradecir- 
los íi  la  faz  del  Mondo,  qnundo  ellos  im- 
plícitamente dicen  míe  no  pueden  ya  soa- 
tener  mas  lii  guerra  do  América,  en  sus 
partes,  notas,  arengas  y  decretos? 

Vamos  adelanto.  El  Caballero  JÜnz  ae 
exalta  hasta  loa  Cielos  contra  el  Orkeral 
Bolívah  quando  este  dice  alguna  verdad 
relativa  á  la  conducta  y  operaeiouea  de 
Morillo.  Aquí  Diaz  toma  nn  rayo  para 
escribir,  y  abraza  el  papiil  con  el  fuego  de 
Bnamcdrentnda imaginación  ff):  temiendo 
mas  íl  Morillo  qne  a  las  Patriotas  por  no 
bolver  ü  sufrir  el  bamileo  qne  llevó  de  ma- 
nos de  S.  £.  on  el  Hospital  de  Carácaa 
exclama:  que  es  una  impiedad  ntribntr  A 
Morillo  ninguna  falta,  que  está  adorado 
de  los  Pueblos  de  la  Nueva  Granada  y 
Venezuela:  qne  sn  sagrada  persona  es  in- 
falible y  otras  mil  maravillas.  Pues  oyga 
V.  Caía/íero  Diaz  al  Setlot  Maroto:  "no 
se  presenta  vn  rayo  de   luz   que  nos  haga 


(f)  y  DO  se  contenta  oon  poco  sino  que 
ademas  oombina  datos  tei'daderos  y  aparen- 
tes, qu«  forjft  noticias,  que  inventa  procla- 
mas, que  varía  el  sentido  de  otros  escritos, 
que  presenta  como  cortas  de  Caxabalu)  pa- 
va BU  esposa,  de  BOLfVAB  para  Piar,  Ber- 
múdez  y  otros,  lo  qne  son  esarjturoB  apócri- 
fos del  mliimo  dio. 


fijar  la  esperanza.  Si  Cagigal  hubiese  vt- 
nido,  acaso  estas  cosas  hubieran  tornado 
otro  semblante,  como  no  lo  <ludo  á  lo  me- 
nos para  poder  vivir  con  menos  fatigas  y 
apuros;    pero  mientras   subsisttm  así   en 

Í[ue  vamos  á  ])eor,  no  veo  arbitrio  de  veri- 
lear tn  habilitación."  Parece  que  Ca- 
gigal es  deseado  como  el  Mesías 
según  el  dictümen  del  Sr  Maroto  pa- 
ra "componerlo  todo  con  solo  sh  jn-e»en- 
cia,  pues  tiene  d  su  favor  la  opinión  mas 
acreditada.  Con  hi  novedad  de  no  venir 
Oiigigal,  catamos  sin  tino,  y  ¡quiera  Dios 
que  sea  falsa  la  noticia!  No  por  qne  loa 
enemigos  desistiesen  do  su  temeraria  em- 
presa por  su  venida,  qne  siempre  nos  da- 
rdn  mucho  queliacert/  que  temer,  sino 
porque  otras  mneliiaiinas  cosos  serian  en- 
mendadas solo  con  BU  presencia." 

Sentimos  inñnito  que  el  SoDor  Maroto 
se  haya  expresado  con  tanta  claridad  on 
favor  de  Oagigii!  y  tácitamente  oontra 
Morillo,  quien  sin  duda  usará  de  su  Omni' 
potencia  para  vejar  al  único  buen  EspuQol 
que  hay  en  Curacas.  Sentimos,  digo,  que 
Maroto  no  piense  como  V.  eobre  Morillo, 
pues  el  deseo  de  lo  llegndn  de  Cagigal  es 
nn  deseo  de  la  expulsión  de  Morillo  que 
cicrtamcnto  no  os  bueno  ni  para  loa  mis- 
mos Españoles;  qne  en  cuanto  á  los  Ame- 
ricanos, el  Hospital  de  Caracas  y  V.  pno- 
den  decirlo  si  la  fama  no  nos  ongaDa. 

V.  Señor  Ilüdaotor,  nos  cacarea  mu- 
cho sus  fuerzas  Marítimas  y  los  blo- 
queos del  Orinoco,  y  nosotros  con  esto  nos 
moríamos  de  miedo;  pero  he  aquí  dos 
pnsagea  que  nos  han  vuelto  la  calma.  Ma- 
roto dice  "han  cesado  las  corve  sjwn  den - 
cías  con  Cádiz  á  la  vista  de  loa  malos  su- 
cesos de  mar  y  tierra  y  todo  está  endemo- 
niado y  perdido."  Celebramos  qne  hayan 
llegado  á  nuestra  noticia  los  malos  suce- 
sos de  mar  y  tierra  para  comunicárselos 
á  V,  á  fin  de  que  los  inserte  en  su  gazeta. 
Mas,  esto  es  un  libcriil  y  no  se  le  debe 
creer.  El  buen  Oropc;(;i  uds  dirá  otra 
cosa,  vamos  á  oírlo.  "¡Ah,  h  que  pasa 
por  acá  con  nuestra  ^fltrina.'  Yo  no  sé 
como  es  que  subsiste  un  desorden  tanto 
tiempo  y  en  tanto  grado.  Es  mejor  do- 
blar esta  hoja  y  pasemos  á  otra  cosa." 
Ahora  lo  creerá  V,  no  es  verdad?  hasta 
Oropeza  se  está  volviendo  Patriota,  Caba- 
llero Diaz  en  esto  do  decir  verdades  que 
en  realidad  es  una  gran  deslcaltad  al  So- 
berano y  á  Morillo  qne  no  han  menester 
de  verdades  para  gobernar  bus  ¡pueblos. 
Así  os  qne  las  gazetas  de  V.  nos  ofrecen 
quadros  asombrosos  de  victorias,  do  pros- 
peridades, do  calma  de  orden,  y  de  todos 
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las  doticias,  producto  de  un  Üobieruo  dul- 
ce y  Bunvo  como  el  del  Inquisidor  Coro- 
iiaao.  Siempre  lia  de  recibir  V.  bofeta- 
diis  de  8U8  propios  Compañeros,  y  eso  no 
lo  digo  en  fi^nra,  pero  vumos  al  aaiinto. 
Mnroto  desmiento  á  V.  con  catas  termi- 
nantes palabras.  "Aquí  no  parece  sino 
¡¡ue  se  han  desalado  multitud  de  legiones 
de  Diablos  para  incomodar  y  promovev 
disgustos,  novedades,  alteraciones  y  cosas 
qne  no  snceden  en  el  espacio  de  un  siglo 
y  nqní  se  ven  todos  los  diaa  dando  qne  na- 
cer y  causando  tanto  disgusto  que  uo  es 
soportable  ni  croiblc." 

Valmllero  I>Íaz,  después  do  esto  brillan- 
te pasaje  ¿se  atreverá  V.  aun  á  echarnos 
on  cara  nuestros  sodados  desórdenes? 
¿quiere  V,  mas  para  confundirse.  Aquí 
tengo  í,  Oropeza  que  liablarli  por  mí,  quo 
llama  &  sns  enemigos  personales  en  estos 
términos:  "  Vengan  al  centro  de  las  des- 
gracias, al  circulo  de  las  míscvias  junto  á 
las  llamas;  ala  inmediación  de  loapeligroB." 
Si  uo  me  engallo,  esto  quiere  decir,  que 
Vmd?.  disfrutan  do  todas  estas  bendiciones 
de  quo  nosotros  estamos  privados  por  uo 
parricipnr  del  benévolo  dominio  del  benévo- 
lo Fernando.  V.  se  consolará  con  la  Om- 
nipotencia que  acaba  do  recibir  el  mas  be- 
névolo Morillo,  que  asbrá  confundir  el 
centro  de  las  desgracias,  que  sabrá  rom- 
per el  círcnlo  de  las  miserias,  qne  sabrá 
apagar  las  llamas  y  sabrá  alejar  los  peli- 
gros por  no  torear  el  Toro,  verle  las  har- 
bas  al  León,  dejar  el  pellejo  en  sus  garras 
y  los  sesos  en  las  piedras  como  dice  el  elo- 
cnente,  el  devotísimo  Oropeza  quo  ningnn 
empleo  npc teco  sino  solo  su  salvación. 

Caballero  Diaz.  La  Seal  orden  que 
confiere  &  Morillo  facultades  ilimitadas  es 
mas  vieja  que  la  conquista  de  América. 
Qnantos  han  venido  &  mandarlas  han 
trahido  las  mismas  facultades:  la  historia 
nos  lo  dice,  y  también  nos  lo  dice  un  San- 
to Obispo  flamado  Las  Casas  quo  muy 
santamente  desQribe  el  asesinato  de  doce 
millones  de  Americanos,  el  robo  de  todas 
sus  riquezas  y  el  desenfreno  de  todas  sns 
pasiones.  Nos  hace  V.  reir  con  la  Omni- 
potencia de  Morillo,  Se  imagina  V.  qne 
valo  mas  este  Jlrmaii  de  Fernando  qne 
muchas  victorias:  en  efecto  no  se  engafia 
V.:  porque  si  Morillo  íin  poíer  ha  dego- 
llado, robado,  bejado  y  quanto  ha  caído 
al  alcance  de  su  Despotismo;  ¿qu6  no  ba- 
r&nl  presente  para  exercor  su  Poder  ili- 
mitado? Supongo  qne  resncitan'i  los 
muertos  para  bolverlos  á  matar:  bolverá  á 
liocer  ricos  para  bolver  á  hacer  pobres,  y 
80  hará  piaaoso  para  poder  ser  crnel,  por- 


que ya  so  híí  acabado  la  cumilii  de  destruir 
no  teniendo  &  quien  destruir. 

l)el  euemigo  el  consejo  dice  V.;  acá  de- 
cimos lo  mismo.  No  escriba  V.  mas,  Ca- 
ballero  Diaz.  Ya  que  no  sabe  escribir 
bien  podrá  guardar  silencio  rjue  es  lo  que 
V.  baria  admirablemente,  quando  ignora 
quanto  se  requiere  saber  para  ser  bnon 
escritor.  ¿Sabe  V.  ponsnri'  No.  jWabo 
V,  lo  que  es  verdadi"  No.  ¿Sabo  V.  de- 
cirla? No.  ¿Pues  qué  sabe  V?  Mentir, 
adular  al  que  temo,  calumniar  al  que  abo- 
rrece, siempre  contradecirse,  y  fastidiar  á 
todo  el  mundo. 

Se  me  olvidaba  satisfacer  una  curiosi- 
dad de  V.  y  quiero  por  complacerlo,  lle- 
nar el  deseo  une  Y.  ha  manifostado  de 
conocer  el  Redactor  que  fuó  del  Correo 
DEL  Orinoco.  De  Sau  Tomas  nos  han 
escrito  quien  es,  y  afortunadamente  V.  lo 
conoce  bien.  Es  muy  conocido  en  Euro- 
pa por  BUS  talentos,  y  en  América  porque 
es  uno  délos  hijos  qne  mas  la  honran. 

A  propósito  de  su  Rey  ó  del  que  lo  fué, 

Enes  que  aquí  se  dico  que  ha  inuertn  ó  quo 
a  vuelto  á  tomar  ol  camino  de  Francia, 
¿  ya  es  V.  liberal,  ó  todavía  servil?  pero 
no;  V.  DO  es  cada  ni  serü  nunca  m!.B  que 
nada. 

J.  'i'riiniño. 


1441. 

*  BOLÍVAR  COMO  JBFESUPRRUO  UE  LA 
BEPt5BLIUA  DG  VBKEZOKLA  DICTA  ME- 
DIDAS PAKA  LA  UARCHA  ADMINISTRA- 
TIVA DEL  PAÍS  EN  SCS  DIVERSOS  RAMO* 


Oficio  del  Jefe  ¡Supremo  para  el  Presiden- 
te de  la  Municipalidad  de  Angostura. 

Al  seQor  Presidente  de  1»  Municipalidad 
de  esta  ciudad. 

Angostura,  Junio  20  de  1818.— 8." 

SeQor  Presidente  : 

He  visto  con  dolor  quo  todas  las  ca- 
sas de  bajareque  quo  había  en  los  al- 
rededores do  esta  ciudad  han  sido  des- 
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tniidas  y  ariaínadus,  pava  cxtraorlcB  la 
madera,  y  aun  Ias  casas  mismas  de  la 
plaza  han  sufrido  mucho  en  ens  pneilas 
y  ventanas. 

Para  evitar  que  oii  lo  sucesivo  conti- 
núe este  desorden  on  perjuicio  do  la 
belleza  do  la  ciudad,  ordeno  á  V.  íi.  qne 
se  establezca  una  compañía  de  doce  hom- 
bres que  la  eartau  de  leQa,  y  qne  eo 
destinen  á  cortarla  cu  los  lugares  don* 
de  siempre  se  lia  acostumbrado,  que- 
dando eacluidos  dol  servioio  militar  los 
qne  se  ocupen  ou  ^sto,  siempre  que  no 
sea  posible  emplear  otros  qne  no  oston 
alistados  en  algun  cuerpo,  haciéndose 
el  corte  de  lena  por  cuenta  de  los  que 
lo  hagan  y  la  vendan  al  público. 

Dios  guardo  á  V.  S.  muchos  aflos. 

SiMOS  Bolívar. 


OJicio  del  Je/e  Supretno   para  el  Capitán 
Rúsalet. 

Al  scRor   Capitán     de  FragaU  Antonio 
Rosales. 

Angostura,    Junio   20  de  1818. — 8." 

SeQor  Capitán  : 

Disponga  U.  inmediatamente  qne  reci- 
ba est^i  orden,  qne  de  las  curiaras  qne 
hti  en  Santa  Catalina  ó  Piacoa  vengan  á 
este  puerto  cuatro  de  IS  varas  do  lar- 
go y  qne  puedan  servir  para  armarse 
de  flecheras.  También  dispondrá  U.  que 
la  lancha  Marzo  que  está  en  el  Apos- 
tadero de  Pagayo  venga  ñ  esto  pucr- 
J»  á  In  mayor  brevedad,  luego  que  ha- 
ya llegado  ñ  aquel  el  gnairo  que  va  á  rele- 
varla. 

.     Dios  guardo  &  V.  muchos  afios. 

SiuoN  Bolívar. 


Ojicio  del  Jo/e  Supremo  para   el  Comaii- 

danlc    de  Barrancas. 
Al  eeOor  Comandante  do  Barrancas. 

Angostura,  Junio  i'i  de  1818. — 8." 
Scflor  Comandante : 
Bstoí  informado  que  habiendo  trata- 


do do  confiscar  el  Capitán  líosales.  Co- 
mandante del  Apostüdero  de  la  Baja 
Quayana,  un  gnairo  do  la  propiedad  as 
León  Hernández  qne  entró  en  el  puer- 
to de  Sim.ira,  ofició  V.  S.  á  dicho  Ca- 
Í litan  Rosales  diciéndole  quo  también 
os  puertos  de  Simara  y  Tabosca  ha- 
bian  sido  habilitados  por  el  Oenc- 
ral  Bermudcz  asi  como  el  de  Barran- 
cas. Ademas  de  que  el  sollor  General 
Bermúdez  solo  participó  á  las  autori- 
dades de  esta  Provincia  la  habilitación 
del  de  Barrancas  con  el  exclusivo  obje- 
to  de  prooui-arse  _  armas  y    municiones, 


I  con   el   de  hacer  i 


comercio  por 


61,  nada  ha  dicho  sobro  los  de  Simara 
y  Tabasca.  Eu  consecuencia,  ordeno  & 
V.  8,  quo  proceda  ni  embargo  del  gnai- 
ro y  su  cargamento  y  lo  ponga  á  dis- 
posición dol  Capitán  líosales  á  quien  co- 
rresponde conocer  do  este  negocio  como 
Comandante  del  Apostadero,  y  ante  el 
cual  deberá  hacer  constar  Hernández 
la  órdeu  del  General  Bermúdez  relati- 
va A  hacerse  francamente  el  comercio 
por  dichos  puertos. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aflos. 

Stuoy  Bolívar. 


Ojicio  del  Libertador  para  el  Ootnatidan- 
íe  de  Barrancal!. 

Al  seftor  Comandante  de  Barrancas. 

angostura,  Jnuto  83  de  1818. — 8.' 

HeQor  Comandante  : 

líe  sabido,  aunque  no  oficialmente, 
qne  en  los  puertos  de  Simara  y  Tabas- 
ca se  hace  el  comercio  como  en  puer- 
tos habilitados,  atribuyéndose  dicha  ha- 
bilitación &  una  orden  del  General  Ber- 
múdez. Para  evitar  que  en  lo  sncesívo 
ningún  buqne  entre  ni  salga  bajo  nin- 
gún pretesto  de  otro  puerto  qne  del  de 
Angostura,  participo  á  V.  S.  qne  si 
efectivamente  el  seDor  General  Bermú- 
dez habilitó  á  Simara  y  Tabasca,  queda 
anulada  dicha  habititocjou  y  se  reputa* 
r&  como  clandestino  y  sujeto  á  confis- 
cación, cnanto  so  haga  por  dicho  puer- 
to, lio  qne  prevengo  á  V.  S.  para  sn 
inteligencia  y cumphmiento,  y  puraque 
lo  participe  y  prevenga  á  loa  Comandan- 
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tea  (le  ijimnray  Tabnscn  para  su  cnmpli- 
micnto. 


Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aDos. 

HiuoN  BOLÍTÁU. 


OJicio  del  LiBERTADOK  pura    el    OapUan 
Rosales. 

Angoatar»,  23  do  Jniilú  lio  1818. — 8.' 

Al  scRor  Capitán  Rosales. 

Seilor  Capitán  : 

Con  fecba  de  l'J  del  preaento  he  te- 
nido á  biOQ  Buspeader  y  anular  la  ha- 
bilitación del  puerto  de  Barrancas  acor- 
dada por  el  BeDoc  Qcneral  Bermfidez  ; 
y  con  esta  fecba  la  de  los  puertos  Si- 
mnra  y  Tikb:i3ca,  que  se  dioe  que  tam- 
bién fueron   habilitados. 

Lo  comunico  A  U.  para  que  cele  el 
contrabimdo  que  pueda  hacerse  por  di- 
chos puertos  y  para  que  embargue  y 
conñjqiie  cuanto  se  introduzca  ó  extrai- 
ga por  ellos,  pii(?s  on  el  Orinoco  no  hai 
üti'o  puerto  habilitado  que  ol  de  la  An- 
gostura. 

Dios  gnarde  ú  U.  niuchoa  aQos. 

SlUOIT  BOLÍVAB. 


Ojkio  (M  LiBKiti'ADoit  para   el    Grnian- 
danle  de  Barrancas. 

Al  seOor  Comandante  de  Barrancas. 

Angostura,  23  do  Junio  d^  1818. — 8." 

íícnor  Coniandiinte  ; 

Katoi  informado  qne  por  cae  puerto 
Tan  á  embarcarse  algunaa  partidas  de 
mullís ;  en  conseciioucia  onlcno  fi  V.  S. 
que  luego  que  lleguen,  las  embargue  y 
haga  cuiilar  por  cuenta  dol  Gobierno, 
sin  permitir  que  nadie  haga  uso  de  ellos 
sin  espresa  orden  mía. 

Dios  guarde  A  V,  S.  mnchos  aflos. 

SlJIOH  BOLÍVAIJ. 

TOUO  VI    oií 


Ofiiciodel  Libertador  para   el    Coronel 
Wilsoii. 

Al  seDor  Coronel  Wilsou. 

Angostura,  Jnuio  24  do   1818.— 8.' 

SeSor  Coronel ; 

Biento  decir  A  V.  S.  en  contefitaciou 
A  sn  oficio  de  esta  feoha,  que  no  ha 
llegado  aun  el  tiempo  eu  que  debe  V.  S. 
saber  la  causa  de  su  arresto.  Nuestras 
ordenanzas  setlalan  el  termino  eu  que 
un  militar  debe  ser  instruido  de  los 
motivos  qne  lo  han  reducido  A  la  pri- 
sión, y  yo  ofrezco  á  V.  S.  qne  Antes  de 
qne  so  cumpla  aquel  término  será  V.  S. 
informado  do  ellos,  pura  que  se  justi- 
fique. Es  la  única  ruapucsca  qno  pue- 
do dar  por  ahora  al  citado  oficio  de 
V.  S. 

Dios  gnarde  á  Y.  3.  muchos  afios. 

SlJlOK  BOLÍVAB. 


O^clo  del  Libertador  al  Licdo.  García 
Cádh. 

Al  seQor  Licdo.  Ramón  García  Cádiz. 

Angostura,  Junio  SodelSlS. — 8." 

Setlor  Licdo.  : 

Teniendo  en  consideración  los  méritos  * 
y  aptitud  de  U.,  he  tenido  A  bien  nom- 
brarlo Ministro  Fiscal  del  Tiibunal  de 
Alta  Oorte  de  Juaticia  de  la  Repúbli- 
ca. Este  oficio  te  pervírA  da  lítalo,  Ín- 
terin se  le  despacha  en  forma. 

Dios  gnarde  A  U.  muchos  aflos. 

SiMos  Bolívar. 


Oficio  del  LiBEiiTADOB  al  Licdo.  Garda 
Cádiz. 

Al  seQor  Licdo.  Ramón  García  CAdii. 

Angostara,  Junio  25  de  1818.— 8.» 
SeQor  Licdo.  : 
Teniendo  en  consideración  los  míri- 
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tos  3^  aptitud  dti  U.,  he  tenido  á  bieu 
nombrarle  Prior  del  consalado  de  esta 
ciudad,  sirriénáote  este  oficio  do  nom- 
bramiento, mientras  se  le  Iiace  en  forma. 

Dios  guarde  &  U.  mncUos  a8«3. 

iSlUON  BOLÍVAS. 


Ojicio  del  LiBEBTADOB  para  los  SreaForstk 
y  SiniíA. 

A  los  scBorcsForsth  y  Smíth. 

Angostura,  Junio  25  do  1818.-8." 

JjeQorcs  : 

Contestando  al  oñcio  de  Uds.  de  ayer 
digo :  que  devuelvo  las  cnontas  que  el 
Secretario  clel  Consejo  de  Qobierno  pa- 
só 4  Uds.  ú  nombre  de  aquella  corpo- 
ración, para  que  Uda.  contesten  la  de- 
manda que  aquella  les  hace,  y  propon- 
gan sus  excepciones  conforme  á  la  lei, 
ante  el  Tribunal  dol  consulado  de  eata 
ciudad,  á  auien  corresponde  el  conoci- 
miento y  decisión  de  las  cansas  de  esta 
naturaleza. 

Diosgnarde  á  Uds.  machos  aQos. 

SlUOlT   BOLÍVAB. 

XI 

Oficio   (Ul  Jefe  Supremo  para  Jote   J/.* 
Fortique. 

Al  seOor  José  M.^  Fortiqnc,  Teniente  do 
Cónsnl. 

Angostura,  Jnnio  25  de  1818.— S." 


He  tenido  á  bien  nombrar  al  Licdo.  lla- 
men García  Cádiz,  Prior  del  consulado 
de  esta  ciudad,  y  habiendo  llegado  el  ciu- 
dadano Manuel  Millan,  Teniente  de  Cón- 
snl, está  completo  el  Tribunal. 

Dios  gnsrde  á  U.  mncltoa  aQos. 

SiJioH  Bolívar. 


XII 
Ofieiíi  tlel  LlHBUTADOB  para  J.  M.*  Ora. 


AtseQorJoac  M.'  Ora,  Contador  de  las 
cajas  de  esta  plaza. 


AngosLui'a,  Junio  '¿b  6 


Ho  recibido  el  oKcio  do  V-  de  20  del 
presente  y  las  copias  que  me  incluye. 

Regrese  U,  inmediatamente  ú  osla  pla- 
za trayendo  consigo  todos  los  documen- 
tos de  la  visita    que     ha   practicado,   t 

_   Úoiñisioñado     eenera!   do 

Misiones. 

Dios  gnardo  á  U.  mnclios  aDos. 

HlUON  BOLÍVAB. 


los  do  las  qaejas  qno  hayan  dado  á  I 
contra    el  Comisionado     general   de  laa 


XIII 
Oficio  ihl  LiDKRTADOa   para   B.    Orjila. 
Al  señor  Benito  Orfila. 

Angostura,   Junio  35  do  1818.— 8." 


Sedoí  : 


Teniendo  on  consideración  los  méritos 
aptitud  do  U.,  he  tenido  á  bien  nom- 
le  oficial  segando  de  las  cajas  de 
esta  plaza,  sirviéndole  este  oficio  de  nom- 
bramiento, mientras  se   le  hace  on  forma. 

Dios  guarde  il  U.  muchos  anos. 

Sruotf  BoLívAn. 

.XIV 

Oficio  del  LiBRRlADOR^ffíit  el  Comandan' 
te  Zamora. 

Al  sellor  Comandante  Zamora. 

Angostura,  Jnnio  26  de  1818.— 8.» 

Seflor  Comandante : 

Luego  que  \S.  reciba  esta  órdeu  vendrá 
y  se  me  presentará  ea  esta  plaza  para 
tratar  asuntos  del  servicio. 

Dios  guarde  íi  tX.  muchos  ados. 

ÍSlMOÜT  BOLÍrAR. 


y  Google 


O^io  dgl  Libertador  para  F.  Peflalver. 

AI  aetior  Faruaudo  PeOalrer. 

Angostura,  Junio  9fi  do  1818.— 8," 

SeDor  : 

Por  ftnsoucia  del  ciuditduuo  Martin 
Tobar,  Prior  del  coiisiiiado  de  eata  ciudad, 
he  teuido  á  bíeu  nonibrur  á  U  pnra 
que  ejerza  esta  plaza  iutcríaamcute. 

Dios  guardo  A  TI.  muchos  anos. 

SiMOíT  Bolívar. 

XVI 

Oficio  M  Libertador  para   Foríique. 

Al  seflor  Joa6  M".  Fortíqne. 

Angostura,  Juuio  26  de  1818. — 8." 

Seflor : 

Gstaudo  legítimamente  impedido  el 
ciudadano  Samon  García  Cádiz  para  ejer- 
cer la  plaza  do  Prior  del  couaolado  do 
cata  ciudad,  he  teuido  &  bien  nombrar  al 
ciudadano  Fernando  PottaWer.  Lo  co- 
munico &  U.  para  su  inteligencia. 

Dioa  guarde  &  U.  muchos  unos, 

SiuoH  Bolívar. 


Oficio  del  LlBSBTADORjinraW  Cntniniona- 
do  general  de  las  Misionan. 

Al    sellor   Oomisionado    general     de    las 
Misiones. 

Angostnni,  Junio  30  do  1818.— 8." 

8r.  Comisionado  : 

PougnV.  9.  á  disposición  del  Teniente 
Coronel  graduado,  ciudadano  Cayetano 
Aznero,  ocho  resos  d«  las  pertenecieutea 
al  Estado. 

Dioa  guardo  á  V.  S.  muchos  aDos. 

SiuoN  Bolívar. 


Oficio  del  LiBBBTADOR  psra  el  Capitán 
Montes. 

Al  Sr.  Capitán  Juao  Montea,  practicante. 

Angostura,  Junio  89  de  1818. — 8.' 

Sr.  Capitán  : 

Para  impedir  que  el  coutagio  de  las 
viruelas  se  extienda  &  toda  la  Provincia, 
con  pcrjuioio  de  la  población,  encargo 
k  U.  que  recoja  el  Huido  vacuno  que 
actualmente  hai  en  esta  capital,  y  lo 
conservará  cuidadosamente  para  inocular 
y  preservar  asi  de  este  mal. 

Dios  goarde  ñ  ü.  muchos  aCos. 

SlUOK    BolÍTAR. 


Oficio  del  LiBERTADOB  para   el  Capitán 
Rosales. 

Al  seQor  Capitán  de    Fragata  Antonio 
Hosales. 

Angoatnr»,   Junio  .10  de  1818. — 8.° 

Sr.  Capitán  : 

A  pesar  de  los  mas  vivas  diligescioa 
del  Tesorero  de  estas  ctujas,  no  ha  sido 
posible  conseguir  una  sola  vara  de  co- 
tonía, ni  tampoco  el  rotuEo  que  U.  de- 
jó en  casa  de  Machado.  Procure  U. 
como  le  E(?a  posible  remediar  esta  fal- 
ta por  allá,  y  acelerar  como  le  he  di- 
cho la  composición  del  Colombiano,  nue 
nos  causa  gustos  conaidcrablea  todos  los 
dias,  y  sobre  todo  que  está  detenido 
sin  salir  &  la  iniportantc  comisión  & 
que  eatá   destinado. 

ICepito  i,  U.  que  renga  la  Baquier  íi 
este  puerto  para  cargar  de  mnlaa  en  el 
de  la  Soledad,  y  que  renga  6.  Ir  bre- 
vedad posible. 

Dios  gnarde  k  U.  muchos  afios. 

SiMOH  Bolívar. 
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O/icio  del   LiDBBtA.DOR  para  el  General 
Anioátegui. 

Al  8r.  Oonerul  AnzoAtegtii. 

Angostnra,  Julio  1."  de  1818.— 8.» 

Seflor  General  : 

He  reoibido  el  oñoio  de  V.  S.  de  H 
del  pasudo  y  el  estado  de  fuerza  de  la 
reclnta  hecha  en  el  B^ijo  Oarouí. 

En  primera  ocasión  envinré  £i  V.  S. 
los  vestuarios  que  me  pide  pura  que  los 
distribuya  como  tenga  á  bien  entre  los 
naturales,  que  no  dudo  que  bien  tra- 
tados se  presenten  todos,  y  V.  S.  le- 
vantarü  un  cuerpo  mni  numeroso.  No 
solo  apruebo  que  se  les  permita  tra* 
bHÍ»r  todo  ol  dia  cutero  del  mióroolos 
y  eábitdo,  sino  qiia  prevengo  á  V.  S. 
que  se  les  den  tres  dias  en  la  semana 
para  sus  labores,  y  que  conozcan  que 
ya  son  hombres  lioves  y  no  esclavos 
como  lo  eran  eu  tiempo  de  los  capu- 
chinos. Trasmítame  V.  S.  cuantas  ob- 
servaciones liagu  sobre  las  Misiones.  Lue- 
go qnQ  tengamos  armas,  que,  como  V.  S. 
sabe,  esperamos  por  todos  partes,  arma- 
remos tos  Batallones  qno  so  hayan  le- 
vantado en  el  interior  que  ya  estarán 
organizados  y  discipli nados,  pues  está  en- 
curgzido  de  este  negocio  el  General 
Anzoátegui,  Comandante  en  >Tufo  de  mi 
Guardia  do  Honor. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos. 

.SlMOH  BOT.ÍVAn. 


Oficio  del  Jefe   Supremo  para  el  Admi- 
nitlrador  de  Secuestro», 

Al  Sr.  Administrador  de  Secnostros. 

Angostura,  .Tullo  4  de  1818.— 8." 

Seflor  Administrador  : 

He  sido  informado  do  que  el  sefior 
Andersou  habita  una  casa  de  la  propie- 
dad del  EsUido,  situada  frente  al  rio, 
y  que  hasta  hoi  no  ha  pagado  los  al- 
quileres. Yo  no  SÉ  á  qué  atribuir  esta- 
coiiducta  do  U.  con  Andersou.  Este 
aenor  debe  pagar    los    alquileres  Tenci- 


dos  desde  el  diu  que  la  ocupó  hasta 
hoi  íí  razón  de  cuarenta  pesos  mensua- 
les, debiendo  pagar  ol  mismo  alquiler 
todos  los  meses,  si  continúa  habitán- 
dola; y  caso  que  no  le  acomode  este 
precio  para  lo  sucesivo,  que  la  desocupe. 

Dios  guarde  á  U.  muchos  aClos. 

SmOW  ROLÍVAE. 

XXII 

Oficio  del  Jefe  Saprenio  para  el  Presi- 
dente de  la  Mtiiiicipaiiilad de  Angostura. 

AI  Sr.  Presidente  de  la  Municipalidad. 

Angostura,  Julio -i  de  1818.— 8." 

Sr.  Presidente  : 

Pásomo  Ü.  una  razín  exjcta  da  los 
bienes  de  propios  da  esta  ciudad  ;  do 
las  fincas  ou  qno  consisten,  do  sus  pro- 
ductos y  de  tos  ram»i  y  arbitrios  qno 
pertenezcan  por  cualqnioi'  rospacto  ü 
los  propios ;  luclnyóudomo  una  cuenta 
do  lo  quo  exidta  en  numerario,  y  la  do 
eu  cobro  6  inversión,  con  loi  doonmon- 
tos  correspondientes. 

Dios  guardo  á  TT.  muchos  aílos. 

Sr^ros  Bolívar. 


Oficio  del  Jefe  Supremo  al   Presidente  de 

la  Comisión  encargada  de  la  repartición 
de  los  bienes  twcionale^. 

Al  Sr.  Presidente  dota  Comisión  oucar- 
gada  de  la  repartición  do  tos  bienes 
nacionales. 

Angostnra,  Jnlio  6  de  1818.-8". 

Esaminaudo.  atentamento  ol  artículo  8 
del  reglamento  comunicado  A  la  Comi- 
sión encargada  do  la  repartición,  que 
V.  S.  presido,  no  Iinllo  el  fundamento 
para  la  dada  qno  Y.  S.  me  propone  en 
su  oficio  del  30  del  pasado.  Después 
do  establecerse  eu  el  articulo  8  que  la 
repartición  so  haga  por  Divisiones,  Bri- 
gadas ó  Batallones,  según  tas  órdenes 
que  yo  libre,  en  atención  á  los  servi- 
cios que  hagan  á  la  República  los  di- 
ferentes  cuerpos  del  ejército,     para  que 
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no  se  entiendan  oxoluídos  de  Ias  repar- 
tiotoDea  loa  íiidividQos  de  otros  onorpoa 
que  sean  acreodoros  ¿  la  gracia  por  ana 
Bervicios  particularos,  se  aOade  qao  ouiid- 
do  algaii  indÍFÍdiio  no  oomprondido  en 
el  cuerpo  fi>  quien  ee  eatá  Wciondo  lii 
dietribncion  pretenda  an  parte,  la  co- 
misión aguardará  ¿rden  mía  para  oirle 
y  acceder  h  su  aolicitnd,  y  que  eata  or- 
den expresará  la  opinión  qne  mereCQ 
al  Gobierno  et  prútendicntc.  ]&íoespo- 
BÍbie  dar  otra  inteligencia  á  aquel  ar- 
ticulo, ni  pedia  pensnr  lu  Comiaion  que 
habiéndose  mandado  adjudicar  d  un 
cnerpo  las  partes  qae  le  corroapoodHu 
iieceeitastí  nuera  recomendación  cada  ano 
de  los  que  lo  componen. 

Si  la  coiisnlta  propuesta  pof  V.  8.  se 
contrajese  ul  jnicio  que  debe  formar  la 
Comisión  sobre  los  decretos  en  c^ne  le 
remito  simplemente  algunas  aoltcitndes 
particulares,  sin  concederlas  ni  negarlas 
y  ain  darlea  ninguna  recomendación, 
seria  mucho  m»s  juata  la  duda.  Mi 
objeto  ea  que  en  estos  casos  la  Comi- 
aion obre  conforme  ñ  las  órdenes  qne 
tenga,  os  decir,  que  proceda  á  hacer  U 
adjudicación  si  le  corresponde,  ó  decla- 
re siu  Itigur  In  pretensión,  por  no  te- 
ner un  mérito  particular  para  darle  pre- 
ferencia. 

Pura  evitar  las  nuevas  dudus  que  po- 
drían ocnrrir  &  lu  Comisión  sobre  si 
esto  6  aqnel  individuo  pertenecen  ó 
no,  á  la  División  de  la  Provincia  de 
(luajana,  nuo  por  mi  orden  de  3  de 
Diciembre  úttipao  ostd  recomendada  para 
la  repartición,  declaro  que  todos  loa 
militares  que  existen  hoi  en  In  Provin* 
cia  tienen  derecho  para  reclamar  sns 
partes,  y  so  ontenderün  comprendidos 
en  aquella  orden.  Igual  doclaraturia 
bago  respecto  de  las  fuerzas  sutiles  dea- 
tinados  á  la  defensa  y  segnridud  del 
Orinoco,  qne  debeu  considerarse  como 
parte  do  las  que  gnaruecen  la  Provincia. 
Dios  guarde  &  V.  S.  mnchoa  aílos. 
Simo»  Boi-írAit. 


O/icio  del  Jefe  Supremo  para  el  PrtsUUnle 

del  Tfibttnal  de  Seet¿esiros. 
Al   Sr,    Presidente   de!    Tribunal  do  Se- 
cuestros. 

Angostnm,  Julio  fi  de  IRIS.— 8." 
Sr.  Presidente  ; 
Pevnelvo  &  Y.   >S.   los  tres  cspodion- 


tes  que  con  fecha  do  9  de  Jnnío  últi- 
mo me  ha  dirijido  V.  S.  consultándome  ai 
deben  6  no  deolararae  en  el  oaao  de 
confiscación  los  bienes  de  los  espuHoles 
Alcocer  y  Farreras,  y  si  debe  aubsietir 
la  sentencia  que  confisca  la  casa  de  Ca- 
simira Rodil,  ó  la  que  manda  qxio  se 
le  devuelva. 

Yo  me  abstengo  de  pronunciar  lo  qne 
correspoiide  esclnaivamente  al  Tribunal 
qne  V.  8.  preside,  y  que  no  fué  esta- 
blecido sino  cou  el  objeto  do  que  apji- 
case  las  leyes  aobro  la  contiscucion.  Ba- 
tos leyes  son  mui  cluvas  y  hablan  de 
un  modo  bien  terminante  y  no  pueden 
modificarse  respecto  de  un  individuo 
particular.  Si  según  au  espíritu  loa 
bienes  de  aquellos  españoles  deben  con- 
fiacarae,  no  Iiai  un  derecho  para  que  se 
lea  exima  de  bu  rigor,  como  tampoco 
lo  hai  para  condonarlos  ai  no  están  com- 
prendidos. Lo  mismo  digo  A  V,  S.  res- 
pecto de  la  Rodil.  El  Tribuuiil  cum- 
ple con  aplicar  litoralnícnte  la  lei :  es- 
te es  sn  deber,  y  el  qua  yo  rocomUmlo 
&  V.  S.  en  oontestiicioii  á  sus  c¡t;id;i3 
consultas. 

Dios  guarde  iV  V.  S.  ninchog  atlos. 

SlMOíí  IíolEvar, 


Circular  del  Libert-íDOR  pira    los    fío- 
beraadores  y    Comandantes  generales. 

A  los  Sros.  Gobernadores  y  Oomiudantcs 
generales  de  las  Provincias. 

Angostura,  Julio  fi  do  1818.— 8.» 

Señor  : 

Incluyo  íí  V.  8.  los  decretos  que  con 
fecha  de  2  y  3  del  corriente  he  tenido 
á  bien  espedir;  el  primero  sobre  los 
contrabandos,  y  el  aegnudo  reuuiendo 
la  Alta  policía  y  la  Municipal  á  loa 
Gobernadorea  Comandantes  generales  de 
las  Provincias,  y  limitando  las  fuu- 
ciones  do  los  Gobernadorea  políticos  (i 
las  de  un  Tribunal  do  primera  Inatau- 
cia.  H&galos  V.  S.  publicar  y  cumplir 
en  lu  Provincia  de  aii  manüo,  comu- 
nicándolo á  las  autoridades  á  quienes 
corresponda. 

Dios  guarde  A  V.  S.  muchos  años.    ■ 

SlUON  BOLÍVAIl. 
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BL  UBEUTIDOR  EÜ  CO R K ES l'OND ENCÍA. 
PBIVAÜi.,  HABLA.  BOBSE  LOS  NEOOCIOS 
Y  OUBKBA.  DE  INDEPEHDBKCIA  EN  VE- 
KEZUI5L.V  POR  EL  ASO  DB  1818,  i 
BD  DEUDO  BL  SBSOB  LEANDRO  PALX- 
0108. 


Angostortí,    Agosto  7  de  1818. 
Ui  qnerido  Jos6  Leandro  : 

Aunque  hace  macho  tiempo  qne  no  re- 
cibo OfiTtag  tuyas,  no  me  olndo  ae  tí  para 
escribirte  j  participarte  nuestros  anoesos 
j  BÍCuacion.  Supongo  qne  te  interesas  aan 
por  U  CHUsa  de  tn  pHtria,  que  celebras 
sus  ventajas  y  promueves  del  modo  posi- 
ble la  opinión  á  bu  favor ;  por  eso  te  doy 
las  noticias  qne  pueden  servirte  para  des- 
mentir loa  cuentos  de  los  EspsOoles  y  de 
los  criollos  ÍDÍnmes  que  se  divierten  en 
desacreditar  á  bu  país  y  en  servir  al  Bey 
do  EspaQa.     Afortunadamente,    solo  los 

SfcaroB  han  abrazado  esto  partido,  hacién- 
onoa  asi  el  servicio  de  purgar  á  la  Repú- 
blica de  aus  vicios. 

Ya  aabrás  por  los  boletines  del  Ejército 
Libertador  todos  los  acontecimientos  de 
la  última  oampaDa,  que  han  sido  mny 
varios  porque  nos  han  nado  por  resnltudo 
final  la  posesión  de  todos  loa  Llanos,  la 
parte  de  Harinas  qnc  ocnpsban  loa  Espa- 
ñoles, y  aobre  todo  la  ruina  del  Ejército 
Espaflol,  que  ha  quedado  reducido  a  cero. 
Son  demasiado  importantes  estos  sncesoa, 
para  que  pndieran  obtenerse  sin  algnn  sa- 
crificio. Ocho  A  diez  batallas  qne  dimos 
do  Febrero  &  Mayo,  nos  costaron  la  ma- 
yor parte  do  nuestra  infanteria,  poro  nos 
valieron  la  destmocion  de  todas  las  tropas 
upaOolas  de  oaballería  y  de  oast  tada  la 
infantería.  Nneatra  caballera  quedó  in- 
tegra, ocupando  el  país  qne  hentoa  liber- 
tado ;  y  la  infantería  se  retiró  A  reformar- 
n  dorante  el  invierno,  para  poder  obrar 
Útilmente  sobro  la  costa  y  montaüai) 
adonde  se  han  acantonado  los  enemigos. 
Esta  es  la  mas  exacta  relación  qne  puede 
darse  do  eita  campafla.  Compam  los  bo- 
letines nnestros  con  las  exageradas  Gace- 
tas de  Car&cas,  y  te  convencerás  mal  do 
la  verdad. 

A  principios  do  Jnnio  ao  ejecutó  la 
reorganización    de    nnestros   Batallones, 


qae  son  ya  mas  fuertes  qno  áutes  do  abrir 
la  campafla.  Es  índeciDle  el  entusiasmo 
con  qne  todos  los  hombres  se  presentan  & 
alistarse.  El  término  próximo  qno  ven  á 
nueatra  lucha,  parece  qne  loa  unima  á  ha- 
cer este  nuevo  esfuerzo  mas  voluntaria- 
mente que  los  otros.  Tenemos  dublés 
fuerzas  de  infantería,  que  cuando  marché 
sobre  Calabozo.  En  Apure  hay  maa  de 
mil  infantes  :  el  General  Monagaa  tiene 
en  Barcelona  igual  numero  :  on  esta  Pro- 
vincia tengo  mas  de  dos  mil  :  MariDo  mo 
ha  ofrecido  otros  tantea  ;  sin  ooatar  con 
Ift  División  que  Bermúdez  ha  llevado  so- 
bre las  coatas  de  Güiriny  quo  debe  anmen* 
taras  hasta  1.500  por  lo  menos  :  á  Zara- 
za ae  le  han  mandado  quinientos  fusiles 
para  armar  otros  tantos  infant«d  que  tiene 
rennidos.  La  falta  de  armas'y  muníoio- 
nes,  que  era  la  causa  principul  quo  nos 
habia  obligado  á  suspender  las  operacio- 
nes, no  uoa  molestará  mna,  porque  liemos 
recibido  diez  mil  f  asiies,  y  esperamos  igual 
número  que  csti'i  contratado,  Nada  uoa 
falta  ya  para  empozar  dti  nuevo  las  opera- 
ciones ;  y  solo  aguardo  á  qne  cesen  no 
poco  laa  aguHs  del  invierno  que  ha  sido 
mny  riguroso  en  este  ano.  Muy  pronto 
ostai-á  el  Ejército  grande  en  campaDa  : 
entretunte,  las  Divisiones  que  pueden 
obrar,  lo  oatán  liacieado  y  con  et  mejor 
sucoso. 

Zaraza  ha  batido  dos  campos  volantes 
que  salieran  do  Orituco  &  buscar  ganado 
al  Llano.  Páez  ocupa  losLInttos  do  Cala- 
bozo y  toda  la  Provincia  de  Barínas,  don- 
de no  tienen  loa  Españoles  nn  cnerpoqne 
ae  les  opongo.  Barcelona  está  tranquila, 
y  Monágas  que  la  posee,  no  tiene  ningún 
enemigo  que  temer.  El  único  punto  que 
ocupan  los  Espafioles,  es  la  Capital,  qne 
no  lia  sido  tomada  por  nosotros,  porqne 
no  lo  creo  conveniente  todavía.  El  inte- 
rior de  Cnmanll  está  en  poder  de  Uarino, 
que  ha  desistido  de  sna  antiguas  pretensio- 
nes y  eahoynno  deloa  mas  auniisos  al  Go- 
bierno. Bermúdez  lia  miirchailo  aobre  Gili- 
ria  y  muy  pronto  surA  dneRo  do  toda  la 
costa,  donde  es  amado  generalmente.  En 
nna  palabra,  nuestra  situación  es  la  mas 
vontajoas.  El  enemigo,  deaLruido  como 
oBtii,  no  puede  emprender  nada  sobre 
nosotros,  y  debe  acr  ntacudo  en  todas  ana 
poaicionOB. 

I  Qné  vergüenza,  que  on  tales  circuus- 
tencias,  los  emigrados  qno  habían  reaiati- 
do  por  cuatro  años  á  todas  las  miserias, 
abandonen  la  cansa  de  su  país- 1  j  Será 
posible,  que  prefieran  ir  á  servir  al  ene- 
migo, cuando  sn  Patria  los  necesita  ?  Si 
solo  se  hubieran  ido  los  malos  como  Mé- 
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ridu,  lio  lo  seutii'iu  ;  peio  sí  me  compa- 
dece la  siiertu  de  tantos  infelices  qne  por 
debilidad  han  ido  ú  comprometerse.  £a 
preciso  que  lo  esfuerces,  por  ^ue  no  siga 
esta  esoandaloea  6  ignominiosa  deser- 
ción, y  porque  vengan  todos  k  Margarita 
ó  á  esú  Capital,  conducidos  por  ti  que 
debes  dalles  ejemplo  y  ponerte  á  la  cabeza 
de  la  expedición  míe  se  formo.  ¿  Qu6  ea 
lo  qae  temen  ?  Créeme  que  no  hay  otro 
peligro,  que  el  que  podamos  nosotros 
mismos  cansarnos  ;  y  auu  este  es  ficticio 
£  ideal. 

Adiós,  qnerido  Jos6  Iieandro.    Manda 
á  tu  afectísimo  amigo  que  te  ama. 
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Mediación  entre  España  ^  Aiitérica. 

Este  es  el  grande  objeto  que  fixa  en 
el  día  la  atención  de  los  Polítioos  y 
comienza  fi  poneré»  cspectocion  laSu- 
ropa.  Percibiéronse  desde  luego  los  pa- 
sos silenciosos  del  Gabinete  EspttSol  pa- 
ra obtener  la  mediación  do  las  Altas 
Potencias  en  la  lid  que  ya  se  reconoce  inca- 
paz de  sostener  con  el  nuevo  Continen- 
te.— No  tardó  en  desarse  traslucir  es- 
te designio  en  algunos  papeles  públicos 
adictos  á  la  causa  de  las  tinieblas  y  de 
la  tiranía,  y  últimamente  se  han  hecho 
í  los  Diputados  de  Sud-América  insi- 
nuaciones placenteras  qne  casi  paedeu 
tenerse  por  oQciales.  Se  trata  efectiva- 
mente de  esta  Augusta  Mediación,  y  se 
habla  mucho  de  ella  discun'iendo  sobro 
las  bases  qne  propondrá  la  EspaQa  y 
sobre  las  esperanzas  que  la  humanidad 
afligida  puede   concebir   del  resultado. 

Pero  si  el  Gabinete  de  Madrid  tiene 
la  imbecilidad  de  creer  qne  el  gran 
Congreso,  sensible  á  los  atractivos  de 
la  Inquisición  y  prendado  de  Fernan- 
do VII,  descienda  de  la  región  subli- 
me, desde  donde  ha  de  pronunciar  so- 
bn  los  destinos  del  Mundo,  á  coatem- 
|>orizar  con  en  orgullo  y  con  bus  inte- 


reses miserables;  si  selisonguacou  lu  ilusión 

3niiiiérica  de  conservará  favor  do  1«  me- 
íaoiou  alguna  sombra  de  soberanía  en 
algún  ángulo  do  este  Continente:  sien 
fía  no  se  decide  á  admitir  por  preli- 
minar de  toda  negoc lacio u,"^  y  por  base 
de  todo  tratado  el  reconocimiento  de 
la  Independencia  entera  y  absoluta  de 
la  América  Continental,  inmensos  malea 
amenazan  á  un  tiempo  &  aquel  y  á  esto 
hemisferio,  y  ocho  ó  diez  millones  de 
hombrea  van  á  cIe8AX)ai'eccr  de  encima  de 
la  tierra. 

[  Oíala  fuera  incierto  este  presagio  ! ; 
pero  ay  de  la  humanidad  I  que  es  de- 
masiado  verdadero.     Ya  no  hay  medio  : 

"ISDBPESDKtfCIA  Ó  QUERRÁ     DE      ESTRR- 

uiNio.  "  Es  un  delirio  pensar  jamua  ea 
recoDcilínciou  de  la  América  con  la  Es- 
paña. He  aquí  la  obra  de  Bóves,  de 
Morillo,  de  tantas  otras  furias  que  abor- 
tó el  Infierno,  para  derramar jpor  todo 
este  Continente  el  odio,  la  desespera- 
ción y  la  rabia,  y  desterrar  del  Mun- 
do toda  esperanza  do  tranquilidad  y 
paz  nniversal.  Así  sucedería,  si  los 
Estados-Uní  dea  del  Korte  permane- 
ciesen espectadores  indolentes  de  la  de- 
vastación ds  este  hemisferio,  .'t  cuyos 
altos  destinos  debieran  presidir,  ó  si  las 
primeras  Potenaias  dexnsen  do  emplear 
BU  augusta  Mediación,  no  |mr  la  Espa- 
lla, sino  por  la  hamanidad. 

Mas  i  qne  derecho  puede  tener  á  con- 
sideraciones especiales  un  Gobierno  qne 
él  solo  gótico  en  la  Enrona,  él  solo 
inquisidor,  él  solo  inexorable  ha  labra- 
do por  si  mismo,  en  el  delirio  de  su 
furor  estápido,  los  males  de  sn  nación 
y  loa  desgracias  que  añígcn  al  Mundo  ? 
—  Como  no  I  Su  mano  temeraria  es 
la  que  contra  el  curso  natural  de  loB 
sucesos  humanos  ha  acelerado  un  siglo 
la  Independencia  de  América  y  le  na 
dado  un  Impulso  que  no  hay  sobre  la 
táena  poder  para  oontcnor.  Este  es  el 
rayo  ostaillado  de  la.  nube  qne  todo  el 
ffenio  de  Franklin  no  pudo  repeler  al 
Cielo  y  apagarlo. — Pero  no  qniero  ha- 
blar á  la  imaginación,  aspiro  al  voto 
de  la  raaon  serena  y  creo  qne  una 
exposición  sencilla,  como  la  verdad,  bas- 
tará á  manifestar  elara  y  patentemente  ; 

1,"  Que  la  América  justamente  re- 
sentida con  la  EspaDa  solicitó  por  los 
medios  mas  decorososyoficacea  una  recon- 
ciliación franca,  cordial  y  generosa  con 
sn  implacable  Madrastra : 

3."    Quo  obligada  por  In  conducta  in- 
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justa,  uUiuiern  y  petulante  dü  la  piíb- 
ma  España  á  declararse  independiento 
y  libro  en  uso  do  bus  derechos  ruta- 
ralos,  se  comportó  en  su  propin  deíen- 
sa  dct  mda  mas  nobloymaa  liuinano, 
sin  odio,  sin  rencor  y  sin  la  menoi- 
aniniosidad  : 

3."  Que  tina  rápida  serie  de  alevoEÍns  y 
de  asesinatos,  perfidias,  atrocidades,  in- 
saltos,  improperios,  k  proatitacion  do 
todos  loa  principios,  el  olvido  da  todo 
pudor,  ¡a  calumnia,  la  impostura,  la 
mas  basa  mentira,  el  robo,  la  devastación, 
el  incendio,  todo  lo  que  el  furor  y  la 
maldad  de  ÉspsHa  puede  executar  do  mas 
iuiq^üo  y  maa  abominable,  y  de  que  do 
babia  otro  cxemplo  en  el  mundo  que  el 
de  ella  misma  en  este  mismo  Continente  : 
todo  esto  se  lia  empleado  con  suceso  para 
irritar  infinitamente  los  finimos  y  produ- 
cir esta  violenta  reacción  moral,  cuyos 
terribles  efectos  experimentará  eterna- 
mente la  Península,  si  no  vuelve  sobre  si 
misma,  convoca  eus  Cortes  y  muda  de 
Gobierno  : 

-1.°  Que  en  el  actual  estado  de  las  co- 
sas, quando  no  puede  concebirse  empre- 
sa mas  ridicula  ni  mas  Quixotesoa  nue 
la  de  pretender  reconciliar  la  América 
con  la  SspiíSa,  es  reo  de  leaa  humanidad 
todo  Oabier[)o  ilustrado  que  no  se  decla- 
re d  favor  de  la  Independencia  absoluta 
do  este  Continente,  como  único  medio 
de  impedir  su  devastación,  áque  serA  oon- 
siguieute  una  revolución  universal  del 
Mundo  civilizado: 

5."  Qne  en  los  presentes  circunstan- 
cias la  Independencia  do  la  América 
Continental  no  solo  ea  ventajosa,  siuo  no- 
cosaria  á  la  salud  do  la  misma  España, 
y  sus  conseqücnciaa  en  favor  del  genero 
humano  son  incalculables. 

tJn  asunto  tan  importimto,  tan  graode, 
tau  lleno  de  ínteres  debe  tratarse  por 
un  escritor  ilustre  con  mas  cuidado  y  mas 
meditación  qiio  la  quo  permite  nn  papel 
periódico. 

Yo  croró  haber  hecho  uu  servicio  á  uii 
Patria  y  ü  la  humanidad,  si  presentando 
al    público   estos    apuntamientos,     logro 

3ue  algún  sabio  Filántropo  se  levante  m- 
ignado  contra  la  tiranía,  tome  á  su  car- 
go la  defensa  de  los  Pueblos  oprimidos, 
y  haga  ver  tí  los  Gabinetes  ilnstrados  la 
justicia  y  la  necesidad  do  contener  ol  fu- 
ror de  un  Gobierno  antropófago,  dos 
veoea  desolador  de  un  Gontineato  in- 
menso. 


g  1.  Quisiera  prescindir,  por  muy  sa- 
bido, del  primer  pnnto  de  mi  exposición; 
pero  es  indispensuble  hacer  ver  la 
moderncjon  y  la  bondad  de  América  en 
todos  los  pasoa  que  impelida  por  la 
misma  Espafla,  ha  dado  bacía  lu  Inde- 
pendencia. 

Como  Venezuela  fuó  el  primer  psis 
que  en  este  Continente  redamó  sus  de- 
rechos naturales,  y  se  colocó,  por  decir- 
lo así,  ú  la  vanguardia  do  la  revolución, 
Venezuela  fué  también  la  que  por  un 
sentimiento  noble  y  generoso  se  acercó  á 
solicitar  de  la  España  ana  reconciliación 
amigable,  sacrificándole  sus  mas  precio- 
sos intereses  y  los  títulos  mismos 
de  BU  Independencia.  Valióse  ni  efec- 
to de  la  alta  mediación  del  Gobier- 
no Británico,  á  quien  debía  la  £s- 
paQa  su  existencia  política  ;  y  sin  embar- 
go de  tan  poderosa  intercesión  y  del  es- 
tado deplorable  de  la  Península  en  aque- 
llos circunstancias,  ni  siquiera  pudo  ob- 
tenerse entrar  en  uegociucioo,  lié  aqaí 
una  relación  compendiosa  de  todo  lo  que 
pasó  entonces,  tomada  del  Morning  Ckro- 
nicU  do  19  de  Diciembro  del  aDo  próximo 
pasado. 


En  ISIO,  quando  casi  toda  la  Espada 
estaba  en  posesión  de  los  Franceses,  y 
que  BUS  Agentes  en  la  América  del  Suc 
hacían  ios  mayores  esfuerzos  para  sedu- 
cir todas  sus  Provincias  á  segnir  la  suer- 
te de  la  Madre  Patria,  se  mandaron  Co- 
misionados de  Venezuela  á  Londres, 
quienes  el  21  de  Julio  de  1810,  Bome- 
ticron  al  Gobierno  Británico  las  signieti- 
tos  propuestos  á  que  se  contexto  el  dia 
8  de  Agosto  : — 

Copia   de   ha  Propuestas  hechas  por  los 
Comiaioíuidos  de  Venentela  ea  Jjóndres 
con  las  respuestas  respectivas  del   Mi- 
uisíerio  Brílánico. 

Londres,  Julio  ai  de  ISIO. 

Question  1. ' — Veneznela  como  parte 
integrante  del  imperio  Español  está  ame- 
nazada de  nn  ataque  de  la  Franciaj  y 
desea  ponerse  en  seguridad  baxo  la  pi'O- 
tecciou  marítima  oe  la  Inglaterra.  £1 
Gobierno  de  Venezuela  desea  tambiea 
por  medio  de  S.  M.  B.  provclierse,  on 
los  términos  mas  convenientes,  do  los 
recursos  que  parezcan  mas  necesarios 
para  defender  los  derechos  de  eu  legiti- 
mo   Soberano,     y   ponct    on    exeouoioa 
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BUS  medidas  de  seguridad  contra    el   eno- 
migo  común. 

Conlextacion  1.'  8  de  Agosto  dd  1810. — 
La  protección  mHrítim»  ilu  1»  Ontn  Bre- 
taBa  contra  la  Fruncía  será  dHdií  á  Vi3iie- 
znoln  para  qne  nquclliis  Proviiicins  i)ug- 
dan  dcíünder  loa  derechos  de  su  legitimo 
Soberano,  y  asegurarse  coutru  los  atenta- 
dos del  enemigo  comnn. 

Questiim  "Hi.* — La  determinación  deVe- 
neznela  puede  dar  lugar  á  disensiones 
desagradables  por  parte  de  Us  Proviueias 
Europeas  qne  ya  nan  reconocido  la  Re- 
gencia, 7  este  último  Gobierno  central 
pnede  qnii'.ás  emprehender  hostilidades 
contm  Venezuela,  6  turbar  sa  tranquili- 
dad interior  fomentando  fuccioues  pe- 
ligrosas. Los  habitantes  de  Venezuela 
solicitan  la  alta  mediación  de  S.  U.  B. 
para  conservarse  en  paz  ;  amistad  con  sus 
Lermanos  de  ambos  hemisferios. 

Conlex/acioa  2.* — Se  recomienda  fuer- 
temente que  las  Provincias  de  Venezuela 
emprendan  inmediatamente  una  recon- 
ciliación cordial  con  el  Gobierno  Cen- 
tral, y  en  primor  lugar  qne  liaga»  sus  es- 
fuerzos para  catublecer  un  arreglo  amis- 
toso de  todas  sus  díScultadea  con  aquella 
autoridad,  á  cuyo  efecto  la  Inglaterra 
ofrece  cordialmcnta  aua  buenos  oficios. 
Entre  tauto  sus  exíiierzas  para  una  in- 
terposición amistosa,  serán  empleados 
?)ra  impedir  una  guerra  entre  dichas 
rovinoias  y  la  Madre  Patria,  y  para 
mantener  la  paz  y  la  amistad  entre  el  Pue- 
blo de  Veneznela  y  sus  hermanos  de  am- 
bos hemisferios. 

<^ueslion  3.' — La  contiunacton  de 
laciones  de  amistad,  comercio,  y  mutuo 
socorro  entro  las  Provincias  de  Vene- 
znela y  la  Síadre  Patria,  neccsitnndo  al 
guna  estipulación  entre  ambos  Oobier 
nos,  Venezuefa  consiente  con  oon6anza 
en  ello  baxola  garantía  deS.  M.  B. 

ConíexlacioH  3." — Con  la  misma  in- 
tención amigable  so  recomienda  fuerte- 
mente qtie  las  Pi'ovinciiia  de  Venezuela 
mantengan  sus  relaciones  do  comercio  y 
amistad,  y  remitan  nnsilios  &  la  Madre 
Patria.  Los  buenos  servicios  de  la  In- 
glaterra scrfin  empleados  para  asegurar  á 
la  Madre  Patria  la  ayuda  de  dichita  Pro- 
Ttucias  dnrauto  la  presento  guerra  con 
Francia  bazo  las  condiciones  quo  parez- 
can jnstas  y  eqnitativns  conforme  &  los 
iateroses  de  dichas  Provincias,  y  rentiijo- 
sas  á  la  cansa  comnn. 
TOKO  TI     6^ 


Qtieslioit  4.* — Será  también  tan  impor- 
t-iiiite  ciimo  conformí'  á  los  df««<>«  de  la 
Junta  do  Venezuela  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  B.  mande  instniccínnea  á  liis  Cu- 
mandantes  d(j  Eiqíiadra  y  á  las  Colunias 
de  la  América  pura  que  protejan  loa 
objetos  de  quo  se  buco  mención  mas 
arriba,  y  mas  particularmente  las  re- 
laciones de  comercio  entre  los  btibitan- 
tes  de  dichas  Provincias  y  los  Subdi- 
tos de  S.  M.  B.  quo  gozarán  de  nuestro 
comercio  como  una  de  las  Naciones 
mas  favorecidas. 

Conlextacion  4.* — Lis  úrdcties  que 
se  piden  en  este  articulo  ya  han  sido 
mandadas  á  los  OBciales  do  S.  M.  B.  ba- 
so la  confianzii  de  quo  Venezuela  con- 
tinuará en  mantener  fidelidad  hacia 
Fernando  7"  como  también  su  coope- 
ración con  Eapafla  y  S.  M.  contra  el 
enemigo  comnn. 

Conforme  &  la  contestuclon  del  Mi- 
nisterio Británico  y  en  la  conKansa  de 
quo  la  Inglaterra  había  merecido  y 
obtenía  la  confianza  de  loa  contendien- 
tes, "  EspaBa  y  la  América  del  Sur,  " 
se  creyó  conveniente  ofrecer  una  me- 
diación imparcíal  para  veriScar  la  recon- 
ciliación general  de  todos  los  Dominios 
EspaHoles  y  reunir  do  este  modo  los  es- 
fuerzos do  aquella  Nación  poderosa  con 
dirección  al  grande  objeto  da  repeler  los 
crueles  é  injiiatos  ataques  del  implacable 
enemigo  comno. 

La  Begencia  de  España  contestó  á 
este  ofrecimiento  diciendo  que  estaba 
pronta  á  admitir  la  mediación  ofrecida, 
pero  acompaOando  su  aceptación  de  nnas 
condiciones  qne  S.  A.  B.  consideró  in- 
compatibles con  los  principios  justos  é 
inipLirciales,  bazo  los  quales  solo  consis- 
tió en  intervenir. 

Sin  embargo  de  tales  circunstancias 
tuvo  á  bien  el  Gobierno  Británico  orde- 
nar el    nombramiento   de   una  comisión 

mediadora  que  pasase  inmediatamente  á 
Cádiz,   esperando    que   el    Gobierno  Es- 

CnQol  (eu  consideración  á  la  conducta 
onrosa  y  liberal  que  la  Gran  Bi'e'aOa 
hnbia  invariablemeijte  observj'lo  en  todo 
el  tiempo  de  su  alianza  con  esa  Nicion) 
mejoraría  y  modiñcuña  por  nueatra  re- 
comendación é  interposición  las  condi- 
ciones á  qne  se  hace  alusión  mas  arriba, 
do  manera  qne  la  comisión  pndiese  con- 
tinuar sus  esfuerzos  para  entablar  una 
reconciliación. 
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Sí  los  condiciones  propneatos  por  el 
Gobierno  Británico  como  biise  de  la  re- 
conciliacioa  bnbiesen  sido  admitidas  por 
Is  Begencia,  loa  GomisHrioa  EapaflolcB 
debían  bnber  sido  convidados  &  acom- 
pafiar  á  los  nombradas  por  la  Gran 
Brtjtafla,  no  pi^ra  formar  parte  de  la 
mediación,  sino  para  proceder  coq  ellos 
al  intento  de  dar  un  consentimiento 
formal  á  nombre  del  Gobierno  Español 
en  el  lugnr  mismo  á  las  condiciones  de 
reconciliación  quo  se  hubiesea  acepta- 
do en  la  América  del  Sur,  Lo  que  si- 
gno son  las  condiciones  qne  íneron  pro- 
puestas ; 

1."  Cesación  de  hostilidades  do  am- 
bos partes  inclnyendo  los  bloqueos. 

2."  Amnistía  general  y  olvido  para 
siempre  por  parte  del  Gobierno  Espa- 
ílol  do  todos  los  actos  do  hostilidad  co- 
metidas por  los  Americanos  contra  la 
España  j  los  EspaQolea  Europeos  como 
también  contra  las  autoridades  OQoiales, 
y  Ministros  empleados  en  América, 

3."  Qito  todos  los  derechos  ya  de- 
clarados á  loa  Americanos  serün  confir- 
mados por  las  Curtes  y  pneetos  on  exe- 
oucion  ;  qne  loa  Americanos  tendrán  una 
represe utactoD  llena,  jasca,  y  liberal  en 
las  Cortes,  y  que  sus  Diputados  serán 
elegidos  inmodiatamcnte  por  los  distri- 
tos de   la   América. 

i."  Quo  la  América  tendrá  un  co- 
mercio enteramente  libro  con  ciertas  pre- 
ferencias cu  favor  do  los  Españoles. 

5."  Qne  la  iiominactou  en  América 
do  Virreyes,  Gobernadores,  &c.  será 
conferida  A  Americanos  y  Europeos  sin 
distinción. 

C.°  Qne  la  administración  y  el  Go- 
bierno interior  en  América  serán  depo- 
sitados en  Ins  asambleas  locales  y  Ge- 
fes  de  las  Provincias  respectivas ;  que 
los  Uiembroa  de  las  asambleas  serán  ele- 
gidos .por  el  Pueblo,  y  quo  los  Espa- 
ñoles Europeos  residentes  y  establecidos 
en  el  país  serán  también  elegibles. 

7."  Que  la  América,  después  do  ha- 
ber sido  puesta  en  esercicio  de  dicha 
representación  en  las  Cortes,  y  de  todos 
sus  otros  derechos,  reconocerá  á  Fer- 
nando 7."  como  á  sa  Soberano,  y  le 
jnrará   obediencia  y  fidelidad. 

8."    Qne  la  América  también  recono- 


cerá la  Soberanía  baxo  oí  nombre  áe 
Fernando  7.°  depositada  on  las  Cortes, 
en  siendo  estas  conatituidas  con  todos 
los  representantes  do  la   América. 

9."  Quo  la  América  eutónces  coh- 
vcndrá  cu  mantener  relaciones  mutuas 
y  eiucei'as  con    Ja  Espafia. 

10.°  Quo  la  América  eutónces  tam- 
bién convendrá  en  unirse  con  los  alia- 
dos de  España  para  obrar  contra  el 
poder  do  la  Francia. 

11.°  Qne  la  América  también  con- 
vendrá on  mandar  liberales  auxilios  á  la 
Penínsnla  para  emplearlos  contra  el  ene- 
migo común. 

Presentadas  á  las  Cértes  estas  condi- 
ciones fueron  desechadas  por  todos  los 
Diputados  Españoles,  y  admitidas  por 
todos  los  Diputados  do  América.  Sobre 
el  consentimiento  do  los  Diputados  do 
América  en  esta  ocasión  se  puede  de- 
cir con  seguridad  que  síenipre  fné  una 
misma  sn  conducta  en  las  Góites ;  ellos 
apoyaban  todas  las  modidns  propuestas 
por  el  Gobierno  Británico,  por  que  co- 
Qocíau  los  sentimientos  de  amistad  qne 
había  manifestado  hacia  ellos,  y  estaban 
convencidos  que  los  intereses  de  la 
Gran-Bretafla  y  de  la  América  del  Sur 
eran  inseparables  en  estaqnestion  Ellos 
no  meditaban  ciertamente  en  aqnel  tiem- 
po una  separación  total  de  la  Eapafla, 
y  nada  sino  la  denegación  do  este  pais 
&  aliviar  sus  quexas  pudo  haberles  onli- 
gado  á  levantarse  para  defeuder  su  In- 
dependencia. 

Está  eif  la  naturaleza  do  todos,  dice 
el  Times,  elevar  sus  pretensiones  sogua 
la  mejoría  de  eu  fortuna ;  y  sería  nna 
locura  imaginarse  qne  los  Americanos 
del  Sur  cousintieran  en  quo  los  progre- 
sos que  han  hecho  desda  entonces  hacia 
la  emancipación  absoluta  fueran  consi- 
derados como  uada  en  el  arreglo  de 
un  tratado  con  la  Espafia.  Esta  mu- 
danza en  sus  sentimientos  no  ha  sido 
tanto  por  mejoi-ía  de   su   fortuna   como 

Eor  la  experiencia  que  desde  entonces 
an  tenido  de  la  perfidia  y  falta  de  fé 
de  Espafin,  y  el  aborrecimiento  qne  las 
crueldades  atroces  de  los  Españoles  hau 
oxitndo  cu  olloa  contra  este  Pueblo, 
De  consiguiente  el  tiempo  de  la  nego- 
ciación ya  se   ha  pasado. 

Ko  se  ptiedú  dudar  qne  la  Espafia 
despaes  qne  ha    encontrado  qn«    todos 
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vat  CBÍaerzos  parii  Bubyugar  la  Ain6ri- 
oa  dol  Snr  uo  proínceu  efecto,  y  no 
pDdietido  hacer  miia  sacrificioBcoiiBintie- 
Be  ahora  en  liis  condiciones  que  desechó 
antes  ;  pero  no  podemos  menos  de  sen- 
tir que  nnestro  G-obiomo  tenga  6.  bien 
entrar  en  nua  nogociacion  que  segan 
hi  natnralaza  de  Tas  cosas  uo  puede 
tener  buen  suceso.  Hasta  aqnf  el  Mor- 
ning    Chronidc. 

La  conducta  de  Yoneznela  en  su  Go- 
bierno y  Administración  iutcrior  daba  al 
mismo  tiempo  el  mns  brillante  testimonio 
de  la  ingenuidad  de  sus  deseos  de  reconci- 
liación y  de  la  sinceridad  de  sna  protoxtas 
solemnes  de  nosepniarEo  jamas  de  la  Me- 
trópoli. Ninguna  diatinciou  legal  so  esta- 
bleció entre  Españolea  y  Americanos,  y 
de  hecho  aquellos  obtuvieron  la  preferen- 
cia. La  misma  Junta  Suprema  se  compo- 
nia  do  unos  y  otros,  y  el  Presidente,  Lla- 
M08AS,  era  EapaQol  Europeo,  A  ninguno 
se  le  despojó  del  empleo  que  antea  obte- 
nia,  y  muchos  de  ellos  fueron  ascendidos. 
No  hacen  una  excepción  el  Capitán-gene- 
ral y  BU  Afiesor,  porque  sus  destinos  eran 
incompatibles  con  el  naevo  orden  de  co- 
sas. Tiimpoco  lo  es  la  expatriación  si  así 
pncdo  llamarse,  de  los  Oidores,  qne  obsti- 
nada y  altivamente  se  oponian  ala  volun- 
tad general;  pero  esos  mismos  enemigos 
altamento  declarados  fueron  tratados  con 
el  mayor  decoro,  y  no  solamente  se  respe- 
taron  sus  propiedades,  sino  que  se  les  sub- 
ministró buque  para  irse,  y  mil  pesos  á 
cada  uno  para  costearse.  ¿Puede  darse 
ocaso  una  conducta  mas  tolerante,  mas 
pacífica,  ni  mas  liberal?  ¿No  acredita 
ella  misma  quan  Icxos  estab»  Venezuela 
de  toda  idea  do  Independencia?  ¿No  hace 
ver  que  solo  la  nulidad  politica  de  Espa- 
tía,  su  profundo  y  criminal  olvido  de  los 
males  y  de  los  peligros  3e  América,  ese 
abandono  desdeñoso,  en  que  ocupada  de 
la  egoista  idea  de  su  alta  preeminencia 
hasta  en  los  derechos  sociales  y  en  la  li- 
bertad, dexaba  á  sus  miseras  colonias  á  la 
merced  de  los  sucesos  y  de  la  fortuna,  pu- 
dú inspirar  á  Venezuela  la  determinación 
de  proveer  por  ú  misma  k  su  üefeusa  y 
sesuridad,  sin  separarse  por  eeo  de  su  Me- 
trópoli? No  fué  por  cierto,  pongo  al  Cielo 
por  tüstigo,  nn  principio  de  rebelión;  fué 
el  principio  conservador  del  Mundo,  este 
cunato  eterno  de  la  razón  en  los  pueblos 
y  de  la  Naturaleza  en  los  individuos  á 
mantener  ilesa  su  existencia,  quien  incitó 
este  pa!s  á  tomar  las  resoluciones  saluda- 
bles, que  España  bu  tenido  la  temeridad 
y  noierCo  de  convertir  en  revoluciou.  ¿Po- 
día acoco  deeconocer  las  intenciones  de 


Veucznela,  bien  manifiestas  eu  sus  pro- 
testas cioQ  veces  repetidas,  y  siempre' 
acordes  con  sus  principios,  con  sus  insti- 
tuciones y  con  BU  conducta?  ¿Era  por 
ventura  sospechoso  el  lenguaje  en  qne  la 
Junta  Suprema  hablaba  á  las  Provin- 
cias, estableciendo  el  11  de  Junio  do 
18LÓ  el  reglamento  fundamental  de  las  re- 
formas necesitada^  por  su  desgraciada  si- 
tuación y  por  el  imperio  poderoso  de  las 
circnnstancias  políticas?  "  Conoce  la  Jun- 
ta Suprema,  les  decía,  la  neoPBÍdad  de  nn 
poder  central  bieu  constituido,  y  croe  es 
llegado  el  momento  de  organi^tarto.  ¿Có- 
mo se  podrían  de  otro  modo  trazar  los  li- 
mites do  la  autoridad  do  las  Juntas  Pro- 
vinciales, corregir  los  vicios,  do  que  tam- 
bién adolece  la  constitución  de  estas,  dar 
á.  las  providencias  gubernativas  aquella 
unidad,  sin  la  qual  no  puede  haber  orden, 
ni  energía,  consolidar  un  plan  defensivo, 
que  U08  ponga  á  cubierto  de  toda  clase  de 
enemigos;  formar  en  fiu  una  oonfodera- 
cion  solida,  respetable,  ordenada,  que  res- 
tablezca de  todo  punto  la  tranqurlidad  y 
confianza;  que  mejore  nuestras  institucio- 
nes, y  t  cuya  sombra  podamos  esperar  la 
disipación  de  las  borrascas  políticas,  que 
están  sacudiendo  al  universo,  y  conservar 
íntegros  los  derecho»  da  nuestro  desgraciado 
Monarca,  y  las  leyes  fundanteníáles  de  su 
Corona  f 

"Desde  el  momento,  añade  mas  adelan- 
te, en  que  la  mas  pérüda  usurpación, 
arrancando  del  trono  hereditario  al  Sobe- 
rano reconocido,  intentó  por  la  fuerza  !a 
instalación  de  nna  dinastía  extrangera, 
fué  el  deber  de  las  autoridades,  que  acci- 
dentalmente ee  encontraron  d  la  cabeza  de 
la  Nación,  solicitar  que  los  pueblos  Espa- 
fioles  de  ambos  hemisforios  eligiesen  sus 
representantes,  ya  para  encargarlos  provi- 
sionalmente del  depósito  de  la  soberanía, 
ya  para  continuar  el  gobierno,  que  duran- 
te la  cautividad  del  Monarca  ó  basta  la 
exaltación  de  sn  sucesor  legítimo  debiese 
administrar  los  intereses  do  un  imperio 
tan  vasto,  y  defenderlo  contra  la  ambi- 
ción de  la  Francia.  Poro  en  vez  de  obser- 
var un  principio  tan  conforme  á  la  justicia 
natural. . . .  Entre  tanto  las  Provincias  do 
Venezuela  sin  mas  ambición  que  la  de 
mantenerse  unidas,  sin  mas  pretensión 
qne  la  do  no  ser  esclavizadas,  se  conserva- 
rán fieles  á  stí  augusto  Soberano  prontas  á 
sellar  con  la  sangre  del  último  de  ms  Ha- 
bitantes el  juramento  que  han  pronuncia- 
do en  las  Ara»  de  la  lealtad  y  del  pa- 
triotismo." 

Séllala  en  seguida  las  facultades  y  co- 


I,  Google 


—  48d  ■ 


misión  do  los  Dipalados  en  oata  Inrmo. 
"Habéis  fisto  la  necesidad  de  ana  de- 
legación ;  pero  es  necesHrio  restríngii  de 
tal  manera  las  taaciotios  do  vuestros  de- 
legados, que  no  puedan  mandar  con  ar- 
bitruriodAiI,  ni  abasar  de  vnestra  oou- 
ñanza.  Tuoa  á  U  delcgaoiou  del  Pueblo 
de  Venezuela  reformar  eu  lo  posible 
los  vicios  de  la  aduiiuÍ8ti*aoiou  anterior, 
protejer  el  culto,  fomentar  la  industria, 
remover  los  trabiis  que  la  han  obstrui- 
do eu  oada  Prnvíucia,  estender  las  rela- 
ciones mei-cantilea  en  (luiitito  lo  permi- 
ta nuestra  situación  política,  deñuir  los 
que  debemos  tener  con  las  otras  por- 
ciónos  del  imperio  Espaftol,  y  las  que 
debemos  conceder  á  los  negociantes  de 
loa  pueblos  alindes,  6  neutrales,  enten- 
derse oporttt  numen  te  con  el  0-obierno 
legitimo,  que  se  oouatitaya  en  la  Me- 
trópoli, si  llega  ár  salrarite  de  los  bár- 
baros, que  la  tienen  ocupada,  j  con  los 
que  se  establezcan  en  América  sobre 
bases  racionales  y  dooorogas  ;  pronunciar 
fli  voto  da  la  mayoria  de  Venezuela  en 
o¡ ron nstan cías  de  tanto  momento,  esta* 
bleoer  la  reciprocidad  de  aazílioa  y 
Bocorroa,  qne  debemos  mantener  con  los 
Qobiernos  de  los  países  aliados,  simpli- 
ficar la  administracioQ  de  justioia,  y 
hacerla  m6noa  gravosa  á  los  vecindarios; 
reprimir  la  tentativa  de  loa  espíritus,  que 
querrían  ¡levar  mae  adelante  las  innova- 
ciones, estrechar  los  vínculos  de  Ina  Pro- 
vincias, y  en  una  palabra  disponer  quan- 
to  estime  conveniente  á  estos  impor- 
tantes iibgetos,  cnnservacinit  de  los  dere- 
chos de  nuestro  augusto  Sobirano,  decla- 
ración, y  giice  de  los  nuestros,  defensa 
do  la  religiiin  que  piofesamos,  felici- 
dad,   y  coucordiu    general." 

No  se  desmintió  en  todo  un  aQo  la 
cnridJCtíi  filial  d»  Venezuela  respecto  de 
gn  imperiosa  Minlrastra,  ni  en  sua  prin- 
cipios, ni  en  sus  operaciones,  entre  los 
propios  ni  entre  los  estraDos.  No  se 
pnede  citar  un  hecho,  no  pnede  citarse 
ana  palabra  que  uo  indique  sus  ardien- 
tes vutds  por  una  reciMiciliaciun  Cordial 
y  viTdndüra  con  ella.  Se  esmeraba  en 
merecerla  por  sus  proeedimientos  Com- 
placientes, al  paso  que  la  solicitaba  por 
la  intercesión  de  uu  Qiibierno  generoso, 
que  no  solo  era  el  mejor  amigo,  sino 
el  tuti>r  de  esa  ingrata  y  pérfida  Pe- 
nínsula. 

¿Y  quién  dudará  do  las  intenciones 
amÍHCosiis,  y  do  la  conducta  pacífica 
y  moderada  de  las  otnis  Repúblicas  de 
Sur-América   á  vista    del    cxemplar  de 


Venezuela,  caroúteriíada  por  la  Espatta 
de  la  mas  furibunda,  audaz  y  sangui- 
naria :  U  mas  odiosa  oiortameute  y  la 
mas  criminal  á  los  ojos  de  Fernando, 
y  la  preferida  en  su  furor  para  hacerle 
el  infernal  proseute  de  Horillo  ?  Es 
constante  qne  todas  ellas  aspiraban  á 
lu  recouoiliaoiou  propuesta  por  nueatroH 
Dipniados  y  admitida  por  loe  suyos,  y 
su  lentitud  en  decidirse  por  la  Inde- 
pendencia absoluta,  después  de  la  in- 
solente repulsa  del  Gobierno  EspaQol  y 
del  exeraplo  de  Venezuela,  es  una  prue- 
ba incontesiablo  de  qne  todavía  con- 
servaban las  inteociones  y  el  deseo  da 
volverso  á  nuir  á  su  Madrastra  Patria. 
— Pasemos  al   segundo  pauto. 

Hemos  visto  losesfuerzos  generosos  de 
la  América  para  calmir  la  indignaoioa 
injusta  y  voluntaria  de  la  Espalla  y  atra- 
herla  á  una  reconciliación  liberal,  que 
habría  hecho  la  dependencia  eterna.  Bea- 
ta examinar  si  mostró  la  misma  modera- 
ción y  la  misma  nobleza  de  sentimientos, 
después  que  por  fortuna  del  mundo  se 
vio  oompelidft  violentamente  por  su  pro- 
pia Metrópoli  k  separarse  para  siempre  de 
ella. 

Jamas  la  demencia  política  ní  la  depra- 
vación  del  sentido  moral  se  manifestó  Caá 
evidente  en  el  Gobierno  Bspatlol  como  en 
aquellas  circunstancias   delicadas  en  qne 
precisamente  necesitaba  de   mas  juicio   v 
de  mas  probidad.     No  daba  paso  la  Amé- 
rica que  no  fuese  dirigido  á   estrechar   la 
unión   con   la  Península,  á  consolidar  la 
Monarquía  renaciente,  y  A  hacerla  fuerte 
y  poderosa  y  grande.     Pero   por  un  con- 
traste el  mas  asombroso  y  el   roas  original, 
tampoco  daba  paso  la  Espafla  qne   no   se 
encaminase   &  chocar    de   fronte   con    la 
América,  disolver  de  un   golpe  el  Estado, 
y   prepararlo    itisonííbiemonte    pura   qne 
Fernando  lo  hiciese  la  fábula  de!  mundo. 
1  Pueda  eata  verdad,  gravada  un   dia  oon 
el  buril  de  Tácito,  aterrar  los   Gobiernos 
temerariosy  precaver  la  disolución  de  otras 
naciones  !     Seria  largo  é  inoportuno  con- 
traponer aquí  hechos  á   hechos,    procede- 
res   ü     procederes,    y    hasta   el  tono  y    el 
lenguiige  de  A>néricH  al  tono  y  al  lengua- 
ge   de   Espada.     Qué  I  ¿  no   basta   huber 
visto  que  era  uu  crimen,   nu  vil  atentado 
en  la  una,  lo  que  era  en  la  otra  una  virtud 
y    una    noble    resolución  ?      Se  aplaude 
allá   el    establecimiento    de    Juntas  pro- 
vinciales,   como   una  medida  saludable  ; 
y     su    imitación     acá,     en     donde      ora 
necesaria    so    declara    rebelión.      El   Oo> 
bierno      so      entiende      con     aquella^ 
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Jnatas,  y  i  eatas  los  hoce  la  guerra; 
protege  ¿  aquellsB  y  procura  niiintenor 
en  ellaB  el  orden  j  1»  tranqniüdad  in- 
terior, y  &  estns  los  hostiliza,  les  blo- 
quea gas  piiertoB,  y  niandn  Comisitrioa 
intrigantes  qtie  promuevan  conspiracio- 
nes y  eiotnbren  la  discordia  oítíI.  La 
América  sin  embargo  permanecía  on  bu 
ftctitad  pacifica ;  la  Espafla  fué  quien 
tiró  el  primor  oaflonazo,  y  la  primera 
sangre  fué  vertida  por  sus  manos.  Y 
m  qné  circunstancias  1  quando  la  Amé- 
rica después  do  tantas  pruebas  de  la 
mas  sincera  adhesión  á  su  Metrópoli, 
después  de  grandes  y  repetidos  servi- 
oios,  despnes  de  un  donativo  de  noven- 
ta millones  do  pesos,  no  ocsaba  de  su- 
plicarle que  la  oyese  y  no  podiendo 
obtener  esta  justicia,  interponia  la  Me- 
diación de  una  Potencia  aliada,  amiga 
y  protectora  suya.  En  vano  ge  esfor- 
laba  cada  provincia  nuestra  en  manifes- 
tar la  inocencia  de  su  conducta  y  lo 
rectitud  de  sus  intenciones :  en  vano 
publicaban  manifiestos  y  representacio- 
nes: en  vano  sus  Diputados,  Inego  quo 
se  instalaron  las  Cortes,  exponían  las 
oausas  do  tos  disturbios  nacientes,  ma- 
nifestaban el  modo  de  calmarlos,  y  pro- 
ponían principios  justos  y  mutnameote 
ventajosos,  sobre  que  establecer  la  mas 
estrecha  é  innlterublo  unión.  El  trueno 
del  canon  en  Américaf  y  en  Europa  et 
silencio  del  deaprecio,  quando  no  la  irri- 
sión y  loa  insultos,  era  toda  la  contos- 
tacion.  He  aquí  on  exemplo  : — Quan- 
do por  fin  se  logró  fuese  admitida  á 
discusión  nuestra  solicitud  de  qne  esta 
mitad  de  la  Uonarquia  so  reconociese 
parte  integrante  de  ella,  y  se  declarase 
BQ  igualdad  en  derechos  con  la  otra 
mitad,  nada  se  imprimió  eu  Cádiz  y  en 
la  isla  de  León  que  nofnesc  noa  sátira  in- 
decente contra  los  Americanos,  y  en  17  dias 
que  dararon  en  laa  Curtes  los  dcbatea, 
no  Be  oyeron  mas  qoo  improperios  con- 
tra ellos,  injnrias  y  denuestos.  "To- 
davía no  se  Babe,  decía  el  Diputado 
Valiente,  á  qn&  género  do  animales 
pertenecen  los  Americanos, —  Arguelles 
recordaba  la  estólida  doctrina  de  qno 
los  ludios  eran  esclavos  por  naturaleza. 
— Torrero  opinaba  que  no  podían  ser 
iguales  en   derechos   porque  entonces  no 

{)agarian  tributo. — López  preguntaba  si 
os  Americanos  eran  Blancos  y  Oatóli- 
008 — y  mas  obstinado  que  todos  ó  mas 
necio  el  Conde  de  Toreno  protestaba, 
hasta  én  la  sociedad  privada,  qne  pri- 
mero votaría  por  la  pérdida  do  toda 
América  que  por  bu  igualdad  con  Es- 
paDa," — Una  resolticíon  ilnsoría,  conce- 


bida en  términos  ambiguos  y  capoiOsoa, 
mas  bien  por  tenninar  loa  debatea  que 
la  cuestión  acabó  de  enageuar  loa  áui- 
mos,  sin  que  por  eso  deíaaen  de  ha- 
cerse nuevas  representaciones. — Nuevos 
decretos  eu  que  se  desonbria  el  arti- 
ficio, bien  manifiesto  después  en  la  Cons- 
titución, pusieron  en  evidencia  la  firme 
resolución  da  BapaHa  de  sujetarnos  por 
las  armas  A  ser  siempre  esclavos  y  siem- 
pre sumisos ;  y  nosotros  por  una'justo 
reacción  decretamos  eer  siempre  libres  y 
siempre  independientes. 

Mucho  antes  que  la  América  se  re' 
solviese  á  esta  declaración  augusta  no 
faltaron  Eápattoles  sabios  y  zalosoa,  que 
ezforzíiiidoso  vanamente  en  apartar  del 
principio  á  su  demente  Qobierno,  la 
considerabau  justa,  forzosa  é  inevitnble. 
Baste  por  todos  el  testimonio  del  ilustre 
autor  do  El  Español  quo  hablando 
de  la  mediación  do  la  Gran  BretaDa, 
neciamente  desatendida,  se  explica  en 
estos  términos. — "Laa  Cortes  han  de- 
clarado así  á  la  faz  del  mundo  que  _uo 
Quieren  conciliación  do  laa  provincias 
e  América  qno  se  hallan  en  revolu- 
ción. Desechando  la  conciliación,  han 
declarado  implicitameuto  qne  os  su  vo- 
luntad que  las  armas  decidan  la  cues- 
tión presente;  que  si  los  Americanos 
son  vencidos,  eo  han  do  someter  por 
derecho  de  conquista  ü  las  leyes  que 
tas  Cortos  los  han  dado ;  y  que  bí  ven- 
oen....  Dexo  h  las  Cortes  que  conclu' 
ynn   el   período. 

"Yo  he  hecho  quanto  ha  estado  & 
mi  corto  alcance  pai'a  persuadir  &  los 
Americanos  A  la  conciliación ;  mas  ya 
no  estk  en  su  mano  ni  eu  la  mia. — 
El  Gobierno  Espaflol  la  ha  rehusado  Íí 
la  amistad,  é,  la  humanidad,  &  la  jus- 
ticia y  aun  á  su  propio  interés.  ¿Qué  le 
resta  que  hacera  los  Americanos  P  ¿Se  hau 
de  entregar  &  la  discreción  de  aemejantes 
Suñores  nados  en  la  defensa  de  una  tor- 
cera parte  de  representantes  en  el  Con- 
ñreso,  á  esperar  justicia  do  61  contra 
L  qne  sumariamente  les  administren 
BUS  Vireyes  y  Audiencias  ? —  Antea  me 
cortara  la  mano  con  que  escribo  quo  re- 
comendar tan  fnneato  abatimiento." — 
Asi  hablaba  un  espaüol  qne  se  preciaba 
do  este  nombre,  v  (jue  lo  honró  hasta 
el  dia  cu  que  anolida  por  Fernando 
la  representación  nacional,  no  quiso, 
como  el  célebre  General  Dyer,  perte- 
necer mas  á  una  nación  perdida  y  de- 
gradada. 

Compclidos  tan  violentamopte   á    de> 


I,  Google 


.  488  — 


clarnr  por  fin  nuestra  ludependenoía  y 

&  Bostenerla  con  las  armas,  estábamoa 
tan  flgciioB  de  este  odio  profundo  qne 
se  debo  A  la  tiranía,  y  que  gracias  & 
Calleja,  Ooyeneche,  £lio  y  sobre  todos 
el  atroz  Morillo,  jamas  ge  oztingnirA. 
en  América  ;  que  antea  bien  la  bondad 
y  ano  la  bcncrolencia  con  que  tratá- 
banlos (i  los  EepnDolcs  establecidos  entre 
noEotros,  lia  sido  la  causa  principal  de 
nuestras  asombrosas  desgracias.  Hubiera 
sido  justo  y  conveniente  arrojar  al  ins- 
tante de  nuestro  seno  este  nido  de  tí- 
borag  que  nos  han  devorado  las  entra- 
ñas ;  pero  yo  no  sé  por  qué  triste  fata- 
lidad, 

"  Cette  défianee 

Est  tmijoitrs  (fan  bon rcetir la derniÉre  acien- 


Largas  y  terribles  Icccíonoa  han  sido 
necesarias  para  por  Su  ¡nstrniruos ;  mas 
la  doctrina  no  será  olvidada,  y  largos 
y  terribles  siglos  cogerá  la  Espafia  el 
frnto  de  su  acertada  onseDaiiza.  Qunn- 
to  mayor  fué  nuestra  generosidad  y  nnes- 
tra  confianza,  tanto  mas  vivo  y  tanto 
mas  profundo  será  el  resentimiento  de 
tan  vil  ingi'atitnd   y    do    tan    horrorosa 

Íei-fidin.  Un  simple  juramento,  nn  in- 
imo  perjurio,  fue  todü  la  garantía  que 
les  exigimos  para  admitirlos  ñ  la  par- 
ticipación de  nuestros  derechos,  y  do- 
xarlos  en  posesión  tranquila  de  sus 
bienes  y  en  el  libre  esoreicio  do  sus 
profesiones.  Nuevos  en  Política  croia- 
moa  que  el  nombre  del  Creador  del 
Mando  no  seria  invocado  para  violar  á 
salvo  las  convenciones  eociulea  y  abusar 
de  la  bondad  de  nn  Gobierno  liberal. 
En  toda  AméHca  se  observó  esta  con- 
ducta ;  pero  cu  Venezuela,  y  acaso  en 
todas  partes,   so  les   conservo  en   los  em- 

Eleos,  en  las  primeras  dignidades,  y 
asta  en  el  mando  de  los  esércitos. — 
El  Inspector  General  de  Artillería  Sal- 
cedo, el  Director  de  Ingenieros  Jacot, 
los  Comandantes  ^jeneralcs  de  Marina, 
Mendoza  y  Miirttreoa,  el  General  en 
Gefo  del  exército  do  Occidente  Xalon, 
el  Oeoeral  en  Gefe  del  de  Oriente  Mo- 
reno, el  Comandante  do  ta  Guaira,  Fer- 
nández, el  Comandante  mismo  de  Paer- 
to  Cabello,  del  Gibraltar  de  Veneznela, 
Ktiiz  em  Espuflol,  y  en  manos  espaQolas 
estaba  todo  el  mando  de  los  armas  do 
la  República, 

TSo  se  pasaron  seis  dias  sin  qne  se  des- 
cnbriese  y  jnstifícose  una  horrible  cons- 
piración qne  se  eetcndin  ñ  toda  la  Provin- 


cia do  Caracas ;  pero  que  solo  en  Valencia 
pndo  tener  efecto.  El  pueblo  amotinado, 
armado  y  dirigido  por  los  Espafioles  opuso 
altí  al  General  Miranda  la  mas  vigorosa  y 
obstinada  resistencia,  Ija  ciudad,  inun- 
dada en  nnestra  propia  sangre,  oedió  al 
fin,  y  aprehendidos  en  su  fuga  é  territorio 
enemigo  loa  autores  de  tantos  males,  fue- 
ron juzgados  con  los  otros  Españoles  sus 
cómplices,  siendo  sentenciados  A  muerte 
únicamente  los  Gefes  principales, — La 
mayor  part«  de  los  otros  fueron  encerrados 
en  la  fortaleza  de  Puerto  Cabello,  en  don- 
de tramaron  después  otra  conspiración, 
cuyas  conseqüencias  nos  han  sido  funestas. 
Ya  mnclioa  de  ellos  habían  sido  indulta- 
dos quando  la  primera  conspiración,  urdi- 
da desde  Puerto  Rico,  durante  las  nego- 
ciaciones de  oonciliacion,  por  el  Filibus- 
tier  Cortabarria,  aquel  pirata  togado,  qne 
á  título  do  comisionado  regio  para  pacifi- 
car estas  provincias  vino  á  conmoverlas  y 
perturbarlas,  después  de  infestar  bárbara- 
mente sus  costas. 

Sin  embargo  do  qno  una  gran  parte  de 
los  conjurados  eran  oñciabs  del  exército, 
ninguna  providencia,  ni  de  mera  precau- 
ción, se  tomó  contra  los  restantes  ni  con- 
tra loa  damas  EspaBoles.  Vamos  &  ver 
las  conseqnoncias  de  tanta  generosidad. 

En  estas  circnilatancias  invadió  Monto- 
verde  á  Venezuela,  y  favorecido  aecreta, 
pero  activa  y  poderosamente  por  esos 
mismos  Españoles,  qne  en  el  exército  y 
en  laa  cindades  acaban  do  recibir  de  nues- 
tro Gobierno  esta  prueba  de  benevolencia 
ydeconñauza,  penetró  hasta  Barquisime- 
to,  baxo  onyas  ruinas  so  había  sepultado 
en  el  terremoto  la  mayor  parte  de  sn  po- 
blación.— Un  resto  miserablo  de  ella,  sin 
casa,  sin  hogar,  sin  medio  algnno  do 
subsistir  se  acoge  á  la  hospitalidad  de 
Araure,  y  es  sorprendida  por  las  tropas  do 
Monteverde  avisadas  y  aun  conducidas  por 
esos  mismos  Españoles. 

Perdióse  inmediatamcuto  la  b.i talla  do 
San  Carlos  por  la  traición  del  E^paDol 
Houtalva,  que  seduxo  la  columna  de  caba- 
llería que  mandaba,  y  era  la  mas  fuerte  y 
la  mas  aguerrida  del  exército.  Este  Co- 
mandante al  tiempo  de  executar  nn  movi- 
miento decisivo  sobro  el  enemigo,  se  vol- 
vió contra  nosotros,  atacó  nnestra  reta- 
guardia, hizo  en  ella  nn  estrago  horroroso, 
y  no  dio  qnartel   ní  á  sus  propios  amigos. 

No  se  portó  ménoa  espanolamente  el 
Comandante  Marti  que  no  contento  con 
haber  entregado  al  enemigo  el  Departa- 
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ineato  y  la  División  militar  de  Gnanare, 

?ue  mandaba,  pasó  á  Barinos,  en  donde  á 
iierza  de  astucia  y  artificia  seduxo^  di- 
solvió la  Dirision  entera  que  defendía  la 
capital. — Qroyra  que  defendía  la  entrada 
ds  los  LlanoB,  se  pasó  al  enemigo  con  un 
fuerte  destacamento  y  doa  piezas  do  arti- 
llería, que  estaban  á  sus  órdenes. — En 
todo  Venezuela  no  liabia  mas  quo  traicio- 
uesy  perfidias  en  lo  político  y  en  lo  mili- 
tar.— La  lista  de  semejantes  hechos  es 
inmensa,  y  creemos  que  &  nuestro  propó- 
sito bastan  los  pocos  qne  bemoa  iudi- 
cado. 

Xo  solo  el  exército,  sino  la  hacienda 
pública  estaba  en  manos  de  loa  EspaOolea. 
El  Superintendente  General  de  Bentaa 
T  los  empleados  principales  oran  todos  de 
la  Península.  Nuestro  Gobierno  qne  se 
había  propuesto  la  cordial  unión  de  Espa- 
ñolea y  Americanos,  creyó  i^ne  un  exceso 
de  confianza  y  de  indulgencia  era  el  mejor 
y  mas  seguro   medio.     Si   itl    principio, 

3aando  loa  Catalanes  do  Cumauá  se  apo- 
eroron  en  plena  paz  del  Castillo  de  san 
Antonio,  on  donde  la  fuerza  los  obligó  á 
Iludirse,   no  se   les  hubiera  perdonado  y 

rirmitido  volver  tranquilos  ¿  sns  casas  y 
BU  comercio,  acaso  no  so  hubiera  perdi- 
do Venezuela  por  traición  y  por  conspi- 
raciones. 

Ya  se  dexa  entender  por  nuestra  con- 
ducta con  tan  viles  y  tan  obstinados  tray- 
dores,  qnál  seda  la  qne  teníamos  con  los 
prisioneros  de  guerra.  Se  pnede  asegu- 
rar qne  lo  oran  solamente  de  nombre. 
Eran  todavía  mejor  tratados  que  nuestros 
propios  soldados  y  oficiales  de  ignal  grado. 
La  sola  íden  de  guerra  &  muerte,  qne  hoy 
es  tan  familiar,  habría  hecho  entonces 
estremecer  do  horror  á  todo  Venezuela. 
Los  EspaQoles  entraron  desde  luego  ha- 
ciéndola no  solo  &  las  tropas  Republicanas, 
sino  á  los  habitantes  pacíficos  y  laborio- 
sos, ¿  los  labradores  inocentes,  a  toda  la 
creación  orgánica,  resueltos  &  no  dexar 
en  América  mas  quo  la  tierra,  el  cielo  y 
la  memoria  de  sns  espantosas  maldades. 
Vamos  é  dar  de  ellas  una  ligera  idea  en 
el  punto  siguiente. 

El  qaadro  de  desolación  y  de  horror 
que  actualmente  presenta  la  Américn  ee 
rasgo  por  rasgo,  atrocidad  por  atrocidad, 
el  mismo  qne  en  el  siglo  infeliz  de  su  con- 
quista. Los  mismos  ciimenes,  los  mis- 
mos estragos,  la  misma  depredación,  to- 
do género  de  atentados  y  maldades,  aque- 
lla misma  sed  de  oro  ^  de  sangre,  aquella 
misma  rabia,  aquel  mismo  f  uror-~l(»  mis- 


mos Españolea  !  Venid,  escritores  mer- 
cenarios, apologistas  viles  de  Ia  EspaDn, 
venid  á  ver  si  el  delirio  do  la  Filantropia 
dictó  los  páginas  horribles  qno  Las  Ca- 
sas borraba  con  sus  lágrimas  !  Venid,  y 
ei  oa  queda  aigun  seoüiuiieuto  de  humauí- 
dad,  publicaá,  como  él,  una  Breve  rela- 
ción de  lo  que  viereis  y  la  -Europa  no  en- 
contrará de  nuevo  mas  quo  loa  nombres  y 
el  leuguage.  Juzgad  perlas  ligeros  indi- 
caciones que  en  nn  escrito  tim  reducido 
apenas  es  permitido  daros. 

Prescindamos  do  la  péi&da  y  espantosa 
carnicería  de  Quito,  dal  degüello  de  toda 
la  poblMcion  de  noa  Ciudad  pacífica  y  de 
Ibs  mas  principales  de  Méjico,  do  titntas 
atrocidades,  de  tantos  horrores  cometidos 
en  la  extensión  inmensa  de  nuestro  Con- 
tinente, y  ciüéndonos  al  terrirorio  do  Ve- 
nezuela y  de  Saotafé,  contentémonos  con 
citar  algunos  hechos.  Aun  aquí  míamo 
prescindamos  tambieu  de  todos  los  ante- 
riores á  la  capitulación  do  Montoverde. 

Desalentado  Miranda  por  la  pérdida  de 
Puerto-Cabello  y  horrorizado  de  tantos 
estragos,  creyó  salvar  la  vida,  las  propie- 
dades y  tranquilidad  de  sus  compatriotas 
por  medio  de  una  capitulación,  que  tan 
presto  fnó  concluida,  como  violada.  Ape- 
nas se  habian  rendido  las  armas,  quando 
por  todo  Venezuela  no  se  veían  mas  qne 
prisiones  y  tropelías,  y  en  muchas  partes 
al  tiempo  mismo  en  que  se  estaban  publi- 
cando las  Proclamas  de  Amnistía  y  la 
misma  capitulación,  no  se  encontraban 
por  los  caminos  mas  qué  filas  do  prisione- 
ros, ancianos,  ui&os,  sacerdotes,  solda- 
dos, los  mas  respetables  ciudadanos,  y  los 
mas  infelices  labradores,  todos  atados,  to- 
dos conducidos  bárbaramente,  todos  su- 
friendo igualdad  de  insultos  y  de  nltragcs 
por  irrisión  de  la  igualdad  de  los  dere- 
chos, Caracas  y  otras  ciudades  se  convir- 
tieron en  Cárceles,  y  apenas  bastaban  las 
casas  ú.  contener  los  prisioneros.  La  po- 
blación estaba  dividida  on  solas  dos  cla- 
ses, opresores  y  oprimidos. 

[  Y  ol  Gobierno  EspaQol  diú  una  apro- 
bación solemne  á  la  violación  infame  de 
Itt  capitulación  baso  la  cual  se  sometió 
Venezuela  I  Por  mas  reclamacfioues  que 
hicieron  los  Diputados  Americanos  en  las 
Cortes,  el  General  Miranda  y  otros  ilus- 
tres cindadanos  remitidos  4  EapaQa  fue- 
ron confinados  á  los   prcBÍdios. 

Mouteverde  no  era  sanguinario  ;  pero 
no  tenía  bastante  firmeza  do  carácter  pa- 
ra mostrane  bamano  entre  aqnellos  Cari- 
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hea.  Así  es  qiio  sin  incitar  á  nadio,  A  casi 
todos  se  lefl  hizo  morir.  Era  lu  mismo 
mandarlos  á  loa  oalubozoa  que  al  putibtilo. 
Centonares  do  hombros  umoiitonmloa  en 
mazmorras  pestilentes,  privados  del  a;re 
y  do  la  Inz,  ciirgudos  de  grillos,  sepulta- 
dos en  In  miseria  y  en  la  iiimnndicia  en 
QD  clima  tuD  ardiente,  no  podían  menos 
de  perecer. 

í'elizmente  el  General  Iíolívar  viene  vo- 
lando de  victoria  en  victoria  desde  las  már- 
genesdel  Magdalena  &  las  paertas  de  Cara- 
cas á  tiempo  de  libertar  muchas  víctimas. 
Olvidando  tan  recientes  ngravios  acéptalas 
capi tul  aciones  del  Gobernador  Fierro,  de 
Budia  y  de  Mármol.  Desaprnébalos  todas 
Monteverde  y  declara  que  dexa  los  prisio- 
neros á  discreción  del  Vencedor.  Sin  em- 
baído el  General  Bolívar  ¡as  cumplió 
todas,  y  loa  prisioneros  fueron  respeta- 
dos. 

Pero  esta  no  era  mas  que  la  infancia  del 
Genio  del  mal  en  Venezuela.  Bien  pron- 
to saltando  do  la  cima  con  todas  las  fuer- 
zas y  el  vigor  de  aquel  niño  que  nos  pinta 
Ovidio,  se  lanza  do  Ins  mazmorras  obscu- 
ras de  Puerto-Cabello,  y  la  toa  en  una 
mano  cu  otra  el  puDal  espafiol  lleva  el 
incendio  y  la  muerte  por  todas  las  Pro- 
vincias. 

Aragua  do  Oriento,  que  por  su  sitaa- 
üion  en  lo  interior  de  los  Llanos,  léxos  de 
las  ciudades  principales,  no  babia  tomado 
parto  activa  en  los  movimientos  políticos  : 
esta  villa  pocllioa  y  tranquila  ea  c!  teatro 
de  la  maa  espantosa  carnicería.  8u  po- 
blación entera  fuó  aniquilada  ;  pero  có- 
mo 1-^ travesando  con  el  mismo  pufial  á 
la  madre  y  al  niflo  entre  sus  brazos — rom- 
piendo á  otras  el  vientre  para  arrancar  el 
feto  del  seno  maternal — martirizando  los 
tiernos  jóvenes  y  las  vírgenes  inocentes 
con  tormentos  qne  el  pudor  y  la  humani- 
dad horrorizados  apartan  de  la  vista,  va- 
riando en  todos  la  muerte  y  prolongándo- 
la para  convertirla  en  espectáculo. — A 
unos  loa  desollaban  vivos  y  los  arrojaban 
á  lagos  infectos  y  aún  envenenados  por  su 
natnraleza — despalmaban  á  otros  las  plan- 
tos de  los  pies  y  los  forzaban  á  correr  so- 
bre un  filíelo  pedregoso  y  ardiente —  & 
otros  les  quitaban  parte  de  la  piel  de  la 
cara  para  hacerlos  objeto  do  irriaion —  á 
todos  antes  ó  después  de  muertos  les  cor- 
taban las  orejas,  que  hicieron  rumo  de 
comercio,  vendiÉodolas  en  Cumaná  á  va- 
rios Catalanes,  que  se  complacian  en 
adornar  sns  caatia  con  estos  trofeos  de  la 
barbarie  y  ferocidad  espafloln. — El  autor 


de  semejante  cnrnicoria,  ZuazoU,  la  ex- 
pió, |K>r  fin  con  una  muerte  atroz.  Jus- 
ticia se  ha  hecho  sobre  1»  tierra,  diremos 
con   Baynal,  qne  se  haga  justicia  eu  los 


No  fué  menos  desgraciada  la  suerte  do 
Calabozo  y  de  San  Juan  de  los  Morros, 
en  donde  Bóves  y  Antonanzas  asesinaron 

Eor  sus  propias  manos  á  caai  todos  sus  ha- 
itant«a,  siendo  los  de  aquel  pueblo  apa- 
centadores de  ganado,  y  los  de  este  senci- 
llos labradores,  todos  pacíficos  y  todos 
muy  ágenos  do  tomar  parte  en  la  gnerra 
ni  en  la  política.  St  en  San  Juan  de  los 
Morros  dexaron  muchos  vivos,  solo  fué 
pai-a  que  suspendidos  en  las  empalizadas 
sirviesen  de  blanco  á  sus  soldados  para 
exei-cltarse  á  dar  lanzadas  y  sablazos,  ha- 
ciéndose una  diversión  por  el  estilo  de  los 
torneos  de  la  antigua  caballería.  Dos 
aOos  se  hablan  pasado,  y  todavía  se  veiau 
suspensos  allí  los  esqueletos  humanos. 

Bóvea  en  Espino  hizo  fnsüar  &  quantos 
hombres  podían  llevar  los  armas,  y  sobre 
esto  principio  desolador  regló  constante- 
mente su  conducta,  sin  que  por  eso  desa- 
se de  degollar  pueblos  enteros. — No  hay 
muldnd  qne  no  baya  cometido  este  mons- 
truo. Lu  licencia  mas  desenfrenada,  el 
piilage,  la  devastación  y  todo  género  de 
crímenes,  era  la  paga  de  un  numeroso 
ejército  délos  mas  desalmados  facinero- 
sos.—El  aprendiz  de  Verdugo  Fratioia- 
oo  Turnas  Morales,  hoy  Brigadier,  era  bu 
segundo. 

Yañea  envidioso  de  la  atroz  celebridad  de 
Bóves  y  Mor¿les  levanta  partidas  de  ban- 
didos que  discurren  por  todas  partes  des- 
truyendo &  un  tiempo  la  creación  de  la 
naturaleza  y  la  del  Arte.  Todo  lo  que 
rospíra,  muero:  ai-den  por  todas  partes  los 
campos  y  los  edificios:  las  cindades  se 
convierten  en  sepulcros,  y  por  largo  tiem- 
po una  atmósfera  pestilente  anuncia  en 
ellas  una  población  de  muertos.  Los  ca- 
minos so  ven  cubiertos  de  cadáve- 
res de  mugeres  y  hombres;  unos  con 
los  ojos  arrancados,  otros  traspasados 
á  lanzadas,  y  otros  manifiestamente  arras- 
trados á  la  cola  de  los  caballos.  En  las 
Provincias  de  Méridft,  Barínas  y  Caracas 
apenas  hay  ciudad  ó  lugar  que  no  haya 
experimentado  semejante  desolación;  poro 
la  capital  misma  de  Barinas,  Guanare,  So- 
bare, Barqiiisimoto,  Goxedo,  Tinaquillo, 
Ñirguo,  Guayos,  San  Joaquín,  Villa  de 
Cura,  Valles  de  Barlovento,  hau  sido  los 
pueblos  mas  desgraciadoa.  Algunos  fue- 
ron reducidos  A  cenizas,  otroy  qnedaroo 
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sin  habitantes.  Ka  Baríaas  pasó  Puj  á 
cnchillo  qnimeotas  personns,  y  avisado  de 
qu6  ya  nneaCrAE  ti'opiis  entraban  ett  la 
ciudad,  pregnntHlia  bi   no   ditriitu  tiempo 

Sara  matar  ¿  setenta  y  qnatro  que  iba  á 
egollsr.  No  fueron  ménoa  aanguinnrios 
en  Gnanare  y  Árame,  y  mas  aun  en  Boba- 
re,  en  doudo  cortai'on  los  brazos  y  las 
piornas  h  todos  los  prisioneros  hechos  allí 
mismo  y  en  Yaritagua  y  Burquigimeto. 

Rósete  so  preBeuta  disputando  al  antro- 
pófago Bóves,  á  sn  digno  discipulo  Mora- 
les y  ni  execrable  Yanes  el  honor  de  com- 
petir con  la  peste,  las  viruelas,  el  mal  ve- 
néreo y  la  fiebre  amarilla  en  la  despobla- 
ción de  este  hemisferio.  Mientras  Yatles 
marchaba  degollando  por  Barínas,  y  Bo- 
tos con  Morales  por  la  Villa  de  Gnra,  Bo- 
sete  para  seguir  á  Caracas  sacnfícabs 
atrozmente  &  los  desgraciados  hijos  de 
Ocnmare — unos  horriblemente  mutilados 
sin  diferencia  de  sexo  ni  edad — otros  ase- 
sinados en  el  templo  y  aun  sobro  el  ara 
misma  del  Altar — atropellados  el  Cura  y 
Sacerdotea  —  saqueado  y  profanado  el 
Sanctnarío — trescientos  cadáveres  de  los 
vecinos  principales  esparcidos  en  las  ca- 
lles y  sus  cercanías — cluvadua  en  las  puer- 
tas y  ventanas  las  partes  sesnaies  do  los 
mnertoB — todo  el  pequeBo  lugar  robado  y 
pillado  completamente.  Igual  suerte 
aguardaba  á  todos  los  pncblos  de  Venezae- 
In,  si  no  se  hubiera  descubierto  la  conspi- 
ración de  los  prisioneros  Españoles  de  la 
Guayrn,  con  qniunea  estaban  concertndog 
los  movimientos  de  Bóves,  Yatles  y  Koae- 
te.  Confiado  esto  en  la  cooperación  de  los 
conjurados,  estaba  ya  muy  cerca  de  Cara- 
cas; pero  sobresaltado  al  presentarse  nues- 
tras tropas,  que  creia  degolladas,  huyó 
abandonando  con  todos  sus  papeles  el  plan 
mismo  do  la  conspiración.  Este  aconteci- 
mieuto  obligó  al  Gobierno  &  mudar  de  eis- 
tema.  Estaba  demostrado  que  la  indulgen- 
cia con  los  Espadóles  era  la  sontoncia  do 
mnorte  do  los  Americanos. 

¿Negarán  loa  EapaQoIes  estos  hechos? 
jPor  qné  DO  los  negaron  qnando  fueron 
casi  literalmente  publicados  hace  mas  de 
qnatro  aQos  cu  el  Manifiesto  oficial  del 
Secretario  do  Estado  Muñoz  Tebsrpara 
justificar  la  declaración  de  la  guerra  á 
muerte?  El  silencio  del  Gobierno  EspaSol 
qnando  muchos  de  estos  hechos  se  ale^n- 
ron  en  la  eloqñente  y  célebre  contestación 
del  General  Bolívab  al  Gobernador  de  Cu- 
razao: sn  silencio  cuando  de  nuevo  se  le 
estrechó  á  responder  p.ira  intimarle  nna 
gaerra  de  exterminio,  os  nna  prueba  con- 
oluyento  de   que  él  mismo   so   reconoce 
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culpable.  ¿Y  cómo  osará  levantar  la  voz  á 
vista  de  qnatrocientos  mil  cadáveres  ten- 
didos aun  sobre  nuestro  territorio,  de  ciu- 
dades convertidas  en  guarida  de  fieras,  fa- 
milias numerosas  acogidas  á  los  bosques, 
por  todas  partes  ruinas,  por  todas  partea 
vestigios  de  la  industria  rural  y  de  la  Agri- 
cultura fugitivas,  vastas  plantaciones  de- 
siertas, llanuras  inmensas  de  que  faa  desa- 
parecido la  creación  viviente,  el  silencio 
de  la  naturaleza,  el  horror  de  la  soledad. 
— Españoles  1!  osareis  hablar? 

Esta  horrible  carnicería  se  v6  por  un 
instante  suspendida  al  presentarse  Fer- 
nando en  las  fronteras  de  la-Peninsula. 
Su  restablecimiento  parece  una  obra  de 
milagro.  La  América  y  la  España  fixaa 
la  vista  en  61,  considerándolo  como  res- 
tituido por  la  mano  del  Cielo,  y  en  aquel 
acceso  de  entuaiaamo  y  de  superstición 
olvidan  sus  resentimientos  y   ee  abrazan. 

¡Que  feliz  momento  pnm  establecer 
entre  ellas  la  mas  estrecha  y  mas  cordial 
unión,  y  poner  loa  fundamentos  del  mas 
grande  y  poderoso  Imperio  qne  haya  exis- 
tido j^más ! — Todo  le  furorecia:  su  entra- 
da misma  era  una  Apoteosis,  y  por  cierto 
en  diez  aiglos  no-  podria  liacer^e  lo  que 
61  pudo  hacer  en  aquel  dia.  Qne  peligro 
corrió  entóneos  nuestra  Independencia! 
Pero  estaba  deatinado  él  mismo  desde 
el  seno  de  la  eternidad   &  coronar  esta 

§rande  obra,  y  bien  pronto  su  Decreto 
e  Valencia  reanimó  nuestros  perdidas 
esperanzas,  su  restablecimiento  de  la  in- 
quisición las  confirmó,  y  sn  Morillo  vino 
a  rcalisarlas.  Este  ora  el  hombre  que  se 
necesitaba  para  desvanecer  eso  funesto 
prestigio  del  nombre  de  Femando,  que 
en  casi  toda  América  había  mantenido 
suspensa  la  declamciou  de  la  Independen- 
ciii  absoluta,  y  fascinaba  todavía  é.  loa 
pncblos  mismos  do  Venezuela  y  la  Nuera 
Granada,  únicos  en  que  so  hallaba  esta- 
blecida. Pero  1  con  que  acierto,  con 
quanta  rapidez  logra  este  héroe  de  los  ca- 
minos reales  propagar  el  conocimiento, 
antes  tan  limitedo,  del  ningún  bien  que 
so  podía  esperar  de  ese  tan  deseado  Sobe- 
rano I  Modelo  en  el  grande  Arte,  en  el 
Arte  dificil  de  dar  nn  fuerte  y  nniversal 
impulso  al  patriotismo,  apenas  arriba  á 
Margarita  qnando  forma  todo  aquel  pue- 
blo para  nna  nueva  y  mejor  sostenida 
insurrección.  Así  ea  que  bien  lejos  d« 
anunciar  intencionea  pacfñcas  al  pre- 
sentarse delante  de  la  Isla,  toma  diapo- 
siciones  hostiles:  hácensele  proposicionea 
sumisas  y  moderadas,  y  él  da  nna  contes- 
tación insolente  maa    propia  pora  irr^ttu; 
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los  áaÍDios  que  piii'u  aplaciH'loa.  Muda  lue- 
go de  loQguago,  y  babla  solo  de  la  olemfiQ- 
clainfiiiitadeFei'aando,del  olvido  do  todo 
lo  pasado,  la  restitución  de  sus  bienes  á 
loa  emigrados,  que  invita  por  carteles  á 
volver  á  bh  país,  ofreciendo  a  loa  rosidoa- 
tes  en  Margarita  paaage  gratuito  en  en 
escuadra.  Acéptaulo  el  Coronel  Arrioja 
y  otroa  oficíalos  díatinguidoa  á  pcrauasiou 
de  Moralea,  aquel  íeroíi  discipnlo  do  ^ó- 
ves —  y  e]  pérfido  Morillo,  Murillo  el  mas 
baxo  y  cí  maa  infame  de  los  hombres, 
viola  sus  promesas  aolemuea,  viola 
BUS  juramentoa,  viola  los  derechos 
sagrados  do  la  hospitalidad,  y  degüe- 
lla ea  un^  plaja  desierta  &  los  que  cou 
tanta  confianza  se  arrojaron  en  sus  bra* 
zoB,  Cou  el  mismo  artificio  facron  dos- 
pnes  embarcadas  en  Ouiria  maa  do  cin- 
cuenta personas  la  mayor  parte  mugeres 
y  niQos  para  ser  todos  arrojados  al  mar; 
pero  el  exccutor  ae  contentó  con  echarlos 
sin  víveres  en  nn  islote  árido  y  desierto, 
ot  Testigo  grande,  en  donde  ya  espirando 
de  liambi'o  y  acd  do  que  habían  muerto 
ti'es  níDoa,  tuvieron  la  dicha  do  deber  su 
salvación  á  un  buque  Ingles.  ¿Qué  dire- 
mos del  horrible  banquete  de  Urreisticta, 
en  que  ai  no  ea  por  la  sagacidad  de  Aria- 
mondi  hubieran  sido,  asesinados  con  SI 
todoa  loa  Jefea  y  omploüdos  del  extingui- 
do Gobierno  de  Miirgaiita,  mientras  Mo- 
rillo, por  cuyas  órdenes  se  bacía  todo,  pro- 
clamaoa  en  Curacas  ta  misericordia  qne 
había  tenido  do  ellos?  Pero  este  no  ora 
maa  que  el  ensayo  de  la  tragedia  que  iba  á 
dar  en  la  Nueva  Granada.  ¡Que  no  pue- 
da yo  seguir  loa  paaos  de  esto  Atila,  deade 
qne  se  [ireaenLó  con  ]¡i  Inquisición  delan- 
te de  Cartugeua  hasta  el  día  espantosa- 
mente memorable  en  que  se  felicitaba  con 
Müxó  de  no  haber  dexado  en  el  país 
quien  pudiera  leer  nn  buen  libro!  Dobla 
igualmente  fcHcitarse  do  no  haber  desa- 
do  quien  pudiera  comprarlo.  Las  Inces  y 
el  dinero  eran  los  crímenes  capitales  que 
conducían  al  patíbulo  loa  mas  virtnosos 
Ciudadanos.  E\  temor  do  qne  algunos  se 
le  escapasen  lo  traliia  tan  cuidadoso  y  tnn 
inquieto  en  su  marcha,  qno  no  cesaba  do 
repetir  sus  insidiosas  proclamas  de  amnis- 
tía, BUS  promesas  do  salvación  y  la  ridicu- 
la pedantería  do  la  clemencia  de  Fernnn- 
do  VII,  al  mismo  tiempo  qne  en  ana  in- 
formes á  la  Corto  insistía  en  su  atroz 
principio  del  exterminio  de  qnantos  hu- 
oiesen  tenido  alguna  parte  activa  en  la 
revolución.  Presintiéronlo  machos  y  hu- 
yeron, otroa  se  ocultaron  y  algunos  menos 
desconfiados  ó  mas  crédulos  permanecie- 
ron tranquilos  on  la  Capital.  Entra  en  ella 
el  brigadier  La  Torro  y  persuadido  él  mis- 


mo de  la  buena  íé  de  Morillo,  no  solo  pu- 
blica de  nuevo  Is  mas  completa  amnistía, 
sino  que  acoge  benigna  y  cordialmento  & 
los  militares  y  empleados  que  había  en  la 
ciudad,  y  cxborta  &  que  so  restituyesen  & 
ella  los  que  habían  salido  á  ocultarse. 
ApreBÚranse  estos  A  volver  y  reconocidos 
&  la  humanidad  aparente  do  Morillo  so 
esmeran  en  erigir  arcos  triunfales  y  pre- 
parar erandes  fioataa  para  recibirle.  In- 
felices! ignoraban  que  61  no  quería  otro 
triunfo  que  el  de  la  muerte  ni  mas  obse- 
quio que  sangre  y  dinero.  Prisiones  por 
todas  partes  y  seqneatroSj  por  todas  par- 
tes bayonetas  y  tribunales  asesinos,  por 
todas  partes  patíbulos,  por  todas  partes 
truenos  tras  de  truenos,  de  execnciones 
militares  y  lato  en  toda  la  ciudad, 
y  ayes  y  gemidos  y  lágrimas. — Gran 
Dios!  ¿ea  eata  la  salvación  oiie  Morillo 
vino  á  traher  ú.  América  ?  Pero  él  no 
se  contentaba  con  degollar  &  loa  hom- 
brea ;  era  preciso  qno  sus  mugeres  y  sus 
tiernos  hijos  perecieran  en  la  indigen- 
cia y  el  desamparo. — La  conSacacion 
seenín  d  la  muerte  como  el  trueno  al 
relámpago,  y  las  familias  huérfanas, 
arrojadas  de  sus  casas  y  desterradas  sa- 
lían de  la  ciudad,  como  escapadas  de 
un  naufi-ario,  &  mendigar  do  loa  po- 
bres labradores  el  pan  qne  Antes  les 
daban  ollas.  ¿  Y  qué  diremos  del 
trAficD  que  se  hacia  de  la  existencia 
hnmana,  vendiendo  y  revendiendo  vi- 
das, y  aun  quitándolas  después  de  ha- 
ber sido  bien  caramente  pagadas  P — 
¿  Qué  diremos  también  de  esa  burla 
cruel  do  perdonar  y  poner  en  libertad 
á  los  prisioneros,  como  sucedió  el  día 
do  San  Calixto,  y  qnando  apenas  ha- 
bían enjugado  las  lAgrimas  de  sus  mn- 
§eres  y  sus  hijos,  arrancarlos  otra  vez 
e  su  seno  y  volverlos  á  la  circel  y 
de  allí  al  patíbulo  ? — ¡  Y  cate  insnlto  & 
la  dignidad  del  hombre  ae  hacia  ^lo 
por  oatentnr  en  las  gazctos  la  clemen- 
cia, ya  Bobrado  odiosa  t  sobrado  ridicu- 
la, de  Fernando,  en  celebridad  de  bus 
satisfacciones  ó  de  sn  aniversario  !  En 
celebridad  de  ese  mismo  aniversario  fo6_ 
qno  Morillo  ultrajó  y  atropello  bArba-' 
ramente  A  las  seOoras  mas  ilustres  de 
Santafé  qne,  animadas  do  un  sentimien-, 
to  noble  y  generoso,  fueron  ü  arrodi*. 
IlArselo  pidiéndole  gracia  por  varios  pri^:. 
sioneros,  y  solo  oDtuvieron  para  ellas 
la  de  qne  no  les  mostrara  los  rasgos 
espantosos  que  estampó  el  infierno  en  sn 
semblante,  ní  los  echara  por  el  balcón, 
sino  por  la  escalera. 

La  misma  escena  que  en  Snntafé  se 
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repreBOutabü  on  Popayan,  ea  Autíoquía, 
en  el  Socorro,  en  TnnJH,  cu  todna  las 
ciudades  principulea,  con-  la  Boln  dife- 
rencia do  que  mudáudoeo  rápidumoute 
los  Gcfes,  era  miw  activo  y  monos  re- 
servado el  tráfico  de  la  existeucia  hu- 
.mana.  Et  que  escapaba  de  unos  ó  lo- 
graba comprarse  íi  s!  oiismo,  perecía 
baxo  la  mano  de  otro  ó  tenia  (¡ne  vol- 
verse á  comprar. — ¡  Ilustre  Warleta  I  06- 
lebro  mercader  do  vidas  y  célebre  ase- 
bíqo  i  oomuuicadnos  la  erudición  inmen- 
sa que  habéis  adquirido  en  estos  ramos, 
Ilovaiido  A  diversas  provincias  la  cle- 
mencia de  Fernaudo  y  la  Ealvaoion  de 
Morillo.  Decidnos  porqnó  causa  han 
perecido  tantos  hombres  en  bosques  y 
lugares  solitarios  P  ¿  Qué  epidencia  lia 
habido  en  mas  de  treinta  leguas  de  ca- 
mino desde  Cbire  hasta  Quadualito,  en 
el  páramo  de  Guanacas,  y  en  otros 
desiertos  y  monta&as  ?  j  A  donde  han 
ido  machos  do  aquellos  curas  y  reli- 
^osos,  venerados  por  sus  luces  y  por 
BUS  virtudes,  que  Morillo  confinaba  á 
los  Presidios,  porque  en  lugar  de  pre- 
dicar la  Divinidad  del  Despotiamo,  pre- 
dicaban la  del  Evangelio? — ¿En  qué 
se  funda  este  píllage  eterno,  esas  de- 
gollaciones periódicas,  como  las  del  So- 
corro, esos  atentados  que  el  pudor  no 
permite  describir?  ¡Digno  confidente 
de  Morillo !  esplicadnos  uis  misterios  de 
BU  politica. 

Si  á  lo  menos  para  tanto  estrago  hu- 
biesen sido  excitados  por  el  ardor  de 
la  venganza,  pudiera  parecer  menos  ho- 
rrible y  menea  criminal.  Pero  los  hi- 
jos de  la  Kueva  Granada  no  habian 
vertido  una  gota  do  sangre  cspaQola, 
7  esos  mismos  hombres  sacrificados  al 
zaror  de  Morillo,  esos  mismos  habian 
sido  los  qne  en  los  momentos  mas  crí- 
ticos se  habian  interpuesto  entre  loa 
eapaDoles  y  el  pnebio,  y  presentado 
constantemente  su  pecho  para  defender- 
los.— Ingratos  I  habéis  vertido  la  sangre 
do  los  qne  habian  preservado  la  vnestral 
la  sangre  de  unos  hombros  que  por  ana 
costumbres  puras  é  inocentes,  por  su 
desinterés,  por  su  humanidad,  por  el 
brillante  ezomplo  que  habian  dado  de 
todas  las  virtudes  públicas  merecían  ai- 
tures  en  Ingar  de  patíbulos  I — Qué  1  no 
loa  admirasteis  en  el  suplicio  mismo  I — 
Pudisteis  ver  tanta  grandeza  dt  alma, 
tanta  elevación  de  sentimientos,  su  mar- 
cha noble,  su  serena  frente,  esa  dicho- 
sa tranquilidad,  espresion  de  la  concien- 
cia, y  testimonio  de  I»  justicia  de  una 
bella  causa  :  j  pudisteis  verlos,  sin  arro- 


dillaros fi  sn  paso,  y  exclamar  ¿  es  este 
Sócrates,  es  este  Phooton,  es  Leónidas, 
Arietides,  Catón,  Ginoinato,  üamilo,  son 
loa  patriotas  mas  virtuosos  y  loa  mas 
ihistroB  de  la  Antigüedad  qne  han  re- 
vivido para  mnatrar  al  Mundo  como  ae 
muere  por  la  Libbktad?  No!  aon  aus 
discípulos ;  pero  apartaos  de  aquí  voso- 
tros, tejos  de  aquí  profanos  I  Vosotros 
no  sois  dignos  de  asistir  á  tan  angns- 
to  y  santo  sacrificio.  Venid  vosotros, 
coruzones  sensibles  :  venid  do  todos  los 
países  oultos,  almas  generoaaa  y  gran- 
des, y  vosotros  Admiradores  de  Atenas 
y  Esparta  y  de  Roma,  venid  á  ver  el 
moa  bello  ospeotáouloy  el  mas  digno  de 
vuestra  asistencia — la  muerte  de  los  jus- 
tos por  la  libertad!! 

Xo  españoles,  vosotros  no  lograreis 
jamas  amancillar  sn  fama.  Sus  nombres 
inscritos  en  el  templo  de  Memoria  se- 
rán venerados  por  todos  los  hombres 
sensibles  al  mérito  y  á  la  virtud  subli- 
me :  sus  hijos  los  llevarán  con  gloria, 
y  la  Patria  los  seQalará  con  orgullo  í 
todos  los  Pueblos.  Vosotros  ai,  vosotros 
seréis  un  objeto  de  horror  y  de  exe- 
cración mientras  haya  sobre  la  tien-a 
lucea,  virtudes  y  humanidad. 

Sí  tantos  horrores  y  maldades  no  pue- 
den leerse  sin  indii^nacion  y  sin  un  se- 
creto deseo  de  ver  exterminada  una  ra- 
za tan  nerjadicial  al  género  humano, 
I  qu6  efectos  no  habrán  producido  en 
los  mismoa  pueblos  oprimidos,  y  pne- 
blos  extremnmente  irritables,  dotados  de 
una  imaginación  ardiente,  y  peuetrados 
de  la  justicia  y  de  la  importancia  de 
su  cansa  I — Es  imposible  formarse  fuera 
de  nnestro  territorio  una  idea,  no  digo 
yn  del  odio,  sino  del  furor  y.  de  la 
rabia,  que  anima  ¿  los  Americanos  con- 
tra los  espafloles.  Esta  animosidad  do- 
mina todas  las  pasiones,  subyuga  todos 
los  intereses,  prevalece  sobre  el  senti- 
miento mismo  de  la  libertad  y  de  la 
independencia.  El  Atlántico  que  sepa- 
ra los  dos  mundos  no  es  tan  extenso 
como  el  odio  que  separa  los  dos  pue- 
blos. 

Qne  Ia  Espafia  se  persuada  bien  de 
esta  verdad  y  pese  las  conseqüencias  de 
nna  aversión  inmensa  que  se  difunde  á 
todo  lo  que  lleva  su  nombre,  á  las 
producciones  mismas  de  su  industria  y 
de  sn  territorio  I  La  opinión  ha  mar- 
cado entre  nosotros  con  el  sello  de  la 
infamia  á  todo  lo  que  es  EamDol,  co- 
nfio   entro  los   mismos  EspaOoles  á  todo 
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lo  que  68  Judío.  Un  botón,  una  ointa 
de  sus  fábricas,  seria  aqaf  lo  mismo  que 
on   )a  GiilrugB   Oostillu   un   Sambenito. 

En  el  comercio,  como  en  todos  las 
ROans,  hai  nn&  fuerza  de  preoonpacion 
7  de  h&bito,  &  que  es  imposible  resis- 
tir. So  curso  como  el  de  loa  grnndes 
ríos,  nna  vez  mudada  no  retrocede  ha- 
cia la  boca  del  antiguo  ciiuce.  Todo  os 
y»  Inglés  entre  nosotros,  y  nnn  las  pro- 
dncciones  y  mercanciaa  de  otros  países 
noB  Tienen  por  Bua  manoa.  La  gratitud 
fortifica  mas  cada  día  este  gusto  y  es- 
tas iucb'nucionea,  £1  comercio  Iiiglés 
DOS  subministra  con  mano  liberal  todos 
loa  medios  de  conquistar  nnestra  Indepen- 
dencia, y  el  coraorcio  Inglés  obtendrá 
sin  neceeidad  de  algún  tratado,  una  pre- 
ponderancia eterna  en  este  Continente. 
£8  de  toda  jnsticia  llevo  el  premio  de  loa 
riesgos  aue  na  corrido,  y  de  las  dificulta- 
des que  na  tenido  que  vencer  en  sn  propio 
país,  cuyos  grandes  y  permauentes  intere- 
ses no  han  sido  bastante  conocidos  de  los 
que  mejor  debieran  calcularlos. 

No  queda  pues  al  comercio  espnHol  ni 
aun  la  esperanza  de  la  concurrencia  de 
que  lo  excluye  el  odio  que  la  política 
atroz  de  bu  Gobierno  ha  sabido  ndqui- 
rirle. 

Ttil  es  Ib  situación  de  la  Espafla  que  se 
armina  si  Fernando  hace  la  paz  con 
América,  y  es  perdida  para  siempre  ai  se 
obstina  en  continuar  la  guerra.  No  la 
queda  otro  medio  de  aalvarae  que  el  de 
adherir  ella  misma  á  la  cnuaa  de  la  Inde- 
pendencia, T  aliarae  con  la  América  con- 
tra BU  actual  Gobierno,  tan  enemigo  suyo 
como  nueatro.  No  faltan  on  la  Penínsu- 
la hombres  superiores  que  así  lo  conocen, 
f'  Renovales  ha  pensado  muy  bien  que  la 
ibertad  de  EspaQa  se  debe  conquistar  en 
América.  Por  lo  menos  es  cierto  que  co- 
rre mucho  riesgo  an  existencia  política,  si 
no  convoca  prontamente  sus  Cortea,  re- 
forma BU  constitución,  coloca  sobre  su 
trono  á  otro  Príncipe,  restituye  los  Fray- 
lea  á  la  sociedad  civil,  suprime  loa  Diez- 
moa,  dota  el  clero  y  quema  la  Inquisición. 
Así  desaparecerá  el  odio  que  nos  separa 
con  el  Gobierno  qae  lo  ha  causado  y  cuya 
sola  presencia  basta  á  conservarlo.  La 
Espafla  entonces  podrá  establecer  relacio- 
nes permanentes  y  ventajosas  con  Améri- 
cB,  y  hallará  sn  felicidad  en  nuestra  Inde- 
pendencia. Pero  si  no  vuelve  sobre  a! 
misma,  si  desa  que  Fernando  la  sacriñ- 
que  &  au  furor  demente  de  avasallar  y  de 
«batir  la  América,  ¡qne  horrible  perspec- 


tiva se  le  presenta  á  la  vistal  Prescinda- 
mos de  que  uo  basta  una  y  otra  expedi> 
clon,  uuo  y  otro  Morillo,  ni  cien  otras  es- 
pediciones  ni  cfen  otras  furias  para  reali- 
zar BUS  insensatos  proyectos,  y  vamos  & 
que  no  puede  prolongarse  ni  quatro  aDos 
tan  deaaatrada  gnerra  sin  quo  ao  precipito 
la  Península  en  una  espantosa  revolncion. 
¡Que  otro  término  tiene  el  Deapotísmo 
exercido  largo  tiempo  en  ta  plenitud  de 
BU  iuBoIenciu  y  de  bu  iniquidad  naturall 
Coutríbucioues  sobre  contribuciones,  le- 
vaa  sobre  levas,  exacciones  extraordina- 
rias y  violentas,  aquí  las  cosechas  arreba- 
tadas de  loa  campos,  allí  los  últimos  des- 
pojos dol  comercio  pilludoa  en  loa  almace- 
nes, por  todas  partes  bayonetas,  por  todaa 
Partes  satélites  de  la  tirunia  y  legionea  de 
'rnylcg  anunciándola  como  uu  presente 
del  cielo:  tal  es  el  qnadro  que  no  tardará 
en  presentar  la  EspaOa,  y  cnyo  comple- 
mento no  puede  aer  otro  qnenua  reacción 
terrible  y  el  grito  espantoso  déla  Democra- 
cia. He  aquí  otra  vez  la  Europa  en  Cüm* 
bustion  por  haborao  descuidado  con  un 
loco. 

Poro  dárnosle  á  Fernando  exércitos,  te- 
soros, CBonadras,  sin  necesidad  de  despo- 
blar y  de  oprimir  la  EspaDa:  supongá- 
mosle sostenido  por  una  liga  impía,  ani- 
mada de  au  propio  espíritu  y  cómplice  de 
sus  designios:  prodiguémosle  ademas  los 
favores  de  la  Fortuna,  y  no  quede  puer- 
to ni  fortaleza  ni  playa  de  que  no  ae  apo- 
dere en  un  dia.  Y  qué  ¿desapiirocerá  por 
eso  la  libertad  do  Colombia  y  nuestra  In- 
dependencia no  habría  sido  mas  qne  una 
lisongera  ilusión?  Qué  delirio!  Ija  Amé- 
rica está  decidida  á  emanciparse  y  sabe  ya 
muy  bien  quo  no  hay  sobre  la  tierra  po- 
der baatante  para  someterla  otra  vez  a  la 
Espnfln.  Quandoln  libertad  na  pueda  ya 
sostenerse  en  Ina  llanuras,  levantará  el 
vuelo  sobre  los  altos  Andes,  desde  cuya 
cumbre  verá  estrellarse  contra  aquel  ba- 
luarte inexpuguable  no  digo  numerosos 
exércítoa,  sino  la  población  entera  do  la 
Península  quo  inundará  nuestras  costas. 
Todo  el  país  intermedio  seria  desde  luego 
devastado  por  nuestras  manos  y  deaiertos 
y  soledades  inmensaa  noa  aep ararían  como 
otro  Atlántico  de  la  invaBÍon  en  masa  de 
la  EspaCa.  Concentrada  nuestra  pobla- 
ción cu  fértiles  r  deliciosos  valles  á  diver- 
sas alturas  de  la  cordillera,  haría  la  ^e- 
rra  mas. desastrada  que  jamas  se  ha  visto, 
no  ya  por  los  medios  ordinarios,  sino  ^or 
el  veneno,  por  la  inundación,  por  el  in- 
cendio, por  la  infección  tal  vez  del  ayre  y 
de  las  aguas,  cnyas  fuentes  quedaban  ba- 
xo  nuestro  dominio.     Se  vería   entonces 
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lo  que  pnedo  la  libertad  íavorecida  por  la 
natunileza,  ;  los  diez  millones  do  hom- 
bres qU(]  Bo  atribuye  la  Peuiíisula,  dcsa- 
Sareceriaii  como  uiia  sombra  ca  menos  de 
iez  a&oG. 

Hornos  visto  quo  la  EEpaOa  por  la  i>er- 
fidia  y  por  la  atrocidad  de  sn  condncta  ha 
hecho  absolutamente  imposible  sn  recon- 
ciliación con  América:  quo  la  América 
tiene  los  medios  y  la  resolución  de  Eoateuer 
oternamonte  la  guerra  primero  que  sonie- 
terso  &  BU  dominación,  y  qae  esta  guerra 
impía  se  hace  del  modo  mas  sangriento  y 
eiterminador,  y  ciertamente  elmaa  per- 
judicial (íloB  interosos  do  todas  las  nacio- 
nes. Baxo  de  estos  priocipios  vamos  A 
mauiíeslur  en  el  punto  siguiente  que  la 
Mediación  con  el  objeto,  reconocido  im- 
posible, de  nua  reconciliación  ui  siquiera 
debe  proponerae;  pero  que  la  humanidad 
y  la  política  oxiden  imperiosamente  lajn- 
tervencion    do  las  Altas  Potencias  para 

Soner  término  í  In  rápida  despoblación  y 
evastacion  de  este  Oontiuente,  y  estable- 
cer por  sil  Independencia  la  libertad  del 
comercio  y  do  las  relaciones   del   mnndo. 

4°.  Se  hace  difícil  concebir  quo  &  vis- 
ta del  contraste  entre  la  conducta  de  Es- 
pafla  y  la  do  América  quieran  intervenir 
tas  potencias  ilustradas  pura  quo  á  título 
de  reconciliación  so  restablezca  la  sobera- 
nía del  Inquisidor  Fernando  en  este  Con- 
tinente. ¿En  qne  términos  podría  ella 
proponerla  que  su  propio  discurso  no  fue- 
se su  acusación?  Y  si  no,  figurémonos 
qne  en  medio  dclaEnropn  se  levanta  este 
Congreso  Augnsto,  animado  del  puro 
amor  del  bien  y  de  un  deseo  ardiente  de 
enjugar  en  fin  las  lagrimas  de  la  humani- 
dad: que  ante  él  comparecen  la  vieja  Es- 
p&fin  y  la  joven  Améríca,  y  que  un  invio- 
lable juramento  las  obliga  á  hablar  con- 
forme fi  BUS  príncipioe,  fí  sus  sentimien- 
tos y  á  la  verdad.  "Yo  no  niego,  ten- 
dría quo  decir  la  España,  no  niego  quo  la 
América  me  prodigo  sus  tesoroa  y  se  pre- 
sentó ofreciéndome  el  sacrificio  de  su 
Sropia  existencia,  qnando  me  vio  invadi- 
a  por  un  enemigo  poderoso;  pero  se 
atrevió  á  imitar  mi  conducta,  como  si 
nuestra  condición  fuera  la  misma,  y  por 
eso  la  declaré  rebelde,  hice  bloquear  sus 
puertos  y  mandé  contra  ellas  tropas  qne 
la  castigasen  y  comisarios  que  la  pusieran 
en  combustión,  sembrando  la  discordia  y 
BUBcitando  partidos  y  conspiraciones. 
Sobresaltada  ella  do  verse  tratar  como 
enemiga,  solicitó  reconciliarse  conmigo, 
me  impartnnó  con  protestas  repetidas  de 
adhesión  y  fidelidad  y  tuvo  la  osadía  de 


interponer  eu  su  favor  nna  gran  Poten- 
cia, mi  aliada,  no  como  quieren  decir,  mi 
Protectora.  Yo  eludí  la  Mediación  con 
mis  cavilosidades  habituales,  afectando 
sin  embargo  aceptarla  mientras  que  al 
mismo  tiempo  me  empeñaba  con  nuevo 
ardor  en  la  empresa  de  castigar  tan  infa- 
me rebelión.  Ho  por  eso  desistieron  ana 
Diputados  de  hacerme  nuevas  proposicio- 
nes de  reconciliación,  y  aun  osaron  ha- 
blarme de  ventajas  comunes,  mutuos  in- 
tereses y  quo  aé  yo  que  especie  de  unidad 
nacional  y  consolidación  do  un  grande 
imperio.  Era  juato  burlarse  de  una  co- 
lonia quo  se  entrometo  d  pensar  y  discu- 
rrir, como  lo  hicieron  mis  Diputados  y 
mis  escritores.  Yo  dando  al  deaprecio 
BUS  propuestas  y  reclamaciones,  persistí 
en  mi  propósito  de  no  degradar  mi  auto- 
ridad, sometiéndome  á  In  razón.  Esta 
rectitud  siempre  odiosa  al  deli  no  Tiente, 
irritó  tanto  A  la  América,  que  mucnas  de 
sus  Provínciits  reunidiis  se  declararon  in- 
dependientes y  so  constituyeron  como  los 
Paganos  y  como  los  hercgea  en  repúbli- 
cas. Bien  pronto  castigue,  como  lo  mo- 
recia,  li  la  primera  que  se  arrojó  á  dar 
tan  criminal  exemplo.  Venezuela  vol- 
vió &  somotorao  .1  mi  domiuacion 
baxo  una  capitulación  solemne  con 
qno  creyó  entorpecer  el  cnrao  de 
la  Jnsticia,  como  si  los  reboldos, 
digalo  Moríllo,  tuviesen  derecho  íi  qne  se 
les  guardase  fé,  ni  palabra,  ni  juramento. 
Asi  03  que  apenas  rendido  el  exército  y 
entregados  eu  todas  partes  las  armas  y 
municiones,  casi  todas  las  familias  distin- 
gnidaa  y  los  pueblos  mas  inaurgeutes  fne- 
ron  en  masa  arrastrados  A  las  cárceles,  en 
donde  pereció  por  castigo  do  Dios  la  ma- 
yor parto  al  rigor  de  la  miseria  y  del  ham- 
bre, do  los  improperios  y  del  mal  trato. 
Ko  bastó  este  escarmiento  ñ  parar  el  to- 
rrente de  la  Independencia,  y  la  guerra  se 
hizo  general.  Oouficso  que  la  conducta 
militar  do- Améríca  ora  exactamente  con- 
forme &  las  leyes  establecidas  por  la  civi- 
lización y  la  humanidad;  pero  yo  no  es- 
taba obligada  A  ellas  porque  mis  prisiono- 
ros  eran  reos  y  me  acomodaba  degollarlos. 
Al  cabo  los  Americanos  se  arrogaron  el 
mismo  derecho,  y  torrentes  de  sangre  co- 
rren deadc  entonces  por  aquel  deagraciado 
Continente. — Suplicios  atroces  me  pare- 
cieron luego  necesarios  para  contener  por 
el  terror  A  los  rebeldes;  pero  tal  es  su  per- 
versidad, que  esta  medida  saludable  solo 
ha  Eervido  do  irritarlos  mas  y  reanimar  el 
ardor  de  la  venganza.  Fué  ya  preciso  ocu- 
rrir 6.  expedientes  políticos,  promesaa,, 
perdones,  seducción,  todo  género  de  arta- 
ficios  y  habilidades  para  atraher  los  inalvn^ 
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dos  7  exterminarlog.  En  la  acertada  exe- 
cuolOD  do  estas  maniobraB  03  que  Morillo 
ha  desplegado  el  gran  genio  de  Alila,  y  ai 
loe  moiistiuos  en  qttulquieva  linea  uo  fue- 
ran titu  litros,  6  él  hubiera  podido  reco- 
rrer la  América  con  la  rapidez  que  en  otro 
tiempo  Satan»a  el  mundo — Gran  Dios!  ya 
no  hubiera  en  aquel  hemisferio  un  hom- 
bre que  snpieni  leur  ui  quien  pudiera  snb- 
aistir.  La  iguuldad  do  lu  ignoruncia  y  de 
la  miseria,  única  que  conviene  en  Améri- 
ca, hubiera  sido  al  instante  estableoída 
por  este  hombre  grande.  Sin  embargo  de 
tan  brillauteB  sucesos  y  de  cata  degolla- 
ción inmenea,  es  preciso  coufesur  que  ni 
mis  armas,  ni  mi  política,  ni  la  fortuna  in- 
comparable de  haber  encontrado  Ameri- 
canoH  bnatnnte  estúpidos  para  pelear  por 
mí  en  lugar   de  pelear   por  su  país,  nndu 

Sucde  ya  impedir  que  aquel  mundo  dexe 
e  ser  independiente,  ai  la  Europa  no  to- 
ma A  su  cargo  someterlo.  Con  esto  objeto 
tan  importante  á  la  salud  del  género  hu- 
mano, he  venido  (i  representar  á  las  Altas 
Potencias  qne  y»  me  faltan  onterameuto 
las  fuerzas  y  me  es  imposible  hacer  mas. 
Bien  clanimeute  he  manifestado  á  esto 
Augusto  Congreso  la  firmeza  con  que  dos- 
do  el  primer  movimiento  de  la  Insurrec- 
ción he  sostenido  mis  derechos  sagrados  ¿ 
]a  esclavitud  de  América,  y  la  Divina  Au- 
toridad despótica  de  que  Dios  ha  investi- 
do H  mi  adorado  Fernando,  como  los  Ca- 
Suchinos  lo  tienen  demostrado.  <jQng  me- 
io  hay  de  que  no  rae  haya  valido?  To- 
rrentes de  sangro  han  corrido  en  los  cam- 
pos de  batalla,  en  los  patíbulos,  eu  lus  cür- 
celes,  en  bosques  y  lugares  solitarios, 
mientras  la  impostura,  la  alevosía,  la  ca- 
lumnia, los  chismes,  los  artificios  do  la  se- 
ducción y  do  la  perSdia  se  omploabaa  por 
otra  parte  en  la  destrucción  de  los  rebel- 
des.— Y  qnél  ¿era  acaso  por  mi  solo  ínte- 
res que  yo  apuraba  todos  los  recursos  do 
mi  poder  y  do  mi  habilidad,  ó  mas  bien  por 
el  de  toda  Europa  y  el  de  la  misma  Amé- 
rica? No  es  mi  culpa  si  todo  aquel  Conti- 
nente uo  disfruta  ya  de  los  bencñcios  de 
mi  Inquisición,  de  las  ventajas  do  mi  mo- 
nopolio, déla  facilidad  de  hallar  la  ver  dad, 
obieto  do  tanto  estudio  y  de  tan  penosas 
indagaciones  y  experimentos,  por  mi  mé- 
todo tan  sencillo  como  agradable  del  tor- 
mento. Tampoco  es  mi  culpa  si  realizada 
la  Independencia,  se  vé  la  Europa  despo- 
seída do  los  bienes  no  menos  importantes, 
por  no  poder  contribnir  á  los  adelanta- 
mientos de  BUS  fábricas,  revendiendo  sus 
mercancías. —  ¡Qué  triste  perspectiva  para 
las  naciones  industriosas  y  comerciantes  I 
Verse  privadas  de  un  Agente  tan  activo, 
tan  inteligente,   tan    omprsndedor  como 


mi  Monopolio,  y  taa  moderado  que  Be  con- 
tenta con  un  ciento  por  ciento  sobre  la 
ezportaciou  y  otro  tanto  sobre  los  retor- 
nos! Ellas  mismas  tendnín.que  llevaren 
adulante  sus  productos  á  los  mercados  de 
América,  y  llevarlos  iudiatintamento,  por- 
que ya  no  habrá  quien  escoja  los  que  con- 
vienen. Bien  pronto  perderán  los  fabri- 
cantes europeos  esa  dulce  tranquilidad  qne 
da  la  ventfl  forzada  por  el  Gobierno,  y  se 
verán  en  la  necesidad  de  perfeccionar  y 
aun  de  inventar  cada  dia  nuevos  artefac- 
tos para  contentar  las  extravagancias  in- 
subsistentes del  liixo  y  los  caprichos  de 
la  opulencia.  ¡Qüó  incomodidad!  qu6 
confusión!  qué  trastorno  do  todos  los 
principios  va  íi  producir  esta  inquieta  y 
turbulenta  independencia!  Ya  no  habrá 
reposo  en  la  Europa.  El  movimiento  acti- 
vo de  la  industria  y  la  agitación  incesan- 
te del  comercio  son  conseqüencias  inme- 
diatas j  necesarias  de  abrir  un  campo  in- 
menso ¡i  la  ambición  y  á  la  avaricia,  intro- 
duciendo eu  el  género  humano  17  millo- 
nes do  hombres  y  abatiendo  el  monopolio 
qno  circunvalaba  todo  na  mundo. — Aun 
hay  mas.  Las  Artes  mismas  y  la  industria 
van  á  emigrar  ü  América,  en  cuyas  ar- 
dientes playas  no  pueden  mÉnos  do  pros- 
perar, como  el  café  y  el  cacao,  al  influ- 
so  benéfico  de  uu  aire  inflamado,  do  nn 
Bol  abrasador,  y  de  otras  circunstancias 
favorables  &  la  constancia  y  actividad  qne 
ellas  requieren.  Desaparecerá  entonces 
nuestra  primacía  y  este  centro  de  la  gítíIÍ- 
ziiciou  vendrá  á  serlo  do  la  barbarie. 

"íio  son  mÉnos  graves  losiucon  venientes 
de  la  indepuudcncia  respecto  de  la  misma 
América;  poro  su  presencia,  por  cierto 
bien  osfcratla  y  bien  impolítica,  en  esto 
Congreso,  impide  manifestarlos.  ¿  Iria  yo 
á  meterme  ahora  en  contestaciones  con 
ella?  ¿  Seria  decoroso  que  una  gran  Po- 
tencia, po^ubim  late  regem  belloque  siiper- 
bum,  sufriera  que  le  replicasen  esos  mise- 
rables cabecillas — esoa  rebeldes,  esos  im- 
Sios,  esa  chusma  de  gente  perdida,  bandi- 
os,  malvados,  picaros,  facinerosos,  cana- 
llas ? — Yo  no  alcanzo  á  concebir  como  el 
Congreso  ha  podido  permitir  que  el  igno- 
blo  Mundo  de  Colon  so  presente  aquí  ante 
nosotras  las  Altas  potencias,  y  asista  á  ItiS 
deliberaciones  quo  vamos  k  tomar  sobre 
su  suerte.  No  quiero  pues  manifestarlos 
perjuicios  quo  Á  ese  mismo  mnndo  le 
traherá  su  tndüpcndoncta :  perjuicios 
gravísimos,  y  que  eu  parto  ha  indicado 
ya  el  juicioso  y  profundo  eilllar,  6  redac- 
tor, ó  autor  do  una  guzeta  titulada  "  77f« 
Covrrier,"  gran  Lógico,  gran  Político, 
escritor  elegante,  el  mas  Eiibio  de  loa  hom- 
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bres,   pues  que  liabtu  bien   de  mi  y  mu; 
mnl  do  la  Amürica. 

"Hay  sin  (Tmburgo  males  que  cq  coa- 
ciencia  no  puedo  niÉuos  de  exponer  al  Con- 
greso, porque  coiicierneo  ¡i  la  ley  de  Dios 
y  á  la  enlvacioii  de  las  ulmas.  Yo  couquiató 
la  América  para  la  religión:  yo  debo  oon- 
aei'Tarla.  Arle  mea  capta  est,  arteienenda 
mea,  que  dixo  Ovidio  en  su  obra  de  Arte 
Amaiidi. — No,  yo  no  permitirá  que  los 
pueblos  que  la  Providencia  ha  confiado  á 
mi  soberanía,  sigan  los  caminos  de  perdi- 
ción, por  donde  la  Indepondencia  quiere 
conducirlos. — ¡Qué  hay  que  esperar  de 
esa  horrible  íudependencia,  quaudo  apenas 
naciente  y  ocupada  solo  de  la  guerra,  ya  lia 
inundado  de  lioroa  prohibidos  y  do  gnze- 
tas  de  Protestantes  aquellos  desgraciados 
países,  y  no  solo  ha  introducido  Impren- 
tas y  establecido  papeles  públicos ;  sino 
qus  ha  abierto  la  puerta  fi  todo  génOro  do 
heregos,  á  los  Cismáticos  y  ¿  los  Deístas» 
á  los  Franc-masonea,  y  k  los  Judíos  mis- 
mos, sin  que  &  nadie  se  lo  exija  á  la  entra- 
da su  fe  de  bautismo,  ni  por  pasqna  flori- 
da la  cédula  de  confesión. — Tal  es  ya  la 
depravación,  que  el  indico  expurgatorio  de 
la  Santa  Inquisición  se  solícita  como  una 
excelente  Bibliografía  para  pedir  &  Euro- 
pa los  mejores  libros.  Todo  es  ya  corrup- 
ción, todo  impiedad,  todo  anuncia  el 
riesgo  do  qns  uanellas  gentes  se  condenen 
en  musa,  como  los  Komanos,  si  el  Congre- 
so no  se  opone  al  Demonio  que  inventó  y 
sostieno  la  Independencia. 

"No  hay  oti'o  remedio  á  tantos  males 
políticos  y  i'eligiosos,  que  mi  reconcilia- 
ción con  la  América  ;  pero  como  ella  está 
tan  infatuada  con  su  independencia  y  tan 
preocupada  contra  mí,  qae  ni  fia  en  mi 
palabra,  ni  cree  en  mis  promesas,  ni  hace 
aprecio  alguno  de  mis  juramentos,  ni  aún 
consiente  siquiera  en  tratar  de  composi- 
ción conmigo,  se  hace  necesaria  la  Media- 
ción de  los  Altas  Potencias  para  arreglar 
nuestras  diferencias,  y  su  garantía  para 
que  ella  no  desconfié  do  1»  execncion  del 
tratado.  Yo  quiero  abaxarme  por  amor 
de  la  paz  y  do  la  humanidad,  á  condes- 
cender con  BUS  debilidades,  y  condolida 
de  BUS  males  y  de  sus  errores,  quiero  tam- 
bién condonarle  la  pena  de  sus  crímenes: 
quiero  que  la  clemencia  infinita  de  mí 
Fernando,  .celebrada  por  Uorillo  y  canta- 
da por  los  Prayles,  se  agote  en  su  favor  : 
aníero  que  reconozca  mi  bondad  y  lo  que 
aman  liberalidad  de  ideas,  y  estoy  dís- 
pnesta  á  hacerle  quantaa  gracias,  favores 
7  concesiones  sean  compatibles  con  la  inte- 
gridad de  mi  soberanía,  con  la  pnroza  de 


nuestra  religión,  y  con  \-a  tranquilidad  y 
seguridad  de  su  país  que  estoy  obligada  i 
mantener  contra  sus  enemigos  exteriores 
é  interiores,  visibles  é  invisibles.  Do  esta 
modo  todos  reunidos  y  todos  hermanos, 
viviremos  quietos  y  contentos  baxo  el 
amparo  de  nuestros  sabias  leyes  y  benéficas 
instituciones;  baxo  el  gobierno  del  mejor 
Rey,  y  baxo  los  auspicios  do  la  mejor 
Inquisición." — Diso,  y  en  extremo  satis- 
fecna  del  efecto  que  no  dudaba  hubiese 
producido  su  absurdo  y  fanático  discurso, 
iba  ella  misma  á  dictar  la  determinación 
del  Congreso,  quando  píllida  de  horror  al 
oír  decir  al  Augusto  Presidente — "  hable 
la  América  "  -  se  levantó  furiosa  y  partió 
precipitadamente  sin  hacer  á  las  Altas 
Potencias  el  menor  acatamiento. 

El  silencio  de  la  conaLernncion  roina' 
ba  en  aquella  asamblea  do  los  pueblos  ci- 
vilizados, temiéndose  quo  la  separación 
insolente  de  la  Espaüa  disolviese  al  Con- 
greso reunido  para  terminar  una  guerra 
tan  funesta  &  la  humanidad,  cfuando  el 
Presidente  revistiéndose  de  toda  la  nía- 
gestad  do  Europ-i — "no  es,  diso,  por  los 
intereses  particulares  ni' por  las  preocu- 
paciones do  la  Espada  no  os  por  su  Fer- 
nando, por  su  Inquisición,  por  su  mono- 
polio, por  ans  frayles,  quo  la  Europa  se  . 
ha  reunido  en  esto  Congreso  quo  fixa  la 
atención  dol  Mundo. — Eí  para  enjugar  las 
lágrimas  de  la  humanidad,  y  las  enju- 
^irfi. — Ea  para  restablecer  la  paz  sobre  la 
tierra,  y  la  paz  serA  restablecida.— Es 
para  dar  libre  curso  al  coiiiercio  y  á  las 
relaciones  sociales,  y  esta  libertitd  será 
dada."....  Aplausos  infinitos  y  repeti- 
dos gritos  de  "Viva  el  Congreso  paci- 
ficador y  libertador  del  Mundo — viva  la 
Europa  bonemérita  del  género  humano,  " 
interrumpieron  a!  Presidente,  qus  conti- 
nuó diciendo — "si  estos  beneficioa  pue- 
den obtenerse  por  una  reconcüiacion  sin- 
cera entre  la  Espada  j  la  Améiica  sobro 
principios  justos  y  liberales,  la  Europa 
preferiríi  este  medio,  sin  embargo  do 
ser  el  que  menos  conviene  á  sus  propíos 
intereses  ;  pero  si  ya  no  puede  haber  en- 
tre ellas  Tina  reconciliación  ingenua  y 
verdadera,  el  Congreso  tomará  otra  pro- 
videncia mas  conforme  á  las  luces  del 
siglo  y  (\  la  dignidad  de  Europa — Hable 
la  América.  '* 

Sí !  exclamó  la  América,  sí,  otra  pro- 
videncia, digna  del  siglo  y  digna  de  la 
Europa.  La  reconciliación  es  imposible. 
Sobrado  largo  tiempo  la  he  solitado  yo 
misma :  sobrados  esfuerzos,  sobrados  sa- 
criflcios  hice,  y    il  sobrados  hnmillacio- 
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hos  me  abatí  por  obtenerla.  Fcro  la  al- 
tanera EspaOn,  inseusíble  &  mia  clnmo- 
res  y  á  mis  grandes  y  generosos  servi- 
cios, insensible  &  sus  propios  intereses  y 
á  la  intercesión  do  la  Amistad,  eolo  res- 
pondió con  insultos  y  oon  bayonetas  ¿ 
mis  repetidas  solicitudos  de  reconcilin- 
cion  y  de  paz.  No  1  no  f  ni  yo  la  ciue  me 
separé  de  ella  ;  fité  ella  misma  qnien  por 
un  resentimiento  temerario  rae  repelió 
con  violenta  mano  de  su  seno,  quando  yo 
abría  los  brazos  para  estrecharla  en  mi 
corazón.  Creía  en  el  delirio  de  sn  ira- 
cando  orgullo  someterme  íácilmente  por 
la  fuerza  á  la  moa  abatida  servidumbre, 
y  fnriosa  y  frenética  solo  pensó  en  saciar 
en  cólera  y  su  ferocidad  natural.  Ven- 
^tívs  por  carácter  y  egoísta  por  avari- 
cia, expuso  en  los  momentos  mas  críticos 
la  cansa  de  la  Europa  con  qnien  peleaba 
unida,  por  cmpeQai-se  conmigo  en  una 
guerra  injusta  y  voluntaria:  y  quando  ya 
se  encuentra  victima  de  su  propia  teme- 
ridad, guando  cercada  de  montes  de  ca- 
dáveres se  ahoga  en  la  sangre  que  ella 
misma  hn  derramado,  entonces  si,  en- 
tonces so  acuerda  de  la  Europa,  y  clama 
implorando  su  favor  que  jamas  ua  mere- 
cido, Pero  qné  !  ¿  la  Enrona  se  arrojará 
en   esc  Ingo  espantoso    &   la   humanidad 

Eor  Bustraher  á  la  ira  del  Ciólo  no  una 
ija,  sino  una  advenediza  ingrata  y  cri- 
minal, qne  expelida  del  África  no  fué 
á  ponerse  á  sus  piéa  en  los  Pirineos, 
sino  para  profanar  su  Augusto  asilo  y 
comprometerla  con  el  género  humano  ? — 
i  Y  la  salvará  para  presentármela  baña- 
da en  la  sangro  de  mis  hijos,  proponién- 
dome que  yo  la  abrase,  que  yo  ma  le  hu- 
mille, que  yo  me  someta  otra  vez  &  en 
bárbaro  despotismo! — No,  ilustre  Euro- 
pa I  tto,  ya  no  puede  haber  uíngnna  rela- 
ción entre  la  Espafla  y  la  América — ^un 
odio  eterno  nos  separa,  y  el  Ciclo  y  el 
Infierno  so  unirían  primero  que  nosotras. 
Los  nuevas  ofensas  han  renovado  el  sen- 
timiento de  Ihs  antignos.  Todos  los  de- 
sastres, todos  ios  crímenes  de  la  con- 
quista están  presentes  á  mi  Ima^inaDÍon. 
— O  memoria  I  ¡  O  día  de  maldición  aquel 
en  que  concedí  la  mas  generosa  hospi- 
talidad á  esa  miserable  aventurera,  que 
apenas  recostada  en  mis  brazos  sacó  ael 
seno  su  pérñdo  puflal  y  me  cnbrió  de  he- 
ridas para  robarme  el  oro  que  yo  le  pro- 
digaba, y  hacerse  la  seflora  de  mi  cosa, 
en  que,  la  infame  I  era  recibida  como 
amiga  I  Pero  ¿  qué  espectáculo  de  ho- 
rror se  presenta  á  mi  vista  ?  El  mayor, 
el  mas  ilustre  de  mía  hijos,  Montezuma, 
exhalando  su  último  suspiro  baxo  la  se- 
gur del  alevoso  y  bárbaro  Cortés — Qua- 


timotzin  ardiendo — tos  benéficos  tucas 
ahogados  en  su  sangre— Zipns,  Caciques, 
todos  los  Soberanos,  todos  tos  Principea 
de  un  Mundo,  y  sus  esposos  y  sus  tier- 
nos hijos  degollados — Gefcs,  Sacerfotcs, 
Magistrados,  todo  muere — doce  millones 
de  hombres  expiran  baso  el  cuchillo  cs- 
paflol — si  algunos  so  reservan  solo  es 
para  gemir  y  porecor  obscura  y  lenta- 
mente baxo  el  poso  de  los  mas  duros  tra- 
bajos— y  por  otra  parte  las  ciudades  en 
llamas,  los  palacios,  los  templos  des- 
plomándose, las  producciones  mismas  del 
Genio  y  los  monumentos  del  aaber  an- 
tiguo desapareciendo  en  el  humo  de  eso 
universal  incendio! — Gran  Dios  !  ¿  es  esta 
una  invasión  do  E^paSa,  ó  una  ernpcioD 
del  infierno  T. .  ..Y  quando  ya  el  tiempo, 
consolador  del  Mundo,  derramaba  sobre 
mis  heridas  el  bálsamo  del  olvido,  ¡  be 
aquí  otra  vez  la  misma  carnicería  por  loa 
mismos  verdugos  ó  por  los  mismos  Dia- 
blos, como  no  duda  llamarlos  el  venera- 
ble Pilánti-opo  Lis  Casas  !  Parecién- 
dole  sin  embargo  á  Morillo  una  imita- 
ción pueril,  quiso  él  mismo  dar  las  re- 
glas y  el  exemplo  do  unn  perfección  ho- 
rrible, y  cu  la  desesperación  de  no  en- 
contrar ya  royes  ni  omperadoi-es  que  de- 
gollar, se  aplicó  á  degollar  los  gcnioa  y 
los  talentos  ;  proclamando  la  extirpación 
de  la  Soberanía  de  las  luces  como  ae 
proclamó  en  aqnel  tiempo  la  de  la  So- 
beranía de  Ih  Autoridad.  No  so  perdo- 
naba entonces  á  un  Príncipe  en  la  cuna ; 
abora  no  se  perdona  á  nn  joven  de  talen- 
tos en  el  Colegio, — En  lo  demás,  todo 
os  igual  :  el  mismo  exterminio,  la  misma 
devastación,  y  acaso  con  doblada  activi- 
dad. Mas  de  dos  millones  de  hombres 
han  perecido  ya,  y  Provincias  enteras  ae 
hallan  convertidas  en   desiertos. 

Y  á  vista  de  semejanto  sistema  de   por- >^ 
lidia  y  da  atrocidad,  ¿  no   os  claro  que  la 
Espiiüa  misma  quiso  deliberadamente  ha-      \ 
cer   imposible   toda  reconciliación,    como  , 

en   otro  tiempo     quemaba    las   naves  de  ' 

Cortea  para  nacer  imposible  toda  reti- 
rada P 

Mas  dado  que  haciendo  yo  violencia 
á  mi  corazón,  prostituyendo  la  justicia,. 
ultrajando  la  razón  y  la  naturaleza, 
consintiera  en  la  iníqiiidad  política  de 
reconciliarme  con  la  España,  ¿  qual  se- 
ría el  resultado  de  tan  infamo  conve- 
nio ?  Sean  quales  fueron  los  principios 
qne  admita  la  EspaÜa,  las  ventajas  que 
ofresoa  á  la  Europa,  y  las  promesas 
que  á  mí  me  haga,  todo  lo  anula,  todo 
lo  destruye    la  mutua  desoonfianza  en- 


irincipioa  , 

tajas  que 

promesas 

ula,  todo  i 

unza  en-  i 
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U'B  pueblos  que  jaoitts  volvoriiii  á  Esti- 
marse. Es  do  toda  evidencia  que  la 
EspatiH  lio  reposaría  un  instante  baatn 
baoerso  asegurado  de  que  era  absoluta- 
oieuto  imposible  volviese  yo  jamas  ú 
pensar  cu  Independencia.  Y  después 
de  la  triste  experiencia  que  lia  hecho 
do  su  propia  debilidad,  ¿  se  podr:i  dn- 
dui'  de  los  medios  que  su  conocido  Mti- 
qniavelismo  adoptaría  para  conseguirlo  ? 
Sd  primer  cuidado  seria  segnramente 
exterminar  por  sns  artes  acostambradae 
do  alevosía  y  de  perfidia,  H  qaantoa 
hombres  crejeae  que  por  sus  luces,  por 
sns  virtudes  6  por  sn  dinero  podían 
adquirir  con  el  tiempo  algún  aacendieu' 
te  sobre  su  pala.  ¿  Y  quien  podría  ¡m- 
pedii'ls  la  ejecución   de    aquel   horrible 

Íilan  de  aombrar  la  discordia  entre  loa 
iimilias,  fomentar  el  juego  y  la  pros- 
titución, corromper  la  moral,  impedir 
la  civilización,  inspirar' odio  y  depre- 
cio de  los  pueblos  e:ctr.ingGros  á  pro- 
testo de  religión,  y  otras  quantas  mal- 
dades, cuyas  prnebaa  pnso  en  mía  ma- 
nos la  revolución  ?  No  ea  cou  otro  ob- 
jeto que  Morillo  clamaba  con  tanta 
inat-incia  pidiendo  Cunis,  Abogados  y 
Misioneros  á  España.  Pero  ella  no  se 
contentará  con  degradar  1a  razón  y  en- 
vilecer el  alma  de  mis  hijos  ;  siuo  quo 
estorbará  ol  aumento  do  población,  en- 
torpecerá el  comercio,  fruatrurá  las  gran- 
des empresas  de  Agricultura  y  Minería, 
y  estará  siempre  atenta  &  cortar  el 
vuelo  á  la  prosperidad.  Estos  son  los 
medios  de  ninntoncr  sn  dominación,  y 
ella  no  quiero  mus  que  dominar.  Por 
lo  que  baco  &  la  Europa,  ó  á  las  Po- 
tencias que  la  favorecieren,  puede  ser 
muí  bien  que  por  ahora  dé  á  su  co- 
mercio libro  entrada  en  mis  puertos; 
pero  ademas  de  que  un  Contiuente  go- 
bernado por  tales  principios  no  puedo 
ofrecer  ventajas  permanentes,  es  muy 
cierto  que  no  tardaría  en  excluirlo  por 
medios  indirectos,  por  el  fanatismo,  por 
las  trabas,  por ,  pretextos  de  conspira- 
ciones y  contrabandos,  por  mil  artes 
infamas  de  que  ningún  Gobierno  ha 
sido  jiinias  tan  fecundo  como  el  suyo. 
Estos  mismos  efectos  de  su  desconfian- 
za reanimarán  la  mía,  y  harán  cada 
vez  mas  vivos  y  nnis  funcatos  nuestros 
resentimientos.  Y  en  eatc  estado  de 
desafección  y  do  inquietud  recíproca, 
¿puede  haber  otra  cosa  que  partidos, 
conmociones,  levantamientos  de  unos  pue- 
blos, quando  so  calmen  ó  so  degüellen 
otros,  siempre  alborotos  y  euplicioa,  siem- 
pre ean^c,  y  por  decirlo  de  una  vez,  la 
perpetuidad    de    la    guerra  civil  ? — Ño  ! 

Tomo  vi    57 


mejor  es  la  perpetuidad  de  nn»  gaerra 
abierta  y  nacional. — La  reconciliación  es 
ya  en  mi  un  crimen,  es  un  parricidio, 
es  entregar  á  mis  hijos  indefensos  á  la 
merced  do  sus  verdugos,  en  cuyo  cuchi- 
llo aún  está  humeando  la  sangre  do  sus 
hermanos.— fío,  pueblos  ilustres  de  Buo- 
nos-Ayres,  Chile,  Nueva  Granada  Mósi- 
00,  y  vosotros  restos  heroicos  de  Vene- 
zuela, no  hay  roconcílÍHciou  con  la  Es- 
f tafia — ó  todo  ol  Continente  ha  do  so( 
ibre,  ó  todo  ha  de  perecer.  Una  con-' 
federación  tácita  os  ha  unido  hasta  aho- 
ra ;  un  juramento  solemne,  un  pacto  sa- 
grado y  eterno  debe  li:iccr  de  vosotros  un 
solo  pueblo,  y  no  ha  de  haber  mas  que 
un  iuteres  y  una  cauín.  El  Cíelo  os  fa- 
vorece, vuestra  justicia  triunfa,  la  Espo- 
Qn  cae  ya  baxo  el  poso  de  su  decre- 
pitud y  de  BUS  crímenes. — Mas  dado 
que  la  suerte  so  mud:(se,  que  el  In- 
fierno le  deparaso  á  Fernando  algún 
Déspota  parecido  á  ól  mismo,  con  cu- 
ya alianza  impía  lograse  roduciroa  &  la 
áltima  extremidad,  y  oiitúueos  os  hicie- 
ra las  proposiciones  mas  ventajosas,  oid 
cómo  se  responde  en  tal  caso  &  los  Es- 
pallóles,  oid  lo  que  contoat'^iron  al  Mo- 
rillo de  loa  Paises-Baxoa  los  hijos  de 
la  heroica  ciudud  de  Lsyden — "  vilén- 
(ra.i  nos  queda  ana  mnno  derecha  para 
em/mñar  la  espada,  y  otra  izquierda  pa- 
ra comsr  de  ella,  os  canxais  en  promesas 
iniUiles:  quando  la  miseria  nos  arrastre, 
ssrá  para  qaemir  la  ciudad  y  ahogarnos, 
áiifes  que  someternos  d  fieras,  de  cuya 
perfidia  tenemos  tan  lamentable  experien- 
cia" Declarad  de  una  vez  que  eate  se- 
rá vneatro  ullimalum. 

Poro  si  la  reconciliación  no  puede  te- 
nor lugar,  ¿  porqué  no  ha  do  tenerlo  la 
paz  que  tan  imperiosamente  reclama  la 
numanidad,  y  en  <^ae  tanto  se  interesa  In 
Europa  como  yo  mismo,  y  masque  todos 
hi  Kspatla  ? — >Qn6  1  dos  millones  de  hom- 
brea ya  perdidos  para  mi  Agricultura  y 
Minería,  ;  no  lo -han  sido  igualmente 
pjira  la  industria  y  comercio  de  Europa  P 
Aun  ea  mas,  porqne  en  cada  individuo 
pierdo  ella  un  consumidor  y  nn  produc- 
toi-,  quedando  igualmente  perjudicada 
en  la  exportación  y  en  la  importación. 
¿  Y  qu6  diremos  de  esta  suspensión  gene- 
ral de  todos  loa  trabajoa  productivos  ? 
Las  minas  mas  ricas  no  se  benefician,  las 
m:is  vastas  plantaciones  están  abandona- 
das, hatos  inmensos  se  hallan  sin  dueHo  y 
los  ganados  se  han  convertido  en  fieros. — 
Si  el  virey  Calleja  deapaoa  de  haber  dego- 
llado millares  de  Indios  mineros  y  &  los 
Profesores  mas  célebres  del  Arte^  so  la- 
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tneiitaba  oficialmente  do  la  pobreza  á  que 
el  opulento  México  esttiba  reducido,  ¿  á 
qué  estiido  llegHrán  otraa  provincias  me- 
nos pobliidiiB  y  menos  florecientes  ?,  Añá- 
dese ii  todo  1n  devastación  ;  el  incendio 
que  signon  constantemente  los  pasos  de 
los  Espiifloles,  la  indecisión  do  los  espe- 
culadores europeos,  el  entorpecimiento  y 
ann  la  interrupción  del  comercio,  los  blo- 
queos, los  piratas,  mil  otros  males  que 
padece  el  Mundo  por  el  emperto  insensato 
de  la  Eípaña  en  recobrar  una  dominncinn 
usurpada,  de  que  la  han  destituido  la 
justicia  y  la  naturaleza.  Y  qu6,  ¿  se 
Bgiiardiirá  á  que  degüelle  otros  dos  mi- 
llones do  hombrea,  á  que  degüolle  quil- 
tro 6  seis,  y  tale,  y  destroce,  y  devHste  las 
mas  bellas  provincias  y  las  mas  comer- 
ciantes ;  para  caer  en  cuenta  de  que  b&- 
bia  un  derecho  y  una  necesidad  de  poner 
término  á  su  loco  furor  p  Si  hay  relacio- 
nes y  deberes  de  nación  A  nación  como  de 
individuo  &  individuo,  ¿  por  qué  no  ha 
de  haber  un  orden  general,  una  justicia, 
una  CoNSTiTUCios  db  Ghntes,  en  lugar 
do  esa  rapsodia  miserable  que  se  llama 
Derecho  ?  ¿  No  llegara  v.u  dia  precioso 
para  la  humanidad,  en  que  los  pueblos 
civilizados  se  reúnan  en  eocieda<l,  por  la 
£QÍBma  razón  que  se  reunieron  los  indivi- 
duos en  graudes  corporaciones  ó  Estados, 
paruasogurar  sus  propiedades,  su  indus- 
tria y  BU  tranquilidad  contra  la  fuerza  y 
los  atentados  do  los  malos  ? — No  osaría 
entonces  levantarse  otra  España,  otro 
pueblo  perturbador  del  mundo  y  enemigo 
del  género  hnuiauo  á  degollar  millones  de 
hombres  y  robar  y  desolar  un  hemisfe- 
rio, y  teni^r  después  de  todo  la  inconcebi- 
ble audacia  do  intimar  desde  lo  alto  de  s:n 
nebuloso  Escorial  ft  todos  los  Gobiernos  y 
&  todas  los  naciones — "  guardaos  de  poner 
ol  pié  en  esa  mitad  del  globo,  sobre  que  la 
Naturaleza  ha  derramado  sus  mas  precio- 
sos dones  que  no  quiero  yo  qae  so  conos- 
can,  y  á  quien  ha  prodigado  el  oro,  la 
filata,  todos  loa  mótales  y  ol  diamante,  y 
a  esmeralda,  y  las  mas  bellas  y  brillantes 
piedras,  porque  yo  quiero  ser  sn  único 
dueflo. — Guardaos  de  acercaros  á  sus  cos- 
,,,{fla.y  de  llevar  A  sus  puertos  las  produc- 
,„íjó'nes  de  vuestra  industria  y  muclio  má- 
'  nos  las  luces  de  vuestra  razón,  porque  yo 
no  quiero  permitíroslo.  Pero  trabajad, 
inventad,  perfeccionad,  que  os  haré  la 
merced  de  asalariaros  para  lo  que  me  aco- 
mode llevar  ú  aquelloa  opulentos  países  ; 
y  os  traheró  de  ellos  en  pago  lo  que  bien 
mo  paresca." — No  habría  entonces  la  Eu- 
pa  respondido  "  obedeceré,  ni  al  cabo  ác 
mas  de  tres  siglos  estuviera  todavía  obe- 
á  EspaDa  I  ai  hubiese  estado 


constituida  baxo  un  principio  do  intereí 
social,  que  como  la  ley  de  la  atracción 
que  rige  el  universo,  reglaso  la  marcha  y 
la  harmonía  de  todos  sus  Gobiernos.-  El 
primer  paso  hacía  tan  sublimo  Instttucioa 
está  dado  ;  un  grande  acto  social  ha  se- 
flalado  los  primeros  aflos  del  siglo  19." — 
i  que  un  grande  neto  de  justicia  universal 
seQale  los  primeros  dias  del  ano  10.°,  y 
anuncie  al  género  humano  que  la  anar- 
quía de  las  Potencias  va  ü  cesar  I —  Por 
mas  remota  que  se  considere  esta  época 
dichosa  de  organización  y  Orden  social, 
mi  Independencia  absoluta,  proclamada 
altamente  por  la  Europa,  no  puede  me- 
nos de  acelerarla.  Séame  permitido  ha- 
blar de  mi  misma  en  una  causa  tim  im- 
portante, tan  extraordinaria,  y  que  no  so- 
lo es  min,  sino  de  la  Earnpa  y  del  Mun- 
do,— No  es  este  por  cierto  el  Ínteres  de  un 
pueblo,  no  es  el  interés  de  nn  dia,  es  el 
ínteres  de  todos  los  pueblos  y  de  todos  loa 
siglos.  Sí  !  no  lo  dudéis — es  en  medio 
del  género  humano,  es  en  cl  centro  del 
imperio  inmenso  del  Tiempo,  qne  vnestro 
Genio,  Europa  1,  va  &  rasgar  el  velo  que 
aun  mo  oculta  al  Universo,  y  las  genera- 
ciones que  son,  y  las  que  serán,  están  en 
la  espectaciou  do  tan  grande  aconteci- 
miento. Creedme — Colon  no  hizo  mas 
que  levantar  un  ángulo  do  esto  denso  ve- 
lo, y  la  Eapnfla  so  apresuró  íi  clavarlo  so- 
bre mi  propio  cuerpo,  arrojando  luego 
on  una  cárcel  á  aquel  hombre  divino  que 
engrandecía  la  tierra.  Yo  sola  mo  conos- 
co,  yo  sola  sé  las  riquezas  y  preciosidades 
que  la  Naturaleza  depositó  en  mi  seno,  y 
quo  la  mano  torne  y  avara  de  la  España 
no  Ka  acertado  a  encontrar,  temblando 
siempre  de  quo  la  descubran.  ¿  Acaso 
hizo  Dios  nn  mundo  tan  opulento,  tan 
grande,  tan  lleuo  de  prodigios  para  que 
fuese  el  mayorazgo  de  esa  malvada  hija 
de  la  Africi,  que  su  Madre  misma  indig- 
nada arrojó  al  mar,  y  ol  mar  ii  loa  Piri- 
neos ?  Y  si  no  lo  09,  ¿  por  qué  tantas 
producciones  quo  interesan  uuaa  á  la  con- 
servación y  ¿  la  comodidad  de  la  vida, 
otras  á  la  prosperidad  de  la  Agricultura, 
y  no  pocas  a  la  riqueza  do  las  Artes  y  de 
la  Industria  ? — ¿  por  qué  razón  una  in- 
mensidad do  producciones,  destinadas  á 
engrandecer  el  Imperio  del  Comercio — 
una  oreaeiou  entera,  quo  pertenece  a!  gé- 
nero humano,  lia  de  permanecer  cutre 
laa  manos  imbéciles  de  la  ignorancia  y  do 
la  avaricia  ? — Sí,  ilustre  Europa,  una 
creación  entera.  —  Qnereis  admirarla  'í 
Pronunciad  laa  palabras,  Indepbndbs- 
ciA  DE  Amékica,  y  cl  espectáculo  do  esa 
nueva  creación  se  presentará  á  vuestra 
TÍatB  en  toda  su  grandeza.     Pronunciad- 
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tas,  y  veréis  aparecer  el  mas  ílaatre  y  nia9 
hermoso  dia  que  brilló  jamas  sobre  la  tie- 
rra.— En  él  acubaii  y  en  él  recomieozan 
los  slgloB — él  es  el  último  y  el  primero  de 
In  híotorin — £1  d¡TÍdo  el  Mtindo  que  fiió 
del  Mundo  qne  eerá — 61  liuco,  en  fin,  que 
el  Oeuio  de  maflana  no  sea  ol  mismo  que 
el  Genio  do  ayer.  Ciencias,  Artes,  In- 
dnstria,  Agricnltnra,  Comercio,  todo  se 
renueva,  todo  ee  anima,  todo  recibe  laa 
formiis  colosales  del  Mundo  engrandecido. 
¿  Qué  importa  qne  la  siniestra  Espafla 
auguro  mal  do  mi  ludopondenciii,  y  pre- 
sagie por  fruto  do  ella  a  Europa  ta  pérdi- 
du  de  su  primucia,  la  emigración  de  bu 
industria  y  li>  adquisición  fuuestn  de  la 
servidumbre  y  de  la  barbiirio  ?  ¿  Acaso 
es  dado  al  Qtibiiiote  del  Convento  del  Es- 
corial elevarse  á  la  región  del  cálculo,  ea- 
tender  desde  allí  la  vista  á  los  lejanos  si- 
glos, sondar  los  abismos  del  Destino,  des- 
cubrir en  el  seno  del  caos  esa  cadena  in- 
mensa de  combinaciones  siempre  nuevas, 
y  siempre  mas  grandes  de  las  Artes  y  de 
la  Agricultuiii,  de  las  Ciencias  y  de  la 
Industria,  todas  entre  sí,  y  todas  con  el 
Comercio  que  vivifica  el  Mundo  ?  No, 
bien  lejos  de  perder  la  Europa  bu  Augus- 
ta primacía  por  mi  Independencia,  va  k 
realzarla,  engrandecerla,  consolidarla.  La 
Naturaleza  misma  por  una  sabia  distribu- 
ción de  ciimnB,  unos  mas  favorables  á  la 
Agricuitcra  que  á  las  Artes  productivas, 
otres  á  estas  que  á  la  Agricultura,  ba 
hecho  neceeariaB  las  relaciones  de  los  pue- 
blos y  provisto  i,  su  mutua  prosperidad. 
£1  interés  y  la  vocación  de  mis  hijos  es  & 
la  Agricultura  y  Minería....  Largos  si- 
glos íiHu  do  pasarse  hasta  que  una  despro- 
porción enorme  cutre  la  población  y  el 
vasto  territorio  que  lea  ofrece  riquezas  y 
abundancia,  pueda  obligarlos  ü  recurrir  & 
la  induBiria,  que  está  reconocida  por  hija 
de  la  necesidad.  Y  entonces  mismo,  esa 
naciente  industria  ¿  podrá  perjudicar  á 
la  Europea  ?  ¿  No  tardará  largos  afios 
eu  llegar  A  la  misma  perfuccion  ?  I  quan- 
do  llegue,  en  los  climna  que  le  son  pro- 
picios, ¿  biistará  á  las  necesidades  do  in- 
finidad de  pueblos  qtio  se  habrán  le- 
van titdo  en  esa  inmensidad  de  Continente? 
Y  quando  baste  á  la  necesidud,  ¿  bas- 
tará al  luxo,  c"nteutará  el  caprichoso 
guato,  destruirá  el  imperio  de  la  no- 
vedad y  de  la  moda,  y  sufocará  esa 
predilección  eterna  por  lo  remoto  y  lo 
raro  ?  No  lo  dudemos— esa  miama  épo- 
ca, al  parecer  contraria,  será  la  de  la 
ma^or  perfección  y  del  mayor  engran- 
decimiento de  la  industria  de  Europa 
y  do  su  comercio. 
Im  Independencia,  pnes,  bjen   lejos  de 


poducir    alguna  oposíoíoa    eu  nuestros 

intereses,  los  oombina  y  enlaza.  Ko 
pueden  prosperar  mis  pueblos,  natural- 
mente Agricultores  y  Mineros,  sin  que 
prosperen  los  vuoatroa  naturalmente  in- 
dustriosos y  comerciantea.  La  ludepeu- 
dencia  restablece  las  leyes  do  equilibrio 
que  la  Naturaleza  en  sn  sabiduría  ha- 
bla establecido,  y  que  solo  la  tiranía 
y  el  monopolio  eapaQol  hubieran  podi- 
do alterar, — Nuestra  diversa  posición 
fiíica,  nuestro  diverso  estado  moral,  esa 
misma  distancia  de  ta  infancia  políti- 
ca á  la  edad  do  la  ruzon  formada,  to- 
do contribuye  á  estrechar  nuestras  re- 
laciones, qne  el  hábito  fortificará  y  la 
mutila  utilidad  irá  multiplicando, — [  Y 
qué  fuerza,  qu6  poder  no  tiene  para 
perpetuarlas  este   principio   noblo    sobre 

3ue  se  establecen — "  esa  idea  tutelar 
e  vuestra  parte,  y  este  sentimiento  de 
fratitnd  déla  mia! — Tan  enlazados  quc< 
au  nuestros  corazones  y  nuestros  inte- 
reses, que  no  puede  la  una  adelantar 
ijn  paso  sin  que  lo  adelante  la  otra. 
¿  Se  aumenta  rápidamente  mi  poblaciou? 
— Rápidamente  se  aumenta  vuestra  in- 
duüCria,  deque  ella  necesita.  ¿Se  be- 
nefician nuevas  minas  en  mi  territorio? 
— Nuevas  fábricas  se  levantan  en  el 
vuestro.  ¿  Se  descubren  en  mia  vastas 
selvas  nuevas  pruducciuuca  qne  expor- 
tar ? — Nuevas  casas  de  cumercio  se  es- 
tablecen en  vuestras  populoaas  ciudades, 
y  vuestras  Artea  hacen  nuevos  progre- 
sos con  sus  nuevas  aplicaciones. — Si  mis 
hijos  adelantan,  en  la  civilización,  que 
multiplica  á  un  tiemiio  los  agrados  y 
las  necesidades  de  la  vida,  loa  vuestros 
adelantan  eu  perfecciou  y  en  inventos 
para  satisfacer  el  gusto  y  estimular  el 
luxo  con  la  novedad.  ¿  Y  qne  será, 
quando  alguna  partícula  dei  aura  celes- 
tial'que  rodea  ei  Instituto  do  Paria, 
la  Eeal  Sociedad  de  Londres  y  otros 
altares  del  Qéuio,  brille  sobre  los  Andes, 
y  derrame  en  aquel  hemisferio  la  be- 
neficencia y  la  luz  de  las  Ciencias  y 
do  las  bellas  artes  ?  No  será  ya  sola- 
mente el  Mundo  de  Culón  ;  será  el  Mun- 
do de  Jusaieu,  el  Mando  de  Convier, 
el  Mundo  de  Haüy,  el  Mundo  de  La- 
cepéde,  serán  otros  nuevos  Mundos  y 
el  Univcrao  de  Vauquelin  loa  que  po- 
niendo en  circulación  nuevas  produc- 
ciones, nuevas  riquezas,  nuevas  precio- 
sidadea,  y  una  inmensa  masa  de  ideas 
multipliquen  al  infinito  nuestras  rela- 
ciones, y  estiendan  á  un  tiempo  el 
Imperio  del  talento  humano  y  el  déla 
Agricultura  y  el  Comercio.  Si  ,en  la 
noche  4o  la  razón    y  envueltos  en  las 
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lombros  que  la  negra  EapaDs  derrama- 
ba  eobre  aqnel  bemisforio,  ban  podido 
mil  hijos  hallar  esos  preoiosos  objetos 
on  que  la  industria  y  el  comercio  es- 
tán abora  haciendo  su  apreudizage,  J  quÉ 
será  en  la  plenitud  del  dia  de  las  Cien- 
oÍ83  y  del  Genio  ?  Yo  percibo,  yo 
siento  dentro  do  mi  misma,  yo  tengo 
la  conoiencia  de  iañnidad  do  inestima- 
bles dones  y  larga  muaificenoia  de  la 
Naturaleza  para  oonmigo,  como  tongo 
la  de  mi  propia  oxisteuoía. — ¡  Dios  de 
beneficencia  y  de  grandeza  !—¿  Pop  qaS 
erím«nes  mus  graves  qne  loa  del  siglo 
de  Noe,  mandaste  sobre  la  mitad  det 
globo  esto  nuevo  diluvio,  dilnvio  de 
sangre  y  de  barbarie,  qne  por  mas  de 
tres  siglos  ba  anegado  la  parte  mas 
bella  y  la  mas  brillante  de  vuestra  orea- 
Gíou  divina  P — Kestituídnosla,  buen  Dios! 
compadeceos  del  Alnndo,  y  que  vuestro 
arco  magdstuoao,  levantado  sobre  laa 
nubes  de  Europa,  anuncio  da  ana  vez 
que  jamns  otra  Eapafla  cnerfv  sobre  la 
tierra  ! — Aguardad  un  instante,  pueblos 
industriosos  y  comeroiantea,  aguardad 
6  qne  se  evaporen  la  sangre  y  las  la- 
grimas, y  apenas  se  baya  enjugado  ose 
vasto  Continente,  todo  él  desde  el  es- 
trecho de  Magallanes  hasta  el  Polo 
boreal  estará  abierto  para  todos  los  hom- 
brea.— Un  Mundo  uo  puede  ser  la  pro- 
piedad de  una  fr>icoion  de  otro  Mun- 
do. Toda  is  tierra,  como  todo  el  mar, 
es  para  todos  los  hombres.  Se  pnede 
cerrar  una  cosa,  se  pnede  algnna  vez  ce- 
rrar nna  ciudad  ;  poro  cerrar  nn  Con- 
tinente, pero  circnnvnlar  la  mitad  del 
globo  es  una  insolencia  que  yo  no  sé 
cómo  pudo  concebirse,  ni  cómo  ha  po- 
dido tolerarse. — ¡  Ilustre  y  sabia  Enropa  ! 
La  edad  de  la  razou  social  os  llegada. 
Seamos  todos  justos,  para  ser  todos  feli- 
ces. Yo  por  mi  parte  protexto  ano  no 
he  venido  aqui  á  dar  ni  á  recibir  la  ley. 
Un  sentimiento  de  humanidad  y  de  in- 
terés Gomnn,  el  mismo  de  que  el  Con- 
greso ha  hecho  desdo  luego  una  profesión 
solemne,  es  el  qne  me  conduce  á  solici- 
tar el  reconocimiento  de  la  Indepen- 
dencia entera  y  absoluta,  qne  la  Natu- 
raleza me  habia  dado,  qne  yo  he  recobra- 
do con  mis  armas,  y  cuya  eterna  pose- 
sión me  aseguran,  en  el  un  hemisferio 
las  Inces  y  eicomercio,  y  en  el  otro  los 
Andes;  ol  Atlántico.— Esta  alianza  con 
el  Mundo  físico  y  el  Mundo  intelectual 
es  infinitamente  mas  poderosa  y  mas 
fuerte  que  la  do  todos  los  Divanes  y  to- 
dos ioB  Déspotos,  desde  Madrid  hasta  la 
Meca,  desde  Mnley-Soliman  hasta  Muley- 
Fernando.    No  es  pnes  el  temor  de  nna 


gnerra,  qne  puedo  aostenor  eternamente 
contra  los  tíranos,  es  el  amor  á  la  paz, 
necesaria  á  todos  los  pueblos,  y  el  deseo 
de  entrar  con  el  capital  de  un  Conti- 
nente en  el  comercio  do  los  Naciones,  el 
qne  me  empefla  en  dar  esto  paso  de  hn- 
manidad  y  de  atención  A  una  hermana 
mayor. — Educada  on  ol  seno  déla  Natu- 
raleza, sigo  sus  lecciones  y  su  exemplo.— 
Observad,  que  todo  en  ella  predica  "el 
Comercio  y  la  Sociedad,  "  porque  to- 
do en  ella  es  relación  v  concierto,  ó  se- 
gún la  bella  idea  de  Pytugoras,  música 
y  harmonía, — Qne  el  rmio  y  discordante 
acento  de  la  EspaOa  no  tni-bt)  lu  harmo- 
nía del  Mundo — he  aquí  toda  mi  soli- 
citud. No  se  necesita  para  ello  emplear 
la  fuerza  ni  autoridad,  que  sin  duda  re- 
side en  la  Asociación  de  Europa  coutra 
un  miembro  diéidonte ;  basta  el  respeto 
solo,  basta  su  Augusto  nombre,  bosta  el 
reconocimiento  auténtico  y  solemne  de 
mi  Independencia  para  imponerle  nn  si- 
lencio eterno.  EaCu  declaración,  dictada 
por  la  Naturaleza,  solicitada  por  el  in- 
terés do  todos,  loa  pueblos,  reclamada 
por  la  justicia  y  por  la  humanidad,  se  ha 
necho  ya  tan  urgente  y  tan  necesaria^  y 
la  opinión  da  lu  parte  activa  ^  peuaa- 
dora  de  Europa  se  ha  pronunciado  tan 
altamente  en  su  favor,  qne  si  contra  to- 
das las  esperanzas  y  contra  todos  los 
principios  no  fuese  el  resultado  de  nnu 
sabia  y  tranquila  operación  política,  lo 
seria  mas  ó  mónoa  tardo  de  la  detona- 
ción de  las  luces,  y  del  gran  movimiento 
del  universo," — Dixo,  y  tales  fueron  laa 
representaciones  de  la  Asamblea  en  favor 
de  la  Independeucia  de  América,  que  el 
dia  entero  so  pasó  en  este  asunto.  To- 
dos loa  cuerpos  y  asociaciones  Europeas, 
asi  filantrópicas,  como  de  Comercio,  In- 
dustria, Artes,  Agricultura  y  Cienoiaa 
manifestaron  por  medio  de  sns  Orado- 
res oí  interés  que  tenían  en  que  se  de- 
clarase. Aun  la  civilización,  de  que  no 
hay  todavía  Academia  ni  Sociedad,  tn- 
vo  quien  se  presentara  &  perorar  por 
ella.  Jamos  los  principios  sociales  y  fi- 
lantrópicos se  han  expueato  con  tanta 
aabidnría  ni  con  tanta  eloqüencia.  Eran 
los  primeros  hombres  de  Europa,  los 
Maestros  del  género  humano  los  que 
peroraban  tan  grande  cansa. — El  De- 
móstenea  de  la  Natiiralaza,  Cnvier  ha- 
bló el  último,  ya  al  acabar  el.  dia 
y  tan  magnífico,  tan  sublime  fué  el 
qnadro  que  presentó  de  loa  adelanta- 
mieutoa  que  liarían  las  ciencias  natura. 
les,  independíente  un  Mundo  en  que 
todo  ea  prodigioso  y  colosal,  qno  tras- 
portado   el  Presidente,  se  levantó  y  dU 
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10  !  "No  Be  pondrá  lioy  el  Sol,  sin  que 
u  Indepondenoia  do  la  América  anede 
reconocida.  Este  no  es  y  a  iiu  oojeto 
do  deliboi-acion.  La  Ñatnralczn  se  la 
.  había  concedido,  ella  la  ha  recobrado  con 
sna  armas,  la  opinión  del  Mundo  civi- 
lizado la  proclama,  y  la  Europa  oomer- 
cianto,  la  Europa  industriosa,  y  la  En- 
ropa  literaria  la  -demandan.  Yo  reves- 
tido de  la  representación  de  la  Europa 
política,  como  Presideute  de  bu  Angus- 
to  Areópago,  declaro  &  la  faz  del  Cielo 
y  en  presencia  do  loa  pueblos  civilizados 
inviolable    la   isdepehdencia    kntbea 

T  ABSOLUTA  DE  I-A  AMÉRICA,  LA  PAZ 
DEL  Mimno  T  I.l  L1BEHTAU  DBL  CO- 
MBBCIO.  " 

TÍO  se  (lini  qne  el  odio  y  la  parcia- 
lidad han  d¡ctai]o  los  discni-sos  que  he- 
mos ntribnido  á  Espafía  y  ií  la  Amé- 
rica, siendo  en  todo  conformes  á  los 
hechos,  y  á  los  diversos  priucipjos  y 
sentimientos  de  nna  y  otra,  j  Acaso  por 
haber  presentado  los  ideas  de  Fernando 
en  sn  ridicnlez  natural,  las  hemos  co- 
rrompido ni  alterado  ? — Podrá  61  mis- 
mo desconocer  su  Política,  ni  el  len- 
§utt]e  de  BUS  órdenes,  de  sns  gazetas, 
e  todos  BUS  escritos  oficiales,  y  de  los 
sermones  de  sus  Fraylos?    Ño  dndnmos 

fuoB  asegurar  quo  hemos  hecho  hablar 
la  EspaDa  y  á  la  América  cómo  obran, 
cómo  sienten,  y  cómo  discnrren  una  y 
otra.  El  contraste  perpetuo  de  sn  con- 
ducta es  ol  mismo  quo  se  nota  en  sus 
designios.  Sería  preciso  suponer  á  la 
Enropa  en  delirio  para  persuadirse  qne 
en  caso  do  decidirse  por  nna  ii  otra, 
dejará  do  hncerlo  en  favor  de  la  que 
pelea  por  la  libertad  civil  y  religiosa, 
la  independencia  del  comercio,  y  la  pro- 
pagación do  las  luces.  Pero  el  partido 
que  ella  debo  tomar,  y  ol  qne  convie- 
ne &  sua  intereses  y  ft  sn  gloria,  es  d 
de  la  hnmanidad,  interponiendo  en  Me- 
diación Angnsta  para  terminar  esta  gue- 
rra de  devastación  y  de  esterminio,  quo 
A  ella  misma  lo  ha  causado  ya  perjui- 
cios irreparables,  qne  los  causa  h  toda 
la  tierra  y  &  nadie  es  tan  funesta-  -eo-" 
mo  &  la  misma  Espalla.  Ko  solo  le 
es  funesta  sino  tan  ominosa  qne  si  ella 
amaneciera  racional  nn  din  no  difiriera 
nn  instante  proclamar  altamente  nuestra 
Independencia,  único  medio  que  le  que- 
da de  salvarse,  como  vamos  á  manifes- 
tarlo en  el  último  punto  de  nuestra 
Exposición. 

5."  Son  muy  diversos  nuestros  sen- 
timientoa  respecto  de  la  Naoion  Espa- 
flola  y  de  sn    actual    Gobierno,     Todo 


nos  excita  al  odio  y  &  la  dosconflanza 
del  Qobierno  ;  y  todo  nos  inspira  in- 
clinación y  benevolencia  á  la  Ifacion, 
víctima  como  nosotros  de  la  misma 
opresión  y  do  la  misma  tiranía.  Kadft 
concederemos  jamas  al  Gobierno  y  to- 
do á  la  N^acioii.  Es  pues  evidente  qii« 
si  la  EspaQa  quiere  tratof  ventajosamen- 
te oou  nosotros,  debo  mudar  do  Go' 
bierno.  Autorizados  por  el  esetaplo  re" 
ciento  de  la  Europa  pudiéramos  t)<mo' 
tros  miamos  exigirlo  ; — pero  como  pocií 
ó  nada  uos  importa  su  amistad,  Paz  y 
Sbpabacion  es  todo  lo  quo  deseamos. 
Toen  &  ella  misma  reflexionar  qne  sin 
esa  medida  do  regeneración  y  ue  vida 
Ift  paz  ígnalmonte  qne  la  guerra  la  con- 
ducirán mas  6  menos  rapidameuto  á  sn 
completa  ruina.  Su  salud  y  su  pros- 
periaad  dependen  absolutamente  de  sns 
relaciones  íutimas  y  fraternales  con  Amé- 
rica ;  pero  estas  relaciones  no  pueden 
eatablecerso  do  un  modo  sólido  y  con- 
siatento,  si  ella  no  se  asocia,  por  decir* 
lo  así,  á  k  ludependoiicia  y  la  hacd 
reconocer  solemnemente  por  un  Gobier- 
no nuevo  que  inspire  confianza.  No  en- 
tendemos por  Gobierno  nuevo  otra  for- 
ma de  aaociacion  política,  ni  otra  Dy- 
nastia,  ni  aun  otro  Soberano;  sino  otro 
Ministerio,  otros  Jefes  menos  serviles  y 
menos  criminales  en  la  alta  Adminis- 
tración y  en  la  Milicia,  y  sobre  todo 
otros  principioa  y  una  Constitución.  La 
Espufla  se  halla  pues  colocada  entre  dos 
abismos  qne  so  tocan,  y  de  que  solo 
puede  salvarla  un  Gobierno  representa- 
tivo, adhiriendo  oordialmente  a  mteetra 
Independencia.  Un  momento  de  refio- 
xion  sobre  el  eatndo  do  guerra  y  ol'de 
paz  baxo  la  dominación  absurda  y  exe- 
crable del  Inquisidor  coronado  que  la 
oprime  y  qno  la  desoía,  bastará  A  ha- 
cerle conocer  In  necesidad  de  tomnr  el 
{Mirtido  qno  le  hemos   indicado. 

1."  üontinnnndo  la  gnerra  baxo  el 
Gobierno  furioso  de  Fernando  peor  qne 
la  guerra  misma,  no  puedo  la  EspaQa 
-evitar  una  revolnoion,  y  será  evidente- 
mente una  República.  No  so  pasa  en 
revolnoion  y  revoinciou  de  Españoles, 
sino  de  extremo  A  extrema,  del  mas 
opresivo  despotismo  A  la  mas  licencio- 
sa Democracia,  ó  de  esta  á  la  tiranía. 
Todas  las  cosas  están  ya  preparadas  en 
la  Península  para  tan  espantosa  revolu- 
ción, y  las  cosas  son  en  todas  partes 
las  revolucionarias  ;  no  los  hombres  que 
siempre  son  movidos  por  la  misma  re- 
volución de  las  cosas.  Quando  esos  ilus- 
tres perturbadores   do  Roma  y  dt^l   Pe- 
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loponeBo  Bs  presentaron  á  conmover  el 
Hundo — Boma  7  el  Fdloponoso  estaban 
animadas  del  eapiritu  da  agitHoion  do 
que  ellos  se  «podcruroii,  bien  lejos  do 
inspirarlo.  ¿  Y  no  es  este  mismo  espi- 
ritii  el  r¡[io  reina  on  Espafia  por  consc- 
qñencia  necesaiia  del  estado  deplora- 
ble A  que  la  líti  redncido  Fernando  ? 
Ya  no  nlcniízan  las  rentas  á  cubrir  ni 
la  tercera  parte  de  los  gastos — la  deuda 
nacional  es  enorme  y  ningnuos  los  me- 
dios de  extinguirla— las  exacciones  son 
exorbitantes,  y  se  executan  con  desi- 
gnaldad — la  iniserin  pública  ha  llegado 
al  último  extremo — legiones  de  mendi- 
gos inundan  la  Corte  y  Ciudades  prin- 
cipales— las  tropas  alojadas  en  qnartelos 
doamauteladoa,  y  ftdtoa  de  los  nteusilios 
mas  necesarios  no  pueden  ya  soportar 
la  indigencia  y  la  desnudez — los  pueblos 
se  hallan  freqüen  temen  te  molestados  con 
alajumientos  y  requisiciones  militares — la 
Marina  Real  esta  desprovista  ann  de  lo 
mas  preciso,  y  el  Arsenal  de  GMiz  se 
ha  quemado — los  empleados  civiles  y 
los  mismos  Magistrados  perecen  de  mi- 
seria— la  justicia  y  los  empleos  so  von- 
doii  públiciimente — la  Oraudesa  y  el 
Clero  empeDadog  en  echar  sobre  el  pue- 
blo liks  cargas  dul  Ksttido  se  han  opues- 
to al  nuevo  plan  do  Rentas— la  depre- 
ciación extraordinaria  del  paiwl  mone- 
da lia  puesto  on  evidencia  el  ningun 
crédito  del  Gobierno — la  Inquisición  ca- 
da din  mas  freuéttca,  y  mas  inexorable, 
siembra  la  división  y  la  desconfianza 
hiista  entre  los  padres  y  los  hijos — la 
ilustración  es  nn  crimen  capital,  y  ni 
las  gazetas  de  Europa  ea  permitido  leer 
— numerosas  partidas  do  bandidos,  algu- 
nas do  ellas  mandados  por  oñeialea  del 
exéroito  Beal  impiden  oí  miserable  trá- 
fico interior  que  conservaba  &  In  Agri- 
cultura falleciente  nn  resto  de  existencia 
— todas  las  costas  y  ann  el  puerto  mis- 
mo de  Cádiz  es  molestado  por  corsarios 
qne  arruinan  sn  comercio — la  guerra  de 
América  so  mira  con  horror,  el  descon- 
tento es  general,  las  conspiraciones  se 
suceden  nnas  á  otras — ,;qne  falta  pnes 
para  una  rovolncion  ? 

Ko  EO  dirá  qne  esta  pintnra  es  exa- 
gerada, quando  la  Enropa  lo  está  todo 
viendo  y  quando  el  mismo  Fernando 
no  se  ha  atrevido  á  negarlo. — ^;  Qne  otra 
cosa  es  su  discnrso  nt  Consejo  sobre  el 
estado  de  la  Nación  sino  el  quadro  de 
nna  revoluoíon  perfectamento  preparada 
por  sn  propio  (íobierno,  el  Clero  y  la 
Nobleza  qne  en  Eapafla  como  en  todas 
partes,  son  loe  qne  oponiéndose  al  mo- 


TÍmiento   del  Mundo  forman  ft  su  pesar 
el  espiritn  revolucionario  ? 

Y  en  semejante  .situación,  en  medio 
de  esa  crisis  espimtosa,  ¿  no  será  nn 
delirio  no  digo  yo  hacer  la  guerra  pe- 
ro diferir  un  momento  la  paz  ? — Si  el 
Gabinete  de  Madrid  quiero  convencerse 
hasta  la  evidencia  de  esta  triste  verdad, 
no  tiene  mas  qne  comparar  el  estado 
respectivo  de  EspaQa  y  de  la  América 
al  tiempo  del  rompimiento  con  el  que 
presentan  en  el  dia. — "La  España  te- 
nia entóneos  numerosos  exéroítos,  agne- 
rridos  y  llenos  de  entnsiasmo — conser- 
vaba un  resto  considerable  de  su  Mari- 
na militar — las  tropas  Inglesas  y  Fran- 
cesas habían  puesto  eu  ciiculncion  nna 
masa  enorme  de  numerario — los  subsidios 
de  la  Inglaterra,  ci  zelo  patriótico  de 
la  Kiicion  y  la  liberalidad  de  la  misma 
América  lo  habían  proporcionado  sobra- 
dos medios  para  subvenir  ann  á  los  gus- 
tos extniorJmarios — jamas  el  puebloTia- 
bia  mostrLido  tanta  adhesión  al  Gobier- 
no— varias  provincias  de  América  le  eran 
cordialmente  afectas,  otros  permanooian 
indecisas  y  las  mismas  que  se  hubian 
declarado  iiidepundieutes,  estaban  divi- 
didas en  partidos  y  sembradas  de  Es- 
puQoIcs  que  no  cesaban  de  fomentar 
discordias  y  cous^iiraciones— se  conservaba 
finalmente  on  todas  ellas  nn  centro  de 
Autoridad  Real  que  imponía  tanto  ma- 
yor respeto  quanto  mas  se  distiugniain 
Htictiiii   on   aquellas  circunstancias.  " 

La  Amérioí)  por  el  ooutiario  sin  tropas, 
sin  armas  ni  municiones,  sin  erario,  sin 
crédito,  sin  Gafes  ni  Gobiernos,  ei no  esta- 
blecidos tumultuariamente,  on  medio  de 
los  combatea  y  do  los  peligros  no  potlia 
oponer  &  los  oxércitos  y  al  poder  de  la 
Autoridad  Española  siempre  subsistento  y 
siempre  activa,  sino  masáis  informes  y 
divergentes  que  párpela  imposible  pudie- 
sen tomar  januts  nn:i  dirección  rejuUr. 
Pero  gracias  A  la  política  y  íi  la  tiranía 
de  Fernando  todo  se  lia  mudado,  y  las 
ventajas  qne  entonces  estaban  todas  por 
EapaRa  están  ni  presento  todas  por  Amé- 
rica. Debemos  á  su  crueldad  y  á  su  per- 
fidia ver  rennidoa  loa  áuimos  eu  un  mismo 
sentimiento,  reconciliados  loa  partidos 
mas  opuestos,  irritadas  las  provincias  qne 
le  oran  mas    adictas,    decididas  las  que 

Scrmanecian  vacilantes,  todas  dosengalLa- 
as  de  qne  no  hay  salud  para  ninguna 
sino  en  la  libertad  general.  Así  ea  que  la 
independencia  del   Continente    del    Sur, 

Itoderoaa  en  crédito  y  recursos,  fuerte  por 
a  opinión  y  por  las  armas,  invencible  por 
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BU  unión  y  pot  el  scntimieQto  do  sa  ia- 
mciisa  Eu  peí' ion  dad,  lleva  una  marcha 
Drmo  y  cuncertadu,  intrépida  y  gloriosa 
liácia  su  tüi'miao  natural,  esa  nueva  Oo- 
iiQto,  á  dondo  por  la  loy  dot  oqailihrio  se 
inclinará  también  y  llcgan'i  mas  6  m£nos 
tarda  la  independencia  del  Continente  del 
Norte.  Allí  se  abruzarán  á  un  tiempo  los 
hijos  dF  Ataliualpa  y  los  de  ^TonteEiima, 
el  Pacifico  y  el  Atlántico,  y  se  levantará 
sobre  cien  puertos  la  Tébas  de  Ncptuno, 
centra  do  la  fedci'acion  de)  Bóreas  y  del 
Anstro,  y  lazo  eterno  de  amistad  «utre  la 
Europa  y  la  Asia. 

Si  la  España  qnando  cataba  fuerte  y 
onéreica,  llena  de  entusiasmo  y  sostenida 
por  m  mitad  de  América  naila  puilo  con- 
tra la  otra  mitad,  sorproDiliéudoIii  desar- 
mada, disidente,  falta  de  recursos  y  dosor- 
gjinizada  ¿  qué  espera  adelnntar  ahora 
desfaileciila  y  miserable,  abatida  y  desam- 
parada contra  la  América  entera  bien 
unida,  bien  pertrechada,  aguerrida  y 
triunfante  ?  Éa  el  estado  delangnides  y 
de  parálisis  en  que  Fernando  mismo  U03 
la  pinta — ¿  qué  movimiento  puede  hacer, 
qnc  paso  puede  dar  sin  comprometer  bu 
mísera  existencia  ? — Mandará  todavía  esas 
expediciones  infelices  de  dos  ó  tres  mil 
hombres,  testimonio  auténtico  de  su  im- 
potencia y  de  BU  necedad  ? — Solo  servirán 
de  acelerar  su  ruina,  cunsamiÉndose  en 
esfuerzas  inútiles,  y  en  vanos  y  pernicio- 
sas ilusiones.— ¿  Hará  nn  conato  extraor- 
dinario á  riesgo  de  caer  en  parasismo,  y  nos 
invadirá  con  un  exército  de  quince,  veinte 
ó  sea  treinta  mil  hombres  ? — No  adelan- 
taría otra  eosa  que  prolongar  la  guerra, 
y  cada  aBo  do  guerra  es  para  ella  un  siglo 
de  consumpciou.  Esta  expedición  causa- 
ría mayores  males  sin  comparación  &  la 
f^pa&a  misma  que  A  la  América,  y  al 
cabo  perecería  toda  entera  como  la  de 
Korillo,  sin  haber  obtenido  mas  ventajas 
que  la  ocupación  momentánea  de  una  A 
otra  provincia.  Morillo  mismo,*  Calleja  y 
otro  de  sus  mas  ilustres  Qefes  no  han 
dndndo  representar  o&cialmento  á  su  amo 
el  Bey  Fernando  "  que  no  hay  que  contar 
CD  la  América  con  la  sumisión  de  uin- 
:'  guu  pueblo,  sino  mientras  so  halla  oprimi- 
do por  la  fuerza —  que  todos  los  Ameri- 
canos detestan  y  están  decididos  ú  resis- 
tir á  toda  iIomínacÍDU  extrangora  y  sobre 
todo  &  la  espaCola — que  en  los  combates 
son  unas  fieras  que  cuentan  por  nada  la 
vida  y  la    existencia." — Pudieron  añadir 

aue  saben  sufrir  la  desnudes  y  todo  género 
e  privaciones — que  no  conocen  mayor 
necesidad  que  la  de  batirse— y  qne  no 
causan  otro  gasto,  qnando  es  preciso,  qne 


el  de  armas  yUe  municiones.  Y  en  un 
Continente  animado  do  estos  principios  y 
de  estos  sentimientos,  ¿qué  esperanza 
puede  concebir  la  Espafla  de  la  continua- 
ción de  la  guerra,  y  nna  guerra  que  la 
arrastra  violón  tu  mente  á  una  revolución, 
multiplicando  cada  d¡a  los  desastres  y 
calamidades  que  la  han  hecho  necesaria  7 
No  diga  yo  la  guerra;  pero  la  paz  misma 
de  mano  de  Fernando  no  puede  móuos  de 
ser  un  don  funesto  á  la  Península. 

S."  ISo  es  esta  nna  paradoxa  ;  es  el  resul- 
tado necesario  del  modo  con  que  se  ha 
hecho  la  guerra,  de  Ins  atrocidades  inau- 
ditas qne  se  han  cometido,  y  de  la  perfidia 
con  que  so  ha  tratado  á  la  América.  En 
el  estado  do  torpeza  y  de  imbecilidad  en 
que  las  Artes,  la  Itidnstria  y  lii  Agricut- 
turn  misma  se  hallan  en  E^ipana,  nadie 
puede  dudar  de  su  incapacidad  de  concu- 
rrir con  nación  alguna  en  ningún  mercado 
de  la  tierra.  Peicccna  pues  durante  su 
aprondizagc,  si  faltándole  loa  rocureoa  del 
monopolio,  no  obtuviese  para  su  comercio 
concesiones  ventujosas  al  ajtisCar  la  paz  ; 
pero  desgraciadamente  quulesquiora  que 
estas  sean,  ningún  tratado  puede  asegu- 
rársiolas  baso  ei  odioso  Gobierno  de  Fer- 
nnudo.  ¿  Qué  mayor  gracia  pudiera  ella 
apetecer,  sino  que  injustos  con  la  Eurapa 
6  ingratos  cou  la  GaAN  BkbtaSa  recar- 
gásemos de  derechos  al  comercio  extran* 
tero  por  favorecer  el  suyo,  dexando  libros 
e  todo  impuesto  á  los  productos  do  sns 
fábricas  y  de  su  territorio  ?  Pues  una 
concesión  tan  extraordinaria  nada  le  apro- 
vecharía, porqne  nadie  comprará,  nadie 
querrá  bus  mercancías,  nadie  presentará 
su  fronte  á  recibir  esa  marca  do  infamia 
inherente  al  Sambenito  de  ellas.  No  ser» 
entonces  la  interdicción  del  Gobierno; 
será  la  íutordiecion  del  odio,  la  que  exclu- 
ya para  aiompre  el  comercio  EspiíQol  do 
nuestro  Continente.  ¡  Asesinos  do  los 
ilustres  hombros,  cuyas  virtudes  veneraba 
la  América,  de  cuyas  luces  se  preciaba,  y 
cuya  memoria  adora  I  lie  aquí  el  precio 
de  3u  sangre.  Lavasteis  en  ella  vuestras 
manos  y  dexándotas  estampadas  sobro 
vuestros  texidos,  ¿  tendréis  la  insultante 
audacia  de  presentarnos  talca  objetos  I* 
De  solo  pensarlo  se  infiama  con  nueva 
fuerza  el  odio  que  os  tenemos,  y  el 
giito  do  la  venganza  truena  en  el  co- 
razón—; Perosca  el  nombre  del  primer 
Americano  que  no  retrocediese  do  liorror 
á  la  vista  do  vuestras  telas  espantosas 
y  do  vuestros  vinos  mezclados  con  la 
sangro  misma  de  nuestros  Padres  y  de 
nuestros  Maestros !  ;  Que  esta  idea  so 
grave  profundamente  ea  nuestra  imági- 
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^acioD,  qlie  so  tiabinita  á  uuestru  pos- 
teridad, y  híiga  eterna  lu  avei'siou  á 
quontoB  Eiquicra   tocaren  vuestras  manos 


Desengáfieso  de  una  vez  k  EspaQa — 
"  para  tratar  ventajosamente  con  la  gran 
Federación  do  Amórica,  debe  piímero 
tratar  con  la  opinión."  No  es  la  paz  de 
los  gabinetes ;  sino  la  amistad  de  los  dos 
pneblos  la  qne  pnede  poner  término  á  sns 
inmeuBos  males.  Pero  no  hay  que  es- 
perar esta  amistad  mientras  permanezcan 
Tos  Españoles  de  Fernando  confundidos 
con  los  de  la  Nación.  Es  preciso  resta- 
blecer la  confianza,  y  la  confianza  no  so 
restablecerá,  mientras  subsista  el  tiobiei'- 
no  pérfido,  insidioso  y  criminal  que  co- 
rrompiendo Itt  moral  pública,  atrepellan- 
do por  todos  loa  derechos,  y  violando 
todos  los  principios  ha  acreditado  que 
no  conoce  otra  regla  de  conducta  quo  su 
propia  utilidad.  A  vista  de  su  mala  fé 
y  de  sn  obstinado  cmpcDo  en  sojuzgarnos 
¿  podremos  menos  de  sospechar  después 
de  hecha  la  paz,  un  agento  do  sus  maqni- 
naciones  en  cada  comerciante  y  en  la 
tripulación  do  los  buques  nua  guarnición 
disfrazada* — Quégarantia  pnede  darnos 
de  haber  sinceramente  renunciado  á  sus 
proyectos  de  reconqnista  ?  Sus  pretextas 
nos  moverían  &  rísa,  y  eiia  juramentos  á 
indignación. 

i  Que  hará  pues  la  desgraciada  EapaDa 
si  la  gncrra,  acumulando  sobre  ella  ma- 
les y  distnrbioB  no  puede  m6nos  de  pre- 
cipitarla en  noa  revolución,  y  l.i  paz  en 
nna  espantosa  miseria?  Que  ¿  resolverse 
á  dar  el  solo  paso  que  puede  salvarla — 
"abrazarse  de  la  Indepeudencin,  hacer  cau- 
sa comnn  con  cita,  adoptar  sus  principios 
liberales,  y  establecer  sobre  la  baso  incon- 
trastable de  la  libertad  y  el  interés  recí- 
proco la  mas  firme  y  mas  estrecha  alian- 
za por  medio  do  un  Gobierno  representa- 
tivo, capaz  de  restablecer  el  créaito  y  la 
confianza  quo  sitt  él  quedará  eternamente 
perdida.  A  su  aspecto  debou  desapare- 
cer, como  los  pájaros  noctnrnos  cuando 
amanece  el  dia,  todos  esos  viles  y  malva- 
dos Consejeros,  y  esos  traidores  Genera- 
les que  propinaron  á  Fernando  la  liber- 
tad do  BU  patria,  y  le  sacrificaron  tan  in- 
dignamente la  Bepresentacion  Nacional 
acabando  de  jurarle  adhesión  y  fidelidad. 
Inquisición,  Magistratura,  Gcfea  prosti- 
tnidoB  al  Despotismo  en  la  Administra- 
ción y  en  la  Milicia,  Fraylea  apóstatas 
del  evangelio  para  predicar  el  poder  de 
las  tinieblas,  toda  esa  turba  infame  de  sa- 
télites de  la  tiranía  ha  de  volver  &  sepnl- 


tarso  eu  su  nativo  polvo,  quedando  sola- 
mente el  liey,  inmune,  por  respeto  á  sn 
Augusta  Dignidad,  aunque  usurpada ; 
ñ  menos  que  el  Soberano  legitimo  no 
quiera  volver  al  trono  de  que  lo  precipitó 
nna  conspiración  parricida. 

No  debo  aguardar  Fernando  ú  quo  es- 
tii  regeneración  política,  tan  necesaria  á 
la  salud  de  Eepatla  y  á  la  tranquilidad  de 
la  Europa,  sea  obra  del  pueblo,  que  nada 
sabe  hacer  si  no  es  anárquica  y  tumultua- 
riamente, y  dando  siempre  en  los  mas 
opuestos  extremos.  Es  él  mismo  el 
que  cnmpliendo  aunque  forzadamente 
au  dolosa  promesa  do  Valencia,  debe  con- 
vocar las  Cortea  para  que  den  á  la  EspwDa 
uua  constitución  ;  pero  una  constitución 
conforme  al  único  modelo,  que  en  este 
género  hay  sobro  la  tierra,  la  de  la  Gran 
Bretafia.  Propóngasela  él  mismo  de  una 
vez  con  las  modificaciones  correspondien- 
tes al  estado  y  á  las  circunatancias  de  la 
nación:  haga  desdo  Inogo  solemne  profe- 
sión do  BUS  principios,  no  toma  la  liber- 
tad de  la  Imprenta  ni  el  juicio  poL"  jura- 
dos, y  atrévase  en  fin  á  ocupar  ese  lugar 
brillante  qne  la  historia  tiene  reservado 
al   Soberano   que  completare  la  obra  de 
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están  vinculados  los  altos  destinos  del 
Mundo.  Convendría  quo  iirecediesen  & 
este  grande  acto  disposiciones  adaptadas 
á  debilitar,  ya  que  no  ¿borrar  tantas  im- 
prosiones  odiosas,  una  do  ellas  las  do  "sn 
propio  nombre",  que  importaría  mudase 
como  los  Poutíflces  al  consagrarse,  pura 
manifestar  su  entera  '  tranaformacion  y 
persuadírsela  61  mismo.  Como  en  otro 
tiempo  un  Romano  quiso  dar  á  au  hijo 
nn  nombre  qne  presagiara  su  futura  glo- 
ria; así  debiera  la  Eapafla  misma  por 
medio  do  las  Cortes  designarle  el  que  le 
pareoiesc  mas  f.iusto  entre  los  do  tantos 
ilustres  Eeyes  y  Emperadores  quo  han 
honrado  el  trono  y  la  linmanidad. 

Si  Fernando  se  resuelve  á  cata  grande 
operación  política,  que  puede  costar  difi- 
cultad al  amor  ¿iropio,  pero  no  al  del 
bien  y  de  la  Patria,  se  hallará  de  im  solo 
paao  trasportado  del  siglo  en  que  él  vive 
al  en  que  vive  Europa,  se  dará  á  sf  mis- 
mo y  á  su  nación  nna  nueva  existencia 
y  cambiará  á  un  tiempo  la  füz  do  la 
Europa  y  del  Mundo. — ¡Sombra  do  Hen- 
rique  IVl  vuela  del  Bearné  antes  que  pa- 
se este  rápido  instante  dado  ú  tu  Augusto 
Nieto  para  salvar  ó  para  perder  su  trono 
y  su  país!! — Eleva  su  imaginación  á  la  al- 
tura de  tus  ideas,  muéstralo  la  senda  do 
la  gloria  y  dol  lieroiamo,  hazlo  conocer  ol 
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precio  do  un  momento  en  qtte  tan  inmen- 
B03  malee  pueden  evitarse  y  tan  inmcnsoa 
bienes  adquirirse,  y  excítalo  eo  fin  & 
adoptar  las  dos  únicas  medidos  do  qne 
depende  la  salud  y  el  ctigrandecimiento 
de  Espanal — Gobierno  representativo  y 
alianza  con  América,  ¿de  qué  otra  cosa 
necesita  ella  para  levantarse  de  ese  lecho 
do  muerte  y  elevarse  á  un  grado  de  poder 
y  de  prosperidad  ll  que  jamas  hubiera 
osado  aspirar  sin  nuestra  Independencia? 
No  es  por  cierto  la  estéril  dominación  de 
un  Mundo;  es  bu  comercio  lo  qne  importa 
á  la  Kacion  y  aun  al  Key  mismo. — ¿Y 
qné  comparación  pnodo  haber  entre  nn 
monopolio  miserable  y  ese  mercado  inmen- 
so que  &  todos  los  pueblos  y  &  ella  princi- 
palmente abre  la  América  independiente 
y  libre?  Situada  &  la  extremidad  de 
Europa,  rodeada  casi  toda  do  pnertos  y 
favorecida  del  Cielo  con  un  clima  delicio- 
so, un  snelo  liberal,  excelentes  produccio- 
nes, no  pocas  minas,  y  nn  pueblo  sobrio, 
capaz  de  las  mas  altas  empresas,  j  dotado 
de  nn  carácter  y  nna  constancia  singular, 
Bolo  le  faltaba  nn  Gobierno  qne  hiciera 
valer  tantas  ventajas  y  na  comercio  activo 
qne  reanimara  las  Artes  y  ta  Industria 
aletargadas  por  sn  bárbaro  sistema  de 
exclusión  y  de  intolerancia. — Pero  este  co- 
mercio que  debe  darlo  el  movimiento  vi- 
tal, no  puede  existir  sino  á  favor  de  la 
amistad  de  América,  y  amistad  la  mas  in- 
tima la  mas  generosa.  Ea  de  toda  eviden- 
cia que  se  necesita  por  algunos  afios  de 
concesiones  liberales,  y  ann  de  ciertos  pri- 
vilegios para  sostener  la  concurrencia  con 
las  naciones  industriosas  on  nuestros  mer- 
cados. Y  cree  ella  qne  terminada  por  las 
armas  1a  conquista  entera  de  nuestra  la- 
dependencia,  hemos  de  tener  la  estúpida 
condescendencia  de  perjudicarnos  en  nues- 
tras relaciones  comerciales  para  favorecer 
los  adelantamientos  de  sus  fábricas  y  ma- 
nufacturas hasta  qne  lleguen  á  competir 
con  las  mejores  do  £nropaF — No,  la  Amé- 
rica no  hará  sacrificios  sino  por  una  pron- 
ta paz,  cuya  posesión  anticipada  paeda 
servirlo  de  compensación.  Cada  dia  que 
ella  difiera  el  reconocimiento  de  la  Inde- 
pendencia absoluta  de  todo  este  Oontinea- 
te,  sin  cnya  condición  preliminar  jamas  se 
firmará  ningún  tratado,  es  un  nuevo  obs- 
táculo para  obtener  nna  paz  ventajosa,  y 
nn  gran  paso  hacia  su  perdición.  Parece 
imposible  que  el  Gabinete  de  Fernando 
VII  dexe  de  conocer  la  urgencia  del  peli- 
gro y  sn  único  remedio,  bobiebko  bb- 
PRK88NTATI70  Y  ALIANZA  FRATERNAL 
COK  amSbica.  En  estos  dos  pnntos  está 
cifrada  toda  sn  política  y  de  ellos  depende 
BQ  Balnd  y  el  reposo  de  la  Earopa,  á  que 


nada  sería  tan  funesto  como  uua  revoht- 
cion  en  Espa&a.  Id  de  Francia  no  habría 
sido  mas  une  nn  sueOo  comparada  con  la 
do  UD  pueolo  no  menos  terrible  por  la  fir- 
meza de  BU  carácter,  qne  por  su  ignoran- 
cia, su  desesperación  y  su  fanatismo." 

He  aoni  un  objeto  verdaderamente  dig- 
no do  la  Mediación  de  las  Altas  Poten- 
cias— invitar  á  Fernando  á  proclamar  un 
Gobierno  Reprosoutativo  y  la  Independen- 
cia de  América:  únicos  medios  do  evitar 
on  EspaOa  una  revolución,  que  no  dexa- 
ria  de  comunicarse  á  Francia,  y  turbarla 
por  largos  aQ08  la  tranquilidad  de  Europa 
y  las  relaciones  del  Mundo.  Entonces  oh- 
tondrian  el  título  divino  de  bienhechores 
de  la  humanidad,  lograrían  asegurar^  la 
paz  y  la  concordia  universal  y  merecerían 
el  reconocimiento  de  todos  los  pueblos, 
los  aplausos  de  bu  siglo  y  las  bendloioneB 
de  la  posteridad. 
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EL  LIBERTAUOa  BB  UIRUB  Jl  LOS  GRA- 
HADINOS  ANUNCIÁNDOLES  SU  PBÓXI-  ' 
UA  MARCHA  Á  LIBERTARLOS,  T  LES 
INVITA  Á  EBUNIRSK  Á  LOS  VENEZO- 
LANOS FABA  LA  UAQITA  BUFRRSA  DE 
LIBERTAD  6  INDEPENDENCIA  AMERI- 
CANA. 


Prodania  á  lo»  granadims. 


SlMON  BOUTAB,  Jefe  Supremo  de  la  Be 

pública  de  TeiteiaeU  y  Capitán   General 

de  sos  lB]¿Rlto>i  7  de  los  de  la  Nneva  Ora- 

uada,  Jte.,  £e.,  &c. 

Oranaáinos  ! 

Ya  no  existo  el  ejército  de  Morillo  : 
nuevas  expediciones  que  vinioron  k  re- 
forzarlo tampoco  existen.  Mas  de  vein- 
te mil  españoles  han  empapado  la  tie- 
rra de  Venezuela  con  su  sangre.  Cen- 
tenares de  combates  gloriosos  para  las 
armas  libertadoras  han  probado  á  la 
EspaSa,  qne  la  América  tiene  tan  justos 
vengadores,  como  magnánimos  deienso- 
res.  El  mundo  asombrado  contempla 
oon  gozo  los  milagros  do  la  libertad  f 
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del  valor  coutra  la  tiranía  y  k  íiiei'üa. — 
El  imperio  espa&ol  lia  empleado  sns 
inmensos  recursos  contra  pu Dados  de 
hombres  desarmados    y    ann  desnudos ; 

Eero  animados  por  la  libertad.  El  cie- 
)  ha  coronado  nuestra  insticia:  el  cie- 
lo que  protege  la  libertad,  ha  colmado 
nuestros  votos,  y  nos  ha  mandado  ar- 
mas, con  que  defender  la  humanidad, 
la  inocencia  y  la  virtud.  Extranjeros 
generosos  y  aguerridos  han  venido  & 
ponerse  bajo  los  estandartes  de  Vene- 
zuela. ¿  Y  podrán  loa  tiranos  continuar 
la  lucha,  cuando  nuestra  resistencia  ha 
disminnido  sn  fuerza,  y  ha  aumentado 
la  nuestra?  La  Espafla,  que  aflije  Fer- 
nando con  su  dominio  exterminador,  toca 
&  su  término.  Enjambres  de  nuestros 
corsarios  auiquiliin  su  comercio :  sus 
campos  están  desiertos,  porque  la  muer- 
te ha  segado  sus  hij'os :  sus  tesoros, 
agotados  por  veinte  aOos  de  guerra:  el 
espíritu  nacional,  anonadado  por  los 
impuestos,  las  levas,  la  inquisición  y 
el  despotismo.  La  catástrofe  mas  es- 
pantosa corre  rápidamente  sobre  la  Es- 
pana.  ¡Granadinos!  El  día  de  la  Amé- 
rica Ua  llogudo,  y  ningún  poder  huma- 
no puede  retnrdur  el  curso  do  la  na- 
turaleza, guiado  por  la  mano  de  la  Pro- 
videncia. Reunid  vuestros  esfuerzos  á 
los  do  vuestros  hermanos  :  Venezuela  con- 
migo mni^iha  á  libertaros,  como  voso- 
tros conmin[o  ou  loa  aBos  pasados  liber- 
tasteis á  Venezuela,  Ya  nuestra  van- 
guardia cubro  con  el  brillo  do  sus  ar- 
mas algunas  provincias  de  vuestro  te- 
iTitorio,  y  esta  misma  vanguardia,  po- 
derosamontc  ansílíadn,  arrojará  en  los 
mares  á  los  desiructores  de  la  Kueva 
Granada.  El  so!  no  completará  el  cur- 
so de  BU  actunl  período,  sin  ver  en  to- 
do vuestro  territorio  altares  levantados 
&  la  libertad. 

Cuartel  general  en  Ansottara,  Agosto 
15   de  1818,  nflo8''de  la  independencia. 

Sí-itos  Bolívar. 
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'  LA  rSBKSA  un  LOá  ESTADOS  UKID03  UE 
AUÉJCICA  BK  1818,  TOUA.  PARTE  ES  FA- 
VOR DB  LA  EUANCIPACIOÍT  POLÍTICA 
DB  LOÜ  PL'KBLOS  DE  SUD-AUÉItICA. 


Articulo  del  Cobriío  del  Orihoco,  del  li 
de  Febrero  ás  1819.— .Vjímero  17. 

Hemos  sido  favorecidos  con  tos  primeros 
números  de  un  Semanario  de  Bultimore,  ti- 
tulado el  Gensor  de  Maryland  ;  papel  ver- 
daderamente Republicano,  onyo  principal 
objeto  es  conservar  siempre  viva  la  reva- 
reucia  debida  á  los  sagrados  principios 
contenidos  en  la  Declaratoria  de  Indepen- 
dencia de  aquel  Estado  y  demás  unidos 
en  la  América  del  Norte  ;  y  hiioer  que  los 
funcionarios  del  poder  recurran  constan- 
temente á  lasgenuinas  doctrinas  Republi- 
canas que  caracterizaron  la  administra- 
ción desuilusu-e  autor  (TuoHAS  Jbffbr- 
sos). — Un  periódico  tan  liberal  no  podía 
dextir  do  favorecer  la  Causa  de  los  Patrio- 
tas de  la  América  del  Sur,  y  de  abogar 
Eor  ellos  con  toda  la  dignidad  que  mcreoo 
1  importancia  y  justicia  de  sus  derechos. 
Publicaremos  en  nuestra  Gazeta  los  ar- 
tículos que  fuéremos  traduciendo,  y  em- 
fiezaremos  por  donde  comienza  ol  Elítor 
a  defensa  de  nuestra  empresa  : 

"  Fernando  VII  y  sns  devotos  partida- 
rios soa  los  únicos  que  obstinadamente 
niegau  el  derecho  do  los  colonos  EspaQo- 
los  á  la  independencia  y  libertad.  Toda 
nación  civilizada,  todo  hombre  desintere- 
sado confiesa  francamente  la  justicia  de 
su  cansa  ;  peroquandose  trata  de  que  sean 
los   Estados-Unidos  do    la    América    los 

§  rimeros  en  reconocer  las  Provincias  in- 
ependientos  del  Continente  Meridional, 
aquellas  mismas  personas  que  ardiente- 
mente desean  y  creen  sinceramente  qne 
los  esfuerzos  de  los  Patriotas  seráu  fiual- 
mente  coronados  con  el  suceso,  desgracia- 
damente forman  nn  juicio  falso  con  res- 
pecto á  la  política  do  este  Gobierno,  y 
conciben  intnndados  y  pueriles  temores 
de  que  la  conseqiiencia  do  este  reconoci- 
miento seria  una  guerra  con  la  Espafla  y 
que  esta  guerra  arrninaria  el  comercio  de 
estos  Estados  con  Cuba,  Manila,  Puerto 
Rico,  una  parte  de  Santo-Domingo  y 
otros  logares  todavía  en  posesión  del  mo- 
narca EspaDol.  Aunque  entei-ados  de  la 
absoluta  incapacidad  de  la  EspaQa  para  opo- 
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ñor  mano  á  mano  una  fuerza  suflalente  á 
los  Estados-Unidos,  estos  políticos  de  vis- 
ta corta  parecen  temerosos  de  que  la  Gran- 
BretuBu  6  al<!;nn  otro  miembro  de  lu  nue- 
va cruzada  Europea  pueda  oooperar  cou 
olla.  Ya  se  han  producido  muolios  arga- 
mentos  para  probar  qne  tales  temores  son 
infundados ;  j  yo  me  tomaré  la  libertad 
de  presentar  al  público  en  los  siguientes 
pfirrafos  algttnas  otras  razones  quo  basta 
aliorn  parecen  omitidas. 

"  i  Qué  iuteres  puede  tener  la  Inglate- 
rra ó  alguna  otra  Potencia  do  la  Europa 
en  sostener  á  Fernando  contra  los  Patrio- 
tas do  la  América  del  Sui-  ?  j  Seria  por 
ventura  el  restablecer  y  fortalecer  el  mo- 
nopolio del  comercia  Español  con  aqael 
país  ?  i  Seria  mas  beneficioso  á  las  na- 
ciones de  la  Europa  el  comprar  loa  pro- 
ductos de  la  América  en  los  exclusivos 
depósitos  de  Cñdiz,  que  el  adquirirlos  de 
primera  mano  y  en  derechura  de  los  lu- 
gares do  su  cosecha  ?  ¿  Podr&a  desear 
aquellas  naciones  que  la  EspaQa  aeaotra 
Tez  elevada  al  grado  de  preponderancia 
qne  obtuvo  en  los  tiempos  de  Garlos  V  y 
Felipe  II  ?  Si  ü  esto  aspiran  ellas,  in- 
qüestionablemente  seria  logrado  por  me- 
dio do  la  reconquista  de  sas  Colonias  in- 
surrectas ;  y  han  debido  sor  acusadas  del 
reato  de  negligencia  por  fio  haiersa  aso- 
ciado con  Fernando  &  esta  empresa  desde 
qne  volvió  do  Francia  á  Madrid. 

"  Con  igual  razón  la  Francia  podia  exi- 
gir el  aasílio  do  ras  vecinas  para  recon- 
quistar Bn  aprecíable  Colonia  de  Santo- 
Domingo.  Ella  alcgaria  argumentos  mas 
poderosos  para  empeOarlas  cu  hacer  causa 
común  cou  ella.  Bien  podia  ella  decir  á 
las  qne  posceu  Colonias  cultivadas  con  es- 
clavos y  pobladas  de  gente  de  color. — Vo- 
sotras os  halláis  en  peligro  de  perder 
vuestras  dependoncias,  porque  vuestra 
gante  de  color  macho  mas  uumerosa  que 
los  blancos,  imitarAa  &  los  do  Santo-Do- 
mingo. Diuriamente  se  aumenta  el  in- 
fiuxo  de  este  mal  excmplo,  á  medida  qne 
se  fortalecen  y  prosperan  la  Ecpública  de 
Eoyer  y  el  reyno  de  Christóbal  ;  prestad- 
me vuesti-a  ayudo,  y  yo  sofocaríi  ¿  este 
monstruo  en  su  cuna ;  resucitad  los  re- 
cursos de  esta  rica  Colonia,  ^  yo  reasumi- 
ré entro  las  naciones  de  la  tierra  el  impo- 
nente tono  que  yo  tenia  en  los  mejores 
dias  de  Luís  XIV.'' 

Si  la  Francia,  pues,  con  liabor  teni- 
do en  sn  poder  tan  plausibles  racioci- 
nios para  despertar  loa  temores  de  sns 
vecinas,  á  inducirlas  &   sn  cooperación, 
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no  ha  obtenido  de  oinguna  de  ellas  el 
sooon-o  que  debia  haber  solicitado  en 
sil  luoha  cou  los  negros  esclavos  de 
Santo-Domingo ;  qtianto  menos  proba- 
ble seria  que  la  Espatia  lo  recibiese 
ahora  contra  los  Patriotas  de  la  Amé- 
rica del  SnrP  Ignorante,  ü  la  verdad 
debe  ser  de  los  motivos  políticos  del 
Gubierno  de  la  Europa,  quien  creyere 
que  ella  desea  tomar  parte  algnn»  en 
la  lucha.  Quando  el  Bey  de  EspaQa 
invitaba  á  su  apoyo  á  las  demás  Po- 
tencias Europeas,  usaba  del  siguiente 
lenguage  en  la  Qazeta  de  Madrid  do 
1817.  (Jnlio  7.)  "La  antigua  prima- 
cía y  preponderancia  de  la  Europa  so- 
bre las  demos  partes  del  globo  se  dos- 
vaiieceria  bien  pronto  desde  luego  que 
la  independencia  lograse  añrmar  bq  pa- 
vellon  soberano  en  regiones  tan  privi- 
legiadas por  sus  ventajas  naturales.  La 
activa  industria,  y  las  artes  so  afanarían 
por  trasplantarse  de  Europa,  considera- 
da hasta  el  dia  como  ceutro  de  la  ci- 
vilizaoion  universal,  á  aquellos  climas 
fecundos  y  bendecidos  con  los  mas  pre- 
ciosas dádivas  do    la   naturaleza." 

Llevando  adelante  el  espíritu  de  tales 
principios  viles  y  egoístas,  podía  Fer- 
nando buber  añadido  lo  siguiente : — 
"Ko  hai  sobre  la  tierra  ningún  go- 
bierno mas  «propósito  que  el  mió  para 
precaver  estas  oonseqüenoias.  Mi  sis- 
tema colonial  está  admirablemente  cal- 
culado para  perpetrar  la  humillante  es- 
clavitud de  la  América,  mis  terribles  in- 
quisidores y  togados  sombrarán  de  tal 
suerte  las  semillas  de  la  ignorancia,  del 
fanatismo,  y  de  la  superstición,  que 
mis  vasallos  de  'América  presto  llegarán 
á  ser  poco  menos  que  brutos ;  mis  pri- 
vilegiados comerciantes  de  Cádiz,  mis 
trabas  matrimoniales,  mis  dístincioues 
de  personas  y  familias,  mis  Salas  de 
Alcaldes  de  Hijosdalgos,  mis  leyes  ar- 
bitrarías, mis  mitas,  mis  minas,  y  mi 
tráficos  de  esclavos  sobre  las  Costas  de 
África,  impedirán  los  progresos  de  una 
población  formidable.  Yo  restableceré 
mis  antiguas  Ordenanzas  de  monopolio 
y  contrabando,  y  las  penas  contra  el 
trato  y  comunicaciou  con  los  extran- 
geros,  de  manera  quo  ninguno  de  ellos 
se  atreva  ñ  introducir  nn  rayo  de  lax 
á  mis  colonos.  Yo  restableceré  el  cas- 
tillo de  mnerte  contra  los  contraban- 
distas, y  haré  que  sea  rígidamente  exe- 
cntado  en  todos  mis  dominios  de  Indias. 
Xerez  de  los  caballeros  ha  visto  sobre  el 
cadahalso  varios  de  mis  vasallos  por 
haber    practicado    el    contrabando    con 
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Qíbraltav  á  principios  de  eate  afio.  Yo 
haré  gne  la  Inqnieioion  declare  heréti- 
co todo  comeroio  con  log  extrange- 
roa,   asi  como  ba  denunciado  ya    bere- 

fea  y  excomulgados  á  los  insurgautos. 
Istoa  son  mis  planes,  dictadas  por  nn 
zela  verdaderamente  Católico,  y  que  no 
pneden  dexar  de  ser  eficaces  para  im- 
pedir que  la  América  del  Sur  jamas 
llegue  a  aqnel  punto  de  importancia  y 
fuerza  política,  que  en  otro  tiempo  go- 
zaron la  Asia  y  África,  y  que  actual- 
mente goza  la  Europa  ;  vosotros  me  da- 
réis solamente  vuestra  ayuda  para  llerar- 
loa  á  ezecncion." 

De  tímidos  v  egoístas  especuladores 
en  política  es  la  falsa  deducción  deque 
nna  guerra  con  la  EspuDa  seria  necesa- 
riameute  fatal  al  comeroio  do  esta  Se- 
pábliCH,  porque  oesuria  el  de  Cuba, 
Puerto-Rico,  8anto-Domin|(o  y  Filipi- 
nas, y  porque  aquella  nación  tendría 
prontos  adeptos  da  todas  las  demás  que 
oondirian  &  sns  puertos  con  el  fin  de 
hacer  el  corso,  y  robar  los  buques  de 
loa  £atados-U nidos.  ¿  Podia  imaginarse 
por  un  momento  qno  los  habitantes  de 
aqoellas  islas,  gimiendo  aun  baxo  el 
mismo  gÉnero  de  tirania  qoe  han  ex- 
perimentado sus  hermanos  del  Conti- 
nente, y  estando  por  au  localidad  mas 
firoporcionados  que  ellos  para  estimar 
as  bendiciones  de  la  libertad,  y  el  tra- 
to libre  con  el  mundo,  sean  indifereu- 
tea  espectadores  de  loqne  está  pasando 
sobi-e  la  tierra-firme  ?  No,  ellos  aspi- 
ran li  la  independencia  con  el  mismo 
ardor,  y  ansiosamente  esperan  el  éxito 
de  la  lucha  continental.  Mientras  esta 
no  se  terminase  felizmente,  serta  abor- 
tiva qualquiera  tentativa  de  las  islas  on 
demanda  de  en  libertad.  Exige  pues  la 
pi-ndencia  que  los  insnlarea  disimulen 
y  moderen  bus  sentimientos ;  los  quales 
no  dexarán  de  desplegarse  con  energía 
y  efecto  en   algnn   momento    favorable. 

"Una  guerra  de  los  Estados-Unidos 
contra  Eapafla,  y  una  nnion  conseqüen- 
te  de  loa  recursos  de  Ambas  Américas 
aceleraría  y  completaría  la  emancipación 
de  loa  Provincias  Continentales  del  Sur; 
y  advertidos  de  esto  los  insulares,  se- 
rían relevados  de  sus  actuales  temores; 
Tolarian  &  las  arma8,.y  consnmarian  sn 
independencia.  Serían  estimulados  á  ello 
no  solamente  por  el  deseo  ardiente  de 
recobrar  sus  derechos  natnrales,  sino 
también  por  el  poderoso  interés  de  con- 
servar sns  relaciones  comerciales  con 
loa    Estados-Unidos   qne   cesaría  mien- 


tras   continnaaen     dependientes    de   la 
EspaOa. 

"Ea  un  hecho  bien  averiguado  que 
la  llama  de  la  insurrección  se  ha  dexa- 
do  ver  alguna  vez  en  alguna  de  eataa 
mismas  iafas ;  y  de  Manila  fueron  tras- 
portados h  Cádiz  algunos  prisioneros  en 
1814. 

"Lexos  pues  de  nosotros  el  preten- 
dido modelb  de  soberbios  estadistas, 
sobre  ol  qual  fundan  sns  mezquinos 
cálculos  de  ganancia  y  pérdida  ciertos 
oráculos  de  café  dogmáticos  y  flemáticos. 
Es  evidentí  que  el  comercio  de  los  Ea- 
tados-Unídos  con  las  posesiones  espaDo- 
las  nada  pnede  perder  por  el  suceso  de 
los  Patriotas,  ó  por  aquellas  medidas  que 
puedan  favorecerlo  y  apresurarlo;  antea 
por  el  coutrorio  tienen  mucho  que  ganar 
por  el  sistema  de  Gobierno,  y  de  comer- 
cio mas  liberal,  qne  no  dexarán  de  adop- 
tar todas  las  Colonias  Ubres  del  yugo  y 
monopolio  espatlol. 

"Demos  qne  fuese  perjudicado  el  co- 
mercio de  los  Estados-Unidos  por  n«- 
merosoa  corsarios  qne  saliesen  de  los 
puertos  espaOoles.  ¿No  es  razonable  es- 
perar que  nna  ga^rra  del  mismo  género, 
y  probablemente  de  mucho  mas  extensión 
y  actividad  saldría  de  los  puertos  de  los 
Estados-Unidos  y  de  loa  Patriotas?  ¿  Ig- 
noramos nosotros  las  repetidas  presas 
hechas  de  bnqnes  esp.iFSotea  por  corsarios 
de  pavellon  patriótico  delante  del  mis- 
mo puerto  y  fortalezas  de  Cádiz  P  y  al 
considerar  la  justicia  do  la  causa  de 
los  Patriotas  ;  el  respeto  qne  han  adqui- 
rido en  el  mundo  loa  Estados-Unidos  ; 
la  importancia  de  las  presas  espafiolas; 
y  el  número  relativo  de  cruceros  por 
ambas  partes,  ¿  no  es  de  razón  espe- 
rar que  en  las  fuerzas  combinadas  del 
Norte  y  Snr  de  la  América  seinoorpo- 
re  un  número  de  corsarios  mas  grande 
qne  el  qne  acuda  &  colocarse  baxo  la 
bandera  espaflola  ?  "—{Baltimore  19  d$ 
Agosto  de  1818.) 
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'  LAS  OPERACIONES  UAS  IMPORTANTES 
EJECCTADA8  POB  LAS  DITI6I0KBB  DEL 
EJÉRCITO  C1BERTAD0B,  SIS  LAS  PBOTIH- 
CÍAS  DE  CARÍ0A3  T  BARCELONA,  POR 
LOS  UBSES  D£  JCLIO  Y  AGOSTO  DE  1818. 


Filado  Mayor  Oeneral. 


BoUtin  del  ExircUo  Libertador  de  Vene- 
tiuJa,  del  dia  31  de  Agoito  de  1818.-8". 

Por  la  corre  8  pona  encía  oficial  de  liis  di- 
Tisionea  del  Exército  que  obran  en  las 
Provincias  do  Ourácas  y  Barcelona,  tene- 
mos un  detall  que  proaentar  al  Exército 
de  los  moTimientoa  mas  importantes  de 
nnestroa  Piieatos  avanzados,  Campos  To- 
la ntes  y  Destacamentos. 

En  11  de  julio  último,  participa  el  Qs- 
nenil  Zaraza  qne  el  Oomandante  José  Xi- 
meues  qne  osti  á  la  cabeza  de  la  guerrilla 
del  Guayabal  ha  destruido  una  partida 
enemiga  comandada  por  Lamufios  á 
quien  persignió  hasta  el  Ingar  do  Gamba- 
do &  inmeoiacionea  de  Santa  Rita,  can- 
eándole grande  estrago;  con  fecha  del  13, 
avisa  que  el  B rigad i bt  Morales  so  habia  fixa- 
do  en  el  Sombrero,  y  qne  manifestaba  la  in- 
tención de  pasarallí  el  invierno;  el  18  co- 
munica qne  %i  el  sitio  de  Beatriz,  camino 
de  Chagnaramas  k  Oritnco,  el  Comandan- 
te Leonardo  Infante  destruyó  completa- 
mente el  Campo-volante  de  Orituco  al 
mando  del  capitán  Bafael  Oramos,  y  da 
Atanacio  Villa  Boel,  y  el  del  Calvario 
mandado  por  el  capitán  Machuca. 

En  25  del  mismo  Julio  ol  General  Páez 
despnes  de  anunciar  el  brillante  Estado 
del  Exército  de  su  mando  participa  que 
toda  la  Provincia  de  Barinaa,  y  toda  la 
parte  del  bazo  llano  de  Caracas  lo  ha  cu- 
bierto de  guerrillas  que  trianfan  de  quan- 
toB  enemigos  encoentran  en  sus  recorri- 
das. Tin  cuerpo  selecto  de  su  caballería 
de  200  hombres  acababa  de  hacer  una  in- 
onrsion  sobre  Torunos,  batió  alli  nna  par- 
tida  de  40  hombrea  de  loa  qne  muy  pocos 
se  escaparon,  siguió  sobre  Is  capital  de 
Barínas  y  la  ocupó  sin  obstáculo,  y  Calza- 
da con  una  división  de  1300  hombres  se 
retiró  hasta  Gnanare:  de  Barinaa  contra- 
marchó  i.  este  lado  del  Apure  por  el  Pa- 
güey,    donde  tnvo    un    encuentro  con 


el  famoso  capitán  Podro  Garrido  y 
otros  guerrilloros;  Garrido  y  todos  sus 
companeros  cayeron  en  nuestro  poder,  y 
hay  la  circunstancia  deque  era  temible 
por  su  valor.  En  Pedmza  sufrió  igual 
suerte  el  destacamento  6  guerrilla  que  allí 
habia  con  su  Comandante  Nicolás  Rue- 
das. En  fin,  este  valiente  cuerpo  h«  vuel- 
to á  su  campo,  cargado  de  un  botín  in- 
menso, de  multitud  de  caballos,  y  do  un 
gvan  nvimero  do  prisioneros,  habiendo  de- 
jado toda  aquella  Provincia  sin  otros  ene- 
migos que  algunas  guerrillas. 

El  1'.  del  corrionto,  dice  el  General 
Zaraza  que  la  guerrilla  que  habia  destina- 
do sobre  Orituco  tuvo  un  encuentro  con 
una  partida  enemiga  que  destruyó  com- 
pletamente, resultando  por  nuestra  parte 
solo  un  oficial  herido  y  en  8  del  mismo 
participa  que  el  Brigadier  Morales  so  ha- 
bia retirado  de!  Sombrero  con  todas  bus 
fuerzas  en  dirección  al  Occidente  y  qno 
aun  no  se  sabia  su  paradero. 

También  en  13  del  actual  comunica  ol 
General  MonáRaa  que  loa  campos  volantes 
que  mantiene  a  las  in mediaciones' do  Arg- 
gna  y  del  Chaparro  han  causado  los  mas 

frrandes  perjuicios  al  enemigo  pues  qno 
es  impiden  tomar  una  sola  res,  provocan 
la  deserción  de  sus  tropas  que  diariamen- 
te pasan  á  nuestro  campo,  y  sin  cesar  ha- 
cen prisioneros. 

De  manera  qua  el  enemigo  molestado 
en  todas  partes,  sin  segoridad  en  ninguno 
de  los  puntos  que  ocupa,  expuesto  á  dia- 
rias inoursiouea  y  privado  caei  siempre  de 
tomar  ganados  para  la  subsistencia  de  bus 
tropas,  está  reducido  fi  la  mas  difícil  j 
triste  situación,  qnando  en  todo  el  terri- 
torio libre  se  disfrnta  de  nna  seguridad 
que  nadie  se  ha  atrevido  alterar,  en  tér- 
minos de  que  un  correo  solo  transita  des- 
de Oamanacoo  basto  Chaguaramas  ain  al 
moa  pequeflo  riesgo. 

Quartel  general  en  Angostura,  á  21  de 
Agosto  do  1818. 

El  General  Gefo  del  Estado  Mayor  Ge. 
ñera). 

C.  Soublelle. 
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•   EL  UBP.ETADOB  COSCEDE  ASCBlíBOS  MILITARES    EN   EL  EJÍRCITO. 

Miado  Mayor  General.— Aseemos  desde  el  dia  8  de  Junio  Mata  la  fecha. 

Empleos  antertoreB. 

Nombres. 

F.  deP.  Santander 

Juan  Bsntiata  Cova 

Jobo  Maria  Vei-gara 

á  General  de  Brigada. 

á  Coronel. 

áidem 

&,  Teniente  coronel  efectiro 

á  ídem           ídem 

á  Ídem            ídem 

ii  ídem            ídem 

á  Teniente  coronel  grad. 

fi  ídem           Ídem 

á  idcm           ídem 

á  ídem            ídem 

á,  Capitán  Mayor. 

&  Sargento  Mayor, 

á  Capitán. 

áidem 

áidem 

áidem 

áidem 

áidem 

áidem 

á  Capitán  graduado. 

á  ídem           i<lem 

á  TcQÍento.       $ 

áidem 

gídem 

áídcm 

áidem 

á  ídem 

áidem 

áidem 

á  Teniento  graduado. 

á  Ídem           ídem 

á  Subteniente. 

áidem 

fiidcm 

áidem 

á  Porta  Estandarte. 

á  ídem 

Teniente  Coronel 

ídem 
Tenioute  coronel  graduado 

ídem 

Teniente  coronel  gradmulo 

Jíiftu  Josú  Quintero 

Lucas  Carbajal 

ídem 

ídem     

Benjamín  Henrriguc 

ídem        

m     .     . 

Miguel  ZoMrzazH   

Ídem      

Jo«é  María  León 

ídem 

JosóP.   Colmenares 

ídem 

ídem      

Ja>6  Mim  G6me2 

ídem     

ídem 

Franciaco  García 

José  Félix  Gómez 

ídem 

Jaau  Félix  Oballee 

ídem    

Gregorio  Tremarías 

Leocadio  Acovedo 

ídem 

Pedro- Palacio 

Qnartel  general  en  Angoetnra,  fi  Z\  de  Agosto  de  1618. 

El  General  Qefe  del  Katado  Mayor  genera), 

C.  SovbUtte. 
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'  LX  raussA    db  los  estados  uniüos 

DE  AMÉRICA,  POBII^A  EN  33  DE  8E- 
TIEMBBE  DB  1818,  EL  CONVBNIO  QU8 
EL  JEFB  DB  LOS  0RIESTALB3  DEL  PLA- 
TA, GENERAL  ARTIGAS,  CELEBRÓ  CON 
FBANKLAHD,  COMISIONADO  DRIIÁSICO 
SOBRE  BEOfPROCA  SEaUSIDAD  DE  CO- 
MERCIO  LIBBE. 


Cóneencioii  de  38  de  Agosto  da  1817. 

Articulo  de  Convenio  entre  el  Ohdadano 
José  Artigas,  Oefe  de  los  Orientales  y 
Protector  del  Pueblo  Ubre  \  y  él  Tenien- 
te Eduardo  Frankland,'a)mÍ8Íonado  de 
las  fuerzas  tiavales  de  S.  M.  Británica 
en  la  Ainérica  del  Saf,  sobre  la  reci- 
proca seguridad  del  cwmrcio  libre  entro 
los  subditos  de  S.  M.  Brilánioa,  y  los 
Puertos  de  la  banda  Oriental  del  Rio- 
de-la-Plata. 

Articulo  1." 

El  Cíefe  de  los  Oríentnloa  por  sn  par- 
te ftdmite  á  UD  Oomercio  libro  á  todos 
los  ComeroisnteB  Ingleses,  y  se  obliga 
á  respetar  y  &  hacer  respetar  en  todos 
los  Pnertoa  de  sn  mando  la  seguridad 
de  sn  persona  y  propiedad,  con  tal  que 
los  Comerciantes  Ingleses  que  so  pre- 
senten en  dichos  Puertos  lleven  pasa- 
porte del  Comandante  Ingles  6  sn  re- 
presentante : 

Artícnlo  3." 

£1  Comerciante  Ingles  pagará  en  di- 
chos Pnertos  los  derechos  de  Importa- 
ción y  Exportación  ya  establecidos  y 
cspeciBcndos  ou  la  adjunta  Tarifa  : 

Artículo  3." 

Ninguna  contribución  de  qualqnier 
género  que  sea  6  empréstito  extraordi- 
nario se  impondrá  a  los  TraGoaotes 
Ingleses : 

Artículo  i." 
Se  permite  al  Comerciante  Ingles  ha- 


cer BU  Comercio  eu  los  Puertos  ea  don- 
de se  establezcan  y  recibir  las  Mercan- 
cías que  le    correspondan  : 

Artículo  5." 

El  Comandante  Ingles  no  su  mezcla- 
rá por  en  parte  con  los  Gobiernos  neu- 
tros y  amigos,  á  fin  de  que  el  dicho 
Oomercio  no  puoda  ser  interrumpido  ó 
molestado  : 

Artículo  6." 

El  Comerciante  Ingles  ó  sn  represen- 
tante no  entregará  ningún  pasaporte  á 
los  Comerciantes  Ingleses  que  vayan  ó 
venffan  do  los  Pnertos  pertenecientes 
al  (iobierno  con  quien  estamos  actual- 
monte  en  guerra  : 

Artículo  7." 

Pura  quo  estos  artículos  tengan  plena 
fuerza  se  ñrmaron  dos  Tratados  íe  un 
tenor  por  el  Comandante  de  las  fuer- 
zas navales  do  9.  M.  Británica  y  el 
"Gefe  de  los  Orientales,  quedando  ara- 
bos obligados  recíprocamente  á  la  exac- 
ta observancia  á  cada  artículo  en  el 
caso  de  ser  ratíGcados. 

Firmado  en  la  !PuriScae¡on  á  8  de 
Agosto  de  1817. 

José  Artigas. 

Eduardo  Frankland. 

BatiScamoe  los  precedentes  artículos 
del  Tratado  corregido  con  ol  original 
qne  lleva  la  expresada  fecha  ;  y  para 
que  conste  lo  firmamos  en  Buenos-Ay- 
res,  &  38  de  Agosto  de  1817. 

H'hí.  Botóles, 
Comandante  de  las  fuerzas   navales  de 
S.     M.    Británica    en     la    América  del 
Snr. 

(Tomado  del  Censor   de   Maryland,  Se- 
tiembre 33  de  1818.) 
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KL  LIBEUTADOlt  SE  UlUfJE  I  LOS  GOBER- 
NADORES DE  LAS  ANTILIíAS,  DESUIN- 
TIENDO  CON  DATOS  EL  PARTE  QDB  UO- 
BILLO  LES  Dl6  EN  S  pE  UATO  DB  1818, 
ATRIBDYÉNDOSE  TRIUNFOS  SOBRE  BOLÍ- 
VAR Y   FÁEZ. 


Ñola  de   Bolívar   á  loí  gobernadores  de 
las  Antillas. 


El  Jefe  Supremo  ha  dirijtdo  á  los  Gober- 
nadores y  Capitanea  generales  délas  Anti- 
llas la  carta  siguiente: 

Caartel  geueratde  Angostura,  á  1."  de 
Setiembre  de  1818.-8.° 

SIMÓN  BOUVAB,  Jefe  Snpreno  de  U  Be- 
pública  de  Veneznela,  Capitán  Oeneral  de 
Bos  Ejércitos  7  de  los  de  la  Naera  Granada, 
Ac,  it.,  Stc. 

AI  Excelentisirao  SeQor  Oapiten  general 
de  la  isla  de  Barbada,  Stc.,  &c.,  &c. 

Teugo  el  honor  de  dirijirme  á  V.  E. 
con  el  objeto  de  informarle  del  verdadero 
estado  militar  de  Veneíaeln,  que  no  es 
ciertumente  el  qne  ha  informado  &  V.  E, 
ol  General  MoríMo  deade  el  cnartel  gene- 
ral de  Guataparo  el  8  de  Msyo  del  oo- 
rtíente  afío.  Me  es  muy  senaible  tener  qae 
desmentir  á  presencia  de  V.  B.  y  del 
mundo  entero   á  na  General,  qne  por  sn 

Íiropio  decoro  j^  por  el  respeto  debido  á 
08  jefes  británioos,  &  qnienes  se  dirije, 
no  deberta  haber  abasado  de  la  verdad  tan 
escandalosamente. 

El  General  participa  á  V.  E.  que  ha 
triunfado  de  las  armas  de  Venezuela  en  el 
Sombrero,  Maracay,  La  Puerta,  Bincon 
de  los  Toros,  San  Carlos  y  Sabana  de  Co- 
gede,  y  que  en  consecuencia  de  estos 
victorias  habiamoa  perdido  3,500  muertos, 
heridos  y  prisioneros,  2.B00  fusilos,  200 
cargas  de  moniciones,  2.000  caballos, 
1.000  muías,  mi  Estado  mayor,  &c. 

Cuando  el  General  Morillo  faé  batido 
en  1_a  ciudad  de  Calabozo  dijo  en  an  parte 
oficial  qne  nocetra  ejército  so  componía 


de  2.00o  caballos  y  1.500  infantes,  y  debe- 
mos confesar  que  es  la  primera  vez  que  se 
conforma  con  la  verdad.  Por  consecuencia, 
no  es  cierto  que  hayamos  perdido  3.500 
hombres  ni  2.500  fusiles,  porque  en  el 
primer  caso  habríamos  perdido  todo 
nuestro  ejército  y  en  el  segundo  habría- 
mos perdido  mil  fusiles  mas  de  los 
aue  realmente  teuiamos.  Desgracia- 
damente hasta  ahora  hemos  careci- 
do de  armas  y  municiones  y  por  esta  causa 
no  es  cierto  qne  hayamos  perdido  los  2.500 
fusiles,  200  cargos  de  pertrechos,  cuatro 
cañonea  y  mucho  menos  los  caballos  y 
las  mnlas  de  qne  habla  el  Sr.  Morillo. 

Puedo  asegurar  á  V.  E.  sin  la  menor 
exageración  qne  el  ejército  espaOol  de  Ve- 
nezuela ha  sido  batido  en  Calabozo,  el 
Sombrero,  Sun  Fernando,  La  Puerta,  Or- 
tiz  y  Cogede. — Por  consecuencia  de  estas 
derrotas  ha  quedado  reducido  aquel  ejér- 
cito á  nn  miserable  esqueleto.  En  catas 
acciones  han  perdido  nuestros  enemigos 
mas  de  cinco  mil  hombres  entre  muertos, 
heridos  y  prisioneros.  El  General  Morillo 
y  su  segundo  Latorre  han  sido  gravemen- 
te heridos;  y  los  Coroneles  López,  Gon- 
zález Villa,  Navas,  Aragonés,  Quero  y 
otros  muchos  jefes  han  sido  muertos. 

Si  el  General  Morillo  hnbiese  obtenido 
las  victorias  de  que  se  jacta,  habría  reo- 
cnpado  el  inmenso  país  que  ha  perdido 
en  esta  última  oampafla  desde  el  nn 
extremo  al  otro  de  Venezuela,  y  no 
estaría  rednoido  ala  mas  triste  defensiva, 
y  á  conservar  las  gargantas  de  ios  montea 
qne  condncen  &  la  capital  de  Caracas.  Si 
el  General  Morillo  existe  aun  en  Venezne- 
Ir,  debe  esta  precaria  fortuna  k  la  caren- 
cia por  nnestra  parto  de  elementos  mili* 
tares.  Pero  ya  los  tenemos,  y  bien  pronto 
no  fechará  de  Venezuela  sus  montirosoB 
despachos. 

Permítame  V.  E.  qne  me  tome  la  liber- 
tad de  molestar  su  atención  con  estos  de- 
talles qne  he  creido  de  mi  deber  poner  en 
conocimiento  de  V.  E.,  para  que  no  sea 
inducido  &  error  por  las  falsas  relaciones 
do  nuestros  enemigos. 

Tengo  el  honor  de  ser  con  la  moa  alta 
consideración  de  V.  E.  su  mas  atento 
adicto  servidor. 

SlUON   BOLÍrAR. 
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'  LAS  IKEX ACTITUD E»  DBL  QENiSKAL  UO- 
UILLO    HABLANDO    DE     LOS   PATRIOTAS 
QRANADIITOS   EÍT    SUS    PAHTES    AL    GO- 
BIERNO   ESFAffOL. 


Articulo   publicado  en,  el  "  Uorkeo  ubl 
Obiitoco,"  número  13. 

Sr.  Redactor  del  "Correo  dklOhiwooo." 

Pnerto-Espada  (Trinidad)  Setiembre 
10  de  1818. 

Muy  Sefior  mió: 

He  visto  en  el  papel  que  Vmd.  redacta 
nlennnareñezinDes  criticoH  sobre  los  partes 
y  boletines  del  General  Morillo,  y  no  puedo 
mcnon  que  responder  ft  ellos  como  amigo 
de  la  justicia,  pensando  hacer  algún  ser- 
vicio ul  mismo  General,  y  conseguir  lo 
menos  nn  indulto  del  Gobierno  EspaOot 
sin  necesidad  de  que  nazcan  Principes. 

Dice  Vmd.  qoe  hasta  para  mentir  se  re- 
qnioro  arte  y  que  no  teniéndolo  Morillo 
qncda  en  la  clase  de  embustero  ordinario: 
aunque  sin  duda  esta  profesión  exije  ta- 
lento, y  á  S.  E.  le  falta  para  todo,  do  se 
lo  pnede  disputar  el  mérito  de  la  osadía  y 
nna  grande  serenidad  para  chocar  con  to- 
do hasta  con  el  sentido  comnn.  ¿Quiere 
Vmd.  qne  muestre  mayor  zelo  por  el  ho- 
nor de  su  Gobierno,  que  contradecirse  á 
s!  mismo  pOr  deprimir  los  Insurgentes, 
que  bnscar  las  frases  mas  baxaa  en  el  dic- 
cionario de  la  lengua  y  herir  y  matar  con 
la  pluma  &  diestro  y  siniestro  dando  por 
muertos  í  los  vivos?  Si  solo  considera 
Vmd.  el  defecto  de  arte  tiene  razón  en  lo 
qne  dice;  pero  si  se  atiende  á  la  audacia 
ae  S.  E.  es  algo  mas  que  embustero  ordi- 


KxtraOa  Vmd.  la  letanía  de  términos 
de  qunrtet  y  galera  incompatibles  con  la 
decencia  qne  le  conviene  &  un  papel  pu- 
blico. Cada  unoj  Sr.,  es  formado  por 
su  educación,  y  querer  que  un  Gefc  qne 
no  comenzó  su  carrera  como  oficial  nse 
de  longuage  mas  ñno,  es  pedirle  peras  al 
olmo.  Sil  £:!icclcDcia  no  ha  tomado  su 
estilo  en  los  comentarios  de  César  ó  en  las 
arengas  de  Deméstcnes,  ni  aun  sobo  que 
en  el  inundo  había  tales  hombres.  El  ha 
aprendido  sus  bravatas  en  el  libro  de  los 
doce  pares  y  en  el  Eoraance  do  Francisco 
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Estovan.  Tales  han  sido  sus  modelos  de 
elocnenoia  y  guerra  desde  que  aprendió 
tarde  ¿leer,  sin  dexar  de  conocer  un  po- 
co á  David  perseguido  y  al  Orisól  del  Cri- 
sol de  desengaños. 

Defiende  Vmd.  con  hechos  el  valor  de 
los  Granadinos  y  al  verle  tomar  tal  empe- 
llo se  le  creerla  nacido  en  el  Cauca,  ó  en 
algún  pueblo  del  Atrato;  pero  quaudo  ol 
SeQor  Morillo  ha  hablado  de  la  cobardía 
de  los  Granadinos,  no  se  refiere  á  las 
acciones  anteriores  á  su  conquista,  ni  & 
los  reveses  de  los  Empatióles  en  el  Palo  y 
Ohire:  él  se  oontrahe  solo  &  su  marcha 
hasta  la  capital  que  no  encontró  resisten- 
cia alguna,  y  como  ignoran  muchos  las 
cansas  que  influyeron,  hace  bien  de  supo- 
ner falta  de  valor — el  asunto  es  deprimir 
bien  ó  mal  á  los  insurgentes.  Por  otra 
parte,  ¿quién  puede  disputarlo  su  gloria 
militar?  ¿Es  poco  matar  viejos  indefen- 
sos, desnudar  huerftiuillos,  liucor  derra- 
mar lágrimas  á  las  viudas  y  proscribir  las  • 
bellas  rebeldes  de  Cundir 


La  posteridad,  SeSor  Editor,  á  pesar 
de  quanto  Vmd,  diga  colocará  á  Morillo 
al  lado  de  Boves,  Zuazola  y  Venegas,  tri- 
butando á  sus  manes  los  honores  de  Ro- 
bespierre: — Ilustres  asesinos  de  mugores 
y  iiirios  insurgentes,  impertérritos  corta- 
dores de  orejas,  bravos  exccutorea  de  las 
marcos  del  fierro  ardiente,  recibid  este 
pequeflo  apostrofe  de  vuestro  gobierno 
agradecido! 

Con  izual  jnsticia  que  á  S.  E.  critica 
Vmd.  alGazetero  Siaz,  honor  de  la  Amé- 
rica y  flor  y  nata  do  los  gazeteros  nresen- 
tes  y  futuros.  Su  estilo  es  m.igiiifíco  en 
toda  la  fuerza  de  la  voz,  lleno  de  liipGrbo- 
Igb,  y  erizado  de  superlativos.  Su  narra- 
ción histórica  de  la  campaña  de  Margari- 
ta es  casi  tan  extensa  como  loa  comenta- 
rios de  César,  con  algunos  artículos  inter- 
puestos para  no  causar  tedio  al  lector — 
batallas  y  mas  batallas  descomunales — 
triunfos  y  mas  triunfos— bosques  enteros 
de  laureles  se  encuentran  allf  á  cada  poso 
— todo  es  imaginación,  todo  es  figura. 
Los  Espafloles  son  legiones  de  bravos  hé- 
roes; las  gentes  de  color  de  Margarita  son 
cuervos  que  huyen  á  los  montes — por  este 
estilo  está  toda  la  relación;  sabiamente  ha 
omitido  el  autor  el  desenlace  de  la  pieza 
porque  fué  desgraciado  para  sus  invictas 
legiones,  y  no  quedó  héroe  vivo  en  la  mal- 
dita Isla — él  escribía  historia  y  no  tra- 
gedia. 

Me  acuerdo  qne  en  otro  papel  hablan- 
do del  GsiirBRAL  BoLfrAB  a  quiea  Uaam 
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ignorante  y  cobarde  contra  U  opinioD 
universHl,  ee  explica  de  este  modo,  "no  le 
podomoa  perdonar  qne  se  atreTA  á  nom- 
briir  con  bus  impansimoa  labios  el  angas- 
to  y  sagrado  nombre  del  Rey — mny  bien 
dicho,  el  Rey  no  es  bagatela  para  qne  se 
le  nombre  por  labios  impnriaimoe,  y  con 
é¡  1/ la  Inquisición  Chitan.  Elhacreacfod 
¿?iaz  coDtra  Tiento  y  marea  Caballero  de 
Santa laabel,  y  nn  nitevo  noble  no  debe  ser 
ingrato  á  tal  beneficio.  Temblando  &  la 
vista  de  Morillo  como  el  esclavo  &  la  de  an 
Seflor  con  la  pluma  en  la  mano  y  el  barao 
listo  para  poner  pies  en  polvorosa  en  caso 
de  riesgo,  seguirá  escribiendo  tnaa  qne  el 
Tostado  y  derramando  &  manos  llenas 
flores  de  eloqnencia. 

£1  Caballero  de  ÍSunta  Isabel  no  se  inti- 
mida por  frioleras.  Si  Vmd.  lo  llama  li' 
bolista,  no  corre  poligro  de   aer  apaleado 

enjille  loa  ofendidos  están  lexos;  ai  adn< 
dor  que  vive  de  sa  lengOH,  este  oficio 
.  es  c¿modo  y  lucrativo  y  nada  le  importa 
que  Vmd.  diga  que  oaaio  procnra  su  ga- 
zeta.  Los  Españolea  sin  educación  la 
compran,  los  nillos  la  buscan  para  hacer 
juguetes  y  loa  boticarios  para  envolver 
drogas. 

El  monopolio  que  hacen  aquí  algunos 
del  "  COKREO  DEL  OülNOCO,"  no  mo 
pcrinite  tenerlo  á  la  vista  para  continuar 
la  defensa  del  SeSor  Morillo,  y  el  tribato 
de  mis  elogios  á  eu  aabio  panegirista;  po- 
ro no  aera  eata  la  última  carta  qne  tiene 
ol  honor  de  dirigir  á  Vmd. 

Un  ItabUante  del  Alto  Meta. 
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*   OFERACION  80BUB    EL    QOLFO  TBI6TS    ¥ 

OTHAS    DEL    EJÉBCITO    LIBERTADOB   EK 

EL  ORIENTE  DE  VENEZUELA. 


BoUtin  del  Exército  Libertador  de    Vene- 

fílela,  del    dia  19     de    Setiembre    de 

1818.— 8.° 

Con  el  objeto  do  pacificar  el  golfo  Tris- 
te proteger  nuestro  comercio  y  privar  & 
los  enemigos  de  loa  recuraoa  que  sacan  de 
Ir  costa  de  Barlovento  para  sostener  ta 
pinza  de  Cumaná,  ae  ordenó  al  General 
Bermúdez  t^uc  con  100  hombres  del  bata- 


llón Valeroso,  y  300  del  exército  de  Cu- 
manfi,  qne  deberían  reunfrsele  en  el  puer- 
to do  TabasoH,  y  la  Escuadrilla  Sutil  al 
mando  del  Capitán  de  navio  Antonio 
Díaz,  se  apoderase  del  puerto  do  Guiria. 
Eata  operación  debia  ser  apoyada  por 
S.  E.  el  Almirante  Bríou,  que  con  parte 
de  nuestros  buques  mayores  ealia 
al  mismo  tiempo  del  Orinoco.,  Eu  con- 
sequencia  la  Esquadrilla  Sutil  se  levó  el 
11  del  pasado  dul  puerto  de  la  Antigua 
Guayana,  y  el  15  no  habiendo  aun  llega- 
do á  Tubasca  las  Tropas  que  debían  com- 
Soner  la  expedición,  el  General  Bermú- 
ez  se  decidió  á  continuar  su  movimiento 
por  no  faltar  &  lo  combinado  con  el  Al- 
mirante. El  19  salió  al  mar,  y  el  23  so 
le  reunió  al  frente  de  la  Isla  de  Tri- 
nidad. 

El  siguiente  dia  33,  debió  ser  atacada 
la  plaza  de  Güiria;  el  extravio  la  noche  an- 
terior de  tres  buques  de  loa  menores  que 
contenian  casi  la  mitad  do  la  tropa  de 
deaembarcd,  y  el  viento  que  favoreció  á 
los  mayores  nizo  atrasar  las  fuerzas  Suti- 
les y  á  las  11  do  la  mañana  el  Almirante  so 
vióen  Is  necesidad  de  comprometer  acción, 

flor  que  habiendo  escaseado  la  brisa,  y  ha- 
lándose fondeados  el  bergantin  goleta 
Colombia,  y  la  goleta  Favorita,  fueron 
acometidos  por  los  enemigos,  el  bergan- 
tin Íu6  apresado,  y  su  tripulación  se  salvó 
cu  la  goleta. 

Al  amanecer  el  34  desembarcó  el  Gene- 
ral Bermúdez  en  el  puerto  de  Quebranta 
con  solos  60  hombres  de  infantería,  y 
después  de  dividirlos  en  6  guerrillas  em- 
prendió marcha  por  la  playa  hasta  apoderar- 
se en  la  posa  de  Chacha,  ¿  aguardar  la  señal 
de  ataqne  convenida  con  el  Almirante  :  el 
Comandante  de  la  plasa  intentó  sorpren- 
derlo por  su  flanco-derecho,  pero  fué  re- 
chazado. El  Gonoral  Bermúdez  ocupó 
su  posición  hasta  los  cnatro   de  la  tarde, 

for  que  el  tiempo  no  permitió  á  nuestra 
nersa  marítima  hacer  movimiento  algn- 
no,  y  habiendo  observado  que  á  dicha 
hora  se  levaban,  hizo  que  una  peque&a 
avanzada  pasase  el  puente  del  camino  de 
la  plaza  para  observar  de  mas  cerca  al 
enemigo  ;  esto  la  atacó  con  un  piquete 
de  30  nombres  y  los  nuestros  reforzados 
por  la  1.*  y  2.'  guerrilla  hicieron  un  fue- 
go tan  vivo  que  obligaron  al  enemigo  á 
retirarse,  pera  volvió  al  ataque  reforzado 
con  nna  columna  do  160  nombres  y  el 
General  Bermúdez  hizo  entrar  entóuces 
al  fuego  la  3.'  y  4.*  guerrilla,  y  progre- 
sivamente él  mismo  poniéndose  d  la  cabe- 
za de  la  6.*  acometió  tan  determinada- 
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mente,  qne  aterrados  los  enemigos  huye- 
ron en  el  mayor  desorden,  y  ae  acogie- 
ron al  inerte. 

Al  mismo  tiempo  el  Capitun  de  navio 
Antonio  Diaz,  eon  las  fuerzas  Sutiles  de 
sn  mundo  atacó  las  enemigaa  en  el  paer- 
to,  y  annque  opnaierou  la  mayor  resisten- 
cia anfriondo  nuostroa  fuegos  ii  tiro  de 
pistola,  ae  apoderó  de  todaa  ellas,  y  repre- 
só el  bergantin  Colombia,  cansando  gran- 
de es  trugo  en  BUS  tripulaciones;  enton- 
ces la  mayor  parto  de  nueatros  marineros 
desembarcaron  armados  de  fasiles  pura 
protejer  al  General  Bermúdez  que  tenía 
al  enemigo  reducido  al  inerte  cuya  guar- 
nición lo  evacuó  á  Ina  2  de  la  mafiana 
siguiente  retirándose  por  el  camino  do 
Punta-de-piedra.  • 

£1  resultado  de  tan  brillante  aooíon  ha 
sido  la  toma  de  IQ  buques,  entro  ellos 
ocho  de  guerra  con  su  artillería  y  muní- 
cioDOs,  la  retoma  del  bergantín  Gvlombia, 
la  ocupación  de  la  plaza  de  Güiria,  y  su 
fuerte  con  seis  piezas  do  artillería  monta- 
das, 331  cartuchos  de  caflon  de  diversos 
calibres,  6.300  de  fusil,  94  fusiles  útiles, 
17  de  poca  compoeicion,  tres  cornetas, 
tres  cazas  de  guerra,  V  quanto  tenían  los 
enemigos  cuya  pérdida  en  muertos  y  he- 
ridos pasa  de  100  hambres.  Por  nuestra 
parte  tuvimos  al  Capitán  graduado  Joaé 
Antonio  Colmenares  muerto,  y  qnatro 
heridos  lovomente  en  las  tropas  dís  tierra; 
y  en  la  marina  dos  muertos  y  nueve  he- 
ridos. 

El  Coronel  Juan  Carlos  Fouchet,  que 
estaba  en  aquellos  montes,  ee  presento  el 
día  26  al  General  Bermúdez  con  200  hom- 
brea. Los  enemigos  siguieron  su  retirada 
sobre  Bio  Caribe,  y  el  pueblo  de  Yrapa 
fué  mandado  á  ocupar, 

Ei  General  Gefe  del  Ksbido  Mayor  Ge- 
neral. 


1452. 


EL  OEHESá.L  MORILLO  IHTSNTA  LA.  BE- 
DDOCIOir  DE  jePB3  RBPDBLICA.K03  NO- 
TABLES BIT  EL  EJÉSCITO.-i-BK  B8TIKU- 
BaB  DB   1318  INdlSTB    BtT    BU   IKTBHTO 

cOHisioyAcrno  Á  u^  «[nistko    del 

ALTARQUBOOS  ALQIJC(03  DOCUUBUXOS 
TRATB  DB  persuadís  AL  aSKBBAL  ZA- 
RAZA Á  OAB  VS  PASO  ISDIQSO  DE 
BUStTAUKRI0ANO.^UA3ADaLAKTB  TB- 
RBU03  OOÁH  OíaKO  Fuá  EL  PROCEDER 
DE  ZARAZA. 


I*,  comunicación  de  Morillo  para  Zaraza, 
I     8  de  Setiembre  de  1818. 


Sr.  Don  Pedro   Zaraza. 

])Cny  SeQor  mío: 

El  aDo  pasado  escribí  &  Vmd.  la  adjun- 
ta carta  por  conducto  del  Presbítero  Don 
Gabriel  Sutil,  y  habiéndola  dirigido  al 
Comandante  Martínez  de  Orinoco  para 
que  se  la  entregase  ¿  dicho  Eclesiástico, 
ya  ae  había  internado  en  los  Llanoa  hacía 
Chaguaramas  y  no  fué  posible  dársela. 
La  misión  do  este  respetable  Sucurdote 
no  tuvo  efecto  entonces  desgraciadamen- 
te, pero  ahora  qne  las  circunatancÍAS  de- 
ben preaentar  k  Vmd.  el  verdadero  estado 
de  laa  cosaa  tal  como  ea  en  sí,  y  que  los 
últimos  sucesos  no  dan  lugar  á  an- 
dar sobre  el  término  de  esta  desastrosa 
gnerra,  me  parece  que  sabrá  Vmd.  apro- 
vecharse de  la  bnena  ocabíod  que  se  le 
frésenla  para  servir  legitímameate  á  sa 
atria. 

Vaelvo  d  asegurar  á  Vmd.  quanto  dixe 
entonces  y  el  Padre  Sutil  va  encargado  es- 

Secialmonte  de  manifestar  á  Vmd.  varios 
oonmentoa  oríginalea  qne  le  darán  ma- 
cha laz  acerca  de  sn  suerto  y  opinión  pa- 
ra con  suB  compaOeros. 

To  me  alegraré  infinito  que  Vmd.  de 
bnena  fé  abrace  el  partido  del  Bey,  y  qne 
contribuya  &  la  paciñcacion  de  Venezue- 
la, como  un  buen  vasallo  de  S.  M.  que  es 
lo  qne  mas  desea  an  afectísimo  servidor. 

I  Poilo  MmUo. 
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2*.  eomüiiicacion  de  Morillo  para  Zaraza. 

Qnartcl  General  de  Gnr&caa  üi  de  Setiem- 
bre, 1818. 

SeDor  Don  Pedro  Zaraza. 

Mu;  SeOor  mió: 

Varias  persones  principales  de  esia  oa- 
pital  me  han  nHegurado  de  los  buenos  sen- 
timientos de  Vind.  y  qae  su  conducta  en 
medio  de  las  agitaciones  que  han  desas- 
tado estas  hermosas  Provincias  no  se  ha 
manchado  con  los  acciones  crueles  y  san- 

tuiuarias  qae  van  reduciendo  á  un  Tasto 
esierto  su  antigua  población.  Estos 
mismos  sugetos  me  han  hecho  ver  que 
Vmd.  no  e^tíí  lesos  de  conocer  aus  verda- 
deros intereses  y  felicidad  de  bu  Patria 
oprimida  por  tantos  desastres.  £t  amor 
á  )a  humanidad,  el  daseo  que  me  anima 
de  que  una  reconciliación  general  termi- 
ne los  horrores  de  la  guerra  civil,  y  que 
todos  los  habitantes  de  Venezuela  vnol- 
Tan  &  gozar  de  los  bienes  de  la  paz  y  la 
abundancia,  rae  llevan  á  condescender 
con  la  súplica  de  tan  buenos  Tasallos  de 
S.  K.  para  Dsegnrar  &  Vmd.  qnelacomi- 
Bion  á  que  csUi  encargado  el  Presbítero 
Bachiller  Don  Gabriel  Sutil,  emana  de 
mi  autoridad  y  que  las  proposiciones  qne 
Terbulmente  hará  á  Vmd.  este  beneméri- 
to Eclesiástico,  van  garantizadas  baxo  mi 
palabra. 

■  Qnedará  Vmd.  al  servicio  de  S.  M.  con 
mando  de  las  fuerzas  que  tiene  á  sus  ór- 
denes y  le  declararé  en  nombre  del  Boy 
N.  S.  nn  grado   militar   que  lo  autorice 

Sartí  obtenerlo,  el  qnat  será  proporciona- 
o  al  servicio  y  mérito  que  con  bu  aumiaion 
prestará  Vmd. 

Nada  hay  mas  lisongero  para  un  hom- 
bro de  bien  qne  contribuir  a  la  felicidad 
do  sus  semejantes  y  á  la  dicha  de  los  pue- 
blos que  le  vieron  nacer.  La  Iteligion,  la 
justicia  y  la  naturaleza  claman  por  el  fin 
de  una  guerra  do  hermanos  qne  está  en 
contradicción  con  los  sentimientos  de  liu- 
manidndqne  me  animan  para  la  completa 
paciñcacion  de  este  Coittinente. — Deseo 
que  Vmd.  se  persuada  do  estos  principios 
y  qne  cnente  con  la  seguridad  y  garantía 
que  le  ofrezco.  Entre  tanto  pido  á  Dios 
le  guardo  muchos  anos. 

Pabío   Morillo. 


1453. 

SI,  OBNEBAL  ZARAZA.  CONTESTA  k  MORI- 
LLO 8L:8  CAKTAB  de  2  T  34  DE  SBTIBII- 
BBB  DE  1818,  SKTáKHItrOa  DIQNOS  DE 
ÜS  AMERICANO  QUE  PHOOBDB  CON  OON- 
OIENCIA  DE  8DS  DEBEBES  ;  T  COMO  TAL 
BECHAZA    LOS     INTENTOS    DB  MORILLO. 


Comumcaeion  de  Zaraza  para  Morillo. 

Cuartel  general  de  los   Boquerones,  Oc- 
tubre 5  de  1818.-8.° 

El  General  de  Brigada  Pedro  Zaraza  al  Se- 
ñor Don  Pablo  Morillo. 

No  sé  que  haya  nada  de  comnn  entre  V. 
y  yo  para  que  V.  se  dirija  A  raí.  Con  el 
mayor  rubor  he  recibido  las  dos  cartas  de 
V.  do  3  y  34  de  Setiembre  del  presente 
aüo,  porque  la  comunicación  con  un  tira- 
no alevoso  como  V.  es  el  mayor  ultraje 
que  puede  recibir  un  leal  patriota  como 
yo.  Me  confundo  al  pensar  qué  causas 
han  podido  persuadir  á  V.  á  qne  yo  fnese 
capaz  de  hacer  traición  i,  mi  deber,  á 
mi  honor  y  á  mi  Patria  pasando  á  laa  de- 
gradadas banderas  de  Fernando,  Qiianto 
mas  medito  la  avilantez  de  V.,  tanto  mas 
me  confundo  sin  saber  á  q^ue  atribuir  In 
mancha  que  V.  ha  querido  imprimir  k  mi 
nombre  pretendiendo  atraherme  al  parti- 
do de  su  Rey.  Acostumbrado  V.  á  vender 
la  libertad  de  su  patria  por  las  gracias  de 
un  tirano,  ha  llegado  á  peranadtrse  que 
todos  los  hombrea  participan  del  dosnatu- 
ralizado  carácter  de  V. 

Yo  desprecio  tanto  como  á  V.  loa  do- 
cumentos quo  V.  me  envía,  sean  falsifica- 
dos ó  sean  gonuinos.  SeQor  Morillo,  poi 
este  solo  vil  razgo  de  V.  seria  yo  capaz  do 
abandonar  la  canea  qne  V.  sigue,  si  yo  tu- 
viese la  degradación  de  servir  baxo  sus  ór- 
denes. Es  indigno  de  un  General  emplear 
una  intriga  tan  rastrera  para  seducir  &  stia 
enemigos. — Y  si  ya  V.  no  estubiese  cu- 
bierto de  iguomiuia  por  su  atroz  y  pérfida 
conducta,  este  solo  paso  lo  haria  a  V.  el 
escarnio  de  los  hombres. 

No  se  engaDa  V.  en  suponerme  senti- 
mientos generosos,  y  que  yo  conozco  los 
verdaderos  intereses  de  mi  Patria  oprimi- 
da por  tantos  desastres. — Iguales  Benti- 
mientoa  poseen  casi  todos  mis  compañeros 
de  armas,  y  no  soy  solo  yo  el  que  puedo  glo- 
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rlanue  do  ser  humano  coa  uaestroB  ene- 
migos.— y  aanqae  los  desastres  de  naes- 
tra  Patria,  cansados  por  los  EspaQoles, 
nos  han  obligada  algunas  veces  á  usar  de 
su  misma  seToridad,  siempre  hemos  sido 
inflaitamente  mas  clemontes  que  los  deso- 
ladores  do  la  América. 

£í  amor  á  la  humanidad,  dice  V.,  lo 
anima  á  una  reconciliación  general.  La 
paz  con  los  tiranos  es  nna  conspiración 
contraía  Libertad;  no  puede  haber  paz 
entre  el  saorifícador  y  la  victluia.    Si  V. 

Juiere  paz,  purgue  V.  nnestro  territorio 
6  Bii  odiosa  presencia  y  de  las  reliquias 
misenibtes  del  esército  expedicionario  que 
anu  la  infestan. — Si  Y.  amara  la  humani- 
dad no  habría  venido  i,  exterminarnos, 
y  habria  quedado  en  EspsQa  sirviendo  fiel- 
mente las  Cortes  de  su  nación,  y  no  al 
usurpador. 

Aunque  enemigos  do  los  Eapaüolea,  so- 
mos generosos  con  ellos,  asi  accediendo  á 
las  suplicas  de  mis  compaDeros  de  armas, 
yo  me  he  dignado  retornar  á  V.  un  indul- 
to A  nombre  de  la  República,  ofreciéndolo 
nn  perdón  absoluto  por  sus  pasados  ciíme- 
nes  y  sarA  V,  admitido  ai  serficio  de  Ve- 
nezoela  con  nn  grado  militar  proporcio- 
Dado  al  mérito  que  contraiga  quando  ptiso 
con  sns  tropas  á  ponerse  bujo  nuestras 
banderas. 

Y  me  congratulo  de  que  V.  al  fin  haya 
adoptado  sentimientos  oompasiros  y  que, 
cambiando  de  lenguage,  use  con  tanta 
amenidad  de  los  dulces  nombres  de  Reli- 

§!on,  Justicia  y  Naturaleza  qne  hasta  el 
ia  le  hiibian  sido  ostraDos.  La  benéfica 
influencia  de  nuestro  clima  y  la  firmeza  de 
nuestros  Conciudadanos  pai-ece  haber  hu- 
manizado la  arrogancia  castellana  de  Y.  y 
do  BUS  compaQoros  de  infortunio. 

Dios  conserve  la  República  de  Yenezue- 
la  para  la  destrucción  de  sus  tiranos. 


1454. 


BOLBTIK   DEL   ZJBliOITO   LIBB&TADOR    DB 

TBETBZÜELA.:    SCS    HOVIUIESTOS     PAUA. 

15  DE  OCTDBBE    DE    1818. 


Estado  Mayor   General, 


Boletín   del  Ex&rcito    Libertador  de    Ve- 
nezwtla,    del    dia    15    de    Octubre    de 

1818.— 8.' 


Sin  embargo  de  que  niugun  i 
to  goneriil  ni  ninguna  batalla  pneden  te- 
ner Iiig»r  aún  en  nuestros  Boletines,  ten- 
dremos la  satisfacción  de  anunciar  al 
Exército  los  pi-ogrosoa  de  los  cuerpos 
avanzados,  el  descvéJito  del  enemigo  en 
todo  el  territorio  que  ociip,  y  los  felices 
auspicios  con  que  vu  á  iibriráo  la  próxima 
campafla. 

Los  destacamentos  y  guerrillas  de  la 
brigada  del  SeDur  Coneral  Zaraza  han  te- 
nido freqüentes  encuentros  con  partidas 
enemigas  en  los  distritos  del  Chnguara- 
mal,  Orituco,  Chaguaramas  y  Galrnric, 
de  qne  siempre  hemos  resultado  victo- 
riosos, privando  al  enemiga  la  saca  de 
ganados,  y  quitándoles  los  que  cojen; 
sns  caballos    do  madrina  y   hasta   los  en 

3 no  van  montados,  matáudolea  los  Gefes 
e  guerrilla,  Camiindautes  Buchaco, 
Lugo,  Rufino  y  GaireQo,  y  los  Capitanea 
José  Medina  y  Telespion  Escobar  y  mu- 
chos de  BUS  soldadRs,  y  tomándoles  mul- 
titud de  prisioneros. 

Mas  decisivos  y  mas  importantes  han 
sida  los  resultados  de  las  insurreccio- 
nes de  los  campos  volantes  que  el  Exérci- 
to  do  Occidente  mantiene  cu  ol  territo- 
rio enemigo. 

El  Teniente-coronel  Vicente  PeBa  (i 
fines  de  Agosto  último  habiendo  pEinetra- 
do  hasta  el  hato  de  Alta  Gracia,  jurisdic- 
ción de  San  Garlos,  encontró  un  cuerpo 
de  caballeria  enemigo  de  300  hombres  al 
mando  de  Torralb»,  lo  atacó  y  logró  de- 
rrotarlo completamente  matándole  por- 
ción de  hombres,  tomándole  40  prisione- 
ros entre  ellos  al  mismo  Comandante, 
300  caballos  y  300  reses  que  conducia 
para  San  Carlos,  sin  haber  sufrido  la  me- 
nor pérdida.  Igual  suceso  tuvo  el  cuer- 
po del    mando  del  Teniente-coronel  José 
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Jeans  Ángulo  que  recorre  «1  otro  lado  de 
Apure  por  las  Nutrias,  ea  el  eucnentro 
en  el  Pueblo  del  Jobo  con  una  partid» 
enemiga  de  SOO  hombres  á  iaa  órdenes  de 
Palmero  ({ae  conduciá  500  reses.  Pal- 
mero fué  completamente  batido,  y  logró 
esoaparse  con  algunos  otros  á  pié  por  el 
bosque,  qnedando  en  el  campo  muchos 
muertos  y  oh  nuestro  poder  mas  de  60 
prísioueros,  todos  los  ciiballos,  gana- 
dos, &c. 

Otro  cnerpo  volante  de  los  qne  obran  al 
frente  de  San  Fernando,  hn  penetrado  en 
persecución  de  iiua  partida  enemiga  hasta 
las  cercanías  de  Calabozo,  sin  qne  nadie 
se  lo  haya  estorbado  ;  pero  nadn  es  tnu 
interesante  como  el  snceso  del  Comandan- 
te Español  Rocha,  qne  con  trescientos 
hombres  de  Caballeria  que  estaban  á  sus 
órdenes  en  la  jurisdicción  de  San  Garlos, 
se  hApasado  a  nuestras  Banderas,  y  se  ha 
unido  al  Teniente-coronel  Vicente  Pefla 
qne  obra  por  aquel  territorio  trayéndose 
qnantos  caballos  y  mnlas  útiles  estaban  á 
BU  alcauce,  y  todo  el  ganado  que  se  habia 
recojido  con  cl  objeto  de  enviar  á  San 
Carlos.  Este  oficial  osceura  qne  con  su 
venida  ha  quedado  reducida  á  nada  la  ca- 
ballería enemiga. 

De  las  declaracionoa  de  Koeha  y  do  To- 
rralba,  y  de  los  domas  prisioneros  hechos 
en  el  baxo  Apure,  y  de  las  tomadas  á  to- 
dos los  prisioneros  hechos  por  la  Brigada 
del  SeOor  General  Zaraza,  y  &  todos  los 
individuos  qno  incesantemente  se  vienen 
á  nosotros,  resulta  nniforme  que  la  Pro- 
vincia de  Coro  o^tá  en  perfecta  insu- 
rrección contra  <;1  partido  del  Rey.  Ha- 
ce muchos  dias  que  BQ.nos  habia  comuni- 
cado esta  noticia,  pero  no  se  habia  hecfao 
nio  de  ella  hasta  ahora  qne  viniendo 
los  avisos  de  todas  partee  y  d&ndosenos  las 
mayores  seguridades  de  su  evidencia, 
no  se  ha  querido  privar  al  exército  por 
mas  tiempo  del  conocimiento  de  un  suceso 
tan  importante. 


Quartel-general  en  Agostuí 
tubre  de  1818.— 8." 


15  de  Oc- 


El  General  Gefe  del  Estado  Mayor  üo- 


Cárbs  SoubUlte. 
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SL  LIBERTADOn,  PARA  BALIB  1  OAUPA- 
fiA,  SB  PKBSBMIÓ  AHTK  EL  C0N3BJ0 
BE  OOBIBBITO  KIH  AKaOSTOKA  SL  DÍA 
1."  DB  OCTOBRB  ;  LR  DIO  CUENTA  DE 
ALQUNAS  DISPOSICIONES  DB  ADUÍNIS- 
TRACION  QDB  HABÍA  DICTADO,  EXCI- 
TANDO AL  CUERPO  k  qUE  HICIESE  L&9 
KBPORUAS  QOE     CKRTE3B    NECESARIAS. 


Sesión  del  Consejo  de  Estado  del   1,"  de 

Octubre. 

Ecunidoa  los  Miembros  del  Consejo  do 
Estado  en  el  Palacio  del  Gobierno  por  in- 
vitación deS.  E.  que  lo  presidió,  abrió  la 
Sesión  el  Gefb  Sitpiieuo  con  el  Discnr- 
so  siguiente  : 

"  tkfloreg  del  Consejo  de  Estado ! 

"  Llam.ido  por  mi  deber  al  campo  del 
honor,  no  puedo  separarme  de  la  Capital 
sin  consnltaj  ántos  el  dictamen  del  Conse- 
jo de  Estado.  Con  la  mayor  satisfuccion 
yo  presento  il  V.  E.  el  tenor  de  loa  Decre- 
tos que  últimamente  bs  han  expedido: 
revisados,  modificados  y  corregidos  por 
la  sabiduría  del  Consejn,  pueden  alcanzar 
eu  períeccion.  El  Consejo  de  Estado 
por  su  institución  goz.i  do  una  gran  par- 
to de  las  atribuciones  dol  Poder  Legisla- 
tivo, y  es  de  sn  obligación  ejercerlas  í  be- 
neficio de  la  Eepóblica. 

"  Yo  me  Hsongeo  al  abrir  la  presente 
oampaDa  que  las  armas  de  Venezuela 
conservando  sn  antigua  gloria,  adquirirán 
nuevas  ventajas,  y  completarlin  el  resta- 
blecimiento de  la  República.  La  sangre 
de  centenares  de  millares  de  hombres  no 
se  habrá  derramado  en  sus  campos  sin  la- 
var lae  manchas  de  la  tiranía.  La  liber- 
tad de  Venezuela  ü  despecho  de  todo  el 
poder  ospatíol,  pareco  infalible.  Las  ar- 
mas del  Rey  humilladas  en  tantos  san- 
§rientoB  y  gloriosos  combates,  han  perdi- 
o  todos  los  prestigios  que  las  hacían  for- 
midables ;  BU  numero  se  ha  disminuido 
considerablemente,  y  su  moral  ha  decaído 
en  tanto  grado  qoe  han  perdido  toda  con- 
fianza y  ninguna  esperanza  Ins  aníma. 
Xnestro  ejército  ha  recibido  lo  que  siem- 
pre le  ba  faltado,  amias  jf  municiones  : 
y  se  ha  equipado  tan  completamente 
cnanto  era  de  apetecer. 
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"Extraiigeros  libernlea,  y  sobro  todo, 
bravos  Inglesea,  aedientoB  ae  una  gloria 
benéñca,  se  han  incorporado  eu  nuestra 
tropas.  Por  todas  partes  hemoa  experi- 
mentado loa  favores  de  la  Providencia:  los 
amigos  de  la  justicia,  de  la  humanidad  ; 
del  comercio  han  enviado  desdo  paises  re- 
motos, auxilioa  ft  Venezuela.  Con  eatoa 
auxilios  todaa  nnestraa  Divisiones  so  han 
aumentado  hasta  un  pié  de  fuerza  que 
cada  nna  puede  obrar  por  su  parte.  E\ 
enemigo  será  atacado  simiiUáneamente  so- 
bro todos  loa  puntos  r\ne  ocupa  ¡  y  si  la 
suerte  nos  concede  la  victoria,  como  todo 
lo  promete,  mny  pronto  llegará  el  dicho- 
so dia,  en  que  veamos  nuestro  territorio 
libve  do  tiranos,  y.restablecido  en  toda  an 
jwrfeccion  el  Gobierno  de  la  Bepáblica. 

"Animado  do  tan  halagücflaa  esperanzas 
yo  me  apresuro  á  proponer  al  Consejo  do 
justado  fu  convocación  del  Congreso  de  Ve- 
n&uéla.  Y  aunque  el  momento  no  ha 
lleudo  en  que  nuestra  afligida  Patria  go- 
ce ae  la  tranquilidad  que  se  requiere  para 
deliberar  coa  inteligencia  y  acierto,  po- 
demoB,  sin  embargo,  anticipar  todos  los 
pasos  que  aceleren  Ta  marcha  de-la  reatau- 
raoion  de  nuestras  instituciones  republi- 
canas. Por  ardua  que  parezca  esta  em- 
Íiresa,  no  deben  detenernos  los  obstácu- 
os  :  otros  infinitamente  mayores  hemos 
anperado  ;  y  nada  parece  imposible  para 
hombrea  que  lo  han  sacriticado  todo  por 
conseguir  la  libertud.  En  tanto  qne  nues- 
tros guerreros  combaten,  qne  nnoatros 
ciudadanos  pacíficos  ejerzan  las  augustas 
fnncionea  de  la  soberanía.  Todo»  debemos 
ocuparnos  en  la  salud  de  la  Bepública, 
como  debemos  desear  que  todos  k  la  vez 
la  consigamos.  No  basta  que  nuestros 
Ejércitos  sean  victoriosos  :  no  basta  quo 
los  enemigos  desaparezcan  de  nuestro  te- 
rritorio, ni  que  el  mundo  entero  reconoz- 
ca nuestra  Independencia  :  necesitamos 
aún  maa,  ser  libres  bajo  los  onspicioa  li- 
berales, emanados  de  la  faent«  maa  sagra' 
da,  qne  os  la  voluntad  del  Pueblo. 

"  Yo  he  convocado  k  V.  E'.  para  que 
delibere  sobre  loa  salndables  objetos  que 
tengo  el  honor  de  ofrecer  á  eu  considera- 
ción ;  y  llamo  mny  particularmente  la 
atención  del  Consejo  sobre  la  inmediata 
convocación  del  Congreso  iS'acional  :  sin 
oír  su  dictamen  yo  no  me  he  atrevido  á 
resolverla,  no  sintiéndome  capaz  de  tomar 
aobre  mí  solo  la  responsabilidad  ó  el  mé- 
rito de  tan  importante  medida. 

"  El  Consejo,  si  lo  jnz^  conveniente, 
pnede  nombrar  nna    Comisión   "' — '~' 


eucarjrada  de  la  formación  del  proyecto  y 
fikxío  de  llevar  d  efecto  las  elecciones  po- 
pulares. 

"  El  Cunaejo  de  Gobierno  vuelve  ú  He- 
nar las  fnnciones  de  su  instituto  ;  y  que- 
dará reinstalado  el  miamo  dia  de  mi  par- 
tida. 

"  Yo  invito  laa  Seccionea  del  Consejo 
de  Estado  á  que  revisen  con  la  mas  escru- 
pulosa atención  los- Decretos  ya  expedi- 
dos ;  y  recibiré  con  toda  la  consideración 
y  docilidad  debidas  quautas  observacio- 
nes, adiciones  y  representaciones  el 
Consejo  conceptué  conveniente  hacerme 
sobre  qualeaqniera  de  los  ramos  qno  abra- 
za la  esfera  do  sus  alcances." 

Eu  seguida  ae  leyeron  todos  loa  Decre- 
tos presentados  á  la  consideración  del 
ConseJD,  y  luego  so  mandaron  distribuir 
á  las  diferentea  Secciones  para  hacer  su 
revisión  y  presentar  estos  trabajos  al  Con- 
sejo en  la  próxima  sesión. 

El  Jefr  Supreuo  continuó  su  discur- 
so, manifestando  la  necesidad  y  la  impor- 
tancia de  la  creación  de  un  Cuerpo  Cons- 
tituyente qne  dé  al  Gobierno  una  forma  y 
nn  carácter  do  legalidad  y  permanencia. 
Para  organizar  las  Asamblens  popnhires, 
el  Jefe  Supbemo  indicó  do  nuevo  la  ur- 
gencia do  una  Comisión  Especial  para 
formar  el  proyecto  del  reglamento  qne 
debe  regir  los  elecciones  qne  han  de  pre- 
ceder ala  convocación  del  Congreso.  Es- 
ta materia  se  discutió  detenidamente,  y 
todos  los  Miembros  dol  Consejo  convinie- 
ron al  fin,  y  nombraron  la  Comisión  Es- 
pecial, compuesta  de  seis  Vocales,  á  sa- 
ber ;  los  SeOores,  Director  de  las  lientas, 
Juan  Germán  Roscio,  Presidente  de  ella  ; 
Intendente  de  Ejército  Fernando  Peflal- 
Tcr  ;  Presidente  de  la  Alta  Corte  de  Jus- 
ticia, Dr.  Juan  Martínez  ;  Fiscal  de  la 
misma,  Pr.  Ramón  García  Cádiz  ;  Minis- 
tro de  ella,  Dr.  Lnis  Peraza;  y  Auditor 
de  Guerra,  L.   Diego  Urbaneja. 

El  Jefe  Supremo  declaró  al  Consejo 
de  Estado  los  vehementes  deseos  qne  lo 
animan  de  ver  restablecer  el  Gobierno  de 
la  República  lo  mas  prontamente  posible, 
bsjo  las  formas  representativas  ;  manifes- 
tando la  imposibilidad  q^no  hay  para  qne 
un  General  sea  k  nn  mismo  tiempo  el 
Magistrado  y  el  Creador  de  nn  nnevo  Go- 
bierno: que  nada  era  tan  incompatible  con 
BU  carácter  personal,  su  deber  y  su  desti- 
no, como  el  ejercicio  de  laa  funciones  gn- 
bernativaa  :  qne  hasta  ahora  había  llena- 
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do  por  necesidad  deberes  titu  opnestios  ; 
pero  que  el  tiempo  hiibift  llegado  en  qiio 
tantos  iinstres  ciudadanos  capaces  do  de- 
sempeDaí'  los  diferentes  departnmencos  de 
Gobierno  le  descnrgaseu  del  enorme  peso 
qne  lo  añigc. 

El  Consejo  de  Estado  ofreció  llenar  los 
votos  del  Jefe  Supremo,  y  acelerar  cuan- 
to fneae  posible  la  marcha  de  nn  negocio 
que  tanto  interesa  al  restablecimiento  j 
al  reposo  de  la  Kepública. 

El  Jefe  Supkeuo  ha  nombrado  por 
Presidente  Interino  del  Consejo  do  Go- 
bierno al  SeBoi-  General  de  División  Ra- 
fael TJrdanetft,  y  por  Vocales  al  SeOor 
Director  de  Bentus,  Juan  Germán  Roscio, 
y  al  Seflor  Intendente  del  Ejército,  Fer- 
nando FeOalTer. 

Nombró  también  para  Secretario  del 
Consejo  de  Estado,  al  SeQor  Fiscal  de  la 
Alta  Corte  de  Jnsticia,  Doctor  Ramón 
García  Cádiz. 

1450. 

*   "EL  THIUIIPO  DE  LA   LIBBüTAD     BOBRB 

BL  DBSPOTtSltO,"  LIBRO  ESCRITO  POR  BL 

DR.   JDAN     OEBMAIT     ROSCIO,  LLESd  StT 

OBJETO   EK   PAVOR  DB    LA  REVOLÜCIOlí 

BEQBNERADOKA     DE    AUÉRtOA. 


Párrafas  de  un  estudio  ¡¡ara  la  biografía 
del  Di:  Juan  Oennan  Roscio,  por  Ra- 
món Aíptirúa, publicado  en  La  Opinioíi 

TÍACIOSAL  da  Caracas,   wímeros   1706 
a  1797. 

(CoutianaoíoD.) 

IX 

En  1&12,  aQo  de  doloroaas  desgracias 
locales,  de  cruentos  sncrificios  públicos 
T  do  calamidades  generales  en  qae  el 
Poder  de  la  naciente  República  era  nn 
dóbil  bajel  combatido  por  horrible  tem- 
pestad, mereció  Roscio  ser  llamado  á 
Valencia,  ciudad  asiento  del  Gobierna, 
con  el  cargo  de  miembro  del  Poder  Ejo- 
cntivo  federal  con  Toro,  Ustariz  y  Espe- 
jo como  principales,  y  con  Mayz  y  Men- 
doza como  suplentes. 


La  capitulación  del  ilustro  pero  des- 
graciado Miranda  con  Monteverde,  & 
3ue  contribuyó  Roscio  como  miembro 
el  Poder  Ejecutivo  cousuUado  por  aquel, 
capitulación  que  el  realista  violó  pron- 
ta y  escandalosamente,  pnso  bajo  la  cu- 
chilla espaflola  al  mismo  Miranda  -y  h 
mnchos  otros  patriotas.  Roecio  fué  con- 
denado, y  maniatado,  conducido  á  bó- 
vedas sombrías,  y  en  ellas  encerrado  con 
Madariaga,  Mires,  Juan  Pablo  Ayala, 
Paz  Castillo,  Hniz,  Isnardy  y  Barona, 
venerables  ciudadanos,  y  luego  remiti- 
dos á  Cádiz  para  ser  aherrojados  en 
loa  presidios   de    Ceuta, 

RoBcio  con  Madariaga,  Ayala  y  Paz 
Castillo  logró  evadirse  del  presidio  es- 
pafiol  en  febrero  de  1814  y  tomar  tie- 
rra &  que  da  sombra  la  bandera  britá- 
nica en  Gibraltar;  pero  el  pronto  re- 
clamo del  Gobernador  de  Ceuta  y  la 
debilidad  de  Campbell,  qne  lo  era  de 
la  fortaleza  inglesa,  hicieron  que  queda- 
ra frustrada  la  libertad  de  los  cuatro  fu- 
gitivos ;  reclamo  y  debilidad  que  queda- 
ron reparados  con  el  asilo  do  ios  patrio- 
tas y  con  la  deposición  del  Gobernador 
de  Gibraltar,  acordado  y  sostenido  por 
el  Gabinete  de  Londres,  ante  cuya  rec- 
titud reclamó  el  inglés  Thomos  Richards 
caballero  mui  bien  inspirado,  y  adicto 
á  la  independencia  de  las  ojlonías  es- 
pafiolos. 

X 

Pudo  Roscio  pasar  libre  A  Jattuíca 
en  1816  y  en  1818  &  Filadelña  ea  don- 
de, casi  al  borde  del  sepulcro,  ol  14  de 
abril  de  ese  aQo,  dictó  sua  disposicioaes 
testamentarias,  de  las  que  so  verá  una 
que  vamos  á  copiar.  Cuánta  ora  su 
moral  religiosa  y  sus  profundas  couvic- 
cioQOS  de  republicano,  lo  dice  la  oiAu-  - 
sala  siguiente  : 

"  Pri  me  ram  en  te-declaro  y  conñeso  que 
profeso  la  Religión  Santa  de  Jesncris- 
to,  y  como  mas  conforme  á  ella  profe- 
so y  deseo  morir  bajo  el  sistema  de 
gobierno  republicano,  y  protesto  contra 
el  tiránico  y  despótico  gobierno  de  mo- 
narquía absoluta,  como  el  de  EspaOa,  " 

Y  con  las  propias  ideas  ó  ilustración 
republicanas,  escribió  una  obra  titula- 
da "  Trimi/o  de  la  libertad  sobre  el  des- 
potismo" que  publicó  en  los  Estados 
Unidos  de  America,  obra  que  dio  6.  la 
República  el  plausible  resultado  que  sti 
autor  se  propnso  al  escribirla.    Oomba- 
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tió  en  olla  coa  la  SagfHdn  l^ácntiira 
loa  errores  políticos  y  religioaoa  con  que 
ol  Biatemn  ospaflol  romücEiiba  los  hie- 
rros al  colono  americano.  Sacó  de  loa 
libros  de  la  historia  del  siglo  y  de  la 
Keligion  católica,  así  como  de  fas  prác- 
ticas en  todos  los  paeblos,  de  las  mii- 
ximas  de  los  filósofos  antiguos  j  mo- 
dernos y  dol  dictamen  de  la  sana  ra- 
zón, el  testimonio  m^  auténtico  de  la 
verdad,  y  con  esto  la  defensa  más  con- 
chiyente  de  los  deroclios  del  hombre  y 
de  la  sociedad.  El  aittoi'  ilum^^stró  su 
creencia  de  qae  las  »bjiu'.l.L:<,  violentas 
y  calculadas  glosas  do  algunos  Ingarcs 
de  la  Sagrada  Eaciitura  que  tienen  re- 
lación con  la  política  del  mundo,  eran 
la  raíz  del  despotismo  esp^iQol  y  del  fn- 
ror  con  que  éste  y  eus  agentes,  verdu- 
gos en  América,  decollaban  loa  hijos  de 
Colombia  qnc  lesiatian  el  poder  de  Es- 
pnfla  y  que  luchaban  por  recobrar  la  dig- 
nidad de  cindadimos.  Y  finalmente, 
üoacio  demostró  en  bu  obra,  con  he- 
chos, que  la  ignorancia  y  abatimiento 
en  que  el  régimen  colonial  mantenía  á 
determinadas  clases  sociales  de  este  Con- 
tinente, les  hacia  bien  hallarse  eu  la 
seTTidnmbre,  en  la  abyección  y  bajo  las 
cadenas  del  despotismo  peniuanlar  ;  por 
lo  que  una  gran  parte  de  los  sud-ame- 
ticanos  formaban  en  las  filas  realistas 
pai»  degollar  sin  piedad  á  loa  compa- 
triotas, qne  con  entendimiento  ilustrado 
formaron  desdé  ISIO  en  laa  de  la  eman- 
cipación ;  con  lo  qne  haciaa  harto  di- 
fícil, cruento  y  dilatado  el  esfuerzo  da 
éstos,  que  por  conocer  cualea  eran  los 
derechos  del  ciudadano,  so  levantaron 
para  conquistarlos  en  lid   sangrienta. 

El  libro  referido  fué  leido,  aunque 
por  pocos,  con  snceso  feliz  para  el  pen* 
aamiento  de  emancipaciou  política  de 
Cosía-Firme;  enrobusteció  el  espíritu  de 
libertad  y  se  abrió  camino  la  repúbli- 
ca eu  donde  aquel  se  conocía.  La  edi- 
ción de  Filadelfia  que  pudo  introducir- 
se en  Caracas,  fué  incinerada  por  la 
mano  del  verdugo,  como  lo  habían  sido 
en  1806  las  proclamas  y  la  bandera  tri- 
color qne  los  realistas  tomaron  &  Miran- 
da en  sua  desgraciadas  tentativas  sobre 
costas  venezolanas.  Pero  compensaba  bien 
y  con  usura  la  bárbara  destraccion  de 
nuos  cuantos  ejemplares  de  la  obra  li- 
teraria consagrada  á  la  libertad,  el  uso 
que  do  ella  hacia  un  enérgico  y  digno 
compaSero   de   Eoscio,     el    coronel,  lue- 

S)    General    do     Colombia,   José    Félix 
lonco. 


Tomo  vi    GO 
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Cuando  Blanco  había  terminado  su 
administración  de  Comandanta  general 
de  laa  Misiones  dol  Caroní,  fué  adver- 
tido el  dia  17  do  Noviembre  de  1817 
por  el  Jefe  Supremo  que  debia  acom- 
paOarlo  en  la  nuera  campana  que  tra- 
taba de  abrir  sobre  Caracas;  pero  aquel 
lo  manifestó  que  en  su  opinión  conve- 
nia  que  prefiriera  oapedicionar  sobro  el ' 
Nuevo  Reino  do  Granada  por  Mzooes 
que  al  efecto  le  puntualizara  y  que  el 
Libertador  encontró  de  peso  tal,  que 
le  hicieron  tratar  de  modiRcar  an  pare- 
cer. En  couseouenciii,  dispuso  que  Blan- 
co fuese  ea  comisión  roseríadn  por  Oa- 
sanare  para  inquirir  y  asegurarse  del 
eatndo  do  la  opinión  pública,  la  sitaa- 
cion  de  los  realistas  y  loi  recursos  con 
que  pudiera  contarse  en  Nueva  Gra- 
nada. 

El  misterioso  Comisionado  salió  de  Au- 

fostam  en  flues  del  nao  17  con  el  ar- 
oroao  propósito  do  comprobar  que  acor- 
taba en  el  juicio  que  dio  al  LiBBRtA.- 
Dos,  y  le  ocurría  que  en  aquella  propa* 
gauda  podía  poner  en  circulación  el  li- 
bro del  Dr.  hosoio.  Iba  con  la  apa- 
riencia do  mercader  une  buscara  en  los 
consumos  de  allende  las  márganos  del 
Arauca,  la  realización  de  mercanciws  que 
ad-hoc  é  inteligenciados  del  verdadero 
fin,  aprestaron  ea  Angostura  á  crédito 
loa  caballerea  Fernando  de  Peflalver  y 
Juan  Alderson.  Lis  mercaderías  ae  rea- 
lizaban con  mano  liberal  y  el  "  2Víit?í- 
fo  de  la  libertad  nobre  el  deapoiisino" 
era  un  regalo  que  el  aimulado  merca- 
der, verdadero  apóstol  de  la  República 
y  misionero  de  an  fundador,  reoomenda- 
ba  á  los  compatriotas  de  Ñariao  y  do 
Camilo  Torres,  en  quienes  la  lectura 
del  libro  y  los  augestionca  del  propa- 
gante levantaban  el  patriotismo,  vigori- 
zan lo  el  espíritu  de  indepeudeucia. 

Para  Julio  do  1818  volvía  Blanco  do  U 
comisión  en  que  fué  ayudado  eñcazmen- 
to  por  ol  antigua  Coronel  Malina  que  re- 
sidía en  Poro  con  prestigio  y  valimiento 
bien  fundados,  y  también  por  el  Coronel 
Leiva  de  Soatá,  y  loa  Almeidas,  patrio- 
tas guerrilleroa  de  Cúcuta,  trayendo  con 
detalles  interesantes  que  abonaban  el 
sentir  favorable  á  la  expedición  sobre 
Nueva  Granada  que  había  emitido  en 
Noviembre  de  1817,  nn  comisionado  es- 
pecial que  Blanco  propendió  á  que  eo 
acreditase,  con  el  objeto  dequo  oficial- 
mente y  a  nombra  de  aquellos  pueblen  09 
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pidiera  a\  Libertadok,  pnra  el  Qiando 
de  lik  profinci»  do  Casanare,  un  Jefu 
granndino  de  uUa  grodii  cion,  qae  &  esto 
rouniera  instrviccion  militar  y  potíticti,  de 
que  carecían  Juiíii  Gulea  v  Nonato  Pé- 
rez, mui  valeroEOS,  pero  solamente  Jefes 
de  partidas,  lo  que  no  bastaba  allf  en 
aquellas  circunstancias. 

BoiJvAR  con  BU  fácil  comprensión 
prontamente  se  fijó.  Espidió  bu  procla- 
ma k  los  Granadinos  eu  Angostura  á  15 
de  Agosto  deis.";  y  ascendiendo  á  Ge- 
neral de  Brigada  í  Santander,  con  lo  que 
completaba  en  su  C'mulo  y  ya  su  enemigo 
disimnlndo,  tns  condiciones  para  el  caso 
requeridas,  dispuso  que  marchase  el  nue- 
vo General  en  comisión  militar,  y  mar- 
chó el  26  del  propio  mes  con  1.200  fn- 
siles,  EUB  municiones  y  los  Jefes  de  Cuer- 
po Jacinto  Lara,  Antonio  Obundo,  Joa- 
quín Pai-ís  y  Vicente  González;  comi- 
sión que  fu6  bien  dcsempeQada  como  no 
pudo  menos  que  informarlo  Lara,  que 
volvió  al  comienzo  del  afio  19."  á  los  lla- 
nos del  Apure,  mas  por  disgustos  con 
¿Santander,  que  por  comisión  de  Éste  cerca 
del  Cuartel  general  Libertador.  Poco  se 
avenía  con  los  venezolanos  el  futuro  Vice- 
presidente de  Colombia  aun  en  los  mo- 
mentos mas  críticos  y  eo  que  se  necesita- 
ba de  mas  armonía  patriótica  entro  los 
in  dependientes. 

Las  GOmunicacíoues  oficiales  que  por- 
taba Lara,  sus  detalles  verbales  y  laa  no- 
tJcias  que  contenia  la  correspondencia 
del  Coronel  Molina  para  su  amigo  el 
Padre  Blanco,  dejaron  justíQcado  lo  que 
éste  opinó  en  Noviembre  de  181?,  y  co- 
rroboraron los  informes  que  en  Julio  tra- 
jo acerca  de  las  buenas  condiciones  en 
qne  estaba  la  Nueva  Granada,  para  es- 
pedicionar  en  favor  de  bu  libertad.  El 
LlBBRT^DOR,  quedó  satisfecho  al  impo- 
nerse de  GU&o  felices  eran  los  resultados 
obtenidos  en  Casanare  por  Santander,  que 
obró  &  satisfacción  con  habilidad  polí- 
tica, oon  subordinación  militar  y  activi- 
dad. Entonces,  rusneltamento  puso  Bo- 
lívar por  obra  el  emprender,  y  empren- 
dió en  Hayo  de  1810,  la  campafia  que  ha- 
bía de  libertarla  iumonsa  región  neo-gra- 
nadina. 

Tal  fué  el  verdadero  origen  de    la  es- 

§  edición  libertadora  de  Nueva  Orana- 
a.  Los  libros  de  historia  colombiana, 
hasta  ahora  conocidos,  no  disciernen  a 
Blanco  el  honor  en  esto  respecto  y  nada 
dicen  relativamonto  A  la  prioridad  de  su 
idea  sobro    el  pensamiento    del     LlBEB- 


TADOH.  No  sirvió  nunca  Blauco  á  la  pa- 
tria por  ínteres  personal,  ni  con  aspira- 
ciones ú,  gloria  para  sí ;  guardó  uodesto 
SILENCIO,  Quisiéramos  traer  á  este  lu- 
gar, pero  seríamos  con  esceso  cstensos, 
lo  que  ahora  no  es  posible,  en  corrobo- 
ración de  lo  que  hemos  apuntado  acerca 
del  orígeu  del  pensamiento  de  aquella 
gloriosa  camp:ina,  párrafon  osplícítoa  y 
terminantes  de  la  página  5.*  de  un  ma- 
niñesto  do  Blanco,  ctíi/a  veracidad  es 
proverbial,  publicado  incidootaluieute  eu 
Bogotá  en  Marzo  de  1839,  y  circulado  en 
toda  la  Bepublica  cuando  aun  vivia  Bo- 
lEvar  con  poder  en  Colombia  donde  éste 
so  encontraba,  como  Santander  y  como 
muchos  otros  contemporáneos,  ¡^'gite 
pudieron,  al  ser  una  ficción,  haberla  con- 
trariado. 

También  nosotros  guardaríamos  silen- 
cio ou  este  respecto,  como  lo  guardó 
Blanco,  con  lo  que  pasaría  &  la  poste- 
ridad sin  contradicción,  que  fué  del  fíe- 
nlo americano  la  iniciativa  delpmsamim- 
to  de  espedic.i07iar  sobre  Nueva  Orana-ia 
cu  1819,  Zo  ciid/ Bolívar  HKíicíi  vianifes- 
tó  ;  pero  hemos  visto  ahora  en  parte  de 
nnn  hermosa  biografía  de  Sucre  salida 
do  la  castiza  pluma  de  na  respetable  7m- 
iiadino,  publicada  por  La  Opinios  Na- 
cional de  Caracas  en  el  número  corres- 
§  endiente  al  1?  do  Marzo  próximo  pasa- 
o,  (f )  qne  tratándose  digresivamente  de 
aquella  campaOa,  como  que  se  quiero  dis- 
cernir A  Santander  la  gloria  de  la  prio- 
ridad en  el  pensamiento,  y  en  el  comien- 
zo de  su  ejecución. 

Esto  benemérito  granadino  prestó  en 
esa  campaOa  como  eti  la  de  Apure,  ser- 
vicios militares  bajo  Jefes  venezolanos 
qne  supieron  apreciar  aquellos,  califi- 
cándolos justamente  de  importantes. 
Mas,  con  todo  el  respeto  que  merece  el 
el  señor  Dr,  Ancizar,  que  de  grado  y 
siempre  le  hemos  tributado,  tenemos  que 
decir  :  que  existen  datos  en  abono  de 
nuestra  aseveración  referente  al  asunto 
tratado  en  este  capítulo  como  su  prin- 
cipal objeto;  y  también  que  hni  funda- 
mento para  creer,  qne  mui  al  contrario 
de  opinar  el  seQor  General  Santander  por- 
que el  Jefe  Supremo  do  Venezuela  abrie- 
ra operaciones  sobre  Nueva  Qi-anadn,  en 
1819,  habría  preferido,  al  haber  estado 
de  eu  parte,  que   eu  sn  patria   hubiese 


(t)  Se  refiero  á  la  Biografía  del  Oran 
Mariácal  de  Af  acacho  por  el  Dr.  UanueJ 
Ancizar. 
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eoiitimiado  por  algún  tiempo  más  el 
régimen  espaHol,  A  deber  íi  Bolívar  el 
oatableci  miento  de  la  ropñblica  en 
ella. 

{Contiiuiará.) 


AHfnih  publicada  en  Et,  Oorbeo  dbl 
Oniííoco,  Número  12. 


"  El  Triunfo  de  la  Libertad  uniré  e! 
Despotismo," 

Sm  objeto  es  rebatir  con  la  Sagrada  Es- 
critura los  errores  políticos  y  religiosos 
con  que  la  tiranía  remacha  los  hierros 
de  la  esclavitud.  De  la  misma  fuente  de 
donde  los  tiranos  turbando  su  purexa 
extraen  el  veneno  de  la  falsa  doctrina, 
^iianan  las  aguas  saludables  y  cristali- 
nas de  este  Impreso.  Si  los  enemigos, 
de  la  libertad,  de  las  luces,  y  del  tien 
estar  de  los  kombi-es,  dando  tormento  á 
las  expresiones  mas  claras  del  nuevo  y 
viejo  Testamento,  erigier"n  sobre  ellas  el 
ídolo  de  la  tiranía  ;  el  escritor  del  "Triun- 
fo de  la  Libertad,"  recurriendo  á  los  mis- 
inos libros,  á  la  historia  del  siglo  y  de 
la  Religión,  á  la  práctica  de  todos  los 
pueblos,  á  las  máximas  de  los  phiUío- 
phos  antiguos  y  modernos,  á  los  axiomas 
de  la  sana  política,  al  dictamen  de  la 
razón,  exhibe  el  testimonio  mas  auténti- 
co de  l-a  verdad,  y  la  defensa  mas  con- 
cluyente  de  los  derechos  imprescriptibles 
del  hombre  y  de  la  sociedad. 

Creyendo  él  autor  que  las  absurdas  y 
violentos  glosas  de  los  lugares  políticos 
de  la  Escritura  son  la  mú  del  despo- 
tismo que  abruma  á  la  España,  y  del 
furor  con  que  el  Urano  y  sus  verdugos 
degüellan  iC  los  ilustres  hijos  de  Colom- 
bia que  resisten  su  poder  arbitrario, 
que  luchan  por  recobrar  la  elevada  dig- 
nidad de  hombres  libres,  ha  reducido  el 
argumento  de  la  obra  á  demoatrar  que 
nada  hay  en  la  Biblia  que  favorezca 
al  poder  arbitrario  de  los  monarcas  ab- 
solutos, niá  la  jiccion  del  clerecho  divi- 
no que  se  arrogan  :  expone  muy  exacta- 
mente la  ignorancia,  ó  la  malicia  de 
aquellos  ^ue  ha?i  pretendido  amasar  al 
Cristiamsmoscon  el  despotismo  para  li- 
sonjear la  ambición  y  codicia  de  los  dés- 
potas:  y  concluye  probando  que  los  li- 
bros de  la    Religión   son   el  mejor  apoyo 


do  la  libertad,  y  de  la  soberanía  de  los 
pueblos  y  el  mas  seguro  garante  del  dere- 
cho de  insurrección  contra  la  tiranía. 

De  la  misma  raíz  se  persuade  el  autor 

que  nace  la  ceguera,  6  preocupación  con 
que  siguen  las  banderas  del  tirano  mu- 
chos de  los  mismos  A7nerica7ios  del  Sur, 
que  bien  ¡tallados  con  las  cadenas  de  la 
servidumbre  están  auxiliando  á  los  opre- 
sores de  su  Patria,  y  de  sus  hermanos 
para  que  jamas  sea»  independientes  y  li- 
bres. De  esta  persuasión  se  derivan  in- 
numerables rejlexiones  que  tácita,  6  ex- 
presamente se  dirigen  al  desengaño  de  es- 
ta infeliz  porción  de  alucinados.  Entre 
otras  sobresale  una  que  á  todos  luces  nos 
parece  un  convencimiento  ineluctable  de  la 
justicia  de  nuestros  pasos,  y  de  la  fasci- 
nación de  los  Colombianos  que  se  op"tien 
á  ellos,  y  por  desgracia  están  sirviendo 
á  la  pésima  causa  de  nuestros  enemigos : 
convencimiento  que  desenvuelve  la  «wíi- 
dad  de  los  artificiosos  y  pesados  comenta- 
rios de  las  páginas  políticas  de  uno  y 
otro  Testamento ;  y  que  enseñado  en  me- 
dia hora  á  qualquier  rudo  Africano,  po- 
drá confundir  y  hacer  callar  sin  duda  á 
los  mas  insignes  oradores  de  la  tiranía. 
Está  fundado  sobre  hechos  inqñtstionablet 
y  lo  reproduciremos  aqvípara  mejor  ins- 
trucción delosque  necesiten  de  este  auxilio. 

Fué  la  España  una  de  las  provincias 
del  imperio  Itotnano  mas  distinguidas  en 
su  insurrección  contra  aquellos  mismos 
ínonarcas,  cuya  autoridad  habia  sido  re- 
comendada por  San  Pedro  y  San  Pablo 
en  los  textos  siniestramente  glosados  por 
los  déspotas  y  sus  aduladores.  Desde  el 
reinado  de  Nerón  empezaron  las  conmocio- 
nes de  aquellos  provinciales,  y  se  encar- 
nizaron tatilo  contra  los  Emperadores  en 
los  últimos  dias  de  su  revolución,  que 
prohibieron  con  pena  de  muerte  alegar  en 
juicio  leyes  imperiales. 

Al  Gobierno  de  los  Godos,  y  demás 
bárbaros  que  invadieron  y  destruyeron  el 
imperio,  sucedió  el  de  los  Árabes  que 
auxiliados  del  Conde  Don  Julián  y  del 
Obispo  de  Sevilla,  deudo  del  rey  Don  Ro- 
drigo, se  apoderaron  de  la  Península  por 
el  derecho  llamado  de  conquista,  y  la  do- 
minaron  por  mas  que  doble  tiempo  del 
que  ha  llevado  la  América  de  usurpación 
española  ;  sin  embargo  de  lo  qwl  fué  sa- 
cudido el  yugo  de  aquella  conquista  por 
medio  de  la  rebelión. 

Contra  la  Casa  de  Austria  se  levanta- 
ron los  cantones  de  la  Suita  á  principios 
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(W  siglo  XIII  y  ha  Seyes  de  España 
reconocen  el  éxito  de  esta  sublevación. 
PoT  el  tratado  de  Parts  de  30  de  Mayo 
de  18]  4  se  rsetaiilece  su  independencia  y 
soieranín,  revocándaíe  el  nuevo  sistema 
imperial  da  la  Francia  me  la  había  al- 
terado ;   y  Fernando    Vil  coopera  á  su 


i-establecimiento. 

Insurrectos  los  Holandeses  contra  los 
Reyes  de  España  quedan  emancipados  y 
librea  de  la  dominación  espafíola,  después 
de  ujiacontienda  larguísima  y  sangrienta. 

Dos  veces  rebelado  el  Portugal  contra 
los  mixmos  Iteyes  lia  oiienido  otras  tan- 
las  su  independencia  y  libertad  }>or  »w- 
dio  de  la  fuerza  arTnada, 

Carlos  III  de  España  auxilia  la  insu- 
n-eccion  tle  los  aiuericanos  del  Norte  con- 
tra Jorge  III  de  Inglaterra,  y  con  su 
auxilio,  el  de  la  Ib-ancia  y  Ruanda  re- 
sultan emancipados,  y  constituidos  r^it- 
blicanatnenfe. 

Vn  nieto  de  Carlos  III,  al  frente  del 
motín  de  Aranjuex  ofende  la  autoridad 
de  Carlos  IV  le  impide  emigrar  á  las 
Andalucías  y  de  allí  á  Ultramar.  Con 
la  fuerza  de  otro  motín  se  reríste,  y  frus- 
tra la  Real  Orden  por  la  qual  el  Prin- 
cipe de  la  Paz  Tiáoia  de  ser  trasladado 
á  la  rambla  de  Granada,  y  de  hecho  es 
el  Rey  intimidado  y  apremiado  á  ce- 
derle la  corona  á  Fernando,  el  corifeo 
de  tales  conmociones. 

La  enormidad  de  los  agravios  que  lian 
excitado  nuestra  resolución  no  es  eotnpa- 
rable  con  la  que  ha  justificado  todas  las 
rebeliones  que  hemos  dtádo. — Al  mundo 
entero  invocamos  por  testigo  de  esta  ver- 
dad, y  añadiremos  una  confesión  solem- 
ne del  pueblo  español  en  el  Decreto  y 
Proclama  de  14  de  Sobrero  de  1810,  con 
^ue  la  primera  Regencia,  instalada  en  la 
tala  de  León,  llamó  nuestra  atención  y 
nos  invitó  á  sus  Cortes.  Ya  la  junta 
central  hábia  declarado  que  estos  países 
no  eran  colonias,  sino  parte  integrante 
de  Ja  monarquía  española. — Loaprimeros 
Regentes  reproducen  su  declaratoria,  y 
por  via  dé  apostrofe  nos  dice7t  lo  si- 
guiente : 

"Desde  este  momento,  espaRolea ame- 
ricasoB,  os  reis  elevados  &  la  alta  dig- 
nidad do  hombrea  librea.  Ya  no  sois 
losmismoB  que  antes  encorfados  baxo  un 
yago  tanto  mas  duro  mientras  mas  dis- 
tantes estabais  del  centro  del  poder,  mi- 
rados coD  indiferencia,  rexados  por  la 
codicia,  destruidos  por  la  if^norancia." 
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El  mal  de  la  distancia  no  admite  mas 
remedio  que  el  de  la  Independencia  y 
Libertad;  los  demás  en  vez  de  remediar- 
as, vinieron  á  reagravaras  por  la  Ura- 
nia de  Fernando,  paliada  doloaamaníe 
en  su  Decreto  de  falencia,  y  en  la  Pro- 
clama con  que  este  fué  comunicado  á  la 
América  insurrecta. 

Si  comparamos  los  tiempos  de  posesión 
entre  nuestros  opresores,  y  los  mas  nota- 
bles conquistadores  de  su  Península,  fia- 
liaremos  todavía  mas  justificado  nuestro 
sacudimiento.  Sobre  600  años,  por  lo  me- 
nos, fueron  duefíos  de  la  España  los  Ro- 
tnanoa,  aunque  su  dominación  no  se  cuen- 
te siiio  desde  el  de  316  antes  de  Cristo, 
en  que  ellos  empezaron  la  conquista  de 
aquel  territorio,  basta  el  de  416  después  del 
Oríslianismo,  en  que  comenzaron  á  ocu- 
parlo los  Oodos :  pues  si  hacemos  el  cóm- 
puto desde  la  entrada  del  primer  exérei- 
to  Romano,  hasta  el  año  de  633  de  la 
era  Cristiana,  en  que  acabaron  de  per- 
der los  Emperadores  lo  que  ieniau  mi 
Es^paña,  resultarán  mas  de  800  deposeaio». 

La  que  adquirieron  en  ella  loa  Moros 
excedió  de  2'i  generaciones.  Introducidos 
en  el  año  de  714,  iia  principiaron  á  ser 
turbados  en  su  posesión  hasta  el  siglo  X 
por  el  lado  de  las  montañas  de  Canta- 
bria y  Asturias,  ni  fneron  enteramente 
arrojados  del  suelo  español  hasta  algu7tos 
años  después  del  descubrimiento  de  Co- 
lon, aunque  desde  1493 /uidin  sido  recu- 
perada Granada,  último  reino  de  los  mo- 
narcas Árabes  en  aquella  Península. 

A  pesar  tle  ttna  posesión  tan  prolon- 
gada e»  favor  de  los  Romanos  v  Maho- 
metanos,  no  son  vituperados,  sino  alaba- 
doa  los  españoles  rebelados  contra  sus  em- 
peradores y  reyes.  Ningún  historiador 
de  los  suyos,  6  de  los  extrangeros,  los 
tacha  de  criminales,  ni  de  infractores  de 
la  doctrina  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo. De  igual  tacha  estáti  exentos  los 
demás  casos  mencionados,  y  lo  está  igual- 
mente el  de  la  últiína  revolución  de  Es- 
paña contra  el  Emperador  de  los  Fran- 
ceses, y  ungido  de  Pió  VII  tío  obstante 
que  en  las  transacciones  de  Bayona  per- 
manecía ilesa  la  indepejidencia  y  sobera- 
nía del  territoiio  español,  y  obtenía  una 
constitución  incomparable  con  el  despo- 
tismo religioso  y  político  que  por  tantos 
años   habia  hollado  y  embrutecido  la  na- 


PretermiiÍ7nos   la  memoria  del  sacudi- 
miento del  yugo  de  los  Phenicios  y  Car- 
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iagineses,  porque  entonces  aún  ito  exis- 
tían las  Epístolas  de  San  Pedro  y  San 
Pablo,  ni  el  concilio  de  Ct/nslama  con 
que  los  alcahuetes  de  la  Urania  aturden 
al  incauto  pueblo  que  los  escucha  y  los 
cree.  Pero  existían  otros  lugares  de  la 
Escritura  antigua,  de  que  abusan  los  ti- 
ranos y  sjis  partidarios,  aunque  en  el 
reinado  de  sus  predecesores  jamas  Jiabian 
sido  convertidos  contra  las  naciones  que 
oprimidas  se  levantaban  contra  sus  mo- 
narcas opresores,  y  recobraban  su  liber- 
tad primitiva.  Úesde  que  apareció  la 
opreñon  en  el  orden  social,  ningún  pue- 
blo ha  dexado  de  revolverse  contra  ella 
muchas  veces,  y  muy  lexos  de  ser  deni- 
grados los  revolucionarios  con  la  mala 
nota  de  que  usan  nuestros  enemigos  y 
opresores,  eslán  coronados  de  gloria  y  ho- 
nor en  los  anales  del  tiempo.  Aquel  mis- 
ino pueblo  que  era  regido  por  el  mistno 
Dios  y  por  las  Escrituras  del  vipo  Tes- 
tamenlo  nos  exhibe  pruebas  del  hecho  y 
del  Derecho  de  resistencia  contra  el  po- 
der arbitrario  de  sus  reyes.  Omitiremos 
el  caso  de  Abraham  contra  el  monarca 
de  los  Elamitas  y  sus  aliados,  y  en  fa- 
vor de  los  insurgentes  de  la  Pentápolis: 
dexaremos  en  silencio  el  de  Moyses,  y 
demos  Israelisias  contra  el  rey  Pli{iraoti: 
íiada  escribiremos  acerca  de  los  conteni- 
dos en  el  lib.  de  Josué  y  de  los  Jueces, 
ui  de  la  insurrección  de  David  contra 
el  primer  monarca  Hebreo,  porque  los  idó- 
latras de  la  tiranía  todavía  no  han  po- 
dido tergiversar  contra  estos  Jtechos  las 
ddusulas  de  sus  respectivos  libros. 

Los  tiros  enemigos  empiezan  por  la 
ftüsa  y  violenta  interpretación  de  algu- 
nos textos  de  Salomón;  pero  para  con- 
fusión de  tales  intérpretes  se  presenta 
luego  que  falleció  este  Rey  el  aconteci- 
miento mas  oportuno  para  aplicar  su 
doctrina,  si  ella  fuese  tal,  quál  la  su- 
ponen en  el  dia  sus  extravagantes  glosa- 
dores. Rebelados  contra  Jtoboan  casi  to- 
das las  tribus  de  Israel,  no  hubo  entre 
todos  los  consejeros  de  este  monarca  quien 
alegase  contra  los  insurgentes  ninguna 
sentencia  de  los  escritos  de  su  padre.  La 
insurrección  fué  aprobada  expresamente 
por  el  mismo  Dios,  y  no  hay  siquiera 
una  de  las  páginas  posteriores  á  este  ca- 
so que  lo  califique  de  criminal. 

En  los  dos  reynos  que  fueron  el  pro- 
ducto de  esta  revoluciotí,  se  suscitaron 
otras  mui  funestas  para  sus  monarcas 
despóticos,  pero  ninguna  fui  impugnada 
con  textos  de  Salomón,  ni  de  otro  escrí- 
(or  sagrado.     Muy  digna  de  notarse  es  la 


acttsacion,  el  juicio  y  execucion  de  Ama- 
sias, rey  de  Judá,  pero  todo  conforme  á 
la  práctica  y  derecho  de  la  nación  y  del 
Sanedriti  expresos  en  los  libros  ante- 
riores. 

Tennina  la  Esci'itura  antigua  con  los 
dos  de  los  Macabeos,  y  en  ellos  se  lee 
muy  circunstanciadainenfe  la  famosa  su- 
b'evacion  de  estos  héroes  contra  monar' 
cas  reconocidos  por  el  derecho  de  con- 
quista, y  por  las  condiciones  con  que 
Viro  hahia  alzado  á  los  Judias  el  largo 
cautiverio  de  Babilonia.  Sin  embargo 
de  todo  esto,  nada  se  halla  de  pecami- 
noso en  el  acto  de  insurrección,  ni  en 
la  prolongada  y  sangrienta  lucha  de  ta- 
les patriotas ;  ni  de  parte  de  los  reyes 
empeñados  en  la  reconquista  6  pacifica- 
ción se  encuentra  alegada  ninguna  cláu- 
sula del  Testamento  viejo  para  reprimir 
á  loa  sublevados. 

¿  Por  qué,  pues,  alegar  contra  nosotros 
tantas  interpretaciones  modernas,  desco- 
nocidas entre  los  coetáneos  de  las  pági- 
nas interpretadas,  y  entre  los  primeros 
siglos  subseqüentcs  a  su  publicación,  y 
desmentidas  por  la  inalterable  práctica 
de  todos  los  t 


Son  mny  obvios  para  la  pnrto  raciú- 
ciuante  de  la  EspaQa  los  acontccimieu- 
toB  históricos  que  nlegamoa  o^tmo  pcr- 
tenecieutea  &  elln  y  bus  monarcn?.  El 
espaflol  instruido  de  estos  hechos  y  re- 
flexivo menosprecia  sobeíanameiite  íi  los 
Golomhianos  prcsticuidos  A  In  cansa  del 
tirano,  á  los  americanos  qae  tienen  la 
imbecilidad  de  creer  y  de  ceder  (i  la 
falacia  de  stis  indnltos,  como  bÍ  fueran 
delinqilentcB,  ó  como  si  fuese  delito  la 
emancipación  y  libertad  de  nuestros  paí- 
ses.— Escuchad  oÍ  idioma  secreto  de  sn 
fundada  irrisión. 

"  Si  nuestros  progenitores  hubiesen 
estado  animados  de  Tas  ideas  y  senti- 
mientos de  la  multitud  de  americanos 
que  estfin  obrando  contra  la  Indepen- 
dencia y  libertad  do  bu  país,  ¿  quaudo 
hubieran  ellos  sacudido  el  yugo  de  los 
Bomanos,  de  loa  Árabes,  &c.  P  Si  ellos 
en  lugar  do  armarse  contra  loa  Empe- 
radores de  Roma,  contra  los  Beyes  Mo- 
ros, &c.  hubiesen  tomado  el  partido  ver- 
fonzoEO  de  las  Imperiales  y  Reales  ín- 
utgencius  ¿  qué  habría  BÍdo  de  sus  de- 
rechos, de  BU  emancipación  y  libertad  P 
¿  quien  hubiera  cantado  sua  triunfos,  sus 
victorias  y  patriotismo  P" 

¡Yed    aquí   el    lenguago    oon  qne  la 
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porción  Taciooinanto  de  la  Espalla  ae 
burla  de  vosotros,  nmoricnuoa,  loa  qiie 
servís  al  Gobierno  opresivo  de  nuestra 
Patria,   y  do  vosotros  los  que   oa  acogéis 

á,  BUS  amnistías  y  perdones  !  ¡  Pero  ju- 
mas oiréis  de  su  boca  esta  expresión, 
ni  llegareis  i'i  entender  qnau  opuestos 
son  los  sentimientos  de  su  corazón  á 
la  conducta  pública  con  que  os  acari- 
cian, á  liis  apariencias  do  honor  y  es- 
timación con  que  os  mantienen  en  la 
ilusión  y  fi  los  dictados  de  la  lealtad 
qnc  tributan  ¡i  la  traición  que  hacéis  & 
nuestra  Patria,  y  á  la  causa  de  la  li- 
bertad  en  general. 

Hablamos  aqni  de  los  cspafloles  de 
razo»  que  por  desgracia  eatftn  emplea- 
dos en  el  aervicio  de  la  tiranía  ;  los 
qno  profesan  ideas  liberales,  los  interesa- 
dos eu  el  sucoso  do  nuestra  lacha  no 
escarnecen,  sino  compadecen  &  los  de 
Golombiu  que  la  huaiilizitu  incorpora- 
dos con  los  cspaQoles  serviles.  Estos 
indistintamente  se  regocijan  do  la  ma- 
tanza de  lo^  Colombianos.  Con  tal  qno 
sean  de  este  número  los  muertos  y  he- 
ridos de  sn  parte,  no  les  es  sensible  sn 
pérdida ;  olios  la  celebran  diciemlo : 
— "  Do  nuestros  enemigos  los  menos." — 
"MuHaua  estos  mismos  americanos  que 
hoi  engañados  nos  auxilian,  abriendo  los 
ojos  del  desengaño,  nos  ubundonaríin,  so 
oonvertirAu  A  la  causa  de  su  Patria,  y 
volverüu  contra  nosotros  las  mismns  ar- 
mas que  ponemos  en  sus  manos'  para  de- 
gollar A  sns  propios  hermanos." 

"  La  traición  me  agracia;  el  traidor  no." 

Este  proverbio  antiquísimo  sirve  do 
regla  al  espaDol  pensador  para  calificar 
á  los  hijos  de  Colombia  que  por  un 
plato  do  lentejas  venden  sn  rioo  patri- 
monio ;  que  por  uu  pofiado  de  cenada, 
y  un  mendrugo  do  pan  enagonan  la  in- 
dependencia y  libertad  de  sn  tierna  ma- 
dre.— Acordaos  siempre  do  esta  verdad, 
y  apresuraos  á  quitar  el  blanco  do  su 
aplicación.  ¡  Volved  al  seno  de  nuestra 
Patria ;  ella,  y  vuestros  fieles  herma- 
nos os  esperan  con  los  brazos  abiertos, 
y  con  el  ósculo  de  la  paz  y  reconciliación. 
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SL  UBERTAVOH  CONTOCA.  UK  CONQBBSO 
KACIONAL  QOB  PIJE  LA,  SITEHTB  DB 
VENEZUELA,  TAN  COMBATIDA.  I  TAN 
EKBANTB  FOB  UU0nO3  a90S,  T  QCB 
CUitB  LAS  HERIDAS  DB  LA  PATRIA  AL 
ABRIGO  DE  DIÍA  REPRESENTACIÓN  N.V- 
CIONAL  LEOÍTIMA, 


Proclama  del  Libertador,  Jefe  Supremo, 
convocando  el  8."  Congreso  de  Venezuela. 

8IH0X  bolívar,  Jefe  Hupreoio  de  la  Re- 

pfibllcJi  de  T4>DeznGla,  Capitán  (jenersl  de 

«xa  l^éreilos  j  de  los  de  la  Nneva  Granada, 

íx.,  £e.,  £r. 

Venezolanos ! — El  Congreso  de  Vene- 
zuela debe  lijar  la  suerte  de  la  República 
combatida  y  crranto  tantos  atlos.  Nuestras 
huridus  van  &  cnrarse  ut  abrigo  de  una 
representación  legitima. 

No  es  por  una  vana  ostentación,  ni  por 
h.icer  mi  apología  qne  os  hablaré  de  mí : 
yo  os  he  servido,  y  os  detto  dar  cuenta  de 
mí  conducta. 

Cuando  las  convnlsioncs  de  la  naturale- 
za sepultaron  al  pueblo  de  Venezuela  en  el 
mas  profundo  abatimiento,  el  General 
Monteverde  lilzo  entrar  en  lu  nada  nues- 
tra naciento  RepúblicR.  Yo  que  mas  te- 
mía la  tiranía  que  la  muerte,  abandoné 
las  playas  de  Venezuela,  y  fui  á  buscar  la 
gaerra  que  so  hacia  A  los  tiranos  en  la 
Kueva  Granada,  como  el  único  alivio  á 
los  dolores  de  mi  corazón.  El  cielo  oyó 
mis  votos  y  gemidos,  y  el  Gobierno  de 
Cartagena  puso  &  mis  órdenes  cuatrocien- 
tos soldados  que  en  pocos  días  libertaron 
el  Klagdalcna  y  la  mayor  parto  de  la  pro- 
vincia de  Santa  Marta.  En  sogaida  mar- 
ché ü  Cuenta  y  allí  la  victoria  se  decidió 
por  nuestras  armas.  Venezuela  me  vio 
aparecer  en  su  territorio  coronado  con  los 
favores  de  la  fortuna. 

El  Congreso  de  la  Nueva  Granada  me 
concedió  el  permiso  do  rescatar  &  mi 
patrio.  Muy  pronto  tuvo  la  dicha  de  res- 
tablecer los  autoridadcB  constituidas  en 
la  primera  época  do  la  líepública,  en  las 
provincias  do  Méridn,  Trujillo  y  Barínos. 
La  capital  de  Caracas  recibió  en  su  seno 
k  los    bravos    granadinos ;    pero    Puerto 
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Cabello  cnbierto  por  sus  muros,  llamó 
Inogo  mi  Mención  por  sn  resistencia,  y 
apenas  me  dio  tiempo  para  tomar  medidas 
que  salvasen  del  desorden  el  dilatado  paía 
gne  habkmoa  an-ancado  á  loa  tiranos  de 
EspaQn. 

La  expadicion  de  Salomón  hizo  conce- 
bir ¿  los  renlistaa  niiovus  esperanzas,  y 
annqtie  batido  en  Bárbnlay  las  Trinche- 
ras, infundió  tal  aliento  a  nuestros  ene- 
migos, que  casi  simnltfineamonte  se  suble- 
varon los  Llanca  y  el  Occidente  de  Vene- 
zuela. Las  biitalloa  do  Mosquitero  y  de 
Araure  nos  volvieron  el  Occidente  y  los 
Llanos.  Entonces  voló  desdo  el  campo 
de  batalla  &  la  capital,  hice  renuncia  del 
poder  supremo,  y  di  cuenta  al  pueblo,  el 
3  de  Enero  de  1814,  de  los  sucesos  do  la 
campana  y  de  mi  administración  militar 
y  civil.  El  pneblo  en  masa  solo  respondió 
con  nna  voz  unánime  de  aprobación, 
confiriéndome  nuevamente  el  poder  dic- 
tatorial que  va  ejarcia.  Knevos  reveses 
me  llamaron  a  la  campaDa  ;  y  después  de 
Is  lucha  mas  sangrieotii,  volví  del  campo 
de  Oarabobo  k  convocar  los  representantes 
del  Pueblo  que  constitnyesen  el  Gobierno 
de  la  República. 

El  desastre  de  La  Puerta  sepultó  en  el 
caos  nuestra  afligida  patria,  y  nada  pudo 
entonces  parar  ios  rayos  que  la  cólera  del 

cielo  fulminaba  contra  ella. 

Yo  marché  á  la  Nueva  Qrauada  :  di 
cuenta  a)  Congreso  granadino  del  éxito  de 
mi  comisión  :  premió  mis  servicios,  aun- 
que infructuosos,  confiáudome  un  nuevo 
^ército  de  granadinos  y  venezolanos. 
Cartagena  f  ité  el  sepulcro  de  este  ejército 
que  debía  dar  la  vida  á  Venezuela.  Yo 
lo  abandonó  todo  por  ta  salnd  do  la  patria  : 
voluntariamente  adopté  un  destierro  que 
pudo  ser  saludable  &  la  Xueva  Granada, 
como  también  á  Venezuela.  La  Provi- 
dencia ya  había  decretado  la  ruina  de 
estas  desgraciadas  regiones,  y  les  mandó  á 
Morillo  con  un  ejército  estcrminador. 

Yo  busqué  asilo  on  nna  isla  extranjera 
y  fui  &  Jamaica  solo,  sin  recursos  y  oasÍ 
sin  esperanzas.  Perdida  Veneznola  y  la 
Nueva  Granada,  todavía  me  atreví  &  pen- 
sar en  expulsar  á  sus  tíranos.  La  isla  do 
Haití  me  recibió  con  hospitalidad :  el 
magnánimo  Presidente  Petion  me  prestó 
BU  protección  ;  y  bajo  sus  auspicios  formé 
una  expedición  da  trescientos  hombres, 
'comparables  on  valor,  patriotismo  y  vir- 
tud a  los  compafleros  de  Leónidas.  Casi 
todos  han  muerto  ya:  pero  el  ejército 
exterminndor  también  ha  muerto.    Tres- 


cientos  patriotas  vinieron  á  destruir  dío2 
mil  tiranos  cnropeos,  y  lo  han  conse- 
guido. 

Al  llegar  á  Margarita  ima  asamblea 
general  me  nombró  Jefe  Supremo  de  la 
nación :  mi  ánimo  fué  convocar  allí  el 
Congreso  ;  pocos  meses  después  lo  convo- 
qué en  efecto  :  los  sucesos  do  la  guerra 
no  permitieron,  sin  embargo,  este  auhcla- 
do  acto  de  la  voluntad  nacional. 

Libre  Guayana,  y  libre  la  mayor  parto 
de  Venezuela,  nada  nos  Impide  ahora 
devolver  al  pueblo   sus  derechos  sobera- 


Venezolauos !  Nuestras  armas  han  des- 
trnido  los  obstáculos  que  oponía  la  tiranía 
á  nuestra  emancipación.  Y  yo,  ú  nombre 
del  Ejército  Libertador,  os  pongo  en  po- 
eesíon  del  eoce  de  vuestros  impreEorípti- 
b!es  derecuos.  Nuestros  soldados  han' 
combatido  por  salvar  á  sus  hermanos, 
esposas,  padi'es  6  hijos  ;  mas  no  han  com- 
batido por  fSijetarlos.  El  ejército  de  Ve- 
nezuela solo  os  impone  la  condición  de 
que  conservcis  intacto  el  depósito  sagrado 
de  1n  libertad;  yo  os  impongo  otra  no 
menos  justa  y  necesaria  al  cumplimiento 
de  esta  preciosa  condición  :  elegid  por 
magistrados  á  los  mas  virtuosas  de  vues- 
tros conoindadaDOB  y  olvidad,  si  podéis, 
en  vnestras  elecciones,  á  los  que  os  han 
libertado.  Por  mi  parte  yo  renuncio  para 
siempre  la  autoridad  que  me  habéis  con- 
ferido, y  no  admitiré  jamas  ninguna  que 
no  sea  la  simple  militar,  mientras  duro  la 
infausta  guerra  de  Venezuela.  El  primer 
dia  de  paz,  será  el  último  de  mi  mando. 

Venezolanos  I  No  echéis  la  vista  sobre 
los  sucesos  pasados  sino  para  horrorizaros 
de  los  escollos  que  os  han  destrozado  : 
apartad  vuestros  ojos  de  los  monumentos 
dolorosos  que  os  recuerdan  vuestras  crue- 
les pérdidas  :  pensad  solo  ou  lo  que  vais  á 
hacer ;  y  penetraos  bien  de  que  sois  todos 
venezolanos,  hijos  do  una  misma  patria, 
miembros  de  una  misma  sociedad  y  ciu- 
dadanos de  una  misma  República.  El 
clamor  de  Venezuela  es  libertad  y  paz  ; 
nuestras  armas  conqnistarán  la  paz,  y 
vuestra  sabidnría  nos  dará  la  libertad. 

Cuartel  general  de  Angostura,  á  23  do 
Octubre  do  1818.-8.° 

Simón  Bolítau. 
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£L  CONURESO  NACIONAL  UB  VEiTEZUELA 
REOHIDO  BH  ANQOSTÜKA  CAPITAL  PRO- 
VISIONAL DE  LA  BBPÚBLICA  ;  SU  BE- 
GUNDA  CONVOCATORIA;  REOLAMBKTO 
PABA  LX  ELECCIÓN  VE  LOS  DIPUTA- 
DOS; SU  APROBACIÓN  POR  BL  JBFB 
SUPREMO. 


Heyhíiiwito  jiara  la  setfunda  concocaloria 
del  Congreso  de  Veitexuela. 

Independencia  y  Libertad  bou  los 
dos  graodea  objetos  de  la  liioliu  que  sosto- 
uemoB  contra  el  poder  arbitrario  de  la  £s- 
pafla.  Ya  eoiifftnos  independiontca  ea  to- 
da la  esteneion  de  la  palabra,  si  todos  los 
oprimidos  comba  ticaeu  contra  la  opresión. 
Impotentes  nuestros  opresores  para  man- 
tener por  sí  solos  las  cadenas  coloniales, 
mny  pronto  hubiemn  sncnmbído  baso  el 
peso  do  su  temeraria  empresa,  si  entre  los 
mismos  hijos  de  Oolombiu  no  hubiesen 
bailado  la  fuerza  que  les  faltaba.  A  estos 
deben  ellos  la  prolongación  de  sus  ataqnes; 
al  sistema  de  ignorancia  y  preocopacioa 
sostenido  por  tres  siglos  con  ideas  falsas 
de  religión  y  política  son  igualmente  deu- 
dores de  esta  ventaja  auxiliar. 

Poca  &  poco  sus  ciegos  partidarios,  ce- 
diendo al  grito  de  1»  rszon,  abandonan 
el  campo  infame  de  la  tiranía  y  vuelven 
al  aono  de  la  Piitria  empeñada  on  el  com- 
bato de  la  Libertad  contra  el  Despotismo. 
Quaodo  no  todos  abriesen  los  ojos  á  la  luz 
del  desengaQo,  quedaríamos  sin  duda 
emancipados  por  la  heroyca  valentía  de 
los  bravos  defensores  de  Colombia.  Pero 
sí  al  baneUoio  de  In  emancipación  no  aOa- 
diésemoa  el  de  la  Libertad  civil  bien 
constituida,  poco  liabriamoa  adelantado 
en  la  carrera  do  nneatra  regeneración 
política. 

Ko  Bomoterae  &  una  ley  qno  no  sea  la 
obra  del  consentimiento  general  del  Pue- 
blo, no  depender  do  una  autoridad  qne  no 
sea  derivada  del  mismo  origen,  es  el  ca- 
rácter de  la  Libertad  civil  á  que  aspira- 
mos. Qiialoniera  que  sea  la  nación  priva- 
da de  este  derecho,  no  ba  menester  otra 
cansa  para  armarse  contra  quien  preten- 
diere  gobernarla  con  una  potestad  emana- 
da de  otro  principio.  Si  para  ce^r  la 
única  fuente  vieible  del  poder  nacional, 


recurrieren  al  Cielo  los  usui'padoi-es,  serA 
entonces  mas  calificado  el  derecho  de  re- 
Eiatencia  contra  la  usurpación,  porque  al 
crimen  de  la  tiranía  so  aflado  el  de  la 
impostura  y  sacrilegio. 

Al  romper  los  Pueblos  la  ligadura  que  los 
forzaba  6,  estar  y  pasar  por  una  lei  qne  no  era 
el  producto  de  la  voluntad  general,  ni  de 
k  mayoría  de  sos  miembros,  no  les  es  da- 
no  exercer  desde  el  momento  todas  los 
lancíones  de  su  Soberanía.  Ni  puede  ser 
unánime  desde  luego  la  opinión,  ni  si- 
moltáneo  el  aaondimiento  de  todaa  las 
partes  de  ana  sociedad- oprimida. — Por 
una  voluntad  preaumpta  y  natural  habili- 
tados están  para  obrar  extraordinaria- 
mente en  su  favor  los  que  tavioron  la  for- 
tuna de  ser  los  primeros  invasores  de  la 
tiranía.  Con  tal  que  procedan  á  nombre 
de  toda  la  Xaoion,  cou  tal  quo  presida  en 
todos  sns  pasos  la  rectitud  de  sus  intencio- 
nes, el  sello  de  la  aprobación  general  mar- 
cará sus  actos  legislativos,  ó  de  cualqniera 
otra  especie,  y  jamas  podrán  graduarse  de 
atentados  contra  la  magostad  del  Pueblo, 
ni  esperar  el  juicio  de  residencia.  Me- 
didas sin  embargo  interinas  y  provisorias 
que  no  tiendan  inmediatamente  á  que- 
brantar las  cadenas  del  despotismo,  que- 
dan  snjetas  á  la  revista  j  reforma  del  Pue- 
blo, ó  de  sns  agentes,  quando  las  circuns- 
tancias le  permitan  convocarse  y  su- 
fragar. 

Será  pues  de  las  primeras  miras  desús 
libertadores  abrirle  el  camino  para  la  prác- 
tica de  esto  sagrado  derecho.  Tal  fu6  ol 
proceder  de  la  primera  junta  do  Caracas. 
Apenas  había  ella  arrojado  de  su  suelo  las 
intrusas  y  opresivas  autondadea  Eapaflo- 
las,  quando  yn  estaba  trazando  el  plan  con 
que  podian  congregarse  los  Venezolanos 
expeditos  para  elegir  Diputados  que  á 
nombre  déla  Kacion  acordasen  lo  mas  im- 
portante á  su  seguridad  y  futura  prospe- 
ridad. Derrocados  en  19  de  Abril  de 
1810  los  mandatarios  do  la  Junta  Central, 
tuvieron  los  primeros  Bedentores  de  Ve- 
nezuela el  placer  de  firmar  eu  11  de  Junio 
del  mismo  ano  ka  reglas  que  estimaron 
convenientes  para  oir  qnanto  antes  el  voto 
general  de  los  redimidos,  y  do  ceder  á  sns 
Kepresen  tantea  en  'i  de  Marzo  del  siguien- 
te aOo  las  sillas  que  habían  quitado  á  sus 
usurpadores. 

Mas  de  quarenta  Diputados  uor  las  Pro- 
vincias libres  de  Venezuela  formaban  la 
primera  representación  de  bus  habitantes. 
Aunqne  nacidos  y  educados  baxo  la  ma- 
ligna influencia  del  Oobierno  Bspafiol, 
aunque  habituados  en  k  carrera  de  la  ea- 
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olavítad  colonial,  tuvieron  eu  su  mHjoría 

bastante  patriotismo  y  Inces  para  declarar 
en  5  de  Julio  de  1811  la  Independencia 
Venezolana; — para  establecer  un  Gobierno 
Bepresentatiro  y  Provisorio — para  deli- 
near el  proyecto  de  una  Constitución  Be- 
fiablicana  y  Federal — para  -exhibirla  30- 
emnemente  &  ens  constituyentes  en  Di- 
ciembre del  mismo  a,Bo — para  incitar  á 
cada  Provincia  de  liis  confederadas  á  In 
organización  de  su  rúgimen  interior — para 
hacer  de  Valencia  una  Cindiid  Federal  y 

{'  trasladarse  á  ella — y  piun  <l¡ct;ir  otras 
eyea  y  -  acuerdos  que  por  grudos  fuesen 
preparando  la  felicidad  de  la  Coufede- 
raciOD. 

Ni  en  los  cálculos  de  la  política,  ni  en 
la  previaion  de  los  primeros  libertadores  y 
constituyentes  pedia  entrar  el  terremoto 
espantoso  de  2G  de  Marzo  de  1812.  Priva- 
dos quedamos  entonces  por  este  tremendo 
fenómetio,  de  la  mejor  fuerza  con  qiie  po- 
díamos contener  y  rechazar  las  intrigas  y 
ataques  del  enemigo  de  ouostra  venturo- 
sa suerte.  Soplada  en  todas  partes  la  llama 
del  fanatismo  y  la  superstición  por  ciertos 
eclesiásticos  ignorantes  y  serviles,  se  au- 
mentaba el  número  de  los  contrarios  con 
el  de  los  desertores  de  la  Patria.  Creían 
estos  bailar  en  su  deserción  el  mejor  me- 
dio de  aplacar  la  decantada  ira  del  Cielo,  y 
de  expiar  el  soflado  crimen  qne  les  babia 
inspirado  el  Ittinisterio  de  la  Tiranía. 

Apenas  había  llegado  á  los  Jefes  enemi- 

fos  la  noticia  de  naestros  desastres,  guan- 
0  apresurando  sus  marchas  invadían  el 
territorio  de  la  ünion.  Parecía  qne  un 
proverbio  espaflol,  harto  vulgarizado,  era 
el  Santo  y  la  seQ a  con  que  ellos  nos  aco- 
metían, al  contemplarnos  inermes,  sin  ca- 
sas, hogares,  ni  provisioues.  El  salvage  se 
averaüenza  de  lidiar  con  el  enemigo  mori- 
bando  y  desarmado.  Menos  inhumano  el 
Otentote  se  duele  del  vencido  y  da  la  ma- 
no compasivo  al  desventurado  incapaz  de 
ofender  y  defenderse.  Pero  en  círcnnstan- 
cias  iguales  el  Espaflol  que  se  jacta  de  cí- 
vitizaHo  y  Católico  insulta  &  nombre  de  su 
Rey  Fernando  la  humanidad  añíxida  y 
deshonra  su  propia  Religión.  Margarita  y 
Gnmaná  socorren  con  sus  víveres  á  los 
comprehendidos  en  las  fatales  consoqüen- 
cías  del  temblor  de  tierra.  Una  fragata  in- 
glesa despachada  en  diligencia  por  el  Al- 
mirante ae  Barbada  fila  Guayra  ofreciendo 
consuelos  á  una  gente  desolada:  y  el  Con- 
greso de  los  Estados  Unidos  do  la  Améri- 
ca del  Norte  gratuitamente  nos  auxilia 
con  cinqnenta  mil  pesos  cu  harinas  y 
otros  efectos  de  primera  necosidaü;  pero 
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Montererde  at  frente  de  sus  tropas  realis- 
tas avanza  para  qoitarnos  el  alimento,  la 
Libertad  y  los  restos  de  vida  que  noi 
quedaban. 

No  dobia  permanecer  impune  la  villa- 
nía de  un  procedimiento.  De  las  rui- 
nas de  Gar&cas  salían  defensores  qne  en- 
seSasen  A  sus  desapiadados  invasores  el 
respeto  debido  á  la  causa  de  ta  Liber- 
tad y  humanidad — "  U?ta  salus  victis 
miUam  sperare  saliUetn" — era  la  contra- 
sefia  do  los  valientes  cxtrahidos  de  loa  es- 
combros para  el  campo  de  batalla,  j  Ojalá 
hubiera  sido  esta  máxima  ol  constante 
consejero  de  quien  mandaba  las  armas 
por  los  ñltimos  actos  del  Congreso  ! 

Al  receso  de  esta  corporación  siguie- 
ron varias  acciones  ya  prósperas  ya  ad- 
versas según  el  desaliento  del  Oefe  y 
la  decadencia  de  ta  opinión  viciada  por 
el  órgano  del  Confesonario  y  de  la  tri- 
buna de  los  Templos.  Algunos  Miem- 
bros del  Cuerpo  Federal  tuvieron  la  des- 
gracia de  no  conocer  sus  verdaderos  ín- 
tei-oses  :  otros  de  la  Legislatura  Provin- 
cial de  Caracas  destinados  &  rectificar  y 
sostener  la  decadente  opinión  de  sna  res- 
pectivos Departamentos,  sacaron  mni 
poco  froto,  y  dos  ó  tres  participaron  de  la 
misma  desgracia. 

Terminada  la  escena  por  medio  de  una 
capítnlacíon,  todo  el  país  volvió  al  yugo 
ignominioso  do  la  Espafla,  y  abrió  á  sus 
nuevos  gobernantes  nn  campo  vasto  para 
el  ejercicio  de  su  mala  fé,  de  su  arbi- 
trariedad y  perfidia. — No  es  do  este  lu- 
far  la  curiosa  historia  del  Reynado  de 
lonteverde,  da  su  conducta  pésima  y 
del  trágico  fin  do  sus  campattas, — Baste 
decir  que  Venezuela,  por  el  genio  em- 
prendedor T  patriótico  de  dos  hijos  su- 
yoa,  recobro  ae  nuevo  sus  derechos  casi 
en  todos  los  puntos  donde  habia  preva- 
lecido la  libertad  antes  del  Terremoto, 
Casi  al  mismo  tiempo  en  qne  el  Oene- 
nil  Mariflo  derrocaba  la  tiranía  sobre  las 
costas  de  Guyría  y  Maturin,  el  General 
Bolívar  al  frente  de  nna  división  con 
que  fué  auxiliado  de  Santa  Fé,  marcha- 
ba rápidamente  á  la  salvación  de  la  Pa- 
tria, allanaba  <^a antas  dificnltades  le 
oponian  sus  enemigos,  penetraba  por  loa 
limites  de  Nueva  Granada  y  estas  Pro- 
vincias, obtenía  nuevas  y  setLaladas  vic- 
torias sobre  los  esércitoa  realistas  al  man- 
do de  Monteverde,  y  llegaba  triunfante 
á  la  capital  de  Caracas. 

Si  hnbiosen  sido  prolongados  los  ía< 
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cesos  do  las  Armaa  Boptiblicanas,  tam- 
bién se  habria  restablecido  el  Congreso 
Nacional.  Pero  npÉaaa  empozaban  los 
Pnebloa  &  respirar  el  ayre  de  la  Liber- 
tad, quAiido  inficionada  la  atmósfera  ooa 
el  pestífero  aliento  de  la  hidra  del  Des- 
potismo, demandaba  los  auxilioa  del 
arte  y  de  la  heroicidad  para  recuperar 
su  primitiva  pureza.  No  bastaba  haber 
destraido  las  tropas  de  refuerzo  que  yi- 
uieron  do  la  Peainsula,  no  bsataba  ha- 
ber sido  bntido  su  Qefe  en  todos  sus 
eDcncutros  y  quedado  casi  muerto  en 
uno  de  ellos  :  el  gcrtneu  de  la  seduc- 
ción 6  ignorancia  so  desarrolló  con  tal 
actÍTÍdad  por  los  grandes  Llanos  de 
Caracas,  quo  do  ellos  brotaron  las  hues- 
tes que  á  Ifi  voz  de  un  demonio  en 
carne  humana  sumergieron  otra  voz  ¿ 
Venezuela  en  la  sangra,  en  el  luto  7 
al  Borvidunibrc. 

Miéutnis  el  prlmei*  Gefe  marchaba 
en  busca  de  nuevos  socorros,  todavía  la 
tnrbn   de  opresores    en  las  tristes    reli- 

auias  del  patriotismo  encontraba  la  pena 
e  an  brutal  furor  y  ceguedad.  Serán 
tiara  siempre  memorables  los  Cedeflos, 
os  MonAga?,  los  Zarazas,  los  P&ez  j 
otros  Venezolanos  que  á  todo  riesgo  per- 
manecieron después  de  la  emigración 
general  en  el  interior  del  paií,  conaer- 
vando  la  semilla  de  la  Santa  Libertad 
de  Venezuela.  No  loa  amedrenta  la 
caída  de  Margarita  al  impulso  irrcsia- 
tible  de  una  expedición  hostil,  la  mas 
grande  y  la  mas  ínefte  de  quantas  habia 
excogitado  el  Gobierno  Espaflol  pitra  sub- 
yugar &  Go^nmbin  desde  su  descubrimien- 
to; ellos  li  ileappciio  de  Ina  fuerzas  nu- 
meroíiLS  do  Morillo  sobre  los  principnles 
pnntos  de  Venezncln,  Sailta  Marta  y  Car- 
tftgou»,  perseveran  firmes  en  sn  propósito 
y  no  desisten  de  la  empresa. 

No  tardó  mncho  en  tremolar  do  nuevo 
en  Margarita  el  estandarte  de  la  rebelión 
por  la  intrepidez  r  patriotismo  del  Ge- 
neral Arismendi.  El  General  Bolítak 
vuela  &  su  socorro  con  la  primera  expe- 
dición, organizada  en  la  Isla  de  Santo 
Domingo.  Mar^rita  queda  libre  de  ene- 
migos, y  el  auxilio  expedicionario  se  ex- 
tiendo hasta  las  costas  de  GnmanA  y  Ca- 
rdcas. 

Nuevos  reveses  obligau  á  este  Oeneml 
y  al  Comandante  de  hts  fuerzas  navales  6. 
volver  en  demanda  de  nuevos  auxilios  á 
la  Isla  de  Hayti.  Entre  tanto  abierto 
el  camino  de  Garúpano  y  Gnyriacon  el 
socorro  de  la  primera  expedición,  entran 
y  80  reúnen  loa  Generales  Marino  yBcr- 


múdez,  se  ponen  en  contacto  con  loa  Qe* 
ncralea  Cedello,  Zaraza,  Moná^aa  y  Páez, 
y  manifiestan  á  nuestros  enemigos  la  va- 
nidad de  BUS  conatos  para  extinguir  en 
Venezuela  el  fnego  divino  de  la  Liber- 
tad. Al  mismo  tiempo  el  General  Mac- 
Gregor,  cortado  y  aislado  en  Maracny  por 
la  adversidad  de  un  combate,  se  abrió 
paso  hasta  Barcelona  al  frente  de  su 
brava  división,  batiendo  en  todas  par- 
tea al  enemigo,  y  coronando  sn  jornada 
con  el  triunfo  del  Juncal. 

Convocar  el  Congreso  do  Venezuela  fué 
una  de  loa  principales  minia  del  General 
en  Gefo  :  su  Proclama  de  Mayo  de  1816 
en  Margarita  lo  declara  expresamente ; 
pero  la  situación  do  las  cosas  oponía  en- 
tonces obstáculos  insuperables  á  la  con- 
vocatoria. Aparece  con  otra  expedición 
auxiliadora  esto  guerrero  superior  &  las 
adversidades,  y  los  fuerzas  marítimas  al 
mando  del  Almirante  Brion,  siempre 
constante  y  generoso  en  la  emprem,  con- 
cluyen el  sitio  y  ocupación  do  Goayana 
por  los  Patriotas,  quaudo  ya  el  imperté- 
rrito General  Páez  batiendo  varias  veces 
las  tropas  quo  sacó  Morillo  de  Santa  Fé 
contra  Voneznela,  habia  disminuido  su 
arrogancia  y  su  número  y  les  quitaba  la 
facultad  de  socorrer  á  los  sitiados. 

Estai-iamos  on  la  ciudad  de  Caracas 
realizando  loa  deseos  del  Jefe  Supremo 
con  ruspecto  á  la  convocación  del  Cuerpo 
Repreaentativo  de  Venezuela,  ai  no  lo 
hubiesen  impedido  las  vicisitudes  necesa- 
rias do  la  guerra.  Victorioaaa  nuestras 
armas  en  la  pasada  campana  desde  Cala- 
bozo y  San  Fernando  hasta  loa  Valles  de 
Anigna  é  inmediaciones' de  la  Cnpit-al, 
tuvieron  que  retroceder,  conservando  em- 
pero los  mas  importantes  puntos  que  ante- 
riormente ocupaba  el  enemigo,  toda  la 
extensión  do  Gunyanay  Harinas,  las  agnaa 
del  Orinoco,  Apure  y  Meta  con  otras 
posiciones  ventajosas  en  ol  distrito  Pro- 
vincial de  Caracas. 

De  las  Provincias  de  Cuinaná  y  Barce- 
lona casi  no  poseen  otra  cosa  los  contrarios 
que  sus  Capitales ;  y  muy  pronto  serán 
desalojados  de  ellas  y  de  Caracas.  Los 
felices  preliminares  de  esta  campaQa  son 
otros  tantos  fnndameotos  de  nuestra  espe- 
ranza y  un  presagio  menos  equivoco  do  la 
futura  Congregación  del  Congreso  Vene- 
zolano. 

A  la  pcrspoctiva  lialagüeoa  exhibida  en 
el  Discurso  con  que  abrió  el  Jefe  Supremo 
la   Sesión   del   Consejo   de  Estado  fle  1," 
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del  corriente  vienen  á  Bervir  do  base  los 
elementos  militai-es  qne  han  mejorado  1a 
aptitnd  del  Exército  de  la  Repáblioa. 
Vencerú  porque  ahora,  posee  lo  que  aíetn- 

fire  le  hii  faltado.  Su  fnerza  física  ha 
legiido  ni  grado  gcnornlinente  deseado 
por  jamas  obtenido  :  su  fuerza  moral  ha 
recibido  el  incremento  Qoe  leemos  en  la 
misma  inti-odticcÍon  del  Qefe.  Subirán 
ambas  á  nu  pnnto  mas  olevado  qnsndo 
Taya  rednciÉudose  &  la  piüctica  la  madidn 
ooDTOoatoriade  los  sufragantes  qn o  tanto 
honor  hace  &  quien  la  promueve. 

Seguridad  de  personas  y  bienes  es  lo 
que  por  todas  partes  solicitan  loa  extran- 
geroe  liberales  que  desean  establecerse  en 
nuestro  país,  traernos  la  indnstria  y  loa 
artes,  y  ofrecernos  auxilios  mas  abundan- 
tes :  seguridad  de  personas  y  bienes  garan- 
tida por  la  Ley  :  seguridad  estable  y  ^r- 
manente  sobre  principios  eternos  de  jus- 
ticia y  equidad,  y  nunca  dependiente  de 
las  solas  qualidades  personales  de  los  Fun- 
cionarios Públicos. — Principia  non  homi- 
nea,  ea  la  regla  que  fixa  los  destinos  de  la  So- 
ciedad— Principia  non  homñies,  es  el  blan- 
co y  término  de  los  aprecíables  sentimien- 
tos que  animan  la  apertura  de  la  reciente 
Sesión  del  Consejo — "  Principia  non  homi- 
nes"  será  el  norte  de  la  Comisión  encar- 
gada de  formar  el  Proyecto  GonTocatorio 
de  la  Bepresentacion  nacional. 

Las  espinosaa  circunstancias  que  nos 
rodean  están  dioiéndonos  qne  por  cata  vez 
es  preciso  renunciar  el  método  acostum- 
brado en  semejantes  elecciones.  No  exis- 
te el  censo  civil  qne  se  hizo  para  la  nomi- 
nación de  Electores  Parroqniales  y  Dipu- 
tados Provinciales  en  1810. — Hacer  otro 
en  la  presente  ocasión  seria  cosa  ardua 
y  dilatada.  Sin  esto  paso  anticipado,  no 
es  posible  determinar  el  número  de  sufra- 
gantes secundaricB  que  haya  do  nombrar 
cada  parroquia. 

Si  existiese  el  registro  do  los  Electores 
parroquiales,  podríamos  deducir  de  bu 
número  el  de  los  habitantes  de  cada  pa- 
rroquia en  aquel  tiempo.  Pero  aun  ave- 
riguada la  suma  que  entonces  resultó,  ya 
no  seria  adaptable  al  estado  actual  de  la 
población,  diaminuida  con  el  terremoto  y 
la  emigración  y  sobre  todo  con  la  guerra 
de  exterminio  introducida  por  los  católi- 
cos do  España:  ¿que  remedio  pues  en  tal 
conflicto?  Simpliñcar  la  elección,  apro- 
ximándola h  su  estado  primitivo. 

Doxó  este  de  existir  quando  ac  institu- 
yeron apoderados  de]  Pneblo  para  todo 


aqnello  qne  anteriormente  y  por  si  mis- 
mas hacian  las  grandes  asambleas  popula- 
ras. Abierta  la  senda  do  estos  nuevos 
apoderados  fácil  fué  adelautar  otro  paso 
inventando  el  nombiamiuuto  de  otros 
agentes,  cuya  comisión  fuese  limitada  al 
nudo  hticlio  de  elegir  los  pie  uipo  ten  Dia- 
rios que  on  otro  tiempo  eran  esoogidos 
por  la  mnltitnd  sin  sufragantes  intcrm»- 
diaríos. 

La  pr&otioa  original  fué  constanteoiea- 
te  observada  por  las  antiguas  Repúblicas: 
la  segunda  se  introduxo  quando  la  exigis 
el  numeroso  concurso  de  sus  miembros; 
la  tercera  fué  muy  posterior,  está  gene- 
rnlmento  recibida  entre  los  Pueblos  li- 
bres; pero  el  da  la  Gran  Bretatla  retiene 
la  segunda.  Ella  es  tanto  maa  recomen- 
dable quauto  mas  se  aproxima  al  primiti- 
vo método  con  que  las  naciones  exercian 
su  magestad  y  poder:  es  mas  conforme  al 
derecha  natural,  y  mas  espresiva  del  voto 
general  de  la  comnnidad. 

Si  desdo  la  mas  remota  jnrtsprndenoil 
quedaron  fuera  del  alcance  de  las  comi- 
siones y  mandatos  algunos  actos  do  suma 
import-ancia  y  personalidad;  con  mejor 
razón  fueron  también  exceptuados  los  (^ne 
hacian  dele^able  In  facultad  deliberativa 
de  la  Kacion,  ó  ol  derecho  de  nombrar 
BUS  primeros  magistrados.  Hallóse  una 
medida  conciliatoria  de  estos  estremOB, 
distinguiendo  entre  leyes  fundamentales 
del  Estado  y  leyes  de  mucho  menos  mo- 
mento. Sin  la  ratifioaoion  do  los  comi- 
tentes no  podían  ser  obligatorias  los  prí- 
moras;  pero  sin  lasaucion  del  Pneblo  pa- 
saban los  domas  qne  no  erau  constitucio- 
nales, quedando  siempre  á  salvo  oí  dere- 
cho do  exclamar  contra  ellas  por  el 
órgano  de  la  Imprenta  y  de  la  Petición, 
quando  aparooian  injustas  6  no  conve- 
uientes. 

Omitida  en  nuestro  caso  la  eleocion  de 
sufragantes  sooundarios,  solamente  ten- 
drá por  ahora  lugar  la  de  Representantes 
que  han  do  componer  el  Congreso  do  Ve- 
nezuela. 8u  número  será  ol  de  treinta, 
cuya  votación  se  distribuirá  entre  las  di- 
visiones militares  de  cada  Provincia  y  las 
Parroquias  libres;  pero  de  la  manera  que 
ninguna  de  los  que  resulten  nombroitos 
ha  de  ceQir  sus  ideas  ni  su  representación 
al  distrito  de  su  nombramieutu  ni  á 
qualquiera  otro  en  particular  sino  gene- 
ralmente á  todas  y  cada  ana  de  las  por- 
ciones de  Venezuela. 

Siendo  dol  fuero  de  guerra  casi  todos 
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los  sufragantes  y  estando  la  mayor  patte 
de  ellos  renaidos  en  plazas,  campos  y 
otras  posiciones  militares,  serán  ostos  loa 
parages  mas  apropósito  para  la  elección; 

gsro  no  por  eso  dejará  de  hacerse  en  las 
nrroqiiias  libres  á  fin  de  qae  no  sean  de- 
fraudados de  este .  derecho  los  Ciudadanos 
que  en  ellas  residan  y  sean  capaces  de 
elegir. 

De  los  electos  en  1810  apenas  contamos 
cinco  6  seis  eu  nnestro  territorio  libre;  loa 
demás  6  fueron  arrebatados  por  la  muer- 
te 6  permanecen  aun  emtgiados  en  pai- 
Bes  extra ngeros  ó  no  tuvieron  la  fortuna  de 
acertar  en  la  elección  de  los  medios  con- 
dncentesá  su  felicidad.  Disiielto  el  pri- 
mer Congreso  por  la  capitulación  do  26 
de  Julio  do  181%  y  aubrogado  en  su  Ingar 
el  cetro  de  bierro  de  lo  Espafia,  parece 
que  por  el  mismo  hecho  caduc6  también 
la  denominación  de  aquellos  Diputados: 
ans  funciones  segtin  el  proyecto  de  Oons- 
titnoion,  no  duraban  sino  quatro  atlos,  y 
en  cada  bienio  debia  renovarse  la  mitad. 
He  aquí  otro  motivo  de  caducidad. 

A  la  unidad  é  indi?ÍBÍbilidad  de  la  fie- 

Sública  importa  la  unidad  de  sus  Diputa- 
os. Consérvese  para  otros  ñnos  la  Di- 
visión topográfloa  do  parroquias,  departa- 
mentos capitulares  y  provincialas;  pero 
despréndanse  loa  Diputados  del  ospíritn 
de  Provincia,  y  consiaorénse  como  Repre- 
sentantes de  todos  y  cada  uno  de  los  dis- 
tritos de  Venezuela. 

Individuos  de  una  misma  familia,  Ciu- 
dadanos de  un  mismo  pueblo,  nos  degra- 
damos quando  vulneramos  esta  unidad 
con  la  idea  de  límites  divisorios.  Clasi- 
ñcar  al  hombre  por  su  sítnacion  geográfi- 
ca, caracterizar  su  espíritu  por  ms  líneas 
que  tira  la  ima^naoion  6  la  mano  del 
Matemático:  establecer  sobro  ellas  privi- 
legios odiosos  &  la  fraternidad,  es  una  de 
las  extravagancias  del  entendimiento  hu- 
mano, origen  de  mncliaa  guerras  y  desas- 
tres, de  rivalidades  y  zelos.  Supla  pues 
la  razón  6  la  filosofía  el  defecto  de  aquella 
feliz  revolución  en  que  el  ángulo  del 
Eqnador  sobre  ol  plano  de  la  eclíptica  lle- 
gase á  desaparecer  enterameute. 

Animados  de  sentimientos  filantrópicos 
y  de  la  simpatía  que  exige  la  suerte  co- 
mún de  nuestros  hermanos  y  compafto- 
ro8,  nosotros  uo  debemos  mirar  la  cansa 
de  Venezuela  como  la  aola  de  nuestros  de- 
beres é  intereses;  la  de  Bucnos-Ayres, 
Chile,  Nueva  Granada  y  México  identifi- 
cada se  halla  con  In  de  Venezuela.     No- 


sotros no  debemos  contentarnos  con  li- 
bertar el  pais  oomprehendido  entre  las 
aguas  del  Orinooo  y  la  Qnagira,  y  entre 
los  límites  do  las  posesiones  Portuguesas, 
Rio-Negro  y  la  Nueva  Bsparta;  poco  ha- 
bríamos hecho  si  reconquistada  la  Inde- 
pendencia Venezolana  nos  circunscribiése- 
mos &  los  términos  de  estas  Provincias,  y 
no  aspirásemos  á  la  emancipación  de  todo 
el  hemisferio  Colombiano.  Muy  estre- 
cho círculo  daríamos  á  nuestro  patriotis- 
mo, ü  nuestras  victorias  y  sacrificios,  si 
estos  hubiesen  do  quedar  reducidos  ú  la 
libertad  y  felicidad  de  menos  de  un  mi- 
llón do  almas; — si  los  demás  millones  es- 
parcidos y  oprimidos  por  los  vastas  regio- 
nes de  nuestro  Continente  uo  reoibieaeQ 
de  nosotros  sino  el  czemplo  del  ¡ti  de  No- 
viembre <le  1808,  el  del  19  de  Abril  de 
1810,  ol  del  5  de  Julio  do  1811  y  el  de  la 
constancia  y  firmeza  contra  los  asaltos  de 
la  tiranía  y  contra  los  reveses  do  la  íortR- 
na;  y  si  en  lugar  de  llevar  nuestras  armas 
y  nuestros  triunfos  hasta  Lima  y  Acapnl- 
co  en  auxilio  de  nuestros  hermanos  y 
compañeros  en  la  dura  suerte  de  la  escla- 
vitud, hubiésemos  do  permanecer  tran- 
quilos en  nuestros  hogares,  contemplando 
elpequeQo  cuadro  de  nuestras  Pronneias, 
y  tratándolas  como  patrimonio  heredita- 
rio 6  como  una  adquisición  de  conqnista. 

Nuestros  Diputados,  pues,  aunque  por  el 
momento  hayan  de  contraer  sns  funoioncs 
á  los  téi'minoa  de  Venezuela,  formari.n  la 
dulce  idea  de  que  en  el  oxeroieio  de  ellas 
van  á  promover  el  bien  estar  de  toda  la 
América  insurrecta  contra  el  poder  arbi- 
trario de  la  EspaDa.  Se  imaginarán  tam- 
bién nombrado»  por  las  demos  secciones 
de  nnestro  hemisferio  oprimido,  y  como 
tales  reunidos  en  Congreso,  jamas  perde- 
rán de  vista  el  grandioso  quadro  de  todas 
ellas;  ol  conjunto  de  todos  sns  hijos  y  la 
gloria  de  haber  cooperado  eficazmente  & 
la  emancipación  y  libertad  de  todos 
ellos. 

Aunque  la  comisión  es  limitada  í  Ve- 
neinela  le  era  lícito  decir  que  convendría 
sobremanera  comprehender  en  la  convo- 
catoria á  Casanare,  concediéndole  el  nom- 
bramiento de  cinco  Diputados  mas  sobre 
el  número  do  30  designado  &  Venezuela. 
Así  podrá  mejor  consultar  aquel  Departa- 
mento la  emancipación  y  lioertad  de  la 
Nueva  Granada,  en  que  tienen  los  Venezo- 
lanos contrahida  nna  obligación  espe- 
cial.— Como  parte  iutegrante  de  toda  la 
América  encorvada  baxo  el  yugo  Espaflol, 
es  del  ínteres  de  Venezuela  sn  sacndi- 
miento  :  como  vecina  y  aliada  desde  loa. 
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primeros  paaoa  de  aaeatra  revolacíon,  sn 
snerte  está  identificada  oon  1n  nuestra  : 
y  como  auxiliadora  de  uaestroa  libertado- 
rea  en  la  segnnda  época  d«  la  Bepública, 
noaotros  todos  debemos  corresponde  ríe 
con  otro  tanto,  por  lo  ménoa. 

La  sangre  de  tos  hijos  do  Santafó  ao  ha 
derramado  por  la  salnd  de  nuestro  país  : 
nada  paes  es  mas  jtisto  qoe  derramar  la 
naestra  por  la  salud  del  snyo.  Jivosotros 
no  podemoa  dexar  do  recordar  oon  eenti- 
mientos  de  gratitad  y  admiración  la  me- 
moria de  loa  valientes  que  corrieron  fi 
nuestro  auxilio  desde  el  uogotá. — Serán 
para  siempre  distingnidoa  entre  todos 
ellos  loa  Urdanetas,  los  Qiraidotes,  los  Ri- 
caurtcs  y  Delnyarea.  El  nombre  de  estos 
gnerreros,  registrado  on  la  historia,  reci- 
birá de  la  posteridad  el  tribato  mas  digno 
de  BUS  accionea.  Dexaron  de  exiatir  para 
virireternamenteGirardot,  Bicanrtey  De- 
Inyar  ;  pero  les  ha  aobreviTÍdo  oí  pnmero 
para  vengar  su  muerte,  y  recoger  nnevos 
lanreles  on  ol  campo  de  Marte. 

ÜTueTa-Círanada  y  Venezuela  estaban 
concertando  el  plan  de  una  incorporación 

?ae  formase  de  los  dos  Estados  noo  aolo, 
nterrumpido  el  proyecto  por  la  rabia  y 
crueldad  de  nuestros  enemigoSj  podrá 
continnar  desde  ahora,  y  quiza  no  tarda- 
rá mucho  en  lograr  gti  perfeocion.  Por 
el  amor  de  la  unión  y  de  la  fraternidad 
renunciaran  gustosas  ambas  partes  con- 
tratantes qnal(^uiera  otro  derecho  de  me- 
nos consideración  que  pudiera  impedir  la 
consumación  del  plan.  A  sus  reapectivos 
Congresos  toca  esta  materia  importante  ; 
nos  contentaremos  con  recordarla,  com- 
placiéndonos de  antemano  oon  la  ¡dea  áéi 
suceso  qoe  esperamos. 

Sera  mas  bien  fundada  nuestra  espe- 
ranza, si  las  demás  Provincias  de  Santafé 
si  paso  mismo  que  fueren  recobrando  sus 
derechos,  imitaren  el  exemplo  de  Casana- 
re,  nombrando  y  enviando  Diputados  á 
la  OoDgrogacion  de  Venezuela. 

Truxillo  y  Mérida  nombrarán  los  suyos, 
quando  se  hallen  on  aptitud  de  hacerlo, 
y  entonces  enviará  cada  una  cinco  Dipu- 
tados al  Congreso.  La  comisión  pues  que 
desea  como  el  que  mas,  el  dichoso  diado 
esta  reunión  nacional,  presenta  al  Con- 
sejo las  siguientes  Reglas  y  las  somete  á  sn 
censura  y  corrección  : — 

1.  En  cada  División  del  Exército  Re- 
publicano será  el  Gefo  de  ella  el  Comisio- 
nado para  la  convocación  de  sufragantes 
y  domas  que  se  expresará. 


a.  Todo  hombre  libi-e  tendrá  derecho 
de  sufragio,  si  ademas  de  esta  calidad 
fuere  Ciudadano  de  Venezuela,  mayor  de 
31  afíos,  alendo  soltero  6  menor,  siendo 
casado  ;  y  si  qualqniera  que  sea  su  estado, 
tuviere  una  propiedad  de  qualouiera  oíase 
de  bienes  raices  ó  profesare  algnna  cien- 
cia ó  arte  libera!,  ó  mecánica. 

3.  Aunque  carezca  de  bienes  raicea  6 
de  la  profesión  mencionada,  será  idóneo 

Sara  elegir,  si  fnere  arrendador  de  tierral 
e  agricultura  ó  de  crias  de  ganado,  6 
traficante  oon  un  fondo  de  300  pesos,  lo 
menos. 

4.  Ko  perderán  el  concepto  de  pro- 
pietarios y  poseedores,  para  sufragar  las 
personas,  cuyos  propiedades  estuvieren  en 
poder  del  enemigo. 

5.  Están  e:ícluidos  de  voz  activa  y  pa- 
siva los  dementes,  los  sordo-mudoe,  los 
fallidos,  los  deudores  á  caudales  públicos 
con  plazo  cumplido,  los  oxtrangeros  sin 
carta  de  naturaleza,  &  menos  que  estén 
alistados  en  laa  banderas  de  la  Bepáblioa 
ó  hayan  merecido  de  ella  otro  empleo  ó 
encargo  público  :  los  vagos  habidos  y  re- 

Sntados  notoriamente  por  tales,  los  tacha- 
os colóla  nota  de  deserción,  los  infama- 
dos con  infamia  no  purgada  por  la  Ley, 
los  procesados  con  causa  criminal  abiertn 
y  de  gravedad,  los  que  solitaren  votos  pa- 
ra sí  6  para  otros,  y  loa  casados  que  sin 
razón  legal  vivan  separados  de  aus  mn- 
gerca. 

6.  Todo  empleo  civil  ó  militar  de  la 
República,  dotado  por  lo  ménoa,  oon  300 
pesos  anuales,  aunque  no  sean  efectivos, 
entrará   on  la  clase  de  propiedad  para  oí 

derecho  de  sufragio, 

?.  Comprehendídos  están  en  la  S.* 
Regla  loa  Venezolanos  dedicados  al  servi- 
cio do  las  armas  Republicanas  ;  pero  por 
abreviar  el  acto  de  la  elección  sin  atraso 
del  servicio,  no  sufragará  toda  la  tropa, 
aino  aquellos  individuos  de  ella  que  sean 
padres  de  familia,  propietarios  de  bienes 
raicea  6  de  arrendadores  de  tierra  para  el 
sombrado  ó  crias  de  ganado,  6  traficante 
con  el  capital  declarado  en  la  Regla  3.*  y 
habilitados  por  los  demos  capítulos  expre- 
sados. 

8.  Todos  los  Oficiales,  Sargentos  y 
Cabos,  aunque  carezcan  de  los  fondos 
raices  ó  qnivalentes,  designados  en  esta 
iuBtrucoíoD,  gozarán  del  derecho  de  mr 
fragio.. 
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&.  Set-Su  también  snfra^anteitodoB  los 
ínTálidoaquehayaacoutnihidoestRinliabi- 
lidad  oombatioiido  en  fnvor  do  la  Ropiibli- 
oa,  eiempre  que  no  adolezcan  de  loa  tí- 
cioB  y  iiulidadcB  personales  qno  privan  de 
este  lioiiur. 

10.  Los  Qefcs  do  oada  División  por 
sna  propios  conocimientos,  y  por  el  infor- 
me que  adquiera  de  personas  idóneas,  ee 
oertificarñn  de  los  que  existan  al  alcance 
de  sa  mando  con  derecho  de  elegir  ;  y  de 
todas  ellas  formarán  listas  por  el  orden 
ulfabótioo,  con  expresión  de  sn  naturale- 
za y  veoindnrio,  estado  y  edad. 

11.  iífo  pudiendo  praotioar  por  sf  mie- 
mos esta  nverignacion,  el  llamamiento  de 
los  sufragantes,  la  presidencia  del  con- 
eurso  de  ellos  y  Isi  recolección  de  sus  vo- 
tos, substitnirnn  estas  funciones  en  los 
Oficiales  mns  Aptos. 

12.  El  que  presidiere  k  estos  actos, 
inetrnirá  previamente  á  los  concurrentes 
en  Btis  deberes  respectivos  fi  Ifi  elección, 
preparándolos  al  mejor  acierto  do  ella. 

13.  Si  por  las  oircnagtancias  en  que  á 
la  sazón  se  hallaro  el  Oefe  6  bu  División, 
creyere  incompatible  con  ellas  eUlama- 
mieuto  y  concurrencia  Bimnltánea  de  to- 
dos los  Electores,  los  irá  llamando  ó  ba- 
oiendo  comparecer  ante  sus  comisionados 
por  el  turno  y  orden  que  le  parezca  mas 
conveniente,  A  ñu  de  que  cada  uno  vote 
lo  mas  pronto  posible,  y  sin  mengua  del 
servicio. 

H.  Oada  sufragante  ha  de  estar  bien 
advertido  de  que  viene  ñ  elegir  por  s! 
mismo,  y  no  por  medio  de  otros  Electo- 
res, el  Diputado  ó  Diputados  que  tocaren 
á  sn  División. 

16.  Será  también  advertido  de  que  del 
acierto  ó  desacierto  en  la  elección,  de- 
pende la  dicha  ó  desdicha  del  país,  y  de 
que  la  Diputación,  qualquiera  que  sea  el 
lugar  y  cuerpo  de  donde  ella  resulte,  no 
es  pam  ninguno  en  particular,  sino  pnra 
toda  la  extensión  de  Venezuela. 

16.  Fara  ser  Diputado  de  las  próximas 
votaciones,  so  requiere  la  edad  mayor  de 
25  años,  un  patriotiemo  íl  toda  prueba, 
no  adolecer  de  ninguna  de  tas  tuchas  ex- 
presas en  el  n.°  5.°,  ser  ciudadano  de  Ve- 
nezuela, por  lo  menos  5  atlos  antes  de  la 
elección,  gozar  de  una  propiedad  de  qual- 
quiera dase  en  estas  Provincias  y  residir 
actualmente  en  ellas  ;  si  no  es  que  su  au- 


sencia proceda  de  servicio  especial  al  Es- 
tado ó  de  permiso  del  Gobierno  en  asun- 
tos propios,  con  tal  qne  se  espere  muy  de 
próximo  su  venida. 

1?.  Los  ExtrangeroB  que  al  tiempo  de 
la  elección  auu  no  tnviereu  carta  de  natu- 
raleza, podrán  ser  elegidos,  eiompre  qne 
hayan  seguido  constantemente  la  causa  de 
la  RepÚDiica  en  qualquiera  servicio  acti- 
To,  y  continuado  desde  el  principio  de 
qualquiera  de  las  épocas  de  su  gloriosa  in- 


18.  Por  el  orden  alfabético  se  escribi- 
rán los  votos  con  la  expresión  qne  ya  que- 
da prevenida. 

10.  Las  dudas  ó  dificultades  qne  se 
susciten  sobre  qualidades  ó'formas,  se  de- 
cidirán por  el  Presidente  do  la  Congrega- 
ción de  £¡Ieotoros,  ó  encargado  del  Uania- 
miento  y  recolección  de  votos  y  sns  aso- 
ciados. 

30.  Estos  asociados  serán  qnatro  de 
los  mismos  sufragantes  mas  recomenda- 
bles é  imparoiales.  Su  decisión  será  ese- 
cutiva,  aunque  de  olla  se  interponga  re- 
curso al  Snperior  ;  y  por  ningún  motivo 
se  Buspender^i  el  neto  electoral  ;  pero  á  sn 
tiempo  se  le  dará  cuenta  de  lo  ocurrido, 

31.  En  cada  Parroquia  se  practicará 
lo  acordado  eu  sns  respectivos  números 
por  la  autoridad  civil  y  eclesiástica,  á  cu- 
yo cargo  se  liullnre  el  régimen  de  sus  pa- 
rroquianos. 

23.  Si  estuviere  situada  la  Parroquia 
en  Villa  ó  Ciudad  capitular,  tocará  el 
cumplimiento  de  la  elección  á  su  Munici- 
palidad con  asistencia  del  Párroco  ú  otro 
Sacerdote  comisionado  suyo. 

23.  Pero  si  el  número  de  Municipales 
presentes  -f nere  menos  de  tres  so  suplirá 
con  otros  sufragantes,  vecinos  honrados 
y  padres  de   familia  do   notorio  arraigo. 

24.  Eu  las  Parroqui^is  vacantes  supli- 
rá el  Eclesiástico  qiio  lus  administre,  ó 
qualquiera  otro  substituto  suyo  6  del  res- 
pectivo superior  cou  arreglo  á  U  mayor  6 
menor  distancia  de  onda  uno. 

25.  Si  por  grave  distancia  ó  pennria 
de  Sacei-dotes,  no  fuere  fácil  y  pronto  el 
auplemento,  procederá  por  sí  sola  la  auto- 
ridad civil  acompañada  de  qnatro  vecinos 
honrados,  padres  do  familia  y  propieta- 
rios que  en  todo  evento  han  de  ser  sus 
asociados. 
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3G.  Qtiando  falture  en  1u  Parroquia 
Comandante  militar  ó  político  suplirá  el 
moa  inmediato  ó  monos  distante;  pero  si 
el  mas  próximo  ó  menos  remoto  fuere 
Ayuntamietito  ó  Municipalidad,  sorá  de 
en  rsaovto  el  suplemento,  enviando  uno 
desas  miembros  ó  proveyendo  otro  Gomi- 
BÍonadosiu  dilación. 

27.  Sobre  feligreses  presentes  eu  cada 
Parroquia  recaerá  en  calificación  para  el 
sufragio:  los  sufragantes  serán  citados  7 
emplazados  por  cnrtelos,  papeletas  y  emi- 
sarios, para  votar  en  la  forma  prevenida; 
los  encargados  de  la  cxocuciou  de  estos 
actos  decidirán  las  dudas  j  dificultades  de 
que  babla  el  número  19  y  observar&n  lo 
demás  acordado  en  el  SO. 

S8.  En  Margarita  y  Gnayana  se  barün 
las  elecciones  por  Parroquias,  nombrán- 
dose cinco  Diputados  en  cada  una  de  es- 
tas Provincias. 

29.  Los  veinte  restantes  se  distribui- 
rán entre  laa  Divisiones  Militares  de  las 
demás  Provincias;  y  en  cada  una  de  sus 
Parroquias  libres  votarán  los  sufragantes 
que  residieren  en  ellas  por  el  mismo  nú- 
mero de  Diputados  que  tocare  á  cada  una 
de  BUS  respectivas  Divisiones  Militaros. 

30.  Del  estado  en  que  se  bailare  Ca- 
sauare  al  tiempo  de  la  elección  de  sns 
cinco  Diputados,  depende  el  que  esta  se 
haga  por  Parroquias  tan  solamente,  co- 
mo en  Ouayana  y  Margarita,  ó  por  di- 
visioties  militares  y  Parroquias,  como  en 
las  demás  provincias  libres  de  Venezue- 
la. De  la  discreción  del  Jefe  que  allí 
mandare  y  á  quien  se  cometiere  el  cum- 
plimiento de  estas  reglas,  será  el  adop- 
tar el  método  qne  segna  las  circunstan- 
cias lo  pareciere  mejor. 

31.  Lo  mismo  quedará  desde  ahora 
prevenido  para  Mérida  y  Trnsillo,  y  pa- 
ra las  demás  provincias  de  la  Ifueva-Gra- 
nada  que  quieran  imitar  la  condncta  de 
Gasanare,  quaudo  tengan  libertad  de  vo- 
tar. 

dü.  Ün  cada  una  de  las  divisiones  mi- 
litares y  provincias  oompreliendidas  en 
este  Beglamento,  se  veriSoará  el  escru- 
tinio, comparación  y  cotejo  de  los  votos, 
y  se  tendrán  por  elegidos  para  represen- 
tantes los  que  havan  reunido  á  su  favor 
la  mayoría  del  numero  total  do  electores 
y  para  suplentes  suyos,  los  que  se  hayan 
acercado  mas  á  esta  mayoría. 


33.  Resultando  igualdad  entre  dos   ú 

mas  electos,  escogerá  entre  ellos  el  Co- 
misionado y  asociados  ;  pero  si  ninguno 
llegare  á  reunir  la  mitad,  ó  aparecieren 
algunos  con  mayoría  no  absoluta,  sino 
respectiva,  elegirán  entonces  los  de  la 
comisión  éntrelos  que  hayan  tenido  mas 
votos,  un  número  triplo  ó  doble,  si  fue- 
re preciso,  de  los  Diputados  qne  toquen 
á  cada  división  y  Parroquia  respectiva 
para  escoger  entre  ellos  los  que  deban 
serlo  :  bien  entendido  que  para  esta  elec- 
ción decisiva  podrá  atenderse  á  qualquie- 
ra  especie  de  mayoría,  aDadiondo  los  vo- 
tos decisivos  de  la  comisión,  álos  qne  hu- 
biese obtenido  cada  persona  eu  los  actos 
electorales  de  las  Parroquias  y  división 
militar  respectiva. 

34.  Para  el  cumplimiento  de  lo  pre- 
venido eu  los  dos  números  anteriores,  so 
aumentará  el  de  los  asociados  hasta  doce. 

35.  Concluida  la  recolección  de  votos 
eu  cada  Parroquia,  el  Comisionado  de  ella 
la  remitirá  luego  al  Jefe  de  provincia  ó 
división  encargado  del  escrutinio,  com- 
paración y  cotejo  de  sufragios,  á  que 
pertenecieren  los  sufragantes  parroquia- 
les. 

36.  Tocándole  á  cada  división  ó  pro- 
vincia el  nombramiento  de  cinco  Dipu- 
tados, cuidará  el  Jefe  de  olla  de  que 
esto  mismo  número  sea  el  de  la  vota- 
ción de  las  Parroquias  inclusas  en  su 
respectivo  departamento. 

3?.  Acabada  la  elección  en  cada  dis- 
trito militar  ó  provincial,  ¿'emitirá  el  Je- 
fe Comisionado  todos  los  pajieles  de  ella 
al  Consejo  de  Gobierno,  y  comunicará 
su  nombramiento  á  los  cinco  Diputados 
de  su  número,  para  que  sin  pérdida  de 
tiempo  comparezcan  en  la  capital  y  pue- 
da instalarse  el  Congreso  en  1.°  de 
Enero  de  1819. 

38.  Si  resultare  nombrado  un  mismo 
Diputado  por  algunas  ó  muchas  provin- 
cias y  divisiones,  lo  será  de  la  mas  dis- 
tante, y  se  le  avisará  á  la  mas  próxi- 
ma para  une  venga  en  su  lugar  la  per- 
sona que  na^a  reunido  mas  votos  des- 
pués del  primero. 

39.  A  fiu  de  que  no  dexe  de  insta- 
larse la  Representación  Kaeioual  el  dia 
1."  do  Enero,  bastarán  las  dos  terceras 
partes  de  los  Diputados  para  que  estan- 
do presentes  en  la  capital  se  instalen 
sin  esperar  á  loa  demás. 
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40.  El  Jefo  Snpromo  de  1a  Repú- 
blica, 6  en  Su  detecto  -el  Conaejo  de 
Gobierno  eerá  qnion  hag&  llevar  á  su 
debida  obserrancia  este  BeglamentOj  alla- 
nando toda  dificultad  qne  pueda  retar- 
darla. 

Benaidoa  legalmeute  loa  Kepresentan- 
tes  de  Veneznola,  son  olios  los  qne  de- 
ben dictar,  no  recibir,  reglas  para  sí  y 
gira  los  denias  :  tratar  do  -Gobierno  y 
onBtitucion,  j  de  otro  mejor  Keglamen* 
to  para  elecciones  :  dirigir  sus  miradas 
háoia  los  pnntos  do  prnerencía  en  el 
orden  de  ana  fnnciones  :  dividir  y  ba- 
lancear el  exeroioio  de  los  poderes  de 
la  KacioD  :  tener  presento  la  importan- 
cia' de  qne  el  Judicial  se  establezca  ba- 
xo  la  institución  de  jurados  :  y  contem- 
plar que  el  mnndo  anticuo,  interesado 
en  la  emancipación  y  libertad  del  mo- 
derno, tiene  clavados  los  ojoa  sobre  sus 
Libertadores  y  Legisladores. 

Angostura,   1?  de  Octubre  de  181S. 

lis  conforme  al  Reglamento  original 
formado  en  Comisión  Especial  del  Oon- 
Hjo  de  Estado,  en  Sesión  de  1."  del 
corriente,  y  aprobado  después  de  aeries 
disonsionea  en  acuerdos  de  17  y  19  del 


Ramón  García  Cádiz, 
Secretario  del  Consejo  de  Estado. 

Cuartel  general  de  Angostura,  Octu- 
bre 24  de  1818. 

Oido  el  diftámen  del  Consejo  de  Es- 
tado, cámplase  y  execútose  el  Reglamen- 
to preaentado  por  la  Comisión  para  la 
convocatoria  del  Congreso  JCíacional,  cir- 
culándose á  los  Comandantes  Generales 
de  laa  Provincias  libres  de  Venoznela, 
al  de  la  Provincia  de  Oasanare,  y  al 
Goberoador  del  Obispado  de  Guayana, 
para  que  lo  execnten. 

Simón  Bolívah. 
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•  l08  bepdbl1can03  son  i.balb3  t  tb- 
baces  al  foblicab  los  docuubntos 
db  los  bealista8. — los  bscbitobes 
asalariados  pok  los  mandatarios 
bspaSoles  no  tibnbn  pudor  para 
Suplantar  en  sus  gacetas  doco- 
ubntos  db  loe  jefes  patriotas,  ni 
paba  publicar  afócripos  sn  dafio 
de  la  causa  aubricana. — la  "  oa- 
cbta  d£  caracas,"  db  josé  douinqo 
díaz,  oxra  vez  desmentida. 


Artículo  del    "  COIt&BO    DBL    ORINOCO." 
Jfámero  14. 

Angostura,  Octubre  34  de  1818. 

En  nnestro  penúltimo  número  se  ha 
cometido  nn  error  involuntario  babién- 
dose  seguido  una  copia  Inexacta  de  las 
inetmcciones  dados  por  Morillo  al  coman- 
dante del  batallón  de  Clarines.  Feliz- 
mente ba  llegado  á  nuestras  manos  el  ori- 
ginal ñrmado  por  Morillo.  £1  articulo 
9°  de  dicboa  instrnccionoa,  dice  de  eate 
modo: 

"  Tadaa  los  esclaooa  que  enctimtre  en 
las  haciendas  que  gean  úlilea  para  las 
anuas  ¡os  agregará  á  ellas,  retobo  á  que 
los  etiemiffos  les  dan  la  libertad  y  lot^em- 
plean  contra  nototroa." 

Nneatro  número  \'Z  finaliza  eate  articu- 
lo con  la  siguiente  cláusula:  con  la  vana 
esperanza  de  libertad. 

Como  nos  bemoa  propuesto  no  engaOar 
jamás  al  público  annqne  autorizados  por 
el  exemplo  de  nuestros  enemigos,  nos  he- 
mos creído  obligados  d  corregir  esta  pe- 
qncQa  alteración. 

Si  el  Redactor  do  la  gazeta  de  Caracas 
tuviese  el  mag  leve  razgo  de  pudor  debe- 
ría sepultarse  vivo  al  comparar  nuestra 
fidelidiid  con  sas  impostaras.  Nunca  es- 
te Redactor  ba  dado  un  documento  im- 
portante integro.  Ya  suprime  qnanto 
nace  honor  á  nuestra  causa,  ya  anmenta  á 
BU  antojo  quauto  la  puede  hacer  odioaa  ó 
perjudicar  á  loa  Jefes  qne  la  sirven.  Asi 
es  que  toda  la  correspondencia  que  ñlti- 
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matDonU)  Im  publicado  en  Caracas  es  mi 
texidn  defalsíGonciones,  uua  mezcla  de 
orrorea  y  verdades,  qne  con  mucha  difi- 
cultad ge  acei'tard  á  discornir  lo  real  de  lo 
Bupnesto,  y  el  estilo  franco  é  ingoniio  del 
estilo  servil  j  chismoso  del  caballero  Díaz, 
Sin  embargo,  qualquiera  que  sepa  leer  y 
qne  conozca  las  plumas  de  los  autores 
puede  dietingair  el  tono  rastrero  del  os- 
olavo,  y  el  noble  qne  ciiracteriza  á  los 
hombres  qne  escriben  baso  la  autoridad 
de  nn  Gobierno  libro. 

Pero  volviendo  á  miostra  artícnlo 
de  Morillo,  empeznrctuod  por  lu  obser- 
vación general;  y  es  que  oonstau- 
temonte  nuestros  enemigos  nos  atri- 
buyen lo  que  ellos  nos  hacen. — La 
gaerra  á  muerte  la  empezaron  los  Españo- 
les con  la  mas  atroz  barbarie ;  y  qnnndo 
nosotros  autorizados  por  el  Derecho  de 
Qontes  y  ann  por  el  Divino,  adoptamos, 
aunque  muy  tarde,  la  repi-esalia,  entonces 
gritaron  coa  escándalo  que  los  Kepu- 
blicanos  eran  los  autores  de  hx  gnerra  á 
mnerte. 

£ii  Fasto,  desde  los  primeros  dios  de  la 
revolución,  los  Espafiotes  dieron  la  liber- 
tad &  los  Esclavos  para  qne  nos  degollasen 
j  formaron  onerpos  de  libertos  realistas 
con  ol  objeto  de  que  oontinnaaen  la  gnerra 
civil  con  todo  el  encono  qne  hasta  aquí. 

En  Veneznela  los  Espafloles  Bótob, 
YáBez,  Rósete,  Morales  y  otros  mnchos, 
proclamaron  la  libertad  de  los  Esolaros  : 
con  este  atractivo  aumentaron  eas  bandas 
de  asesinos  en  tanto  g;rado  qne  sus  cner- 
pKJs  se  hicieron  nnmerosísimos  v  por  con- 
siguiento  devastaron  quanto  se  les  oponía. 
Ahora  Morillo  manda  qne  los  Esclavos  se 
agreguen  á  las  armas,  porque  nosotros  les 
damos  la  libertad  y  los  empleamos  contra 
ellos.  Qué  I  ¿nos  dexarémos  degollar 
pacientemente  por  las  mismas  victimas 
que  debemos  libertar  de  sns  tiranos  ?  J  No 
es  una  obligación  sagrada  defenderse  con- 
tra BUS  enemigos,  emplear  sus  mismos 
medios,  y  libertarse  do  sns  tiranos  ?  j  No 
es  una  obligación  sagrada  defender  á  nues- 
tros propios  hermanos  ?  Nosotros  lo  he- 
mos lieclio  y  hemos  debido  hacerlo  ;  y  el 
mundo  y  las  futuras  generaciones  apfan- 
diráu  la  justicia  de  esta  medida  benéfica 
y  política.  El  bien  ó  el  mal  que  de  ella 
resultare  será  íinicamente  debido  á  qnio- 
nos  nos  han  forzado  á  tomarla.  Pero  sea 
qual  fnere  el  éxito  de  un  acto  tan  legíti- 
mo, la  hnmaniílnd  se  ha  satiafeclio  y  el 
sentimiento  interioi  de  nuestra  concien- 
cia consolará  siempre  nuestros  corazones. 
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Si  la  snerte  nos  concede  la  victoria,  la  paz 
y  la  armonía  reyoarán  en  Venezuela : 
ninguna  diferencia,  ningún  zelo,  ninguna 
injusticia  turbará  el  reposo  de  unos  her- 
manos qne  recíprocamente  se  han  roto  sus 
prisiones  y  liis  han  convertido  en  armas 
protectoras  de  la  filantropía. 


1460. 

'^LAS  OPBBAÜIOHBS  C0:4TRJ.  LA.8    PROTIK- 
OtAS     DBL    PACÍFICO    ES  1818.— HOH- 
CIAS  DB   EUnOPA    BOBKB    DICHAS    OPE- 
RACIONES PUBLICADAS    EHGL"COBIIEO 
DEL  OBmOCO,"  NÚMBRO  23. 


En  una  carta  de  Trínid.id,  su  fecha  6 
del  corriente,  so  escribe  entro  otras  cosas 
lo  signientc  : 

"El  primor  Correo  de  Enero  llegó  por 
último  con  noticias  do  Londres  hasta  11 
de  aquel  mes  ;  y  la  Oazeta  qne  trajo  del 
9,  contiene  avisos  de  Buenos  Aires  hasta 
M  de  Octubre  de  1818,  y  de  Valparayso 
hasta  3  de  Setiembre  del  mismo  aSo. 
La  expedición  contra  Lima  consistía  en 
6.000  hombres  :  A  estos  se  debían  agregar 
1.500  que  trahia  San  Martin.  La  escua- 
dra  se  componía  de  uu  navio  do  G'l,  uno 
de  54,  y  varios  de  34,  20  y  16  cafiunos,  k 
estos  se  debían  agreg^tr  dos  fragatas  cons- 
truidas en  el  Norte  Américü,  y  la  del 
Lord  Cochrane  quien  debía' mandar  la 
Escuadra  en  Gefe.  Al  llegar  el  Gene- 
ra! San  Martin  y  Lord  Cochrane,  la  expe- 
dición se  baria  a  la  vela ;  y  contaban  loa 
Piítriotas  con  el  Pueblo  do  Lima  y  la  ma- 
yor parte  de  los  Americanos  del  Perú. 
Los  Españoles  habían  evacuado  á  Talca- 
hinmo  :  y  así  Chile  quedó  enteramente 
libre  de  enemigos.  Entre  tanto  los  cor- 
eiirios  abundaban  en  el  Pacifico  y  bloquea- 
ban el  puerto  de  Panamá.  El  Director 
Supremo  Pneyrredon,  había  tomado  un 
préstamo  de  800.000  fuertes  para  hacer  loa 
gastos  de  la  expedición :  estos  debían  pagar- 
se  del  producto  délas  Aduanas,  y  el  prés- 
tamo se  hizo  sin  dificultad.  Esto  hace 
ver  que  la  facilidad  con  que  acordó  aquel 
Oobiamo  á  tiempo  Patentes  de  corso  le 
ha  osegnrado  recursos  muy  oportunos. 
Esta  política  no  debía  haberse  escapado 
á  an  pais  que  no  tenia  ni  Marineros  ni 
Marina.     Artigas  tenia  á  los  Portngueseij 
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amnconndos  en  HoutevUleo  y  la  Colonia. 
Lon  Ingleses  comcroinn  con  61,  como  lo 
hacen  con  Baenoa  Aires  y  Montevideo; 
y  los  corearlos  do  Artigas  no  duermon, 
iii  con  los  Fortagneses,  dí  con  los  Empa- 
nóles; y  así  croa  qne  no  le  faltará  cosa 
Dingano.  Los  Ingleses  respetan  á  todas 
las  banderas  Repabiicanas  ;  y  solo  persi- 
gnen &  los  Piratas  que  fabrican  sos  pro- 
pias Patentes,  ó  roban  á  loa  buques  In- 
gleses. 

"O'Donnel  ha  vuelto  A  maniobrar  en 
las  gnzetas  con  nn  exército  de  8.000  hom- 
bres destinados  á  Buenos  Aires ;  pero 
como  qniera  que  estos  desertan  por  com- 

fiatlias  y  no  hay  dinero  con  qne  despachar 
a  expedición,  es  niny  fsctiolo  que  pasen 
otro  invierno  en  Ins  gnzetas  do  Madrid  y 
Cádiz  parii  perfeccionar  sn  disciplina. 
Confiesan  los  Españoles  que  seis  meses 
se  necesitan  para  verificar  1»  salida ;  y 
para  entonces  ¿  en  que  altura  so  hallará 
Lima  F" 
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EL  GOBIERNO  PB  BSPASA,  EN  VISTA  DEL 
PARTE  QUB  EL  ORNERAL  IfORILLO  LE 
HIZO  DE  LA  lOUA  DE  LA  FLAZA  DE 
SAN  FERNANDO  DE  APURE  POR  LOS 
PATRIOTAS,  ACUERDA  PBEiriOS  Á  LOa 
DEFBNSOBEa  DB  DICHA  PLAZA. — COM- 
PÁRESE ESTE  PARTE  DE  MORILLO  CON 
EL  DADO  l'ORBUtCEflO,  EN  O  DE  ItAB- 
ZO   DE  1818. 

Jleiil  Orden  del  Ministro  (le   Guerra  del 
Gabinete   de  Madrid. 

Ministerio  de  Guerra. 

El  Teniente  Geneml  D.  Pablo  Morillo, 
General  en  gefe  del  Exército  Expedicio- 
nario do  Costa-firme,  ha  dado  cuenta  al 
Rey  nuestro  SeRor  dol  signiento  suceso: 

El  din  6  de  Febrero  último  los  insnr- 
gentea,  abanderizados  por  el  traidor  Siuon 
Bolívar  y  rennidos  a  la  gavilla  de  fac- 
ciosos qne  conduce  el  cabecilla  José  FAez, 
atacaron  la  plaza  de  S.  Fernando  de 
Apure,  en  las  Provincias  de  Veneznela. 
La  gnarnicion  se  componía  de  seiscientos 
y  cinqnenta  hombres,  al  mando  del  Ca- 
pitán del  regimiento  do  infantería  do  Ñn- 


mancia  D.  Joscf  María  Quero.  Los  rebeldes 
la  sitiaron  por  agua  y  tierra,  embistiéndo- 
la por  todas  partes  con  el  fnego  mas  ho- 
rroroso. Heridos  algunos  oficiales  y  solda- 
dos, y  atravesado  Quero  de  dos  balazos  so 
hacia  conducir  á  las  fitas  animando  á  su 
tropa.  Ki  Ins  ofertas  de  premios  revolu- 
cionarios; ni  las  amenazas  de  inventar  los 
castigos  mas  crueles  si  no  so  entregaban 
á  merced  de  los  enemigos,  hicieron  titu- 
bear un  momento  á  estos  guerreros,  qae 
se  decidieron  á  quedar  muertos  en  el  cam- 
po del  honor  antes  qne  faltar  á  la  fidelidad 
debida  &  su  Soberano,  y  snoambir  al  yngo 
de  la  rebelión.  Incomunicados,  aislados  á 
su  propia  defensa,  y  exhaustos  de  víveres, 
debieron  su  subaietencia  á  una  esca  a  ra- 
ción de  maíz  tostado,  qne  bien  pronto  se 
concluyó,  por  lo  que  continuaron  mante- 
niéndose con  caballos,  asnos,  perros  y  cue- 
ros qne  había  dentro  del  recinto.  Am  per- 
manecieron haata  el  7  de  Marzo,  qne  con- 
sumidas liis  municiones  de  artillería,  y 
quedando  solo  sesenta  cartuchos  do  fusil 
por  plaza,  dispuso  el  Comandante  salir  do 
ella,  dejando  clavados  los  caflones,  como. 
lo  verificó  favorecido  de  la  oacnridad  do 
la  noche;  pero  esta  misma  facilitó  la  fnga 
de  dos  guias,  que  fueron  causa  do  qne 
Páez  viniese  al  otro  dia  sobre  ellos  con  to- 
das sos  fuerzas,  hallándose  aun  á  cuatro 
leguas  del  pueblo.  Apesar  del  cansancio  y 
fatigas  tan  continuas  tuvieron  tros  reen- 
cuentros, en  qne  perdieron  los  enemigos 
mucha  gante;  allí  recibió  Quero  otro  ba- 
lazo dentro  de  la  hamaca  en  que  le  condu- 
elan, y  allí  iniln'ai'on  los  Capitanes  Dou 
Trinidad  Far^  y  Don  Ramón  do  Jesús 
Calvo.  La  noche  poso  fin  á  tan  repetidos 
choques,  y  los  que  uo  pudieron  salvarse 
en  la  espesura  de  loa  matorrales  quedaron 
pneioneroa.  Enfurecido  y  desesperado 
Páez  de  qne  este  corto  número  de  realis- 
tas hiciese  una  defensa  tan  obstinada,  y 
no  quisiese  capitular  con  los  bandidos,  hi- 
zo asesinar  vil  y  cobardemente  á  tres  Ofi- 
ciales con  sus  asistentes;  y  oueriendo  se- 
ducir al  Capitán  Don  Joseí  Cnamorro  con 
f grandes  promesas,  y  mortificándole  con 
as  puntas  de  las  lanzas,  este  benemérito 
Oñcial  lo  contestó  con  intrepidez,  le  des- 
preció en  sumo  grado,  y  le  dijo  qne  estaba 
pronto  á  morir  por  Dios  y  su  Rey  Fer- 
iiando  VII:  estos  fueron  sus  úUimaa  pa- 
labras. Lo  mismo  sucedió  con  el  Capitán 
de  Milicias  urbanas  D.  Francisco  López 
Guijarro,  á  qnien  mutilaron  vivo  brazos  y 
piernas.  Quando  llegó  á  noticia  del  Rey 
nuestro  Señor  semejante  acontecimiento, 
que  recuerda  las  defensas  de  Nntnancia  y 
de  Sagunto  en  la  antigua  EapaRa,  y  las  do 
Zaragoza  y  Gerona  en  las  últimas  campa- 
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Saa  de  la  PenloroU;  sí  bien  miró  oon  aa- 
tiaínccion  la  disciplina,  valor  y  lealtad  del 
Oomaadnute,  Oficialidad  y  Tropa  de  la 
guarnición  de  S.  Fernaudo  de  Aparo, 
no  piiode  méaoa  de  llenarse  de  amargura 
8u  seasiblo  corazón  al  vor  la  triste  Buerte 
qne  lea  ba  cabido.  No  lo  era  dado  &  3.  M. 
volver  á  la  vida  á  tantos  valientes  milita- 
ros como  leales  vasallos;  pero  desde  lueeo 
determinó  enjugar  las  lágrimas  do  sus  ^- 
miliaa  con  los  efectoa  de  au  real  munlQ- 
cencía  on  qnnuto  lo  permitiesen  las  penu- 
riaa  del  Estado.  La  distancia  era  suma  pa- 
ra tomar  los  informes  correspondientes  en 
areriguacion  de  las  oirounstnncias  de  to- 
dos y  cada  uno  de  eatos  individuos,  y  la 
voluntad  do  S.  M.  era  recompensar  inme- 
dietamente,  por  lo  qno  tuvo  &,  bien  decre- 
tar que  Su  Supremo  Consejo  de  la  Guerra 
le  consultase  a  la  mayor  brevedad  loa  gra- 
cias que  podía  diapeasar.  Este  Supremo 
Tribunal  examinó  detenidamente  el  he- 
cho en  queation,  y  propuso  qnanto  creyó 
ooDvenionte.  El  Bey,  eu  conseqüeucia,  y 
conformándose  con  aa  parecer,  se  ha  ser- 
vido resolver  lo  aiguieote: 

1.°  Al  Capitán  Comandante  de  la  Pla- 
za D.  José  María  Quero,  (cuya  suerte  se 
ignora),  si  existe,  le  concede  S.  M.  el  em- 
pleo do  Teniente  Coronel  de  Caballería 
vivo  y  efectivo  con  sueldo  de  tal  y  grado 
de  Coronel,  la  cruz  laureada  de  la  Beal 
y  Militar  Orden  de  S.  Fernando,  con  la 
jponaion  vitalicia  que  con  arreglo  al  articu- 
lo 33  del  Beglamento  le  correapondu 
con  respecto  alas  acciones  es  traordin  aria- 
mente distinguidas  y  lieróicas  que  jns- 
tifique,  previa  dispensación  del  tiempo 
y  juicio  contradictorio  que  para  aquella 
coucesion  están  desiguadoa  en  loa  artícn- 
loa  11  y  12  del  citado  Keglamcnto  ;  el  ti- 
tulo de  Comendador  de  la  Orden  de  Isa- 
bel la  Católica,  quedando  dispensado  de 
satisfacer  nadii  de  lo  que  se  previene  tan- 
to en  el  Reglamento  de  dtcba  Orden,  co- 
mo eu  el  decreto  de  3  do  Agosto  próximo 
S asado  del  nuevo  siatema  de  crédito  pú- 
lico  ;  y  si  por  parte  do  su  calidad  hubie- 
se al^un  obstáculo  para  disfrutar  de  catas 
gracias  queda  removido,  declarándole, 
como  se  1n  declara  la  nobleza  trascenden- 
tal á  BUS  descendió  n  tes  por  linca  mascu- 
lina. En  BU  hoja  de  scrvicioa  ae  anotará 
el  mérito  que  contrajo  en  la  defensa  de 
S.  Fernando  de  Apure  como  heroico,  ha- 
ciendo mención  sua  Gefes  de  este  servicio 
anando  informen  sua  solicitudes,  á  0n 
e  que  le  sirva  de  singular  recomenda- 
ción para  ser  atendido.  Y  en  el  coao  de 
haber  fallecido,  quiere  S.  M.  se  cite  como 
na  modelo  en  bizarra  conducta  en  el  libro 


de  la  hiitoria  de  su  legimieuto :  qne 
mientras  este  subsista  pase  revista  en  él 
como  presente ;  quedando  declarada  á 
su  anciana  madre,  vecina  de  Caracas 
mientras  viva,  el  goce  del  aneldo  que 
disfrutaba  BU  hijo  y  por  su  muerte  que 
pase  á  BUS  hijos  y  hermanos  si  los  tuvie- 
se, bosta  qne  respectivamente  tomen  esta- 
do, y  pasando  de  uno  á  otro  en  razón  de 
su  mayor  edad. 

S.*  Que  loa  difuntos  Capitanes  D. 
Josef  Chamorro  y  D.  Franoiaoo  López 
Guijarro  pasen  igualmente  revista  como 
presentes  en  sus  cuerpos  ;  se  les  decla- 
ra igualmente  el  derecho  &  la  cruz  laurea- 
da de  la  Orden  de  S.  Fernando  para 
qne  puedan  sua  mnjerea,  hijoa  ó  padrea 
instaurar  solicitud  reclamando  la  peoaíon 
vitalicia  designada  en  Reglamento,  sí 
aquellos  hubiesen  oontraido  mérito  para 
obtenerla  :  que  aus  mujeres,  no  pasando 
6.  segundas  nupcias  aua  hijoa  mientras 
sean  menorea,  y  saa  padrea  durante  sn  vi- 
da, disfruten  del  sueldo  que  aquellos  go- 
zaban por  sus  empleos,  guardando  el  or- 
den que  queda  indicado,  ein  que  sea  óbice 
el  que  la  graduación  de  Guijarro  fuese 
de  Milicias  urbauaa,  pues  S.  M.  le  nombra 
Capitán  de  Infantería. 

3."  A  laa  viudas  y  familias  de  loa  oficia- 
les que  tiene  adquirido  el  derecho  al  Mon- 
te pío  Militar,  que  perecieron  en  defensa 
de  aquella  plaza,  ó  después  á  manos  de 
los  rcbeldeB,  ae  les  declara  la  pensión  de 
dos  empleos  mas  ;  á  las  que  no  ae  hallan 
en  este  caso,  la  de  uu  empleo;  y  á  loa 
Sargentos,  Cabos  y  soldados  de  línea  que 
fallecieron  en  ella,  ó  después  en  poder  de 
los  facciosos,  ademas  de  la  quo  so  detalla 
á  cada  una  de  eataa  claaes  en  el  decreto 
de  28  de  Octubre  de  1811,  la  mitad  de 
sua  respectivas  asignaciones,  siendo  exten- 
siva esta  gracia  á  los  patriotas  y  realistas 
que  se  encuentren  en  iguales  circunstan- 
cias. 

■4.'  S.  M.  concede  por  regla  general  á 
todos  los  Oficiales,  Sargentos  y  Cabos  qne 
exiatan,  y  ae  hallaron  en  la  defensa  do 
S,  Fernando  de  Apure,  el  grado  inmedia- 
to;  á  los  Oüciales  las  crnces  de  S.  Fer- 
nando y  de  Isabel  la  Católica,  mediante 
propnesta  que  para  ambas  gracias  haga  el 
General  en  Geie  del  Ezéroito  expedicio- 
nario de  Costa-firme,  por  ai  hubiese  algu- 
no tal  vez  entre  ellos  que  no  fuese  me- 
recedor :  á  los  Sargentos,  Cabos  y  Solda- 
dos el  abono  de  aQo  y  medio  de  servicio, 
y  aobre  su  haber  la  tercera  parte  del  mis- 
mo, que  disfrutarán  sin  variación   ni  an- 


,y  Google 


_  492  — 


mentó  hasta  que  salgan  &  OBcisles ! 
igualmente  permite  £,  estas  últimas  otases 
un  escudo  de  distinción,  que  propondrá 
dicho  Oeneral  en  gefe,  y  crea  mas  análo- 
go á  laa  circnnstanoias ;  como  también 
los  demaa  premios  que  estime  oonvenien- 
tes  en  razón  del  mérito  sobresaliente  y  ex- 
traordinario qne  &  mas  del  Gene- 
ral hayan  contraído  algunos  individuos 
de  qualquiera  clase  que  fuesen  ;  hacién- 
dose entender  á  todos  qne  S.  If .  atenderá 
sus  solicitudes,  y  las  que  instauren  sus 
familias. 

6."  Y  por  áltimo,  os  la  voluutud  del 
Bey  que  estas  gracias  se  publiquen  en  la 
gazota  7  en  la  orden  general  del  exéroito 
de  ambos  mundos,  para  quo  al  mismo 
tiempo  qne  cansen  conf  asion  á  los  cobar- 
des, sirvan  de  estimnlo,  seguridad  y  con- 
tiauea  &  los  amantes  de  sa  Beal  persona. 

Todo  lo  que  de  su  orden  oomnnioo  á 
y.  para  su  inteligencia,  y  gobierno  y  cam- 
plimiento  en  la  parto  qne  pueda  corres- 
ponderle. 

Dios  guarde  k  V.  muchos  anos. 

Hadríd,  %li  de  Octubre  de  1818. 


1462.     . 

*   LA.  HACIOH    OHILSKA  POtt  EL    ÓBOAHO 
DB    8Ü     WAGISTBADO     BtPREMO,    FELI- 
CITA Á  LA     NACIÓN   VENEZOLANA    POR 
EL  DE   SU    LIBERT.VDOR. 


J^ota  de  O  '  Higgina  á  Bolítab. 

Excmo.  SeOor : 

La  nación  chilena,  que  tengo  el  honor 
de  presidir,  felicita  á  V.  E.  por  esa  serie 
de  trinnfos  qne  hacen  inmortales  las  ar- 
mas de  Venezuela  y  el  nombre  de  V.  E., 
que  tan  sabiamente  las  ha  dirigido.  An- 
tes de  ahora  habría  dndo  este  paso  ol  go- 
bierno de  Chile,  si  la  distancia  y  difi- 
cultad de  comunicaciones  entre  los  dos 
países  no  lo  hnbieran  impodido.  La  Eu- 
ropa y  los  Estados  Unidos  son  los  únicos 
conductos  qne  pueden  facilitar  unn  co- 
rrespondencia entre  ésa  y  esta  nación, 
que  se  hallan  empefiadas  en  una  misma 
contienda,  y  que  por  el  esfuerzo  heroico 


de  8U8  habitantes  parece  quera  allegar 
al  término  de  sus  sacriñciOB  y  á  aquel 
grado  de  esplendor  á  que  están  llamados 
por  BUS  virtudes. 

Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  aDos, 

Santiago  de  Chile  y  Noviembre  S  de 
1818. 

Bernardo  O'  HiGOiNa. 

Seflor  Don  Siuon  Bolívar,  Jefe  Su- 
premo de  las  provincias  de  Vene- 
zuela. . 


1463. 

*  LA  NACIÓN  CHILENA  INVITA  L  LA  VE- 
NEZOLANA k  ENTRAR  EX  BBLAOIONBS 
T  ENTABLAR  CORRESPONDENCIA  PABA 
VENTAJAS  PE  LA   CAUSA     AUBRICANA. 


Noia  lie    O'  Higgins  tí  Bolívar. 

Excmo.  Sonor  : 

La  causa  que  defiende  Chile  es  la  mis- 
ma en  quo  se  hallan  oomnrometidoa 
Buenos  Aires,  la  Nuera  Granada,  Mójico 
y  Venezuela,  ó  mejor  diríamos,  es  la  de 
todo  el  continente  de  Colombia.  Sepa- 
rados estos  países  unos  de  otros,  harían 
mas  difícil  o  retardarían  el  fln  do  una 
contienda  de  que  pendo  la  felicidad  ó  la 
humillación  de  veinte  millones  de  habi- 
tantes. La  comunicación  de  Chile  con 
Venezuela  y  aun  la  combinación  de  las 
grandes  operaciones  etitre  los  dos  Esta- 
dos, aunque  un  poco  difícil,  no  es  de  nin- 
gún modo  impracticable.  Las  armas  de 
Chile  y  Buenos  Aires  pronto  darán  liber- 
tad al  Perú,  y  la  escuadra  de  este,  que  se 
ootnpoQO  ahora  do  dos  navios,  tres  fraga- 
tas, una  corbetn,  tres  bergantines  y  dos  go- 
letas, puede  franquear  las  comunicacio- 
nes con  la  Nuev.i  Granada  y  Venezuela 
por  el  Chacó  y  Panamá,  y  ayudar  á  los 
patriotas  de  esos  países.  £1  Gobierno 
de  Chile  espera  que  V.  E.  se  prestará  á 
la  proposición  que  hago  de  entablar  una 
correspondencia  que  podrá 'producir  gran- 
des  ventajas  ¿  nuestra  causa. 

Dios  gnardo  á  V.  K  muchos  aftos. 
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Santiajro  de  Ghile,  y  Noviembre  S  de 
1818. 

Berhaudo  O'  HiQaiKB. 

Seüor    Don  Simón  Bolítab,  Jefe    Su- 
premo do  las  provincias  de  Venezuela. 


1464. 


'    Lí   NACIÓN  CHILBKA    PBOPONB    A   LA 
VENEZOLANA  BL  RECONOCIUIBNTO   RE- 
CÍPROCO   DE     LA    INUBPBNDENCIA     DE 
AMB03    PAÍSES, 


Oficio  del  Supremo  Director  de  Chile. 
Excmo.  SeSor : 

Ijospueblos  de  Chile  habiendo  declarado 
Bolemn emente  su  iudopendencia  de  la  Es- 
paña^ de  otra  dominación  qae  la  qno  oí 
Toto  libre  de  bus  habitantes  qnioni  elegir, 
forman  desde  el  13  de  Febrero  de  este 
«no  en  (]uo  se  celebró  este  neto  angusto 
nna  nacioa  libre,  soberana  é  iudeponaion- 
te;  íundfiodose  en  aqnel  derecho  qne 
tienen  todos  los  pueblos  para  cambiar  su 
forma  de  gobierno  y  constituirse  indepen- 
dientes, cuando  tienen  el  poder  de  ha- 
cer este  trastorno,  y  encuentran  en  f>\  su 
felicidad  y  diguidad  política. 

El  rccouocimiento  do  lu  ¡udependeucía 
de  los  diferentes  pueblos  de  Colombia 
qno  la  han  declarado,  debe  comenzar  por 
ellos  mismos,  Chile  reconocerá  la  de  Ve- 
nezuela á  la  primera  insinuación  qne 
baga  ose  gobierno,  asi  como  ahora  lo 
hace  este  ü  V.  E.  para  qne  la  de  esta  na- 
ción lo  sea  por  esa. 

La  bandera  y  moneda  de  Chile  desde 
BU  transformación  política  son  confor- 
mes á  los¡  diseQos  qne  tengo  la  honra  de 
remitir  á  V.  E. 

Dios  guarde  á  V,  E.  muchos  nBos. 

Santiago  de  Ghile,  Noviembre  15  de 
1818. 

Bernaedo  O'  HroaiNS. 

Señor  Don  Siuon  Bolívar,  Jete  Supre- 
mo de  laa  provincias  de  Yeneznela. 


1465. 


REUNIDOS  ENANGOSTOBA,  ES  30  DE  NO- 
TIEUBBE  DB1818,  LOS  ALTOS  FUNCIONA- 
RIOS DBL  ESTADO  EN  "JUNTA  nacional" 
PKESIDIDA  POR  BL  LIBEBTADOR,  DECLA- 
RAN SOLEUNBUBNTB  QDE  LA  REPÚBLI- 
CA DE  VENEZUELA  K8TÁ  EMANCIPADA 
T  CONSTITUIDA  EN  ESTADO  SODBBAÍIO 
INDEPENDIENTE  T  LIBRE. 


Declaratoria  elevada   á  Ley  por  el  Jefe 

Supremo. 

81H0N  BOLITAB,  Jefe  Supremo  de  la  Re- 
pfibllea  de  Tenemela  &c.,  &v„  &c. 

Considerando  qno  cuando  el  Gobier- 
no  español  soliottit  la  mediación  de  las 
altas  potencias  pura  restablecer  su  auto- 
ridad, á  título  de  rcconciliaciou,  sobro 
los  pueblos  libres  ó  independientes  de 
América,  conviene  declarar  ti  la  faz  del 
mundo  loa  sentimientos  y  decisión  de 
Venezuela : 

Que  aunque  estos  sentimientos  y  esta 
decisión  se  han  manifestado  en  la  Re- 
pfiblioa  desdo  el  5  de  Julio  do  1811, 
y  mas  piirticnl ármente  desde  los  prime- 
ros anuncios  de  la  solicitud  del  gubi- 
neto  de  Madrid,  es  del  .deber  del  Go- 
bierno en  quien  reside  la  representación 
nacional,  reiterarlos  y  declararlos  legal 
y  solemnemente ; 

Qno  esta  declaración  franca  y  sincera, 
no  solo  es  debida  &  tas  altns  potencias, 
en  testimonio  de  considerncion  y  respe- 
to, sino  indispensable  para  calmar  los 
ánimos  de  los  ciudadanos  do   Venezuela; 

Reunidos  en  junta  nacional  el  Con- 
sejo do  Estado,  la  Alta  Corte  de  jus- 
ticia, el  gobernador  Vicario  general  de 
este  Obispado  sedo  vacante,  ol  estado 
ma^or  general,  y  todas  las  antoridades 
civiles  y  militares,  después  de  haber 
examinado  detenidamente  la  conducta 
del  Gobierno  espaDol ;  hemos  tenido  pre- 
sente : 

1."  Qae  la  idea  de  una  reconcilia- 
ción cordial,  jamas  ha  entrado  en  las 
miras  del  Gobierno  espaOol :, 
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2."  Quú  habiéndola  propaeBto  la  Oran 
Bretaña  por  dos  veces,  desde  los  pri> 
meroB  díuB  de  las  desavenencias,  la  ha 
desechado  con  desprecio  do  todos  : 

3."  Qtie  al  mismo  tiempo  que  se  tra- 
taba (le  reconciliación,  ella  bloqueaba 
nnostroa  puertos,  mandaba  ejércitos  con- 
tra nosotros,  y  tramaba  conspiraciones 
para  destrairnos : 

4."  Que  habiéndose  sometido  Vene- 
znela  bnj'o  nna  capitulación  solemne; 
apenas  ésta  depuso  sus  armas,  cnando 
ella  la  violó  eu  todas  sus  partes,  sacri- 
ficando millares  de  ciudadanos,  cnyos 
derechos  habia  jurado  respetar  : 

5.°  Qne  haciéndonos  uua  guerra  de 
exterminio  sin  respetar  el  sexo,  la  edad, 
ni  la  condición,  na  roto  los  vfucnlos 
sociales  y  ha  excitado  tin  odio  justo  é 
implacable  : 

G."  Que  este  odio  se  ha  exaltado  por 
las  atrocidades  qno  ha  cometido,  ^por 
la  mala  fó   con    qno   nos   mira  bajo  do 

todos  aspectos : 

7."  Que  toda  la  América,  y  muy 
particulurmcuCe  Venezuela,  estfi.  íntima- 
mente convencida  do  la  imposibilidad 
absolnta  en  que  so  halla  la  EspaBa  de 
restablecer  de  ningún  modo  su  autori- 
dad eu  esle  continente : 

8."  Que  toda  la  América  está  ya  sa- 
tisfecha do  sus  fnerzas  y  de  sus  rccnr- 
808:  conoce  bus  ventajas  naturales  y 
medios  do  defensa,  y  estA  segura  de 
que  no  hay  sobre  la  tierra  poder  bas- 
tante para  ligarla  otra  vez  á  la  fjspafla  : 

0."  Que  cuando  lo  hubiese,  estü  ro- 
snelta  ü  perecer  primero  que  sometcr- 
ae  de  nuevo  li  nn  Gobierno  do  sangre, 
de  fuego  y  do  exterminio  : 

10.<*  Que  hallándose  on  posesión  da 
la  libertad  ó  independencia  qne  la  na- 
turaleza nos  babia  concedido,  y  que  las 
leyes  mismas  .  do  EspaDa  y  Tos  ejem- 
plos de  Eti  historia,  nos  autorizaban  á 
recobrar  por  las  armas,  como  efeotíva- 
mente  lo  hemos  ejecutado;  sería  unac- 
t«  de  demencia  y  estolidez  sometemos 
bajo  cualesquiera  condiciones  que  sean, 
al  Gobierno  espnSol. 

Por  todas  estas  consideraciones,  el 
Gobierno  de  Venezuela,  intérprete  de 
la  intención  y  do  la  voluntad  nacional, 
ha  tenido  k  bien  pronunciar  á  la  faz  del 
Wnudo  la  siguiente  declaración: 


I.*  Que  laBepóblica  de  Venoaaela, 
por  derecho  divino  y  humano,  esfi  eman- 
cipada de  la  nación  española,  y  cons- 
tituida en  nn  estado  independiente,  li- 
bro y  soberano  ; 

3."  Que  Ifl  EspnQa  no  tiene  justicia 
para  reclamar  su  dominación,  ni  la  Eu- 
ropa derecho  para  intentar  someterla  al 
Gobierno  espaQol  : 

3.<*  Qne  no  ha  solicitado,  ni  solicita- 
rá jamas  sn  incorporación  &  la  nación 
espaflola  : 

4."  Que  no  ha  solicitado  la  media- 
cion  do  las  Altos  Potencias  para  recon- 
ciliarse con  la   Espafia  : 

5.°  Que  no  tratará  jamas  con  la  Ea- 
paBa  sino  de  igual  &  igual,  en  paz  y 
en  gnerrn,  como  lo  hacen  recíproca- 
mente todas  los  naciones  : 

C."  Que  únicamente  desea  la  media- 
ción de  las  potencias  extranjeras,  para 
qne  interpongan  sus  buenos  oficios  en 
favor  de  la  numanidad,  invitando  &  la 
Espafla  á  aj'uatar  y  concluir  nn  trata- 
do de  paz  y  amistad  con  la  nación 
venezolana,  ruconociéudola  j  tratándo- 
la como  una  nación  libre,  inde^iendien- 
te  y  soberana  : 

T,"  Últimamente  declara  la  Repúbli- 
ca do  Venezuela:  que  desde  el  10  de 
Abril  de  1810  está  combatiendo  por 
BUS  derechos  :  qno  ha  derramado  la  ma- 
yor parte  de  In  sangro  de  sus  hijos : 
qne  lia  sacrificado  todos  sus  bienes,  to- 
dos BUS  goces,  y  cuanto  es  caro  y  sa- 
grado entre  los  hombres  por  recobrar 
sus  derechos  soberanos,  y  ^ve  por  v¡an- 
tenerlos  ilesos,  como  la  Divtna  Frovidm- 
cia  se  hs  ha  concedido,  está  resiielto  el 
pueblo  de  Venezuela  tí  sepultarse  iodo  en- 
tera en  medio  de  sus  ntiuas,  si  la  Espa- 
ña, la  Europa  tf  el  viundo  se  empeñan 
en  encorvarla  hajo  el  yugo  español. 

Dado,  firmado  do  mi  rafiuo,  sellado 
con  el  sello  provisional  do  la  Bepábti- 
C8,  y  refrendado  por  el  Sücretario  de 
Estado  eu  el  palacio  del  Gobierno  en 
Angostura,  C\  30  de  Noviembre  de  1818, 
aBü  octavo   de   la  Indopeudencin. 

SiuOH  Bolívar. 

Por  S.  E.   el  Jefe   Supremo. 

El  Secretario  do  Estado, 

Pedro  B.  Méndez.. 
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■   LA    INliUlStCtOS   V    SAKTO   OFICIO      BN 

LA    ÉPOCA   EKQL'I!  AUK   SE  LEOISLAllA 

Btr  kspaSa  paba  hispano-américa. 


Jieal  Decreto  librado  en   Madrid  bajo 
autoridad  del  Grande   Inquisidor. 


Tomado  del  "Coííreo  dkl  Orinoco,"  JVíí- 

mero    23. 

"  Ül  sigiiieQlc  Keal  Decreto  despacha- 
do en  Madrid  bn.vo  la  aotoridad  dol 
Grando  Inqnisidor,  que  también  es  Con- 
fesor de  la  Criatura,  es  la  pieza  mas 
curiosa  qoe  lia  venido  esta  semana  en 
la  correspondencia  del  Continente.  Nos- 
otros por  eminencia  llamamos  Criatura 
á  Fernando.  Tenemos  criatnras  entro 
nosotros  mismos,  tales  como  Oíd  Bai- 
ley  Creatures,  Quarterly  Review  CreaUíres,. 
£c. ;  pero  él  sin  dutíá  ea  enfátioamen- 
te  la  Criatura.  Gifford  mismo  es  pata 
él  un  reptil  respetable ;  61  os  Soberano 
del  orden  : 

Decreto. 

Ed  ol  nombre  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, &o. 

"  Por  quanto  hemos  sido  informados 
"  de  que  circulan  entre  los  vasallos  do 
"  este  reyno  varias  publicaciones  de  una 
*'  tendencia  herética,  irreligiosa,  y  sodi- 
"  ciosa,  y  siendo  de  la  última  impor- 
"  tancia  ol  detener  su  progreso,  y  cas- 
"  tij^ar  debidamente  á  los  autores,  pn- 
"  blicadores  y  circuladores,  se  ha  deter- 
"  minado  auese  tomen  inmediatameute 
"  las  medidas  quo  sean  mas  eñcaoes  al 
"  intento. 

"  Todos  las  personas  que  tengan  on 
'  su  poder  las  obras  cuyos  títulos  se 
"  expresarán,  serán  llevadas  al  Santo 
"  oficio  y  ciistigadaa  como  parezca  exi- 
"  girlo  ei  caso,  con  tal  qne  no  sea  con 
"  menos  de  tres  meses  de  prisión  so- 
"  litarift  baxo  la  antoridad  del  Santo 
"  Oficio,  y  la  paga  de  una  multa  de  25 
"  Doblones  &  lo  menos.  Las  obras  pro- 
"  hibidas  son  :    Xíi  Historia  de  la  Inqui- 


"  sicion — Ramones  por  qm  debería  ser 
"  abolidí  ¡a  Inauisicioii — Unaapocas  ob- 
'  servaciones  sobre  él ' reslahlecimienlo  de 
'  la  Compañía  de  Jesús — La  teoría  de  las 
'  Corles — La  necesidad  de  Representación 
'  Nacional — Observaciones  sobre  la  con- 
'  ducta  de  varias  Cortes  de  Europa — 
'  Caimanes  Patrióticas — DiJiruUades  que 
'  superar  por  ahora. 

"  La  mayoi^  parto  de  estas  prodiiccio- 
'  nes  heréticas  y  sediciosas  so  ha  im- 
'  preso  en  países  oxtrangeros,  eu  lon- 
'  ^ua  espaQola,  y  secretamente  so  han 
'  mtrodncido   eu   este    reyno. 

"  Se  impondrá  un  castigo  proporcio- 
'  nado  &.  las  personas  que  tengan  en  su 
'poder  qualesquiera  Diarios  extrange- 
'  ros,  Giizetas,  &c.  quo  contengan  al- 
'  go  contra  el  Gobierno  de  Espafla,  y 
'  sus  Instituciones. 


"  Dado  en  Madrid 
'  bre  de    1818. 


1»  do  Noviem- 


"  Francisco  Xavier  Mier  y  CanipUlo, 
"  Inquisidor  general  del  reyno. 

"  Atidrés  Flores  Pereyra, 
"Secretario." 

"  La  significación  de  esto  os — 

"  Qnalqniora  persona  que  recuerde  sus 
promesas  ll  la  Cfriatnra  restaurad»,  será 
terriblemente  castigada. 

"  Qnalqnier  hombre  que  públioameu- 
te  di^  que  los  Patriotas  que  restauraron 
la  Criatura,   y  que  la   tuvieron  por  un 

ser  humano  (y  no  Divino)  no  debían 
ser  metidos  en  calabozos,  y  muertos, 
será  terriblemente   castigada. 

"  Todo  hombre  que  diga  hay  algunas 
otros  dificultades  que  aquelTns  que  la  Cria- 
tura quiera  conocer,  será  terriblemente 
castigado. 

"  Qnalquiera  persona  (¡no  tuviere  una 
Chronicle,  Examiner,  Mmerve,  ó  Espa- 
ñol Constitucional  en  su  posesión,  es  de- 
cir, qualquier  Diario  en  que  la  Criatu- 
ra sea  llamada  por  su  justo  nombre, 
será  castigada. 

"  Todo  hombre  quo  se  atreviere  á  es- 
cribir una  memoria  de  las  acciones  pro- 
pias do  la  Inquisición  eu  los  tiempos 
pasados,  será  terriblemente  castigado. 
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"  Pinuloieiite,  toilu  persona  ijiie  di^ 
gil  qiio  eiis  Bomejaiitea  no  (Icbínn  sei 
confinados  en  calabozos,  atormentndos 
con  todo  género  do  tortnnt,  dialocados 
sna  miembros,  sofocados,  y  niieoiiidos,  por 

Íne  ellos  difieran  de  la  Criatura  y  sus 
nqiiisidores  en  opinión,  bci'&  terriblc- 
niento  castigada. 

"  Una  solitaria  prisión  de  tres  meses 

f)areoe  mny  poca  cosa  para  la  rabia  de 
a  Inquisición  contra  esta  diferencia  de 
opiniones.  ¡  Precioso  monstruo  religio- 
so !  ¡Y  pieosap  los  Inquisidores  que 
tales  Decretos  son  los  que  han  de  res- 
taurar el  vigor  y  seguridad  al  estado 
de  cosas  en  EspaDa  !  El  mismo  hecho 
de  hallarse  ellos  en  la  necesidad  de 
amenazar  estas  opiniones  herelicas  y  te- 
diciosas,  es  una  se&al  de  la  yirtaa  qnc 
ellas  tienen  para  convencerá  qualquier 
■  individno  qne  no  sea  el  mas  estúpido  y 
saporsticioso  de  loa  víTíoates." 

II 

Alguiuts  obtervacmies  sobre  el  Decreto  in- 
quisiiorial  de  Fernanda  VIL 


Tomado  del  "Correo  del  Obinoco," 
Xtmero  23, 

Son  lautas  las  obras  i aquigitorialm en- 
te prohibidas  en  Espafin  después  de  la 
restiiuracion  de  Fernando,  que  seria  me- 
óos voluminoso  un  Edicto  expresivo  de 
las  permitidas  por  bu  luquiaicion  favo- 
rita. Aturde  la  insolencia  con  qne  aquel 
por  medio  de  Ésta  proscribo  las  mejo- 
res producciones  del  ingenio  eu  mate- 
rias politicas.  El  célebre  Ábate  Pradt 
escribió  unas  memorias  históricas  de  la 
revolución  de  Espafla  con  tal  impar- 
oislidad  y  exactitud,  qne  nada  hay  en 
ellas  que  no  lleve  el  sello  do  la  evi- 
dencia. Ko  roñere  el  historiador  niu- 
gun  hecho  importante  ea  las  transac- 
ciones de  Bayona  de  que  él  mismo  no 
fnese  testigo.    Sus  memorias  no  tratan 


de  Religión,  del  Dogma,  ni  de  la  dis- 
ciplina EdeaiAstica  ;  ni  en  ellas  hay  nin- 
guna proposición  condenada  por  la  Igle- 
sia Universal :  los  Inquisidores  de  Fer- 
nando, sin  embargo,  las  vedaron  por 
un  Decreto  especial.  Aunque  nada  con- 
tenían contra  la  fe  y  moral  christians, 
fué  no  obstante  un  crimen  atribuido  á 
BU  autor  el  haber  escrito  la  verdad  do 
un  modo  nada  alhagueQo  á  las  pasio- 
nes de  Fernando.  No  escribió  la  jor- 
nada de  Bayona  como  lo  hicieron  los 
Seflorea  Cevallos  y  Escoiquiz  en  obse- 
quio del  amo  á  quien  dedicaban  sos 
serviles  plumas ;  y  ne  aquí  lo  bastante  . 
li  incurrir  en  la  zalla  inqnisitorial.  Pero 
su  proliibicion  realza  el  mérito  de  la 
obra,   y   tiene  ahora  mejor  despacho. 

Este  lia  sido  siempre  el  efecto  que 
han  producido  entre  la  gente  ilustrada 
los  tiros  de  la  Inquisición.  Los  hom- 
bres de  gusto  y  despreocupados  compran 
con  preferencia  los  libros  y  folletos  con- 
denados por  el  Santo  Oficio.  Mochos 
veces  los  autores  de  obras  nuevas  sus- 
piran para  su  despacho  por  una  conde- 
nación inquisitorial :  esta  es  para  su  ven- 
ta  nua  recomendación  especial.  Quan- 
to  mas  concluyentea  en  ana  argumentos, 
tanto  mas  aborrecidaa  de  los  Inqnisi- 
doresj  en  lugar  de  censurarlas  confor- 
me á  las  reglaa  de  la  critica,  las  car- 
gan de  dicterios,  y  no  demuestran  si- 
quiera nn  error.  Impotentes  para  en- 
trar en  la  lid  del  raciocinio,  apelan  á 
las  injurias,  agotan  el  vocabnlario  de 
ollas,  vomitan  toda  aa  cólera  sobre  el 
Editor,  lo  calumnian  atrozmente,  y  no 
dan  ningiiQ  fundamento  para  la  con- 
dena. De  los  defectos  imaginarios,  6 
no  imaginarios  del  escritor  sacan  de- 
ducciones contra  sna  escritos ;  y  con 
esta  Lógica  echan  por  tierra  loa  libros 
de  Salomón.  No  es  cato  el  estilo  peculiar 
de  la  Inquisición  ;  61  es  trascendental 
k  todos  los  Gazeteros  serviles  do-  la  ti- 
ranía española  :  todos  ellos  imit«n  per- 
fectamente en  esta  parte  ¿  los  Inqni- 
sidores,  y  logran  como  estos  engallar  al 
ignorante  vulgo. 
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DECLAKACION   l)B   LA   KKPUBLK'A   DE  VE- 
NEZt'ELA. 


SIMÓN  BOUVAK,  Jefe  Snpremo  d«  In  Bepti- 
bltca  de  Venezuela,  &c,  &c,  ato. 

OúQsiiIcraiidf)  que  (|uiiiulo  ü1  Oobiemo 
Espafiol  aolicit»  Ia  tnediiicidu  áu  liis  Altos 
Potencins  paia  restablüCLT  su  nutoritlad  á 
titulo  de  reconciliación,  sobro  los  Pueblos 
libres  6  indepeudícntes  de  Amóricn,  con- 
vieuedcclarur  á  lufüzdol  Mundo  los  eoii- 
timicntos  y  decisiou  de  Veucznola: 

Que  aunque  estos  seutimientos  y  eeta 
decisión  ee  lian  manifestado  en  la  Uopú- 
blicn  desdo  el  5  de  Julio  de  18X1,  y  mas 
particularmeute  desde  los  primeros  anun- 
cios da  hi  solicitud  del  Gabinete  de  Ma- 
drid, es  del  deber  del  Gobierno  en  quien 
reside  la  Kepresentacion  Nacional,  reite- 
rarlos y  declararlos  legal  y  solemne- 
mente: 

Que  esta  Declaración  franca  y  sincera 
no  solo  es  debida  á  las  Altas  Potencias  en 
testimonio  de  consideración  y  respeto,  si* 
uo  indispensable  para  calmar  los  ánimos 
de  los  CindadanoB  de  Venezuela. 

llennidos  en  Junta  Xacional  el  Con- 
sejo de  Estado,  la  Alta  Oorte  de  Jnattoia, 
el  Gobernador  Vicario  general  de  este 
Obispado  Sede  vacante,  el  Estado  Mayor 
General  y  todas  las  Autoridades  Civiles  y 
Militares  despnea  de  haber  examinado 
detenidamente  la  conducta  del  Gobierno 
EspaDol,  hemos  tenido  presente: 

1°.  Que  la  idea  de  una  reconciliación 
cordial  jamás  ha  entrado  en  las  miras  del 
Gobierno  JSspaHol: 

¿".  Que  habiéndoselo  propuesto  la 
Gran  Bretafla  por  dos  veces,  desde   los 

«rimeros  dias  de  los  desavenencias,  la  ha 
esechado  con  desprecio  de  todos: 

O".  Que  al  mismo  tiempo  que  se  trata- 
ba de  reconciliación,  ella  bloqueaba  naes* 
tros  Puertos,  mandaba  Ejércitos  contra 
nosotros  y  tramaba  conspiraciones  para 
destruirnos: 

i".  Que  habiéndose  sometido  Vene- 
zuela baxo  una   capitulación     solemne; 


apenas  esta  depuso  sus  armas,  quando  ella 
la  violó  en  todas  sus  partos,  sacrificando 
millares  de  Ciudadanos,  cayos  derechos 
habia  jurado  respetar: 

5*.  Que  haciéndonos  una  guerra  do 
exterminio  sin  respetar  el  seso,  la  edad  ni 
la  condición  lia  roto  los  vínculos  sociales 
y  ha  excitado  un  odio  justo  é  implacable: 

6°.  Que  este  odiosc'ha  excitado  por  las 
atrocidades  que  ha  cometido  y  por  la  ma- 
la fé  con  que  nos  mira  baxo  do  todos 
aspectos: 

7°.  Que  toda  la  Amúrica  y  nmy  parti- 
cularmente Venezuela  está  intimamente 
convencida  de  -la  imposibilidad  absoluta 
en  que  so  halla  la  EspaOa  de  restablecer 
do  ningnn  modo  su  autoridad  en  este 
Oontineute: 

8°.  Que  toda  la  Améric^i  está  ya  satis- 
fecha de  sns  fuerzas  y  de  sus  recursos: 
conoce  sus  ventajas  naturales  y  mudioa  de 
defensa  y  está  segura  do  que  no  hay  sobre 
la  tierra  poder  bastante  para  ligarle  otra 
vez  A  la  EspaDa: 

9".  Que  quando  lo  hubiere  está  resuel- 
ta &  perecer  primero  que  someterse  do 
nuevo  á  un  Gobierno  de  sangre,  de  fuego 
y  de  exterminio: 

10°.  Quo  hallándonos  en  poseaiou  de  Iii 
Libertad  é  ludependenciaquc  la  naturale- 
za nos  habia  concedido  y  que  las  leyes  mis- 
mas de  España  y  los  oxuniplos  de  su  his- 
toria nos  autorizaban  á  recobrar  por  las 
armas  como  efectivamente  lo  hemos  ese- 
cutado;  seria  un  acto  do  demencia  y  esto- 
lidez semeternoa  baxo  (jualesqiiii:ra  coadí- 
cioneH  que  sean  al  Gobierno  Espaflol. 

Por  todas  estas  consideraciones  el  Go- 
bierno  da  Venezuela,  intérprete  de  la  in- 
tención y  do  la  voluntad  Kacional  ha  te- 
nido á  bien  pronunciar  á  la  faz  del  mun- 
do la  siguiente  Declaración: 

1°.  Que  la  Kepública  de  Venezuela 
por  derecho  Divmo  y  Humano,  está 
emancipada  de  la  noción  Espaflola  y 
constituida  en  un  Estado  Independiente, 
Libre  y  Soberano: 

2\  Que  la  Espafla  no  tiene  justicia 
para  reclamar  su  dominación,  ni  la  Enro- 

Ca  derecho  para  intentar  someterla  al  Go- 
ierno  Espa&ol: 

3°.    Que  no  ha  solicitado,  ni  aoHoitará 
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jamas  su  incorporación  á  In  nación  Espa- 
ñola: 

i".  Qne  uo  ha  solicitado  la  meiliacion 
áe  las  Altas  Potoncius  para  recouciltaree 
con  laEspntla: 

5°.  Qne  no  tiatird  jamas  con  la  Espa- 
da siuo  do  igual  á  igiial,  en  paz  y  en  gue- 
rra, como  lo  hacen  recíprocamente  todas 
las  Naciones: 

tí".  Que  úii  i  cimento  desea  la  Media- 
ción de  las  Potencias  cxtrangeras  para 
qne  interpongan  sm  buenos  oficios  en  fa- 
vor de  la  Immanidad,  invitando  á  la  Ea- 
paOa  ílajnstary  couclair  un  tratado  de 
paz  j  amistad  con  la  Nación  Venezolana, 
reconociéndola  y  tratándola  como  «na 
Nación  Libre,  Independiente  y  Sobe- 
rana: 

7".     Últimamente  declara  la  Ropública 

do  Venezuela  (ino  doade  e!  19  do  Abril  de 
1810  está. combatiendo  por  sus  Dcreclios: 
qne  lia  derramado  la  mayor  parte  de  la 
sangro  do  bus  hijos;  qne  ha  sacrificado 
todos  Bua  bieiiesj  todos  sus  gocoa  yquaiito 
es  caro  y  sagrado  entro  los  hombres  por 
recobrar  s\is  Derechos  Soieranos  w  que 
par  vianlencrlus  ilesos,  como  la  Divina 
Providencia  fe  los  ha  concedido,  está  re- 
suelto el  Pueblo  de  Venezuela  d  sepultar- 
se iodo  entero  en  medio  de  sus  rumas,  si 
ht  España,  la  Europa  ij  el  mundo  se 
empeliaii  en  encorvarla  haxo  el  yugo  Es- 
pañol, 

Bad'i,  fji'miidu  du  mi  iu.mo,  sellado  con 
ul  sello  Provisional  do  ta  llouública  y  re- 
frendado por  el  Secretario  de  Estado  en 
ol  Palacio  del  Gobierno  eu  Angostnra  ú 
'¿O  de  Noviembre  do  181S,  alio  octavo  do 
la  Independencia. 

Simón  Bolívak. 

Por  y.  E  el  Jefo  Supremo, 

El  Secrotario  de  Estado, 

Pedro  BriceHo  Méuilez, 
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*  EL  GOBIBRKO  DK  L03  ESTADOS  UNIDOS 
DB  NORTB  AUBItrCA,  IICERIENDO  TE- 
NER EXACTO  COSOCIUIBNTO  DB  I^  QUE 
XRA  EN  TODOS  RESPECTOS  LA  AMÉ- 
RICA DEL  SÜD  Ó  SEAN  LAS  PROVIN- 
CIAS REVOLUCIONADAS  PARA  HACERSE 
INDEPENDIENTES  DB  SU  MADRE  PA- 
TRIA, LA  NACIÓN  ESPASoLAj-SOMBBÓ 
EN  1818  UNA  COllISION  DE  HOMBRES 
IMPORTANTES  «UE  FUESEN  Á  EXAMI- 
NAR POR  SÍ  y  ESTUDIAR  LOS  PAÍSES 
SUBLEVADOS  EN  ftCE  HABÍA  BSTABLE- 
CIDOS  GOBIERNOS  REPUBLICANOS  INDB- 
PEUDIENTES. — LOS  COMISIONADOS  PRO- 
CEDIERON Á  CUMPLIR  EL  ENCARGO  Y 
EVACUARON  SUS  INFORMES  PRISCIPAL- 
UEKTSlSOURE  LAS  PROVINCIAS  UNIDAS 
DEL  RIO  UB  LA  PLATA  TITULADAS 
"PR0VISCIA3  US1U.V3  DE  SUD-AMÉ- 
KICA. 


{Sslos  datos  con  sos  cinco  cuadros  ó  re- 
laciones estadísticos  han  sido  traducidos 
por  Pedro  Vicente  Azpunla,  de  la  obra 
norte  uinericana  Aukrioan  statb  pa- 
F£KS,  edición  oficial  de  Washington,  año 
de  1831.  Las  notas  adicionadas  á  esta 
versión  h  lian  sido  por  el  traductor, 
pjr  considerarlas  iudispensaliks. ) 
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yota   de  ilr.  O.  A.  Jiodneg  al  Secreta- 
rio de  Estado  norte-americano. 

Hud  América. — Su  condición    política, 
mercantil  etc.,  etc.,  etc. 

Mr.  Eodneg,  Comisionado  para    Stid- 
América,  al  Secretario  de  Estada. 

Washington,  Noviembre  5  do  181«í. 

Seflor  ; 

Tongo  el   honor  do  incluir  á  U.  ol  in- 
forme  do   mi  miaion  á  la    América   del  . 
Snd.     Como  Mr.  Grabam  consignará  por 
separado  sns  obserracionee,  lia  dejado  en 
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sn  poder  dos  docutuoiitoa  aludidos  oq 
aquel,    es  decir,  El  Bosquejo   de    los 

ACONTECIitlKSTOS  DB  LAS  PB0VIIÍCIA3 
UNIDAS    DESDE      LA     ítEVOLL'CION     ^Or    el 

Di'.  IHtnes  ¡/  el  acia  de  la  Declaración  de 
hidependencia  hecha  por  el  Congreso  de 
Tncnmnn. 

TcDgo  el  honor  de  sor  de   TT,  su  mns 

respotnoso  serviiior, 

O.  A.  Rodney. 

Al  Honorable  John  Q,  Adnms,  Secretario 
de  Estildo. 


II 

Jnforvu  de  Mr.  C.  A.  Rodiiey  al  Secreta- 
rio de  Estado  norte-americano  en  que  el 
primero,  haciendo  partir  sus  observacio- 
nes desde  una  época  remota,  presenta  á 
su  gobierno  un  estudio  crítico  del  estado 
político  de  las  Provincias  Unidas  de  Siid 
América  y  suministra  datos  y  aprecia- 
ciones útiles  ú  la  historia.     (1) 

Mr.  Rodney  al  Secretario  de  Eatado. 

Sefior : 

Tengo  el  honor  de  someter  á  la  codeí- 
dernoion  de  U.  el  informo  de  mi  misión 
&  Sad-América,  en  el  cual  he  procurado 
reunir  los  datos  mns  importantes  de  ese 
pa!s  que  ha  eatado  ñ.  mi  alctince  obtener  y 


(1)  La  trailuooion  que  hemos  emprendido 
del  informe  del  Sr,  Rodney  y  demaa  datos 
á  6\  anexos  nos  ha  sido  sugerida  en  gran 
parte  por  los  conceptos  favorables  que,  acer- 
ca de  loa  mit^uibros  da  li  coiiiitííon  norte- 
americana, corren  insertos  en  piíginas  103 
A  193  tomo  IV— Carlos  Calvo— Tratados 
DB  LA  América  latina.~Y  al  efectuar  la 
versión  abrigamos  la  esperanza  de  qne  el 
informe  ha  de  ser  veraz  é  imparcial,  como  no 
puede  mdnos  de  esperarse  de  la  respetabili- 
dad personal  y  connotación  política  que  In 
Gaceta  de  Buenos  Aires  atribuye  al  Sr.  Rod- 
ney en  el  saludo  colectivo  que  dlrijia  &  los 
distinguidos  ettgetosde  la  Comisión  anglo- 
americana. 

He  aquf  los  conceptos  enunciados  que  co- 
piíOQOs  de  Calvo : 


con  cayo  motivo  he  puesto  en  acción  1n 
eQcnúia  y  acuciosidad  do  que  he  sido 
capaz. 

Conocedor  U.  como  será  de  la  historia 
do  la  oonqnistu  de  las  posesionea  oapafio- 
Ina  en  América,  no  ignorará  qne  ella  fuíi 
llevada  &  cabo  por  OTentureros  europeos, 
despaos  ds  lo  cual  fué  eatnbleoido  por  Ift 
madre  patria  ol  mas  opresivo   sistema  de 

fobierno,  ó  mejor  dicho,  el  mas  absoluto 
eapotismo. 

Eaaa  cxtcnsaa  rqgionea  del  Nuevo  Mun- 
do fueron,  en  su  origen,  regidas  por  dos 
vireyos.  Los  dominios  de  España  en  la 
America  del  Norte  estaban  bajo  ol  gobier- 
no del  virey  de  Méjiúo  y  todas  las  posesio- 
nes en  la  del  Siid  gemían  bajo  ol  cetro  del 
TJrey  del  Perú. 


A  fines  de  Febrero  de  1818  Uegd  tt  Buenos 
Aires  una  comisión  diplomfttioa,  compuesta 
de  tres  notables  personajes  de  la  Union 
americana.  La  Qaeeta  del  7  de  Uarzo  da 
cuenta  del  modo  siguiente  de  ese  aconteci- 
miento, que  impresionó  muy  favorablemen- 
te ü  aquella  población  : 

"El  día  SS  de  Febrero  pi-dxiuio  pasado, 
ha  llegado  &  esta  capital  una  comisión  di- , 
plomatioa  de  los  Estados  Unidos  de  Korte 
AmCrlca  compuesta  de  los  Señores  César  A. 
Rodney,  onterlonnente  procurador  general 
de  los  Estados  Unidos,  J.  Graham,  del  De- 
partamento da  Estado,  Teodoriok  Bland, 
uno  de  loa  juecesde  Baltimore,  y  U.  Braok- 
enwídge  en  calidad  de  Secretario.  Este 
Último  liizo  la  primera  visita  il  nuestro  pri- 
mer Secretario  de  Estado  y  de  Relaciones 
Exteriores  el  dia  2  del  corriente,  anuncian- 
do para  el  4  que  ae  preaeatarla  la  comisión, 
como  lo  verifloú.  Al  dia  siguiente  fué  pre- 
aentoda  &  S.  E.  el  supremo  Director  por  di- 
cho SeFior  Secretario  de  Estado,  y  recibida 
con  demos  t  racione  a  de  particular  atención 
y  aprecio,  asistiendo  &  ese  acto  loa  Señores 
Generales  y  jefes  militares  úe  la  Nación. 

"  Los  ciudadanos  de  todas  los  clases  d»l 
Estado  han  tomado  con  el  mas  decidido  ínte- 
res el  manifestar  sos  consideraciones  &  los  Se- 
ñorea Co ni isio a ados  conducid oa,  según  enten- 
demos, de  la  simpatía  que  es  tan  natural  en- 
tre habitantes  da  un  miamo  hemisferio,  de 
la  analogía  de  aua  pretensiones,  y  de  la  evi- 
dencia en  qne  están  de  qne  uo  podrán  ser 
sino  unos  mismos  los  intereses  nacionales  de 
unos  y  otros. 


I,  Google 


La  gran  distancia  de  ftlgunos  pueblos 
conreepeoto  á  la  residoncia  del  Vireyuato 
de  Lima  ooasiooó  en  1718  el  establoci' 
mieuto  de  mi  Vireyuato  «n  Sunta  F6  de 
Bogotá,  Rejao  do  Jiueva  Gi'auada, 

£u  1731  Nuera  Grauada  fué  dividida  ; 


"  AbI  es  que,  por  mftH  dlspusat^w  que  nos 
Blntamoa  á  recibir  oon  agrodeolmiento  las 
demostraciones  que  puedan  haoerse  por 
parte  de  las  potencias  de  Europa,  sucederA 
siempre  que  sus  Agentes  diplom&tiooa  des- 
tinados &  estas  provínolas  no  Inspirarán  en 
el  pablioo,  tan  completa  oonflatua  sobre 
los  objetos  de  su  misión. 

"  Estamos  muy  distantes  de  creer  que 
preponderen  en  el  espíritu  de  las  curtes  eu- 
ropeas las  Ideas  mezquinas  de  perpetuar  la 
infamia  de  las  generaciones  de  Ami^rioa  ; 
cosa  tanto  mas  improbable  ouaato  que  su- 
poniéndose im  extravio  tan  clásico  de  la 
justicia  y  de  la  equidad,  no  podría  oalcular- 
Bc  sobre  la  certeza  del  suceso  :  mas,  sea  de 
esto  lo  que  fuese,  y  sobre  lo  que  uno  ú  otro 
escritor  antülberal  del  Mundo  Viejo  Be  ha 
propuesto  esparcir  la  oscuridad  y  las  dudas, 
jamas  se  contará  con  los  Estados  Unidos  de 
Norte- América  para  una  ooaliolon  que  no 
tuviese  por  objeto  el  engrandecimiento  del 
Nuevo  Mundo,  Todo  plan  trazado  sobre 
otras  miras  tendrá  una  Influencia  moB  ó 
mecos  direata  contra  los  intereses  de  la  pa- 
tria ilustre  de  Washington. 

"  Seguros  sobre  cuál  no  sea  ni  pueda 
ser  el  asunto  que  ha  traído  la  comisión  on- 
glo-americana  á  estos  países,  tendremos  me- 
nos obstáculos  para  conjeturar  cuál  sea  el 
objeto  positivo  de  su  anticipación  á  la  lle- 
gada de  otros  comisiones  de  otros  pantos 
del  globo,  de  que  nosotros  no  respondemos, 
pero  que  el  rumor  público  ha  difundido. 

"  Tenemos  á  la  vista  el  Mensaje  del  pre- 
sidente de  loa  Estados  Unidos  del  día  IS  de 
Diciembre,  trasmitido  á  las  dos  cámaras 
del  Congreso.  En  61  se  indican  los  motivos 
de  enviar  una  Comisión  compuesta  de  sttge- 
toa  distinguidos  por  toda  la  costa  meridio- 
nal de  Amúrica,  Allí  se  asienta  por  base 
que  el  Gobierno  de  dichos  Estados  no  ha 
considerado  como  una  rebelión  la  conducta 
de  los  pueblos  independientes,  ó  que  se  han 
declarado  tales  en  Sud-América  ;  sino  como 
UTia  guerra  civil  entre  partes  casi  iguales 
que  tienen  iffuále»  derechos  en  aianto  á  los 


varías  de  las  proviuoías  que  constítaian 
Ib  organización   del  Keyno,   ec   separaron 

gara  incorporarse  á  la  jurisdicción   do  uu 
apitan  genorul  j  Presideute,  cuyo  gobier- 
no tenia  lu  asiento  en  Cunloas. 

En  1568  Chile  fué  erigida  en  Oapítauia 
Genei-al  separadamente. 


poderes  neutrales.  Ya  se  había  previsto, 
dice,  que  la  contienda  entre  la  España  y  las 
Colonias  llegarla  á  ser  altamente  Interesan- 
te á  los  Estados  Unidos.  Era  natural  que 
nuestros  ciudadanos  simpatizasen  en  los  su- 
cesos que  afectaban  á  nuestros  vecinos,  etc. 

"Sin  embargo,  como  han  ocurrido  circuns- 
tancias que  podían  hacer  equívoca  la  con- 
ducta de  aquel  Gobierno  en  el  ánimo  de 
nuestros  compatriotas,  máxime  anunciándo- 
se probable  el  restablecimiento  de  loa  n^fo- 
claciones  pendientes  sobre  limites  entre  los 
Estados  Unidos  y  la  Corte  de  Madrid,  la 
Comisión  tiene  por  objeto;  1°.  Obtener  no- 
ticia exacta  de  todo  negocia  en  que  puedan 
interesarse  ellos  mismos.  S".  Hacer  formar 
unajustaidea  de  los  serUimientos  de  su  na- 
ción y  de  las  amigables  disposiciones  de 
aquel  Gobierno  respecto  de  las  dos  partes 
contendientes.  3°.  Asegurar  el  respeto  con- 
veniente d.tu  comercio  de  todo  puerto;/ de 
toda  bandera." 

En  efecto,  estos  Comisionados  teniau  por 
mlsioii  especial  el  estudio  del  estado  de  los 
asuntos  políticos,  y  principalmente  saber  si 
la  base  de  ¡a  nueva  organiíacion  era  bastan- 
te sólida  para  que  los  Estados  Unidos  pudie- 
sen sin  inconvenientes  reconocer  su  inde- 
pendencia como  Provincias  Unidas  del  Rio 
de  la  Plata.  Es  de  creer  que  á  consecuencia 
de  los  Informes  favorables  de  los  Comisiona- 
dos, tuvo  lugar  pooo  tiempo  después  (el  mes 
de  Agosto)  la  reunión  de  la  Asamblea  gene- 
ral de  Kentucky  que  dictó  la  importante  re- 
solución siguiente: 

"  Es  la  opinión  de  esta  Asamblea  general 
"que  los  Provincias  de  Bud-Amáricaque  se 
"han  declarado  últimamente  libres  á  inde- 
"  pendientes  deben  inmediatamente  ser  re- 
"conocidaspor  el  Gobierno  deestos  Estados 
"  Unidos  de  Norte- Amúrica,  como  poten- 
"  alas  soberanas  é  independientes,  tratadas 
"  como  tales  é  introducidos  entre  los  otros 
"poderes  soberanos  do  la  tierra:  y  porülti- 
"mo  que  todos  los  derechos  de  auxilio  y 
"  hospitalidad  deban  darse  por  estos  Esta- 
"  dos  Unidos  á  estos  potencias  soberanas  re- 
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Ea  1?78  Be  estableció  en  Buenos  Ai- 
res (S)  un  nnevo  Vireynato  comprendien- 
do todas  Ih8  poeesiones  esputiolas  qne 
demoraban  liáoia  el  Esto  de  las  cordilleras 
oDcidentales  j  Snd  del  rio  MaraSon.  Este 
inmeoso  imperio  parece -segtin  las  leyes 
de  Indias  -  haber  sido  considerado  an 
reyno  separado  é  iudepeu diente,  eí  bien 
unido  ^  Zapalla  y  anexo  &  la  Corona  de 
Castilla, -punto  de  vista  bajo  el  cual  lo 
oonsidora  el  barón  de  Hnmboldt  en  su 
"  Ebsay  os  New  Spaiit." 

Con  muy  lijcras  diferencias,  la  nata- 
ralezii  ó  íudole  dominante  de  estos  go- 
biernos era  casi  idéntica,  toda  vez  qiio  el 
orden  administrativo  en  lo  general  era  el 
mismo. 

So  comercio  estaba  redncido  esclusiva- 
mcute  á  bnqnes  de  la  madre  patria,  y  á  los 
naturales  del  país  les  estaba  vedado,  so  pe- 
na de  la  vida,  el  snstontar  relaciones  mer- 
cantiles con  naciones  extrnngenis.  Kl 
gremio  comercial  lo  oonstitoianindividnos 
nativos  de  EspaOa  ;  y  aiinqiio  so  verifíoa- 
Ton  algunas  reformas  6  alteraciones  por  el 
Código  de  libro  comercio,  que  así  lo  llama- 
ban, no  fueron  estas  en  obsequio  de  los 
americanos  ni  podian  llamarse  positi- 
vas mejoras,  puesto  qne  las  restriccio- 
nes y  trabas  siibsistian  violent;is  y  opre- 


Xjos  colonias  cspaBolas  oran  inaccesibles 
&  los  extrangeros,  y  aún  respecto  de  otras 
provincias  era  prohibida  toda  comunica- 
ciou  á.  menos  i^ue  fuese  bajo  las  mas  os- 
ti'ictas  estipulaciones  ó  convenios. 

No  eran  permitidas  las  manufacturas 
que  do  cualquier  modo  pudiesen  afectar 
los  intereses  de  las  de  los  espaDolcs,  y  se 
las  impedia  bajo  penas  severas  y  crueles  la 
fabricación  del  lino,  cáDamo  ó  azafrán.  Del 
mismo  modo  era  prohibido  ol  cultivo  de  la 
nvay  el  olivo  en  QÜmas  los  mas  análogos 
para  estos  vegetales  ;  mas  á  causa  de  las 


"  conocidas  de  Sud-Amtírico,  que  por  laa  le- 
"  yes  de  los  nacioaea  se  dan  Justa  y  paolfloa- 
"  mente  por  los  pueblos  y  magistrados  de 
"una  Dación  ueatral  á  los  pueblos  y  magis- 
"trados  de  otra  nación,  bien  sea  en  guerra, 
''dea  paz.'' 

(2)  Buenos  Airea  (uS  fundada  en  1580  y 
en  17T0  ta6  hecha  la  ciudad  asiento  de  un 
Vireynato,  dice  Colton's  Atlas  of  the 
WoRU)  -  edición  - 1856. 


distancias  del  Perú  y  Ohile  y  de  las  diA- 
cultades  de  trasportar  el  aceite  y  el  vino 
de  tan  remotas  regiones,  merecieron  loa 
naturales  el  bien  de  poder  plantar  villas  y 
olivares  aunque  uo  el  tabuco. 

En  Buenos  Ayrcs,  á  efectos  de  una  es- 
pecial indiilytncia  do  los  Vireyes,  obtuvie- 
ron aquellos  permiso  para  cultivar  la  uva 
y  el  olivo  si  bien  tan  solo  para  el  uso  dia< 
rio  de  la  mesa.  Compolidos  como  estaban 
á  prucui-avse  de  la  madre  patria  todos  los 
artículos  de  primera  uecoatdad,  teniun  por 
fuerza  que  derivarse  de  ella  el  bienestar  y 
aun  las  comodidades  de  la  vida  que  vivia 
el  nativo  de  Sud-América.  La  Corona  te- 
nia el  monopolio  del  ttibaco,  la  sal  y  la 
pólvora. 

A  prácticas  tan  tirantes,  á  tan  tiráni- 
cos procedei'es,  fué  nOadido  un  nuevo  tri- 
buto odiosísimo  cual  ora  el  impuesto  á  los 
indios  en  forma  de  Ciipitjioion  y  qne  so 
llamaba  Mita  (,t). 


(3)  A  propósito  de  la  Mita,  que  oprimía 
tan  cruelmente  6,  ta  rnxa  indígena,  cree- 
mos oportuno  insertar  tt  seguidas  el  Im- 
portante dato  qne  aobre  el  particular  co- 
rre inserto  en  el  número  3.131  de  La  Opi- 
TíiON  Nacional,  de  Car&oas.  Acaso  &  pri- 
mera yísta  parezca  extemporánea  la  colo- 
cación del  mencionado  articulo,  mas  in- 
sistimos ea  qne  es  este  de  importancia,  y 
no  vacilamos  en  acojerlo  con  la  esperan- 
za de  que  será  prohijado  por  el  'Gditop 
de  esta  coleocion. 

Hí  aquí  el  artículo  en  cuestión  ; 


La  palabra  que  sirve  de  epígrafe  desta 
articulo,  no  es  el  nombre  de  nna  provin- 
cia, de  una  planta,  de  un  pueblo,  de  ana 
mujer.  La  mita,  según  la  deñnloion  dada 
por  un  moderno  escritor,  ea  simplemente 
"una  leí  bárbara  que  fuerza  al  indio  A 
dejar  sos  hogares  y  trasplantarse  á  pro- 
vioclas  lejanas  en  donde  faltan  brazos  pa- 
ra beneficiar  las  riquezas  subterráneas." 

liOS  mitas  según  dice  el  señor  Ezgne- 
rra  y  Bayo  en  su  obra  titulada  La  indus- 
tria minera,  duran  seis  meses,  y  conclui- 
dos se  cambian,  hacii!ndose  así  para  qne 
se  restituyan  A  sus  pueblos  y  cultiven 
laa  tierras   que    lea    pertenecen:   después 
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TJna  décima  parte  del  producto  que  ren- 
dían loa  toi-reiio8  de  cultivo  bo  tomao»  tnni- 
bionbujo  la  dcuominaciou  ie  dicznios.  £1 
dealcnbnla,  contribución  que  ñiic timba  del 
3^  al  5  p.  g  sobre  )a  rentu  y  reventn  de 
todos  los  bienes  muebles  y  raioes,  se  im- 
ponía de  lina  manera  tinuiioa,  aunque  en 
nlgnnos  casos  se  dio  cimpo  ii  una  que  otra 
conmutación. 


mian  las  impoi-tacioncd,  ol  tonelaje,  arri- 
bo y  BiUida  do  los  bnqnps,  con  las  denomi- 
naciones de  almojiírifüzgo,  alcabala  do 
mar,  corso,  consulado,  armada  y  armadi- 
11a,  &  los  cuales  debcu  DHadírso  los  quin- 
tos reales  de  los  metales  preciosos,  la  mas 
lucrativa  gabela  en  los  distritos  do  minas. 
Ademas  do  todos  estos  había  contribucio- 
nes do  papel  eulludo,  bnlas  y  naipes,  licen- 
cias de  tiendas  y  tabernas  y  sumas  pagn- 
das  por  la  venta  de  oficios,  títulos  nobilia- 
rios, composición  y  confirmación  de  tie- 
rras con  un  número  de  pechos  y  deiechos 
de  inferior  grado  quo  oprimían  al  desvalí- 
do  americano. 

Durante  el  periodo  de  los  monarcas  es- 
paDoles,  que  desdo  tiempo  inmemorial  ha- 
bían adquirido  de  los  Papas  el  predominio 


tienen  dos,  tres  6  mas  iúíoh  libres,  eln 
volverles  á  toear  turno,  según  son  más  6 
meaos  crecidos  de  vecindarios  los  pueblos. 
Ademas  de  los  mitayos,  siempre  neoesitan 
de  gente  libre  las  minas,  pues  las  que  go- 
zan seis  ú.  ocho  de  aquellos  ocupard.Q  quin- 
ce, veinte  6  mayor  número  d  proporción 
de  las  vetas  que  se  trabajan.  Por  razón 
de  la  mucha  frialdad  de  aquellos  parajes, 
DO  se  acomodan  (t  ellos  los  negros,  que 
luego  mueren,  lo  que  no  sucede  con  los 
indios,  cura  naturaleza  es  propia  para 
tales  olimaB,  y  asilos  resisten  sin  pensión. 

La  mita  cesO  en  Méjico  por  urden  de 
Carlos  III,  y  fu6  abolida  en  el  Perú,  asi 
como  todo  servicio  personal  de  ios  indios 
en  todas  las  otras  posesiones  españolas, 
por  deoreto  de  las  Cdrtes  ordinarias  y  es- 
traordinarins  de  9  de  Noviembre  de  181D. 

Como  la  lei  protectora  de  Citrlos  III  hi- 
zo un  beneñcio  inmenso  á  las  tribus  indias, 
el  barón  de  Humboldt  escribía  ya  sobre 
este  particular,  en  1B03,  lo  que  vamos  & 
reproducir; 
"£n  el  reino  de  Nueva.  Espaüa,  A  lo 
mCncs  de  treinta  d  cnarenta  años  (t  esta 


clerical  y  de  esa  manera  reunido  en  ana 
reales  personas  la  autoridad  civil  y  la  ecle- 
siástica, se  estableció  el  mas  opresivo  sis- 
tema político  con  su  numeroso  tren  de  ofi- 
cios y  órdenes,  reemplazado  luego  por  el 
no  menos  vergonzoso  y  cruel  llamado  la 
Inquisición. 

En  la  esonla  política  jamas  se  pensaba 
en  los  nativos  del  país  siempre  que  so 
trataba  do  la  provisión  de  empleos  fionro- 
sos  ó  lucrativos. 

El  Código  capital  que  tan  injustamente 
preceptuaba  la  supremacía  do  BapaOa  has- 
ta aquellas  remotas  regiones,  confinadas  á 
una  casi  absoluta  incomunicación  con  ol 
resto  del  mundo  civilizado,  emanaba  del 
Consejo  de  Indias  establecido  por  el  Rey 
y  en  cuyo  seno  se  consideraba  siempre  co- 
mo presento  la  autoridad  real.  Los  Edic- 
tos leales,  la  Recopilación  de  Indias  y  las 
leyes  de  Partida  eran  la  norma  que  diiba 
el  tono  do  las  di^liberacioncs,  y  en  oasos 
do  duda  se  eonaultubii  la  ciencia  de  hom- 
bres doctos  modelados  cu  los  mismos  prin- 
cipios do  rcalei,i. 

Semejante  végimon  era  puesto  en  prác- 
tica por  los  Vircycs,   Capitanes  gcnerniea 


parte,  el  trabajo  de  las  minas  es  un  tra- 
bajo libre ;  no  hal  ya  ni  rastro  ni  mita. 
En  ninguna  parte  goza  el  común  del  pue- 
blo máa  perfectamente  del  fruto  de  sos 
fatigas,  que  en  los  minas  de  Méjico  :  no 
hal  lei  ninguna  que  fuerze  al  indio  áes- 
cojer  esta  clase  de  trabajo,  tí  il  ocuparse 
en  esta  mina  mejor  que  en  la  otra ;  si  el 
Indio  está  descontento  del  dueño  de  una 
mina,  se  despide  de  di  y  se  va  á  ofrecer- 
se  il  otro  que  pague  mejor  6  en  dinero 
contante.  Estos  hechos,  t^n  ciertos  como 
consoladores,  xon  poeo  conocidos  en  Eu- 
ropa. 

"Por  punto  general,  la  mortandad  en- 
tre los  mineros  de  Méjico  no  es  mucho 
mayor  que  la  "que  se  observa  en  las  de- 
mas  clases  del  pueblo.  Es  dit^o  de  obser- 
varse ctímo  los  mestizóla  y  tos  indios  em- 
pleados en  llevar  el  mineral  6.  hombros, 
y  ft  los  cuales  se  da  el  nombre  de  tena- 
teros,  permanecen  cargados  durante  seis 
horas  con  un  ppso  de  223  &  350  libros,  en 
una  temperatura  mui  alta  y  subiendo 
ocho  6  diez  veces  seguidas,  sin  descansar, 
un  tiro  de  escalas  de  1.800  peldaños.  En 
las  minas    mejirnnns,    los    murhnthcs  de 
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y  tríbaualos  de  juBticia  de  tmii  manera 
cónsoaa  con  et  espíritu  de  rigor  qne  lo 
dictara. 

DurHiito  algunos  siglos  ol  país  habia  in- 
clinado la  cerviz  ante  osa  forma  de  gobier- 
noy  probablemoiitejiiibiora seguido  mucho 
tiempo  bajo  su  presión,  á  no  ser  por  el 
efecto  que  en  los  ánimos  hicieron  varios 
sncesos  políticos  acaecidos  en  Sud-Améri- 
cayen  el  seno  do  las  nnoiones  europeas. 

El  entendimiento  presciente  de  muchos 
ilustrados  escritores,  penetrando  ol  porve- 
nir de  laa  naciones  sud-iimerícnnas,  vatici- 
nó para  una  ópoca  no  lejana  la  revolución 
reaccionaria  y  regeneradora  que  está  cam- 
biando la  faz  política  de  Sud-AmÉrica. 
Coa  motivo  de  la  feliz  terminación  de 
nuestra  contienda  por  lograr  la  indepen- 
dencia norte-americana,  ha  sido  con  mas 
confianza  prediclia  la  de  los  pueblos  meri- 
dionales y  no  está,  fuera  de  razón  asewrar 
(fue  el  venturoso  acontecimiento  concebi- 
do y  realizado  por  el  cerebi'O  de  Wash- 
ington, anticipo  la  independencia  de 
aquellos. 

La  conducta  do  EspaQa  durante  la  gue- 
rra de  nuestro  país,  no  tendía  á  otro  fin 
que  &  hacer  una  impresión  indeleble  cu  el 


diez  y  siete  aüotí  llevan  ya  masas  de  pie- 
dras del  peso  de  100  libros,  eto,,  etc.  7 
en  otro  lug&r :  el  trabajo  del  minero  es 
enteramente  libre  en  todo  el  reino  de  Nne- 
va  España ;  ningún  indio,  ningún  mesti- 
zo, puede  ser  ÍOTíodo  á,  ocuparse  en  di. 
Gl  mi&ero  mejicano  es  el  mejor  pagado 
de  todos  loa  mineros :  gana,  por  lo  menos, 
cinco  6  seis  pesos  iH>r  semana  de  seis  jor- 
nales, mientras  que  el  saJario  de  los  bra- 
ceros que  trabajan  al  aire  Ubre,  v.  g.,  en 
la  labranza,  es  el  de  un  peso  y  55  cénti- 
mos sobre  la  meseta  central,  y  de  un  pe- 
so y  90  céntimos  cerca  de  la  costa.  Los  mi- 
neros teiiateros  y  faeiieros  ganan  &  menu- 
do tin  peso  y  30  céntimos  por  seis  horas 
de  trabajo." 

Y  sentados  estoé  precedentes,  veamos 
ano  de  los  cuadros  que  acerca  de  la  Amé- 
rica presentamos  muí  d  menudo  d  nues- 
tros lectores. 

En  el  gran  Vuile  do  Méjico,  y  al  pié  de 
ia  Sierra  Uadre,  ana  de  laa  colosales  ra- 
miflcaelones  de  los  Andes,  Tefose  en  un 
espacio    encajonado    en   un   barranco  de 


ánimo  do  los  colonos,  rosulíado  pi-eviatd 
por  políticos  eminentes:  muchas  se  sor- 
prendían que  olla  fuese  tan  ciega  en  el 
manejo  de  sus  propios  intercsos  y  mas, 
después  de  haberse  mostrado  tan  diligente 

5 rigorosa  cuando  ct   lanzamiento   do  los 
eanitaa  del  Parngu.iy  (ano  1760). 

Las  guerras  que  surgieron  do  la  Uevo- 
lucion  francesa  y  loa  exti-aordinnrios 
sucesos  acaecidos  en  Europa,  en  su  conse- 
cuencia, han  ejercido  en  los  asuntos  polí- 
ticos do  la  América  del  Sai  nna  inñnen- 
cia  maravillosa. — Cuando  Espafla  se  unió 
á  Francia  contra  los  principes  coaligados, 
cspuao  sus  remotas  posesiones  á  las  hosti- 
lidades britfmicns.  El  gran  poder  maríti- 
mo de  Inglaterra  la  dio  fácil  acceso  á  las 
colonias  americanas  y  ianztida  en  iina  ar- 
dorosa contienda,  fué  impulsada  por  sus 
sentimientos  hostiles  contra  E^paDa  por 
vía  do  represalia  manifiesta 

Los  primeros  conatos  de  i n surrección 
manifestados  en  las  posesiones  continenta- 
les del  Nuevo  Mundo,  tuvieron  lugar  cu 
Venezuela  en  el  aflo  de  17U7,  íi  efectos, 
acaso,  de  enemigos  exteriores  de  la  Espa- 
ña. En  tal  sentido  prestó  a«  valioso  con- 
tingente-en  el  mismo  teatro-el  Qeueral 
Francisco  Miranda;  y  á  partir  de  esta  épo- 


snnia  extensión,  mnltitud  de  caba&as  oú- 
nicas,  que  es  la  obra  predilecta  del  indio 
que  vive  ai^u  bajo  el  poder  de  la  natu- 
raleza. 

Aquella  cabana  repreaentuba  la  estan- 
cia de  un  pueblo  independiente  que  ooii 
el  trabajo  de  las  minas  lograba  un  desa- 
hogo extraordinario. 

El  monopolio  qae  el  gobierno  de  la 
metrópoli  ejercía  en  los  distritos  metalúr- 
gicos, lo  ejercía  en  aqael  gran  barranco, 
y  como  la  explotación  era  fácil,  allt  había 
acudido  multitud  de  faeneros  y  tenaíeros, 
no  llevados  por  la  aocion  de  la  mita,  si- 
no de  la  propia  voluntad. 

El  jefe  de  los  trabajos  mitteralógicos  era 
un  antiguo  ingeniero  francés,  llamado  el 
señ-or  Freux,  el  cdal  servia  ñclmente  los 
intereses  do  España  en  aquella  apartada 
zona. 

Los  indios  mineros  vivían  contentos  bajo 
BU  inteligente  dirección,  y  ana  de  squellaa 
noeliee  en  que  la  colonia  trabajadora  debfa 
dar  la  parada  pora  recojer  el  legttlmo  fruto 
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ca  vnciUiitc  y  ci'ítica  dd  trouo  ospuüol,  ss 
dejaron  sentir  las  mismas  notaciones  reac- 
cionarias y  republicitnna  en  Méjico,  Nnevn 
Granada,  Perú,  Chilo  y  Bnenoa  Airea. — 
Apenas  nna  que  otra  localidad  del  conti- 
nente habia  quedado  ioactira  en  la  faena 
de  emancipación  política. 

La  importancia  de  loa  Provincias  do  la 
Plata  como  núcleo  político,  comienza  en 
la  época  de  la  iuTasion  de  las  fuer- 
sos  británicas  bajo  el  mando  de  Fo- 
plian  y  Beresford  en  el  aQo  de  180G  cuya 
expnlsioo  tuvo  efecto  pocos  meses  después 
porlas  fuerzas  combinadas  al  mando  de  Li- 
niersyPucyrredon.  Con  este  feliz  incidente 
el  pueblo  se  dio  cuenta  de  aits  propias  fuer- 
zas; y  en  corroboración  de  esta  aserción 
conste  que  rechazó  el  ataque  formidable 
del  ejército  británioo  comandado  por  el 
General  Wbitlocke,  con  una  Qrmezn  y  bra- 
vura qne  lo  cubrió  de  honor  y  gloria. 

El  estado  desgraciado  ú  qne  fué  reduci- 
da la  EspaDa  por  la  política,  el  podor  y  el 
artificio  de  Napoleón ;  la  abdicación  de  Car- 
los IV  en  favor  de  Fernando  Vil  y  la  renun- 
cia de  úmbos  en  favor  del  monarca  francés, 
fueron  fecundo  venero  do  importantes 
acontecimientos  y  de  confusión  y  ca- 
lamidades sin  cuento  para  JSspaüa.  Los 
trianfos    y     reveses    alternativos   do    los 


de.  BU  trabajo,  había  de  haber  gran  fles- 
ta,  por  dos  motivos :  uno  porque  era  la 
víspera  de  la  fiesta  de  la  Virgen  de  Gua- 
dalupe, y  otro  porque  debía  casarse  la 
liermosa  Marina,  India  digna  de  figurar 
en  la  epopeya  de  Hernán  Oortes,  con  Tu- 
capelo,  el  indio  mas  bravo  y  maa  arro- 
gante de  loB  mineros. 

La  fiesta  habia  de  ser  presidida  por  el 
señor  Preux,  que  aparte  do  ser  el  jefe 
dtireotor  de  la  colonia,  era  el  padre  de 
aquellos  trabajadlo  res  que,  gracias  &  las 
leyes  protectoras  de  Nueva-Espa£a,  vi- 
vían felices  dentro  de  su  especial  oandi- 
elon.  Los  preparativos  eran  grandes,  la 
fiesta  de  la  Virgen  y  la  boda  de  Marina, 
eran  dos  acontecimieatoa  que  daban  uñar 
vida  espeoial  y  naeva  d  todos  loa  indfge- 
oas.  Se  diflponiau  fuegos  artificiales,  de 
que  los  Indios  son  tan  apasionados,  nna 
procesión  con  mil  alegorías  y  ejercidos 
de  agilidad  y  fuerza, 

CuaDdo  Uegd  ta  vfspera  de  la  Virgen, 
iM  trabajos   mineros    se   abandonaron  al 


ejércitos  franceses,  produjeron  una  niíc- 
va  era  en  el  país.  El  pueblo  en  lo 
general  rechazaba  indignado  la  ¡dea  do 
llegar  á  sor  gobernado  por  el  hermano  de 
Napoleón  á  quien  el  monarca  francés  ha- 
bia transferido  la  Corona.  Se erijieron  Jun- 
tas que  obraban  en  nombre  de  Fernando 
Vil,  en  aquel  entonces  conflnado  en  Fran- 
cia. Los  Juntas  fueron  1  ucgo  sustítnidaa 
por  las  antiguas  Cortes  y  Consejo  regular 
de  la  Nación,  cuyas  prescripciones  se  bus- 
caban y  obedecían  cu  las  circunstancias  de' 
inminente  peligro. — Las  consecuencias  do 
semejante  conmoción  fueron  un  estado  de 
anarquía  y  confusión  que  no  permitía  á 
FapaQa  prestar  la  debida  atención  á  sus 
posesiones  de  Sud-América  relegadas  al 
olvido  y  anuladas  como  entes  políticos. 
Jnzgándosú  elloa  abandonadas  por  el  go- 
bierno peninsular  y  considerándose  me- 
nospreciadas cu  BU  honra,  optaron  sin  va- 
cilación por  ol  cGcaz  recurso  de  manejar 
por  sí  sus  propios  intereses  públicos.  As!, 
pues;  no  posó  mucho  tiempo  sin  que  los  ha- 
bitantes de  Buenos  Aires,  siguiendo  el 
ejemplo  de  sus  correligionarios  políticos  de 
LspaOa,  establecieran  una  Juntaque  tomó 
las  riendas  del  gobierno;  y  finalmente — 
afio  de  1810-arrojaron  del  suelo  patrio  al 
Virey  Cisneros  y  sus  satólitcs. 

Acerca  do  la  serio  de  acontecimientos 


medio  día.  El  señor  Preux  dispuso  que 
todos  volvieran  á  sus  cabanas  para  feste- 
jar las  vísperas  de  la  solemnidad.  La  ca- 
btúia  de  Marina  estaba  atestada  de  gen- 
te, y  todos  la  felicitaban  por  bíI  enlace 
coa  Tuoapelo,  enlace  que  debía  tener  lu- 
gar aquella  noche.  El  señor  Freux,  pa- 
drino de  la  boda,  acababa  de  hacerle  mui 
buenos  regalos,  y  todos  los  indloi  desea- 
ban que  llegase  también  la  hora  de  bu 
matrimonio  para  merecer  iguales  dis- 
tinciones. 

Cuando  anochecid,  multitud  de  h<^ue- 
ras  indicaron  la  solemnidad  del  día  si- 
guiente: los  cohetes  serpenteaban  en  el 
aire,  las  mAslcas  indígenaa  resonaron  de- 
bajo de  los  copudos  plátanos,  y  toda  la 
colonia  se  precipitó,  por  decirlo  así,  hA- 
cia  la  cabría  de  Marina,  que  Beguída  de 
BUS  padree,  de  su  familia,  de  sus  lunigoB 
y  del  señor  Preux,  iban  A  dirijirse  A  la 
igleeia. 

Nunca  habia  sido  mas  dichosa  aquella 
colonia  de  mlnwoe,  y  toda  ella  aranzd  pot 
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qtie  sigDÍoron  á  esta  época  htista  mi  pxr- 
tida,  debo  referirme  al  Bosquejo  trazado 
por  el  Dr.  Fuños  (ea  parta  por  exijenoia 
de)  que  sneoribe  cstaa  lineas).  Üo  me  es  da- 
ble ^itrantizar  la  perfeccioa  de  su  trabajo, 
mas  tengo  informes  de  que  contiene  una 
descripción  imparcinl  y  suñciento  de  I03 
hechos  mas  prominentes  del  país.  Es  de 
lamentarse  qne  sus  páginas  estén  llenas 
de  I09  actas  de  violencia  y  do  cnieldnd 
que  parecen  insep»nib1e3  de  laa  grandes 
revoluciones.  Mas  es  consolatorio  obser- 
var que  ese  pais  ha  derirtidn  útilea  leccio- 
nes de  BUS  propias  cnl»mid»des  y  que, 
j'a  amenguados  las  pasiones  políticas  é 
ilustrado  el  pueblo,  es  de  esperarse  el 
planteamiento  de  uu  sistema  de  gobierno 
mas  adecuado  &  la  índole  de  la  raza  y  que 
haga  la  prosperidad  nacional. 

ííus  discordias  intestinas  han  sido  cl 
origen  funesto  de  la  mayor  parte  de  las 
calamidades  qne  han  agobiado  el  pais  y 
que  sin  embargo  son  tan  naturales  como, 
sensibles  on  la  época  de  nquellas.  £u 
esa  situación  las  Provincias  Unidas  han 
recibido  ua  especial  béneGcio  por  efectos 
tic  his  prudentes  al  par  qne  enérgicas 
medidas  adoptados  por  el  Congreso  de 
Tucuman,  qne  abrió  ens  sesiones  el  año  de 
1815  y  reinstalado  después  en  Buenos  Aires 
para  emprender  la  labor  de  una  Oonsti- 


el  camino  qae  conduce  al  t^nplo,  donde  nn 
podre  misionero  los  esperaba. 

Los  votadores  crojian  en  el  espacio,  8on&- 
bon  por  todas  portes  gritos  de  alegría  y  na 
grupo  de  indios,  con  antorchas  encendidas, 
precedía  &  los  desposados. 

De  este  modo  llegaron  cerca  de  la  capi- 


Pero  i  por  qué  se  detiene  de  pronto  la 
cabeza  de  la  espesa  columna  de  indios  que 
caminaba  delante  de  los  novios  f  ¡PortiuS 
cesan  de  resouar  los  cohetes  y  se  levanta  un 
grito  extraño,  alarmante  y  poderoso? 

Nadie  snpo  en  el  momento  lo  qne  ocurria ; 
pero  desde  las  avenidas  Inmediatas,  voces 
extrañas  7  tumultuosas  se  levantan  por 
todas  partes. 

—¡La  mita!  ¡la  i» i ín .' —repiten  aquellos 
acentos  desconocidos,  y  al  punto  grupos 
e^esos  de  hombres  armados  se  arrojaron  so- 
bre ios  minefofl  desapercibidos. 
Laque  pasd  enttlnces,  no  es  fdcil  expllcar- 
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tucíon  permanente.  Bste  respetable  cuer- 
po colegiado,  con  sus  atribuciones  de  tal, 
ejerce  temporalmente  el  Poder  Legisla- 
tivo, sus  Bosiones  son  públicas  con  barra 
de  audiencia  para  nacionales  y  estran- 
jeroH,  y  sus  debates,  siempre  decorosos  y 
á  la  altura  do  la  misión  que  le  está  «n- 
comendada,  se  publican  periódicamcuto 
para  conocimiento  del  público. 

Aún  no  ha  sido  arreglada  la  cuestión 
Artigas,  Jefe  do  los  Orieutiiles,  circuns- 
tancia que  altcrabí  algo  la  tranquilidad  pú- 
blica á  una  con  ciertas  diferencias  con 
motivo  de  la  prepon ilonincia  de  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  en  lod  asuntos  políticos, 
á  lo  cual  se  agregaba  la  conducta  del 
gobierno  general  para  con  los  portugue- 
ses y  la  altii  tarifa  de  los  impuestos. 
Según  tengo  entendido  esta  ha  sufrido 
posteriormente  algunas  reducciones. 

La  declaración  do  independencia  pro- 
clamada  por  el  Congreso,  de  hecho  sos- 
tenida por  los  habitantes  durante  mu- 
chos aQoe,  fué  una  medida  de  la  mu 
alta  importancia  y  que  conceptúo  la  can- 
sa generatriz  de  una  decisión  y  unifor- 
midad da  ideas  nunca  vistas.  Para  al- 
canzar el  colmo  de  su  soberana  volun- 
tad, el  pueblo  no  podía  ménoii  que  pasar 
por    una    gradación  lenta  aunque  pro- 


lo ;  pero  todos  se  vieron  rodeados  casi  de 
repente :  fuerzas  armados  Deroaron  toda* 
las  avenidas,  y  los  pobres  indios,  aqaelloa 
qne  gozaban  oon  el  reposo,  oon  la  espeotatl- 
va  do  una  fiesta,  se  enoontraroa  sorprendi- 
dos y  aterrados  por  el  nocturno  y  repentino 
ataque. 

Biistó  la  palabra  mUa,,  para  prodncir  en 
todos  un  terror  extraordinario.  El  señor 
Pieiix,  que  tenia  poderes  del  virei,  bizo  ver 
al  jefe  de  aquellos  armados  qne  se  imponían 
por  la  fuerza,  de  que  la  mita  estaba  abolida 
par  Carlos  III  y  las  C<)rte3  de  Cádiz  ;  pero 
el  jufeiiquiea  iban  dirigidos  estas  razones, 
se  encogid  de  hombros  y  eiliimá  : 

—Obedezco  al  gobernador  de  Ti^Jos  quien 
no  reconoce  las  leyes  que  sobre  la  materia 
rijen  en  Méjico.  La  mita  es  allí  lei,  y  ahom 
mismo  esta  colonia  de  excelentes  mlneroa 
será  trasportada  muí  lejos  de  aquí. 

Estos  palabras  bastaron  para  que  los  sol- 
dados de  Tajas  maniataran  á  todos  los  que 
estaban  ceroados,  sin  perdonar  á  la  hermosa 
Harina  y  al  bravo  Tucapelo,  que  se  resistid, 
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gresiva  de  acón  tccimion  tos,  y  con  el 
tiempo  el  entendimiento  de  los  hombrea 
hubo  de  ilustrnrse  en  la  palabra  da  buh 
ontdoros  y  eu  los-  debates  de  la  prensa. 
Estilbón,  pues,  las  masas  populares  pro- 
paradas  Dará  el  gran  acontecimiento  ;  y 
cnando  llogó  el  momento  crítico  se  dio 
el  golpe  con  In  coDvicoion  de  la  con- 
ciencia y  del  deber.  Por  fin  fué  decis- 
rada,  formnl  y  solemnemente  inaugurad;! 
la  independencia  nacional,  el  dia  O  de 
Julio  de  1816  bajo  la  Dirección  de!  se- 
Qor  Puoyrredou,  el   cual  acto  íaé  acom- 

EaQndo  di>  una  exposición  razonada  de 
is  causales  qno  lo  ocasionarán,  &  fin  de 
justificar  ante  el  mundo  y  ante  los  mis- 
moB  habitantes  del  pnis,  la  medida  que 
en  íavor  de  su  bienestar  y  de  sn  pro- 
pia existencia  habían  acordado  después  de 
madnra  deliberación. 

Incluimos  en  el  apéndice  B,  por  con- 
siderarla do  importancia,  unn  versión  de 
aqncl    documento. 

La  inñuencia  saludable  de  nu  poso 
tan  decisivo  y  enérgico  se  dejó  sentir 
desde  luego  en  toda  la  eitension  del 
pais,  comunicando  nueva  vidn,  vigorosa 
savia  &  la  cauaa  patriota  y  á  la  esta- 
bilidad del  Gobierno. 


pero  qne  hubo  de  Buoumbir  á  la  fuerzo,  del 
número. 

El  Berhor  Preux  fu<S  también  preso,  y  media 
hora  después  oquetla  colonia  feliz  hasta 
«ntóaces,  enfriendo  el  peao  de  una  leí  bárba- 
ra, fuá  trasportada  al  interior  de  Tejas, 
fliendo forzada  A  trabajar  en  un  distrito  mi- 
nero, bajo  leyes  completamente  opresoras. 

Afortnnod  amenté  había  sido  testigo  de 
aquel  escandalono  abuso  el  misionero  qne 
debia  casar  A  Marina  y  il  Tnoapelo,  y  este 
fué  al  punto  á  Mdijioo,  expuso  el  prooedi- 
miento  del  gobernador  de  Tojas,  y  dos  meses 
después,  no  solamente  estaban  Ubres  ios 
colonos,  sino  que  el  señor  Preux,  que  no 
liabla  querido  separarse  da  ellos,  volvió  aJ 
territorio  que  auterionnaate  explotaba  con 
notable  inteligencia. 

La  mita  qnedd  destruida  con  este  último 
jTolpe  en  toda  la  parte  de  Nueva  Espida,  y 
el  mismo  dia  en  qne  celebraban  todos  la 
vuelta  A  sus  nativos  hogares,  se  casabaa 
Tucapelo  y  Marina. 

Est«  coso  qne  hemos  referido,  que  es  com- 


Los  victorias  de  Chacabuco  y  Maipo, 
realizadas  por  las  armas  da  Cnileypor 
las  de  Buenos  Aires,  han  generado  una 
idéntica  declaración  de  independenciii, 
por  parte  del  pnoblo  chileno,  consoli- 
dándose de  eso  modo  las  relaciones  de 
amistad  oiiLrc  ambos  países.  Como  con- 
socaencias  de  estos  aneesos,  y  refiriéndo- 
nos á  estos  n\tciisos  territorios,  apenas 
se  bailan  vestigios  de  autoridad  real  con 
excepción  de  la  frontera  del  Perú. 

Después  de  haber  narrado  los  princi- 
pales hechos  acaecidos  desde  In  Qevola- 
cioQ  de  Buenos  Aiios  (en  1o  conexionado 
con  la  relación  del  Dr.  Funes)  procodo  & 
dar  ¡nforuies,  en  vista  de  los  datos  qno  me 
ha  sido  posible  obtener,  relativamente  k 
la  extensión,  gobierno,  población  y  re- 
cursos de  las  Provincias  Unidas  y  n  BUg 
productos  naturales,  su  comercio,  sus  in- 
dustrias y  su  importación  y  exportación. 

El  último  Vireynato  de  Buenos  Aires, 
de  que  esta  ciudad  era  la  metrópoli,  ha 
sido  siempre  considerado  como  la  mas 
extensa  y  rica  de  todas  las  posesiones  es* 
paDolos  cu  la  América  del  Snd.  Su  ex- 
tensión cu  línea  recta  desile  el  límite 
septentrional  a!  meridional  era  de  mas 
de  mil  millas  y  como  do  mil  ciento  da 
este  á  oeste. 


pletamentfl  hiatórloo,  puede  servir  de  ejem- 
plo &  los  que  sin  razón  y  sin  justicia  conde- 
nan nuestras  Leyes  de  Indios. 

Esto  sirve  como  de  comprobación  á  las 
siguientes  palabras  de  un  escritor  moderno : 

Con  igual  tranquilidad  j  satisfacción  á 
la  que  experimentamos  al  comparar  la  con- 
ducta de  nuestros  antepasados  para  con  los 
Indígenas  del  continente  americano,  con  la 
que  los  colonos  ingleses  observaron  y  signe 
observando  su  hija  la  gran  República ; 
podríamos  poner  en  parangón  nuestras  leyes 
y  nuestras  pr^ticos  en  la  vida  real,  para 
con  los  esclavos  de  origen  africano  son  las 
que  han  imperado  en  todos  los  otros  esta- 
blecimientos ouropeos  en  las  Indias  oooldea- 
toles.  "La  humanidad  de  nuestra  legisla- 
ción, decía  el  señor  don  Francisco  de  Arango 
y  Parreño,  en  su  informe  sobre  tugrot 
fugitivos,  da  O  de  junio  de  1790,  concede  al 
esclavo  cuatro  consuelos  que  son  otras  tan- 
tas dulcilíoacíones  de  sus  penaa,  y  que  la 
política  extranjerales  ha  negado  constante- 
mente. Estos  ooosueloB  son  la  e[e^<Íon  de 
tin  amo  menos  severo ;  la  facultad        ^atar- 
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Al  comienzo  de  lii  HeTolucíon,  secom' 
|K)nííi  el  Vireyímto  de  nueve  provincias  6 
m  toad  ene  i  as,  á  snber  :  Baenoa  Aires, 
Panignay,  Córdova,  Salta,  Potosí,  La 
Plata,  Cochabamba,   La  Paz  y  Puno. 

Fertilizado  su  territorio  por  el  cauda- 
loso La  Plata  y  sus  nnmeroaos  tribata- 
rioa  que  prestan  fácil  coramiíoacion  en- 
tre paisea  do  inmensa  ostensión  terri- 
torial y  brindan  cómodo  acceao  á  los 
tesoros  de  Sud-América,  fii6  siempre  re- 

Sntado  por  la  madre  patria  como  una 
e  BUS  mas  preciosas  ndqnieicionee.  Go- 
zando de  los  climas  de  distintas  y  remo- 
tas latitudes  produce  en  sus  extensos  y 
feraces  terroaoa  todos  los  frutos  y  ve- 
jotales  de  las  zonas  tórrida  y  templada. 
Inmensos  rebaños  de  las  razas 


ae  eoaformeilsu  iaolínacton;  la  posibilidad 
de  oomprar  su  libertad  por  medio  del  traba- 
jo d  de  obtenerla  como  remaneraoioa  de 
baenoa  hotvIoÍos  ;  y  el  derecho  de  poseer 
alguna  cosa  y  de  pagar,  por  medio  de  una 
propiedad  adquirido,  la  libertad  de  su  mu- 
ger  y  de  sus  hijos."  Y  comentando  esos 
nobles  7  fundados  conceptos,  exclama  el 
barón  da  Hnmboldt : — "  ¡Qu<!  contrasta  entre 
la  humanidad  de  laa  mas  antiguaa  leyes 
Mpaüolaa  relativas  A  la  esclavitud  y  laa 
maestras  de  barbarie  que  se  encuentran  A 
coda  página  en  el  Código  2fegro  y  en  alguna» 
leyes  provinciales  de  laa  Antillas  inglesas  I 
Iab  lejes  de  los  Barbadas,  establecidas  en 
el  año  da  1086  y  laa  de  las  Bermudos  de  1730, 
disponen  que  el  amo  que  mata  á  su  negro 
castigándolo,  no  pueda  ser  procesado ;  y 
que  el  que  lo  mata  por  malicia  pagará  diez 
Ubraa  esterlinas  al  tesoro  real.  Una  leí  de 
la  Isla  de  San  Cristóbal  de  11  de  marzo  de 
1784,  principia  por  estas  palabras ;  Como 
álgxmas  personas  se  han  Jiecho  últimamente 
culpables  de  Ttaber  cortado  las  orejas  á  sus 
esclavos,  disponemos  que  guíen  haya  sacado 
un  q/o,  arrancado  la  lengua  ó  corlado  la 
nariz  d  sus  esalaoos,  pagará  quinientas 
libras  esterlinas  y  serd  condenado  d  seis 
meses  de  cdreel.  No  necesito  a&adír  que 
estas  leyes  inglesas,  que  estaban  en  vigor 
treinta  6  cuarenta'a&os  hace,  han  sido  abo- 
lidas y  reemplazadas  pOr  otros  mas  huma- 
nas. 1  Ojald  pudiera  decir  otro  tonto  de  la 
legislaoloo  de  las  Antillas  francesas  en  las 
que  á  seis  esclavos  Jóvenes,  por  sospechas 
de  haberse  querido  huir,  se  les  han  cortado 
las  corras  por  una  svnteneU  pronunciada  en 


caballar  pacen  eu  sus  dilatadas  llauiu'as(4) 
los  cuales  al  presente  constituyen  su  prin- 
cipal fuente  do  liqneza.  Pertenecon  á 
su   territorio   las  minas  del     Potosí. 

La  parto  montafiosa  del  pnia'dcmórs 
á  una  gran  distancia  do  Buenos  Aires 
yon  sus  ilimitadas  pampas  no  so  encnen- 
tran  árboles  grandes  sino  ,á  grandes  in- 
torvalos   el   solitario  umboo. 

Lft  zona  montañosa  comienza  después 
del  Saladillo  en  dirección  septentrional  : 
y    siguiendo    hacia    las  provincias     del 

norte  el  ojo  dol  viajero  os  sorprendido  por 
!ii  vista  pnuai'ámicii  de  una  bucqsíou  de 
colinas  y  montanas  interrumpida  por  ri- 
cos valles.  Dicen  quo  son  bellísimas  las 
comarcas  ano  demoran  al  oriento  do  los 
ríos  La  Plata  y  Paraná. 

Entra-Rioa  es  un  territorio  á  propósi- 
to para  formar  un    verdadero  jardín. 

La  bauda  oriental  «steutn  colinas  y 
valles,  llanuras  fértiles,  arroyos  do  ex- 
celente agua  y  buenos  terrenos  de  cul- 
tivo  á    alguua    distancia  del    caudaloso 

rio.  Entro  Maldonado  y  Montevideo  la 
cordillera  orioutal  termina  sobre  ol  rio 
La  Plata. 


1715."— Vóose    el  JEnsayo  poHtieo   sobre  la 
Isla  de  Cuba,  por  el  barón  de  Humboldt. 

Bastan  estos  detalles  para  que  se  conoz- 
can ciertos  antecedentes  de  la  dominación 
europea  en  América. 

TORCUATO  TlBIUOO. 

Marzo,  1870  Madrid. 

(4)  Lettrone  página  930,  concluye  su 
descripción  de  Buenos  Aires  oon  los  si- 
guientes conceptos : 

"No  dejaremos  esta  confederación  sin 
recordar  que  sus  vastas  llanuras,  asi  co- 
mo los  de  la  República  del  Uruguay  son 
la  mansión  de  los  Qauchos,  estos  pastores 
á  caballo  que  desoendieutes  de  los  Espa- 
ñoles guardan  los  ganados  de  caballos  y 
bueyes  mas  grandes  acaso  que  cuantos 
existen  en  el  globo.  Habitantes  medlo- 
solvajes  de  estos  inmensas  soledades  viven 
constantemente  á  caballo.  Robustos,  sn- 
persticiosos,  feroces  y  hospitalarios  &  la 
vez,  estos  beduinos  del  Kuevo  Mando  han 
figurado  mucho  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia. " 
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Deapaes  de  la  BeTolucion  han  sMo 
arijidas  cinco  provincias  más,  aumontüQ- 
do  el  iiúmcro  do  todiis  &  catorce  den- 
tro de  los  límites  ilel  «ntiguo  Vireymi- 
to,  &  saber:  Tucnmnu,  desprendida  de 
Salta;  Mendoza  ó  Cuyo,  de  Córdova ; 
Corrientes  ;  Entre-Ríos  qne  comprende  oí 
territorio   que  se  enoiiontra  entre  ol  üni- 

fuiíy  y_  el  Faraníl ;  y  la  bandn  oriental 
la  ribera  oriental  dol  río  de  La  Pla- 
ta, Las  dos  últimas  provincias  nacieron 
de  la  de  Buenos    Airea,   qne    por    esto 

aaed6  reducida  al  torritorio  meridional 
e  dicho  rio.  En  ol  apéndice  D  se  en< 
centrará  nnn  relación  do  las  deponden- 
oias,  oindades  prínoipnles  y  datos  acer- 
ca do  las  producciones  ó  manufacturas 
de  varios   departamentos. 

De  los  14  provincias  dol  antígno  Vi- 
reynato,  cinco  estaban  {&  mi  salida  de 
alu),  ocupadas  prine  i  palméate  por  fner- 
sas  realistas  (las  cnnles  segiin  la  gene- 
neralidad  do  las-  personas  se  retirarían 
al  Bajo  Perú  &  consecuencia  de  la  vic- 
toria de  Mttípo)  6  al  menos  bajo  la  in- 
fluencia de  BUS  aimas,  á  saber  ;  Potosí, 
Ls  Plata,  Cochabambo,  La  Faz  y  Pu- 
no ;  las  otras  nuevo  de  fado  indepm- 
dietties  del  Gobierno  español  estaban  en 
poder  do  los  patriotas,  es  decir  :  Bue- 
nos Airea,  Paraguay,  Mendoza,  Suita, 
Corrientes,  Oórdova,  Tnouman,  Entie- 
RioB  y  Banda  Oriental.  Pero  Paraguay 
y  la  cindad  de  Santa  F6  han  asumido 
una  actitud  independiente  respecto  de 
Buenos  Aires,  aunqno  lii  primera  (Pa- 
raguay) sin  menoscabo  de  sus  relacio- 
nes de  amistad  con  aquellas.  Según  sentir 
de  muchos,  en  breve  se  ínoorporarA  á 
la  Union. 

Entro-Rios  y   la  Banda  Oriental,    (5) 


(9)  Lettrone  página  037,  dice  entre 
otras  oosas  lo  siguiente : 

"Repdbliaa'Oriental  del  Uruguay.  Las 
vastos  soledades  que  componen  el  terri- 
torio de  este  Estado,  formaban  part«  det 
Vireynato  de  Buenos  Aires  bajo  el  nom- 
bre de  Banda  Oriental.  Después  de  ha- 
ber sido  gobernad»  durante  nueve  unos 
por  Artigas  que  invadid  Entre-Rio&,  suble- 
vo Santa  F6,  desoló  el  Paraguay,  y  qne, 
batido  por  los 'íPortaguesea  se  retird  al 
Paraguay,  la^Banda  Oriental  fué 'reunida 
al  Brasil  bajo  el  título  de  Provincia  Cis- 
platina.  Separada  de  este  imperio  por  un 
(uticulo  del  tratado  de  paz  |conolu¡do  en 


bajo   el   mando  del   General   Artigas  en 

oalidad   de  Jefe    de    los  Orientales,  fü 

mnntiencu  en   actitud  hostil   respecto  de 

Buenos  Aires. 

Montevideo,  capital  do  la  parte  orien- 
tal, fué  ocupada  por  un  ejército  portn- 
f;ueB,  y  una  escuadra  brasilera  bloqueó 
os  puertos  de  Colonia  y  Maldonado  im- 
pidiendo la  entrada  da  buques  neutrales, 
a  méuos  que  le  pagasen  los  derechos 
que  hablan  do  producir  sus  cargamen- 
tos en   la  aduana. 

Se  asegura  que  oí  territorio  de  las  Pro- 
vincias Unidas  contieue  ciento  cincuenta 
mil  leguas  cnadradas,  aunqne  probable- 
mente su  extensión  territorial  excede  ñ  ese 
cálculo^  Los  terrenos  distantes  de  tas 
poblaciones  se  destinan  casi  siempre  á  po- 
treros y  al  cultivo  de  granos,  y  las  peone- 
Ors  poscsioDos  llamadas  quintas,  que  nay 
en  los  alrededores,  se  oultivan  con  esme- 
ro para  el  regalo  de  sus  poseodores.  Las 
que  proveen  al   morcado   do  frutos  y  le- 

fumbros  son  sin  duda  las  mejor  caltira- 
ns  por  la  ubundaucia  de  riego. 

Ln  población  (excluyendo  los  Indios)  se 
calcula  sor  hoy  como  de  un  millón  tres- 
cientos mil  habitantes  ;  y  aOadiendo  los 
indios  oiviliüsdos  que  son  tk  de  positiva 
importancia,  excedería  aquella  de  dos  mi- 
llones. La  poblaciou  consta  de  naturales 
de  España  y  sus  dcscendieutea  ó  como 
ellos  so  apellidan  sud-americanos  :  de  in- 
dios civil  izados-sangro  mczolada',y  de  des- 
cendientes de  africanos,  es  decir,  negros  y 
mnlatoB. 

Respecto  al  monto  total  de  la  población, 
no  me  aventuraré  á  precisar  su  número 
exacto.  En  cuanto  ñ  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  tiene  como  ciento  veinte  mil 
almas  y  las  de  Entre-Rios  y  Banda  Orien- 
tal no  bajau  de  cincnenta  mil. 

Lii  ciudad  de  Bueuos  Aires  cuenta  una 
poblaciou  do  sesenta  mil  habitantes,  y  es- 
tos en  mi  concepto,  son  gente  de  buena 
Índole  y  habitudes  aprcciables.  Se  le* 
repnta  valoroaus,  humanitarios,  inteligen- 
tes, activos  y  perseverantes,  y  rinden  cul- 
to fervoroso  &  sn  libertad  £  indepen- 
dencia. Prevalece  cutre  ellos  cierta  me- 
diocridad y  similitud  relativa  de  riquezas 


1839,  entre  el  Brasil  y  Bnenos  Aires,  se  le 
declaró  independiente  y  tomó  el  nombre 
de    Jiep<ih¡ica  Oriental  del  Uniguay.'" 
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muy  fftTorables  á  la  íusion  del  seutinaien- 
to  popular  on  el  muntenimionto  du  la  co- 
mún prosperidad.  Empero,  gran  número 
de  artesiiiioB  industriales  y  iiombrea  om- 

Erendedoroa  cata  anmeiitanilo  con  sus 
uenoa  elementos  el  progreso  y  euríqne- 
cimiento  del  país. 

Loa  campesiuoB  6  aldeanos  de  1u  pro- 
vincia do  Buenos  Aires  son  en  lo  general 
pobres  y  de  un  natural  indolente  aunque 
de  coraíon  intrépido,  pnea  cuando  se  pre- 
senta una  oportunidad  propicia  ae  mues- 
tran-en  el  campo  de  la  Hcciou-eeíorzadoa 
defensores  de  laa  libertades  de  sn  patria. 
Son  de  una  Índole  suaccptible  de  reformas 
favorables  y  cuando  por  medio  del  buen 
ejemplo  so  logra  operar  un  cambio  radi- 
cal en  sus  costumbres  y  modo  de  ser,  sue- 
len oonveitirsQ  en  ciudadanos  útiles,  in- 
dustriosos y  apreciablcB. 

En  los  Cordoveses  so  nota  mas  nimie- 
dad é  industria  y  menos  patriotismo  lo 
cual  debo  ntribnirae  &  la  oesaoion  de  la 
corriente  mercantil  con  el  Perú  á  efectos 
de  In  Revolución, 

Tucnman  tiene  una  excelente  población 
■egau  me  informan. 

Ia  do  Mendoza  6  Cnyo  es  moral,  indua- 
triosa  y  aabe  aer  patriótica. — Sebaaacri- 
ílcado  abnegadamente  en  araa  de  In  inde- 
pendencia y  ba  sostenido  la  cansa  nacio- 
nal con  celo,  entereza  y  fé  patrióticos. 

En  cambio  loa  San  tafereDos  oonoeptna- 
doB  gente  inmoral  y  de  instintos  acdicio- 
eos,  han  manifeatado  laa  mas  voces  nna 
profunda  animad  veraion  hacia  sus  vecinos 
y  bermanoa. 

La  población  de  Entre-Rioa  y  Banda 
Oriental  no  es  quizá  inferior  en  manera 
alguna  á  la  de  Buenos  Aires.  No  es  tam- 
poco menor  sn  habilidad  militar,  ni  me- 
nos sufrida  en  las  fatigua  de  la  guerra, 
para  lo  cual  sns  hijos  ion  admirablemente 
adecuados.  Sus  apreoiables  cualidades 
morales  ban  aido  algo  inficionadas  por  ol 
sistema  político  del  paia  qne  loa  ha  indu- 
cido á  abandonar  sus  sanas  prácticia  do- 
mésticas-viviondobajo  el  mando  absoluto 
de  un  caudillo,  quien,  cualesquiera  que 
sean  sus  principios  potiticos,  cu  el  hecho 
concentra  en  e\  arbitrariamente  los  pode- 
ros ejecutivo,  legislativo  y  judicial. 

El  Congreso  general  de  laa  Provincias 
Unidas,  reunido  en  Buenos  Airea  el  día  3 
de  Diciembre  de  1817,  estiibleci6-li  vir- 
tud de   uno  ley    provisional- nna  forma 


de  G-obierno  provisorio  de  que  se  da  uotU 

cia  en  oí  Apéndice  E. 

Eate  Congreso  so  compone  de  delegados 
de  las  provincias. — Al  presento  cenata  de 
veinte  y  seis  miembros  ;  pero  el  número 
seria  mayor  si  todas  las  provincias  hubie- 
ran enviado  loa  auyoa  en  proporción  &  loa 
habitantes,  es  decir,  un  representante 
por  cada  quince  mil  almas. 

Con  algunas  eicepcioues  y  particular- 
mente do  eaaaalvaguardia  de  nuestros dore- 
ohoa  que  es  desconocida  parla  ley  civil,  el 
juicio  por  jurados,  ae  encontrarA  después  da 
un  atento  eatudio  que  la  Gonstituciou  pro- 
visional reconoce  de  una  manera  distinta 
á  nosotros,  muchos  de  ios  principios  vitales 
dol  libra  gobierno.  También  ea  contra- 
rio á  nuestras  ideas  de  libertad  do  cultos, 
el  establecimiento  de  su  Iglesia,  en  el 
principio  de  la  fé  católica  adoptada  por 
ellos,  acaso  compelídos  por  las  circunstan- 


8u  Constitncion  ^reoeptáa  qne  los  po- 
deres ejecutivo,  legislativo  y  judicial,  re- 
siden on  la  nación.  El  Congreso  se  oom- 
Eondrá  de  individuos  elejidos  por  el  pue- 
lo  en  las  asambleas  primarias.  Los  oa- 
bildos  ó  municipalidades  aeran  elejidoa 
por  los  ciudadanos.  Reconoce  la  inde- 
pendencia  de  la  administración  judicial, 
y  prescribe  la  tenencia  del  cargo,  con 
respecto  fi  loa  jueces  superiores,  mientras 
no  nayan  estos  delinquido.  Provee  á  la 
elecoion  del  Supremo  Majiatrado  qne 
hará,  ol  Oongreao  romoviblo  cuando  es- 
te elija  un  sucesor  y  será  responsable  de 
loa  deberos  de  su  cargo  que  aou  defluidoa 
y  limitados.  En  su  juramento  promete- 
rá solemnemente  mantener  la  integridad 
é  independencia  de  su  patria. 

Los  tres  Departamentos  de  Estado, 
Tesorería  y  Guerra  están  claramente  de- 
terminados, lo  mismo  que  sns  respectivas 
facultades  y  atribuciones. 

La  Constitución  de  laa  Provincias 
Unidas  os  en  algunos  puntos  mas  minu- 
ciosa qne  la  de  nuestro  pais,  especialmen- 
te en  lo  referente  á  ejército,  milicia  j 
marina;  maa  tal  circunstancia  en  U  si- 
toacion  política  de  la  República  acaso 
ha  sido  necesaria. 

La  ley  aludida  expresa  que  niugun 
ciudadano,  bajo  pretexto  de  ninguna 
especie,  aceptará  títulos  nobiliarioa  su  pe-^ 
na  de   perder  sn  ciadadania. 

Provee  también   contra  los    autos  de- 
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Srision  ú  órdones  de  arresto  de  los  cia- 
adaitos,  á  mónoB  atie  liaya  praebas  fo- 
haoientee  de  culpabilidad. 

Coutiene  el  sittudublo  precepto  do  que 
un  juez  teniendo  jnriadicoion  primitivti, 
áutes  de  conocer  de  una  cansa  debe  to- 
mar las  medidas  posibles  á  fia  de  avenir 
las  partes.  La  Constituciou  es  provisio- 
nal y  al  Congreso  competo  la  labor  de 
una  permanente.  En  el  Ínterin,  ningnua 
alteración  puede  baccrsu  &  la  actual  á 
méiioa  qne  Iiaja  en  ínvor  de  tal  laa  dos 
terceras  partes  de  sns  miembros. 
lEato  ha  sucedido  algunas  veces  previo 
ol  cumplimiento  del  requisito  cniín- 
oiado. 

El  proyecto  de  una  Constitución  perma- 
nente fué  encargado  á  una  comisión  de 
diez  y  seis  miembros  del  Congreso,  entre 
loB  cuales  prevaleció  unii  discrepancia  do 
opiniones  acerca  de  un  gobierno  federal 
6  central.  Caso  de  adoptar  el  primero, 
modelarían  la  Constitución  por  la  do  los 
Estados  Unidos  casi  en  absoluto  ;  si  se 
decidiesen  por  el  último,  probablemente 
adoptarían  los  principales  preceptos  du 
la  nuestra,  aplicables  á  su  forma  de  cen- 
tral. Parecen  optar  por  \m  supremo 
Majistnido  ejpjible  por  un  lapso  deter- 
minado do  anos  y  nna  Ijogialiitura  repre- 
sentativa, compuesta  do  dos  ramificacio- 
neaj—un  Senado  en  calidad  de  cuerpo 
permanente  y  una  Cámara  do  Ri-prescn- 
tantes  cnyo  periodo  de  sesiones  seria  de 
msfl  corta  dnracion. 

Quizá  sería  do  mejores  resultados  para 
la  administración  publica  del  pais,  que 
retardasen  el  completo  perfeccionamien- 
to de  su  sistema  de  gobierno  hasta  la  ab- 
soluta paciñcacion  de  las  Provincias. 
Las  actuales  leyes  que  las  rigen  constitn- 
yen  por  si  solas  nna  positiva  mejora  so- 
bre las  que  las  precedieron,  y  debemos 
esperar  que  ú  la  postre  so  darán  una  Cona- 
titucioQ  sabia  v  adecuada,  toda  ves  que 
el  espíritu  piibíico  se  ünstra  dia  por  día 
mña  y  más  y  que  sus  habitantes  se  alée- 
los *  ' 


I  principios  que  airví 
basa  á  los  gobiernos  republicanos. 

Por  mna  libertad  y  derechos  que  pro- 
meta esa  ley  provisional  es  completa- 
mente cierto  que  no  dará  seguridad  k  loa 
ciudndauoa  ni  garantiaaá  ta  propiedad,  si 
no  se  cumple  su  letra  y  su  espíritu. 
Sin  embargo  no  puedo  aseverar,  pues  no 
estoy  en  completa  posesión  de  los  hechos, 
si  sellan  cometido  infracciones  desdóla 
fecha  de  su  promulgación.     Si  hemoa  de 


tener  presente  qne  ellos  gozan  del  bene- 
ficio do  nuestro  ejemplo,  debo  razonable- 
mente esperarse  que,  en  lo  geueral  no  vio- 
larán los  preceptos  de  su  Constitución  es- 
crita. Tienen  también  como  ejemplo,  á 
que  no  serán  insensibles,  los  fatales  resul- 
tados de  la  Revolución  francesa  qne  lea 
señala  los  peligros  á  que  condnceu  loa  es- 
cesoB. 

En  ol  Apéndice  D.  se  cucontrarün  de- 
tiitles  de  los  productos  y  manufacturas  do 
las  Provincias  cnyos  valores  no  me  fué  da- 
ble jobtener. 

Se  hoce  un  coiisidorabla  comercio  inte- 
rior de  tráfico  entre  las  Provinciaa  y  las 
negociaciones  reciben  un  gran  movimiento 
de  lo  industria  pecuaria. — El  Perú  se  pro- 
vee do^sue  muías. 

El  tó  del  Pjtragaay  os  un  artículo  de 
importancia  en  el  morcado  del  pais: — tam- 
bién lo  son  el  brandy,  loa  vinos,  laa  pasas 
?b)8  higos  do  Mendoza  y  de  San  Juan. 
jos  cueros  de' res  y  elgranaco  y  sus  otraa 
innumoi-ablua'ymagníhcas  pieles,  obtienen 
un  hnon  precio  on  el  comercio.  Esbos 
ramos  y  el  transporto  de  mercancías  on 
todo  el  pais  liastn  los  puertos  de  mar  por 
medio  do  bueyes  y  mnlas,  son  también 
negocios  lucrativos  y  que  so  hacen  en 
grande  escala. 

Llis  exportaciones,  que  se  estiman  en 
diez  millones  de  dollars  por  nüo,  consis- 
ten de  cueros  de  res,  tasajo  y  se- 
bo que  son  artículos  importantes  del 
pais,  de  pieles  en  gran  variedad,  de  gra- 
nos, cobre,  (casi  todo  procedente  de  Chi- 
le) oro  y  plata  do  las  minas  de  Potosí, 
acnflados  y  en  barras. 

Las  importaciones,  según  datos  esta- 
dísticos, montan  casi  A  tanto  como  las 
exportaciones,  y  son  en  an  mayor  parte 
hechas  por  el  comercio  británico.  Con- 
sisteu  aquellas  do  telas  do  lana  y  algodón 
do  todas  clases,  algunas  de  las  cnales  son 
imitaciones   de   las  mn  un  fue  tu  radas  en  el 

fiáis;  de  artículos  do  ferretería,  quinca- 
la,  talabartería,  sonibrerorja  y  tam- 
bién   80    importa    cerveza,     queso,    etc. 

De  los  Estados  Unidos  se  recibe  algu- 
na madera  de  construcción,  muebles  de 
todas  clases,  carruajes,  bacalao  y  otros  vi- 
veros, calzado,  pólvora  y  municiones  y 
loa  buques  de  gnorní  destinados  á  la  ma- 
rina nacional  y  al  corso. 

El  azúcar,  café,  algodón  y  rom  son  im- 
portados del  Brasil:  del  Norle  de  Enropa 
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iioero  y  hiena  y  de  Frnncm  ana  gi-nn  cau- 
lidnd  de  otros  efectos. 

El  comercio  extranjero  está  caei  en 
absoluto  en  inauoa  do  capitalistas  británi- 
cos, "y  hay  algunos  fraiieosea,  americauos 
y  de  otras  nacionnlidados,  establecidos  on 
Buenos  Aires. 

Las  rentas  del  Estado  pueden  óstimarse 
en  tres  millones  de  doUars  al  ano:  en  sis- 
tema financiero  es  deficiente  y  aanquo  Eii 
debe  es  bajo  también  lo  es  bu  haber. 
Hasta  ahora  el  Oobierno  ha  rehuido  la 
emisión  de  papel  moneda  y  no  ha  estable- 
cido ningún  Danco;  pero  alganaa  veces 
recibe  antioipadamente  la  renta  del  Esta- 
do por  medio  de  otorgamiento  de  pagarés 
amortizables  con  los  derechos  de  exporta- 
ción 6  importación,  !E¡n  cuanto  á  la  fuen- 
te de  sus  ingresos,  es  alimentada  en  su 
mayor  parto  por  las  contribuciones  ó  im- 
puestos municipales. 

Tengo  entendido  que  no  hace  mucho 
tiempo  se  envió  al  Departamento  de  Esta- 
do nna  copia  de  en  tarifa  ó  arancel, 
en  que  los  derechos  eran  bastantes  fuer- 
tes; pero  mo  parece  que  estos  han  sido 
reducidos  recientemente  á  causa  del  con- 
trabando que  ee  hacia  con  motivo  de  la 
exorbitancia   de  aqnellos. 

Los  empréstitos  voluntarios  aprontados 
por  los  capitalistas  adeptos  i  la  BeVoln- 
cion  y  las  contribuciones  forzosas  im- 
puestas á  los  españoles  reaccionarios,  han 
■ido  tributarios  &  los  fondos  del  Emtio. 

£n  el  cuadro  demostrativo  que  se  in- 
clnye  Bo  relacionan  los  establecimientos 
civílea,  militares  y  marítimos  que  dan  una 
idea  de  snSciencia  en  materia  de  recursos 
pecnniarios;  mas  so  han  omitido  los  terre- 
nos baldíos  que  &  la  larga  llevarán  á  las 
arcas  públicas  regulares  cantidades  de 
dinero. 

Las  minos  de  Potosí,  que  probablemen- 
te volverán  A  poder  del  Estado,  pueden 
suministrarle  gran  cantidad  de  los  precio- 
sos metates.  Se  asegura  por  personas 
fidedignas  qne  el  aüo  de  1790  se  acuQó 
$  000.846  en  oro  y  $  2,983.176  en  plata. 

El  estado  de  su  fuerza  armada  y  su  ma- 
rina so  verá  en  el  Apéndice  F. 

El  ejército  consta  de  foerzas  veteranas, 
cívicos  y  milicia:  estfvn  bien  aleccionados 
en  todo  lo  conexionado  con  el  arte  mili- 
tar, segnn  lo  qne  pude  observar.    Según 


datos,  lae  fuerzas  montan  á  cerca  do  treinta 
mil  hombres  en  esta  fermn:  1.396  de  arti- 
llería; 13.G93  do  infíiutcríay  l-i.'í'68d9 
caballería:  en  e^o  mismo  número  están 
comprendidos  13.143  tropa  de  línea,  7.041 
cívicos  j  10.573  milicianos  en  que  cstrin 
Bubdividtdos  los  ejércitos  del  Centro  del 
Perú,  délos  Andes,  do  Córdova  y  loa  auxi- 
liares de  Entrc-Kios.  Esto  dato  compren- 
de tan  solo  la  milicia  de  la  Provincia  do 
Buenos- Aii-es. 

Sus  parques  militares  están  bien  surti- 
dos do  municiones  do  guerra,  Bi'gun  se  do- 
muestra  on  la  relación  «luo  sobre  el  parti- 
cular Eo  acompaQa. 

Su  marina  es  peqneDa:  algunos  de  sus 
buques  están  en  servicio. 

Los  buques  do  guerra  pai'ticul.ires  están 
sujetos  á  mncbas  restricciones  estableci- 
das por  la  ley  que  trata  sobro  presas  y  que 
se  acompaña  ¡i  este  informe. 

Creo  oportuno  referirme  &  la  conducta 
censurable  de  los  corenrios  qne   acojen  la 

bandera  patriota  para  ejercer  actos  de 
violencias,  y  contra  los  cuales  los  Comi- 
sionados tenian  instrncciüncs  de  protestar 
eu  esta  ocasión.  Habiendo  tenido  aportn- 
nidad  de  explicar  al  Sr.  Tngle,  Secretario 
de  Estado,  el  proceder  de  nuestro  Go- 
bierno relativamente  á  la  cuestión  de  la 
isla  Amelia  y  Gal  veston,  tos  Comisionados, 
de  acuerdo  con  ordenes  que  se  loa  tenian 
comunicadas,  aprovecharon  esa  coyuntura 
para  abogar  una  voz  mas  en  favor  de  la 
justicia  qne  ha  asistido  al  Gobierno  ame- 
ricano al  quejarse  y  protestar  contra  los 
ilegales  procederes  de  corsarios  armados 
en  guerra  que  cnbren  bus  fechoiíns  con  la 
bandera  p.itriota. 

El  Sr.  Tagle  se  expresó  cu  términos  muy 
satisfactorios  acerca  déla  conducta  del  Go- 
bierno americano  en  la  cuestión  Amelia  y 
GalvestoD,  y  al  protestar  enérglcamentoy 
á  nombre  del  de  su  patria  contra 
esas  espedicioues  de  falsos  patriotas  sud- 
americanos, recbaKÓ  la  mas  levo  participa- 
ción en  tales  hechos.  También  lamentó 
el  Ministro  de  Estado  las  fechorías  de  los 
corsarios  y  dijo  que  estaba  resuelto  á  evi- 
tar BU  reincidencia  por  medio  de  penas 
severas  que  se  ínflijirian  filos  que  resulta- 
ran convictos  de  culpabilidad  en  esta  ma- 
teria. Según  la  opinión  del  Sr.  Taglo  los 
corsarios  de  Buenos-Aires  eran  acaso  loa 
menos  iniciados  de  actos  do  aquella  natu- 
raleza, ei  bien  «1  nombre  di-1  Gobierno  era 
perjudicado  por  la  conducta   de  otroe> 
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En  el  curso  de  uuestni  conferencin  sapi- 
mos  que  laa  nntorídadea  do  Buenos-Aires 
han  destinado,  no  ha  masiio  tieaipo, 
dos  bnqnos  nacionnlcs  de  guerra  para  ins- 

Seccionar  y  examinar   los  corsarios  á  fin 
e  castigar  á  los  que  no  estnviesen  autori- 
zados por  la  lej  de  la  materia. 

Entre  las  causas  de  desasosiego  públi- 
co, como  ja  he  manifestado,  es  una  de 
ellas  la  preponderancia  de  la  capital. 
Su  gran  importancia  en  el  movimiento  ge- 
neral de  los  negocios  se  atribove  á  sus 
grandes  esfuerzos  en  favor  de  la  cansa 
nacional,  &  su  riqueza  relativa  y  ii  su  po- 
blación activa,  inteligente  y  emprende- 
dora. 

En  consecuencia,  ol  ejército  levantado 
en  esta  ciudad  y  vecindario  con  los  cuan- 
tiosos recursos  que  posee,  es  verdade- 
ramente extraordinario.  Buenos  Aires 
ha  adquirido  en  efecto  un  predominio 
notable  de  que  lia  abusado  en  algunas 
ocasiones. 

Otro  de  los  motivos  de  descontento 
público  es  la  desgraciada  controversia 
suscitada  entre  la  Banda  Oriental  y 
Buenos  Aires,  que  tuvo  su  influencia  on 
los  procederes  de  este  país  para  con 
los  portugueses.  Mas  la  cansa  primor- 
dial de  laa  disidencias  son  las  nvalida* 
des  desde  mucho  tiempo  atrns  alimen- 
tadas por  Montevideo  y  aquella  capital, 
las  que  lian  tomado  el  carñctcr  de  habi- 
tud y  cxtondídoso  en  todo  el  país  cou  per- 
juicio de  los  intereses  de  la  comunidad. 

El  General  Artigas  (que  Inviste  el 
carácter  de  Jefe  de  los  Giren  tales, 
como  ya  be  dicho  y  ha  asumido  el 
do  Protector  de  Entro  Ríos  y  Santa 
Fé)  fué,  anteriormente,  Capitán  de  Oorps 
al  servicio  del  Rey,  puesto  en  que  con- 
tinuó por  algún  tiempo  después  de  ha- 
berse manifestado  conatos  de  Revolución 
en  Buenos  Aires.  En  el  «Bode  1811  por 
desafección  hacia  el  Jefe  osp.itlol  de  Co- 
lonia, abandonó  la  causa  realista  y  tomó 
servicio  bajo  el  pabellón  de  los  patriotas. 
Por  el  aBo  de  1813,  en  operaciones  contra 
Montevideo,  tuvo  un  desagrado  con  Sarra- 
tea.  Jefe  de  tus  fuerzas  de  Buenos  Airea. 
A  su  remoción  de  la  dirección  del  ejér- 
cito tuvo  una  cuestión  con  el  General 
Gondeau  y  al  fin  se  retiró,  antes  de  ter- 
minarse el  sitio  que  el  General  Alvear 
ponia  i  aquella  ciudad.  A  causa  do  la 
condncta  de  Artigas,  Fosadas,  ú,  su  exal- 
tación al  gobierno,  le  trató  como  deser- 
tor y  ofreció  una  remnneracioa  pecnnia- 


ria  al  que  lo  aprehendiese,    proceder  que 

Artigas  nnncalo    perdonó. 

Duranto  el  subsiguiente  Directorio  de 
Alvear,  éste  indujo  al  cabildo  de  Buenos 
Aires  A  perseguir  al  General  Artigas  con 
la  misma  tenacidad  mostrada  por  Posa- 
das ;  pero  tan  luego  como  aquel  fué  de- 
rrocado del  poder  supremo,  el  pueblo 
satisfaciendo  instintos  de  venganza  se 
apresuró  á  manifestar  estos  quemaudo  la 
ejecutoria  contra  Artigas  y  anatematizan- 
do á  sns  enemigos.  Dospuos  de  estos  su- 
cesos, el  General  Artigas  recibió  notas 
oñoialesen  que  se  le  daba  satisfacción  é  in- 
vitaba á  una  cordial  reconciliación  ;  pero 
él  80  mostró  insensible  &  la  espontaneidad 
de  que  era  objeto 

Guando  el  ejército  portugués  se  apro- 
ximó á  la  frontera  de  la  Bjnda  Orien- 
tal, Pueyrrodon  hizo  infructuosamente  sus 
esfuerzos  en  el  mismo  sentido  para  unirle 
6k  la  común  defensa. 

El  General  Artigas  ea  un  hombre  de 
iucnestionable  y  singular  talento  y  ni 
aventurar  un  juicio  sobre  estas  diferen- 
oias  entre  herntanoa,  no  le  atribuiría  cnl- 

Í labilidad  á  él  solo  y  eí  manifestaría  que 
A  ha  habido  de  ambas  partes  como  su- 
cede en  las  disensiones  domésticas. 

Es  lamentable  que  l-i  guerra  haya  con- 
tinuado cou  encarnizamiento.  En  los 
dos  últimos  encuentros,  las  tropas  de  Bue- 
nos Airea  han  sufrido  una  derrota  y  gran- 
des pérdidas.  Algunas  personas  asegura» 
que  los  moradores  de  la  Banda  Oriental 
ansiaban  por  aun  avenimiento  pacíflco 
poro  que  no  pensaba  de  idéntico  modo  el 
rosto  de  los  nabitantes  del  país. 

Nodebo  dejar  de  roferirmo  en  este  in- 
forme á  la  situación  del  Paraguay,  pro- 
vincia qne  presenta  un  aspecto  singular 
y  que  politicamente  se  mantiene  separada 
de  las  demás  de  la  Union. 

El  pueblo,  con  la  ayudu  de  un  peque- 
no  resto  de  fuerzas  realistas,  rechazó  el 
ejército  encargado  do  someterla  &  la 
cansa  nacional,  y  después  de  este  suce- 
so, lanzó  ti  los  realistas  y  se  estableció 
como  Estado  independiente.  A  partir 
de  esta  época  los  paraguayos  han  implan- 
tado un  sistema  de  clausura  de  comuni- 
caciones para  con  las  otros  provincias  ; 
no  obstante  esto  Buenos  Aires  ha  tenido 
inteligencias  con  aquellos.  Ko  falta  quien 
sospeche  que  ambos  Estados  están  secre- 
tamente inteligenciados  en  un  sentido  boa- 


I,  Google 


-  5l3 


tit  al  órdcii  Jo  cosas  establecido  y  quu 
se  esfuerzan  en  no  diafanizar  sus  ocultos 
designios,  pues  en  caso  de  tener  lagnr 
camoiamientoa  políticos,  acaso  podrán  de- 
rivar beneficios  positivos  para  lo  fittnro  : 
otros  aprecian  do  nn  modo  diverso  sus.  re- 
laciones oficiales  qne  en  el  hecho  se  le- 
sienteu  de  cierta  aspereza  y  manifiesta 
reserva. 

l^araguay  está  bajo  la  dominación  de 
nn  solo  hombre  el  Doctor  Francia,  qna  ao 
intitula  "Dictador  del  Panigmiy,  " 

l'ascnios  del  6rdon  domestico  al  de  bus 
relaciones  do  nmistnd  con  naciones  ex- 
tranjeraa.  Por  la  intei-vencion  britftnion, 
según  se  dice,  y  con  respecto  á  la  Banda 
Orienta),  fué  concluido  en  1813  nn  con- 
venio con  el  Gobierno  portugués.  En  el 
apéndice  I  se  encontrarán  oatoe  referen- 
tes á  la  ocupación  de  Montevideo  por 
fuerzas  portuguesas  y  al  estado  de  los 
asuntos  entre  Bnenos  Aires  y  el  Brasil, 
tema  sobre  que  se  hn  disciUido  mucho. 

L:is  fuerzas  superiores  de  los  Portugue- 
ses ostncionadas  en  el  Rio  de  la  Plata  pu- 
dieron en  efecto  bloquear  todos  los  puer- 
tos inclusive  el  de  Buenos  Aires,  impidién- 
doles recibir  armas  ymanicíones  de  guerra 
y  boca  y  destruyendo  una  de  las  fuentes 
mus  productivos  de  recursos  del  Estado 
—tos  de  importación  y  tonelaje  de  bu- 
ques— en  oircnnstancias  de  escasee  mone- 
taria; pues  por  ese  tiempo  Bnenos  Aires 
estaba  amenazado,  hacia  las  fronteras  del 
Peni,  por  nn  ejército  agresor  y  al  mis- 
mo tiempo  ocupaba  su  at«Dcion  la  con- 
tienda de  Chile  con  EspaDa.  Eran  esos 
momentos  do  gravedad  inminente  en  qne 
BU  Gobierno  tenia  que  hacer  nso  de 
una  política  previsora  y  prudente.  8u 
proceder,  sin  embargo,  parece  haber  si- 
do violento ;  su  mala  disposición  con 
los  Orientales  ejerció  también  una  gran 
influencia  en  sus  deliberaciones.  En 
cuanto  á  los  Portugueses  parece  que 
estos  justificaban  su  invasión  con  el 
pretexto  de  la  conducta  do  Artigas.  Es 
probable  qne  oí  resultado  sea  un  rom- 
pimiento con  el  Gobierno  del  Brasil. 

El  Gobierno  britiinico,  por  medio  de 
sus  agentes  diplomáticos  ha  celebi-ade 
arreglos  con  el  General  Artigas  en  sn 
calidad  de  Jefe  de  los  Orientales,  sobro 
Ja  cuestión  de  comercio  con  la  pnrtc 
oriental.  Para  el  conocinñcnto  de  este 
nannto  véase  Apéndice  K. 


El    Gobierno  de     Buenos  Aires   tiene 
ugontea  confidenciales  en  Enropa,  con  el 

encargo  do  lograr  así  el  reconocimien- 
to de  BU  independencia  por  parte  de  In- 
glaterra y  demás  nacioucs  del  antigno 
continente,  como  el  apoyo  de  esas  po- 
tencias en  su  faena  política.  Inglaterra 
ha  enviado  un  Cónsul  ante  el  Gobierno 
de  Buenos  Aires  y  en  esta  bahía  hai 
uua  escuadra  británica. 


No  me  atrevo  á  hiicer  apreciaciones 
ut  lanzar  predicciones  acerca  del  efecto 
que  la  victoria  do  Maipo  linya  produ- 
cido en  el  exterior  y  me  abstengo  do 
emitir  juicio  alguno  sobre  los  resultados 
de  la  captura  do  Biirgo^ne  on  favor  de 
la  política  de  I.ts  Provincias  Unidos. 


üegun  noticias  de  origen  fidedigno, 
el  levantamiento  y  embarque  del  ejér- 
cito de  Osorío  en  el  Perú,  fueron  lleva- 
dos á  efecto  con  serias  dificultades,  debién- 
dose el  resultado  á  la  fuerza  y  á  la  per- 
suasión empleadas  alternativamente.  Tan 
solo  las  promesas  halagadoras  y  el  nom* 
bro  prestigioso  de  sn  Jefe,  pudieran 
haberle  inducido  á  embarcarse  en  los  bu- 
ques fondeados  en  el  Callao.  Parte  de 
las  fuerzas  expedicionarias  llegó  hasta 
el  extremo  de  amotinarse  por  mas  qne 
BUS  jefes  les  asegurasen  <jne  serian  re< 
cibidos  con  los  brazos  abiertos  i>or  sus 
hermanos  de  Chile. 

Do  acuerdo  con  datos  suministrados  por 
uu  sugoto  de  notoria  veracidad,  el  ejér- 
cito embarcado    en   esa    ocasíoa  fué   el 

signicnte  : 

1  compañía  doartilioros 70 

1      Ídem      zapadores  y  mineros...  81 

Reyi  raien  to  de  Burgos 000 

ídem      Son  Garlos  (infantería)  007 

ídem      Areqnipa 1.000 

Dragones  de  Areqnipa 160 

ídem  Lima 144 

3.263 

Ksto  ejército  so  componía  do  todos 
los  soldados  veteranos  salvados  en  Li- 
ma é  incorporados  en  Talcahuano  á  las 
fuerzas  rearistas  de  Chile,  destruidas 
por  la  batalla  de  Maipo.  No  pueden 
hacerse  conjeturas  acerca  de  los  proba* 
bies  resnltados    de  esta  situación  en  el 
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Perú  y  otras  localidadüs  do  Siiil-Amó- 
ríca,  aiiuqiio  eu  sentir  del  meucionado 
sngeto — qi]c  conoce  á  fondo  la  política 
peruana— 80  efectuarán  eu  consecuencia 
acontecimientos  de  no  poca  importancia. 

No  debo  conchúr  esta  reeoOs  sin  ocu- 
par la  atención  do  U.  con  nna  ojeada 
sobre  las  reformas  y  mejoras  que  la  in- 
fluencia de  la  llevolucion  ha  Yeríiicado 
eu  1a  ilnstrnctou  y  modo  do  sor  de  la 
sociedad   do   Bueuos  Aires. 

Los  efectos  do  esa  llevolucion  so  pal- 
pan con  presencia  de  loa  cambios  ope- 
rados en  sn  organismo  social  y  necesa- 
riamente lian  de  ser  inflnitos  los  que 
lia  ejercido  cu  favor  de  la  libertad  det 
pensamiento  y  del  individuo.  La  con- 
cedida al  comercio  ha  engendrado  la 
"actividad  en  el  núcleo  emprendedor  ú 
inteligente:  el  espíritu  pública  ha  vuel- 
to á  la  senda  del  orden  y  de  la  nor- 
malidad después  do  dos  lustros  funes- 
tamente fecundos  en  peripecias  bélicas 
y  conmociones  políticas,  la.  presente 
generación,  nace  á  una  vida  completa- 
mente nueva  (si  asi  podemos  decirlo), 
á  una  ora  do  ^generación  benefaetora. 
La  difusión  de  las  luces  en  las  masas 
populares  toma  más  y  más  incremento 
al  favor  de  uua  política  naeva  j  de 
acontecimientos  de  importancia  que  loa 
ciudadanos  del  país,  á  semejanza  do 
aquellos  patriotas  de  Atoóos,  secundan 
con  celo  patriótico. 

Los  periódicos  cii'cnlau  por  doquiera 
lo  mismo  que  las  proclamas  y  actos 
del  Gobierno  cuya  mas  importante  fae- 
na debe  ser  obtener  la  aquiescencia  po- 
pular para  las  delibei'acionea  de  momou- 
to.  A  propósito,  no  es  mni  raro  ver 
i'i  un  campesino  ó  labriego  comprar  íi 
su  venida  á  la  ciudad  y  como  cosa  de 
importancia,  un  periódico,  leerlo  ávida- 
mente y  si  no  sabe  leer  rogar  al  pri- 
mero que  encuentra  que  lo  haga  para 
instruirse  de  los  sucesos  militantes.  ¡Eso 
mismo  campesino  pocos  aQos  ha,  jamas 
se  tomaba  la  molestia  de  oeuparso  de 
asuntos  que  estuviesen  fuera  de  la  re- 
ducida esfera  de  sus  faenas  domésticas 
y  rurales  !  Mas  ; — los  curas  tienen  pres- 
crito el  deber  ineludible  do  leer  los  pe- 
riódicos y  actos  del  Gobierno  ñ  sus  fe- 
ligreses 1  El  espíritu  do  progreso  surje 
en  el  país,  verdad  que  ha  sido  procla- 
mada aún  por  individuos  desafectos  al 
Gobierno  q^ne  se  reputan  víctimas  de 
la    líerolucioii    ü    causa    do  perjuicios 


en  su  consecuencia  sufridos  en   sus  in- 
tereses. 

Sus  hábitos,  género  do  vida  y  aún 
BUS  vestidos,  han  mejorado  notablemen- 
te A  causa  del  contacto  con  los  oxtran- 
geros,  en  especial  con  ingleses,  ameri- 
canos y  franceses.  Naturalmente  hai 
una  preocupación  y  encono  contra  todo 
lo  que  tenga  sabor  capaflol,  epíteto  que 
consideran  ofensivo  y  denigrante  al  ca- 
rácter nacional  por  lo  cual  prefieren  el 
de  Sud-americanos,  que  llevan  con  ver- 
dadoro  y  legitimo  orgullo. 

Las  industrias  han  recibido  una  po- 
derosa y  benéfica  influencia  do  dos  cir- 
cunstancias favorables — la  baja  on  los 
precios  do  las  mercaderias  importadas 
y  el  alza  considerable  de  los  productos 
ó  manufacturas  nacionales  con  la  con- 
siguiente de  la  propiedad  raíz. 

Al  presente,  los  terrenos  vecinales  del 
centro  poblado  se  encuentran  en  regu- 
lares condiciones ;  pero  la  agricoltura 
comparativamente  se  halla  en  coadícion 
desventajosa.  En  lo  general  se  cultiva 
mal  la  tierra.  Poco  se  emplea  el  ara- 
do que  allí  se  reemplaza  por  otro  ius- 
trnmento  incómodo  ó  ineScaz. 

Ho  obstante  la  imperfección  de  que 
adolece  el  sistema  do  cultivo,  tengo 
informes  fidedignos  de  que  la  cosecha 
de  tiigo  no  baja  de  cincuenta  fanegas 
por  aero,  en  buena  cosecha. 


En  iu;iterias  religiosas  so  han  efec- 
tuado oapooiales  ineioraa  en  favor  dol 
libre  pensamiento.  .La  fe  católica  es  la 
religión  del  Estado ;  poro  la  tolerancia 
univorsal  cuenta  cou  numerosos  adep- 
tos que  la  sostienen  así  de  palabra  co- 
mo por  escrito.  Se  dice  que  en  el 
mismo  sonó  del  Congreso  tiene  esta 
fervorosos  defensores.  La  gente  igno- 
rante y  suporsticiosa,  &  una  con  el  cle- 
ro, no  acepta  da  buen  grado  tan  civi- 
lizadores principios  religiosos;  mas  la 
clase  ilustrada  y  calta  déla  sociedad  es 
demasiado  liberal  pava  que  rechazase  la 
tolerancia  de  cultos.  La  circunstancia  de 
no  liabor  sectas  religiosas  también  ejer- 
cerá su  influencia  eu  los  ánimos.  En 
el  hecho,  el  entendimiento  do  los  hom- 
bres se  ha  emancipado  de  todas  las 
cuestiones  do  naturaleza  abstracta  y  ge- 
neral, aunque  la  libertad  de  imprenta, 
en  el  país    do  que    nos    venimos  oc«- 
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paudo,  ostfi,  en  cierto  modo,  coaccio- 
nada en  punto  A  emisión  do  ideaa  y 
juicios  sobve  los  netos  del  gobiut'no,  sus 
nombres  y  la  religión  dominante  ;  en 
esto  punto  no  lint  ni  escudriñamiento 
ui  licencin.  Reconocen  en  el  Pupa  un 
poder  cspiritQnl  y  no  lú  conceden  ía- 
cnltad  de  mezclarse  en  lo  temporal. 
Sn  Bula  cu  favor  del  Rey  y  contra  los 
colonos,  que  fué  casi  una  eiícomuuion, 
produjo  en  el  país  poca  d  ninguna  im- 
presión. 

El  número  de  monjes  y  monjas  nun- 
ca ha  aido  crecido  en  Buenos  Aires  si 
se  compara  con  el  existente  en  otras 
posesiones  ospatlolas,  y  nñn  ha  dismi- 
nuido después  do  In  Revolución. 

Hubo  una  ¿poca  en  ese  país  en  qnc 
se  promulgó  una  leí  que  prohibía  on 
absoluto  abrazar  el  estado  monástico ; 
pero  posteriormente  se  vieron  los  go- 
biernos obligados  li  deroo;arla  para  san- 
cionar otra  m5nos  restrictiva  sobre  el 
partioular,  qne  ha  correspondido  á  las 
miras  qne  la  dictaran.  Focos  jóvenes 
del  país  80  dedican  al  estudio  do  la 
ciencia  teológica,  pues  otras  proíesiones 
han  abierto  vasto  campo  á  sus  nspi- 
rocionos. 

En  ]o  antígao,  ol  clero  era  el  men- 
tor, el  apoyo  capital  de  los  jóvenes  ri- 
cos y  de  prosapia  ilustre,  que  aspira- 
ban á  puestos  de  honor  y  distinción, 
pnes,  en  efecto,  la  carrera  sacerdotal 
era  la  única  k  que  podían  consagrarse 
aquellos  que  hablan  recibido  una  edu- 
cación esmerada ;  y  do  esa  preponde- 
rancia sabían  sacar  gran  partido  muchos 
sacerdotes  que  se  lanzaban  gallardamen- 
te al  piélago  tempestuoso  de  la  politi- 
ca  miUtanto,  contrariando  do  cae  mo- 
do la  naturaloza  sagrada  do  su  minis- 
terio de  paz  y  de  mansedumbre  ovan- 
g61ica. 

El  clero  regular  esti'i  compuesto  en  su 
mayor  parte  de  sacerdotes  europeos. 


Ijos  bárbaros  pechos  qno  oprimían  íl 
los  naturales  han  sido  abolidos ;  el  odio- 
so tributo  de  alcabala  y  otros  por  el  es- 
tilo, modificados,  on  una  forma  menos 
infamatoria  y  tirante;  la  esclavitad  y 
la  trata  prohibidos,  y  .proscrito  el  nso 
de  titnios  nobiliarios  so  pena  de  pér- 
dida de  la  ciudadanía.  La  Ici  de  pri- 
mogenitura    ha    aido    abolida.      En  la 


lei  provisional,  cómoda  ao  ha  dioho,  casi 
todos  los  principios  de  Ubre  go- 
bierno representativo  son  reconocidos, 
aunque  estén  iníicionados  por  algnnas 
preaoripcionea  retrógradas  inherontCB  ií 
la  época  embrionaria  por  que  estlt  pa- 
sando ol  país— poro  que  ellos  se  pro- 
meten lutcer  desaparecer  tan  pronto  co- 
mo se  establezca  definitivamente  el  Go- 
bierno, suceso  quo  todas  las  clases  ao- 
cialea  n^ardan  con  impaciencia.  Jjos 
acontecimientos  do  Francia  los  alertan 
contra  el  prnrito  de  pretender  grandes 
y  prematuras  innovaciones  ;  y  mostraráu 
buen  aentido  s¡  siguen  ol  ejemplo  de 
los  Estados  Unidos, — la  introducción 
gradual  de  los  reformas  administrativas 
y  no  la  violencia  peligrosa  de  novacio- 
nes súbitas. 

Después  do  haber  logrado  ea  inde- 
pendencia política  por  medio  de  las 
armas,  el  punto  qno  les  merece  mas 
interés  y  consagración  os  la  inatrnocion 
de  la  juventud.  Los  argentinos  no  pue- 
den menos  que  lamentar  loa  obstáculos 
sin  número  que  se  hablan  opuesto— an- 
tes del  triunfo  de  la  Bovolucion — á  la 
instrucción  popular,  pues  so  prohibían 
las  escuelas  y  no  se  permitía  á  nadie 
salir  al  extrangoro  á  obtener  una  edu- 
cación quo  les  negaba  au  suelo  patrio. 
Sin  embargo,  habia  en  Oórdova  nn  Co- 
legio en  cuyas  anlos  completaban  sus 
estudios,  bajo  antiguos  principales  mo- 
nacales, loa  jóveues  destinados  al  foro  ó 
al  sacerdocio.  En  Buonoa  Airea  ae  ha- 
bía abierto  también  un  plantel  de  edu- 
cación, llamado  San  Carlos  (al  presento 
La  Unioii  del  Sud)  pero  fué  converti- 
do en  barracaa  por  la  soldadesca.  Es 
este  u  n  inmenso  edificio,  mas  capaz  aca- 
so quo  cualquier  otro  del  paia  destina- 
do a  la  enseüanza,  y  recientemente  ha 
sido  refaccionado  gracias  á  considera- 
bles gastos.  Se  pensaba  en  reabrir  ana 
aulas  para  Mayo  6  Junio  últimoa  bajo 
nn  plan  de  estudios  mas  moderno  j 
eficaz.  La  biblioteca  esti'i  en  un  edi6- 
.cio  adyacente  que  consta  de  soia  depar-  . 
tamentos  :  contieno  como  veinte  mil  vo- 
lúmenes, on  Eu  mayor  parte  libros  ra- 
ros, textos  preciosos.  Esta  biblioteca 
ha  sido  formada  de  la 'de  los  Jesuítas, 
de  las  de  diferentes  monastoiios  y  do  do- 
naciones particulares  :  en  ella  se  hallan 
obras  do  todos  loa  ramoa  délas  cioncias,  ar- 
tes, etc.,  etc.,  y  en  todos  los  idiomas  do 
las  naciones  cultas  de  la  Europa.  Tan 
rico  depósito  do  literatura  universal  ha 
aido  aumentado  aún  mas  con  una  pre- 
ciosa colección   de  Tarioa    miles  de   vo- 
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Idcnenes  h-aidos  \  Buenos  Alros  por 
Mr.  Boupland,  aqnel  compaflero  del  c6- 
lebr«  Humboldt. 

Ademas  úe  la  TTuirersídad  do  Córdo- 
VB,  eo  que  Ro  educan  oomo  ciento  oiu-~ 
cneutn  jóvenes,  Imi  eacuelaa  públicaa  en 
las  pniicipalcB  poblaciones  de  las  Pro- 
TÍnciaa.  En  Buenos  Airos  so  encuentra 
también  una  Academia  en  que  se  leen 
corsos  de  ciencias  mayores,  y  oclio  es- 
cuelas públicas  para  cuyo  sos  ten  i  miento 
Bontribuye  el  Estado  con  mns  de  siete  mil 
dollars  iinuales.  Do  acuerdo  á  los  retornos 
do!  aBo  pasado  el  numero  de  educan- 
dos ascendía  á  ochocientos  sesenta  y 
cuatro,  Hüi  cinoo  escuolas  estableci- 
das osclnsi  va  mente  para  beneficio  de  los 
pobres  y  bajo  la  inspección  inmcdinta 
de  otros  tantos  monasterios  que  reciben 
del  Erario  los  elementos  necesarios. 
También  hni  eacnolas  parroquiales  y  pa- 
ra sostener  estas  hai  un  apartado  del 
tributo  do  diezmos.  Así,  pues,  es  raro 
bailar  un  muchacho  de  10  6  13  anos, 
OD  la  ciudad  do  Buenos  Aires,  que  no 
sepa  laer  y  escribir. 

Ademas  de  las  escuelas  relacionadns, 
tiene  el  país  institutos  é  institutores  pnr- 
ticulares.  Por  via  de  adición  A  lo  expre- 
sado sobre  la  materia,  debo  mencionar 
las  academias  militares  sostenidas  por  oí 
Gobierno  de  la  Nación  on  Buenos  Aires  y 
Tocuman  y  ou  las  que  hay  un  niimero 
bastante  considerable  do  alumnos. 

No  hay  prohibición  alguna  de  textos  de 
ninguna  especie  los  cuales  se  permite  ven- 
der y  circular  libremente,  uno  de  los  li- 
bros que  cirotilan  en  eso  pais  os  una  ver- 
sión al  castellano  del  Xuevo  Testamento, 
aircanstancia  qne  por  8Í  sola  constituye 
un  paso  prodigioso  en  el  camino  do  la 
emancipación  del  pensamiento  y  det  aban- 
dono do  preocupaciones  anejas.  Como 
una  prueba  de  la  actual  abundancia  de 
lectores  inteligentes,  citaremos  la  exis- 
tencia de  vanas  librerías  las  cuales  ven- 
den considerable  número  de  libros;  y  esto 
prueba  lo  dicho  iln tes  que  hay  abundan- 
cia de  lectores.  Se  están  introduciendo 
en  el  mercado  muchas  obras  en  inglés, 
idioma  qae  se  extiende  cada  diu  inaa  en 
aquellas  regiones. 

No  hace  ocho  aQos  que  apenas  se  cono- 
cía en  Buenos  Aires  et  arte  de  imprimir  ; 
la  tipografía  estaba  en  mantillas  :  hoy 
funcionan  activamente  tres  imprentas,  una 
de  las  cuales  ea  bastante  buena  y  dispone 
de    cuatro    máquinas.     £1  precio  de  los 


trabajos  del  ramo,  os  lo  menos  tres  veoea 
mas  alto  que  en  los  Estados  Unidos  ;  pe* 
ro  como,  &  conseouencia  do  la  clausura 
do  comnnicaoipu  con  EapaOa,  todos  los 
libros  de  instrucción  primaria  (algunos 
de  ellos  originales)  se  impriman  en  la  ca- 
pital, el  resultiido  es  que  esas  empresas 
derivan  buenas  gunnncias  y  e!  arte  en  con- 
secuencia tiene  que  geuenil izarse  auto  osa 
perspectira  mercantil. 

Muchos  documentos  do  política  dejan 
de  insertarse  en  los  periódicos  y  se  publi- 
can on  hojas  sueltas,  y  lo  mismo  sucede  con 
algunas  noticias  extranjeras,  panfletos, 
etc.,  etc. 

La  Constitución  de  los  Estados  Unidos 
y  muchos  documentos  importantes  de 
uuestrLi  historia  patria,  circulan  profusa- 
mente en  Buenos  Airos. — La  obra  del  Dr. 
Funes,  el  venerable  historiador  patrio, 
constiuitc  de  tres  griindes  volúmenes  en 
octavo,  relativa  al  período  infantil  del  ar- 
to tipográílco  en  el  país,  puedo  ser  consi- 
derada de  grandísima  importancia. 

Bespecto  &  la  prensa,  so  publican  en  la 
ciudad  tros  semanarios  uoticiosos  que  go- 
zan de  una  gran  circulación  cii  todas  las 
FrovincÍAS  Unidas. — En  ellos  se  aboga 
siempre  ou  favor  del  principio  de  la  liber- 
tan y  dol  republicanismo,  &  contenta- 
miento del  sentimiento  popular.  El  afio 
antepasado  uno  de  los  periódicos  se  aven- 
turó h  emitir  idoas  ou  pro  de  la  restaura- 
ción de  los  Incas  del  Perú  bajo  la  forma 
de  una  monarquía  limitada ;  pero  no  halló 
acogida. 


Según  mis  observaciones  puedo  aaeeu- 
rar  quo  cualesquiera  geatiouos  que  selií- 
cieson  para  logr^ir  el  i'ostablecimiento  del 
poder  hereditario,  serian  siempre  y  por, to- 
dos contrariadas  cualquiera  que  fuera  la 
forma  con  que  se  introdujese  la  idea. 

Hasta  en  las  expresiones  so  nota  una 
mctamói'fosis  benéfica  ;  pues  la  gente  del 
país,  apcrcibif'ndose  de  sus  propios  inte- 
reses habla  y  discuto  sobre  cuestiones  de 
política  palpitante.  En  lo  general  los  ar- 
gentinos muestran  un  interas  y  fervor  re- 
comendables en  favor  de  todo  aquello  que 
en  cualqnier  sentido  pnoda  redundar  en 
obsequio  do  la  prosperidad  general,  preci- 
samento  lo  mismo  que  se  nota  en  el  carác- 
ter de  los  Americanos  del  Norte. 

"  Todo  poder  y  fuerza  emanan  directa- 
mente del  pueblo  soberano  ":  he  aquí  la 
máxima  que  á  una  con  oí  catecismo  se  in- 
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coloa,  como  principio  cardiual,  al  hom- 
bre desde  sus  primeras  notaciones  de 
razón.  Este  solo  hecho  por  lo  que  en- 
cierra de  importancia  trascondontal,  ase- 
gura pura  el  fnttiro  la  oompletn  perfec- 
ción del  sistoma  de  libre  gobierno  en 
aquellas  ProTÍnoias. 

Oonio  praeba  irreonsable  del  verdadero 
adelantamiento  intelectual  del  pueblo,  en 
la  esfera  política,  debe  citarse  el  aumento 
que  se  percibe  en  las  votaciones  popularas 
que  tienen  lugar  anualmente.  -  Cuando 
ai)uel  se  familiarice  bien  con  el  salndable 
sistema  de  la  elección  libre  y  popular,  en- 
tonces desaparcoerlín  por  completo  Ins  de- 
mostniciones  tumultuarias  y  el  desorden 
inherentes  fi  toda  condición  política  om- 
brionariii.  Y  en  consecuencia,  jamas  ee 
trastorunrí^  ol  orden  público,  pues  los  ciu- 
dadanos prestarán  su  apoyo  li  las  situacio- 
nes políticas  surgidas  de  elecciones  cons- 
titucional ee. 

Después  de  In  exaltación  del  presente 
Director  al  Poder  Supremo,  ninguno  de 
los  motines  ó  tumultos,  (iut«s  tan  fre- 
cuentes, ha  tenido  Ingar,  tnmnltos  en 
q^ne  si  bien  es  cierto  nunca  hubo  efu- 
sión de  sangre,  daban  eí  campo  &  con- 
íuaionea  y  violencias,  engendraban  el  es- 
pirita do  insubordinación  y  meooscaba- 
ban  naturalmente  el  crédito  del  país 
ante  si  mismo  y  auto  las  naciones  extran- 
jeras. 

£1  antiguo  Vireynato  de  Buenos  Aires 
ha  diferido  do  ios  demos  en  qne  no  habia 
títnlos  de  nobleza  y  si  algunos  había  eran 
pocos,  circunstancia  que  debe  conside- 
rarse de  suyo  mui  importante.  Otra 
también  mui  notable,  por  redundar  en  pro- 
vecho del  sistema  administrativo  del 
país,  es  que,  en  lo  general,  muchos  su- 
getos   que    han   desempeñado    eminentes 

Enestos  en  la  política  administrativa,  no 
an  tenido  á  menos  aceptar  empleos  pos- 
teriores de  inferior  categoría  y  llenar  sns 
deberes  de  nna  manera  eficaz  y  patrióti- 
ca. Como  ejemplo  de  lo  que  acabamos 
de  decir,  citaremos  al  tíeneral  A.  Bal- 
careo  ex-Dircctor  y  al  4)resente  8.°  Jefe 
bajo  las  órdenes  del  General  San  Martin  ; 
al  Coronel  Alvarez  también  Director 
por  nn  período  y  al  presente  en  servi- 
cio público  bajólas  del  General  Azcue- 
naga ;  al  coronel  Sondean  <^ne  desem- 
pe&a  lioi  nn  puesto  de  insignificancia 
relativa  con  respecto  á  los  que  en  otros 
tiempos  le  han  sido  confiados  en  la  mus 
elevada  esfera  política  del  país.  Estos 
ciudadanos    al    par  de  otros  muchos,    se 


han  retirado  á  la  vida  doméstica  sin 
mus  aspiraciones  que  el  bienestar  de  bu 
patria. 

Los  Provincias  Unidas  tienen  positivos 
elementos   naturales  de  defensa.     Bajo  el 

f punto  de  vista  militar  nos  referiremos  &  la 
acuidad  con  que  pneden  llevarse  sus 
ganados  A  lugares  inaccesibles  para  cual- 
quier ejercito  enemigo  y  i'i  la  rapidez 
que,  los  naturales  están  en  capacidad  do 
imprimir  ti  sus  opcraciouea  militares, 
con  la  eScnz  ayuda  de  un  niimero  in- 
menso de  caballos  y  muías  que  les  brin- 
da el  país.  Sns  ciudades  ñ  causa  de  en 
estructura  natural  y  del  sistema  de  edi- 
ficación, no  son  propiamente  hablando, 
puntos  de  fortificación ;  sin  embargo 
ellos  han  sabido  sacar  recursos  y  elemen- 
tos eficaces  de  las  condiciones  topográ- 
ficas y  naturales  do  las  localidades,  y 
como  corroboración  do  esta  verdad  pue- 
do apelarse  al  resultado  del  ataque  ve- 
ríGcado  por  las  tropas  británicas  co- 
mandadas   por  el   fíeuprid  Whitlocke. 

Sentina  que  esta  reseda  adoleciese  do 
alguuas  imperfecciones  bajo  el  punto  de 
vista  histórico;  y  debo  manifestar  que  si 
asi  ínese,  no  han  nacido  aquellas  de  sen- 
timientos censurables  por  mi  parto. 

Solo  me  resta  aQadir,  para  terminar  ec- 
te  informe,  que  la  recepción  concedida 
por  el  Supremo  Magistrado  de  Buenos 
Aires  h  los  Comisionados  y  las  demostra- 
ciones piíblicas  y  sociales  de  que  ellos  fue^ 
ron  objeto  durante  su  mansión  en  Ins  Pro- 
vincias Unidas,— han  sido  caiacterizadoi 
per  sentimientos  do  muy  cordial  amistad 
y  simpatía  hacia  el  pueblo  y  gobierno 
norte  americano. 

Me  permitiré  dirigirme  6.  U.  ofícinl- 
mentc  si  sncesos  ulteriores  lo  ameritasen, 

Con  sentimientos  de  respeto  y  conside- 
ración distinguida  >  tengo  el  lionor  de 
ser,  ¿te,  &c.,  &c. 

C.  A.  Rodttéy, 


III 

Pragmenlo  de  una  nota  oficial  de  Mr.  Ora- 
hampara  el  Secretario  de  Estado  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  que  da  idea 
de  la  suficiencia  del  Informe  del  8r. 
Rodney    en    sentir   del   primero   que 


I,  Google 


iambten  fué  Comisionado  cerca  de  Bue'     político  do  Pbovincias  tTsinAs  oa  Süd- 
I  Aires  ííi  la  misvta  época.  America. 

El  número  y  dcnominnDion  do  cndu 
uua  do  ellos  con  saa  intendencias  y  cabe- 
zas de  pnrtido  de  tionerdo  con  la  aivíaion 
del  antiguo  Víroynnto  aparecen  demos- 
trativamente en  ol  dociimouto  núme- 
ro 1", 


Nota  de  Mr.  J.  Qraham  al  Secretario  de 
Estado  tavibien  Coms¡o>tado  jw  el  Go- 
bierno americano  ante  las  Prooineias 
Unidas. 

Washington,  Noviembre  5  de  1818. 

Seflor: 


Croo  que  no  necositarfi  ser  muy  prolijo 
on  mis  informes  toda  vez  qno  el  Itiforme 
fio  Mr.  Rodnoy  relaciona  sncesos  do 
qiifl  yo  no  hago  mención  y  liaco  aprecia- 
cionoB  detalladas  d  ihtstriitir.ns  do  impor- 
tancia. 

Oon  senttmientoa  do  consideración  y 
respeto  tengo  el  iionor  de  ser,  &c. ,  Ao.  &c. 


A)  Honorable  John   Qnincy  Adams,   Se- 
cretario de  Estado. 


Notas  ó  Memorial  qm  el  Secretario  de  En- 
tado  en  el  Departamento  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  Plata,  eleva  al  conoci- 
miento  de  la  República  Norte  America- 
na y  que,  dando  nna  idea  venlajoxa  de 
la  situación  política,  social  y  financiera 
delpais,  nopueden  menos  que  influir 
en  el  sentido  deseado  de  ensanche  en  las 
relaciones  de  amistad  con  las  naciones 
extranjeras. 


Vireynalo  de  Buenos-Aires. — Notas  que 
el  Secretario  de  Estado  del  Deparlamen- 
to de  Gobierno  y  de  Relaciones  Exte- 
riores consignan  en  manos  de  los  Sres. 
Comisionados  de  los  Estados  Unidos  de 
América  para  ser  trasmitidas  por  vía 
de  informe  al  Sr.  Presidente  de  la 
República  Norfe-Americana. 

lia  nación   ha  adoptado  el   caliñcatívo 


En  1814  fueron  erigidas  cinco  provin- 
cias, mas,  A  saber,  Tnouman,  Mendoza  ó 
Onyo,  Corrioutes,  Bntre-Rios,  y  la  Orien- 
tal del  Rio  de  la  Plata.  I^aa  capitales  de 
las  dos  últimas  son  la  cindad  de  Concep- 
ción del  Urnguny  ó  Arroyo  de  la  Olinia  y 
la  de  Montevideo. 

De  las  catcixic  provincias  on  qne  se  snb- 
divide  el  territorio  dol  antiguo  Vireynn- 
tn,  nueve  catán  en  poder  do  los  patriotas, 
las  cuales  se  relucionan  on  ol  documento 
mencionado  bajo  la  denominación  de  pro- 
vincias libros:  las  ocnpadas  por  fuerzas 
españolas  ó  büjo  e!  poder  de  la  Espatia 
son:  Potoaí,  Platu  6  ('harcos,  Gochabam- 
bii,  La  Paz  y  Puno. 

En  todo  el  territorio  do  la  antigua  so- 
beranía real  no  hay  sino  nn  Arzobispo 
Sue  oa  ol  de  la  Plata  y  seis  .obispados  qne 
gnrnn  on  el  propio  documcnto.'como 
Obispados  snf  ragú  neos. 

El  territorio  de  las  Provincias  Unidos 
contiene  ciento  cuarenta  y  cinco  mil  le- 
guas cuadradas:  aegun  datos  aproximados 
su  población  total  es  de  un  millón  tres- 
cientaa  mil  almos,  cifra  en  que  est^t  com- 
prendida la  ruzA  de  los  aborigénes. 

Laa  producciones,  manufacturas  y 
artículos  do  consumo  (G)  dol  país,  so  on- 
coiitrarún  detallados  on  la  relación  núme- 
ro 9". 


(0)  Consideramos  de  importnncia  loa  tintos 
estadCaticos  atgufentcs  que  nos  suministra 
CoLTOSS,  Atlas  OF  thr  Wobld,  edición  de 
1850  y  los  insertamos  aunque  no  se  refieran 
al  año  de  1818; 

Buenos    Aires. 

Productos   Industriales. 

Ijo,  prÍDCipal  riqueza  del  pais  es  la  de  los 
rebuíoa  esparcidos  en  las  pajupas.— La  agri- 
cultura en  la  verdadera  acepción  de  la  pala- 
bra npénas  provee  una  pequeña  cantidad  de 
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Íj!18  Provincias  UiiiJaa  que  gozan  al 
presento  del  bien  inapreciable  de  la  paz 
pública,  dependen  Ho  «n  Director  Sapre- 
mo  reaidento  en  Bnenos-Aires.  Las  In- 
tendencias ó  capitaloB  están  regidas  por 
Gobernadores,  las  cabezas  do  partido,  vi- 
llas etc.,  por  tenientes  de  Gobernador. 
Las  provincias  de  Asunción,  del  Paraguay 
y  la  Oriental  del  Rio  aou  Estados  inde- 
pendientes. 

El  cuadro  número  3.°,  con  notas  adicio- 
nales, dará  idea  de  las  rentas  y  erogacio- 
nes nacionales. 

La  fuerza  armada  do  tierra  del  territo- 
rio Unido  aparece  en  las  relaciones  núme- 
roa  4."  y  5.":  por  la  segunda  se  tendrá  noti- 
cia de  la  existencia  do  nrmna  y  municiones 
do  guerra  en  los  parques  y  depósitos  nacio- 
nales. 


Loa  cuadros  números  ti,"  y  7."  se  con- 
cretan á  In  marina. 

En  el  documento  tí."  S."  hay  deta- 
lles referentes  &  la  autoridad  dul  Supromo 
Director,  ana  Miniatroa  de  Estado  y  tri- 
bunales de  justicia. 


KniQOS  y  vegetales.  Como  8.000,000  de  caeros 
de  toro  y  330,000  pieles  de  caballo  produce 
anualmente  y  ademas  pieles  de  c&mero  y 
otras  y  ana  gran  oantidad  de  lanas.  Bon 
también  artículos  de  exportación  el  sebo  y 
lacame.  Tiene  el  pais  otro  importante  ramo 
de  industria,  luanufacturera  qne  ea  el  de 
ponchas,  especie  de  capa  osada  por  los  na- 
turales y  hecha  de  tela«  de  lana  en  forma 
oblonga.  Laa  mas  bonitas  se  hacen  de  lana 
de  Ticunade  la  oludaddeSantlago  del  Este- 
ra. Las  importaciones  y  exportaciones  de 
mercancías  se  han  aumentado  de  una  mane- 
ra considerable.  Kn  ]625  las  importaelones 
en  Bnenou  Aires  montaron  A  |  7.600,000;  en 
1851  llegiu-oná. 1 10.128,000:  y  en  el  OlÜmo 
año  las  e  iportaciones  fueron  avaluadas  en 
$10.808,134. 

El  valor  de  cueros  esportados  fué  de 
(  02.43,736;  de  sebo  $  1.044-012  y  de  lana 
(  913,288.  En  estos  cálculos  no  se  Incluyen 
Uui  exportaciones  é  importaciones  de  las 
provincias  septentrionales  qne  se  hacen  por 
Montevideo  ni  tampoco  el  oomeroio  fronte- 
rizo con  el  Perú,  Bolivla  y  Chile  qne  no 
obstante  ae  considera  de  pooa^mportanola» 


En  las  Provincias  Unidas  hay  un  tribu- 
nal do  presas  compuesto  dol  Secretario  de 
Departamento  de  Guorní,  del  Presidente 
de  la  Cámara  do  Apelaciones,  del  Asesor 
do  Gobierno  y  Auditor  General  de  Gue- 
rra, y  otro  que  conoce  do  las  apelaciones 
porlna  deliberaciones  de  aqnel,  formado 
del  Supremo  Director  del  Esti\do,  del 
Secretario  del  Departamento  de  Nego- 
cios Extrangeros  y  del  Secretario  del 
Tesoro.  Esto  tribuna!  conoce  tambioa 
do  los  mismos  uegociados  ou  caso  de 
apolacion  y  todos  elloa  están  sugetoa'al  Re- 
glamento del  Coi-so  y  otros  estatutos  es- 
peciales que  aunquo  no  aparecen  entro 
los  actos  sancionados  por  oí  Congreso, 
han  sido  en  efecto  aprobados  por  esté 
cuerpo. 

En  estos  momentos  se  está  elaborando 
un  proyecto  de  Constitución  ú  cuyo  efec- 
to trabaja  con  asiduidad  una  comisión 
designada  especialmente. 

La  población  de  Buenos  Aires,  según 
el  censo  de  1815  es  de  cincuouta  mil  no- 
vecientos noventa  y  nueve  almaej  mas  es- 
te dato  uo  merece  crédito  toda  voz  qne 
la  inmigración  extranjera  ha  sido  de 
aDo  en'anomaaymos  numerosa  yon  la  mis- 
ma progresión  fa  corriente  de  inmigrantes 
domésticos  procedentes  de  la  Banda 
Oriental  y  Entre- líioa,  circunstaneiaB  quo 
elevan  la  cifra  á  sesenta  y  dos  mil  habi- 
tantes para  esta  fecha. 

Entre  otros  institutos  do  instrucción 
pública,  la  capital  poseo,  el  Colegio  Somi- 
uarfo:  cl  dia  '¿5  de  Mayo  pró.'íimo  se  abri- 
rá otro  plantel  do  educación  bajo  el  nom- 
bre de  La  Union  del  ¡Sud,  regido  por  un 
plan  de  estudios  suficiente,  especialmente 
en  lo  referente  á  idiomas  y  ciencias. — Los 
otros  focos  do  instrucción  que  posee  la 
capital  son  una  Academia  de  jurispruden- 
cia, una  de  dibujo,  cuatro  para  el  estudio 
de  los  ciencias  médicas  y  uu  instituto 
palladinm  de  examen  6  prueba  de  loa  edu- 
cados salientes. 

líay  trcB  imprentas,  una  biblioteca  na- 
ción^ con  veinte  mil  volúmenes,  escuelas 
primarias  en  cada  parroquia,  una  Acade- 
mia para  el  estudio  del  arte  dramátioo, 
nua  sociedad  de  "Amigos  del  pais"  y  una 
de  agricultura. 

Tiene  la  capital  una  fundición  de  ca- 
Oones,  otra  de  sables,  una  armería,  tres 
parques  de  artillería,  trea  almacenes  do 
pólvora  y  gran  número  do  mannfaotnnu 
de  clases  varias.    . 
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La  iiidepcndeuciu  del  Estado  fuó  de- 
clarada en  Tiicuman  el  dia  nuoTS  de  Ju- 
lio de  mil  ochocientos  diez  y  sois  acto 
qne  sancionó  formul  y  GOleDinemento  el 
Congreso  reunido   cu   aquella  localidad. 

A  Un  de  obtoiier  por  purto  de  las  na- 
ciones G.xlranjerns  ol  reconocimiento  de 
BU  situaciou  política,  las  Provincias  Unidas 
Eo  lian  dirij  ido  ñ  aquellas  de  una  manera 
oficial,  escitándolas  on  tal  sentido,  y  con  I 
idéntico  propósito  lia  enviado  en  cali- 
dad do  Ministro  Extraordinario  unto  las 
naciones  europeas  al  scOor  i),  liernardino 
de  Rivadavia. 

üstas  provinciua  están  de  fado  en  el 
pleno  goce  de  su  independencia  política, 
con  respecto  A  España,  desdo  el  ailo  de 
ISIO  en  qnc  abiertamente  le  liicieron  la 
guerra  en  el  Perú,  Paraguay  y  Montevi- 
deo. A  principios  de  -1813,  tan  luego 
como    Potosí   fué    ocupada    por    fuerzas 

Satriotas,  sn  gobierno  ordenó  la  acuñación 
e  monedo  nacional  con  los  armas  del 
Estado,  tremoló  el  pabellón  nacional  y 
por  medio  de  otros  actos  oficiales  declaró 
da  un  modo  tácito  aanriuo  formal  la  in- 
dependencia política  del  país.  Al  mismo 
tiempo  armó  en  guerra  un  considerable 
número  de  corsarios  qne  lleraroa  la  ruina 


al  seno  del  comercio  español,  y  aún  blo- 
quean algunos  de  los  pne^s  de  la  Penín- 
sula. 

Los  derechos  políticos  de  rstos  sud-ame- 
ricanos  no  datan  precisamente  de  la  fecha 
de  la  declaracioQ  oficial  do  su  indepen- 
dencia :  esto  acto  no  fii6  mas  quo  la  san- 
ción de  un  estado  político  ya  existente,  t 
de  derechos  rcifindicados  por  efectos  del 
memorable  25  do  Mayo  de  1810. 

Parece  snpeiílno  onsolfaruos  en  un 
rasonaniiento  prolijo  aobre  el  particular, 
pues  estando  los  Comisionados  particular- 
mente instruidos  de  los  sucesos,  ellos  samí- 
nistrarán  al  .Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos informaciones  competentes  y  deta- 
lladas. 

ti  rcijurio  Tuijle. 
Buenos  Aires,   íl  de  Abril  de  1S18.  (7) 


(7)  N.  B.— Los  onadroB  Na.  4."  y  5."  aludi- 
dos por  el  señor  Tagle,  uo  están  Insertos  en 
la  obra  do  que  tradujéramos  estos  datos. 
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DsmostracioH  de  los  prodadof,  tnanufac- 
ttiras  y  otros  ramos  mercanlüea  de  las 
intendencias  librea  y  sus  dependencias. 

Sueños  Aires. — Granos,  ciioro?,  luna, 
sebo,  crines,  cueruos,  qne  coustitiiyuu 
tina  faento  iiingotuble  du  riquezii  mer- 
cantil. _  Excede  do  *  100.000  nuuiíles  el 
producido  do  negocios  en  raitutiis,  lana, 
Bal,  bridas  y  platnns,  tuu  solo  con  los 
Indios  do  liis   Pampas. 

Paraguay. — Lana  do  suporior  calidad 
T  dO'Olaaoa  vanas;  maní,  tabaco,  gnam- 
be  y  peusaba  para  cabios,  miel  j  meU- 
Bas,  carnes,  azúcar,  arroz,  telas  de  al- 
godón, varias  especies  do  gomas,  pasas 
y  pájaros. 

Oórdova. — Granos,  pioles,  telas  do  lana 
y  algodón,  industria  pecuaria,  magni- 
fica cal,     oro  y  plata. 

Mendoza. — Frutos  de  varias  clases,  vi- 
nos, brandy,  granos,  ganados,  telas  de 
lana,  vehículos  do  trasporte  y  on  mine- 
rnlcB  el  oro. 

Tacnman. — Maderas,  granos,  naranjas, 
maní,  tabaco,  miel,  cera,  queso  cxcefeQ- 
te,  telas  do  lana  y  algodón,  ganados, 
Tohículos  do  trasporte. 

Salla. — Industria  pocnarta,  malas  (de 
estas  se  envían  anualmente  70  ú  SO.OOO 
al  Pera),  granos,  azúcar,  miel,  melosas, 
brandy,  lana  de  superior  calidad,  made- 
ras, oro  y  plata,  cobre,  hierro,  estarlo, 
azufre,   alumbro  y   vitriolo. 

Corrienies. — Telas  de  lana  y  algodón, 
eneros,  pelo,  algodón,  ají,  maní  de  di- 
ferentes clasos,  miel,  carno,  azúcar, 
carlion. 

Enire-Rios  y  Banda  Oriental. — Pieles 
He  nutria  y  cntucliilla,  de  venados,  do 
caballos  y  carne. 

Tagle. 
Buenos   Aires,  Abril   í¿l  do  1818. 


N.*    8.* 

Cuadro  gemrai  producido  por  el  Secre- 
tario del  Tesoro  en  cumplimiento  de 
una  disposición  del  Supremo  Director, 
demostrativo  del  capital  ó  fondos  pú- 
blicos y  ramos  gue  constituyen  el  nú- 
cleo productor  de  la  renta  nacional. 
Sus  rendimientos  en  el  año  da  1817, 
gastos  ocurridos,  balance  existente  en 
Tesorería  para  fines  del  mismo  año, 
su  debe  y    su  haber. 

Sumario  del  estado  general. 

Ingresos  en  globo í  3,037.187  6i 

Egresos "  3,003.884  4^ 

Existencia í        33.963  IJ 

A  depósitos "         6.439  2Í 

A  capital  de  temporalida- 
des redimibles   al 5%...."        93.359  3f 

A  cuentas  dea&os  anterio- 
res   "  8,554.404  3Í 

Total   en  propiedades,    de 

pósitos,    capital   á  inte- 
rés   etc »  8,088,466  1} 

A  bienes  muebles  y  raices 
do   la  República "  9,310.47'2  H 

A  avances   por    TusoroHa 
del  Estado "      S97.078  71 

A  balance  do  cuentas  ou  li- 
quidación     "      759.889  7 

Total  de  fondos  del  Esta 

do «  19,055.597  5^ 

Deudas  del  Estado "     1,438.054 

Balance  6.  favor  del  Pisco  t  17.617.543  51 


yoías. 

1.*  Los  terrenos  del  Estaáo  (baldíos) 
que  consisten  en  contemires  de  leguas 
cuadradas  de   territorio    y    caj^o    precio 

Suede  estimarse  en  muchos  millonea  de 
ollars,  no  se  han  incluido  eu  la  demos- 
tración que   antecede. 

3.'  Ijas  propiedades  y  fondos  exhibi- 
dos so  refieren  solo  á  la  provincia  de 
Buenos  Aires  -excluyéndose,    do     ci>nsi- 

Siiente,  loa  de  Entre-Ríos,  Santa  Fé  y 
orrientes  y  de  otras  provincias  cuyos 
productos  y  rentas  representan  valores 
do  muchos  millones, -porque  algunas  do 
ellas  están  eu  poder  del  euemígo  y  &  causa 


I,  Google 


de  no  tener  loa  datos  ostadíatiooB  oompo- 
tentce.  De  acuerdo  con  alganoa  referen- 
tee  al  año  de  1810,  abruzando  todaa  las 
provincias  del  antiguo  Vireynato  que 
ahora  componen  la  Union,  se  demuostra 
qne  en  aqnella  fecha  habla  A  favor  dol 
Fisco  nn  líqnido  do  seis  millones  onoe 
mil  ochocientos  dos  dollars  con  excln- 
lion  de  algnnos  ingreass  tribntiirios  de 
la  renta  nacional. 

3,*  En  la  dcmostracioa  anterior  no 
se  hace  mención  de  los  ingresos  anua- 
lee  del  Cabildo  de  I»  capital  qno  en 
1817  montaron  á  t  3G7.363,  porqne  co- 
mo fondos  municipales  que  son,  tienen 
un  destino  especial  j  del  cnal  se  reser- 
va nna  buena  parte  para  necesidades 
fortnitas  del  Estado,  como  también  los 
de  los  otros  Cabildos  do  la  Union.  De 
estos  no  hay  datos  exactos  y  precisos  & 
cansa  de  la  premnra  del  tientpo  y  de 
la  distancia. 


4."  El  montamtento  de  la  deuda  pú- 
blica reconocida  por  el  Gobierno,  pro- 
veniente de  aQoa  anteriores,  es  do 
t  1,135.483  5Í  rs. 

5/  Aunque  las  oficinas  de  Correos 
producen  al  presente,  despnes  de  dedo- 
cidoB  todos  los  gastos,  un  pequetLo  ba- 
lance á  favor  del  Estado,  se  destina  á 
franqueo  de  la  correspondencia  nltrama- 
rina  y  ú  la  interrupción  de  la  comu- 
nicación con  las  provincias  ocupados  por 
el  enemigo ;  pero  tan  Inego  como  estas 
se  hagan  libres  solo  la  administración 
de  esta  capital  rendirá  tin  sobrante  de 
t  30.000  y  en  proporoion  las  del  in- 
torior. 


K»teban  A.-   Oasroa. 


Buenos   Aires,   Abril   14  de  1818. 
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Comvnicaeion  oficial  del  tenor  Ta¡/le  á  los 
señores  Radney  y  Graham,  Ooinisionados 

Noria-americanos. 

Biiouog  Aires,  Abril  22  de  1818. 

SofiorcB  C.  A.  Hoduoy  y  J.  Griiham. 

Os  lio  enviado  los  datos  y  notas  prece- 
dentes para  que  en  TÍsta  de  ellos  tenga 
conocimiOQto  S.  £.   el  Presidente  de   loa 


Estallos  Uoidos  del  Norte,  do  la  aituacion 
de  las  ProTincias  Unidas  de  Sud-Am6- 


Instruido  su  Gubicruo  de  nuestra  ver- 
dadera condición  polític.i,  socinl  y  finaa- 
ciora,  estnrá  on  capacidad  de  proceder  en 
el  sentido  deseado  de  cultivo  de  relaciones 
de  amistad  entre  ámboa  países  y  de  pro- 
pender al  enerandecimionto  y  prosperidad 
del  Nuevo  Mundo. 


Oregorio  Tar¡le. 
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*  LAS  PROVmCIAS  DEL  BIO  DE  LA.  PLATA. 
BAJO  EL  KOUBRB  DE  "  PBOTINOIAB 
UKIDA3  DE  SUD-AUÉRICA,"  SE  DIERON 
UHA  CONSTITUCIÓN  PBOVISIOKAL  SAN- 
CIONADA POR  SU  CONGRESO  BOBERANO 
DE  DIPCTADOS  CONOREGADOS  EN  LA 
CAPITAL     DE     BDEH03    AIRES    EL    ASO 

de  1817. — esta  ley  fcndaubntal  6 
"estatutos  provisionales,"  son  lo 

QUE  HA  E:SAMINAD0  EN  SU  INFORUE  DE 
NOVIEMBRE  DE  1818  LA  COMISIÓN  DEL 
GOBIERNO  NORTE  AUERICANO,  CIRCUNS- 
TANCIA QUE  HACE  NKCeSAHlO  INSER- 
TARLOS EN  ESTB  LUGAR  1  CONTINUA- 
CIÓN DEL  INFORUE  DE  MR.  BODNET, 
COMISIONADO  PRINCIPAL  DEL  GOBIERNO 
DE  WASniHGTON. 

{Esie  importante  documento  ha  sido  to- 
mado de  la  obra  Norte  Americana,  edición 
oficial  de  Washington  en  1834,  titulada 
AuERiCAN  State  Fapebs,  siendo  la  tra- 
ducción del  inglés  hecha  por  el  ciudadano 
venezolano  Pedro  Vicente  Axpuriia.) 

Ley  provisional  sancionada  por  el  Soberano 
Congreso  de  las  Provincias  Unidas  de 
Sud-América,  en  el  Pió  de  la  Plata  y 
que  servirá  de  norma  á  los  procederes 
del  Gobierno  hasta  que  se  tanciojie  una 
Constitución  permanente. 

EL  SOBEBANO  CONGRESO   DS  LAS 
PROVINCIAS  UWroAS  DE  SUD-AJIÍRICA, 

Decreta: 

SECCIÓN  I. 
Del  hombre  en  80CÍe<hd. 

CAPÍTULO  1." 

De  los  dtrechos  que  pertenecen  á  todos  los 

habitantes  del  Estado. 

Articulo   1." 

Segiin  los  derechos  naturales  é  innatos 


del  hombre,  los  habitantes  del  Estado 
gozarán  de  plena  reputación,  libertad, 
Igualdad,  propiedad,  y  seguridad  perso- 
nal. 

Artículo    2." 

Son  aquellos  de  una  naturaleza  tul  que 
es  suporfluo  diir  de  ellos  nnn  eeplicacion. 
La  reputación  ó  buen  nombre  personal  es 
el  buen  concepto  eu  el  ánimo  de  sus  seme- 
jantes que  tcdo  hombre  ee  esfuerza  en 
merecer  como  premio  de  la  probidad  do 
EU   conducta :   la  libertad   es   el  derecho 

3ne  asiste  á  todo  hombre  para  proceder 
6  acuerdo  con  los  dictados  de  su  i-azon  y 
albedrío  eu  la  esfera  do  lo  lícito,  no  perju- 
dicando ágenos  intereses  6  &  los  demás 
hombres:  la  igualdad  es  )a  distribución 
equitativa  y  justiciera  de  la  ley  cuyo  obje- 
to es  mantener  incólumes  as!  los  derechos 
del  débil  como  los  del  fuerte  :  la  propie- 
dad 03  el  goce  pleno  é  inalterable  de  los 
intereses  ó  bienes  materiales  del  Indi- 
viduo :  la  seguridad  personal  es  la  garan- 
tía que  los  poderes  públicos  están  en  el 
deber  do  prestar  á  loa  ciudadanos  en  la 
inmiabilidttd  de  sus  derechos,  ínterin 
ellos  no  hayan  -violado  ú  omitido  aquellas 
condiciones  quo  para  su  posesión  se  re- 
quieren según  lo  preceptuado  por  las 
leyes. 

Articulo   Z." 

Todos  los  habitantes  del  Estado,  sean 
americanos  6  extranjeros,  gozarán  de 
estos  derechos. 


De  la  Religión  del  Estado. 
Artículo    1." 


La  religión  del  Estado  os  la  Católica, 
Apostólica,  Boniana. 


Todo  hombre  prestará  sus  homenajes 
de  respeto  y   vonoracion  al  culto  público 

Í'  á  la  Santa  Religión  del  Estado  :  la  vio- 
ación  de  esta  prescripción  serA  considera- 
da como  una  infracción  de  las  leyes  fun- 
damentales del  país. 

CAPÍTULO  3." 

De  la  ciudadanía. 

Artículo  1." 

Todas  las  municipalidades  de  tas  pro- 
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Tincias,  formarfiíi  iniíiodiatanieiite  uu  re- 
gistro ooiiBtaiittí  do  doa  libros  :  cu  uno 
de  estos  Borfi  de  ineludible  deber  unotar 
los  nombres  do  todos  loa  ciudadanos  cou 
eapccificactoii  de  la  edad  y  clase  de  cada 
nno  de  ellos:  en  el  otro  se  anctarlín  los 
nombres  de  los  que  han  pei'dido  el  dere- 
cho de  ciudadanía  y  de  loa  que  lian  sido 
priradoB  do  este  por  el  moniento. 

Artícnlo   3." 

Todos  loaoindadanos  obtendrán  un  oer- 
tificuto  firmado  por  el  alcalde  ordinario  de 
primer  roto  y  autorizado  por  el  escribano 
de  la  miinicipulidad,  en  que  consto  ati 
inscnpcion  en  el  mencionado  registro  aiii 
Ciiya  evidencia  oatarán  los  omisos  incapa- 
citados de  votar  an  las  elecciones  do  que, 
en  an  oportunidad,  se  hará  mención  en 
esta  ley. 

Artículo    3." 

Todo  hombre  libre,  vecino  y  nacido  en 
el  territorio  del  Estado,  es  de  hecho  un 
ciudadano  ;  pero  no  estará  en  pleno  goce 
de  loa  derechos  de  ciudadanía,  mientras  iio 
haya  cumplido  veinte  y  cinco  aOos  6  se 
haya  emancipado. 

Artícnlo   i." 

Gozarán  del  derecho  do  sufragio  en  laa 
asambleas  populares,  con  tal  que  sepan 
leer  y  escribir,  todos  los  extranjeros  de  la 
misma  edad  prescrita,  que  se  hayan  esta- 
blecido en  el  país  con  miras  de  hacer  de 
este  BU  domicilio  permanente, -que  tengan 
caatro  años  de  permanencia  en  el  temto- 
rio,-aue  posean  propiodadca  mneblcs  6  in- 
muebles por  valor  de  cuatro  mil  pesos,- 
6  que,  no  poseyendo  esto  última,  ejerzan 
una  profesión  6  arte  de  utilidad  para  el 
país. 

Artícnlo   5." 

Despnea  de  diez  aOos  de  residencia  en 
el  terntorio,  aquellos  serán  elegibles  para 
toda  clase  de  empleos  públicos  con  escep- 
cion  de  los  de  adniiniatraciou  del  gobier- 
no; mas  para  tal,  será  también  indispen- 
Bable  que,  antes  de  su  elección,  renuncien 
á  toda  otra  nacionalidad. 

Artículo    6." 

Ningún  europeo  espaDol  gozará  del  de- 
recho de  enfru^io,  ni  sera  elegible  para 
cargos  públicos  ínterin  continúe  descono- 


cida por  el  Gtobiemo  do  Empatia  la  inde- 
pendencia de  estas  Provincias. 

Artículo    7." 

Se  esceplúa  de  lo  preceptuado  cu  el 
artículo  anterior,  á  los  ospaQoIes  que  hayan 
sostenido  y  sostengan  ol  principio  de  la 
libertad  política  del  paU  y  que  en  tal  sen- 
tido hayan  prestado  servicios  de  grande 
importancia;  estos  servid  o  res  gozarán  del 
derecho  de  ciudadanía  previa  posesión  de 
carta  do  naturaleza  competente. 

Artícnlo    8." 

Tambieu   se  concede   el  derecho  do  sn- 

fi-agio  á  lus  nativas  del  país,  do  sangre 
africana,  cuyos  antepasados  hayau  sido 
esdavoa  en  este  continente,  y  de  padres 
libres  ;  y  serán  elegibles  para  el  dasompa- 
ña  de  cargos  oficiales  con  tal  que  no  estén 
comprendidos  en  el  cuarto  grado  de  con- 
sangnidadj  respecto  á  sus  antepasados. 

Artícnlo   9," 

Los  cspaQales  y  demás  ostranjoroa  que 
deseen  obtener  carta  de  naturaleza   en   el 

Sais,  deban  dar  antes  prnebas  fehacientes 
ebnena  ootidiiota. 

Artícnlo  10." 

En  el  acto  de  la  obtención  de  la  carta 
de  naturaleza,  jurará  el  postulante  pre- 
viamente que  defenderá,  hasta  el  sacrificio 
de  sus  propiedades  y  aún  de  su  propia 
vida,  la  independencia  do  las  Provinctas 
Unidas  de  Sud-América  contra  el  poder 
del  rey  de  Espafla,  de  sus  snceaores  y  de 
la  Metrópoli  espaQola  y  contra  cualquiera 

Sotencia  extranjera  en  un  caso  dado.  El 
upremo  Director  tendrá  la  facultad  de 
designar  nna  ó  mas  autoridades  para  tomar 
el  juramento  competente. 


Artícnlo  11. 

Solo  so  concederá  cartas  da  naturaleza 
á  los  extranjeros  que  hayan  residido  cua- 
tro aFlos  dentro  do!  territorio  del  Estado  ; 
pero  se  prescindirá  de  este  requisito  en 
el  caso  de  existir  un  mérito  eminente  y 
muy  dlBtinguidos  servicios  por  parte  de 
aquellos,  6  siempre  qne  la  salud  pública 
así  lo  exija, — Por  ahora  se  deja  á  la  dis- 
creción y  patriotismo  del  Supremo  Direc- 
tor determinar  en  qué  casos  se  prescindi- 
rá de  dichos  requisitos. 
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Artículo  12. 


Laa  pruebas  de  adliesiou  &  lü  cansa  sa- 
grada de  la  ¡udepeodeucia  iiacioiial  y  de- 
más requisitos  preceptuados  sobre  el  par- 
ticular, tendrán  eu  ctirao  y  despacho  por 
ante  loa  gobernadores  y  tonientea  de  go- 
beruador  de  las  provincias  en  cuyos 
territorios  resida  el  postulante,  prÉvia  una 
formal  audiencia  del  Sindico  procurador 
por   notificación   de    la  municipalidad  y 

{[obetuador  respectivo;  en  defecto  de  esto 
a  petición  será  uegada.  Las  cartas  do 
uataraieza  que  se  concedan  se  publicarán 
eu  la  Gaceta  ministerial. 

CAPÍTULO  4." 


De  los  privilegios  de  la  ciudadanía. 

Artículo   1." 

Todos  los  ciudadanos  son  parto  inte- 
grante do  In  soberanía  nacional. 

'      Artículo  3." 

En  tal  virtud  ellos  tienen  derecho  de 
sufragio  y  son  elegibles  para  empleos  p¿< 
blicos  ea  los  cnsoa  determinados  por  la 
presente  ley. 

CAVÍTVLO  5." 

Be  los  casos  en  que  se  pierde  la  ciudada- 
nía y  en  gve  puede  suspenderse  imnpo- 
raímente  el  goce  de  tal  derecho. 

Artículo  1." 

La  cindadanía  se  perderá  por  la  natu- 
ralización cu  un  pais  extranjero;  por  la 
aceptación  de  empleos,  pensiones  6  títu- 
los nobiliarios  de  otra  nación  ;  por  inflic- 
cioQ  ilegal  de  castigos  corporales  6  infa- 
matorios ;  por  fraude  do  un  deudor,  has- 
ta que  por  virtud  de  rehabilitación  de- 
saparezca el  oprobio  sufrido. 

Articulo  3.» 

Se  suspenderá  del  goce  del  derecho  de 
cindadanía,  por  dondas  A  caudales  pú- 
blicos con  plazo  cnmplido,  por  acusación 
de  sn  crimen  coa  bil  que  se  presenten 
pruebas  fehacientes  y  si  el  castigo  im- 
puesto ea  corporal  é  infamatorio ;  por 
ser  un  doméstico  asalariado  ;  por  no  po- 
seer alguna  propiedad  mueble  ó  inmue- 


ble 6  no  seguir  alguno  ocupación,  oficio 
ó  arte  lucrativo  o  de  utilidad  pública  ; 
por  enagQuacion  mental. 

Articulo  S." 

Cualquier  magistrado  que,  sin  loa  mo- 
tivos enunciados  en  el  artículo  S.°,  des- 
poje á  un  ciudadano  de  sns  derechos  de 
ciudadanía,  será  castigado  con  la  pórdidn 
de  la  suya  propia. 

Artículo  i." 

Seriiu  privados  del  derecho  de  sufra- 
gio y  por  laa  dos  subsiguientes  eleccio- 
nes dejarán  de  ser  elegibles,  los  emplea- 
dos que  descuiden  el  deber  de  enviar  A 
las  municipalidades  datos  precisos  acerca 
de  los  uombres  de  los  iudividuos  qne  por 
crímenes  legalmeute  comprobados  deban 
ser  cancelados  en  el  rejiatro  mencionado 
en  el  artículo  1.'  capítulo  3." 


CAPÍTULO  fi." 

Be  los    deberes    de   los  ciudadanos    del 
Estado. 

Artículo  1." 

Todo  ciudadano  del  Estado  está  obliga- 
do Aprestar  completa  sumisión  &  las  le- 
yes, y  en  el  ineludible  deber  de  practicar 
el  bien  y  evitar  el  mal  que  estas  ordenan 
y  prohiben  respectivamente. 

Artículo  S.° 

Los  magistrados  son  dignos  de  obediea- 
cia,  de  honores  y  de  acatamiento  públi- 
cos como  intérpretes  que  son  de  la  ley  y 
como  los  primeros  ciudadanos  del  Es- 
tado. 

Artículo  3." 

Loa  habitantes  del  Estado,  ámenos  quo 
sean  extranjeros,  deberán  ser  felices  en 
hacer  todo  género  do  snorificios,  así  de 
haciendas  como  de  vidas,  en  aras  do  la 
patria  siempre  que  sus  necesidades  6 
peligros    lo  requiriesen. 

Articulo  4." 

Es  deber  de  todo  ciudadano  prestar  de- 
cidido apoyo  al  mantenimiento  de  los  de- 
rechos de  sus  semejantes  y  bienestar 
nacioual. 
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Articnlo  5." 

Para  merecer  im  ciudadauool  honroso  y 
grato  epíteto  de  hombrede  méritos  debo  ser 
Duen  padre  do  familia,  buen  hijo,  buea 
hermano,  bnen  amigo, 

CAPÍTULO  7." 
De  los  deberes  de  la  sociedad. 


La  sociedad  debe  prooarar  mantener  á 
sns  miembros  en  oí  goco  do  sus  dorechoa 
nntnralcs. 

Articulo  2." 

Estú  on  ol  deber  do  aliviar  las  desgra- 
cias de  los  cindadauos  y  do  poner  eu  prác- 
tica los  müdios  conducentes  A  la  felici- 
dad ó  instrucción  do  ellos. 

Articnlo  3." 

Cualesquiera  leyes  ó  estatutos  qne  so 
opongan  a  lo  preceptuado  en  los  anterio- 
res artículos,  seri'in  de  ningún  efecto. 

SECCIÓN  II. 

Del  Poder  Legislativo, 

CAPÍTCLO  1." 

Artículo  ].° 

El  Poder  Legislativo  reside  origiuarta- 
mente  eu  la  nación  :  su  ejercicio  perma- 
nente, forma  de  proceder,  esfera  de  sns 
atribuciones  etc.,  etc.,  seráu  determina- 
dos por  la  constitución  del  Estado.  En 
el  Ínterin  se  elubora  esta,  la  prcecute  pro- 
visional tendrá  fuerza  de  ley  y  tan  solo 
el  Soberano  Congreso,  compeliuo  por  las 
circunstancias  y  con  la  aprobiicton  de 
dos  terceras  partes  de  sus  miembros,  po- 
drá rcfotmarlu,  interpretarla  ó  adicio- 
narla. 

Artículo  2." 

Entretanto  la  constitución  proveo  res- 
pectivnmento  álos  diversos  ramos  de  la 
administración,  qiiednn  vigentes  todos 
los  estatutos  ó  leyes,  así  particulares  co- 
mo generales,  del  antiguo  gobierno  espa- 
ñol, siempre   que   no  sean  atentatorios  ií 


la  libertad  de  estas  Provincias  ni  se  opon- 
gan á  lo  preceptuado  en  esta  ley  provisio- 
nal :  quedan  también  vigentes  los  leyes 
aancionados  desde  el  25  de  Mayo  de  1810 
siempre  que    estén    eu  armonía  con  la 


nte. 


Artículo  3." 


El  Supremo  Director,  los  jueces  y  to- 
dos  los  diversos  empleados  do  la  adminis- 
tración del  Estado,  comunicirán  y  con- 
sultarán al  Congreso  de  la  Nación  cua- 
lesquiera dudas  6  dificultades  que  llega- 
ron á  surgir  on  la  aplicación  de  las  leyes 
6  estatutos  generales  ó  particulnres,  siem- 

fre  qne  ellos  los  cnnaideron  pei^judiciales 
los  derechos  de  loa  ciudadanos  y  al 
alaterna  do  gobierno  establecido  :  todos 
las  resoluciones  que  se  adoptaren  en  con- 
secuencia, serán  desdo  inego  puestas  en 
consideración  del  Poder  Ejecutivo. 

SECCIÓN  IIl. 

Del  Poder  Ejecutivo. 


De  la  elección  de  Director  del  Estado  y  de 
sus  facvUades. 


El  Supremo  Poder  Ejecutivo  qne  ori- 
ginariamente resido  en  la  nación  será 
ejercido  por  un  Supremo  Director. 

Artículo  2." 

ínterin  so  adopta  una  constitución, 
el  Congreso  nombrai-á  para  ttm  elevado 
cargo  público,  ul  ciudadiino  que,  entre  loa 
habitantes  del  piiis,  EC  distinga  por 
sns  emineutes  méritos,  y  sea  mas  digno  y  á 
propósito  para  el  Supremo  Directorio. 

Artículo  3," 

En  caso  de  ausencia  del  Director,  en 
defensa  del  Estado  6  por  otro,  impedi- 
mento legal  y  en  servicio  público,  el 
Congreso ;,  procederá  debidamente  á  In 
vacante. 

Articnlo   4." 

Podrán  presentarse  como  candidatos 
al  Supremo  Directorio  tan  solo  aque- 
I  llOB   índivídnoa   qne  ecn  nativos  del  país 
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5  que  bnyau  residido  ea  bu  Beño  cuan- 
o  DiL'Qos  loB  cinco  anos  que  precedan 
inmedíntamonte  ü  In  fecha  de  su  elec- 
ción. 

Artículo  5," 

El  Director  del  Estado  gozará  del 
sueldo  Diuial  de  13.000  pesos  y  no 
tendrá  mas  retribncion  ni  cmoluDionto 
qtio  eso  sueldo. 

Artículo  C." 

La  persona  que  desempoQe  ose  puesto 
coutiuuarlí  sivTióndolo  hasta  quo  se  adop- 
te uuíi  constitución  ó  por  el  lapao  de 
tiempo    que    considere     conveniente    el 

Congreso  de  la  Nación. 

Artículo  1." 

Su  título  oficial  acra  el  de  Excelencia; 
su  guardia  y  honores  los  de  Capitán  ge- 
neral del  Ejército,  do  acuerdo  a  lo  que 
prescribe  la  ordenanza. 

Artículo  8." 

Al  tomar  posesión  do  sndostíno,  pres- 
tArJí  el  debido  juramento  ante  el  Con- 
greso ó  )a  autoridad  ó  autoridades  quo 
so  designen  al  efecto  y  domas  corpora- 
ciones de  la  localidad,  en  la  forma  si- 
guiente : 

"Yo,...  juro  por  Dios  Nuestro  Se- 
ñor 7  estos  Santos  Eraugelios,  que  do- 
sempeflaré  fielmente  y  conforme  ü  lo  pre- 
ceptuado por  las  leyps,  el  cargo  de  Su- 
premo Director  del  Estado  para  que  he 
sido  nombrado;  que  observaré  la  loi  provi- 
sional sancionada  por  el  Soberano  Congreso 
e!  3  de  Diciembre  do  1817;  queprotejeré 
la  Beligion  Catóhcn,  Apostólica,  Bomana 
y  quo  mo  esforzaré  en  mantener  el  res- 

Seto  que  le  es  debida  y  la  observancia 
e  ana  ritos ;  que  defenderé  el  territo- 
rio de  las  Provincias  de  la  Union  con- 
tra toda  agresión  á  su  integridad  é  in- 
dependencia ;  quo  con  tal  motivo  adop- 
taré las  medidas  quo  me  sugieran  mi 
celo  y.  patriotismo ;  y  que  me  retiraré 
del  sélio  Directorial  ¿in  luego  como  me 
lo    ordeno    el     Soberano    Congreso.     Si 

Írocedo  de  acuerdo  á  este  juramento, 
■ios  mo  asista  :  si  lo  violo,  que  sea  de 
ello  responsable  á   Dios  y  á  mi  patria." 

Articulo   0." 
Velará  por    la  cjocucion  do  las  leyes 


y  por  la  justa  y  equitativa  administración 
de  justicia  compciiejido  il  ¡os  funcio- 
narios al  cumphmieuto  do  am  deberes 
y  á  la  práctica  ejecnoiou  do  las  leyes 
del  Congreso  ;  y  á  este  efecto  ánrk  las 
órdenes  necesarias. 

Artículo  10°. 

Someterá  á  la  consideración  do  los 
representantes  nacionales  los  provectos 
y  reformas  que  su  amor  á  la  pnblica 
felicidad  Uegai-o  á  sugerirle. 

Artículo  11. 

Será  Comandante  en  Jefe  de  todas  las 
fuorzaa  del  Estado  y  estarán  bajo  sus  ór- 
denes la  marina,  la  fuerza  de  línea  y 
toda  la  milicia,  quo  se  destinan  á  la 
protección  do  la  libertad  civil  y  de- 
fensa,  tranquilidad  y  orden  público. 

Artículo  13, 

En  las  relaciones  con  países  extran- 
jeros, será  el  órgano  y  representante 
nato  de  las  Provincias  Unidas. 

Artículo  13. 

Siempre  quo  á  su  juicio  sea  incTÍta- 
ble  un  rompimiento  con  otra  nación, 
manifestará  al  Congreso  las  razones  que 
lo  asisten   sobre  el  particular. 

Artículo  14. 

Si  por  tules  rikzones  ú  otnis  cualesquiera 
el  Congreso  decretase  la  guerra,  el  Su- 
premo Director  se  apresurará  á  decla- 
rarla formalmente;  y  queda  desde  luego 
autorizado  pura  levantar  ejércitos,  así 
de  mar  como  do  tierra,  para  la  ejecu- 
ción de  aquel  propósito,  y  podrá  adop- 
tar todas  las  medidas  que  demanden  la 
comun  defensa  y  la  destrucción  del 
enemigo,  procediendo  siompio  de  acuer- 
do á  lo  prescrito  en  el  articulo  i.", 
capitulo  1."  Sección  VI  del  ejército  y    la 


Articulo  15. 

Tendrá  la  facultad  de  iniciar,  ajus- 
tar  y  firmar  tratados  do  paz,  alianza, 
comercio  y  otros  negociados  extranje- 
ros; pero  estos,  para  ser  válidos,  sín 
embargo,  deberán  ser  eancionadoa  por 
ol  Congreso  dentro  del  lapso  estipulado 
pai'a  su  ratificación,  y  en  este  Estado 
el  Director  deberá  trasmitirle  todos  loe 
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docnmeiilios     que    al    negociado    so     re- 
fieran. 

Aiticulo  16. 

£a  loa  casos  en  quo  ]»  reserva  ó  ho- 
creto,  no  sean  inseparables  al  feliz  re- 
BDltado  de  las  nogociaciouGB  que  él  en- 
table, pondrá  en  conocimiento  del  Con- 
greso el  objeto  que  lleva  en  mira  y  sa 
estado,  á  fia  de  obtener  del  cuerpo  el 
apoyo  y  las  facilidades  qne  sean  nece- 


Articulo  17. 

Bccibírá  los  Embajadores,  Ministros 
públicos  j  Cónsules  de  las  naciones  ex- 
tranjeras y  lo  será  potestativo  el  nom- 
bramiento de  los  de  las  Provincias  Uni- 
das de  Snd  AmÉrica  que  conceptúo 
couveniente  acreditar  ante  otras  potencias. 

Artículo  18. 

Kombrará  todos  los  individuos  qno  de- 
ban desempoDar  los  empleos  y  car- 
gos militares,  desdo  General  de  Ejér- 
cito y  también  los  de  la  marina  de 
gncrra,  de  acuerdo  á  las  ordenanzas  vi- 
gentes sobre  la  materia,  basta  donde 
paedan  estas  ser  aplicables. 

Artículo  19. 

Tendrá  la  facultad  de  remunerar  ^ 
los  empleados  ó  oBciales  de  mérito  por 
medio  de  promoción  en  sn  rango  ó  de 
la  adjudicación  de  medallas  cuyas  pro- 
porciones y  formas  quedan  á  su  juicio; 
pero  en  ningún  caso  la  remuneración 
será  en  dinero  efectivo  independiente 
del  sueldo  ó  prest. 

Artículo  20. 

Es  de  su  incumbencia  la  suporvigi- 
lancia  goneral  sobre  todos  los  ramos  de 
propiedades  y  rentas  nacionales,  casas 
de  moneda,  minas,  correo  y  caminos 
públicos. 

Artículo  21. 

Proveerá  por  ahora  á  todos  los  pues- 
tos vacantes  de  las  catedrales  de  las 
Provincias  Unidas  y  otros  beneficios  á 
que  pueda  pertenecer  el  derecho  de  pre- 
sentacioD.  i}) 


U)  Falta  el  ort.  32  en  el  original  inglés. 


Podrá  deponer  los  empleados  públicos 
por  causas  justas,  y  dará  de  ello  cuen- 
ta al  Congreso. 


Si  la  deposición  fiioso  ocasionada  por 
motivos  do  política,  el  Soberano  Con- 
greso   la  tomará  por  sí  en  consideración. 

Articulo  25. 

Si  In  remoción  dol  eoiplcudo  se  justi- 
ficase con  imputaciones  de  criminalidad, 
el  Soberano  Congreso  nombrará  una  co- 
misión que  no  será  de  su  seno,  ante 
la  cual  el  agento  de  Cámara  acusará 
á  la  persona  depuesta  ;  la  mencionada 
comisiott,  previa  audiencia  de  las  partea, 
declarará  si  hai  lugar  ó  no  á  la  rorao- 
cíon  insinuada. 

Articulo  ^t>. 

El  Supremo  Director  podrá  promover 
A  los  empleados  á  otros  puestos ;  mas 
si  los  favorecidos  so  considerasen  por  ello 
perjudicados,  tienen  derecho  á  someter  el 
punto  d1  Congreso. 

Artículo  SI 

Hará  los  nombramientos  de  los  Se- 
cretarios de  Estado,  del  Tesoro  y  déla 
Guerra,  y  do  los  empleados  de  esos  tres 
Departamentos;  respecto  á  los  primeros, 
el  Director  será  responsable  de  una  mala 


Artículo  28. 

Concederá  pasaportes  para  viajar  en 
las  Provincias  del  Estado  ya  sea  por  mar 
6  por  tierra,  y  otorgará  permisos  para 
la  carga,  descarga  y  despacho  de  loa 
bnqnes. 

Artículo  20. 

So  esforzará  en  mantener  ileso  el  cré- 
dito del  Gobierno  :  supcrvigüará  ta  re- 
caudación de  sus  rentas  y  atenderá  á 
que  se  paguen  con  religiosidad  las  deu- 
das del  Estado  hasta  donde  lo  permitan 
Ins  circunstancias. 

Artículo  30. 

Puede — por   sn    propia  autorización— 
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f;astai-  libiemento  los  ingresos  nacionit- 
83  en  düfcnsa  del  país,  dnntnte  la  gue- 
rra de  la  Indcpondeiicin  nacional,  pre- 
via información  de  oñcio  de  los  Secréta- 
nos del  Tesoro  y  de  )u  Guerra. 

Articulo  31. 

Confirmará  6  revocará,  de  acuerdo  con 
la  opinión  de  an  nscsor  (que  será  el 
auditor  general  de  guerra)  las  senten- 
cias pronunciadrts  por  loa  tribnnalea  mi- 
litares establecidos  en  el  ejército,  en  la 
capital  ó  por  los  consejos  ordinarios  de 
guerra  cu  otnis  poblaciones  do  los  Dis- 
tritos. 

Articulo  '¿a. 

Tendrá  el  Director  In  facultad  de  sus- 
pender la  ejocucion  de  eenteucias  de 
pena  capital,  de  conmutar  ó  perdonar 
castigos  el  dia-aniversario  de  la  lude- 
pendencia  nacional  ó  con  motivo  del 
acaecimiento  de  ancosos  prósperos  on  la 
patria  y  que  aumenten  las  glorias  del 
país;  mas  en  todo  caso  debe  primero 
oír  la  información  sumaria  trasmitida 
por  el  tribunal  6  juez  que  conozca  do  la 
causa  en  cuestión,     (f) 

Artículo  34. 

Anualmente  exhibirá  el  Dii'ector  ante 
la  Representación  Nacional  un  estado 
exacto  y  circnnstancíado  da  todos  los 
ingresos  eu  las  varias  tesorerías  del  Es- 
tado y  en  las  munícipaiidudea  do  las  dife- 
rentes provincias,  con  expresión  de  las 
cantidades  en  dinero  ó  en  créditos  así 
como  de  los  gastos,  deudas  y  acreen- 
cias, á  cuyo  efecto  dará  oportunamente 
las  órdenes  competentes  para  que  se 
preparen  esos  datos  estadísticos. 

Artículo  3o. 

Las  órdenes  del  Supremo  Director  se- 
rán obedecidas  con  exactitud  en  toda 
la  extensión  de  las  Provincias  Unidas. 


Esto  por  ahora  concederá  cartas  de 
naturaleza  mientras  se  adopta  la  Cons- 
titución permanente. 


(t)    No  Imi  artrculo  33  e 
traducimos. 


Límiles  del  Poder  BJecutiuo. 
Artículo   1.* 


El  Supremo  Director  uo  < 
pediciones  por  mar  ni  por  tierra  con- 
tra ninguna  de  las  provincias'  represen- 
tadas en  el  Cougi'eso  do  la  nación  ni 
contra  ninguna  do  las  uno  presten  su 
contingente  eu  la  lucha  de  independen- 
cia nacional ;  para  lo  contrario  debe — 
de  antemano — obtener  la  autorización  y 
aquiescencia  do  aquel  cuerpo. 

Artículo  3." 

ilaa  en  los  casos  on  que  sea  ab- 
solutamente necosario  proceder  sin  pér- 
dida de  momentos,  podrá  efectuar  ta- 
los expediciones,  y  en  primera  opor- 
tunidad dará  do  ello  cuenta  detallada  al 
Congreso  nacional. 

Artículo  3." 

En  ningim  caso  asumirá  el  mando  de 
uiogun  regimiento  particular. 

Articulo  4." 

No  ejercerá  jurisáíccioD  alguna  culo 
civil  y  criminal,  ni  en  virtud  de  «us 
funciones  oficiales,  ni  por  petición  de 
partes:  en  este  particular  no  alterará 
el  procedimiento  prescrito  por  la  loi  pa- 
ra la  administración  judicial. 

Artículo  5.° 

En  ningún  caso  le  es  lícito  extender 
BU  infiuencia  á  tos  causas  que  cursan  en 
los  tribunales  do  justicia,  durante  sn 
Bustanciacion,  pronunciación  de  la  sou- 
tencia  ó  su  fallo. 

Articulo  ti," 

Cuando  los  circunstancias  del  caso  re- 
quieran el  arresto  de  algua  ciudadano 
le  pondrá  dentro  de  tercero  día  á  dis- 
posición del  tribunal  competente  para 
el  correspondiente  juicio  y  exhibirá  al 
propio  tiempo  una  relación  detallada 
de  las  causales  del  arresto  y  demos  cir- 
cunstancias, del  CUEO. 

Articulo  7." 

Se  esceptúan  los  casos  ea  que  el  cum- 
plimiento de  lo  preceptuado  on  el  artica- 
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lo  pi'ccedeti lu,  ucurreasu  peligros  íi  lik 
seguridad  pública ;  en  tales  casos  man- 
tendrá bajo  cnBtodJa  al  arreatindo  con 
la  aqaieacenoia  de  su  asesor  y  fiscal  do 
la  Cámara  de  Apelación,  quienes,  con 
aqnc),  tendrán  responsabilidad  solidaria 
por  el  tiempo  que  así  permanezca  has- 
ta tanto  (jne  ol  arrestado  soa  puesto  ba- 
jo la  jurisdicción  del  tribunal  compe- 
tente. 

Artic[[lo  «." 

No  impondrá  unevoa  dui-eclioa,  con- 
tribuciones, empréstitos,  ui  aumentará 
directa  ó  iadireotaments  los  quo  al  pre* 
senten  existen,  sin  previa  disposición  del 
Congreso. 

Articulo   9." 

No  promulgará  ninguna  óideu  ni  dis- 
pogjoiou  sin  previa  refrendación  del  Se- 
cretario del  Departamento  á  que  corres- 
ponda el  negociado :  en  defecto  de  tal 
requisito,   aquella  será  de    ningún  valor. 

Artículo  10.° 

^  No  concederá  á  nin^na  persona  del 
listado  monopolios  6  privilegios  exclusi- 
vos, á  menos  que  sea  en  favor  de  in- 
vuntores  de  artes  ó  de  empresas  de  uti- 
lidad pública;  pero  en  ambos  casos  so- 
licitara la  aprobación  del  Congreso. 

Artículo  11. 

Siendo  la  correspondencia  epistolar  de 
los  ciudadanos,  de  una  naturaleza  sa- 
grada, el  Director  ni  la  violará  ni  la 
interceptará  sin  incurrir  en  responsa- 
bilidad. 

Articulo  13. 

Sin  embargo,  eu  los  caaos  en  que  ba- 
ya pruebas  irrecusables  y  feliacientos  de 
traición  ó  subversión  del  orden  público 
y  á  discreción  del  susodicho  Director, 
Secretario  de  Estado  y  Síndico  Procura- 
dor del  Común,  quienes — ocurrido  que 
sea  un  caso  dado — tendrán  cada  uno  un 
voto — estando  obligados  á  guardar  se- 
creto bajo  la  misma  responsabilidad,  se 
procederá  á  abrir  y  examinar  la  corres- 
pondencia por  el  primero,  con  In  com- 
pañía de  los  últimos,  La  misma  facul- 
tad—con idéntica  respousabilidad — y  obli- 
fidos  al  secreto — se  otorga  desdo  luego 
los  Gobernadores  y  Touieutes  do  Gober- 
nador   do    loa  diferentes  provincias    en 


unión  do  sus  respectivos  Secrctaiios  y 
Síndicos  procurad  ores,  en  cuyo  defecto 
entrarán  á  suplirlos  los  dos  primeros 
capitulares. 

Artículo  13. 

íío  procederá  jurídicamente,  y  pues- 
tos en  seguiidad  do  acuerdo  á  la  ma- 
yor 6  menor  gravedad  del  caso,  contra 
loa  individuos  qno  por  efecto  del  examen 
mencionado  apareciesen  convictos  de  cul- 
^bilidad  en  los  crímenes  do  traición 
ó  subversión  do  la  tranquilidad  pú- 
blica. 

Artículo  li. 

Excepto  en  los  caaos  mencionados  «u 
en  el  artículo  30  del  precedente  capítulo, 
el_  Director  no  dispondrá  de  loa  fondos 
públicos  para  gastos  estraordiuurios,  sin 
previo  asentimiento  de  los  t  re  a  Secreta- 
rios, asesor  general  y  fiscal  de  la  Cá- 
mara y  completa  comprobación  de  que 
tal  erogación  es  necesaria  y  de  efectos 
benéficos  para  el  país. 

Artículo  ID. 

En  los  casos  de  traición  y  otros  ex- 
ceptuados, no  hará  uso  de  la  autorisa- 
cion  que  se  lo  concede  por  el  articulo 
32  del  capítulo  que  precede. 

Artículo  Iti. 

No  concederá  empleo  alguno,  ni  ci- 
vil ni  militar,  á  personas  que  lo  estén 
relacionadas  en  ef  tercer  grado  de  con- 
sanguinidad 6  en  ol  primero  de  afinidad, 
sin  conocimiento  y  autorización  del 
Congreso. 

Artículo  17. 

Sooxcoptúan  del  requisito  establecido 
poi'  el  artículo  anterior,  los  sugetos 
que,  estando  en  actual  servicio  ha- 
yan sido  recomendados  para  su  pro- 
moción por  sus  jefes  respectivos,  y 
para  lo  cual  se  procederá  de  acuerdo 
enn   su   antigüedad  y  méritos. 

Artículo  18. 

Para  conferir  los  grados  do  Brigadier 
ó  Mayor  Coronel,  debe  obtener  la  apro- 
bación del  Congreso. 

Artículo  19. 

Se  escoptiia  do    la  precedente  disno' 
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aicion  cl  coso  ci)  que,  por  virtud  do  al- 
guna brillante  noción  de  guerra  6  de 
servicioa  militares  emiaentes,  sen  justo 
y  meritorio  remunerar  inmediatamente 
a  nn  jefe  cuyo  grado  sea  próximo  á 
lino  de  los  mencionados. 


CAPITULO  3.' 

De  los  Secretarios  de  Estado. 

Artículo  1.' 

Los  tres  Secretarios  de  Estado  de- 
sempeñarán ]os  deberes  qne  les  eefiala 
TeEpcctÍTamcnto  la  leí  de  la  materia,  qae 
tendrá  fuerza  y  vigor  de  tal  eiempro 
i[ne  no  epté  en  contradicción  con  lo  ais- 
pnesto  en  la  presente. 

Artículo  %." 

£n  ningnn  caso,  negociado  ó  circuns- 
tancia, deliberarán  ollns  sin  previa  or- 
den y  notificación  del  Supremo   Director. 

Artículo  3." 

Lee  es  potestativo  comunicar  por  si 
las  órdenes  dndag  por  el  Gobierno  en 
los  asuntos  de  importancia,  y  para  esto 
se  les  prescribe  tomar  razón  en  los  re- 
gistros destinados  al  efecto, 

Artículo   1." 

Ifo  autoriziirán  decretos  ó  leyes  contra- 
rias al  espíritu  y  letra  de  la  presente  ley, 
aunque  pnra  tai  proceder  baya  ruego  ó  in- 
timación del  Director  ;  en  este  caso  for- 
mularán BUS  protestas  6  informaciones  an- 
te el  Congreso  nacional. 

Artículo   5." 

íjerán  lemovibles  á  voluntad  del  Direc- 
tor, como  también  los  empleados  qne  les 
están  aubordtnndos. 

Artículo  C." 

Cuaudo  la  remoción  de  un  empleado  sea 
por  insafíciencia  do  éste,  falta  de  infor- 
mación competente  íi  otro  motivo  compa- 
tible con  integridad  personal,  entonces 
será  el  removido  indemnizado  con  otro 
empleo  adaptable  á  sus  circunstancias  y 
aptitudes.  Así,  la  susodicha  remoción  no 
envolverá  oprobio  algnno  con  respecto  al 
individuo  removido. 


Artículo    "i." 

Cuando  alguno  de  estos  Secretarios  lle- 
gare á  ser  depuesto  de  sus  funciones  ofi- 
ciales, por  malverancioD  6  con  motivo  de 
petición  por  persona  agraviada,  el  Congre- 
so conocerá  del  asunto. 

Articulo   8.° 

El  supremo  Director  podrá  ex-ojicio  ó 
por  acusación,  proceder  sumariamen- 
te contra  los  Secretarios,  y  estará  en  el 
deber  de  dar  cuenta  de,8U8  procederes,  en 
tal  caso,  al  Congreso. 

Artículo   0.» 

Para  el  juicio  de  los  Secretarios,  este 
cuerpo  designará  una  comisión  de  sa  seno 
6  fuera  de  61,  ó  será  nombrada  por  el 
cuerpo  que  la  sustituya. 

Artículo  10." 

La  sentencia  absolutoria  que  pronnu- 
cinre  la  comisión,  no  será  necesariamente 
seguida  de  la  reposición  dol  sentenciado 
en  cl  destino  que  ocupaba. 

Adíenlo  11. 

A  loa  Secretarios  les  será  permitido  re- 
cusar los  comisionados  y  Hpclar  de  la  sen- 
tencia á  tres  individuos  que  el  propio 
Congreso  también  nombrará  do  entre 
nueve  ciudadanos. 

Artículo  12. 

El  sueldo  de  estos  Secretarios  será  de 
tres  mil  pesos  por  ano  cada  uno  ;  su  tí- 
tulo oOcial  el  de  SeUor. 

SECCIÓN   IV. 

Del  pode}' judicial. 

CAPÍTULO  1.* 


Artículo  1.' 

El  Poder  judicial  qne  reside  originaria- 
mente en  la  Ilación,  será  ejercido,  por 
ahora  y  hasta  que  se  adopte  una  Constitu- 
ción, por  la  Corte  que  establece  el  artícu- 
lo 14  del  siguiente  capítulo,  por  los 
Cámaras  de  Apelación  y  demás  tribuna- 
lea.  El  Congreso  proveerá,  en  los  caaos  cu- 
yo despacho  no  esté  cometido  por  la  ley  á 
ningún   tribunal. 
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Artículo   3." 

El  Poder  judicial  será  completamente 
iudetieudieiite  del  Ejecutivo  y  de  bus  re- 
fflus  coQstitiitivas  :  Iii  esfera  de  SU8  ati'i- 
buciones  y  su  íiidolv  estarán  subordina- 
das &  loa  lejos  que  lo  organizan. 

OAPÍTCW  2.° 

De  los    Tribunales  de  justicia. 

Artículo    1." 

Lus  Cámaras  de  Apelación  tendrán  la 
misma  jurisdicciou  territorial  que  hasta 
ol  presente:  se  compondrán  do  cinco 
miembros  y  un  fiscal  ;  en  el  ejercicio  de 
Bna  funciones  tendrán  el  título  de  Exce- 
lencia, y  fnera  de  la  esfera  administra- 
tiva  el  do  í/síetí  simplemente:  su  Balaría  rc- 
rá  de  mil  quinient^js  pesos  cada  uno,  y  es- 
tarán libres  del  pago  de  media  suata  y 
demás  impncatos. 

Artículo  3." 

La  presidencia  de  lus  Oámaras  en  ol  in- 
terior y  en  cieitus  asambieas  púbiicaS]  se- 
rá deaempeOada  en  turuo  cada  cuatro  me- 
ses por  sus  cinco  miembros,  de  acuerdo 
ft  la  antigüedad  :  el  presideuto  recojerá  loa 
votos,  atenderá  al  despacho  de  los  nego- 
cios qne  le  incumban  al  cnerpo,  manten- 
drá el  orden  y  la  regularidad,  ejercerá 
todas  loa  facultades  de  loa  antiguos  regen- 
tea en  tanto  que  se  conformen  9on  laa  pres- 
cripciouea  de  la  presente  ley  y  tendrá  él 
título  de  Señor  en  lo  oficial. 

Artículo   3." 

En  lo  snceaivo  no  se  nombrará,  ni  aúu 
con  el  carácter  de  provisional  para  ningu- 
na de  las  Cámaras  de  Apelación,  á  per- 
sonas que  no  tengan  mas  de  35  aQos  y 
que  no  acan  abogados  con  piáctica  foren- 
se do  aeía  afioa  alo  monos. 

Artículo   4." 

Ciianüo  on  estas  Cámaras  ocurran  va- 
cantes, no  BC  nombrarán  por  el  Director 
laa  personas  que  hayan  do  llenarlas,  sino 
le  serán  propuestas  por  loa  miamos  tribu- 
nales, on  cada  vacante,  cuatro  siigetos 
que  se  escogerán  de  los  abogados  del  dis- 
trito, previo  estudio  detenido  de  las  apti- 
tudes y  m6ntos  que  á  estos  distingan . 

Artículo  5," 

El  orden   numérico  en   que  laa  enaodi- 


chas  personas  sean  propuestas,  uo  implica 
preferencia  en  favor  de  estas,  que  serán 
elojidaa  dos  do  la  localidad  en  qne  se  ba- 
lín la  Corto  6  Tribunal  y  dos  do  otras  del 

distrito. 

Artículo    6.» 

Los  cargos  anteriores  serán  desempeflados 
mientras  el  empleado  no  haya  delinquido 
en  manera  alguna,  pero  pueden  los  juecoa 
ser  cambiados  de  una  Corto  á  otra.  £n 
caso  que  fuese  justo  y  conveniente,  su  con- 
ducta será  sometida  á  examen  cada  cinco 
aQoa  6  mas  frecuentemente  si  so  conside- 
rase conveniente. 

Artículo    7." 

La   Corte  tendrá   dos  Relatores,    cnyn 

elección  será  en  oposición  con  otroa  as- 
pirantes al  puesto  :  el  sueldo  de  cada  uno 
de  ellos  será  de  mil  quCuiontoa  pesos  sin 
el  goce  de  emolumento  alguno  : 

Dos  auxiliares  6  asistentes  para  la  admi- 
nistracion  civil  y  criminal  respectivamen- 
te— y  á  BU  cargo  correrán  loa  asuntos  que 
se  refíernu  á  las  reutas  públicas  á  discre- 
ción del  fiscal. — El  sneldo  de  cada  uno  se- 
rá do  mil  doscientos  pesos  anunius  sin  el 
goce  del  antiguo   emohimcuto  da  vistas: 

Dos  porteros  qne  ganarán  quinientos 
pesos  do  sneldo  anual  y  que  deaempefla- 
rán  laa  funciones  de  alguacil  por  nun  ae- 
mana  alternativamente: 

Seis  procuradores  cuya  intervención  so 
extenderá— á  petición  de  las  partes — á  los 
jaeces  Eubaltornos  de  jurisdicción  primiti- 
va, mna  no  al  Couaulado,  Juzgado  do  Al- 
zada y  diputaciones  de  comercio  ; 

Ydos  escribanos  que  tendrán  gajes  porlos 
servicios  que  presten  pur  el  momento,  do 
acuerdo  con  los  estatutos,  sin  el  goce  del 
conocido  con  el  nombre  de  tiras  (t)  qne 
para  lo  sucesivo  qneda  prohibido. 

Artícnlo  8." 

Conocerán  no  solo  de  las  causas  y  nego- 
ciadoB  de  qne,  conforme  á  las  leyes  ante- 
riores, tenían  conocimiento  las  ya  aboli- 
das Audiencias,  sino  también  de  todos  loa 
demos  que  lea  comete  la  ley  provisional. 


(t)    Derecho  que  se  i)aeaba 
ctoDes. 
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Articulo  9." 

Las  apelaciones  por  edictos  ó  autos  del 
tribiinat  de  Alzada  de  comercio,  á  cansa 
(le  Dotoria  injusticia  ó  deficiencia,  serán 
decididas  por  laa  susodichas  Cflmants  de 
Apelación. 

Artículo  10/ 

£1  juicio  de  alzadas  será  pronanciado  en 
turno  poi  los  miembros  do  la  Cámara  del 
distrito  OD  que  ocurre  el  caso. 

Artículo  11. 

Las  controversias  que  llegaron  á  susci- 
tarse entro  la  jurisdicciones  ordiuaria  y 
mercantil  serán  dilucidadas  y  decididas 
por  el  mencionado  presidente  de  acuerdo 
con  liis  reglas  qno  ostablecen  el  Con- 
sulado, 

Artículo  12. 

Oonocer&n,  por  ahora,  de  laa  primeras 
apelaciones  en  casos  do  contrabando  j 
demás  que  se  conoxioncn  con  las  rentas 
nacionales,  dejando  su  juicio  en  lit  1." 
instancia  á  los  intendentes  de  provincia; 
poro  cuando  linja  habido  captura  ó  doteo- 
oion  de  buques  por  corsarios  públicos  ó 
particulares,  sef^uirán  aquellos  su  curso 
natural  en  los  tribunales  á  cuyo  cargo  ea- 
t&  ya  su  solución. 

Artículo  13. 

Cuando  ocurre  unaseguudn  apelación  A 
causa  de  notoria  injusticia  ó  deficiencia, 
las  Cámaras,  deapaes  de  dos  audiencias, 
trasmitirán  una  relación  documentada  del 
caso  y  procederes,  oí  supremo  nircctor. 

Artículo  14. 

Este  con  anuencia  de  au  Asesor  general 
nombrará  inmediatamente  una  comisión 
de  cinco  abogados  que  so  disolverá  t:in 
luego  como  haya  decidido  oí  Citso:  sus 
miembros  tondráu  el  título  de  Excelencia 
Ínterin  duren  estas  fuuoioncd. 

Artículo  15. 

El  Director  del  Estado  nombrará  en  la 
capital  de  cada  provincia,  á  virtud  de  re- 
comendación de  sn  Corte  y  bajo  juramen- 
to del  candidato,  un  abogado  que  ejerza 
laa  funciones  de  juez  de  apelaciones  on  to- 
da la  jurisdicción  do  las  provincias. 


Este  abogado  tendrá  nn  sueldo  de  mil 
ochocientos  pesos  y  estará  esento  de  la 
media  anata  y  demás  contribuciones. 


De  la  administración  de  justicia. 

Artículo  1." 

La  justicia  so  administrará  conforme  á 
los  principios  observados  hasta  el  presente, 
eu  tantoqueestos  no  est6n  en  oposición  con 
lo  preceptuado  en  la  materia  por  esta  ley. 

Artículo  S." 

Los  jueces  do  apolaoiones  en  las  dife- 
rentes provincias  conocerán  de  todas  las 
qno  ocurran  en  casos  civiles  do  alcaldoa  or- 
dinarios y  otros  jueces. 

Artículo  3," 

Los  apelticíonea  ¿  las  Cámaras  hasta 
donde  las  autoriza  la  ley,  serán  permitidas 
excepto  en  los  casos  en  que  el  valor  que  se 
debate.e3  do  1.000  pesos  ó  menos  do  esta 
cantidad,  y  en  tal  caso  dos  sentencias  se- 
mejantes serán  concluyen  tes. 

Artículo  4." 

Gonoceráa  de  las  cansas  criminales  do 
todas  clases,  remitiendo  á  las  Cámaras  las 
que  conformo  á  la  ley  deben  remitirse. 


Las  portes  en  dichas  causas  tendrán  el 

grivilegio  do  ocurrir  directumoute  á  las 
amaros  por  el  órgano  del  juez  provincial. 


Queda  abolida  la  ordenanza  do  30  de 
Abril  do  1313. 

Articulo  7." 

Eu  Lis  causas  criminales  el  acusado  po- 
drá elegir  uua  persona  qtio  lo  ayude  (de- 
fensor) y  que  estará  presente  á  bu  conío- 
sion  y  al  examen  de  los  testigos,  sin  per- 
juicio del  abogado  establecido  por  la  ley  y 
prácticas  del  tribunal. 

Artículo  8." 

El  mencionado  defensor  que  so  concodo 
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por  ol  artículo  7.'  onidará  de  que  Ift  con- 
lesion  y  deposiciones  do  los  testigos,  Boau 
oidas  por  el  escribauo  ú  juez,  de  utia  mrt- 
iiera  cmra  y  precisa  eu  los  propios  térmi- 
nos on  que  soiin  formuladas  sin  modifica- 
oion  ó  alternoion  alguna,  y  acudirá  eu  au- 
silio  del  acuRado  fiicrapre  que  por  temor, 
falta  de  iuteligoucJa  ii  otra  onusa,  esto  es- 
to incnpacitAdo  de  hacerse  entender. 

Artículo  9°. 

Todas  las  Citnsas  criminales  que  estén 
BuBtnueiáiidose  sin  esta  nuerii  práctica  do 
defensa,  so  continuarán  de  nua  manera 
conforme  al  curso  usual   que   prescrilie  la 

ley. 

Artículo  10". 

La  prestación  del  juramento  Ber¿  res- 
taurada sin  innovación  en  todos  los  casos, 
excepto  eu  aquellos  en  que  ol  acusado 
confiese  su  cnminalidad. 

Artículo   n. 

Las  sentencias  á  trabajos  forzados,  azo- 
tes ó  destierro,  uo  scrAn  ejecutadas  eiu 
Sreviu  consulta  á  lúa  Cámaras  bajo  pena 
e  2,000  pesos  y  perpetua  inhabilidad  ju- 
dicial que  so  iuQijirá  al  juoz  que  infrinja 
esta  importante  prescripción. 

Artículo    12. 

8o  exceptúiui  los  casos  cstromos  en  que 
la  seguridad  pública  esté  gravemente 
amenazada  por  conmociones  publicas  y  en 
que  la  ejecución  do  una  sentoncia  uo 
admita  dilación;  puro  on  ningún  caso  se 
omitirá  In  información  competente  A  las 
CAmarns. 

Artículo    13. 

Todas  las  sentencias  cu  causas  crimina- 
les, para  ser  válidas,  deben  sor  pronuncia- 
das do  acuerdo  á  la  letra  y  espíritu  do  la 
ley:  la  infracción  do  esto  artículo  será 
considerada  como  un  crimen  eu  el  magis- 
trado que  la  cometa  y  al  cual  so  castigará 
con  el  pago  de  las  costos  y  de  todos  los 
danos  y  perjuicios  sufridos. 

Artículo    14. 

En  el  articulo  anterior  no  ha  sido  la 
mente  del  legislador  revocar  las  leyes  quo 
autorizan  la  aplicación  de  penas  á  discre- 
ción del  juez  y  de  acuerdo  &  la  naturaleza 


y  oircuustauoias  del  caso,  ni  se  pretende 
restablecer  otras  que,  por  crueles  en  de- 
masía, han  sido  abolidas  ó  modificadas 
por  la  práctica   do  los   tribunales   supo- 


Artículo    15, 

Ningún  individuo  será  arrestado  sin 
que  baya  cuando  menos,  prueba  semi-ple- 
na  de  culpabilidad,  la  que  so  hará  cons- 
tar on  el  debido  proceso. 

Artículo    Ifí. 

Dentro  de  tercero  dia  el  acusado  será 
notificado  do  la  causa  de  su  arresto;  y  si 
el  juez  que  lo  ha  ordenado  no  estuviere 
autorizado  por  la  ley  para  seguir  su  juicio, 
la  pasará  al  que  competa,  piíra  sn  cono- 
cimiento. 

Artículo    IT, 

A  ningún  acusado  su  le  impsdirií  pres- 
tar el  juramento  después  de  su  confesión 
y  eu  ningún  caso  por  mn^  de  diez  días  sin 
justa  causa,  de  h>  cual  se  tomará  razón:  so 
notificará  al  acusada  cudii  tros  dias  de  los 
obstáculos  quo  hay  para  su  comuiiic:icion, 
mióntnts  subsistan  estos. 

Artículo  Ift, 

Serán  castigadas,  por  los  tribunales  su- 
periores é  indemnizarán  á  la  parto  perju- 
dicada, tas  personas  que  ocasionen  un 
arresto  tan  solo  por  asegnrar  un  individuo 
y  no  para  quo  reciba  nn  castigo  merecido, 
circnuatancifl  que  es  fínicamente  motivo 
de  molestias  é  incomodidadi-s  inútiles. 

Artículo  10, 

Para  autorizar  arresto  ó  aprehensión  de 
mercaderías  y  oxámen  de  papeles  ó 
documentos  coutra  cualquier  individuo 
del  Estado,  deben  mencionarse  en  el  auto 
ÍL  orden  de  prisión  ó  captura,  sn  nombre 
y  seDafes  fisonómicas  y  el  motivo. 

Artículo    20. 

En  ol  caso  do  captura  do  morcaucías, 
debe  hacerse  cuidadosamente,  an  pre^^cncia 
del  acusado,  un  inventario  de  los  efectos 
aprehendidos,  del  cual  se  lo  dará  copia  de- 
bidamente certificada  y  ambos  documen- 
tos seráu  depositados  por  vía  do  seguri- 
dad en   poder  del  escribano  que  actué,  6 
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en  an  defecto  dol  mngistrado  qno  ejecuta- 
so  la  captura  y  dos  testigos. 

Articulo    31. 

Si  on  el  momento  (Ío  ofectunrse  la  cap- 
tura de  los  efectos,  no  es  practicitble  el 
euBodiclio  invoutai'io,  eatos  sei'iín  asegura- 
dos bajo  dos  llaves  do  las  que  una  consor- 
vaiü  el  juea  y  la  otra  el  acusado:  cuaudo 
este  procedí  míe  uto  nea  también  imprac- 
ticable, se  cerrarán  y  scllnrán  &  su  presen- 
cíala 6  liis  cajas  que  contengan  las  morcan- 
cías;  7  tan  luego  como  las  circunstancias 
permitan  verificar  el  inventario,  se  iibrirAn 
las  puertas  del  local  también  en  sn  pre- 
sencia y  se  procederá  al  inventario. 

Artículo  23. 

Cuando  la  aprehensión  do  las  mercan- 
cías llegase  á  tenor  lugar  en  ausencia  del 
acusado,  el  jaez  dcsígnarlt  un  ciudadano 
de  notoria  integridad  cine  le  represento 
y  que  serív  remunerado  de  acuerdo  iS  sns 
servicios;  mas  si  la  ausencia  del  acusado 
proviene  do  enfermedad,  éste  nombrará 
el  sustituto  que  sea  do  su  bonepUcíto. 

Artículo  30. 

El  juez  que  aprelieudiero  algún  ciuda- 
dano (no  siendo  sorprendido  on  el  he- 
cho) sin  conformarse  á  lo  dispuesto  en  el 
artículo  15  de  este  capítulo,  será  depues- 
to de  BUS  funciones:  el  qnc  dejara  de  ha- 
cor  lo  prescrito  acerca  del  momento  en  que 
60  sorprendan  las  mercaderías  ó  efectos, 
será  responsable  á  su  duefio  do  los  recla- 
mos ulteriores  que  este  liicicre  y  íi  que  le 
autoriza  ci  proceder  del  infractor  de  la 
ley. 

Artículo  34, 

Estando  abolido  el  tribunal  de  eonco)-- 
(lia,  el  juez  de  jurisdicción  original  pro- 
curará por  cuantos  medios  lo  sean  posi- 
bles, antes  de  conocer  de  nna  causa,  recon- 
ciliar las  partes. 

Artículo  35. 

Los  escribanos  presentarán  personal- 
mente \a&  uotifícuciones  á  las  partes, 
quienes  las  firmarán.     En    caso     de    ne- 

f;arse  á  ello  ó  de  inhabilidad  de  firmar, 
a  fórmula  queüit  llenada  por  nu  testi- 
go do  la  circunstancia  que  dé  aserción  del 
defecto. 


Articnlo  36. 

Si  el  escribano  no  encontrare  la  par- 
te en  su  morada  ó  liabitaciojí,  lo  vol- 
verá á  buscar  allí  dos  veces  mas ;  8Í 
después  de  estas  no  le  hallare,  el  pro- 
pio escribano,  le  dejará  un  papel  firma- 
do por  Él  que  contendrá  4a  orden  ó  ol 
asunto  de  que  va  encargado.  Y  como 
en  el  proceso  so  hará  coustar  todas  es- 
tas circunstancias,  la  causa  tendrá  el 
mismo  resultado  que  si  la  parto  linbic- 
ra  sido  notificada  personalmente. 

Artículo  37. 

Toda  omisión  de  los  escribanos  en 
tan  importante  asunto,  será  castigada  por 
el  juez  que  conozca  de  la  causa,  do 
una  manera  cónsona  con  ta  gravedad  de 
la  falta  y  demaa  circnustaucias  que  la 
acompañen. 

OAPfTDtO   4." 

De  h.i  Gobernadores  de   provincia. 


Artículo   1." 

Los  Qobcriiadores  ó  Tonioutos  do  Qo- 
beruador  no  tendrán  ninguna  juriadiocion 
oficial  en  la  administración  civil  ni  en 
la  criminal ;  pero  le  pertenecen,  sin  em- 
bai'go,  todos  los  poderes  relativos  á  ren- 
tas, policía  y  guerra. 

Artículo  3.' 

£1  Código  do  las  intendencias  será 
observado  por  ellos  y  demás  á  quienes 
corresponda,  csceptuándose  solamente  lo 
que  se  rafiera  á  la  junta  superior  do 
Hacienda  qno  so  abolirá,  y  también  lo 
qne  se  oponga  á  las  disposiciones  de 
esta  ley  provisional. 

Articnlo    3." 

Ni  los  aobernadoiea  ni  los  Tenientes 
de  G»bornadar,  harán  uso  de  la  facul- 
tad que  el  articnlo  15  do!  mismo  Códi- 
go concedo  para  la  ratiücncioii  do  de< 
cretos  del  Cabildo. 

Artículo  4." 

Pero  en  los  casos  en  que  haya  tomo- 
res  justificados  do  subversión  del  orden 
público  como  consecuencia  de  la  ejecu- 
ción do  los  mencionados  decretos,    en- 
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tunees  podníu  impedir  esta  y  során  rea- 
poDEftbles  de  los  efectos  caso  de  que  ol 
Director  no  llegase  &  aprobar  tal  pro- 
ceder. 

Artículo   5," 

Con  respecto  &  los  QobevDndorea  y  Te- 
nientes de  Gobernador  y  en  lo  qtie  se 
refiere  &  su  respectivas  atribncionoB  y  de- 
beres oficiales,  BG  preceptúan  las  mismas 
proliibíciones  del  capitulo  2.*  sección  III 
qno  se  refieren  al  siiprcmo  Director. 

Artículo    6.° 

£1  empico  do  diputado  asesor  de  las  in- 
tendencias establecido  por  el  articulo 
8.°  del  código  mencionado,  será  supri- 
mido. Lhb  personas  qne  Imbieaen  obte- 
nido eso  destino,  serán  atendidas  por 
las  Cámaras  en  sus  solicitudes  para  pro- 
moción á  otros  empleos. 

Artículo   7." 

Los  Gobernadores  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  nombrarán  de  Secretarios  á 
personas  de  sa  aprobaciou  y  confianza, 
pero  estas  deben  ser  abogados  y  presta- 
rán BUS  servicios  en  los  Departamentos 
de  Gobierno,  segnn  se  expresa  en  el  articu- 
lo 1,"  del  presente  capítulo;  pero  aquelloB, 
cuando  hagan  tales  designaciones,  in- 
formarán al  Supremo  Director  para  los 
efectos  convenientes. 

Artículo   8." 

El  sueldo  de  los  susodichos  Secreta- 
rios será  por  aliora,  de  1.300  pesos 
anuales  inclusos  los  COO  concedidos  por 
el  articulo  a."  del  Código  citado  para 
gastos  de  Secretaría,  y  ademas  están  exen- 
tos de  la  media  anata  y  otras  cargas. 

Artículo  9." 

Ninguno  do  los  empleados  del  Go- 
bierno, aludidos  en  los  capítulos  de  es- 
ta sección,  recibirá  emolumento  de  nin- 
f;nna  clase  sino  el  sueldo  presupuesto  por 
a  ley  :  se  exceptúan  los  casos  en  que 
presten  ens  servicios  en  defecto  del  es- 
cribano. 


SECcioa  V. 


Elección  de  empleados  piíbUcos. 


Modo  de  hacer  las    elecciomn  pura     Oo- 
hentadoreí,  Tenientes  de    Gobernador  y 


Artículo     1." 

Los  Gobernadores,  Tenientes  de  Go- 
bernador y  subdelegados  serán  desig- 
nados por  el  Supremo  Director  del  Es- 
tado en  vista  de  los  listas  de  personas 
elegibles,  dentro  6  fuera  de  la  provin- 
cia respectiva,  que  los  varios  Ca- 
bildos formarán  y  lo  enviarán  nn  mea 
después  do  la  elección. 

Artículo  3." 

Estas  listas  que  estarán  impresas,  no 
contendrán  mas  do  ocho  ni  menos  de 
cuatro  candidatos  por  cada  provincia. 

Articulo  o." 

Do  his  personas  que  comprendo  cada 
lista  no  serán  nombradas  mna  de  dos, 
á  menos  que  se  incluya  una  torcera  on 
iaa  listas  de  otra  provincia. 

Articulo   4." 

Las  designaciones  de  subdelogados  de 
los  distritos  de  una  población  numero- 
sa, faera  de  los  Osbildos,  se  harán  pro- 
visionalmente mientras  se  establecen  mu- 
nicipalidades en  aquellos. 

Artículo   ó.° 

Los  mencionados  destinos  serán  de- 
sempeDados  por  ol  lapso  de  tres  aELos ; 
á  la  espiración  de  este,  los  individuos 
que  los  desempeñen  serán  sometidos  á 
examen  on  su  conducta. 

Artículo  (!.° 

El  sueldo  de  loa  Gobernadores  do  pro- 
vincia en  territorios  actaalmento  Ubres, 
será  de  3.000  pesos  y  de  2.000  el  de  los 
Tenientes  do  Gobernador. 

Artículo  7." 

Si   cualquiera  persona  por  fraude,   in- 
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li'ign,  cohecho  ú  otrcij  mcilios  ilícitos, 
proouraao  la  incorporación  do  bu  nombre 
cu  la  nómiiiii  de  candidatos  enunciad», 
soríi  borrado  do  cata  aii  nombro  por  el 
Director  del  Estado  quieu  declararü  al  do- 
liucnentc  incapacitado  para  el  desempeño 
de  todo  cargo  público  á  virtud  de  su  evi- 
dente  culpabilidad. 

Artículo   8." 

Esta  pona  so  impondrá  del  mismo  modo 
á  los  cnpitnlares  qne  on  cualqnier  sen- 
tido incurran  en  fraudo  al  formar  la  nó- 
mina expresada. 

CAPÍTULO  3." 


Elección  do    Cabildos. 

Articulo    I." 

La  elección  de  Cabildos  aará  hecha  por 
el  pueblo  de  las  ciudades  ó  aldeas  en 
(]^U6  se  hallen  los  Cabildos  ;  pero  las  de- 
signaciones do  electores  no  se  exten- 
doríin  íi  aquellos  que  residan  fuera  de  euB 
límites. 

Artículo  "i." 

Sin  embargo  los  ciudadanos  do  la  vecin- 
dad ó  provincia  en  el  ejercicio  del  de- 
recho do  sufragio,  pueden  votar  ok  aque- 
lla elección  ei  asi  lo  juzgaren  conve- 
niente. 

Articulo  d.' 

ha,  cindiid  ó  pueblo  serll  dividida  en  4 
secciones  on  cada  una  de  las  cuales  los 
ciudadanos  del  territorio  votaran  por 
tantos  electores  como  correspondan  al 
número  do  habitantes  de  cada  distrito, 
en  la  proporción  do  un  elector  por  cada 
cinco  mil  olmas. 

Articulo  i." 

En  los  ciudades  ó  pueblos,  cuya  pobla- 
oion  no  sea  suflciente  para  la  designación 
de  cinco  electores,  se  elejirán  sin  em- 
bargo cinco  neccsariamento  j  cada  uno 
votará  en  su  sección  por  las  personas  que 
crea  conveniente. 

Artículo  5." 

Esta  elección  que  tendrá  lagar  ol  dis 
Jado  Noviembre,  será  presidida  por  un  ca- 


pitular en  coniua&ía  do  dos  alcaides  de 
barrio  y  nn  escribano,  ó  en  defecto  de  óste, 
de  dos  habitantes  vecinos  en  calidad  do 
testigos. 

Artículo   0." 

Tan  luego  como  termino  el  acto  do 
la  votación  de  las  diferentes  secciones, 
serán  recogidos  todos  los  votos  on  la  sala 
capitular  ;  y,  después  do  ser  contados  por 
los  individuos  onuncindns  cu  unión  dol 
alcalde  do  primor  voto,  serán  elegidos  loe 
qne  obtengan   la  mayoría. 

Artículo  7.° 

Los  electores  se  congrogitrúu  el  día  15 
do  Diciembre  on  In  propia  sala  capitular, 
y  harán  las  elecciones  para  el  aQo  si- 
guiente despnes  do  lo  cual  notificarán  ¿ 
los  electos,  &  iin  de  que  estén  prontos 
paraol  desempeño  de  sus  funciones  tan 
luego  como  espiro  el  lapso  do  servicio 
del  Cabildo  que  aquellos  han  de  reem- 
plazar :  de  estos  proccderoa  se  dará  cuen- 
ta al  Gobernador  y  al  Director  del  Es- 
tado. 

Artículo  8." 

Los  Cabildos,  después  del  segando  día 
de  posesionarse,  elejirán  los  alcaides  de 
barrio,  hermandad  y  pedáneos  que  sean 
necesarios  para  mantener  el  orden  y  ad- 
ministrar justicia  do  acuerdo,  á  sus  facul- 
tades, para  todas  laa  localidades  del  país 
comprendidas  dentro  de  sus  respectivos 
territorios. 

Articulo   9." 

Formarán  uu  registro  para  dichas 
elecciones  que  habrán  do  recaer  on  per- 
sonas de  notoria  instrucción  6  integri- 
dad, vecinos  residentes  y  que  sepan  leer 
y  escribir ;  y  trasmitirán  al  Gobierno  ó 
Toniente  Gobcfuador  do  la  provincia 
para  su  conocimiento,  una  lista  de  las 
personas  electas. 

Artículo  10.* 

Nombrarán  un  Asesor  {letrado}  que 
debe  ser  do  la  corporación  y  nuo  do  los 
alcaldes  ordinarios. 


El  Cabildo  fijará  el  sueldo  del  Asesor 
con  cargo   A  las  rentos  de  la  mnnicipa- 
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lidnd ;  y  en  caso  de  que  estas  sean  exi- 
gaaa  se  dará  aviso  al  Sapremo  Director 
para  la  debida  provisión. 

Artículo  12. 

]jos  Gobernadores  y  Tenientes  do  Go- 
bernador y  también  los  Cabildos  esta- 
blecidos bajo  la  mas  severa  responsabili- 
dad.estarán  en  la  oblígncion  de  informar 
al  Congreso  en  qné  lugaros-por  teneres- 
tos  la  población  reqncrida-convicne  ori- 
§ir  nnevaa  corporncíoncs  con  los  títnlos 
o  ciudades  ó  pueblos. 

CAi'ÍTüLO  3." 

Modo     de    nonibi-ar     empicados    mUiitle- 
riales. 

Articulo  1." 

Loe  empleados  públicos  que  por  la  loy 
deben  sor  abogados,  con  excepción  do  los 
Asesoi-ca  do  Ciibüdo,  secrétanos  y  Aseso- 
res do  intendencias,  serán  nombrados 
Eor  ol  Director  por  rocomendacion  y 
ajo  inramento  de  las  Cámaras  do  Ape- 
lación de  los  distritos  respectivos.  El 
orden  en  que  se  efectúen  estos  nombra- 
mientos no  implica  preforoncia  algnna 
en  favor  de  los  nombrados. 

Artícnlo  8." 

Las  recomendaciones  para  puestos  mi- 
litaros  de  toda  oíase  serán  estrictamente 
hechas  do  acuerdo  al  orden  y  escala  que 
prescribe  la  ordenanza  general  del  ejér- 
cito. 

Artícnlo  3.' 

Los  nombramientos  para  empleos  rela- 
-  clonados  con  la  renta,  policía,  arsenales, 
manufactnras,  para  el  de  capitán  de  puer- 
to y  otros  semejantes  serán  hechos  por 
el  Director,  á  virtud  do  recomendación 
do  los  jefes  respectivos  y  de  acnerdo  á  la 
antigüedad,  siempre  que  haya  igualdad  de 
aptitudes  y  servicios. 

Artículo  4." 

La  lista  do  las  personas  recomonda- 
das  será  publicada  por  el  jefe  de  la  ofi- 
cina ó  departamento  que  recomienda,  en 
qne  ocurra  lu  vacancia,  cuando  menos 
ocho  dias  antes  que  sea  trasmitida  al 
Director  á  ñn  de  que  haya  campo  á   Ins 
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rcíortnas  que  justamente  llegaren  á  pe- 
dirse  por  las  personas  á  quienes  perjudique 
oí  proceder. 

Articulo  5.* 

Cuando  sea  conveniente,  el  Director 
empleará  en  interposición  y  procedien- 
do sumariamente  declarará  justa  la  ro- 
comendacion  si  ssí  la  conceptúa  y  proce- 
derá al  nombramiento,  ó  la  devolverá  al 
magistrado  qne  la  hace  paca  ser  reformada 
en   el  caso  contrario. 

Articulo  ti." 

En  loa  nombramientos  ó  despachos 
siempre  se  expresará  la  clase  y  fueros  de 
la  persona  nombrada:  sin  este  requisito  no 
será  inscrita  en  los  oficinas  de  Contaduría 
ui  recibirá  ol  sueldo  á  que  tendrá  derecho 
sin  su  omisión. 

Artícnlo  7,* 

Serán  hechos  por  el  Director  los  nom- 
bramientos de  Jefes  de  toda  clase,  de 
acuerdo  al  derecho  do  elección  do  los  del 
vecindario  en  que  ocurre  la  vacancia  del 
puL'Sto  (si  tal  derecho  existe)  y  previa 
oportuna  información,  según  lo  demande 
eí  interuB  público;  el  Director  será  res- 
ponsable de  elecciones  desacertadas  en  los 
Jefes  enunciados. 

Artículo  8." 

Los  demás  empleos  del  Estado,  qno 
no  pfbveen  las  leyt-s  del  país,  será  potesta- 
tivo al  Director  conceder  á  los  ciudadanos 
que    sean    aptos   6  idóneos. 

Artículo  9.' 

ijit  tenencia  de  los  empleos  públicos 
coexistirá  coa  la  observación  de  buena 
conducta  respecto  á  loa  individaos  quo 
los  ilosempeñan. 

CAPÍTULO.  4.» 

Dd  modo  de  elegir  los  Diputados  de  pro- 
vincias al  Congreso  general. 

Artículo  1." 

Con  anterioridad  á  la  reunión  de  las 
asambleas  primarías,  que  se  hade  efeotaar 
para  oleccion  de  los  Diputados  de  los  pro- 
TÍocias,  se  levantará  un  censo  exacto  de  to- 
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dos  los  liabitantes  de  oada  distrito,  Amenos 
qne  dicho  censo  haya  sido  hecho  con  ocho 
aDos  de  anticipación  á  lo  menos  y  en  qne 
conste  la  población  de  las  ciudades,  pue- 
blos y  aldeas  habitadas. 

Artículo  a." 


Las  asambleas  primarias  de  las  ciudades 
y  pueblos  que  tienen  municipalidades  ten- 
drán lugar  ea  cuntro  secciones  en  cada 
«na  do  las  cuales  presidirá  un 'miembro  de 
la  municipalidad  y  dos  jueces  de  barrio  de 
la  mayor  probidad,  acompañados  por  na 
escribano  si  hubiese  número  suficiente  de 
esta  clase  de  empleados:  en  sa  defecto  por 
dos  testigos. 

Artículo  3." 


Eli  cada  sección  los  votantes  votarán 
por  el  número  de  electores  que  correspon- 
da al  total  do  población,  de  tal  suerte  qne 
corresponda  un  elector  para  cada  cinco  mil 
almas;  pero  si  la  localidad  no  permite  di- 
visión en  cuatro  secciones,  todos  los  ciu- 
dadanos TOtarftn  on  un  solo  sitio. 

Articulo  4." 

La  misma  proporción  será  observada  en 
las  elecciones  del  país,  pero  el  sistema  en 
cnanto  &  las  secciones  será  diferente. 


En  todas  las  asambleas  primarias  habrá 
seccionas  en  quo  cada  ciudadano  votará 
por  un  elector.  • 

Artículo  6.° 

£1  principal  juez  de  1n  pnrroqnia  y  el 
párroco  con  tres  vecinos  de  probidad,  nom- 
brados por  !a  municipalidad  del  distrito, 
se  reunirán  en  la  cosa  del  primero  y  recibi- 
rán los  votos;  y  á  proporción  que  se  vayan 
depositando,  los  colocarán  inmediatamen- 
te en  una  pequeQa  nrna  bajo  tres  llaves 
que  serán  distribnidas  asii  una  al  juez, 
otra  al  párroco  y  la  otra  á  nno  de  los  veci- 
nos snpradichos. 

Artículo  7.° 

En  el  voto,  quepuede  recibirse  verbalnien- 
te  ó  por  escrito,  ya  abierto,  ya  cerrado,  so- 
gnn  sea  del  agrudo  del  votante,  estará  es- 
crito el  nombre  de  U  persona  á  que  el  vo- 
tante da  el  tayo  para  el  cargo  de  elector, 


Artículo  8." 

El  votante,  despucs  de  depositar  su  vo- 
to y  si  es  verbalmente  después  de  su  re- 
gistro en  una  cédula,  se  retirará:  ol  juez 
80  esforzar.l  especialmente  on  desempeDar 
bien  sus  fnnciones  electorales  á  ñu  de  evi- 
tar confusiones  y  altercados. 

Articulo  9." 

Si  á  alguna  persona  se  le  imputase,  du- 
rante ó  después  de  la  elecciou,  el  empleo  ó 
aceptación  de  cohecho,  formnlar.'i  inmedia- 
tamente defensa  verbal  ante  ios  cinco  jue- 
ces de  la  sección:  deapnes  do  carcarHe  al 
acusado  y  al  acusador  y  de  sustanciarse  el 
cargo,  será  el  delincuente  declarado  inca- 
paz de  votar  y  do  ser  elegible  &  nin- 
gún empleo:  los  falsos  acusadores  sufrirán 
el  mismo  castigo  qttc  loa  acubados  hubie- 
ran de  recibir  en  c^ho  de  ser  condenados. 

Articnlo  10.° 

Los  votaciones  concluirán  irremisible- 
mente en  el  curso  do  dos  dios.  Los  votos 
de  cada  sección  permanecerán  hermética- 
mento  cerrados  y  al  día  signieate  el  al- 
calde, en  compañía  de  dos  de  los  tres  aso- 
ciados qne  se  enuncian,  llevará  la  caja  de  los 
votos  á  la  sección  de  número  en  cnya 
oportunidad  el  párroco  entregará  la  llave 
que  se  le  confiara. 

Artículo  11. 

Será  la  sección  do  número  el  distrito  de 
parroquias  unidas  qne  comprenda  en  su 
territorio  cinco  mil  almas. 

Artículo  12. 

Si  no  hubiere  población  suficiente  en  el 
dist°  de  la  sección  de  número,  la  municipali- 
dad de  algún  territorio  vecino  designará  la 
parroquia  qiie  ha  de  sev  In  cabeza  de  la 
sección,  prefiriendo  siempre  la  mas  popo- 
losa  é  importante. 

Artículo  13. 

A  la  dirección  de  la  sección  de  nú- 
mero se  llevarán  los  nrnas  de  las  seccio- 
nes de  proporción  y  serán  recibidas  por  el 
jnez,  ol  párroco  y  los  tres  vecinos  mencio- 
nados, quienes  al  abrirlas  contarán  loa  vo- 
tos, declarando  y  certificando  la  mayoría 
quo  resulte.  Toaos  esios  procederes  teián 
pxlbUcos, 
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Articulo  li. 

Loa  individuos  dosignados  para  electo- 
res recibirán  notifícacion  de  su  elección  y 
se  dirijiráD  itimediatamoiito  al  sitio  en 
que  la  Asamblen  electoral  debe  rciiuíree. 

CAPÍTDLO    5." 

Da  las  Asambleas  eleelorales. 

Artículo  1." 

Las  Asambleas  electorales  se  rouuirdu  cu 
la  caaa  de  ayuíitamieato  de  la  ciudad  6 

Sueblo  que  tenga  muuicipulidad  eu  dou- 
e  se  congregaran  «quollua  el  dia  designa- 
do sin  demora  alguna,  rlc  acuerdo  &  la  dis- 
tancia y  otras  circunatancias. 

Artículo  2." 

El  Gobernador,  Temoute  de  Goberna- 
dor ó  subdelegado  que  llogHien  á  encon- 
trarse al  frente  de  las  rannicipalidades, 
presidirán  o1  primer  neto  do  los  electores 
que  será  con  el  obj'i'to  <!c  nombrar  un  pre- 
sidente de  BU  misino  seno  cu  obsequio  del 
orden  que  ütbe  reinar  en  el  cuerpo.  El 
que  obteng:i  mayoría  de  rotos  será  el  pre- 
sidente; y  al  perfeccionarse  su  nombra- 
miento el  presidente  pro  tempore  le  cede- 
rá el  puesto  y  ae  retirará  iumediatamoote. 

Artículo  3." 

Loa  procederoB  de  la  Asamblea  electoral 
serán  anotados  por  el  eacribano  de  la  mu- 
nicipalidad; y  esta  Asamblea  tendrá  la  fa- 
cultad de  poner  en  práctica-ántea  de  ocu- 
parse del  motivo  de  sn  reunión — las  reglas 
que  sean  conducentes  &  la  regula- 
ridad y  validez  do  k  elección  sin  qne  en 
eato  ae  empleo  mas  tiempo  del  necesario 
os  decir,  §4  horas. 

Artículo  4," 

Procederá  acto  continao  &  la  elección 
do    diputados  al    Congreso  y  la  elección 

fior  ahora  será  perfecta  con  simple  plura- 
idad  do  rotos. 

Artículo  5.* 

Si  despnes  de  una  tercera  votación  no 
resultare  simple  mayoría  de  votos,  enton- 
ces decidirá  la  suerte  que  se  echará  entre 
los  que  huya  pandad  de  votos. 

Artículo  6.* 

Ifingnn  elector  votará  por  si  miamo.— 


La  elección  terminará  irremisiblemente  en 
el  término  de  trea  días  y  el  resultado  do 
esta  se  publicará  El  presidente  notificará 
i  u  media  tu  mente  á  cada  peraona  de  su  elec- 
ción con  certificado  compútente  y  autenti- 
cado por  el  escribano. 

Artículo  7.* 

Gomo  el  número  do  diputados  para  cons- 
tituir el  Congreso  general  depende  del 
censo  mencionado  en  el  artículo  1.*  cap. 
i.*,  debe  regir  corao'Iey,  que  por  caaa 
Ifi.OOO  almas,  habrá  un  representante  • 
nombrado. 

Artículo   8," 


^unas  fracciones,  se  obser- 
varán las  sigurentca  reglaa :  1'.  Si  en 
la  sección  dendmero  huoiese  alguna  frac- 
ción que  no  exceda  de  2.G00  almaa,  b61o 
ae  votará  por  un  elector  ;  pero  si  este- 
de  ese  número,  serán  dos :  Ü*.  Si  on 
el  distrito  de  15.000  almaa  que  cada 
diputado  representa,  hubiere  alguna 
fracción  que  pase  de  7.500  almaa,  se 
nombrará  para  esta  en  la  Asamblea 
electoral,  un  diputado  ;  mas  ai  la  frac- 
ción fuese  menor  no  habrá  cee  repro- 
aentaoto  adiciona),  sino  que  será  repre- 
sentada por  los  diputados  de  las  provin- 


Artioulo   9." 

Cada  provincia  puede  disminuir  el  nú- 
mero de  aus  representantes,  confiriendo 
aus  poderos  6  instrucciones"  competen  tea, 
á  los  que  le  parezca  convonientes,  ai  la 
falta  de  auficientea  fondea,  la'distancia  ú 
otro  motivo  justificado,  la  impiden  nom- 
brar el  número  adecuado  á  su  población, 
pero  en  talee  casos  es  condición  expresa 
que  en  sus  inatrucciones  ó  poderes  ae  ex- 
prese la  causa  de  tal  dieminacíon. 

Artículo  10.  <■ 

Xingun  representante,  dorante  sus  fun- 
ciones de  tal,  descmpe&ará  ningún  otro 
cargo,  empleo  ni  comiaion  oficial,  so  pe- 
na de  perder  su  empleo;  pero  si  sus  comi- 
tentes, despnes  de  su  cesación  en  el 
puesto,  le  reelijen,  entonces  ai  podrá  de- 
aempetiar  ambos  cargoa  ejerciendo  el  úlli- 
mo  por  delegación. 
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SECCIÓN   VI. 
Del  S¡í'ército  y  la  Marina. 


Dt  la  marina  y  tropas  ordinarias. 

Attfoulo  !.• 

En  todo  lo  referente  6  fuerzas  navales 
(veteranas)  se  observará  lo  prescrito  por 
la  ordenama  de  marina,  hasta  donde  soa 
compatible  con  los  nctuales  circo  na  tan  cías 
del  Estado. 

Artículo   S." 

El  Director  ejercerá  autoridad  militar 
absoluta  y  será  Comandnnte  en  Jefe  de  ia 
marina,  del  ejército  j  do  la  milicia  : 
nombrará  un  comandante  para  cada  uno, 
V  al  pi-eseuto  el  Estado  Mayor  General 
hará  ana  veces. 

Artíenlo   3.» 

La  provisión  del  articulo  3".  (de  los  li- 
mites del  Poder  Ejecntivo)  se  extiende 
también  al  Jefe  del  Estado  Mayor  Gene- 
ral y  Generales  del  Ejército, 

Articulo   i." 

Ko  se  orearán  nuevos  regimientos  mtén- 
tnuno  80 provee  álos  ya  creados. 

Articulo  5.* 

Loa  Oficiales  supernumerarios  de  todas 
clases  que  en  diferentes  épocas  del  Go- 
bierno, hayan  sido  despedidos  del  servicio 
activo,  sea  con  razón  6  sin  ella  (que  debe- 
rá comprobarse)  eorán  clasificados  previa 
declaración  de  su  voluntad  de  servir.  Para 
las  vacantes  que  ocurran  en  sus  regimien- 
tos sin  perjudicar  en  manera  alguna  á  los 
que  ocupan  tales  puestos,  serán  propues- 
tos para  otras  vacantes  adecuadas  á  las 
circunstancias  del  individuo. 

Artículo    6." 

Si  los  supernumerarios  niencionadoa  eu 
los  anteriores  artículos  hubiesen  recibido 
paga  doble,  ó  mitad  ó  un  tercio  de  ella, 
loa  Directores  del  Estado  pedirán  á  loa 
empleados  de  la  Tesorería  una  relación  de 
elloa  y  las  órdenes  recibidas  para  su  pago 
y  las  reformarán  de  acnerdo  á  lo  que  re- 


sulte de  la  provisión  quo  oontisne  el  pre- 
cedente articulo. 

Artículo  7." 

ínterin  no  haya  una  completa  ley  sobro 
la  materia,  no  Labra  nouibramisuto  para 

Euestos  do  lucro,  excepto  pura  los  de  esou- 
i  uatural  del  regimiento,  previa  reco- 
mendación de  los  jefes  respectivos,  y  de 
acuerdo  á  ordenanza  y  por  el  órgano  del 
Estado  Mayor  General  á  quien  se  enviará 
la  escala  de  clasificaciiin  mencionada  en  el 
articulo  5."  para  que  pueda  aparecer  quie- 
nes están  en  servicio  y  quienes  iio  lo  es- 
tán. 

Artículo   8." 

Hasta  que  so  establezcan  loa  siatomas 
uniformes  que  so  menciootirán  en  el  ar- 
tículo 17,  del  presento  capítulo,  el  tribu- 
nal militar  continuará  en  vez  de  la  anti- 
gua co7»isio/í,  y  será  un  deber  del  defen- 
sor dcL  acusado  estar  presento  á  su  con- 
fesión. 

Artículo   %" 

El  artículo  de  nua  ley  anterior  que  im- 
pone á  los  desertores  la  pena  de  muerte 
eu  oí  primer  caso  y  que  declara  qne  el 
alegato  de  paga  al  ser  negado  no  tendrá 
efecto,  estando  aboliilo  en  lo  sucesivo,  re- 
girá la  ordenanza  militar  y  tan  solo  se 
impondrá  el  castigo  quo  esta  prescriba 
para  los  casos  de  deserción. 

En  todo  el  Estado  se  observará  la  or- 
denanza do  30  de  Enero  de  1814,  en  la 
provisión  do  vacantes  ocasionadas  por 
deserción.  (Nota, — El  artículo  siguiente 
estaba  en  el  original  marcado  orróucn- 
mente  con  ol  número  10.°) 

Artículo  n. 

Los  Gobernadores,  Tenientes  de  Gober- 
nador y  snb-delegados  estarán  siempre  aler- 
tas para  la  aprehensión  délos  desertores; 
si  no  lo  hacen  asi  será  uno  de  los  principa- 
les deberes  do  los  majistrados  respectivos, 
cuando  se     verifique    la    rosideiicia,  (f) 


(t)  Betidenoia.  De  acuerdo  &  la  le^  espa- 
ñolo, los  empleados  al  espirar  el  ténaiuo 
de  sa  servicio,  estdn  obligados  á  residir  por 
cierto  lapso  de  tiempo  en  los  lugares  donde 
desempeñaron  sus  funoiones,  á  fin  de  dar 
campo  á  quese  les  castigue  coao  da  malversa- 
ción 6  faltas.— (Nota  de  Mr.  Rodney.) 
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inflíjir  fuertes  oasliigos  &  los  renuentes. 

Artíoulo  lí. 

Sí  hubiere  pruebas  de  negligencia  en 
este  particnlar  contra  em))Teado8  cuyo 
término  de  ecrvicio  no  hubiere  fenecido 
será  un  deber  inolndible  dol  Director  de- 
ponerlos. 

Artíonlo  13. 

Los  Alcaldes  de  Hermandad  y  pedá- 
neos do  )aa  parroquias  por  la  miema  negli- 
gencia incurrirán  por  primera  vez  en  una 
multa  de  cien  pesos  que  so  destinará 
á  costear  los  gastos  ae  reclutamiento; 
y  serAn  depuestos  en  caso  de  reinciden- 
cia. 

Artíonlo  14. 

El  soldado  que  delate  á  un  desertor 
serí,  á  la  aprehensión  de  este,  remunerado 
con  diez  pesos  v  diminución  de  dos  ntloa 
de  servicio  militar. 

Artíonlo  16. 

Los  oficiales  subalternos  leerán  fre- 
cnentemente  á  los  soldados  de  sus  reepec- 
tÍTas  compafiias  los  ordenanzas  de  las 
leyes  penales,  desde  el  artículo  20  liastn 
el  43  inclnsive  tit  10,  trat.  8. 

Artíonlo  16. 

Estando  en  gran  manera  alterada  esta 
ordenanza,  sera  sin  demora  reemplazada 
en  obsequio  del  6rden  por  otra  que  elabo- 
rará una  comísiou  militar  de  tres  índi- 
Tiduoa  qno  nombrará  el  Director,  cd 
compRDía  del  Asesor  general  do  guerru; 
y  al  reriñcarse  esto  se  trasmitirá  al  Con- 
greso para  sn  aprobación. 

Artículo  17. 

El  Director  nombrará  también  otra 
comisión  de  cinco  individuos,  eugetos  de 
OODOcimientoB  militares  profundos,  que 
formará  na  sistema  militar  uniforme 
gae  comprenda  los  fuerzas  regulares  del 
Estado  y  la  milicia  nacional. 

Artículo  18. 

También  nombrará  otra  oomiaiou  com 
pnest-a  del  número  de  personas  qne  fi  su 
inioio  sea  necesario  para  la  formación  de 
leyes  á   propósito  para  la  organización  de 


la  marina,  en  todas  las  ramiflcacíones  de 
puertos  yestableoimiento  de  escuelas  náu- 
ticas y  matemáticas;  y  tan  luego  como  se 
elabore  se  trasmitirá  al  Congreso  con  el 
mismo  objeto  enunciado. 

Artículo  19. 

El  mismo  Director  establecerá  en  la 
capital  una  academia  permanente  j  nom- 
brará su  presidenta  para  la  instrucción  de 
los  cadetes  de  los  regimientos  de  infante- 
ría y  caballería,  bajo  un  plan  qne  presen- 
tara el  Estado  Mayor  Qeuerul  y  que  debe- 
rá aprobar  previamente  el  Director. 

CAPÍTULO   2.' 

De  la  juilicia  nacional. 

Artíonlo   1." 

Son  soldados  del  Estado,  obligados  & 
sostener  la  independencia  política  que  se 
ha  declarado,  todos  los  ciudadanos  nativos 
de  América,  todos  los  extranjeros  qne 
gocen  derecho  de  sufragio,  todo  europeo 
espaCol  con  carta  do  naturaleza  y  todas 
las  personas  libres,  de  sangre  africana  6 
mezclada  y  que  habiten  en  ciudades,  pue- 
blos, aldeas  ó  en  el  campo,  desde  la  edad 
de  quince  hasta  la  de  sesenta  aOos,  con 
tal  qne  no  estén  incapacitados  por  causas 
de  salud. 

Artículo  3.' 

Con  esta  masa  de  individcios  se  formará 
á  la  brevedad  ]iosÍble,  en  todas  las  pro- 
vincias por  los  respectivos  Gobernadores, 
Tenientes  de  Gobernador  y  subdelegados, 
un  cuerpo  do  milicia  nacional  de  infante- 
ría ó  caballería  de  acuerdo  al  contingente 
que  correspondo  á  cada  provincia,  y  cu  esa 
pié  de  fuerza  el  Director  determinará  la 
subdivisión  cu  regimientos,  batallones, 
escuadrones  6  campos-volantes,  sujetos 
todos  á  la  ley  de  14  de  Enero  de  1801, 
bechu  para  la  milicia  provincial. — El  Es- 
tado Mayor  Gunciul  dará  informes  de  las 
variaciones  y  aumentos  qne  ocurran»  siem- 
pre que  sea  necesario. 

Artículo   3." 

El  Gobernador,  Teniente  de  Gobernador 
y  subdelegado  de  cada  provincia,  serán 
comandantes  en  jefe  de  su  respectivas  mi- 
licias, durante  sn  carácter  oficia),  y  bar&n 
todos    tas     recomendaciones-     necesarias 
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para  promooioiies,  ante  el  Director,  por 
el  órgano  del  Estado  Major  General  del 
Departamento  de  Bnenos  Airea.  Del 
miamo  modo,  el  Gobernador  maudar/i  h\ 
milicia,  si  es  tiii  hombre  de  coiiocimieutos 
militares  ;  ai  no  lo  es,  el  Comandante  ge- 
neral de  las  armas  tendrá  el  mando. 

Artíonlo   i," 

En  la  milicia  nacional  serán  iuolaidas 
todas  las  personas  qne  han  obtenido  comi- 
siones en  olla,  desde  !a  época  de  la  ley 
filtiraamento  citada  siendo  americanoa 
6  europeos  españolea  con  cartas  de  natu- 
raleza. 

Artículo  5.' 

Será  uno  de  los  principales  deberes  de 
loa  Gobernadores,  Tenientes  de  Goberna- 
dor ó  subdelegad 09,  mantener  la  milicia 
nacional  en  cstitdo  do  bnena  disciplina. 

Artículo    fi." 

El  principal  objeto  de  esta  milicia  será 
defender  al  Estado  y  contribuir  ul  aumen- 
to de_  la  fuerza  de  línea  aiempre  que  nsi 
lo  o^i]Hii  las  circunstancias. 

Artículo    7." 

Cuando  fuere  necesario  destacar  una 
parte  de  la  milicia  para  engrosar  la 
fuerza  de  línea,  los  jefea  arriba  menciona- 
dos lo  harán  con  personas  que  no  puedan 
aducir  motivos  justificados  para  que  se 
lea  exima,  y  provoeráu  inmediatamente  A 
la  necesidad  ¿  fin  de  mantener  completa 
la  fuerza  nacional  de  la  provincia. 

CAPÍTULO  3." 

De  los  vtiembros  de  la  milicia  que  se  deno- 
minan cívicos. 

Articulo   1." 

Cou  loa  habitantes  do  laa  diferentes 
cindadea,  pueblos  y  aldeas  se  formarán 
loa  cuerpos  de  cívicos  por  regimientos, 
batallones  y  campoa-?olantea  (compañías 
independientes.) 

Artículo   2,° 

Eata  milicia  conatnrá  ÚDicamento  de  los 
que  tengan  propiedades  por  Talor  de  mil 
pesos  cuando  ménoa,  de  propietarios  de 


tiendas  abiertas  j  de  todos  los  que  ejerzan 
una  ocupación  mercantil  ó  tengan  un  ofi- 
cio de   utilidad  pública. 


En  el  Departamcuto  de  Buenoa  Aires 
los  cívicos  estarán  sujetos  al  Cabildo  y 
subordinados  al  Director  Supremo. 

Artícnlo   4." 

Del  resto  de  loa  habitantes  los  Cabildos 
tcudrán  el  mando  de  tantos  individuos 
como  ellos  puedan  organizar,  sin  perjuicio 
de  las  atribuciones  de  los  Gobernadores, 
Tenientes  de  Gobernador  y  subdelegados. 

Articulo   5.' 

El  nombramiento  ó  dseignacion  de  ofi- 
ciales (hasta  capitán  inclusive)  será  hecho 
por  el  Director,  por  recomendación  de 
ios  jefes  de  rogimieutoa,  que  loa  Ca- 
bildos trasmitirán  por  el  órgano  del  Esta- 
do Mayor  Genenil.  Los  Cabildos  por  a! 
mismos  recomendaráu  .1  oficiales  para  mas 
elevados  puestos. 

Artículo   6." 

Las  personas  de  la  fuerza  regular 
incorporadas  como  jefes,  sargentos  6  ca- 
bos, para  la  instrucción,  no  estarán  al 
alcance  déla  jurisdicción  ordinaria  civil  á 
fin  do  evitar  prisión  injusta  cuando  la  haya. 


Los  principales  deberes  do  los  cívicos  se- 
rá mantener  el  buen  orden  en  las  poblacio- 
nes, prestar  su  apoyo  ala  administración  de 
justicia  y  defender  el  país. 

Artícnlo  8'. 

Ningún  soldado  del  njÉrcito  de  línea  ni 
de  milicia  nacional  ó  civ¡c:i,  podrá  usar 
impunemente  laa  armas  que  so  le  han 
confiado,  de  una  manera  atentatoria  con- 
tra uinguu  habitante  del  Estado. 

Artículo  9*. 

Las  personas  qne  hicieren  mal  uso  de 
sus  armaa,  serán  jnzgadiia  y  castigadas  den- 
tro de  3'  dia  por  el  juez  competente  para 
aatiafacoion  de  la  vindicta  pública  tau  in- 
teresada en  la  aeguridad  personal  deles 
ci  ndadanos. 
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SECCIÓN    VII. 

Seguridad  personal  y  libertad  de  imprenia. 

CAPÍTULO   1°. 

Artículo  1°. 

Do  loa  nccionos  qac  uo  ofenden  al  orden 
público  ni  afectan  los  derechos  de  sas  se- 
mejantes, es  el  hombre  responsable  tan 
solo  á  Dio3. 

Artículo  3*. 

Ningnn  habitante  del  Estado  eatará 
obligaao  A  hacer  lo  que  la  loj  no  prescri- 
be de  nna  manera  clara  y  terminante; 
tampoco  se  le  impedirá  hacer  cosas  k  que 
la  ley  no  se  opone  del  mismo  modo. 

Artículo  3". 

Crímen  oa  sólo  la  iofraccion  de  las  le- 
yes qn«  están  en  fuerza  y  vigor,  pues  sin 
este  requisito,  no  son  obligatorias. 


Kingna  habitante  del  Estado  será  cas- 
tigado sin  qne  anteceda  previamente  sen- 
tencia legal  y  un  proceso  competente. 

Artículo  5". 

Se  comunicarán  por  escrito  cualesqnie- 
ra  órdenes  ó  disposiciones  qne  los  magis- 
trados den  en  íaíqv  del  orden  público  y  de 
In  regularidad  de  los  negociados  cnyo 
manejo  les  está  encomendado. 

Artícnlo  6." 

Se  exceptúan  las  órdenes  relativas  al 
ejército  en  asuntos  del  servicio,  para  lo 
cual  se  observará  la  ordenanza  de  las  Pro- 
vincias de  la  Union. 

Artícnlo  7°, 

Todo  ciudadano  puede  tonerjen  su  casa 
pólvora  y  armas  para  defender  su  persona 
y  propiedades  en  caso  estremo  oa  qne  no 

Itueda  ser  amparado  por   la  protección  de 
os  magistrados. 

Articulo  8'. 

El  Oobieruo  uo  le  arrebatará  esas 
armas  sino  cnando  lo  demande  la  defen- 


sa nacioual  y  previo  el  pago    de   dichas 
armas  en  su  ]usto  precio. 

Articulo  9". 

Es  sagrado  el  hogar  del  ciudadano  y  se- 
rá un  crimen  violarlo  por  la  fuerza,  á  me- 
nos que  aquel  se  resista  al  cumplimiento 
de  una  disposición  legal. 

Artículo  10." 

El  derecho  pava  violarlo  por  la  fuerza, 
que  concede  el  artículo  9°  será  ejercido 
con  parsimonia,  personalmente,  por  el 
juez  qne  conozca  del  negociado;  y  en  ca- 
so de  que  éste  esté  completamente  impo- 
sibilitado de  cumplir  en  persona  la  dispo- 
sición, lo  hará  por  escrito  sin  omitir  to- 
das las  especificaciones  necesarias  y  dará 
una  copia  al  aprehendido  cuando  compa- 
rezca y  al  dneüo  de  la  casa  si  así  fuese 
esijido. 

Artículo  11, 

Kingnn  ciudadano  se  rebelará  contra  la 
orden  de  arresto  de  su  persona  ó  captura  de 
mercancías,  siempre  que  uno  ú  otra  sean 
ordenados  por  magistrado  competente;  pero 
él  tendrá  el  derecho  de  pedir  el  completo 
beneficio  de  las  provisiones  que,  en  favor 
de  la  aegnridad  personal,  estáu  dadas  en  el 
capítulo  3"  sección  VI  do  cst«  ley  provi- 
sional. 

Artículo  12. 

Todo  hombre  tendrá  la  libertad  do  per- 
manecer en  el  territorio  del  Estado  o  de 
ausentarse  de  él  cuando  á  bien  lo  tenga, 
en  tanto  que  con  unaú  otra  cosa  uo  ss 
ponga  en  peligro  la  seguridad  pública  ni 
se  perjudiquen  los  intereses  nacionales. 

Artícnlo  13. 

Las  provisiones  anteriores,  eu  favor 
de  la  libertad  individual,  no  serán  nnnca 
suspendidas. 

Artículo  14. 

Exceptuánse  los  casos  extremos  en  que  la 
seguridad  pública  demande  tal  suspensión 

Len  que  las  autoridades,  impulsadas  por 
1  motivo  al  paso,  darán  de  este  cuenta  al 
Congreso  quien  investigará  la  cansa  de  la 
Bnspension  y  su  duración. 
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Libertad  de  Imprenta. 

Artículo  I*. 

Se  observará  el  decreto  que  sobre  liber- 
tad de  imprenta  fué  promulgado  en  3G  do 
Octubre  de  1811  y  el  cual  so  adiciona  á  es- 
te capitulo. 

Artículo  2". 

Para  facilitar  el  uso  do  esta  prerogativa 
se  declura  que  cualquier  individuo  sea  na- 
tural ó  extranjero,  puedo  libremente  fun- 
dar imprentes  en  toda  ciudad  ó  pueblo 
del  Estado,  con  la  sola  condición  do 
que  informará  de  antemano  al  Gobierno 
proTincíul,  Teniente  de  Gobernador  y 
Cabildo,  y  de  que  todos  los  trabajos  que 
imprima  lleven  el  nombre  del  impresor  y 
do  la  localidad  cu  que  se  encuentra  su 
imprenta. 

Artículo  3*. 

XjOB  intendentes  de  policía  cuidarán  de 
una  manera  particular  que  en  las  publica- 
ciones periódicas  ó  dinrioe  públicos  haya 
siempre  el  mayor  decoro  posible  y  que  no 
eo  falte  al  respeto  debido  á  los  magistra- 
dos, al  público  y  á  la  sociedad. 

Articulo  4°. 

£n  caso  de  violación  del  articulo  3^  se- 
rá deber  de  los  mencionados  intendentes 
informar  al  tribnnal  de  "  libertad  de  la 
prensa,"  el  cual  conformemente  á  las  le- 

Íes  de  la  materia,  exaoiinará  con  escrnpti' 
OBÍdad  el  caso. 

Decreto  sobre  libertad  de  Imprenta  de  30 
de  Octubre  (íe  1811. 

(Dice  20  y  no  26  como  en  ol  articulo 
1*  capitulo  2"  que  precede.) 

Articnlo  1°. 

Todo  hombro  puedo  emitir  al  público 
libremente  sus  opiniones  sin  previa  licen- 
cia (previa  censura):  se  derogan  cuales- 
qniera  leyes  y  disposiciones  que  se  opon- 
gan á  esta  libertad. 

Artículo  2*. 

El  abuso  do  estn  libertad  es  nn  crimen : 
cuando  ataca  los  dereclios  privados,  su 
acusación  podrán  hacerla  las  personas  in- 


teresadas y  todos  losciudadiinos,  siempre 
que  aquella  ponga  en  peligro  la  Iglesia 
Católica  Romana,  la  tranquilidad  publica 
ó  la  constitución  del  Estado.  Los  magia* 
ti-ados  que  conozcan  del  caso  impondrán 
el  castigo  que  prescriba  la  ley. 

Artículo  3'. 

Pam  evitar  abusos  on  la  clasificación  y 
graduación  do  los  crímenes  de  esta  clase, 
será  creado  un  cnerpo  de  nueve  personas 
con  el  titulo  de  Protectores  de  !a  libertad 
do  imprento.  Para  su  formación,  el  Ca- 
bildo presentará  una  lista  de  cincuenta 
personas  respetables  que  no  sean  omplea- 
do8  en  el  Gobierno  administrativo,  y  de 
elluB  se  elejirán  las  que  obtengan  plurali- 
dad devotos.  Los  electores  serán  el  prela- 
do eclesiástico,  alcnjde  de  primer  voto, 
síndico  procurador,  fiscal  de  la  Cámara  y 
dos  vecinos  respetables  que  designará 
el  Cabildo.  £1  escribano  de  pueblo  ex- 
tenderá certificación  de  la  elección  y  co- 
misiones respectivas  que  será  entrega- 
da al  sugeto  electo  sin  pérdida  de  tíompo. 

Articulo  i.° 

Las  facultades  de  estos  Protectoras  se 
limitarán  á  determinar  ei  huí  6  no  cri- 
minalidad en  los  casos  quo  á  ellos  se 
sometioren.  En  cuanto  al  condigno  cas- 
tigo del  culpable,  os  de  la  incumben- 
cia do  los  magistrados  respectivos.  Loe 
susodichos  Protectores  desompeQarán  sus 
funciones  durante  un  afto,  y  fenecido 
quo  sea  se  barán  nuevas  elecciones  pa- 
za  su  reemplazo. 

Articnlo  5." 

Tres  votos  en  favor  de!  acusado  cons- 
tituirán eentoncia  absolutoria. 

Artículo  e.' 

A  petición  de  la  ^tarto,  los  Protecto- 
res elejirán,  por  suerte,  nueve  indivi- 
duos de  los  cuarenta  y  uno  restantes 
de  la  lista  de  la  cual  fueron  aquellos 
CBCojidos :  esto  nuevo  cnerpo  conocerá 
á  en  vez  del  caso,  y  sera  irrevocable 
Ia  sentencia  que  pronuncie,  si  es  esta 
en  favor  del  acusado.  Eu  casos  do 
acusación  por  justa  cansa,  los  circuns- 
tancias del  acusado  serán  saministradas 
del  mismo  modo. 

Artículo  7.' 

El  mismo    procedimiento  se    seguirá 
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un  las  capltatuü  du  provtnciüs  sustitu- 
yendo al  prior  de  consulado,  el  dipnta- 
do  de  comercio  y  al  ñacal  de  la  Cíi.- 
mam  el  promotor  íiscal. 

Ariiculofí." 

Las  obras  que  traten  cuestiones  roU- 
giosns,  no  bo  darán  á  la  oatampa,  sin 
previo  ex&men  del  diocoaano.  En  oaao 
de  ocnsacion,  la  obra  será  roesamiim- 
da  por  el  mismo  eclesiástico  en  com- 
pañía de  cuatro  do  los  Protoctores,  j  la 
mayaría  de  votos  constituirte  Benteocia 
irrevcoable. 

Articulo  9." 

Loi  uutoros  során  responsables  de  sus 
producciones  y  lo  soráu  los  impresores 
de  ellas,  aicmpre  quo  no  aparezca  el 
nombro  de  aquellos. 

Articulo  10." 

Edtu  decreto  tendrá  íuerza  de  lei  en 
tanto  quo  el  üougroso  no  determine  otra 


CAVÍTlíLO  FINAL. 

Disposiciones  generales. 

1." 

Kl  reglamento  de  policin  sancionado 
y  promulgado  oí  dia  22  de  Diciem- 
bro  de  1312  para  k  capital  y  k  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  regirá  por 
nbora  bajo  las  signientes  restricciones  : 

El  Gobernador  de  la  Provincia  segui- 
rá como  hasta  ahora  inveatido  de  los 
poderes  de    intendente  do    policía:    loa 

tres  delegados  ó  comisarios,  oon  loa  po- 
deres y  deberes  designudoa  en  el  men- 
cionado reglamento  ó  ley,  continnarAn 
por  ahora  baio  la  inspección  del  Gober- 
nador y  entre  ellos  solo  dará  preíeren- 
cia  k  antigüedad  en  la  tenencia  del  car- 
go; ellos  recibirAn  sua  respectivos  snel- 
uoa  y  de  ningan  modo  otro  emolumen- 
to ó  sobresueldo  por  aorvicios  presta- 
,  doB  en  calidad  do  tales  comisarios.  El 
Gobernador  no  emprenderá  ningún  obra 
que  requiera  gastos  de  •  los  fondos  pá- 
blicoB,  sin  previa  anuencia  del  Cabildo 
y  aprobación   del    Director.     Toda  ero- 

rñon  6   pago   acríí    hoclio     de  acuerdo 
In  forma  preceptuada  por  la  lei  moii- 
cíonada.     No  se   bará   ningún   pago  por 
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la  Tesorería  sin  previa  aprobación  del 
Supremo  Director,  y  coso  de  quo  tal 
ocurra,  el  Tesorero  repondrá  loa  fondos 
de  que  haya  dispuesto  ilegalmente.  Se 
derogan  los  artículos  3',  í"  y  5"  que  es- 
tablecen un  asesor,  portero  y  escribano 
del  ramo,  siendo  el  último  puesto  de- 
sempeflado  por  un  empleado  idéntico 
del  Gobierno  General.  Los  artículos 
8,°  10°  y  1-1,  serán  válidos  en  lo  que  se^ 
compatible  con  la  seguridad  pei'sonal, 
libertad  de  imprenta  y  los  derechos  del 
ciudadano  que  han  aido  declarados.  Sub- 
sistirá el  41  de  la  instrucción  ú  orden 
ciixiular  á  loa  alcaldes  de  barrio,  en  lo 
que  no  sea  contrario  á  lo  dispuesto  en 
ot  capitulo  que  se  refiere  á  la  libertad 
de  imprenta.  Todas  las  proscripciones 
contrarias  á  lo  qne  dispone  el  mencionado 
reglamento  de  policía  ó  estatuto  provi- 
sional de  5  de  Mayo  de  1815,  artículo 
1."  capítulo  final,  de  Diapoaicioiios  gene- 
rales, serán  reformadas  :  el  destino  de 
cuatro  comiaariosáltimamente  establecido 
está  suprimido. 


Los  Cabildos  de  las  otros  ciudades  y 
pueblos  del  Estado  nombrarán  una  co- 
misión de  cuatro  personas  veciuas,  de 
la  mejor  reputación  y  conocido  celo  en 
favor  del  bien  público,  las  cualea  per- 
sonas, teniendo  presente  los  dichoa  re- 
glamentos de  la  capital,  formarán  una 
conveniente  y  adaptable  á  ka  circuns- 
tancias de  la  localidad  y  k  trasmitirán 
al   Congr<uo  para  su  aprobación. 


A  todos  los  empleados  se  exíjirá  fian- 
za para  el  exacto  desempello  de  sus 
respectivos  deberes  oficiales  :  por  la  pre- 
sente Be  renuevan  las  leyes  que  snte- 
riormeute  prescribian  tales  fianzas.  Loa 
quo  ejerzan  puestos  para  cuyo  buen  de- 
EDinpefto  debieran  dar  ñanza,  son  pe- 
routoriamente  requeridos  á  darla  den- 
tro de  seis  meses  á  contar  de  la  fecha 
de  esta  ley  provisional  á  lo  cual  aten- 
derán el  Director  y  Gobernadores  con 
el  privilegio  de  tomar  cuatro  fianzas  y 
do  estas  oada  una  obligándose  el  fiador 
por  la  cnarta  parto  del  montante  re- 
querido.. 


Se  restituye  á  los  Ministras  de  Ha- 
cienda y  Administradores  de  Aduana 
la  jurisaiccion    coleotiva  para    efectuar 
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U  reoandacion  do  las  acreencias  que, 
segiin  liqaidacion  comprobada,  corres- 
poudan  al  Estado. 


JjHB  leyoa  y  decroboe  sancionaáoa  por 
la  álttma  Aaumblea,  respecto  á  materias 
religiosas,  no  Geríin  fálidos. 


Las  contribuciones  impnefltas  en  una 
provincia  para  su  especial  beneficio  no 
so  extcnderíin   &   otra  piOTÍncia. 


Todas  las  provincias  do  la  tfnion, 
ciudades  ó  pneblos  qne  tengan  Cabil- 
dos, podrán— sin  necesidad  do  obtener 
Íicrmiso,  poro,  no  obstante  esto,  sí  en 
a  do  dar  informe  al  Director — podrán 
{•lantear  todas  ks  empresas  que  juzgneu 
nvorablcs  &  sn  industria,  prosperidad, 
artes  ;  ciencias,  siempre  quo  tal  no 
perjudique  &  los  babitaates  leales  del  Es- 
tado. 


Todos  las  personas  que  posean  cartas 
da  naturaleza  que  no  procedan  del  an- 
terior Congreso  general,  del  presente  ó 
del  Supremo  Director  respectivo,  en 
virtud  del  Decreto  de  89  de  Agosto, 
las  presentai'íiu  ni  actual,  qu^  ratificará 
las  que  merezcau  serlo  j  que  serán  de 
ningún   efecto  caso  de  na  s«r1o. 

Todos  los  empleados  del  Gobierno,  in- 
clnso  el  Supremo  Director  del  Estado 
y  sus  Secrecarios  ó  Ministros,  estarán  su- 
jetos á  fiscalización  en  sus  deberes  ofi- 
ciales, tau  luego  como  terminen  sus 
funciones  públicas, — el  Director  y  sus 
Uinistios  ante  ct  Congreso,  y  los  de- 
mas  funcionarios  páblicos  ante  las  au- 
toridades que  designe  esa  cuerpo ;  los 
últimos  estarlin  sometidos  á  dicha  &s- 
oaliíacioQ  durante  caatro  meses  después 
de  terminar  sus  funoiones  oficiales. 

10.' 

Esta  loi  ó  estatuto  provisional  regi- 
rá y  será  observada  en  todo  el  territo- 
rio del  Estado,    desde    la  fecha  de  sn 


promnlgaciou  que  el  Director  hará 
se  efectúo  en  la  forma  mas  adecuada  ; 
los  artículos  del  estatuto  provisional 
sancionado  por  la  Junta  de  Observación, 
no  comprendidos  en  lo  preceptuado  pur 
la  presente  loi,  se  derogan,  como  tam- 
bién todas  las  leyes,  estatutos  y  dispo- 
siciones nnterioros  qno  de  alguna  ma- 
nera estón  en  oposición  á  las  prescríp' 
cioues  de  la  presente. 

Sancionada  por  el  Congreso  Ueneral, 
sollada  con  el  sello  provisional,  firmada 
por  el  Presidente  y  refrendada  por  ea 
Secretario,  en  Buenos  Aires,  á  tros  de 
Diciembre  do  mil  ochocientos  diez  y 
siete. — A.    D. 

Pedro  León  Gallo, 
Presidente. 

Dr.  José  ingenio  Elias, 
Secretario. 
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*   DON    aUILLERltO    WHITB     FUÉ  UNO   DE 

L03     PARTIDARIOS     MAS.    DECIDIDOS     Y 

BEHSV0LGKTE3     DE     LA    LIBERTAD    DR 

VKITBZUBL.V    T  DB    LA  ISDEPBiTDElTCIA 

AlIBRICAXA. 


tjieios   del  Jefe    Supremo    de    Veiiezuela 
para  Whitle. 


Cuartel  general  de  Angostura,  á  15  de 
Junio  do  1818.— 8." 

81M0N  BOLIVAB,  Jefe  Snpremo  de  U  Be- 

pública,  Capitán  General  de  los  i;]éreltos 

io  Tcnezaela   j  de  la  Nuera    Arañada, 

ic,  Stt^  Ae. 

Al  BoDor  Don  Guillermo    Whito. 

Muí  soHor  mío  y  mi  amigo  : 

Tengo  la  satisfacción  do  acucar  á  ü 
el  recibo  de  su  apreciablo  de  15  de  Ma- 
yo, en  que  so  sirvió  incluimie  nna  car- 
ta   del    Bcllor  Walton     y  varias     noti- 
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oiaB  de  Bnenos  Airo^.  Dol  A  TI.  laa  gra- 
cias por  esta  pniebii  de  bu  amistad,  que  ce- 
lebraiíu  infinito  repitiesu  Ü.  frccaeate- 
metite  comuDicáiidumo  cuantas  iioticias 
6  BTÍsos  tenga    por  convenientes. 

Satisfecho  do  qne  undie  toma  ol  íu- 
terea  que  U.  por  nneatni  cansa,  publi- 
cando y  haciondo  conocer  á  los  extran- 
jeros, imostras  votitajus,  me  atrevo  á 
suplicarle  sea  el    Director  du  mi   corres- 

Íondenoia  cou  Inglaterra  y  los  Ejtados 
rnidoB.  Por  falta  do  uu  conducto  bq- 
gnro  BO  iia  extraviado  ó  perdido  to> 
da  k  que  he  dirijído  hasta  ahora  á 
nuestros  agontes  en  aquellos  Edtodos,  j 
las  qne  recibo  do  elloa  no  es  sino  des- 
pués do  mil  retardos.  Esto  servicio,  croo 
qne  es  muí  cDuforme  coi  loa  eenti- 
mientos  de  U.  y  con  sus  bneuos  deseos 
de  servir  á  la  independencia  de  Vene- 
zaela.  Yo  espero  que  U.  tendrá  la  bon- 
dad  do  aceptar  mi   encargo. 

Para  economizar  los  gastos  á  naes- 
tro  Agente  en  Xióndros,  quiero  que  la 
correspondencia  vaya  franca  de  porte ; 
pero  como  no  s6  los  fondos  que  U. 
uttocsite  para  esto,  se  servirá  decirme 
los    que  sean,  para   sumioistráraoloe. 

Tanto  Don  Luis  López  Méndez,  nues- 
tro Agente  en  Londres,  como  el  seDor 
Walton,  HC  queJMn  de  la  falta  de  noti- 
cias oficiales  de  Venezuela,  que  contri- 
bairian  poderosameuto  &  ganarnos  la  opi- 
nión del  pneblo  inglés.  Sus  reflexiones 
me  han  decidido  a  elegir  á  ü.  para 
Director  de  ellas,  confiado  en  qne  TT. 
oficiosamente  las  dirijirá  en  todos  los 
correos,  aun  cuando  por  nuestras  cir- 
cunstancias, no  lo  haya  yo  remitido  la 
oorrespondenciu  del  Gobierno.  U.  reci- 
birá oportunamente  los  boletines,  gace- 
tas y  cuantos  noticiits  merezcan  ser  co- 
municadas. 

Con  respecto  k  lo  qne  TJ.  me  dice  so- 
bre los  deseos  del  sefior  Walton,  y  ven- 
tajas que  nos  resultttríau  nombrándole 
nuestro  Cónsul  en  Londres,  convengo 
en  qne  probablemente  his  obtendremos, 
y  aprovecho  esta  ocasión  para  liablarlo 
solire  esto  negocio. 

Acepte  TT.  loa  testimonios  de  amistad, 
respeto  y  consideración  con  que  eoi  do 
TT.   atento    y  seguro   servidor. 

Q.  B.  S.  M. 


Cuartel  Ooneral   do  Augostuní,  &  37    do 
Noviembre  de  1818.— 8." 

SIHON  SOUTÁR,  Jefe  Snpremo  do  la  Be- 

ptbirea.  Capitán  General  de  loa  Ejércitos 

de    Teneznela  j  do  la  Nuera  Granada, 

Ae.,  ftc  Ac. 

Al  seQor  Dou  Guillermo  White. 

Amigo  y  mni  señor  mió  : 

Desde  el  20  del  corriente,  que  escribí 
á  U-,  hasta  boi,  no  ha  ocurrido  ninguna 
cosn  particular  qno  comunicar  á  XT. 
Ahora  le  incluyo  impresa  la  declaración 
del  Gobierno  do  Venezuela  do  que  hablé 
h  ü.  en  aqnella. 

Bnego  á  1T.  tenga  la  bondad  de  dirigir 
6,  la  IsIh  de  Margarita  en  la  primera 
ocasión  segura,  Tos  adjuntos  pliegos 
para  ol  eoQor  Almirante  y  General  Arifr- 
mendi. 

Soi  de  U.  afectísimo  servidor  y  verda- 
dero amigo, 


1471. 

'  ¿  raí  alodna  duda  acsbca  ds  qcb 
eba  í  golpe  db  palos  t  á  balazos 
qce  los  agentes  de  fernaütoo  til 
gobbhkaban  los  poüblos  de  nueva 
oranaua  en  1816  f    ¿  qdé  dbcta  el 

COBONEL  DON  CÁELOS  TOLttl  BK  &CS 
INBTRnCOIONeS  DADAS  AL  COROKBL 
DON  fimos  SICILIA  ?  ¿  CÓaO  TBA8CRI- 
UIA  BL  COBONBL  BAEREIBO  i.  LOS  CO- 
JIANDANTBS  DB  AltJfAS  UNA  CIIICU- 
L\RDE  bXmANO  ?  LAB  SIOUIENTES  LÍ- 
NEAS DABAN  ONA  IDEA  EN  EL  PAR- 
TICITLAB. 


Artleuh  1.*  áe   las  instruceionet  áe 

Tolrá. 
"  Ko  habiendo  ja  quedado  bandidos  en 
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este  paía-on  loa  pueblos  de  Chooontá,  Ti- 
bíríta,  llanta  y  otros  había  fusilado  aia 
juicio  alguno  como  cien  cnmpesinos — res- 
ta solo  averiguar  los  parajes  adonde  se 
han  ocultado,  cuya  diligencia  praotioarfi 
Usted  fnatlnndo  á  tntantog  aprehenda. 
Igualmente  fusilará  ti  loa  Alcaldes  que 
hayan  colectado  gente  paca  los  bandidos — 
los  republicanoa  eran — haciendo  lo  mismo 
con  los  demaa  vecinos  que  hubieren  con- 
tribuido á  eEtos  aniilioa  ú  otros  con  el 
miemo  objeto." 

II 

Lo  que  decia  Barreiro  al  trascribir  una 

circular  de  Sámano. 

"  El  Excelentísimo  Seüor  Víroy,  &  cou- 
Becueucia  del  moTÍmiento  que  hizo  el  Co' 
mandante  de  la  Columna  de  Mirañorcs, 
Sargento  mayor  Da.  Juan  Figneroa,  has- 
ta cirio  Upfa  asolando  cuantos  trapiches, 
cafiaverales  ^  eementerus  había  hallado, 
habiendo  cojido  algunos  paisanoa  y  mU' 
geres  que  estaban  indefensos,  ha  decreta- 
do, con  fecha  do  38  del  actual,  (noviem- 
bre de  1818)  lo  quscopio':  "  &e  aprue- 
ban los  procedimtentoí  del  Sargento  mayor 
Figueroa,  y  on  lo  sucesivo  provéngase  qne 
caando  nuestras  tropas  ocupen  territorio 
enemigo  no  dejen  Tiombre  a^uno  en  él, 
siempre  que  puedan  manejar  oí  arma, 
bien  sea  do  fuogo  ó  blanca." 

"  Asi  era  como  los  dignos  mtuistros 
gobernaban  pueblos  cnltoa  j  civiliza- 
dos." 
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XL  ILÜSTEADO  GRANADINO  FBAIÍCIHCO 
ANTONIO  ZEA,  HABLA  EN  CABTA  1>AR- 
TICDI.AIt  AL  SEÍTOR  QDILLGRUO  WHIIB, 
SOBRE  LA9  DIFICULTAI)E3  PARA  LA  Tü- 
BLIOAOIOK  DEL  ÚNICO  PERIÓDICO  QUE 
tenían  en  1818  LOS  PATRIOTAS  DB 
OUATANA,  "  EL  CORREO  DEL  ORI- 
NOCO." 

Caria  de  Zea  para   WJiite. 
Angostnro,  1."  de  Diciembre  de  1818. 
Señor  D.  Guillermo  White. 

Fuerto-Espafia. 


Kni  veuei'ado  aefior  mió  : 

Recibí  con  satisfacoíon,  y  leí  con  inte- 
roa  y  gusto  la  apreoiable  carta  con  que 
hace  algunos  meaes  me  favoreció  TJ.  y  4 
que  contesté  inmediata  monte.  He  sabido, 
por  una  rara  casualidad,  que,  el  conduc- 
tor do  aquella  oorrespondeucia  la  arrojó 
al  mar,  de  miedo  de  las  fiechoraa  espaOo- 
las,  y  me  apresuro  &  reparar  esta  falta, 
qne  espero  tendrá  U.  la  bondad  de  diai- 
mnlar.  Yo  hubiera  continuado  escribien- 
do 6  ü.,  porque  nada  puede  serme  ni  mas 
§  rato  ni  mas  lisonjero  que  su  correspon- 
encia  ;  peio  yo  no  sé  por  qué  fatalidad 
se  me  puso  en  la  cabeza  publicar  una  ga- 
ceta en  un  país,  on  que  no  Bolamente  no 
hai  medio  alguno  do  eaoribir  pura  el  pfi- 
blico  ;  pero  muchas  vocea  ni  á  los  parti- 
ctilares,  por  falta  de  papel.  No  contento 
con  la  primera  indiaoreeion,  me  metí  en 
otra,  que  fué  tratar  un  asunto  ageno  de 
mí  profesión  y  de  mis  estudios,  y  muí  su- 
perior á  mis  fuerzas.  Hablo  del  do  la  ffifl- 
diacion,  quo  diversas  circnustancias  han 
concurrido  á  hacer  más  pesado  j  máa  fas- 
tidioso do  lo  quo  yo  al  principio  había 
concebido.     Por  una  parte,  los  empleos 

tue  desompetiaba,  por  otra,  mi  genial  in- 
oleucía  y  el  trabajo  de  lidiar  con  nn  im- 
presor achacoso,  todo  ha  contribuido  á 
fastidiarme  do  este  asunto,  y  para  colmo 
de  incomodidad,  yo  mismo  ho  padecido  do 
calenturas  intermiten  tes,  que  aunque  de 
poca  gravedad,  hacían  quo  me  fuese  in- 
soportable alternar  la  composición  con  \& 
terciana.  Sín  embargo,  el  esfuerzo  mis- 
mo quo  tenía  auo  hacer  para  vencer  el 
tedio,  ha  influido  en  quo  los  dos  últimos 
numero  del  Correo,  escritos  on  estas  cir- 
cunstancias sean  los  menos  malos.  Por 
fía  he  salido  ya  de  la  tal  mediación,  que 
el  impresor,  cuya  aalud  es  peor  quo  la 
mía,  tardará  todavía  unatjcmana  en  ter- 
minarla por  su  parte.  Este  no  era  asunto 
para  irlo  escribiendo  á  retazos  y  muchas 
veces  cou  apuro  ;  poro  la  urgeucía  y  la 
iniportanci.i  hicieron  atrepellarlo  todo.  .; 

El  estado  do  mi  'salud'y'uBuntos"^  "perso- 
nales me  habían  hecho'tomar  la  determi- 
nación de  volverme  á  Parts  al  lado  de  mi 
familia  europea,  mientras  se  proporciona- 
ba ir  á  Santa  Fé  á  reunirme  con  la  ame- 
ricana. Pero  otras  consideraciones  me  han 
decidido  á  permanecer  nqní  mientras  pue- 
da aervirde  algo.  Volveré  también  &  ocu- 
parme del  Correo,  aunque  dejando  In  parte 
principal  al  9eQor  Hoscio,  que  ya  se  había 
encargado  de  la  redacción,  y  cuyo  genio 
es  propio  para  estos  escritos,  á  que  no  se 
'  acomode  mi  impaciencia.     El  aprecio  que 
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ha  Babido  haeor  ü.  de  mi  papel,  ob  para 
mí  el  estfmnlo  más  poderoao,  sin  embar- 
go de  qne  el  amor  á  U  cansa  es  quien  ha- 
ce á  U.  juzgar  bieu  con  oí  corazón  de  lo 
qae  juzgaría  de  otro  modo  con  solo  el  eu- 
tjii  di  miento: 

He  tratado  á  ü.  oon  toda  la  franqueza 
de  una  amistad  antigua,  en  prueba  de  lo 
mucho  que  aprecio  sn  peraona  y  su  correa- 
pondeocia. 

Soi  con  el  mayor  afecto  y  consideración 
su  atonto  Eerriaor, 

Francisco  Antonio  Zea. 

P.  D. — Estimaré  ¿  XJ.  comunique  al 
abogado  Sulazar,  sobrino  mió,  "£l  Co- 
BHBO  DKL  Orisoco,"  cuya  coleccion  no 
tengo  por  d  momento  proporción  de  re* 
oojer  para   mandársela. 
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*  EL  GENEBAI.  LISO  I)B  CLEMENTE,  AGEN- 
TE DEL  OOBIBRXO  BEPOOLICAHO  DB 
TEKEZUBL.V  NOMBBADO  POB  BL  LIBBB- 
TADOB  PABA  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE 
HORTE  AUÉBICA,  KO  FUÉ  RECIBIDO 
CON  TAL  CABÁCTEB  POB  BL  OABIHBTE 
DE  1TA8UI1ÍGT0N  EN  DICIEUBBB  DB 
1818. — ANTECEDENTES  Y  CAUSAS  QÜB 
INFLCTBEON  PABA  EL  SUCESO. — BL 
OBMBRAL  3IAC  ORBOOR  Y  SU  BXPBDI- 
OION  EN  LA  ISLA  AMELIA.— ZEA,  TICE- 
PBE8IDENTE  DE  VENEZUELA,  COMUNI- 
CA AL  LIBBRTADOR  LOS  FORUBNORES 
RK  LAOOUBRBSCIA  BN  WASHINGTON. 
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Kola  del  Oeneml  -IGUmente  para   el   Se- 
cretario  ds  Estado  americano  pidiendo 
auáietieia  para  su  recepción  como  HíiniS' 
tro  venezolano. 

Exorno.   SeDor : 

Habiendo  sido  nombrado'  por  el  Gobier- 
no de  la  Sepública  de  Venezoeta  ea  re- 
preieniaute-;  anie  el;Qol)ieruo.de   los  Es- 


tados TTnidoa  de  la  América  del  Korte, 
tengo  la  bonra  de  informaros  de  mi  lle- 
gada &  esta  ciudad,  con  el  objeto  de  de- 
sempcQar  el  encargo  que  se  me  ba  con- 
fiado. Para  efectuarlo,  he  de  euplicaroi 
os  BÍrraia  infordarme  del  tiempo  eu  qae 
08  Bea  posible  ofrecerme  ocasión  de  pre- 
sentaros mis  respetos  personalmente,  T 
de  oomnnicaroa  el  objeto  de  mi  venida  a 
la  ciudad  fedenih 


Tengo    &c. 


Lino  de  Cleimníe. 


Washington,  Diciembre  11  del  aflo  del 
Sefior  do  1818,  y  8.»  do  la  Kepública. 


Al  Ezcmo.    seQoT  Secretario    de  Estado 
de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Ooniesiacio?i  de  Mr.  Adams  negmtdosé  á 
la  recepción. 

Seflor  : 

Vuestra  nota  do  11  del  corríouto  ha 
sido  elevada  al  Presidente  de  los  Estados 
Unidos,  y  de  su  orden  ha  de  informaros 
que,  habiéndose  puesto  vuestro  nombro 
manifiestamente  en  un  papel  redactado 
dentro  de  los  Estados  Unidos,  cuyo  tenor 
es  el  de  un  despacho  para  uu  oficial  ex- 
tranjero con  el  fin  de  emprender  y  llevar 
al  cabo  una  expedición,  con  quoornutn- 
míento  de  las  leyes  de  los  Estadod  Unidos, 
y  también  en  otro  papel  donde  se  reconoce 
ese  acto  y  de  diferente  modo  se  insulta 
&  este  Gobierno,  papeles  que  so  han  tras- 
mitido al  Congreso  con  el  Mensaje  del 
Freeideato  de  S6  de  Marzo  último,  no 
eatoi  autarízado  para  conferenciar  con 
TOS,  ni  se  recibirá  ninguna  ulterior  co- 
muaioacioB  vuestra  en  esto  Departa- 
mento. 

Oon  la  debida  consideración  soi,  se- 
Oor  &c. 

John  Quincy  Adams. 

Al  seflor  Don  Liuo  de  Clemente. 
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III 

ÁtUecedenies. —  Capitulación    ofrecida    en 

1817 /jor  el  General  Mac  Qregnr  al  Go- 

mandante  militar    y  Je^   político  de  la 

lela  Amelia. 

£1  General  Gregor  Mnc  Gi-egor,  Oamau- 
daatc  General  de  Itia  fucrzua  por  mai*  y 
tierra  tleatioatlas  &  dar  la  Independencia 
&  las  Floridas  como  compotentemonte 
autorizado  por  los  Gobiurnoa  que  forman 
las  repúblicas  de  México,  Buenos  Aires, 
La  Nueva  Granada  j  Venezuela,  ofrece 
al  seOor  Comundanté  Francisco  Morales 
Capitán  del  Regimiento  do  Cuba  y  Co- 
mandante militar  j  político  do  esto  Pue- 
blo, los  siguientes  artículos: 

Articulo   J." 

El  Comandante  tnilttiir  y  político  D. 
Francisco  Morales  liará  que  toda  la  guar- 
nición en  la  Isla  Amelia  rinda  ens  ar- 
mas, como  aq^tellas  que  formen  la  Ba- 
tería y  Parque  que  so  luillaii  cu  la  Plaza 
con  las  municiouos  y  utensilios  que  co- 
rrespondan A  olios  como  pertenecieutes 
al  Bey  de  EspaOa. 

Artículo  3.° 

Los  ofloialos  y  tropa  do  dicliu  Guarni- 
ción qnedarán  como  Prisioneros  do  Gue- 
rra para  ser  embarcados,  en  los  Buques 
que  correspondan,  A  la  Fortaleza  de  San 
Agustín  de  la  Florida  ó  la  Habana  con 
sus  equipagea  qno  serán  respetados  sa- 
gradameuto. 

Artículo  3." 

£1  General  Mac  Gregor  concede  las  vi- 
das y  bienes  &  todos  los  habitaates  do  la 
isla  Amelia  queno  sean  militares,  bien  sean 
amigos  6  enemigos  del  sistema  de  la  In- 
dependencia ;  y  cualquiera  que  no  quisie- 
se abrazarla  tendrá  el  tiompo  do  seis  me- 
ses para  vender,  traspasar  6  usar  do  sus 
f)ropiedade3  legítimas  del  modo  quo  mas 
e  convenga. 

Artículo  i." 

Igualmente  el  General  ofrece  á  loa  ha- 
bitantes de  la  Isla  de  Amelia  que  se  ha- 
llen ausentes  por  las  actuales  círcnus- 
tancias,  toda  franquicia  para  volver  6.  sus 
casas,  bien  sean  adictos  ó  no  adictos  6,  la 
Independencia,  signiÉndose  en  todo    al 


artículo  precedente,  afladieiido  que  así 
los  quo  se  hallen  actualmente  en  In  Isla 
como  los  que  puedan  venir,  tendrían  bus 
pasaportes  francos  para  donde  gusten 
en   el  dicho  término   de  los  seis  meses. 

Las  proposiciones  antecedentes  se  han 
convenido  mutuamente  entro  el  Seüor 
Comandante  y  ei  Secretario  del  General 
Mao  Gregor. 

Fernandina,  S9  do  Junio  do  1S17. 

Francisco   Moi-áles. 

Jph.  de  Iriharren, 
Secretario. 

Ante  mi. 

Bernardo  Seqvi. 

Todo  lo  que  BO  ha  acordado  entro  mi 

Secretario  y  el  Cumandante  Militar  y 
Político  de  la  Isla  Amelia,  está  igual- 
mente aprobado  por  nií  en  mi  Cuartel 
en    la  Loma  de   Madure.— iba  ut  supra. 

Gregor  Mac  Qregor. 

Es  copia  íicl  y  exacta  de  su  original 
que  reposa  en  mi  poder. 

Caracas,  ^  de  Agosto  de  186S. 

QuiUemxo  Iriharren  Mora, 

hijo  Ao"Jph.  de   Iriharren." 

IV 


Mentaj»  del  Prmdante  Monroe  al  Congre- 
so de  Washington. 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  del 
Norte  da  informes  al  Congreso  america- 
no referentemente  ú  lo  que  sucede  en  po- 
sesiones de  España  con  los  indios  Se- 
minoüne. 

Waehiugton,  Marzo  S5  de  1818. 

Al  Senado  y  Cámara  de  Reprcseu tantea 
de  los  Estados  Unidos. 

Presento  hoy.  al  Congreso  de  mi  patria 
todas  las  informaciones  que  posee  el  Eje- 
cutivo Nacional  relativamente  á  la  gncrra 
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con  loa  Sominolasy  de  las  medidns  qne  so 
bn  consültirado  conveniento  adoptar  en 
fiivor  do  nuestros  compatriotas  do  lu  íron- 
tera  expuestos  á  liía  fechorías  do  los  indí- 
genas. 

Los  docnmenhoa  que  tongo  el  honor  de 
acompañar,  prueban  que  Fas  hostilidades 
en  aquella  tribu  no  lian  sido  provocadas 
en  manera  aigumi  y  que  esta  ha  procedido 
tan  solo  á  efecto  de  un  sontimiento  de 
hostilidad  contra  los  Estados  Unidos  ma- 
nifestado en  mas  de  una  ocasión  y  qne 
en  la  presente  tendía  á  inficionar  otras 
tribus  indígenas  tomando  la  cuestión  por 
lo  tanto,  un  carácter  peligroso.  Tan 
pronto  como  el  Gobierno  se  apercibió  de 
esa  circunstancia,  dio  órdenes  al  Mariscal 
de  Campo  Jefe  del  ejército  meridional 
de  la  República,  de  que  so  trasladase  al 
teatro  de  loa  sucesos,  y  fué  revestido  de 
poderes  competentes  para  llevar  ¿cabo 
nna  guerra  necesaria  de  cuya  dirección 
fu6  encargado  desdo  luego.  La  estación 
actual,  nada  favorable  á  operaciones  acti- 
vas y  las  condiciones  natuniloa  del  país, 
que  servirán  de  poderoso  auxiliar  íí  los 
salrages  eu  sns  evoluciones,  acaso  impi- 
dan la  pronta  terminación  de  la  gnerra; 
más  es  razonable  presnmir  qne  antes  de 
mncho  tiempo  esa  tribu  y  sos  auxiliares 
recibirán  el  condigno  castigo  que  ameri- 
tan sus  hechos. 

Gomo  la  mayor  parte  do  los  salvagea  de 
esta  tribn  habita  dentro  do  loa  límites  de 
la  Florida,  es  claro  que  España  estaba  en 
el  deber  imprescindible  de  evitar  hostili- 
dades contra  los  Estados  Unidos  ai  se  tie- 
ne presente  lo  pactado  en  el  tratado  de 
1195;  sin  embargo  tenemos  la  pena  de 
aseverar  que  su  gobierno  se  ha  olvidado 
completamente  de  sns  deberes  en  el  pre- 
sente caso;  pues  hasta  ahora  no  sabemos 
que  ae  hayan  adoptado  las  medidas  qne 
eran  de  esperarse. 

No  qnerenios  interpretar  la  inacción 
del  Qobierno  de  España  en  esto  particu- 
lar quizá  ocasionada  por  sn  inauficiencia 
en  mantener  el  respeto  á  sus  autoridades 
por  parte  de  loa  indios  y  en  consecuencia 
cumplir  el  tratado  mencionado;  pero  esa 
insuficiencia  manifiesta  no  puede  ser 
aceptada  por  nuestro  pais  como  una  eacu- 
ea  para  sufrir  nuevos  y  grandes  perjui- 
cios. Toda  Tez  que  sn  auJ.oridad  es  me- 
nospreciada en  BUS  dominios,  los  Estados 
Unidoa  ejorcon  un  derecho— -basado  en  oí 
principio  sagrado  de  la  propia  defensa— 
peraiguieado  á  sn  enemigo.  En  eate  caso 
este  poia  est^  haciendo  precisamente  lo 
qne  España  está  en  el  ineludible  deber  do 


hacer,  es  decir,  reprimiendo  la  rebelión  y 
conjurando  ol  desorden  con  ana  propias 
fuerzas. 

En  cuanto  al  proceder  de  lUicstraa  tro- 
pas se  limitard  á  lo  que  previene  el  prin- 
cipio de  !a  propia  conservación.  El  Ge- 
neral en  Jefe  tiene  órdenes  do  no  pasar  la 
frontera  de  Florida,  á  niénoa  qne  la  per- 
secución del  enemigo  asi  lo  requiera,  on 
cuyo  caso  las  autoridades  españolas  mere- 
cerán BÍcmpre  el  respeto  de  las  fuerzas 
americanas  donde  quiera  que  aquellas 
sean  ejercidas. 

So  prevendrá  al  meneiou.tdo  General 
en  Jefe  retirarse  de  la  provincia,  tan 
pronto  como  haya  sometido  las  hordas  in- 
dígenas y  libertado,  en  consecuencia,  de 
sus  tropelías  y  vejámenes  á  nuestros  com- 
patriotaa  que  habitau   esas  regiones. 

Jatue  Moniíob. 


del   Presidente  Monroe  al  Ooit- 
ffrcso. 

El  Preaidcute  de  los  Estados  Unidos  de 
Norte  América  pasó  un  extenso  Mensaje 
fecha  26  de  Marzo  de  1818  al  Senado  y 
Cámara  de  Representantes  do  los  Estados 
Unidos,  tratando  do  lu  ilegal  ocupación  de 
la  Isl.i  Amelia;  y  al  hacerlo  remite  un  In- 
forme de  su  Secretario  de  Estado  que  adjun- 
ta nl'cíecto  varios  documeutoa  tratando 
del  mismo  asunto. 

VI 

Not&— Informe  del  Secretar io  de  Estado  en 

'el  Despacho  de  yegocios  Extranjeros  de 

los  Estados    Unidos  de  América. 

Departamento  de  Estado,  Marzo  14  ISIS. 

Como  el  Sr.  don  Luia  de  Onis  en  sn  re- 
presentación de  6  do  Diciembre,  aobro  la 
ocupación  de  la  Isln  Amelia  por  los  Esta- 
dos Uuidos,  se  refiere  á  su  nota  anterior 
detinnciando  la  expedición  de  Sir  Gregor 
Mac  Gregor,  ae  incluye  á  estos  documen- 
tos su  oficio  de  9  de  Julio  que  es  ot  aludi- 
do, Si  se  compara  eaa  fecha  con  la  de  la 
ocupación  de  la  Amelia  efectuada  por 
Mac  Gregor,  se  evidencia  que  fué  escrita 
diez  días  después  del  suceso;,  y  el  conte- 
nido de  sn  nota  de  6  de  Diciembre  prue- 
ba qne  las  autoridades  competentes  de  los 
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lilstadoa  Unidos  babimí  tomndo  sus  medí* 
das  &  fin  de  arrestAr  A  Mnc  Gregor  tan 
pronto  oomo  so  tua  hubiese  demostrado 
evidentemente  la  ilegulidad  do  los  proce- 
deres de  este  Jefe  nnnqno  por  el  momen- 
to estnvieso  faéra  del  alcance  do  un  pro- 
ceso. 

Lo  tardío  do  la  queja  del  Sr.  Onis  ce 
por  sí  solo  la  vindicación  de  los  fauciona- 
rios  de  los  Sstadoa  Unidos  en  esa  preten- 
dida violación  de  lag  leyes  qno  se  le  im- 
puta. Si  el  Ministro  ospaflot  no  eítnvo 
en  posesión  de  datos  fehacientes  acerca 
del  proyecto  de  Mac  Gregor  que  antoriza- 
sen  BU  denuncio  oQcial  fi  este  Departa- 
monto,  sino  diez  días  después  de  haberse 
verificado  aquel,  no  puede  concebirse  la 
interposición  de  las  autoridades  con  ante- 
rioridad á  la  salida  de  Miic  Gregor  del 
pais,  de  las  autoridades  cuja  acción  en 
este  asunto  dobiu  necesariamente  partir 
del  momento  mismo  de  la  pretendida  iu- 
fraccion  legal  de  las  nutorídadea  del  pais 
cuyos  precederos,  estrictamente  ceflidos  & 
las  prescripciones  de  la  ley,  se  podrían 
CTÍdeociar  de  una  manera  clara  6  írrecn- 
Bflble. 

Como  en  las  recientes  controversias  en- 
tre el  Sr,  de  Onis  y  este  Departamento, 
hay  constantes  alusiones  á  la  negociación 
de  Avanjueeen  1805  se  someterá  ala  consi- 
deración del  Congreso  la  correspondencia 
cruzada  entre  el  Ministro  extraordinario 
de  los  Estados  Unidos  en  ese  entonces  y 
don  Podro  Ceballoa  JUinistro  de  Negocios 
Extranjeros  de  Eapafis,  y  la  de  don  Fran- 
cisco Pizarro  y  Mr.  Erwing  con  anteriori- 
dad á  la  misión  del  Sr.  de  Onis.  Tam< 
bien  se  consignará,  por  ser  oportuna,  otra 
correspondencia  del  mencionado  Sr.  de 
Onis  con  esto  Departamento,  referente  al 
estado  do  las  relaciones  diplomáticas  de 
ambas  naciones. 

John  Qiíincy  Adanis. 


Nota  del  caballero  ile  Onis  al  Secretario  de 
Salado  de  loa  Safados  Unidoa. 

Filodellla,  Koviembre  %  de  1817. 


El  Cónsul  de  S.  H.  en  Ktieva  York 
me  ha  trasmitido  una  copia  de  parte  de 
BQ  correspondencia  con    el    Procurador 


de  los  Estados  Unidos  en  oso  Distrito, 
en  la  cual  61  ruega  al  Gobierno  míe  de 
conformidad  con  la  ley  do  3  do  Marzo 
último  se  aprese  ó  &  lo  m6nos  se  lo  d6 
seguridad  respecto  de  un  bergantín  arri- 
bado á  aouol  puerto  y  procedente  del 
de  Norfoltc,  con  bandera  venezolana  y 
completa  tripulación.  Dicho  buque  se- 
gnirá  rumbo  á  la  isla  Amelia  para  se- 
cundar ios  nefarios  planes  do  Mac  Gre- 
gor contm  Ins  posesiones  de  mi  sobera- 
no é  infiriendo  notables  perjuicios  al  co- 
mercio  espaOol. 

Acerca  del  contenido  do  la  correspon- 
dencia enunciada,  me  parece  superfino 
hacer  comentario  alguno  y  dejo  a  vues- 
tra consideración,  se&or,  decidir  si  la 
solicitad  del  Cónsul  do  S.  M.  C.  en 
Nueva  York  es  conforme  A  las  leyes  de 
este  pais  y  si  el  Procurador  en  ese  Dis- 
trito observará  lo  preceptuado  por  ellas 
obligando  al  armador  ó  al  capitán  del 
mencionado  buque  á  dar  seguridad  de 
que  no  cometerá  hostilidad  alguna  con- 
tra subditos  de  S.  M.  O.  6  de  lo  contra- 
rio, impedirlo  su  salida  al  mar  á  come- 
ter niievaB  fechorías. 


Tengo  el  honor  do  snscribirms,  &c.,  &c. 

Luis  de   Onis. 

Al  Honorable  seQor  Secretaría  de  Esta- 
do en  el  Departamento  do  Relacio- 
nes Exteriores. — Washington, 


Vocunienfo  citado  é  incluido  en  la  nota 
de  don  Lilia  de  Onis,  fecha  %  de  Noviem- 
bre    de    1817. 

Consolado  de  Espalla. 

Nueva  York,  Setiembre  IC  de  1817. 

SeDor  : 

Uace  algunos  días  qne  arribó  á    este 

Suerte  un  buque  de  guerra  procedente 
e  Norfolk,  el  cual,  según  informes  fi- 
dedignos prestará  su  contingente  en  el 
sentido  de  espedicíonar  ooutra  posesio- 
nes del  rey  de  Espalla,  aunqno  encubre 
tal  desígoio  con  un  simulacro  de  comi- 
sión de  Venezuela. 

Hace  pocos  días  qne  exhibí  ante    el 
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Ailmiuií'ti'ador  ilü  lit  Adiiauu  ilol  puer- 
to de  Nueva  York  una  declaración  ju- 
rada deán  hombre  llamado  John  Uoilley 
cu  que  esta  asegura  que  so  lo  había  in- 
vitado para  engancharse  en  nn  buque 
1)110  se  le  manifestó  ser  la  goleta-corsario 
Lively,  destinado  á  la  is&  Amelia  pa- 
ra «coadyuvar  los  planes  de  invasioa  del 
General  Jlac  Gregor  do  teiTitorios  de  su 
Magostad  Uatólica. 

So  nio  ha  infurmaiiü  despuOs  i|ini  ti 
bcrgantju  aludido  es  el  bu(|ne  a  que 
me  ho  referido  y  quolíeilleyú  so  equi- 
vocó on  el  nombre  ú  fuú  ongaQado  ex 
profeso  por  los  agontüa  dul  corsario.  In- 
cluyo á  esta  nota  la  declaración  de  John 
Fiíiogan  por  la  cnal  se  confencerá  U. 
que  Toa  qne  mandan  el  mencionado  bur- 
gaiilin  (cuyo  nombro  os  la  Americana 
Libre,  al  mando  del  capitán  Baraard) 
han  enganchado  y  siguen  enganchanda 
hombros  en  cato  puerto  para  dirijirse 
luego  contra  las  posesiones  ospaQolas. 
Yo  lo  he  implorado  una  medida  pre- 
ventiva al  Administrador  de  Aduana; 
mas  este  teme  obrando  cu  udo  sentido 
extraliuiitar  sus  atribucionos  oñcialea. 
Ahora  bion,  debe  haber  una  ley  en  los 
Estados  Unidos  qne  prohiba  el  equipo 
y  carena  do  buques  y  enganche  de  luor- 
7.aa  para  hostilizar  á  una  nación  extran- 
jera y  principalmente  á  una  nación  que 
mantiene  relaciones  de  amistad  con  esta 
Itepública.  En  tal  virtud,  me  dirijo  á 
U.  oncareciúndole  urgentemente  se  sirva 
dictar  sin  pérdida  de  tiempo  las  providen- 
cias conducentes  á  impedir  la  salida  del 
buque  acusado  ó  &  quo  prometti  cato 
de  una  manera  solemne  no  incurrir  en 
actos  agresivos  contra  autoridades  espa- 
Dolas. 

fíe  dice  quo  oí  barco  enunciado  se  da- 
rá á  la   vola  matlana  por  la  maflaoa. 

Abrigo  la  convicción  de  que  si  se  ins- 
truyera una  averiguación  sumaria,  se 
descubríria  que  el  oergantin  en  cueatiou 
es  un   buque  pirata. 

Tongo  el  honor  de  ser,  &c.,  &c. 

Tilomas   titowjhion. 

Al  seflor  J.  Fisk,  Procurador  General. 

Es  (Topia: 

Luis  de    Oiiin, 


Seifundu  dociiincnto  citado  é   inclitith  en 

la  nota  de  don  Luis  de    Onis,    fecha 

'i  de  Nvviembrc    de  1817, 

Kstado  dü  Jíueva  York,    (SS). 

Jobn  Finegun,  al  presente  en  hi  ciu- 
dad de  Kueva  York,  juró  decir  verdad 
en  la  stgniente  declaración  y  expuao  : 

Quo  nn  sugeto  que  dccia  aer  comisio- 
mido  del  buque  mencionado  lo  rogó  em- 
barcarse en  el  bergantín  patriota  que  aho- 
ra so  halla  en  la  cuarentena ;  (^ne  el 
objeto  do  dicho  buque  es  dirijirse  á 
combatir  contra  autoridades  espaüolaa  ; 
qtie  se  le  aseguró  quo,  á  su  llegada  al 
lugar  do  au  destino  seria  incorporado  á 
la  fuerza  de  infantería  do  los  patriotas  ; 
quo  conoce  cinco  personas  que  ao  han 
comprometido  en  las  mismas  condicio- 
nes para  embarcarse  A  bordo  del  buque  ; 
qito  so  le  ofreció  avances  de  dinero  pa- 
ra  cuando  eatuviese  i.  bordo  ;  que  los' 
oficiales  están  ahora  en  la  ciudad  de 
Nueva  York  buscando  hombres  con  gran- 
des cmpeQoa  y  con  el  mismo  objeto. 

John  Fiíicgaii,  X  su  marca. 

Juró  hoy  IC  do  Setiembre  de  1817. 

Ante  mí 

títtiniict   B.   Itíimaiae, 

Ks    copia : 

Thonias  Siour/hton. 

lis  copia; 

Luis  de   Onis. 


Tercer  documento  citada  é  incluido  on  la 

ñola  de  don  Luis  de   Onis,    fecha    3 

de  Kovismbre  de    1817. 

Consulado  do  EspaOa. 

i  Xnera  York,  Setiembre  17  de  1817. 

I      Incluyo  la  declaración   de  John   Rei- 
Uoy,  roforente  al  borgnn ti n -corsario,  con 
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cnyo  motivo  tuvo  nyerel   honor  de  di- 
rijinno  á  U, 

U.  TerA  por  la  declAraciotí  roforida 
qno  los  oñciitlcs  ó  empleados  del  btir¡iie 
en  cneetion  se  ocupan  en  reclntar  y  en- 
ganchar marineroB  con  el  objeto  de  se- 
guir al  General  Mnc-Grogor  en  bu  pro- 
yectada invaaion  de  Jas  posesiones  del 
rey    de   EspaQa 


Tengo  el  honor  de  ser,  &o.,  &c. 

Thomas  Sloughton. 

Al  eoHor  J,    Fisk,    Procurador    Gcuotal 
de  los  Estados  Unidos. 

£s  copia  : 

Luii  de  Onis. 

XI 

diario  dociimeiüo  citado  6  incluido  en  ¡a 

nota  de  don  Luis  de   Onis  fecha  S    de 

Noviembre  de  1817. 

Estado  de  Nueva  York. — Ciudad  do 
Nueva  York  (SS): 

John  Reilley,  do  la  ciudad  do  Nueva 
York  marinero,  después  de  solemne  ju- 
ramento, expuso:  que  bnce  algunos  dias 
se  le  cTcitó  Á  embarcarse  á  bordo  de  nn 
bnque  que  se  decia  estar  íondeado  en  la 
cuarentena,  bahía  de  Nueva  York,  con 
el  objeto  do  unirse  al  General  Mac  Gre- 
gor  en  campafla  contra  posesiones  espa- 
Qolas;  que  le  ofrecieron  que  después  de 
llegar  á  Amelia  podría  el  declarante  to- 
mar servicio  S  bu  voluntad  en  la  marina 
ó  fuerza  de  tierra,  y  que  recibiría  bu  suel- 
do tan  luego  como  so  embarcase;  dijo 
también  qno  varias  pcrBonas  se  ocupaban 
en  allegar  tripulantes  para  el  mismo  fín 
y  que  han  conaeguido  muchos:  que  se  lo 
informó  que  el  corsano  se  llamaba  Livc- 
ly,  pero  que  posteriormente  ha  sabido  que 
no  era  cierto  y  qne  el  barco  on  cuestión 
es  ol  bergantín  patriota  A¡nericano  Libre, 
su  capitán  Barnard,  fondeado  en  "The 
Narrows"  y  armado  con  varios  cañones 
do  fuerte  calibre  y  proveído  do  aufioiente 
número  de  tripulantes;  que  varios  oficia- 
les, capitanes,  tenientes  ote — tenían  la  co- 
misión do  recolectar  gente  para  la  expe- 
dición qno  llevaría  el  bergantín  á  Ame- 
lia; que  mnchas  personas  convenidas  ni 


efecto  aguardan  recibir  dinero  para  dicha 
expedición  ;  qne  lo  prometido  á  los  que 
BB  enganchen  á  bordo  es  de   ocho  dollars 

Sor  mes,  vestidos  y  doce  pesos  anticipa- 
os. El  exponento  calcula  que  loa  oficia- 
les mencionados  estaban  en  arreglos  con 
unas  veinte  personas  quo  pasarían  A  bor- 
do, previo  recibo  del  dinero  anticipado 
prometido  y  lo  cual  eegnn  olios  tendría 
efecto  inmediatamente  :  dice  que  entre 
losoficiales  hay  uno  á  quien  llaman  Qeiteral 
en  cuya  presencia  so  manifestó  á  loa  en- 
ganchados la  naturaleza  do  los  Bervicíoa 
militares  que  iban  A  prestar.  El  decla- 
rante no  eipuso  mas  nada. 

Johi  Reilley. 

Juró  hoy  10  de  Setiembre  de  1817. 

Ante  mí 

Francis  R.  Tillan, 

Notario  Público. 

Es  copia : 

Thomas  íítoiighton. 


Es  copia: 


Quinto  dúcitmeiito  citado  é   iiichiido  en   la 

nota  de  don  Luis  de  Onis  fecha  2  de  -Vo- 

viemhro  de  1817. 

Consulado  do  Espalla. 

Nueva  York,  Setiembre  19  de  1817. 

Seüor: 


Permitidme  llamar  de  nuevo  vuestra  aten- 
ción y  mas  seria  reflexión  acerca  del  asun- 
to, aunque  cualesquiera  providencias  do 
las  autoridades  de  este  país,  serian  hoy 
inoportunas  por  haberse  nado  á  la  vela  el 
buque  expedicionario. 

No  acierto  A  comprender  Ina  razones 
con  que  queréis  demostrar  la  legalidad 
del  proceder  do  las  autoridndes  america- 
nas en  el  nsnnto  consabido  inics  os  refe- 
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ría  á  iioutralidad  gnardadu  por  estas,  cuan- 
do hnyevideucia  as  queso  ha  permitido 
áesos  expedicionarios  utlegiir  los  elemea- 
tos  que  1»  realíziicíot)  da  bqs  plaues  ha 
requerido,  cunndo  no  huy  duda  ulguua  de 
que  ellos  mismos  so  hau  ocupudo  en  la 
roclnta  ó  enganche  do  individuos  qiio 
oumentnscn  ol  uúmcro  de  los  agrosores 
contrA  dominios  de  mi  soberano. 


Los  Estados  tTuidos  no  deben  propor- 
cionar  fuciüdudes  ni  recursos  de  nitigumt 
especie  pm'u  que  so  iullera  danos  y  pci'- 
juiciua  (i  lina  uuciotí  amiga.  Si  las  aiito- 
rídíidos  de  este  puls  saben  aprociur  el  buen 
nombro  ó  intereses  patrios,  dcbou  ñ.  todo 
trance  empeütir  su  coló  patriótico  y  des- 
pleffar  todii  au  eñcucia,  á  &a  de  mantener 
incólume  la  completa  neutralidad  hacia  las 
nuoiones  amigas,  es  decir,  impedir  que  este 
territorio  llegue  ¡I  hacerse  punto  do  reu- 
nión do  los  enemigos  de  EspitHa  y  también 
que  ciudadanos  americanos  secunden  mi- 
ras do  agresión  contra  el  gobiorno  do  mi 
patrio.  Porque,  señor,  es  notorio  quo 
todos  loB  gobiernos  insurgentes  do  Sad- 
Amórica  tienen  sus  agentes  en  esta  repú- 
blica, que  en  el  seno  mismo  de  este  paia 
muchos  corsarios  son  equipados  de  un 
todo  para  la  guerra ;  en  suma,  que  las 
TÍoloncios  y  dados  inferidos  por  ellos  al 
comercio  espaDol  emanan  priucipul mente 
délos  fociliaades  quo  encuentran  en  los 
Estados  Unidos  para  sus  empresas  jope- 
rociones  de  guerra. 


Talos  hechos  redundan  en  detrimento 
del  propio  decoro  do!  puía  y  afectan  sensi- 
blemente (i  la  comunidad  en  general. 

En  justicia  es  de  lamentarse  que  la 
espedicion  de  Kac-Ctregor  so  haya  efec- 
tuado ímpunemento  no  obstante  los  opor- 
tunos avisos  que  os  comuniqué. 


Cumpliendo  los  deberes  qiio  me  impo- 
nen mi  nacionalidad  y  mi  carácter  oficial 
denunciaré  al  Gobierno  americono  cuales- 
quiero  sucesos  de  idéntica  naturaleza  ul 
on  cuestión  que  nlteriorniente  llegaron  á 
tener  lugar. 

Tengo  el  honor  do  ser,  4c,,  &c.,  &c. 

Tkomas  Stoughton. 

Al  BcDor  J.  Fisk,   Procurador  general  de 
los  Estados  TJuidos. 

Es  copia : 


Nota  pasada  al  General  Mac  Qregor  por 
los  agenles  patriotas  de  Venezuela,  Nue- 
va Granada,    Méjico  y  Rio  de  la  Plata. 

Los  Comisionados  de  la  América  libre,  resi- 
dentes actualmenie  en  los  JSslados  Unidos 
de  Norte  América,  ásu  compatriota  Gre- 
gor  Mac  Oreg'or,  General  de  Brigada 
al  servicio  de  las  Provincias  Unidas  de 
Nveva  Granada  y  Venezuela. 

Salnd  ; 

Siendo  do  la  mayor  importancia  &  los 
intereses  de  loa  puisea  que  tenemos  el 
honor  de  representar,  á  si's  inatituoiones 
políticos  y  á  la  seguridad  de  los  derechos 
naturales  del  pueblo  híspano-americano, 
q_ue  ain  pérdida  de  tiempo  se  tomo  poao- 
Biou  de  la  parte  oriental  y  occidental  do 
la  Florida,  os  autorizamos  por  la  presen- 
te, de  acuerdo  &  las  órdenes  y  deseas  de 
nuestros  rospectivos  gobiernos,  paro  que 
llovéis  á  debida  ejecución  sus  propósitos 
políticos,  cooperando  de  ese  modo  &  la 
consolidacioQ  de  la  glorioso  causa  que 
sostenemos. 

Teniendo  en  consideración  vuestro  coló 
patriótica  y  el  republicanismo  q'o  os 
caracterizan,  oa  autorizamoa,  Unomo.e  de 
nuestros  comitentes  para  que  toméis,  bajo 
la  responsabilidad  nocional,  las  medidos 
que  juzguéis  eficaces  y  convenientes  á  fia 
du  proporcionar  A  nuestros  correligiouu- 
rios  políticos  déla  Florida  el  goce  de  los 
beneficios  que,  por  su  situación  geográ- 
fico y  otras  causas,  tienen  derecho  á  es- 
perar. 

Por  tanto  os  autorizamos  para  que  sin 
aportaros  de  las  prácticas  do  1^  naciones 
civilizadas  en  tales  casoa  y  xin  meuoecabo 
de  las  leyes  do  los  Estados  Unidos,  arméis 
en  guerra  los  buques  ouo  sean  necesarios 
al  propósito'  enunciado  y  establezcáis  el 
servicio  competente  de  oficiales  y  fuerza 
de  mar  y  tierra  hasta  que  el  Gobierno 
establecido  por  la   Ubre  voluntad  de   loe 

Sueblos  sud-americanos  esté  en  capacidad 
o  proveer  de  la  manera  mas  adecuado  y 
eficaz  (i  todos  los  ramos  de  lo  adminis- 
tración pública. — Las  instrucciones  que 
os  iuchnmos  oa  servirán  de  norma  para 
vuestros  procederes  en  el  manejo  de  la 
presento  expedición. 
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Firmado,  sellado  y  ciitreeodo  en  la  oíw- 
dad  de  Filudclfia,  á  31  do  Starzo  do  1817. 

Li7i0    fie    Gkminfe,    Comisionado    por 
Venezuela. 


Pedro  Gtiat,   CümÍBioimdo   por  Nueva 
ranada  y  Hpodcnid     ■    "   "'     ■ 
Bionado  por  Méjico. 


Granada  y  apoderado  de  F.  ZSrato,  Comi. 
"       '       irlf" 


Martin  Thomprn»,   ComiaiODado  por  el 
Rio  de  )a  Plata. 

FjIadelCa,  Eiioro  15  do  1818.— 8." 

Es  copia  fiel  del  original  qiio  reposa  on 
mi  podor. 

¡Ano  de  Clemenie. 

Es  copia  fiel, 


Comunicación  que  el  General  Clemente  pa- 
xó  á  Don  Yicen/e  Pazos. 

Filadelfla,  Enero  15  do  1818.-8." 

Señor: 

Por  la  correapondoncia  do  dotí  Luis  de 
Aury  y  do  don  Podro  Giial  en  Farnandiua 
á  30  do  Diciembre  último,  lie  sido  impues- 
to qno  clloa  os  han  comiaionndo  para 
presentar  al  Preaidonto  de  los  Estados 
Unidos  lina  protesta  á  nombre  do  los  go- 
biernos independientes  de  Siid-Am6rica, 
con  motivo  do  la  inraaion  do  la  isla  Ame- 
lia llevada  íi  cabo  ol  23  de  Diciem- 
bre último  por  fnerzaa  do  mar  y  tie- 
rra del  propio  país:  también  quedo  on 
cuenta  de  que  estáis  autorizado  para  exi- 
gir la  devolución  do  bnqQca  patriotas  oap- 
tnradcs  en  la  miama  oportunidad. 

Aunque  los  intereses  del  Gobierno  ve- 
uozoleno,  cuyos  poderes  me  han  sido  con- 
feridos, están  comprendidos  en  vuestra  co- 
misión, me  parece  convenieotc  autorizaros 
eapecialmento  para  protestar,  en  nombro 
del  Qobierno  de  mi  patria,  contra  la  men- 
cionada invasión  y  contra  cualesquiera 
otros  actos  ulteriores  do  loa  Estados  Uni- 
dos que  puedan  afectar  en  manera  alguna 
loa  durcíTlioa  é  intereses  de  Yenezuefa  do 
que  son  úrguiios  6  agentes  debidamente  au- 
torizados los  expedicionarios  alndidos. 


Me  permito  acompaQar  á  la  presente 
nota  una  copia  de  las  ioatrncoionea  dadas 
al  General  Mac  Gregor  el  31  do  Marzo  y 
por  las  cuales  so  invistiera  í\  esto  Jefe  de 
plenos  poderos  para  la  ocupación  de  la  isla 
Amelia. — Con  ese  documento  podréis 
estar  en  capacidad  do  poner  do  manidesto 

ane  la  isla  fué  arrebatada  ii  las  auCorida- 
es  españolas  por  autoridades  compe- 
tentes. 

Los  motivos  aducidos  por  ol  Gobierno 

de  los  EatadiÉis  Unidos  para  juatiñoar  la 
lioatiUdad  do  sus  procederes  on  el  parti- 
cular, no  hacen  otra  cosa  que  evidenciar 
su  propia  sinrazón  y  duMnostrar  claramente 
que  su  único  objeto  fuú  la  adquisición  de 
la  Florida  ain  mas  argnmeuto  que  pre- 
tendidas danos  de  la  España.— También 
BO  ha  alegado  falta  do  autorización  por 
parto  de  laa  fuerzas  qne  so  posesionaron 
do  la  isla  Ameliay  Galvcstou  y  que  tales 
pososioncs  serian  el  refugio  de  los  piratas 
y  los  coiitrabandistas.-Final mentó  ha  adu- 
cido en  su  favor  aquel  Gobierno,  el  deber  on 
que  está  de  no  permitir  poder  extrangero 
en  las  Floridas  según  ley  de  la  materia 
sancionada  en  líí]]. 

Me  lisonjea  la  esperanza  de  que  po> 
dreis  fíícilmente  ovídeuclnr  que  los  Estados 
Unidos  lian  procedido  tan  solo  cu  obse- 
quio do  sns  iutcrcsea  y  con  el  auxiliar  do 
la  fuerza. 

Repetidas  voces  he  comunicado  á  mi 
Gobierno  y  al  de  Xuevn Clrauada  iuformea 
rcforontcmcnte  ala  cuestión  Amelia  y  íi  sn 
ocupación  por  el  General  Mac  Gregor;  y 
para  eatar  en  aptitud  do  tenerlos  al  corrien- 
te do  lo  que  ocurra  ulteriormente,  os  su- 
plico, Sedor,  mo  impongáis  sin  tardanza 
del  resultado  de  vnestra  misión. 

Tengo  ol  hoDOr,  &■<:.,  &c.  &c 

Lino  de  Olemm/e. 

Al  Sr.  don  Vicente  Pazos. 

El  copia  fiel. 
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ybta  del  Vice-Presideute  de  Venezuela, 
Francisco  Antonio  Zea,  para  el  LiBEit- 
TADOR  Presidente,  Siuos  BolÍvak. 

Al  Exmo.  Sr.  General  SiuoN  Bolívau, 
Presidante  de  la  Repúblioa  do  Vc- 
ne^neln. 

Palacio  do  Gobieruo  en  Angosfcnra,  Ma- 
yo 30  do  1819.— ft." 

Esmo.  Sofior : 

El  Ecnor  Lino  elemento  llegará  mni 
pronto  &  Murgarita.  So  manifiesta  mn! 
resentido  del  tratamiento  personal  qne 
ha  recibido.  Lo  mas  osoncial  os  lo  si- 
eniente  : — Fn6  li  Wueliiügton  y  escribió 
inmcdiatitmentc  nnn  carta  ni  Ministro 
de  Holacioncs  E.xterioree,  nimnciiündole 
sn  carücter,  y  solicitando  nna  confe- 
rencia. El  Ministro  mandó  nn  Secrc- 
t»rio  {\  casa  de  Clemente,  i'i  preguntarle 
si  él   era  el   mismo   Lino  de  Clemente, 

3U0  á  nombre,  y  sin  poderes  al  efecto 
el  Gobierno  do  Venezuela,  habia  auto- 
rizado nna  expedición  contra  la  Isla 
Amelia,  en  donde  so  linbia  establecido 
lina  república  pirática,  asilo  do  piratas 
y  de  toda  especie  de  bandidoa — quo  si 
ora  ol  mismo  Lino  de  Clemente  que  so 
había  declarado  en  oposición  contra  el 
Presidente — ()ne  había  firmiido  en  loa 
pitpcles  públicos  tilles  y  tales  artículos 
injuriosos  á  su  Administiaciou — qno  ha- 
bia caracterizado  de  criminal  su  conduc- 
ta en  la  ocupación  de  Amelia,  &c.,  &c. 
Gertilicado  de  la  identidad  do  la  per- 
sona, le  contestó  el  Ministro  que  tenia 
orden  de  no  tratar  con  61,  Lino  de 
Clemente,  por  las  razones  personales  ya 
dichas,  que  indicó  mui  ligeramente. 
En  vista  de  esta  respuesta,  dice  el  so- 
flor  Lino  Clemente,  que  por  consejo  de 
varios  amigos  dejó  de  entregar  lu  cai-ta 
de  V.  E.  al  Presidente.  Parece  por  lo 
expuesto  qne  en  el  Gabinete  do  Wash- 
ington, bai  disposiciones  favorables  á 
nuestra  cansa,  y  que  solo  la  conducta  im- 
política de  nuestro  agente,  lia  impedi- 
do obtener  esta  vez,  nna  declaración 
jK>BÍtiva.  Lua  cartas  dol  señor  Jrvino 
confirman  este  concepto.  El  mismo  se 
ofrece  á  facilitar  uu  empréstito  do  cien 
mil  pesos  en  víveres,  al  precio  corrien- 
te por  mayor  en  los  Estados  Unidos. 
Estol  haciendo  los  mayores  esfuerzos 
para  mandar  cuanto  antes  nn  agente, 
<|ne  irA  también  encargado  de  cate  asnnto. 


El  aoDor  Lino  Clemente  insisto  en 
que  Be  apruebe  su  conducta  en  orden 
a  ios  asuntos  de  y  demás,   y   di- 

ce que  la   del  Presidente    hii  merecido 
la  imp 

do  loa  Estados  Unidos.  Yo 
pienso    liNCer 
comunicaciones  de 
V.  E,  á  los  seflores 

Ea  imjmible  continuar  la  inserción  de 
la  presente  iwia,  porque  desde  esta  parle  se 
halia  el  copiador  matriz  del  Qobierno, 
e^tternmente  dentriddo  por  la  polilla. 


Ua  sido  inevitable,  para  facilitar  el 
estudio  de  este  episodio  histórico,  el  coló- 
car  en  elprcsente  número  y  en  este  lugar  lo? 
documenlon  de  diversas  fechas  que  se  re- 
fieren concretamente  <i  la  misión  del  de- 
neral  Clemente  en  Xorfe  Amúrica  y  á  la 
denet/acion  «  recibirlo,  del  Gallineto  de 
Washington. 


{Los  documentos  IV  hasta  XiV,  del 
presente  número  liíS,  han  sido  tomados  del 
4"  vohhnen  del  libro  Aiiehicas  State  Pa- 
PBHS,  edición  oficial  de  Washington,  tra- 
ducidos del  inglés  por  Pedro  Virento  An' 
punía. — 1876.) 

1474, 

•  LA  ISLA  AMELIA  EN  LAS  FLORIDAS.^ 
OPBIIACIOITES  EN  ELLA  DEL  OENEltAT. 
MAC  QUEGOR. — POLÍTICA  DEL  QOBIRR- 
NO   DE  WASHINGTON  EN  ESTE  AaUNTO, 


Publicación  del  "Correo  del  Orisoco," 
Número  24. 

AMERICA  DEL  NORTE. 


La  miserable  isla  do  Amelia  en  las 
Floridas  hasnbministmdo  abundantepá- 
bulo  al  Presidente  de  los  Estados  TTiii- 
dos  para  varios  monsages  que  ha  diri- 
gido    si  Congreso    Federal     de  oqnellas 


y  Google 


Repúblicas.  Habíamos  descndo  leer  el 
de  10  de  N'oviembre  del  n0o  pasado, 
Y  üo  lo  habinmoa  logrado  íntegrumento 
hasta  ahora  qno  poi-  l;is  iiltimus  arri- 
Tadas  do  Trinidad  lo  hemos  recibido  en 
niiK  gnzct»  de  Belfast,  su  fecha  20  de 
Diciembre  del  mismo  aflo. 

Muy  notable  os  la  parcialidad  con 
que  se  explica  el  antor  de  esto  mensa- 
Bage,   haciendo  todavía  toas  graves  im- 

Sutaciones  d  los  patriotas  que  arrojaron 
e  Amelia  á  los  mandatarios  de  Fer- 
nando VII  para  libertar  de  sn  ignomi- 
nioso yugo  ii  los  floridanos.  Si  esra  par- 
cialidad fuese  practicada  por  nn  Gobier- 
na monárouico  ó  despótico,  no  sería 
mny  notable  para  nosotros  ;  pero  en  una 
administración  republicana,  y  do  unos 
pneblos  virtuosos,  enemigos  de  la  tira- 
nía española,  y  amantes  de  lu  indepen- 
dencia y  libertad  de  sus  hermiiuos  loa 
americanoa  del  Sur,  es  un  escándalo 
incxeulpnblo. 

Erró  el  Presidcnto  qunndo  ]nnz6  do 
Amelia  al  Comodoro  Anry  y  demás 
Patriotas,  sin  Jiaber  recibido  de  eüoa 
ninguna  injuria,  sin  previa  declaratoria 
do  guerra,  y  sin  haccrlca  ningún  reque- 
rimiento, bien  fuese  para  la  cvacnaciou 
de  la  islu,  ó  para  que  so  abstuviesen 
de  loB  desórdenes  que  les  imputa.  Erró 
el  Presidente  en  toda  ia  conducta  que 
llevó  contra  los  poseedores  do  Amelia, 
violó  ol  derecho  de  las  naciones,  y 
despojó  á  los  oprimidos  floridanos  de 
la  senda  que  los  abrió  el  General  Mac- 
Gregor  para  bu  libertad :  fueron  dispa- 
ratados todos  loa  pasos  del  Presidente 
contra  las  medidas  do  los  libertadores 
do  las  Floridas;  y  en  vez  do  confesar 
BU  error,  y  procurar  su  enmienda,  se 
avei'güenza  de  liacer  esta  confesión, 
tiene  á  mengua  el  corregir  bus  desba- 
rres, y  se  empefia  en  urdir  su  apolo- 
gía, ó  en  hacer  creer  ü  todo  cj,  mundo 
que  obró  con  justicia  y  acierto,  y  qae 
no  podia  errar  en  la  empresa  de  quitar 
á  los  patriotas  lo  que  estos  habían  qui- 
tado k  sus  enemigos. 

Tan  antigua  como  el  hombro  es  la 
inclinación  de  esto  &  disculpar  sus  crí- 
.  moncs,  y  ü  persuadir  que  obra  bien, 
qnando  su  mal  obrar  os  manifieato.  De 
esta  propensión  antiquísima  nacen  to- 
das las  caliunuíaa  de  que  abunda  el 
mensage  del  Presidente  contra  los  liber- 
tadores de  la  Florida.  Quauto  mas  de- 
nigrados en  BU  pluma,  tanto  mas  auto- 
rizado se  imagina  para  haberlos  despo- 


jado violentamente  do  la  posesión  de 
aquella  isla.  Los  reyes  de  Espada  dee- 
tituidos  de  lazon  para  haberse  apodera- 
do eon  la  fuerza  do  todos  los  derechos 
y  propiedades  de  cien  millones  do  al- 
mas en  estos  países,  cscogitaron  entre 
otros  efugios  que  cohonestasen  sus  do- 
predaciones  el  de  la  impostura.  Frus- 
trado el  arbitrio  de  eximir  do  la  clase 
de  racionales  á  los  Indios,  recurrieron 
al  de  atribuirlos  todo  género  do  deli- 
tos contra  la  ley  natural  y  divina.  Ila- 
cieudo  valer  esta  ficción,  fingieron  tam- 
bién que  Dios  les  habia  encargado  la 
punición  de  tales  criminales,  y  adjudi- 
cádolcs  todas  sus   personas  y  propiedades. 

Lo  mismo  haco  el  Presidente  en  el 
caso  de  Amelia  ;  y  para  asemejarse  en 
todo  &  loa  monarcas  espafioles  no  lo  ha 
faltado  mas  quo  llamar  cu  su  auxilio 
&  la  religión,  y  suponerse  inspirado  de 
Dios  para  el  lanzamiento  de  loe  patriotas 
do  aquella  isla.  Qitando  él  se  apoderó  de 
ella  con  fuerza  armada,  so  escudaba  con 
motivos  especiosos,  con  la  posibilidad  de 
loa  males  de  que  serian  capaces  sus  nuevos 
conquistadores,  con  ol  defecto  de  comi- 
sión de  los  Gobiernos  independientes,  y 
con  las  pretensiones  que  tenia  pendientes 
sobro  liis  Floridas  el  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos.  A  estos  se  reduieron  los 
fundamentos  alegados  en  la  orden  expolia- 
toria,  y  en  los  Mensages  de  Diciembre  y 
Euoro  de  1817  y  1818.  Pero  en  el  do  16 
do  noviembre  del  aQo  pasado  so  avanzan 
proposiciones  muy  graves  contra  los  liber- 
tadores de  la  Florida.  Antes  eran  aven- 
tureros de  varias  Ifaciones;  ahora  también 
son  fugitivos  do  la  justicia,  y  esclavos 
que  se  ocultan.  Antes  se  temían  de  aque- 
llos aventureros,  violaciones  de  la  ley  pro- 
hibitoria de  la  introducción  de  esclavos 
on  los  Estados  Unidos,  ahora  se  lea  acusa 
de  BU  efectiva  infracción  ;  ahora  so  afirma 
quo  han  practicado  vaiios  fraudes  sobre 
In  renta  de  los  mismos  Estados ;  y  qne 
han  cometido  todo  linsge  de  ultrage  sobro 
sus  pacífloos  Ciudadanos.  Antes  la  ^e- 
rra  de  los  Seminólas  se  atribuía  exclnsiva- 
mente  á  los  EspaQoles  6  Ingleses  ;  ahora 
su  origen  se  fixa  ea  la  intervención  y 
manejo  de  algunos  de  aquellos  aventure- 
ros, y  á  todos  olios  so  los  supone  confe- 
derados con  varias  tribus  do  Indios,  fuer- 
tes en  el  número  de  sus  guerrero^,  nota- 
bles por  BU  ferocidad,  y  cuyos  estableci- 
mientos se  extienden  á  los  limites  de  los 
Estados  ÜuidoB. 

Imputaciones  tan  atroces  ferian  para 
nosotros    increíbles,    ai  no   las  fiéicmoB 
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estampadas  en    el    último    MeiiBage    del 

Presidonte,  Sobre  totljis  ellas  bo  distia- 
gno  _ln  concerniento  &  la  guerra  do  loa 
Sominol.is,  y  á  las  conexiones  hostiles  de 
loa  Patriotas  de  Amcliu  con  liis  demaa  tri- 
bus mencioDadfts,  en  perjuicio  da  loa  Es- 
tados Unidos.  Si  alguna  vea  padieron 
ellos  pensar  en  ganarse  íi  eatos  Indios 
salvages,  seria  sin  duda  en  favor  de  la 
independencia  y  libertad  de  las  Floridas 
contra  el  Gobierno  Espaflol ;  poro  conti-a 
los  Estados  Unidos  ea  e!  Baperlativo  de  la 
impostura.  Son  testigos  do  ella  laa  gaze- 
tfls  de  los  mismos  Estados,  que  unánime- 
mente denunciaban  ji  los  Ingleses  y  Espa- 
flolee  como  autores  de  aquella  guerra. 
Testifican  ia  impostura  los  Ingleses  exo- 
cutados  entóncea  como  espías,  instigado- 
res, óansiliaresdelos  Seminólas.  ¿  Cómo 
pues  podian  formar  los  conquiatadores  de 
Amelia  combinaciones  hostiles  contra 
nna  Nación   de   quien  esperaban   socorro 

Íara  librar  á  loa  Ftoridanos,  y  de  la  qual 
abia  muclioH  indÍTiduos  en  la —  " 


Mac  Qregor  fué  el  Gefe  de  la  expedi- 
ción libertadora  de  Amelia.  El  nombre 
de  este  General  basta  &  refutar  las  calum- 
uiaa  dolMensagc.  Ei  General  Mina  hu- 
biera emprendido  anterionnente  la  eman- 
cipación de  las  Floridas  por  la  toma  de 
Panzacola,  sí  su  proyecto  no  se  hubiese 
malogrado  cou  la  traiciou  del  infamo 
Alvarez  Toledo.  A  Mac  Gregor  sucedió 
Aury  en  la  empresa  de  emancipar  aquellas 
Provincias;  y  siendo  bien  conocido  este 
defensor  de  la  caua»  de  los  Patriotas  de  la 
América  de!  Sur  y  México,  está  muy 
léxos  de  las  enormidades  con  que  preten- 
do el  Menango  tiznar  &  los  redentores  do 
1«  Florida. 

l>o  Gharlestoii  y  Nueva  York  salió  la 
major  parte  de  los  Ciudadanos  de  los 
Estados  Unidoa  que  se  comprometieran  en 
la  empresa  :  uno  de  ellos  era  empleado 
por  el  Gobierno  en  Nueva  York,  ¿  Y  so 
crceríl  fácilmento  que  estos  practicasen 
loB  maldades  expresas  en  el  Meusage  ?  ó 

3ae  omitiesen  denunciarlas,  ó  sepurarae 
e  los  criminiilca  ?  ¿  Los  Ciudadanos 
Pedro  Gual,  do  Venezuela,  y  Vicente  Pa- 
zos, Eclesiástico  de!  Perú,  eran  del  núme- 
ro de  aquella  empresa  :  ambos  bien  cono- 
cidos, y  mny  distantes  de  la  pésima  con- 
ducta que  les  atribuye  el  Presidente  de 
aquellos   Estados.     Qnando  él  daba  su 

Erovidencia  destructora  del  nuevo  osta- 
lecimiento  de  Amelia,  ya  éste  había  for- 
mado sus  elecciones  populares,  y  sn  Go- 
bierno provisorio ;  ya  la  Imprenta  había 
empezado   sus  operaciones ;   y  todos  los 


sentimientos  que  proclamaba  la  nueva 
Gazeta  desmienten  el  Mensage  del  Presi- 
dente. Una  gente  tal  como  la  libertadora 
de  Amelia,  unos  hombros  que  obraban  de 
esta  manera  no  son  los  que  pueden  discul- 
par la  medida  hostil  qiio  aqnel  tomó 
contra  olios ;  no  son  los  q_ue  estaban,  como 
él  dice,  organizando  rápidamente  un  sis- 
tema de  piratería,  que  amenazaba  en  sus 
conscqiiencias  el  comercio  licito  de  todas 
las  naciones,  y  particularmente  do  los 
Estados  Unidos.  No  podia  llegar  íi  ser 
el  teatro  do  toda  especie  de  mala  aventu- 
ra (aegun  la  expresión  del  Presidente) 
una  isla  quo  arrancada  de  las  manos  de 
loa  opresores  de  la  Florídn  comenzaba  & 
mejorar  de  condición  por  el  influso  de  la 
libertad. 

Nosotros  emprendemos  la  rcfutaciou  de) 
Mensage  en  esta  parte,  porquo  él  os  ofen- 
sivo 6,  la  causa  do  la  independencia  do  ta 
Amfrica  del  Sur,  y  &  unos  hombres  que 
la  han  servido  dignamente.  Arrojados 
estos  de  aquella  isla  poi  el  Presidente  do 
los  Estados  Unidos,  perdieron  un  Apos- 
tadero muy  ventajoso  para  vengarse  do 
BUS  enemigos,  para  ansibar  á  los  Patrio- 
tas de  México,  y  promover  la  emancipa- 
ción de  las  Floridas.  Muy  profunda  fué 
la  herida  míe  recibió  de  esto  golpo  la 
libertad  déla  América  antea  Española,  y 
muy  cordial  el  regocijo  de  la  Corte  de 
Madrid.  Muy  plausible  fué  para  olla  el 
acto  antineutral  de  3  de  Marzo  do  1817j 
poro  mucho  mas  lo  fué  el  decreto  expulsi- 
vo de  loa  Patriotas  de  Amelia  :  y  si  aquel 
fué  un  mérito  para  la  cesión  do  las  Flori- 
das, este  fué  sin  duda  mas  meritorio  para 
enagcnarlas  en  favor  de  los  Estados  Uní- 
dos.  Mr,  Monroe  fuú  el  primero  que 
propnso  ttl  Ministro  Espaflol  la  adquisi- 
ción de  aquella  Provincia,  y  Mr.  Monroo 
ha  sido  el  maa  empeñado  en  merecerla 
por  medio  do  laa  dos  providencias  enun- 
ciadas. 

Uno  de  los  puntos  do  su  apología  eu  los 
primeros  Mensagcs  era  el  de  la  falta  de 
comisión  en  los  emprendedores  de  la  con- 
quista de  Amelia.  A  su  modo  de  entender 
no  podían  estos  espoler  de  ella  á  los  Espa- 
Doles  de  Fernando  VII,  sin  expreso  man- 
dato de  los  Gobiernos  Independientes  do 
la  América  del  Sur.  Baxo  este  concepto 
es  que  en  su  último  Menaago  so  complaco 
en  declarar  qno  el  Gobierno  do  Buenos 
Ayres  y  Venezuela,  cuyos  uombroa  invo- 
caron en  su  empresa  loa  conquistadores  de 
aquella  isla,  habian  negado  explicitameu- 
te  toda  participación  en  semejante  medi- 
da, y  aun  el  conocimiento  de  ella,   hasta 
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que  úl  mJGiuo  so  lu  coiiiiiiiícú;  y  quo  tum- 
btcn  hablan  oxproGado  su  Eatiafaccion  en 
qito  Eo  hubieso  stiprimido  mi  establecí' 
mieuto,  que  deshooraría  la  causa  ilc  ellos, 
si  justamente  les  fuese  imputable. 

'Naáa  uiaa  tiene  que  declv  el  Presidente 
cu  eatn  líneu ;  pero  se  engaDa,  ó  á  sabien- 
daa  quiero  engañar  á  loa  demaa.  Prescin- 
dímoa  por  alioi-a  dol  bccbo  en  que  funda 
su  complacencia,  porque  ni  tenemos  evi- 
dencia de  61,  ni  podemos  adquirirla  eu  el 
momento,  lüo  necositamos  de  ella  para 
argüir  de  erróneo  el  concepto  del  Presi- 
dente ;  ni  para  demostrar  la  injusticia  de 
BU  procedimiento  tendremos  que  alegar 
que  Mac  Gregor  emprendió  la  toma  de 
Amelia  con  expresa  comisión  do  tres  Di- 
putados de  la  América  insurrecta,  el  do 
Buenos  Ayres,  el  do  Venezuela,  y  el  de 
Nueva  Granada:  qne  aquel  Gefe  era  un 
oficial  patentado  de  estas  dos  porciones 
Americanas;  y  que  el  Comandante  Aury 
tenia  despachos  militares  de  México  y 
Nncva  Gi'anadn.  Para  autorizar  la  em- 
presa de  estos  dos  oficíales,  para  justificar 
BUS  operaciones  sobre  In  Florida  nos  basta- 
rá recurrir  ü  la  fuente  primitiva  de  los 
derechos  y  deberes  del  hombre. 

Por  mas  despreciable  que  sea  un  pue- 
blo scimergido  en  la  csclaTituJ,  merece 
la  atención  dol  Cielo  y  de  la  tierra  dea- 
de  que  manifiesta  el  deseo  do  ser  li- 
bro, haciendo  loa  primeros  ensayos  para 
recuperar  esta  dignidad.  El  pueblo  de 
las  Floridas,  imiCando  el  cxemplo  de 
sus  hermanos  do  México,  Jíueva  Grana- 
da, Venezuela  y  Buenos  Ayres,  dio  el 
Srimer  paso  íi  la  libertad  cu  1811,  y 
eade  entonces  se  hizo  digno  de  loa 
consideraciones  y  auxilios  de  sus  se- 
mejantes. La  naturaleza  en  todas  par- 
tes ha  inspirado  ni  hombre  el  noble 
sentimiento  do  la  compasión;  y  ea  tan 
propio  de  ella  el  asociarse  con  el  infor- 
tunio de  aus  semejantes,  quo  sin  otra 
alguua  enseHanza  un  corazón  compasi- 
vo propendo  al  socorro  y  alivio  do  los 
afligidos.  No  es  como  quiera  una  ins- 
piración uatural  esto  sentimiento  ;  oa  un 
precepto  impuesto  por  el  8er  Supremo 
en  la   creación    del    hombre ;    precepto 

3 no  obliga  con  una  obligación,  que  na- 
a  tiene  de  indisplicente  aino  para  los 
misántropos,  para  los  cortejos  de  la  ti- 
ranía, y  enemigos  de  la  felicidad  do 
los   pueblos. 

Esto  deber  natural  está  escrito  en 
varias  pjiginaa  dol  nuevo  y  viejo  Tes- 
tamento,   seDnladamonte    on    el  psalmo 


61  y  en  el  capt.  ¿-í  do  loa  i'roverbioS. 
La  escritura  natural  bastó  (i  los  pue- 
blos gentiles  ]>ara  su  exacta  observan- 
cia. Los  pueblos  mas  morigerados  la 
llevaron  hasta  ol  puuto  de  favorecer 
con  ella  íí  los  animales.  ITn  ateniense 
es  condenado  á  muerto  por  haber  qui- 
tado la  vida  á  un  pajarillo  oue  eo  aco- 
gía á  BU  aeno,  huyendo  do  la  persecu- 
ción do  un  gavilán.  Librar  de  su  an- 
gustia y  peligro  á  los  quo  injustameu- 
to  padecen,  es  el  compendio  do  esta 
obligación.  ¿  Y  qué  mayor  padecimien- 
to, ni  mas  injusto  que  el  de  lu  servi- 
dumbre á  discreción  de  un  tirano  ?  SÍ 
lio  hai  gloria  mayor  aojjro  la  tierra  que 
la  de  los  héroes  que  redimen  de  la  ti- 
ranía BUS  oprimidos  hermanos,  es  sin 
duda  porque  no  hai  mayor  mal  para 
el  hombre  que  el  de  la  opresión;  y 
uoa  opresión  tal  como  U  del  gobierno 
ospallol  en  estos  países,  es  un  grava- 
men que  demanda  cou  Bunm  urgencia 
el  cumplimiento  de  aquella  ley  na- 
tural. 

Autorizados  por  esta  misma  ley  noso- 
tros no  necesitamos  do  la  comiston  que 
exige  el  Slensago  del  Presidente  para 
ayudar  ,1  nuestros  aemcjantcs.  Todos 
los  hombres  están  comisionados  por  Natu- 
raleza para  hacer  á  otros  ol  bien  quo 
ellos  quisieran  para  ai.  Sin  el  requisi- 
to de  aquella  comisión  debemos  sacar 
de  su  angustia  y  peligro  al  jumonto 
Bgeno,  expuesto  ík  perecer  fuera  del 
afcance  de  su  jiropiotario  :  sin  noticia 
de  osto,  sin  bu  expreso  mandato  obli- 
gado eatá  el  caminante  que  lo  encuen- 
tre en  tal  conflicto  (i  prestarle  su  so- 
corro para  salvarse.  ¿  Por  qué  pues, 
quiore  sujetarnos  d  esta  ritualidad  el 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  para 
salvar  de  la  opresílin  española  ¿  loa 
americanoa  de  la  Florida  ?  ¿  No  es 
esto  haber  perdido  el  nao  de  la  lógica 
natural  ?  Pero  qunntaa  veces  no  ha 
preferido  ol  hombre  los  artiOcíoa  de  la 
doble  política  ÍL  la  sencilla  voz  do  la 
razón  natural  ?  Aun  quando  su  educa- 
ción y  principios  hayan  sido  los  mas 
sanos,  ellos  suelen  pervertirse  cou  ol 
trato  y  coraanicacion  do  Cortes  corrom- 
pidas, cuya  lógica  artificial  y  depravada 
viene  á  ocupar  el  lugar  do  las  luces 
naturales. 

Kinguna  comisión  había  recibido  de 
Venezuela  el  General  Miranda,  guando 
pasó  de  Londres  &  loa  Estados  Unidos 
cu  busca  do  auxilios  para  libertar  este 
país.    A  este  venezolano,  y  al  Ministe* 
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i'iü  quo  lu  iiiuitú  ú  la  oinprcií:!  ou  1B05 
los  bastaba  ol  saber  que  Caricas  en 
1797  concortaba  un  proyecto  revolucio- 
nario para  sacadir  el  jugo  do  la  tira- 
nía espaQola  :  les  bastaba  sabor  que  los 
carnqueFlDs  querían  sor  libres,  y  quo 
una  partida  de  los  couiluctoros  do  la 
empresa  babia  derramado  su  sangre 
por  la  libertad.      Estos  fueron  loa   des- 

Í lachos  con  que  ci  General  Miranda 
brmó  on  Nueva  York  su  expedición  li- 
bertadora en  los  primoros  luoses  de 
180C.  Esta  fu6  la  comisión  con  que 
aulió  de  allí  A  .Tacomolo,  íi  Orna,  y 
costa  de  Ocumaro. 

En  igual  caso  se  hallaba  Mac  Gregor 
con  respecto  á  los  habitantes  do  la  Flo- 
rida queon  1811  babiuuvzccntado  una  ten- 
tativa para  eximirse  do  la  depeudeucia 
colonial  del  Gobierno  Eipaüol,  Su  re- 
volución fué  malograda ;  y  empooruda 
su  suerte  reclamaban  tácitamente  ul  cum- 
plimiento da  la  ley  dictada  por  el  Autor 
de  la  naturaleza,  OD  beneficio  do  los 
oprimidos.  £1  General  Mina  quiso,  pe- 
ro uo  pudo  reducir  &  efecto  su  obsor- 
vaiicia;  al  General  Mac  Gregor  le  fué 
dado  el  querer  y  poder  auxiliar  á  estos 
oprimidos :  los  auxilió  efectivamente, 
abriéndoles  por  Amelia  el  camino  do  la 
independencia  y  libertad  :  le  sucedió  on 
la  empresa  el  Comodoro  Aury  ;  y  quan- 
do  olla  hacia  progresos,  fué  frustrada  por 
ul  Presidente  do  los  Estados-XJnidos,  que 
al  exigir  comisión  especial  do  los  Go- 
biernos independientes  de  la  América  del 
Sur,  estima  en  nada  los  derechos  7  de- 
beres naturales,  y  opina  qne  los  Grie- 
gos encerrados  en  la  cueva  de  los  Cí- 
clopes no  podían  ser  librados  de  su  en- 
cierro y  do  su  muerto  sin  otorgar  un 
Kder  especial  que  habilitase  &  sus  lí- 
rtadores. 

Por  esta  misma  opinión  ol  mas  ino- 
cente de  los  reclusos  en  la  carerna  no- 
fra  de  Calcuta,  no  podía  ser  extraído 
e  ella  por  su  amigo,  mientras  este  no 
fuese  autortxado  con  expresa  comisión 
de  aquel.  Por  el  mismo  defecto  de  co- 
misión fué  nula  la  saoa  de  los  Fran- 
ceses metidos  en  la  Bastilla,  é  ilegal  la 
ruina  do  está  durísima  prisión.  De  muy 
distinto  modo  pensaba  el  General  Was- 
hington, quando  la  Convención  de  Fran- 
cia puso  en  ans  manos  la  enorme  llave 
de  la  Bastilla  demolida.  Pero  quando 
Mr.  Monroe  se  aferra  tanto  en  I»  co- 
misión, también  o.\lrnflarA  que  á  la  mu- 
ger  de  La  Fayette  en  Faris  no  se  le  liu- 
bieso  hecho  culpa  y  cargo     por     haber 


salvado  de  la  C'ousergería,  y  del  último 
suplicio  &  su  marido,  siu  preccdonto  mau- 
diimiento  suyo  in  scriptis.  ¡  Infelices 
pueblos  que  gemís  baxo  la  opresión,  vo- 
sotros seríais  todavía  mus  infelices,  si  hu- 
biese de  prevalecer  la  doctrina  do  la 
comisión,  alegada  en  el  Meiisago  dol 
Presidente  do  los  Eitados-Uuidoa :  Por 
fortuna  ella  ustá  conGnada  al  despacho 
do  Mr.  Monroe;  no  os  de  la  aprobación 
del  buen  pueblo  de  la  América  del  Norte, 
y  nosotros  tonemos  razón  para  creer  que 
jamas  la  aprobará. 

Si  esta  doctrina  hubiera  podido  entrar 
un  la  cabes»  del  joven  Marqués  Do  La 
Payette,  61  en  la  edad  do  ID  aflos  no 
habría  volado  á  tomiir  parte  on  la  re- 
volución de  los  Americanos  del  Norte; 
y  la  historia  de  cstu  acoutccimioiito 
venturoso  no  inmortal  izaría  los  nombres 
da  otros  Franceses  tales  como  el  Conde 
llochambaau,  el  Conde  ÜJ  Ominell,  y 
ol  Conde  De  Grasse;  ni  ol  de  los  lu- 
gleses  General  Curios  Lee,  General  Ho- 
racio Gates,  Thomas  Paine,  Uobeito  Mo- 
rris, Guillermo  Gordon  ;  ni  el  dol  Ale- 
mán Enron  De  Kalb  ;  ni  ol  de  los  Po- 
lacos Conde  Piilaski,  y  General  Kob- 
L-iusko  ;  ni  el  del  Prusiano  Barón  Stcn- 
beii  ;  ni  el  de  los  Irlandeses  General 
Ricardo  Montgomery,  Ciirlos  Tliompson, 
General  Guillermo  Irvine,  Guillernij  Ki- 
Uen,  y  Jorge  Bryan ;  ni  el  de  los  Esco- 
ceses General  Hugo  Mercer  y  Capitán 
Juan  Pablo  Jones. 

Xnostros  oprimidos  hermanos  do  la 
Florida  no  han  merecido  de  Mr.  Mouroo 
ninguna  de  las  consideraciones  quo  él 
mismo  ha  tributiiioásua  opresores.  Mien- 
tras ostos  ocupaban  á  Amelia,  nada  ma- 
lo babia  en  ella  para  el  SoOor  Monroe, 
nada  de  contrabando,  ni  de  ningún  otro 
de  los  excesos  quo  imputa  ¡i  sus  conquis- 
tadores. Demasiado  paciente  y  tolerante 
con  nuestros  enemigos  desde  las  expolia- 
ciones de  Nueva  Odeana,  ninguno  de  los 
agravios  recibidos  do  la  Curte  de  Madrid 
le  han  merecido  á  la  Administración  do 
los  Estados-Uuidos  un  proceder  tal  como 
el  fulminado  contra  los  Libertadores  do  la 
Florida.  El  mal  tratamíontó  de  los  Flo- 
ridanos  por  ol  Gobierno  Eapattol  ha  sido 
para  Mr.  Monroe  un  negocio  de  menos 
importancia  que  el  mal  tratamiento  do 
una  vaca  ó  de  uu  caballo  en  los  Esta- 
dos-Unidos. Sus  leyoa  castigan  la  sevi- 
cio  que  sobre  estos  anímales  útiles  exer- 
con  BUS  propietarios,  poseedores  6  tene- 
dores; y  las  crueldades  del  despotismo 
religioso  y  politico  de  la   EspaDa    sobre 
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lotí  Auiurioitiius  de  la  Florida  sou  p:u'rt  61 
tales,  qiio  blon  Icxo9  do  excitar  su  compa- 
Btoii  Bc  ha  valido  do  la  fuerza  armadit 
pitm  impedir  que  otroa  prnctiqnon  este 
noble  son  ti  miento  en  fsTor  de  au  ouiaii- 
cipacion  y  libertad. 

Em  fine  i  liados  y  libres  los  Floridanos, 
ellos  vendría»  ll  ser  algún  dia  ciudadanos 
do  los  Estjidos-XTniílos  por  una  incorpo- 
ración voluutann.  Las  mismas  razones 
ijuc  induxoron  al  Presidente  &  la  adq^ui- 
sicion  de  aquella  provincia,  estimulaiian 
á  sus  liabi tantos  &  incoi'porarla  en  la  unión 
de  sus  vecinos.  Su  situación  topográfica 
la  reclama  ;  y  los  deberos  da  lii  gratitud 
proporcionados  ü  otras  medidas  del  todo 
opuestas  ü  Ins  do  Mr.  Monroe,  acelera- 
rían cl  neto  do  la  incorporaciou  ;  esta  se 
liarla  entonces  do  un  modo  digno  do  la 
alta  qualídad  de  hombrea  librea  ;  y  so 
evitaría  el  escándalo  de  qna  unas  Bepú- 
blícas  talca  como  laa  del  Norte  Amórica 
alternasen  con  los  tii-anos  eu  kcnngona- 
cion  de  unos  seres  quo  no  pueden  sor  la 
propiedad  de  nadie. 

Si  las  Floridas  fuesen  una  tierra  de- 
sierta, habitada  solamente  do  bestias,  nin- 
guna deformidad  habriu  en    quo    sin    et 

consentimiento  de  catas  so  negociase  la 
venta  6  cesión  de  aquellas ;  no  seria  un 
obatáculo  el  de  la  usurpación  do  los  re- 
yes de  HspnOa,  porque  aunque  del  ladrón 
no  puedan  comprarse  las  cosas  furtivos, 
ya  está  tolerado  por  el  fuero  de  la  co- 
rruptela que  en  Blondo  coronados  loa  la- 
dronea, son  pcrsounB  li.'ibiloa  para  enagc- 
nar  lo  que  no  fs  ouyo.  También  so  lia 
estendijo  la  tolerancia  do  esta  enngona- 
cion  ¿  los  sores  rncioníiles  que  han  te- 
nido la  desgracia  de  caer  en  las  manos 
de  estos  depredadores.  Por  esto  capitulo 
el  Itcy  í'ernamlo  está  habilitado  para 
vender  cl  territorio  y  la  gente  do  la  Flo- 
rida; poro  lui  Gobierno  Itepiiblicano  que 
por  sus  principios  consagrados  en  la  de- 
claratoria de  su  independencia,  y  cu  su 
Constitución,  dotestay  aborrece  semcjau- 
tea  abnsÓ9,  so  deshonra  y  degrada  on  ta- 
les transacciones,  .Si  por  otra  via  docen- 
te y  decoi'oíia  puede  adquirir  el  mismo 
territorio,  ¿  para  quo  valerse  do  medios 
violentos,  indecentes  y  siniestros? 

Bieu  quisiéramos  quo  no  hubiese  lle- 
gado este  caso;  poro  admitido  de  una 
manera  tan  repugnante  ft  la  razón  y 
justicia  de  los  Americanos  do  la  Flori- 
da, al  honor  y  mérito  do  sus  libertado- 
res, nosotros  no  hemos  podido  callar,  A 
pesar  de  las  consideraciones  que  debemos 


al  geiiui'oeo  pueblo  do  la  Auuíricu  del  Nor- 
te, no  nos  lia  sido  dado  paaar  en  silencio 
laa  injurias  irrogadas  por  bu  Gobierno  & 
la  causa  do  ia  independencia  y  libertad 
de  aquella  provincia  y  sus  liermanoa,  y 
al  carácter  y  reputación  do  los  liberta- 
dores de  Amelia.  Compadecemos  la  auor- 
t«  dolos  Floridanos  oprimidos;  condole- 
mos los  excesos  dnl  Presidente  de  los  Es- 
tad 03 -Unidos,  6  imploramos  .1»  simpa- 
tía de  sus  sentimientos  en  favor  do  aque- 
llos desgraciados. 
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*  EL  II^KTIBIO  DülOS  PAllUOXAS  l'EKUA- 
NOS  CCYOSINTEXTOS  aBVOLL'CIONAttlOS 
FRACASABAS,  NO  EXTINGUÍA  KL  AHOft 
Á  LA  UBEUTAD  NI  EL  DESEO  DE  LA  IH- 
UEPENDBÜCIA. — EK  EL  PERÚ  COUO  Btf 
TODA  LA  AMÉRICA  IICDO  uArTIRES  CU- 
YOS MANES  INCITAHAN  PROÜTO  AL  E5- 
KÜBIIZOMAOSO  QUE  INICIAllA  SANMAR- 
TÍN  V     QUE   BOLÍVAR   REALIZÓ. 


LOS  MARTIHE8DE  LA  PATRIA. 

Alliázar,  GíiuEz  V  Espejo. 

¡Uh  cara  Patria!    No  en  el  uaiiipo  üoIo 
Del  furibundo  Marte  han  derramado 
Su  purpúreo  licor  tus  dignos  hijos 
Por  libertarte  de  dominio  estraüo. 
Los  pueblo»,  los  ciudades  están  llenan 
pe  vtetimas  ilustres,  que  inmolaron 
A  la  ambición  de  dominar  los  Jefes 
Del  antiguo  sistema:  esos  tíranos, 
Que  jamos  sin  liorror  nombrar  podremiiH, 
Que  nunca  acordaremos  sin  espanto. 
Esta  ciudad,  it  su  pesar,  testigo 
Fud  de  uno  de  esos  lamentables  casoü: 
Después  que  en  el  Maip<?  ciñd  sus  sienes 
El  Wroe  vencedor  de  laurel  sacro, 
Deseosos  los  iiatriota-i  de  este  suelo 
De  poder  entonar  con  sus  hermanos 
De  Libertad  la  voz  encantadora, 
Innovan  el  proyecto  quo  truatraron 
Diversas  veccí  viles  delntnres, 
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T  de  la  fortaleza,  del  CuUao 

Apoderarse  tratan;  forijiaii  planes, 

Convocan  bub  parciales  y  anunciando 

La  noche  que  destinan  á  la  einprenn, 

Se  Juntan  en  el  sitio  proHjado. 

Oomei,  Espejo  y  el  amable  Alcfíini- 

Los  Jefes  eran  de  los  conjurados. 

Todos  estaban  prontos,  y  el  momento 

Esperaban  nnsiosos  del  asalto; 

Cuando  nn  traidor,  un  hombre  dntp.stabk, 

Un  asunto  diverso  |>re testando, 

Se  aparta  de  ellos  y  de  todo  infonn.a 

A  un  Eapañol  que  parte  acolerado 

T  H  su  gobernador  dA  la  noticia: 

haa  guardias  al  momento  so  mudaron, 

Corren  propios  ú  Limo,  y  todo  indica 

Que  se  hallan  descubiertos:  agitados 

Observan  el  Castillo,  y  ae  cercioran 

Del  peligro  en  que  están.    Viendo  frustrado 

Su  proyecto,  procuraron  evadirse 

Del  riesgo  de  que  se  hallan  amagados. 

Los  liéroes  de  la  empresa  de  ira  llenos 

T  angustiados  de  ñeros  sobresaltos, 

unos  en  la  ciudad  buscan  su  asilo, 

Los  otros  lo  procuran  en  el  campo. 

Pero  entre  tanto  el  delator  inicuo 

Conñeaa  d  los  que  estaban  complicados 

En  la  revolución,  y  en  el  momento 

Son  presos  con  rigor  y  confiscados. 

Por  todas  partes  al  siguiente  dia 

La  noticia  se  cstlende,  que  esoncltaron 

Uuchos  con  alborozo;  pero  algunos 

De  compasión  y  pena  penetrados. 

Mas  aun  restaba  at  servilismo  infnmn 

Doblar  la  iniquidad:  al  simulacro 

Do  la  aleve  lisonja,  vender  vimos 
La  sangra  y  la  amistad.     "  Hombres  tíranos 
"Oprobio,  horror  de  vuestros  aemejantcí?, 
"Que  anteponéis  it  tan  sagrados  lazos 
"  Intereses  efímeros  é  inciertos: 
"  Crueles,  traidores,  vibre  el  cielo  rayos 
"  Sobre  vuestros  cabezas:  la  inocente 
"  Sangre  que  por  su  causa  derramado 
*   "  Nuestros  hermanos  han,  venganza  invoque 
"Del  Justiciero  Juez:  el  mundo  airado 
"Sus  anxíUos  les  niegue,^  perseguidos 


"  Sean  aún  en  los  climas  mas  lejanos." 
En  fln,  Oomez  y  Espojo  presos  fueron, 

Y  en  el  momento  &  muerte  sentenciados 
Con  todos  los  que  hablan  concurrido 
A  la  infeliz  empresa  del  Callao. 
Pero  aun  restaba  Alcázar,  porquo  fuese 
Victima  del  mas  cruel,  mas  inhumano 
Hecho  que  cometer  vieron  los  hombres. 
Un  amigo,  por  (SI  benefloiado, 
A  quien  am<J  desde  la  edad  primern, 
Su  paradero  inquiere,  simulando 
Con  finas  espreslonea  sus  intentos. 
y  diciendo  trataba  de  ocultai'lo. 
Confiado  on  la  amistad  A  fí  se  descubre, 

Y  el  perverso  lo  entrega.     "  ¡  Sin  espanto 
"  Quien  escuchar  podrá  tan  nogro  crfmenl 
"  De  sus  remordimientos  agitado 
"  Huya  A  los  montes  y  entre  fieras  \-iva 
"  Ese  menstruo  de  horror,  y  no  infestando 
"  Con  sn  aliento  fatal  est6  A  su  especie 
"Quien  eon  acción  tan  vil  la  ha  degradado/' 
Siguióse  la  sumaria,  y  &  aunque  á  todos 
A  la  pena  de  muerte  condenaron, 
Solo  en  tos  tres  cabeza  del  suceso 
El  sangriento  rigor  fud  ejecutado; 
Tolerando  el  suplicio  con  constancia, 

Y  el  herfiico  valor  acreditando, 
Que  el  que  muere  por  causa  tan  glorio^. 
Nada  en  el  mundo  pnede  intimidarlo. 
El  día  de  la  ejecución  horrible 
Los  sensibles  patriotas  se  ausentaron. 
No  pudicndo  sufrir  sus  nobles  almas 
Sin  conmoverse  aquel  instante  aciago, 
Que  disponía  de  las  tristes  vidas 
De  tres  esclarecidos  ciudadanos. 
Que  procurando  glorias  á  la  Patria 
De  laurel  bimortal  se  coronaron. 
Dure  por  siempre  la  memoria  grata 
De  estos  ilustres  mártlre.i  honrando 
Sus  amadas  cenizas,  como  es  Justo, 
Todo  patriota  y  buen  Americano. 
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Enero  I," — Saltó  de  k  cindad  de  Angos- 
tura la  expedición  que  el  Libertado» 
dirigió  en  pei-aona  Boure  el  Apuro,  para 
reunirse  con  el  Geooral  PAez.  Las  dívi- 
bíougb  do  IhlonágEB,  do  Pedro  León  To- 
rrea y  Guardia  de  honor  pagaron  por  la 
boca  del  Pao  ol  Orinoco  ;  j  para  el  22 
estaba  todo  el  Ejército  reunido  en  el 
puerto  "La  Urbana"  del  Alto  Orinoco, 
por  donde  pasó  el  gran  líio,  y  en  seguida 
tos  varios  brazos  del  Arauca.  Por  fin,  el 
31  de  Enero  se  juntó  al  Ejército  do  Ffiez 
on  San  Juan  do  Puyam,  con  jñbilo  uni- 
versal do  los  patríctns. 

Febrero  12,— Soi-prendc  Bolívar  ü 
Morillo  en  Calabozo  y  lo  cansa  gran  dea- 
trozo  en  sn  Ejórcito,  liasta  obligarlo  á 
retirarse  precipitadamente  y  perseguido 
por  aquel  basta  el  pueblo  del  Sombrero, 
en  los  dias  14  y  15.  En  el  paso  del  Ouá- 
ríco  en  el  mismo  Sombrero  se  baten  en- 
carnizadamente ;  y  Morillo  so  ve  de  nue- 
vo forzado  A  retirarse  por  Barbacoas,  Ca- 
matagua  y  San  Sebastian  para  salir  á  Vi- 
lla de  Gura  donde  deja  apostado  &  Mo- 
rAlos. 

Marzo  0. — Eracnacion  do  la  plaza  de 
San  Fernando  por  la  guarnición  espaQola 
bajo  el  Taliento  y  pandonoroi?o  Coman- 
dante José  María  Quero. 

8. — Bendicicu  subsecuonto  de  ostaguar- 
nicion  en  su  retirada  por  la  orilla  del 
Caflo  Virunca,  bajo  las  garantías  qnc  la 
ofrece  el  General  PAez  en  persona. 

Id. — Gran  batalla  do  Semen,  al  pié  del 
íatal  sitio  de  "  La  Puerta,"  en  la  retira- 
da que  bizo  Bolívar  de  la  Parroquia  del 
Oonaejo  y  del  Estrecho  de  la  Cabrera, 
hasta    cuyos  puntos    se    avanzaron    im- 

Íirudentemeute  en  perseonciou  do  Morá- 
es,  A  quien  Bolívar  quiso  atacar  en  Vi- 
lla de  Cura,  poro  ano  lo  escnsó.  El  Ge- 
neral Morillo  salió  herido  de  un  lanzazo 
en  la  ingle  ;  pero  ganó  la  batalla. 

SG. — Gran  batalla  do  Ortiz,  entre  Bo* 
livAR  y  PAez  ya  reunidos,  y  La  Torre 
que  reemplazó  a  Morillo.  En  ella  murió 
el   bravo  Genaro  VAzqno?. ;  y  la  tlorrota 


do  los  primeros  no  posó  hasta  el  hato  de 
San  Pablo. 

Abril  10  y  17.— Sorpresa  qne  el  segun- 
do López  dio  al  Libertador  en  la  no- 
che del  16  de  Abril  en  el  sitio '  del 
"Bincon  de  los  Toros",  é  menos  de  le- 
gua, Norte  Sur  del  pueblo  San  José 
de  Tiznados;  y  subsecuente  batalla  al 
amanecer  del  17,  que  ganó  el  dicho  Co- 
mandante Kafael  López>  pero  que  para 
fortuna  de  los  patriotas  quedó  muerto 
de  uu  bnluzo.  Allí  murió  de  un  bayo* 
notazo  on  la  sorpresa  de  la  noche  el  Co- 
ronel Fornando  Gulindo  ;  y  en  la  maOa- 
na  los  Tenientes  Coroneles  Silvestre  To- 
var  y  Mariano  Plaza,  prisioneros,  qne  des- 
pués hizo  fusilar  Morillo  en  Valencia,  loa 
Tenientes  Coroneles  Maufredo  Bertolazi 
italiano,  Francisco  Portero,  Juan  do 
Dios  Morales  y  el  Capitán  Ayudante  del 
Libertador  Florencio  Tovar,  hijo  del 
venerable  patriota  de!  ano  de  10,  Don  Mar- 
tin Tovar.  El  Libgrtadoii  salió  en  di- 
cha derrota,  A  pié  por  un  bosque,  y  sal- 
vó la  vida  en  la  poraeoneion  por  pura 
casnalidad. 

Mayo  2. — Gran  batalla  de  Gojódc,  en  que 
después  do  mucha  sangre  derramada,  ambos 
Jefes  La  Torro  y  General  Páez,  se  apro- 
piaron ol  triunfo;  pero  fuÉ  lo  cierto,  qne 
PAez  pernoctó  on  el  campo  ;  y  La  Torro 
80  retiró  herido,  perdiendo  entra  otroa 
Jefes  al  Coronel  de  Castilla  Pon  Juan 
GonzAlez  Villa, 

Mayo  20. — Batalla  en  la  "Laguna  de 
los  Patos "  junto  A  Calabozo,  perdida 
por  el  General  Cedeüo  contra  Momes,  A 
consecuencia  de  una  insubordinación  del 
Coronel  Arameudi. 

:¿8.— Sorpresa  de  fáez  á  Morales  on 
Guayabal,  adonde  Be  situó  después  do  la 
acción  anterior  y  eu  la  cnal  lo  destrozó 
con  En  Guardia  de  honor. 

33.— Gravo  enfermedad  del  LlBBBTA- 
dor  en  Sau  Fernando,  do  donde  se  reti- 
ró el  S3  para  Angostura  A  curarse,  jun- 
to con  los  Generales  TTrdancta  y  Valdez 
heridos  en  Semen,  y  A  cuya  ciudad  Ue- 

faron  con  Iob  restos  de  sn  ejército  ol  4 
e  Junio. 

Agosto  Sa.— Espedioion  qne  diiije  A 
Casanare  al  mando  del  nuevo  Qeneral  de 
Brigada  FraDcisco  de  Paula  Santander, 
como    vanguardia  del   Ejército  con   que 
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8.  E.  ae  proponía  marcliav  ú  dar  liber- 
tad &  Nueva  Granadn,  por  consccnenoia 
de  loa  ventajoBOB  informes  que  le  di- 
rijió  de  Pore  José  F.  Blanco  con  au  de- 
pendiente Antonio  Maíz. 

Diciembro  SO.— Nnera  expedición  del 
Jefe  Supremo  al  Apnre,  saliendo  de  A'tt- 
goatnra  el  20  de  Diciembre.  Remontó  el 
Orinoco  haata  la  Boca  del  Aruuoa  :  sn- 
bi6  por  este  rio  hasta  el  Caujaml,  don- 
de Ilegíi   el  n    de  Enero.   El  General 


BOLÍVAR  foBtínó  esta  expedición  por  el 
temor  de  nuo  on  la  cindad  deAngos- 
tnra  ae  le  desertase  gente,  ó  se  le  en- 
fermase. Y  aunque  en  dicho  mes  de 
Enero  tenía  que  instalar  el  S."  congre* 
Bo  couBtitnjeute  do  la  Rupública,  ae  pro- 
puso conducir  él  mismo  la  expedición 
para  alentar  al  ejército  con  su  pieaencia 
y  dar  algunas  disposicioues  en  el  Apn- 
re sobro  las  primeras  operaciones  de  la 
Eróxima  cumpaDo,  mi&ntraa  61  regrosn- 
II  á  Gnavaiia  ti  dicha  ínstaliicion, 
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SrS   APTAS. 


Sesión  de  19  (U  Enero  th  ISlft. 

Renuíilos  en  (consejo  los  scfiorca  de  él 
recibieron  ttn  oScio  dol  Jefe  de  Eatado 
mayor  general  de  IG  del  presente  acompa- 
sando una  nota  de  loa  artioulos  qno  bo  ne- 
cesitaban para  equipar  ol  ejereito  do 
Oriente  qno  bo  ha  conüado  ¡\  S.  E.  el  Ge- 
neral Marino,  pidiendo  que  el  Coiiaejo  li- 
bre las  órdencB  convenientes  para  sn  pron- 
to efecto: 

Acordaron  qne  ol  Consejo  no  tenia 
absolntamento  caballos  ■  de  qué  dispo- 
ner ni  arbitrios  para  conseenirlos: 
qne  autorizaba  al  mismo  Estado  ma- 
yor, para  que  en  cnnlesquiera  pun- 
to do  esta  provincia  en  donde  los  hu- 
biese, pueda  tomar  los  33G  que  se  nece- 
sitan para  el  mismo  Estado  mayor  y  Hú- 
sares, con  calidad  (le  avisar  al  Consejo  A 
qné  pei-sonas  pertenezcan  cada  uno  de  los 
caballos  que  se  toman,  y   sus  precios  para 


dar  la  correspondiente   cédula   do   paga- 
mento (t  indemnización  i'i  los  propietnirioF. 

Que  del  mismo  modo  caréela  ol. Estado 
de  mnliLS  para  i)odci'  mandar  entregar  las 
5G  qno  80  piden,  ni  los  particnlares  las  te- 
ninn:  que  por  cstn  caroncin  cuando  S.  R. 
ol  Jefe  Supremo  tenia  que  hacer  remisio- 
nes de  elementos  de  gnerra  ft  los  Llanos, 
disponía  qno  fuesen  por  agua  hasta  lus  bo- 
cas dol  Pao,  Santa  Cruz  y  Palmar,  y  pre- 
Tonia  A  los  jefes  dónde  enin  dirijidas  para 
qno  fuesen  por  ellas. 

Qno  el  parque  no  tiene  fusiles  ni  carabi- 
nas, ni  loB  almacenes  de  1»  Comisaría  ves- 
tuarios: que  de  uno  il  otro  momento  debo 
llegar  el  Bergantín  Apvre  que  salió  de 
Margarita,  y  lia  de  conducir  estos  artícu- 
los importados  li  dicha  isla  por  el  Bergan- 
tín Imagen  que  vino  de  Londres;  que  en 
la  nctnalidad  están  bis  cajas  sin  recursos 
algunos  absolutamente  y  precisadas  á  con- 
traer nuevos  empeflos  p;ira  la  subsisten- 
cia do  las  tropas  inglesas,  recomendadas 
mui  particularmente  por  el  excelentísimo 
Sefior  Jefe  Snprenio. 

Quo  tampoco  ha!  en  los  alnineonos  car- 
tucheras, fornituras  ni  sillas:  y  que  en  el 
dia  ae  de  la  6rden  competante  al  Gnarda- 
almaecn  C.  Juan  Trimiflo  p.ira  que  entre- 
gue los  COO  morralop. 

También  se  acordó  qno  eo  repítanlos 
oficios  y  órdenes  al  Sr.  Oeueral  Zaraza 
acordados  en  doce  del  corriente  y  para  ac- 
tivar mas  un  asunto  de  tanta  importancia, 
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comiaíouu  ol  Coiiueja  al  Sr.  Coiouel  Eduar- 
do Antonio  Uurtiido,  (i  quien  el  Sr.  Pro- 
sidento  entregará  diclins  órdoncs  d  impon- 
dril  del  tnoUvo  do  Bit  comistou. 

Que  el  Sr.  Uiroctor  gcuenil  ordeno  al 
Comifiioiíado  genornl  do  T&s  Misiones  quo 
haga  salar  en  San  Joaquín  dos  ó  tree  mil 
arrobas  do  carne;  qtio  si  el  Estado  no  tÍo- 
no  toros  ni  novillos  qtio  sean  fi  propósito 
para  olio,  tomo  de  los  particulares  y  so 
lea  rccmplazcn  con  ganado  do  cria;  qno 
liara  que  so  entienda  con  el  Comisionado 
general  para  el  recibo  de  las  roses  qno  so 
han  do  beneficiar,  yconcnri'apei'soQaimeQ- 
lü  á  la  salazón  al  pto,  do  San  Joaquiu 
comisiona  el  Consejo  al  Sr.  Coronel  Pare- 
jo cou  qnion  deberá  entenderse  el  Sr.  Di- 
rector general,  dándolo  los  auiLÜios  é  ins- 
tvnocionos  quo  sean  oportunos;  y  qno  el 
Sr.  Coronel  lo  avise  luego  «¡no  haya  recibi- 
do el  ganado,  qué  número  tiene,  y  la  sal 
que  necesita,  para  que  so  lo  franquee  por 
el  Director. 

Que  igualmente  el  Sr.  Director  maude 
¡(los  Ministros  principales  que  recojan  y 
almacenen  todos  loa  víveres  (jne  lia  impor- 
tado la  Fragata  Perseverancia  correspon- 
diente &  la  tropa  quo  condujo;  y  quo  for- 
mando un  inventario  puntual  y  es  acto  de 
todo,  lo  remitan  al  Consejo, — Que  igual 
diligencia  se  recomiende  al  Administrador 
subalterno  do  la  Baja  Guayana  con  i-espec- 
to  á  la  Fragata  Tárlaro,  con  calidad  de 
que  61  mismo  sea  el  conductor  de  ellos, 
en  algunos  do  los  buques  del  comercio  que 
soban  á  esta  capital:  paralo  cual  pedirá 
al  Sr.  Gobernador  de  aquella  plaza  todos 
los  auxilios  que  necesite;  y  también  para 
que  se  sirva  obligar  á  cualquier  buque 
meroante  &  traer  dichos  víveres,  siempre 
que  lo  resista. 

Que  el  ScQor  Director  contrato  ú  haga 
vender  oí  maíz  del  Estado  que  estíi  en 
Sau  Joaquín  ;  y  que  su  producto  entro 
oD  cajas  para  la  subsistencia  do  las  tropas 
Inglesas. 

Que  para  catinmlar  á  los  coniovcian- 
tes  á  que  traigan  víveres  para  dichas  tro- 
ixia  se  concedo  libertad  do  derechos  ü  la 
harina  y  al  arroz  por  dos  meses  quo  so 
cumplen  en  19  de  Marzo  próiimo. 

Habiendo  observado  que  en  las  misas 
que  se  celebran  en  el  territorio  libro  do 
los  Provincias  de  Venezuela  se  omite  ro- 
gar fl  Dios  espresamente  por  la  Repúbli- 
ca ó  su  gobierno  Supremo  así  como  en  el 
sistema  de  la  tiranía  so  oraba  por  los  opre- 
sores do  toda  Ift  Amínca  del  snr :  y  sien- 


do mas  digno  do  esta  conniomonicíou  un 
Pueblo  en  lucha  por  recuperar  sus  dere- 
chos usuipados,  que  el  mismo  usurpador 
de  ellos,  acordaron  quo  pues  el  Apóstol 
en  su  primera  carta  á  Timoteo,  capitulo 
2."  quiere  y  suplica  so  Ungnu  preces  para 
todos  los  hombres  seDaladamente  aque- 
llos que  se  hallan  constituidos  cu  plazas 
sublimes,  se  ruegue  y  encargue  al  Seflor 
Provisor  haga  quo  todos  los  Eclesiásti- 
cos de  su  jurisdicción  substituyan  en  la  ora- 
ción correspondiente  las  palabras  Republi- 
camitoslramVcneznlam  ñl  suprimido  nom- 
bre del  ReydolosEspaQoIcs,  y  que  durante 
lagucrradefcnsiva  que  están  haciendo  loa 
PatriotasdolaAmcrica  del  Sur  contra  sus 
mas  detestables  ofensores,  no  so  omita  la 
oración  quo  la  iglesia  acostumbra  Pro  totn- 
pore  belli,  y  comienza  Deiis  qui  conlerii 
bella. 


Fruiiciscu  Anlvnio  Zea. 


l'cisoiutl  del  Consejo  ij  sun  acias. 

Adas  del  Consejo  do  Gobierno,  creado  por 

el    J¿.vceIm{ísinio   Señor  Jefe  Supremo 

en  decreto  de  5  de  los  présenles,  mes  de 

ybviembre  y  alio  de  1817. — ^.'éiits/ala- 

do  en  21  de  los  mismos. 

SuDoios  qno  lo  componen  ; 

Presidente — Almirante  Luís  líriun. 

Vocales — General  do  División  y   Gober- 
nador de  esta    provincia    Manuel   Cede- 


lutondoníe  Ueneral  Francisco  Antonio 
Zea. 

Angostura,  'i't  do  Noviemlu'O  do 
1«17.— 7.° 

•fose/ Prudencio  Lanz, 
Secretario. 

Presidió  el  Couscjo  el  Almirante  Brion 
desde  la  sesión  de  sn  instalación  hasta 
la  del  día  %-i  de  Febrero  de  ISIS  en  que 
pasó  ádesempcfiar  una  comisión  del  ser- 
vicio conferida  por  el  mismo  Consejo, 
cerca  dol  Jofe  Sapremo  do  la  República 
referente  ni  Crédito  público  do  la  Na- 
ción.    El    ciudadano    Thomas    Richards 
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desemiienaba  las  ftiiiüiuucs  du  tíccruUirío 
del  Consejo. 

El  Ciudadano  Fi'unvteco  AiiLodío  Zc& 
quedó  presidiendo  el  Consejo  desdo  la 
sesión  del  dio  11  do  Abril  del  propio 
aflo  de  1818— el  General  Tomas  Mon- 
tilla  como  vocal  y  Ricliards  secretario. 

Kl  GeDeral  Itafael  Urdaneta  lo  presi- 
día desde  la  sesión  del  din  27  do  Octu- 
bre do  1818,  Como  vocales  Juan  G. 
Boscio  y  Fernando  do  Peflalver,  y  J.  Ga- 
briel Alcalá  como  Secretario  interÍDO. 

Desdo  oí  25  de  Diciembre  de  1818, 
por  iionibramionto  del  Jefe  Snpremo, 
para  Presidente  del  Cousejo,  entró  á 
presidirlo  el  Ciudadano  Francisco  Antonio 
Zea,  con  loa  vocales  Boecio  y  Poflalvery  Al- 
calá, Secretario,  hasta  ol  día  33  de  Enero 
de  1819. 

(Para  adelanto  uo  bay  netas  de  mas  sesio- 
nes del  Consejo.) 
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ÜL    UKNSIUL    JIAFAKL    UKUANFIi.    JEFS 

DE  ESTADO  3IAT0B  GEHERAL,  COMUÍIICA 

LOS   MOVIMIBNTOS   Y  OPEEACIOKEB  DEL 

EJÉRCITO     LIBEHTADOR. 


ICstado  Mat/or  Oeuera!. 


Boletín  del  Exército   Liberlaüor  de  Vene- 
mela,  del  día  %(i  de  Enero  de  \%19.~^.° 

El  }C  ha  llegado  á  San  Jnan  de  Payara 
el   Escmo,   SeQor  Gefe  Scpreug  con  el 

listad  o-Mnyoi'-G  en  eral.  El  Exército  so 
ha  presentado  en  revista  y  se  halla  on  el 
mejor  estado. — La  Infantería  y  Caballe- 
ría han  hecho  diversas  maniobras  en  qne 
han  dado  á  conocer  nna  completa  disci- 
plina. La  subordinación  v  el  entusiasmo 
son  hiB  divisas  del  Exército  de  operacio- 
nes, reunido  en  el  Baxo  Apure. 

El  17  han  entrado  en  el  Qaartel-general 
la  División  CedeQo,  el  Batallón  de  lu&a- 
tcrfa  de  Barcelona  y  el  primer  Eacaadron 
de  Húsares  do  Venezuela.     Estos  cuerpos 


han  tomado  sus  culocaciones,  yolEsúr- 
cíto  ha  recibido  la  organización  cou  qne 
debe  obrar  en  la  prá.xima  campafia. 

Por  los  partos  de  nuestros  cuerpos  avan- 
zados y  por  los  Eapíus,  sabemos  que  el 
exército  enemigo,  que  manda  el  Briga- 
dier La  Torre,  permanece  cu  los  Chorrc- 
rones  sin  emprender  nada.  Esto  cuerpo 
se  compone  del  de  Morales  quo  obraba  en 
ol  partido  de  Calabozo,  dcf  de  Calzada 
quo  ocnpaba  &  Barinas,  y  los  Ilúsaros  que 
cnbriau  á  Snu  Carlos  al  mando  do  Real. 
Se  lian  hecho  diferentes  movimientos  á 
fín  de  llamar  al  enemigo  hficia  el  Apure  y 
uo  se  La  logrado.  Nuestras  operaciones 
van  A  principiarse,  y  todo  esta  dispuesto. 
Las  fuerzas  enemigas  no  nos  imponen  nin- 
gún respeto  ;  su  caballería  esta  mal  mon- 
tada. 

Nuestra  linca  ostii  cubierta  hasta  Casa- 
uare.  Allí  el  General  de  Brigada  San- 
tander ha  reunido  todas  las  fuerzas  do  la 
Provincia,  y  les  ha  dado  la  organización 
que  conviene  al  territorio  y  ü  ansinsti-uc- 
ciones. 

El  Coronel  líamon  Nonato  Pérez  que 
manda  en  el  Alto-Apuro  ocupa  A  Gnasdua- 
üto,  y  prohibe  la  cstraccion  de  ganados 
parala  Nueva-Granada  por  Cuenta.  Ha 
batido  algunas  partidas  enemigas  quo  ha- 
bía (\  sns  inmediaciones,  habiendo  una  do 
ellas  entrado  á  la  capital  de  Barinas  y 
aumentado  su  División. 

En  el  Oriente  se  organiza  un  Exército 
de  Beserva,  y  según  los  últimos  partes 
recibidos,  muy  pronto  estará  en  estado  de 
entrar  en  campaDa.  La  División  de  Oa< 
maná  se  ha  rehecho,  se  ha  completado  su 
material,  y  las  de  Barcelona  y  Llanos  do 
Caracas  están  prontas  á  obrar  conforme  k 
BUS  instrucciones. 

Quartel-gencral  on  Gefo,  eu  San  Juan 
do  Payara. 

El  General  do  División,  Uefe  del  Esta- 
do-5Iayor-Goneral, 

Rafael  Urthnela, 
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LA  BEPBESEUrTACION  QUE  EN  2  VB  ABBIL 
DE  1817  HIZO  DESDE  LlUA  DOW  MA- 
NUEL CAYETANO  VIDAÜBBE  ALBBY  DB 
kspaSa,  fué  DIRIJIDA  POB  COHDÜCTO 
deií  infante  don  carlos  con  uüa 
sota  al  efecto. 


Nota  de   Vidanrrc  d  Don  Carlos. 

La  iiatuialezu,  lu  rsligiou  y  la  hama- 
tiidad,  coraprometeu  á  V .  A.  muy  de 
cerca.  jS'o  dista  V.  A.  del  trono,  sino 
un  Golo  paso.  E]  SeQor  C&rloa  S."  dig- 
no abnolo  de  V.  A.  lo  dio,  é  ignora- 
mos loa  eccretos  do  la  providencia — 
riva  mil  y  mil  siglos  nuestro  Augusto 
Tfonarca,  logro  ver  sus  qüiirtos  nietos; 
pero  hasta  ]n  presento  V.  A.  os  el  here- 
dero presuntivo.  Tiene  V.  A.  el  amor 
geneml  de  les  pueblos,  y  lo  aman  mas 
por  sus  virtudes  que  por  e!  mérito  de 
BUS  gloriosos  aecendieotes.  Toda  la  na- 
ción prononcia  con  entusiasmo  el  nom- 
bre de  y.  A.,  y  estos  Totos  generales 
públicos,  son  la  única  áncora  que  sos- 
tit'ne  los  Gobiernos  y  los  Principes. 
Oreo  que  V.  A.  puede  remediar  las  des- 
gracias de  Ja  America.  Me  atrevo  por 
eso  á  presentarloel  adjunto  informepa- 
ra  que  se  digne  elevarlo  k  nuestro  So- 
berano. Bia  duda  mis  representaciones 
anteriores  no  se  han  oido  por  S.  M. 
Ellas  aunque  débiles  por  el  poco  talen- 
to del  que  las  escribe,  son  mui  gran- 
des por  las  verdades  quo  coutieueti  : 
verdades  nuevas  para  el  Trono  pues 
por  desgracia  de    los   Beyes,   á  sus   sa- 

f;rados  oidos  solo  llegan  las  lisonjas  y 
n  mentiros. 

Una  loy  de  Inglaterra  castigaba  con 
la  muerto  al  que  anunciaba  la  del  Mo- 
narca. Temiéndola  ninguno  osa  decir- 
le Iv  Enrique  8.°  quo  so  acere»  su  fin. 
Qnsndo  hubiese  en  nuestros  códigos  la 
misma  pena  contra  el  que  revelaze  los 
males  del  Estado,  csniinaria  después  de 
publicarlos  al  cndalao  6.  esperar  tran- 
quilo la  sentencia,  y  la  oxeoucion.  jQuo 
soii  veinte  aDos  mas  de  vida  ?  Treinta 
de  penar  y  de  filosofar,  nio  hacen  que 
desprecie  nn  resto  que  lo  contemplo  in- 
fame, si  no  lo  sacrítico  á  mis  deberos. 
Por  Magistrado,  por  noble,  y  por  ver- 
dadero español,   estoi   obligado  A  gritar 
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continuamente  hasta  que  mis  voces  bu 
escDchen  por  mi  Bey. — Mis  huesos  en 
lu  tumba  no  hallarán  descanso,  si  mue- 
ro antes  que  ceso  el  fuego  de  la  gue- 
rra en  estos  patscs.  Una  verdadera  con- 
cordia, una  paz  firme  establecida,  sería 
el  único  don  que  exija  de  la  piedad^ 
aunque  se  coniúenso  con]' mi  eterno  ani- 
qnilamiento.  En  lo  temporal  espero  de 
Y.  A.  elogios  de  mas  elevada  gloria, 
que  aquellos  que  se  tributan  á  los  hé- 
roes que  solamcute  so  ocupan  en  do- 
vastar  la  tierra. 

Dios  guarde  á  V.  A.  muchos  aflos. 

Lima  3  de  Abril  do  181?. 

Manuel  Cayetano  Vidaurre. 

Es  copia  de  la  que  se  me   ha  remi- 
tido por  un  ciudadauo  que  la  consiguió 

cu  Santafó. 

Qnartel  general   oii   la  Trinidad,  Ese^ 
ro  26  de  1819.-9." 
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X  OENBRAL  DON  PABLO  MOBILLO  8E  Dl- 
HTJB  Á  L03  HABITASTES  DE  APDBB  T 
ARAUCA,  BSCITAnDOLES  1  DEJAR  LAS 
AltKA8  Y  VOLVBH  Á  LA  OBEDIRNCIA 
DE  FERSAlfDO  VII.~LOS  PATRIOTAS  RE- 
SIDENTES BS  OUAYANA,  EK  1819,  PU- 
BLICAN ESTA  FltOCLAUA  OON  NOTAS 
CORBESPÓ  MDI  ENTES. 


Proclama  del  General  Morülo. 

IlabitautOB  del  Apure  y  Arauca  I 

L:is  tropas  de  vuestro  Soberano  ol  Se- 
ñor Don  Fernando  7,°  ocupan  los  her- 
mosos Llanos  en   que  habéis  nacido  (1), 


ífoUts  de  un  Oficial  do  Caballería  del  Sx4r- 
oito  de  Occidente. 
i,l)  La  ocupación  de  los  Llanos  por  las  tro- 
pas de  Morillo  es  de  uoa  especie  nueva 
muy  cúmica  y  mny  original.  Con  nn  exárci- 
To  de  mas  de  cinco  mil  hombres  no  luv  pisa- 
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donde  por  Tueeti'o  muí  ba  hecho  nutu- 
sion  largo  tiempo  la  revolDcion  y  el 
desorden  (2). 


áo  mas  terreno  de'todos  los  Lltuos  que  el 
camino  deade,  Sau  'Fernando  al  paso  del 
Araaca  ea  el  Caujoral,  7  en  ese  mismo  cami- 
no apenas  ba'ooapado  el  terreno  que  pisa- 
ba. Las  gaerrillae  que  nuestro  general  ha 
ido  situando  il  su  retaguardia  en  San  Juan 
de  Payara,  los  o&hoa  da  Yuca,  Turumba  y 
otros  lugares  inmediatos  le  matan  diaria- 
mente mucha  gente,  7  le  tienen  cortada  to- 
da comanfoacion  con  6an  Femando  y  Cala- 
bozo.—i  Ocupa  los  Llanos  y  no  puede  tomar 
en  ellos  una  res  pora  sns  tropas!  ¡Ocúpalos 
Llanos,  en  donde  hay  tantos  recursos  para 
mantener  loe  exércltos,  y  el  suyo  perece  de 
hombre,  ha  tenido  que  alimentarse  en  el 
Caujarol  y  otras  partes  de  Burros  y  Chigui- 
res,  y  no  se  atreve  &  destocar  una  partida  á 
recoger  ^nndos  y  caballos!  j  ¡Ocupa  loa  Lla- 
nos y  lu  caballería  no  se  atreve  á  separarse 
ni  cien  pasos  del  grueso  del  exéroito,  ni  para 
remontarse!  Tiene  que  mover  todos  sus  tro- 
pas, pora  morohar  y  oontramarchar  oon  to- 
das ellos  pora  coger  algunas  resea  y  los  ca- 
ballos que  hemos  abandonado  por  inútiles; 
—¡y  ocupa  los  Llano3!-Seüor  Morillo!— Este 
modo  do  expresarse  es  muy  impropio  y  muy 
extravagante;  poro  yo  ño  lo  culpo  á  V.,  sino 
A  BU  Secretario.  Be  muy  bien  que  si  como  1  e 
puso  &  la  flnna  una  Proolama,  lo  hubiera 
puesto  una  elegta,  la  hubiera  V.  adoptado 
con  la  misma  confianza  y  oon  la  mismo  ino- 
cencia. 

(8)  Desde  que  nuestro  Exéraito,  al  mando 
del  Señor  General  P^z,  ocupó  el  boxo- 
Apure  se  estableoi<}  en  los  Pueblos  libree 
un  Qobierno  Provisional  adaptado  &  las 
circunstancias.  No  quedó  ni  un  vecino" 
que  no  se  presentase,  y  hasta  ahora  nadie 
se  ha  mostrado  descontento.  Uuchos  de 
los  que  huyeron  con  los  españoles,  han 
vuelto  bien  desengañados,  y  han  recobra- 
do todos  sus  biene»  oon  aumento  y  venta- 


Uombies  detestaljleST  perdidos,  y  lle- 
nos de  ambición,  so  han  levantado  so- 
bre tus  ruinas  vuestras  alucinándoos  con 
falsos  nombres  y  expresiones  quiméri- 
cas (3).  Lü  Patria  querida  que  han 
llenudo  do  luto  y  desolación,  ha  prés- 
talo eu  augusto  nombre  para  tanto  sa- 
crilegio (4). 


jos  considerables,  por  que  el  tíeneral  loa 
habla  puesto  en  administración,  y  tomado 
las  diE^siciones  convenientes  á  su  aumen- 
to y  conservación.  Todo  desorden  y  ann 
la  misma  revolución  cesO  luego  que  nues- 
tro Exéroito  entnS  en  el  pots  en  donde  los 
Españoles  mantenían  la  discordia  y  la  de- 
vastación, que  son  los  principios  de  su 
conducta,  y  la  base  de  sus  esperanzas. 

(3)  Es  verdad;  nuestros  GFefes  están  lle- 
nos de  ambición  ;  pero  es  la  ambición  del 
bien  y  de  la  independencia  de  su  pato— 
esa  ambición  gloriosa  que  Morillo  es  in- 
capaz de  sentir  ni  de  apreciar.  Bien  lo 
acredito  en  España,  quando  vil  esclavo 
do  Femando  prostituya  su  honor,  sus  Ju- 
ramentos y  la  dignidad  del  carácter  mi- 
litar á  la  ambición  estúpida  de  ascensos 
y  distinciones  infames,  eacriflcando  tral- 
doramente  la  representación  nacional  ála 
voluntad  arbitraria  y  &  los  caprichos  in- 
solentes de  un  b&rboro  Déspoto,  usurpa- 
dor y  parricida,  cuyo  nombre  es  ya  el 
oprobio  de  la  Europa  y  del  siglo  y  de  la  hu- 
manidad.—No  es  pues  extraño  que  caroc- 
terize  de  vanos  y  quiméricos  los  nombres 
sagrados  de  patriotismo  7  de  libertad,  de 
que  él  se  burló  tan  impudentemente 
para  lo  opresión  y  el  abatimiento  de  bu 
propio  país. 

<4)  Yoñeií,  ZuAZoIo,  Bdvea,  su  ilustre  dis- 
cípulo Morales,  y  sobre  todos  ellos  Mori- 
llo mismo  con  eaa  caterva  de  traidores  A 
BU  nación,  que  siguen  sus  banderas,  son 
los  verdaderos  desoladores  de  nuestro  pato 
y  del  suyo  mismo,  en  donde  dejaron  sem- 
bradas la  semillas  de  lo  guerra  civil,  qae 
ya  ha  comentado  &  devastarlo.    Ellos  son 
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Habitantes  da  los  Llauoal  Voaotvoa 
sois  bacilos,  dóciles  y  valicnteB.  Esue 
míperables  os  h»n  ongaDado.  Ño  cu  la 
defensa  de  lu  Patria  su  objeto  :  ella 
era  muy  feliz  eiu  ru  furoz  mixilio,  y 
quieren  solo  dominar,  deatriiiroa  y  ador- 
narse de  nombres  orgullosos  qiio  no 
merecen  (5). 


loa  que  desde  1S18  están  escandalizando  cl 
Uimdo  OOQ  escenas  do  pillage  y  do  van- 
dalismo, de  incendio  y  de  saogre,  que  in- 
sultan y  horrorizan  la  hurnaaidad.  Noso- 
tros no  hemos  hecho  mas  que  defendemos, 
saoriflcar  todos  nuestros  bienes,  exponer- 
nos &  todos  los  peligros  por  libertarnos  de 
ai  opresión  y  arrojarlos  de  nuestro  país, 
en  donde  su  existencia  es  Incompatible 
con  la  nuestra. 

(5)  íDe  qoando  acá,  Se&or  Morillo,  son 
ddeUes  y  baenos  esos  miamos  Llaneros 
no  hace  mucho  ton  brutos  y  feroces,  ban- 
didos, y  facinerosos  1—i  Bon  ellos  ó  es  V. 
el  que  va  civil  izándose?—:  Son  ellos  ios 
que  van  conociendo  los  prinoiplos  de  la 
moral,  6  V.  los  de  la  decencia  f— Pero  va- 
moa  á  lo  esencial,  i  Cree  V,  que  su  Pro- 
clama quedará  sepultada  en  los  bosques 
del  Arauca  para  atreverse  &  decir  lo  que 
en  el  Uundo  civilizado  no  puede  oírse  sin 
risa  6  sin  indle^naclon,  según  se  tome  por 
lo  ridfoulo  6  por  lo  impudente?  Señor 
Don  Pablo  I  i  Eran  infelices  los  Llanos, 
puede  serlo  ningún  país  gobernado  por  Es- 
psAoIes,  7  por  los  Españoles  de  Fernando 
y  por  los  Espa&oles  do  V.  E.  í— Vaya  mi 
Oenerai,  baste  que  V.  E.  se  haya  beeho 
odioso  al  gtoero  humano  por  sus  bárba- 
ras 6  inauditas  atrocidades  ;  no  quiera 
también  hacerse  la  fábula  del  Mundo  por 
sus  sandeces  y  por  sus  tonterías.  Sepa 
de  una  vez  V.  E.  que  el  siglo  de  los  ne- 
cios ha  pasado,  y  que  ya  no  se  encuentran 
con  facilidad  hombres  bastante  imbéciles 
para  hacerles,  no  digo  creer,  pero  ni  oir 
que  país  alguno  gobernado  A  la  Espa&ola 
ha  sido  Di  puede  ser  feliz. 


Los  opulentos  Hatos  de  estas  ricas 
comarcas,  sn  tranquila  población,  y  el 
comercio  interior  con  las  Pioviiieias, 
los  Pueblos  nacientes  que  visteis  pros- 
perar no  ha  muchos  aflos,  la  paz  y 
comodidad  individual  de  cada  uno  do 
vosotros,  tauto  bien  como  os  han  qui- 
tado por  tanto  mal  en  recompensa,  to- 
do es  obra  de  esos  vuestros  verdaderos 
tiranos  que  siempre  hablan  do  libertad 
y  de  fortuna  (6). 


Dice  también  V.  B.  d  se  lo  hace  decir  su 
Becretario,  que  la  defensa  de  la  Patria  no 
es  el  objeto  de  nuestros  Qefes.  jQuál 
otro  por  ventara  pueden  tener  unos  hom- 
bres qae  han  saerifloado  su  fortuna,  que 
exponen  á  cada  poso  su  existencia,  que  se 
han  sujetado  á  las  mas  duras  privaciones, 
que  no  tienen  sueldo  ni  utilidad  alguna, 
ni  pueden  sacar  de  la  guerra  otros  venta* 
jas  que  la  gloria  de  libertar  su  nativo  sue- 
lo de  los  mdnBtmos  que  lo  infestan  t 
—Por  Dios,  mi  General,  ensáyese  V.  E. 
á  pensar  con  su  cabeza,  y  no  eon  las  de 
BUS  Secretarios,  que  si  uno  lo  hace  discu- 
rrir alguna  vez  con  acierto  como  en  Oet^a, 
otro  ti  otros  lo  hacen  freqnentemente  de- 
satinar, como  en  el  Apure, 

(6)  1  Qué  mentira  tan  impudente,  mi  ama- 
do General,  le  ha  hecho  decir  &  V.  E.  su 
absurdo  Secretario  I :  esos  hatos  opulentos 
bien  I^joa  de  haberse  destruido,  se  hallan 
prodigiosamente  aumentados.  Apenas  ea- 
ben  ya  loe  ganados  en  las  inmensas  lla- 
nuras del  Aranoa,  y  á  pesor  de  todos  nues- 
tros esfuerzos  pora  alejar  de  su  ezárcito 
los  del  Apare,  no  hemos  logrado  que  de- 
zen  de  abundar.  No  es  por  su  falta,  Se- 
ñor Don  Pablo,  que  las  tropas  de  S.  M.  el 
Uey  de  España,  de  Jerusalen  y  de  los  lu- 
dios han  padecido  tanta  hambre  ;  sino  por- 
que T.  E.  no  se  ha  atrevido  á  mandar 
destacamentos  de  caballería  &  recogerlos. 
Nuestros  ganados  son  tan  rebeldes,  como 
nosotros —  i  Y  que  diremos  de  la  ocurren- 
cia tan  gracioea  y  tan  original  de  su 
Secretorio  en    querer  qae  haya  ccmerclo 
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Ta  los  voishnir  y  desaparecer  cobar< 
elemento  á  la  presoiicia  de  las  tropas 
del  Rey  abandonando  itn  pafs  que  oa 
juraban  defender  (7).  £1  Apare  y  el 
Aranca  no  han  opaesto  burrera  alguna 
á  soldados  sgiterndoa  que  no  TÍonen  co- 
mo olios  á  arruDCaroa  vuestra  quietud 
cou  embustes  groseros,  sino  h  restituir 
ol  orden,  Ia  tranquilidad  y  la  justicia  (6). 

Dejad  pnes  las  armas  para  volver  &. 
vuestros  hogares ;  abandonad  &  osos  fro- 


fnterlor,  tranqolUdod  y  paz  estando  en 
guarra,  y  guerra  A  muerte  como  la  que 
nos  hace  V.  B.'  para  que  viramos  felices  ? 
—Aoonsejo  de  nuevo  &  V.  E.  que  se  con- 
tente con  haber  hecho  su  nombre  execra- 
ble il  todos  los  pueblos  clrllizodoa,  y  de- 
sista del  empeño  de  hacerlo  rídloulo. 

(7)  Otra  mentira  del  seAor  Secretario. 
Nosotros  no  hemos  huido  ni  nos  hemos 
desaparecido.  Nos  convenia  retirarnos 
por  T&Eones  que  sabrá  el  señor  Don  Pablo 
al  fin  de  la  campaña  ;  pero  nos  hemos 
retirado  al  frente  siempre  de  su  exército, 
provocAndoIo  con  nuestras  partidas  de  ca- 
ballería, molestándolo  oontlnnamente  ; 
matándole  á  su  vista  porción  de  hombres, 
sin  que  Jamas  se  haya  atrevido  A  destacar 
fuerzas  pora  socorrerlos.  81  huhnos,  i  por- 
qatf  no  nos  persigue  con  en  caballería  ?— 
81  hemos  deaapareoido  i  quldn  le  impide 
mandar  partidos  *  recoger  ganado  f— Por 
qué  hace  esas  marchas  rápidas  de  noche, 
y  forma  todo  su  exéreito  como  pora  dar 
una  batalla  con  el  objeto  de  envolver  al- 
ganos  reses,  quando  con  pequeños  des- 
tacamentos pudiera  tener  manadas  nome- 
roeos  ?  Señor  Uoríllo,  nosotros  no  hemos 
abandtoiado  nuestro  pata ;  lo  defendemos, 
;  hemos  Jurado  morir  mil  veces  antes  que 
psnnltíile  &  Y.  qne  ae  ha^a  dne&o  ds  61. 

(8)  He  aquí  representado  al  vivo  el  pa- 
soge  de  Folichinel  en  la  Comedia  de 
VetiaUseiiT  des  maisohs.  Estaba  robando 
una  cosa,  y  mientras  arrojaba  los  muebles 
por  el  balcón  á  sus  compañeros  en  la  calle, 


néticos,  Bodicutos  do  sangro  y 
ganztt,y    trabajomoa    todos 
giia  felicidad  oc  esta  tierra 


ganztt,y    trabujumoa    todos   por   la  anti- 


Llaneros :  siempre  fuisteis  fieles  al 
Boy,  los  primeros  quo  combatisteis  por 
su  justa  cansa.  La  guerra  y  la  pobre- 
za general  os  han  aegnido  dcapues  quo 
os  sedujeron,  y  todos  los  malea  termi- 
narán qnando  reconociendo  vneatros  in- 
tereses y  el  paternal  Gobierno  de  S.  M., 
oa  ocojuia  &    sn  protección,   y  &  la  del 


no  cesaba  de    gritar    "ai  ladrón,  al  la- 
drón, "  y  el  ladrón  era  «SI  mismo. 

íQuidncs,  sino  V.,  el  quo  turba  en  esto 
país  el  drden,  la  tranquilidad  y  ta  Justi- 
cia í— i  QuISn  sino  V.,  el  que  lo  inunda  de 
sangre  y  de  maldades,  lo  d*sola,  lo  incen- 
dia, lo  devasta?— Qufi!—i  nos  hace  V.  la 
guerra,  y  nos  imputa  sus  desastres  1— Nos 
hace  una  guerra  A  muerte,  y  nos  impropera 
sus  horrores  1— nos  degüella  y  nos  llama 
sanguinarios,  nos  roba  y  nos  apellida  ban- 
didos I— Vamos  claroB,  Señor  Don  Pablo 
Poliohlnel  6  sea  Purunchinela,  los  males 
que  afligen  nuestra  Patria  son  obra  de 
T.,  obra  deBúves,  obra  de  Morales,  obra 
de  laa  legiones  de  verdugos,  que  la  Es- 
paña hn  arrojado  sobre  nuestras  Costas. 
BflstttayaDac  á  su  país,  vuelvan  al  seno  d« 
la  Ignorancia,  de  la  superstlelon  y  de  la 
barbarle,  conténteruo  con  asar  Jadíos,  ó  en 
sn  defecto  Frac-masones  ó  liberales,  desis- 
tan del  empeüo  de  ahorcar  la  población 
de  un  mundo,  y  déxennos  solos  en  naestros 
hemisferio,  que  nosotros  sabremos  vivir 
tranquilos  y  felices.  No  es  la  feUeidtid  oíro. 
cida  por  V.  ni  la  tranquilidad  Mpól- 
oral  de  üreistista  la  que  puede  aoomo- 
damos. 

(0)  Morillo  Filántropo  I  Morillo  ofrecién- 
dose 6  cooperar  con  los  Llaneros  á  la  feli- 
cidad del  pafa  1 1— Basta,  mi  General,  do 
haga  V.  morir  de  risa  A  los  que  han 
escapado  de  morir  en  la  horca.  Pero  que 
felicidad  es  la  que  V.  nos  ofrece  ^— la  anti- 
gua, es   decir  la  de  la  Inquisición,  la  del 
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Exéreito    qne    TÍeno  Tcrdadcramente  á 
libertaros  (10). 

Qnartel  geocral  dol  Nuevo  paso  del 
Rey,  sobro  el  Aruuca,  inmediato  al 
Manerefio,  ft  4  de  Febrero  do  1810. 

Kl  General  en  jefe, 

Pablo  Morillo. 


tOTmeato,  la  del  despotismo  absoluto  y 
de  la  absoluta  Ignorancia,  la  dal  monopo- 
lio, 1a  de  la  superstioioa  y  de  la  Intole- 
ronolo,  en  una  palabra  la  que  soto  el  Qo- 
blemo  Español  puede  dar,  y  solo  V.  lla- 
mar felicidad,  i  Por  que  desgracia  Se&or 
de  Poliobfnel  ba  dado  Y.  en  la  manfa  de 
entender  todos  las  cosos  al  revés  del  ge- 
nero humano  f  Asf  iliee  V,  la  ehmeuoia 
de  Fernando  VIL,  la  felicidad  de  su  Go- 
bUmo,  la  humanidad  de  su  Inquisición, 
y  no  tardará  en  decir,  por  que  en  todo  ee 
adelanta,  tei  suavidad  del  tormento,  las 
delicias  de  la  borca,  el  placer  de  morir 
desqaartizodo,  <J  frito,  ó  asado  por  el  San- 
to Oficio.  Confieso  V.,  mi  General  para  no 
parecer  loco,  que  bablamos  V.  de  felici- 
dad es  nna  burla  que  baoe  de  nosotros, 
na  desprecio  á  la  opinión  de  los  nociones, 
y  nn  insulto  &  la  roion  humana. 

(10)  Conclaye  el  Señor  MorUlo  su  Procla- 
ma de  un  modo  ridiculamente  patético 
conmoviendo  á  loa  Llaneros  con  lo  terneza 
do  Femando  Vil.,  su  paternal  amor,  su 
protección ;  pero  ellos  que  la  tienen  bien 
experimentada,  por  hobarse  algún  tiempo 
dexodo  alucinar  con  pérfidos  promesas, 
re^onderAn  con  su  Inflexible  lanza  á  la 
invitación  de  9.  E. 
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*  LOS  BSTAD03  DS  BUENOS  AIRES  T  CHI- 
LE CBLBBRA.tr  ÜMA  COtrrBMOIOIf  BIT  6 
DE  FBBRKUO  DE  1819,  PABA  FBB3TAB 
AL  PEEÚ  EL  AUXILIO  qOB  HAff  TEDI- 
DO  L03  HABITAiriES  DB  LIUA  Á  FIBT 
DE  LnCBAR  T  PONKS  TÉKVIKO  AL  DO- 
MIHIO  ESPaSOL  ES  BL  PACÍPIOO. 


Tratado  especial  entre  los  Sitados  de  Bue' 
nos  Aires  y  CJiUe. 

S.  E,  el  Supremo  Director  de  las  Pro- 
vincias  tjnidns  del  Bio  de  lo  Plata,  y  S.  E. 
el  Supremo  Director  del  Estado  de  Chile, 
revestidos  do  los  poderes  que  les  conQeren 
las  constituciones  provisorias  de  sus  res* 
pectivos  Estados,  deseando  poner  término 
at  dominio  tiránico  dol  Oobierno  Espafiol 
en  el  Perú,  j  dar  á  sus  habitantes  aqaclla 
libertad  6  independencia  do  que  tan  in- 
justamente so  liiilliin  privados  y  con  la 
mira  de  prestar  nqnol  nnzilio  que  los  ha- 
hitantes  de  Lima  han  solioitado  de  am< 
boa  Estados  oou  tratantes,  han  resuelto 
coneluir  el  presente  Tratado. 

Al  efecto  ambas  partes  han  nombrado 
por  Plenipotenciarios,  á  saber: 

De  parte  do  S.  E.  el  Director  Supremo 
de  las  Provincias  Unidas  del  Bio  de  la 
Plata  H  Don  Gregorio  Tagle,  Ministro  de 
Estado  en  los  Departamentos  do  Gobierno 
y  Negocios  Eitraugeros: 

Y  por  parte  del  Supremo  Director  del 
Estado  de  Ohile  al  Coronel  Don  Antonio 
José  IrizHrri,  oficial  de  la  Legión  del  Ué- 
rito,   y  Ministro  de  Estado: 

Quiouos  habioudo  cangeado  bus  plenos 

Eoderes,  y  halládolos  en  buena  y  debida 
Qfma,  han  convenido  en  los  siguientes 
artículos: 

Artículo  1." 

Ambas  partes  contratantes  condeseea- 
diendo  con  el  deseo  manifestado  por  los  hO" 
hitantes  del  Purú,  especialmente  por  loa 
de  Lima  sn  ca[útal  de  que  tes  auxilien 
con  una  fuerza^  armuda   a   fiu  de  expulsar 


el  Gobierno  Espuflol  y  establecer  et  que 
lea  mas  análogo  k  sn  constitución  fieica  y 
moral,  se  Dbl)gaa,&  emprender  nna  expe- 
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dioion  que  pra  el  cfeolio  está  ya  propa- 
rada en  Chile: 


Artículo  a.» 

El  Gzército  combinado  de  las  Proviti- 
oias  TlDÍdaa  y  de  Chile  dirigido  ooutra  las 
antoridades  iictuaiea  do  Lima,  y  en  auxilio 
de  8U8  hiibiUntea,  coBar¿  de  exiatir  eu 
aqnel  país  desde  ol  mumento  en  que  se  ha- 
ya establecido  un  Qobierno  por  la  libre 
voluntad  de  ellos,  i  menos  que  solioitáu- 
dolo  el  mismo  Gobierno  y  coiifiniendo  á 
las  circitoatancias  de  ambaa  partea  con- 
tratantos, l'<a  tres  Batadoa  de  Chile,  las 
Provincias  Unidas  y  Lima,  deliberen  que 
el  exército  permanezca  por  nn  período 
en  el  mismo  territorio.  £n  tul  caso 
los  Qeneraics  apoderados  para  cate  tin, 
6  los  otroB  Ministros  de  Chile  y  do 
las  Provincias  Unidas  tratarán  sobre  este 
punto  con  el  Gobierno  que  se  establezcii 
en  Lima,  quedando  siempre  sujeta  la  exe- 
cncion  do  estos  Tratados  á  la  respectiva 
ratifioaoion  de  las  Supremas  Autoridades 
de  Chile  y  do  lus  Provincias  tJuidas: 

Artículo  3." 

A  Qn  do  evitar  toda  causí  de  desave- 
nencia entro  ambos  Estados  contratantes, 
j  el  nnevo  que  ha  de  formarse  en  el  Po- 
ra acerca  del  pagamento  de  los  gagt-is  de 
la  Expedición  Libertadora,  y  con  el  deseo 
de  remover  para  lo  sucesivo  todo  pretexto 
qne  formen  los  enemigos  de  la  Am6rica, 
atribuyeudo  &  dicha  Expedición  moti- 
vos interesados  qne  lo  son  enteramen- 
te extraños,  ambos  partes  contratantes 
convienen  en  no  tratar  de  reombotsar  es- 
tos gastos  antea  de  qnedar  liquidados  con 
el  Gobierno  independiente  de  Lima,  ob- 
servando el  exército  combinado  haata  en- 
tÓDoea  y  aun  sabseqüen  temen  te  una  con- 
ducta coufurme  ñ  sn  objeto  quo  es  prote- 
ger y  no  hostilizar  ¿  aus  habitantes,  con 
respecto  á  lo  qual  ambos  Gobiernos  darán 
órdeses  expresas  lüaus  Generales: 

Artículo  4.* 

Las  cuentas  de  gastos  de  la  Expedición 
Libertadora  y  de  la  Escnadra  Chilena  que 
la  conduce  desde  el  tiempo  qae  entre  en 
el  mor  Puci&co  para  aquel  intento  so  pre- 
sentarán por  los  Ministros  6  Agentes  de 
los  Gobiernos  do  Chile  y  de  las  Provin- 
cias TJnidaa  al  Gobierno  Independiente  de 
Lima,  ajustandocon  61  amistosa  y  cómoda- 
mente laa  cautidades,  plazos  y  modoa  do 
los  pagamentos: 


Artfcnlo  B." 

Las  dos  partes  contratantes  mutuamen- 
te garantízan  la  Independencia  del  Eitado 
qne  se  formare  on  el  Perú  quando  so  liber- 
te sn  capital: 

Articulo  6.* 

El  presento  Tratado  sorA  ratificado  por 
3.  E.  el  Supremo  Director  de  laa  Provin- 
cias Unidas  del  KÍo  do  la  Plata  y  ^r  el 
Supremo  Director  del  Estado  de  Chile  eti 
el  espacio  de  sesenta  dias. 

Dado  y  firmado  en  la  Oindud  do  Buenos 
Airea,  á  5  do  Febrero  de  1819. 


Antonio  José  Iritarr, 


Gregorio  TagU. 
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LA  HI3T0BIA.  DK  LOS  PRINCIPAr.BS  BUCE- 
SOS  DE  H  BEVOLÜCIOIf  DE  INDBPBS- 
DB2ICIA  "EÜS  MÉJICO,  PARA.  PBINCIPI08 
DEL  aSO  de  1819,  COMONIOADA  AL  GO- 
BIERNO DE  COI.OMBIA  POR  L03  PATRIO- 
TAS, BCSCAÍTOO  AQRIK  COUDNICACION-, 
UNIR  BU3  INTERESES  Y  BECIBIB  ADX[- 
LI03  DE  COLOUBIA  PARA  PROSEODIR  LA 
LtrCHA  EN  FAVOR  DE  LA  EMANCIPACIÓN 
POLÍTICA. 


Uéxico.-Por  mtdio  del  8r.  de  Sluart  Canñ- 

aionado  del  GobienioPatriota,  que  éxOttia 

en  aquella  parte  de  la  América,  se  tuvo  la 

siguiente  relación  pasada  al  Gobierno  de 

Colombia. 


V.  E.  sabo  que  desde  ol  aOo  de  mil 
ochocientos  diez  levantó  eata  América 
Septentrioual  la  voz  do  la  Libertad,  ñ  con- 
secuencia de  laa  renunciua  dul  Boy  Curios 
cuarto,  prisión  de  su  sucusor  Fumando 
Séptimo,  6  irrupción  genertil  de  los  Fran- 
ceses eu  EspaOa.  Las  tiíaiiitis  anteceden- 
tes, el  amuuarcamiento  de  los  Españoles 
Europeos  únicos  dueños  de  laa  Leyes  y  de 
los  destinoB,  una  injusticia  antigua  y  últi- 
mamentd  la  escandalosa  prisión  del   Ví- 
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rroy  Itarrigiirtii  y  do  olios  muclios  cinda- 
danos  por  laa  cansas  que  nadie  ignora,  jus- 
tificai-ou  uquolln  alarma  general. 

l'ndiera  cu  breves  dias  haberse  conse- 
guido la  Indepondencia;  pero  sea  por  la 
poca  versación  de  los  primeros  jefes  en  ne- 
rocíos  do  guerra,  6  por  la  industria  de 
mas  de  sesenta  mil  Europeos  que  no  deja- 
ron arbitrio  por  ilícito  que  fuese  paraaln- 
cinar  ó  intimidar  al  pueblo,  empezó  este 
&  dividirse  y  desde  el  momento  ya  se  rol- 
viú  dudosa  y  vacilante  la  victoria.  Des- 
pués de  la  derrota  del  ozército  que  lia- 
bian  levantado  los  primeros  jefes,  se  re- 
produjeron sobro  BUS  ruinas  otros  oonsi- 
derablea  por  muchas  partea  y  se  instaló 
\u\  Gobierno  en  la  Villa  de  Zitscaaro  que 
al  comenzar  á  establecer  ol  orden  perdió 
Tina  Batalla  que  lo  prÍT6  de  bu  servicio 
por  algunos  días  hasta  qiie  se  puso  nueva- 
mente en  el  Beal  de  Sultepec.  De  alti 
huvo  de  retirarse  con  gran  pérdida  por  la 
qne  padecía  la  tropa  en  la  plaza  de  Te- 
nango,  y  ya  desde  este  tiempo  fu6  menos 
enérgica  su  autoridad.  Entre  tanto  acon- 
teció el  famoso  eítio  del  General  Don  Jo- 
bo María  Múrelos  en  ol  pneblo  de  Qnantla, 
sil  salida  de  la  media  noche  debida  &  su 
valor  y  á  la  intrepidez  de  bus  tropaa,  las 
memorables  victorias  do  Gbilapa,  Hna- 
Euapa,  San  Agustín  del  Palmar  y  otros,  la 
toma  do  la  Villa  do  Orizaba,  y  la  correría 
de  mas  de  cien  legnaa  hecha  con  rapidez 
hasta  la  Ciudad  de  Oaxaca,  cuya  forbiSca- 
cion  fué  atacada  y  vencida  en  el  mismo 
acto  de  la  llegada  de  la  tropa,  el  retroceso 
del  general  nnsta  el  puerto  de  Acapnico 
distante  doscientos  leguas  y  la  toma  de 
esta  fortaleza  dentro  de  pocos  dias,  su 
vuelta  &  Chilpancingo,  la  reinstaiHcion 
del  Congreso  on  esta  Clndud,  compuesto 
do  varios  representantes  de  los  provincias 
y  otros  acontecimientos  gloriosos,  que  ha- 
rán inmortal  el  nombre  de  Morelos.  Es- 
ta sin  duda  fué  In  época  mas  feliz  de 
nuestra  revolución  y  con  gran  íandamen- 
to  esperaba  qne  dentro  de  muy  pocos  dias 
veríamos  el  desembarazo  de  la  guerra  y  el 
de  la  absoluta  Independencia;  pero  do 
muy  diverso  modo  lo  habia  dispuesto  la 
Divina  Providencia.  El  General  Morelos 
determinó  marchar  bácia  la  Ciudad  de 
Yalladolid  con  siete  mil  hombres.  La  po- 
ca gnarnioíon  de  aquella  plaza,  bu  mala  y 
débil  fortiScacion  hacían  como  orideate 
au  toma,  pero  una  multitud  de  accidentes, 
la  reunión  de  otras  fuerzas  exteriores  qne 
reforzaron  la  interior,  6  lo  mas  cierto  la 
influencia  do  nu  inevitable  destino  des- 
gració la  empresa.  Las  tropas  vencedoras 
en  otros  tiempos  se  dispersaron  en  nn  mo- 


mento, y  una  parto  de  ollas  que  se  puilo 
rennir  en  la  hacienda  do  Fumaran  fnó 
perseguida  y  derrotada  allí  mismo.  El 
enemigo  aprovechándose  de  esta  desgra- 
cia restableció  A  Oaxaca  y  al  Puerto  do 
Acapnico,  y  rápidumento  so  introduxo 
por  todo  ol  terreno  del  Sur  reponiéndose 
en  parto  do  lo  que  había  perdido.  Pasa- 
dos estos  dias  de  agitación  y  do  desgracia 
oí  Congreso  se  dedicó  á  reparar  los  pérdi- 
das y  en  poco  tiempo  se  vio  formada  y  re- 
cibida BU  Constitución,  hecha  la  división 
do  poderes  y  en  tan  buen  estado,  qnp'  si 
no  esperaba  coocíair  mni  pronto  la  gue- 
rra por  lo  menos  nada  podía  adelantar  ya 
el  enemigo  mientras  se  trabajaba  para  po- 
der vencerlo.  Entre  varios  medios  que  se 
meditaron  con  este  objeto  fué  uno  el  do 
abrir  la  comunicación  con  los  Estados 
Unidos  y  enviar  á  ellos  un  Ministro  Co- 
misionado, para  lo  qual  habia  escrito  de 
allA  el  Sr.  Alvarez  de  Toledo  y  proporcio- 
nado nn  buque  en  qne  on  efecto  se  embar- 
có  dicho  Comisionado.  Con  este  motiva 
y  para  tratar  mas  de  cerca  quanto  ocu- 
rriese se  trasladó  el  Congreso  íl  las  cerca- 
nías de  Vera-Crnz  en  donde  fué  destruido 
L presos  BUS  Vocales  por  ol  Comandante 
on  Manuel  Teran  decnyo  hecho  so  ori- 
ginó la  anarquía;  quedaron  sin  efecto  las 
relaciones  oztrangeras  y  so  cansaron  atra- 
zos  y  peiguioios  incalculables.  Después 
de  mas  de  un  aQo,  por  una  Artamblea  ce- 
lebrada on  la  Hacienda  do  Cnirimeo  so 
estableció  esta  Corporación  en  la  clase  de 
provisional,  ínterin  podía  instalarse  el  Su- 
premo Gobierno,  y  on  este  tiempo  vino  el 
Sr.  General  Don  Xavier  Mina  con  su  di- 
visión compuesta  de  poco  mus  do  tres- 
cientos hombres,  con  los  cuales  y  con  la 
poca  tropa  que  se  le  pudo  agregar  (parque 
el  resto  estaba  ocupado  en  muchos  puntos 
y  también  se  dedicó  á  llamar  la  atencioD 
y  dividir  la  fuerza  enemiga)  ganó  algunas 
Plazas,  muchas  otras  batallas  é  hizo  tan- 
tos prodigios  de  valor  que  el  enemigo  ya 
temía  por  todos  partes;  pero  hubo  la  des- 
gracia de  que  en  una  sorpresa  al  amanecer 
nié  hecho  prisionero  y  después  decapita- 
do desando  reducido  a  mui  corto  número 
ol  do  los  compafloros  que  aportó  á  este 
suelo.  El  enemigo  habiúndose  aprove- 
chado de  los  malos  sucesos  quo  van  refe- 
ridos y  del  indnlto  k  que  so  acogieron 
algunos  jefes  de  poco  carácter  y  otras  per- 
sonas del  pueblo,  ha  mnltiplicado  sns 
guarniciones  por  la  mayor  parte  del  país 
como  medio  único  para  conservar  el  te- 
rreno y  su  dominación,  y  aunque  on  efec- 
to nos  ha  escaseado  los  recursos  y  ha  he- 
cho mas  difícil  la  conquista,  con  todo  por 
donde  quiera  encuentra  la  mas  vigorosa 
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reBistencin:  y  la  gente  oprimiilu  y  bíii  li- 
berbad  dentro  de  sns  plazas,  tardo  ó  tem- 
prano debe  ealir  de  osto  estado  de  violen- 
cia en  que  se  halla,  Eobro  lo  qual  ee  traba- 
ja incesantemente  uo  sin  esperanza  de  que 
de  Dn  instante  &  otro  vurio  absolutamente 
el  estado  dti  las  cosas.  Diez  Csmandan- 
tes  generales  con  una  peqneKa  fuerza  ea 
las  Provincias  de  Valladolid,  México, 
Qnanaxuato,  Potos!,  Zacatecas,  Sierra- 
Alta,  Sierra  Gorda,  Tecpan,  la  Costa  del 
Sor  y  Vera-Cruz:  y  aunque  el  enemigo 
interpolado  en  las  mismas  Provincias  tio- 
na  mayor  numero  de  gente  no  cuenta 
con  el  pueblo,  ni  puede  salir  sino  en  par- 
tidas gruesas  ll  proveerse  do  vívoroa  :  ni 
tiene  Üiviaion  alguna  de  operación  y  la 
qae  emprendo  es  con  corto  numero  de 
tropas  que  saca  do  las  plazas,  las  cítales 
uo  se  atreven  k  desamparar  ni  por  un 
momento.  A  este  término  y  costa  solo 
ha  podido  llegar  su  poder  sin  que  parezca 
posible  pasar  de  allí.  Esta  es  Sr.  la  his- 
toria de  los  principales  sucesos  de  la  revo- 
lución de  esta  America  que  esta  corpora- 
ción se  anima  á  trasladar  al  conocimiento 
de  V.  K  persuadida  de  que  no  le  será  de- 
eagraduble,  y  deseando  abrir  la  comunica- 
ción con  esa  República,  unir  sus  intereses 
y  recibir  de  ella  los  auxilios  que  pueda 
franquearnos,  no  ha  querido  desecnar  la 
casual  coyuntura  de  hubor  arribado  á  esta 
Costa  la  Fragata  del  Capitán  Don  Este- 
ban Brírga  en  In  que  se  despacha  al  Ma- 
riscal de  Campo  Don  Daniel  Stnart, 
&c.,  &.C. 

13  do  Febrero  de  1819. 

P.    Villtmñor. 

Ooahampulta  Provincia  do  Icopan. 

(Do  la  Gaceta  de  Bogotá,  número  80). 

1483. 

BL  CONGRESO    GGtfEBAL    CONSTITDYEIÍTB 
DB   LA     REPÚBLICA     DE     VENEZUELA. — 
SU  INSTALACIÓN   EN  ANGOSTURA,  CAPI- 
TAL DS    LA    PROyirrciA   DE    GUAYABA, 
EL  DÍA   15  DE  FBBBERO  DE   1819. 


Acta  de  la  instalación  tlel  Coitgreso  ds  Ve- 
neníela  en  A 


Reunidos  los  Diputados  en  esta   Capi' 
tal,  y  reconocidas  las  Actas  de  FIccoion 


en  todo  conformes  ul  Reglamento,  ñxó 
S.  £.  el  Jefe  Supreuo  para  el  15  del 
corriente  á  las  11  del  dia  la  Instalación 
del  Congreso- 
Una  salva  do  Artillcria  ul  ponerse  oí 
Sol,  y  una  iluminación  general,  anun- 
ció el  14  la  solemnidM  del  dia  si- 
guiente. 

£1  15  al  salir  el  Sol  se  btzo  otra  sal- 
va de  Artilleria.  Los  Diputados  se  reu- 
nieron ¿  las  diez  y  media  en  la  Sala 
del  Palacio  del  Gobierno  destinada  á 
sns  sesiones,  y  ol  Estad  o- Mayor-General, 
el  Gobernador  de  la  Plaza  y  Comandan- 
te-general do  los  Provincias,  Jefes  y 
Oñcialidad  en  la  casa  del  Jefe  Supre- 
mo para  acompañarle  á  tan  augusta  ce- 
remonia. Tres  cañonazos  anunciaron 
la  marcha  do  la  comitiva,  y  loa  Dipn> 
tados  salieron  H  recibir  ¡í  «.  E.  fuera 
de  las  puertas  del  Palacio. — Un  nume- 
roso destacamento,  que  ocnpaba  oí  fren- 
te,  lo   hizo  los  honores  militares. 

£1  SeDor  Diputada  de  los  Estados- 
Unidos,  B.  Ikvinb,  y  nuo  de  loa  Oo- 
UEBCIAHTES  INGLESES  mss  bonoméritos 
de  la  Independencia,  on  representación 
de  los  demás,  fueron  convidados  á  este 
acto  solemne,  y  colocados  entre  el  Sr. 
Provisor,  Gobernador  del  Obispado  y 
los  primeros  Jefes  militares.  El  concur- 
so de  extrangeros  y  do  Ciudadanos  fué 
mny    numeroso. 

El  Jbfe  SurBüKU  abrió  la  Sesión  por 
la  lectura  de  un  Discurso  tan  llena  de 
interés  y  tan  patético,  qne  ni  Ciudada- 
nos ni  Extrangeros  pudieran  contener 
las  láKrímas. — 'Su  acción,  su  acento,  la 
ospresion  do  su  semblante  todo  acredita- 
ba la  verdad  de  sus  sentimientos,  y  su 
íntima  adhesión  á  los  principios  filantró- 
picos y  liberales  de  que  hacia  en  aijnel 
acto  la  mas  patética  y  aolemne  profesión. 
El  objeto  principal  do  su  Discurso  era 
exponer  los  fundamentos  de  un  Proyecto 
do  Constitución,  qne  S.  E  presentaba 
al  Congreso,  y  hacer  ver  que  era  la  mas 
adaptada  á  nuestro  país.  Las  espresip- 
nos  con  quo  concluía,  declarando  insta- 
lado el  Congreso,  y  reconociendo  en  ¿1 
la  Soberanía  Nacional,  excitaron  ol  mag 
vivo  ontaaiasmo,  sobro  toda  quando  em- 
puñando la  espada,  d¡xo  con  una  ener- 
gía extraordinaria :  "  Mi  espada  y.  las  de 
mis  ínclitos  compaQeros  de  armas  estáQ 
siempre  prontas  &  sostener  su  Augusta 
Autoridad. — Viva  el  Congreso  de  Ve- 
neznela.  "    A  esta  voz,  repetida  muchas 
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veces  por  el  cüucui'^j,  Süsigui<>  una  sal- 
va do  Artillería. 


discurso  pronunciada  por  el  6'eHfifrtíBo- 
LfvAit  al  Conffi-eso  general  de  Vene- 
mala  CH  el  acto  de    su  Instalación. 

SeAor  : — :  üicliosi)  el  üiudadtmo  que 
bftsoel  escuao  do  las  urmas  de  hh  mando 
liA  convocado  la  Soberanía  Xacional, 
parn  qne  oieiz.1  su  voluntad  abaoluCa! 
10,  puea,  me  citonLo  entre  los  seres  mas 
faTorecidoa  de  la  Diviaa  Providencia, 
ya  (]ne  he  tenido  el  honor  de  reunir 
ñ  loa  Reproaentantea  del  Pueblo  de  Ve- 
nezuela en  esto  Augusto  Congreso,  fuen- 
te de  Ja  Autoridad  legitima,  depósito 
de  la  voluntad  eoboraua  y  arbitro  dol 
Destino  de   la  NacioD. 

Al  transmitir  &  los  Kupreseulantes 
del  Pueblo  ol  Poder  ynpicmo  que  so 
me  linbia  confindo,  colmo  loa  votos  do 
mi  corazón,  los  de  mis  Conciudadanos 
j  los  de  nuestras  fnturna  generacioneaj 
íjno  todo  lo  esperan  de  vuestra  subidu- 
tia,   rectitud  f  prndenciu.     Quando  cum- 

Klo  con  esto  dulce  dttber,  me  liberto  de 
I  inmensa  antoridad  qno  me  agobiaba 
oomo  de  In  rcaponsabiliaad  ilimitada  que 
pesaba  sobre  mis  débiles  fuerzas.  Sola- 
mente ana  necesidad  forzosa  unida  á  la 
volaatad  imperiosa  del  Pueblo  me  ha- 
bría sometido  al  terrible  j  peligroaoon- 
ear){o  da  Dictador  Je/a  Sunrema  de  la 
Kepúilica.  Pero  ya  respiro  devolviéndoos 
cata  autoridad,  qae  cou  tanto  riesgo,  di- 
ficultad y  pena  ne  logrado  mantener  en 
medio  da  las  tribalaoioues  mas  horro- 
losas  qno  paeden  oñigir  &  un  cuerpo 
social. 

Xo  lia  sido  la  ¿poca  de  la  Repú- 
blica, que  lio  presidido,  una  mera  tem- 
])CBtad  política,  ni  una  guerra  sangrien- 
ta, ni  una  anarquía  popular;  ba  sido, 
si,  el  desarrollo  de  todos  los  elementos 
desorganizadores :  lia  sido  ai  la  innu- 
dacion  do  nn  torrente  infernal  quo  ha 
snmorgida  la  tierra  de  Venezuela.  Un 
hombro  ¡y  un  hombro  como  yo!  ñ  que 
diques  podría  oponer  al  ímpetu  de  es- 
tas devastaciones  P—£n  medio  do  este 
piélago  do  angustias  no  ho  sido  mus  que 
un  Til  juguete  del  hnrucan  revoluciona- 
rio qno  mo  arrebataba  como  una  débil 
paja.  Yo  1)0  he  podido  h.icer  ui  bien 
dí  mal.  Fuerzas  irresistibles  han  diri- 
gido la  marcha  de  nuestros  ancosos.  Atri- 
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buirmeloü  no  seria  justo,  y  sona  d;irniü 
una  importancia  quo  no  merezco.  ¿Que- 
réis conocer  los  autores  de  los  aconte- 
cimientos posados  y  del  orden  actuul  ? 
Consultad  los  anales  de  Eípafln,  do  Amú- 
ríca,  do  Venezuela:  examinad  las  leyes 
do  Indias,  el  régimen  da  los  antiguos 
mandatarios.  I»  luflucncia  de  la  religión 
y  del  dominio  extr.injero  :  observad  los 
primeros  actos  dol  Oubiorno  Rupublicii- 
uo,  la  ferocidad  do  nuestros  enemigos 
y  ol  carácter  nacion;il.  No  me  pregun- 
téis Bobre  los  efectos  de  estoa  trastornos 
p:ira  siempre  lumoubiblus,  apunas  so  mo 
puede  suponer  BÍmplü  inatrnmento  délos 
grandes  m6v¡les  que  han  obrado  sobro 
Venezueln.  Sin  embargo,  mi  vida,  mi 
coadncta,  todas  mis  acciones  públicas  y 
privadas  están  sujetas  ó  la  censura  dol 
pueblo. — Hepresontantes  !  vosotros  debéis 
jnzgarlas.  Yo  someto  lii  histori:»  de  mi 
mando  á  vuestra  imparcial  decisión,  na- 
da aBadiré  para  excusarla :  ya  ho  dicho 
qnanto  puede  hacer  mi  ai>nlogía.  SÍ 
merezco  vuestra  aprobación  liabrú  alcan- 
zado el  sublimo  titulo  do  buen  Ciuda- 
dano, preferible  para  mí  al  de  Liberta- 
dor que  me  dio  Venezuela,  al  du  Paci- 
ficador que  me  dio  Cundinamarca,  y  á 
los  que  el  mundo  entero  pueda  darme. 

Legisladores  !  Yo  deposito  en  vues- 
tras manos  el  mmdo  Supremo  de  Vene- 
unela. — Vnestro  es  ahora  ol  augusto  deber 
de  consagraros  ü  la  felicidad  de  la  Koi)ú- 
btica  :  en  vuestras  manos  está,  la  balanza 
de  nuestros  destinos,  la  medida  de  nues- 
tra gloria  :  ellas  sollaríin  los  Decretos  que 
Ggoii  nuestra  Libertad.  En  este  momen- 
to el  Gefe  Snprcmo  de  la  República  no  es 
mas  que  nn  simple  Ciudadano,  v  tal  quie- 
ra quedar  hasta  la  muerte.  Serviré  sin 
embargo  en  la  carrera  de  las  armas  mien- 
tras haya  enemigos  en  Vencznolo.  Multi- 
tud de  beneméritos  hijos  tiene  la  Patria 
capaces  de  dirigirla  ;  talentos,  virtudes, 
experiencia  y  quanto  so  requiero  para 
mandar  á  hombres  librcí,  son  ol  patrimo- 
nio de  machos  do  los  que  aquí  represen- 
tan el  Pueblo,  y  fuera  do  este  Soberano 
Cuerpo  se  encuentran  Ciudadanos  que  eu 
todas  épocas  han  mostrado  valor  para 
arrostrar  loa  peligros,  prudencia  para  evi- 
tarlos, y  ol  arte  en  fia  do  gobernarse  y  do 
gobernar  á  otros.  Eitos  iluitres  varones 
merecerán,  sin  duda,  los  sufragios  del 
Congreso  y  á  ellos  se  encargará  dul  Go- 
bierno, que  tan  cordial  y  siucuramento 
acabo  de  renunciar  para  siempre. 

La  continuación  de  la  fl,utoridad  eu 
nn  mismo  individuo  fr<»qUontcmente  h% 
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BÍdo  el  tóimino  de  loa  tiobieruos  Uomo- 
cráticos.  haa  repetidas  elecciones  son 
CBenciales  en  los  siatemna  popnlares,  por- 
quG  mida  es  tan  peligroso  oomo  dejiír  per- 
manecer  largo  tiempo  en  un  misino  Ciu- 
dadano el  Poder.  Él  Pueblo  se  acostum- 
bra &  obedecerle,  y  ét  se  acostumbra  á 
mandarlo,  de  donde  so  origina  la  uaarpa- 
cion  y  la  tiranía.  Uu  justo  celo  es  la  ga- 
rantía do  la  Libertad  Republicana,  y 
nuestros  Ciudadanos  deben  temer  con  so- 
brada justicia  qno  el  mismo  Magistrado, 
que  los  ha  mandado  mucho  tiempo,  lo3 
mande  perpetuamente. 

Ya,  pues,  que  por  este  acto  de  mi 
adhesión  á  la  Libertad  do  Venezuela  pue- 
do aspirar  á  la  gloria  do  sor  contado  en- 
tro sus  mas  fieles  amantes  ;  permitidme, 
Seflor,  que  exponga  con  la  franqueza  do 
nn  verdadera  Kopnblicano  mi  respetuoso 
dictamen  en  esto  Proyecto  de  Conttitii' 
don,  que  mo  tomo  5a  libertad  de  ofreceros 
en  testimonio  de  la  sinceridad  y  dul  can- 
dor do  mis  sentimientos.  Gomo  ee  trata 
de  la  salud  de  todos,  me  atrevo  ¿  creer 
quo  tengo  dorcclio  para  ser  oido  por  los 
Represen  tan  tes  del  Pueblo.  Yo  sé  muy 
bien  que  vuestra  sabiduría  no  ha  menes- 
ter de  consejos,  y  sé  también  que  mi  Pro- 
yecto acaso  os  parecerá  erróneo,  imprac- 
ticable. Pero,  SeQores,  aceptad  con  benig- 
nidad este  trabajo,  que  mas  bien  es  el 
tributo  do  mi  sincera  sumisión  al  Con- 
greso quo  oí  efecto  de  una  levedad  pre- 
suntuosa. Por  otra  parte,  siendo  vues- 
tras fnnciones  la  creación  de  un  cuerpo 
político,  y  auu  so  podría  decir  la  creación 
de  una  socÍed:td  cntoriT,  rodeada  de  todos 
los  inconvenientes  que  presenta  una  situa- 
ción la  mas  singular  y  difícil,  quizás  el 
grito  do  un  Ciudadano  puede  advertir  la 
presencia  do  un  peligro  encubierto  ó  des- 
conocido. 

Eciiaudo  una  ojeada  sobre  lo  pasado, 
veremos  quál  es  la  base  da  la  Bepúbiica 
do  Voueznela. 

Al  desprenderse  la  América  de  la 
Monarquía  EspaQoIa,  se  ha  encontrado 
Bomejauto  al  Imperio  Romano  quando 
aquella  enorme  masa  cayó  dispersa  en 
medio  del  antiguo  mundo.  Cada  desmem- 
bración formó  entonces  una  Kacion  lu- 
dependieuto  couforme  á  su  situación  ó  i't 
sus  intereses  ;  pero  con  la  difereucía  de 
que  aqnellos  Miembros  volvinn  á  restable- 
cer BUS  primeras  asociaciones.  Nosotros 
ni  auu  conservamos  los  vestigios  de  lo  que 
fué  en  otro  tiempo  :  no  somos  Europeos, 
no  somos  Indios,  sino  nna  especie  media 


entre  los  Aborígones  y  los  EspaSoIes. 
Americanos  por  nacimiento,  y  Europeos 
por  derecho,  nos  hallamos  en  el  conflicto 

do  disputar  á  los  naturales  los  títulos  de 
posesión,  y  de  mantenernos  on  el  país 
que  nos  vio  nacer  ciintra  la  oposición  de 
los  invasori^s ;  así,  nuestro  caso  es  el  mas 
cstraordinario  y  complicado.  Todavía 
hay  mas  ;  nuestra  sucrto  ha  sido  siempre 
puramente  pasiva,  nuestra  e\¡steneia  po- 
lítica ha  EÍdo  siempre  nula,  y  nos  hallába- 
mos ou  tanta  mus  diticuítad  para  alcan- 
zar la  Libertad,  quanto  que  estábamos  co- 
locados 00  un  grado  inferior  al  de  la  servi- 
dumbre ;  porque  no  solamente  se  nos  ha- 
bía robado  la  Libertad,  sino  también  la 
tiranía  activa  y  doméstica.  Permítaseme 
esplicar  esta  paradoja. 

En  cl  régimen  absoluto,  el  Poder 
autorizado  no  admite  limites.  La  volun- 
tad del  Despóticos  la  Ley  Suprema  exe- 
cutada  arbitrariamente  por  los  Subalternos 
que  participan  do  la  opresión  organizada 
en  razón  de  la  autoridad  de  que  gozan. 
Ellos  están  encargados  de  los  fuoeiones 
civiles,   políticas,    militares  y   roligiosas  ; 

giro  al  üu  sou  Persas  los  Sátrapas  de 
orsia,  son  Tarcos  los  Bixaes  del  gran 
SeBor,  sou  Tártaros  los  Sultanes  de  la 
Tartaria. — Lii  China  no  envía  á  buscar 
Mandarines. á  la  cuna  de  Gongidkau  que 
la  conquistó.  Por  el  contrarío,  la  América 
todo  lo  recibía  de  EjpaQa  que  realmente 
la  había  privado  del  goce  y  exercíeio  de 
la  tiranía  activa;  no  permitiéndonos  sus 
funciones  en  nuestros  usnatos  domésticos 
y  administración  interior.  Esta  abnega- 
ción nos  había  puesto  en  la  imposibilidad 
de  conocer  el  curso  do  los  negocios  públi- 
cos ;  tampoco  gozábamos  de  la  considera- 
cioa  personal  que  inspira  el  brillo  del 
poder  á  los  ojos  do  hi  mnitítud,  y  quo  os 
de  tanta  ini)>ortancia  cu  las  granaos  Re- 
voluciones. Lo  diré  do  una  vez,  estába- 
mos abstraídos,  ausentes  del  universo  ea 
quanto  ora  relativo  A  la  ciencia  del  go- 
bierno. 

Uneido  cl  Pueblo  Americauo  al  triulo 
yugo  de  la  ignorancia,  de  la  tiranía  y  ue) 
vicio,  no  liemos  podido  adquirir  ni  saber, 
ni  poder,  ni  vírcud.  Discípulos  de  tan 
perniciosos  maestros,  las  locciones  que 
hemos  recibido  y  los  ejemplos  que  hemos 
estudiado,  son  los  mas  destructores.  Por 
el  engallo  se  nos  ha  dominado  mas  que 
por  la  fuerza,  y  por  el  vicio  se  nos  ha 
degradado  mas  bien  que  por  la  supersti- 
ción. La  oaclavitnd  os  la  hija  de  las 
tinieblas  ;  un  Pueblo  ignorante  es  un  ins- 
trumento ciego  de  su  propia  destrucción  ; 
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laambícioD,  lu  íuti'iga,  iibusan  do  la  cre- 
dulidad y  do  la  inexperiencia  do  hombros 
agonoa  de  todo  couocimiüuto  político, 
cconóuíiico  ó  civil :  adoptan  como  realida- 
des lúa  qno  son  purna  ¡luaíoues ;  tomnn  la 
liceocia  por  la  Libertad,  la  traición  por 
el  patriotismo,  In  reDgunza  por  la  Justicia. 
Semejante  á  un  robusto  ciego  que  instiga- 
do por  ol  Bontimionto  de  eus  fucrzna, 
marcha  con  la  seguridad  del  hombro  mas 
perapicaz,  y  dundo  en  todos  tos  escollos 
no  puede  rectiñcar  sus  pasos. 

Un  Pueblo  pervertido'  ai  alcanza  su 
Libertad,  muy  pronto  vuelve  íi  perderla  ; 
porque  en  rano  so  osforznríin  en  mostrarlo 
que  la  felicidad  consista  cu  la  práctica  do 
)n  virtud  :  que  el  imperio  de  las  L3ycs  os 
moa  poderoso  que  ol  do  loa  tiranos,  porque 
son  mas  índesiDles,  y  todo  debe  aometerae 
¿  BU  benéfico  rigor  :  que  las  buenas  eos- 
tambres  y  no  la  fuerza,  son  las  columnas 
de  las  leves  :  que  el  oxercicio  de  la  Justi- 
cia ea  el  exeroicío  de  la  Libertad.  Así, 
Legisladores,  vuestra  empresa  es  tanto 
mas  ímproba,  quauto  que  Concis  qno  cons- 
tituir &  hombres  pervertidos  por  las  ilu- 
siones del  error,  y  por  iucentivos  nocivos. 
La  Libertad,  dico  Rousseau,  es  nn  ali- 
mento suculento,  pero  de  difícil  digestión. 
Nuestros  débiles  conciudadanos  tendrán 
qne  e n robus tec er  au  espíritu  mucho  antes 
que  logren  digerir  el  saludable  nutritivo 
de  la  Libertad.  Entumidos  sus  miembros 
por  las  cadenas,  dobilitada  su  vista  en  las 
sombras  de  las  mazmorras,  y  aniquilados 
por  las  pestilencias  serviles,  ¿  soráa  ca- 
paces de  marchar  con  paso  firme  hñcia 
el  augusto  Templo  do  la  Libertad  ?  ¿  Se- 
rán capaces  de  admirar  de  cerca  sus  es- 
pléndidos rayos  y  respirar  sin  opresión  el 
étor  puro  qne  allí  reina  ? 

Meditad  bien  vuestra  elección  Legis- 
ladores. No  olvidéis  que  vais  A  echar  los 
fundamentos  &  au  Faeblo  naciente  que 
podrá  elevarse  á  la  grandeza  qno  la  natu- 
raleza lo  ha  BeQalado,  si  vosotros  propor- 
cionáis su  base  al  eminonte  rango  que  lo 
espera  :  si  vuestra  elección  no  está  presi- 
dida por  ol  genio  tutelar  do  Venezuela 
que  debe  inspiraros  el  acierto  al  escoger 
la  naturaleza  y  la  forma  do  (lobiorno  que 
vais  &  adoptar  para  la  felicidad  del  Pueblo  ; 
si  no  acertáis,  repito,  la  Esclavitud  será 
ol  término  do  nuestra  transformación. 

TjOS  anales  de  loa  tiempos  pasados  os 
presentarán  millares  de  Gobiernos.  Traed 
á  la  imaginación  las  naciones  que  han 
brillado  sobro  lu  tierra,  y  contemplarcia 
nflixidos  que  casi  toda  la  tierra  hs  sido  y 


aun  03,  víctima  de  sus  Gobiernos.  Obser- 
vareis muchos  sistemiis  do  manejar  hom- 
bres, mas  todos  para  oprimirlos  ;  y  si  la 
costumbre  do  mirar  al  gónoro  humano 
conducido  por  pastores  do  pueblos,  no 
disminuyese  el  horror  do  tan  chocante 
espectáculo,  nos  pasmaríamos  al  vor  nues- 
tra dócil  especie  pacer  sobro  la  superScie 
del  Globo  como  viles  Rebaños  destinados 
á  alimentar  A  sus  crueles  conductores.  La 
naturaleza  á  la  verdad  nos  dota  al  nac-r, 
del  incontivo  do  la  Libertad  ;    mas  sea 

[)erezn,  sea  propensión  iuhereuto  ¿  la 
lumuuidad,  lo  cierto  es  que  ella  reposa 
tranquila  aunque  ligada  con  las  trabas 
que  le  imponen.  Al  contemplar  en  esto 
estado  do  prostitución  parece  que  tenemos 
razón  para  persuadirnos,  que  los  mas  do 
los  hombrea  tienen  por  verdadera  aquella 
humillauta  mástma,  qne  mas  cuesta  man- 
tener el  equilibrio  do  la  Libertad,  quo 
soportar  el  poso  de  la  tiranía,  i  Ojalá  que 
esta  máxima  contraria  á  la  moral  de  la 
naturaleza,  f uoao  falsa  !  ¡  Ojalá  que  esta 
máxima  no  eatuvieso  sancionada  por  la 
indolencia  do  loa  hombrea  con  respecto  A 
sus  derechos  mas  sagrados  \ 

Muchos  naciónos  antiguas  y  moder- 
nos han  sacudido  la  opresión;  pero  son 
rarísimos  las  quo  han  sabido  gozar  do 
algunos  preciosos  momentos  de  libertad: 
muy  luego  han  recaído  en  sus  antiguos 
vicios  políticos  :  por  que  son  los  Puelalos 
mas  bien  qne  los  Gobiernos  los  que  arras- 
tran tras  sí  la  tiranía.  EL  hábito  de  la 
denominación  los  haco  insensibles  á  los 
oncantoa  del  honor  y  do  la  prosperidad 
nacional,  y  miran  con  iudoleucia  la  glo- 
ria de  vivir  en  el  movimiento  de  la  Li- 
bertad, baxo  la  tutela  de  Leyes  dictadas 
por  su  propia  voluntad.  Los  fastos  del 
universo  proclaman  esta  espantosa  ver- 
dad. 

Solo  la  Democracia,  oa  mi  concep- 
to, es  susceptible  de  una  absoluta  Liber- 
tad ;  poro,  i  qnal  es  el  Gobierno  Demo- 
crático quo  ha  reunido  á  un  tiempo,  po- 
der, prosperidad  y  permanencia  ?  ¿Y  no 
se  ha  vÍJto  por  ol  contrario  la  Ariatocra- 
cia,  la  Monarquía,  cimentar  grandes  y 
poderosos  Imperios  por  siglos  y  siglos  ? 
¿Que  Gobierno  mas  antiguo  que  el  de 
China  ? — ¿  Que  República  ha  excedido 
en  duración  á  la  de  Esparta,  fi  la  de  Vene- 
cia  ?-— j  El  Imperio  Romano  no  conquis- 
tó la  tierra  ?  ¿So  tiene  la  Francia  ca- 
torce siglos  de  Monarquía  ?  ¿  Quien  es 
mas  grande  que  la  Xnelaterra  ?  Estaa 
Naciones,  sin  embargo,  ñau  sido  6  son 
Aristocracias  y  Monarqnias. 
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A  posar  de  tan  crueles  refiexíones, 
yo  mo  siento  nrrobatiulo  do  gozo  por  los 
grandes  pasos  que  ha  ilado  micstra  Rapú- 
Blica  al  entrar  cu  su  noble  carrera. 
Amando  lo  mas  iitil>  animada  de  lo  mus 
justo,  j  nspirniido  &  lo  mna  perfecto  al 
sepaitirso  Venezuela  de  lu  Nación  Eaga- 
Hola,  lia  recobmdo  sn  Independencia, 
8R  Libertad,  sn  Igualdad,  su  Sobemnía 
Kactonal.  Constitujüiidoso  en  una  Re- 
pAblica  Democrática,  proscribió  la  Mo- 
narquiu,  laa  distiueiones,  In  nobleza,  los 
fueros,  los  piivilegios :  declaró  los  de- 
rechos del  hombre,  la  Libertad  do  obrar, 
de  pensar,  do  hablar  y  de  escribir.  Estos 
actos  eminentemente  liberales  jumas  Berán 
domasiiido  admirados  por  la  pnreza  que 
los  ha  dictado.  El  primer  Congreso  de 
Venezuela  ha  estampado  en  los  anales  do 
nuestra  I^jielatura  con  caracteres  inde- 
lebles, la  Magostad  del  Pueblo  digna- 
mente csprosada  al  sellar  el  acto  social 
mas  capaz  do  formar  la  dicha  de  nna 
Nación, 

Necesito  do  recoger  todas  mis  fuer- 
zas para  sentir  con  toda  la  vehemencia 
de  que  soy  susceptible,  el  supromo  bien 
que  encierra  en  si  cate  Código  inmortal 
de  nuestros  derechos,  y  do  nuestras  Le- 
yes  Hay    sentimientos     que    no 

so  pueden  contener  en  el  pecho  de  un 
amante  de  la  Pati-ia:  ellos  rebosan  agita- 
dos por  sn  propia  violencia,  y  á  pesar 
del  mismo  que  loa  abriga,  una  fuerza  im- 
periosa los  comunica.  Estoy  penetrado 
do  la  idea  do  que  el  Gobierno  de  Vene- 
zuela debe  reformarse  ;  y  aunque  muchos 
ilnstres  ciudadanos  piensan  como  yo,  ao 
todos  tienen  el  arrujo  necesario  para  pro- 
fesar públicamente  la  adopción  de  nue- 
vos principios.  Esta  consideración  mo 
insta  H  tomar  la  inioíatira  en  un  asunto 
do  la  mayor  gravedad,  y  en  que  hay  so- 
brada audacia  en  dar  avisos  A  los  Conse- 
jeros del  Pueblo. 

Qnanto  mas  ndmiro  la  exaeloncia  de 
la  Cüustitncion  federal  de  Venezuela, 
tanto  mas  mo  persuado  de  la  imposibili- 
dad de  sn  aplicación  &  nnestro  Estado, 
y  según  mi  modo  do  ver  es  un  prodigio 
que  BU  modelo  en  ol  Norte  do  América 
subsista  tan  prósperamente  y  no  so  tras- 
torne al  aspecto  del  primer  embarazo  ó 
peligro.  Apesar  de  que  aquel  Pueblo 
08  nn  modelo  singular  dovirtndes  políticas 
ydeiluHtracion  moral:  no  obstanteque  la 
Libertad  ha  sido  su  cuna,  se  ha  criado  en 
la  LibertHd,  y  se  alimenta  de  pura  Li- 
bertad : — lo  dirÓ  todo,  aunqno  baso  de 
muchos  respectos,  este  pueblo  es  único 


en  la  historia  del  género  humano,  es  un 

prodigio  repito  qno  un  sistema  tan  débil 
y  complicado  como  el  Federal  haya  po- 
dido regirlo  oii  oircunattincias  tan  diftci- 
les  y  delicadas  como  las  pasadas.  Pero 
sea  lo  que  fuere  do  esto  Gobierno  con 
respecto  i'i  la  Nación  Americana  debo 
decir,  qno  uí  remotamente  ha  entrado  en 
mi  idea  asimilar  la  situación  y  naturale- 
za de  dos  Estados  tan  disrintos  como  ol 
Ingles  Americano  y  ol  Americano  Espa- 
Ool.  ¿  No  sería  muy  diñcil  aplicar  á  Ea- 
paDa  elCódigo  do  Libertad  política  civil 
y  religiosa  de  Inglaterra  ?  Pnea  aun  ea 
mas  difícil  adaptar  en  Venezuela,  loa  Leyes 
del  Norte  de  América.  ¿  Ño  dico  ol 
Egplriiu  de  las  Lei/es  (\ae  cstaa  deben  ser 
propias  para  el  Pueblo  qne  so  hacen? 
¿  que  es  una  gran  casualidad  que  las  de 
una  Nación  puedan  convenir  á  otra? 
¿que  las  Leyes  deben  sor  relativas  á  lo 
Bsico  del  pais,  al  clima,  li  la  calidad  del 
teiTono,  A  su  situación,  fi  sn  ostensión,  al 
género  do  vida  de  los  Pueblos?  i  refe- 
rirse al  grado  de  libertad  qne  la  Consti- 
tución puede  sufrir,  A  la  religión  do  los 
habitantes,  á  sus  inolínaciones,  á  sus  ri- 
quezas, á  sn  número,  á  su  comercio,  á 
sus  costumbres,  ú  sus  modales?  i  He 
aquí  el  Código  qno  debíamos  consultar, 
y  no  el  de  Washington  !  I ! 

La  Constitución  Venezolana  sin  em- 
bargo do  haber  tomado  sus  bases  de  la 
mas  perfecta  si  so  atiende  6.  la  corrección 
de  los  principies  y  A  los  efectos  benéGcos 
de  su  administración  difirió  esencialmen- 
te de  la  Americana  en  nn  punto  car- 
dinal, y  sin  duda  el  mas  importante.  El 
Congreso  de  Venezuela  como  ol  Ameri- 
cano participa  de  algunas  de  las  airibu- 
ciones  del  Poder  Éxecutivo.  NosotroB 
ademas  subdividimos  esto  Poder  habién- 
dolo cometido  A  un  Cuerpo  colectivo  su- 
jeto por  consiguiente  A  los  inconvenien- 
tes de  hacer  periódica  la  existencia  del 
Qobierno,  do  suspondorla  y  disolverla 
siempre  que  se  separan  sns  miembros, — 

Nuestro  triunvirato  carece  por  decir- 
lo asi,  de  unidad,  do  continuación,  j  do 
responsabilidad  individoal ;  está  privado 
de  itcciou  momentánea,  de  vida  continua, 
do  uniformidad  real,  de  responsabilidad 
inmediata,  y  un  Gobierno  que  no  poseo 
quauto  constituye  su  moralidad  debe  lla- 
marse nulo. 

Aunque  las  facultades  dol  Presidente 
de  los  iL^tudos  Unidos  estAn  limitadas  con 
restricciones  excesivas,  exerco  por  si  solo 
todas  las  funciones  gubernativas  que  la. 
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?ne  su  Admíniatraoion  debe  ser  mas  niii- 
orire,  constuuto  y  Terdaderumeiito  pn- 
pía,  que  1u  deiiu  podúL'  ilisemiuiidü  ctitre 
Tarios  iiidividnoa  cuyo  compuesto  no  pue- 
de ser  monos  mío  monstvitoso.  El  Poder 
Judiciui'io  en  Venezneln  es  Bcmejiinte  al 
Amoricano,  indeñuido  on  duración,  tem- 
poral j  iiovitalicio  :  goza  do  toda  la  Tn- 
(lepondencin  quo  lo  corresponde. 

£1  primer  Cougreso  cu  bu  Constitiiciou 
Federal  consulto  mas  el  espíritu  de  Ins 
FrovincínB,  quo  la  idea  sólida  de  formitr 
ona  Kepñblica  indivisible  y  central. 
Aquí  cedieron  nuestros  legiüladorfia  a! 
ompeRo  inconsiderado  dcaqnellos  Provin- 
ciales seducidos  p6r  ol  deslumbrante  bri- 
llo de  la  felicidad  del  Pueblo  Americano 
pensando  qne  las  bendiciones  de  qno  go- 
2a  son  debidas  osclnsivumento  &  la  íormn 
de  Gobierno,  y  no  al  ciiríScter  y  costnm- 
brea  de  loa  Ciudiidaaos.  Y  en  efecto,  ol 
cxemplo  de  loa  Estaáos  ünidoa  por  su 
peregrina  prosperidiid  era  demasia- 
do lisongcro  pura  qne  no  fuese  se- 
gTiido.  ¿  Quien  puede  resistir  al  atrac- 
tivo victorioso  del  goío  pleno  y  abso- 
luto do  In  Soberanía,  de  la  Indepen- 
dencia de  la  Libertad  ?  ¿  Quien  puede 
resistir  al  amor  quo  inspira  nn  Gobier- 
no inteligente  quo  liga  á  un  mismo  tiem- 
po, los  dereclios  particulares  íl  los  de- 
rechos generales  :  qne  forma  de  la  vo- 
luntad común  la  Ley  Suprema  de  la 
voluntad  individual  ?  ¿  Quien  pueda  re- 
sistir al  imperio  do  nn  Gobierno  bien- 
hechor que  con  una  mano  h^bil,  acti- 
va y  poderosa  dirige,  siempre  y  on  to- 
das partes,  todos  sita  resortes  hacia  la 
tierfeccioQ  social  qne  es  el  fiti  único  do 
as  instituciones  humanan  ? 

Mas  por  lialagiteda  quo  parezca  y  sen 
on  efecto  esto  magnífico  sistema  Fede- 
rativo, no  ora  dado  il  los  Venezolanos 
gozarlo  repentinamente  al  salir  de  las 
cadenas.  No  catábamos  preparados  para 
tanto  bien;  el  bien,  como  el  mal,  dala 
muerto  quando  es  súbito  y  oxcosivo. 
Kueatra  .Constituciou  Mural  no  tenia  to- 
davía la  consistcuoia  necesaria  para  re- 
cibir el  beneficio  de  un  Gobierno  com- 
pletamente líepresentativo,  y  tan  subli- 
mo qnanto  que  podia  ser  adaptado  A 
una  República  de   SuntoB. 

Bepreeentantcs  del  Pueblo  I  —  Voso- 
tros estáis  llamados  para  consagrar  ó 
suprimir  qnanto  os  parezca  digno  de 
ser  conservado,  reformado,  6  desechado 
en   nncstro  pacto  social.     A  vosotros  per- 
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primeros  Legisladores  ;  yo  r¡uerr¡a  decir, 
que  á  vosotros  toca  cubrir  una  parte 
de  las  bellezas  que  contiene  nuestro  Có- 
digo político;  porque  no  todoa  los  co- 
ruzoucs  catán  formailos  para  amar  í 
todas  las  beldades;  ni  todoa  los  ojos 
son  capaces  de  soportar  la  luz  celestial 
do  la  perfección.  El  libro  do  los  Após- 
toles, la  moral  de  Jesús,  la  obra  Divi- 
na qne  nos  ha  enviado  !a  Providencia 
para  mejorar  A  los  hombres,  tan  subli- 
me, tan  Siinta,  es  un  diluvio  de  fuego 
en  Constan  ti  nopla,  y  el  Aain  entera  ar- 
deria  en  vivas  llamas  si  este  libro  do 
paz  so  lo  impusiese  repentinamente  por 
código  do  rclijíion,  de  Leyes  y  de  cos- 
tumbres. 

fjéame  permitido  llamar  la  atención 
del  Congroao  sobro  uuB  materia  quo  pue- 
de ser  de  nna  importancia  vital.  Ten- 
gamos presente  que  nuestro  Pueblo  no . 
es  el  Europeo,  ni  oí  Americano  do!  Nor- 
te: que  maa  bien  e^  iiu  compuesto  de 
África  y  América  que  nna  emanación 
de  la  Europa;  pues  qno  hasta  la  Espa- 
fia  misma,  deja  de  ser  Europea  por  su 
aaugro  Africana,  por  sus  Instituciones 
y  por  BU  cariictcr.  Es  imposible  asignar 
con   propiedad,    h  quü     familia  humana 

Sertenecemos.  La  mayor  parte  del  in- 
ígono  so  ha  aniquilado,  el  Europeo  se 
ha  mezclado  con  ol  Americino  y  con 
el  Africano,  y  osto  se  ha  mezclado  con 
el  Indio  y  con  ol  Europeo.  Nacidos 
todos  del  seno  de  una  misma  Madre, 
nuestros  Padrea  diferentoa  en  origen^' 
en  sangre,  aon  extrangeroa,  y  todos  di- 
fieren visiblemente  en  la  optd6rmis  :  es- 
ta desemejanza  trae  un  reato  de  la  ma- 
yor trascendencia. 

Loa  ciudadanos  de  Venezuela,  gozan 
todos  por  la  Constitución,  intórpreto 
do  la  naturaleza,  de  nna  perfecta  igual- 
dad política,  Quando  esta  igualdad  no 
hubiese  eido  un  dogma  en  Atenas,  cu 
Francia  y  en  América,  deberíamos  no- 
sotros consagrarlo  para  corregir  la  di- 
ferenciii  que  apareutomeute  existe.  Mi 
opinión  es,  Legisladores,  quo  el  princi- 
pia fundamental  do  nuestro  sistema  de- 
pende inmediata  y  escluaivamento  do  la 
Igualdad  establecida  y  practicada  on  Ve- 
nezuela, Qno  los  hombres  nacen  todos 
con  dorcchos  iguales  ü  los  bienes  do 
la  sociedad,  esta  sancionado  por  la  pln- 
ralídad  de  los  sabios;  como  también  lo 
está,  quo  no  todos  los  hombres  nacen 
igualmente  aptoa  ñ  la  obtención  de  to- 
dos los  rangos ;  pnos  todos  deben  prac- 
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ticar  la  virtnü,  y  no  todos  U  praoticaa; 
todos  deben  ser  viilcruaos,  y  no  todos 
lo  son;  todos  deben  poseer  taleutoa,  y 
no  todoa  los  poseen.  Do  aqaí  viene  ]i\ 
diatincion  efectiva  quo  so  observa  entre 
loa  individnoa  de  la  sociedad  maa  1ibc- 
ralmento  establecida.  Si  c)  principio  do 
.  la  igualdad  política  ca  gonevalmento  re- 
conocido, no  lo  es  menos  el  de  la  de- 
sigualdad físieii  y  moral.  La  natarale- 
za  liaeo  íi  los  íiotubres  desiguales  en 
gdnio,  tempera  monto,  fnorzas  y  carac- 
teres. Laa  Loyea  corrigen  esta  diferon- 
ciii  porqno  colocan  al  individuo  en  la 
sociedad  para  qne  la  educación,  la  in- 
dnstria,  las  artes,  los  servicios,  laa  vir- 
tudes, lo  den  una  igualdad  ficticia, 
propiamente  llamada  política  y  social. 
Es  nna  iosviraciun  eraineutemento  be- 
néfica la  reunión  de  todos  las  clases  en 
un  estadO]  en  que  la  diversidad  se  mul- 
tiplicaba en  razón  do  la  propagación 
do  la  especie.  Por  esto  solo  paso  so  ha 
arrancado  do  raíz  la  oruol  discordia. 
:  QnitntOB  ze 
lian  evitado ! 

Ilabiondo  ya  cumplido  can  la  Jus- 
ticia, con  la  humanidad,  cnaiplainoa 
ahora  con  la  política,  con  la  sociedad, 
allanando  las  dificnltades  (jiio  opone  un 
sistema  tan  sencillo  y  natural,  maa  tan 
débil  que  el  menor  tropieza  lo  trastor- 
na, lo  arrninn.  La  diversidad  de  orí- 
gen  requiere  nn  pulso  infinitamente  fir- 
mo, nn  tacto  infinitamente  delicado  pa- 
ra manejar  eata  sociedad  heterogénea  cu- 
yo complicado  artificio  so  disloca,  se  di- 
vide, se  disuelvo  con  la  mas  ligera  al- 
teración. 

El  sistema  de  Gobierno  mas  per- 
fecto es  aquel  que  prodace  mayor  suma 
de  felicidad  posible,  mayor  suma  de  se- 
guridad aociaf  y  mayor  suma  de  esta- 
bilidad política.  Por  las  Leyes  qne  diotft 
el  primer  Congreso  tenemos  derecho  de 
esperar  que  la  dicha  sea  el  dote  de  Ve- 
nezuela ;  y  por  las  vuestras,  dobomos  li- 
BODgearnos  que  la  seguridad  y  la  esta- 
bilidad etornizariin  esta  dicha. —  A  vo- 
sotros toca  resolver  el  problema. — ^^  Cómo, 
después  de  haber  roto  todas  las  trabas 
de  nuestra  antigua  opresión,  podemos 
hoeev  la  obra  maravilloaa  de  evitar  que 
los  restos  do  nuestros  duros  hierros  no 
se  cambien  en  armas  liberticidas  ?  Lns 
reliquias  do  la  dominación  EspaQola  per- 
manecerán largo  tiempo  fintea  qne  11o- 
S temos  á  anonadarlas :  el  contagio  del 
espotismo  ha  impi'cguado  nuestra  at- 
mósfera,   y  ni  el  fuega    de  In  gaerra. 


ni  el  especifico  do  nuestras  saludables 
Leyes,  han  purifioado  el  uire  quo  roa- 
piramos.  Niicstras  manos  ya  estüa  li- 
bres, y  todavía  nuestros  corazones  pa- 
dccon  de  las  dolencias  de  la  serfidum- 
brc.  £1  hombre,  al  perder  la  Libertad, 
decia  Homero,  pierde  I»  mitad  do  su 
espíritu. 

Va  Gobierno  üepublicano  ha  sido, 
es  y  debo  ser  el  ae  Venezuela ;  sus 
bases  deben  ser  la  Soberanía  del  Pue- 
blo, la  división  do  los  Poderes,  la  Li- 
bertad civil,  la  proscripción  de  la  Es- 
clavitud, la  abolición  do  la  monarquía  y 
de  loa  privilegios.  N'ecosítamos  de  la 
ignaidad  para  refundir,  digámoslo  .isí, 
en  nn  todo,  la  especie  de  los  hombres, 
las  opiniones  políticas  y  las  costumbres 
públicas.  Luego  estendiendo  la  vistA 
sobro  g1  vasto  campo  quo  nos  falta  por 
recorroi",  fixomos  la  ateucion  sobro  los 
peligros  que  debemos  evitar.  Qno  la 
Historia  nos  sirva  de  guia  en  esta  ca- 
rrera. Atúnas  la  primera  nos  dá  el  exem- 
plo  mas  brillante  de  una  Democracia 
absoluta,  y  al  instante  la  míama  Atcnaa 
noa  ofrece  el  exemplo  maa  melancólico 
de  la  eatrema  debilidad  de  esta  especie 
do  Gobierno.  El  mas  sabio  Legialador 
de  Grecia  no  vio  conaorvar  su  Re- 
pública diez  anos,  y  enfrió  la  humilla- 
ción do  reconocer  la  inauflciencía  do 
la  Democracia  absolnta  para  regir  nin- 
guna especio  do  sociedad,  ni  ,iuu  la 
mas  culta,  morigerada  y  limitada,  porque 
solo  brilla  con  relümpagos  do  Libertad. 
Koconozcamos,  pues,  que  Solón  ha  de- 
senga&ado   al   ]\Inndo,    y  lo  ha  ensenado 

2uan  difícil   oa   dirigir  por  simples  Leyes 
los  hombrea. 

La  Bepública  de  Esparta  que  paro- 
cia  una  invoncion  quimérica,  produjo 
mas  efectos  reales  quo  la  obra  ingenio- 
sa de  Solón,  Gloria,  virtud,  moral,  y 
por  consigaiento  bi  felicidad  nacional, 
fué  el  resultado  do  hi  Lagislaciun  do 
Licurgo.  Aunque  dos  Reyes  en  un  Es- 
tado son  dos  monstruos  patii  devorarlo. 
Esparta  poco  tuvo  qne  sentir  de  sa  do- 
ble trono  ;  en  tanto  quo  Atenas  se  pro- 
motia  la  suerte  mas  eapléndrdit,  con  ana 
soberanía  absoluta,  libro  elección  de  Ma- 
gistrados freqüon  temen  te  renovados.  Le- 
yes suaves,  sabias  y  políticas.  Fisístra- 
to,  usurpador  y  tirano,  fué  mas  saín- 
dublé  íi  Atenas  quo  sns  Leyes;  y  Ferí- 
eles, aunque  también  naurpador,  fué  el 
mas  útil  ciudadano.  La  República  de 
Tébaa,  no  tuvo  mas  vida  que  la  de 
Pelopidos  y  Epaminondas  ;  porque  á  ve- 
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ees  BOU  los  Itombrcs,  no  los  principios 
los  quo  forman  los  OobiernoB.  Loa  có- 
digos, loa  Bistcmas,  loa  estatutos  por 
Eabios  qao  sean,  son  obrns  muertas  qae 
poco  influyen  sobre  las  sociedades  :  hom- 
bres virtaosos,  liombres  patriotas,  hom- 
bres ilnetrndos  coustituyou  las  Hepú- 
blicas. 

La  Constitución  Kouiauti  es  la  que 
iiinyor  poder  y  fortuua  ha  producido  A 
ningún  pueblo  dol  mundo;  allí  no  habia 
una  exacta  distribución  de  los  Poderes. 
Los  Cónsules,  ol  Senado,  el  Pueblo  ya 
ornii  Legisladores,  ya  Magistrados,  ya  Jue- 
ces; todos  participabau  de  todos  los  Po- 
deres. Et  Ejecutivo  compuesto  do  dos 
Oónsules  padecía  el  mismo  inconveniente 
que  el  do  Esparta.  Apesar  de  eu  defor- 
midad no  snft'ió  lii  República  la  desastro- 
sa discordancia  quo  toda  previsión  habría 
supuesto  iuseparablo  de  una  Magistratura 
compuesta  de  dos  individuos,  igualmente 
autorizHdos,  con  las  facultades  de  un 
Monarca.  Ün. Gobierno  cuya  única  in- 
clinación era  la  conqnista,  no  parecía 
dcstiuado  á  cimentar  la  felicidad  do  su 
Xacíon ;  un  Gobierno  moustrnoso  y 
puramente  guerrero  elevó  (i  Roma  al 
"mas  alto  esplendor  de  virtud  y  de  glo- 
ria, y  formo  de  la  tierra  un  dominio 
Somano,  para  mostrar  i,  los  hombres 
de  quánto  son  capaces  las  virtudes  po- 
líticas, y  quáu  indiferentes  suelea  ser  las 
instituciones. 

Y  pasando  de  los  tiempos  antiguos 
11  los  modernos,  encontraremos  la  la- 
glaterra  y  la  Francia,  llamando  la  aten- 
ción de  todas  las  Naciones,  y  dándoles 
lecciones  eloqüentes  de  todas  especies 
cu  materia  de  Gobierno.  La  Revolu- 
ción de  estos  dos  gi'andea  Pueblos  co- 
mo un  radiante  meteoro  ha  inundado 
el  mundo  con  tal  profusión  de  luces 
políticas,   que    ya    todos    los   seres   qne 

Siensan,  han  aprendido  quáles  son  los 
OTochos  del  hombre,  y  qnúles  sus  de- 
beres, eu  qué  consisto  la  excelencia  de 
los  Gobiernos,  y  en  quó  consisten  sns 
vicios.  Todos  saben  apreciar  el  valor 
intrínseco  de  las  teorías  especulativas 
do  los  Filósofos  y  Legisladores  moder- 
nos. En  ñn,  este  astro,  en  su  lumi- 
nosa carrera,  aun  ha  encendido  los  pe- 
chos de  los  apáticos  espaOoles,  qne  tam- 
bién se  han  lanzado  eu  el  torbellino 
político,  han  hecho  sus  efímeras  prue- 
bas de  Libertad,  han  reconocido  su  in- 
capacidad para  vivir  baso  el  dulce  do- 
minio do  las  Leyes,  y  han  vuelto  i'i 
sepultarse  en  sns  prisiones  y  hogueras 
inmcmoriale!. 


Aquí  es  ol  lugar  de  repetiros.  Le- 
gisladores, lo  que  os  dice  u!  eloqüente 
Volnoy  en  la  Dedicatoria  do  sns  ruinas 
do  Palmira  :  "A  los  Pueblos  nacientes 
de  las  Indias  Gaítellanas,  á  los  Jefes 
generosos  qne  los  guian  6.  la  Libertad  : 
que  los  errores  ú  infortunios  del  mun- 
do antiguo  ensefiou  la  sabiduría  y  la 
felicidad  al  mundo  nuevo."  Que  no  so 
pierdan,  pues,  las  lecciones  de  lu  ex- 
periencia, y  que  las  escuelas  de  Urecin, 
de  Uoma,  de  Francia,  de  Inglaterra  y 
do  Amórica  nos  instruyan  en  la  difícil 
ciencia  de  crear  y  conservar  las  Nacio- 
nes con  Leyes  propias,  justas,  legitimas, 
y  sobro  todo  útiles  ;  no  olvidando  ja- 
mas quQ  la  excelencia  de  uu  Gobierno 
uo  consiste  en  su  teoría,  eu  su  forma, 
ni  cu  BU  mecanismo,  sino  en  ser  apro- 
piado íi  la  uafcuraloza  y  al  carácter  de 
la  Nación  para  quien  se  instituyo. 

Koma  y  la  Uiuu  Urctaüa  son  las 
Naciones  que  mas  han  sobresalido  en- 
tre los  antiguas  y  modernas,  ambas  na- 
cieron para  mandar  y  ser  libres,  pero 
ambas  se  constituyeron  no  con  brillan- 
tes formas  de  Libertad,  sino  con  esta- 
blecimientos sólidos.  Así,  pues,  os  re- 
comiendo Representantes  el  estudio  do 
1.1  Constitución  Británica  qno  os  la  que 
parece  destinada  á  operar  el  mayor  bien 
posible  á  los  Pueblos  que  la  adoptan  ; 
pero  por  perfecta  qne  sea  estoy  muy 
lóxos  de  proponeros  su  imitación  servil. 
Quando  hablo  del  Gobierno  Británico  so- 
lo me  i-efiero  á  lo  que  tiene  de  líepubli- 
cano  ;  y  á  la  verdad  ¿  puedo  llaniaríe 
Monarquía  un  sistema  en  el  qual  ao  re- 
conoce la  soberanía  popular,  la  división 
y  el  equilibrio  de  los  Poderes,  la  Liber- 
tad civil,  de  Conciencia,  do  Imprenta,  y 
ananto  es  jublímecn  la  política  Y  ¿  Pue- 
e  haber  mas  Libertad  en  ninguna  es- 
pecie de  República  ?  ¿y  puede  preten- 
derse mas  en  el  orden  social  ?  Yo  oa 
recomiendo  esta  Constitución  como -la 
maa  digna  de  servir  de  modelo  á  quan- 
tos  aspiran  ni  goce  de  los  derechos  del 
hombre  y  á  toda  la  felicidad  política 
qne  es  compatible,  ,con]^nuestra  frágil 
naturaleza. 

En  nada  alteraríamos  unestras  Le- 
ves fundamentales,  si  adoptásemos  un 
Poder  Legislativo  semejante  al  Parla- 
mento Británico.  Hemos  dividido  como 
los  americanos  la  Representación  Na- 
cional en"  dos  Cámaras  :  la  de  Repre- 
sentantes y  el  Senado.  La  primera  es- 
tá compuesta'^  muy  sabiamente,  goza  de 
todas  las  atribuciones  qne  lo  corrospon- 
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de,  y  lio  tís  snsGú\ilÍ\}\<3  do  uim  i'<;foi'- 
uia  esencial,  .porqao  la  CouBtitucion  lo 
ha  dado  ol  origen,  lii  forma  y  las  fa- 
cultados que  ivqtiicro  lu  voluntad  del 
Pueblo  para  sor  le^tíma  y  corapeteo- 
t«monto  representada.  Si  el  Senado  ou 
lugar  cío  eer  cleolivo,  fuese  hereditario, 
sona  cu  mi  concepto  la  base,  oí  lazo, 
el  alma  do  nuestra  República.  Este 
Cuerpo  en  las  tempcatadea  políticas  jia- 
raria  los  rayos  del  (lobierno,  y  reclia- 
zaria  las  olas  popularos.  Adicto  al  Go- 
bierno por  ol  justo  intores  do  su  pro- 
pia conservación,  se  opondría  siompre  á 
las  invasiones  que  el  Pueblo  intenta  coü- 
tra  la  jurisdicción  y  la  autoridad  de  sus 
Magistrados.  Debemos  confesarlo  ;  los 
mus  do  loa  hombres  desconocen  sus 
verdaderos  interósea,  y  constantemente 
procuran  asaltarlos  en  las  manos  do  sus 
I)cposit»rios  :  el  individuo  pagua  coutra 
la  masa,  y  la  masa  contra  la  autoridad. 
Por  tanto  es  preciso  que  en  todos  los 
Cíobiernoa  exista  un  cuerpo  neutro  que 
eo  ponga  siempro  do  parto  dol  ofendi- 
do, y  desarmo  al  ofensor.  Esto  cuer- 
no  nctiti'o  para  que  puoda  ser  tal,  _uo 
ha  do  deber  su  origen  á  la  elección 
del  Ciobicrno,  ni  ii  la  del  Pueblo,  do 
modo  quo  gozo  de  nna  plenitud  de  in- 
dependencia que  ni  tema,  ni  espero  na- 
da do  estas  dos  fuentes  do  autoridad. 
El  Senado  hereditario  como  parte  del 
Pueblo,  participa  do  sus  interesea,  do 
sus  sentimientos  y  do  su  oapiritn.  Por 
osla  causa  no  so  debe  prosamir  que  un 
Heundo  heroditario  se  desprenda  do  los 
intereses  populares,  ni  olvide  bus  de- 
beros Legislativos.  .  Los  Sonadores  en 
Itoma  y  los  Lores  en  Londres,  hau  si- 
do las  columnas  mas  firmes  sobro  que 
so  ha  fundado  ol  edificio  do  la  Liber- 
tad política  y  social. 

Estos  Senadores  soritn  elegidos  la  pri- 
mera vea  por  el  Congreso.  Los  sucoso- 
r«B  al  Senado  llaman  la  primera  atención 
del  Gobierno,  que  debería  educarlos  en 
\m  colegio  cspecíalmonto  destinado  pava 
ios trnir  aquellos  tutores,  Legisladores  fu- 
turos de  la  Patria.  Aprenderian  las  ar- 
tes, las  ciencias  y  las  letras,  que  ador- 
uan  el  espíritu  de  un  hombro  público ; 
desdo  sn  infancia  ellos  sabrían  ú  qu6  ca- 
n'era  la  Providencia  los  destinaba,  y  des- 
de muy  tiernos  elevarían  su  alma  &  la 
dignidad  que  los  espera. 

De  ningún  modo  seria  una  viola- 
ción de  la  igualdad  política  la  creación 
de  vn  Senado  horoditArio ;  no  os  nna 
nobleza  lo  que  pretendo  establecer  por- 
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quü  como  ha  dicho  un  culebro  republi- 
cano, seria  destruir  &  la  vea  la  Igual- 
dad y  la  Libertad.  Es  un  oficio  para 
el  qual  se  deben  preparar  los  candida- 
tos, y  es  un  oficio  que  exige  mucho  sa- 
ber, y  los  medios  proporcionados  para 
adquirir  su  instrucción.  Todo  no  se  de- 
be dejar  al  acaso  y  A  la  ventura  en  las 
elecciones :  oí  Pueblo  so  ongaHa  mas 
fácilmente  que  la  nat«ralc;¡!i  perfeccio- 
nada por  el  arte ;  y  aunque  es  verdad 
quo  estos  Senadores  no  saldrían  del  ae> 
no  do  las  virtudes,  también  es  verdad 
que  saldrían  del  seno  de  nna  educación 
ilustrada.  Por  otra  parto  los  Liberta- 
dores do  Yonozucl;!  son  acreedores  á 
ocupar  siempre  un  alto  rango  en  la 
Hepáblica  que  les  debe  su  existencia. 
Creo  que  la  posteridad  vería  con  sen- 
timiento, anonadados  los. nombres  ilus- 
tres do  sus  primeros  bienhechores:  di- 
gomas, es  ae  ínteres  púbüco,  es  do  la 
gratitud  do  Venezuela,  es  del  honor 
nacional,  conservar  con  glori:i,  hasta  la 
última  posteridad,  nna  raza  do  hombros 
virtuosos,  prudentes  y  esforzados  que 
superando  todos  los  obstáculos,  han  fon- 
dado la  Kepública  á  costa  de  los  mas 
heroicos  sacrificios.  V  si  ol  Puebla  do 
Venezuela  no  aplaude  la  elevación  de 
sus  bienhechores,  os  indigno  de  sor  Li- 
bro,  y   no  lo  será  jamas. 

Un  Senado  hereditario,  repito,  soríi 
la  base  fundamental  del  Poder  Legis- 
lativo, y  por  consiguiente  será  la  buso 
de  todo  el  Gobierno.  Igualmente  acr- 
virá  do  contrapeso  para  ol  Gobierno  y 
para  ol  Pueblo  :  será  una  potestad  in- 
termedia que  embote  los  tiros  quo  re- 
cíprocamento  se  lanzan  estos  eternos  ri- 
vales. En  todas  las  luchas,  la  calma  do 
un  tercero  viene  &  ecr  el  órgano  do 
la  rocouciliaeion:  asi  el  Senado  do  Ve- 
nezuela aera  la  traba  de  cate  Edificio 
delicado  y  harto  susceptible  de  impresio- 
nes violentas:  será  ol  Iris  que  calmará 
las  tempestades  y  mantendrá  la  armo- 
nía entro  los  lliembros  y  la  cabeza  de 
este  cuerpo  político. 

!Niugnn  estimulo  podrá  adulterar  un 
Cuerpo  Legislativo  investido  do  loa  pri- 
merea honores,  dependicuto  de  sí  mis- 
mo sin  temer  nada  del  Puoblo,  ni  espe- 
rar nada  del  Gobierno,  quo  no  tiono 
otro  objeto  quo  el  do  reprimir  todo 
principio  de  mal  y  propagar  todo  prin- 
cipio de  bien ;  y  que  está  altameute 
interesado  en  la  existencia  do  una  ao- 
ciednd  en  la  qual  particiim  do  sus  efec- 
tos funestos  ó  favorables.    Se  ha  dicho 
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con  demasiada  razou  que  la  Cámur¡i  Al- 
ta do  Inglaterra,  es  preciosa  para  la 
Kacion  porque  ofrece  no  baluarte  é.  la 
Libertad,  y  yo  añado  que  el  Seoado  do 
Voaezaela,  no  solo  sena  nn  baluarte  do 
la  Libertad,  sino  un  apoyo  para  eterni- 
zar la  RepCiblica. 

Kl  l'oder  Executivo  Británico  está  re- 
vestido de  toda  la  autoridad  Soberana  que 
le  pertenece,  poro  también  cjtá  circun- 
valado de  una  triple  línea  do  diquug,  ba- 
rreras y  eatacadae.  Ei  Gefo  del  G  ibierno, 
pero  sus  MÍDÍstros  y  subaltcrnoij  dependen 
mas  de  las  Leyes  que  do  su  autoridad, 
porque  Bon  peraonalmento  responsables,  y 
ni  aun  las  mismas  órdenes  de  la  autoridad 
Real  los  eiimcn  de  esta  responsabilidad. 
Es  Generalísimo  del  Eiércíto  y  la  Mari- 
na; liacú  la  paz  y  declam  la  guerra;  pero 
el  Parlamento  es  el  qne  decreu  anualmen- 
te las  sumas  con  que  dobon  pagarse  entas 
fuerzas  Militarea.  Si  los  Tribunales  y  Jue- 
ces dependen  de  £1,  las  Leyea  emanan  del 
Parlamento  qnc  las  lia  oons^igrado.  Con 
el  objeto  do  neutral¡£ar  su  poder,  os  in- 
violable ^  sagradii  la  Persona  del  Rey,  al 
mismo  biomno  que  le  dejan  libre  la  cabe- 
za, le  ligan  las  manos  con  qne  debe  obrar. 
£1  Soberano  de  Inglaterra  tieno  tros  for- 
midables rivales,  su  Gabinete  que  debe 
responder  al  Pueblo  y  at  Parlamento:  el 
SjLiado  que  defiende  loa  intereses  del  Pue- 
blo como  Representante  de  Ja  Xobleza  de 
que  so  compone;  y  la  Cámara  de  los  Co- 
munes qne  sirve  de  órgano  y  de  Tribuna 
al  Pueblo  Británico.  Ademas  como  los 
Jueces  son  responsables  del  cumplimiento 
de  las  Le^es,  no  se  separan  da  ellas,  y 
los  Aditiioistradores  del  Erario  siendo  per- 
seguidos no  Botamente  por  sus  propias  in- 
fraccionc!,  sino  ann  por  las  que  hace  el 
mietno  Gobierno,  se  guardan  bien  de  mai- 
rorsar  loa  fondos  públioos.  Por  mas  qne 
se  examine  la  naturaleza  del  Poder  Ejecu- 
tivo en  Inglaterra,  no  se  puode  hallar  na- 
da oue  DO  inclino  á  juzgar,  quo  es  el  mas 
periecto  modelo,  sea  para  un  Ueyuo,  sea 
para  una  Aristocracia,  sea  p^ra  una  De- 
mocracia. Apliqúese  6,  Venezuela  este  Po- 
der Exeontivo  en  la  porsona  do  un  Presi- 
denta nombrado  por  el  Pueblo  ó  por  sus 
Representantes,  y  hiibromos  dado  un  gran 
paso  báeia  la  felicidad  Nacional. 

Qualquicra  q^ue  sea  el  Ciudadano  que 
llene  estos  funciones,  se  encontrará  auxi- 
liado por  la  Constitución:  autorizado  pira 
hacer  bien,  uo  podrá  hacor  mnl,  porque 
siempre  qne  se  someta  li  las  Layes;  sus  Mi- 
nistros cooperarán  con  él:  si  por  el  contrario 
pretende  infringirlos,  suspropios  Ministros 
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lo  dejarán  aislado  en  medio  de  la  Uepú- 
blioa,  y  aun  lo  acusarán  delante  del  Sena- 
do. Siendo  los  Ministros  los  responsablos 
do  las  transgresiones  que  se  cometan, 
ellos  son  los  quo  gobiernan,  porque  ellos 
son  loe  quo  las  pagan.  No  es  la  menor 
ventaja  de  este  sistema  la  obligación  en 
que  pone  á  los  funcionarios  inmediatos  al 
Poder  Esecuiivo  do  tomar  la  parto  mas 
interesada  y  activa  eu  las  deliberaciones 
del  Gobierno,  y  á  mirar  como  propio  este 
Departamento.  Puede  suceder  que  no  sea 
el  Presidente  uu  hombre  de  grandes  talen- 
tos ni  de  grandes  vÍL'tudos,  y  no  obstante 
In  carencia  de  estas  qualidadcs  esenciales, 
el  Presidente  desempon¡irá  s\ii  deberes  de 
un  modo  satisfactorio,  pues  on  tales  casos, 
el  Ministerio  bacíendo  todo  por  si  mismo, 
lleva  la  carga  del  Estado. 

Por  cxhorbitanta  quo  p;U'úzoa  la  Au- 
toridad del  Poder  Exocutivo  de  Inglaterra, 
qnizás  no  os  excesiva  en  la  República  de  Ve- 
nezuela. Aqni  el  Gonzreso  ba  ligado  los  ma- 
nos y  basta  la  cabeza  a  los  Magistrados.  Ej- 
te  cuerpo  deliberante  ha  asumido  una  parte 
do  las  funciones  Eiecutivas  contni  la 
máxima  do  Montcsquieu  qne  dice,  que  nn 
Cuerpo  Representante  no  deb3  tomar  nin- 
guna resolución  activa:  debe  hacer  Loyes, 
y  ver  si  so  csecutan  los  quo  hace.  Nuda 
os  tan  contrario  á  la  armonía  entre  los 
Poderes  como  su  mezcla,  Nada  es  tan  po- 
ligroso  con  respecto  el  Pneblo,  como  la 
debilidad  del  Executivo;  y  si  en  un  Royno 
se  hi  juagado  necesario  concederle  tantas 
facultades,  en  una  República  son  estas  in- 
finitamente mas  indispensables. 

Fixomos  nuestra  atención  sobre  esta 
diferencia,  y  hallaremos  que  el  equilibrio 
de  Ijs  Poderes  debo  distribuirse  do  dos 
modos.  En  las  Ropúblicas  el  Executivo 
debe  sor  ol  mas  fuerte,  porque  todo  cons- 
pira contra  ¿1,  en  tanto  que  en  iaí  Monar- 
quías el  mas  fuerte  debo  ser  ol  Legislati- 
vo, porque  todo  conspira  ea  favor  del  Mo- 
narc:i.  Lt  veneración  que  profesan  los 
pueblos  á  la  Magistratura  Rjal  es  un  pres- 
tigio que  influye  poderosamente  á  aumen- 
tar el  respeto  supersticioso  que  se  tributa 
á  esta  autoridad.  Elesplendor  del  Trono, 
de  la  Corona,  de  la  Púrpura:  el  apoyo 
formidable  que  1c  presta  la  Nobleza:  las 
inmensas  riquezas  que  generaciones  ente- 
ras acumulan  en  lina  misma  Dinastía:  la 
protección  fraternal  que  recíprocamente 
reciben  todos  los  Beyes,  son  ventajas  muy 
considerables  que  militan  en  favor  de  la 
Autoridad  Real,  y  la  hacen  casi  ilimitade. 
Estas  mismas  ventajas  son,  por  consi- 
guiente, las  que  deben  confirmar  la  aecQ- 
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BÍdud  lie  ati'ibuir  á  uu  Magiatrado  Itopu- 
blicano  una  euma  mayor  de  autoridad  qno 
la  que  posee  nn  Príncipe  Constitucional. 

Un  Magiatrado  Itopublicauo  es  uu  in- 
dividuo aislado  eu  medio  do  una  sociedad, 
cacareado  do  oontcucr  el  ímpato  del  Pue- 
blo hacia  la  licencia,  la  propensión  de  loe 
Jueces  y  Administradores  hacia  el  abuso 
de  las  Leyes.  Está  sujeto  in mediatamente 
ul  Cuerpo  Legislativo,  al  Senado,  al  Pue- 
blo: es  un  hombre  solo  resístíeudo  el  ata- 
que combinado  do  las  opiniones,  de  los  in- 
tereses y  de  las  pasiones  del  estado  social, 
({uo  como  dice  Carnet,  no  hace  mas  que 
luchar  continuamente  entro  el  deseo  de 
dominar  y  el  deseo  de  substraerse  &  la  do- 
minación. Es,  eu  fin,  un  atleta  lanzado 
contra  una  multitud  de  atletas. 

Solo  puede  scivir  do  correctivo  á  esta 
debilidad,  el  vigor  bieu  cimentado  y  mas 
bien  proporcionado  á  la  resistencia  cjuo 
necesnriamonte  le  oponen  al  Poder  Esc- 
cutiTo,  el  Legislativo,  el  Judiciiirio  y  el 
Pnoblo  do  uuit  República.  Si  no  se  ponen 
al  alcance  del  !Esecutivo  todos  los  medios 
ijue  una  justa  atribución  le  soQala,  cao  ine- 
vitablemente en  la  nulidad  ó  en  su  pro- 
8 lo  abuso,  quiero  decir,  en  la  muerto  del 
obierno,  cuyos  herederos  son  la  auar- 
quíft,  la  usurpación  y  la  tiranía.  So  quiero 
contener  la  Autoridad  Executiva  con  res- 
tricciones y  trabas:  nada  es  mas  justo,  pe- 
ro que  so  advierta  que  los  lazos  que  so  pre- 
tenden conservar  so  fortifican,  sí,  m.iB  no 
se  estrechan. 

Que  MO  furtilinuo,  pucí,  todo  el  siste- 
ma del  Gobierno,  y  que  el  equilibrio  so  es- 
tablezca de  modo  que  uo  so  pierda,  y  de 
modo  que  no  sea  su  propia  delicadeza  una 
cansa  do  decadencia.  Por  lo  mismo  quo 
uiognna  forma  do  Gobierno  es  tan  debii 
como  la  Democrática,  su  estructura  debe 
ser  de  la  mayor  solidez,  y  sus  instituciones 
consultarse  para  la  estabilidad.  Si  no  es 
así,  contemos  con  que  so  establece  uu  en- 
sayo de  Gobierno  y  no  un  sistema  per ma- 
uente:  contemos  con  una  Secicdaí  dísco- 
la, tumultuaria  y  anárquico,  y  no  con  un 
oslabiccimiento  social  donde  tengan  su  im- 
perio la  felicidad,  la  paz  y  la  justicia. 

No  seamos  presuntuosos.  Legislado- 
res ;  seamos  moderados  en  nuestras  pre- 
tcnsiones.— No  ea  probable  conseguir  lo 
que  no  ha  logrado  el  género  humano,  lo 
que  no  han  alcanzado  los  mas  grandes  y 
sabias  Naciones.  La  Libertad  indefini- 
da, la  Democracia  absoluta,  son  los  esco- 
llos íi  donde  han  ido  &  estrellarse  todas 


las  esperanzas  Kopublicanus.  Echad  uiía 
mirada  sobre  las  Repúblicas  antiguas,  so- 
bre las  Uepúblicas  modernas,  sobre  las 
Eepúblicaa  nacientes.  Casi  todas  han  pre- 
tendido establecerse  absolutamente  Demo- 
crliticas,  y  á  casi  todas  se  les  han  frustra- 
do 6U3  justas  aspimciones.  Son  laudables 
ciertamente  hombres  quo  anhelan  por  ins- 
tituciones legítimas  y  por  una  peiíeecion 
social  ;  pero  ¿  quiún  na  dicho  á  los  hom- 
bres que  ya  poseen  toda  la  sabidaria,  que 
ya  practican  toda  lu  virtud,  ouo  exigen 
imperiosnraento  la  liga  del  Poner  con  la 
Justicia  ?  Angeles,  no  hombres,  pueden 
únicamente  existir  libres,  tranquilos  y 
dichosos,  osercicndo  todos  la  Potestad 
Soberana. 

Ya  disfruta  ol  Pueblo  do  Voiiezuela 
de  los  derechos  qne  legítima  y  fácilmente 
puedo  gozar  ;  moderemos  ahora  el  ímpetu 
do  las  protensiones  excesivas  que  quizá  le 
suacitaria  la  forma  de  uu  Gobierno  in- 
competente para  él  :  abandonemos  las 
formas  federales  que  no  nos  convienen  : 
abandonemos  ol  triunvirato  del  Poder 
Esecutivo,  y  concentrándolo  en  un  Preai- 
dento,  conGómosle  la  autoridad  suficiente 
para  que  logre  mantenerse  luchando  con- 
tra loa  inoonvonientes  anexos  á  nuestra 
reciente  situación,  al  estado  de  guerra 
quo  sufrimos  y  á  la  especie  de  los  cncmi- 
goa  extornos  y  domésticos,  contra  quienes 
tendremos  largo  tiempo  que  combatir. 
Quo  el  Poder  Legislativo  so  desprenda  do 
las  atribuciouoa  que  corresponden  al  Bxe- 
cutivo,  y  adquiera  no  obstante  nueva  con- 
sistencia, uneva  influencia  en  el  equili- 
brio do  las  autoridades.  Que  los  Tribu- 
nales sean  reforzados  por  la  estabilidad  y 
la  iudopcndencia  de  loa  Jueces,  por  el 
establecimiento  de  Jurados,  de  Códigos 
civiles  y  criminales  que  no  sean  dictados 
por  la  antigüedad,  ni  por  Koyea  conquis- 
tadores, sino  por  la  voz  do  la  Naturaleza, 
Sor  el  grito  déla  Justicia  y  pot  ol  genio 
o  la  Sabiduría. 

Mi  deseo  es  que  todas  las  partea  del 
Gobierno  y  Administración,  adquieran  ol 
grado  do  vigor  qno  luiicamente  puede 
mantener  el  equilibrio,  no  solo  entro  los 
Miembros  que  componen  el  Gobierno,  si- 
no entro  las  diferentes  fracciones  de  que 
se  compone  nuestra  Sociedad.  Nada  im- 
portaría que  los  resortes  de  un  sistema 
político  so  relaxasen  por  su  debilidad,  si 
esta  relaxaeion  no  arrastrase  consigo  la 
disolución  del  Cuerpo  social  y  la  ruina  de 
los  asociados.  Los  gritos  del  género  hu- 
mano en  los  campos  de  batalla  ó  en  los 
campos    tnmnltnarios,  claman    ni    Cielo 
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contra  los  iuaonsidci'iiLlos  y  ciegos  Legis- 
ladores, que  han  pesado  qne  ae  pneaen 
hacer  impiiuemeiitc  ensayos  do  quinifií'i- 
cas  instituciones.  Todos  los  pueblos  del 
muodo  lian  preCeudtdo  1n  Libertad,  los 
anos  por  las  armas,  los  otros  por  las  Le- 
yes, pasaudo  altornativamonto  de  la  anar- 
quía al  despotismo,  6  del  despotismo  :'i  la 
anarquía  ;  muy  pocos  son  los  quo  no  han 
contentado  con  pretensiones  moderadas, 
constituyóudosc  do  un  modo  conforme  i'i 
siie  medios,  A  su  espíritu  y  d  sus  circuns- 
tancias. No  aspiremos  h  lo  imposible, 
no  sea  que  por  elevarnos  sobro  la  región 
do  la  Libertad,  descendamos  ü,  la  región 
déla  tiranía.  Do  la  Libertad  absoluta  se 
desciende  siempre  al  Poder  absoluto,  y  el 
medio  entre  estos  dos  tórminos  os  la  Supre- 
ma Libertad  social.  Teorías  abstractas  son 
laa  qae  producen  la  perniciosa  idea  de 
ana  Libertad  ilimitada.  Hagamos  qne  la 
fnorza  pública  bo  contenga  en  los  limites 
qno  la  razón  y  el  Ínteres  prescriben  :  quo 
la  voluntad  nacional  se  contenga  en  los 
limites  quo  un  justo  Poder  le  soDala  :  que 
nna  Legislación  civil  y  criminal,  análoga 
A  nuestra  actual  (Jonstitncion,  domino 
imperiosamente  sobre  el  Poder  Judioia- 
rio,  y  eotóoccs  habrá  un  equilibrio,  y  no 
habrá  el  choque  quo  embaraza  la  marcha 
del  Estado,  y  no  habrá  esa  complica- 
ción quo  traba  en  vez  do  ligar  la  so- 
ciedad. 

Para  formar  un  Gobierno  establo  se 
requiere  la  base   de  un  espíritu  nacional 

;ue  tenga  por  objeto  una  inclinación  uu¡- 
ormo  hacia  dos  puntos  capitales,  mode- 
rar la  voluntad  general  y  limitar  laanto- 
ridad  pública  :  los  términos  quo  fisan 
teóricamente  estos  dos  puntos,  son  de  una 
difícil  asignación  ;  pero  so  puedo  conce- 
bir que  la  regla  quo  debe  dirigirlos,  es  la 
restricción  y  la  concentración  recíproco 
á  fin  do  que  haya  la  menos  frotación  po- 
sible entre  la  voluntad  y  el  poder  legiti- 
mo. Esta  ciencia  se  adquiero  insensible- 
mente por  la  práctica  y  por  el  estudio. 
El  progreso  do  las  luces  es  el  qne  ensan- 
cha el  progreso  do  la  práctica,  y  la  recti- 
tnd  del  espíritu  es  la  qne  ensancha  el  pro- 
greso de  las  lacea. 

El  amor  á  la  Patria,  el  amor  á  las  Le- 
yes, el  amor  á  los  Magistrados,  son  las 
nobles  pasiones  que  deben  absorber  esclu- 
sivamciite  el  nlma  de  un  Republicano. 
Los  Venezolanos  aman  la  Patria,  pero  no 
aman  sns  Iieycs,  porque  esbis  han  sido 
nocivas  y  eran  la  fuente  del  mal  :  tampoco 
han  podido  amar  ft  ana  Magistrados  porquo 
eran  iniqñoe,  y  los  nuevos  apenas  son  co- 


nocidos du  la  carrera  eu  que  han  outrado. 
Si  no  hay  uu  respeto  sagrado  por  la  Pa- 
tria y  por  las  Leyes,  y  por  las  Antorida- 
dc8,  !a  sociedad  es  una  ooufusíoc,  un 
abismo  :  es  un  conflicto  singular  do  hom- 
bro k  hombre,  de  cuerpo  á  cuerpo. 

Para  sacar  de  este  caos  nuestra  naciento 
Ilopúblioa,  todas  nuestras  facultades  mo- 
ralos  no  serán  bastante,  si  no  fundimos  la 
masa  del  pueblo  on  nu  todo  :  la  composi- 
ción del  Gobierno  en  un  todo  :  la  Legis- 
lación cu  un  todo  :  y  el  espíritu  nacional 
en  un  todo.  Unidad,  TI nidad,  Unidad,  debo 
ser  nuestra  divisa.  La  sangre  de  nuestros 
Ciudadanos  os  diforente;  mezclémosla  nara 
unirla  :  nuestra  Constituoion  ha  diviaido 
los  poderes ;  enlazómoslos  para  unirla  : 
nuestras  Leyes  son  funestas  reliquias  de 
todos  loa  despotismos  antiguos  y  moder- 
nos; qae  este  odificio  monstruoso  so  de- 
rribe, caiga  y  apartando  hasta  sus  ruinas, 
elevemos  un  Templo  á  la  Justicia,  y  baxo 
losauspioios  do  su  Santa  inspiración,  dic- 
temos un  Código  (le  Leyes  Venezolanas. 
Si  queremos  consultar  monumentos  y  mo- 
delos do  Legislación,  la  Gran-Bretafia,  la 
Francia,  la  AmSrica  Soptcntrional  los 
ofrecen  admirables. 

Ija  educación  popular  debo  sor  el  cuida- 
do primogónito  del  amor  paternal  dol 
Congreso.  Moral  y  luces  son  los  polos  do 
una  República,  moral  y  luces  son  nuestras 
primcrus  necesidades.  Tomemos  de  Ato- 
nas su  Areópago,  y  los  guardianes  do  las 
costumbres  y  de  las  Leyes  ;  tomemos  do 
Boma  sus  ccnsoi'es  y  sna  tribunales  do- 
mésticos, y  haciendo  una  Santa  alianza 
de  ostia  instituciones  morales,  renovemos 
en  el  Mundo  la  idoa  do  nn  Pueblo  que  no 
so  contenta  con  ser  libre  y  fuerto,  sino 
que  quiere  virtuoso.  Tomemos  de  Espar- 
ta sus  austeros  establecimientos,  y  for- 
mando de  estos  tros  manantiales  unii  fuen- 
te do  virtud,  demos  á  nuestra  Bepúbticn 
una  qnarta  potestad  cayo  dominio  sea  la 
infancia  y  el  corazón  de  los  hombres,  el 
espíritu  público,  laa  buenas  costnmbrcs 
y  la  moral  Republicana.  Constituyamos 
este  Areópago  para  que  velo  sobro  la  edu- 
cación de  los  niSos,  sobro  la  instrucción 
nacional  ;  para  que  purifique  lo  que  se 
hnya  corrompido  en  la  República,  que 
acuse  la  ingratud,  el  egoísmo,  la  frialdad 
del  amor  á  la  Patria,  el  ocio,  la  negligen- 
cia de  loa  Ciudadanos  :  que  juzgas  do  loa 
principios  de  corrupción,  de  los  esemplos 
pcruiciosos,  debiendo  corregir  lascostum* 
bres  con  penas  morales,  como  las  Leyes 
castigan  los  delitos  ood  penas  aflictivas,  y 
no  solamente  lo  qne  choca  contra  ellas. 
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atoo  lo  qaa  lu  burla ;  no  solameate  lo 
qno  las  ataca,  sino  lo  qae  las  debilita  ;  uo 
Bolamonto  lo  qae  Ttola  la  Conatitnoion, 
sino  lo  que  viola  el  respeto  público.  La 
jariediccion  de  este  Tribunal  rordadera- 
mente  Sflnto,  deberá  ser  efectiva  oon  res- 

Secto  á  la  educación  y  íi  la  iiistmccion,  y 
a  opinión  solamente  en  laa  penas  v  cae- 
tif^os.  Pero  BUS  anales  ó  registros  dando 
se  oonaígnen  sus  actas  y  deliberaciones, 
los  principios  morales  y  las  acciones  de 
los  Ciudadanos,  serna  los  libros  de  la  vir- 
tud y  del  vicio.  Libros  que  consultará  el 
Sueblo  para  sua  elecciones,  los  Mtigistra- 
os  ptra  SQS  resn!  uciones,  y  los  Jitecoa  pa- 
ra bus  juicios.  Una  institución  aemejan- 
to  por  mas  qne  parezca  onimCrica,  es  in- 
finitamente maa  realizable  que  otraa  que 
algunos  LegisUdoros  antiguos  y  modernos 
han  cstnblooido  con  monos  utilidad  del 
género  humano. 

Legisladores!  Por  ol  Proyecto  do 
Constitución  (luo  reverentemente  someto 
í  TuoaCra  sabiduría,  observareis  el  espíritu 
que  lo  ha  dictado.  Al  proponeros  la  divi- 
sión de  los  Ciudadanos  en  activos  y  pasi- 
vos, he  pretendido  excitar  la  prosperidad 
nacional  por  las  doa  mas  grandea  pulanoaa 
de  la  industria,  el  trabajo  y  el  saber.  Ea- 
timukndo  estos  dos  poderosos  resortes  do 
la  sociedad,  se  alcauiía  lo  moa  difícil  entre 
los  hombres,  hacerlss  honrados  y  felices. 
Poniendo  roatriociones  jastaa  y  prudentes 
en  las  Aaambleas  Primarias  y  Electorales, 
ponemos  el  primer  Dique  fi  la  licencia 
popular,  evitando  In  coucurroncia  tumul- 
tuaria y  ciega  que  en  todos  tiempos  ha 
imprimido  el  desuciorto  on  las  Elecciones, 
y  ha  ligado  por  consiguiente,  el  desacierto 
a  loa  Magistrados  y  {\  In  marcha  del  Go- 
bierno; pues  este  acto  primordial,  es 
el  acto  generativo  de  la  Libertad  ó  de 
In  Esclavitud  do   un  Pueblo. 

Aumentando  en  la  balanza  de  los 
poderes  el  peso  del  Congreso  por  el  nú- 
mero do  los  Logislodorea  y  por  la  natura- 
leza del  Senado,  lie  procurado  darle  una 
base  iixa  &  este  primer  Cuerpo  de  la  Na- 
ción, y  revestirlo  de  una  consideración 
importantísima  piim  ot  íxito  de  ans  fun- 
ciónos  soberanas. 

Separando  con  límites  bien  soflaladoa 
la  Jnrisdiccion  Execnttva,  de  la  Jurisdic- 
ción Legislativa,  no  me  he  propuesto 
dividir  sino  enlazar  con  los  vínculos  de  la 
armonía  que  nace  de  la  Independencia, 
estas  potestades  Supremas  cuyo  choque 
prolongado  jamas  ha  dejado  do  aterrar  i 
uno  do  loa  contendientes.     Quando  deseo 


atribuir  al  Bzecntivo  una  luiaA  ds  íunl* 
tades  superior  &Ia  queántes gozaba,  no  ha 
deseado  autorizar  nu  Déspota  para  que 
tiraniza  la  República,  sino  impedir  que  el 
despotismo  deliberante  no  sea  la  cansa 
inmediata  de  un  circulo  de  vicisitudes 
despóticas  en  que  alternativamente  la 
anarquía  sea  reemplazada  por  la  oligar- 
quía y  por  la  monocracia.  Al  pedir  la 
estabilidad  de  los  Jueces,  la  creación  do 
Junidos  y  un  nuevo  Código,  be  pedido  al 
Congreso  la  garantía  de  la  Libertad  Civil, 
la  mas  preciosa,  la  mas  justa,  la  mas  ueoe- 
saria,  en  nua  palabra,  la  única  Libertad, 
pne  que  sin  ella  las  demás  son  nulas.  He 
pedido  la  corrección  de  los  mas  lamenta- 
bles abusos  qnn  sufro  nuestra  Judicatura, 
por  su  origen  vicioso  do  ese  piélago  do 
Legislnoion  Eapiiflola  que  semejante  al 
tiempo  recoge  de  todas  las  edades  y  de^ 
todos  los  hombres,  así  los  obras  do  la 
dumoncia  como  las  del  talento,  así  las 
producciones  sensatas  como  las  oxtrava- 
gnutes,  as!  los  monumentos  del  ingenio 
como  los  del  capricho.  Esta  Enciolope- 
din  Jndicíaria — Monstruo  de  diez  mil  ca- 
bezas, que  basta  ahora  ha  aido  el  azoto  de 
loa  puublos  Españoles,  es  el  suplicio  mas 
refiuado  que  la  cólera  del  Cielo  ha  permi- 
tido descaríjar  sobro  este  desdichado  Im- 
perio, 

Meditando  sobro  el  modo  efectivo  do 
regenerar  el  carácter  y  las  costam- 
bres  que  la  tiranía  y  la  guerra  nos 
han  dado,  rao  he  sentido  con  la  au- 
dacia do  inventar  nn  Poder  Moral,  sa- 
cado del  fondo  de  la  obscura  antigüedad 
y  do  ¡iqncllaa  olvidadas  Leyes  qne  mantu- 
vieron, algún  tiempo,  la  vírtnd  entro  los 
Griegos  y  Komanos.  Bien  puede  ser  te- 
nido por  un  candido  delirio,  mus  no  os 
imposible,  y  yo  mu  iisongeo  que  no  des- 
deDareis  euterarneute  nn  pensamiento  que 
mejoi-ado  por  la  eeperiencia  y  las  luces, 
puedo  llegar  A  ser  muy  eficaz. 

Horrorizado  de  la  divergencia  qne  ha 
reynado  y  debe  reynar  entro  noiotroapor 
el  espíritu  sutil  que  caracteriza  al  Ctobier- 
no  Federativo,  he  sido  arrastrado  á  roga- 
ros para  que  adoptéis  el  Centralismo  y  la 
reunión  de  todos  los  Estados  do  Venezue- 
la en  una  República  sola  é  indivisible. 
Esta  medida,  en  mi  opinión,  urgente, 
vital,  redentora,  es  de  tal  naturaleza,  que, 
sin  ella,  el  frnto  do  nuestra  regeneración 
será  la  muerte. 

Mi  debei  os,  Legisladores,  presentaros 
nn  quadro  prolixo  y  fiel  de  mí  Admi- 
nistración  Política,    Civil  y  Militar,   mas 
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terla  canur  detnaaíado  vueitra  importante 
atenoioD,  y  privaroB  en  este  momsDto  de 
un  tiempo  tan  precioso  oomo  urzento.  En 
conseqüencia,  loe  Secretarios  do  Estado 
darán  cuenta  al  Congreso  de  aus  diferen- 
t«  Departamentos  exhibiendo  al  mismo 
tiempo  las  Documentos  y  Archivos  que 
servirán  de  ilustración  para  tomar  un 
exacto  conocimiento  del  estado  renl  y  po- 
sitivo de  la  Bepñblica. 

Yo  no  os  hablaría  do  los  actos  mas 
notables  de  mi  mando,  si  estos  no  iocnm- 
bíesen  á  k  mayoría. de  los  Venezolanos. 
Se  trata,  SeQor,  de  laa  resolnoiones  mas 
inportiinteB  do  esto  último  periodo.  La 
atroz  6  impía  esolavitnd  cnbrla  con  su 
nogro  manto  In  tierra  de  Venezuela,  y 
nnestro  Cielo  so  hallaba  recargado  de 
tempestuosas  nubes  qne  amenazaban  un 
diluvio  de  fuego.  Vo  imploré  la  protec- 
ción del  Dios  do  la  humanidad,  y  luego  la 
Bedencion  disipó  laa  tempestades.  La 
OBoUvitad  rompió  sus  grillos  y  Venezuela 
se  ha  visto  rodeada  do  nuevos  hijos,  do 
hijofi  agradecidos  que  han  convertido  los 
instrumentos  de  an  cautiverio  en  armas 
de  Libertad.  Sí,  los  que  antes  eran  Es- 
clavos, ya  son  Libros  :  los  qne  ñutes  eran 
enemigos  do  una  ]tfadrastra,  ya  son  Defen- 
sores de  una  Patria.  Encareceros  la  jus- 
ticia, la  necesidad  y  la  beneficencia  de  es- 
ta medida,  es  superBuD  qnando  vosotros 
sabéis  la  Historia  de  los  Helotas,  do  Es- 
partaco  ydeHuytí:  quando  vosotros  sa- 
béis que  no  se  puede  ser  Libro  y  EscUivo 
á  la  vez,  sino  violando  á  In  voz  las  Leyes 
natnrales,  las  Leyes  políticas  y  las  Leyes 
civiles.  Yo  abandono  {i  vuestra  soberana 
decisión  la  reforma  O  la  revocación  de  to- 
dos mis  Estatutos  y  Decretos;  pero  yo 
imploro  la  conñrmaoion  do  la  Libertad 
absoluta  do  los  esclavos  como  implomria 
mi  vida  y  la  vida  do  la  Eepúblicn. 

Representaros  la  historia  Militar  do 
Venezuela,  seria  recordaros  la  historia  del 
heroísmo  Bepnblicano  entre  loa  Antignos: 
seria  deciros  qne  Venezuela  ha  entrado 
en  el  gran  quadro  de  los  sacrificios  he- 
choB  sobre  el  Altar  de  la  Libertad.  Kada 
ha  podido  llenar  loa  nobles  pechos  de 
nnnstros  generosos  guerreros,  sino  los  ho- 
nores sublimes  qne  se  tributan  á  loa  bien- 
hechores del  género  humano.  Ko  com- 
batiendo por  el  poder  ni  por  la  fortuna, 
ni  aun  por  la  gloria  sino  tan  solo  por  la 
Libertad,  títulos  de  Libertadores  de  la 
República  son  dignos  galardones.  Yo, 
paes,  fundando  una  sociedad  sagrada  con 
estos  Ínclitos  varones,  he  instituido  el  or- 
den de  los  Libertadores  do  Venezuela. — 


Legisladores!  á  vosotros  pertenecen  las  fa* 
cuitados  de  conceder  honores  y  oondecora- 
ciones:  vuestro  es  el  deber  de  ezeroer  este 
acto  angusto  do  la  gratitud  nacional. 

Hombres  que  se  han  desprendido  de 
todos  los  goces,  de  todos  los  bienes  qne 
antes  poseían  como  el  producto  de  su  vir- 
tud y  talentos:  hombres  qno  han  eaperi- 
mentado  qnanto  es  cruel  en  una  guerra 
horrorosa,  padeciendo  las  privaciones  mas 
dolorosas  y  los  tormentos  mas  acerbos; 
hombres  tan  beneméritos  de  la  Patria, 
han  debido  llamar  U  atención  del  Qnbior- 
no  ;  en  consecuencia  he  mandado  rccom- 
pensarlos  con  los  bienes  do  la  Kacion.  Si 
he  contraído  para  con  el  Pueblo  alguna  es- 
pecie do  m6víto,  pido  A  sus  Representantes 
oigah  mi  súplica  como  el  premio  do  mis 
débiles  servicios.  Que  el  Coiígroso  orde- 
ne la  distribución  de  loa  Bienes  Naciona- 
les, conforme  á  la  Ley  que  A  nombro  de 
la  República  he  decretado  ñ  beneficio  de 
los  Militaros  Venezolanos, 

Ya  que  por  iiifiuitoa  triunfos  hemos 
logrado  anonadar  las  hnestea  EapaDolas, 
desesperada  la  Corte  do  lUadrid  lia  pre- 
tendido sorprender  vanamente  la  concien- 
cia do  loa  magnánimos  Soberanos  qne  aca- 
ban de  estirpar  la  nsnrpacion  y  In  tiranía 
en  Europa,  y  deben  ser  loa  protectores  de 
la  legitimidad  y  do  la  Justicia  de  In  Cau- 
sa Americana.  Incapaz  de  alcanzar  con 
sus  armas  nuestra  anmiaion,  recurre  1a  Ea- 
pafla  ásu  política  insidiosa:  no  pudiendo 
vencernos  ha  querido  emplear  sus  artes 
suspicaces. — Fernando  se  ha  humilla- 
do hasta  confesar  que  ha  menester  de 
la  protección  extrangera  para  retornarnos 
á  su  ignominioso  yogo;  ú  un  yugo  que  to- 
do poder  os  nulo  para  imponerlo! — Con- 
vencida Venezuela  do  poseer  las  fnerzaa 
suficientes  para  repeler  &  sus  opresores, 
ha  pronnnoiado  por  el  órgano  del  Gobier- 
no BU  última  voluntad  de  combatir  hasta 
espirar,  por  defender  Eii  vida  política,  no 
solo  contra  la  EspaQa,  sino  contra  todos 
loa  hombres,  si  todos  los  hombres  ee  hu- 
biesen degradado  tanto,  qne  abrazasen  la 
defensa  de  tin  Gobierno  devorador  oayos 
ÚDÍCos  móviles  son  nua  Espuda  est^rmi- 
nadora  y  las  llamas  do  la  Inquisición. 
Un  Gobierno  que  ya  no  qniere  dominios, 
sino  desiertos;  Ciudades,  sino  ruinas;  va- 
sallos, sino  tumbas.  La  Declaración  do 
la  República  de  Venezuela  os  la  Acta  mas 
gloriosa,  mas  heroica,  mas  digna  de  un 
Pneblo  Libre;  es  la  que  con  mayor  satis- 
facción tengo  el  honor  de  ofrecer  al  Con- 
greso ya  sancionada  por  la  expresión  nnft- 
nime  del  Pueblo  Libre  de  Venoznela. 
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Desde  la  s^undn  época  do  la  Repú- 
blica nuestro  Exéicito  carecía  do  elemen- 
tos militares:  siempre  ha  oatiido  desarma- 
do: siempre  lo  haü  faltado  municioneB: 
siempre  ha  eatado  mal  equipado.  Ahora 
ios  Soldados  Defensores  do  la  Indepen- 
dencia TiO;Eolamente  están  armados  de  la 
Justicia,  sino  también  de  la  fuerza. 
Nuestras 'tropas  pueden  medirse  con  Ins 
mas  seloclas  do  Europa,  yn  que  no  hay  de- 
sigualdad en  los  medios  destructores.  Tan 
grandes  Tontajas  las  debemos  íi  la  liberali- 
dad sin  límites  do  algiiDoa  generosos  ea- 
trnngeros  que  han  visto  gemir  la  humani- 
dad y  sucumbir  la  causa  de  la  razón,  y  no 
la  han  visto  tranquilos  espectadores,  sino 
que  lian  volado  eon  bu*  protectores  auxi- 
lios, y  lian  prestado  6.  la  República  quan- 
to  olla  necesitaba  paro  hacer  triunfar  sus 
principios  filantrópicos.  Estos  amigos  do 
In  humanidad  son  los  genios  cnstodios  de 
la  AmÉrica,  y  á  ellos  somos  deudores  do 
nn  eterno  reconocimiento,  como  igual- 
mente de  un  cumplimiento  religioso  A 
las  flagradas  obligaciones  que  con  ellos  he- 
mos contraído.  La  deuda  Nacional,  Le- 
gisladores, es  el  deposito  do  la  fe,  del  ho- 
nor y  de  la  gratitud  de  Venezuela.  Res- 
petadla como  la  Arca  Santa,  que  encierra 
no  tanto  los  derechos  de  nuestros  bienhe- 
chores, quanto  la  gloria  do  nuestra  fideli- 
dad. Perezcamos  primero  que  quebrantar 
un  empeflo  que  lia  salvado  la  Patria  y  la 
vida  de  sus  hijos. 

Lft  reunión  de  la  Nueva  Granada  v  Ve- 
nezuela en  un  grande  Estado,  ha  sido  el 
voto  nniformo  de  los  pueblos  y  Gobierno  de 
estas  Repfiblicas.  La  snerte  de  la  guerra 
ha  verificado  esto  enlace  tan  anhelado  por 
todos  los  Colombianos;  de  hecho  estamos 
incorporados.  Estos  pueblos  hermanos  ya 
os  han  couGadosus  intereses,  sus  derechos, 
sus  destinos.  Al  contemplar  la  reunión 
de  cata  inmensa  comarca,  mi  alma  so  re- 
monta &  la  eminencia  que  exige  la  pers- 
pectiva colosal  que  ofrece  un  qnadro  tan 
asombroso.  Volando  por  entre  las  pró- 
ximas edades,  mi  imaginación  se  Úxa  en 
los  siglos  futuros,  y  observando  desde  allá, 
con  admiración  y  pasmo  la  prosperidad, 
el  esplendor,  hi  vida  que  ha  recibido  esta 
Tosta  región,  me  siento  arrebatado  y  me 
parece  que  ya  In  veo  cu  el  corazón  del 
universo,  estendiÉndose  sobro  sus  dilata- 
das costas  entre  esos  océanos  que  la  natu- 
raleza habia  separado,  y  qne  nuestra  pa- 
tria reaue  con  prolongados  y  anchurosos 
canales.  Ya  lo  veo  servir  do  lazo,  de 
centro,  do  empollo  A  la  familia  humana. 
Ya  la  veo  enviando  á  todos  los  recintos  de 
la  tierra  los  tesoros   qne  abrigan  sns  mon- 


tanas de  plata  y  de  oro.  Ya  la  veo  distri- 
buyendo por  sus  divinas  plantas  la  salud 
y  la  vida  A  loa  hombres  dolientes  del  anti- 
gao  universo.  Ya  la  veo  comnnicaudo 
BUS  preciosos  secretos  fi  los  sabios  que 
ignoran  quán  superior  es  la  suma  do  las 
luces,  A  la  suma  de  las  riquezas  que  le  ha 
prodigado  la  naturaleza.  Yu  la  veo  sen- 
tuda  sobre  el  Trono  de  la  libertad  empu- 
ñando el  cetro  do  la  Justicia,  coronada 
por  la  Gloria,  mostrar  al  mundo  antiguo 
la  magostad  del  mundo  moderno. 

Dignaos,  Legisladores,  acoger  coii,in- 
dulgoncia  la  profesión  do  mi  conciencia 
política,  los  últimos  votos  de  mi  corazón 
y  los  ruegos  fervorosos  quo  íl  nombre  del 
pueblo  me  atrevo  íi  dirigiros.  Dignaos 
conceder  fi  Venezuela  iiu  Gobierno  emi- 
nentemente popular,  emineutemente  jus- 
to, eminontemonto  moral,  que  encadene 
la  opresión,  l:i  anarquía  y  la  culpa.  Un 
Gobierno  que  haga  reinar  la  inocencia,  la 
humanidad  y  la  paz.  Un  Gobierno  que 
haga  triunfar  bajo  el  imperio  de  Leyes 
inexorables,  la  igualdad  y  la  libertad. 

SeDor,  empezad  vuestras  fnncíones: 
yo  ho't^rminado  las  mias. 

III 

Elección  del   Presidente  del  Congreso. 

El  Jefe  Scpukuo  invitó  entonces  al 
Congreso  A  que  procediese  ú  la  elección 
de  un  Presidenta  Interino,  para  entre- 
garlo el  mando,  llesultando  electo  A 
viva  voz  el  Diputado  Francisco  Anto- 
nio Zea,  S.  E.  le  tomó  ol  juramento 
sobro  los  Santos  Evangelios,  y  en  se- 
guida A  todos  los  Miembros  uuo  A  uno. 
— ConcUiido  el  jiiraraouto,  S.  E.  colo- 
có al  Presidente  en  la  silla  que  ocupa- 
ba el  mismo  baso  del  solio,  y  dirigién- 
doso  ai  cnerpo   militar   dixo: 

Señores  Generales,  Jefes  y  Oficiales,  mis 
compaQoros  de  armas  tjnoaot  ros  no  somos 

mas  quo  simples  OiiiJudanos  hasta  que 
el  Congreso  Soberano  so  digno  emplear- 
nos en  la  clase  y  grado  que  A  bien  ten- 
ga. Contando  con  vuestra^sumision  voy 
a  darlo  on  mi  nombre  y  el  vuestro  las 
pruebas  mas  claras  de  nuestra  obedien- 
cia, enti-ogAndolo  el  mando  de  que  yo 
estaba  encargado.  Diciendo  esto  se  acer- 
có a!  Presidente  del  Congreso,  y  presen- 
tándolo su  bastón,  coutinuó  :  Devuel- 
vo A  la  República  el  bastón  de  General 
que  me  confió.— Para  servirla  qualquier 
grado  6  clase    A  que    el    Congreso    me 
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ré  el  cxcmpío  do  )a  subordinación  y  de 
la  ciega  obudicncia  que  deben  distingnir 
i'i  todo  Soldado    do  la  Hepública. 

El  l'i'esidüiite  dírigiúndosi;  ni  Congreso 
diso : 

Pai'eci)  que  no  admito  disuuaiou  lu 
confirmación  do  todoa  los  grados  7  em- 
pleos confcridoa  por  S.  E.  oí  General 
SiiioN  BoLÍVAE  unrante  su  Gobierno  : 
sin  embargo  pido  para  declararlo  la  apro- 
bación oaprcsa  del  Congreso. 

¿Parece  al  Congreso  mío  los  grados  y  um- 

Bleos  conferidos  por  S.  £.  elGonoral  Hiisos 
OLÍVAB,  siendo  Jefe  Supremo  de  la 
República,  sean  confirmados  ?  Todoa  los 
Diputados  poniéndose  en  pió  respondie- 
ron que  si,  y  el  Presidente  continuó: 
El  Soberano  Congreso  de  la  República 
confinna,  en  la  Persona  de  S,  E.  el  Ca- 
pitán-General Sinos  Bolívar,  todoa 
los  grados  y  empleos  conforidos  por  61 
mismo  durante  sn  Gobierna ;  y  dovol- 
vióndolo  ol  bastón,  le  di6  asiento  &  su 
derecha. 

Después  de  algunos  momentos  de  silen- 
cio, ol  Prcsidenco  habló  al  Congreso  en 
un  interesante  discnrso. 


Discurso   de   Zea,  Presidente    del 

greso. 

Todas  las  Naciónos  y  todos  los  Impe- 
rios fueron  on  sn  infancia  débiles  y  pe- 
queños, como  ol  hombro  mismo  á  quien 
deben  su  institución. — Estas  grandes  Ciu- 
dades que  todavia  asombran  la  imagina- 
cion,  Menfis,  Pal  mira,  Tebas,  Alo- 
sandría.  Tiro,  la  Capital  misma  do 
Belo  y  de  Semíramte,  y  tu  tam- 
bién, sobovbia  liorna,  Seflora  do  la  tie- 
rra, no  fuiste  en  tus  principios  otra  cosa 
que     uun    moz<¡uiua   y    miserable  aldea. 

No  era  en  el  Capitolio,  uo  on  los  pa- 
lacios de  Agripa  y  de  Trajano  ;  eiM  on 
una  humilde  choza,  baxo  un  techo  pa- 
gizo,  que  Bómulo,  sencillamente  vestido, 
trazaba  la  Capital  del  Mundo  y  ponía  los 
fnndamentos  do  su  inmenso  Imperio. 
Nada  brillaba  allí  siao  su  genio  :  nada 
había  de  grande  sino  61  mismo.  No  es 
por  el  aparato  ni  la  magniñconcia  de 
nuestra  instalación  ;  sino  por  los  in- 
mensos medios  que  la  Naturaleza  nos  ha 
proporcionado  y  por  los  inmensos  planes 


quo  vosotros  concibiereis  para  aprove- 
charlos, que  deberá  calcularse  la  grande- 
za y  el  poder  futuro  do  nuestra  itopúbli- 
cn. — Esta  misma  sencillez  y  el  esplendor 
de  ese  grande  acto  do  patriotiamo  de  que 
el  General  Bolívar  acaba  de  dar  tan 
ilustro  y  memorable  cxcmplo,  imprime 
á  esta  solemnidad  un  carácter  antiguo, 
que  es  ya  un  presagio  de  \o¡  altos  des- 
tinos de  nuestro  país.  Ni  Uoma  ni  Ate- 
nas, Eaparta  misma  on  los  hermosos  dias 
de  la  heroicidad  y  las  -virtudoa  públicas 
no  presenta  una  escena  mas  sublimo  ni 
mas  interesante.  La  imaginación  se  exal- 
ta al  contemplarla,  desaparecen  los  siglos 
y  las  distancias,  y  nosotros  mismos  nos 
orcemos  contemporáneos  do  tos  Avísti- 
des  V  los  Phociones,  do  los  Camilos  y 
los  Epaminoudns.     La  misma  filantropía 

Ílos  mismos  principios  liberales  quo 
un  reunido  á  !os  Gofes  Kcpnblicanos 
de  la  alta  antigüedad  con  esos  benéilcos 
Emperadores  Vespaaiano,  Tito,  Trajano, 
Marco  Aurelio,  que  los  reemplazaron  dig- 
namente, colocan  boy  entre  ellos  á  este 
modesto  General ;  y  entro  ellos  obtendrá 
los  honores  de  la  historia  y  loa  bendi- 
ciones do  la  posteridad. — No  ea  ahora 
qne  puede  justamente  apreciarse  el  subli- 
me rasgo  de  virtud  patriótica  de  que 
hemos  sido  admiradores  mas  bien  quo 
testigos.  Quando  nuestras  Instituciones 
hayan  recibido  la  sanción  del  Tiempo, 
quando  todo  lo  débil  y  todo  lo  pequeflo 
do  nuestra  edad,  las  pasionoa,  loa  inte- 
reses y  las  vanidades  hayan  desaparecido, 
y  solo  queden  los  grandes  hechos  y  loa 
grandes  hombres,  entonces  se  hará  &  la 
abdicación  del  General  Bolívar  toda  la 
justicia  que  merece,  y  su  nombre  se  pro- 
nunciará con  orgullo  en  Venezuela  y  on 
el  Mundo  con  veneración.  Prescindo  do 
todo  lo  que  úl  ha  hecho  por  nuestra  li- 
bertad— ocno  aDos  de  angustias  y  iJcli- 
gros,  el  sacrificio  de  su  fortuna  y  de  su 
reposo,  afanes  y  trabajos  indcciblea,  es- 
fuerzos do  que  dificílmento  so  citará 
otro  oxemplo  cu  la  historia,  caá  cous- 
tancia  á  prueba  do  todoa  los  revesos, 
esa  firmeza  incontrastable  para  no  deses- 
perar de  la  salud  do  la  Patria,  viéndola 
subyugada,  y  él  desvalido  y  solo  :  pres- 
cindo, digo,  de  tantos  titules  quo  tiene  . 
á  In  inmortalidad]  para  fisar  solamente 
la  atención  en  lo  quo  estamos  viendo  y 
admirando.  Si  él  hubiera  renunciado  la 
Autoridad  Suprema,  quaudo  esta  no  ofre- 
cía mas  que  riesgos  y  pesares,  quando 
atraía  sobre  au  cabeza  insultos  y  calum- 
nías,  y  quando  uo  era  mHs  qne  un  título 
al  parecer  vano,  nada  hubiera  tenido  de 
Inndable    y    mucho    do  prudente;   pero 
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liaceilo  en  el  inomoiitu  un  <|Uü  oatu  Au- 
toridnd  comienza  A  tener  algunos  atrac- 
tivos A  los  ojos  do  la  auibicion  y  quan- 
do  todo  anuncia  próximo  el  término 
dichoso  do  nuestros  deseos,  y  hacerlo  de 
propio  movimiento  y  por  ol  iiiiro  amor 
de  la  libertad,  es  una  virtud  tan  ho- 
rúica  y  tan  emiucntc,  que  yo  no  sé  b¡ 
ha  tenido  modelo,  y  desespero  do  lyio 
tenga  imitadorcH.  Tero  qu6 !  ¿permitire- 
mos nosotros  quo  el  General  Bolívar 
se  elevo  tanto  sobre  sus  C<inc¡iidadanos 
quo  los  oprima  con  su  gloria,  y  no  tra- 
taremos ii  lo  mullos  do  competir  con 
él  on  nobles  y  patrióticos  Gentimíontos, 
no  permitiéndole  salir  do  este  Aagustó 
recinto  sia  revestirlo  do  esa  misma  Au- 
toridad de  C|ue  él  so  ha  despojado  por 
mantener  inviolable  la  libertad,  siendo 
esto  precisamente  el  medio  do  aventu- 
rarla?—Ño,  no,  repiiHo  con  energía  y  vi- 
vacidad el  General  BoLÍVAft,  jamas,  ja- 
mas volveré  k  acentar  una  Antoridad  á 
3 no  para  siempre  no  renunciado  de  to- 
o  corazón  por  principios  y  por  senti- 
mientos. Continuó  esponiendo  los  pe- 
ligros quo  corria  la  libertad,  conservan- 
do por  mucho  tiempo  un  mismo  hom- 
bre la  primera  Autoridad;  manifestá  la 
necesidad  de  precaverse  contra  tas  mi- 
ras de  algan  anibiciogo,  contra  las  do 
él  mismo  quo  no  tenia  ning^una  segu- 
ridad do  pensar  y  de  obrar  siempre  del 
mismo  mouo,  y  terminó  su  Discurso  pro- 
testando en  el  tono  mas  íuerto  y  de- 
CÍbÍto,  que  on  ningún  coso  y  por 
ninguna  consideración  volverla  jamas 
&  aceptar  una  Antoridad  &  quo  tan 
cordial  y  tan  einceramonte  habia  re- 
nunoiado  por  asegurar  fi  su  Patria  los 
beneficios    do    la  libertad. 


Téniíino  de  la  »mon  del  (Jongreso  el  dia 
15  de  Febrero. 

En  seguido  pidió  permiso  para  reti- 
rarse, y  el  Presidente  so  lo  concedió, 
nombrando  una  diputación  de  diez  3Iiem- 
broB  para  quo  lo  acompañasen. 

En  seguida  se  trató  en  ol  Con^roso  de 
nombrar  ua  Presidcnto  interino  de  la  Re- 
pública ;  pero  ocun-icndo  muchas  diG- 
,  cultades  para  la  elección,  ee  acordó  que 
ol  General  Bolívar  exercieao  esto  Poder 
por  24  ó  ú  lo  mas  por  48  horas,  y  se 
mandó  una  Diputación  ú  comunicarlo 
esta  resolución.  El  General  contostó 
que  solo  por  consideración  -4  la  urgonciflj 


admitid  el  encargo,  buxu  la  procisa  tíon- 
dicion  do  que  solo  fuese .  por  el  término 
pvefixado. 

Al  siguiente  diu,  do^pucs  de  largaa 
discusiones,  so  r-'conoeió  unínimement« 
la  absoluta  necesidad  de  qno  on  las  actúa-  ' 
los  circunstancias  continuase  interina- 
mente el  General  Bolívar  en  la  Presi- 
dencia del  Estado,  y  una  Diputación  fué 
encargada  de  comunicarle  esta  determi- 
nación, mauifcstándolo  las  poderosas  ra- 
zones en  quo  80  fundaba.  N'o  obstante 
insistió  él  on  la  negativa,  y  ofreció  ex- 
poner por  escrito  loa  motivos  de  su  re- 
sistoncta. 


1484. 

B(i  CUKUaESO  NACIONAL  DE  VUiTBZUELA 
QUISO  Y  DISPUSO  QUE  BL  OEETEttAL 
BOLÍVAR  COSTISUASE  ES  EL  MAXDO. 


Xula    del  LlUBltXADüK  para  el  OongresD. 


íáeilor  ¿iccrelario  del  C'oiKjrestí. 

Eu  este  instante  ino  ha  honrado  el 
Gongreao  Soberano  con  una  segnnda  Di- 
putación presidida  por  ol  honorable  so- 
nor  General  TJrdaneta  para  anunciarino 
mi  continuación  on  la  Presidencia  del 
Estado.  Yo  ostov  confuso,  me  hallo 
opiimido  con  el  cumulo  do  seutimieu- 
tos  de  respeto,  consideración  y  gratitud 
que  me  inspira  la  benevolencia  del  So- 
Dorauo  Congreso.  Si  no  consultase  mas 
que  mi  obediencia  y  los  votos  de  mi 
corazón,  volarla,  como  lio  sido  invita- 
do, k  tomar  ]>oscsioii  de  la  dignidad 
do  Presidente  de  Vouezuola ;  pero  la 
convicción  on  que  estoy  do  ser  incapaz 
de  llenar  debidamente  las  obligaoiones 
de  primer  Magistrado,  me  fuerza  á  re- 
presentar sumisamente  las  justas  canana 
que  me  impiden  servir  á  la  RopAblíca 
en  el  Podor  Ejecutivo. 

XXua  dolorosa  experiencia  ha  mostra- 
do quáu  incompatibles  son  las  funcio- 
nes do  Magistrado  y  de  defensor  do 
la  República:  muchos  roveses  hemos  su- 
frido por  estar  ronnidos  el  Foder  Mi- 
litar y  el  Civil ;    pues  que  un  hombro 
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lolo  uo  puedo  atender  á  la  cotiseiTacion 
do  la.  paz,  y  al  eiercicio  da  Itt  guerm, 
y  a n  hombre  solo  difícilmente  reuae 
Jas  virtudes  y  loa  talentos  que  requie- 
ren el  Tribunal  y  el  Campo.  Ádomae 
lie  reconocido  en  la  práctica  do  loa  ne- 
gocios públicos  que  mia  fuerzas  aon  in- 
suficientes pata  soportar  la  formidable 
carga  de  un  Estado  Militante,  y  al 
miamo  tiempo  en  la  infancia.  Loa  Re- 
presentantes del  Pueblo  deben  aober  que 
apenas  serian  bastantes  todas  las  faDul- 
tadea   de  todos    nuestros  conciudadanos 

Sara  componer  nu  Oobíeruo  reparador 
o  tantas  calamidades ;  ¿  que  podra,  pues, 
reparar  un  soldado  ? 

El  Soberano  Congreso  ba  nombrado 
uu  Vice-Prcsidente  pai'a  enpllr  mi  au- 
sencia de  la  capital.  Yo  debo  estar 
siempre,  por  mi  catado,  ausente  de  la 
residencio  del  Gobierno  ;  por  consiguien- 
te este  Vice-Preaidente  será  siempre  el 
primer  Magistrado  de  la  Nación;  y  sien- 
do tan  acertada  y  sabia  la  elección  qne 
na  recaído  en  el  honorable  Represen- 
tanto  Zea,  actual  Presidente  del  Con- 
greso, yo  me  atrevo  á,  rogar  í  los  Re- 
preseutantes  del  Pueblo,  se  dignen  ad- 
mitir la  respetuosa  renuncia  que  hago 
de  la  Presidencia  del  Estado. 

Mí-  amor  por  la  Patria  y  mi  deseo 
jior  contribuir  á  la  eipulaion  de  loa 
Tiranos  de  Venezuela  me  instan  impe- 
rioaamente  á  repreaentar  lo  que  tengo 
el  honor  de  comunicar  á  V.  S. 

Dios  guarde  á  V.  S.  mnclioa  aOoí, 

Angostura,  ál6  de  Febrero  de  1819.— 9.» 


II 

Respuesta  del  Congreso  á  Bolíyae. 

Escmo  Seflor  :  No  habiendo  el  So- 
berano Congreso  Nacional,  accedido  fi 
las  repetidas  reniincina  de  la  Presiden- 
cia interina  del  Estado  que  se  confirió 
á  V.  E.  en  la  sesión  ordinaria  de  ayer, 
y  confirmado  eate  nombramiento  y  el 
do  Vice-Presidentc  del  mismo  en  la 
persona  del  seflor  Diputado  1'kancisco 
Antonio  Zea,  por  la  do  hoy  hastn  que 
estos  destinos  sean  eonstitucionalmento 
elegidos  ;  y  á  consoqiieuoia  de  la  co- 
municación que  á  V.  E  ae  hizo  do  es- 
ta deliberación,  proatiido  ya  el  jura- 
mento debido:  ha  acordado  el  Soberano 
XOSío  VI    70 


Congreso  se  publiquen  sns   nombramien- 

toa  :  ae  baga  una  aaka  de  Artillería  por 
ellos  ;  y  80  mando  iluminar  generalmen- 
te esta  capital  por  la  noche  de  eate  dia, 
y  que  al  intento  V.  E.  comunique  sus 
rospecticüs  órdenea  á  la  Comandancia 
Ueneral. 

Tengo  ol  honor  de  trasmitirlo  á  V.  E. 
do  orden  del  Soberano  Congreso. 

Diosgnarde  áV.  E.  muchos  aflos. 

Palacio  del  Congreso  en  Angostura,  17 

de  Febrero  de  1819.— 9." 

Excmo  SetSor. 
El  Vocal  Secretario  interino, 

Diego  Bauiisla  Url/aite/a. 
Excmo  Sefior  Presidente  de  la  Hepública. 

1485. 

CUANDO  £L  LIBBRTADOR  l'ASÓ  Á  ANÜ08- 
'XURA  í  INSTALAR  EL  CONGKBSO  GEHE- 
ItAL  CONSTITUYENTE  DG  VENEZUELA, 
QCEDÓ  EL  OEKERAL  PÍEZ  ENCARGADO 
UEL  MANDO  DEL  EJÉBCITO  QUE  OBRA- 
BA EN  APDRB. 


Entro  tanto,  el  General  Páez  cumplien- 
do estrictamente  las  órdenea  y  deseos  del 
Libertador,  pasó  con  sn  ejército  el  rio 
Arauca,  conduciondo  á,  la  vez  una  inmensa 
emigración  de  millaros  de  familias  patrio- 
tas haata  situarla  con  seguridad  en  Ara- 
gnaquen,  y  él  se  apostó  con  sna  carabine- 
ros en  Cunavicho,  hasta  esperar  el  regre- 
so de  Bolívar. 

En  efecto,  el  17  do  Marzo  se  reunió  el 
LiUEBTADOK  &  las  tropas  del  General 
Páez  con  la  Legión  inglesa.  Inmediata- 
mente diepQSo  un  reconocimiento  sobre  la 
isla  de  Achaguas;  pero  habiendo  snfrido 
su  infantería  un  revea  en  el  trapiche  de 
"  La  Gamarra,"  siete  leguas  antes  de  di- 
cha isla,  determinó  replegar  haata  el  otro 
lado  del  Arauca  para  atraer  hacia  alli  el 
enemigo,  y  el  1.'  de  Abril  pasó  aquel  cau- 
daloso rio  por  el  nuevo  paso  de  los  "Po- 
treros Marrereflos." 

El  enemigo  lo  persiguió  hasta  la  ribera 
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izquierda  del  Arauca;  y  no  habiendo  en- 
contrado canoaa  en  que  atravesarlo,  se 
mantavo  al  frente  del  ejército  republica- 
no. El  día  3  el  General  Páez  burlándola 
vigilancia  de  sa  adversario,  repasó  el  di- 
cho rio  por  nn  paso  superior  con  150  va- 
lientes y  denodados  de  sas  oaballerfas  (los 
mas  de  ellos  gefes  y  oficiales)  y  cargando 
improTisamonte  á  toda  la  caballería  con- 
traria en  el  sitio  de  "Las  Queseras  do  en 
Medio,"  la  destrozó  en  guerra  galana  y  al 
favor  de  los  movimientos  estratogicoa  con 
qae  estuvo  engañándola  hasta  sacarla  fue- 
ra del  apoyo  de  sus  infanterías. 

1486. 


LA.  IKSTALA.CION  DBE,  2."  C01T0BE30  KA.- 
CIOKAL  DB  VENEZUELA  EN  ANGOSTD- 
BA,  BN  1819.— DIPUTADOS  QUB  CONCÜ- 
BBIEBOK  Á  LA  INSTALACIOIT  EL  DÍA  15 
DE  FEBRERO. — SOLEIIITIDAD  BELIQIOSA 
con  MOTIVO  DE  LA  IKSTALACIOST. — 
DDSANTE  LA  ACCIÓN  DE  OBACIAS  ABBI- 
b6  Á  AHOOaTDEA  EK  LA  FEAGAIA 
"OEOROE  CAKISB"  LA  PBIUERA  CO- 
LVIÍSÁ.  DE  LA  LEQtON  BBITIiticA  DEL 
COBOITEL  ELaOH  Y  EL  AVISO  DE  LA 
LLEGADA  DE  OTRA  EXPBDICIOS  INGLE- 
SA DE  L03  rOBONELBS  EMOLISQ  T  UZ- 
LAB  Á  LA  ISLA  DE  UARQABITA.— EL 
ALUIBAHIE  BRtOIT  FELICITA  AL  COK- 
OltEBO   POESU  IKSIiLACION. 


Diputadas  do  qiiB  se  componñ  el  Congreso 
adaal  de  Venezuela  por  el  orden  de  sus 
nomlramimto!. 

En  la  Provincia  de  Caracas: 

Dr.  Juan  Geiman  Roscio. 
Dr.  Luis  Tomas  Feraza. 
Licenciado  José  de  Espafia. 
Sr.  Onofre  Básalo. 
Sr.  Francisco  Antonio  Zea. 

En  la  Provincia  de  Barcelona: 

Coronel  Francisco  Parejo. 
Coronel  P,  Eduardo  Hurtado. 
Licenciado  Diego  Bautista  Urbaneja. 
Licenciado  Eamon  García  Cádiz. 
Sr,  Diego  Antonio  Alcalá. 


En  la  Provincia  de  Cumauá: 

General  on  Jefe  Santiago  MIaríüo. 
General  de  Brigada  Tomas  Montilln. 
Dr.  Juan  Martínez. 
Sr,  Diego  Vallenilla. 

En  la  Provincia  de  Baríuas: 

Sr.  Nicolás  Pnmar. 

Dr.  Bamon  Ignacio  Méndez. 

Coronel  Miguel  Gnerrero. 

General  de  División  Rafael  Urdanota. 

Dr.  Antonio  María  BriceOo. 

En  la  Provincia  do  Guayona: 

Sr.  Eusebio  Afanador. 
Sr.  Juan  Vicento  Cardozo. 
Intendente  de  Exército  Fernando  Pe- 
flalver. 
General  de  Brigada  Pedro  León  Torres. 

En  la  Provincia  do  Margarita: 

Lie.  Gaspar  Marcano. 
Dr.  Manuel  Palacios. 
Lie.  Domingo  Alzuru. 
Sr.  José  de  Jesús  Guevara. 

Vendrán  los  de  las  Provincias  de  Casa- 
narc,  y  tres  que  faltan  de  los  nombrados 
en  Guuaná,  Guayana  y  Margarita. 

El  día  siguiente  á  su  instalación,  y  ante 
todas  cosos,  asistió  el  Congreso  á  la  Igle- 
sia Catedral  para  tributar  gracias  al  Al- 
tísimo en  una  Misa  Solemne  con  Te  Deum. 
Predicó  después  del  Evangelio  el  Sr.  Go- 
bernador del  Obispado  Dr.  Remigio  Pé- 
rez Hurtado,  tomando  por  texto  el  cap. 
18  del  Éxodo  en  !a  parte  que  refiérela 
convocatoria  del  Congreso  6  Sanhedría 
de  los  Israelitas.  Demostró  las  atribucio- 
nes de  uno  y  otro  cuerpo,  y  la  Soberanía 
del  Pueblo,  con  la  historia  sagrada  y  pro- 
fana; y  conclnyó  sn  Discurso  con  las  exhor- 
taciones propias  de  un  Orador  Eclesiás- 
tico, convencido  por  los  principios  de  la 
Religión  y  la  Filosofía  de  lo  que  valen  loa 
derechos  imprescriptibles  del  hombre,  y 
de  la  justicia  con  que  los  Americanos  del 
Snr  combaten  por  su  Independencia  y 
Libertad. 

Durante  esta  acción  de  Gracias  arribó  & 
esto  puerto  la  fragata  Inglesa  Qeorge  Ca- 
nins  con  la  primera  partida  de  Tropas  y 
Marineros  pertenecientes  á  la  expedición 
del  Comandante  Elsos  para  el  servicio  de 
la  República  de  Venezuela.  El  23  del  co< 
rríento  hemos  recibido  correspondencia  de 
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de  Margarita,  avisando  la  arribada  á  aqae- 
lia  isla  de  otras   tropas  do  la  expedición 

dol  Coronel  Enolish  á  bordo  do  qiiatro 
transportes  armados.  El  10  del  corriente 
llegaron  estos  al  pnorto  de  Juan  Griego: 
y  se  esperiiba  qne  dontro  do  pocos  diHS 
arribarla  el  rosto  con  ati  Oomundante.  Es 
may  probable  qne  esto  se  baya  veriñcado: 
y  que  las  demás  tropas  al  mando  dol  Capi- 
tán Elsos  niíiy  presto  llegnea  íi  esta  Cin- 
rlad,  conforme  ü  su  destinación. 

Restituido  el  Gongroso  ñ  la  Sala  de  sns 
sasionea  despnoa  do  la  ocoion  de  Qracias, 
ae  ocnpó  de  las  largas  discusiones  y  do 
otros  actos  mencionad  03  en  nneatro  ante- 
rior námero.  Prometimos  informar  al  pú- 
blico en  iin  Sdplemrkto  &  esta  Gaceta  de 
las  qiiestiones  .y  debates  procedentes  del 
Oficio  que  en  ella  insortamos;  pero  reser- 
TaremoB  este  informo  para  quaudo  tenga- 
mos do  la  Secretaria  del  Congreso  ana  mi- 
nnta  expresiva  de  todo  lo  ocurrido  en  Ins 
Sesiones  pasadas  y  en  las  ane  se  tuTieren 
hasta  la  composición  del  numero  siguien- 
te. Por  ahora  daremos  una  ligera  idea  de 
loB  hechos  mas  notables. 

Se  nombraron  Comisiones  para  exami- 
nar el  Proyecto  de  Constitución  presenta- 
do quando  se  instaló  el  Congreso;  para 
formar  an  reglamento  que  sirviese  á  los 
debates  y  régimen  interior  dol  Cuerpo;  pa- 
ra proponerlas  reglas  á  que  debia  ceflirao 
el  Poder  Exeoativo  en  el  exercicio  de  sns 
funciones;  para  organizar  el  Poder  Judi- 
cial; para  indicar  los  tratamientos  y  cere- 
monias; para  el  Proyecto  do  un  indulto 
general  y  de.  una  Ley  concerniente  á  emi- 
grados. Casi  todos  estos  planes  so  han  dis- 
entido y  deliberado;  podemos  decir  c|tic 
solo  están  pendientes  el  do  Constitución 
y  el  de  la  Ley  de  emigrados.  En  la  sesión 
del  Si  han  sido  nombrados  para  componer 
la  Suprema  Goiie  do  Justicia  los  SS.  Di- 
potados  Martínez  y  Cádiz  y  el  Licenciado 
Francisco  Xavier  Yanes.  So  instituyó  la 
plaza  do  Procurador  genoral  de  la  Eepti- 
bliCH,  y  so  acordó  qno  la  proveyese  el  Po- 
der Éxccntivo  en  Letrado  idóneo.  Eti  otra 
sesión  auterior  faé  nombrado  para  Vice 
Presidente  del  Congreso  el  SeOor  Diputa- 
do Roscio.  De  otras  mociones  y  peticiones 
individuales  daremos  noticia  en  otra  opor- 
tunidad. 

El  Excelentísimo  Setior  Almirante  Lüts 
Brion,  desde  Juan  Griego  con  fecha  25 
del  pasado,  y  baxo  el  concepto  de  que  se 
hubiese  instalado  el  Congreso  Soberano  do 
la  República  en  1.°  del  mismo  mes,  lo  fo- 
licitn  por  medio  de  un  Oficio  dirigido  al 


SeOor  Presidente,  y  concebido  en  los  tér* 
minos  sigaientes: 

"  El  Almirante  on  su  nombre  y  en  el  do 
la  Marina  de  la  República,  que  tíeno  el 
honor  de  mandar,  felicita  al  Soberano  Con- 
greso por  su  feliz  instalación. 

"Quiera  el  Dios  del  Universo  coronar 

sns  Debates  y  disposiciones  con  acierto,  y 
qno  los  Venezolanos,  tan  sabios  on  su  Go- 
bierno como  heroicos  en  el  cnmpo  do  ba- 
talla, aseguren  sti  Independencia  sobro  ba- 
ses sólidas. 

"La  Marina,  constante  ü  la  legitima 
Autoridad,  ha  obedecido  on  todas  ocasio- 
nos  las  órdenes  del  Supremo  Gobierno  de 
la  República,  y  espera  con  ansia  recibir  las 
que  dimanen  do  la  Representación  Na- 
cional." 
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SE  8BPÍ.BA1T  DEL  C0N0R130  KA.CIONA.L 
AL0UM03  DS  SUB  MIEJ1BR03  as^EBA.- 
LKS  DEL  EJÍBCITO  Í  QUESÍTBS  SL  JEFE 
SUFREUO  HA  DESTINA.UO  AL  UAHDO 
MILITAR  EH  LA  CAUPASa  DBL  ORIEITTB 
DE    TEIfBZDKLA. 


Acuerdo    del    Congreso. 

El  Congreso  accediendo  d  las  ¡ustaucías 
del  Poder  Executivo,  ho  permitido  qne 
algunos  de  sus  Miembros  salgan  á  campa- 
na, mientras  no  so  perjudique  el  número 
suficiente  á  conservar  la  Representación 
Nacional  con  el  carácter  do  nn  cuerpo 
constitnyente.  Hasta  ahora  han  salido 
con  aquel  destino  el  SeSor  Ooneial  de  Di- 
visión Rafael  Urdaneta,  el  Excelenliaimo 
Señor  General  en  Jefe  del  Eiército  de 
Oriento  Santiago  MariOo,  y  el  Señor  Ge- 
noral   de   Brigiida  Tomas   Montilla.     El 

§  rimero  se  despidió  el  2.5  del  pasado;  y  loa 
emas  hicieron  su  despedida  en  la  sesión 
del  11  del  corriente  en  los  tóimioos  qne 
siguen: 

;B1  Sefior  Marico  dixo: 

"Destinado  &  mandar  elExgrcítode 
Oriente  he  pensado  marchar  mnAnna  & 
principiar  las  operaciones  que  el  Gobierno 
me  ha  confiado.  Como  Miembro  de  este 
Soberano  Congreso,    creo   de   mi  deber 
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Bnanci&raelo  para  que  se  Birva  darme  Ina 
órdenes  qne  teagn  á  bien.  Ruego  tam- 
bién al  OoDgreBO,  ue  pcrauada  que  doade 
qnieru  yo  me  halle  aon  el  Esérctto  áo  mi 
mando,  seré  nn  zelogo  defensor  do  U  Re- 
presentncion  Nscíonal." 

SI  Señor  Montilla  dixo: 

"Como  Jofe  de!  Estado  Mayor  General  del 
mismo Esárci to delio  seguir  mrtnnna  á S. E. 
(señalando  al  Oeneral  Mmrio)  pido  órde- 
lies  al  Congreso  de  quien  soy  Diputado." 

El    Señor    Presiden  te    contestó: 

"El  Congreso  qniaiera  qne  ninguno  do  sns 
Miembros  BB  ausentase  mientras  no  fuesen 
terminadas  sus  tareas,  ó  ¿  lo  menos,  mien- 
tras no  quedase  votada  la  Constitución 
do  Venezuela,  objeto  principal  de  sus  Se- 
siones. Pero  el  Congreso  no  quiere,  iii 
puede  desviarse  de  la  voluntad,  aunque 
sea  presunta  del  pueblo,  A  quien  debe  su 
creación  Este  pueblo  lo  ba  constituido, 
estando,  por  decirlo  as!,  sobro  las  armas, 
y  easi  al  frente  del  enemigo.  Este  pue- 
blo nombra  entre  sna  Representantes,  Mi- 
litares qna  lo  ban  conducido  6.  la  victoria, 
gnerreruB  que  han  conquistado  su  liber- 
ad. Oficiales  encargados  de  su  dirección 
y  disciplina;  pero  este  pueblo  no  bu  que- 
rido que  ellos  se  ocupen  de  otra  cosa, 
qnando  mas  necesita  do  sn  valor  y  talen- 
to para  decidir  la  presente  campaQa. 
Este  pueblo  ios  llama;  y  midie  puede  re- 
sistir &  este  lUmamicnto.  Ho  quisiera  el 
Congrego  pasar  por  el  dolor  que  le  causa 
la  separación  do  sus  Miembros  destinados 
álacampuQa;  pero  ol  Congi'oso  en  esta 
separaciou  gusta  de  un  placer  que  no  le 
faé  dudo  al  Senado  de  Roma;  quando  mi- 
raba salir  de  su  seno  6,  los  Cónsules  y  Se- 
nadores llamados  al  campo  de  batalla, 
Eneanchar  el  territorio  de  la  República  al 
favor  de  las  conquistas,  dominar  qnanto 
estuviese  ai  alcance  do  sus  armas,  eran  las 
miras  ambiciosas  del  Senado  Romano. 
Deaignioa  mas  nobles  llevan  los  Militares 
qne  salen  de  este  Congreso  contra  los  ene- 
migos de  la  Patria:  recuperar  sus  dore- 
cbos  usurpados,  arrojar  de  ella  ú  bus  ene- 
migos, vengar  la  sangre  de  tantos  ino- 
centes y  compañeros  de  armas;  son  las 
miras  de  los  que  se  separan  dd  Congreso; 
BU  guerra  no  es  ofensiva.  Bino  defensiva; 
no  es  gueiTa  de  ambioion  sino  de  satisfac- 
ción. El  Congreso  nada  tiene  que  añadir 
á  las  órdenes  que  el  Señor  Marino  Imya 
■  recibido  del  Presidente  de  la  República: 
el  Congreso  espera  lo  demás  del  honor  y 
patriotismo  de  los  que  se  despiden.     Ge- 


nerales que  han  sabido  arrostrar  todos  loa 
peligros  de  la  campaQa,  y  sufrido  cons- 
tantemente las  vicisitudes  de  la  guerra, 
llevan  ahora  en  la  investidura  legislativa 
un  nnevo  estímulo  para  redoblar  sns  es- 
fuerzos y  fatigas.  Asi  lo  cree,  aaf  lo  espe- 
ra y  desea  el  Congreso.  Quiera  el  Cielo 
bendecirlamarchade  V.  S.  S.  y  coronarla 
de  gloria  y  honor.  Quiera  el  Cielo  favo- 
recerlos con  una  fortuna  tan  próspera, 
que  allane  el  camino  de  la  Constitución 
que  se  discute,  y  haga  mas  libre  y  popu- 
lar el  neto  de  bu  sanción.  ¡Pueda  el  Con- 
greso estar  en  la  capital  de  Venezuela, 
quando  vuelvan  íí  rounirse  on  su  gremio 
los  qne  ahora  se  apartan  do  él  I  Estos 
son  los  votos  y  sentimientos  del  Con- 
greso.'" 
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EL  COSGRESO  NACIONAL    DE  VENEZUELA, 

BEUNIDO  BN  AN008TIJIIA,  BBQLAIÍBSTA, 

LO    NECESARIO   PAIU.    LA    FltBSIDENCIA 

DK   LA   EEPÚBLICA  ;  Y    EL   PODEB  IJK- 

ruTlVO  LO    BAÍTCtONA. 


Decreta  del  Congreso  y  <lel  Poder  Eje- 
ni/ivo. 

Simón  Bolívar,  Presidente  de  la  ReplibllcK 
de  Veneznela,  *e.,  *p.,  *c. 

Por  quaiito  el  Congreso  Nocional  ha 
decretado  el  siguiente  Reglamento  para  la 
Presidencia  de  la  República  : 

Artículo    1." 

El  mando  Supremo  de  las  Armas  de 
mar  y  tierra,  sn  organización  y  disciplina 
conformo  á  las  reglas  observadas  basta 
ahora  mientras  ol  Congreso  no  dictare 
otras,  le  pertenece  : 

Artículo   3." 

Nombra  todos  los  Empleados  de  la  Re- 
pública haBta  qne  el  Congreso  declare  los 
que  E 


Es  Gefc  de  la  Administración  GenetaV 
de  la  República  : 
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La  conservación  del  orden  y  trunquili- 
-lad  del  Estado  le  está  especUImoiite  co- 
metida : 

Artículo   5." 

Aonsa  ante  el  Congreso  ó  la  Diputación 
qno  este  nombrare  on  an  ansencia  á  los 
altos  empleados  qne  crea  culpables  de  fe- 
loola,  de  mala  condncta,  mal»  versación 
on  laa  Bentaa  del  Estado,  uaarpacion, 
cormpcioii,  omisión  ó  ineptitud  en  el 
ejercicio  de  sus  fnnoiones  : 

Artículo    fi," 

Do  esta  regla  ao  oBOoptñan  los  crímenes 
pnrnmente  militares  qne  habrán  de  jna- 
garae  militarmente  conforme  6,  las  Or- 
deuanzaa  recibidas,  y  mientras  proveyese 
de  otras  el  Cncrpo  Legislativo  : 

Artículo   7." 

Envía  y  recibe  Ministros  y  Agentes  Di* 
plomátícos : 


Oelebra  tratados  de  alianza,  oomercio, 
amistad  y  neatralidail  con  otros  Estados 
y  con  particnlarea,  contrayendo  con  olios 
todo  empefio  6  negociaoion  qno  sea  con- 
dnoente  y  necesaria  á  la  guerra,  y  some- 
tiéndolo todo  á  la  ratificación  del  Congre- 
so 6  auB  Delegados  : 


Promnlgay  manda  oxocntar  las  Leyes, 
Decretos,  estatutos  y  Actas  del  Congre- 
so, ponióndoles  el  Sello  de  la  Repú- 
blica : 

Artlcnlo  10." 

Manda  cumplir  y  hace  oxecntar  las  Sen- 
tencias del  Congreso  ó  sus  Delegados  y 
las  del  Poder  Judicial  : 

Artículo  11." 

En  los  casos  do  injusticia  notoria,  pue- 
de suspender  su  oxecucion  y  devolver  la 
Sentencia  al  Tribunal  qne  la  pronnnció. 
Si  este  insiste  en  ella,  consulta  al  Con- 
greso 6  GU8  Delegados, _cuya  determina- 
ción serA  decisiva  : 


Articulo  12." 

En  favor  de  la  humanidad  puede  miti- 
gar, conmutar  y  aun  perdonar  las  penas 
ofliotivua  aunque  sean  capitales  ;  pero  au- 
tos coneultará  al  Poder  Judicial,  y  no  do- 
crctavá  el  perdón  ó  modificación,  sino 
quando  au  dictamen  fuere  favorable  : 

Artículo  13." 

Paede  publicar  indultos  generales  y 
particulares,  siempre  que  sean  conducen- 
tes á  la  pacificación  del  país  ocupado 
por  el  enemigo  ó  &  terminar  la  guerra  : 

Artículo  I4.° 

Dará  al  Congreso  ó  su  Diputación 
quautos  informes  y  cuentas  se  le  pidan  ; 
pero  podrá  reservar  laa  que  por  entóneos 
DO  convenga  divulgar,  con  tal  qne  no  sean 
contrarias  á  las  que  diere  : 

Artículo  15.° 

Los  Ministros  Secretarios  quo  estime 
necesario  nombrar  para  el  Despacho,  da- 
rán al  Congreso  de  palabra  ó  por  escrito 
loa  noticias  é  informes  qne  so  les  pidieren 
con  la  reserva  ya  espresada  : 

Artícnlo  IG." 

Despachará  Patentes  de  Corso  y  Repre- 

aalia  conforme  al  derecho  de  Gentes,  Ins- 
trucciones y  líeglameutos  hasta  ahora  nb- 
servadoa,  y  mientras  la  Ijogialatnra  no  dis- 
pusiere  otra   eos»  ; 

Artículo  17.° 

Por  una  Delegación  especial  de  faoul- 
tades  que  son  privativas  al  Cuerpo  Legis- 
lativo so  le  cometen  por  ahora  y  durante 
las  actuales  circunstancias  do  la  guerra, 
las  do  levantar  nuevas  tropas,  nuevos 
Cuerpos  ó  Divisiones,  admitir   ka  eztran- 

feras  que  vinieren  al  servicio  de  la  Bepú- 
lica,  bazo  los  pactos  y  condiciones  ante- 
riores, y  exigir  todo  lo  necesario  para  el 
mantenimiento  do  la  fuerza  armada  do 
mar  y  tierra. 

Palacio  del  Congreso  K^acional  en  An- 
gostura, &  18  de  Febrero  de  1819.-9.° 

El  Presidente, 

Francisco  Antonio  ^ea. 

El  Vocal  Secretario  Interino, 

Diígo  Bautista  Urlaneja. 
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Palacio  del  OongrcBO  Nacional  en  Aa- 
gOBtora,  á  18  de  Febrero  de  1819.— 9." 

Comnní<ineso  ni  Sapremo  Poder  E«cn- 
tÍTO. 

El   Preaidente, 

Francisco  Antonio  Zea. 

El  Vocal  Secretario  Interino, 

Diego  Jiaiiiista    TJrhaneja. 

Angostura,  Febrero  21  de  1819.— 9.'' 

Guárdese,  cúmplase,  osecútese,  pnblí- 
quese  é  iiiaérteso  en  la  Gaceta  de  esta  Cn- 
pital  para  qne  llogiio  á  noticia  do  todos. 

Simón  Bolívar. 

Pedro  B.  Mémleí, 

Secretario  do  Estado. 

Por  tauto  mando  á  los  Gobernadores 
de  Provincia,  Gefes  y  demás  Autoridades 
de  la  República,  así  Civiles  como  Alilita- 
res  7  Eclesiásticas  que  tengan  entendido 
y  hagan  entonder  ji  los  habitantes  do  sns 
respectivas  jnriadicciones  el  Reglamento 
inserto. 

Dado  en  el  Palacio  do  Gobierno  en  An- 
gostnni,  íl  25  de  Febrero  de  1819.— 9." 

SiMOK  Bolívah. 

Pedro  BriceRo  Méndez, 

Secretario  de  Estado. 
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EL  COKQltESO  NACIONAL  T  BL  PODER  EJE- 
CUTIVO DE   LA  EEPÜBLIOA,   REQLAUBÍI- 
TAN  EL   PODER  JUDICIAL   DE   VENEZUE- 
LA ;  T   EL   PODER    EJECUTIVO    LO    8AÍÍ- 
CIONA. 

Decreto   del  Congreso. 

Reglamento    Provisorio   para   el   esfabU- 
cimieitio  del  Poder  Judicial. 

Artículo  1.' 

El  Poder  Judicial   de  la  República  es- 


tará depositado  on  una  Corte  Suprema  de 
Jnstioia  que  resida  en  la  Capital,  y  los 
demás  Tribunales  establecidos  6  q'ie  se 
establecieren  on  el  territorio  de  la  Repú- 
blica : 

Artículo   2.° 

La  Suprema  Corte  de  Justicia  se  com- 
pondrá do  cinco  Miembros,  y  por  «hora 
solo  tres  se  elegirán  por  la  f|ilta  de  Abo- 
gados : 

Artículo   3." 

Tendrán  la  edad  de  treinta  aüos  y  las 
calidades  de  vecindad,  concepto,  probi- 
dad, y  que  sean  Abogados  recibidos  en  la 


Repúblic 


Artícnlo  4." 


Pueden  ser  elegidos  de  los  Miembros 
del  Congreso  ó  de  otros  Abogados  : 


Ejercerán  sns  empleos  hasta  que  se  ha- 
ga el  nombramiento  constitucioual  : 

Artícnlo    G." 

Conocerán  on  primera  instancia  de  to- 
dos los  casos  llamados  de  Corte  ;  de  los 
concernientes  ú  Enviados,  Ministros, 
Cónsules  y  Agentes  Diplomáticos,  coit 
noticia  del  Excmo.  Sor.  Presidente  del 
Estado  ;  do  las  competencias  Buscitadas 
ó  qno  se  suscitaren  entro  los  demás  Tri- 
bunales ;  de  las  causas  crimioales  que  so 
actuaron  contra  alguno  de  sns  Miembros, 
deanes  que  hayan  sido  destituidos  por  el 
Congreso  6  ana  delegados  conforme  al  ar- 
ticulo 5."  do  las  atribuciones  del  Poder 
Executivo  ;  y  de  las  controversias  resul- 
tantes de  los  tratados  y  negociaciones  que 
haga  el  mismo  Poder  Execntivo  conforme 
a!  Art.  8,"  do  sus  atribuciones  : 

Artículo    7." 

En  segunda  instancia  conocon'in  de  to- 
dos los  recursos  que  se  interpongan  de  los 
demás  Tribunales, ^inclusos  los  do^fnei'za 
y  protección- : 

Artículo   8,° 

Ko  aera  executiva  ninguna  sentencia  da 
los  Juzgados  subalternos  que  contenga 
pena  corporal  aflictiva  sin^que  preceda  sn. 
aprobación (ó^confirmacion  ; 
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Oonocei'áu  también  en  grado  de  súpU- 
cn,  ;  cu  los  casos  qac  sea  admíaiblo  este 
recnreo : 

Artículo  10." 

Habrá  im  Procurador  General  de  la 
Bepúblíca  que  sea  Letrado,  para  que  pida 
y  sostenga  la  observancia  de  las  Leyes,  en 
el  orden  Judicial : 

Articulo  11.* 

En  juzgar  y  sentenciar,  igualmente  que 
en  el  modo  de  conocer  y  proceder,  se 
arreglarán  á  las  Leyes  que  no  estuTieren 
revocadas : 

Artículo  la." 

IFnndarán  sus  sentencias  con  expresión 
de  la  ley  aplicada  al  caso  : 


Xombraráu  los  dependientes  ú  oGciales 
necesarios  para  el   despacho  : 


Formarán    un    reglamento   económico 
para  sa  régimen  interior  : 


Al  Poder  Judicial  corresponde  el  exa- 
men y  aprobación  de  los  Abogados  y 
demás  curiales  sujetos  &  este  previo  reqnt- 
sito,  y  el  despacno  de  sus  títulos,  con  la 
prevención  de  ocurrir  al  Fodor  Ezecutivo 
para  el    pase : 


Usará  del  Sello  de  la  República 
en  loa  Despachos  que  exijan  esta  for- 
mal id  ad. 

Palacio  del  Congreso  Nacional  en  An- 
gostnra,  &  25  de  Febrero  de  1819.— D.» 

El  Presidente, 

Francisco  Antonio  ¿"c* 

El  Diputado  Secretario, 

Diego  de  Vallenilla. 


Palacio  del  Congreso  nacional  en  An- 
gostura, 36  de  Febrero  de  1819. — 9." 

Pase  al  Supremo  Poder  Jndicíal. 

Zea. 
El  Diputado  Secretario, 

Dieifo  de  Vallenilla. 
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SL  &OBBHA.NÚ  CONÜltUlÜO    US   VENEZUELA 

UiRCA    EL     DI.V    1;E     EU     INSTA  LACIOS 

CON  UN  INDULTO    QENIÍRAL. 


Decreto  del  Cumjnso. 

Deseando  el  Soberano  Congreso  mar- 
car el  dia  de  sn  augusta  instalación  con 
actos  de  humanidad,  piedad  y  beneñcen* 
cia,  ba  acordado 


Indulto  General  en  todo  el  Territorio 
Libre  de  Venezuela,  conforme  á  lo  que 
se  expresa  en  los  siguientes  artículos: 

Artículo  1." 

Gozarán  de  esto  ludnlto  todos  los  que 
al  tiempo  do  su  publicación  sa  encontra- 
ren presos  ó  arrestndos  en  las  cárceles 
públicas,  ó  quartolos,  siempre  que  la  cau- 
sa do  su  prisión  no  sea  alguno  do  los  de- 
litos que  se  exceptuarán  : 

Artículo  2." 

Todos  los  Desertores  del  Exército  de 
la  Kepública,  de  qnalquiorn  clase  que 
sean,  bien  se  bailen  en  nuestro  territo- 
rio, bieu  en  territorio  enemigo,  con  tal 
tue  aquellos  se  presenten  on  el  término 
e  dos  meses,  y  los  segundos  en  el  de 
quatro,  ante  nua  Autoridad  Civil  6  Mi- 
litar : 

Artículo  3." 

Los  que  habiendo  seguido  constante- 
mente el  Estandarte  de  la  tiranía  y  opre- 
sión, Tengan  en    el   término  de   qnatio 
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meses  &  tomar  sorTÍcio  en  faíor  de  la  Ko- 
públicA  : 

Artículo  i." 

Los  que  en  la  eTncimciou  do  esta  Pro- 
vincia, T  otros  pantos  han  seguido  al  Go- 
bierno EspaDol,  caso  qao  TuerTan  á  qual- 
qiiiers  parte  del  territorio  de  la  Beptibli- 
cji  en  el  mismo  término  del  anterior  ar- 
ticulo :  «k» 

Artículo  5." 

Los  que  habiendo  abrazado  antes  el 
Sistema  Kcpnblicano  se  hayan  incorpora- 
do al  Oobiemo  EspaQol  después  de  la 
Emigración  de  Venezuela,  sin  duda  en- 
gasados j  eedncidos  por  sus  alevosas  pro- 
mesas, siempre  que  vuelvan  al  seno  de  la 
República  en  el  mencionado  término  de 
quatro  meses  : 

Artículo  Ü." 

Todos  los  que  como  Desertores,  ó  como 
Criminales  de  otra  especie,  se  encuen- 
tren refugiados  en  los  montes,  pertur- 
bando  con  sus  beclios  la  segundad  7 
sosiego  público  con  tal  qao  no  hayan 
cometido  asesinatos,  y  se  presenten  en 
el  término  de  dos  meses  ante  qualquiera 
de  las  Justicias  Territoriales,  denun- 
cien los  pertinaces  que  continuaa  en 
su  depravación,  y  se  presenteu  al  ser* 
vicio  &  que  fueren  destinados  : 

Artículo  7." 

Los  Empanólos  Europeos  gozarán  iguaU 
meoto  del  presente  Indulto  en  todos  y 
cada  ufio  de  los  articutoa  expresados, 
qualesqniera  que  hayan  sido  bus  hechos 
en  daDo  de  la  Bepública,  y  qualesquiera 
qtio  sean  sus  grados,  distinciones  y  clases 
en  que  serán  conservados  : 

Artículo  8." 

No  serán  comprendidos  en  este  Indul- 
to los  delitos  de  espionage,  conspiración 
contra  la  Patria  cometida  en  el  territorio 
libre,  homicidio  voluntario  y  sodomía; 
ni  níngnn  otro  que  se  cometa  después  de 
BU  publicación: 

Artículo  y." 

El  mismo  Soberano  Gongi-eao  es  el  garante 
del  exacto  y  religioso  cumplimiento  de  es- 
tas gracias  que  para  bu  publicación,  circula- 


ción y  execiictoii  se  comuuicarú  al  Excmo. 
Seflor  Presidente  de  la  Bepública. 

Palacio  del  Soberano   Congreso,  25   do 
Febrero  de  1819.—!!.'' 

El  Presidente, 

Francisco  Antonio  Zea. 

El  Diputado  Secretario, 

Dieyo  de  ValUniUa. 

Palacio,  Angostura  26   do  Febrero  do 
1819. 

Pásese  al  Supremo  Poder  Exocutivo. 

El  Presidente, 

Zea. 

£1  Diputado  Secretario, 

Diego  de  VallmiUa. 
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''ELOBMERA.L  PÍEZ  POR  SÍ  Y  Á  NOMBRE 
DEL  EJÉRCITO  DE  AFUltB  i  RDYA.  CA- 
BEZA 8B  BNCDESTEA,  FELICITA  AL  CON- 
QRBSO  HACIOíTAL  DE  VEíTEZDBLA  Y  LE 
OFEBCB  SUa  BERTICIOS  T  OBEDIBHCIA. 


Garta  del  Ocneivl  Páea  al  Oongreao. 

SeQor: 

Si  la  Kaciou  Venezolana  huérfana  tan- 
tos aflos  por  la  Calta  de  un  Gobierno  legi- 
timo, ha  sufrido  los  malas  qns  eternamen- 
te lloraremos,  en  el  dia  que  V.  E.  la  di- 
rige, debe  extender  sus  esperanzas  aun 
mas  allá  de  lo  que  nos  prometíamos.  Las 
sabias  leyes,  y  acertadas  providencias  de 
V.  E.  le  liarán  adquirir  el  rango  necesa- 
rio entre  las  domas  Nnciones ;  y  los  hi- 
jos  de  Venezuela,  combatiendo  hasta 
a^ora  contra  los  tiranos,  sin  Gobierno 
que  los  dirigiese,  sus  esfuerzos  en  adelan- 
te se  redoblarán,  y  sabrán  sostener  la 
dignidad  y  leyes  que  V.  Ei  les  dicte. 

Yo,  pues,  que  soy  «no  do  ellos,  y  que 
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tengo  el  hoQor  de  huUarmc  á  la  cabeza 
de  uu  Exórcito  reapetablo,  ofrezco  d 
V.  E.  mis  pequeOoa  servicios,  y  los  del 
mismo  ExÉrcito,  quien  por  mi  conducto 
baco  ¿  Y.  E.  )aa  mas  vivas  demostracio- 
nes de  regocijo  por  la  feliz  ioanguraciou 
do  V,  E. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muclios  afios. 

Quartel  general  en  las  Sabanas   do   Bu- 
ron,  Febrero  26  do  181!),— 0.» 

José  Anli'iUo  Fáez. 

Excelentísimo  SeRor   Presidente  del  So- 
berano Congreso  do  Venezuela. 


Voniesliícion  del  Congreso. 

El  Soberano  Congreso  se  congratula 
do  las  demostraciones  de  júbilo  que  V.  S. 
lo  hace  en  su  nota  oficial  do  2li  de  Febre- 
ro último  sobre  su  instalación,  y  miiclio 
mas  quundo  trae  á  la  mamoria  los  sacii- 
ficioa  de  V.  S.  por  el  bien  general  de  la 
República,  adoptando  por  este  liecho  la 
idea  qne  el  Fúblíoo  con  tanta  razón  ba 
formado  de  sus  virtudes  políticas  y  mi- 
lit:ti'cs.  El  Soberano  Congreso  lleno  de 
confianza  cuenta  que  los  esfuerzos  de 
V.  S-,  de  BUS  dignos  ofíciales  y  valerosas 
tropas  serán  siempre  la  columna  qne  sos- 
tenga el  edificio  de  nuestra  regeneración 
contra  la  tiranía  espadóla,  que  restaure 
el  territorio  naurpado  y  establezca  el  or- 
den y  armonía  social  en  el  pais,  por  el 
exemplo,  la  disciplina,  y  sobre  todo  por 
sn  adhesión  y  obediencia  al  Gobierno. 
El  Cielo  colme  &  V.  S.  do  glorias,  y  d6 
ni  Congreso  la  satisfacción  de  celebrarlas. 
Asi  me  mandase  lo  diga  &  V.  S.  en  con- 
testación. 

Dios  gnarde  á  V.  S.  muchos  aOos. 

Palacio  del  Congreso,  23  de  Marzo 
de  1619. 

El  Diputado  Societario, 

Diego  fie  VaUeniUa. 

Seflor  (íeneral  de  División  Joa¿  Antonio 
Páez. 
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KL   PRESinB!4IE    Dü    LA      HEPÜBLICV    UK 

TE1ÍE2ÜBLA  CONSTITUYE   EL    QABIKBTE 

TSOMIStSTERlO  DEL  DESPACHO. 


Decreto  del  Poder  EJecnlieo. 


SIHON  BOUVAB,  Presidente  de  la  Uepá- 
bllea  de  Venemela,  Ac,  Jtc,  Jbe. 

Deaeando  dar  al  Ministerio  uu  arreglo 
y  organización  provisional,  be  venido  en 
decretar  y  decreto  lo  siguiente: 


El  Ministerio  queda  dividido  en  tres 
Departamentos  &  saber: 

I.^  Estado  y  Hacienda. 
■>■"  Marina  y  Querrá. 
3."  Interior  y  Justicia. 
Artículo  ít." 

Cada  uno  de  estos  tres  Departamentos 
©■itiirá  biiio  la  dirección  de  un  Miuiairo 
SdcroCai'ío. 

Artículo   3." 

Serán  Ministros — do  Estado  y  Hacien- 
da, el  Honorable  Soflur  Manuel  Pnlucio — 
de  Marina  y  Guerra,  el  SsOor  Coronel 
Pedro  BriceDo  Méudcz — y  del  Interior 
y  Justicia,  el  Uonoruble  Seflor  Diego 
Batista  Urbanoja. 

Artículo  4." 

F»r  un  Decreto  especial  se  detallarán 
las  atribuciones  de  cada  Ministro. 

Publíquese,  imprímase  y  circúlese  para 
qne  llegue  á  noticias  de  todos. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  y  refren- 
dado por  el  Stícretario  de  £:<iAdo  en  Aa- 
gostura,  á  37  de  Febrero  da  1819.—!).* 

BOLÍVAH. 

Pedro  BriceHo  Méndez, 

Secretario  de  Estado. 
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BL  OBAIT  PATOIOIi.  DB  IftLÁITDA.  TRIBU- 
TA AL  OBAN  PATRIOTA  DE  SUD-AUÉ- 
BICA  SU  RESPETO  Y  ADUIRACIOK. — 
O'CONNELL  SE  DtRIJE  í  BOLÍTAB  T  LE 
PBE3BNTA  SU  HIJO  PASA  QUE  LO  ALEC- 
CIONE EDT  EL  AUGE  T  EK  EL  SEBTICIO 
DE  LA    LIBERTAD   SUD-AMBBIOAIÍA. 


Tentamos  da  "El  Porvenir,"  periódico  de 
Caracas,  delSGT,  la  publicación  siguiente: 

Canicas,  20  de  Octubre  do  1867. 


ivas. 

Feclin  ¡Qiuortal  ciue  marca  ea  los 
fastos  de  la  civilización  moderna  un  he- 
cho grandioso  para  la  humanidad:  el 
natalicio  do  SizttON  BOLfrAB  qne  bu 
patria  celebra  el  38  de  Octiibre  (pasado 
maflana)  como  uno  de  los  más  grandes 
dias  de  ñesta  nacional,  ;  uno  de  los 
más  glorioaos  de  la  historia  política  ; 
militar  de  Venezuela. 

Ochenta  y  cuatro  aQoa  hace  qne  en 
esta  ciudad  afortunada  nació  un  niDo, 
frnto  del  honesto  amor  de  honrados  é 
hidalgos  padree  (|),  en  quien  había  pues- 
to la  Providencia  el  gran  designio  de 
la  emancipación  del  continente  hispa- 
no-americano  ;  y  los  dominadores  pe- 
ninsulares que  asistieron  á  eso  naci- 
miento, quizá  tomaron  parte  en  el  re- 
gocijo de  la  dichosa  familia  caraqueña, 
sin  presentir,  porque  así  son  los  impe- 
netrables arcanos  de  la  naturaleza,  que 
aquella  débil  criatura  habia  de  ser,  trein- 
ta anos  después,  el  Libertador  de  un 
mnndo  oprimido  por  una  ominosa  ser- 
Tidnmbre,  victima  do  los  funestísimos 
errores  de  tres  siglos. 

Kunca  lució  para  pueblo  alguno  de 
la  tierra,  aurora  m&s  dichosa  que  la 
qne  alumbró  en  1783  á  los  hijos  de 
Venezuela.  Israel  no  pudo  gloriarse  de 
sentir  nn  entusiasmo  tan  grande  en  el 
aniversario  de  aquel  dia  en  que  la  bija 
de  reyes  recojió  el  castillo    providencial 


(f)   Don    Juan  Vicente  Bolívar  y  Do&a 
Varía  Qonoepcion  Palacio  y  Sojo. 


en  las  aguas  del  Nílo,  salvando  de  la 
muerto  u  futuro  caudillo  y  logislador 
de  la  raza  de  los  patriarcas ;  ni  el  natu- 
ral de  la  Helvecia  recuerda  con  mas  le- 
gítimo orgullo  el  dia  en  qne  la  flecha 
Iiinzada  por  Guillermo  Tell  arrancó  la 
vida  al  tiiiino  Gosaler,  como  el  que  di- 
lata de  regocijo  y  dicha  el  corazón  de 
los  sur-ameri canos  al  conmemorar  los 
dias  del  Héroe  de  Boyacá,  Carabobo  y 
Junin. 

No  puede  escribirse  el  nombre  do 
BOLÍTAB  sin  qne  se  agolpen   á  la  íma- 

Sinacion  los  recuerdos  de  catorce  aOos 
e  lucha  heroica,  do  aquellos  hechos 
extraordinarios,  portentosos,  de  tantas 
hazaQaa  gloriosas,  de  tantos  esfuerzos 
y  sacridcios  que  sobrepnjaa  h  todo  lo 
que  puede  concebir  el  enteadimiento 
humano,  y  qao  forman  la  tela  de  oro 
de  la  historia  de  la  independejicia  na- 
cional. Este  nombre  snblime  qne  la 
Providencia  soRaló  con  la  predestina- 
ción de  la  gloria,  ocupa  los  páginas 
más  bellas  de  loa  anales  del  siglo  XIX, 
y  llena  con  sus  eternos  resplandores, 
como  uu  astro  que  jamos  se  eclipsa, 
oso  poema  ópico  de  la  independencia, 
nueva  Iliada  qne  debia  do  tener  por 
cantor  al   melodioso    cisne  do  Cbio. 

El  acontecimiento  que  se  realizó  en 
1783  ea  el  verdadero  origen  de  todas 
las  grandezas  de  la  patria,  puesto  que 
él  significa  el  natalicio  del  gran  revo- 
lucionario, del  rayo  de  la  guerra,  del 
legislador  superior  á  los  sabios  do  la 
Grecia,  del  tribuno  qne  arrebataba  al 
pueblo  con  sus  proclamas  y  elocuentí- 
simos discuraos,  del  gran  capitán  que 
venció  al  coloso  vencedor  do  tres  em- 
peradores en  Austerlitz,  del  insigne 
varón  cuyo  último  suspiro  fué  de  santo 
amor  á  la  patria  I 

No  pretenderemos  honrar  la  memoria 
del  Genio  inmortal  de  la  América,  re- 
cordaudo  eu  el  reducido  espacia  de  un 
articulo  de  periódico,  una  porción,  por 
mas  pequeSa  qne  sea,  ds  sus  inmensas 
glorias.  InGlin''mos  la  frente  ante  ese 
gigante  que  duerme  el  sueflo  de  los 
grandes  bienhechores  del  género  huma- 
no en  el  templo  de  la  inmortalidad,  cu- 
bierto de  laureles  que  el  tiempo  rever- 
dece y  palmas  que  hallarán  frondosas 
las  generaciones  venideras. 

Mas  séanos  permitido  asociarnos  al 
regocijo  del  pueblo  venezolano  qne  ce- 
lebra   pasado    maflana   los    dias  de  su 
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ilnstre  Libertador,  pablicando  nn  pre- 
cioso doonmento,  que  casi  nadie  cono- 
ce en  el  paía  y  que  ee  ha  couBervado 
inédito,  el  cual  ha  tenido  la  amabilidad 
de  facilitarnos  nuestro  respetable  y  que- 
rido amigo,  el  caballeroso  se&or  Ramón 
AzpurÚH,  Es  nna  carta  dirijida  en  1819 
al  LiBEKTADOit  Simón  Bolítaii  por  el 
célebre  üirisconaulto  irlaudcs  Danitl 
O'Conuell,  qua  por  sus  escritos  eu  pro- 
sa y  en  verso,  sus  discursos  en  los 
ineetings  y  en  las  cámaras  do  Inglaterra, 
en  todo  lo  cual  trabajó  ardientemente 
en  favor  de  la  libertad  do  Irlanda,  ha 
merecido  el  renombre  de  Grande  Agua- 
dor do  aqnella  isla  desgraciada  que  fué 
BU  patria. 

El  ilustro  patriota  irlandés  dirigió  á 
Bolívar  la  referida  carta,  al  enviarle 
á  sn  hijo  para  que  le  colocase  en  el  ejér- 
cito republicano,  y  aunque  habla  od  olla 
de  Colombia,  (i  pesar  de  haber  sido  es- 
crita el  3  de  Marzo  de  1819,  este  ana- 
cronismo se  eaplica  fácilmente.  Hasta 
el  17  de  Diciembre  de  aqnel  alio  no 
inició  el  cougreso  de  Angostura  el  es- 
tablecimiento de  la  gran  república,  y 
hasta  el  12  de  Julio  do  1831  no  de- 
cretó el  constitnyentc  del  Rosario  de 
Cuenta  la  Ley  fundamental  do  Colombia; 
pero  eu  Europa  se  conocía  mucho  fin- 
tea la  idea  de  esta  nacionalidad  á  cau- 
sa de  las  publicaciones  del  General  Mi- 
l-anda ;  y  para  la  fecha  en  que  O'Con- 
nsU  escribió  &  Bolívar,  "se  conocían 
en  el  continente  europeo  los  planea  que 
respecto  á  Colombia  pretendía  realizar 

el  LlBEBTADOB. 

La  publicación  en  esta  solemne  opor- 
tnnidad  de  la  carta  de  O'Connell  tiene 
nna  circunstancia  especial  que  la  baco 
mas  recomendablo,  y  ea,  ane  el  pre- 
cioao  autógrafo  fué  traducido  en  Fe- 
brero de  1863  por  la  inteligente  é  ílua- 
irada  señorita  Josefa  A.  Azpnrúa,  hij'a 
del  distíngaido  sngeto  que  se  ha  dig- 
nado proporcionámoalo. 

Helo  tiquf. 

Dablin,  marzo  2  do  1819. 

Excelentisimo  seílor: 

Un  extranjero  y  doeconoeido  se  toma 
la  libertad  de  haceros  una  súplica:  me 
animan  A  ello,  mi  respeto  por  vuestro  alto 
carácter  y  mi  adhesión  á  la  santa  causa 
de  Libertad  é  Ihdepbndbitcia  macio- 


NAL,  que  Tuestroa  talentos,  valor  y  virtu- 
des, han  sostenido  tan  gloriosamente. 

Siempre  he  tenido  simpatías  por  esta 
noble  causa.  Ahora  que  poseo  un  hijo 
capaz  de  llevar  una  espada  en  su  defensa, 
oa  lo  envío,  ilustrado  seflor,  para  que  ad- 
mirando 6  imitando  vuestro  ejemplo,  sir- 
va bajo  vuestras  órdenes  y  contribuya  asi 
con  sus  esfaerzoa,  débiles  pero  entusias- 
tas, al  buen  éxito  de  loa  armas  do  una  Ju- 
ventud que  ha  dado  ya  renombre  á  la  Ke- 
públícn  de  Colombia. 

Las  ilusiones    de  la   afección  paternal 

fmcden  mai  bien  hacerme  npreoiar  el  va- 
or  de  los  servicios  que  ahora  os  ofrezco. 
Ko  obstante,  permitidme  deciros,  que  es- 
tos servicios  son  tan  desinteresados  como 
patrióticos,  y  .  que  elloa  pueden  también 
tenor  su  origen  en  el  sentimiento  que  ha 
engendrado  el  conocimiento  de  la  noble- 
za de  vuestra  alma,  dada  á  conocer  por 
loa  servicioa  y  saoriáoios  qne  habéis  he- 
cho por  la  írfDBPBtTDRMOiA  do  vuoatro 
país  natal. 

Unidos  &  semejantes  sentimientos  de 
amor  &  la  Libertad,  otros  doa  podo- 
rosoa  motivoa  me  inducen  al  presente 
paso.  £1  primero  es  :  que  penetrado  de 
vuestro  amor  por  la  causa  de  la  Liber- 
tad, quiero  daros  nna  gran  prueba  de 
mi  pei-suasion  de  aor  fundada  la  admi- 
ración do  vueatra  fama  on  grandea  y 
remotas  regiones.  El  segundo  es  :  que 
mi  hijo  puede  ser  capaz  de  propender 
al  afecto  y  benévolas  relaciones  cutre 
los  libres  hijos  de  Colombia  y  los  va- 
lientes, pero  infelices  nativos  de  Irlanda. 
Animudo  de  tales  sentimientos  mi  hijo 
09  presenta  sus  servicios.  Dignaos  acep- 
tarlos guiado  por  el  mismo  espíritu  con 
qne  loa  ofrece.  El  aoonipaOa  cerca  de 
vos  &  mi  valiente  amigo  el  honorable 
General  D'Everenx  á  cuyas  inmediatos 
órdenes  desea  servir. 

Que  vos.  Excelentísimo  seRor,  que  imi- 
taia  las  virtudes  de  nn  Washington,  lo- 
gréis, como  él,  ver  á  todos  los  enemi- 
gos de  vuestra  patria  confundidos  y  es- 
terminados ;  y  vivir,  para  gozar  en  lo 
futuro  el  ver  enteramente  libre  á  vues- 
tro país  natal.  Que  durante  vuestra  vi- 
da seáis  reverenciado  y  venerado  caal 
el  gran  prototipo  de  Washington ;  y 
que  después  de  larga,  útil  y  gloriosa 
carrera  en  este  mundo,  vueatra  fama  y 
celebridad  sean  embalsamadas  con  lá- 
grimas de  afecto  do  los  hambres  hon- 
rados, sabios  y  patriotas  de  todas  las 
naciones — son    los  votos    fervientes  que 
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liaoe    por  V.  E.    8ii  mna    liamildo  ser- 
Tidor. 

Daniel   O'C'onnell. 

A  Su  Eioelencia  Siuok  Bolívar,  Liber- 
tador Presidente  de  Colombia. 


La  República  de  Colombia  se  formó 
de  Venezuela  jKuevQ  Qianada  por  iiun 
ley  del  Congreso  reunido  en  Angostura, 
do  17  Diciembre  de  1819  ;  y  luego  por  otra 
ley  del  Congreso  general  Colombiauo 
reunido  en  el  Bosario  de  dienta,  de 
13  de  Julio  de  1831  ee  declaró  plautea- 
do  el  régimen  couRtitucionnl  do  1a  Gran 
República  que  debiera  ostentar  on  aii 
formacioD  las  secoionos  renezolaiiaa,  neo- 
granadina  y  ecntitoríana. 

En  vista  do  este  dato,  cjuieu  no  co- 
nozca bien  todos  los  episodios  y  porme- 
nores do  nuestra  revolución  de  iude- 
pendencia,  hará  la  pregunta  siguiente  ; 
¿  Gomo  pudo  O'Conneli  hablar  de  la  Re- 

Sñblica  de  Colombia  en  Dublin  íi  3  de 
[arzo  de  1819  ?  Fué  que  para  osa  épo- 
ca era  nn  hecho  en  Europa,  especial- 
mente entro  los  hombros  políticos,  que 
loa  pnebloa  de  Venezuela  que  luchaban 
bajo  el  pabellón  tricolor  do  Miranda  y 
guiados  por  BoLÍrAR  trataban  de  esta- 
blecer 6  componian  ya  la  República  do 
Colombia,  pensamiento  de  Miranda  des- 
de oue  éste  servia  en  Europa.  En  1813 
TÍÓ  la  luz  pública  en  Caracas  nn  pe- 
qucQo  libro  titulado  "La  Colombella " 
obra  parece,  á  lo  menos  61  lo  pnblicó, 
de  nn  Edecán  do   Miranda. 
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BL  VIOEPRBSIDBHTB  DB  h.\  IlEPtJBLICA  DE 
TBNEZDBLA,  COUüNICA  Á  LAS  XCTO- 
niDADES  CIVIL^  YMILITARBS,  EL  BE- 
OLAUBOTO  PARA  LA  PBE8IDBNCIA  DE 
LA  REPÚBLIOA,  Y  EL  SABERSE  CONSTI- 
TUIDO EL  MINISTEttlO  PARA  BL  DESPA- 
CHO DBL   PODER  EJECUTIVO. 


Circular  üe  S.  E.  el  SeOor   ViCE-pRESl- 
DENTE  de  la  República  á  todas  las  Au- 
toridades  Civiles  y  Militares,  áirijién- 
doles  el  Decreto  de  87  de  Febrero. 

El  E^Ecmo.    SeGor    Presidbhtb   de  la 


Repúblíoa  ha  tenido  á  bien  expedir  el  ad- 
junto Decreto  sobre  la  organización  pro- 
visional del  Ministerio  y  nombramiento 
de  los  Ministros  encargados  de  sus  tres 
Departamentos.  llágaT»  V.  publicar  in- 
mediatamoutfi  y  circular  en  todos  los  Pue- 
blos do  su  jurisdicción  (ó  cuerpos  de  su 
mando)  manifestílndoles  que  todos  los 
Ciudadanos  on  qualquier  otase,  emploo  ó 
dignidad  en  que  se  hallen  deben  dirijirse 
para  todo  genero  de  asuntos,  pretousio- 
nes,  solicitndes  y  negocios,  así  de  oñcio, 
oomo  particulares  á  los  Ministros  respec- 
tivos, que  son  el  órgano  de  oomunionciou 
con  el  Gobierno,  y  á  cuyas  órdenes  y  dis- 
posiciones se  dobo  diir  el  mas  puntual  y 
exacto  cumplimiento,  como  emanadas  iu- 
mediiitamente  del  Supreuo  Poder  Exe- 
cüTlvo,  que  por  medio  de  ellos  espresa 
sus  resoluciones. 

Organizado  ya  ol  Ministerio,  el  Presi- 
dente do  la  República  solo  firmarfi,  los 
Decretos,  Títulos  y  Patentes.  Todas  las 
ordeños  y  disposiciones  sobre  qnaiqoier 
asunto  qne  sean,  irdn  firmadas  por  ol  Mi- 
nistro del  Departamento  &  qne  perteneoeu, 
y  A  su  ñrma  sa  dará  la  misma  lé  y  crédito 
quo  ü  ia  dol  Presidente  del  Estado. 

Ilay  asuntos  en  que  los  Ministros,  cada 
uno  en  su  ramo,  resuelven  por  sí  mismos, 
y  otros  en  la  resolución  es  privativa  del 
Puesidente,  y  en  su  ausencia  el  Vice- 
presidente, on  cuyo  cnsO  queda  firmada 
en  el  reeistrp  de  Gabinete,-  y  se  refiere  á 
ella  el  Ministro  que  la  comunica.  No  to- 
cando al  Público  ni  k  ninguna  Autoridad 
hacer  esta  distinción  ;  se  previene  por 
punto  general  que  toda  Orden  Ministe- 
rial 80  debo  obedecer  y  exeontar.  Los 
Ministros  conocen  bus  atribuciones  y  de- 
beres, y  el  Soberano  Conoreso  Nacio- 
KAL  exige  do  ellos  una  enorme  responsa- 
bilidad, preñiuda  por  la  Ley. 

Los  Ministros  deben  considerarse  como 
los  bracos  del  Supremo  Poder  Esecntivo. 
Son  las  primeras  Dignidades  en  el  orden 

gubernativo. 

La  residencia  fixa  de  los  Ministros  es  la 
capital  del  Estado.  Solo  el  Ministro  de 
la  Marina  y  de  la  Guerra  saldrá  de  ella 
acompaOanooal  Presidbste  quando  hn- 

Ía  de  marchar  á  campaDa  ;  pero  siempre 
I  Secretaria  permanecerá  en  la  Capital  á 
cargo  de  nn  Oñcial  Mayor,  qne  en  los  ca- 
sos necesarios  hará  las  funciones  da  Mi- 
nistro. Ea  do  su  obligación  dar  curso  á 
los  negocios  y  solicitudes,  cuya  determi- 
nación esté  reservada  al  PRSBinBKTfl  en 
donde  quiera  qne  se  halle. 
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Por  el  Decreto  de  Atribuciones  que  ae 
expedirá  muy  en  brerc,  se  instruirá  el 
páolico  de  qntinto  debe  saber  para  In  di- 
rección de   todas  ana  solicitudes. 

Dios  guarde  6.  V.  mnchos  íiDos. 

Palacio  del  Cíobierno  en  ÁDgostnra,  A 
3  de  Marzo  de   1810.— 0.' 

Francisco  Antonio  Zea, 
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*  BE  B8TABL1CIÓ  EK  1810  VS  PLAN 
PARA  KL  SERVICIO  DE  BAGAJES  EN  LA 
PROVINCIA  DE  CARACAS,  T  CONFORUB  Á 
ÉL  SE  FOBUÓ  VS  REOLAMBMTO,  QÜB 
APROBADO  POR  EL  CAPITÁN  OENERAL 
DE  TESBZUELA  SB  PAS6  AL  ATÜKTA- 
MIENTO  DE  LA  CAPITAL  DK  C.\HÁCAS 
PARA  SU  OBSERVANCIA, 


Plan  (h  Bagaje». 

Seílor  Cnpitan  General, 

Establecer  nn  sistema  de  bagajes  para 
las  tropas  en   los  Pueblos,  reducido  á  qne 

Í*ainas  puedan  faltar  estos  para  que  se  Da- 
len  espeditas  las  comunicaciones  en  los 
diversos  puntos  del  Exército  y  no  haya  el 
menor  entoi'pecimíento  en  el  servicio:  ha- 
cer que  la  contribución  de  bagajes  sen 
general  y  no  se  exima  do  ella  habi- 
tante alguno  sin  excepción  de  fuero  ni  ca- 
lidad, ñ  fin  de  que  por  este  medio  sea  me- 
nos gravosa  á  los  Pueblos:  formar  por 
último  nn  Beglamento  qne  se  haya  de 
observar  inviolablemente  fixando  en  él  un 
método  justo  y  equitativo  de  distribución 
es  ñ  lo  qne  se  dirigen  principalmente  los 
justos  deseos  del  Excmo.  Sr.  General  en 
Jefe  y  los  de  V9.  según  se  sirvió  manifes- 
tárnoslo en  la  Junta  del  30  del  pasado. — 
Sobre  estas  razonables  bases  y  teniendo  á 
la  vista  loa  apuntes  remitidos  &  VS.  por 
el  Excmo.  Sor,  General  en  Jefe  con  fecha 
de  J!3  del  anterior  desde  el  Quartel  Gene- 
ral de  San  Jnan  do  los  Morros,  vamos  á 
manifestar  nuestras  ideas  en  el  siguiente 
plan  que  contiene  21  artículos. 

Articulo  1'. 
Ningún  habitante,    sin  excepción   de 


fuero  eclesiástico,  político  ni  de  hacien- 
da, deberá  eximirse  del  servicio  de  baga- 
jes, mientras  duro  la  presente  guerra,  en 
conformidad  de  la  declaración  de  S.  E. 

Artículo  2". 

Deberá  hacerse  en  todos  los  Pueblos  de 
la  Provincia  nn  padrón  general  que  com- 
prenda todos  BUS  vecinos  y  las  bestias  de 
silla  y  cargo. 

Artículo  3". 

El  padrón  deberá  formarse  en  lii  Capi- 
tal por  los  Alcaldes  de  Quartel  acompa- 
Bados  del  venerable  cura  y  cuatro  veci- 
nos honrados  de  las  rcapoctiviis  feligre- 
sías, que  deboritn  elegirse  por  aquellos  y 
en  loa  demás  Pueblos  por  oí  Tüoieiito  Jus- 
ticia con  el  Comandante  Militar  donde  lo 
hubiere,  el  venerable  cura  y  cuatro  veci- 
nos de  In  jurisdicción. 


Esto  padrón  debe  servir  de  base  on  el 
reparto  para  la  contribución  de  bagajes, 
el  qnal  no  deberá  on  manera  alguna  na- 
cerse coa  respecto  á  los  auimales  que  so 
tengan,  sino  con  proporción  á  los  haberes 
de  cada  habitante,  por  cxemplo  á  cada 
eclesiástico,  á  cada  empleado  cifil  y  de 
hacieudn,  á  cada  tendero,  pulpero  y  bode- 
enero,  cuyos  sueldos  y  ovencioncs  pasen 
de  200  pesos  anuales,  so  le  asigna 
uno,  y  dos  si  pasan  do  400.  A  cada  arrie- 
ro que  posea  mas  de  aeia  bestias,  se  le  gra- 
dúa ano,  dos  si  posan  de  diez,  y  asi  en 
proporción.  A  los  hacendados  á  pesar  de 
lo  atrasada  que  está  la  agricultura  por  el 
imperio  de  los  circunstancias,  se  lea  asig- 
narán igualmente  los  bagajes  con  propor- 
ción á  sus  gravámenes  y  productos,  y  por 
este  tenor  á  los  demás  oficios  v  grangoríaa 
lucrativas  qne  haya  en  cada  jurisdic- 
ción. 

Artículo  5°. 

Los  individuos  qne  según  ol  ortícnlo  %" 
y  3°  han  de  formar  el  padrón  general,  de- 
berán igualmente  hacer  el  reparto  de  la 
contribución  de  bagajes,  teniendo  á  la 
vista  aquel,  y  en  uno  y  en  otro  espera  el 
Gobierno  aue  se  observe  la  buena  fe  y  la 
imparcialidad  que  son  propias  del  carác- 
ter público  que  exercen,  y  encarga  muy 
particularmente  á  los  Comandantes  Mili- 
tares y  Justicias  do  los  Pueblos  la  activi- 
dad con  que  debe  hacerse  este  importantQ 
servicio. 
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Artículo  6'. 

Hecho  el  reparto  ile  la  manera  qne  se 
indica  en  lus  artícnlas  precedentoe,  el  Co- 
mandante Militar  donde  lo  hubiere,  y  oí 
Teniente  Justicia  tendrán  una  lista  de  to- 
dos los  contribtijeiiteH,  en  1u  qual  debe- 
rá expreearso  el  número  de  bagajes  que 
cupo  n  onda  inio,  ol  diu  ó  dios  do  la  sema- 
na que  so  lo  señalan  por  turno,  el  sitio 
donde  deben  acndir  y  la  hora  en  que  de* 
bon  tener  en  él  las  caballeñes,  y  esta  lista 
deberá  hacerse  conocer  do  todos  loa  habi- 
tantes itimediat«mcnte  que  se  forme,  ú 
fin  de  que  con  conocimiento  de  ella  tomen 
con  onticipncion  sus  medidas  para  contn- 
buir  con  el  contingente  qne  les  cstü  seña- 
lado. 

Artículo  7". 

La  hora  que  debe  Airarse  á  los  contii- 
bnyentes  para  la  presentación  de  bagajes 
será  desde  las  sioto  ú  ocho  de  la  noche 
hasta  la  misma  hora  del  dia  siguiente,  en 
qne  deborAn  ser  precisamente  relevados 
por  el  qne  lea  siga  eu  turno,  aun  quando 
en  el  SUJO  no  hubiesen  trabajado  las  bes- 
tias; y  la  mantención  de  esta?,  asi  como  la 
de  los  peones  que  deben  concurrir  para 
cuidarlasy  devolverlas,  será  por  cuenta  do 
los  mismos  contribuyentes,  eu  94  horas  que 
lea  toque  estar  en  dcpúsito;  mas  como  ol 
Gobierna  considera  qne  sorá  Buniamente 
gravoso  á  los  contribuyentes  que  cada  uno 
con  el  bagaje  6  bagajes  con  que  concnrra 
en  BU  respectivo  turno  envíe  un  peón, 
podrán  desdo  luego  convenir  entre  bÍ  el 
número  de  los  qne  necesiten  y  pagarlos  á 
prornta. 

Artículo  8', 

Los  que  no  tuvioren  caballerías  propias 
con  que  cubrir  su  cupo,  deberán  bnscar- 
laa  con  anticipación  alquiladas,  al  precio 
corriente  del  pais,  en  inteligenciada  que 
no  estando  prontas  el  dia  do  su  turno  en 
el  sitio  y  horas  que  se  les  seOale,  el  Te- 
niente Justicia  6  Comisionados  lea  exigirá 
ejecutivamente  y  sin  mas  audiencia  el  du- 
plo de  los  alquileres  qne  cueste  tomarlas 
a  un  particular  y  pagarán  ademas  por  su 
justo  valor,  caso  de  perderse  la  bestia  que 
el  Justicia  alquilare  para  cubrir  en  falta. 


Para  que  los  Comandantes  Militarea  y 
Tenientes  Justicias  de  los  Pueblos  facili- 
ten bagajes,  deberá  exhibir  el  qno  los  pi- 


da  el   pasaporto    qne  le    autorice  para 
ello. 

Artículo  10. 

Para  que  loa  Oficiales  ^  tropas  eu  sus 
marchas  no  sufran  detención  alguna,  ni 
haya  el  menor  atraso  on  el  servicio,  el 
contingente  de  bagajes  que  se  eottalaá  ca- 
da jurisdicción  ha  de  existir  perenne- 
mente en  los  puntos  que  so  expresan;  pe- 
ro como  en  alguna  será  por  su  corta  po- 
blación demasiado  onerosa  esta  carga,  an- 
xtliarán  al  Justicia  de  la  ruta  loa  habitan- 
tes do  lus  jurisdicciones  colaterales  á  la 
misma  que  no  disten  mas  de  seis  leguas 
de  ella  con  los  cnpos  que  les  hayan  señala- 
do ens  respectivos  Tenientes  y  Comisio- 
nados, quienes  al  efecto  pasarán  á  los  de 
los  tránsitos  militares  las  listas  de  los  que 
so  encuentran  A  dicha  distancia  para  que 
les  sirva  de  gobierno  y  lea  exija  el  contin- 
gente, bien  por  medio  de  los  Tenientes  y 
Cabos  respectivos  ú  directamente,  pues  on 
esta  materia  han  do  estar  obligados  á  obe- 
decer á  loa  de  las  carreras  Militares,  como 
si  fuesen  sus  propios  Jueces  de  cuyo  mo- 
do se  consigue  la  equidad  que  se  desea, 
y  so  allana  la  pronta  concurrencia  de  los 

Jue  lo  toque  el  turno,  haciendo  saber  los 
iisticios  ú  cada  contnbnyente  con  antici- 
pación el  número  de  bestias,  paraje  y  ho- 
ra según  queda  arriba  expresado,  en  el 
concepto  do  que  en  todo  caso  ae  los  hace 
estrecnamen  te  responsables  de  la  menor 
falta  de  observancia  do  estos  artículos. 

Artículo  11. 

Para  que  en  todo  haya  la  equidad  que 
desea  el  Gobierno  y  1»  carga  do  bagajes 
sea  igual  para  todos  loa  Pueblos  so  declara 
qne  los  que  se  hallen  A  mayor  distancia  de 
las  seis  leguas  que  so  designan  en  esto  ar- 
tículo, y  que  por  esta  razón  no  concurren 
con  las  bestias  que  estando  dentro  do  aque- 
lla distancia  les  corresponderían,  serán 
pensionados  por  el  Gobierno  con  otra  car- 
ga eqni  valen  te. 

Artículo  18. 

Loa  trámites  detallados  para  los  baga- 
jes desde  esta  capital  con  dirección  á  Ca- 
labozo y  Burínas  son  los  sigutentca: 

Desde  esta  capital  á  CataboKo-San  Pedro 
donde  deben  ser  relevados  los  de  Caracas: 
Cocnizas,  Victoria,  Cagua,  Villa  do  Cura, 
San  Juan  de  los  Morros,  Parapara  Ortiz, 
Baatro  do  arriba  y  Calabozo. 
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Desde  esta  capital  á  Barínas — San  Fe- 
dio,  Cocuizas,  victoria,  Turmero,  Mara- 
ca^, San  Joaquín,  Valencia,  Carabobo, 
Tinaqiiillo,  Tinaco,  San  Carlos,  Cogede, 
Araare,  Ospino,  San  Rafael  y  Guanare. 

Desde  esta  capital  bdcia  Barlovento  has- 
ta el  oonfin  de  la  Provincia  por  el  Orien- 
te, son  loa  pantos  en  que  deben  tenerse 
bagajes  los  que  signen:  Petare,  Quarenas, 
Ouatire,  Cupaya,  Sitio  de  Quebrada  fofa. 
Pueblo  de  Tacarigna,  Rio  Chico  y  Cúpira. 

Deberá  liaber  un  depósito  de  bagajes 
diarios  en  los  puntos  nue  van  señalados 
en  el  número  que  &  continuación  se 
expresa,  á  eaber :  Caracas  36  :  San 
Pedro  12 :  Cocuizas  idem :  Victoria 
34 :  Oagua  12  :  Villa  de  Gura  24 :  San 
Juan  de  loa  Mon'os  12 :  Parapara 
idem  :  Ortiz  idem :  Rastro  de  arriba 
idem:  Calabozo  24:  Turmero  12:  Ma- 
raoay  idem  :  San  Joaquin  idem  :  Valen- 
cia 24  :  Oarabobo  1%  :  Tinaquillo  idem  : 
Tinaco  idem  ;  San  Carlos  84  :  Cogede  12; 
Aranre  idem  :  Ospino  ídem  :  San  Rafael 
idem  :  Guanai'e  ídem  :  Barínas  idem  : 
£a  Petare  C  :  en  Guarenaa  G  ;  en  Gna- 
tiro  6  :  en  Quebrada  fofa  G :  en  Taca- 
rigna O  :  en  Río  Chico  6,  y  en  Ciípira 
tí.  El  número  de  bagajes  que  debe  ha- 
ber en  depósito  en  Tos  demaa  Pueblos 
que  las  circunstancias  hagan  via  Mili- 
tar, se  desigaará  oportunamente  por  el 
Gobierno  con  las  noticias  que  deban 
tomarse. . 

Articnlo  13. 

Los  contribuyentes  ds  bagajes  deberán 
llevar  las  bestias  de  an  cupo  con  aperos, 
T  se  procurará  qne  en  los  depósitos 
naya  una  sexta  parte  de  ellas  con  sillas 
y  las  demás  con  enjalma. 

Articnlo  14. 

A  los  contribuyentes  qno  no  concurrie- 
ren con  BU  cupo  el  dia  6  días  qne  se 
les  seflalaren,  ademas  de  la  pena  á  que 
quedan  sujetos  por  el  artículo  8."  de 
este  Reglamento,  ^ne  sufrirán  irremisi- 
blemente, se  les  impondrá  ademas  una 
multa  moderada  por  la  primera  vez, 
doble  por  la  segunda,  y  si  reincidieren 
se  dará  parte  á  esto  superior  Gobier- 
no para  tomar  con  ellos  las  sórias  pro- 
videncias qne  se  juzguen  convenientes. 

Articnlo  15. 

De  las  exacciones  que  se  biclerea  j 


multas  que  se  impusieren  á  los  qno 
falten  con  sa  contingente,  so  llevará 
una  exacta  cncnta;  que  firmada  por  el 
venerable  cura  y  el  Teniente  Justicia, 
so  rendirá  mensualmente  al  Gobierno, 
y  sns  productos  podrán  desde  luego 
formar  un  foudo  que  se  destine  á  mejo- 
rar los  caminos  de  la  jurisdicción,  ó 
para  constrncciou  de  cárceles,  prúvia 
consulta  y  aprobación  del  mismo  Go- 
bierno, 

Artículo  10. 

Bajo  ningún  pretexto  ni  motivo  so 
echará  mano  para  bagajes  de  las  bes- 
tias de  ningún  particular  ni  transeúnte, 
pena  al  Juez  quelo  execute  ó  consienta 
de  cien  pesos  de  multa ;  y  al  oficial 
que  cometa  el  mismo  exceso,  ó  quo  pudien- 
Qo  embarazarlo  á  la  fuerza  no  lo  hi- 
ciere, la  de  suspensión  do  empleo,  do 
cuya  exacta  execucion  garantiza  &  todos 
los   agraviados  el  Gobierno. 

Artículo  17. 

Tampoco   permitirán,    bajo   la  propia 

Sena  establecida  en  el  articnlo  prece- 
ente,  los  Jueces,  Comandantes  Milita- 
res, Oficíales  ni  tropa,  que  los  bagajes 
Sasen  de  un  ti'ánsito  á  otro,  aun  anan- 
0  para  ello  se  alegue  nim  ui-gentíaima 
causa ;  y  si  á  pesar  de  esta  estrecha 
prevención  se  infringiesen  estos  dos  ar- 
tículos, el  Juoz  territorial  donde  esto 
acaeciese  ha  de  satisfacer  ademas  al 
dnoDo  de  las  bestias  en  el  acto  dobles 
fletes  de  ellas  hasta  en  regreso,  y  el 
total   valor  de   las  que  se  pierdan. 

Artículo  18. 

Al  entregarse  los  bagajes  al  oficial. 
Comandante  de  partida,  o  Militar  qne 
transite  deberá  dar  recibo  da  ellos,  en 
el  qual  ha  de  expresar  la  clase  de  ba- 
gajes qne  recibe,  y  sus  aperos,  la  ho- 
ra en  que  los  recibe,  el  pauto  á  donde 
siguen,  y  de  donde  deberá  devolverlos. 

Artículo  10. 

Todo  contribuyente  á  bagajes  quo  Be 
considero  agraviado  de  los  Comisionados 
para  el  reparto,  6  que  sepa  que  estos 
se  han  dispensado  á  sí  mismos  ó  & 
otros  de  está  servicio  pnede  acudir  li- 
bremente al  Gobierna  con  su  queja, 
aegnro  de  que  se  le  hará  cumplicui  Job- 
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I  califique  de  Ter- 


Artículo  20. 

Pitra  los  casos  e^ttmordiiiarios  de  pa~ 
ear  por  los  tráositus  establecidos  ano  6 
mas  Cuerpos,  v  que  haya  de  ser  nece- 
sario mayor  uumero  de  bagajes  que  los 
que  constan  temen  to  deoen  existir  en 
los  depósitos,  debei-án  los  Tenientes 
Jnstíoiua  oficiarse  y  socorrerse  mútna- 
mente  con  anticipación  de  dos  ó  tres 
diaa,  á  íin  de  que  no  pueda  haber  di- 
lación en  este  servicio ;  y  para  estos 
casos  Eorú  do  grande  auxilio  el  padrón 
general  que  deben  mantener  de  todas 
las  bestias  ds  silla  y  carga,  y  que  se 
deja  prevenido  en  el  artícnlo  i." 

Artícnlo  21. 

Los  Pueblos  qae  por  conveniencia  pro- 
pia profiriesen  comprar  las  bestias  qne 
se  les  designan  con  los  aparejos  corres- 
pondientes para  t«ner1as  constantemen- 
te en  el  depósito,  pneden  y  quedan  au- 
torizados para  hacerlo,  en  el  concepto 
de  que  el  Gobierno  desea  que  loa  ba- 
gajes no  falten  y  qne  estos  so  pro- 
ftorcionen  con  el  menor  gravamen  de 
08  Pueblos,  quedando  entei'aaient«  k 
arbitrio  de  estos,  elegir  el  medio  ó  me- 
dios de  cumplir  cou  este  Eeglamento. 

Caracas,  Febrero  8  de  1819. 

FrancUco  Rodríguez — Francisco  Gon- 
mles  de  Linares — Miguel  Rey  y  La)idaez. 

Quartel  general  du  Acbaguaa,  O  do  Mar- 
zo de  1819. 

Apmfibase. 


Es  copia  de  sn  original  de  qne  cer- 
tifico como  Secretario  del  Gobierno  y 
Capitanía  General. 

Caracas,  19  de  Octubre  do  1819. 

Bernaido  de  Muro, 


1496. 

•  Ll  COBRESPONUENCIA.  DE  MORILLO  T 
DE  LOS  JBFRS  Y  OFICIALES  DE  8D 
EJÉRCITO  ACAUPADOa  EJS  ACHAOCAS 
<IUB  INTBROBPTADA  POR  JBFE8  REPU- 
BLICANOS, PUBLICÓ  CON  FIOKHDAD  EL 
"COBEEO  DEL  ORINOCO"  EN  8CS  NÚME- 
ROS 25  Y  26  CORRESPONDIENTES  Á 
ADllIL   DE  1819. 


Correspondencia    interceptada. 

Capitanía  General  del  Ejército  Expe- 
dicionario do  Costafirmc. 

Achagnas,  11  de  Marzo  de  I3I9. 

(Ueservada.) 

Mí  estimado  Patrullo  : 

Inclnyo  á  V.  el  adjunto  exemplar  de 
una  obrita  muy  interesante,  escrita  por 
un  Esparto]  Americano,  contra  los  prin- 
cipios de  los  revolucionarios.  Estoy 
segaro  que   no  podrá  menos   do  gustarle 

6  V.     Son  hechos  que  hablan  al   corazón 

7  persuaden  al  entendimiento,  en  tér- 
minos qne  el  rebelde  moa  exaltado  no  pue- 
de dexar  en  oingnn  caso  de  confesar  las 
verdades  qne  contienen. 

La  publicación  y  circulación  á  naciona- 
les y  eitrangeros  de  esta  interesante 
obrita,  es  mny  favorable  ú  la  justa  cansa, 
pero  no  conviene   que  paresca  publicada 

Eor  el  Gobierno.  Es  menester  de  va- 
trse  de  segunda  mano.  Nadie  me  ha 
parecido  mas  á  propósito  qne  V.  y  por 
lo  mismo  le  hago  este  eucargo  con  la  re- 
serva debida.  Puede  V.  enviarlo  á  Phi- 
ladelphia,  confiando  A  algún  amigo  hom- 
bre de  bieu,  la  impresiou  de  l.(WO  ó  mas 
exemplarcs,  de  los  quales  algunos  pueden 
venderse  allí,  ó  distribuirse  gratuitamen- 
te en  toda  clase  do  personas,  y  los  demás 
en  remesas  de  &  300,  pueden  traerse  suc- 
cesivamente  para  estenderlos  en  estas 
Provincias  en  el  Nuevo  Heyuo  de  Grana- 
da, y  en  las  Colonias   extrangeras. 

Para  aa  resguardo  do  V.  y  la  ■  antoriza- 
cioa  correspondiente,    le    remito  el  ad- 
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junto  oficio  reservado,    sobre  el   mismo 
asanto. 

El  General  Enrile,  me  eaoribe  dsede 
Pamplona,  cou  fecha  de  28  ¿e  Setiembre 
último,  lo  siguiente : 

"Hay  un  Redactor  de  Anales  Militares 
en  Paris,  que  ha  sido  detodoalos  parti- 
'  1I03  de  Éspafla,  y  ahora  escribe  en  fiivor 
de  los  iuBQr^cntcs.  Las  acciones  dol  17 
de  Abril  (Rincón  de  los  Toros)  iaa  an- 
ticipa á  las  de  M^Hrzo,  de  modo  que  sin 
dcxar  de  hablar  do  iiinffüii¡i,  hiice  re- 
tirarse é,  BOLÍVAii  á  CiiÍHbüzo,  porqne 
los  Españoles  !e  interccptarou  los  víve- 
res, pero  victorioso.  ¡  Qué  idoa  ten- 
drán de  esa  guerrn,  y  de  lo  quo  comeu 
Jns  tropas  delpaía ! 

"En  Paria  están  Gutiérrez  y  Tesada 
tío  Siinta  Fé  y  ademas  un  Clérigo  que 
se  hallaba  allí  al  propio  tiempo  que  V., 
do  qnieu  no  sé  el  nombre.  De  Caracas 
lina  persona  leal,  que  recibe  Gazetos 
de  ahí,  cuyo  conducto  servirü  á  V.  para 
noticias,  y  croo  que  se  las  euibia  un  lla- 
mado Piitrullo.  " 

V.  pues  debe  saber  qníen  es  eeta  per- 
sona, 7  ella  puedo  servirnos  de  mncho 
para  publicar  nuestras  noticias,  haciendo 
saber  el  verdadero  estado  de  esta  guerra, 
de  estos  revolucionarios,  y  de  la  tranqui- 
lidad en  que  se  halk  la  Nueva  Grauada, 
que  suponen  los  enemigos,  dominada  por 
ellos  &  exepcion  de  Cartagena,  de  don- 
de dicen  no  se  atreven  &  subir  las  tropas 
del  Rey. 

Puede  V.  embiar  á  dicho  corresponsal 
las  gasetas  de  Caracas,  Santafé,  Lima, 
&c.  que  remitiré  á  V.  y  quantas  noti- 
cias quiera.  Debería  acercarse  al  Redac- 
tor de  los  Anales  Militares  para  persua- 
dirlo de  sus  equivocaciones,  y  aun  otros 
periodistas,  sobre  lo  qual  espero  se  sirva 
V.  iníormarme  quanto  ocurra,  paea  en 
Europa  se  creen  á  puna  cerrado  todas 
las  mentirotas  que  escriben  estos  em- 
brollones. 

El  exército  se  halla  perfectamente  do- 
minando este  país,  de  donde  sacaremos 
muchos  recursos,  y  se  nos  van  presentan- 
do bastantes  hombres  y  desertores  do 
Píbz,  entre  ellos  algunos  de  la  Guardia 
de  Uonor.  Qimndo  noa  nproximamos  al 
Orinoco  pasó  PAez  del  otro  kdo  las  ca- 
balladas, emigración  &a.  hn  perdido  mu- 
cho. Queda  de  V.  afectísimo  nm'go, 
q.  h.  s.  m. 


Sc&or  Don  U.  Patrullo. 


*  Capitanía  General  del  Kscrcito  E.vpo- 
ilicionario  de  Costafirme. 

(Muy  líeserviido.) 

Remito  ú  V.  ol  adjunto  oxemplar  de  la 
obrita  intitulada  "Examen  del  trata- 
miento y  crnoUladea  que  se  imputan  á  los 
Españoles  ou  la  primera  época,  desde  lu 
conquista  del  Kio  de  la  Plata,  husta  la 
revolución."  Para  que  se  sirva  V.  va- 
liéndose de  segunda  mano,  hacerlo  im- 
primir exactamente  en  Pbüadelphia,  ó 
mialesquier  otro  punto  de  los  Estadas- 
Unidos  donde  sea  fácil  esta  operación  ; 
en  el  concepto  que  ño  al  zalo  y  pruden- 
cia de  V.,  y  al  ínteres  que  lo  distingue 
por  la  justa  causa  de  S.  M.  el  que  se  ve- 
rifique esta  operación,  sin  quo  aparesca 
de  ningún  modo  la  intervención  del  Go- 
bierno. 

Podráu  imprimirse  basta  l.UOU  exem- 
plnvea,  de  la  forma  y  tamaño  del  adjun- 
to, los  qualesae  conducirán  en  diversas 
partidas,  para  evitar  cayesen  de  una  vez 
en  manos  de  los  rebeldes. 

Dios  guarde  á  V.  ranchos  aQos. 

Quartel-General  de  la  lala  do  Achagnas, 
13  de  Marzo  de  ISld. 

Pabla  Morillo. 

Sefior  D.  Gerardo  Patrullo. 

P.  D. — El  importe  de  eata  impresión 
se  le  abonará  á  V.  de  mí  orden  por  la 
Real  Hacienda. 


Capitanía  General  del  Esúrcito   Expedi- 
cionario do  Costafirme. 

Achaguaa,  13  de  Marzo  de  1810. 

Mi   estimado  L;i  Torre  : 

A  posar  de  lo  que  tengo  á  V.  manifes* 
tado,  mediante  el  desorden  que  hu  no- 
tado en  esa  Provincia,  puede  permanecer 
por  ahora  en  ella  h>iBta  conseguir  sit 
arreglo,  recogiendo  gente  para  aumen- 
tar la  primera  División,  y  deaterrar  tan- 
ta guerrilla,  que  no  sirven  mas  que  para 
disgustar  loa  Pueblos  y  aumentar  las  ro- 
chelas, vicio  muy  inveterado  en  el  Coro- 
nel Calzada,  quien  mientras  esté  man- 
dando no  hará  mas  que  fomentar  los  dQ 
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en  facción,  y  así  me  parece  mny  conTe- 
niente  que  medianta  a  qne  Tobar  por  su 
enfermedad  no  puede  seguir  á  campaOa, 
que  le  ayuda  á  V.  en  despachar  las  ór- 
denes y  arreglo  de  tan  desgraciada  Fro- 
TÍncia. 

No  siento  que  lo  hayan  á  V.  cogido  los 
Asistentes  y  equipages,  sino  las  conse- 
quencias  qne  esto  trae  consigo,  por  el  ce- 
bo y  confijinza  que  adquieren  los  maWa- 
doB,  quG  los  hace  mas  osados,  y  que  les 
quita  el  deseo  de  presentarse  k  lo  que  se 
habrían  visto  obligados  viendo  que  los  del 
Aranca  no  volvían  al  caion  del  Apure. 
Yo  no  estraüo  que  aquello  haya  sucedido 
á  la  vista  de  los  Guias,  pues  su  Coman- 
dante DO  sirve  mas  que  para  portero  de 
un  Convento,  en  donde  podría  hacer  mny 
bien  las  distribuciones  de  raciones  y  ex- 
tractos de  revista. 

Procure  V.  inspirar  confianza  en  el  país 
de  cuyo  modo  se  irán  presentando  las 
familias  que  eetón  sn  los  montes,  y  lo 
mismo  á  los  qne  se  hallan  entre  los  is- 
h  el  des  dándoles  seguridad,  tratándolos 
bien  y  facilitándoles  un  papel  para  que 
puedan  permanecer  tranquilos  en  sus  ca- 
sas, GonuooB  ó  donde  quieran,  coma  hizo 
V.  en  esta  Isla  á  su  paso,  y  cnyo  sistema 
he  seguido  con  tan  buen  éxito,  que  ape- 
nas ha  quedado  una  familia  que  no  se  na- 
ya presentado  y  muchos  de  los  qne  esta- 
ban con  los  rebeldes,  y  espero  se  vengan 
mas. 

Hasta  ahora  nada  sabemos  de  Fáez, 
que  croo  se  mantiene  al  otro  lado  del 
Arauca,  y  por  aqní  solo  se  presentan  al- 
gunas partidas,  que  viendo  el  buen  aco- 
gimiento que  ae  da  á  los  pasados,  espero 
80  disminuyan  mucho.— Páselo  V.  bien 
como  se  lo  desea  sn  afectísimo, 

Pablo  Mwillo. 

SoQor  Don  Miguel  de  la  Torre. 

P,  D. — Amigo  según  he  snvido  por  un 
pasado,  Páez  el  dia  qne  le  seguímos  sobre 
Cunaviche,  estaba  desesperado  y  hecban- 
do  peste  contra  BdlÍvak,  y  armaron  nn 

gran  barajusto  con  las  emigraciones  y  ca- 
aliadas  precipitándolas  hasta  el  paso  del 
Orinoco,  y  parece  ha  tenido  nna  de- 
seroion  espantosa  de  la  qnal  es  mny  pro- 
bable que  se  compongan  las  partidas  que 
andan  por  este  oaxon,  de  modo  (^ue  sa- 
biéndolos atraer,  conseguiríamos  limpiar 
todo  esto  y  diimínuir  la  fueras  de  los  re- 


Capitanía  General  del  Exéroito  Expedi- 
cionario de  Gostañrme. 

Achaguas,  13  de  Marzo  de  1819. 

Mi  estimado  Tello  : 

Puede  V.  quedarse  en  el  Trapiche  que 
me  dice  para  refrescar  la  gente  y  atender 
á  loa  enfermos.— Gómez  debe  quedar  con 
V.  y  su  Esquadron  :  que  se  le  dé  la  gen- 
te que  ha  traído  Navarro,  y  que  este 
vuelva  &  reunir  mas  ü  la  Provincia  de  Ba- 
rínas. 

Ayer  escribí  á  Flores  que  loa  enemigos 
se  habían  avistado  por  aquí  por  lo  que 
hice  un  reconocimiento  al  instante,  y  re- 
sultó ser  un  corto  número  qne  venia  con 
Hurtado.  Puede  V.  decirle  que  continúe 
en  sn  comisión  hasta  concluirla,  y  que 
después  ae  vuelva  k  este  punto. 

Nada  ocurre  de  particular  por  aqní,  las 
tropas  goaan  de  perfecta  salnd  y  se  hallan 
perfectamente. 

Si  no  ha  marchado  Plá"  que  Heve  la 
adjunta  para  La  Torre. 

A  las  familias  que  se  presenten  deles  V. 
carta  de  seguridad,  para  inspirar  confian- 
za de  todos  modoa  como  aquí  se  ha  he- 
cho, donde  se  van  renniendo  los  habitan- 
tes, hombres  y  mugerea,  y  quantos  vaga- 
ban por  loe  montea. 

No  siento  que  loa  hayan  quitada  á  Yme. 
los  equipages  y  priaioneros  á  la  vista  do 
loa  guías,  siento  el  ánimo  que  toman  las 
partidas  con  este  cebo,  j  lo  difíciles  que 
son  después  para  reducirlas. — El  SeDor 
Lozano  sirve  mejor  para  portero  de  un 
Convento  que  para  Comandante  de  Es- 
quadron. 

Deseo  que  siga  V.  sin  novedad  y  que 
disponga  del  afecto  de  su  General 


Capitanía  General  del  Esúrcito  Expedi- 
cionario de  Costafirme. 

Achaguas,  10  de  Marzo  de  1819. 

Mi  estimadísimo  y  apreciable  amigo  : 

Contexto  Is  de  V.  en  papel  de  oficio- 
porqué  no  hay  otro,  manifestándole  qne 
la  recomeadacioQ  de  su  viuda  será  dospa- 
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chada  en  qiianto  se  dodiqao  algna  mo- 
mento á  esta  clase  de  asuntos,  qae  no 
pueden  ocuparnos  mnoho  por  esta  dicho- 
sa parte  dol  uoivci'BO. 

N'oB  tiene  y.  ocupando  la  Corte  de  la 
República,  donde  htibia  oasn  da  Moneda 
y  Tasagerina  abundantes  por  los  Ingleses 

{lara  Guayana.  So  puede  formar  idea  de 
09  inaurgentoa  y  de  au  Qobierno  por  el 
estado  en  qne  ae  encuentran  estas  arruina- 
das poblaciones,  y  por  el  en  qno  se  pre- 
sentan las  miserables  descarnadas  familina 
que  se  van  presentaudo.  Esta  desgracia 
es  tan  grMnde,  qns  entre  mas  de  200  mu- 
geres  que  hasta  la  fecha  tenemos  á  la  vis- 
ta, no  hay  ni  nna  sola  jojotillu  do  pecho 
parado  que  haya  podido  animar  al  seQor 
mayor  de  35  atlos.  Todas  est&n  pandas, 
lazarinas,  bubosas,  pnercaa,  feas  y  mise- 
rablea,  en  términos  de  espantar  hasta  la 
loxnria  de  tres  roosea  qne  nos  acom- 
paña. 

Hombres  también  se  presentan  y  ya 
hay  mas  de  100  montados  en  buenos  ca- 
ballos á  las  órdenes  de  Perera. 

Todos  gozamos  de  buena  salud,  gracias 
al  SoDor,  á  quien  pedimos  conserve  &  V, 
del  mismo  modo  para  consaclo  y  felicidad 
de  algunas  infelices. 

Mis  afectuosas  ospresiones  al  SeQor  D. 
Francisco,  como  igaalmonte  &  todas  las 
Sofioras  á  C.  P.  me  ofrezco,  quedando 
siempre  H  las  órdenes  de  Y.  su  muy  afec- 
tísimo, 

Q.  B.  S.  M., 
José  Caparros. 
SeOor  Don  Mannel  da  Linares. 


Achagnas,  11  de  Marzo  de  1819. 

Sellor  Don  Bartolomé  Aaparren. 

Mi  apreciado  amigo  : 

Sentí  bastante  al  ver  llegar  la  correspon- 
dencia de  EspaDa  parii  el  Oeneral,  que  á 
V.  se  le  olvidase  remitir  la  mía  debaso 
sobre  para  él,  como  me  lo  habia  prometi- 
do ;  puro  supe  después  por  Catarla  que 
me  la  remitió  pooos  días  después  que  V. 
habia  tenido  la  atención  de  avisarlo  para 
que  la  recogiese,  de  modo  qne  en  esto  no 
hnvo  mas  mal  qna  el  atrazo  que  ha  habi- 
do en  recibirla.  Mas,  mediante  que  este 
«migo  ha  salido  de  esa,  segnn  orden   que 


sé  ha  tenido  para  ello,  no  podrá  verilear- 
lo en  lo  sucesivo  y  por  esto  he  de  merecer 
á  V.  á  Qn  de  no  molestar  á  otro,  me  ha- 
ga el  favor  de  dirigírmela  del  modo  con- 
venido, teniendo  nna  apuntación  del  por- 
te de  las  cartas,  qne  le  satisfaré  escrupulo- 
samente &  medida  que  halle-  oportunidad 
para  remitirle  el  dinero. 

Quisiera  dar  &  V.  muchas  noticias  li- 
aongeras,  como  amigo  de  ellas,  mas,  des- 
do qne  hemos  repasado  el  Arauca  no  he- 
mos visto  ni  sabido  de  los  enemigos,  puea 
siguo  q1  plan  qne  parece  se  han  propuesto 
en  esta  oampafla  de  evitar  de  venir  á  las 
maoos,  ti  lo  qne  no  nos  es  permitido 
obligarlos  mediaute  la  circunstancia  de 
estar  mejor  montados,  y  que  han  procu- 
rado alexar  la  poqiiisima  infantería  que 
tienen.  En  este  Fneblo  donde  llegamoa 
tres  dios  hace,  nos  ha  sucedido  lo  que  en 
S.  Juan  de  Payara  de  no  encontrar  un 
alma  en  él,  pnes  los  habitantes  de  ambos 
pueblos  7  de  algunas  casas  que  están  en 
estos  desiertos  so  nan  metido  en  los  mon- 
tes, y  son  muy  pocos  los  que  ae  van  pro- 
sentando  ;  quiere  decir  qne  todos  son  ami- 
gos de  V. 

He  de  merecerá  V.  remita  la  adjunta 
COD  primera  ocasión  y  so  sirva  ponerme  fi 
los  pies  de  osas  Señoraa,  encargando  & 
Bita  de  seguir  h  media  ración  para  que  no 
engorde  tonto  v  á  DoDa  Lucia  que  soy 
siempre  sn  afectísimo  amigo  y  servidor, 

Juan  Oini. 


Achaguaa,  11  de  Marzo  de  1819. 

Sellor  Don  Mannel  Linares. 

Mi  estimado  amigo  : 

He  recibido  la  de  Y.  del  3  del  pasada 
dos  dias  intes  de  nuestra  salida  de  San 
Juan,  qniere  decir  el  2  de  este,  al  mismo 
tiempo  qne  las  dos  de  Don  Pancho  del  5 
del  mismo  y  SI  del  antepasado.  No  sé 
por  qne  conducto  se  ha  valido  para  remi- 
tirme esta  última  que  ha  gastado  40  días 
para  llegar  á  mis  manos. 

En  este  pneblo  hemos  aido  recibidos 
del  mismo  modo  qae  en  San  Juan, 
quiere  decir  por  uno  qae  otro  parro, 
puea  eu  qaanto  á  gente.  Dios  guarde 
á  V.  muchos  aflos,  que  dos  tienen  tal 
carino  qne  si  vemos  presentarse  algnao 
es  6   á  la  fuerza  ó  acosado  por  el  am- 
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bra  aunque  se  van  áexando  Tor  algu- 
nas  familias.  Nnestraa  operaciones  Be 
rednceu  en  esto  momento  &  algunos 
destacamentos  de  esqnadioUGs  á  reco- 
cer gtknitdos  y  caballos  de  los  Hatos 
inmediatos,  y  ea  de  creer  que  serfin  his 
mismas  en  el  resto  de  esta  campaHa, 
mediante  ol  plan  que  so  han  propuesto 
parece,  los  enemigos,  de  conservar  las 
laerzas  que  tienen  para  mejor  ocasión; 
y  (|Uo  íi  nosotros  por  no  poderles  com- 
petir por  ahora  en  caballos,  no  nos  es 
permitido  darles  alcance.  El  primer  Ba- 
tallón de  la  Union  se  aeparó  un  dia 
antes  uara  San  Fernando  en  donde  do- 
be  snosistir  algunos  dias  para  ayudar 
las  fortiGcaciones  y  de  allí  pasai'  ü  Cala- 
bozo á  las  órdenes  do  Aldama,  que  so  se- 
I)ar6  antes  con  el  Esqiíadrou  de  Húsares, 
siendo  sn  objeto  según  parece,  ol  perse- 
guir á  Zarasa,  y  demás  cabecillas  tino  están 
entre  la  Provincia  de  Barcelona  y  la  de  Ca- 
racas. Do  Ln  Torre  á  quien  se  espera 
de  nn  dia  á  otro  de  rcereso  de  sa  comi- 
sión de  Barínas,  no  nemos  sabido  otra 
cosa  por  hnber  ido  el  pliego  que  ha  es- 
crito a  San  Femando,  que  na  estado  nqii!, 
y  ha  segnido  A  sn  objeto. 

Celebraré  que  las  familias  y  amigos 
disfrutot)  de  sahid  y  de  las  satisfacciones 
qne  le  desea  sn  nfectísímo  amigo, 


Isla  de  Achagaas,  Marzo  11  de  1819. 

Ati  estimado  Olaznrm : 

Como  estamos  separados  del  mundo 
nada  sé  de  esa  ni  tengo  que  decirle,  pnei 
los  enemigos  se  mantienen  por  sus  gua- 
ridas y  nosotros  amolándonos  por 
aquf  hasta  qce  el  diluvio  universal  noa 
lleve  á  cada  uno  6.  su  destino,  y  sírvase 
V.  entregar  las  adjnntas. 


Su  afectísimo  servidor, 


Q.  B.  S.  M. 
Patqual  Real. 


Achagaas,  13  do  Marzo  do  1819. 

Mi    estimadísimo  amigo': 

Creo    que    alcanzaremos  sin    habernos 
empellado  en  grandes  acciones  con    los 


rebeldes,  los  mismos  resultados  qne  eu 
una  victoria  decisiva.  Desde  tas  orillas 
del  Apuro  hasta  las  márgenes  del  Ori- 
noco huyeron  Fáez  y  sus  emigraciones 
con  mucha  prisa  deecíc  ol  Arauca.  Su 
faltH  de  provisión,  ó  nías  bien,  bu  sobnida 
couGanzn,  los  persuadió,  que  las  tropas 
del  Rey  no  pasarían  nnnoa  este  ñliimo 
Rio,  ni  que  llegarían  al  centro  de  su  im- 
perio. Valen  muchos  miles  de  pesos  los 
efectos  que  inutilizaron  y  abandonaron 
de  que  todos  loa  callos  quedaron  llenos. 
£1  torrar  los  hizo  abandonar  todo  á 
nuestro  paso  del  Arauca,  que  fu6  por 
cierto  audaz,  y  sabiamente  ejecutado  ;  pa- 
saron las  caballadas  el  Orinoco,  \af  emi- 
graciones (esto  da  lo  mas  florido),  resto 
de  parque,  &c.  Algunos  desertores  pre- 
sentados informan  el  desorden  con  qne  se 
verificó  todo  esto  y  la  pérdida  de  caba- 
llos, muías  &c.  en  la  travesía  del  Rio.  Páez 
con  loa  restos  de  su  caballería,  que  alcau- 
zara  con  todo  canuUago  á  1.300  hombres, 
se  metió  en  los  morichales  palmares  ce- 
nagosos 6  intransitables  qne  semejantes 
á  las  salinas  do  Cádiz  solo  son  accesibles 
por  alganas  avenidas  que  Conocen  los 
prácticos. 

El  ejército  ha  descansado  de  sus  fa- 
tigas, y  se  va  reponiendo  con  los  recur- 
sos que  ofrecen  los  conucos  y  trapiches 
de  estas  inmediaciones.  Maíz,  plátanos, 
yuca.  Same,  papelón,  miel,  bacas,  y  ca- 
ballos. Con  esto  nadie  se  muere  de  ham- 
bre, niesta  á  pié,  de  San  Fernando  vie- 
nen algunas  menestras  y  sal. 

Esta  villa  se  fortifica,  y  ln  Esqnodrilla 
do  Apnre,  so  aumento. 

Se  prcEontaD  bastantes  hombres,  ofi- 
ciales y  desertores  de  Fáez,  entra  ellos  de 
la  llamada  Guardia  de  honor,  que  aoní 
conocen  por  los  Colorados.  Los  haoí- 
tantes  en  general  tienen  buena  opinión, 
aman  la  causa  del  Boy,  desean  la  protec- 
ción de  BUS  armas,  y  quieren  trabajar 
sns  rozas  y  conucos  sin  guerra  y  sin  so- 
bresaltos. 

Ultimameate  se  llevaron  los  enemigos 
mas  de  500  muchachos  de  edad  8  y  9  anos 
arrancados  de  los  brazos  do    sus  madres. 

Estas  nos  caentan  llorando  semejante 
atrocidad,  y  dicen  qne  dan  á  los  Ingleses 
dos  muchachoa  por  nn  vestido  colorado, 
Parece  que  ven  en  nosotros  sns  Angeles 
tutelares,  y  noa  traen  gallinas,  huevos, 
&c.  de  regato  pero  todo  se  paga  y  se  les 
trata  con  el  mayor  caiiQo.  Las  familias 
y     los   hombres  de    estas    mugeres   qno 
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eetan  con  Pácz  se  inln  viniondo  poco  á 
poco. 

Eu  todos  estos  Llanos  puede  transpor- 
tarse sin  difícnltad  Ai-tilleria,  amt  ta  de- 
más graeso  calibre,  y  cnrros,  da  toda  es- 
pecie. Nuestros  cuñouos  de  á  4  marchan 
mas  ligeros  que  la  caballería  vea  Y. 
qusnta  facilidad  para  transportes.  Esto 
se  ignoraba  ahora  3  meses,  por  que  se 
croian  insuperables  mnclios  obstftculos 
que  vence  la  industria  y  la    experioncia. 

Me  encarga  S,  £.  so  sirva  V.  pedir  A 
Europa,  ó  donde  se  venda  un  libro  titu- 
lado "Lettres  &  Mr.  1' Abbé  de  Pniiit  par 
un  iiidigóne  de  1'  Amérique  dn  Sud, 
París  ISIR.  "     Es  obra  mny  interesante. 

Cumplo  con  mi  oferta  de  dar  noti- 
cias, y  con  mis  deseos  de  saludar  á  un 
amigo  fi,  quien  desea  prosperidad  y  fortn- 
na  sn  afectísimo  servidor, 


Q.  B.  S.  M. 
Jofé  Caparros 


S.  D.  Gerardo  Patrullo. 


Gontinuacioíi  ds  Jas  carias  interceptadas. 


Qaartel  general  de  Achagui 
Marzo  de  181!). 


á   10   do 


Mi  mny  npreciable  Señora:  Contexto 
la  favorecida  carta  de  ü.  de  11  de  Febre- 
ro áltimo,  teniendo  la  satisfacción  de 
anunciarle  qne  sobre  la  marcha  y  i,  mny 
pocas  áias  de  mi  salida  de  esa  Capital 
logré  ponerme  completamente  bueno  de 
mi  pierna  en  términos  de  haber  conti- 
nuar la  oampaDfl,  gracias  ü  Dios,  sin  la 
menor  novedad. 

La  Villa  de  San  Fernando  fué  ocupada 

£ior  las  tropas  de  S.  M.  de  donde  sin  de- 
enernos  marchamos  sobre  el  enemigo. 
Pasamos  el  Aranca  destruyéndoles  sus 
fortificaciones  y  los  persegnimos  inútil- 
mente hasta  cerca  del  Orinoco.  Despnos 
•  volvimos  á  este  territorio,  que  se  conoce 
por  el  caxon  de  Apure,  para  proteger  los 
nabitantes  y  familias  que  andan  emigra- 
das pereciendo  por  los  bosques,  á  quienes 
Be  reúnen  en  las  destruidas   poblaciones, 

5  se  procura  aliviar  en  quanto  es  posible 
e  sus  males.  Se  han  bautizado  yu  mas 
de  oieu  nifios  qne  no  habían  recibido  este 
Santo  Sacramento,  y   entre  ellos  se  en- 


contraban muchos  de  dos  ó  tras  anca. 
Los  Capellanes  del  ejército  exercen  sn 
ministerio  espiritual,  confesando  j^  per- 
sonas que  no  lo  habían  hecho  en  muchos 
aflos,  y  en  la  primera  misa  qne  sa  dixo 
ayer  aaistioron  la  mayor  parte  de  los  in- 
felices de  oatas  inmediaciones  con  devo- 
ción osemplnr. 

Sírvase  U.  decir  &  nuestro  Don  Ramón, 
que  venga  á  sacar  algún  ganado  do  su  Ha- 
to de  Itt  Yagna,  donde  tiene  mas  roses 
que  paja  do  la  sabana,   pues  lí  pesar  de 

3ue  loa  insurgentes  le  mataron  dias  pasa- 
os dos  mil  novillos,  y  que  han  estado 
continuamente  extrayéndole  ganados,  me 
aseguran  los  baqneanos  del  pais,  que  con 
esto  le  han  hecho  mucho  favor,  por  qne 
era  tanta  la  Hacienda  del  Hato  que  se 
hubieran  alzado  las  roses,  de  otm  mane- 
ra, y  perdido  mas. 

Tenga  ü.  la  bondad  de  manifestar  & 
la  Venerable  comunidad,  mi  agra'leci- 
miento  por  sus  buenos  deseos,  en  parti- 
cular á  la  Religiosa  mi  Capellana,  h  cu- 
yas oraciones  mo  encomiendo  con  toda 
conflanza;  y  entretanto  tiene  el  gusto  de 
volver  á  ver  á  Vms.  se  loa  ofrece  con  el 
mayor  afecto  su     mas    atento  servidor, 

Q.  B.  S.  P. 


y.  Sor.  Ana  María  de   S.     Fernando, 
Presidenta  del  convento    de  la  Ooncep- 


Capitanía  General  del  Exército  Expedi- 
cionario de  Costa  firme. 

Teniendo  entendido  que  mnchos  jóve- 
nes se  fugan  ahora  de  la  Península  por 
librarse  del  sorteo  que  se  lia  hecho  en 
ella  para  reemplazo  del  exéroito,  y  vie- 
nen a  diversos  puutos  de  América  en  los 
buques  del  comercio  ;  he  dispnesto  se 
sirva  V.  S.  ordenar  á  los  Gobernadores 
y  Comandantes  militares  (i  quien  corres- 
ponda, examinen  escrupulosamente  laa 
personas  que  vengan  á  bordo  de  los  expre- 
sados buques  con  destino  ñ  estas  costas» 
y  ai  BUS  papeles  y  licencias  no  están  con- 
formes a  lo  que  previenen  las  Leyes  de 
estos  dominios  y  reales  órdenes  de  la  ma- 
teria; dispondrá  V.  S.  que  ain  detener- 
se en  ningnn  punto,  ni  atender  lí  solici- 
tud de  ninguna  especie,  me  los  remitan 
inmediatamente  al    Quartel   general,   en 


I,  Google 


donde  Beráu  deatiuadog  para  anmentar 
la  fuerza  de  loB  regimientos  expediciona- 
rioB. 

Dios  guarde  á.  V.  S.  muchoa  aKoa. 

Qnartc!  genenil  ilo  Acliaguas,  á  11   de 
Marzo  do  1810. 


Señor  1),  Bamon  Correa. 


6."  Escundron  Ligero  de   ArtiUería. — Co- 
mandaiioia. 

£ii  cumplimiento  de  las  repetidas  ór- 
denes do  S.  E.  oí  Escelen  tí  simo  SeBor 
Goueral  en  Gefo  á  los  Gofea  de  los  cner- 
pos,  y  Comandantes  militares,  para  que 
con  toda  eficacia  se  liagnn  incorporar  á 
sus  respectivos  cuerpos,  todos  loa  solda- 
dos qne  por  enfermedad  ú  otras  cansas 
quedan  en  loa  pueblos ;  espero  tenga  TI. 
la  bondad  de  hacer  salir  de  esa  al  artille- 
ro Jdb6  Floros,  que  desde  el  G  do  Enero 
del  presente  qno  pasé  por  osa  quedó  en- 
fermo con  levo  canaa,  y  con  orden  de  in- 
corporarse inmediatamente  en  el  Escua- 
drón pues  según  me  he  informado  extra- 
judicialmcnto,  este  Artillero  est&  bueno 
nacemnoho  tiempo. 

Dios  guarde  á  U.  muclios  aflos. 

Isla  do  AcKaguns,  IS  de  Marzo  de  1819. 

Fraítciaco  Solano. 

.SeQor  Comandante    Militar  de  Ja  Villa 
de  Cnro. 


Aohagnas,  10  de  Marzo  de  1819. 

Mi  estimado  Correa: 

He  visto  lo  que  me  dice  V.  acerca  del 
batallón  do  milioiaa  de  Aragna,  el  qnal 
ano  qnando  no  se  lia  extingaido,  no  es 
ahora  el  tiempo  de  formarlo;  y  Pepe  León 
con  gn  genio  causarla  disgusto  é  incomo- 
didades en  aquellos  vallos.  Este  debe  ser 
asunto  para  mas  adelante. 

Ya  pedí  á  V.  de  oficio  que  se  hiciesen 
venir  quince  Sastres  á  Calabozo,  y  ahora 
lo  repito  con  urgencia,  ponqué  Morales  va 
6  oondncir  á  dicha  villa  bienes  y  efectos 


de  vestuario  de  Puerto  Cabello  para  vestir 
su  División  que  so  va  quedando  desnuda 
en  las  fatigas  de  campana. 

Está  muy  bien  qno  se  aumente  o)  Bcgi- 
miento  Veterano  do  Maracaybo;  pero  con 
gente  de  la  provincia,  y  ann  con  algnnoa 
pardos,  pites  de  allí  so  han  sacado  pocos 
hombres  A  proporción  do  las  demás.  En 
qnanto  á  los  oficiales  q^ue  se  hallan  incor- 

g orados  en  el  exÉrciCo  expedicionario, 
ien  conoce  V.  que  ni  deben  separarse,  ni 
es  posible  que  lo  verifiquen  muchos  qno 
ya  eatán  camino  do  Lima,  y  la  circunstan- 
cia de  reunirse  ii  sus  ftimilina  para  vivir 
cerca  do  ellas,  os  de  poco  vdor  en  nuestra 
carrera  gne  pide  toda  clase  de  sacrificios  y 
deeprendimiento;  pues  V.  y  yo,  y  muchos 
millures  mas  estamos  ausentes  de  los  nues- 
tras sin  pretender  destinos  A  su  inme- 
diación. 

Tiene  V.  concedida  la  gracia  de  Subte- 
niente para  su  recomandado  de  Coro,  á 
quien  dexo  la  elección  del  Regimiento 
en  que  quiera  servir. 

Puede  V.  publicar  el  bando  de  buen  go- 
bierno que  me  ha  remitido,  con  cuya  co- 
pia me  quedo,  manifestándolo  al  mismo 
tiempo  que  los  ideas  que  contiene  son  ex- 
celentes y  muy  oportunas  en  las  circuns- 
tanciaa  del  dia.  Ale  parece  debo  advertir- 
se que  en  las  noches  ds  luna,  no  hay  nece- 
sidad do  que  se  encienda  el  alumbrado,  ni 
que  en  los  otras  pase  de  las  doce  do  la 
noche. 

No  ocurre  novedad  particular.  Estamos 
recogiendo  caballos,  y  Morales  renne  al- 
gunas novilladaa  de  hierros  da  loa  insur- 
gentes para  vestir  su  División;  pero  el  ga- 
nado está  mny  alzado,  esto  es,  poco  traba- 
jado, 7  nos  cansan  bastantes  caballos. 

Páselo  V.  bien,  expresiones  &  los  a»s- 
migos  y  disponga  del  que  lo  es  suyo  afec- 


Senor  D.  Correa. 


Achagnas,  13  de  Marzo  de  1819. 

Mi  estimado  amigo  Escuté: 

Yo  no  hago  otra  cosa  que  proporcionar 
&  V.  incomodidades;  pero  todo  lo  debe 
suplir  la  confianza.    Yn  Eerü  en  poder  de 
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V.  una  carta  que  le  dirigí  doacle  San  Juan, 
recomendándole  con  toda  eficacia  la  apre- 
hensión de  Ojeda  el  Artillero  pnea  este 
anda  con  su  condnctá  paaada  y  presente 
quitando  el  honor  rI  cuerpo,  el  General 
GBtá  enterado  de  todo  y  en  un  decreto  de 
nn  raemonal  que  por  coudacto  de  V.  se  le 
babia  remitido,  comvino  en  que  Be  traiga 
atado  al  exéruito.  En  aquella  ae  me  olvidó 
recomendar  á  V,  á  los  Artilleros  Felipe 
Pérez,  Engeuio  Pórez  y  Francisco  Miran- 
da que  habiéndose  quedado  en  esa  &  mi 
aalida  en  razón  á  estar  enfermas  niuguuo 
se  ha  incorporado.  Hágame  V.  el  gusto 
de  habilitar  con  mochos  6  como  pueda  á 
los  que  ya  estén  buenos  de  los  que  nom- 
bro, y  que  en  la  primera  partida  que  ven- 
ga con  algún  oScíal  me  loa  traigan.  V. 
perdoue  mi  amigo  estas  incomodidades. 
'  Hace  quatro  dins  se  ha  establecido  el  Quar- 
tel  general  en  este  Pueblo  enteramente 
abandonado  de  sus  habitantes;  pero  á  esta 
fecha  se  han  presentado  muchas  familias 
que  están  regadas  por  estos  bosques.  El 
Goneral  La  Torre  lo  estamos  esperando  do 
un  dia  para  otro  estaba  sobre  Banco  Lar- 
go y  debe  IncorporarGe,  no  ha  ocnirído 
cosa  particular.  Espero  ten^a  la  bondad 
de  ofrecerme  á  los  pies  de  Lnisita,  Bosita, 
&c.,  &c.,  y  V.  vea  de  mandar  á  su  yerda- 
dero  amigo  qne  le  estima. 

Francisco  í^lano. 


Achaguas,  12  de  Marzo  de  1819. 

Amigo  mió: 

No  ocurre  cosa  particular,  coutinuamoa 
recogiendo  oaballoa  y  ganado;  pero  todo 
eatá  muy  alzado;  sin  embargo  dominamos 
el  caxon  que  tiene  loa  recursos  de  Vene- 
znela,  y  nos  mantendremos  hasta  que  po- 
damos ocupar  con  buijues  los  Bios,  y  ope- 
remos con  maa  actividad  sobre  Quayana. 

Se  noa  va  presentando  alguna  gente  y 
bastantes  familias  que  estaban  en  loa  mon- 
tes. Necesitamos  Arroz  y  Aguardiente  pa- 
ra que  80  reponga  la  tropa,  qne  con  la  car- 
nita  sola  y  muchas  veces  sin  sal,  caen  mu- 
chos soldados  enfermos. 

Mil  coaaa  á  mi  Seflora  DoSa  Josefa  C. 
P.  B.. con  expresiones  ü  toda  la  familia, 
quedando  de  V.  afectísimo  amigo. 


Acbaguas,  l3  de  ]U 
Mi  querido  Juanillo: 


León  de  Ortega. 


Entregue  V.  las  adjuntas. 


No  ocurre  cosa  particular,  pero  havieu- 
do  proporción  paraescribir  &  esa,  no  quie- 
ro perder  ocasión  en  hacerlo  yo  para  esti- 
mularte á  que  me  des  noticias  de  mis  com- 
padres y  de  toda  la  familia  que  tanto 
aprecio. 

Loa  rebeldea  al  otro  lado  del  Arauca 
que  cu  quanto  descubren  una  partida 
nuestra  se  ponen  en  retirada;  domina- 
mos todo  el  Apure  y  ao  están  sacando 
caballos  y  ganado  quo  hay  en  abun- 
dancia. 

Ys  tienes  una  compañera  mas  para  ir  al 
Beyno  quando  estes  bueno,  In  muger  de 
LoDo  pues  este  hace  trea  dias  que  salió 
para  Tunja  de  Gobernador  y  Comandanta 
del  3.*^  batallón  de  Kurnánciii  por  mnorto 
de  Quero, 

El  10  es  San  Josef,  si  llega  ú  tiempo  fe- 
licita en  mi  nombre  á  mi  ahijadita,  dala 
cariQosas  expreaiouea  asi  como  á  Murgari- 
ta,  mi  qaorida  Sólita,  y  todos  los  do  casa, 
quedando  tnyo  afectísimo   amigo   y   Pa- 


Le&it  de  Ortega. 


Capitanía  General  del  Exército  Expedi- 
ciouarío  de  Costa-firme. 

Isla  de  Achaguas,  10  de  Uarzo  1819. 

Mi  estimadiaimo  amigo: 

Antes  de  ayer  llegamos  á  este  punto  sin 
novedad  particular,  y  la  tropa  va  descan- 
sando de  las  privaciones  y  fatigas  do  estoa 
diaa.  Aquí  uay  mucho  conuco  y  muchos 
trapiches  que  ya  están  moliendo  y  produ- 
cen bien.  El  soldado  ha  encontrado  algu- 
nas raicea  que  cocer  con  la  carne  y  tam- 
bién maiz  y  plátanos.  Las  familias  se  van 
presentando,  depuesto  el  temor  que  les  ha- 
bían inspirado  los  reboldca  sobre  nuestra 
cuenta. 

Mucha  abundancia  do  ganados  y  aun  do 
caballos,  aunque  estos  cerreros  la  mayor 
parte;  poro  se  van  trochando.  Algunas 
madrinas  se  han  pasado  del  otro  lado  del 
Apure,  y  ae  pasaran  muchas  mas,  y  algún 
ganado  do  loa  Hatos  de  los  que  naa 
huido. 
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Loa  rebeldes  dtil  otro  lado  de  Araucu, 
uads  sabemos  do  ellos.  San  Fernando  so 
siguofortificiiiido  con  actividady  en  regla 
de  BuerbQ  que  con  razo:i  piiuda  llamarse 
plaza:  U  artillería  debe  estar  ya  en  el 
Bunl.  Se  anincnta  nnestra  Esquadrilla; 
del  Arunca  solo  hemos  sacado  y  snbido 
hasta  esto  pnnto  por  Caílo  Canoero  y  Apura 
•Sea,  treinta  y  tantos  bnqnos  entre  ellos 
algniios  bongos  capaces  do  70  y  80  hom- 
bres. 

Si  hubiésemos  continuado  á  los  bosques 
del  Orinoco,  ademas  de  alosarnos  mucho 
del  Centro  déla.")  provincias  y  dedexar  in- 
terceptadas nuestras  comnnicaciones, 
pues  ya  estaban  los  enemigos  A  retaguar- 
dia, hubiéramos  perdido  mucha  gente; 
las  marchas,  el  calor,  la  carnita  y  el  agua 
so  iban  manifestando  sensiblemente  y  al 
cabo  de  un  mes  ¡os  enfermos  nos  hubie- 
rau  abrumado,  sin  transportes,  ni  medios 
de  condncirloa  por   desiertos  pantanos   y 


Todos  los  papeles  están  en  Calabozo,  y 
aqni  no  hemos  despachado  otra  cosa  que 

los  asuntos  mas  urgentes.  Hago  esta 
adverloncia  para  que  sepa  V.  tengo  muy 
presentes  los  que  le  pertenecen. 

Se  disfruta  la  mejor  salud  en  el  oxérci- 
to  y  los  cuerpes  están  brillantes.  La  1' 
División  que  siguió  por  esta  costa  acia 
Nutrias  debe  regresar  pronto. 

No  ocurre  novedad  particnlar  Vma.  sa- 
brán por  allí  algunas  que  puedan  intere- 
sarnos. 

El  Señor  D.  León  saluda  á  V.  y  yo  que- 
do siempre  su  afectísimo  amigo. 


J,   Caparros. 


P.  i). 


No  han  dexado  una  muía  estos  caiíallas, 
do  suerte  que  no  llegan  &  veinte  las  que 
se  han  podido  reunir  á  pesar  de  las  dili- 
gencias practicadas. 

Va  sabrá  V.  que  murió  La  Bocqne  al 
rigor  de  sus  achaques,  qne  se  aumentaron 
considerablemente  con  la  vida  Arabesca 
que  llevamos.  No  es  fácil  reemplazarlo 
con  otro  de  su  genio  y  actividad. 


üajiitanía  tieneiul  del  Exórcito   Expedi- 
cionario de  Costa-firme. 

Achagnas,.  U  de  Marzo  ISiy. 

Mi  querido  Iturbe: 

Nos  tiene  V.  on  estii  isla,  capital  del 
decantado  imneiio  de  Páez,  donde  so  uos 
vau  presentando  la  mayor  parto  de  los  ha- 
bitantes que  estaban  escondidos  en  loa 
bosques.  Todos  se  lamentan  de  los  mal- 
vados, y  crea  V.  que  do  buena  fe  aman  el 
Gobierno  del  líej,  que  los  hizo  felices  y 
desean  el  término  de  la  guerra. 

El  exército  se  ha  restablecido  de  sus  pe- 
nosas marchas  y  fatigas  que  han  sido  órne- 
los. Por  aquí  hay  muchos  conucos  y  trapi- 
ches, que  han  aliviado  on  parte  nuestras 
privaciones. 

Los  enemigos  perinaiieccu  del  otro  la- 
do del  Arauca.  Todo  este  caxon  está  li- 
bre y  las  partidillas  que  dexarou  ó  se  han 
deshecho  ó  repasado  aquel  KÍo. 

Quando  perseguimos  á  Páez  desde  el 
Cau jaral  hasta  Ounaviche,  pHsaron  el  Ori- 
noco todas  las  madrinas  de  caballos,  las 
emigraciones  y  qnanto  tenían  perdiendo 
niuono  en  el  paso  del  Rio.  Aquel  cabeci- 
lla se  metió  con  su  caballería  en  los  Mori- 
chales, con  ánimo  de  atraernos  allá.  Es- 
toa  sou  unos  pantanos  infernales  que 
hombre  ó  caballo  qne  entra  en  ellos,  aun- 
que qI  principio  por  estar  cubiertos  no  pa- 
recen ae  riesgo,  lo  os  casi  imposible  salir 
y  solo  por  algunas  avenidas  conocidas  de 
los  mas  prácticos  se  pueden  penetrar  en 
ellos. 

jQuanto  podemos  hacer,  si  hay  activi- 
dad y  algunos  auxilios!  Es  inmensa  la 
riqueza  de  estos  llanos.  Millares  de  milla- 
res de  roses  nos  rodean;  caballos  aunque 
no  tantos,  los  bastantes  para  montar  per- 
fectamente la  caballería  v  establecer  del 
otro  lado  de  Apure  excelentes  potreros; 
San  Fernando  ra  siendo  una  plaza;  la 
Marina  de  los  Kios  será  formidable  á  poca 
costa;  hombres  fieles  subministra  la  prO' 
vincia  de  Barínas  y  los  llanos;  nuestra  ca- 
ballería puede  fácilmente  aumentarse 
hasta  3,000  hombrea  rete  ú  caballo,  y  to- 
do nos  presenta  el  término  feliz  de  otra 
campafia,  pero  son  indispensables. 

Vestuarios — subsistencias  organizar  los 
transportes — algún  corto  socorro  «I  oficial 
y  al  soldado — y  lo  mas  dlfíoil,  Marina  de 
agua  salada. — La  Rocque  hace  mucha 
falta,  y  yo  no  veo  quien  lo  recmplaze. 
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GitiTtiagcs  do  toilQB  diiEGs  pucdoii  trans- 
portarse por  Gstos  llanos,  lo  mismo  que 
por  ol  camino  real  de  Aranjuez;  el  poso 
do  loa  Bios  y  caQas  no  ea  tan  formidablo 
como  _á  primera  viata  so  cree. — Paeden 
llevarse  canoas  con  ruedas,  ó  puentes  de 
canopafla,  y  nuestra  artillería,  aun  la  de 
grueso  calibro  ae  mueve  sin  díñetiltad. 
^uda  de  esto  sabíamos  abora  trea  meses, 
porque  nadie  lo  habia  examinado. 

Va  deapaclindo  el  asunto  do  la  cactiola 
como  verft  V.  para  que  se  cumpla  el  de- 
creto de  S.  £.  on  todas  sita  partes. 

Ko  puedo  dosar  do  repetir  las  gracias 
por  1.1  frasquera  que  noa  alivia  en  nnestras 
marchas.  ¡ínáa  hn  llegado  al  excrcito 
mas  á  tiempo. 

JVIis  respetos  ó,  nuestro  Capitán  General 
y  V.  crea  es  su  verdudoro  amigo  y  compa- 
Dero  (joe  le  aprecia  de  corazón. 

J.   Capar fos. 


Aohagiiaa,  13  do  Marzo  do  1819. 

Ui  querido  SnOers: 

(Joiitinuando  experimentando  los  bene- 
üciiis  de  la  Divina  Providencia  hemos  lle- 
gado peregrinando  hasta  este  pnnto  aiii 
uubor  experimentado  la  menor  novedad 
en  lu  salud  ni  desgracia  en  nnesCros  movi- 
mieatos  y  operaciones. 

Nnestra  permanencia  aquí  croo  se  dila- 
tará hasta  la  entrada  del  imvierno  ó  por 
lo  ménoB  hasta  que  el  GenOrnl  La  Turre 
dcapuea  do  haber  arreglado  varios  asuntos 
en  ííntrias  y  otros  puntos  regrese  al  Quar- 
tel  guncrnl  con  la  qninta  División,  y  á  ca- 
so quedará  enciirgudo  de  luH  operaciones 
de  todo  el  cxército. 

Algunas  privnciouca  tenemos  qua  sufrir 
hasta  nuestro  regreso,  porque  íi  una  dis- 
tancia tan  larga  de  los  pueblos  habitados 
y  de  comercio,  nada  so  encuentra  y  nadie 
se  atreve  á  venir  con  comestibles.  La  car- 
ne sola  ea  la  que  tenemos  con  abundancia 
y  es  con  lo  que  todo  tiempo  nos  tenemos 
que  mantener,  pues  aunque  viniesen  vi- 
vanderos como  no  hay  medio  nada  proba- 
ríamos. 

Repite  mis  afectos  á  liis  patronus  de 
Valencia  y  San  Joaquín,  é  igualmente  fi 
las  conocidas  de  Calabozo  6  inclusas  las 


Arcuadas,   á  quien  las  darás    cxprosionoa 

deMaziuimo  que  también  está  aquí. 

Mil  cosas  á  Beron  y  Mariano  conservato 
bueno  y  dispon  do  tu  amigo, 

N'o  se  sabs  el  paradero  de  los  inanrgen- 
tos;  pero   paqueflaa  partidas   no   pneden 


Oumpamento  de  Ataniaíca,  media  legua 
de  San  Juan  do  Payara,  3  do  Marzo  do 
1819. 

Mi  querido  Ferron : 

Antes  de  ayer  reciví  cou  yran  gusto  tu 
apreciada  do  30  del  pasado,  pues  habia 
mas  de  cinco  meses  no  sabia  do  tu  exis- 
tencia; ninguna  de  las  que  dices  me  has 
dirigido  por  conducto  del  E.  M.  hun  lie- 
gado,  siendo  así  que  en  61  hay  doatinadoa 
algunos  amigos  míos  que  habrían  cuidado 
do  enviármelas;  por  lo  que  creo  se  estro- 
viasen  ó  detnbiesen  antes. 

Yo  no  te  ho  escrito  mas  porque  deg> 
de  Setiembre  anda  el  batallón  en  cam- 
piiHu  ó  Continuas  marchas  por  panigea 
despoblados  y  do  ninguna  prupurcion, 
mas  tu  bien  podias  escribir  cada  15 
días,  y  así  dirigiendo  muchas  alguna 
llegaría.  Estoy  en  la  inteliíjencia  de 
que  tampoco  hiin  parecido  h»  justifica- 
ciones de  revista,  bien  que  Rivus  te  lo 
dirá  con  certeza  como  eucurgado  inte- 
rinnraento  en  la   primera  Ayuíiaatia. 

Viíinte  días  auilub¡;rt>3  sabaneando  por 
los  desiertos  de  laotrapurte  del  Amn- 
ca,  consumiendo  y  recogiendo  ganado, 
porque  Paez  solo  se  dejó  ver  una  voz 
pero  sin  aguardarnos ;  después  vinimos 
á  cnuparnoB  aquí  donde  subsistiremos 
con  el  mismo  objeto  hasta  que  baxen 
las  aguas.  La  primera  División  hace 
tres  dias  marchó  para  el  Llano  de 
arriba  á  incorporarse  con  la  colunna 
do  Arana. 

El  Capitán  Loiio  marcha  do  Gober- 
nador á  Tnnja  y  de  Comandante  del 
3."  de  Numancia:  Luna  se  retira,  y 
regnlarmente  le  reemplazará  Ysturiz.  El 
Brigadier  saldrá  luego  á  Mariscal  do 
Campo  y  vendrá  de  primer  Comandanto 
Pereyra  el  que  fué  do  la  Union,  exce- 
lente y  amable  Jefe. 
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De  voBultas  del  arreglo  hcclio  en  la 
Feníusnlaá  los  cuerpos  dol  exército  habe- 
rnos perdido  el  iDmemorable  nombra  do 
Castilla  y  tomado  el  de  Hostalrich  ox- 
pedicioDario,  cuyo  iiojíorme  no  es  bo- 
nito.   La  Union  ha   resultado  Valencey. 

Powy  y  Genaro  nndan  por  Achagiias 
con  su  División,  y  deben  reiinirsonos 
mny  hiego ;  ostim  bnenos  pero  con  dis- 
gusto por  babor  salido  del  Bogimionto. 

Eecibe  memorias  de  Arbnthnot  y  de- 
mas  cotnpaCeroa,  y  persoádeto  de  que 
no  te  olvida  tu  afectíaimo  y  apasionado 


Isla  de  Acbngaas,  Mano  11  de  1819. 

Mí  estim^ido  Garrido : 

Oreo  que  debo  do  haver  ido  la  órdea 
para  In  quarta  parte  do  Enero  y  por 
consiguiente  debe  V,  veairse  con  ella  por 
Calabozo,   por    ser   mas  cerca    y  es   re- 

fular  qne  haya  algunos  Soldados  ya 
nenos  de  los  que  huti  ido  enfermos 
de  aquí,  ios  que  reconocerá  V.  lo  mis- 
mo burá  V.  con  los  aiie  haya  de  los 
demás  Cuerpos  del  Exercito  y  los  qno 
on  esa  ciudad  estén  también  eu  dispo- 
sición do  marchar  ;  y  á  Hernández  le  re- 
clamará V.  do  mi  orden  todos  los  Sol- 
dados qne   tenga   útiles. 

Sil  afectísimo  Brigadier, 

Pasqual  Real. 

P.  D. — En  todos  los  docnraentos  pon- 
ga V.,  Batalla»  Ligero  de  Hostalricb, 
que  es  el  nombre  que  ec  lo  ha  dado  por 
real  orden. 


Isla  de  Aohaguas,  II  de  Marzo  do  1819. 

Mi  estimado  Garrido : 

Mi  llegada  &  este  Ía6  el  2o  del  próxi- 
mo pasado  en  donde  encontré  el  £xér- 
cito  del  mismo  modo  eu  que  estamos; 
pues  después  de  muchas  marchas  ea  se- 
gnida  de  los  enemigos ;  y   estos  de  nin- 

fan   modo  quererse  esperar  para  batirse 
isolriéndose  en  peqneOas  partidas,  turo 


nuestro  Exército  quo  retirarse  eu  este 
punto,  por  último  tn  primo  te  habla- 
rá  mas  largo,  como  que  presenció  el 
paso  del  Araucn,  qno  es  donde  Mvo 
bastante  fnogo  do  una   y  otra  parte. 

Don  Juan  de  LoQo  marcha  siempro 
de  Comandante  del  S.'  de  Ij'umancia 
y  Gobernador  de  Tiinja,  croo  según  se 
dice   quo    en  reemplazo  do   este  vendrá 

Isturnz. 

Tu  Terdadero  amigo  y  compaKero  quo 
te  estima  y  desea  verte, 

Joa'juin  BolttHos. 

r.  D.— Entrega  la  adjunta  &  quien 
sabes,  con  respecto  é  enemigos  por  esta 
isla  estamos  comoon  Cádiz. 


{Sb  continuará.) 
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*  VAIltAS  DE  LAS  HUCHAS  ISBXACTIXO- 
DE3  QtJE  CONTIBSE  LA  CORRESPOSDBK- 
CIA  DE  UOItILLO  ISTEBCEPTADA,  30S 
COSXRABIADAB   POK    UN  APÜRBSO. 


Caria  al   Redactor    del    Corbeo    dbi. 

O BISOCO. 

{15  do  Marzo  do  1819.) 

SeDorEodaotor  : 

La  impndfincia''  y  descaro  con  que 
miente  en  estos  tiempos  ol  cabecilla  Morillo 
quando  las  supercherias  no  están  ya  en  el 
comercio  hnmauo,  me  buce  tomar  la  pin- 
ma  para  rebatir  las  suyas  y  vindicar  la 
conuucta  de  nuestro  Gobierna  Hacer 
odiosa  nuestra  existencia  política  y  des- 
truir, si  le  fuese  posible,  la  natural, 'son 
las  miras  do  aquel  famoso  verdugo  de  la 
tiranía.  Nuestra  resistencia  y  energíaba- 
cen  estrellar  sus  designios  y  le  auitau  el 
placer  de  vertios  reducidos  ala  nana.  Es  es- 
to lo  qno  le  obliga  A  valerse  de  toda  medida 
por  torpe  que  sea  para  desacreditar  nues- 
tro sistema  político.  En  los  naufragios 
de  BU  expedición  no  halla  otra  tabla  pa- 
ra salvarse  que  la  do  mentir  ll  troche 
moche.  Estará  tal  vez  creyendo  quo 
pasan  ahora  como  pasaban  en  los  ligios 
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de  la  ignorancin  j  büibnrio  las  morciiD- 
cias  do  Isidoro  Mercador.  Puro  es  bien 
Bubido  quo  ya  tío  so  renden  iil  precio 
de  los  mercados  del  sigla  dezimo ;  y 
qualqniera  lo  motexiirii  que  en  el  aiglo 
diez  y  nuevo,  ai^lo  do  ilustración  y  de 
Incoa,  quiera  introducir  sus  patniílas,  me- 
tiéndose &  dogmatizar  dosac  la  corto  del 
GcnerHl  Ptiez  eti  la  isla  de  Achagiias, 
á  dundo  le  han  coaducido  sas  críme- 
nes acaso  para  expiar  con  sn  sangro 
toda  la  qne  ha  derramado  en  nnoacro 
suelo  con  elogio  de  su  amo  el  inqui- 
sidor Feroando,  con  oprobio  do  sn  na- 
ción y  horror  de  la  humtinidad. 

Quien  lo  víoro  hablando  de  Misa  y 
do  Bnntismos  en  la  correspondencia  mo- 
nacal, publicada  on  el  numero  del  Co- 
rreo DEL  Orinoco,  penaarA  que  ea  un 
hombre  Eeligioso,  y  quo  loa  Patriotas 
de  Apure  no  cnidabaa  de  bautizar  los 
niAos  qne  nacían  en  nuestra  Corte,  y 
sns  coiitornoa.  Pero  yo  estoy  cierto  de 
qne  ni  toda  la  comnoidad  de  Monjas  á 
quienes  su  carta  oa  traacendental,  ni 
todo  el  vecindario  do  Caracas,  &  quien 
pretende  mantener  en  la  ilusión,  traga- 
rán los  embustes  religiosos  quo  les  en- 
vía. No  todos  están  ciegos  para  no  ver 
<^nc  la  Religión  de  Morillo  y  sus  saté- 
lites ca  toda  de  apariencia  y  ceremonia. 
Religión  de  palabras,  y  cortesías.  Kin- 
gnno  de  ellos  tiene  virtudes,  y  santi- 
dad de  costumbres,  que  hacen  ol  fon- 
do de  la  Religión  verdadera ;  todos  ellos 
viven  reSidos  con  la  moral  sublime  del 
Evangelio  :  sua  labloa,  y  au  pinma  sue- 
len tener  sonidos  evangélicos,  pero  sn 
corazón  corrompido  anda  mnj  lexos  de 
la  senda  que  nos  dexaron  marcada  Je- 
sn-Christo  y  sus  Apóstoles.  Sns  manos 
empapadas  de  sangre  inocente  Ameri- 
cana son  las  mas  indignas  de  tocar  el 
libro  del  Cordero  inmaculado.  Sin  emi- 
tir expresamente  el  voto  que  hicieron 
ei|  la  isla  de  Hayti  los  Castellanos  que 
componían  la  segunda  expedición  de 
Colon,  Morillo  y  los  suyos  lo  han  prac- 
ticado ft  sn  modo.  No  han  prometido 
como  aquelloB  matar  diariamente  doce 
Americanos  on  memoria  y  honor  de 
los  doce  Apósteles ;  pero  han  inmolado 
&  la  rabia  y  demás  infernales  pasiones 
de  su  Gobierno  quizá  mas  docenas  que 
las  taoriñcadas  por  aquel  voto  execrable. 

La  misma  correspondencia  del  quartel 
goneral  de  Morillo,  apresada  con  la 
carta  de  la  Abadesa,  demuestra  muy 
claramente  qne  es  de  pura  farsa  su  zelo 
por  la  Religión.     No  ms  permite  la  de- 


concia recoger  aquí  en  un  punto  de 
vista  las  expresiones  sensuales,  y  aaqne- 
rosits  que  están  diacminadus  en  las  car- 
tas de  ana  OQcinlos  ;  poro  por  doagmcin 
todaa  ellas  son  parto  legitimo  de  sa 
corrompido  corazón :  au  piín  cotidiano 
son    estas   torpezas,    y  con   todo  eso   so 

{'tetan  do  Católicos,  y  nos  tratan  como 
lereges,  fracmazoncs,  y  jacobinos.  Va- 
mos al  oaso  mas  notablo  de  la  corres- 
pondencia de  Morillo. 

¿  A  qnién  so  lo  liará  creer  do  buena 
fe  que  un  pueblo  inveterado  en  las 
prácticas  religiosas,  y  quo  tocaba  ya  ta 
raya  de  In  superstición,  las  abandonase 
en  poco  mas  do  dos  anos  que  ocupan 
las  nrmas  do  la  República  el  territorio 
de  Apuro  ?  Un  .pueblo  valiente  quo  ha 
sido  el  contrasto  de  las  armas  del  tira- 
no-Bey de  EiípaDa  quantaa  veces  so  lo 
han  puesto  delante ;  quo  tas  ha  derro- 
cado para  mejorar  sns  instituciones  ci- 
viles ¿  seria  tan  imbécil,  quo  tolera- 
so  la  ofensa  de  aus  derechos  religiosoa, 
inSnitamente  mus  reoomun dables  para  él, 
y  en  cuya  práctica  ha  sido  nutrido  y 
experimentado,  sin  rfiplica,  ni  contradic- 
ción y  sin  noticia  de  lo  Bontrario?  ¿Y 
su  Gobierno  sería  tan  estúpido,  que 
tratase  de  atacarlos,  ú  olvidarlos  en  tiem- 
po de  furmentacion,  aun  quando  lo  pa- 
reciesen dignos  de  reforma  y  alteracionP 
¡¡Le  faltarla  el  talento  do  la  hipocresía 
con  que  obra  ycacribrel  cabecilla  Mo- 
rillo para  ongaDar  á  los  que  no  pueden 
resistir  el  engaSo  ? 

Es  bien  conocida  la  Religión  dol  Gene- 
ral Páez;  olla  no  ea  otra  que  la  do  los  pue- 
blos quo  ha  mandado,  la  misma  quo  he- 
redó de  aus  padres,  y  la  única  que  profe- 
aan  los  Venezolanos.  Eí  igualmente  cono- 
cida la  piedad  de  aquel  Jefe.  Con  sacriñ- 
cioa  y  plegarias  se  prepara  de  antemano 
parala  campana  en  tiempo  de  serenidad. 
Así  implora  el  auxilio  del  Dioa  de  la  Re- 
pública, do  sos  Exércitoa  y  do  sns  desti- 
nos: así  es  como  él  ha  fortalecido  an  bra- 
zo para  ser  inespngnable  en  los  comhatea: 
así  ea  como  so  ha  hecho  formidable  á  los 
tiranos;  y  así  será  como  sus  bravos  solda- 
dos y  su  lanza  acabon  do  consnmir  á  los 
verdugos  de  la  especie  humana,  y  tengan 
1»  fortuna  de  mirar  á  au  pala  libre  de  se- 
mejaiit«8  langostas. 

Felizmente  el  Ezército  de  Apare  ha  te- 
nido haata  30  Sacerdotes,  quo  acosados  de 
la  ferocidad  española  se  han  mantenido 
en  él  y  en  las  parroquias  de  su  mando, 
exerciendo  su  sagrado  ministerio  en  qnan- 
to  lo  ha  permitido  la  rapacidad  expedicio- 
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ttarin  de  Morillo,  qna  lia  dejado  las  Igle- 
BÍtis  (lespojadaa  de  parumeatoa  y  rasos  tu' 
grados.  Loa  piieb.DS  <l-  Giiasdiialito,  Man- 
tocal,  RincouhoQdü,  B^iiicnlargo,  Apari- 
to,  Achnguaa,  San  Juan  át  Puyara, 
San  Ferriuiido,  Aiiühuim,  Sau  Ra- 
fael de  Atamayca,  Cunaviclia  y  otros 
qae  por  ealiiorzos  siiyog  y  del  Óübiuruo 
pudierou  conacguir  lo  necesario  parii  el 
servicio  del  culto,'  liitii  estado  coniplt-ta- 
meutc  asistidos  en  lo  espiritual  ¿A  qu6,  ñu, 
^ues,  encarece  tanto  Aiorillo  la  admiraciuu, 
devoción  y  compostum  con  qne  asistieron 
ala  Misa  que  liizo  celebrar  delante  de 
ellos?  ^0  es  esto  querer  embaucar  mas  á 
los  infatuados  y  oalunaniar  A  los  Patrio- 
tas para  adquirirse  reputación  do  Reügio- 
80?  Yo  afiadirin  que  él,  ó  su  amantieuse 
Goaiido  escribían,  teninn  presentes  In^  sen- 
saciones qno  prodnaia  en  los  Indios  del 
tiempo  de  Colon,  Cortés  y  Pizarro  ln  pri- 
mera vista  do  las  ceremonias  de  la  Misa, 
y  toa  parecieron  como  do  molde  para  eucn- 
jarlas  en  su  correspondencia. 


Es  muy  solemne  la  mentira  del  oficial 
de  Morillo,  Cuparroa,  quando  dice  que  ha- 
biumoa  arrancado  de  loa  brazos  de  dus  ma- 
dres mas  de  500  muchachos  para  enage- 
narlos  á  trueque  do  uu  vestido  colorado 
por  cada  par  de  ellos  á  los  Ingleses.  Para- 
ce  qne  el  autor  de  esta  f&bnTa  se  remite 
id  dicho  de  las  ntadres  que,  perdida  la  es- 
peranza de  recuperar  sus  hijos  y  de  vol- 
TOrloa  á  ver,  se  lamentaban  de  nuestra 
atrocidad,  Pero,  SeQor  Redactor,  á  tal 
maestro,  tal  discípulo,  á  tal  Jefe,  tal  su- 
balterno. ¿Conque  vondemoa  ü  uneetroa 
mismos  hermanos  después  do  haber  decla- 
mado altamente  contra  la  servidumbre; 
después  de  haber  dado  leyes  para  la  liber- 
tad de  los  esclavos,  los  mas  conformes  ¿ 
la  dignidad  del  bombra  y  &  las  máximas 
del  íivangelio?  ¿Conque  alexamos  de  no- 
sotros y  conHamoa  á  le  Inglaterra  ú  sus 
colonias  mas  de  SOO  muchachos  que  deu- 
tro  de  cinco  ó  seia  afloa  podían  tomar  las 
armas  para  soctcner  nuestra  indcpendea- 
oia  nacional?  ¿Conque  vienen  ü  sor  c6m- 
plicoa  de  esta  maldad  loa  Ingleses  á  quie- 
nes se  debela  abolición  del  trAfioo  de  carne 
humana  sobre  las  costas  de  la  África  ;  los 
Ingleses  que   por  su   ilustrada  política  y 

{lor  su  filantropía  hau  convencido  á  todas 
H8  naciones  traficantes  de  csclavoa  de  la 
neceaidad  y  utilidad  de  abstenerse  de  cate 
comercio  ;  que  fueron  los  primeros  en 
prohibirlo  dentro  de  la  esfera  de  sus  do- 
minios, y  que  por  su  tesón  y  constancia 
también  lograron  que  ol  misántropo  Go- 
bierno Español  do-iase  de  aerlo  en  esta 
parte? 


No  se  crea  que  dexó  de  sor  inhnmano 

grotuitamente;  fuá  necesario  on- la  Oran 
retiiHa  redimiese  con  dinero  la  vexacion 
que  sufriii  el  derecho  natural  y  Divino  ba- 
xo  la  dura  administración  del  CatiUco 
Fernando.  Y  si  no  estuvieriui  ya  cmveiii- 
daa  tas  Potencias  de  Europa  y  ios  Estados 
Unidos  de  la  América  del  Noito  en  la 
abolición  del  tráfico  de  cuma  humana,  el 
mismo  Fernando  y  sua  Morillos  habriai 
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n  escalpado  do  toa  filos  de  su  cuchilla: 
ellos  habriun  oxicntado  muchas  veces  el 
catn bloque  Caparros  nos  imputa,  ó  permu- 
tado muchachos  por  pnDalea  y  otras  armas 
alevosas. 

Son  muy  semeiantea  estas  ficciones  á  los 
inventadas  y  predicadas  en  el  reinado  del 
pérfido  Montevcrde.  Que  loa  Patriotas  te- 
nían hierros  con  quo  pretendían  quemar  y 
marcar  A  la  gente  do  color  para  venderla 
ll  los  extranjeros,  era  una  de  las  calumnias 
con  qne  procuraban  los  enemigos  prolon- 
gar su  imperio.  Yo  mismo  fui  testigo  do 
la  profanación  que  sufrió  con  tales  menti- 
ras la  cátedra  do  la  verdad.  En  ella  se'ase- 
guraba  qne  en  poder  de  los  Patriitas  se 
habian  hallado  cu  número  crecido  los  ins- 
trumentos quo  tenían  preparados  para  se- 
ñalar la  cnngonacion  do  la  gente  de  color. 

Do.  iguales  embustea  so  valieron  Mos- 
quera, Casna"  y'  Ortega^para  cont  i-arre  atar 
laa  primerna  tentativas  quo  hacia  Oarficas 

Sir  BU  libertad  en  Noviembre  de  1808, 
1  coronel  Fierro  era|nuo  dejlos  emisarios 
de  aquel  triunvirato' mas  empofiados  en 
hacer  creer  '&  la  'gente'de  color  la  fábula 
de  los  hierros  do'marca  para  esclavizarla  y 
venderla  á  los  extranjeros;  también  sedn- 
xo  una  multitud  do  canarios  diciéndolea 
que  los  novadores  trataban  de  quitarles 
ana  propiedades.  Son  cnentoa  fabulosos 
que  se  reproducen  porque  aicmpre  liny 
crédulos  que  loa  compren.  Dividida  la  Es- 
paQa  en  dos  partidos  en  la  gnerra  de  auce- 
sion,  cada  uno  atribuía  al  idolillo  de 
Gua  contrarios  laa  mismas  nulidadea  que 
loa  Españoles  liberales  atribuían  al  rey 
José  en  la  guerra  de  Napoleón,  Morillo 
seguirá  la  carrera  do  sus  cuentecitloa  mon- 
tiroEOS,  mientras  haya  Monjas  y  menteca- 
toa  que  los  pasen  sin  masticarlos;  pero 
por  mas  qne  finja,  será  EÍonipre  impotente 
para  impedir  que  Venezuet"  y  todo  lo  de- 
más do  la  América  Meridional  sea  inde- 
pendiente y  libro.  El  Decreto  de  sus  nue- 
vos destinos  está  dado  desde  la  eternidad; 
y  no  hay  quien  pueda  revocarlo:  los  Fernan- 
doe,  los  Morillos  y  otros  de  su  estofa  eod 
otros  tantos  inElrumentOB  de  qne  Ee  sirve  la 
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Divina  Providencia  para  el  cumplimiento 
de  BU  Decreto;  se  retardaría  la  obra  de  ia 
emaiiDÍpaciou  de  las  CuIoqíus  E^puflülas 
eu  este  iicevo  mundo,  ei  fulCase  cuta  rnzii 
áe  viboroa,  de  embusUiros  y  fuciuerosos. 

No  quiero  prolongar  mas  este  articulo, 
impugnando  las  demás  falsedades  relativas 
í  conucos,  trapiches,  &c.,  con  quo  el  ene- 
migo estaba  sacando  el  vientre  de  mal  aRo, 
y  á  las  familiua  descarnadas  quo  ae  le  iban 
presentando,  porque  seria  fosttdioao.  Bas- 
te docir  quo  catas  familias  bou  de  las  con- 
tagiadas del  mal  que  padecen  todos  los 
Realistas  :  oran  sna  vivanderas,  y  tomadas 
por  nosotros  en  la  campaña  pasadtt,  f  nerón 
condncidns  6.  Guayan»  por  orden  del  Ge- 
neral Páez,  Desertaron  y  volvieron  A 
unirse  con  sns  semojantes,  mas  descarnu- 
das  en  lo  monil  que  cu  lo  físico.  Yo  no 
sé  et  ellas  serán  loa  dcsertoroa  quo  según 
la  correspondencia  iutcroeptada  aumen- 
tan el  partido  enemigO]  inclusos  los 
do  la  Guardia  do  honor  del  General  Páez, 
que  BO  suponen  también  desertados  y  pa- 
sados á  Morillo.  Bien  puedun  tas  descar- 
nadas servirles  de  comodín  en  el  juego  de 
sua  mentiras,  y  pasar  por  todo  entro  la 
gente  crédula  del  vecindario  do  Carácaa, 
para  quien  se  escribe  on  an  quartel  gene- 
ral. Pero  ya  veremos  presto  laa  resultas 
de  su  mentir  sin  aognudo.  Entonces 
quizá  tendrá  mns  campo  paia  otras  comu- 
nicaciones 


El  Apureño. 
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*  KL  BRIGADIER  CORREA.  OkVlTKTS  OBIfE- 
RAL  DE  TENEZÜEL-V  DICTA  RK0LA3  T 
PRBrEKCIONES  PARA  LOS  CASOS  DE 
AtABUA,  KK  QCÜ  TODOS  LOS  MORADORES 
DE  CARACAS  8BAK  LLAUAD03  AL  lOQDB 
DE   OBHEltALA. 


Bando  publicado  en    Caracas  en    Mano 
de  1810. 


Don  Ramón  Correa  y  Otievara,  Caballera 
de  la  Orden  de  Santiago,  Brigadier  de 
los  Jiealex  Exércitos,  fíolernador  Capi- 
tán General  interino  de  eataa  Provincias 
y  Pretiidentt  de  la  Real  Audiencia  dijo : 


que  siendo  muy  conveniente  i  indispenid' 

ble  en  las  présenles  circunstancias  para 
evitar  los  desórdenes  do  una  precipitada 
reunión,  mel"dizar  y  prevenir  con  tiempo 
el  orden  con  que  en  los  exesos  que  puedan 
ofrecerse  dealarma  deben  verificarlo  todos 
los  moradores  de  esta  Capital  sin  excep- 
ción de  clases  ni  personas,  el  Gobierno 
para  evitar  que  con  semejantes  imtivos 
reciba  el  menor  daño  el  orden  y  seguridad 
pública,  previene  á  todos  lo  que  sigue  : 

1."  La  seflal  de  alarma  serán  doa  caño- 
nazos y  el  toque  de  generala  y  á  ella 
acudirán  iumcdiatiimente  á  sus  quarteles 
todos  los  Qefcs,  oficiales  y  tropas,  liarán 
formar,  y  hecho  esperarán  las  úrdenos  que 
seles  comuniquen. 

3.°  Deden  acudir  á  los  miamos  puntos 
todos  los  oficíalos  y  tropas  que  accidental- 
mente se  hallasen  en  esta  Capital,  presen- 
tarse al  Comandante  del  quurCel,  y  perma- 
necer allí  hnata  nuevas  órdonea  :  y  campo- 
volante  y  patrulla  disfruzadu  Be  aituarán 
en  la  Plaza  lie  S;in  Felipe  Tíori  á  las 
inmediaciones  del  Oubierno. 

3.'  Loa  comerciantes  con  sns  depen- 
dientes deben  formar  una  compaftiu  urba- 
na de  que  sean  oficialea  et  Prior  y  Cón- 
sules, y  hallarse  reunida  on  los  casos  do 
alarma  en  la  casa  consular,  tan  pronto 
como  se  oiga  dicha  seflal,  btijo  la  respon- 
sabilidad de  estos  oficiales. 

é."  Zios  hacendados,  Abogados  sns  pa- 
santes, Escribanos,  Procuradores  y  demás 
Curiales  tanto  civiles  como  Ecleaiáaticoa 
formarán  otra  do  la  propia  oíase,  do  quo 
serán  oñcinles  los  que  oportnuamente  se 
dirá,  In  que  deberá  reunirse  á  la  indicada 
seDal  on  la  Plaza  da  San  Jacinto. 

a,"  Loa  empleados  de  Real  Hacienda 
aeau  del  ramo  que  fuere  habrán  de  reu- 
nirse on  loa  parajes  que  los  prevenga  el 
se&or  Intendente  como  igualmente  los 
facultativos  y  sírvientea  de  hospitales,  y 
los  demás  medicoa  y  ciiujanoa  que  caauaU 
mente  se  oncontraaen  en  esta  ciudad. 

6."  Los  Sacerdotes  y  ordenados  in- 
Bftoris  aaiatirán  donde  les  aeDale  el 
muy  diacreto  Gobernador  del  Arzobiapa- 
do  :  los  regulares  eu  sus  conventos  y  los 
colegiales  y  estudiantes  en  el  patio  del 
Colegio  con  ana  Catedráticos  y  Rec- 
tores. 
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7."  Loa  individuos  del  Muy  Ilaatre 
Ayuntamiento  ao  reunirán  en  la  casa  de 
808  Eceiones  iustuntñneamonte  donde  ee 
mantendiAt)  dnndo  \ns  mus  HCtivus  provi- 
dencias paní  que  no  bo  cometan  frunles, 
excoaos,    ni   ['Cnltiiciones   en    los   itbüstns 

Súblícos  ;  j  parn  qne  pueda  llenar  con  1» 
iligencin  y  esmero  que  ioiportu  esto 
interesante  objeto  y  loa  demás  que  opor- 
tunamente lo  cometa  el  Gobierno,  se 
presentarán  y  oBtnrün  á  las  órdenes  de  esto 
Ilustre  Cuerpo  todas  laa  personas  decentes 
que  lleguen  {i  scaouta  afloa  y  que  por  cata 
razón  dexeu  de  alistarse  en  laa  comp.iQíua 
indicados. 

8."  Ln  Real  Andicucis  so  rcunirH  cu 
BU  Palacio  con  todos  sus  oficiales  y  de- 
pendientes ;  catarñu  á  sna  inmodJutaa  ór- 
denes ademas  los  Alcaldes  do  Barrio, 
ncordaríi  todaa  aquellas  providcnciHS  (¡no 
elijan  las  circunstancias  para  el  mante- 
nimiento del  orden  público  teniendo  con 
el  Presidente  la  tranca  comunicación  que 
pide  en  tiilea  caaos  la  salud  del  Pueblo  y 
el  mejor  serílcio  de  S.  M.  y  obrando  con 
todo  el  celo  y  aabiduríii  quo  le  ea  propio 
y  acostumbra. 

9.°  Todos  loa  denina  liabitnutos  y  ttau- 
seuiites  no  comprehcudidoa  ou  las  clases 
y  Gorpornciouea  expresadas,  deben  con- 
currir tan  pronto  como  sueno  la  aeñal 
do  alarma  li  la  Plaza  mayor,  donde  for- 
muran,  loa  blancos  eu  el  frente  del  Ca- 
bildo, los  morenos  en  el  opueato,  y  loa  do 
coloren  el  del  Colegio  y  Palacio  Episcopal: 
en  cuya  Plaza  catarán  al  propia  tiempo 
los  oncíulea  quo  se  elijan  paní  organizar 
y  dirijir  eataa   reuniones. 

10.  Todoa  loa  quo  deben  concurrir  & 
los  parajea  designadoe  han  de  verificarlo 

con  ka  armas  de  fuego  y  blancas  que  íu- 
bieron,  y  los  que  lo  eacusaren  ó  las  ocul- 
taren ae  atendrán  á  laa  demoatracíonea 
que  tiene  acordadas  el  Gobierno. 

11.  Los  Esclavos  varones  de  13  anos 
arriba  se  recocerán  y  reunirán  en  el  pri- 
mer patio  ilel  convento  de  Nuestro  P. 
San  Franciaco,  donde  permanecerán 
miéntraa  dure  el  alarma  á  disposición  dsl 
Ilustre  Ayuntamiento. 


12.  Desdo  el  momento  que  so  haga 
esta  seDal  á  nadie  se  permitirá  salir  do 
eata  ciudad  por  las  respecticaí'  Aduanas 
ni  por  sus  inmndiaciouea  da  que  st-rán 
responsables  al  Gobierno  perao  nal  mente 
loa  mismos  aduanistas,  puca  quaudo  con- 
venga alzar  esta  pmhivicion  ao  pnblicará 
por  bando  ó  dará  el  Gobierno  pases  es- 
peciales. 

13.  Las  mugercs  do  todna  clases,  los 
hombrea  menores  do  doce  ari'>3  ó  m^iyo- 
res  de  a-ccnta  que  no  fueren  militares 
ó  tubiorcn  particular  comicion  so  re- 
cogerán y  mantendrán  en  ana  casas  b.ta- 
ta  pasar  quatro  horaa  dol  alarma. 

14.  Todo  el  que  por  conocida  m.ilicia 
infidelidad  ó  poquedad  do  eapíritu  falte 
A  lo  prevenido  ó  ospursa  vooes  contrnriaa 
al  orden  ó  que  tiendan  íl  intimidar  los 
ánimos,  disminuir  la  canGanza  en  el  Go- 
bierno y  abultar  el  número  disciplina  ó 
qnalquiera  ventaja  del  enemigo,  será  cas- 
tigado pronta  y  oxcmplarmente. 

15.  Laa  personas  que  ademas  de  los 
Ayudantes  se  encarguen  en  adelante  do 
comunicar  laa  órdenes  del  Gobierno,  ae 
darán  á  reconocer  al  Pueblo  á  au  tiempo 
para  qnc  las  cumpla  con  la  brevedad 
qne  ellas  exijan,  y  lo  mismo  los  puestos 
á  que  los  magistrados  y  demás  encar- 
gadoa  do  la  aeguridad  común  hayan  de 
acudir  quando  necesiten  de  auxilio  mi- 
litar. 

IC.  Últimamente  se  previene  que  para 
poder  calcular  el  Gobierno  sobro  el  nú- 
mero de  hombres  con  quo  puede  contar 
en  qualqiiiura  caso  do  alarma,  se  hará 
oportunameuto  una  seDal  do  esta  clase 
y  capera  que  en  semejante  acto  lo  acre- 
ditarán estos  fielca  habitantes  con  su 
puntual  asistencia  A  los  puntos  aeflalados 
con  el  mayor  silencio  ¡a  muy  fundada 
Gonñanza  que  tiene  de  su  celo  é  inte- 
reses por  el  mejor  servicio  del  Roy  y  obe- 
diencia al  Gobierno. 


Dado 
1819. 


ál  de  5íarzo 
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EL  OBNBHAL  DOS  PABLO  MOUILLO  SB  DI- 
BIJE  Á  LOS  IKOLESES  DG  LA  LEGIOH 
líHITÁNICA  AL  SERVICIO  DE  TENEZUEI.A, 
INDUCIÉNDOLES  Á  LA  DBSEnCIOÍí  DE  LAS 
BANDERAS  DE  LA  RBPIÍBLICA  Y  Á  PA- 
EABSE  JÍ    LAS    DEL  EJÉRCITO    ESPAÍlOL. 


Proclama  dirijida  en  idioma  inglés. 

To  tho  britisti  chiefa,  officera  and  boI- 
díers  now  ecrving  wir.Ii   tlie   insurgeiits. 

Tha  Govenimaut  of  11.  C.  M.  and  I 
íq  particular  am  iiifurrnfd  of  the  man- 
ner  in  wliich  maiij  of  H.  B.  M'a  enb- 
jecta  have  becn  sednced  in  Eogland  by 
Mendüz  and  otbor  traitora  for  tbo  pur- 
poso  of  iinicing  tbeÍL'  íata  mth  tbose 
who  cali  thomselvea  iodepcndenta  of 
Soutb  America. 

It  ia  represeutod  b^  thoso  revolutionary 

agenta  thut  tbere  cxist  a  woll  estubliah 
Repitbllcan  GoTornment,  liiiva,  armiea, 
and  popnlations  wlio  bave  Bubmittod  to 
Buch  Eupiiblic  and  in  fiict  all  tlnit  muy 
constitute  a  nation.  Under  such  allure- 
menta  manj  may  biivo  left  their  hornea 
fur  the  purpose  of  catablishing  them- 
eelvea  in  this  cnnntry  of  ktiowing  íhe 
suprema  Okief,  and  oT  obtaining  as  a 
reward  for  their  eervicGa,  proporties, 
fortuno  and  honour:  bnt  ¡  hoiv  miaovably 
huYo   they    becn  deceivod  ! 

Engliahmeii  :  to  you  I  addresa  tuyaelf 
viho  are  already  acquainted  mth  that 
famoua  personuge  whom  yon  no  doobt 
(while  in  Englaud)  cumpared  to  a  Wash- 
ington at  leaat,  but  now,  haviog  seen 
the  Hero  of  thiá  despreciable  republic, 
Lia  troopa,  hia  Generala,  and  the  Wiaeaoroa 
who  composo  hia  Government,  yon  mnst 
be  convinccd  of  having  been  muat  ahamo- 
fully  impoaed  «pon.  You  are  aerving 
ander  the  command  of  a  man  in  every 
reapect  insignificant,  and  havo  joined 
an  borde  of  banditti  who  aro  fanied 
for  the  oxerciae  of  the  moat  barbarons 
cmeltiea,  wbich  are  ao  averse  to  yonr 
itatinnal  character,  that  yon  mnst  abnorr 
them. 

He  who  retains  the  least  apark  of 
hoDoar  aad  juatice  cannot  remain  nnited 


with  such  a  baud  of  KagamuBins,  wlio 
are  abhorrcd  by  Üie  very  couutry  that 
gavo  them  birth  whoao  eoíl  thejr  have 
snllied  with  crimcs  of  all  desonptions. 
The  people  of  Veneznela  only  wiah  for 
peace  and  foi  thecstorminatiou  of  tUoso 
moQsters. 

I  know  tlint  many  of  thosc  tnialed 
Edgliehmen  and  otber  foreiguera  were 
prerented  from  aeparatiug  themselves 
from  thia  tminat  canse  for  the  want 
of  meane.  I  therefore  offei  and  guavaotee 
to  those  who  may  present  themaelres 
to  tho  army  ander  my  command,  peraonal 
aecurity,  thoy  wiil  either  he  admitted  iu 
tho  Eervice  of  H.  C.  M.  oi"  bo  soiitfroo 
to  the  country  oí  their  owii  choice. 

The  friendahip  whicli  reigns  between 
Orent  Britain  and  the  spaniah  monarcliy 
as  well  as  my  aSuction  to  the  britiah 
nation  induco  me  to  this  atop  whicb  I 
hopo  may  prove  serTÍceablo  and  accoptable 
to  military  men  worthy  of  a  botter 
fato,  9ome  of  whom  may  have  known 
me  in  Spain  in  tho  división  of  the  bravc 
Gonornl  Hill. 

This  oflor  of  aecunty  tondorod  to  you 
by  a  Spaniah  General  who  fonght  at  ynnr 
sido  for  tho  -libarty  of  Etiropo  I  trusfc 
yon  will  consider  as  sincere  and  inviulnble. 
Head  qn:irtora  of  Achiignaa  36  Marchl819. 

Tho  General  in  Chief  of  tho  King's 
army  in  Vone^incln. 


Proclama    de    Morillo    traducida    al 
Castellano. 

A  los  jofes,  oficialea  y  aoldndos  britá- 
nicoa  qne  están  al  aorviclo  da  los  ineur- 
gontes. 

El  Gobierno  do  S.  M.  C.  está  infor- 
mado y  yo  en  particular  det  modo  cÚmo 
mnchoa  subditos  de  S.  M.  B.  han  aido 
aeducidoa  on  Inglaterra,  por  Méndez  y 
otros  traidores,  con  cl  propósito  de  unir 
la  suerte  de  aquelloa  A  ia  de  loa  que  so 
titulan  indopendientoa  aud-amoricanoa. 

Los  agentes  rovolocionarios  hacen  creer 
que  existe  aquí  un  Gobierno  Bepublicano 
organizado  on  toda  forma,  que  hay  leyea, 
ejércitos  y  poblacionea  que  preatan  obe- 
diencia ám  tal  República,  y  en  suma  to- 
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do  ]o  <iví<i  Gunatituve  itna  uaciou.  Indu- 
cidos por  tales  linliigos,  muchos  incaatos 
han  abandonado  sus  hogares  y  patrias  con 
las  miras  da  establecerse  on  esto  pala,  do 
conocer  por  sí  al  Jefe  Siiproiiio  y  de  ob- 
tener, como  recomponau  de  sus  servicios, 
propiedades,  foitunaa  ;  honores,  iíaa 
¡  caán  miserable  monto  lían  sido  cngaDa- 
dos  ! 

Ingleses  :  me  dirijo  ú,  vosotros  que  ya 
conocéis  &  ose  famoso  ^rsonaje  í  qnien 
sin  duda  gantes  de  salir  de  Inglaterra) 
comparábiiis  cuando  menos  &  un  Was- 
hington ;  pero  tan  Inego  como  ha- 
béis visto  lo  qao  son  el  Héroe  de  esta 
despreciable  república,  sus  tropas,  sus 
Generales  y  los  necios  que  componen  sn 
Gobierno,  os  habréis  apercibido  do  que  oa 
engañaron  vergonzosiimente.  Estáis  sir- 
viendo bajo  las  órdenes  de  un  hombro  in- 
Bignificautc  en  todos  sentidos  y  habéis 
seguido  á  una  horda  do  bandoleros,  tan 
afumada  por  las  mas  bárbaras  crueldades 
(XUe  debe  inspiraros  horror  siendo  como 
son  estas  tau  agen^  de  la  nacionalidad  & 
qne  pertenece ís. 


mas  lijoro  vestigio  de  honor  y  justicia,  no 
pneden  coutinanr  vinculados  con  seme- 
jante bnnda  de  Conantes  qus  son  aborreci- 
dos HÚu  por  el  mismo  país  que  les  dio  el 
ser  y  cuyo  suelo  han  miLnchado  con  todo 
género  de  crímenes.  El  poeblo  de  Vene- 
zuela anhela  únicamente  por  la  paz  pú- 
blica yporelesterminio  de  aquellos  mons- 
truos. 

Mo  consta  que  muchos  de  los  ingleses 
y  demás  citranieroa  engañados,  han  esta- 
do on  la  imposibilidad  de  separarse  de  tan 
injnsta  cnusn,  por  falta  do  recursos  pecu- 
niarios. Eu  consccneucia,  ofrezco  y  ga- 
rantizo á  los  que  llegaren  á  presentarse 
en  Ins  fuerzas  do  mi  mando,  qne  tendrán 
seguridad  personal  va  sean  aamitidos  al 
servicio  de  S.  M.  C,  ya  sean  enviados 
por  cuenta  de  la  nación  al  país  que  eli- 
jan. 

La  amistad  que  reina  entro  la  Oran 
BretaOa  y  la  monarquía  ospaüola,  como 
también  ini  afecto  á  la  nación  británica, 
uie  inducen  ü  este  paso,  qne  espero  ser& 
aceptado  como  un  servicio  por  militares 
dignos  de  mejor  suerte,  y  quo  probable- 
mente me  habrán  conocido  eu  EspaQa  en 
la  división  del  denodado  General  Hill. 

No  dudéis  de  la  sinceridad  é  inviolabi- 
lidad de  estas  promesas  hechas  por  un 
General  oapaOol  que  combatió  &  vuestro 


lado  por  la  libertad   eu  el   viejo  conti- 
nente. 


Cuartel  general  do  Achaguas,   ú   Z<i   de 
Marzo  de  1819. 


El  General   eu   Jefe  do  las  armas  dol 
Rey  de  EspaDa  on  Voneznola. 


1500. 

*  EL  SOBEKAITO  CÚlfUKEÜO  UU  VEyEZUEL.V 
ENiSGOSTÜllA,  ESTABLECIÓ  DOS  CÓB- 
TES  DE  ALMlHAfTTAZnO  B^  TESBZCELA. 


Hetjluinsiito  provisional  para  ol  estableci- 
miento de  dos  Corles  de  Ahnirantazgo 
cu  Venezuela. 

Artículo    1." 

Por  ahora  se  establecen  dos  Cortes  de 
Almirantazgo  una  en  Angostura,  y  la 
otra  en  la  Isla  de  Mirgarita.  Loj  lími- 
tes de  la  primera  son  las  aguas  del 
Orinoco: 

Articulo   3,' 

Las  Cortes  se  compondrán  do  un  Pre- 
sidente, dos  Ministros,  un  Fiscal,  y  nn 
Secretado: 


Uno  do  loa  tros  -Tuecea  pnr  lo  menos 
deberá  ser  Letrailo : 

Articulo   4." 

El  Presidente,  los  Ministros,  y  el  Fis- 
cal, serán  nombrados  esta  vez  por  ol  So- 
berano Congreso,  y  ol  Secretario  lo  sorá 
por  la  misma  Corte: 

Artículo   5.' 

Conocerá  exclusivamente  en  primera 
instancia  do  todo  lo  relativo  á  presas,  bien 
sean  hechas  por  corsarios  particulares, 
ó  por  buques  de  guerra  del  Eitado,  y  de 
toda  especio  de  piratería: 

Artículo    0." 

Conocerá  y  procederá  conforma  á  csts 
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Iteglamento;  al  de  í  de  Marzo  de  1817, 
nprobndo  por  el  Excoleotísimo  SeQor 
Presidente  del  Estado  como  Gefe  Sapre- 
mo  de  la  República  ;  á  las  ordenanzas  de 
corso  del  régimen  ÉspaQoI  qne  no  estu- 
vieren revocadas  6  derogadas ;  y  en  bu 
defecto  al  derecho  de  gentes  consultando 
Itts  dudas  á  la  Suprema  Corto  de  Jns- 
ticin: 

Artículo   7." 

La  substanciación  de  los  piucesos  se 
liará  por  nno  de  los  Minlstrus,  ;  ante  el 
Secretario  do  la  misma  Oórte: 

Arlículo   8." 

Concluido  el  proceso  lo  pasará  á  ma- 
nos del  FÍ8cal,yaaráavisoal  presidente  pa- 
ra (]ne  convoque  la  Corte  dentro  de  cnaren- 
tn  y  ocho  horas,  en  cnyo  término  el  Pis- 
ca) podrá  pedir  se  adelante  el  sumano,  6 
quosepractiqnen  los  diligencias  que  juzgue 
necesarias: 

Articulo  9." 

fundará  sus  sentencias  con  oxpi-esion 
délas  Leyes  y  ordenanzas  apUcaoles  al 
caso: 


Admitirá  las  apelaciones  que  se  inter- 
pongan dentro  de  tercero  día  para  la  Al- 
ta Corto  de  Justicia: 

Articulo  11.* 

Qualquiera  Juez  será  competente  para 
substanciar  las  causas  de  la  C6rto  do 
Almirantazgo  en  los  lugares  en  que  ella 
no  exista,  j  se  considerará  como  comisio- 
nado SUJO : 

Artículo  Vi." 

Loa  remates  que  se  hayan  de  hacer  por 
orden  de  la  Corte  y  en  virtud  de  sns  sen- 
tericitis,  snrán  presididos  por  el  Micistro 
que  nombrase  la  Corte,  con  asistencia  del 
Fiscal,  y  del  que  administre  la  üacienda 
Xacional : 

Artículo  13." 

La  Corte  recogerá,  y  archivará  lodos 
los  procesos,  autos  y  decretos  que  so   ha- 

Ísn  espedido  antea  de  su  creación  por  loa 
'ribnnales  qne  hubieren  conocido  de  los 
materias  prívatíros  á  ella; 


Articulóla," 

Quando  falte  algún  Ministro  nombriirá 
interinamente,  y  dará  cuenta  al  Supremo 
Poder  Execiitivo,  exceptuando  el  caso  do 
recusación  en  que  procederá  conformo  » 
derecho: 

Articulo  15." 

El  presidente,  Ministros,  y  hscal  jura- 
rán ante  la  Municipalidad  para  entrar  al 
cxercicio  de  sus  empleos,  y  el  Secretario 
en  la  Corte: 

Articulo  10." 

Los  Ministros  ú  Administradores  déla 
Hacienda  Xacional  cobrarán  y  recibirán 
la  parto  do  prosa  pi^rteuccionte  al  Es- 
tado : 

Articulo  Vi." 

Eu  los  casos  de  condena  tendrá  la  gra- 
tificación de  diez  pesos  cada  uno  de  los 
Ministros  del  Tribunal,  y  el  Fiscal.  Y 
quando  no  haya  condena  pagarán  la  gra- 
tificación los  que    faeteo    multados    en 


Artículo  18." 

Todas  las  dülgencius  do  precaución  y 
seguridad  sobre  presas  que  por  los  regla- 
montos  mandidos  observar  tocaban  á 
otr:is  autoridades  en  los  Puertos  de  su 
arribada,  son  de  la  Corto  de  Almiran- 
tazgo. 

Palacio  del  Congreso  Nacional  en  An- 
gostura, á  26  de  Marzo  de  Ul'J.—9.<- 

El  Presidcute  del  Congreso, 

Joan  G.  Roício, 

El  Diputado  Secretario, 

Diego  de  Vallenüla. 

Palacio  del  Congreso  Xacíona!,  26  de 
Marzo  de  1819.— 9." 

Pásese  al  Supremo  Poder  Executivn 
pnrn  BU  observancia  como  está  acordado 
en  Sesión  de  hoy. 

JJofcio. 
E\  Dipntado  Secretario, 

Diego  de  VallcitiUa, 
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•  KL  LlUKUTADOll  COUUNIC'A  AL  OOBIBli- 
HO  D£  VBNKZUELA,  EN  ANOOSTUEA,  SÜ3 
OPEltACIOXEg  3IILITARES  ES  APÜBB  Y 
SU  ISTENTO  DB  ODLIGAE  I  MORILLO, 
EN  SU  PROPIO  CUAETEL  GENERAL  DE 
ACHÁGUAS,  Á  DAR  VSX  BATALLA. 

Sota  ele  iiOLivxajjiira  el    Gobierno  desde 
sit  Cuaiiel  general  en  la  ribera  izquierda 

de  Aptiriio  á  28  de  Marzo  de  1819. 

Excmo.  íícDor  Presidente  del  Estado. 

Ayer  atacnmoa  la  vanguardia  del  ejer- 
cito enemigo,  situada  en  el  Trapiclie  do 
lu  Gamarr.t,  eu  la  ribera  izqniorda  del  Uio 
Apnrito.  So  componía  esta  Divisioii  de 
700  infantes  y  200  caballos.  Atflcarln, 
deEulojarla  6  incondiar  todo  sn  campo, 
fué  una  misma  cosa  ;  pero  desgraciada- 
inonte  no  nos  fué  ¡Msiblo  perseguirla, 
porque  pasó  rápidamente  el  Apurito  en 
los  buques  menores  (]ue  tenia  allí  al  inten- 
to, y  porque  las  dificultades  que  oponia  el 
terreno  ¡i  niiostras  tropas  oran  casi  iusu- 
pcrables. 

£1  Guemígo  dejó  cubierto  de  cadáveres 
el  campo.  Nosotros  hemos  tenido  34 
muertos,  entre  los  cuales  los  Capitanes  del 
batallón  de  Barlovento  Jliyares  y  Andrn- 
ca  ;  el  Ayudante- Mayor  del  mismo  cuer- 
po, Pedro  i'ercgó  ;  yol  Subteniente  Van- 
dinter  ;  <i%  heridos  y  SO  dispersos. 

Hoy  hemos  pasado  el  Apurito,  y  voy  ii 
acampar  en  las  llanuras  inmediatas  ¿  la 
Villa  de  A  chaguas  cu  donde  Morillo  tiene 
sn  Cuartel  general. 

Do  allí  haremos  todos  nuestros  esfuer- 
zos, para  obligarlo  ¿darnos  una  batalla 
campal  ó  á  retirarse  ni  otro  lado  du  Apu- 
re, y  solo  en  un  caso  extremo  nos  resolve- 
remos d  tomar  por  asuUo  la  Villa  de 
Acháguiis  ;  pues  nos  es  demasiado  precio- 
Da  la  sangre  do  nuestros  soldados  para 
derramarla  con  profusión,  cuando  por 
otros  medios  podemos  obtener  el  mismo 
resultado.  Pncdo  asegurar  á  V.  E.  que 
los  enemigos  por  esta  parte  están  ctí  la 
impotencia  do  permanecer  largo  tiempo 
sin  ser  destruidos.  La  superioridad  do 
nuestra  caballería  es  tal,  que  diariamente 
los  molesta  y  los  bate  en  detal  por  cuantas 
partes  se  presentan.     Esta  misma  superio- 


ridad me  persuade  que  el  eueuiigo  uo  so 
atreverá  á  abandonar  los  bosques  de  Acbá- 
guaa,  donde  únicamente  puede  defenderse 
cou  ventajas. 

Dios  gu;irdü  á  V.  E.  muchos  uOos. 


Al   Excmo.    bífior    Viec-Presideuto    del 
Estado. 


1502. 


'  ACUSADO  EL  BRIGADIER  1I0RALE3  POK 
EXCESOS  COMETIDOS  Elf  COSTA-FIRUE, 
SEGUS  EL  PROCESO  QUE  EL  CAPITÁN 
GENERAL  Dü  VBNEZL'ELA  UORILLO 
UANDÜ  k  LA  CORTE  DE  «AURID  BS 
1810,  EL  BEY  LO  AUSUELVB  DB  LOS 
CARGOS  QL'G  SE  LE  UICIERO»  Y  QUE  8B 
I'ROBAKOS    EN   JUICIO  pCbLICO. 


PubUcaviun  qiló  hiiO  '•  EL  CORREO   NACIO- 
NAL" de  Maracaibo,  Número  1°,    co- 
rrespondicnfe    al   dia    9    de    Julio    de 
1831. 


i^*Vaávürcl  público  en  el  síguioutu 
c:í tracto  do  la  Gaceta  de  Caracas  demos- 
trada tal  cual  es,  la  decantada  beneficen- 
cia del  Rey  yeriuuido  de  Borbon,  y  su  deci- 
dido amor  paternal  para  con  estos  pueblos. 
Verá  aprobados  por  cate  monarca  espaQol 
los  crímenes  y  crueldades  del  brigadier 
Temas  Morales:  el  degüello,  el  incendio, 
el  saqueo  y  la  desolación  do  estos  países, 
conservando  en  ellos  y  declarando  inocen- 
te ueste  monstruo  del  siglo  19,  que  ani- 
mado siempre  do  un  furor  el  mas  desnatu-' 
ralizado,  ha  sacrificado  por  capricho  y  por 
pasión  á  tos  hijos  mns  beneméritos  de 
nuestra  Patria,  empapándola  con  su  san- 
gre, y  reducióndola  d  escombros;  y  so 
convencerá  mas  y  mas  de  que  no  ser^-mos 
fullees  mi6n tras  que  no  nos  reunamos  á 
sostener  uncstra  libertad,  levantándonos 
en  masa  contra  los  tiranos  que  aaolan  y 
ugottn  nuestro  suelo.  La  felicidad  que 
resultará  de  esta  unión   será  eterno. 


I,  Google 


Gaceta  de  Caracas. 


Al  tonÍBufcj-genecd  Djli  l'ablo  Modlto 
dig^con  ost:ifncli:j  lo  quu  áigín: 

"Exuniinaiilii  eti  el  suprútno  consi'jo  do 
la  guerra  la  Buninria  y  tletn^is  dociimontoa 
que  forman  ul  oxpedionto  lU^I  brigudier 
Don  Frniioisco  Morales,  ü  quien  V.  E. 
mandó  arrestar  por  los  cargos  y  crimina- 
lidades que  se  1c  acumulaban  ;  y  confor- 
mándose g1  rey  con  c]  dictamen  do  dicho 
tribunal,  su  li;i  aorvido  declarar  que  no 
hay  mérito  para  coiisidorar  ciimlnal  al 
brigadier  Morales  (1),  y  mucho  múnos 
que  haya  obrado  advertidamonto  ó  con 
malicia  (2),  pues  los  cargos  que  pudieran 
estimarse  tales,  están  faltos  de  comproba- 
ción, resaltan  en  la  mayor  parte  destrui- 
dos por  las  certificaciones  y  documentos 
que  obran  en  la  misma  sumaria  (3),  y 
ttcreditnn  el  buen  porte  de  este  jefe,  «t*  de- 
cisión por  Ja  justa  cavsa,  laiuena  disci- 
plina en  que  siempre  ha  tenido  sus  tropas, 
y  sus  diversas  acciinus  que  ha  xosfenido 
con  ventaja  contra  loa  enemigos.  (4)  Así 
es  la  voluntad  de  S.  M,  qno  el  expresado 
Moniles  quede  absnelto  de  los  cargos  que 
se  le  han  hecho,  sin  que  pueda  servirle  de 
perjuicio  ensn  opinión  y  concepto  públi- 


(1)  No  hay  mérito  para  considerar  crimt- 
Qol  al  brigadier  Morales,  porqne  nivelando 
BUS  operaciones  coa  el  cardcter  afeminado  y 
saDgnioarlo  de  sa  rey,  que  se  alimenta  de 
crímenes,  ha  hecho  lo  qne  lia  debido  Itacer 
segnn  su  voluntad  é  instrucciones. 

(3)  No  es  estraño  Beñor  Don  Fernando 
que. para  un  hombre  tan  ingrato  como 
V.  U.,  qne  ha  convertido  &  su  mísnm  patria 
en  desierto,  eD  donde  la  viuda  y  el  buérfa- 
do  se  lamentan  de  su  vasollage,  y  en  donde 
su  cetro  se  mueve  no  para  gobernar  sino 
paraafiijlry  derribar,  haya  procedido  Mo- 
rales y  proceda  siempre,  inadvertidamente 
y  i>in  malicia  en  destruimos. 

(3)  También  obran  en  todoa  los  pueblos 
de  Venezuela  bastantemente  comprobados, 
los  saqneos,  la  desolación,  los  asesinatos  y 
la  sangre  de  todos  sus  habitantes. 

(4)  Todo  esto  quiere  decir-  el  empeño  que 
ha  tenido  este  jefe  en  matar  y  destruir 
cuanto  encuentra,  despoblar  nuestro  suelo, 

y  hacerlo  sepulcro  de  sus  mismos  hijos. 


00  el  arreato  quu  Ka  sufrido,  continuando 
en  desempeño  de  las  funciones  qne  V.  E. 
le  ha  cometiilo,  empleándole  en  todo  1a 
demás  que  V.  E.  estime  convonientc.  De 
real  orden  lo  traslado  á  V".  B.  para  su  in- 
hfligenoia  y  la  de  la  esposa  del  expresado 
Morales,  quo  so  lialla  en  cata  plaza." 

íiO    trasmito    á    V.  S.    p.ira  sn    satis- 
facción . 

DÍ03  guardo  fí  V.  S.  muchos  nflos. 

ílailrid.  3  do  Abril  do  Ifllfl. 

ífaf/iar    Vigodet. 


1503. 


'LA3    «OGSEtt-Va    DEL     URDIÓ  "   EÜ     QCB 

lól    KEPUBLIC\HOS  U.4.!ÍD.t.UaS    POR    Er. 

OBSEBAL  PÁBÜ   MAlíIPESTAROS  CS   VK- 

LOR    EX  TU  A  ORDINARIO    El,     DÍA    3     DR 

ABRIL  DB  1810. 


Parte  del  Estado   Mayar    General  Liber- 
tador de  Venezuela. 


Boletín  del  Exérdta  Liberliulor  de     Vene- 
zuela, del  dia  Z  de  Abril  de   1619.— 0." 

El  1."  de  este  mes  se  acercó  el  enemíso 
por  la  orilla  izquierda  del  Aranca  á  las 
posiciones  quo  ocupábamos  á  la  orilla 
derecha.  El  scflor  General  Páez,  quo 
con  30  Oñcialcs,  salió  en  su  reconoci- 
miento, encontró  con  nn  cuerpo  do  ca- 
ballería do  200  hombres,  que  formiiba  su 
descnbierta,  sobre  el  qual  cargó  iiimedia- 
tiimente,  y  matándole  é  hiriéndole  al- 
gunos hombres,  logró  ponerlo  en  comple- 
ta derrota,  obligándolo  á  refugiarse  en  el 
cuerpo  del  oiórcito.  En  a\  resto  del 
dia  hizo  el  enemigo  algnnos  movimientos 
A  derecha  é  izquierda  ;  y  el  3,  después  de 
medio  día,  se  ñxó  al  frente  de  nuestros 
puestos,  fuera  del  tiro  do  cnnoii — din  el 
objeto  de  ntraherlo,  pasó  el  rio  ot  SeAor 
General  Páoz  con  150  hombres  de  ca- 
ballería (entro  gcfes,  oficiales  y  tropa), 
y  se  avanzó  sobre  el  campo  enemigo  en 
tres  columnas.     £1    enemigo    movió   in- 
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inediatAtnontfl  todaa  aus  tuei-aas,  y  car- 
gando cnii  su  cabullería  al  miamo  tiem- 
po qne  liucia  fungo  la  artillería  y  la  in- 
fiinteria,  se  dirigió  A  In  orilla  del  rio 
precipitadamente,  eierto  do  oprimir  fi 
aquclUa  pequefius  ooliimnas,  y  arrojarlas 
al  agua.  El  Sellor  Genornl  Páez  sil- 
friendo  un  fuego  horroroso,  se  retiraba 
ea  6rden,  dejando  el  paso  del  i'io  A  la 
espalda.  El  enemigo  creyéndolo  perdido, 
desprendió  toda  sn  cubiUloría  sobre  taa 
corto  númoi'o  do  hombrea,  y  dirijió  sus 
fnegos  sobro  In  orillii  qtic  diifendia  nii» 
compaOía  de  cazadores. — Luego  que  ol 
General  Páez  observó  que  las  columnas 
de  caballería  se  hubian  alejado  do  laa 
do  iofautoría,  hizo  volver  caras  A  su 
gente,  y  acomotió  de  frente  A  la  ouba- 
llería  enemiga,  qno  pov  lo  menos  cons- 
taba de  mil  hombres,  200  da  ellos  oara- 
biiieros,  al  mismo  tiempo  qne  nuestros 
cazadores  hacían  un  fuego  acertado.  Ja- 
mas 80  ha  visto  un  combate  ni  mas  de- 
Bigual,  ni  mas  glorioso  para  las  armas 
do  la  República.  El  General  Páez  y 
sua  bravea  compaQeros  so  lian  exudído 
&  sí  míamo,  haciendo  mucho  moa  de  lo 
que  justamente  debia  esperarse  do  bu 
valor  y  do  su  intrepidez.  En  vano  el 
enemigo  opuso  la  mas  obstinada  resis- 
tencia :  on  vano  sus  carabineros  echaron 
pió  íi  tierra:  todo  fu6  inútil. — Ciento  y 
cinqnenta  héroes  guiados  por  el  intrepi- 
dísimo General  PAez  arrollaron  quanto 
se  lea  opuso,  y  fueron  degollando  A  quan- 
toB  alconzaban  hasta  las  filas  enemigas. 
La  infanteiia  en  confuaion  ae  refugió  al 
bosque,  la  artillería  calló  sus  fuegos,  y 
solo  la  noche  liabria  impedido  que  este 
BucoBo  hubiera  sido  mas  terrible  para  el 
ex£rcito  de  Morillo.  Su  pérdida  excede 
do  400  hombres,  habiendo  consistido  la 
nuestra  en  el  sargento  1.°  Isidro  &Iug¡- 
ca,  y  e1  cabo  1.°  Manuel  Martínez,  muer- 
tos :  el  teniente  coronel  Manuel  Arráez, 
los  capitanes  Francisco  Antonio  Salazar 
Y  Juan  Santiago  Torres,  el  cubo  1."  José 
Rop,  y  el  soldado  Erancisco  Lozada,  he- 
ridos.— La  conseqüencia  ha  sido  que  el 
enemigo  desnlentado  con  una  pérdida 
tan  inesperada  se  ha  retirado  prccipita- 
damonto. 

Su  Excelencia,  cu  recompensa  de  una 
acción  tun  heroico,  lia  expedido  el  si- 
guieuto  Decreto  : 

SUtON   BOUTAB,   Presidente  del  Estado, 
&«.,  &e. 

Deseando  dar  un  testimonio  do  la  con- 
sideración 7  aprecio  que  merecen  los  Bm- 


voB  dol  Exército,  que  en  ol  combate  de 
las  Queseras  del  Medio,  han  manifestado 
ayer  un  valor  verdaderamente  heroico,  ho 
decretado  lo  siguiente  : 

Artículo  I." 

Todos  loa  Gates,  OBeiales,  Sargentos, 
Oabos,  y  Soldados  que  componían  el  dea- 
taoamento  do  Caballería  que  combatió 
ayer  contra  todo  el  Exército  Español,  y 
derrotó  á  toda  la  Caballería  enemiga,  se- 
ríin  deado  hoy  MtEirBROS  del  OaoRS 
DE  Loa  LiBEHTAüoitES,  usarivu  do  la  Ve- 
nera en  virtud  do  esto   Decreto. 

Artículo    2." 

El  SoQor  C¡  anoral  de  Diíision  JosÉ  As- 
íoslo PÁEZ,  que  mmdó  on  persona  esto 
Destacamento,  pasará  íi  Fa  Secretaría  do 
la  Guerra  una  liata  do  todos  los  que  lo 
componían  paní  qno  iuacribioiido  sus  nom- 
bres en  los  Begistroa  do  loj  Miembros  del 
Orden,  se  les  libren  los  Despachos  corros- 
pondientea,  y  ee  impriman  y  publiquen 
como  Beneméritos  do  la  Patria. — Publí- 
quese,  imprímase  6  insértese  este  Decre- 
to en  la  Ordou  general  dol  Exército. 

Dado,  firmado  de  mi  mano  y  refronda- 
do  por  ol  Ministro  Secretario  do  la  Guerra 
en  el  Quartel  general  de  loa  Potreritos,  A 
3  do  Abril  de   IR]!).— 9.» 

SiMos  Bor.íVAii. 


Pedro  Briceilo  Aíéndex, 
Secretario. 

Quartol-general  en  loa  Potreritoa. 

E!  General  Gefe  dol  Ejtado-Muyor   Ge- 
neral, 


Proclama,  del   LibbrtadOB. 

SIHON  BOLITAB  Presidente  del  EBt4do, 
Ac.,  ftc. 

Á  los  Bravos  del  Exército  de  Apure. 
Soldados  ! 
Acabáis  de  esccntfir  )a  proeza  mas  es- 
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traoi'dinaría  que  pnede  celebrar  la  histo- 
ria militai'  de  las  naciones. — Ciento  y  cin- 
qnenta  hombres,  mejoriliré  ciento  y  ciii- 
queuta  héroes,  guiados  por  el  impertérri- 
to General  PÁ«2,  de  propósito  deliberado 
han  atacado  de  frente  li  todo  el  ex6rcitQ 
Espufiol  de  Morillo. — Artillería,  infante- 
ríi),  cubaUerín,'  nada  lia  bastado  al  eno- 
migo  para  defenderse  de  los  ciento  y  cio- 
qnenta  compañeros  del  intrepidísimo 
PÁEZ.  Las  columnas  do  caballería,  han 
sucumbido  al  ^olpe  do  nnesCros  lanzas  : 
la  infantería  ha  buscado  iiu  asilo  en  el 
bosque  :  los  faegos  de  sus  caQones  han 
cesado  delante  de  los  pechos  do  nuestros 
caballos.  80I0  las  tinieblas  hubrinu  pre- 
servado á  ese  ejército  de  viles  Tiranos 
do  nna  completa  y  nhsohitn  destrnccion. 

Soldados  ! 

Lo  que  so  ha  hecho  no  cb  mas  qiio  un 
preludio  de  lo  qne  podéis  hacer.  Prepa- 
raos ul  combate  y  contad  con  la  viotoría 
que  llováis  en  las  puntas  de  vuestras  lan- 
zas y  de  vnestras  bayonetas. 

Qnartel  general  en  los  Potroritos  Kla- 
rrereOos,  A  3  de  Abril  de  1819.~-0." 


Los  ciento  y  cincuenta  y  un  valientes  re- 
pvilicano». 


Lista  de  los  ciento  y  cinguenta  y  tm  Héroes 
■     que  se  batieron  con  lodo  el  Exérciio  Es- 
pañol en  las  orillas  del  Arattca,  fonna- 
ñapor  sti  Cmnandanle  el  General  de  Di- 
visión José  Antonio  Páez. 


Isidro  Mogica. 
Manuel  Martines 


1  Francisco  Oarmonn. 

2  Francisco  Aramendi. 

3  Cometió  MoSoz. 


Tenientes-  Coroneles. 


4  Juon  Antonio  Mina. 

5  José  María  Ángulo. 


C  José  Ximénes. 

7  Juan   Qómez. 

S  Hermenegildo  Mugica. 

9  Fernando  Figucredo. 

10  Juan  José  Hundou. 

11  Leonardo  Infante. 
n  Francisco   Farfiin. 

13  Manuel  Arráez. 

14  Francisco  Olmedillu. 

Cajntanei^. 

15  José  María  Pulido. 
IG  Celedonio  Sánchez. 

17  Mariano    González, 

18  José  Maria  Monzón. 

19  Francisco  Abrou. 

30  llamón  Valero. 

31  Juan  Crnzato. 
33  Kamon  García. 

33  Antolin  Torralvn. 

34  Juan  Jos6  Mgrida. 
25  Leonardo  Parrn. 
36  Juan   MarlSne:^. 

27  Francisco  An  t.  Sulazar, 
88  Juan  Santiago  Torrea. 
39  Alejo  Acosta. 

30  Jnlinn  Melbul:». 

Tenientes, 

31  Marcelo  Gómez. 

32  Pedro  Camejo, 

33  José  María  Olivera. 

34  Juan  Eafael  Sanoja. 

35  Nicolás  Arias, 

36  Romualdo  Meza. 

37  Alberto  Pérez. 

38  Dominga  Mirabel. 

39  Víctor  González. 

40  Mateo  Villasana. 

41  Francisco  Pérez. 
43  Manuel  Figueredo. 

43  Luciano  Hurtado. 

44  Diego  Palpasen. 

45  Gregorio  Acosta. 

46  Serafín  Bela. 

47  Francisco  Bracho. 

48  Jnan  Carabajal. 

49  Pedro  Jnan  Olivares. 

Subtenientes. 

60  Jnan  José  Bravo. 

51  Mignel  Lara. 

52  Eomualdo  Salas. 

53  Ensebio  Ledesmn. 

54  Vicente  Vargas. 

55  Romualdo  Contreras. 

56  Vicento  Games. 

57  Rafael  Aragón». 
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58  Bautista  Cruzntc. 

59  Kannel  FHJflrdo. 

60  Joa(|iiin  E^piíinl. 
01  Pastor  Martínez. 
C2  Atejundro  Salazar. 
13  Bartolo  Uibína. 
64  Domingo  López. 
66  Eo3o  Sánchez. 

66  Vicente  Casfcrillo. 
G7  Juan  Josó  Peniomo. 
fi8  Pedro  Escovur. 
09  Jtian  Torraka. 
70  JoEé  de  la  Crnz  Paredes 
'71  Pedro  Gómez. 

73  Pedro  Corees. 
7S  Jn.nn  Palacio. 

^Sargentos. 

74  FranciBco  Mirabel. 

75  Jo8Ó  Maria  Camaoaro. 
70  Francisco  Villegas. 

77  Luciano  Delgado. 

78  Juan  José  Moreno. 

79  Simou  Meza. 

80  Gaspar  Torres. 

81  Encarnación  Castillo. 

83  Francisco  GonzAloz. 
33  José  Marftt  Paji'n. 

84  Encarnación  Tíangel. 

C'aios  fi  Solilitdos. 

85  Juau  Sánchez. 

86  Jacinto  Arana. 

87  Basilio  Kieves. 

88  José  Antonio  Hurtado. 

89  Joa6  Muría  Qaero. 

90  Francisco  Sanoja. 

91  Mauricio  Hodrignez. 

92  Isidoro  Qnmarra. 

93  RamoD  Figueredo. 

94  Anselmo  Ascanio. 

95  Francisco  Milíel. 

96  Panlino  Floree. 

97  Antonio  León. 

98  Eueebio  Hernández. 

99  Isnooencio  Chinea. 

100  Domingo  García. 

101  Francisco  Medina. 
103  Bernardo  Quedos. 
103  B«tnigio  Lozada. 


104  Francisco  Kicvca. 

105  Félix   Blanco 

106  Domingo  Navarra. 

107  José  Arévalo. 

108  José  Milano. 

109  Nicolás  Hernítndez. 

110  José  Fuentes. 

111  Manncl  Oarcío. 
113  Roso  Canelón. 

113  Pablo  Lovera. 

114  Pedro  Burrueta. 

115  Jnan  Sánchez. 
U6  Pedro    Heniiindez. 

117  Simón  GudiOo. 

118  José    Bravo. 

119  Domingo  Rivero. 
130  Roso  TJrbano. 
121  Agustín  Romero. 
133  Ascensión  Rodríguez. 

123  Antonio  Pulido. 

124  Manuel  Lancacbo. 
135  Francisco  Lozada. 
12G  Romualdo  Blanco, 
127  Santos  Palacios. 

138  Manuel  Figueredo. 

139  Bantísta  Ceballos, 

130  Fruneisco  Sanoja. 

131  Mateo  Padilla. 
133  Juan  Rirero. 

133  Antonio  Manrique. 

134  Juan  González. 

135  Nolasco  Mena. 

136  Francisco  Escalona. 

137  Luis  Akarez. 
136  Ramón  García. 

139  Diego  Martínez. 

140  José  Girón. 

141  Jacinto  Ilerníndez. 

142  José  Ilernández. 

143  Ventura  Bielma. 

144  Ramón  Flores. 

145  Jnan  Ojeda. 

140  José  Antonio  Cisneros. 

147  Alejandro  Flores. 

148  José  Antonio  Ramírez. 

149  Hipólito  Rondón. 

150  Manuel  Delgadillo. 

151  Tomas  Nievep. 

Quartel-Qenoral  en  los   Piitreritus   Mtirro 
renos,  3  do  Abril  do  1819.--9." 

Josí   Antotiin  Páet. 
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KT.    PASO    DEL      AltAUCA   COUO    LO     ItEFlK- 
ItEN   LA   "  GACETA     DB    CARACAS,"     DE 
JOSÉ     DOMIKGO   DÍAZ    Y   LOS  JEFES  ES- 
TAS OLES. 


Articulo  ilel  "ÜORitEO  DJüL  Orinoco," 

Xihncro  28. 


GACETA  DE  CtVRACAS. 


Hau  llegado  caaualmeiitü  i\  nuestras 
manos  ]o9  números  336  ;  337  de  esta 
graciosísima  "Gazeto,"  que  como  todas 
fas  de  los  españoles  do  femando  no  lle- 
van otro  objeto  quo  mantener  tos  pne- 
blos  en  la  ilnsion  y  en  el  error,  ha- 
ciendo mny  poco  tuso  cío  la  opinión 
del  Mundo,  con  tal  quo  Ja  verdad  no 
alcanzo  á  penetrar  en  ios  países,  por 
cuya  dominación  no  reparan  en  nitigim 
sacrificio  del  pudor  y  de  la  mora!.  Bas- 
te citar  por  exomplo  una  gnzeta  do  San- 
taí6  de  Bogotá,  en  que  so  aunuciaba 
no  ha  miicuo  tiemno  la  submision  ge- 
neral de  América  al  Gobierno  paternal 
de  S.  M.  el  Inquisidor-Fernando,  sin 
que  hubiesen  quedado  oti'os  vestigios  do 
la  insurrección  que  algtvnas  partidas  do 
bandidos  en  Venezuela  y  algunas  ligeras 
oscilaciones  (como  la  batalla  do  Kuipo) 
en  otras  piirtes.  Pevoápor  qnó  triste 
fatalidad  pierden  tantas  mas  Provincias 
quantas  mas  victorias  alcanzan,  y  se  ha- 
cen tanto  mas  odiosos  y  execrables  quan- 
to  mus  cxcrcon  sobro  los  pueblos  la  be- 
neficencia y  la  humanidad  P — Iníousa- 
toB !  en  vano  os  esforzáis  á  persuadir 
lo  que    vosotros    mismos  desesperáis   de 

alcanzar Vuestra  dominación  no  esis- 

tirá  bien  pronto  sino  en  las  ga zetas  en 
qne  existen  vuestros  pretendidos  triunfos 
y  vuestros  afectados  Buntimientos  do 
compasión  y  de  ñlautropia. — Mo  acuer- 
do li  esto  propósito  do  la  Jimnanidaá  de 
Morales — (antitosia  freqüeute  en  la  "Ga- 
zeta  de  Oarücas) — me  acuerdo,  digo,  de 
que  ou  aquella  "Gazcta"  so  celebraba 
la  humanidad  del  héroe  lacayo  del  Ge- 
neral Ciigigal  con  los  prisioneros  y  he- 
ridos de  Ocumare,  quando  consta  otioial- 
mente  en  el  Manifiesto  do  Moxó,  im- 
preso en   Puerto  Kico,  que  degolló  has- 


ta los  enfermos  del  hospital.  Pero  vea- 
moa  de  nna  vez  los  progresos  militares 
y  políticos  del  César  de  Gazcta,  en  la 
gazeta  misma,  mientras  el  tiempo  ma- 
nifiesta los  quo  haya  hecho  on  el  Arauca. 

II 

Arliculü  de   la    "Gaceta  de  Caracas," 
de  J.    D.  Diat. 

El  increíble  paso  del  Antuca  forma 
la  ¿poca  mas  gloriosa  de  las  campaüas 
de  Venezuela:  y  la  historia  militar  del 
género  humano  quizá  no  presenta  mu- 
chas que  se  la  asemejen.  Kn  aquellos 
oscuros  tiempos  eu  que  los  hechos  se 
pierden  en  au  distancia,  se  fingen  acon- 
tecimientos milagrosos,  y  goIo  capaces 
de  ser  creídos  por  una  imaginación  exal* 
tada ;  pero  el  paso  ilel  Araiic»,  que  ha 
sido  heclio  á  nuestra  vista,  tieno  la  ver- 
dad de  lo  presente,  y  lo  heroico  do  aque- 
llos distantes  siglos. 

Esto  gran  rio  por  la  parte  ou  que  so 
forzó  tiene  tanto  caudal  como  ocho  tan- 
tos el  Gnadalouivir  en  bu  paso  por  Se- 
villa. Su  ancliuia,  por  lo  monos,  ob  de 
300  varas,  y  de  muchas  su  profundi- 
dad. Sus  orillas  son  burntucos  perpen- 
diculares é  inaccesibles  cu  el  verano 
quando  bajan  las  crecientes :  que  se  lle- 
nan con  ellas  en  la  oatacion  de  las 
aguas  i  y  que  derraniúndoso  por  las  lla- 
nuras forman  aquellas  espantosas  inun- 
daciones de  que  solo  quedan  libros  los 
pequeDos  espacios  elevados  sobro  la  su- 
perücio  común  quo  llaman  bancos,  y  en 
loa  quales  residen  ou  esos  meses  los  ga- 
nados y  los  hombres,  En  algunos  para- 
ges,  aunque  muy  pocos,  estos  barran- 
cos BOU  interpolados  por  pequofias  pla- 
yas quo  forman  loa  pasos. 

Estos  crun  los  que  de  antemano  esta- 
ban fortificados  quauto  habia  sido  posi- 
ble, y  defendidos  por  todas  los  fuerzas 
de  Paez  consistentes  on  1,000  hombres 
do  caballería,  y  corea  do  1.500  de  in- 
funteria  (1),  según  las  relaciones  de  loa 
muchos  pasados.  Toda  la  orilla  so  ha- 
llaba guarnecida  de  vigías  y   observacio- 


(1)  Estas  tropos  están  vestidas  cou  une. 
chaqueta  encamada  que  les  ha  mandado 
desde  Angioatura  nuestro  Simón,  sin  mas 
comisa,  calzones,  ni  otra  cosa  que  so  les 
parezca:  forman  la  figura  mas  extrara- 
^te. 
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nes:   estos  eran  tambicu   los   minutos  que 
formabaD  siisesperanztis. 

Las  prÍDcipales  fortiUcaciones  esta- 
ban constmidus  en  el  puso  del  Oaiijaral, 
alH  tenían  sus  parques  y  almaconos  de- 
fendidos por  dos  baterías  con  siete  cti- 
Dones,  de  los  qnales  era  uno  ds  &  doce. 
Este  y  los  demás  freqüentados  fueron 
atacados  por  algunos  cuerpos  falsamente, 
aunque  con  algun  vigor;  mientras  que 
la  mayor  parte  del  esército  con  una 
marcha  rápida  voló  sobre  un  antiguo 
paso,  llamado  desde  aquel  glorioso  dia 
Nuevo  paso  del  Rey,  distante  quafcro  le- 
gnoG  del  Ciiujaral,  igualmente  atrinche- 
rado y  defendido.  Allí  ntta  columna 
do  cazadores  mantuvo  un  fuego  horro- 
roso, mientras  á  distancia  de  media  le- 
gua so  ejecutó  el  paso  del  exército. 
lijsquadronos  enteros  se  arrojaron  al  rio 
y  le  pasaron  á  nado,  siendo  el  valien- 
te comandante  del  esquadron  del  Gua- 
yabal, D.  Antonio  Rumos,  de  loa  prime- 
ros que  se  tiraron  al  agua. 

Los  acontecimientos  do  cato  dia,  que 
jamas  se  borrará  do  la  memoria  de  Ve- 
nezuela, están  ligeramente  descritos  on 
el  ollcio  del  Excnio,  SeDor  General  en 
Jefe,  publicado  en  la  guzeta  extraordi- 
naria número  'i'ii  :  oficio  en  quo  ha  ha- 
blado mas  la  modestia  que  el  deseo  de 
satisfacer  la  curiosidad  piiblica. — S.  E. 
1103  ha  ocultado  en  él  lo  qne  hizo,  lo 
que  dispuso  y  á  lo  que  so  espuso  ;  po- 
ro todos  saben  ya  que  á  su  fortuna,  á 
su  fama  y  íí  su  talento  y  carácter  mi- 
litar se  debió  casi  únicamente  unaope- 
raciou  decisiva  y  atrevida,  que  em  una 
parte  do  la  campaQa,  y  qne  iba  &  lle- 
nar do  terror  á  los  enemigos  con  tan 
en6rgica  demostración  do  lo  qne  son  y 
do  lo  que  valen  los  soldados,  oficiales 
y  jefes  de  ka  tropas  de  S,  M. 

S.  E.  colocado  en  lu  orilla  enemiga, 
y  en  aquel  territorio  que  el  brutal  y 
bárbaro  Paez  juzgaba  inexpugnable  por 
el  candaloso  Arauoa,  por  bus  respeta- 
bles fortificaciones  y  por  los  inmensos 
desiertos  que  se  cstienden  hasta  las  Ila- 
nuriis  de  Cosanaro,  y  que  parece  ha- 
'llarse  aun  en  el  estado  de  la  creación,  no 
perdió  uu  momento  v  voló  sobro  las 
trincheras  y  baterías  del  üaujaral.  El 
5,  S.  E.  estaba  ya  en  posesión  de  Ins  ca- 
¡ráranzasdePaez. 


Oficio  tU  Morilla  á  Correa. 

Después  de  bubcr  forzado  el  paso  del 
Arauca  que  hablan  fortificado  los  enemi- 
gos causándoles  bastante  pérdida  en 
muertos  y  heridos,  según  tengo  avisado 
á  V.  S.  en  mis  oficios  anteriores,  me 
dirigí  á  este  punto  que  ora  donde  te- 
nían sus  parques  y  almacenes  protegi- 
dos por  dos  baterías,  con  siete  piezas 
do  divereos  calibres  y  mncbas  trinche- 
ras sobre  la  orilla  del  río,  por  cuya 
razón  lo  creían  inespugnable. — Apenas 
supieron  nuestro  movimiento,  lo  aban- 
donnrou  todo  precipitadamente,  arrojan- 
do la  artillería  gruesa  al  agua,  inuti- 
lizando las  fraguas,  talleres  do  cons- 
trucción, armamento,  útiles,  municiones, 
de  que  hemos  encontrado  lleno  un  catlo, 
Y  se  esta  recogiendo  la  mayor  parte. 
Entre  estos  efectos  se  han  encontrado 
muchos  del  servicio  do  la  artillería,  y 
mas  do  diez  quintales  de  hierro  en  he- 
rramientas, yunqnes,  caDones  do  fusil 
rotos,  y  otras  varias  piezas  quo  se  re- 
miten á  San  Fernando. 

Aquí  habían  construido  una  nueva 
población,  dondo  conservaban  las  fami- 
lias emigradas  que  llevan,  y  nsegurabaa 
muy  formales,  quo  jamas  los  Godos  pc- 
mlrariaii  este  recinto.  Sin  embargo  de 
estas  promesas  todo  lo  abandonaron  al 
saber  nuestro  paso  por  el  Aranca,  y 
hasta  ahora  solo  vamos  encontrando  al- 
gunos desertores  quo  se  nos  presentan, 
Í  mu  ge  res  y  niños  qne  escapan  de  la 
erocidad  do  los    bandidos. 

Dios  guardo  á  V.  S.  muchos  anos. 

ijuartel  general   del  C'aujaral,    7  do  Fe- 
brero de  181!). 

Pablo  Morillo. 

íjeDor  Don  Uamou  (Jorrea. 


Oficio  de  Morillo  á  forrea. 

Esta  miifisna  á  las  seis  do  ella 
se  presentaron  al  frente  de  esto  cam- 
pamento ;íOO  caballos  enemigos,  manda- 
dos  por  Aramendi,  y  escogidos  entre 
gns  mejores  punteros,  que  había  desta- 
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cado     Facz     para     reconocer     naestrns 
fnorzas. 

Eatos  rebeldes  faeron  cargados  al  ina- 
taoto  por  el  intrépido  Comandante  de 
esqnadron  Don  Antonio  Ramos  con  el 
sayo,  oompnoBto  de  )a  eento  del  Ona- 
yabal,  goe  logró  romiwrloa  y  ponertoa 
en  buida  mientras  el  primer  esquadron 
del  Bey,  &  las  órdenes  del  comandante 
Martínez,  que  tinb:a  ido  a  hacer  un 
reconocimiento  á  CiiDafístolo,  oyendo  el 
fuego  se  paso  en  marcba  sobre  los  ene- 
migos y  ktgró  completiir  lu  durrota,  de- 
jando loa  enemigos  qnaieuta  muertos 
en  el  campo  de  batalla  con  sus  caba- 
llos y  armas,  y  ciuoa  priaioneros,  todos 
zambos  de  los  mas  atrevidos  que  tienen 
on  sa  exército,  los  qne  declaran  el  mi- 
serable estado  de  este,  y  qne  las  caba- 
lladas y  la  emigración  las  retiran  ba- 
cía Araguaquen,  donde  pienso  ane  tam- 
poco qnieran  esperar  las  tropas  ae  S.  M. 
— Hemos  tenido  en  este  clioque  la  des- 
gracia de  haber  sido  herido  gravemen- 
te el  comandante  Rumos  por  un  prisio- 
nero á  quien  perdonó  la  vida,  y  qne 
dejándolo  atrae,  pudo  recoger  una  lan- 
za  y  herirlo  por  la  espalda ;  y  ademas 
k  de  un  hombre  muerto  de  su  eaqna- 
dron.  Lo  noticio  áV.  S.  para  su  inte- 
ligencia, y  que  se  sirva  publicar  estas 
noticias  en  la  Qazeta  de  esa  capital. 

Diosgnarde  &  V.' S.  mnchoaaños. 

Quartol  general  del  Caujaral,  8  de  Febre- 
ro dfi  1819. 

Pallo  Morilh. 

SeDor  Don  Ramón  Corroa. 

P.  D.  Entre  los  insurgentes  muertos 
on  esta  pnqnana  acción,  se  cuenta  el 
perverso  Mitldonndo  de  la  misión  de 
abaxo,   may  conocido  por  sus  crímenes. 


Articulo    de   Díaz,    en    la    "  Gacela    d$ 
Caracas. 

El  9  el  exército  so  pusoon  movimien- 
to, y  al  medio-dia  el  quartel  general  se 
hallaba  en  la  Mata  Casanareña.  E^ta  es 
una  isleta  seca  y  árida  formada  por  dos 
profundos  caDos. — Allí  habiaestiido  Pnez 
nasta  la  noche  anterior,  do  donde  salió 
precipitadamente  con  la  lleguda  do  los 
destrozados  por  B&mos,  abandonando  las 
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fortificaciones  que  había  principiado,  y 
qnanto  para  ellas  tenia  prevenido.  Alus 
dos  de  la  tarde  de  aquel  dia  ya  se  habinn 
sacado  do  uno  dolos  caBos  iiioz  cnxones 
de  cartuchos  de  fusil  :  tres  bai-riles  do 
piedras  de  chispa;  balas  de  varios  cali- 
bres :  sacos  de  metralla  y  ofcroa  muchos 
útiles. 

El  pantomimo  de  Simón  tendrá  el  pla- 
cer de  que  se  realison  sus  profesías  hechas 
á  loa  Gobernadores  de  tas  Antillas.  Den- 
tro de  poco,  lea  decin,»í)  fechará  el  General 
Morillo  sus  partes  en  Venextiela.  Tiene  ra- 
zón: él  pudo  profetiiiir  con  eviilencÍH,  por- 
que él  conocía  la  volociilHd  y  deseos  de  Paez 
para  la  tasa,  y  la  actividad  y  constancia 
del  General  en  Gefe  pura  su  peraecucion. 
Así  pues,  no  será  estraüo  quo  dentro  do 
poco  feche  S.  E.  sus  oficios  on  ol  naci- 
miento de!  Orinoco. 

Uesde  el  9  hasta  el  lH  no  hubo  aconte- 
cimiento alguno  que  merezca  la  atención 
pública.  La  fuga  de  Pnez  el  8  por  la 
noche  de  la  Mata  CasanareOa — {este  nitio 
está  en  los  linderos  meridionales  del  Msre- 
cure) — había  sido  de  tal  naturaleza,  y  el 
terror  infundido  en  sus  gavillas  era  tan 
poderoso,  que  desde  en Cóucea  fué  necesa- 
rio aun  perder  la  esperanza  de  que  aguar- 
dase par»  ser  atacado.  Muchos  mitlures 
do  nuestros  valientes,  cantando  ol  himno 
do  la  victoria,  rolaron  sobro  sns  pasos,  y 
ocuparon  el  extenso  territorio  do  Cuna- 
viche  ;  poro  de  su  infantería  muchos  se 
habían  presentado  á  nuestras  banJoras  y 
al  arbitrio  de  un  General  mas  clemente 
míéutros  mu  victorioso,  y  los  demás  con 
tres  jornadas  do  distancia  pasaron  el 
Orinoco  y  volaron  á  Guayana,  según  las 
declaraciones  de  loa  primeros.  Sii  cab:i- 
liería,  reducida  á  monos  de  1.000  hom- 
bros, se  diseminó  on  los  desiertos  que 
median  entre  el  Araucay  el  Meta,  hacien- 
do consistir  au  existencia  ou  su  misma 
diseminación,  y  solo  presentando  algunas 
pequeDos  escaramuzas  con  nuestras  p^rti- 
das  que  corrían  por  aquellos  inmensas 
llanuras.  Entre  tanto  S.  E.  el  General 
en  Gofe  ya  en  posesión  del  ganado  y  CFiba- 
Iloa,  en  que  consistían  todüs  los  rucnriioa 
de  los  bárbaros,  y  la  mayor  parte  de 
los  sediciosos  de  Angostura,  dispuso 
trasladarlos  al  grandu  oípacio  que  mudla 
entre  el  Apure  y  Araiica,  Humado  el 
Caxon  de  Arauca  (S). — Es  ínespUcable  el 


(3)  Bon  las  llanuras  que  se  eatienden  entre 
los  dos  rioB  desde  el  Orínooo  hasta  C^uasduall- 
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námero  de  ambas  cepeoies  quo  se  ha  en- 
CODtrado  on  aquellos  distritos  reunido  en 
quatro  aQos  de  rapiOaa  y  de  corrarias  en 
loB  llaiioa  de  Carácaa  v  Burlnas.  El  16  e) 
qtinrtel  gtinei'al  estaba  en  la  Candelaria 
Arañera. — Así  pues,  8.  E.  ha  teaido  la 
satiefttCcioH  de  repetir  en  el  solo  espacio 
de  ciitorce  diaa  aqnel  vine,  vi  y  vencí  que 
eo  qnatro  mesas  diso  Pompeyo  con  moti- 
vo de  su  ospedicion  contra  los  piratas  del 
Mediterráneo,  y  ea  qnarenta  dias  César 
en  EspüRa,  coutm  Pétreyo  y  Afrunio. 
Desde  e)  ¿4  de  Enero  al  S  de  Febrero 
S.  E.  pasando  dos  caudal  os!  si  moa  rioa,  y 
corriendo  un  espacio  de  50  leonas  de 
desiortoa  ha  hecho  desaparecer  Tas  espe* 
ransas  de  los  necios  de  tas  Antillas,  y  las 
especulaciones  de  aquellos  perniciosos  co- 
meroiantea  exti'angeros  sobro  el  sebo, 
cueros,  miilaa  y  ganados,  que  estaban  á  la 
disposición  del  tau  decantado  Paez.  El 
exÉrcito,  que  según  ellos  iba  á  ñzar  las 
banderas  de  la  rebelión  por  todos  los  dis- 
tritoa  de  Venezuela,  ha  perdido  en  pocos 
diaa  una  parte  de  los  desiertos  en  que 
vagaba,  ana  puntos  fortificados,  sus  racur- 
sos,  y  otra  parte  de  ana  fuerzas.  El  que 
amenazaba  nuestra  destrucción  no  se  ha 
atrevido  á  ver  de  cerca  la  banderas  de 
S.  M.,  ni  á  esponerse  á  repetir  las  escenas 
do  Cogede. 

S.  E.  ha  obrado  estos  prodigios  con  su 
inconcebible  celeridad,  con  la  sabía  com> 
binncion  y  precisión  de  las  marchas  de  sus 
divisiones:  con  el  amor  y  valor  de  unas 
tropas  ya  invencibles:  con  aquella  fortuna 
que  le  ha  adoptado  por  hijo:  con  el  terror 
que  ha  iiifntidido  á  sus  enemigos  la  expe- 
riencia de  sus  vicCoriiis:  con  el  amor  con 
que  le  miran  sus  soldados  y  con  la  cona- 
tancia  inalterable  de  su  conducta. 

Sin  distinción  alguna  del  soldado  en  las 
privaciones,  en  los  sufrimientos,  en  la  co- 
mida y  en  los  peligros,  jqnó  no  debe  exi- 
gir y  esperar  de  ellos,  y  qué  no  harán  ellos 
por  satiafaoer  sua  deseoaí' 

Kecibiendo  en  los  brazos  í  los  enemigos 
que  se  presentan:  enviando  en  plena  segu- 
ridad los  casados  á  eus  casas  y  pueblos  de 
BU  domicilio,  para  qno  reunidos  á  sns  fa- 
mílias  vuelvan  á  au  antigua  paz,  tranqui- 
lidad y  ocupaciones:  incorporando  loa  aol- 
teros  de  saficiente  edad  y  robustez  &  los 


to,  y  que  en  su  término  medio  ooupaa  ana 
extensión  de  cien  legaaa  de  largo  y  treinta 
de  ancho.  Aqnt  están  los  plngUes  pastos 
qne  alimentao  el  ganado, 


cuerpos  del  exercito:  reedificando  los  pue- 
blos que  han  incendiado  los  malvados: 
inalterable  en  esta  conducto:  severo  en  el 
cumplimiento  de  ans  disposiciones:  in- 
flexible en  el  restiíblecimiento  del  orden, 
¿qué  no  debe  esperar  de  los  pueblos  y  qué 
no  harán  ellos  para  corresponderle?  ¿qué 
no  debe  en  justicia  esperar  de  los  miamos 
que  componen  eatas  gavillas  donde  viven 
en  la  miaerin  y  en  ef  peligro,  sepiirados 
de  BUS  hogirea,  llenoj  ue  milea  y  con  la 
sola  esperanzado  un  bien  que  nunca  llega 
y  nadie  sabe  qnál  es? 

Ea  efecto,  loa  miserables  han  tenido  á 
BU  vista,  y  tienen  cada  dia,  tantas  pruebas 
de  que  el  gobierno  del  Rey  uo  procura  ni 
au  miaeria,  ni  su  exterminio,  que  no  es  po- 
sible dejen  de  conocer  esta  verdad,  m 
comparación  con  su  conducta  es  tan  enér- 
gica, que  los  mas  estúpidos  pueden  y  de- 
ben hacerla:  es  companicton  dictada  por 
hechos  y  no  por  raciocinios.  Incendiar 
pueblos:  robarlo  todo:  entregarse  á  loB 
mas  horribles  crímenes:  no  tener  ni  leyes 
ni  religión,  son  acontcoimientos  qne  loa 
ha  visto  y  ve  Venezuela  en  la  constante 
conducta  de  los  sediciosos  qne  la  han  de- 
solado. Respetar  la  vida  muchas  veces  aun 
en  medio  del  fnror  de  las  b'itallaa:  con- 
servar las  propiedades:  reatablecer  los  pue- 
bloa  destruidos:  favorecer  la  agricultura  y 
el  comercio:  obedecer  ctegtmmite  las  le- 
yes: sacridcario  todo  por  la  p:iz,  son  suce- 
sos que  igiiiilmunte  reconoce  Venezuela  en 
el  gobierno  del  rey,  sean  quales  fuesen  las 
impostaraa  con  que  loa  prmoip<iles  traido- 
res han  pretendido  denigrar  la  iualtorable 
marcha  de  S.  £.  Lits  medidas,  disposi- 
ciones y  reglas  qne  h:i  tomado  y  dictado 
para  conservar  el  orden  aun  en  medio  de 
la  situación  militar  de  estos  provincias: 
loa  pueblos  de  San  Fernando,  Guayabal  y 
otros  varios  reducidos  á  la  nada,  restable- 
ciéndose con  toda  la  celeridad  que  es  po- 
sible: la  disciplina  de  las  tropas:  el  méto- 
do de  laa  exacciones;  todo  lo  que  en  esta 
parte  constituye  el  orden  y  gobierno  ge- 
neral, son  pruebas  qne  no  p^rdoráu  jamos 
su  justo  valor,  ni  psr  la  transgresión  do 
uno  á  otro  particular,  cuya  culpa  es  tan 
pronto  sabida  como  castigada:  ni  por  las 
mnrmuracionea  de  algunos  muy  pocos  ma- 
lignoa  ó  egoístas  que  desean  la  tranquili- 
dad ain  aacrificio:  ni  por  las  calumnias 
groseras  de  los  malvados  que  procuran 
mantener  en  crédito,  su  reputación  y  su 
partido,  excitando  por  lo  ménoa  la  anda 
sobre  la  verdad  de  los  hechos. 

Y  nuestro  cómico  Simón,  ¿que  dirá  aho- 
ra del  exército  do  Paez?  jQuál  será  laoir- 
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calar  que  dirija  &  ios  Qobeniadoroa  de  tas 
Antillas  para  salvarlas  montíras  y  profecías 
de  qi)o  estHbn  llena  la  que  les  dirigió  en 
Setiembre  último  ? 

VI 

Xota  ilel  "Correo  de  Orinoco"  Xúm.  28. 

El  dospreoio  que  goneralmento  se  hace 
en  Earopa  do  las  Gacetas  Españolas,  espe- 
cialmente de  la  de  Ourficas,  que  ja  ha  pa- 
sado &  proverbio,  diciéndose  para  ponde- 
rar UD  embustero  "míenle  como  la  Qacela 
de  Caracas"  nos  dispensa  de  todn  re- 
flexión sobro  estos  nasaf^es,  que  solo  hemos 
publicado  como  la  correspondencia  in- 
terceptada, en  calidad  de  documentos,  de 
qae  ya  llegará  el  caso  do  hacer  aso  en 
nnestro  periódico.  Sin  embargo  no  pode- 
mos ménoa  de  observar  la  impudencia  con 
que  asegura  que  so  hallaban  fortificados  los 
pasos  de!  Aranca,  qnando  solamente  lo  es- 
taba el  del  Canjaral — qne  hnbo  tanta  pre- 
cipitación y  desorden  en  retirar  nuestro 
parque  y  almacenes,  qnando  lo  habian  si- 
do con  mncha  anticipación  conforme  á  las 
úrdenes  dttl  Prksiubste  para  no  compro- 
meter acción — que  nuestra  Infantería  hu- 
yó con  pérdida  y  dispersión,  qnando  con 
tranqnilidad  y  despacio  fné  transportada 
á  una  isla  del  Orinoco — y  en  fín  que  lle- 
naron de  terror  al  eiército  y  al  General, 
qnando  este  so  ha  divertido  en  hacerlos 
marchar  y  contramnrchar  por  los  llanos. 
¿Acaso  el  General  Morillo  no  bn  caido  en 
cuenta  do  que  han  estado  burlándose  de  él, 

fircsentándose  y  desapareciendo  por  el 
rente,  por  la  espalda  y  por  tos  lados?  £1 
paso  del  Aranca  de  que  se  hace  tanto  mé- 
rito, y  por  donde  el  Gacetero  comienza  á, 
cantar  ut  scríptor  cyclicut  olim  no  habién- 
dolo verificado  por  el  punto  fortificado,  ni 
con  oposición  poraue  no  la  hubo  allí,  es 
nna  operación  orainaria.  Bien  léjoe  de 
pensar  en  impedirles  el  paso,  lo  que  se  de- 
Beaba  era  que  lo  verificasen;  pero  con  a\- 
snnn  pérdida,  siendo  nuestro  objeto  aca- 
bar poco  á  poco  con  su  ejército,  como 
evidentemente  habría  snccdido,  si  no  se 
hubiera  apresurado  á  repasar  el  Aranca.  No 

Siede  menos  de  reconocerlo  así  el  mismo 
eneral  Morillo,  quando  en  esta  excursión 
de  que  tan  prontamente  ha  desistido,  lle- 
va ya  perdidos  mas  de  dos  mil  hombres. 
Por  lo  que  hace  á  la  consternación,  al  os- 

Esnto,  a  ese  terror  que  el  aspecto  de  las 
anderas  de  la  Inquisición  y  do  Fernando 
ha  inspirado  A  P¿kz  y  6  todo  su  canallagt, 
el  Seflor  Morillo  y  el  Sefior  Escribiente 
de  U  Gaceta  ncabaa  de  tener  un»  prueba 


en  esos  50  picaros  que  de  puro  miedo  pa- 
saron el  Aranca  huyendo  azorados  á  me- 
terse en  medio  de  laa  filas  enemigas — qae 
de  puro  miedo  se  desviaron  dul  paso — qne 
de  puro  miedo  se  pusieron  en'  la  alterna- 
tiva ó  de  precipitarse  por  los  barrancos  al 
rio,  ó  de  batir  á  todo  un  ejército,  y  qne 
de  puro  miedo  lo  batieron. 

Baste  por  ahora  esta  ligera  insinuación 
sobre  las  dos  Gacetas  mencionados,  qne  no 
creo  necesario  atacur  en  regla  porque  en 
nada  nos  perjudican.  Hablaré  sin  embar- 
go del  choque  del  8  en  el  Caujnral,  en  laa 
reflexiones  sobre  la  correspondencia  inter- 
ceptada para  informar  ul  Secretario  del 
SeRor  Morillo  de  lo  qne  realmente  sncediA. 


1505. 


LA3  0PBBA.CI0HE3   MILITARES    DEL   EJER- 
CITO LIBERTADOR,  VH  1819. 


"Correo  del    Oriuoco," 
Número  2.1. 


Noticias  de  las  operaciones  militares. 

Vine,  vi  y  vencí,  decía  César— vine, 
TÍ  y  me  volví,  debe  decir  Morillo,  si  quie- 
re imitar  el  lenguaje,  ya  que  no  puede 
los  hechos  del  vencedor  de  Fursalia.  No 
es  esta  la  primera  vez  que  S.  E.  puede 
explicarse  con  tanta  concisión.  Vino, 
viií,  y  se  volvió  de  Margarita — vino,  vio 
y  se  volvió  de  Calabozo — vino,  vio,  y  so 
volvió  del  mismo  Apure,  quando  satisfe- 
cho su  tierno  corazón  del  incesaute  exer- 
cicio  de  la  clemencia  de  Fernando  VII 
voló  de  Santafé  &  restablecer  en  Veno- 
zQola  la  tranquilidad  de  ürreistíeta  y 
el  Gobierno  paternal  de  S.  M.  pariici- 
dn.  Pero  suplamos  con  alffuna  explica- 
ción el  laconismo  del  héroe  conciso, 
mientras  qne  este  Manchego  Xennfonte 
inmortaliza  un  dia,  ubi  sitttre  detur,  la 
propia  retirada. 

Vino  S.  E.  al  Apnro  con  un  exéroíto 
de  seis  mil  hombrea  y  víó  dos  mil  de  ca- 
ballería, mandados  por  el  intrépido  Gene- 
ral Faez,  qne  conforme  á  las  instruccio- 
nes del  Presidente  de  la  liapública  bal»)» 
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hecho  retirAr  &  lo  interior  el  Parqno  y  la 
iofuiitería,  y  no  le  opuso  alguna  resisten- 
cia. Continuó  S.  E.  marchando  y  vien- 
do la  misma  CEiballurta.  Pasó  el  Aruuca 
y  T'ó  la  mip>ma  cabullería — marchó  y 
contramarchó  por  algunos  dias,  y  siem- 
pre vio  y  relió  la  misma  caballuna.  Fado 
Terlaá  6U  satisfíiGCion,  porque  el  Oonerat 
Pae2  destacó  varias  partidas  que  por  to- 
das partes  lo  rodeaban,  y  uo  le  permitían 
coger  el  ganado  que  también  veta.  Can- 
sado S.  £.  de  tanto  ver,  hizo  repasar  el 
Arauca  &  un  destacamento  (1)  por  el 
Canjaral,  y  remontó  cinco  leguas  con  el 
Sxército  al  sitio  de  los  Po  tren  tos  Marro- 
reOos  en  donde  no  pudieudo  obrar  nues- 
tra caballería,  logró  pasar  ol  Río  eiii  ver- 
la ni  ser  visto. 

Segnn  la  dirección  que  ha  tomado  S.  E. 
parece  que  su  objeto  es  ir  ll  ocupar  á 
Achñgnas,  y  seguir  bu  retirada  por  Nu- 
trias. Ko  so  sabe  á  que  propósito  se  ha 
separado  del  exércíto  el  Qeneral  La  To- 
rre, que  marcha  con  mil  hombres  costean- 
do el  Apure,  sino  qne  sea  &  recoger  gana- 
do, de  que  tienen  mucha  necesidad. 

Éntrelas  cosas  que  ha  visto  el  Qeneral 
Morillo  en  su  campafla  de  Óptica,  es  de 
notar  el  espectáculo  de  tantos  soldados 
suyos  que  han  muerto  &  manos  de  nues- 
tras partidas  sin  que  61  so  haya  movido  ¿ 
destacar  algunas  fuerzas  para  soco- 
rrerlos. 

Entretanto  que  S.  E,  venía,  veía; -j  se 
volvía,  nuestras  guerrillas  entre  el  Arau- 
ca y  el  Apure  cortaban  las  comunicacio- 
nes asa  exÉrcito,  y  no  cesaban  de  causar- 
le daCo.  una  de  ellas  entró  en  San  Fer- 
nando, mató  fi  quantos  se  le  opusieron, 
btzo  &  otros  prisioneros,  y  se  retiró  lle- 
vándose ol  ganado  quo  tenían  en  la  plaza. 
Otra  al  mando  del  Comandante  Juan  Gó- 
mez di-struyó  un  esoaadron  enemigo,  de 
que  solo  escaparon   diez  y  siete  Iiombres. 


(1)  Este  Destacamento  pasó  el  16,  j  el  Qe- 
neral Paez  creyó  que  era  todo  el  Éxdrdto, 
porque  todo  61  estaba  en  el  Oaujarait  no  se 
encontri)  en  las  I nmedí aciones,  y  había  se- 
ñal es  evidentes  de  haber  pasado  tropa  ol 
otro  lado.— Acoso  el  General  UorlUo  se  pro- 
puso hacer  concebir  esta  Idea  para  verificar 
tranquilamente  sn  paso  por  los  Potreritoa 
Uarrereños,  en  donde  no  podía  encontrar 
oposición  y  estaba  Ubre  de  ser  atacado  por 
nn  cuerpo  considerable  de  la  caballería  del 
General  Paez. 


Casi  todo  él  fué  muerto,  inoliuo  el  Co* 
mandante  y  nn  Teniente  Coronel.  Vein- 
te prisioneros,  cinqaentn  lanzas,  treinta  y 
ocho  carabinas,  y  todos  los  caballos  que- 
daron en  nnestro  poder.  E«ta  misma 
guerrilla  diodo  repeute  sobre  el  rxÉrcito 
enemigo  en  el  bato  del  Totumo,  se  batíó 
contra  toda  sn  caballería  que  le  cargó,  y 
al  fln  se  retiró  al  otro  lado  del  brazo  del 
Apure  llamado  Apure-Seco,  en  donde  se 
reunió,  y  se  mantuvo  observando  los  mo- 
vimientos de  Uoriilo.  El  datlo  que  le 
han  hecho  las  otras  guerrillas  se  reduce 
á  privarlo  de  recursos  y  oomnnicaoiones. 

Se  tiene  notioia,  y  la  conSrmaa  algunos 
prisioneros,  que  nna  Diviaioa  EspaDola 
que  habia  quedado  obrando  en  los  Llanos 
de  Ouasdualito,  fué  completamente  bati- 
da por  el  Corouel  Nonato  Pérez  qne  los 
cubría  con  el  regimiento  de  la  Miterte. 


El  Excmo  SeDor  Presidente  de  la  Be- 
públíca  recibió  en  Oayoara  el  parte  oficial 
de  haber  repasado  el  Arauca  todo  el  exér- 
cíto enemigo  ol  26  de  Febrero  úUimo  por 
el  sitio  de  los  Potrerítos  KfarrereQos. — 
S.  E.  contuba  reunirse  el  10  del  corriente 
con  el  Q-eneral  Paez  que  durante  sn  au- 
sencia ha  mandado  en  Jefe  el  Exéroito  de 
Occidente,  de  ou^os  ventajas  parciales 
hemos  dado  noticia. 

El  Excmo.  Saflor  Qeneral  en  Jefe  del 
exércíto  de  Oriente  Santiago  Karifio,  Di- 
putado dot  Soberano  Congreso,  partió  de 
esta  Capital,  oon  an  Ejtado  Mayor,  el  12 
del  corriente  al  Pao,  en  donde  establecerá 
BU  Quartel  general  á  acelerar  la  reunión 
de  las  Divisiones  de  su  mando. 

El  Qeneral  Bermúdez,  cuya  División 
pertenece  á  este  Exércíto,  se  ha  puesto  en 
marcha  de  Maturin  con  ochocientos  hom- 
bres. El  Üoronel  Uóates,  onyo  Cuerpo 
es  de  esta  División,  permanece  en  Onma- 


Bl  General  Zaraza,  cuya  División  hace 
también  parte  del  Exércíto  de  Oriente,  se 
hallaba  con  menos  de  cien  hombres,  por 
haberla  distribuido  en  partidas  cuando  su- 
po (jue  el  Coronel  Español  Juan  Juez  se 
había  internado  hasta  el  lugHrdo  la  Barrosa 
con  quinientos  hombres  de  caballería. 
Dirigióse  á  este  punto  con  el  designio  de 
sorjirenderlo;  pero  en  la  misma  noche 
habia  Juez  contramarchado  hacia  San 
Lorenzo.  Siguiólo  apresnradamente,  y 
logró  alcanzar  an  retaguardia  en  la  Agua- 
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da  de  Ohagnaramal,  en  donde  liizo  prisio- 
nero  &  na  Eapaflot,  le  qnitó  doa  caballos 
ensillados,  y  contínnó  en  persecucton  de 
los  demás  hasta  el  otro  lado  del  río  Ma- 
napire,  en  donde  los  cogió  treinta  7  Beta 
caballos,  loa  Toínte  y  ocho  ensillados, 
gran  parte  de  loa  equipajes  y  una  oorres- 
pondenoia  oficial  oon  el  diario  y  copiador 
del  mismo  Juez.  Encarga  Morillo  á  este 
Comandante  "  que  vira  con  desoonflanza 

Í' con  todas  las  precauciones  posibles,  que 
B  tropa  se  mantenga  nnida  sin  separarse 
veinte  pasoa  del  grueso — qne  recluCe  gen- 
te en  el  pais  paru  bus  esquadronea,  qne 
forme  nn  campo  volante  de  casadoa,  vie- 
jos, jóvenes  y  giuuito  hombre  haya — qne 
recoja  loa  ganados,  diaperae  las  mujeres, 
queme  las  choza?,  y  cuanto  encuentre,  y 
remita  presos  todos  loa  hombres  útiles  A 
las  armas  y  sospechosos  para  mandarlos  á 
la  Noeva  Qranado."  En  oficio  posterior 
le  dice: — "Es  preciso  tomar  siempre  las 
precancionea  necesarias  para  evitar  toda 
sorpresa,  y  procnriir  qne  los  golpes  sean 
acertados  y  eeguroB,  neranadido  que  nin- 
guno de  eaos  miserables,  es  capaz  de  opo- 
nerse &  la  columna  que  V.  va  ü  mandar." 
¡Y  esos  miserables,  incapaces  de  resistir, 
dan  tantos  cnidudos  al  Qeneral  Morillo,  y 
lo  obligan  A  tomar  tantas  precaucionea! 
Oonreogamos  en  que  sna  propias  medidas 
desmienten  su  lenguage. 

El  Qeneral  Gedeflo,  ya  restablecido 
de  una  larga  enfermedad,  ha  vnelto 
&  encargarse  del  gobierno  de  esta  pro- 
vincia y  del  mando  de  la  División  de  Gua- 
vana,  en  cnyo  aamento  y  disciplina  tra- 
Daja  oon  su  acostumbrada  actividad. 

El  honorable  Sellor  Diputado  del  So- 
berano Congreso,  General  de  División 
ITrdaneta  con  bu  segundo  el  Qeneral  Val- 
dea  y  su  Estado  Mayor,  ha  salido  el  5  del 
oornente  de  lasbooas  de  Orinoco  á  tomar 
en  Margarita  el  mando  de  las  trabas  in- 
glesas, qne  han  arribado  á  aquella  isla. 
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Fanfarronadas  castellanas. 


ExlraetQS  üél  G"  Boletín  del  Exéreito  Pa- 
cificador de  Morillo. 

"  El  principio  de  Mayo  ae  presentó  co- 
mo era  do  esperar  acompasado  de  invier- 
DO,  y  precedido  de  laa  avenidas  de  varios 
lioj   y   cafios  que   en  pocos  dias  ponen 


aqnel  pala  en  estado  impracticable  para 
propios  y  contrarios.  Eíectivamonte,  la 
6pooa  de  loa  onarCelea  de  itivieruo,  desco- 
nocida ya  en  la  mayor  parte  de  la  Europa 
es  de  observuiioia  rigorosa  en  estas  co- 
marcas, Ínterin  el  océano  de  aguas  y  de 
males  de  toda  especie,  desaparece  con  los 
meses  de  Diciembre  y  Enero. 

"Este  motivo  imperioso  era  solo  sufi- 
ciente para  abandonar  aquella  parte  del 
pais. — En  efecto,  el  Osneral  en  Jefe  re- 
pasó el  Apure  b\  2,  y  llegó  á  Cafaboxo  ú 
la." 

,%  Insertamos  este  pasaje  del  6*  Boletín 
del  exéreito  Pacificador  de  Morillo  porque 
es  muy  del  caao  para  comparar  el  texto 
con  las  operaciones  del  Exéreito  Liberta- 
dor. Dice  el  Boletín  de  Morillo,  que  la 
época  de  los  Ruárteles  de  Invierno  ei  de 
obsei-vancia  rigorosa  en  estas  Comarcas. 
En  efecto,  el  océano  de  aguas  y  de  malea 
de  toda  especie,  bino  qne  el  Gbnehai. 
Bolívar  se  íuoae  ft  tomar  quiirteiea  de 
invierno  á  San  tafo.  Es  muy  singular  se 
nos  pretenda  perauadirque  es  mas  fácil 
hacer  la  guerra  en  invierno  en  Enropa 
qne  en  América:  alld,  las  nieves  y  loa  hie- 
los son  insoportables:  loa  prados  se  cu- 
bren y  es  easi  impoaible  acampar  al  raso, 
Aqní  los  prados  reverdecen,  las  aguas  be- 
bedizas se  aumentan,  y  aun  se  hacen  mas 
soportables  los  ardores  del  clima.  Asi  es 
qne  casi  todas  las  campaflas  de  Venezuela 
se  han  hecho  en  el  rigor  del  invierno. 
En  Junio,  Jnlio  y  Agosto  libertó  á  Vene- 
zuela el  General  boLiVAa  ol  ano  do  1813: 
en  junio,  Julio  y  Agosto  ha  libertado  á  la 
Nueva  Granada  en  este  aHOt  ¿Será  aca- 
so por  nn  milagro  que  estas  campanas  se 
han  logrado?  ¿O 'será  que  ol  General 
Morillo  para  ocultar  sus  pérdidas  en  el 
Apure  ha  tenido  qne  cubrirse  con  las 
agnaa?  En  qnalqniera  de  estos  casos  la 
conseqüencia  ea  deshonrosa  para  el  exérei- 
to Pacificador.  ¡Como  es  qne  el  General 
Bolítab  ha  podido  atravesar  los  inmen- 
8oa  y  profundos  esteros  dol  Apuro  y  Casa- 
nore,  y  las  oimaa  mas  encumbradas  do  loa 
Andes  on  este  mismo  invierno,  en  tanto 
qno  Morillo  no  ha  podido  ni  ocupar  los 
montes  y  las  llanuras  de  loa  independien- 
tea,  qne  son  incomparablemente  mas  ha- 
bitables que  las  libertadas  en  oata  cam- 
pana? 

Pero  lo  qne  os  mas  risible  y  digno  de 
an  largnisimo  comentario  es  \&  fanfarro- 
nada oon  qne  dice  ol  Seflor  Morillo: 
"  Parece,  poea,  concluida  la  campaña  de 
1819,  en  la  que  han  tenido  lugar  loa  rebel- 
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des  de  conocer  la  inatilidad  de  saa  esfuer- 
zos 7  la  superioridiid  deoididu  de  los  tro- 
pns  reules.  La  infuiitería  de  aquellos 
qDQÜa  mas  que  nunca  cubierta  de  ver- 
güenza. Su  decantada  Artillería  servida 
por  iiiglcBes,  jamíiB  se  han  presentado, 
mientrns  que  (loa  pequeñas  piezas  por 
nuestra  parte  hau  jugado  en  todas  las 
ocasiones  con  desembarazo  y  buen  éxito 
y  casi  siempre  ü  metralla. 

"  Evitar  los  combates  era  el  solo  múto- 
do  qne  podiit  adoptar  el  enemigo  para  ale- 
jar su  destrucción.  £3  necesario  confesar 
que  mientras  lo  lia  seguido  fielmente,  no 
ha  sido  posible  á  las  tropos  realistas  obte- 
ner sobre  hIIos  Tentajus  de  oonsideracion; 
Sero  también  es  cierto  que  una  decisiva 
errota  lo  ha  hecho  conocer  su  equivoca- 
ción toda  Tez  que  el  orgullo  infundado 
les  ha  aconsejado  presentarse  como  Agre- 
sores." 

¡Concluida  la  campaüa  do  1819  el  ca- 
torce  de  Mayo!  Aun  no  se  había  empo- 
zado por  decirlo  así,  y  la  daban  los 
enemigos  por  concluida,  porqne  no  po- 
dían concluir  con  nosotros.  ¡Bonita  Ló- 
gica! ¿Gomo  seria  la  vergüenza  de  nnes- 
tni  Infantería,  que  después  &  la  bayoneta 
despedazó  su  Éxército  en  la  Nueva  Grana- 
da, qne  sin  comparación  era  mejor  qne  el 
de  Voneznela? 

Si  evitamos  \\a  combato  general  en 
Apnre,  no  fnA  porque  temiésemos,  síno 
porque  esperábamos  atacarlos  por  la  es- 
palda con  la  Legión  Británica  últimamen- 
te llegadaá  Margarita,  y  atacarlos  entonces 
para  que  no  escapasen  sns  restos.  La 
ocupación  de  CarAcas  no  tnvo  lugar  por 
el  retardo  qne  hubo  on  dicha  expedición 
por  causas  qne  no  es  del  caso  ahora  refe- 
rir. £1  Presidente  siguiendo  sn  costum- 
bre, se  presentó  como  invasor  en  la  Nue- 
va Granada,  y  se  equivocó  por  8U  orgullo 
infundado,  como  dice  nnestro  Boletinis- 
ta  tomándoles  en  tres  meses  con  3.000' 
hombres  un  psig  que  Uorillo  apenas  pndo 
tomar  con  diez  mil,  en  todo  nn  aOo 
auxiliado  por  Santa  Úarta,  Quito,  Vene- 
zuela, una  Esquadra  y  la  debilidad  do  nn 
Gobierno  vacilante. 

Continúa  nnestro  Boletinista:  "  T  si 
á  tales  VQua^oana  de  sediciosos  puede  con- 
cedérseles moral,  nunca  enemigo  perdió 
mas  de  la  suya,  ni  sufrió  mayores  himi- 
Jlaciones." 

¡¡PobresIudepenAientes  sin  moral,  hu- 
millados, avergonzados  por  el  poder  for- 
midable de  Morillo!!    Que  han  de  bicer 


estos  infelicesF  De  miedo,  se  fueron  á  la 
Nueva  Granada,  tomaron  6,000  hombres 
y  doce  Provincias,  p.ira  cumplir  así  la 
profecía  del  Señor  Morillo  aue  docia 
que  se  habia  concluido  ya  la  campa- 
Qa  de  1819.  Lo  peor  no  os  esto,  sino  que 
ha  vuelto  á  empezar  otracampatlaen  Ve- 
nezuela este  mismo  £s6rcito  antes  del  fin 
del  aflo  de  1319;  y  quien  sabe  si  no  derro- 
ta k  Morillo  y  toma  á  Caracas  antes  del 
fin  del  aOo  de  1819:  y  nadie  sabe  qual  se- 
rá el  fin  del  aOo  de  1819  pura  Morillo,  el 
Boletinista  y  el  Redactor  do  la  ga- 
zeta  qne  lo  publica. 
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*  £L  PRIKER  PBiraAlIIBÍITO  DB  XSPBDI- 
CIONAR  SOBRI!  HtlBVA  QRAIÍADA.  LO 
PRESUNTO  Á  BOLÍVAR  Btr  FRE3BÍTEB0 
JOSÉ  PÉLIX  BL.VNCO.— LO  ACOOB  EL  LI- 
BERTADOR T  DISPONE  EtT  CON3EC0BB'- 
CIA  COMISIONAR  k  AQCBL  PARA  B8PL0- 
RAB  POR  CASA ITA RE. —RESULTADO  FA- 
TORABLG. 


Un  episodio  en  Angostura,  en  Noviembre 
de  1817. 

El  LiBBSTADOs  llamó  desde  Angos- 
tura al  Pro.  José  Félix  Blanco,  qne  se 
encontraba  de  Jefe  en  las  Misiones  del 
Carona,  y  prontamente  correspondió  es- 
te al  llamamiento.  Se  presentó  á  S.  £. 
en  sn  alojamiento  el  1?  de  Noviembre 
de  1817,  en  momentos  en  qne  estaba  en 
él  el  setlor  Fernando  Peflalver,  quien 
presenció  U  escena  siguiente  : 

— ¡  Oh  Podre  Blanco !  ¿  Qué  mo  trae? 
dijo  con  jovialidad  Bolívar,  al  ver  en- 
trar &  sn  amigo  y  capellán. 

— ¿  Qué  le  traigo  ?  ¡  Plata  1  contestó 
Blanco. 

¿  Cómo  ?  ¿  De  veras  P  Pues  me  ven- 
dría mny  bien,  repuso  el  Libbbtadob, 
cuyo  calzado  roto  y  sus  psntolones  llenos 
de  agnjeroB,  como  todo  su  vestido,  se 
hallobau  en  muí  deplorable  estado.  Es- 
taba, como  vulgarmente  se  dice  "des- 
nudo" el  hombre  que  dirijia  la  guerra 
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y  que  presidia    los  destinos  do   U   na- 
ciente Ropáblica. 

£1  Pro.  Blanco  traia  como  (300  pro- 
ducto de  nnos  cueros  de  ganado  mayor 
beneficiado  en  TJpita.  Loa  entregó,  y 
PeDalver  mandó  comprar  con  ellos  ai- 
gnnit  ropa  para  el  Libertadob,  artíca- 
los  do  escritoi'io  y  otros  necesarios  para 
el  ejército.  Después  de  aquel  episodio, 
tuvo  lugiir,  sobre  el  asunto  para  que  fu6 
llamado  el  Jefo  de  las  Misiones,  el  si- 
guiente : 

El  LiBBRTADoa  le  manifestó  á  Blan- 
co qae  se  preparara  para  que  le  acompaña- 
se en  la  nueva  campafia  que  pensaba  em- 
prender sobre  Caracas  ;  y  este  lo  con- 
testó : 

— V.  me  honra  con  su  confianza  y 
faltarla  á  mi  deber  de  patriota  ai  no  le 
hablara  con  la  franqueza  de  siempre. 
Yo  no  le  acompañaré  en  esa  operación 
y  me  parece  que  V.  no  debe  acome- 
terla. 

£1  Libertador  estaba  tendido  hori- 
zontalmonte  al  través  de  su  hamaca: 
se  sentó  de  repente  en  ella,  y  exaltado 
dijo  á,  Blanco : 

— No  qniere  V.  acompañarme  á  liber- 
tar nuestra  patria!  ¿Y  qué  fandameu- 
tos  tiene  V.    para  pensar   de  ese  modo  ? 

— Son  los  siguientes,  contestó  Blanco 
prontamente.     JBn  el   Reynn  hay  dinero 

Eara  los  gastos  de  la  guerra,  población 
omogénea  para  contrapesar  las  masas 
de  Apure,  y  opinión  muy  vira  por  la 
República ;  elementos  todos  á  la  dispo- 
sición de  V.,  que  tiene  allí  ileso  su 
nombro  por  sas  servicios  y  el  presti- 
gio que  Ib  fundó  Dun  Camilo  Torres; 
mientras  que  aqui  cu  Venezuela  esca- 
sean aquellos  elementos,  y  V.,  princi- 
palmente entre  nuestros  paisanos  loa  ca- 
raqneQos,   está   desprestigiado  un  tanto. 

Bolívar  inmóvil  oía  k  aouol  hombre 
de  Quien  nunca  habia  recibido  la  menor 
BcQal  de  adulación,  ni  de  fiaqueza  en 
BU  adhesión  y  patriotismo ;  y  ajilado, 
le  dijo  : 

— Pnes  bieu,  Padre  Blanco,  V.  iré  & 
Nueva  Granada  á  explorar  la  opinión. 

—Nada  imposible  me  impone  V.:irf, 
repuso  Blanco ;  y  en  efecto,  como  co- 
merciante con  mercancías  facilitadas  por 
pHflalver  y  el  inglés  Juan  Alderson,  , 
hizo    fA  viaje    do   exploración  entrando  | 


por  Casanare.  (f)  Operación  delicada  y 
peligrosísima  para  el  comisionado,  pero 
que  dio  resultados  favorabilísimos  ;  ptcs 
por  sus  informes  pudo  ol  Lihbrtador 
acabar  de  decidii-se,  y  sobre  ellos,  que 
eran  prolijos  y  valiosos,  ejecutó  la  glo- 
riosa campaBa  de  1819  sobre  Nueva 
Granada  en  que  encontró  todos  los  ele- 
mentos que  Blanco  le  anunció  ol  1?  de 
Noviembre,  campaOa  con  ijue  libertó  no 
solo  á  Nueva  Granada  sino  también 
á  Venezuela,  pues  de  allí  sacó  ejércitos, 
recursos  y  renombre  con  quo  triunfó  de 
los  españolee. 


Iteminiscencias  déla  canijtaffa  sobre  ^tteva 
Oramáa. 


Ayuntes  ile  mt  antiguo  soldado  de  la  In- 
deperidenciií  lohre  uno  de  los  episodios 
de  la  guerra  mcgna. 

Los  escritores  Barult,  líestiepo  y  La- 
iraz^bal,  dicen  que  la  expedición  de  Bo- 
lívar á  Nueva  Granada  en  1819,  fué 
pensamiento  ó  idea  exclusivamente  suya; 
en  cayo  aserto  han  padecido  eqnivooa- 
cion  o  error.  El  Pro.  José  Félix  Blan- 
co fué  quien,  en  1817,  avanzó  á  Bolí- 
var semejante  proyecto,  con  el  motivo 
siguiente : 

El  eeflor  Blanco  gobernaba  las  Misio- 
nes del  Oaroní  desoía  que  las  ocupó  Piav 
en  Febrero  de  aquel  aDo.  £n  Diciem- 
bre fué  llamado  por  Bolívar  á  la  ca- 
pital, y  á  poco  de  haber  atravesado  las 
Srimeras  palabras  de  conversación,  le 
ijo  este — "  quo,  entre  otros  objetos  pa- 
ra que  le  llamaba,  el  principul  era  para 
que  le  acompañase  en  la  próxima  cam- 
paña quo  iba  á  abrir  sobre  el  interior 
de  Venezuela."  Blanco  lo  contestó — 
"qne  no  creía  conveniente    tal  expedí- 


(f)  Dentro  de  las  mercancías  llevaba  el 
Pro.  Blanco  y  puso  en  manos  de  los  ha- 
bitantes por  donde  pasaba,  un  pequeño  li- 
bro del  Br.  Juan  Germán  Rosólo  publicado 
en  Filadelflaen  181?,  titulado  "ElTriunío 
de  la  Libertad  sobre  el  Despotismo,'"  onya 
lectura  hÍEO  en  Kueva  Granada  muchos 
partidarios  de  la  República,  y  ín&  et  obje- 
to del  Introdqotor. 
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cion  báciu  Curacas ;  eiiio  que  ilebia  di- 
rijirae  sobro  Kneva  Qranada,  de  toda 
preferencia. 

— ¿  Con  que  ao  quiero  V.  ir  á  ayndar 
á  libertar  eu  Patria?  lo  repuso  Bolítab 
a)go  enfiidado. 

Blanco  le  contestó— que  aun  no  estn- 
bau  maduras  loa  brevas  :  que  onando 
fuera  tiempo  de  ir  &  ella,  seria  el  pri- 
mero en  acompa&arle ;  y  le  expuso  on 
seguida  los  varios  fundamentos  que  te- 
nia pura  que  se  prefiriera  la  KueTa 
Granada  cu  la  proyectada  expedición. 

— Pues  prepárese  V.  para  ir  á  explorar 
ol  Beyno,  sus  fuerzas  y  su  opinión,  le 
añadió  BoLÍTAE. 

Y  Blanco  terminó  la  cuestión  dicién- 
dolc: 

— No  me  asusta  V.  con  la  comisión: 
la  áesompoOaré  gustoso. 

Mas  no  volvió  Bolívau  á  hablarle 
una  pulsbra  sobra  este  punto ;  y  Blanco 
emprendió  por  su  cuenta  y  con  créditos 
que  obtuvo  con  la  cooperación  de  otros 
patriotas  el  largo  y  penoso  viaje  de  An- 
gostura á  Casanare  por  el  rio  l^Ieta, 
yendo  en  clase  de  negociante  de  mer- 
cancías y  do  carne  safada  á  explorar  «1 
Keyno. 

En  efecto,  luego  que  llegó  &  Poro, 
capital  de  aqnelía  Provincia,  tuvo  Is 
fortuna  do  conocer  alti  al  antiguo  Co- 
ronel Molina,  hombre  de  mucho  pres- 
tigio y  de  relacione?,  por  su  riqueza, 
sus  serTioios  y  su  patriotismo ;  y  comn- 
Dicándolo  reservadamente  ol  objeto  esen- 
cial do  eu  viaje,  luego  que  obtuvo  la 
confianza  do  aicho  Jefe,  por  conducto 
de  este  entró  eu  comumcsoiones  con 
el  Coronel  Leiva  de  Soatá  y  con  los 
Almeidas,  patriotas  guerrilleros  de  Cu- 
enta. 

Véanse  en  un  Manifiesto  que  el  BoOor 
Blanco  publicó  en  Bogot&  contra  el 
General  J',  Manuel  Olivares,  folio  5.' 
en  Marzo  de  1829,  á  presencia  del 
LiBBKTADOB  que  aun  vivía,  los  pode- 
rosos fundamentos  cu  que  apoyaba  su 
opinión  por  la  preferencia  de  la  cam- 
paOa  de  Nueva  Granada;  y  allí  se  en- 
cuentra también  el  feliz  resultado  de  su 
viaje  á  Casanare. 

Nos  parece  que  como  el  Pro.  Blanco 
no  ha    servido    jamas  á  en  Patria  por 


intereses,  aspiraciones,  ni  glorias,  no 
refutó  ni  hizo  nunca  caso  de  lo  que 
sobre  esa  primera  idea  de  expedición 
militar  al  Keyno  dijeron  Baralty  Res- 
trepo  eu  sus  obras  de  la  revolución  de 
Colombia,  y  lo .  que  ahora  mismo  ha 
repetido  el  Di.  Larrazábtil  en  su  primer 
libro  biográfico  de  Bolívah,  pero,  tra- 
tándose por  el  scflor  JElamou  Azpurúa 
de  hacer  la  biografía  del  mismo  Blanco, 
como  autor  de  la  Reforma  de  la  Obra 
sobre  Vida  Pública  dbl  Libbrtadob, 
que  el  mismo  Azpurúa  le  sujiríó  desde 
aOoa  pasados  y  en  que  le  ayuda,  hemos 
creído  ser  esta  la  oportunidad  de  viu- 
dicaí'  una  reputación  ó  justicia  que  ex- 
clusivamente se  deba  al  señor  Blanco. 
Caracas,  Agosto  19  de  1865. 
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LOS  BÍIPASoLBS  8K  OCUPAUOtf  £N  1819 
DE  FROICOVES  UNA  PUBLICACIÓN  POB 
LA  PBBKSA  CONIBABIA  i  BOLÍVAB  Y 
SUS  E8PQEBZ0S  EN  FaVOB  DB  LA  IN- 
DBFEMDBMCIA;  CONTRA  BL  COK- 
tiBBSO  NACIONAL  DE  LAS  PU0VINCLA3 
DS  VENEZUELA  QUE  FUNDABA  T  OR- 
OAMIZABA  LA  BEPÚBLICA  CON  SUS  AC- 
TOS CELEBRADOS  BN  ANQOSTDRA,  SK 
ESOBIBIÓ  POB  LOS  MAGNATES  BEAL18- 
IA8  0N  MAN1TJE3T0  QUE  SE  HIZO  SUS- 
CRIBIB  POB  MUCHAS  PERSONAS  T  FUN- 
CIONARIOS PÚBLICOS  £N  EJERCICIO  BA- 
JO BL  DOMIHIO  BSPAfiOL,  8B  PUBLI- 
CÓ BN  TEES  IDIOMAS  Y  SE  CIRCULÓ 
CON  PROFUSIÓN.— LOS  PATRIOTAS  RB- 
E1DENTE3  SS  GUAZANA  BEFUTABON 
KSTB  MANIFIESTO. 


Manijiegto    trilingüd    dada    en  Caracas 
á  Q  de  Abril  (fe  1819. 

Manifiesto   do   las   Provincias  do    Veiie- 

zttela  d  (odas  las  yacionea  civilixadas 

de  Europa. 

Al  saberse  on  Venezuela  que  el  sedicio- 
so Simón  Bolívar,  nacido  en  ella  para 
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sor  la  dtnBa  do  todos  sua  malea,  acaba  do 
annnciar  á  la  Europa  la  instalaolon  de 
un  Cim^Bso  geiierál  de  sus  provincias  en 
la  capital  de  Qaayttna :  al  obaervar  el 
espirita  qne  ha  dictado  el  ínsidjoso  ma- 
nifiesto con  que  lo  anancifl,  y  loa  flnea  á 
i^ne  dirijo  este  paso  nudiiz  y  oacandütoso: 
al  examiuar  Ina  osperanzua  y  promesas 
con  que  aduln  á  la  ambición  de  loa  aven- 
tnreroa  y  holgazanes  de  todos  los  puiscaj 

?'bI  verque  loa  oiisorablcs  qae  en  aqne- 
[a  farsa  revolncionann  ao  titnlan  ana  re- 
¡¡resentantes,  mancha»  con  una  atroz 
impostura  el  honor  do  neos  pucbloa  que 
en  ana  turbaciones  se  luin  hecho  dignos 
del  aprecio  de  todos  los  hombrea  do  bien  ; 
los  ayuntamientos,  dipatacioaes  muni- 
cipales y  cabildos  de  naturales  qne  leg!- 
timiimonte  representan  las  respectivas 
cludadoa,  villas  y  puebtoa,  no  han  podi- 
en  sn  sorpresa  ver  sin  indignaoion  al 
impostor,  bíq  desprecio  la  impostura,  sin 
horror  la  maucha  de  infidelidad  que  in- 
directamente so  arroja  sobre  ellos,  y  sin 
compasión  los  iucautos  qne  por  tales  me- 
dios Bon  victimas  de  la  m^s  insensata  y 
desmtsiinida  ambición. 

Sitos  aynutamientos,  diputaciones  mu- 
nicipales y  cabildos  de  indios  de  Vuue- 
zucJa  habían  hasta  ahora  guardado  silen- 
cio aun  en  niedit>  da  las  calnmidudea  qne 
li:in  afiigido  á  sus  pueblos,  debíase  escin- 
sivamence,  &  que  padeciendo  solo  aus  for- 
tunoay  tranquilidad  interior,  Jamaa  sn 
obediencia  al  Kobierno  de  ans  Soberanos 
babia  sido  ni  desmentida  ni  aospechada. 
Pero  cuando  á.  la  faz  dé  la  Europa  se  pro- 
cura arrancárselos  este  bien,  el  único 
bien  que  les  resta  á  los  grandes  que  go- 
zaron, nnnqne  para  elloa  el  mayor  y  mas 
precioso;  cuando  nn  descaro  inconce- 
bible trata  de  compre  henderlos  y  mez- 
clarlos en  el  acto  mas  esquiaito  de  la  re- 
belión; ellos  creen  do  su  principal  deber 
aparecer  por  la  vez  primera  aute  la  Eu- 
ropa que  los  observa,  para  hacerla  capaz 
délos  acontecimientos  que  ignora,  y  de 
la  clase,  carácter  y  fines  de  los  hombres 

Etrdidos  que  so  llaman  sus  representantes. 
¡i  Europa  para  bien  de  la  humanidad 
debe  ver  á  Venezuela  como  está  en  el 
dia,  sin  ficciones  m  designios  ilegítimos; 

Sloa  ayuntamientos,  diputacioDes  y  ca- 
ildoa  deben  también  por  su  parte  pre- 
sentársela de  esto  modo:  la  Europa  la 
verá. 

Estos  pueblos  felices  después  de  tros 

BÍgloB    de    paz,    de     juatioia    y    libertad 

hsDÍan   llegado    á    un     punto    increíble 

de  prosperidad,  cnando  unos  pocos  hom- 
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bres  perdidos  vinieron  á  destruir  nua 
BUS  mejores  eaperanzaa.  Se  aprove- 
charon infamemente  do  la  gloriosa 
lucha  entre  España  y  Bonaparce,  co- 
metiendo la  bajeza  de  insultar  en  su 
desgraciadla  misma  á  quien  debian  sn 
ilustración  y  su  existencia  política.  Se 
aprovecharon  da  los  momentos  en  que 
ella  no  podia  distmorse  de  nn  astuto  y 
poderoso  usurpador,  par»  poner  en  eje- 
cución los  proyectos  mucho  antes  conce- 
bidoa  y  trazadas:  proyectos  que  en  otras 
circunstancias  liabrian  espirado  con  elloa. 
Aaí  fué,  que  la  primera  noticin  de  la 
irrupción  de  loa  franceses  en  Andalu- 
cía, fué  la  scQnl  de  \a  rebelión  en  Cara- 
cas; y  el  19  de  Abril  de  ISIO  el  diu  de 
luto  y  do  ignominia  para  el  común  de 
estos  pueblos. 

UnpuDadode  hombres  conocidos  en 
elloa  por  sus  vicios,  trastornó  la  obra  de 
trescientos  aQos  ¿  presencia  de  una  mul- 
titud asombrada  con  suceso  tan  ineape- 
nido,  y  del  leal  Ayuntamiento  de  la  ca- 
pital, que  teniendo  en  au  seno  tros  del 
número  de  loa  conjurados,  fué  la  victima 
do  au  audacia,  del  terror  y  de  la  sorpresa. 
Ellos  so  apoderaron  del  gobierno   con  el 

firetesto  del  mejor  servicio  del  Rey,  y 
lev;iron  la  sedición  por  todaa  partes,  á 
esccpcion  de  la  fielprníinciEide  Coro,  yde 
l:t  cupttitl  de  Maracaibo;  mientras  que, 
como  siempre,  loa  innumerables  hambrea 
buenoa  temblaban  por  su  seguridad  en 
lo  interior  deaaa  habitaciones,  y  la  mul- 
titU'l  ignorante,  incaut;t,  aturdida  y  aun 
inocente,  seguía  sin  deliberación  al  audaz 
traidor  que  la  adulaba.  Lis  puublos  obe- 
decían k  los  mismos  que  tal  vez  abomina- 
ban :  era  el  temor  la  pasión  que  inapira- 
ba  esta  obedíoncin  ;  y  los  ayuntamientos, 
las  diputaciones  municipales  y  los  cubil* 
dos  (fe  los  naturales  fueron  las  primeras 
pres:ia  de  este  temor,  y  de  la  fuerza  revo- 
lucionaria que  todo  lo  confundió,  sien- 
do apenas  uno  ú  otro  de  los  individuos 
los  que  olvidaron  sus  deberes  para  oon  el 
Bey. 

Entonces  se  dejarou  conocer  y  ae  reu- 
nieron A  la  facción  loa  oapíritua  turbu- 
lentos de  Venezuela,  los  jugadorea,  loa 
ambicioaos,  loa  asesinos,  todos  aquellos 
qne  6  debian  temer  ¿  las  leyes,  ó  que 
nada  debiau  esperar  aun  eu  el  orden  de 
nn  gobierno  regular  ;  y  entonces  también 
cayeron  entre  lus  manos  de  los  facciosos 
sumas  inmensas  qne  había  acumulado  la 
mas  prudente  economía,  sirviendo  lo 
que  era  destinado  á  la  proaperidad  de 
Veneznola  para  saciar  la  aTarlcín  de  anos 
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pocos,  ;   altjutar    las    cápcrauzas  de   los 
otros. 

^[as  siti  einbai'go  de  estas  depredacio- 
nes y  de  actos  positivos  de  rebetiou  dia- 
riamente repetidos,  ol  nombre  del  Rey 
firecedia  .1  todas  las  setas  y  decretos  do 
a  ÍHCcioii.  Les  era  notoria  la  lealtad 
de  los  pueblos  que  tiranizabaa  :  sabían 
(\ac  itt  existencia  de  su  usurpación  esta- 
ba fundada  aii  un  nombre  respetadOj 
adorado  y  ciegamente  obedecido  :  cono- 
cían el  peligro  do  su  situación  si  se  co- 
rría el  velo  ^ue  cubría  entonces  sus  de- 
signios ;  y  dirigina  sus  operaciones  en 
consecuencia  de  estos  principios  &  man- 
tener una  ilusión  que  los  conservaba  en 
su  insolento  tiranía.  Asi :  mientras  eu 
lo  interior  atraían  á  hombres  capaces  de 
reunireeles,  y  en  los  países  eetrangeros 
anunciando  el  nuevo  orden  de  cosas  como 
dictado  por  la  voluntad  general  de  Vene- 
zuela, buscaban  auxilios  y  relaciones  que 
debían  serles  necesarios,  ninguna  cosa 
presentaban  A  loa  pueblos  que  uo  fuese 
revestida  cou  el  carácter  de  sumisión  y 
obediencia  al  Soberano.  \  Cuá,Qto  decla- 
maron contra  Boiiaparte  por  el  cautiverio 
de  S.  M.  Gu  Valenccy  !  ¡  Cuántas  pro- 
testas p6rñdit3  y  solemnes  sobre  conservar 
sus  derechos!  ¡  Cuántos  sacrilegos  jura- 
nient¿B  sobre  bu  eterna  unión  cou  la  na- 
ción espaHola !  Los  insolentes  se  bur- 
laban del  candor  de  nuestros  pueblos, 
al  mismo  tiempo  que  por  medios  indi- 
rectos, 6  por  agentes  particulares  sem- 
braban el  odio  á  las  leyos,  6,  la  digni- 
dad real  y  á  la  persona  del   líey. 

Esta  inicua  y  noble  conducta,  si  por 
algún  tiempo  era  capaz  de  alucinar  á  la 
multitud,  uo  podía  serlo  para  con  los 
hombres  sens.itos,  que  mirando  de  cerca 
sus  operaciones,  penetraban  sus  miste- 
rios, entonces  fué  cuando  centenares  de 
americanos  y  europeos,  lo  mejor  de  la 
capital,  auiniados  do  eu  fidelidad,  for- 
maron la  primera  reacción  contra  los 
troidores  ;  y  entóneos  también  cuando  se 
esplicó  la  primera  vez  el  voCo  libre  y  ge- 
neral de  aquel  pueblo.  Por  desgracia 
fueron  vendidos  por  la  perfidia  de  dos 
europeos  que  estaban  en  el  secreto ;  j 
puestos  improvisamente  en  prisiones  to- 
das los  autores  y  agentes  principales  de 
la  reacción,  alojaron  bu  peligro  y  pro- 
longaron su  existencia.  Aquellos  ilustres 
espaOoles  de  ambos  mundos  sufrieron  la 
confiscación,  la  deportación,  todos  los 
males  del  furor  revolucionario. 

Foco  tiempo  después  de    estos  tristes 


acontecimientos,  y  hacia  finos  del  mismo 
aOo,  apareció  en  la  capital  el  célebre 
aventurero  do  Nerwinde,  salido  del  re- 
tiro que  la  generosidad  de  la  Inglaterra 
le  habia  franqueado  en  Londres.  _  Pre- 
cedido do  unu  reputación  que  quizá  no 
merecía,  y  adornado  con  la  cualidad  de 
compatriota,  la  maltitnd  le  vio  con  agra- 
do, y  la  facción  llegó  á  esperar  que  al- 
gún dia  le  biuicso  servicios  dignos  do 
la  fama  de  eu  nombre.  Pero  el  Ambi- 
cioso, lleno  de  teorías  metafísicas,  vino 
á  sn  patria  para  aumentar  la  anarquía  y 
el  desorden,  fomentar  ideas  peligrosas  y 
formar  partidos  que  la  pusieron  al  bor- 
do del  mas  espantoso   precipicio. 

Los  primeros  meses  do  1811  fueron 
sefialados  con  una  farsa  igual  á  la  que 
acababa  de  representarse  en  la  capital  de 
Qnayana.  Los  pueblos  de  Venezuela  re- 
cibieron órdenes  de  elegir  los  indívíduoa 
de  otra  corporación  llamada  también  Con- 
greso general  de  estas  provincias,  previ- 
uióndoae  en  esta  elección  todas  las  for- 
mas de  aparato  y  ostentación  que  pudie- 
ron inventarse  para  seducir,  alucinar  é 
inspirar  ideas  de  legitimidad  eu  la  forma- 
ción de  aquel  cuerpo.  Los  pueblos  sin 
embargo,  '.siempre  ¿Tsu  vista  ol  go- 
bierno do  BUS  mayores,  miraron  el  es- 
pectáculo como  un  espectáculo,  y  di- 
rigieron sus  votos  á  personas  de  co- 
nocida prolíídad,  opinión  y  amor  al  Bey. 
Así  pues,  á  pesar  de  las  intrigas,  do  las 
dádivas,  ¡de  las  promesas  y  de  las  ame- 
nazas ol  Congreso  getierai  de  Venemela 
fud  compuesto  de  una  gran  parto  de  hom- 
brea buenos,  contra  los  deseos  y  esperan- 
zas do  la  facción,  eepresáodoRo  por  la 
primera  vez  eu  esta  elección  el  voto  Ubre 
y  general  do  estos  pueblos  ;  y  correspon- 
diendo loa  elegidoa  á  las  intenciones  do 
los  electores  cou  dedicarse  csclusivamentc 
á  impedir,  ó  hacer  menores  loa  malea  pú- 
blicos. 

Tantas^ pruebas 'públicas  y  secretas  de 
la  opinión  do  Venezuela  :  tantos  esfuerzos 
inútiles  para  atraerla  al  partido  de  la  re- 
belión :  tantos  y  ;tan  elocnontes  desenga- 
Boa  obligaron  á  la  facción  á  presentarse 
como  era  en  si,  y  arrojar  una  máscara  quo 
ya  le  era  insignificante.  El  5  de  Julio  do 
1811  fué  el  día  precipitadamente  dispues- 
to para  consumar  el  crimen  en  presencia 
de  un  pueblo  asombrado  y  consternado. 
Allí  las  banderas  espadólas  fueron  despe- 
dazadas por  manos  indignas  de  sostener- 
las :  allí  fueron  vilmente  hollados  por  las 
plazas  y  callee  los  retratos  de  nuestros  Be- 
yes :  allí  los  principales  do  la  faccioa  lie- 
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noa  do  vino  y  gii  Ihs  maneras  mus  inde- 
CGutes  corrieron  por  todas  partes  anima- 
dos do  aqoGl  OBpiíitn  6  ideas  qno  hasta 
entónoes  habían  piocurnda  encabrir  :  alli 
el  grito  donna  iiiscosata  iiidependencin  y 
tns  circnnstaiicias  qno  lo  acompañaban, 
nnnnciaron  la  anarqníu  que  mny  pronto 
Imbin  do  seguirselo  ;  y  allí  so   (lió  princi- 

Sio  íi  aquella  serio  do  pretcnsiones  de  to- 
as Ina  clases,  que  A  cierto  tiempo  hicie- 
ron temblar  h  los  miamos  qno  hubian  sido 
BUS  autores. 

Aqnel  día  do  oscíindalo  qno  escitó  la  in- 
dignación de  estos  pueblos,  é  hizo  del  to- 
do desaparecer  la  ilnsíon,  hÍ7,o  también 
ane  so  diesen  nuevas  y  terribles  pruebas 
e  la  voluntad  genm-al  de  la  capital  de  Ca- 
racas y  de  la  ciudad  de  Valencia.  Otros 
ranchos  centenares  do  europeos  y  america- 
nos de  todas  clases  formaron  otra  reac- 
ción, qno  descubierta  on  la  primera,  cau- 
só el  sacrificio  de  diez  y  seía  vasallos  del 
Rey  ;  y  llevada  al  cabo  en  la  segunda,  se 
terminó  deBíraoiadamento  por  la  fuerza, 
después  de  liaberse  tofiido  con  sangre  las 
calles  da  aqnella  infeliz  cindaá.  As!  so 
esplicó  otra  voz  el  voto  y  la  vohtntad  de 
estos  pueblos. 

Los  nyuntamiontos,  diputaciones  ninni- 
cipales  y  cabildos  de  natnralos  creen  ne- 
cesario echar  nn  velo  sobre  aquellos  dios 
tenebrosos  que  corrieron  hasta  la  ocupación 
de  la  capital  por  las  tropas  del  Bey,  por- 
que ellos  no  presentarían  eino  el  desorden, 
la  miseria  pñolica  :  un  papel  moneda  des- 
truyéndolo todo  :  un  pueblo  sin  leyes  : 
nna   facción  cq  lo  mas  alto  de  su  dclí- 


Fné  al  fin  de  osto  tiempo  cuando  en  U 
clase  de  comandante  da  la  plaza  do  Puerto 
Cabello  apareció  Simón  Bolívar  en  la  es- 
cena como  funcionario  público.  Criado 
en  una  educación  deacnidada  y  opulenta  : 
lleno  de  un  orgnllo  insoportable,  que  lo 
daban  su  fortuna  y  bu  carácter  :  atnrdido 
y  viciado  en  la  libertad  de  una  vida  sin 
freno  ni  respetos  :  sin  costnmbroB,  y  con 
nna  moral  negativa,  dio  í  conocer  desde 
entonces  qiic  algún  dia  llenada  de  Ban?ro 
y  de  delitos  el  pais  que  dominase.  Sus 
primeros  ensayos  fueron  entónoea  el  últi- 
mo suplicio  de  dos  hombrea  honrados, 
inocentes  y  dignos  do  mejor  Buerto,  sin 
fórmula  alguna  legal,  y  sin  mas  ley  que 
m  Toinntad. 

Para  entonces  ya  unos  pocos  centenares 
do  leales  habitantes  de  Coro  y  de  eu- 
ropeos, al  mando  del  valiente  y  afortuna- 


do capitán  de  fragata  1).  Domingo  do 
Montevorde,  habían  partido  de  nquella  fi- 
dellaima  ciudad  y  penetrado  hasta  Caro- 
ra.  Bato  solo  paso  era  una  prueba  incon- 
teatable  dol  arrojo  quo  lo  escitaba  pues 
que  habia  sido  necesario  vencer  ubatáeulos 
militares  superiores  en  la  realidad  lí  las 
fuerzas  que  loa  arrostraron.  Sin  embar- 
go, elloa  fueron  vencidos,  Carora  ocupa- 
da, y  abierto  el  camino  íi  la  serle  do  acon- 
tecimientos folicea  que  so  lo  signieron. 
Allí  recibió  el  jefe  da  aquel  poflado  do 
valientes  ú  los  diputados  de  Burqnisimeto 
y  otras  distritos  con  la  cspresion  do  sna 
votos,  y  nl!í  principió  ú  manifestnrao  co- 
mo era  lü'vnlunlad  libre  general  de  Vene- 
zuela. Millares  do  TonezolunoB  volaron  de 
todas  partes  á  unirse  A  las  tropas  Reates, 
qne  no  encontrando  ya  grandes  obstáculos 
quo  vencer,  ocuparon  ú  la  capital  despnes 
de  una  capitulación,  y  on  medio  do  los  i'i- 
vnjdegns  moradores.  Jamas  pueblo  alguno 
manifestó  tan  públioamente  su  corazón  y 
sus  Totos,  ui  jamas  se  vio  en  tan  poco 
tiempo  rostablecersc  el  notigno  órdeu  do 


Annque  on  aquella  capitulación  (céle- 
bre después  por  las  imputaciones  ano  so- 
bre ella  recayeron)  ee  habia  estaDlccído 
nn  olvido  absoluto  de  iodo  lo  pasado  con 
respecto  al  territorio  no  reconquistado  hasta 
el  dia  de  su  fecha  ;  sin  embargo   era  inne- 

f^able  quo  esto  olvido  solo  podiu  recaer 
egalmento  sobre  el  ciímcn  de  rebelión. 
El  robo,  el  incendio,  el  asesinato  y  los 
demás  delitos  en  los  cuales  so  envolvia  el 
perjuicio  de  tercero,  no  podian  eatar  com- 
prendidoB  en  nouel  nrliculo  ;  porque  niu- 
gnna  autoridad  lo  era  baatanto  para  dis- 

Soner  justa  y  legalmente  de  las  propíeda- 
ea  y  derechos  de  un  tercero.  Así  :  Si- 
món Bolívar,  aunque  libro  del  crimen  do 
rebelión  en  virtud  de  aqnel  convenio,  no 
podía  estarlo  del  do  asesinato,  y  en  su 
consecuencia  debió  ser  juzgado  por  las  le* 
yes,  y  condenado  ó  absuelto,  aegnn  el  juí- 
cío  qne  se  habría  seguido. 

Sin  embargo  le  cupo  una  suerte  muy  di- 
ferente. Fuá  tratado  por  el  vencedor  con 
nna  consideración  particular,  y  obtuvo  un 
pasaporte  franco  para  la  ídla  de  Curazao, 
siendo  esta  generosidad  incompatible  con 
el  carácter  da  la  persona  con  quien  se 
usaba. 

El  gobierna  del  Rsy  permaneció  en  Ve- 
nezuela  desde  Agoato  de  1812  hasta  Julio 
do  1813:  ado  lleno  de  agitaciones  y  sobre- 
saltos, en  que  temblaron  por  bu  seguridad 
los  fieles  vasallos  del  Bey,  y  en  qno  gimie- 
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roa  auceBÍTamoate  en  prisiones  muchos 
ftotiguDa  partidarios  de  \a  rebelioD:  uDo 
OQ  qtto  íus  provideuciuB  del  Oobieruo, 
anuiiciuron  muchas  veces  un  peligro  y  es- 
citaron  el  t«mor    público. 

Los  ajuntamientos,  dipntacionea  y  ca- 
bildos reoaerdan  &  su  pesar  las  escecas  de 
estos  meses  meluiicólicos,  y  lus  declama- 
ctonea  con  qne  después  presentó  al  mun- 
do Simnn  Bolívar  la  que  Humaba  infrac- 
ción del  convenio  para  jiistiflcar  los  atro- 
ces delitos  que  bajo  de  este  pretesto  se 
cometieran;  pero  al  recordarla  no  dudan 
afirmar  &  toda  la  Europa  que  los  proce- 
dimieutos  del  Oobieruo  espafiol  contra 
los  parciales  de  la  rebelión,  ya  sancionado 
el  convenio,  fueron  desoobiertos  después 
do  la  ocupación  de  )a  capital  por  Bolívar, 
cuando  aquellos  mismos  perseguidos, 
puestos  ya  en  libertad,  referían  en  públi- 
co sus  maquinaciones:  los  esponian  á  bu 
Gobierno;  y  eran  premiados  por  ellas. 

Los  ayuntamientos,  diputaciones  y  ca- 
bildos menos  dudan  observar  cuan  injus- 
tos, indebidos  y  criminales  fueron  los 
f>royectoa  y  procedimientos  ulteriores  de 
os  perseguidos  aun  en  el  caso  de  que  loa 
del  Gobierno  espaflol  de  Veneiuela  hu- 
biesen sido  arbitrarios,  porque  existia  en 
la  nación  una  antoridad  Euprema:  á  ella 
debieron  elevarse  los  quejas  que  hubiesen 
encontrado  justas:  á  ella  competía  satis- 
facerles en  justicia;  y  á  ningún  otro  era 
dado,  sin  cometer  nn  crimen  de  alta  trai- 
ción, Batiafacerie  por  ai  mismo. 

En  aquel  alio  de  desoonlianzas  y  ainsa- 
borea  fué  cuando  el  ingrato  Simón  Bolí- 
var, olvidando  indignamente  los  benefi- 
cios que  babia  recibido,  partió'de  Curazao 
á  Cartagena,  y  de  allí  á  la  capital  do  San- 
tafé  pnra  poner  en  ejecución  loa  planea 
trazados  en  el  furor  do  *su;  ingratitud. 
El  eu  efecto  reunió  en  Cartqgéna^algnnos 
íngitÍTos  de  Venezuela  y  estranjeros  per- 
didos de  otros  países:  lea  dio  grados  mili- 
tares; y  principió  la^-historía  do  sn  vida 
militar. 

Las  ayuntamientos,  diputaciones  y  ca- 
bildos creen  de  au  deber  manifestar  á  la 
Europa  que  fué  on  esta  época  cnaodo  sus 
parciales  de  Cartagena  dispuestos  ya  para 
seguirle,  celebraron  aquel  convento  de  la 
guerra  á  muerte,  por  el  que  se  cambiaban 
gradnaciones  militares  por  cabezas  do  os- 

S&ttoles,  y  distribuían  entre  si  los  bienes 
o  los  que  fuesen  ^asesinados,  snneíotilin- 
dose  el  IQ  do  Enero  de  1813,  y  rabricáa- 
dose  por  Antonio  Tíicolns  Brizeflo,  Anto- 


nio Rodrigo,  Josof  Dobraiue,  Luis  Mar- 
Quis,  Jorge  H.  Delon,  B.  Henriquez,  Luis 
Caz,  Juan  Silvestre  Chaquea  y  Francísoo 
de  Paula  Navas. 

Los  ayuntamientos,  diputacionea  y  ca- 
bildos creen  que  si  les  ha  sido  neceaarío 
recordar  un  convenio  el  mas  iufiíme  que 
jamas  ae  ha  visto,  también  lo  es  apartar 
de  él  inmediatamente  aa  memoria  por  ho- 
nor A  la  humanidad,  y  eu  obsequio  de 
unos  pueblos  que  llenó  después  de  luto  y 
desolación. 

El  Traidor  feroz,  conseguidos  algunos 
auxilios  eu  Suntafé,  se  lanzó  sobro  su  pa- 
tria, precedido  de  la  fuma  do  una  guerra 
á  muerte  quo  ejecutaba  en  toda  su  fuerza. 
Los  pueblos  espantados,  ó  indefensos  no 
opusieron  resistencia  alguna,  y  la  fuerza 
militar  diseminada  tampoco  pudooponer- 
la.  Penetró  con  una  velocidad  asombro- 
sa hasta  la  cipitat  de  Venezuela,  evacua- 
da precipitadamente  y  de  un  modo  pocas 
veces  visto  en  la  historia.  Jamas  ae  borrará 
de  la  memoria  de  estos  pueblos  aquel  dia 
terrible  en  que  laa  riberas  del  mar  en  la 
Guaira  quedaron  cubiertas  de  fieles  vasa- 
llos del  Rey  que,  llenos  sus  ojos  de  lágri- 
mas, velan  alejarse  á  sus  hermanos,  pa- 
rientes y  conocidos  que  habían  tenido  Ia 
fortuna  deemigrar,  y  que  condonados  por 
la  anerte  habían  de  ser  dentro  de  poco  sa- 
crificados al  furor  y  íí  Ift  ambición. 

Once  meses  duró  la  dominación  de 
aquel  Bárbaro:  once  meses  qne  hicieron 
retroceder  muchos  aQosla  prosperidad  de 
BU  patria,  cuyos  días  fueron  constante- 
mente marcados,  con  asesinatos,  violen- 
cias, rapi&as  6  impiedades,  y  en  los  cuales 
la  voluntad,  los  deseos,  una  sefial  no  mas 
dol  Tirano,  eran  las  únics  leyea  inviola- 
bles de  Venezuela.  Los  ayuntamientos, 
diputaciones  T  cabildos  so  croen  dispensa- 
dos de  recordar  la  órdeu  escandalosa  do  8 
do  Febroro  de  1614,  que  condenó  A  muer- 
te t  ochocientos  espaDolea  europeos  ha- 
ciéndolos perecer  en  los  dios  II,  15  y  IS, 
y  declarando  el  lugar  del  origen  por  el 
tínico  delito:  cuando  fueron  publicamen- 
te asesinados  hombres  nonagenarios : 
hombres  gravemente  enfermos  y  pos- 
trados en  sus  camas  :  hombros  quo 
habían  sido  por  sus  virtudes  cl  ho- 
nor de  nuestros  pueblos,  y  do  quie- 
nes habían  recibido  los  mas  señalados  be- 
neficioa;  vertiéudoao  la  sangro  maa  ino- 
cente por  los  manos  mas  criminales,  y 
siendo  el  mas  atroz  do  todos  loa  déapotoá 
el  asesino  de  los  maa  pacíñcoa  de  todos  loa 
hombres. 
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Pero  estos  once  meses  si  fueron  terri- 
bles para  loa  fielea  ak  Rey,  no  lo  fueron 
méuos  pura  los  paroialod  de  Bolívar.  Por- 
que apenas  sn  piesencin  habia  profanado 
la  capital  de  Venezuela,  cuaudo  ya  tenia 
onemigos  con  que  combatir.  Por  todas 
partes  principió  una  gaerra  destructora 
en  que  el  partido  del  Rey  tuvo  casi  siem- 
pre la  mejor  suerte;  y  los  primeros  gru- 
pos del  principio  fneroii  a!  fia  grandes 
ejércitos  de  ñelee  americanos  que  lo  des- 
pedazaron en  diferentes  batallas  basta  es- 
Ínlsarlo  ignomitii08<mente  de  sa  patria. 
atorce  mil  americanos  victoriosos,  vo- 
luntariamente reunidos  y  mandados  por 
los  coroneles  D.  Josef  Ceballos,  y  D.  José 
Tomas  Bóvea,  y  por  el  comandante  D. 
Josef  Ynflcx,  con  las  armas  que  tenian  en 
las  manos,  y  con  la  sangre  que  derrama- 
ban en  los  combates  dijeron  mucbas  ve- 
cea  al  mnndo  cual  era  el  voto  Ubre  y  gene- 
ral  lie    Vetieiuela. 

Venezuela  qaedó  purgada  de  loa  prin- 
cipales monstruos  que  la  infestaban,  y 
Bolifar  que  debió  esconder  sn  vorgiienza 
on  los  paisoa  mas  ignorados,  se  presentó 
en  Santafé.  El  no  conocía  aquella  vir- 
tud, y  an  sed  de  desgracias  aun  no  se 
había  saciada  con  las  do  sn  patrio.  £1 
ffobierno  do  aquellas  provincias  tampoco 
le  conocía,  y  cometió  el  gravísimo  error 
de  confiarle  el  mando  de  uua  fuerza  mi- 
litar. Entonces  se  vieron  por  la  primera 
Tez  en  aqnellos  pneblos  pacíficos  el  ase- 
sinato y  la  rapiña  quo  nun  no  se  habían 
conocido  en  doa  aflos  do  turbaciones. 
Sn  capital  fné  empapada  con  la  aangro 
de  sns  moradores  :  sns  riquezas  fueron  la 
presa  de  nqncUa  horda  do  asesinos,  y  ol 
gobierno  que  le  habia  destinado,  se  vio 
para  salvar  los  restos  on  la  necesidad  do 
proacribirlo,  persef^nirlo  y  arrojarlo  de  sn 
territorio. 

Fué  en  la  época  de  estas  desgracias 
cnando  se  presentó  en  las  costas  do  Ve- 
nezuela la  grande  eapedicion  del  mando 
del  Excmo.  Sr.  D.  Pablo  Morillo.  Nun- 
ca estos  mares  hablan  visto  nn  armamen- 
to tan  respetable.  Diez  mil  hombres  de 
aqnellos  que  tan  gloriosamente  habían 
dado  la  libertad  &  su  patria  ^  un  General 
qno  adoraban  tomaron  ba]o  do  au  pro- 
tección In  paz  y  loa  deatiuoa  de  Vene- 
zaela. 

Los  ayuntamientos,  diputaciones  y  ca- 
bildos no  creen  necesario  recorrer  su  me- 
moria por  los  triunfos  de  estos  valientes 
en  ol  inmenso  territorio  de  Santafé : 
por  el  célebre   sitio  de  la  plaza  de  Car- 


tagena :    por   los    rápidos   y  sabiamente 

combinadas  movimientos  militaros  con 
que  redujeron  sus  dilatadas  provincias, 
y  restablecieron  la  paz  y  el  gobierno  del 
Rey;  y  por  todo  cuanto  se  ejecutó  pura 
su  perpetua  conservación  ;  pero  jnzgan 
indispensable  seguir  á  Simón  Bolívar 
i-eíugindo  en  Jamaica  y  Los  Cayos  trazar 
nuevos  planes,  buscar  nuevos  parciales, 
reunir  los  fugitivos  del  continente  espa- 
ñol, y  venir  I  la  isla  de  la  Margarita  :  la 
Margarita  que  algunos  meses  Antes  en 
medio  do  la  paz  hnbia  dado  el  grito  de 
otra  rebelión,  acaudillada  por  el  moa  fe- 
roz y  estúpido  de  los  hombres,  por  el 
asesino  y  brutal  Arismendi  cuyo  nombre 
los  ayuntamientos,  diputaciones  y  cabil- 
dos se  creen  dispensados  de  repetir  en  lo 
sucesivo  por  honor  y  consideración  ii  es- 
tos   pueblos. 

Eutóncos  Venezuela  so  vio  invadida 
por  diversos  puntos,  y  entonces  también 
aparecieron   on  sn  ngresiou  ol   aventurero 

escosca  Qregor  Mac  Grog-ir,  ol  liolandeí 
Luis  Brion,  el  execrable  Manuel    Piar,  y 

otros  muchas  estrangeros  turbulentos  6 
perdidos,  que  buscaban  escomía  propios 
de  la  inquiotiid  do  sn  c:ivácter,  ó  medios 
do  restablecer  su^  fortunas  y  satisfacer 
BUS  vicias.  Las  Antillas  so  hicieron  el 
foco  de  esto  contagio  pestilencial  quo  vo- 
laba sobre  nn  continente  aniquilado,  pero 
resuelto  &  espclcrlo. 

Públicos  fueron  los  resultados  de  estas 
irrupciones.  8imon  Bolívar  fnó  batido 
sobre  las  escarpadas  alturas  de  Mariara 
por  algunas  tropas  europeas,  y  por  mu- 
chos centenares  de  americanos  que  vola- 
ron &  las  armas  y  escribieron  con  sn  san- 
gre el  voto  libre  y  general  de  Venezuela. 
Los  restos  do  su  gavilla,  abandonados  ia- 
dignamente  por  él  y  acaudilliLdos  por 
Mac  Gregor,  se  vieron  forzados  eji  sa  de- 
sesperación 6.  atravesar  la  proviuoia  de 
Car&cos  par  sns  inmensos  y  despoblados 
llanas  hasta  la  capital  de  Barcelona,  que 
balliiudoae  indefensa  fué  ocupada.  Allí 
este  aventurero    so  unió  íi  Manuel   Piar 

3ue  habiendo  penetrado  por  el  Oriente 
e  la  de  Cumaná  habla  reunido  á  sus 
negros  de  Santo  Domingo  los  que  pudo  . 
haber  o n  Güiria;  y  allí  fué  cuando  cono- 
ciendo el  escosez  los  designios  de  este 
malvado  para  representar  en  Yoneznela 
las  escenas  del  Guñrico,  escapó  &  la  isla 
do  SantóuiHs  con  nlgnnos  blancos  que- 
pndieron  acompañarle. 

Simón  Bolívar  tan  cobarde  como  ¡m- 
pndcate  apareció  en   Barcelona,   cuando 
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ya  también  Piar  abnndouando  aquel  te- 
rritorio había  piisudo  el  Oiinooo  con  ol 
objeto  do  sojuzgar  &  Quajana.  Allí  rea- 
nieudo  algunos  contoaares  do  la  Marea- 
rita,  algunos  estrangerog  de  laa  Aatillas 
Í  cuantos  hoiubrcs  pudo  ú  ln  fnerza  hn- 
er  {\  liiB  manos,  (jiiiso  invadir  la  capital 
deVoneznola;  pero  íi  bus  primeros  pusoa 
el  valiente  coronel  IX.  Fraiicíaco  Giménez 
con  loa  Boloa  itidioB  do  loa  misiones  de 
Pírítti  qne  capitaneaba,  terminó  ana  pro- 
yectos degollándole  todo  su  ejército  so- 
bro las  orillas  dul  Uñare,  y  repitiendo 
en  esta  célebre  jornada  el  rolo  libre  y  gene- 
ral de  Veiicxuela. 

Oargiido  con  la  ignominia  de  su  derro- 
ta regresó  casi  aolc  íi  Barceloua  en  don- 
de so  unió  con  algunos  centenares  de 
hombres  conducidos  desde  la  provincia 
do  Gumand  por  su  cúlcga  Santiago  Ma- 
riOo,  permaneciendo  en  ella  hasta  qne 
la  aproximación  del  ejército  del  Eey  lo 
hizo  dejar  la  provincia,  pasar  ol  Orinoco 
y  unirse  al  cuerpo  de  Piar  que  operaba 
en  (Junyana  con  fortuna  ;  y  abandonan- 
do ñ  su  suerte  y  con  protestas  do  socorro 
á  la  guarnición  de  iwnolla  ciudad,  y  íi 
su  gobernador  Podro  Freitos  quo  fueron 
víctimas  do  su  credulidad. 

Mientras  que  en  Venezuela  eo  sncodian 
unos  fi  otros  estos  ncont^cimicntos,  y  sus 
pueblos  daban  sin  cesar  cuautaa  pruebas 
podían  apetecerse  de  su  amor  y  adhesión 
11  la  causa  del  Bey  ;  S.  E.  el  general  en 
geíc  D.  Pablo  Morillo  con  algunos  cuer- 
pos del  ejéi-cito  ejecutaba  aquella  mar- 
cha que  será  siempre  una  de  las  épocas 
mas  gloriosas  do  su  vida  milímr.  Ha- 
bía atravesado  desde  la  capital  do  San 
tafo  montaOas  y  desñladeros  que  casi  es- 
taban como  en  el  momento  de  la  crea- 
ción :  arenales  inmensos  donde  en  mu- 
chas leguaf  era  el  agua  desconocida  en 
medio  de  nn  clima  de  los  mas  ardientes 
de  la  Zona  Tórrida  :  desiertos  eapantosoa 
y  en  qne  solo  podían  encontrarse  .lagunas 
tribus  do  indios  ealvages  ;  y  rios  do  la 
clase  de  aquellos  qne  por  su  magnitud  y 
circunstancias  no  se  conocen  en  ^EspaDa. 
Había  arrostrado  todos  loa  males  qne  en 
todas  situaciones  puede  presentar  la  na- 
turaleza, y  habiéndolos  vencido  ^habia 
aparecido  sobro  las  orillos  del  Apure  para 
batir  con  fuerzas  enormemente  menores 
á  las  gavillas  reunidas  del  sodicioso  y 
bArbaro  Pdez  :  este  Páez  qne  escapado  de 
Iss  victoriosas  armas  del  Roy  había  de- 
bido su  salvación  en  1814  á  los  inmensos 
desiertos  que  existen  entro  el  jArauca  y 
el   Meta,  y  reunidoB  en  ellos  cnantos.mal- 


vados  hnian  do  la  vigilancia  y  justicia 
dol   Gobierno. 

Entonces  comenzaron  estos  pueblos  á 
conocer  á  S.  E.  y  il  deponer  con  una  sa- 
tisfacción inosplieable  aquel  temor  qno  la 
íguorancia  ó  la  malignidad  habían  pro- 
curado inspirarlos  sobre  la  fiereza  do  su 
carácter  ;  y  entóneos  vieron  igoalmente 
en  8.  E.  nn  general,  un  vasallo  do 
S.  M,,  un  amigo  do  la  justicia  y  del  or- 
den, el  mas  digno  do  la  confianza  do  Ve- 
nezuela, el  mas  propio  para  libertarla  do 
sus  agresores.  Los  ayuntamientos,  di- 
putaciones y  cabildos  tienen  ahora  ol 
placer  do  recordar  unos  sontimíontos  que 
capresados  muchas  vocea  por  olios,  han 
grabado  índeleblcmonto  en  snt  corazones. 

Para  terminar  la  guerra  en  un  país 
abierto  por  doscientas  leguas  do  costas, 
y  con  una  cadoiia  do  islas  de  muchas  ua- 
cíonea  al  fronte,  S.  E.  conoció  la  nece- 
sidad de  crear  una  grande  fuerza  mili- 
tar; manifestó  suí  deseos  &  estos  pueblos 
que  ronnicron  á  su  bandera  millares  de 
amcricanoa  ansiosos  de  corresponder  á  sn 
confianza,  y  esterminar  í  bus  enemigos; 
y  vi6  por  si  mismo  de  un  modo  incoa- 
testable  cnal  era  la  voluntad  ffeneritl  de 
Venezuela. 

Entro  tanto  Simón  Bolívar,  pasado  ya 
el  Orinoco  y  unido  á  la  división  de  Piar, 
tnvo  el  arto  de  asesinarle  púbticamentó 
con  tO'lo  ol  aparato  de  una  sentencia  le- 
gal: de  apoderarse  del  mando  de  sus  tro- 
pos y  del  froto  de  su  campaña;  y  ocupar 
u  la  capital  do  Quayana,  evacuada  perlas 
tropas  reales  y  por  casi  todos  sus  vecinos, 
después  de  una  defensa  heroica  y  cnando 
ya  el  hambre  habia  sacrificado  mnchoB 
valientes.  Pooaa  veces  se  han  visto  eu 
pueblo  alguno,  ni  mas  sacrificios,  ni  mas 
constancia  y  valor,  ni  una  vohintad  gene- 
ral mas  claramente    csplicada. 

Faó  en  eato  tíe  mpo  cuando  la  gavilla  de 
Santiago  Mariflo  que  en  In  provincia  do 
Cumaná  se  habia  apoderado  de  Cariaco, 
Oarúpano  y  otros  pueblos,  instaló  en  el 
primero  un  Coiígreso  general  de  Venezuela 
con  el  mismo  supuesto  de  haber  concurri- 
do &  61  ol  voló  general  Je  xus  habitante»: 
y  cnando  no  sin  risa  y  admiración  se  vio 
esta  reunión  proscrita  por  Simón  Bolí- 
var, y  declarauos  traidores  ü  sus  miem- 
bros quo  vagaron  de  uno  en  otro  punto 
poraegnidoB   por  parciales. 

Los  ayuntamientos,  dipntacíones  y  ca- 
bildos no  creen  neocsario  presentar  & 
la  Europa    las  rápidas  y  asombrosos  mar- 
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clius  con  cjuo  S.  E.  el  Geuoral  eu  jefe 
y  mucliOB  cuerpos  del  ejército  atrare- 
aaroD  toda  Vonczuola  :  diniparou  Ihb  ga- 
villas aparecidas  sobre  los  pueblos  do 
lúa  costas  do  lu  pro?ÍDciu  de  CumaDá  : 
dieron  á  la  Margarita  uua  lección  que 
jamas  oívidarAu  sus  perjuros  habitado- 
res; y  so  presentarou  en  Caracas  para 
continuar  la  serie  de  sus  operaciones. 
S.  E.  y  parte  dol  cj6rcito  liaDiuu  reco- 
rrido en  siete  meses  un  oapacio  de  eeis- 
ctentns  legiiaa,  y  venciendo  obstáculos, 
privaciones  y  penalidades  solo  concebi- 
bles con  la  csporiencia ;  pero  loa  ayun- 
tamientos, diputaciones  y  cabildos  no 
creen  oportuno  pasar  su  memoria  rápi- 
damente por  la  ciímpaQa  de  1818,  por 
ser  tal  vez  la  6poca  mas  gloriosa  de  la 
historia  militar  de  Venezuela,  y  del  amor 
y  decisión  del  común  de  sus  naturales 
al  Oobierno  del  Jiey. 

SimoD  Bolívar  había  reunido  eu  Qua- 

Suna  cnanto  habla  estado  á  en  alcance: 
echo  los  últimos  esfnerzoa  para  una 
campaQa  decisiva :  incorporado  á  sus 
tropas  cuantos  estrangeros  hablan  apor- 
tado al  Orinoco  :  dado  las  disposiciones 
convenientes  A  unirse  también  con  las 
gavillas  que  estaban  en  .el  territorio  do 
estos  provincias,  y  puéstoao  en  movi- 
miouto  cou  lina  velocidad  eatraordina- 
ria.  £1  se  presentó  aobro  la  villa  de 
Calabozo  cuando  S.  1&,  el  General  en 
jefü  acababa  de  llegar  á  olla,  y  cuan- 
do solo  se  encontraban  allí  tres  cuer- 
f'O  de  infantería  del  ejército  coa  uua 
uerza  de  3.000  hombres. 

Estos  fueron  los  momentos  en  que 
S.  E.  y  el  ejército  dieron  ¿  conocer  á 
los  pueblos  su  fortuna,  so  valor,  peri- 
cia, carácter  y  constancia.  Las  tropas 
Beoles  evacuaron  aquella  villa  trayendo 
consigo  sus  hospitales,  sus  almacenes, 
y  nna  gran  parte  de  sus  vecinos  :  &  la 
vista  de  mas  de  cinco  mil  hombres,  la 
mayor  parte  de  caballeria :  marchando 
sobre  una  llanora  de  veinticinco  legnas 
cubierta  de  ceniza  en  medio  de  la  es- 
tación del  verano  y  de  un  sol  abrasa- 
dor :  donde  todo  debía  espararse  del  va- 
lor y  la  constancia,  nada  do  la  natura- 
leza. S.  JÜ.  y  aquellos  cuerpos  llegaron 
al  pueblo  del  Sombrero  situado  al  prin- 
cipio de  las  montanas,  y  allí  derrota- 
ron á  los  enemigos  que  loa  atacaron, 
y  que  en  las  llannraa  habían  temido 
aquella  actitud  imponente  de  laecolum- 
ñas  Reales. 

Entonces  fué  cuando  ó  la  malignidad 


ó  la  cobardía  de  algunos,  trajerou  ala 
capital  de  Venezuela  la  falsa  noticia 
de  la  muerte  de  S.  E.  y  de  ia  destruc- 
ción de!  ejército  en  Calabozo.  Loa  ayun- 
tamientos, diputaciones  y  cabildos  no 
pueden  recordar  sin  uua  emoción  incs- 
plicable  aquellos  diits  do  dolor  por  una 
parte,  y  de  placer  y  satisfacción  por 
otra;  cuando  en  muy  pocas  horas  y  co- 
mo por  un  movimiento  eléctrico  lu  po- 
blación de  la  capital  cu  masa  se  arrojó 
sobre  loa  playas  de  la  Guaira :  cuando 
casi  todos  los  hombres  y  mujeres  do 
todas  edades  y  clases  abandonaron  su 
patria,  sus  bienes,  su  descanso,  lo  que 
mas  amaban  por  huir  do  esa  detesta- 
ble república,  y  buscar  el  gobierno  de 
su  Rey  ;  cuando  todos  los  pueblos  adon- 
de llegó  la  terrible  noticia  abandonaron 
también  sus  habitaciones  para  ocultarse 
en  los  montes;  y  cuando  nada  so  vio 
que  no  fuese  capaz  de  eacitar  lAgrimoa 
do  sentimientos  y  placer. 

Tampoco  pueden  recorJar  sin  la  mis- 
ma emoción  los  momentos  en  que  el 
solo  aviao  de  S.  E.  y  la  certídurabrode. 
su  existencia  transportó  á  la  fiel  mul- 
titud otra  vez  á  sus  casas,  y  reatablo- 
ció  la  tranquilidad  interrumpida  por 
treinta  y  seis  horas.  Los  ayuntamien- 
tos, diputaciones  y  cabildos  están  en 
el  caso  de  aGrmar  á  la  Europa  que  ja- 
mas pueblo  alguno  presentó  un  espec- 
táculo tan  elocuente  y  cncantudor,  u¡ 
dio  pruebas  mayores  de  amor  y  deci- 
sión por  su  gobierno. 

S.  E.  conoció  la  importancia  de  atraer 
á  Simón  Bolívar  á  laa  montanas,  en  don- 
de cm  inútil  su  enorme  caballcila,  y 
en  dondo  se  alojaba  de  sus  recursos; 
mientras  que  el  ejército  Real  so  con- 
centraba sobre  los  suyos,  y  se  aprove- 
chaba de  BU  invencible  infantería.  El 
Aturdido  cayó  en  la  red,  y  penetrando 
rápidamente  por  las  monta&as  ocupó 
los  valles  de  Aragus,  y  amenazó  &  la 
capital  de  que  solo  distaba  diez  y  seis 
leguaa.  Entonces,  llegado  ya  el  momen- 
to designado  por  S.  E.,  le  atacó  y  de- 
rrotó en  la  Cabrera  y  Maracay,  y  lo 
deshizo  en  lu  célebre  batalla  de  la  Puer- 
ta ;  llorando  Venezuela  en  medio  de  la 
victoria  la  desgracia  de  haber  aido  S.  £. 
atravesado  con  una  lanza  por  el  vien- 
tre y  de  haber  debido  aquel  su  sal- 
vación á  esta  herida. 

Sin  embargólos  ayuntamientos,  dipu- 
taciones y  caDÍldos  vuelven    á  recordar 
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con  un  iiiesplicable  pbtcer  uqnella  mul- 
titnd  de  hombres  ile  todas  clases  que 
TolaroTí  voluntaria  mentó  do  los  pacblos 
no  ÍDvudidos  par»  defoudei'  á  la  capi- 
tal, y  demás  pantos  cine  podían  serlo; 
y  aqnella    snina    Geronidad  y     confianza 

3ae  animó  6,  todos  aun  en  tanta  inme- 
iacion  h1  peligro,  y  que  repitió  de  an 
modo  indudable  el  voio  Ubre  y  general 
{Je  Venezuela. 

El  Imprudente  fué  batido  en  todas 
partes,  y  en  diez  batallas  conaeontivas; 
en  el  espacio  do  setenta  dias  quedaron 
sobre  el  campo  5.000  sediciosos  de  los 
8.000  con  que  hubia  esperado  sojazgar 
á  Venezuela.  Sus  roatos  llenos  do  es- 
panto repasaron  el  Orinoco  y  o!  Apu- 
re, y  80  refugiaron  k  Guayana  y  á  las 
inmensas  llanuras  qne  hay  ei^tro  este 
rio  y  el  Arauca  y  entre  el  Arauca  y 
el  Meta,  ya  defendidos  por  las  inunda- 
ciónos  constantes  en  la  estación  do  las 
llnyias. 

Tal  eia  la  situación  de  Venezuela  y 
de  esa  pretendida  república  al  concluir- 
se la  campafia  de  1816.  Las  tropas 
Reales  tomaron  los  acantonamientos  in- 
dispensables en  aquella  estación,  y  8.  E. 
ya  restablecido  de  sus  heridas,  dirigió 
BUS  primeras  mirns  al  aumento  de  la 
fuerza  militar,  y  á  olevuila  á  aquel  gra- 
do de  disciplina  y  brillantes  que  al 
abrirse  la  campana  fuii  la  admiración 
de  estos  pueblos. 

Entretanto  Simón  Bolívar  vuelto  ala 
capital  do  Qtiayana,  después  de  haber  es- 
parcido por  todas  partes  noticias  de 
triunfos  quo  solo  habían  existido  en  su 
deseo,  dispuso  consumar  la  ilitsíon  para 
proporcionarse  medios  y  auxilios  de 
mantener  la  guerra.  Ningunos  eran  mas 
condncentes  en  los  paises  distantes  que 
no  conocen  á  estos  pueblos,  que  los  de 
anunciar  la  organización  de  un  gobier- 
no republicano  en  Venezuela,  y  la  ins- 
talación de  un  Ooiigreto  general  de  sus 
provincias;  ofreciendo  en  sn  consocnen- 
cia  tierras  y  recompensas  íi  los  que  qui- 
siesen trasladarse  á  ellas.  As!  so  anun- 
ciaba casi  directamente  la  pacífica  pose- 
sión y  el  voio  general  de  todos  ana  pue- 
blos do  los  cuales  aparecían  representan- 
tes en  el  llamado  Congreso  y  quienes 
no  eran  otros  quo  varios  sediciosos  fu- 
gitivos ha  cinco  aflos  de  bu  patria  ó 
do  los  presidios,  que  despnes  de  haber 
Vagado  llenos  de  miseria  por  las  Anti- 
llas se  habinn  reunido  en  Angostura  y 
arrogádoso  nqnol  carácter. 


Eu  tan  desesperada  situacioD,  y  des- 
pnes de  haber  agotado  los  míserablea 
recursos  do  la  naciente  provincia  que 
había  despedazado,  Simón  Bolívar  se 
hallaba  en  la  necesidad  de  alejarla  do 
sí  cuanto  le  fuese  posihlo,  alucinando 
y  engasando  k  loa  incautos  de  paises 
distantes,  y  cebando  la  codicia  y  los 
esperanzas  de  los  viciosos  y  perdidos. 
Poco  le  importaba  que  ¿  cierto  tiempo 
se  hiciese  notoria  la  mentira,  porque 
este  tiempo  mas  duraba  su  existencia : 
menos  el  sacrificio  do  los  miserables 
quo  lo  creían,  porque  esta  era  la  na- 
tural recomponsa  do  su  credulidad : 
aun  monos  las  declamaciones  contra  su 
crimen,  porque  él  obraba  según  aquel 
principio  de  su  política:  es  licito  cuanta 
es  conveniente,  y  porque  en  su  moral  es 
desconocido  el  crimen. 

Después  de  la  esposicion  de  las  tur- 
baciones políticas  do  Venezuela  que  sus 
ayuntamientos,  diputaciones  y  cabildos 
acaban  de  hacer  á  la  Europa,  se  cree- 
rían dispensados  de  la  menor  observa- 
ción Eoore  la  ilegitimidad  y  nulidad 
del  Congreso  dt  Ouayana;  porqao  tan- 
tos actos  positivos  do  sn  aborrecimieato 
á  todo  gobierno  que  no  sea  el  de  sus 
Hoyes,  bastarían  para  comprobarla ;  pe- 
ro cuando  recuerdan  las  escenas  san- 
grientas en  que  han  sido  víctirnaa  de  sn 
amor  al  Rey  millares  de  hombres  pa- 
cíficos, cuyas  familias  dejar&n  de  abo- 
rrecer á  sus  infames  asesinos  cuando 
so  estingan  sus  generaciones :  cuando 
Tean  los  esqueletos  de  70.000  hombres 
insepultos  sobre  los  campos  en  que,  ó 
sellaron  con  su  sangre  la  intensidad  do 
este  amor,  ó  derramaron  la  áe  los  ene- 
migos del  Bey :  cuando  oyen  los  clamo- 
res de  las  viudas  y  do  los  hnéríiinos, 
cnya  miseria  es  el  fruto  del  delirio  re- 
Toluoionario ;  y  cuando  han  observado 
y  observan  los  sacrificios  de  toda  capo- 
cie  Que  se  ejecntan  por  todos  para  es- 
terminar  la  facción :  sacrificios  hechos 
de  aquel  modo  que  solo  nace  del  co- 
razón :  los  ayuntamientos,  diputaciones 
f'  cabildos  están  en  el  cuso  de  admirar 
a  insolento  impudencia  con  que  so  ha 
presentado  Simón  Bolívar  annncíando 
a  la  Europa  la  formación  de  un  Con- 
greso por  In  voluntad  general  de  Vene- 
zuela. 

Ellos  se  admiran  sobre  esto  aconteci- 
miento tanto  mas  cuanto  están  ciertos 
de  qnc  aun  en  el  caso  de  existir  osa 
voló  general  de  estos  jmeblos,  el  proten- 
dido Congreso  seria  tan  nulo  fi  ilogíti- 
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mo  como  lo  es  sin  uijtiulb  circimsbini- 
cía.  Do  otra  maoora  seria  tumbieu  re- 
conocido pov  jnsto  el  dereclio  de  re- 
belión en  loa  pueblos;  6  ^infalioea  las 
sociedades  sí  este  fanestísimo  derecho 
llegase  A   ser   reconocido  1 


Jallos  saben  muy  bien  (]\io  las  naciones 
cultas  de  Europa  penetran  íi  fondo  sns 
respectivos  iiicereaea  y  neceaiiliides  ;  poro 
no  dndan  esponerlea  que  es  p.ini  ellas  de 
la  mayor  importancia  conocer  estü  clase  de 
niiilvados,  que  deshonran  con  sus  críme- 
nes al  género  Iiamano,  y  á  loa  poderosos 
[no  los  permiten  ó  consideran  ;  y  cortar 
e  raíz  un  mal  ([nt;  ;i  su  tiempo  cansará 
grandes  estragos  en  atis  mismoa  protecto- 
res sin  proporcionarles  sino  ventajas  pasu- 
jcnis,  6  iusignificantea. 
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Ijos  ayuntamientos,  las  diputaciones 
municipales  y  los  cabildos  de  mdioa  que 
subscriben  y  que  lia  300  aíloa  representan 
legítimamente  á  todos  los  pueblos  de  Ve- 
ncíinels,  protestan  A  la  Europa  del  modo 
maB  enérgico  y  solemne  que  ul  liacerle  es- 
ta e8i>osiciou  no  tienen  otras  miras  que 
las  de  evitar  la  pérdida  infalible  de  indi- 
vidnoa  de  naciones  amigas  de  la  auya  que 
animados  de  faUas  relacionoa,  do  prome- 
sas quiméricas  y  de  cae  manifiesto  iasidio- 
80  qiio  80  ha  hecho  circular  entre  ellas, 
juieden  ser  viotimas  de  su  necia  creduli- 
dad. Creeo  qne  hay  un  gobierno  repu- 
blicano establecido  por  el  voló  general  de 
siispuebhs  :  que  hay  en  él  leyes,  orden  y 
paz  :  que  les  esperan  riquezas,  y  que, 
cuando  mas,  Tienen  á  unirse  A  egércitos 
poderosos  y  disciplinados.  Creerán  cuan- 
to en  países  distantes  puede  inocente- 
mente creerse  de  pueblos  que  no  ae  cono- 
cen. Lo  creerán  de  buena  lé  :  ea  verdad  ; 
pero  loa  ayuntamientoa,  diputaciones  y 
cabildos  no  pueden  ver  con  indiferencia 
el  sacrificio  de  tantos  hombros  y  aun  fa- 
miliaa  estranjeras  que  vendrían  A  perecer, 
ó  en  las  puntas  de  nncsti-as bayonetas,  <>  á 
manos  de  unos  pueblos  llenos  de  furor 
contra  sus  infames  enemigos  ó  por  la 
mortal  tnünencia  de  sus  climas. 

(Jreen,  pnes,  de  justicia  evitar  estoa 
malea  y  procurar  por  todoa  medios  que  su 
aneto  no  cotitinue  nianchándoae  coa  la 
ann^re  de  hombrea  incautos  que  con  per- 
juicio suyo  prolongan  las  desgracias  co- 
munes. £n  su  consecuencia  pratostnu  á 
todas  loa  naciones  cultas  de  Europa  que 
esa  monstruosa  corporación  llamada  Con- 
greso general  de  Venezuela  es  la  obra  es- 
clnsiva  de  loa  restos  miserables  do  aque- 
llos sediciosos  fugitivos  qne  después  do 
70UO  TI     8'i 


vagar  jior  cinco  nQos  en  las  Antillas  y 
otros  países  los  han  reunido  en  Gunynna 
su  miseria  y  desesperación  :  que  la  Eepú- 
blica  que  anuncian  está  reducida  A  la  des- 
poblada provincia  do  Guayana,  á  la  in- 
significante isla  de  la  Margarita,  á  los  de- 
siertos orientales  de  CumanA  y  á  aquellas 
inmensoa  llanuras  qne  existen  entre  el 
Arauca  y  el  Meta  solo  pisadas  por  tribus 
de  indios  siilvages,  y  arrojados  A  ellaa  on 
esta  campana  :  quo  todoa  los  puobloa  de 
Vcneznelaqnc  aon  loscomprODdidos  en  los 
distritas  de  las  corporaciones  qno  suba- 
criben,  viven  conteatoa  bajo  del  gobierno 
de  sna  reyes  que  hizo  felices  A  sus  mayo- 
ri!H,  y  los  olevó  al  grado  de  prosporidiid  en 
uue  so  vieron  :  que  están  muy  distantea 
de  incurrir  en  el  horrible  crimen  de  sepa- 
rarse de  una  obediencia  que  tan  aolemne- 
meoto  juraron,  y  que  ú  costa  de  sncriltcíos 
y  ^^angro  han  logrado  conservar  :  que  no 
serán  jamas  curpablea  de  la  snertu  qne 
quepa  A  los  individuos  do  otras  naciones 
que  unióudoae  A  sus  enemigos  bajo  de 
cualquiera  pretesto,  vengan  a  turbar  au 
reposo,  A  prolongar  sus  inquietudes,  y  á 
aumentar  sus  calamidades  ;  y  últimimen- 
tu  que  estAn  reaueltoa  A  no  manchar  su 
ru|)utaoion  aun  con  la  sola  idea  de  un  ol- 
vido de  sus  deberes  para  con  su  Rey,  A 
esterminar  A  sus  enemigos  r  á  morir  coa 
honor  ánfea  qiie  vivir  con  infamia. 

Caracas,  6  de  Abril  do  1810. 

Santiago  de  Vegas  y  Meniloza,  alcalde 
do  segunda  elección. 

Feliciano  Palacio,  alféron  Real,  de  pri- 
mera 00  depésito. 

Fedro  Rmnvi  Vázquez,  alguacil  nn- 
yor. 

Juaef  Pacítiiins  //  Nicdlan,  alciilde  pro- 
vincial.- 

Joaquín  Segara  g  Gram,  rejidor. 

^fa)iin  Baraciarle,  idem. 

Josef  Jesús  Goenaga,  idem. 

Jimf  Antonio  Díaz,  idem. 

Pn^h  Hernández  Romero,  iileul. 

Petlro  Baamonde,  idem. 

Miguel  Antonio  ele  Salsauundi,  idem. 

Josef  Ignacio  Eiquiaga,  idem. 

Francisco  Hernioso,  idem. 

Antonio  Gramas,  idem  y  procurador 
general  interino. 

Baruta,  6  de  Abril  de  1810. 
Antonio  Hermoso,  correjidor. 
Josef  ApoUnario  Pinto,  gobornadori 
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Pedro  Ibarru,  alcnldo  primero. 

Gabriel  Blba/t,  idcm  segundo. 

Jossf  ÁHtamo'BermAdez,  Alférez  ltea1. 

A}itonií>\Uermúdez,  alguacil  mayor. 

Domingo  líoárígiiez,  fiscal. 

Francisco  Antia,  rejidor. 

Jitait  Slallas  Mentías,  idcm. 

Manuel  Qtizman,   ídem. 

Josef  Piulo,  iJem. 

Petlro  llihas,  idcm,  procurador  gcnerul. 

Rafael  Morales,  nlcalde  de  campo. 

Pedro  líeniández,  idem. 

Francisco  Pibas,  idem. 

Paulino  Piulo,  idcm. 
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,,  8  do  Abril  de  18iy. 


Dr.  Josef  Anioiiio  Felipes  Bórgeí,  to- 
uionto  JHStioiit   mayor, 

Juan  Miijuél  Arvixa,  alcalde  do  prime- 
ni  elección. 

Josof  Jacinto  Muijiva,  idem  de  segunda. 

Vicente  fíuevara,  alcalde  provincial. 

Bernardo  Padrón,  algnacil  mayor. 

Juan  de  la  Peyíiera,  fiel  ejecutor. 

Luis  María  Portugal,   alférez  real  Ínto- 

Franciscü  EcJieaiidia,  regidor. 
Juan   Miguel  Martínez,  idem. 
Luis  Lovera,  ídem. 
Carlos  Pérez   Calvo,  procurador  goue- 


l'uorto  Cabello,  10  do  Abril  do  1819. 
Gonzalo  de  Araimndi,  coronel,  comau- 
dant«  militar  y  político. 
Luis  Manuel  GaUtrdi,  alcalde. 
Manuel  Fonl,  diputado. 
Francisco  Masaguen,  Ídem. 
Juan.  Bautista  Goizueta,  idem. 
Benito  Delgado,  Ídem. 
Rauíofí  Girau,  procurador  general. 

Cagua,  11  de  Abril  do  1819. 
Félix  Rasco,  corrojidor. 
Josef  María  Vargas,  gobernador. 
Manuel  Alciones,  alcalde  primero. 
Nicolás  Noguera,  idem  segundo. 
Josef  Dionisio  Ramos,  rejidor. 
Concepción  Oaoño,  idcm. 


Bernardo   Guárate,  idoni. 
Juan  González,  ídem. 
Juan  Molina,  idem. 
Lúeas  Dórges,  alférez  real  y  procurador 
general  interino. 

Tnrmero,   11    do  Abril  do  1819. 
Félix  Rasco,   correjidor. 
Santiago  Garda,  gobernadoi. 
Manuel  Gómez,  alcalde  primero. 
Florencio  Espino,  idcm  segando. 
Joaquín  Pumero,  alférez  real. 
Juan  Antonio  Torres,    rejidor. 
Tiburcio  Gil,   idem. 
Gabriel  Jilbas,  idem. 
Gregorio  Avila,  idem. 
Julián   Caoiia,  ídem. 
Jxtan  Ormero,    idem. 
Josef  de  los  Santos   Martínez,  procura- 
dor genornl. 
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,  la  de  Abril  de  1819. 


Luis    Agreda,  correjidor. 

Josef  Pío  Román,  alcalde. 

Magdaleno  Tejada,  rejidor. 

Nicolás  Parra,  ídem. 

Cecilio  Graterol,  algnacil  mayor, 

Re»tituto  Orozco,    procurador    general. 

Guayos,  1'^  de  Abril  de  1819. 

Juan   González,  corrojidor. 

Jnan  Bautista  Ibarra,  gobernudoi. 

Lázaro  Herrera,    alcalde  primero. 

Josef  de  la  Cruz  Pamplona,  alcalde  se- 
gundo. 

Sabiao  Benavente,  rejidor. 

Di^o  Delgado,  idem. 

Gavina  Barón,  idem! 

Pedro  Juan  Castillo,  procurador  ge- 
neral. 

Petare,  13  do  Abril  de  1819. 
Manuel  María  de  las  Casas,  corrojidor. 
Vicente  Ouecara,  gobernador. 
Isidoro  Navarro,  alcalde  primero. 
Esteban  Raviirez,  alcalde  segundo. 
Juan  Bautista  Guevara,  algnacil  ma- 
yor. 

Josef  Tomas  Guevara,  rejidor. 
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Pedro  Sangel,  itleiii. 
Gaspar  Guevara,  idem. 
Guüleiiiio  Parra,    ftlcaldc  do  la  her- 
mandad. 
Sanlaiia  Guevara,  idem. 
Diego  Ribas,  fiscal  dol  ciimiH). 
Florencio  Renjifo,  Ídem. 
Rufino   Guevara,   procm-ador  general. 

Vietorin,  14  do  Abril  de  1819. 

Juan  de  la  Cruz  Meita,  correjidor. 

Sebaslinn  Saliiias,  goberundor. 

Julián  Caslillo,  alcalde  primero. 

Trinidad  Oquendo,  alcalde  segundo. 

Guillermo  Silva,  nlfórez  real. 

Alejandro  Villacastin,    rejidor. 

Tbmas  Silva,  idem. 

Jo$ef  Silva,  id. 

Baailio  Ortiz,  id. 

Rufino  Pérez,  id. 

Cecilio  Madrigales,  procnrador  gene- 
ral y  fiscal. 

Francisco  Cantro,  niealde  de  la  herman- 
dad. 

San  Mateo,  14  de  Abril  de  1810. 
Jvan  de  la  Cruz  Mena,   correjidor. 
Bernahi  Menects,  gobernador. 
Jvan  Pablo  Pibas,  alcalde  primero. 
Mallas  Regalado,  alcalde  segnndo. 
Juan  Bautista  Laya,  rejidor. 
Juan  Bautista  Castro,  id. 
Manuel  Muñas,  ñeca). 
Ratnon  Ifogiiera,  procnrudor  general, 

Antímado,  14  dé  Abril  1819. 
Manuel  Maria  España,  correjidor. 
Juan  Pedro  Moreno,  alcalde. 
Tomas  Tupano,  procnrador  general. 
Marcelo  Giménez,  fiscal. 

Vcgn,  14  do  Abril  de  1819. 
Manuel  Maria  Etpa'ña,    correjidor. 
Miguel  Renjifo,  alcalde. 
Josef  Antonio  Rodriguez,    procnrador 
geuer.il. 
Josef  María  Arráez,  fiscal. 

Villa  de  Cura,  15  de  Abril   de   1819. 

Juan  Antmm  Pérez,  teniente  justicia 
mayor. 


Felipe  Soto,   alcaltlc   de   segnndu   elec- 
ción. 
Luis  Linarez,  alférez  real. 
Felipe  Olañez,  alguacil  mayor. 
Casimiro  de  Orla,   alcalde     provincial. 
Antonio  Ábreu,  fiel  ejocntor. 
Josef  Tofíias  Duran,  rejidor. 

Calabozo,  15  de  Abril  do  1819. 

Mipuel  Rodriguez,  teDionteinaticia  m^- 
yor  interino  y  alcalde  do  BCgnnda  elec- 
ción. 

Juan  Ángel  Perera,  alférez  real  y  do 
primera  en  depósito. 

Juan  Bárrelo,  alguacil  m.iyor. 

Bernardo  López,  rejidor. 

Basilio  Hurtado,  id. 

Vicente    Márquez,  procnrador  genornl. 

San  Carlos,  19  de  Abril  de  1819. 

Manuel  Jacinto  Hernández,  teniente 
justicia  mayor  interino  y  alcalde  de  pri- 
mera elección. 

Josef  Gabriel  de  Herrera,  alférez  real  y 
de  segnnda  en  depósito. 

Josef  Manuel  Sosa,   alcalde   provincial. 

Manuel  Quintana,  fiel  ejecutor. 

Josef  Leal  Méndez,  rejidor, 

Alejandro  Hlarraniejidi,  idem. 

Isidro  González,  id. 

Juati  Carlos  Moreno,  id. 

Josef  Gabriel  do  Herrera  y  Sierra,  pro- 
curador general. 

Barqnisimeto,  19  de  Abril  de  1819. 

Francisco  Oberlo,  coronel  y  comandante 
político. 

Bernabé  Planas,  alcalde  de  primera 
elección. 

Juan  Aní.  Garda  Ttteoronie,  alca'do 
de  segunda  elección. 

Juan  Gálindet,  fiel  ejecntor. 

Carmelo  Hernández,  rejidor. 

Manuel  Ocanto,  id. 

Trinidad  Lavado,  id. 

Domingo  Alvarada,  procnrador  gene- 
ral. 

Nirgna,  19  do  Abril  áe  1819. 
Ignacio  Romero,  teniente  justicia  ma- 
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Jmsf  Leonartk  Sáiicltet,  alcalde  do  pri 
mem  oleccioii. 

Narciso   Aguilar,  alcalde    de    segauda 
elección. 

Jítan  Domingo  Oáiiuz,  alférez  real. 
Jrmn  Pablo  Ñatera,  alguacil  mayor. 
Hilaria  Pinero,  alcalde  proviocinl. 
Mauricio  Montoya,  fiel  ejecutor. 
Bartolomé  Linarez,  rejidor. 
Nazttrio  Oimez,  id. 

Josff  de  la  Soletlatl  Torres,  proonrador 
genera). 

San  Felipe,  19  de  Abril  de  1819. 

Jtian  Mi-guelde  Amiama,  tciiionto  jiia- 
ticia  mayor. 

Juan  Backll  y  Amal,  alcalde  de  primera 
olecoion. 

Ramón  Pérex,  aloaldo  de  aecanda  elec- 
ción. * 

Josef  González,  rejidor. 
Juan  Marta  Villa  y  Mir,  id. 
Josef  Rafael   Travieso,  proonrador  ge- 
San  Sebastian,  19  do  Abril  do  1810. 

Manuel  Rodríguez,  teniente  jnaticia 
mayor. 

Pedro  Catiro,  nlonlde  do  primera  elec- 
ción. 

Salvador  Reverán,   alcalde  de  segunda 
elección. 
Francisco  Josef  Acoata,  alférez  real. 
Josef  Benito  O-í/o*  alguacil  mayor. 
Agnnlin  García,  alcalde  provincial. 
Timoteo  Sarmiento,  rejidor. 
Tiitircio  Morales,  ídem. 
Domingo  Sánchez,  idom. 
Francisco  Pulido,  Ídem. 
Varios  Zamora,  proonrador  general. 

Gnanare,  Iftdo  Abril  de  1819. 

Pedro  Francisco  Bescansa,  teniente  jna- 
ticia mayor. 

Juan  Josef  Anditeza,  alcalde  do  primera 
elección  y  provincia!. 

Josef  Francisco  García,  alcalde  de  se- 
gnnda  elección  y  alférez  real. 

Josef  Francisco  Unda,  fiel  ejecutor. 

Ramón  th  Oraa,  rejidor. 

Josef  Totnas  Fajardo,  id. 


Aguslia   Vergara,  procurador  general. 

Carera,  22  de  Abril  de  1819. 

Josef  Javier  Alvarez,  teniente  jnaticia 
mayor. 

Manuel  Antonio  Silva,  alcalde  de  pri- 
mera elección. 

Leandro  Alvarez,  alcalde  de  segunda 
elección. 

Fernando  Anáueza,  alíóre  z  real. 

Francisco  Oropeza,  alguacil  mayor. 

Miguel  Brizuela,  alcalde  provincial. 

Josef  Al earez,  flol  cjeontor. 

Juan  de  Mata  Espinosa,  rejidor  y  pro- 
curador general  interino. 

Josef  Ramón  Sierra,  rejidor. 

Qiiibor,  25  de  Abril  de  1819. 
Lorenzo  fferntíadez,  corrojídor. 
Lorenzo  Lara,  testigo  actuario. 
Feli}}e  Rodríguez,  id, 

Cnbiro,  25  de  Abril  de  1819. 
Lorenzo  Hernández,  correjidor. 
Lorenzo  Lara,  testigo  actnario. 
Felipe  Rodríguez  id. 

Oapino,  2C  de  Abril  de  1819. 

Juan  Carlos  Pelayo  de  León,  teniente 
jnsticia  mayor. 

Josef  Basilio  Acosta,  alcalde  do  primera 
elección. 

Rafael  CaraoaUo,  alcalde  de  segunda 
elección. 

Mauricio  Pelayo,  alférez  real. 

Martin  Avila,  fiel  ejecutor. 

Juan  Josef  Pelayo,    procurador  general. 

Guama,  3C  de  Abril  de  1819. 
Domingo  Suárez,  corrojidor. 
Ignacio  Alejo,  gobernador  y  capitán. 
Francisco  Alejo,  alcalde  primero. 
Clemente  Zerpa,  alcalde  aegnndo. 
Miguel  Peralta,  rejidor. 
Juan  Josef  Alejo,  id. 
Domingo  Parra,  id. 
Josef  de  la  Cruz  Sequera,  id. 
Encarnación    Oropeza,    procurador  ge- 
neral. 
Manuel  Pérez,  alguacil  mayor. 
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í^mcim  García,    alcalde  de  la  her- 
maudad, 

Dolores  Abeiidam,  idem. 

Cocorote,  29  de  Abril  de  1819. 
Domingo  Suárez,  correjídor. 
Sanios  Navas,  goberuador. 
Pedro  Moreno,  alcalde  primero. 
Oelesíim  Páez,  alcalde  aegnndo. 
Viial  Giménez,  alguacil  mayor. 
Lilis  Giménez,  rejidor 
Mafias  Delgado,  id. 
Albino  Oropezfí,  id. 
Nicolás  Parra,  id, 

BenUo  Giménez,  procurador  general. 
Rafael  Gi-iman,  alcalde  de  la   herman- 
dad 

Josef  Carmen  Parra,  id. 
Arasio  Parra,  capitán. 

Agua  de  ctilcbra,  26  de  Abril  de  1819. 
Domingo  Suarea,  correjídor. 
Maimel  Nelo,  gobernador. 
Rosario  Torralm,  alcalde  primero. 
Fabián  OasfÜh,  alcalde  de  Ja  herman- 
dad. 

Apoh'ftario  Mendoza,  capitán. 

Aranre,  2C  de  Abril  de  1819. 
Joaqvin  Valero,   teniente  jnsticia   nia- 

Nieolas  González,   alcalde. 
Jacinto  Barrios,  alférez  real. 
Ramón  Caries,  alguacil  mayor. 
Ramón  Bedcowo,  fiel -ejecutor. 
Leandro  Lava,  alcalde  provincial. 
Pedro  Pallo  Pérez,  rejidor. 
Josef  Maria  López,  lA. 
Pedro  Roldan,  procurador  general. 

Valle,  30  de  Abril  do  1819. 
Toniaa  Víctor  Bermudez,  correjidor. 
Afanado  González,  gobernador, 
Josef  Francisco    González,  alcalde  «ri- 
mero. *^ 

Jiuin  Argí 
del  campo. 
Josef  María  González,  rejidc 
Josef  Antonio  García,  idem 


es,  alcalde  segundo   y 


Josef  Anasiacio  Barrios,  id. 

Jtian  Morales,  id. 

Torihio  Martínez,   procurador  general, 

Emerenciana  Cayotaque,  fiacal, 

San  Diego,  30  de  Abril  de  1819. 
Tomas  Víctor  Bermndez,  correjidor, 
Rosa  Romero,  gobernador. 
Juan  de   Dios  Romero,    alcalde    pri- 
mero. 

Josef  Oasildo   Candelario,   alcalde    ge- 
giiudo. 

Francisco  Lesemon,  alcalde  del   campo, 
Jiían  Eustaquio  Aguilar,  rejidoi-, 
Juan  Bautista  Mensias,  id. 
Estatiislao\Garcia,  procui-ador  general. 
Maxímiano  r/iwc,' fiscal. 

Barbacoas,  3  de  Mayo  do  1819. 
Jitan  Linarez,  correjidor, 
Adrián  Abache,  gobernador. 
Aguslin  Santa  Marta,  alcalde  primero, 
Josef  Ddefonso  Gómez,  alcalde  segundo. 
Pablo  Abaclie,  rejidor. 
Francisco  Landaeia,  ideni. 
Manuel  Maracay,  idem. 
Lvis  Vera,  alguacil   mayor. 
Pedro  Landaeia,  procurador  general, 
Domingo  Ribera,  alcalde  de  la  herman- 
dad. 

Bartolomé   Landaeta,   Ídem, 

Guayra,  1.»  de  IJIayo  de  1819. 

Reynigio  María  Bobadilla,  coronel,  co- 
mandante militM  y  político. 
Domi?igo  de  Orueta,  diputado. 
Miguel  Ribas,    idem. 
Jacinto  Tejada,  idem. 

Chavasquen,^  4  de  Mayo  de  1819. 
Rafael   Orellana,  correjidor. 
Jacinto   Reinoso,  gobernador. 
Josef  Silva,  alcalde^primero. 
Juan  Diego  Tabal,  alcalde  segundo. 
Tomas  Díaz,  rejidor. 
Pedro  Román,  idem. 

Hnmucaro  Alto,  4  de  Mayo  de  1819. 
Rafael  Orellana,  correjidor^ 
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Cristóbal  Oliva,   gobernador. 
Pedro  Mota,  alcalda  primero. 
Vicenle  ZabaUla,  olcalde  a^giindo. 
Pascua}  Diaz,  rej'idor. 
Etislaqvio    Garridfi,  idonl, 

Hnmnciiro  B:ijo,   4  de  Mnyo  do  1810. 
Rafael  Oretlana,  correjidor. 
Gerónimo    Vargas,  gobernador. 
Jo»ef  de  la    Cruz    Cohaenáren,    alcalde 
primero. 
Juan    Vargas,  alcalde  sognndo. 
Maleo  Vargas,  rejidor. 
Fannin  Arrnyo,  idcni. 

M'arHcaibo,  (¡  do  Mayo  do  1819. 

Manuel  Junmiito  liaquerizo,  coronel, 
gobernador  de  la  provincia. 

Josef  Mendizábal,  alcalde  de  primcm 
elección. 

Maleo  Trocnnif,  alcalde  do  segunda 
elección. 

Felipe  Quintana,  alférez   real. 

Prancixco  Turnas  Uóldan,  alcalde  pro- 
vincinl. 

Juan  líernántlez  Caballero,  alguacil 
mayor. 

Diego  Meló  y  Llanos,  fiel  ejecutor, 

Júié  Antonio  Ahiarza,  rejidor. 

Jvan  Fí'ancisco  Perozo,  idem. 

Pranciíco  Lemma,    idem. 

Josef  Joaquín  Meos,  idem. 

Felipe  Casanova,  idem. 

Juan  Qarhiraz,  idem. 

Manuel  Vidal,  procurador  general. 

Guaibaco»,  10  de  Mayo  de  1819. 
Joaquín  de   Medina,  comisionado    de 
justicia. 
Joan  Ángel  Diaz,  alcaldo  primero. 
Josef  Qvzman  Lúeas,  alcalde  segando. 
Sebastian  Quero,  rejidor. 
Martin  León  Díaz,  idem. 
Juan  Esteban  Ouasamacare,  ídem. 
Francisco  Javier  Rojas,  idem. 

Acarigiia  de  Coro,  Mnyo  12  de  1819, 
Felipe   Vargas,  alcalde. 
Juan  Bautista  Blanco,  rejidor. 
í^anrisco  Tgnario  Chirino,  fiscal. 


Juan  Martin  Ouasamacare,  cnpítan. 

Coro,  13  de  Mayo  de  1819. 

Miguel  Correa,  coronel,  gobernador  de 
la  provincia. 

Martín  Josef  de  Echare,  alcalde  de  pri- 
mera elección. 

Joaquín  Talavera,  alcalde  do  segunda 
elección. 

Pablo  Ignacio  Arcaga,  alguacil  mayoi-. 

Josef  Miguel  OH,  rejidor. 

Manuel  Urbina,  idem. 

Josef  María  Villarire.ncin,  procarador 
general. 

Sasfirida,  13  de  Mayo  de  1819. 
Ramón  García  Roa,  correjidor. 
Francisco  Molina,  alcalde  primero, 
Vicente  Durando,  alcalde  segnndo. 
Juan  Tira f ana,  rejidor. 
Josef  Xicolas  Solo,  idem. 
Juan  Josef  Sánchez,  idem. 
Josef  Jesux  Hernández,  alcalde  decam- 
po. 

Karrlso  Molina,    idem. 

Capat&rida,  IG   de  Mayo  de  1819. 

Ramón    García  Boa,  correjidor. 

Juan  Asrension  Albarez,  alcalde  pri- 
mero. 

Jnan  Francisco  Albarez,  rejidor  y  al- 
calde segando  interino. 

Juan  Dionisio   Sánchez,  rejidor. 

Josef  Bernardo  Acurero,  idem. 

Josef  Antonio  Quiva,  ídem, 

Moray  de  Paiaguauñ,  Mayo  17  de  1819. 
Silvestre  Gómez,  alcalde  primero. 
Romualdo  Salas,  alcaldo  segundo, 
Enrique  Garda,  rejidor. 
Josef  Frutoso  Martínez,  ídem. 
Matías  Sánchez,    ídem. 
Justo    Gómez,  idem. 

Santann  de  Piiraguanñ,  Mayo  17  de 
1819. 

Juan  Lriis  Riera,  alcalde  de  primera 
elección. 

Manuel   Mariinez,  alcalde  i 
elección. 
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Juan  Tuinas  Seda,  lejiJor. 
Francisco  Jorge,  ídem. 
Domingo  Fi-anco,  idem. 
Clemente  Ventura,  ideni. 

Siqnistriui,   L7  do  Mayo  de  18Í'J. 

Josef  León  Vortlero,  corrojidor. 

Domingo  Remigio  Riveros,  goberna- 
dor. 

Juan  Eslébaii  Rojas,  alcalde  primero. 

Josef  CumUlario  Gutiérrez,  alcalde  se- 
gundo. 

Clemente  Cordero,  rejidor. 

fíedaslian  Riera,   ídem. 

Juan  Antonio  Vargas,  procurador  ge- 
neral. 


Borojó,  17  de  Muyo  do  181Ü. 
Ramón  García  Roa,  corrojidor. 
Josef  Jesús  Mabo,  alcalde  primero. 
Josef   Siluesire    Guerrero,    alcalde    se- 
giiudo. 

Ramón  Mabo,  rejidor, 
Juan  Bautista  ísea,  idein. 
Dionisio  Gutiérreí,  idem. 
Josef  Cecilio  Lira,  idem. 

Mitare,  18  do  Mayo  de  1S19. 

Juan  Mercedes  Garda,  alcalde  primero. 
Josef  2'rinidad  Díaz,  alcalde  segando, 
Josef  Lázaro  Guara,  rejidor. 
Juan  Gaspar  Sánchez,  idem. 
Josef  Antonio  Hernández,  idem. 
Jvan  Paulino  Morales,  idom. 

Tmjillo,  18  de  Mayo  de  1819. 

Francisco  María  Paría,  teniente  justi- 
cia mayor. 

Sebastian  Aiiíánc^,  alcalde  de  primera 
elección. 

Francisco  Javier  Guerrero,  alcalde  de 
segunda  elección. 

Pedro  Briccílo,  procurador  general. 

GriU,  19  de  Mayo  de  18X9. 

Josef  Felipa  Contreras,  alcalde  de  pri- 
mera elección. 

Josef  Gregorio  Oquendo,  alcalde  de  se- 
gunda elección. 


Antonio  Miguel  Mura,  rejidor. 
Valentín  Sainh'ano,  idem. 
Luis   Rojas,  idem. 

Tocuyo,  l'J  do  Muyo  Jo  181!». 

Pedro  González  Fuentes,  teniente  justi- 
cia mayor. 

Cipriano  Turmlva,  alcalde  do  primera 
elecciou. 

Miguel  Sierra,  alcalde  do  segunda  olec- 
ciou. 

Vicente  Araujo,  Gel  ojeoiitor. 

Pedro  Peraza,  rejidor. 

Josef  Dionisio  Duque,  idem. 

Fernando  2'amayo,  idem. 

Benito  Sainbrano,  idom. 

Josef  de  la  Cruz  Yépes,  procurador  ge- 
neml. 

Jacura,  lU  do  Mayo  do  1819. 

Jvan  Santana  Ortiz,  alcalde  do  pri- 
mera elección. 

Josef  Carlos  Alcarado,  alcalde  de  se- 
gunda elección. 

Josef  Juan  Castillo,  rejidor. 

Jtian  Andrés  Sequera,  id. 

Josef  Florentino  Ortiz,  id. 

Josef  Felipe  Cainbero,  procurador  ge- 
neral. 

Pedro  Santos  Súndtez,  capitau. 

tiibrultar,  V3  de  Mayo  do  181ü. 

Josef  Carmen  Torres,  alcalde  de  prime- 
ra elección,  y  teniente  justicia  mayor  in- 
terino. 

Avelino  Ferrcr,  procurador  goncral. 

Sau  Cristóval,  ti  do  Mayo  de  1819. 

Antonio  María  Cárdenas,  teniente  jus- 
ticia mayor. 

Josef  Jesús  Martínez,  alcalde  do  pri- 
mera elección. 

Juan  Jesús  Cárdenas,  alcalde  de  se- 
gunda elección. 

Cristóval  Oatiérrcí,  procurador  gene- 
ral. 


Carríaul,  19  de  Mayo  do  1819. 
Manuel  Pacheco,  comandante   militar. 
Salvador  Martínez,  alcalde  primero.  ■ 
Jttan  de  Jesús  Leenardes,  rejidor. 
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Josef  Aulolíno  Medina,  id. 
Josef  Ánlunio  Tomba,  id. 
Joief  Antonio  Vazques,  id. 

Cumarebo,  -¿i  de  Mayo  do  181'J. 

Faustüio  Rojas,  alcalde  do  prJiDerii 
oleccíon. 

Valentin  Queoedo,  alcalde  do  segundu 
elección. 

Josef  Antonio  Rujas,  rejidor. 

Josef  Gabriel  Vargas,  id. 

Jiían  Agustín  Gonzáleí,  id. 

Pedro  Martinea,  id. 

Pei-ijá,  'ib  de  Mayo  de  1819. 

FranciiC)  Ugarte,  tenionte  justicia 
mayor, 

Domingo  Romer» 


alcalde   de   primera 
alcalde    de    segauda 
Clemente  Diat,  procnr:idor  general. 


elección . 

Andrés  C'aiiiejo, 
cleooíoD. 


Mérida,  ü  de  Juui.)  de  ISl'J. 

Ignacio  Antonio  Pereira,  teniente  jus- 
ticia mayor. 

Juan  Bautista  Alvarex,  alcalde  de  prl- 
mera  elección. 

Josef  Arias,  alcalde  de  segunda  elec- 
ción. 

FraiuisLO  Uzcátegui,  rejidor. 

Pedro  Alcántara  Uzcátegui,  id. 

Gregorio  Xucele,  id. 

Josef  Matute,  procurador  general. 

Xol((. 

Ka  aparecen  las  eEpoaiciones  de  los  po- 
cos ayuntamientos  qne  reatan,  porque  la 
distancia  ó  la  dilación  do  las  comnnica- 
ciones  no  lian   permitido   llegar  oportu- 
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¡[.MANIFIESTO  BB  ADIIIL  DE  1819,  PUBLI- 
CADO na  TKES  mXGUAS  Y  CmCULAÜO 
POE  LOS  UAÍÍDATARIOS  ESPASOLES  VA,- 
LIÉSDOSE  DE  LA  AUTORIDAD  KBAUSTA 
COX  QUB  LO  HICIERON  SL'SCUIBIR  POR 
LOS  EMPLEADOS  Y  CORPORACIONES  DE 
VENEZUELA,  QUE  LB  ESTABAN  SOMETI- 
DOS Y  SUPEDITADOS,  FUE  CONTESTADO 
VlCTOllIOSilIENTE  COS  l'UEUZA  DE  RA- 
ZONES POll  LOS  PATRIOTAS  QUE  RESI- 
DÍAN EN  ÜUAYASA,  ASIENTO  DEL  GO- 
BIERNO EUPREUO  REPUBLICANO  Y  PUK- 
TO  DE  REUNIÓN  IJE  LOS  DIPUTADOS 
QUE.FORUABAN  EL  CONGRESO  SOBERA- 
NO CONTRA  QUIEN  SE  DIRIJIAN  PRIN- 
CIPALMENTE LAS  SUPUESTAS  PROTES- 
TAS CONSIGNADAS  POR  LOS  REALISTAS 
EN  EL  CITADO   MANIFIESTO. 


I 

Respuesta  ú  las  supuestas  prolaslas  da- 
das por  el  gobierno  espaiiol  de  Cara- 
das contra  la    instalación  del    Congre- 
so general  de  VenexueU. 

Nada  diromos  con  respecto  &  la  va- 
lidez ó  nulidad  de  una  representacioa 
popular  baxo  el  Yugo  Inqniaitorial,  Ti- 
ránico, y  Destractor  de  la  E^paDa.  Vo- 
to Ubre  g  general  de  los  pueblos  de  Ve- 
nezuela,  espresado  en   las    Humas — noci- 


dos y  espirantes  I  ! 
No  uay  en  lus  lenguas  términos  pro- 
pios para  oeliflcar  la  enormidad  da  es- 
te alüurdo. 

El  muy  Venorubid  Ilustrísimo  SoDor 
Arzobispo  do  Malinas,  desdo  el  aQo  de 
1817,  nos  anticipó  la  coutcataciou  á  es- 
te trilingüo  Manifiesto.  IIülo  aquí ! 
"Oiniosla  voz  de  la  huiiianidad  que 
nos  llama,  y  que  implora  tos  socorros 
da  quantos  se  precian  dé  un  corazoa 
sensible  y  humano,  para  hacer  proscri- 
bir del  mundo  prácticas  execrables,  que 
han  pasado  du  Europa  á  América,  y 
que  la  cubren  de  crímenes  atroces  á 
la  sombra  de  nombres  especiosos  y  re- 
verenciados. Los  hombres  que  hoy  pi- 
san su  íuelo,  han  dejado  de  serlo  :  no 
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Bo  v6  011  olla  sino  miomigos  ouup:uIu3 
de  degolláis  métaamento  ;  todo  oa  de- 
vastado por  ol  hierro,  ó  coDaamido  por 
las  llamas ;  el  soldado  de  Espida,  sacri- 
Jkador  encarnizado  do  la  venganza  de 
su  injuria,  Aa  proclanuido  la  ahomiimblí: 
Isi/  <lel  exlerininio  por  codujo  única  de 
osles  regiones.  ¡  Hasta  cuando  contom- 
pluremos  con  sangre  fria  estos  liorroi'oa, 
que  degradan  alaombre  de  los  mnstio- 
liles  atributos  de  su  carácter,  coufun- 
diéudole  con  las  bestias  feroces  !  borro- 
ros  que,  por  otra  parte,  desdicen  tanto 
do  la  urbanidad  general  de  Ina  costum- 
bres de  Enropa,  y  especialmente  de  las 
dol  norte  de  ella!  ¿Conliiiuará  el  niith 
00  mando  siendo  devastado  á  la  fai  del 
antigao,  y  deapuoa  de  haber  bocho  tan- 
to por  la  África  contra  la  Europa,  y 
por  la  Europa  contra  la  África,  nada 
so  hará  en  favor  de  la  América  ?  Un 
rey  de  Siracusa  no  impuao"  otra  ley  á 
Uartago  vencida,  qno  la  do  abolir  los 
sacrificios  humanos :  la  religión  catfili- 
ca  había  hecho  derribar  los  altares  san- 
grientoa  de  México  ;  la  Espaíla  ha  vuel- 
to á  leviinlar  estos  adeslables  altares,  y 
exércilos  de  sacrificadores  inhumanos  ha- 
cen á  su  voz,  de  la  América  degollada, 
la  saitgrienta  vícíitna  que  debe  aplacar 
los  manes  irritados  de  su  autoridad  des- 
üonocida.  ¿  Será  pues  la  Europa  por 
liiempre  funesta  al  dosventuraao  ua- 
bitaute  de  estos  climas,  y  no  cesará 
nuQca  do  arrancarles  bu  oro  ooa  an  san- 
gro, y  su  sangre  con  su  oro  ?  El  se- 
nado de  Roma  escuchó  un  tiempo  con 
reconocimiento  á  un  habitante  salvaje 
del  Danubio,  y  por  premio  de  la  franca 
ingenuidad  de  sus  palabras,   ordenó  aiis- 

Eender  laa  oxoccionos.  [  Ah  !  quan  no- 
lemonte  el  aenado  representó  á  Boma 
en  este  día  I  ¡Y  quanto  maa  grande 
seria  In  Europa,  ai,  en  nombre  de  la 
humanidad,  opusiese  an  aibitrage  augus- 
to al  torrente  de  males  en  que  la  Amé- 
rica gime,  y  ai,  tnterponiéndoae  entre 
los  combatientes,  ezigieae  de  ellos  una 
tregna  en  sus  fnrores !  Si  entonces 
1»  Amúrica  y  la  Espafla  viniesen  á  presen- 
tarse auto  este  Areopago„ante  estos  pleni- 
potenciarios del  mas  elevado  carácter, 
pues  que  serian  los  de  la  humanidad  mie- 
ma,  ¿  qué  sensaciones  no  oxitaría  la  pri- 
mera, y  qué  tendria  qno  responder  la  se- 
gunda, quaado  la  América,  dcscubrioulo 
sus  llagas  y  mostrando  sus  abiertas  y 
cmí desangradas  venas,  la  dixeso  :  "¿Aca- 
so me  ha  formado  el  Cielo  para,  t!  sola, 
España  cruel  ?  Dichosa  y  tranquila  en 
los  apacibles  siglos  que  precedieron  lu 
hora  fatal,  en  qne  la  mano  de  vuestro 
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Colon  rasgó  ol  velo  que  deade  la  crea- 
ción, me  oonltaba  á  tus  ojos;  por  la  san- 
gre y  laa  lágrimas  derramadas  á  tu  pri- 
mer aspecto  aprendí  H  conocerte.  Tus 
soldados,  apunas  arribados  á  mis  costas, 
saludan  á  mis  hijos  con  una  lluvia  de 
fuegos  desconocidos  que  le  trastornan  ; 
tus  corceles  se  lanzan  y  clavan  aobro  ellos 
sus  ferradas  manos,  derriban  mis  tronos  ' 
y  mia  antiguos  altares,  levantados  por 
mi  reconocí  miento  al  astro  cuj'os  rityos 
fecundizan  mia  tierras,  sazonan  loa  xugos  ' 
do  mía  preciosos  vegetales,  y  hacen  bri- 
llar con  loa  mas  variados  colores  mis  flo- 
rea y  mis  frutos,  los  habitantes  de  mis 
bosques  y  los  de  mis  vastas  llanuras. 
La  savia  do  mia  pínulas  teda  la  salud; 
laa  entrallas  de  mis  encumbrados  mon- 
tea, la  riqueza ;  i/  la  muerte,  la  muerto 
sola  luí  sido  hasla  aguí  la  única  scflal  de 
tu  reconocimiento.  Desde  que  entregas- 
te á  las  llamas  ol  último  vastago  da  mis 
Incas,  después  que  transportaste  á  'Otro 
bemiflferio  la  raza  que  ocupaba  mi  trono 
(lo  México,  ihas  cesado  un  instante  d« 
añadir  ultraje  á  ultraje,  y  ruinas  d 
ruinas  f 

"Te  recibo  sobro  mi  territorio,  y  en 
el  momento  me  declaras  esclava;  y  para 
atribuirte  el  derecho  do  sojuzgarme, 
establecea  una  gran  distancia  entro  tus 
hijos  y  los  mios,  y  condonas  ñ  estos  & 
formar  el  último  eslabón  do  la  cadena 
de  tus  seros.  Fué  necesario  que  Itoma 
te  mandaac,  que  los  reconocieses  por 
Iiombres  en  tu  obediencia  á  sna  órdenes 
fniate  por  esta  vez  irreprensible  :  con- 
fiaste en  seguida  á  Im  cadenas  y  al  cu- 
chillo el  cuidado  de  llenar  el  espacio 
do  esa  misma  distancia  que  hablas  puos- 
to  entre  ellos  y  los  tuyos.  Sin  duda 
que  serea  tan  inferiores  á  los  que  na- 
cen en  tn  seno,  no  debían  aer  buenos 
sino  para  ser  exterminados :  ya  han  de- 
saparecido. Mns  entóneos  &  lo  menos 
no  ev.is  parricida;  pevo  en  el  dia¿noes 
tu  propia  sangre  la  que  derramas? — 
[Españoles!  ¿Quien  son  hoy  mis  hijos 
¿  quién  sois  vosotroa  ?  Loa  hijos  adop- 
tivos de  la  América  ¿  han  perdido  á  vues- 
tros ojos  el  carácter  de  su  origen  7  ¿  No 
reconocéis  en  ellos  vuestros  propios  her- 
manos ?  Mas  excusables  en  vuestros 
primeros  furores,  descargabais,  ai  cabo, 
vuestros  golpea  sobre  una  raza  extrangc- 
ra  ;  mas  al  presente  os  hHboia  armado 
contra  otros  Españoles,  contra  vuestra 
mi.^ma  _familia.  Hoy  no  nos  separan 
cultos  diferentes  y  extravagantes  ;  mi  voz 
responde  por  acentos  semejantes  k  los 
brillautoa  y  magestuosos  sonidos  de  esA 
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lengua,    q«e  difuiidisteia  en  la  vasta  es- 

tension  do  mia   dominios ¡O  Es- 

pafla !  Lu  mnilro  so  och^r  do  la  felici- 
dad de  sus  higos ;  ol  propibtario  instrui- 
do, do  la  mejora  do  s»  boredad  :  ¿  cómo 
podré  yo  rtconocoi-  en  tí  ni  aquellos  bod- 
timiento?,  iii  estas  luces  ?  Osaa  desmen- 
tirme :¿qn6  has  Lecho  por  mí?  ¿Y 
qué  lio  ho  hecho  yo  por  ti  ?  Reinas  so- 
bre mí,  y  tu  imperio  mismo  comieni^a 
en  el  momento  il  inspirarte  rezelos.  La 
estensiou  do  mi  territorio  to  asombra, 
al  compararle  con  loa  estrechos  límites 
de  tu  TGcitito.  Mi  riqueza  te  hace  aver- 
gonzar de  tu  miseria  ;  mi  fecundidad,  de 
íu  esterilidad  de  tu  suelo  ;  la  poblaciou, 
&  que  convida  la  dilatada  ostensión  do 
mi  fértiles  campos,  asusta  anticipada- 
mente á  tus  ciudades  despobladas,  á  tus 
campiOas  desiertas :  y  para  contentar  & 
tus    sombríos   zelos,    comienzos  por    ro- 

{irimir  los  principios  de  fuerza  y  mi  fe- 
icidad,  y  retiras  do  mi  suelo  la  exu- 
berante savia,  para  que  el  árbol  no 
produzca  mas  frutos  que  los  que  tu  pue- 
das recoger.  A  la  manera  que  e)  Holan- 
dés recorre  las  Molncas  con  ol  hierro  eu 
la  mano,  para  extirpar  los  renuevos,  que 
por  su  número,  oi-ígen  de  nna  abundancia 
ilícita,  disminuirían  el  precio  de  las  cose- 
chas &  que  ha  limitado  estas  islas;  de  el 
mismo  modo  la  naturaleza,  quo  me  prodi- 

5 A  SUS  favores,  h«  recibido  de  tí  la  orden 
e  hacerse  infecunda.  Has  prohibido  al 
olivo,  que  destile  sus  xugos  en  mi  mano; 
al  moral  quo  alimente  al  insecto,  cuya  in- 
dustria realizaría  mi  esplendor  por  et  tra- 
go de  mis  habitantes;  y  á  la  vina,  en  fin, 
que  alegre  con  su  verdura  mis  ribazos,'  ó 
mitigue  mi  sed  cou  su  precioso  fruto. 
Es  necesario  que  la  América  sea  estéril, 
para  que  la  Eapatln  esté  cultivada;  es  me- 
nester que  quede  despoblada  do  cultivado- 
res, para  muUiplic.ir  y  enriquecer  tus  tra- 
ficantes. Que  el  oro  crezca  en  mis  entra- 
Oaa  para  pasar  A  tus  manos,  he  aquí  lo 
único  que  me  permites:  tuda  comunica- 
ción con  ol  rosto  del  niiiverso  me  estA 
prohibida,  y  si  yo  estoy  descubierta  para 
él,  no  esli  todavía  descubierto  para  mí. 
En  vano  brillan  á  mis  pnertas  los  útiles  y 
seductores  _productos  de  su  industria; 
no  me  permites  abrirlas  sino  á  la  iorpexa  6 
á  la  careada  de  tus  talleres,  iíh  rios, 
mis  puertos,  podriau  contener  todos  los 
baxeies  del  mundo,  y,  voí'  tus  leyes  de  hie- 
rro, flu  soledad  no  puede  sor  turbada  sino 
de  tardo  en  tarde,  por  algunos  mezquinos 
euvios  que  autoriza  ó  la  codicia  de  Ui  fisco, 
6  la  intri^  de  tus  cortesanos.  ¿A  quién 
has  cometido  de  mi  gobierno?  A  desco- 
nocidos.   jY    quién    les    ha    sucedido? 


Otros  desconocidos;  y  dichosa  yo  quando 
su  tránsito  no  me  daba  ol  derecho  de 
otras  quejas,  y  quando  no  me  considera- 
ban como  un  medio  pronto  y  fácil  de  ha- 
cer una  fortuna.  Be  aquí  lo  que  mo 
cuesta  tu  imperio:  aHado  á  esto  tu»  gtio- 
rras,  que  no  me  interesan,  y  quo  haceu 
bloquear  mis  puertos,  incendiar  mis  cos- 
tas, y  co/ifciiir  en  prisioii  mi  vasto  re- 
cinto. 

"¿Es  preciso  quo  yo  sufra  la  tortura  eu 
México  y  en  Lima,  porque  tú  en  Europa 
te  halles  empeñada  ó  por  alguna  mala  in- 
teligencia?— El  íeniimiento  de  estos  cuáles 
ha  llegado  á  su  colmo.  Durante  nn  lar- 
go espacio  de  tiempo  no  has  existido  para 
mí.  Sucesos,  en  que  i\o  he  iaitido  la  7iias 
pequefía  infiuencia  de  que  acusarme,  han 
ocasionado  esta  separación  que  lia  produ- 
cido otras  relaciones;  otros  cSlculoa  están 
establecidos,  y  mo  lio  creado  una  nueva 
esistencia.  ¿Deberé  yo  abjurarla  por  tu 
interés  y  ú  precio  do  los  mismos  males 
que  no  podrían  ménos'de  volverme  á  opri- 
mir de  nuevo?  Déiamo  seguir  on  paz  el 
curso  de  mi  odad,  y  el  del  nuevo  movi- 
miento del  universo:  si  me  vi  arrastrada 
por  et  que  me  puso  entro  tus  manos,  icó- 
mo  podré  resistir  al  que  me  arranea  de 
ellas?  Si  piensas  qne  yo  soy  quien  rompo 
nuestros  lazos,  te  engañas:  los  autores  de 
esta  ruptura  bou  la  itaturalsza.y  el  mando 
entero,,do  que  me  hubias  excluido.  Ha 
ilcgado'mi  turno  de  pertenecer  á  él,  y'íw 
quiero    reducirme    de    nuevo  á  la  exchi- 


"Diinc:  ¿es  Lu  rey  acaso"  el  únicoquc 
reina  sobro  mí?  Tío:  cada  Español',' caA.» 
tiller,  cada  factoría'do  lalEspaQame  con- 
sidera como  su  subdita  y  esclava:  tantas  y 
tan  multiplicadas  cargas  llegnn  é  serme 
insoporlables;  sacudo  su  peso,  y  se  suce- 
den el  exienninio  y  el  incendio.  La  san,- 
grey  las  cenitas  humcanpor  iodaspartes, 
y  el  león  de  Castilla,  rivalizando  en /ero- 
cidad  con  ci  i\e  mis  selvas,  se  prepjira  á 
no  reinar,  como  aquel,  si)U)  en  desiertos. 
;QuáI  es  la  idea  quo  habéis  formado  de 
los  derechos  de  la  soberanía?  Cuando  ol 
Cielo  creó  al  hombre,  i  no  pensó  en  hacer 
de  él  otra  cosa  quo  un  vasallo?  ¿Debe  su 
cabeza  al  yugo,  qualquiera  ano  sea  su 
construcción  y  su  poso;  y  on  fan,  á  decir 
verdad,  no  sou  siempre  los  opresores  los 
quo  hacen  los  rebeldes?  ¿Pensáis  acaso 
que  toda  resistencia  pide  exterminio;  que 
seguir  el  curso  de  la  naturaleza  es  faltar 
á  todos- los  deberes,  y  que  reflexionar  j 
comparar  son  actos  quo  merecen  lu  muer- 
te? i  Por  ventura,  tus  hijos  no  so  separan 
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jamás  de  eua  padres,  ó  no  loa  bns  visto 
DDiica pasar  ú  so  vez  ítl  estado  de  fdmiltii  ? 
Pues,  fié  aquí  el  derecho  que  reclamo  en  mi 
favor;  siento  dentro  tío  mí,  que  he  Uegaáo 
al  tiempo  de  mi  virilidad;  til  paso  mismo 
qne  cuanto  ine  rodea  se  ilustra,  He  mueve 
y  so  engriiudL'co.  ¿Deberé  condenarme  á 
estar  siempre  en  mantillas,  y  á  vivir  en  las 
tinieblas  onque  pretendes  re'tojwme?  ¿Qiiá- 
los  BOD  tU3  medios  para  conseguirlo? 
¿Dónde  están  tas  tesoros,  sino  on  las  ou- 
traDas  de  mis  montes?  ¿Dónde  tus  báse- 
les, aino  Gti  mis  bosques?  ¿Dóudo  tus 
tributos,  sino  ca  las  miescs  que  me  iiiceti- 
■dias,  y  on  las  campanas  que  me  esterilizas? 
¿Dónde  están  tus  soldados?  ¡Desventurada! 
tú  los  arrastras  al  exterminio  de  tus  her- 
manos. ¿  Por  quién  serúa  sostenida,  si 
una  vez  QxHu  sn  vistn  sobre  el  roxo  metal 
que  paedo  hacer  brillar  á  sus  ojos  en  lu- 
gar del  mezquiuo  Bularlo  con  que  tú  les 
rctribnjes;  sí  llegan  á  saborear  nna  vez 
loa  frutos  qno  puedo  ofrecerles,  en  lugar 
de  nna  subsistencia  medida  por  una 
mano  avare,  y  cercenada  por  la  fraudulen- 
ta codicia;  si  llegan  co  fin,  á  contemplar 
las  caposaa  que  puedo  unirles,  en  lagar 
de  ese  triste  celibato  en  que  haces  con- 
snmir  7  extinguir  su  jnventndy  su  raza? 
Acuérdate,  de  aquellos  Bárbaros  que  no 
quisieron  abandonar  el  camino  de  In  Gre- 
cia, luego  quo  hubieron  gustado  una  vez 
BUS  frutos,  admirado  aquellas  beldades  que 
hablan  servido  do  modelos  al  cincel,  ó  al 
pincel  de  sus  artistas,  cuyas  obras  han 
venido  ii  ser  despucs  modelos  también  en 
todo  el  universo.  Mas  on  buen  hora  sea 
que  esos  soldados  con  quo  me  amenazas, 
no  dexen  de  serte  fieles:  enviados  para  mi 
ruina,  encontrarán  en  mi  seno  su  sepulcro. 
¿Piensas  acaso  que  xu  aspecto  me  intimida  ? 
Los  tiempos  de  Cortés  y  do  Pizarro 
desaparecieron  ;  de  ellos  descienden  mis 
hijos  como  los  tuyos ;  tus  armas  y  tus 
caballos  no  pueden  ya  sorprenderles ;  y 
si  por  largo  tiempo  se  creyó,  en  estos 
climas,  inmortales  ú  tus  hijos,  hace 
también  largo  tiempo  que  desapareció 
este  prestigio.  Hccibe  en  esta  ocasión 
el  consejo  saludable,  algunas  vocea,  del 
enemigo  :  abjura  iíií  imperio  que  ha  lle- 
gado al  término  que  la  naturaleza  le 
iiubia  designado ;  un  imperio  par»  ti 
infructuoso,  y  para  mí  opresivo.  Sabe 
qne  en  adelante  ningún  pueblo  tendrá 
ya  necesidad  de  dominar  á  otro,  sino 
solamente  do  comerciar  con  él ',  espe- 
ra de  mi  prosperidad  la  iudemnizacion 
&  las  pérdidas  qne  temes  ;  mi  prospe- 
ridad hará  la  tuya.  ¡  Pluguiese  al  Cielo 
que  hubieses  comenzado  por  aquíl  Na- 
aa  turbará  nuestra  mátna  felicidad;   sin 


2U0  nada  te  cnesto,  te  verás  asociada 
mis  ricos  mieses,  y  sin  quo  te  des- 
velen los  cuidados  que  exige  su  culti- 
vo. Gozarás  de  tns  nuevas  riquezas  sin 
gastos,  sin  agitación,  y  sin  remordimien- 
tos; y  nada  convendría  mejor  á  tu  quie- 
tismo, y  tu  generosidad  natural.  Si  otra 
cosa  hicieses  consumarás  cu  tn  seno  tu 
despoblación,  y  tu  ruina  do  que  so  mo 
ha  acusado  ya  on  tiempos  anteriores. 
Adopta  medidas  ilustradas,  capaces  do 
conducirnos  á  entrambas  á  !s  felicidad, 
y  acabemos  esta  lucha  homicida,  que  ha- 
ce derramar  por  nuestras  manos  una 
sangre,  que  no  deberla  latir  en  nuestros 
hijos  aino  para  excitar  en  ellos  el  re- 
cuei'do  de  los  títulos  moa  diilcos;  subs- 
tituyamos á  osta  sangrienta  lucha  los 
apacibles  y  útiles  combates  de  la  indus- 
tria, del  trabajo  y  del  comercio  ;  quo 
la  joven  América  y  la  vieja  Espafia  so 
disputen  sn  premio :  rompo  tus  cam- 
pos, yo  romperé  mis  minas  para  obte- 
ner el  oro  qno  pagará  tus  cosechas ; 
llama  á  tí  de  nuevo  la  industria  quo 
has  desterrado  de  tus  talleres ;  espera 
BUS  productos  sobre  montones  do  oro, 
mas  no  pienses  oble?ierlo  por  el  hierro : 
la  naturaleza  adjudica  la  riqueza  y  la 
abundancia  al  trabajo  y  á  la  industria : 
esta  es  la  nueva  ley  del  universo,  y 
no  será  derogada  en  tu  favor.  No  ha- 
go sino  reclamar  su  aplicación  á  los  di- 
ferencias, quo  nos  arman  la  una  contra 
la  otra ;  poro  si  mis  ruegos,  tan  fun- 
dados en  justicia,  on  razón  y  en  seu- 
tlmientos  fraternales,  no  alcanzan  á  ablan- 
dar tu  corazón,  si,  sorda  ni  grito  de 
mi  dolor,  nada  basta  ñ  satififacerte  si- 
no mi  reversión  al  yugo ;  si  la  previ- 
sión no  te  aviaa  del  peligro  de  mi  re- 
sentimiento ;  si  no  temes  que  algún  día 
la  América  niegue  á  la  EspaDa  lo  que 
la  EspaDa  niega  hoy  á  la  América ;  si 
quieres  on  todo  apelar  al  acero,  si  te 
niegas  á  explicar  tu  voluntad  por  otro 
órgano  que  no   sea    la  punta  de   la  es- 

Íada;  pues  que  me  fuerzas  á  ello,  mis 
ijos,  ííiai  que  me  pese,  ie  responderán 
con  las  suyas,  y  sobre  su  hoja  encontra- 
rás escrito  mi  ultimátum.' 

(Tomado  del  "Correo  del   Oeinoco," 
Núme}-o  48. ) 
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ObsermeionM  tobro  el  trilingüe  Manifies- 
to ele  Morillo  contra  el  Congreso  gene- 
ral de   Venezuela, 

lüsertamoa  en  el  nñnioro  48  la  cod- 
testación  anticipada  por  el  c61ebre  Aba- 
te pRADT  :  conteatacíoii  que  desmiento 
la  parte  del  Manifiesto  que  supone  fe- 
licsH  á  estos  países  por  300  nfloa  baxo 
la  dominación  espnQoIa ;  pero  hay  otra 
contestación  todavía  mas  conclnyeate  y 
demostrativa  do  la   íulecdad  del   pnnci- 

Sal  aserto  do  Morillo.  El  testimonio 
el  Abato  Pradt  es  el  testimonio  de 
todos  los  03  en  teres  imparo  i  al  es,  y  de 
algunos  historiadores  españolea  que  no 
podinn  contener  su  dolor,  ni  faltar  á 
la  verdad  quaodo  contemplaban  j  des- 
oríbiaa  la  condncta  atroz  de  su  Gobier- 
no sobre  estos  pneblos ;  pero  la  prueba 
que  vamos  á  alegar  contra  el  Manifies- 
to, es  muy  Bnpcrior  h  la  de  testigos, 
y  no  admito  taclia,  ui  excepción  aígn- 
na.  Muchas  veces  la  hemos  alegado ; 
y  jamás  se  ha  podido  negar,  ni  eludir. 
Morillo,  sin  embargo,  y  sna  oscritores 
insisten  siempre  en  bu  mentir  ft  costa 
de  U  ignorancia,  ó  del  olvido  de  sus 
lectores.  Vaya,  pues,  otra  vez  su  pro- 
pia confesión  desmintiendo  sus  trilin- 
gües asertos :  stt  propia  confesión  em- 
bebida en  1»  qne  hicieron  los  cinco 
primeros  Regentes  de  la  Espafia  insu- 
rrecta, en  sn  Manifiesto  de  14  de  Fe- 
brero de  1810.  Ellos  eran  entonces  el 
órgano  de  la  nación  rebelada  contra  el 
Rey  Josef,  y  ellos  A,  nombre  de  Mori- 
llo y  demás  espafloles  rebelados,  confe- 
saron on  menos  (lalabras  que  ei  Abate 
Prodt  lo  mismo  qne  este  testifica  en 
sna  escritos — la  dureza  y  tiranía  del  yu- 
go qne  hasta  entonces  habia  gravitado 
sobre  los  Amciicanos  del  Sur ;  ellos 
reproducen  la  declaratoria  de  los  Vooa- 
lea  do  la  Junta  Central,  restablecién- 
donos i.  In  dignidad  do  hombros  libres, 
y  restituyendo  estos  países  al  rango  de 
partes  integrantes  de  la  Monarquía:  y 
olios  se  explican  de  la   manera  signien- 


"  Deich  este  momeiito,  Españoles  y  Ame- 
ricanoa,  os  veis  elevados  á  la  afta  dig- 
nid'd  de  Hombres  libres;  ya  tío  sois  los 
mismos  que  antes,  encorvados  baxo  un 
yugo  tanto  tnas  duro,  viiéntras  mas  dis- 
ianles  estabais  del  centro  del  poder,  mi- 
rados con  indifeí'encia,  vejados  por  la 
codicia,     destntidos    por  la  ignorancia." 


Ved  aqnl,    leotoroa    del  trlUngUe,  lo 

3ue  sn  autor  llama  felicidad.  Aplican- 
0  falsos  nombres  á  las  cosas,  es  como 
los  impostores    han   introducido  y   des- 

f lachado  sionipro  sus  impostnrae.  Con 
a  misma  propiedad,  con  que  califioA 
Morillo  do  felices  á  los  Venezolanos 
uncidos  al  carro  eapaflol  300  aCos,  po- 
dría qualquiera  persona  canonizar  de 
Santo  al  Diablo,  de  bien  aventuranza 
los  infiernos,  y  de  dichosos  á  los  condo- 
nados. Así  como  61  llama  voto  libre  y 
general  de  loa  puebloa  de  Venezuela  la 
expresión  de  ágenos  sentimientos,  pro* 
piús  del  mismo  Morillo,  y  do  quien  le 
formó  el  Maniñesto.  Otro  seria  el  len- 
guaje do  esas  mismas  corporaciones  que 
figuran  on  este  papel,  si  no  estnvieseu 
oprimidas  bnxo  el  peso  enorme  de  la 
tiranía,  si  no  fuesen  todas  hochnras  del 
tirano  y  sus  satélites,  destitnidas  del 
sufragio  popular,  y  de  todos  loa  íueroa 
do   la  libertad. 

Contra  ol  mentiroso  aserto  de  Mori- 
llo, nos  ofrece  otm  prueba  la  Oazeta 
ministerial  de  Madrid  de  1  de  Julio 
de  1B17.  La  hemos  alegado  para  pro- 
bar que  sin  la  emancipación  de  estos 
países,  ellos  no  pueden  llegar  ft  la  fe- 
licidad h  qne  son  llamados  por  el  or- 
den de  la  naturaleza  :  la  alegaremos  otra 
vez  para  contrarrestarlas  falsedades  del 
Pacificador  de  Colombia.  Es  otra  con- 
fesión suya,  por  serlo  de  sn  amo  y  de 
sus  Ministros  :  ella  es  dirljida  t  la  Eu- 
ropa entera,  cscitñndola  á  tomar  parto 
en  la  reconquista  do  este  hemisferio. 
Los  resortes  de  la  envidia  son  los  que 
juegan  on  esta  Qnzeta  ministerial :  do 
se  contenta  con  presentar  á  la  Europa 
ol  cuadro  de  la  futura  grandeza  y  pros- 
peridad, á  que  vendrán  estos  países 
por  sn  iudopundencia;  también  le  pro- 
nostica BU  decadencia,  su  abatimiento, 
y  al  fin  sn  servidumbre.  Copiaremos 
las   palabras  do. esta  nueva  confesión  : 

"No  está  muy  lejos  oí  tiempo  en 
qne  la  política  mas  ilustrada  ha^  co- 
nocer á  los  que  se  ocupan  en  sus  nue- 
vas combinaciones,  que  esto  (la  recon- 
qnista)  no  es  bien  peculiar  para  la 
EspaQa,  sino  que  on  su  general  interés 
abraza  lí  la  Europa  entera,  cuya  anti- 
gua primacía  y  preponderancia  sobro  las 
üenias  partes  del  globo  se  des^'anecería 
bien  pronto,  desdo  luego  qne  la  inde- 
pendencia lograse  afirmar  sn  Pabellón 
Soberano  on  regiones  tan  privilegiadas 
por  sns  ventajas  naturales.  La  activa 
industria,  y  las  artes  se  afanarían  por 
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transplantarse  de  Baropa  &  Rqnellos  cli- 
mas lecDudoa,  viuiendo  &  parar  ea  ser- 
vidumbre la  antigau  preponderancia  de 
lo  que  con  razón  hemos  considerado 
haaui  el  dia  como  centro  de  la  civiliza- 
oion  de  los  hombres." 

Cotejad  esto  nrtjcalo,  lectores  del 
trilingüe,  oon  loa  300  aQoa  de  la  feli- 
cidad de  Morillo,  y  responded.  ¿  Si 
el  aspirar  &  la  verdadera  y  sólida  di- 
cha, preconizada  en  ol  papel  Ministe- 
rial de  Madrid,  podrá  ser  jamas  nn 
crimen?  Fingid  nhora  suscribiendo  es- 
pontíiueaniente  eso  Manifiesto  á  los  ajiin- 
tamioutos  qne  en  Él  figuran,  y  decid- 
nos. ¿  Si  será  cordura  el  ronnnciar  de 
la  felicidad  presasiadu  en  el  citado  ar- 
tículo ?  y  61  debiendo  considerarse  on 
la  infancia  ó  fatuidad  6.  los  qno  rehu- 
san el  qiiantioao  bien  qne  la  fortuna 
les  prepara — ¿  uo  aerh  de  razón  el  qno 
hagan  de  tutores  y  curadores  suyos, 
todos  los  adultos  y  sensatos  que  luctian 
por  BU  emancipación  y  prosperidad  ? 

¿  Y  ca  con  tales  inconseqüencias  qne 
Morillo  se  atrove  &  hablar  A  las  nacio- 
nes cultas  do  la  Enropa  P  ¡  Infelices 
ellas,  si  este  carnicero  estólido  hubiese 
de  ser  el  órgano  de  sus  comunicacio- 
nes con  estos  pnebtos  I  y  todavía  mas 
infelices,  si  él  fueae  el  maestro  y  el 
historiador  destinado  ñ  instrnirles  en  los 
derechos  y  hechos  de  Colombia.  Tole- 
rable seria  bu  atrevimiento,  si  les  ha- 
blase antes  do  la  revolución,  porque 
cerradas  por  el  Gobierno  y  la  Inqoísi- 
cioa  todaa  laa  vías  del  conocimiento 
de  estos  patses,  casi  obligados  estaban 
los  extranjeros  á  otorgar  las  noticias 
defectuosas  de  loa  Españoles;  pero  quan- 
do  la  iusnrreccion  les  ha  franqueado  la 
entrada,  y  son  tantos  los  que  han  veni- 
do i  ser  testigos  oculares  de  la  verdad, 
&  tomar  parte  en  nuestra  cansa,  y  oxa< 
minar  todo  lo  qno  antes  les  era  vedado, 
es  moy  ridfcnlo  el  madsterio  del  Pa- 
cificador, y  su  arrogancia  en  instruir  6, 
los  qno  saben  incomparablemente  mas 
que  él,  no  puede  tener  muchos  oxem- 
plares. 

Sin  querer  ha  dado  un  airo  do  inde- 
peudoncia  &  los  mismos  Cabildos  de  quo 
se  vale  para  enseDar  oí  hecho  y  ol  de- 
recho á  loa  naciones  civilizadas  de  la 
Snropa.  Sea  qual  fuero  oí  asunto  qne 
haya  de  presentarse  fi  las  Potencias  ex- 
tranjeras, no  son  en  EspsOa  conduc- 
tos legítimos  h)8  qne  aparecen  eu  el 
Manifieato  do  Morillo  :   en  materias  ta- 


les como  la  de  esto  impreso,  es  mas 
rígida  la  prohibición,  y"  por  el  ^aiatema 
colonial  de  Indias  mucho  mas.  Pero 
desentendióudoso  de  ella  el  Pacificador, 
dexó  correr  el  exceso  de  sua  corpora- 
ciones ;  y  como  si  fuesen  todas  inde- 
pendientes do  la  Corte  de  Madrid,  se 
dirijen  por  sí  mismas  fi  UosJ  Estados  ci- 
viliüadoB  de  la  Europa. 

Monteverdo,  vencedor  á  costa  del  te- 
rremoto y  do  la  superstición,  despachó 
una  circular  á  los  Ciipitaucs  Generales  de 
América,  y  no  traspasó  los  límites  de- 
marcados por  la  lef  espadóla.  Callejas, 
en  México,  dio  á  Miorillo  la  pauta  de  su 
Manifiesto  ;  pero  no  lo  dió  ol  exemplo  de 
BU  exorbitancia.  Callejas,  tanto  ó  maa 
irritado  contra  el  Congreso  Mexicano  que 
Morillo  contra  el  de  Venezuela,  lo  ntucó 
entre  otras  cosas  con  el  nombro  de  los 
Ayuntamientos  sujetos  !i  su  vara  da  hie- 
rro ;  se  valió  do  su  voz  para  decir  que  loa 
Diputados  de  aquella  lícpresontacion  Na- 
cional, no  eran  nomhniilos  por  el  voto 
libre  y  goueral  de  ías  Provincias  do 
México;  que  su  instalación  era  nula; 
nulo  el  Acto  do  la  Independencia  ¡luo 
hablan  proclamado,  y  nula  la  Constitu- 
ción formada  con  los  mismos  vicios  quo 
la  de  loa  Es'adoa  UjiíiIos  de  la  América 
del  Norto,  ylftde  laa  Cortes  do  Bspufiít. 
Callejas  redactó  estos  puntos  en  tantos 
actas  capitulares,  quautos  eran  toa  Oa- 
bildoa  de  su  mando  y  obediencia,  pero 
no  las  dirigió  (i  los  pueblos  cultos  de  Ia 
Europa ;  los  miembros  del  Congreso,  y 
laa  Provincias  libres  de  México,  fueron 
el  blanco  do  su  dirección ;  se  contentó 
con  hablarles  ou  su  lengua,  y  con  pu- 
blicar ans  actas  on  la  Gazeta  de  la  capi- 
tal de  aqnel  imperio.  Los  que  hayan 
leído  los  númoros  correspondientes  á  los 
primeros  meses  do  18IG,  nCnecesitan  de 
mas  explicación  para  conocer  quo  ea 
de  Callejas  la  idoa  del  ManiAesto  de  Mo- 
rillo. 

Callejas  eaoribia  antea  de  la  Gazeta  do 
Madrid  que  dexamoa  citada ;  poro  Ca- 
llejas iucurrió  también  en  la  misma  ín- 
conseqüencia  deducida  del  Manifiesto  de 
la  primera  Kegeucia,  y  en  otra  mn^  dig- 
nit    de  notarse.     Casi    al  mismo   tiempo 

3ne  él  no  doxaba  piedra  por  mover  para 
estrnir  el  Congreso  Mexicano,  Oois  en 
Washington  jugaba  los  resortes  do  su 
diplomacia  para  que  los  Americanos  del 
Norte  no  favoreciesen  á  loa  America- 
nos del  Soron  su  independencia.  A  este  fin 
asaba  en  pequeQo  del  mismo  argumen- 
to qne  en    grande  propuso  despnea    la 
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Gazeta  do  Madiid.  Estando  los  Mexi- 
canos mus  proporciünadoB  &  recibir  iiit- 
xilioa  de  los  Estudüs  Unidos,  el  riizoiiit- 
mieiito  do  Oois  se  limitubaul  tcmtorio 
de  México.  Si  ariuellos  fuesen  ciipacis 
(lo  decia  iil  Presidente  Mudison)  de  esta- 
blecer nn  Qobtcnio  buxo  do  ntia  Consti- 
tución tan  ventajosa  como  la  de  la  Amú- 
ricB  del  Norte,  scri»  la  decadencia  do 
estos  Estados  unii  conseqücncia  nece- 
saria de  tjil  establecimiento.  A  México 
emigrarían  las  partidas  nnmerosas  do 
Europeos,  que  husla  ahora  emigran  íi  la 
América  Septcntnonal  :  A  Méxito  omi- 
grariun  también  los  mismos  Ciudadanos 
do  estos  Estados,  ntruhidos  los  unos  y  los 
otros  do  la  riqneza  y  prosperidad  osom- 
brosa  qtic  allí  eoiian  el  resultado  iicce- 
Bario  do  his  dotes  naturales  del  país  me- 
joradas con  unas  institucionos  tales  como 
las  do  la  América  del  Norte. 

Así  se  explicaba  el  Ministerio  do  Ma- 
drid por  medio  do  Otiis  en  una  nota  ofi- 
cinl  do  S  de  Enero  de  ISIG  :  asi  aplaudía 
In  Constitución  Americana,  miando  Ca- 
llejas cu  México  YÍtn)M!rabii  la  del  Con- 
greso Mexicano  por  ser  un  compuesto 
do  olla,  y  do  la  quo  hicieron  en  Cádiz 
las  Cortes  do  EspaDa.  El  mismo  Fernan- 
do, nnnquc  inconseqñeuto  cutre  las  teo- 
rias  y  prácticas  de  bus  decretos  y  procla- 
mas, no  osaría  hablar  A  la  Europa  civi- 
lizada como  BU  Paríjicador  Morillo  :  me- 
nos iusolonle  y  descarado,  ó  menos  es- 
túpido y  desmemoriado,' no  habrii  ar- 
güido con  hecbos  contradictorios  de  «na 
propias  confesiones. 


líebaxando  el  cúmulo  do  „ 
cnliarea  de  las  obras  del  Pacificador,  lo 
demás  que  esto  dico  contra  el  Congreso 
de  Venezuela,  es  lo  mismo  que  contra 
las  Cortes  de  España,  y  bus  Diputados 
decían  las  Gazetas  del  Emperadiií  Napo- 
león, y  de  su  hermano  José, -Morillo  y  los 
demás  EspaQoles  sublcvadoB  contra  el 
nuevo  orden  de  cosas  adoptado  en  Ba- 
yona, crau  tildados  con  el  mismo  trata- 
miento que  61  nos  da  en  su  Manifiesto  : 
ellos  se  gloriaban  do  ser  insurgentes  y 
rebeldes,  bandidos,  &c.  y  nosotros  tene- 
mos mayor  razón  para  gloriarnos  de 
nuestra  insurrección.  Ninguna  de  las 
transacciones  de  Bayona  atacaban  la  in- 
dependencia del  pueblo  Eapaüol,  ninguna 
lo  reducía  á  colonia  del  Imperio  Fran- 
cés: por  ellas  adquiría  la  Península  una 
Constitución,  que  aunque  no  era  tan  li- 
beral como  la  de  loa  autignos  Aragone- 
ees,  ni  como  !a  que  dictaron  las  Cortes, 
era,  no  obstante,  la  mas  conveniente    & 


las  circunstancias,  6  incomparablemente 
mejor  quo  el  despotismo  tenebroso  de 
Femando.  Nosotros  luchamos  por  nues- 
tra emancipación,  por  salir  del  misera- 
ble estado  colonial,  por  remover  los 
males  confesados  en  el  Manifiesto  de  la 
Regencia,  por  conseguir  los  bienes  dor 
clarados  en  la  Nota  do  Onis,  y  en  la  Oa- 
zeta  ministerial  do  Madrid. 

Censure  como  quiera  Morillo  nuestra 
conducta;  componga  en  horabnenu  otros 
Manifiestos;  publíqueloa,  si  puede,  en  73 
lenguas;  ellos  obrarán  el  mismo  efecto 
que  lian  obrado  siempre  las  imposturas, 
los  dicterios,  y  bnrla  do  los  opresores 
contra  la  gente  oprimida  que  resuelve 
romper  las  cadenas  de  la  opresión.  Co- 
lombia será  independiente  y  libre,  mal 
que  le  pese  al  Pacificador:  su  Libertador, 
por  mas  que  su  lengua  y  su  pluma  se  agi- 
ten en  deprimirlo,  por  mas  que  sus  alevo- 
sías y  puñales  asesinos  maquinen  an  dea- 
truccion,  obtendrá  siempre  la  gloria  y  la 
inmortalidad  destinada  á  los  héroes  de  au 
clase.  Morillos  y  Manifieatos  tuvieron 
contra  sí  todos  los  que  la  historia  reco- 
mienda como  libertadores  de  su  Patria: 
Morillos  y  Manifiestos  tuvo  contra  sí  Don 
Pelayo  al  libertar  la  Espalla  del  yugo  sa- 
rraceno: Morillos  y  Manifiestos  tuvo  contra 
BÍQuillfrmoTel!,  libertando  t  U  Suiza  do 
la  dependencia  Austríaca:  Morillos  y  Ma- 
nifieatos tuvieron  contra  sí  Orange,  Eg- 
mond,  y  demás  Holandeses  rebelados  con- 
tra los  Reyes  do  Castilla:  Morillos  y  Ma- 
nifiestos— el  Duqno  de  Braganza  y  bus 
Portuguesea  rebelados  contra  loa  miamos 
Reyes:  Morilloa  y  Manifiestos — Wash- 
ington, Frauklin,  y  demás  héroes  de  la 
América  Septentrional;  pero  todos  ellos 
obtuvieron  el  fruto  de  su  constancia,  á 
pesar  do  los  esfuerzos  contrarios. 

Diga  Morillo  lo  que  quiera,  toda  la 
Europa  civilizada  sabe  que  no  es  ignomi- 
nia sino  honra  el  padecer  presidios,  y  to- 
do género  de  pena  por  una  causa  tan  im- 
portante y  noble  como  la  nuestra.  La 
Europa  ha  sido   nuestra  maestra  en  eata 

floriosa  lucha;  y  de  los  mismos  hiatoría- 
ores  Espaüoles  podemos  tomar  mny  bue- 
nas lecciones  del  derecho  do  resistencia  al 
fioder  arbitrario,  y  do  insurrecoiones  por 
a  independencia  y  libertad.  En  la  Eu- 
ropa culta  es  bien  conocida  la  Comedia 
del  Alijador  de  las  Casas,  que  Morillo  no 
se  cansa  do  execntary  repetir.  Siendo  él, 
y  sus  predecesores,  la  cansa  do  loa  males 
que  refiere  en  bu  Manifiesto,  los  atribuye 
a  quienes  le  hacen  una  guerra  puramente 
defensiva.     Por  an  impulso  natural  y  Di- 
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viuo  aspiramos  á  oviUir  loa  malea  de  que 
so  condolin  la  llogeiicin  cu  sn  Manifiesto, 
y  &  obtenov  los  bienes  descifrados  en  la 
Nota  oficiiil  del  Ministro  Onis,  y  en  la 
^azetni  ministerial  de  Madrid;  por" sngos- 
tíouos  diubóUcns  el  Gobierno  É^puQol  re- 
sisto miestras  justns  aspimcionea,  y  nos 
bacc  lina  guerra  ofensiva  é  infernal:  do 
esta  guerra  rostiltau  lus  matanzna,  la  efii- 
Bíon  do  sangre,  y  todo  el  cniídro  de  males 
figurado  eii  el  Manifiesto  trilingüe : 
¿qniÚD,  pues,  aera  reo  de  todos  ellos? 

Nosotros  solicitamos  la  pnz  baso  la  in- 
dispensable basa  de  nuestra  eninnci  pa- 
ción; nosotros  queremos  la  aniixtnd,  y  no 
lu  guerra;  nosotros  invitamos  desde  el 
principio  á  toda  la  EspaQa  á  partir  con 
uosotros  el  fruto  do  nuestra  independen- 
cia y  libertad;  nosotros,  desde  entonces 
buscamos  mediadores  para  evitar  la  gne- 
rrn,  y  los  buscamos  ahora  para  terminar 
esto  nzote  desolador.  ¿Quiénes  serán 
pues   responsables  do  su  duración?    ^A 

3uiSu  deberá  imputarse  la  prolongucion 
e  sus  males:  Si  Morillo  inventare  otro 
MaoiGesto  tlrmudo  por  los  Cabildos, 
Ayuntamientos  y  Diputaciones  de  los 
Departamentos  de  Cundinamarca  y  Qui- 
to, acaso  repetirá  su  fastidiosa  cantilena 
y  acaso  dirá  también  que  no  son  los  Cor- 
teses, los  Pizarros,  los  Almagres,  los-Bo- 
badillas,  los  Beluares,  los  que  deben  res- 
ponder de  los  müloues  do  Indios  destvui- 
dos  por  ellos,  sino  ios  .mismos  Indios  que 
rebnsaban  ser  despojados  de  su  libertad  y 
propiedades,  por  unos  extranjeros  á  quie- 
nes nada  debian,  ni  podian  haber  ofen- 
dido. 

Todo  esto,  y  algo  mas,  podemos  espe- 
rar del  Pacificador  do  Colombia.  Conclu- 
yamos, pues,  desando  al  tiempo  la  cuenta 
de  los  productos  que  le  rindiere  su  trilin- 
güe censura;  y  sigamos  nosotros  con 
firmeza  la  carrera  que  nos  ha  trazado  el 
dedo  Divino  de  la  Providencia. 

{Tomado  del  "Cowueo    dbl  Oeisoco," 
yúnuro  50.) 
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*  LA  CAMI'ASa  SOliUE  LA  NUEVA  GRANA- 
DA.— EL  GENEEAL SANTANDER  DRSBU- 
PESÓ  EL  ENCARGO  DELLIUERTAUon  CON 
EFICACIA,    UABILIÜAU   Y  l'ATRIOTISMO. 


I 


£u  los  llanos  de  Casanaio  se  aumenta- 
ban las  fuerzas  do  los  patriotas  y  se  orga- 
nizaban perfectnmonte  dos  mli  hombres 
de  infantería  y  caballoria,  bajo  el  mando 
del  General  de  brigada  Francisco  de  Pau- 
la Santander,  á  quien  llOLÍVARbiibia man- 
dado con  auxilios  oxtranjeros  desdo  Gua- 
yana  ú  su  vnetta  á  Voneznola. 

Antes  do  ir  Santander  á  Oasanare  so 
hallaban  las  fuerzas  patriotas  en  muy  mal 
estado  por  causa  déla  rivalidad  suscitada 
entre  los  dos  jefes  do  ellas.  El  uno  era 
Juan  Galea,  valiente  llanero,  jefe  de  los 
apurofios,  nombrado  por  Púcz ;  y  el  otro  era 
el  llanero  de  Casannre,  no  m6nos  valiente, 
Juan  Nepomuceno  Moreno,  que  hacia  de 
gobernador  de  la  provincia.  Santander 
con  su  habilidad  y  talento  logró  poner  en 
buena  armonía  á  las  gentes,  y  como  en- 
viado por  el  General  Bolívar,  que  era  el 
hombro  quo  reunia  todas  las  voluntades, 
fué  reconocido  por  jefe  militar  y  político 
de  la  provincia,  quo  se  declaró  provisio- 
nalmente agregada  á,  Venezuela. 

Santander  expidió  una  proclama  fecha- 
da en  la  Laguna,  á  1?  de  marzo  do  1819, 
en  que  daba  cuenta  del  feliz  resultado  de 
su  comisión  y  del  buen  estado  en  quo  se 
hallaba  el  ejórcito  del  , Llano.  Esta»  pro- 
clama vino  manuscrita  á  Santafe,  donde 
circuló  con  el  mayor  secreto,  llenando  do 
esperanza  y  gozo   &  los  patriotiks. 

( (irOOÍ-HlSTORIA    ECLESIÁSTICA    Y    CIVIL 

DE    Nueva  Granada.) 
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Prodaiim  del   General  Sanlander. 

Gaaaáo  eii  loa  iiltimos  (lias  do  iioTicm- 
bro  del  nno  pnsado  tuve  Ia  eatisfiLccion  de 
poner  el  pié  en  el  territorio  de  Cnsanare, 
consagrado  A  Jn  LIBERTAD,  lloré  sobro 
loa  malcB  en  que  lo  encontré  sumergido. 
Sin  faerzas  suficientes  que  oponer  al  ene- 
migo, qno  BB  propnraba  á  invadir  la  pro- 
vincia :  dispersos  j  disminuidos  los  c\ier- 
pos  del  ejército  :  el  tesoro  público  ex- 
tiAusto,  j loque  era  mas  sensiole,  los  jíni- 
mos  todos  diecovclos,  divididos,  opouien- 
do  difícalttides  para  realizar  los  proyectos 
ó  medidas  mas  saludables  ;  tal  era  el  me- 
lancólico estado  on  que  so  liallaba  esta 
heroica  proviucia. 

Después  do  tros  meses  de  mí  mando 
¡  qué  aspecto  tan  diferente  presenta  & 
nnestros  concindadanos  !  Un  ejército 
formidable  por  su  número  :  formidable 
por  su  valor  ;  maa  formidable  por  au  dis- 
ciplina, forma  las  esperanzas  de  todos  los 
granadinos  :  el  tesoro  está  recibiendo  fon- 
dos con  qné  ocurrir  6,  los  gastos  de!  ejér- 
cito, ain  necesidad  de  acudir  á  contribu- 
ciones extraordinarias  :  la  discordia  ha 
desaparecido,  y  en  su  lugnr  imperan  el 
orden,  la  orgnnizaciotij  y  la  tranquili- 
dad. Gasanare,  en  vez  de  temer  a  los 
tiranos,  es  temible  á  sus  depravados  de- 
siguios.  Estoy  muy  distante  de  atribuir- 
me el  mérito  díe  tan  feliz  y  pronta  trans- 
formación. No  soy  yo,  sois  voaotroa,  los 
3ne  la  habeie  efectuado.  Dóciles,  obe- 
ienteay  BuimadoB  de  un  PATRIOTIS- 
MO puro,  muy  poco  he  tenido  que  po- 
uer  de  mi  parte.  El  militar,  el  labrador, 
el  eclesiástico,  todos  lian  cooperado'  con 
el  mayor  interés  &  la  creación  de  tropos, 
á  su  organización,  á  su  subaistoncin,  al 
restablecimiento  del  orden  y  pública  tran- 
quilidad. 

i  Oficiales,  soldados,  ciudadanos  de  to- 
dos estados  1  Mo  glorio  de  estar  ni  fren- 
te de  hombrea  cuyo  patriotismo  y  obe- 
diencia no  tienen  limites.  Me  lisongeo 
con  la  esperanza  de  que  sabréis  sostener  y 
conservar  la  obra  de  vuestros  esfuerzos. 
Me  prometo  que  con  el  mismo  ínteres 
con  qus  basta  hoy  os  habéis  conducido,  os 
conduciréis,  uo  solamente  en  la  defensa 
do  dicha  provincia,  sino  en  los  operacio- 
nes que  emprondiéremos  contra  loa  opre- 
sores de  nuestra  patria.  Soldados  t  de 
vuestra  constancia  y  do  vuestro  valor  de- 
pende la  suerte  de  lu  Nueva  Granada. 


Ciudadanos  !  de  vuestro  patriotismo  do- 
pende  el  aumento  y  conservación  del  ejér- 
cito. No  manchéis  vuestro  nombro,  ni 
hagáis  gemir  en  una  perpetua  aervidnmbro 
á  vuestros  compatriotaa.  O  perder  In  vida 
combatiendo  contra  ¡os  enemigos  de  la  IN- 
DEPENDENCIA 6  salvarla  coiighria  y 
con  hoitor  salvando  nuestra  patria,  ea  la 
alternativa  que  os  resta  y  quo  yo  debo 
presentaros. 

Cuartel  genoiul  en  la  Laguna,  &   17  de 
marzo  de  1S19. 

de  i',  líantander. 
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'  El,  ESCniTO,  COMO  PBODCCCIOK  CA- 
LUMNIOSA, UA.S  NOTABLE  POS  tNOIOHO, 
DE  LOS  QUE  HAN  SERVIDO  I'ARA  VITIJ- 
TEBAK  L.V  HBMORIA  DE  BOLÍVAR.— EL 
APÓCBIFO,  COUO  ItEUOBlAL  DB  RAFAEL 
DIEGO  uIrIDA,  L  cuta  LUZ  SB  HAN 
INVENTADO  CABQ03  AL  LIBERTADOR  DB 
COLOUBIA,  PEBIJ  Y  BOLIVIA,  EN  BL 
LIBRO  BAJO  BL  SBUDÓNIUO  DB  F.  PRU- 
VOHENA. 


El  deber  eu  quo.  estamos  de  ser  muí 
circunspectos,  y  m&s  on  todo  lo  que  se 
refiere  a  la  liiatoria,  y  nuestro  propósito 
de  no  confundirnoa  con  el  vulgo  do  loa 
poco  advertidos  ó  mui  apasionados,  nos 
inducen  ¿  no  dar  cabida  on  cata  colección 
á  una  oacritura  que  ai  no  ea  por  completo 
é  indudablemente  apócrifa,  es  un  doca- 
mentó  trasfigurado,  oon  añadiduras  al  do- 
cumento verdadero  hecho  en  Curazao  & 
10  do  Abril  de  1819. 

Queremos  referirnos  al  folleto  que  oon 
el  titnlo  de  Repreienfacion  del  Señor  Ra- 
fael Diego  Ménda  al  Cottgreso  de  Vcnezut' 
la  insertó  en  las  páginas  30G  v  siguientes 
tomo  S.»  del  Libro  cuyo  título  es  Memo- 
rias y  documentos  para  la  historia  de  la 
Independencia  del  Peni  u  causas  del  nial 
éxito  que  Im  tenido  ésta,  editado  en  Paria 
en  1858  bajo  el  acndónimo  de  P.  Pru- 
vonena,  cuando  es  fama '  que  el  autor  do 
tal  libro  fué  un  enemigo  sistem&tico  de 
BOLÍT.VR  cuyo  encono  y  salla  tendrian 
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origen  v  fiiadaiuuntu  eu  uu  rusgo  do  re- 
marcable ¡nipolítica,  Qcoao  inovitablo  del 
L1BBBTA.D0R  ;  rasgo  qne  ojalá,  en  favor 
de  la  armonía  paCiiótica  amerioana,  hu- 
biera on^itido  por  inútil,  en  flu  proclama 
do  25  de  Diciembre,  puea  el  terrible  caU- 
íicativo  dt  traidor  &  un  hombre  do  alto 
jango  en  su  patria,  conducía  á  miii  poco 
en  bondad  de  los  asuntos  del  Estodo, 
mientras  c¡uo  excitaba  lae  pasiones  do  par- 
tido, á  la  vez  qae  engendrana  el  odio  y  en- 
conaba el  ánimo  en  el  contemporáneo,  (f) 


{\)Pfoclania  Ue-ü  de  Viciembn 
A  LO6  PERUANO?.  ■ 


SIMÓN  BOLÍVAR,  LlberUilor,   &c.,  *c.,&c. 

i*eruano3 ! 

El  Ejército  Libertador,  á  las  órdenes  del 
intrépido  y  experto  general  Sacre,  lia  ter- 
uiinado  la  (guerra  del  Apare  y  aun  del  con- 
tinente americano,  por  la  mas  gloriosa  vic- 
toria de  cnantas  baa  obtenido  las  armas 
del  Nuevo  Mundo.  Asf,  el  Ejército  ha  lle- 
nado la  promesa  qne  K  su  nombre  os  hice 
üe  completar  en  este  a^o  la  libertad  del 
Perú. 

Peruanos  I 

Es  tiempo  de  que  os  cumpla  yo  la  pala- 
bra qne  os  df,  de  arrojar  la  palma  de  In 
Dictadura  el  dia  mismo  en  que  la  victoria 
decidiese  de  vueatro  destino.  El  Congreso 
del  Perú  será,  pues,  reunido  el  10  de  Febre- 
ro pnJxhno,  aniversario  del  decreto  en  que 
se  me  confltt  esta  suprema  autoridad, 
que  devolveré  al  onerpo  legislativo  que  me 
bonn)  oOD  su  confianza.  Esta  no  ha  sido 
burlada. 

Peruanos  I 

El  Perú  había  sufrido  grandes  desastres 
militares.  Las  tropas  que  le  quedaban 
ocupaban  las  provincias  libres  del  Norte 
y  hacían  la  guerra  al  Congreso ;  la  marina 
noobedecia  al  Gobierno;  ^*el  ex- Presidente 
Riva  Agüero,  usurpador  rebelde  y  traidor 
A  la  vez,  combatía  á  su  patria  y  ti  sus  alia- 
dos; los  auxiliares  de  Chile,  por  el  aban- 
dono lamentable  de  nuestra  causa  nos 
privaron  de  ana  tropos;  y  las  de  Buenos  Ai- 
res, sublevándose  en  el  Callao  contra  sos 
Refes,  entregaron  aquella  plaza  d  los  ene- 
TOMO  VI    8j     ' 


Aenciosamenta  liemos  procurado  datos 
sobre  este  asunto  p.ira  presentarlo  com- 
pi-obado  oomo  él  íuú,  pues  no  qneremos 
constituirnos  on  meros  instrumentos  co- 
locando en  esta  colección  una  pieza  como 
auténtica,  cuando  está  reputada  de  apó- 
oriía;  ni  podíamos  ser  indiferentes  al 
rumor  general  on  eso  sentido;  ai  monos 
desatender  el  anatema  público  contra  la 
publicación  áutes  mencionada  que  el  buen 
sentido  americano  ha  calificado  do  un  con- 
junto de  abominables  calumnias  en  la 
mas  alevosa  forma  quo  la  perfidia  ha 
asado. 


migos.  El  Presidente  Torretagle,  llaman- 
do á  tos  Espióles  para  que  oauposen  esta 
capital,  completó  la  destruooion  del  Perfl. 
La  discordia,  la  miseria,  el  descontento  y 
el  egoísmo  reinaban  por  todas  partes.  Ya 
el  Pera  no  existía:  todo  estaba  disuelto. 
En  estas  olronnstanoias  el  CongrsRo  me 
nombró  Dictador  pata  salvar  las  reliquias 
de  BU  esperanza. 

La  lealtad,  la  eoustanoia  y  el  valor  del 
bjéroito  de  Colombia,  lo  haa  hecho  todo. 
Los  provlnef  os  que  estaban  por  la  guerra 
civil  reconocieron  al  Gobierno  legítimo  y 
han  prestado  Inmensos  servicios  &  la  patria; 
y  las  tropas  que  las  defendían  se  han  cu- 
bierto do  gloria  en  los  campos  de  Junin  y 
Ayacucho.  Los  facciones  han  desapareci- 
do del  ámbito  del  Perd :  cata  caiiLtot  ha 
reoobrado  para  siempre  su  hermosa  liber- 
tad :  \a,  plaza  del  Callao  está  sitiada  y  debo 
rendirse  por  oapitulncioii. 


La  paz  lia  sucedido  á  la  guerra  ;  la  nuiou 
ñ,  la  discordia ;  el  orden  á  la  anarquía;  y 
la  dicha  al  iofortunlo ;  pero  no  olvidéis  ja- 
ma3,os  ruego,  que  £  los  Inalitos  vencedo- 
res de  Ayacucho  lo  debéis  todo. 

Peruanos  I 

El  dia  que  se  reúna  vuestro  Congreso  será 
el  dia  de  mi  gloria :  el  dia  eu  que  se  col- 
marán los  mas  vehementes  deseos  de  mi 
ambición.    ]  No  mandar  mas ! 

Cuartel  general  Libertador  en  Lima,  á 
23  de  Diciembre  de  1834. 

3iMo:f  BOLivAB. 
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Laa  uolicias  hUtóncas  udquíndüs  uos 
confirman  que  el  ]iaiiQeto  reproducido  en 
Priivonoia  es  el  tejido  laborioso  de  datos 
oscuros  y  adulterados  y  otros  ap6oriíos  con 
(jue  li&bilmente  so  lia  forjado  nn  instrii- 
mento  en  que  aparezca  ante  la  posteridad 
como  un  hecho,  que  ae  formnlaron  carpos 
ú  Bolívar  aun  moa  graves  ;  mas  calum- 
uiosoB  qne  los  qae  verdaderamente  inclu- 
ya con  srtiGcio  Mórida  bu  bu  Memorial 
oHiéntio}  de  1819. 


Aunque  sea  á  grandes  rasgos  preaeuta- 
remoB  loe  heclios  como  es  fama  que  estos 
fueron. 

Por  el  aDo  citado  do  lijl'J  ue  encontraba 
Rafael  Diego  Mérida,  de  grndo  ó  por 
fuerza,  emigrante  en  Curazao,  Antilla  de 
de  las  xo'm  ceraanas  al  Oontiuente,  asilo 
fjtoil  y  seguro  eu  varias  épocas  de  patrio- 
tas perseguidos  por  et  despotismo  espa&ol 
ó  por  el  odio  de  partido,  y  asilo  también 
üu  algunas  coyunturas  de  patriotas  enga- 
llados hasta  Iiacerso  en  las  colonias  veci- 
nas de  Venezuela  tristes  instrnmentos  de 
loB  enemigos  de  la  causa  americana. 
Por  aquella  época,  por  caus&s  uo  imputa- 
bles sino  acaso  á  él  mismo,  era  Üérída 
enemigo  descarado  de  Uolívab.  Fué  en- 
tonces quo  aquel  dirijió  al  Conei'eso  de 
Angostura  su  Memorial  de  10  no  Abril 
cuya  introducciou  cru  aiitiandalmente 
esta : 

"Al  Honorable  Vomjreáo  Naciaiial  da 
Venezuela,  Rafael  Diego  Mériáa  apoyado 
cit  los  hechos  notorios,  repreeeatn  ¡a  ruina 
infalible  de  la  República,  si  vuestro  fervo- 
roso celo  no  ss  coiUrae  inmediatamente  á 
preservarla,  examinando  ueste  fin  las  cau- 
sas principales  que  la  motivan. 


BoLÍVAU  escribioudo  cu  7  de  Agos- 
to de  181S  á  su  deudo  y  amigo  Lean- 
dro Palacios,  cuando  este  estaba  emigrado 
en  las  Antillas,  instándole  para  que  tornase 
á  la  patria  61  y  otros  patriotas  errantes  en 
las  Colonias  ó  sinriendo  allí  de  alguna 
manera  á  la  causa  de  EspaQa  por  déhiles 
ó  por  eugaflados,  le  docia  entie  otras  co- 
sas lo  siguiente  : 

"\  Qué  vergüenza,  quo  eu  tales  circuns- 
'  tanoias,  los  emigrados  que  habían  resistido 
por  cuatro  aflos  á  todas  hia  miserias,  aban- 


donen la  causa  do  bu  puis  \  ¿  Será  posi- 
ble, que  prcfierau  ir  á  servir  al  enemiga, 
cuando  au  Patria  loa  necesita  ?  8i  solo  se 
hubieran  ido  los  malos  como  Mérida,  no 
lo  sentirla  :  pero  sí  me  compadece  la  suer- 
te de  tantos  infelices  quo  por  debilidad 
han  ido  ú  compromete  rse.  Es  preciso  que 
te  esfuerces,  por  que  no  siga  cata  escan- 
dalosa é  ignomininsa  desorciou,  y  porque 
vengan  todos  á  ^[nrgarita  ó  i  esta  capital, 
conducidos  por  ti  que  debes  darles  ejem- 
plo y  ponerte  á  la  cHboza  do  la  expedición 
que  se  forme.  ¿  Quú  os  lo  quo  temen  'f 
Créeme  que  no  haí  otro  peligro,  que  el 
qne  podamos  nosotros  mismos  causarnos;  y 
aun  este  es  ficticio  6  ideal." 

Está  inserta  eu  k  págiua43U  del  to-  - 
mo  6."  de  esta  obra  la  carta  de  que  hemos 
tomado  el  anterior  párrafo,  la  que  fué 
publicada  con  otros  documentos  de  su  gé- 
nero en  las  Antillas,  por  los  aQoa  do  1818 
y  1819. 

Acaso  el  encono  de  Mérida  pura  con 
Bolívar  tuvo  origen  on  paaoa|comoel 
que  contiene  ese'^pnrrafo  que  dejamos  co- 
piado. Ausencia  de  tacto  político  de  los 
gobernantes  lamentable  alganas  veces  ! 
Bolívar  solía  detencrse^poco^^en  graves 
coyunturas,  y  sus  arranques  con  qne  ofcn- 
dia,  no  siempre  con^'necesidad,  eugendra- 
ban  la  mala  voluntad  ó  enconaban  las  pa- 
siones, lo  que  indudablemente  había  de 
llevar  el  ánimo  ofendido  hasta  el  terreno 
do  la  calumnia. 


Aquel  escrito  de  Mérida,  aunque  man- 
dudo á  Onayana  con  direocton  al  Congreso 
de  Venezuela  &]Ia  sazón  reunido  en  la 
Capital  de  Angostura,  no  so  presentó  á  la 
Asamblea,  ó  no  su  consideró  por  ésta, 
porque  sus  princípalea  miembros,  como 
todos  los  patriotas  aensatoa,    no  creyeron 

2ue  debía  tomarse  en  consideración,  6,  en 
n,  se  desatendió  la  rara  antipatriótica 
solicitud,  por  reputarse  que  el  proceder 
de  Mérida,  ó  fneae  de  los  emigrados  do 
Curazao,  enemigos  do  la  independencia, 
era  un  paso  no  del  patriotismo  en  favor 
del  bien  público,  sino  del  cálenlo  realista 
y  de  una  mala  voluntad  peraonal  en  con- 
sorcio para  calumniar  al  Libertador  de 
la  patria,  futuro  fundador  do  la  fiepública 
de  Colombia  ;  y  esta  precisamente  cuando 
la  susceptibilidad  del  republicano  on  el 
seno  mismo  del  Congreso,  hermanada, 
por  desgracia,  con  el  eapírítn  de  emula- 
ción   del  contemporáneo,  consideraba  á 
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Bolívar  cuido  cu  la  opÍDÍoa  de  loa  mis- 
mos pneblos  quo  sii  espada  libertaba. 

VI 

■  No  hubo  eü  nqiiella  época  <le  grandes 
acoDÍccimieatos  gloriosos  para  Yenezno- 
la  y  Nnova  Qiauada  quien  so  ocnpnra 
dol  Memoriíil  ó  acusación  do  Afonda  en 
qno  los  pocos  que  la  conocioron  vieron 
no  yn  úoicnnionto  el  error  de  nn  entendi- 
miento ofuscado,  6Í110  también  el 
desahogo  do  pasiones  deslizadas  ¿  lo  in- 
noble y  la  antipatriótica  tendencin  h 
daflar  la  cansa  nmoricnna. 

Fué  cuando  hablan  trascurrido  largos 
afios,  que,  rebuscándose  datos  verdaderos 
6  imaginarios  y  cuando  se  forjaban  ins- 
trumentos pnra  con  estos  calumniar  á  6o- 
LÍVAii,  so  echó  mano  del  escrito  de 
Curazao ;  y  ealcáudose  en  este,  co- 
mo esto  se  había  calcado  en  los 
do  igual  género  que  habían  aido 
producción  Se  José    Domingo  Díoz,  (f) 


(f)  f  QuiéD  DO  sabe— dijo  un  patriota,  res- 
petabl»— que  aquellos  docanieo toa-las  su- 
puestas cartas  cíe  SolItar  y  de  otros  re- 
publicanos—que  publicaba  el  gacetero  Díaz 
eran  acomodados  A  las  cirounstancia^  de 
la  época  luctuosa,  en  parte  adulterados  C 
apócrifos,  según  que  lo  querían  los  godos 
para  que  aporeciSnimoB  los  patriotas  como 
unos  perversos  f  (a) 

(a)  Párrafo  tomado  del  numero  1317  de 
Ja  pretentt  Colección,  pág.  lin  de  este 
tomo. 

"Cuando  el  general  Arismendi  vid  en 
Ufurgarita,  por  Üayo  de  1S18,  los  oartas  que 
publicaba  Díaz  en  la  Gacela  de  Canicas, 
levontfj  su  voz  enéi^loa  y  honrada  para 
hablar  d  Venezuela  protestando  contra  la 
falsedad,  la  impostura  y  la  alevosía  de 
Dfáz  y  de  otros  realistas.  DIrijIO  su  pro- 
elama  de  10  de  Hayo,  que  se  encontrara 
Inserta  en  esta  Colección  en  lo  correspon- 
diente al  citado  año  de  1818,  advlrtlendo  & 
sus  compatriotas  de  la  impostora  ó  altera- 
ciones de  las  cartas  de  BOLfVAB  que  ha- 
cían los  españoles  y  sus  periodistas  asa- 
lariados "pnro /ormar  entre  los  patriotas 
desavenencias  capaces  de  libertar  a  los  ene- 
migos de  la  independencia,  del  furor  de  los 
defensores   de  e$ta  caitsa. "    Esta  notable 


80  escribió  el  panfleto  publicado,  primero 
y  calculadamente  para  establecer  ante- 
cedente de  verosimilitud,  en  Bruselas,  con 
el  nombro  de  Üepreseníacion  del  Señor 
Rafael  Diego  Mérida  al  Conijreao  de  Ve- 
nezuela, fecha  10  do  Abril  de  1819 ; 
reprodnciéndoso  mas  lUtego  en  el  Libro 
áelsejidónimo  P.  Prumnena,  tomo  2",  pág. 
306  ü  353  con  la  esplícaciou  mui  especiosa 
de  haberse  enconti'ado  el  original  en  vn 
escaparate  de  los  avctiÍTOS  do  Bogotá,  en 
donde  CB  probable  que,  adrede,  se  hubie- 
so  pnesto  ol  apócrifo  que  se  reputa  aho- 
ra nomo  el  verdadero  Memorial  que  Mé- 
rida mandí»  en  1819  ni  Congreso  de  An- 
gostura. 

VII 

BOLÍVAB  titvo,  como  todos  los  hom- 
bres de  su  alta  talla,  y  su  memoria  tiene, 
como  la  memoria  de  los  grandes  genios, 
enemigos  muí  acérrimos,  implacables;  y  co- 
mo algunosfueron  sistemáticos  en  acibarar 
sn  vidu,  lohsnsidooti-oelnegoon  denigrar 
an  fama,  en  cuya  labor  combinaron  todos 
muchas  aparentes  probabilidades  do  sna 
faltas,  y  forjaron  comprobantes  do  los 
errores  qne  le  impntaban. 

Viene  bien  en  este  Ingar  registrar  un 
dalo  (¡lie  por  aaimilaeion  asevera  nuestro 
dicho  y  que  abona  como  verosímil  la  cir- 
cunstancia de  que  la  ausencia,  extravio  ú 
ocultación  del  verdadero  Memorial  de 
Mérida,  haya  facilitado  el  fraude  y  dado 
la  posibilidad  de  forjarse  el  quo  ahora  so 
pretende  quo  se  tenga  como  la  Represen- 
tación del  señor  Rafael  Diego  Mirida  al 
Congreso  de  Venezuela.  £1  dato  apunta- 
do lo  sacamos  de  este  mismo  libro,  del 
presente   tomo,  página  112.— Dice  as!  : 

"  Por  el  mismo  Hamilton — se  trata  del 
proceso  seguido  al  General  Manuel  Fiar 
en  1817 — refiriéndose  á  PeOalver,  he  sa- 
bido que  ese  espediente  ú  causa  de  Piar, 
que  no  se  vio  con  interés  luego  por  in- 
necesario en  los  negocios  públicos  subei- 
gnientes  da  aquella  época,  se  había  estrn- 
riado  ó  que  se  remitió  á  Bogotá  en  los  ar- 
chivos del  Gobierno  republicano,  6  que 
fué  sustraído  ú  ocultado  por  enemigos 
del  LiBBBTADOR  que  tenían  interee  en 
que  no  apareciese  proceso  con  el  desig- 
nio de  que  podíerasernu  arma  contra 
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oste  6  contra  los  que  iuterviiiieroa  en  el 
snceso,  la  idea  de  que  no  hubo  can- 
SA  6  qne  la  hubo  viciodii ;  ^~cuii  el  pro- 
pósito de  creur  la  facilidad  do  forjar,  fi 
medida  del  deseo,  una  con  diverso  colo- 
rido que  pueda  ofreoorae  á  otra  genera- 
ción como  la  Causa  de  Piar,  " 


Si,  por  existir  y  porqne  estuviera  & 
nuestro  alcance  el  verdadero  Memorial 
ane  el  venezolano  Rafael  Diego  Mérida 
airijíó  desdo  Curazao  al  Congreso  de 
Venezuela,  reunido  en  Angostura  en  1819, 
hnbiéramos  podido  insertarlo  en  esto 
lugar,  c|ue  por  sn  data  le  corresponde, 
ínsertanumos  también  y  álapav  de  aquel, 
el  repntado  apócrifo  ó  transfigurado  que, 
con  la  misma  fecha  10  de  Abril  do 
1819,  corre  en  las  pújinnB  30C  á  353  del 
tomo  3."  do  las  "  Memorias  y  üocuimn- 
tos  para  la  historia  de  la  Independen- 
cia del  Pevü  y  causas  del  mal  éxito  de 
estas,"  bajo  el  seudónimo  P.  Pruvottena, 
edición  de  Paris,  en  1858 ;  con  cuyo  pro- 
ceder presentaríamos  nna  nneva  prueba 
de  la  rectitud  y  fidelidad  con  qne  ve- 
nimos procediendo  en  la  presento  fyom- 
pilacion. 


CarAcas— 1876. 
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*  KL      GOBIERNO     FATBIOTA.     DB     CHILE 

EXCITA    k     LOS   ESPAÑOLES  LlnEBALEa 

T  CONSTITÜCIOÜALBa  i  COUBATIK  TOS- 

TBA    LA    TIRANÍA    ESPAflOLA. 


Proclama  del    Gobierno  de  Chile  á  loa 

Españoles  Liberales,  partidarios  de  la 

Constitución, 

i  EspaDolea  qne  cooabatia  contra  el  ti- 
rano de  Tuestra  patria ! 

El  dar  la  vela  la  Expediciou  prepa- 
rada contra  el  Rio  de  la  Plata,  favorece 
vuestra  heroica  empresa.  Aprovechaos 
de  nna  oportunidad  ^no  os  presenta  el 
Cielo,  compadecido  de  vuestras  afliccio- 
nes para  que    precipitéis    de!  trono  de 


Espalla  manchado  de  sangre  &  eso  mfins* 
trno  de  abominacion^-á  ese  ingrato  ser, 
cobarde  en  medio  del  peligro,  cruolea 
Ift  paz,  verdugo  de  su  piteólo,  asesino 
de  sus  pudres  :  imitad  el  glorioso  he- 
roísmo de  Viriuto  que  en  otro  tiempo 
fué  el  terror  y  el  azote  de  loa  tiranos  , 
de  Espafla.  Considerad  el  desprecio  con 
qne  son  ahora  mirados  los  EipaiioUs  por 
toda  )a  Europa  y  aun  por  todo  el 
mundo,  eamergidos  como  ellos  estiin  en 
la  mas. infame  y  afrentosa  esclavítad. 
Resolveos  á  morir  mas  bien  con  las  ar- 
mas en  vuestras  manos  como  lo  habéis 
hecho  t«u  gloriosamente  en  otro  tiem- 
po, que  ñ.  sufrir  el  yugo  ignominioso. 
Vuestros  esfuerzos  serán  ayudados  por 
los  Americanos,  que  en  el  momento  qoe 
tengáis  on  vuestro  poder  un  puerto  de 
mar,  os  diiriln  todo  el  auTilio  que  les 
sea  posible.  Vosotros  tendréis  la  coope- 
ración do  nuestros  corsarios  y  de  noes- 
trae  embarcaciones  de  guerra.  Nosotros 
supliremos  el  armamento  y  municiones 
de  que  vosotros  carezcáis;  y  nosotros 
todos  ecn  tribuí  remos  de  la  manera  que 
podamos  al  restablecimiento  de  la  ni- 
hortad  on  Ambos  hemisferios. 


Bernardo  O'Higgi'ns. 


Palacio  Directorial  de  Santiago  do  Chi- 
le A  19  de  Abril  do  1810. 
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*  EL   OEtlBRAL     UAC   OREQOR   T     9U   BX- 
PEOICIOS    SOBRR      PORTOBBIX). 


ornado  del  "CoBREO  del  OriüocO,"  Nú' 
mero  35. 


Expedición  del  General  Mac  Qregor, 

{Estracto  de  la  Gazeta  el  Kingston  Chra- 
nicle,  Abril  23  do  1819.) 

"So  conjetura  con  fundamento  qne 
si  Sír  Gregor  Mac  Gregor  obtiene  nn 
bnen  resultado  cu  el  contmeute,  se  atrae- 
rá 11D  número  considerable  de  partida- 
rios, tanto  criollos  como  extranjeros. 
Admira  &  la  Tcrdad,  considerar  que  en 
Poito  Bollo  como  en  toda  la  costa,   laa 
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autoridades  púbHcaanlenninente  i  QBtruidas 
de  la  invasión  que  Sir  Gregor  intentaba 
hacer  en  sti  país,  estnviesea  tan  mal  pre- 
paradas para  au  recibimiento  y  presonta- 
soatan  poca  resiatoncin  en  ün  lugar  don- 
de la  naturaleza,  ofrecía  tantos  vontiijas 
par»  repeler  con  la  mayor  facilidad  nii 
enemigu  mucho  mas  poderoso.  Baso 
estas  circunstancias  aparece  ciortnmoiitc 
qne  los  criollos  son  enteramente  iudife- 
rentes  II  esta  invasión  de  sn  territorio,  pnes 
si  fnesen  oipnestos  &  ella,  hnbicra  sido 
totalmente  imposible  para  uu  puflado  de 
hombros  haber  tomado  la  ciudad,  defen- 
dida por  nn  fuerte  quo  contenía  150  pie- 
zas de  excelente  aitillería,  y  tan  capaz, 
for  Bns  ventajas  naturales,  do  hacer  una 
Lierte  y  aún  casi  irresistible  defensa  con- 
tra cualquiera  fuerza.  ¿  Qu6  no  podre- 
mos esperar  dospnes  de  esta  atrevida  em- 
presa del  General  Gragor,  acompañado 
como  está  de  soldados  ingleses  acostnm- 
brados  fi  la  fatiga  y  n  la  guen-a,  y 
mandados  por  hábiles  y  experimentados 
oficiales  ? — Es  verdad  que  ni  presente  son 
pocos,  pero  es  mnj  probable  quo  sus  cla- 
ses eo  alimenten  rápidamente ;  en  esto 
no  cabo  dada,  ñ,  la  verdad,  pues  los  re- 
fnerzos  qne  se  lo  envían  de  esta  Isla 
no  son  despreciables ;  la  semana  pasa- 
da nn  cuerpo  considerable  de  jóvenes 
marineros  se  hizo  íi  In  vela  de  esta 
isla  y  deben  estar  ya  reunidos  á  sna 
banderas.  Esta  os  una  especie  de  fuer- 
za que  serA  muy  formidable  por  la  na- 
turaleza de  guerra  que  so  hace  en  aquel 
país  :  para  la  conducción  do  tropas  por 
toa  ríos  para  el  servicio  de  la  artillería 
lijern  serán  de  niin  utilidad  inoalcnla- 
ble.  Mas  refuerzos  le  irán  do  la  An- 
tigua Providencia  y  qnando  la  noticia 
de  8U  feliz  desembarco  y  toma  de  Por- 
to Bello  llegue  á  Inglaterra,  millares 
de  los  militares  últimamente  licenciados 
se  apresurarán  A  venir  fi  arriesgar  sii 
fortuna  on  tan  rico  país.  Si  la  Gran 
Brotada    continúa   sn   neutralidad,    Es- 

Siatla  sn  apatía  y  los  crioUoa  su  indí- 
erancia,  no  puedo  dndarse,  á  la  verdad, 
que  loa  invasores  obtandr&n  el  éxito 
mas  feliz,  mucho  mas  no  siendo  proba- 
ble quo  se  cambien  tan  favorables  cir- 
cunstancias annqne  podia  ser  contra 
los  intereses  de  esta  Isla,  qne  los  in- 
vasores cousigaieaen  '  sus  proyectos,  no 
podemos  cegarnos  de  las  ventajas  in- 
calculables que  deben  resultar  de  que 
substraigan  aqnel  país  del  dominio  Es- 
pañol." 


Ademas  de  las  noticias  publicadas  ayer 
de  la  toma  de  Porto  Bello,  insertamos 
ahora  los  siguientes  pormenores : 

"En  la  tarde  del  S  del  presente,  cin- 
co buqnos  armados,  dos  ae  ellos  Fra- 
gatas, dos  Bergantines  y  uim  Balandra, 
que  conducían  á  SU  bordo  la  expedi- 
ción do  Sir  Gregor  Mac  Gregor,  so 
presentaron  frente  á  Chagres.  Él  9  por 
la  maQana  temprano,  desembarcaron 
trescientos  hombres  sobre  la  costa  de 
la  Bahía  de  Bnena  Vontnr.'v,  sin  ta 
menor  oposición  y  marcharon  con  la 
mayor  bizarría  á  la  ciudad,  tomando  to- 
dos los  puestos  que  ocupaba  el  enemi- 
go, sin  que  esto  hicier:i  mas  que  nna 
tentativa  para  resistir,  en  la  que  inme- 
diatamente fué  envuelta  por  los  patrio- 
tas. JIno  Gregor  continuó  avanzando, 
hasta  que  aseguró  la  poscaiou  do  unn 
quebrada  íi  tiro  do  fusil  del  fuerte  de 
Santiago,  y  en  frente  de  una  batería 
de  cinco  piezas  de  á  veinte  y  quutro  ; 
pero  tan  juiciosamente  clejtdn  la  posi- 
ción, quo  ninguna  de  estas  piezas  podía 
ofenderle.  En  esita  situación  permane- 
ció Sir  Gregor  aquella  noche,  hacien- 
do preparativos  pnra  atacar  A  Porto  Be- 
llo on  la  mafiana  siguiente.  Esto  no 
fué  difícil,  pues  los  Espadóles  abando- 
naron la  plaza  aquella  noche,  en  nfi- 
moro  de  qaatrociontos  pardos  do  mili- 
cia y  nna  compañía  veterana.  Al  to- 
mar posesión  do  la  ciudad,  no  se  per- 
mitió saqueo,  y  un  caballero  nombrado 
López  íaé  nombrado  Gobernador.  Se 
suponía  que  los  patriotas  diríjiím  sus 
operaciones^  contra  Chagres. 

"uñándolos  realistas  determinaron  eva- 
cuar sns  posiciones  y  aún  habían  empe- 
zado .1  retirarse  A  Panamá,  la  muger  uel 
Gobernador  fué  A  bordo  del  Bergantín 
inglés  Fartkiam,  pidiendo  ser  condncida  A 
Onagres  lo  qno  ae  verificó  el  11. 

"El  13  un  Oficial  del  Parthiam  fué 
enviado  A  Porto  Bullo,  lo  halló  tranqnílo, 
y  los  habitantes  que  habían  tenido  toda 
la  protección  del  General  se  le  presenta- 
ban en  gran  número.  Un  seOor  López 
natural  de  Cartagena  fué  nombrado  Go- 
bernador de  Porto  Bello,  y  los  comer- 
ciantes manifestaban  satísfancíon  por  la 
mudanza   del  Gobierno. 

"SírGregor  ilao  Gregor socondnxo  con 
mucha  atención  con  los  Oficíales  del 
Parthiam,  y  les  ofreció  lo  quo  pudieran 
necesitar  para  el  borgantiu. 

"la  toma  de  la  escuadra  espaAola  qno 
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salió  áe  Cádiz  con  dirección  á  Lima, 
por  las  fuerzas  de  loa  Independientes, 
como  se  dice  en  los  papeles  de  Cnrazao 
recibidos  el  Mnes,  oata  plonamenta  con- 
ñrmoda  por  los  papeles  de  Lóndrea  reci- 
bidos en  el  paqncte." 


Oartm  particulares  lU  Jatnai/ca  con- 
firman ealaa  notíiñaí»,  aSadieiulo  fo  «i- 
guienle : 

"Las  tropas  ([no  hicieron  el  desembnr- 
co  fueron  mandadas  por  ol  General 
López.  El  General  Gregor,  so  dice,  qne 
no  i>ensabH  seguir  k  Panamü  hasta  no 
ponerse  en  comunicación  con  el  Lord 
Cocbrane,  qne  con  40  buques  de  gnerra 
de  dirersoB  portea,  estaba  en  el  Pacífico 
frente  de  Panamíi. 

"De  Jnmayca  linbian  snlido  refuerzos 
considerables  para  la  expedición  del 
General  Orogor  é  iban  á  salir  mas,  y  do 
la  Vieja  Providencia  babia  salido  ct  Ge- 
neral  Aury  también    con  refuerzos. 

"La  fnci-za  de  los  ospafloles  en  Pana- 
mA  solo  era  de  1.050  hombros.  Los 
habitantes  do  Porto  Bello  so  han  pro- 
sentado  al   nnero  Gobierno.'' 
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BL  JEFE  DE  VAHOnARDlA.  KH  LAS  OPSRA- 
OtOBEB  PARA  LIBBBTAR  Á  HDETA  ORA- 
ITADA  SH  1819,  DÁ  PARTE  SOBRE  Sü? 
PBIUEROS  TRIUNFOS  CONTRA  BL  EJER- 
CITO ESPASOI,  POB  TIETüD  DB  L09 
CCALEB  ESTE  DESOCUPÓ  £03  LI.AN03  DE 
TASANARB  T  SE  SITUÓ BK  I'A  SERRANÍA. 


Parle    del   General  Santander  al  Errmo, 
Sr.  Presidente  de  la  R^úbUea. 

Qiiartel  general  en  la  Palma, 
Abril  29  de  1819. 

Excmo.  Señor. 

£1  enemigo   reniiifi   todos  sns  fuerzas 


por  Itfarzo  en  iotas  los  posiciones  de  Paya 
y  la  salina  y  amenazó  inradir  los  Llanas, 
segan  tuve  el  honor  de  commiioar  A  V.E. 
Hice  nn  movimiento  general  sobre  su  Huea 
para  descubrir  ai  sns  verdaderas  intenciones 
eran  atacarme  ó  defenderse,  logré  tomar- 
le algunos  prisioneros  y  proteger  sns' 
desertores.  £l  G  del  corriente  apareció 
en  el  Llano  por  la  via  de  Tocaria  en  nu- 
mero de  1.800  hombros  y  el  9  ocupó  ii 
Pore  capital  de  la  provincia.  EL  13  pa- 
só por  ol  pie  de  la  montaQa  A  reunirse  ñ 
otra  División  qae  el  día  anterior  hnbin 
entrado  en  la  Laguna,  en  donde  ya  ha- 
bía flxado  desde  Febrero  mi  Qaartcl  ge- 
neral. Este  dia  me  hallitba  acampado  en 
el  Palmar  sobre  el  flanco  derecho  del  ene- 
migo con  las  tropas  reunidas  hasta  aqne- 
11a  fecha;  61  mnrclwbnen  tres  columnas 
cerradas  sostenidas  por  cérea  do  800  hom- 
bres de  cnb.illoriii,  y  luego  que  salió  k 
la  Llanura  frente  á  mi  campo,  diríji 
dos  columnas  de  infantería  y  caballería  so- 
bre su  Vangnardiii,  y  Betaguardia,  para 
detener  alguno»  de  sus  cuerpos  y 
empellarlo  on  una  función  que  me 
hnbiese  sido  favorable:  pero  redobló  en 
marcha,  y  apoyado  á  la  montaOa,  ganó 
terreno  de  bastante  basque,  y  frustró  mis 
designios.  Bien  pudiera  haberme  decidi- 
do eii  esta  ocasión  &  obligarlo  A  un  com- 
bate forzoso,  si  por  una  parte  hubiesen 
estado  rennidos  mas  de  600  hombrea  qne 
llezaion  el  aigaiente  dia,  y  st  por  otra  no 
hubiera  tenido  presente  la  recomenda- 
ción de  V.  E.  de  manejarme  con  pruden- 
cia y  circnnspoocion  entre  tanto  qne  las 
operaciones  que  V.  E.  ha  mandado  hacer 
en    Venezuela,    dan    seguridad     A     Ins 


El  14  marchó  el  ene  migo  sobre  la  po- 
sición del  Palmar  que  yo  había  ya  dejado, 
situándome  mas  de  dos  leguas  lejos  de  la 
serranía:  nuestros  puestas  avanzados  tiro- 
teaban sns  descubiertas  y  al  presentarse 
nn  cuerpo  de  caballería,  para  sostenerlos, 
el  enemigo  cambió  su  dirección,  y  voItíó 
fi  Pore.  Aqiii  se  lo  molestó  dia  y  noche, 
y  el  18  que  estuve  frente  A  la  plaza  con 
toda  la  Caballería  y  dragones,  la  cvaquó  y 
tomó  el  camino  que  había  trahido.  1m 
hice  perseguir  muy  de  cerca,  y  causarle 
las  mayores  hostifidades,  aprovechando 
entre  tanto  el  momento  de  entrar  en  el 
territorio  de  la  Provincia  do  Tunja,  ocn- 

fiando  la  salina  con  una  columna  de  ¡n- 
antoría  qne  he  hecho  marchar  rüpida- 
mente.  Ayer  ha  quedado  libre  el  Llano, 
por  la  vergonzosa  retirada  de  los  onemi- 

fos,  y  yo  he  contram  arcbado  de  cerca  de 
'ocsria,  A  conducir  el  resto  de  infantería. 
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sobre  la  viu  do  Puya  á  donde  debeu  salir 
aquellos. 

La  desoruiou  (jue  lian  sufrido  es  uu- 
merosa:  nuestros  batallooea  do  infantería 
lian  recibido  con  ella  considerablo  anmen- 
to:  eas  caballos  han  quedado  inútiles  con 
las  marchas,  coutramarclias  y  continuas 
alarmas:  la  hambre  que  han  padecido  sua 
tropas  es  increíble,  pues  la  mayor  ración 

3ue  recibia  el  soldado,  ora  do  dos  onzas 
e  carne:  no  ban  sido  dueQos  de  otro  te- 
rreno que  do  aquol  que  ocupaban  sus  co- 
lumnas, liarroii'os,  comandante  general 
de  esta  S.Tpodic¡ou,  ha  visto  con  ana  mis- 
mos ojos  que  no  es  con  tres  ni  qnatro  mil 
hombres  que  se  conquista  á  Casanare,  j 
que  no  es  el  terror  el  qno  borra  los  senti- 
mientos do  patriotismo  auo  sus  mismas 
tropas  tieuon  por  la  libertad  do  Bii 
Patria. 

La  justicia  exijo  que  yo  manifieste  ú 
V.  E.  y  al  mundo,  el  interés  y  entusias- 
mo de  los  habitantes  de  Casanare  por  sn 
independencia.  Todos  han  venido  al 
oxórcito  sin  ser  llamados,  y  desertores 
antiguos  qnc  no  so  habían  presentado  á 
favor  de  los  indultos,  han  aparecido  con 
la  invasión  de  los  onemigos.  Las  pobla- 
ciones han  sido  abandonadas  absoluta- 
mente, y  ni  nna  sola  persona  ha  estado 
entre  ellos.  Casnnare  es  digna  de  la  li- 
bertad que  ha  comprado  &  bieu  caro 
precio. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aQos. 

Escelentísimo  SeQor. 

Frmicisco  ih  P.  íáuntaiider. 

P.  Ü. 

Acabo  de  recibir  parte  del  Comandau- 
te  de  una  de  laa  gnerrillas  situadas  á  es- 
palda del  enemigo,  de  haber  tomado  un 
gran  convoy  do  víveres,  que  venia  del  in- 
terior de  N'neva  Granada  para  el  ejército 
enemigo. 

II 


Parte  del    tímeral    ¡Santander  al   Vice- 
Presidente  de  la  Rep&hUca. 


El  íieUor  General  ¡Santander  dirigió  copia 
del    mismo  parte  por  el  Meta  al  Exce- 


lentísimo tíefívr    Vice- Presidente,  quien 
ademas  ha  recibido  el  siguiente  d<A   Te- 
niente  Oohcrnador  de  Casanare. 

Excelentísimo  Seflor: 

Como  sé  que  el  Selior  Cíeuerdl  on  Je- 
fe de  esta  Provincia  uo  ha  tenido  tiempo 
do  dirigir  loa  partes  do  lo  qno  ha  ocurrido, 
después  de  los  pliegos  que  conduce  el  0. 
Teniente  Coronel  Francisco  Pican,  creo 
de  mi  deber  el  hacerlo  diciendo  á  V.  E, 
lo  que  ha  ocurrido  poatoriornionto  y  me 
consta  por  los  partes  ofíciales  que  he  te- 
nido. El  primero  il  la  letra  es  del  tenor 
signiente: — "Palmar  on  la  casa  do  Texa, 
Abril  28  de  1819. — Con  focha  de  ayer  me 

E reviene  el  Sefior  Creneral  en  Jefe,  desdo 
18  inmediaciones  de  Morcóte,  comunique 
á  V.  S.  el  buen  estado  do  las  operaciones 
delExórcito.  El  Comandante  Obando  ocu- 
pó por  sorpresa  la  Salina,  y  tomó  quanto 
allí  había  sin  escaparse  nu  solo  hombre 
de  la  gnarnicion  con  tres  Oficiales  Espa- 
floles  y  un  Americano.  Todos  los  equi- 
pajes, armamento,  provisiones  y  demaa 
están  en  nuestro  poder.  El  SeOor  Gene- 
ral ocupó  í  Morcóte  con  todas  sus  fuer- 
zas, y  los  enemigos  se  retiraban  dexundo 
todos  sus  caballos  derrengados,  y  muchos 
pasado»  por  la  vega  de  Puja.  Los  pasa- 
dos son  innumerables,  tíolamente  aqní 
so  han  rennido  cinquenta.  Carabineros  y 
de  Infantería.  V.  S.  hará  trascendenta- 
les estas  noticias  á  los  pueblos  para  sit  sa- 
tis&ccion. 

"Dios  guai-de  á  V.  Ü,  muchos  aflos. 

"Por  orden  del  Señor  General  cu  Jefe. 

"El  Teniente  Coronel  Vicente  González, 
Edecán  Seorotaiio. 

"Seflor  Tenieuto  Gobernadui  Pedro  Y, 
Vargas." 

El  secundo  Oficio  entre  otras  eosaa  dice 
lo  que  sigue:  "Vamos  saliendo  iusengi- 
blemente  de  loa  Godos.  Ayer  se  ocupó  á 
Paya,  que  se  había  evacuado  el  día  ante- 
rior por  ol  enemigo.  Luego  sorá  Labran- 
za Grande,  etc.  Organizar  pues  los  ra- 
mos de  su  cargo  y  preparai-se  para  venir 
á  Poro  luego  qne  se  sepa  la  ocupación  de 
Labranza  Grande.  Kos  falta  lo  mejor:  aun 
apenas  hemos  empozado  la  obra:  la  mar- 
cha á  Sogamoso  deberá  sor  muy  breve;  es 
menester  apurarse  en  trabajar  todo  lo  que 
para  ella  se  necesita, 
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"Y   lo  comiiuíco  &    V.  a.  pu  i-a  lo  que 
pueda  convenir. 

"Dios  guarde  á  V.  K  uinclios  utioa. 

"C'ufiQ  do C'usaiinre,  Mayo  5  de  1810.-9" 

"Exeoloiilísimo  ííeEIor.    • 

"El  Tunientc  Üobevuadoi",  P.  Y.   Vár- 

"Exoeleutisimo  Seüor  Vice-Pfesidouto." 

1514. 

EL  CONUREBO  NAüXOKAL  US  VENEZUELA 
DECBBTA  LA  EtTAaENACION  DE  IIEBBAS 
l>B  LA  UEPtÍBLTCA,  Y  AUTORIZA  AL  PO- 
DER EJECUTIVO  VJíltX  LEVANTAR  UN 
EMPRÉSTITO  SOKRE  EL  CRÉUITO  UKL 
ESTADO. 


Decreto  pura  Ui  oiiageiíactuii  de  tierras   de 
la  República,  y  para  facilitar    un  ein- 
prestito. 

Ai-Lículo  1". 

El  tjiipiemo  Poder  Eseciitivo  podrA 
disponer  do  quinientas  leguas  qnaaradaB 
do  tierra  pertonecioote  á  la  Bepública, 
en  beneficia  de  bu  indepcndenci»  j  liber- 
tad : 


La  legua  ecrá  compuesta  de  cinco  mil 
varas  castellanaa : 

Articulo  A', 

El  precio  de  tierra  serü  ol  que  mejor 
pueda  convenir  entre  las  partes  contra- 
tantes, con  tal  que  no  sea  múuos  de  ua  pe- 
so inerte  la  medida  do  ciento  cinouenta 
varas  castellanas  en  qnadro.  Esto  in&mo 
precio  tendrá  lugar  por  solo  el  término  de 
dos  ntlos ; 

Artícnlo  iP. 

El  Supremo  l'oder  Executivo  GBt¿  auto- 
rizado para  tomar  en  empréstito  tres  mi- 
llones de  posos  fuertes  sobre  el  crédito 
del  Estado,  con  el  ínteres  qnc  conviniere, 


jbaxo  uu  plazo  que  uusoa  tadni 
atios  : 


Las  negociación ea,  oontrntog  ú  comi- 
siones que  librare  el  Supremo  Poder  Esa- 
cutivo,  serán  sometidos  al  Soberano  Con- 
greso para  su  Aprobación. 

Palacio  del  Soberauo  Congreso,  Vi  do 
Mayo  de  1819.— 9"  do  la  Independanoia. 

El  Presidente  del  Oüugrcsu, 

Jnan  Oerman  Rosctti. 

El  Diputado  Secretario, 

Dieijo  de   Vallenilkt. 

Palacio  del  Soberano  Congreso,  Vi  de 
Mayo  181».— 9". 

Pase  al  Supremo  Poder  Esecutivo. 

lioscio. 

El  Diputado  Secretario, 

Diego  de    Vallenilla. 

Palacio  do  Uobíerno,  14  de  Mayo  de 

1819.-9". 

El  Vice- Presidente  de  la  Itepúblíca  or- 
dena qnc  el  Decreto  nntocedente  sea  pn- 
blicado,  oxecatado  y   autorizado  con  oí 

sollo  del  Estado. 

FranciícQ  Antonio  Zea, 
El  Ministro  del  luterior, 

Diego  Bautista  Urbaiujtt, 


lyGoQglc 
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EXPÍDICIO»  QLOKIOSA  BÜIJEE  KLEVA GRA- 
NADA. 


m  O'eneral  UoLívar,  por  una  de  aquellas 
inspiraciones  felices  que  deciden  la  suer- 
te de  los  grandes  hombres  y  fninhieii  la 
lie  loa  pjieblos,  so  resoloiá  por  fin  en  los 
Llanos  do  Apure  á  emprender  en  este 
uilo  sobre  la  Niu-va  Granada,  la  cam- 
paña que  desde  Xooiembre  de  1817  le 
había  indicado  en  Angostura  el  Pa- 
dre Blanco  {según  este  lo  expuso  en  el 
Manifiesto  que  en  1829  di¿  en  Bopotá 
contra  el  General  Olivaren).  En  efec- 
to, en  el  pueblo  de  Rinconhondo  con- 
sultó á  una  Junta  de  Oficiales  Genera- 
les este  proi/ecíu ;  y  aprobado  que  fué, 
la  emprendió  el  14  do  Maye,  inardiando 
/tíícia  Oasanare.  El  Diario  de  marchas 
ts  el  siguienlo : 

Miiyo  14. — En  este  dia  ealiú  útil  pueblo 
dt)  Rincón  hondo  el  Ejército  expediciona- 
rio, compuesto  de  la  divieioa  Anzoátegui 
y  do  la  Legión  inglesa  de  Rook,  cuyaa 
fuerzas  se  acercaban  a  1.80O  infantes  y  600 
caballos. 

18. — Eu  este  día  entró  en  el  pueblo  de 
detenta. 

'¿a.  — Eu  oatc,  siguió  al  puiiblo  de  Quin- 
tero, 

21. — Eu  cate,  llegó  al  de  Mautccal. 

47. — Eti  esto,  3.1IÍÓ  de  Mantecal  y  acam- 
pó en  el  Ilato  Diera  ó  de  los  Díaz. 

!Í8. — Eu  esto,  acampó  eu  el  Hato  Boz- 


29.->Eu  este,  tttiunipú  eu  el  Hato  AtÍ- 
loBo. 


UO. — Eu  este,  aounipó  en  el  Hato  Ouo- 
rrereflo. 


'il, — Eu  esto,  itcauípó  on  la  Muta  de 
Valentín. 


Junio  3. — En  este  día  cutró  e 
en  la  ciudad  do  Guasdiinlíto. 
Tomo  vi    80 


i. — En  eate,  salió  de  Guasdufllíto  y 
llegó  al  Aranca,  el  cual  comenzó  k  posar 
inmediatamente. 

5. — En  este,  aeubó  de  posar  el  rio,  ea> 
ttivo  formado  en  la  Villa,  y  siguió  á 
acamparse  eu  las  Cnatro  Matas. 

6  y  7. — En  catos  dos  dias  prosiguió  su 
marcbíi  y  pasó  el  famoso  Estero  de  Ca- 
cbioamo. 

8. — Eu  esLc,  piísó  de  vado  el  cano  L:i 
Bendición   y  tómbicn  el   rio   Lipa. 

9. — En  este,  llegó  al  rio  Ele,  on  cuyo 
pasaje  ocupó  todoe!  din  y  parte  de  la  no- 
cbc,  por  catar  crecido. 

JO. — En  este,  llegó  al  rio  Uuiloto  y 
posíindolo  de  vado,  acampó  en  la  Mota  de 
Oh  apa  ir  o  Negro. 

11. — Ed  esto,  continuó  la  murulm  y  pa- 
só felizmente  ol  río  Grabo,  llegando  hasta 
cerca  de  Tllacolla  de  OuAsdnas. 

12. — En  este,  pasó  Macolla  de  Guas^ 
duas  y  acampó  en  el  Hato  Santo  Do- 
mingo. 

Vi. — En  este,  lle^ó  al  pueblo  de  Tame, 
fiituado  en  una  bonita  altura. 

14. — Eu  este,  llegó  al  pueblo  de  Beto* 

Íes,  en  donde  {>or  primera  vez  fué  el 
¡ji'i'cito  racionado  de  plátanos.  Allí  es- 
tobo  el  Cuartel  general  del  Ejército  de 
Casonare  á  órdenes  del  General  Francisco 
de  l'aula  Santander. 

17. — Hasta  e^te  dio  dsscaujó  ul  Ejér' 
cito  principal  de  an  pouosa  marcbt  desde 
Apure ;  pero  eu  loj  4  dias  intermedios 
se  dio  k  todo  él  la  campetento  orgauiaa- 
ciou  par.k  la  próxima  catnpafio. 

Itj. — Kn  oste  dia,  pasó  de  vado  el  Rio 
Tamo. 

10. — En  este  pasó  de  vado  el  Itio  Ca- 
sanare. 

SO. — En  este  siguió  basta  el  Cantón 
Cordero  doude  acampó. 

21. — Eq  eate, 
del  Toche. 


acampó  en  ol  trapiche 


22.— En  este,  llcjjó  el  Ejército  á  la 
ciudad  de  Pore,  capital  do  la  provincia 
de  Oasanare. 


Ejéi-cito        23. — En  este,  continuó  su  mircha  has* 
ta  el  pueblo  de  Nnobia. 
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•¿i. —  En  udtu,  imüú  fuliziuuiitu  los  lios 
Nuohia  y  Tocartu. 

'¿5. — Jün  este,  llegó  ul  imeblo  dü  Mor* 
cote. 

atí. — En  ostt,  llegú  ¿  la  altum  do  Chi- 
labaca  ó  piiramo  do  los  Llaneros. 

27.— En  este,  lleg6  al  pueblo  do  Paya 
y  desalojó  al  enemigo  que  lo  ocupaba. — 
rrirnem  f iinciou  de  armas. 

CuGi-uosde  <]UOse  compouia  el  Ejérci- 
to ropublicauo. 

Batallou  I."  do  Uuzadares. 

Butallou  1."  de  linca,  de  N'uevu  Ura- 
itads. 

Id.  do  Venezuelu. 

Id.  do  Kiños. 

Id.  de  Itarceloiia. 

Id.  do  Bravos  de  Páez. 

Id.  do  tíifles  IiiglcEee. 

Escuadrón  de  laucoroa  dol  Alto   Llana, 

Id.  do  Quias  do  Apuro. 

Id.  do  Guiñado  ü:isanarc. 

Id.  Je  Dragones. 

Í51G. 


L\  U.VM['ASa  UÜL  UUIKNTIÍ  ÜÜ  VENEZUli- 
Líílt  1310. — ISL  «E(/ERAL  JIABIJfO  CO- 
MUNICA AL  PKBSIDBSTI!  ÜE  LA  REPÓ- 
ULICA,  GBHBItAL  EX  JEFE  DEL  EJÉRCITO 
LtBEHTADOR,  SUS  1I0TIKIEKT03  Y  OPE- 
RACIOííES  ES  ORIENTE. 


I'tiríe  ojictal  del  (íeiieral  Mariflo. 

Cuartel  general  cu  el  Cliispero,  &  13  de 
Junio  de  1810.— O". 

Excmo.  Señor: 

Iteunidaa  los  tropas  posibles  dol  exérci- 
toda  Qrionte  en  la  ciudad  de  S.  Diego, 
trató  de  remontar  una  gran  parte  de  la 
caballería  que  so  li.-tHaba  en  mal    estado, 


paní  emprender  mis  opuiucioaes.  El  día 
primero  del  corriente  ae  me  avisó,  por  an 
campo  volante  sobro  Uñare,  quo  el  ene* 
migo  trataba  do  salir  al  llano,  en  solicitud 
de  Ganado,  y  para  impedirlo  mandé  al 
esquadron  dcLanzeroa  Monágas  ú  su  en- 
cuentro con  orden  de  Rtticarfo  si  era  eu 
igual  número,  y  si  era  excesivo  do  picar 
su    retaguardia.     El   Ü   so  mo   dio  parto 

Sorel  Teaiontc-Coronel  Sotillo,  que  man- 
aba esto  cuerpo,  de  babor  seguido  las  tro- 
pas del  Itey  á  Smita  María,  y  en  conse- 
({üencia  hice  marchar  la  infantería  á  In  It- 

S'  ra  á  las  órdenes  del  seDor  Gteneral 
ontilla  ü  las  tres  do  la  niadana  del 
10,  y  yo  seguí  con  ol  Eaquadrou  do 
Húsares  &  Jas  quatro  do  la  tardo  del 
mismo  dia.  En  la  noche  me  incorporó 
con  la  infantería,  y  ni  siguiente  11 
encontró  al  Teniente-Coronel  Sotillo  qne 
habia  bocho  varios  prisioneros  al  enemi- 
go, y  se  bailaba  acampado  en  ol  ban- 
ca de  Lexarozo.  Allí  tuve  noticia  po- 
sitiva de  qne  éste  en  número  de  1.660 
hombres  habia  quemado  la  Villa  del 
Pao,  donde  solo  encontró  una  vieja  do 
80  artos;  y  que  contramarcbaba.  No 
pude  seguir  en  el  momento  por  ser  las 
7  do  la  noche  y  di  descnnso  ü  la  tro- 
pa. A  lus  doce  continuó  lii  marcha  ade- 
lantAndomo  en  personal  con  80  Jefes, 
Ofioialos  y  Soldados  do  caballería  es- 
oojidos  con  el  objeto  de  observar  al 
enemigo  y  de  entretenerle  con  escara- 
muzas si  le  alcanzaba  pava  dar  lugar  á 
que  llegase  oí  cuerpo  del  exórcito.  El 
13  á  los  7  do  la  matiaua,  después  de 
babor  andado  mas  do  8  leguas  con  una 
celeridad  increíble,  logró  vor  la  reta- 
guardia enemigH,  quien  hizo  alto  y  to- 
mó una  posición  ventajosa.  Inmediata- 
mente carguó  con  los  80  bravos,  y  ha- 
biendo el  euemigo  destacado  toda  su  ca- 
ballería contra  nosotros,  hicimos  una 
retirada  simulada,  para  la  qnal  había 
dado  órdenes  de  antemano  con  el  obje- 
to de  atraerlo  á  campo-raso  :  después  de 
haberle  dejado  que  nos  persiguiese  al- 
gún trecho  hice  volver  caros  y  cargar 
en  dos  columnas,  como  untes  ha  oía 
prevenido,  logrando  no  solo  deshacerlo, 
matarle  40  hombres,  tomarle  un  clarín, 
y  muchos  caballos  ensillados,  sino  que 
puesta  en  fuga  su  caballería,  penetra- 
mos hasta  su  línea  de  infantería.  El 
euemigo  empezó  su  retirada  en  colnm* 
na  cerrada  confindo  en  que  aquellas 
eran  las  únicas  fuerzas  que  Ueválúimos. 
En  el  momento  hice  redoblar  la  marcha 
al  cuerpo  principal  del  esército,  y  en  el 
sitio  de  la  Cantanra  le  dividí  en  doi 
líneas;  la  primera  do  qne  tomó  el  man- 
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do  inmediatatnoiitc,  se  componía  de  400 
ouzndares  mandados  por  d  Coronel  Oo- 
va,  50  {¡arubineroa  mnniladoa  por  elTe- 
niontc  Corouül  Juan  Sotillo,  y  de  los 
SO  TulientGs  Lanzcros  de  caballería  que 
me  noompafJaron  á  la  carga  do  qno  ya 
habló.  La  segandn,  ¿  las  órdenes  del 
seQor  General  Mootilla,  era  compnesta 
de  la  infantería  do  línea  al  mando  del 
Coronel  Mires,  del  eequudroD  de  Háaa- 
roa  qno  en  columna  cerrada  cnbrin  el 
flanco  Izquierdo,  y  de  los  Lanzeros  Mo- 
njías quo  cubrían  el  derecho  A  las  ór- 
denes del  Teaionte  Coronel  Manuel  Aré- 
valo.  AI  fuego  de  nuestras  gnerrillaa 
aiguió  el  enemigo  en  bnena  formación 
la  costa  del  vio  Unai'e  que  está  cubier- 
ta do  nn  espeso  bosqne,  rcttrándosd  una 
parte  de  sns  tropas  por  el  rio  abajo. 
EntónceB  se  conoció  ol  valor  de  las 
nnestniB;  la  infantería  por  la  montafla 
y  ol  rio,  y  la  caballería  por  el  llano  á 
veces  y  á  reces  pi¿  á  tierra  6.  la  orilla 
del  monte,  persiguieron  en  nn  orden 
admirable  las  tropas  del  rey  5  legnas 
hasta  el  Chispero  donde  empezaron  es- 
tas &  disnersarse,  y  las  nuestras  &  ha- 
cer en  ellas  una  carnicería  horrorosa: 
tales  crueldades  ^  Abominaciones  había 
cometido  el  candilio  cspaDol  en  su  en- 
trada á  esto  territorio,  que  parecía  im- 
posible calmar  el  calor  do  los  soldados, 
y  solo  á  la  rigurosa  disciplina  so  debe 
el  haber  hecho  cien  prisioneros.  Los 
restos  enemigos,  oxcepto  cerca  de  cien 
hombres  han  quedado  tendidos  en  el 
campo  de  batalla  como  también  un  ca- 
non de  á  4  de  bronze,  500  fusiles  con 
bayonetas,  cartucheras  y  porta-bayone- 
tas :  10.000  cartuchos  de  fusil  sueltos, 
13.000  encajonados,  una  bandera  negra, 
un  estandarte,  8  cojas  de  gnerra,  tres 
cornetas,  un  clarín,  130  lanzas  con  ban- 
derolas, nn  botiquín,  todos  los  equipa- 
jes, todos  sus  papeles,  correspondencia, 
y  mayoría,    incfiisoB  20  despachos ;    una 

§nin  mnlidud  de  TÍveres  y  algunos  sa- 
les. Entre  los  muertos  enemigos  se 
encncntran  muchos  oficiales  espaQoles  y 
americnncs  y  dos  cirujanos,  y  el  nú- 
mero de  los  primeros  asciende  á  13,  se- 
gnn  el  reconocimiento  hecho  por  los 
prisionoms,  entre  ellos  el  segundo  co- 
mandante de  .la  Beina  D,  Antonio  Del- 
gado, Por  nuestra  parte  solo  hemos 
tenido  2J  muertos,  47  heridos,  casi 
todos  gravemente,  y  tres  contusos.  En- 
tre los  primeros  se  halla  el  Teniente  de 
Húsares   Andrea    Bello,   y  entre  los  se- 

5nndoB    el    Teniente    Coronel  graduado 
OSÉ  María  Arguindegni  Capitán  de  la 
compaflia .    de    cazadores    del    Batallón 


Terrible,  el  Tómente  del  segundo  ba- 
tallón de  la  brinda  de  infantería  Bar- 
celona Josó  Mana  Q-omez,  y  el  de  Hñ- 
sares  José  Antonio  Crespo,  No  os  do 
estraQar  que  nnestra  pérdida  sea  tan  li- 
mitada, pues  la  celeridad  y  disciplina  con 
que  maniobró  nuestra  infantería  y  las 
repetidas  cargas  do  la  cabullería,  des- 
concertaron por  todas  partes  al  enemi- 
go, que  todavía  se  halla  perseguido  por 
varías  partidas  y  por  todas  direcciones. 
Aun  se  está  esplorando  ol  campo  y  gs- 
tUn  llegando  prisioneros  y  fusiles.  El 
Comandante  en  Jefe  Arana,  y  los  po- 
cos que  con  él  venían,  deben  su  vida 
&,  la  noche  y  A  nna  abundante  lluvia 
que  sobrevino  bosta  el  amanecer:  se  han 
escapado  por  veredas  intransitables,  y  & 
pié,  pues  han  dejado  todas  sus  bestias 
que  alcanzaban  a  150  cutre  ellas  mu- 
chas mnlas.  En  la  jornada  de  ayer  fué 
imposible  que  se  hallasen  todos  los 
cnerpos  que  componen  este  ex6rcito. 
Los  esquadrones  de  caballería  del  seDor 
General  Gedefio  llegaron  alguuas  horas 
dospuea  de  terminada  la  nccion,  A  pesar 
de  la  prodigiosa  marcha  que  hizo  esto 
benemérito  General  desde  Sun  Diego. 
Las  tropas  del  seRor  General  Bermúdsz 
no  han  llegado  todavía  y  las  aguardo 
incesantemente,  lia  artillería  y  100  in- 
fantes quedaron  en  San  Diego  con  el 
hospital  y  el  parque  de  reserva. 

El  sonor  General  CedeOo  debe  catar 
on  el  Chaparro  ó  mas  allá,  encargado 
de  remitir  los  despojos  y  prisioneros 
quo  halle  en  el  tránsito;  y  de  lo  que 
posteriormente  se  recibiere,  iré  dando 
parte  á  Y.  E. ;  pero  no  puedo  dilatar 
un  momento  en  participarle  que  los 
Jefes,  Oficiales  y  Soldados  del  exército 
de  mi  mando  han  llenado  sn  deber,  y 
quo  en  toda  la  acción  hubo  cu  ellos  una 
noble  emulación  que  fué  la  causa  prin- 
cipal do  la  victona,  y  A  pesar  de  que 
todos  los  cuerpos  han  pasado  largas 
notas  de  los  oficiales  y  tropas  que  ae 
han  distinguido  y  que  pasaré  A  manos 
do  V.  E.,  no  puedo  menos  que  reco- 
mendar muy  particularmente  al  señor 
General  Moutillii,  y  á  los  ochenta  Jefes, 
Oficiales  y  soldados  quo  me  acompaHa- 
ron  A  penetrar  en  la  línea  enemiga,  y 
sobre  todo  á  los  Coroneles  Jos6  de  Je- 
sús Barreto  y  José  Gregorio  Monágas, 
V  A  los  Tenientes  Coroneles  Juan  Soti- 
llo y  Manuel  Arévalo:  también  son  dig- 
nos de  recomendación  el  Coronel  Cova, 
el  Teniente  Coronel  graduado  Arguin- 
degni 7  el  Teniente  Coronel  Donops. 

Este  ha  sido  el    resultado  de    la    ex- 
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pcdicioD  EspaOola  íormnda  de  todas  Isb 
tropee  quo  bubia  en  esta  provincia  y  de 
las  S  compañías  de  cazadores  de  la  Rey- 
na  que  al  efecto  le  llegaroa  de  Camaná. 
De  mas  de  1.000  infantes,  150  caballos 
é  igual  número  de  volnntarios  de  San 
Mateo  y  Gdere  y  250  ñecheros,  solo 
habriin  escapado  ménoa  de  100. 

Dios  guarde  k  V.  E,  mncbos  anos. 

Esmo.  Sedor, 

El  General  en  Jefe, 

Santiago    Marino. 

Exmo.  SeOor  Prosidento  do  k  Hepfiblicn, 
^c,  &o.,  &c. 


1517. 


'  EL     COHORISO    KACIOITAL      DE    TSJüS- 

zuELA,  ZK  AKaosrrnA,  leqisla  sobre 

9RCÜE3TB03     Y  COHFI30AOIO1TR3. 


Ley  del  Congreso  sobre  secuestros  y  mnfiK- 
eaeiones. 

Artíonlo  1." 

Libertada  qiislqniera  Plaza,  Ciudad  ó 
Ingnr  por  lae  Armas  de  la  República,  de- 
berán ser  seotiestradne  y  oouflscadaa  todas 
las  propiedades  que  so  eucaentren  en  el 
territorio  libertado,  fiorrespondieiitca  ni 
Gobierno  Eapaflol  : 

Artíonlo  8." 

Eu  la  misma  confiscación  caerAD  to- 
dos los  bienes  muebles  de  qnalesquíora 
especio  y  loa  créditos,  acciones  y  dere- 
cLos  que  pertenezcan  á  los  KapaDoles  que 
emigren  del  país  siendo  nmonasado  6 
atacado  por  las  tropas  do  la  RopA- 
blica : 

Artlcnlo  3." 

Se  exceptúan  de  eeta  pena  loa  Ame- 
ricanos que,  en  el  espacio  de  tres  meses, 
se  hubieren  restituido  al  mismo  país 
de  donde  emigraron  6  &  otro,  que  se 
encuentre  libre  en  el  territorio  áe  la  Re- 
pública, con  calidad  de  qne  bayan  de 
permanecer  en  él : 


También  se  exceptúan  los  bienos  de  to- 
do individuo  blon  sea    Americano,    bien 


EspuDoI,  aue  al  acto  de  entrarlas  tropas 
de  la  Scpublicn  ea  un  país  libertado  ac 
presenten  á  sns  Oefes  y  abrucen  el  sistema 
de  la  Indopendeucia : 

Artículo  5.' 

Quedan  exceptuados  de  la  confiscación, 
loa  bienes  de  las  mugeres  é  hijos  de  los 
emigrados  qne  permanecieron  en  el  terri- 
torio libre  ;  pero  se  reserran'in  para  el 
Estado  el  tercio  y  quinto  do  los  que  aque- 
llos habían  de  heredar  del  padre  emi- 
grado : 

Artículo  C," 

También  estúu  libres  de  dicha  pena  loa 
menores  de  diez  y  sois  anos,  aunque  ha- 
yan emigrado,  siempre  qne  cumplida 
esta  edad,  ai  cabo  de  un  ano,  so  presen- 
ten (\  incorporarse  on  la  República,  co- 
rriendo entretanto  la  conservación  de  sus 
bienoa  por  cuenta  del  Estado  : 

Artículo  í.* 

Los  bienoa  de  las  mugeres  estún  excep- 
tuadoa  déla  Ley  de  confiscación.  Las 
qne  hayan  emigrado  y  tenido  una  con- 
ducta positivamente  hostil,  acreditada  con,.~ 
actoa  de  expionage,  persecncion  decía-' 
rada  coutra  los  Patriotas  ú  otros  atenta- 
dos de  igual  naturaleza  contra  la  Repú- 
blica, si  no  vuelven  A  entrar  íV  su  terri- 
torio un  aflo  después  de  haber  sido  liber- 
tado,  incnrrirún  en    la  pena  de  confisoa- 


Artícnlo  ft.° 

Todas  las  propiedades  confiscadas  por 
el  Gobierno  EapaOol  á  los  Patriotas, 
serán  admiuistradas  igualmouto  por 
cuenta  del  Estado,  hasta  que  se  presen- 
ten á   reclamar    legítimos  inlercaados; 

Artículo  0." 

Todas  las   cargas  inherentes  ú  las  pro- 

Siedades  confiscadas,  ya  sean  por  aeu- 
aa  escrituradas  cou  hipotecas  á  sin 
ellas,  ya  por  fundaciooGa  piadosas,  vinca- 
los  ó  capellanías  á  que  algnn  partica- 
lar  tenga  legitimo  derecho,  lo  serAu 
adjudicadas  y  roservndns  á  sus  seiloríoa 
en   la  misma  finca: 
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Artículo  10"  y  íiltímo. 

Se  derogan  desde  laego  rtnatesqnJem 
ordeuanzae,  leyes,  órdenes  y  disposiciones 
que  ee  haynn  dado  y  pTiblicado  en  con- 
trnrio. 


Pecrelo; 

£1  Soberano  Congreso  ha  dftdo  la  Ley 
precedente,  fisando  las  reglas  que  deban 
observarse  en  los  secncstros  y  con6aca' 
cioD  de  los  bieocs  de  las  personas  enemí' 
gas  y  desafectas  &  la  canea  de  la'libertad; 

Íha  acoi'dado  al  propio  tiempo  que  esta 
ey  se  pnbtiqne  solemnemente,  so  impri- 
ma y  ciicnle  en  la  forma  ordinaria,  para 
qne  llegoe  ñ  noticia  do  todos,  y  se  ob- 
Ecrro  religiosa  y  exactamente.  Tondrülo 
entendido  el  Snpremo  Poder  Execati- 
TO  y  ilispondrJt  lo  necesario  &  sn  cnm- 
pl  i  miento. 

Dado  en  cl  Palacio  del  fioborano  Con- 
greso, Capital  do  Giiayana,  Ifi  de  Junio 


El  Viee- Presiden  te  del  Congreso, 
Feriianclo  de  Peflfíh'er. 
El  Dipntado  Secretario, 

Dieffo  fíe  VaUem'Ua. 


Kl  Vice- Presidente  de  )a  Hepúblioa 
ordena  qne  la  Xisy  precedente  sea  pnbli- 
onda,  osecntada  y  antoriíada  con  el  Sello 
del  Estado. 

Francisci)  Antonio  ^ta. 

El  Ministro  del  Interior, 

Difffn  Jiavtista  Urbaneja, 


1518. 


•  EL  SOnBRANO  COSaRESO  líACIOSAL  DB 
TSKBZUBLA  DICTA  SBDtDA9  PARA  QDK 
W)S  AMERICANOS  I  I.OS  KSPASOLKS 
IlDE  3B  PRESBNTEÍT  DB  BDENA  FE  Á 
LOS  JEFES  DP.  LAS  TROPAS  DE  LA  RB- 
PÍBLICA,  AL  TIEMPO  DE  SER  LIBERTA- 
DO ÜS  PAÍS,  NO  SEAN  MOLESTADOS  EN 
80S  PERSONAS  NI  RN  SUS    BIBNKR. 


Lfij  del  Congreso. 

Deseando  cl  Soberano  Congreso  ha- 
cer insensibles  A  los  Pueblos  en  cnan- 
to le  C's  posible  los  males  inofitubles 
de  la  guerra,  atralier  &  los  Americanos 
qne  ignorantes  de  lo  qne  deben  á  eu 
país,  permanecen  «nn  obcecados,  soste- 
niendo la  cansa  del  Rey  y  abrir  al 
mismo  tiempo  la  pnoita  íi  centenares 
do  EspaDoles  qno  forzados  combaten 
contra  nosotros,  y  cnyos  principios  se 
idcntiñcao  con  los  nnestros,  lia  decre- 
tado y   decreta  lo  BÍgnientc  : 

Articulo   1," 

2íingnu  ciadadano.  Americano  ó  Espa- 
Ool,  qno  do  buena  fé  se  presente  A  los 
Gefes  do  las  tropas  de  la  Bepúblícn 
al  tiempo  que  sea  libertado  un  pais,  serft 
molestado  en  su  persona  ó  en  sus  bie- 
nes, de  qualesquiera  clase  y  condición 
que  sea  la  persona  presentada,  j  sea  qnn) 
fuere  an  conducta  anterior : 

Artículo  2." 

Qnnlqniera  iudifiduo,  Americano  ó  Es- 
paflol,  al  servicio  del  Rey,  qno  abrazare 
cl  partido  de  la  República,  eeril  conser- 
vauo  en  sn  grado,  distinción  y  clase  : 

Artículo  3.". 

Los  vidas  y  propiedades  do  los  habitan- 
tes de  qualquiera  país  libertado,  lo  mis- 
mo qne  las  cosas  sagradas,  monnmentos 
y  establecimientos  públicos,  archivos, 
&c,  serán  respetados  y  protegidos  : 

Artionlo  4.* 

Los  Gefes  de  laa  Divisiones  que  ocu- 
pen  ol  territorio  libertado  son  rcsponsa- 
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bles  del  religioso  y  exacto  cumpUmieoto 
do  esta  Ley. 

Decreto  : 

El  Soborano  Oongi-eao  ha  dado  In  Ley 
precedetite,  mnndauda  se  publiqne  sülem- 
nomente,  se  imprima  y  circule  eu  la  for- 
ma ordinariu  paní  r[iic  llegue  íi  noticia  de 
todoa,  y  se  observe  como  en  elU  Be  pre- 
viene. Tendrálo  entendido  el  Supremo 
Poder  Exeoutivo,  y  diaponlrA  lo  neí^esn- 
rioií  BU  cnmplimiento. 

Dado  en  el  PuIhoío  del  Soberano  Oon- 
íreso.  Capital  do  flnayunn,  Ifi  do  Jnnio 
deJaiO.—fi." 

El  Vico-Proaidento  del  Congreso, 

Feniaiidft  tle  PeíJalrer. 

Kl  Dipntndo  8ecrctnrio, 

niei/odc   VaíUnilla. 

Palacio  del  ííohierno,  3n  do  Junio  de 
1819. 

El  Vice-Prosideute  do  la  lUpública  or- 
dena qno  la  liey  precedente  sea  pnhlicnda, 
executodtt  y  autorizada  con  el  Sollo  del 
Estado. 

Framineo  Antnnio  Zm. 

El  Ministro  del  Interior, 

Dlf^a  BmifUta    Vrhanfja. 

1519. 


"   Kr,   QBNEftAL     lIA.RtaO     COlIiriíICÓ     AL 

aOBRRAHO    ro»ORBao  nR  tk^rzcrla, 

TtKDNIDO    ES  ASaOSTCRl,   QUE   U&Bti 

DADOLAACCIOS    DE  LA    CAHTAORA.— 

LA  ASAMBÍ.RA  CONTESTÍi    SÜ  nmORTAS- 

TK    NOTA. 


Cnniestacion   del    Coiígreso   al    Honorable 
General  Santiago  Marino. 

Excmo.  Señor : 

Et  Soberano  Gongroao  ha  oído  oon  pla- 


cer la  noticia  de  In  brillante  y  gloriosa 
acción  que  V.  E.  lia  alcanzudo  sobre 
el  ezéroito  enemigo  al  mando  dul  Coro- 
nel Arana  ;  y  tanto  ma^j  la  ha  celebrado, 
quanto  que  ol  primer  sucoso  de  Ina  ar- 
mas de  lu  República,  confíadns  ¿  V.  E.  en 
la  presente  cpoca,  ha  ratificado  los  sen- 
timientos que  la  manifestó  al  separarse 
V.  E.  do  BU  Angnsto  Cuerpo  y  cuya  pu- 
blicación 80  hizo  en  In  Qnzota,  níimoro 
S3. 

Lo  qne  tongo- ol  honor  de  comunicar  á 
V.  E.  de  orden  del  mismo  Congreso  para 
su  Butisfüccion,  y  por  contesto  ií  sn   parto 

do  13  del   corrietitc. 

Dios  gnarde   :i  V.  E.  muchos  nTlos. 

Palacio  dol  Soberano  Congreso,  en  la 
capital  de  ffnayana,  íi  10  do  Junio  de 
laifi.— !í." 

El  Pipntadn  Secretario, 

Difífo  de  ValltniUa. 

H.  Señor  Diputado,  General  en  Gefe  San- 
tingo  Miiriflo. 


1520. 

•  RL  OEtíEBAL  UABlSO  SE  TEESESTA  AN- 
TE KL SOBERANO  CONQHEaO  RE  TENE- 
ZUBLA,  T  1>1DB  UN  JUICIO  MILITAR  EN 
QUE  SE  EXAMINE  SD  COHDCCTA  T  PRO- 
CEDERES COUO  OENERAL  DEL  EJERCITO 
T  UNO  BE  I.OS  PRIHCrPALEB  8EBVIDO- 
RSa  DE  LA  PATRIA. — EL  CONGRESO  RE- 
SUELVE QUE  NO  HAI  CAUSA  PABA  EL 
ESÁMKN  T  JUICIO. — EL  GENERAL  HA- 
BISO  ÍIUBDÓ  EXPEDITO  PARA  INCOR- 
PORARSE Á  LA  ASAMBLEA  COMO  MIEU- 
HRO  DE  ELLA,  REPRESENTANTE  POR  LA 
PROVINCIA    DF,  ri'MAS.Í. 


Represeiítncioiii'.i    del    Qeneral    Mari/ln    y 
acuerdos  del  Congreso. 

Pocos  días  ¿ntcs  de  la  acción  de  la  Can- 
taura  habin  sido  llamado  el  Gonenil  Ma- 
rifio  A  continuar  en  el  Congreso  sus  fun- 
ciones do  Diputado  &  conseqüencia  de 
haberle  comunicado  el  Gobierno  estar 
ya   expedito    para  este   llamninieDto  por 
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iiabei'  iiuinüniilo  ul  Genor^t  BeruiúJez 
para  ([na  mandase  en  gefo  el  esército  de 
Oriente.  Custmlmcute  llegaron  Ihs  ór- 
denes al  (¡u  arte  I -gen  eral  el  dia  signíooto 
it  la  victoria.  Cou  osto  motivo  el  Oa- 
ueral  Ccdetlo  en  quien  recayó  el  mando 
accidental,  lo  detuvo  mientras  represen- 
taba >t\  Congreso  y  Poder  Bxectitivo  la 
uecesidad  de  que  permaneciese  en  el  mis- 
mo mando  por  el  mayor  influjo  que  le 
daba  la  victoria  sobre  un  exército  orga- 
nizado y  disciplinado  por  él ;  pero  no  Ea- 
biéndose  revocado  las  órdenes  expeüidas, 
regresó  il  esta  capital  el  H.  General  Mu- 
riflo,  y  dirigió  nt  Congreso  la  siguiente 
ropresentuciou  : 

"Al  AugHsto  Cougreso  do  Veuezuela. 

"Saotiago  MaviQo,  respetuosamente  ex- 
jione. 

"SeQor : 

"Me  veo  de  nuevo  en  el  seno  de  V.  M., 
mas  sin  haber  efectuado  lo  que  deseo  al 
separarme.  Midiendo  entonces  mis  fuer- 
zas mas  por  mi  amor  ñ  la  causa  de  mi 
pa(s,  que  por  mi  propia  capacidad, 
osaba  esperar  que  si  la  suerte  de  la  gue- 
rra me  permitía  algnna  vez  restituirme  á 
ól,   volvería    m6uoB    indigno    del    honor 

3ne  me  confiere.  Mi  zelo,  único  apoyo 
e  mis  esperanzas,  nada  ha  omitido  de 
qnanto  conduela  &  realizarlas,  y  tal  unión, 
t&\  annnimidad  existia  entro  mis  campa- 
neros de  armas,  que  su  cooperación,  lo 
digo  con  confianza,  bu  cooperación  habría 
sido  fructuosa  y  eficaz. — Presidir  &  tan 
dignos  militares,  era  sin  duda  nn  honor 
excesivo  para  mí.  Príveseme  do  ella,  mas 
siento  decirlo,  privósome  con  agravio  de 
mi  reputación  y  con  escándalo  del  pue- 
blo y  del  exército.  Es  verdad  qne  el 
mando  de  estos  so  obtiene  de  ordinario 
ou  comisión,  mas  mi  separación  de  las 
tropas  qne  el  Gobierno  me  había  confiado, 
ha  sido  tan  repentina,  tan  inesperada  y, 
auD  podría  aOadir,  tan  prematura,  qne  el 
pueblo  no  ha  podido  darse  razón  de 
ella,  y  la  milicia  qne  solo  ha  sido  testi- 
go de  mis  afanes,  antes  que  snuoner  la 
existencia  de  mayor  mal,  escuaríña  mi 
conducta  y  busca  la  canea  en  algún  cri- 
men secreú). — iNingnna  de  las  desgracias 
que  me  han  acontecido  eu  el  curso  de  mi 
carrera  militar,  puede  compararse  á  esta  ; 
por  que  en  todas  ellas  mi  honor  quedo 
siempre  salvo,  y  el  honor  es  el  alma  del 
militar.  Esta  de  que  hablo,  sería  aun  ma- 
yor, st  croelmento  se  me  privase  del  único 
remedio  que  1n  Ley  deja  en  mis  manos,  Es 


imuüsiblu  que  V.  M.  permita  sin  motivo 
la  deshonra  do  ninguno,  y  yo  solo  pido 
que,  conformo  á  las  ordenanzas  qne  rigen 
al  exército,  se  examine  mi  conducta  y 
se  declare,  si  lio  merecido  ol  tratamien- 
to &  quo  me  ha  sujetado.  V.  M.  san- 
cionó una  Ley  en  que  requiere  la  apro- 
bación del  Congreso,  pura  que  las  sen- 
tencias falladas  contra  alguno  do  sus 
miembros  tenga  todo  su  valor.  La  orden 
que  me  separo  del  exército  aunque  no  sea 
una  sentencia,  tiene  todos  los  efectos  y 
todas  las  consoqüenciae  de  tal.  lluego 
&  V.  M.  examine  ai  la  he  merecido,  it  or- 
dene al  Poder  Exocativo  que  lo  examine. 
En  el  último  caso  aeré  jnzgado  confor- 
mo á  ordenanza  por  un  Consejo  da  gue- 
rra: mas  confio  eu  (|ue  siempre  seré  juz- 
gado, porque  ello  importa  &  la  disci- 
plina del  exército  y  al  espíritu  qno  debe 
animar  al  soldado;  porque  debo  esta  sa- 
tisfacción á  las  tropas  »  cuya  cabeza  me 
hallaba  últimamente;  y  porque  de  otro 
modo  no  merecería  ni  ol  rango  que  se 
me  aaiguó  en  el  exército,  ni  el  pnesto 
con  quo  me  honró  ol  pueblo  de  Vene- 
zuela en  ese  Augusto  Cuerpo.  Permíta- 
me V.  M.  que  entretanto  continúe  sepa- 
rado de  él:  cataría  mal  la  función  de 
legislador  á  quien  eetú  cargado  de  la 
sospecha  de  ser  criminal,  ni  yo  puedo  ocu- 
parme do  otra  cosa  ántos  de  haberse  di- 
sipado siquiera  la  idea  de  que  alguna 
vez  haya  dejado  de  sor  sicmpro  fiel  & 
mí   honor,  fiel  á  mi  patria. 

"Angostura,  julio  Vt  de  1811». 

"Seflor. 

■Santit^o  Mariflu." 

üonaidoraudo  el  Congreso  c|ue  el  haber 
sido  relevado  el  General  MariQo  del  man- 
do militar  quo  obtenía  por  encargo 'del 
Gobierno,  no  ofendía  su  honor  y  reputa- 
ción ni  le  inhabilitaba  para  oaiatir  a  aus 
sesiones,  acordó  qne  concurriese  á  ollas. 
Asi  lo  verificó  en  la  inmediata  del  lU 
del  presente  y  leyó  entóuces  otra  memo- 
ria explicando  la  anterior  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

"Al  Augusto  Congreso   do  Youozuola. 
"Santiago  MañQo,  respetuosamente  ex- 
pone. 

"Seüor: 

"Me  presento  ante  V.  H.,  como  me  foé 
ordenado ;  mos  me  presento  cubierto  tg* 
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davia  de  i»  tii)arit!uciii  <lul  tlcniérito,  y 
temeroso  de  abusar  do  la  bondad  do 
V.  M.  Que  concurriese  á  stis  aüsiones.fuú 
todo  lo  cjue  pado  recabar  mi  solicitnd 
anterior;  y  aiii  embargo,  V,  M.  es  el  pri- 
mer protector  de  la  honra  militar  y  la 
mía  perece,  si  mi  coudiicta  no  es  oxn- 
mioada.  Al  comparar  pues  la  Soberana 
determinación  de  V.  M.  con  la  natnra- 
leza  de  mi  petición,  no  puedo  dudar  de 
la  inexacta  locución  de  mi  memorial,  y 
creo  de  mi  deber  el  esplicarla.  Se  me 
mandó  separar  de  las  tropas  á  cuya  cabe- 
za so  me  babia  colocado,  antes  de  que 
Jiubiese  podido  estimaree  el  suceso  quo 
tendrían  mis  esfuerzos,  y  q^nando  todos 
esperaban  quo  inia  operaciones  corres- 
ponderian  á  la  conüanza  depositada  en 
mí  y  á  la  reputación  do  mis  compaflc- 
rOB.  Esta  prematura  ú  inesperada  sopa- 
ración,  ha  producido  dudas  y  rumores  ; 
dudas,  qtio  siempre  son  degradantes, 
qnando  tieneu  por  objeto  á  uu  militar 
y  rumores  que  siempre  son  fatales,  qn an- 
do se  propagan  basta  ú  los  monos  aptos 
para  calcular.  Atacada  mi  reputación 
por  linos  y  otros,  ho  buscado  una  egida 
en  el  santuario  de  las  Leyes  y  he  pedido 
que  se  examino  mi  conducta  :  pedido  con 
confianza  ¡xirqne  es  un  remedio  que  creí 
eficaz  y  porque  es  nu  remedio  quo  me 
pareció  permitido  por  el  articulo  primero, 
titulo  17,  tratado  segundo,  do  las  ordenan- 
zas quo  y.  AI.  ha  mandado  observar  en 
el  ex6rcito. 

'•El  recurso  liustu  V.  M.  es  expresamente 
permitido  eu  todos  asuntos  por  esto  ar- 
ticulo; y  no  hai  ningún  asunto  que  pue- 
da Bermas  importante  ¿un  oficial,  que 
811  propia  fama,  que  no  solo  es  el  único 
constituyente  do  su  felicidad,  sino  que 
puede  por  sí  solo  hacerlo  indigno  de  úl. 
Al  resto  de  los  Ciudadanos  puede  alguna 
vez  bastarles  en  casos  semejantes  el  testi- 
monio de  sos  conciencia  y  la  convicción 
de  su  propia  integridad:  al  militar  la  ne- 
cesario mucho  mas:  la  mas  hgora  sospe- 
cha es  una  mancilla;  y  el  articulo  lü 
del  tratado  y  titules  citados,  previene 
que  "la  única  certificación  que  aprecia- 
ran los  oficiales,  es  In  pública  notorie- 
dad." Esta  saludable  regla,  permitame 
V.  M.  decirlo,  es  nna  de  las  mejores  bases 
del  honor  militar,  y  V.  M.  nunca  permi- 


lirá  que  se  infrinja,  poique  un  exeninlar 
duria  ocasión  á  otro,  y  multiplicánaose 
constituirían  Ley  y  dostruiriun  In  disci- 
plina. 

"Kl  pueblo  que  sicinurc  ansiu  por  darse 
razón  de  todo,  ha  creiao  hallar  en  la  so- 
berana determinación  do  V.  M.,  deque 
he  hablado,  nuevas  acnsacíoues  contra 
mí:  ya  me  supone  ignorante  do  que  os  li- 
bro al  Snpromo  Poder  Exccutivo,  con 
mas  razón,  que  lo  es  al  General  do  uu 
oxército  (tratado  segundo,  título  17, 
artículo  10)  dar  la  preferencia  cu  qual- 
quier  encargo  al  oficial  que  quiera  6  cre- 
yere mas  idóneo;  ya  me  supone  mal  dis- 
puesto hacia  el  oficial  referido.  El  Pre- 
sidente de  la  Kepública  executa  la  sobera- 
na voluntad  de  V.  M.,  y  lejos  de  mí  toda 
idea  poco  favorable  al  bonemúiito  Gene- 
ral que  me  lia  sucedido  y  á  quien  se  creo- 
ría  anciano,  si  ac  contasen  sus  proezas  y 
sus  victorias. 

"HoB  ya  quo  mi  reputitciou  desmorece 
liastn  este  grado  en  la  estimaciou  del  Pue- 
blo, permítame  V.  M.  esperar  que  obten- 
dré el  único  remedio  que  me  couceden  las 
leyes.  Ordeno  V.  M.  que  so  examino  mi 
conducta,  y  que  se  declare  si  he  cumpli- 
do ó  no  con  mi  deber  desde  que  me  sepa- 
ré de  esto  Augusto  cnerpo.  Haga  as! 
V.  M.  quo  la  administración  de  justiciaj 
que  aun  bajo  los  gobiernos  mas  arbitra- 
rios tiene  su  curso,  lo  tonga  para  conmi- 
go. Protexa  V.  M.  á  ua  militar  que  uo 
cede  en  zeío  á  nadio  y  que  hasta  ahora 
había  conservado  bu  honor  ileso.  ¿Qaiéu 
escadacá  de  hoy  en  adelante  mi  ropata- 
cion  BÍ  V.  M.  no  accedo  á  mi  súplica? 
No  pnedo  cubrirme  con  la  bandera  de  la 
muerte,  quo  mis  compaDeros  arrebataron 
al  enemigo  en  la  batalla  de  la  Cantaura, 
ni  pnede  mi  nombro  estar  siempre  asocia- 
do a  los  valientes  que  allí  tanto  se  distin- 
f;uíerou.  Pero  V.  M.  me  escudará;  que 
os  primeros  y  moa  nobles  atributos  de  la 
Soberanía,  son  los  de  sor  justo  y  benéfico. 

"Angostnra,  Julio  17  de  1819. 


"Seflor. 


Sanliín/o  Marino.' 
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'   LA.  UARIÜTA    DE  CHILE  BH  1819. — LORD 
COCHRAKE,  TICE-ALUIBAHTB  AL  SERVI- 
CIO   DE    LA  IKDBFEtTD encía  EUD-AME- 
BtCANA. 


O/icios  del  Diputado  de  Bwhos  Aire«  resi- 
dente en  Chile  al  Gobierno  Argentino. 


Escmo.    Soflor: 

Habiendo  informado  á  V.  E.  on  'Z  del 
corriente  la  llegada  á  Valparaiso  del  Vi- 
co-Fro8Ídent«  D.  Manuel  Blanco,  en  el 
bergantín  de  enerra  General  San  Martin, 
on  compaflía  ae  la  fragata  Lautaro,  j  del 
bergantín  Cñacabuco,  en  bitaca  de  provi- 
siones,  tengo  ahora  la  Bntisfaccion  do  ic- 
formiir  A  V.  E,  que  pocos  dias  deBones  de 
la  llegada  del  bergantín  Puevrreaon,  en- 
tró eu  el  mismo  pnerto  el  Almirante 
Lord  Cochrane  en  la  fragata  (yHigghis, 
acompasado  de  la  fragata  Cnriacio,  que 
había  venido  del  Bio  do  la  Plata.  lia 
liriaoípal  fuerza  do  la  Marina  de  Chilo  es- 
tá ahora  reunida  en  Valparaiso,  y  pronttt 
á  partir  para  el  Pacifico. 

Por  loB  informes  qne  he  tenido,  puedo 
aeegnrar  á  V.  E.  qne  el  enemigo  qnedó 
aterrorizado  con  la  acción  del  28  de  Fe- 
brero en  el  Callao,  y  qne  á  excepción  del 
24  de  Marzo,  de  que  ne  hablado  á  V.  E. 
los  realistas  no  se  han  atrevido  á  salir 
fnsra  de  su  línea,  sin  embargo  de  la  supe- 
rioridad de  sn  número  de  buques  al  de  la 
esquadra  que  los  bloqnea.  El  Almirante 
Cochrane  desembarco  en  varios  lugares 
de  la  costa  de  Lima,  y  no  encontró  oposi- 
ción. En  Paita  se  hizo  duefto  de  todas 
las  provisiones  y  municiones  de  aqael  de- 
partamento, y  castigó  públiciimente  alga- 
nos  excesos  que  qnatro  de  sus  marineros 
cometieron. 

De  Paita  sizníó  al  Callao,  en  donde  en- 
tró el  ?  de  Majo:  y  después  do  haber 
examinado  la  posición  del  enemigo,  so 
dirigió  á  Sope,  y  habiendo  desembarcado 
atlí  ¡08  tripnlaoionea  de  la  íraguta  0'- 
Higgine  y  bergantin  Oalvarino,  derrotó 
varios  destacamentos  del  enemigo,  É  hizo 
provisiones,  pagando  por  elms  donde 
qnieTR  qne  los  tomaba. 
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El  Oalvarino  áió  caza  el  10,  de  orden 
del  Almirante,  á  qnatro  lanchas  carga- 
das de  fusiles  qne  iban  para  Tinxillo  y 
Guayaquil,  y  que  se  refugiaron  á  Guar- 
iiev;  y  después  de  haber  apresado  una  y 
echado  á  pique  dos  do  ellas,  se  lennió  á  la 
esquadra  el  li;  y  el  Almirante  partió  el 
mismo  dia  para  Gnamoy;  estuvo  allí  el 
19  y  el  20,  y  habiendo  vuelto  el  25  fi  exa- 
minar los  buques  que  estaban  on  el  Ca- 
llao, siguió  para  Valparaiso,  llevando  á  su 
bordo  a  algunos  patriotas,  á  cien  desgra- 
ciados que  se  habían  acogido  á,  su  bande- 
ra, y  mas  de  cien  mil  pesos.  La  fragata 
Victoria  apresó  un  borgantin  cargado  de 
azúcar,  y  una  goleta  que  llevaba  de  los 
Estados  Unidos  armas  y  pertrechos. 

Dios  guarde  iiV.  E.  mucboeaQos. 

Santiago  de  Chile,  Junio  28  de  1819. 

Tomas   Guido. 


Excmo  SeDor: 

Si  las  grandes  acciones  son  acreedoras 
á  la  admiración  y  aplauso  de  los  obser- 
vadores imparciales,  nos  imponeb  tam- 
bién el  deber  de  la  gratitud,  qnando  pro- 
penden &  promover  la  libertad  de  la  Amé- 
rica. Considero  como  tal  el  generoso 
ofrecimiento  del  Lord  Cochrane,  Vice- 
Almirante  de  la  Marina  de  Chile,  &  qne 
se  refiero  el  oficio  íiicUiso.  Los  pasos  de 
esto  nuevo  hijo  de  la  América  lian  sido 
distinguidas  hastn  ahora  por  los  mejores 
sentimientos  en  fuvor  de  la  causa  dsl  gé- 
nero hnmano.  Sus  esfuerzos  por  la 
emancipación   del   Perú  son    incesantes: 

Íá  donde  quiera  que  el  Lord  Cochrane 
II  llevado  el  pabellón  Chileno  en  las 
largas  costas  del  Pacifico,  61  se  ha  esfor- 
zado &  conciliar  la  opinión  con  los  prin- 
cipios liberales  sobro  que  se  han  estable- 
cido los  Gobiernos  libres  de  eeta  parte 
del  mundo.  Cierto  de  la  satisfacción 
de  V.  E.  con  respecto  á  todo  lo  qne 
influye  en  la  libertad  del  Nuevo  Mundo, 
he  creído  digno  de  en  conocimiento  el 
ofrecimiento  del  honorable    Lord,  y  tan 

S lácentelo  á  V.  E.  como  lo   ha   sido  al 
obierno  de  Chile,  aunque  este  haya  re- 
husado aceptarla. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios. 

Santiago  de  Chile,  Junio  38  úe  1819. 

3))mtu  Guido, 
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C'upUt  (Moficio  inalaso  en  el  anterior. 

3üzcmo  Scflor: 

Me  es  bien  sensible  qne  el  siatema  de 
defensa  pasiva  adoptado,  y  en  ijne  perse- 
veró el  enemigo  en  el  Oallao,  sin  embar- 
go de  las  repetidas  provocacianes  que  hi- 
ze  á  su  escnadra,  no  me  baya  dado  opor- 
tunidad de  probar  á  V.  E.  de  un  modo 
qne  me  fuese  satisfactorio,  mi  devoción 
a  la  gloriosa  cansa  de  la  libertad,  cuya 
cons(3idacion  en  Chile,  qne  no  dilata  mu- 
cho, coronará  los  esfuerzos  de  V.  £. — 
i  Ozaiá  qiie  estos  teugan  siempre  bnen 
suceso:  oxalá  qne  el  eiemplo  enérgico  del 
Nuevo  Mando  no  sea  inntil  al  antiguo, 
donde  el  pueblo  gime  baxo  el  yago  del 
despotismo  militar  6  horaditario  t 

Sírvase  V.E.  aceptar  la  parte  do  presa 
qne  me  toca  por  prueba,  aanqno  bien  in- 
competente, de  mi  decisión  á  sostener  la 
causa  de  la  independencia  en  este,  mi 
pais  adoptivo,  y  destinarla  &  la  construc- 
ción de  cohetes:  la  Tesorería  me  acreditará 
en  cuenta  esta  suma;  yquando  el  Cielo  ha- 

Í'a  coronado  loa  esfuerzos  do  V.  E.  con 
Q  entera  libertad  de  estos  los  mas  bollas 
Provincias  del  globo,  se  pensarü  en  el  pa- 
gamento. 

Experimento  por  la  primera  voz  la  sa- 
tisfacción de  manifestar  á  nn  Gobierno 
mis  deseos  do  promover  la  libertad  y  feli- 
cidad del  género  humano,  sin  inonrrir 
por  ello  en  sn  mortal  odio  páblico  ó  se- 
creto. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  Y,  E.  con  la 
maa  distinguida  oonsideracton,  su  obe- 
diente y  humilde  servidor. 


1522. 


'  EL  CONGRESO  NACIONAL  DE  VENEZUE- 
LA ES  ANGOSTURA.— DISCUSIÓN  50BBB 
EL  ESTABLECIMIENTO  DEL  SENADO  EN 
LA  LEGISLATURA  PABA  LA   REPÚBLICA. 


I 

Discurso  del  Honorable  Seflor  FernaiidQ 
Peííaluer  eiila  discusión  de}  Congreso  so- 
bre la  naturaleza  del  Senado  ConsiitU' 

cioval. 

Sr,  Presidente: 

La  Libertad  ó  la  Esclavitud  de  una 
Nación  dependo  do  sn  estado  moral.  Sí 
08  ignorante  y  corrompida,  no  puede  ser 
libre  ;  si  es  ilnstrada  y  de  buenas  cos- 
tumbres puede  y  debo  serlo. 

Los  Beyes  de  EspaOa  quo  sostenian  en 
poder  pov  las  riquezas  qne '  recibian  de  la 
América,  y  la  posesión  do  cata  opulenta 
parte  del  Globo  por  el  embrutecimiento 
do  sus  Vasallos,  se  sirvieron  del  tribunal 
terrible  de  la  Inquisición  para  impedir 
qne  penetrasen  en  sus  dominios  las  luces, 
que  mejoraban  las  instrucoiones  de  otros 
Pueblos. 

En  poco  tiempo  no  podia  ilustrarse  una 
nación,  que  la  horrorosa  política  del  tro- 
no y  del  altar  había  entorpecido,  y  no 
fueron  bastante  seis  aDos  de  guerra,  de  ex- 
terminio y  desolación  por  libertaria  un 
tirano  ingrato,  ni  los  cxfuerzos  de  las 
Córt£s  para  persuadir  al  Pueblo  EspaOol 
que  debia  recobrar  los  derechos  usurpados 
por  sus  Monarcas  desde  Carlos  V.  En 
tal  estado  de  estolidez  le  habían  puesto  el 
despotismo  y  la  superstición,  protectores 
de  la  ignorancia. 

Venezuela  tan  snpersticiosa  y  cioga  co- 
mo la  Espafia,  y  mas  despotizada  qne 
ella,  ha  sacndido  y  sacude  aun  el  yugo 
con  quo  la  ha  oprimido  trescientos  anos 
sn  cruel  y  orgnltosa  Madrasta,  no  porqne 
conociese  el  mayor  número  do  los  Vene- 
zolanos su  humillada  servidumbre,  sino 
por  los  exfuerzos  de  pocos  mas  ilustrados 
y  de  algunos  que  dotados  .por  la  naturale- 
za de  espíritus  fuertes,  arrostraron  con 
extraordinaria  entereza  el  poder  y  la  fner- 
za  de  las  preocupaciones  ;  ¿  pero  qnánta 
sangre  y  sacrificios  no  ha  constado  a  Ve- 
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nesaela  este  trianfo  del  entendimiento 
sobre  la  snperatiúioii  apoyada  del  despotis- 
mo, y  gobre  el  despotismo  apoyado  por  In 
Bnperstioion  ?  Nnestros  nietos  se  estro- 
mecerán  al  leer  en  la  liistortu  do  borroros 
y  de  sangre,  que  el  Venezolano  preocupa- 
do extermina  á  su  hermano  civilizado 
porque  le  dice  :  "  La  Espafia  no  nos 
ama  como  hijos,  y  dos  maltrata  como  es- 
clavos. Xo  es  sa  Boy  solo  nuestro  amo  : 
cada  comerciante  y  todo  Español  noa  con- 
sideran como  sus  subditos.  Los  Gober- 
nadores, las  Aadiencias  y  todos  los  em- 
Sleados  nos  roban  y  nos  hacen  sufrir  to- 
0  género  de  voxaciones.  Estamos  cnr- 
gados  de  impuestos  que  diariamente  nos 
empobrecen  para  enriquecer  á  la  EspaQa 
y  a  los  Españoles,  que  quieren  hayamos 
nacido  solo  para  qne  seamos  loa  instru- 
mentos de  BU  poder  y  de  su  riqueza,  y  no 
-  para  dividir  con  ellos  la  riqueza  y  el  po- 
der, i  Hasta  quáudo  hornos  de  snirir 
esta  vergonzosa  esclavitud  ?  Ya  es  tiem- 
po de  levantarnos  para  pertenecer  &  noso- 
tros mismos,  y  ya  es  tiempo  do  emanci- 
parnos de  la  tutelado  una  Madrastra  cruel, 
aue  envia  &  sns  hijos  para  que  nos  humi- 
llen y  nos  roben.  Nuestros  fuerzas  son 
mas  qne  snScientes  para  defender  nnes- 
troa  derechos  ;  armémonos  todos,  y  resis- 
tamos el  desprecio,  la  tiranía  y  codicia  ; 
establezcamos  en  nuestro  país  la  justicia 
y  la  igualdad  entro  los  hombres;  no  re- 
conozcamos otra  Soberanía  sino  la  de 
nuestra  voluntad,  dictada  por  la  plurali- 
dad de  nuestros  votos  ;  seamos  hombres 
libres,  y  dexomos  do  sor  esclavos  del  Ea- 
pallol  supersticioso,  cruel,  descouSado  é 
inhumano  ;  no  pertenezcamos  mas  á  una 
nación  que  ha  consentido  y  sufrido  nn 
tribunal  qno  persigue  la  razón  y  la  liber- 
tad." 

Lexoa  de  unir  fi  los  Venezolanos  qne- 
ziiB  y  motivos  tan  juatos  para  sacudir  el 
yugo  do  la  EspaQa,  los  faoáticoB  so  levan- 
tan, y  dicen  :  "  A  las  armas,  hermanos, 
exterminemos  estos  herejes  enemigos  del 
rey  qne  Dios  nos  dio  "  ;  y  el  Sacerdote 
desde  la  cátedra  del  Sefior  de  las  miseri- 
cordias les  grita:  "degoUadlos  ¿  todos,  no 
perdonéis  ñ  mi  padre,  ni  ü  mi  hermano, 
si  son  rebeldes  y  conspiradores  con- 
tra el  Bey  y  sns  leyes,  A  cuyo  cumpli- 
miento nadie  puede  oponerse  sin  incarrir 
en  la  pena  do  mnerte  y  de  una  conde- 
nación eterna.  El  infierno  está  abierto 
para  estos  malvados,  y  para  vosotros  el 
cielo  á  donde  hallareis  el  galardón  que 
merezca  vnestra  fidelidad  al  Soberano." 

El  poder  del  fanatismo  radicado  desde 


la  mns  tierna  infancia  por  una  educación 
torpe  establecida  para  fortiñcar  y  hacer 
eternas  las  cadenas  de  los  imbéciles  que 
degrada,  dividió  al  hijo  del  padre,  la  es- 
posa del  esposo,  al  amigo  do  su  amigo, 
y  con  furor  hizo  correr  una  multitud  de 
Venezolanos  &  ompuQar  sus  lanzas  y  sus 
espadas  para  traspasar  con  ellas  el  cora- 
zón de  ana  parientes,  amigos  y  compa- 
triotas qne  defendían  sus  derechos  con  la 
firmeza  que  inspiran  la  verdad  y  la  jus- 
ticia. 

Talos  han  sido  los  conseqñencias  de 
nuestra  repentina  y  prematura  Indepen- 
dencia ;  ninguna  idea  tenia  de  ella  la  ge- 
neralidad de  los  Venezolanos,  que  creían 
la  tiranía  del  Gobierno  Espaüol  legíti- 
mamente autorizada  por  Dios  para  dispo- 
ner de  la  suerte  de  los  paiaea  y  de  loa 
hombrea  á  sn  antojo;  y  quando  la  injus- 
ticia irritaba  su  razón,  la  conciencia 
qne  lea  había  formado  la  edncacíon  lea 
representaba  al  infierno  y  á  la  Inquisi- 
ción, inventada  para  encadenar  el  enten- 
dimiento y  la  lengua, 

Un  pueblo  tan  ''atrasado  en  la  civiliza- 
üion  era  imposible  que  dexase  do  sufrir 
desastres  en  una  revolución  que  las  luces 
debian  haber  preparado  autos  de  recibir  el 
inesperado  impulso  que  la  hizo  reventar; 
pero  el  tiempo  de  la  Independencia  ha- 
bía llegado,  y  para  que  se  cumpliesen 
sns  destinos,  era  necesario  que  los  mia- 
mos Espadóles  por  su  bárbara  conducta 
en  los  quatro  aOoa  de  terror  y  do  san- 
gre desengaflasen  loa  fanáticos  y  abrie- 
sen nn  vasto  campo  á  la  esperanza  de 
los  amigos  de  la  libertad.  De  esta  manera 
ha  labrado  la  razón,  qne  mucho  tiempo 
fué  ofuscada,  y  poco  á  poco  se  ha  afir- 
mado la  Independencia,  que  terribles 
preocupaciones  y  funestos  acoutccimien- 
toa  por  dos  veces  hicieron  dcsaparocer 
de  Venezuela. 

¿  Y  baataríl  para  qne  los  Venezolanos 
sean  librea  y  felices,  que  su  indepen- 
dencia sea  reconocida  ?  Quando  en  Vene- 
zuela no  haya  quo  temer  de  la  Espafla, 
entonces  será  ol  tiempo  de  las  fracciones, 
do  las  intrigas  y  do  los  partidos.  Y  oí 
bálsamo  de  la  paz  se  convertirá  en  un 
cáustico  maligno  que  cangrenará  para 
siempre  el  cuerpo  de  la  Bepúblíca,  si 
con  mucha  circunspección  no  se  organi- 
za ahora  nn  Gobierno  de  tal  manera 
proporcionado  á  la  naturaleza  de  las  cir- 
cunstancias particulares  del  país,  que  lo 
salve  de  nuevos  desastres  y  de  nna  nne- 
va  esclavitud. 
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I  T  cómo  acertar  oou  los  lastitnoio- 
aes  conTeiiíeatet,  á  la   falioidRd  de  an 

Eaeblo,  qno  ha  foto  ropeatínaiDeato  loa 
isos  que  lo  ataba»  á  una  Moanrqaía  ab- 
soluta, y  buBoa  la  libertad  sin  poaeer  laa 
costumbres  y.  las  lacea  que  exi^e  una 
República  ?  ib 

Le^ladores:  consultad  la  filojofia  y 
la  historia,  y  hallarais  en  la  primera 
teoriofi  abatraotaa,  cnya  imprudente  apli- 
cación conducirá  ol  Ejtado  &  la  anar- 
quía, y  en  la  segunda  leccionos  de 
prácticas  y  oxemplos  que  09  euse- 
Ilarán  á  modorar  los  ati'o?idoa  ponaa- 
mioutos  de  la  filosofía,  para  hacerlos 
compatibles  con  el  estado  de  la  civili- 
zación y  las  costumbres  do  la  nación 
que  vaia  á  regenerar.  Cada  pueblo  tie- 
ne Bua  vicios  y  sns  virtudes  particn- 
latoa,  y  por  cata  razón  oa  todos  tiem- 
pos los  Legisladores  sabios  han  consti- 
tuido sn  patria  aobra  bases  difeivutes, 
aunque  dirijidos  por  unos  mismos  sen- 
timieutos  y  á  un  mismo  fin.  Que  gu 
cxemnlo  os  sirva  de  modelo,  si  deseáis 
que  la  fama  llevo  el  recuerdo  de  vuos- 
iios  talentos  y  virtudes  á  los  siglos  ve- 
nideros. 

Los  nombres  de  Licurgo,  de  Solón, 
do  Bómulo  y  de  Numa  se  han  inmor- 
talizado, y  luB  leyes  de  Esparta  se  pa- 
recían bien  poco  á  las  de  ÁtÉuas,  y  Ihs 
de  catas  dos  Repúblicas  eran  bien  dife- 
rentes de  las  de  Roma  ;  mas  no  por  eso 
estaban  en  oposición  con  la  libertad  y 
la  gloria  qne  las  naciones  modernas  ape- 
nas han  podido  alcanzar. 

Sin  buscar  en  la  historia  do  loa  tiem- 
pos remotos,  hallaremos  en  las  recien- 
tea  y  modernas  rcvolnoionos  políticas, 
hechos  q^ue  demuestran  cou  evidencia, 
qnan  difícil  es  á  un  pueblo  que  rom- 
^  de  un  golpe  los  hierros  del  despo- 
tismo conservar  su  libertad,  quando  las 
niievaa  instituoionos  que  adoptan  bus  Le- 
gisladores, se  apartan  dcmaaiado  de  bus 
preocnpaciones,   costumbres  y  carácter. 

Lofl  ingleses,  sobre  la  mina  da  la  Mo- 
norqn!»  y  la  sangre  de  Garlos  I,  levan- 
taron una  Repiiblica  Democrática,  cu- 
ÍQs  principios  exaltados  muy  pronto  la 
icieron  caer  en  el  despotismo  do  Grom- 
well.  Los  ingleses  cansados  de  buscar 
la  libertad,  que  no  encontraron  en  la 
democracia,  {"establecieron  la  monarquía 
constituida  sobre  leyes  que  afortuuada- 
incnte  conciliaron  las   preocupaciones  y 


toa  intereses   de  la  nobleza  ooit  loi  de- 
rechos y   la  libertad  del  pneblo. 

La  República  francesa  se  levantó  co- 
mo la  inglesa,  y  después  do  haber  de- 
rramado  torrentes  de  sangre  por  una 
libertad  exajerada  por  los  ñlóaoíos,  los 
ambiciosos  y  los  malvados,  se  entregó 
á  Napoleón  para  que  la  salvase  de  la 
anarquía  y  la  esclavitud  con  que  la  ama- 
nazaban  los  Reyes. 

Los  españoles  peuaaron  constituir  ana 
monarquía  con  las  loyea  propias  de  una 
República,  y  muy  impropias  para  un 
pueblo  lleno  de  nobleza,  de  un  clero  po- 
deroso y  acostumbrado  al  G-obierno  ab- 
soluto. La  suerte  do  su  coustitaoion  y 
BU  libertad  nos  es  bien  conocida. 

Les  Venezolanos  y  Oranadinos  inflama- 
dos como  los  Españoles  por  la  libertad 
inespeíada  en  que  los  puso  el  cautive- 
rio y  ubdioacionea  de  Fernando  y  sa 
padre  Carlos  IV,  no  fuerou  mas  pruden- 
tes que  las  Oórtes  en  sus  instituciones 
Eolíticas.  Se  propusieron  sus  represen- 
mtcs  por  modelo  la  de  tos  Estados 
Unidos  del  Norte  de  la  América,  y 
quisieron  ímitailas  exactamente,  sin  re- 
parar qne  las  oircnnstanoias  en  que  so 
hallaban  los  pueblos  de  Venezuela  y  la 
Nueva  Granada  no  oran  loa  mismas  que 
aseguraron  á  los  del  Norte  su  Constitu- 
ción Federal  diotada  por  una  dilatada 
posesión  de  la  libertad  y  libro  uso  de  la 
razón  y  de  la  impronta. 

Los  Estados  del  Norto  conocían  teóri- 
ca y  prácticamente  loa  principios  sobro 
qno  se  apoya  su  libertad.  El  pneblo 
había  sido  educado  con  ellos;  la  liber- 
tad do  cultos,  sus  costumbres,  sus  usos 
y  hasta  bus  preocupación  ea  contribuían 
á  consolidarla.  Ellos  so  hallaron  en 
ol  tiempo  de  sn  emancipación  en  el 
mismo  estado  que  los  Romanos  quan- 
do expulsaron  sus  reyes :  ambos  pue- 
blos hablan  nacido  y  criádoae  libres,' 
ambos  pueblos  conocían  los  principios 
de  sus  tnstítuciones;  y  ambos  idolatra- 
ban en  ellos.  Boma,  ezpnlsando  sns  re- 
yes y  erigiéndose  en'República,  solo  tn- 
TO  que  variar  bus  leyes  para  elegir  dos 
Cónsules  que  exercieaen  laa  fanciones 
cxecutivns,  que  tocaban  á  los  monar- 
cas. Los  Estados  Unidos  creados  y  edu- 
cados con  las  mismas  instituciones  que 
hoy  loa  rigen,  solo  variaron  la  oleccioa 
de  sus  Gobernadores,  que  eran  nombra- 
dos por  el  rey  de  la  Gran  Bretafla,  y 
después  de  su  emancipación  fueron  ele- 
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gidos  por  ellos  miamos.  La  dooilidad 
;  jnício  con  qne  otros  Estados  coasti- 
taycron  sn  coniederaoioa,  manifiesta  qne 
lo  debieron  á  sna  leyes  y  costambres 
Repnblícanas  adquiridas  en  el  tiempo 
que  porteacoian,  6  eran  parte  de  una 
monar^Tiía,  cuyas  instituoioues  son  mas 
republicanas  que  monárquicas. 

Venesnela  y  la  Nuera  Granada  eran 
eBclavas  de  una  monarquía  aluoluta,  qne 
hacia  permanente  su  despotismo  por  la 
ignorancia,  la  superstición  y  los  TÍoios; 
i  qué  situación  tan  diferente  1  Apenas 
había  ilustrado  k  may  pocos  individuos 
de  estos  países  la  luz  de  la  razón,  que 
se  difundía  por  el  Mundo  en  beneficio 
de  la  libertad  del  género  humano,  qnan- 
do  los  acoutecimientos  de  Bayona  y 
ocupación  de  la  Espatia  por  los  fran- 
ceses, ocasionaron  la  revolución  que  las 
ha  conducido  al  estado  en  qne  las  ve- 
mos.— Si  preguntamos  qnáles  han  sido 
las  causas  de  los  desastres  que  han  sti- 
frido,  nadie  dexarA  de  responder-que 
la  ignorancia  y  la  superstición  ou  que 
loa  mantenía  cuidadosamente  el  Gobier- 
no espaflol,  onyas  profundas  raices  no 
pneden  arrancarse  en  poco  tiempo,  i  Y 
podrán  convenir  t,  un  pueblo  semejan- 
te las  instituciones  ñlosófloas  del  Nor- 
te, sin  aplicarlos  los  modificaciones  que 
exijeo  tan  diferentes  oircanstnncias  ?  No 
lo  creo. 

El  sistema  federal  que  hace  de  ma- 
chas Repúblicas  peqnenas  una  erando 
sin  dezar  de  sor  soberanos  los  Estados 
qne  la  componen,  no  puede  dudarse  qne 
es  la  forma  do  Gobierno  mas  sabia  é 
ingeniosa  qne  han  discurrido  los  hom- 
bres en  favor  de  la  libertad  y  perma- 
nencia de  los  Repúblioaa. 

Por  sns  principios  pueden  existir  Be- 
{lúblicaa  tan  grandes  como  el  mayor 
imperio,  sin  peligro  de  la  libertad,  por- 
que la  división  de  los  Estados  es  un 
obstáculo  á  la  corrupción  de  las  costum- 
bres Republicanas  y  á  la  ambición  de 
los  ciudadanos  emprendedores :  y  sn  con- 
federación para  formar  nna  República 
grande,  las  hace  fuortcs  y  capaces  de 
repeler  las  invasiones  extranjeras,  de  sos- 
tener BU  honor,  sn  decoro,  su  libertad 
y  sn  independencia ;  poro  Repúblicas 
tan  perfectos  no  son  propias  para  pue- 
blos que  están  en  la  infancia  do  la  li- 
bertad, empapados  de  los  vicios  de  la 
esclavitud,  y  sin  las  costumbres,  las 
virtudes  y  la  civilización  qne  ellas 
«xíjen. 


Por  esta  razón  los  teorías  practioBdaí 
con  tanto  suceso  de  la  libertad  en  los 
Estados  Unidos  del  Norte  envolverian 
á  Venezuela  en  ht  anarquía,  y  de  esta 
desgracia  no  sale  la  sociedad  sin  caer 
en  el  Gobierno  absoluto  de  uno  solo. 
Los  pueblos  que  desde  In  infancia  apren- 
dieron á  temer  los  hombres  y  á  des- 
preciar las  leyes,  deben  ser  goberoadoB 
por  un  sistema  mas  simple  y  mas  vi- 
goroso, que  los  que  saoen  desde  sus 
tiernos  aQos  solo  amar  y  temer  las  le- 
yes, respetar  sus  Afagistrados  y  mirar 
A  los  demás  hombres  como  sns  ¡guales. 
El  termómetro  de  la  libertad  son  la 
civilización  y  los  costumbres:  al  paso 
que  se  mejoran  estas  y  so  adelanta 
aquella,  la  libertad  progresa  eu  la  mis- 
ma razou.  EmpeDarso  eu  gobernar  una 
nación  por  principios  que  no  convienen 
á  sus  costumbres  y  sus  luces  ni  pue- 
den convenirle  en  muchos  aOos,  os  «que- 
rer exponer  la  Hepúblic»  A  lit  confusión 
y  4  la  anarquía. 

No  es  mi  ánimo  persuadir  á  mis  com- 
patriotas que  no  están  en  estado  de 
constituir  una  República.  Soy  nn  amigo 
de  la  libertad  y  estoy  persuadido  que 
ella  no  puede  existir,  ni  perfeccionarse 
las  instituciones  sociales,  sino  por  la 
iffnaldad  republicana;  pero  quisiera  qno 
Venezuela  tuviese  su  constitución  propift 
y  no  copiada  de  la  de  otros  países,  qne 
en  nada  se  le  parecen,  y  que  sus  le- 
yes  fuesen  calculadas  sobro  el  genio  y 
carácter  de  sus  habitantes ;  sobre  las 
impresiones  oue  dexaron  cu  ellos  los 
vicios  del  Gooierno  espaDol ;  sobre  las 
qno  han  recibido  de  la  revolución ;  so- 
bre la  infloeucia  de  la  religión ;  sobre 
la  fuerza  de  la  superstición  y  las  preo- 
cupaciones ¡  sobro  la  libertad  que  so  ha 
dado  á  los  esclavos  ;  sobre  .  ei  influxo 
de  ciertas  personas ;  sobre  el  poder  qno 
han  adquirido  otras;  y  principalmente 
sobro  las  costumbres  y  las  inclinacio- 
nes de  su  heterogénea  población,  el  atra- 
sado estado  do  sn  civilización  y  gran- 
de extensión  de  sn  despoblado  terri- 
torio. 

Abrazando  todas  estas  circunstancias, 
parece  que  deben  meditarse  las  leyes 
para  la  organización  de  la  Constitución 
de  Venezuela,  cuya  sabiduría  y  fuerza 
sea  bastante  para  conservar  la  unión,, 
la  libertad,  la  igualdad,  la  permanencia 
del  Estado,  su  grandeza  y  gloria  fu- 
tura. 

j  Y  expondré  con  libertad  y  sencillez 
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mis  opiniones  sobro  tan  importante  ne- 
gocio, nrroBtrando  el  acalorado  patrio- 
tiemo  de  loa  quoospirau  k  instituciones 
desproporcionadas  al  estado  moral  de  loa 

Venezolanos  ? 

Un  diputado  no  debe  callar  sus  soa- 
timientos;  y  so  haco  indigno  de  la  con- 
fianza ^ne  lia  merecido,  qnaudo  por  con- 
sideraciones personales  los  repnme  con 
perjuicio  do  la  libertad  y  la  felicidad 
do   la  Patrio. 

'      Poder  Esecntivo  vitalicio,   Senado  t¡- 
'  talicio  y    nnn     Cámara     do     Represen- 
'  tantes   elcjida    por    siete  aOos,     son   en 
mí   concepto,   Ins   instituciones    análogas 
'   al    estado    de    la    cirilizaeion    y  do  las 
costumbres  de  los  Venezolanos,    por()no 
son  loa  que  mas  se   acercan   al   Gobier- 
no mooárqnieo,   á  qne  estaban   acostum- 
brados,  sin    separarse     del     republicano 
que  qnioren     adoptar,      Lu  duración   de 
las  funciones  de  estos   magistrados  darA 
la  permanencia,  el   vigor    y    la    fuerza 
.  qao  necesita  nu  Gobierno  naciente  para 
con  solidarse. 

El  Senado  vitalicio,  elojido  la  prime- 
ra vez  por  los  Representantes  constitu- 
yentes, y  un  número  igual  de  personas 
notables  y  laa  vacantes  y  crencloncs  por 
la  Cámara  del  Senado,  disfrntaria  de 
maoba  independencia  porque  aioudopor 
la  Tida,  y  no  debiendo  al  Poder  Eib- 
cutivo  sn  elección  ni  su  duración,  ejer- 
cería sna  fanciones  con  mas  libertad 
qne  los  hereditarios. 

El  Poder  Esecntivo  vitalicio,  elegido 
por  el  pueblo,  la  Cámara  y  el  Senado, 
evitaría  las  fi-eqüentes  olocciones  de 
una  Magistratura,  i^ue  tiene  tantos  atrac- 
tivos para  loa  ambiciosos,  y  que  por  la 
falta  do  civilización  y  la  diseminación 
en  que  está  la  población,  seré  muy  d¡- 
ficil  reunir  la  opinión  en  favor  de  un 
individuo,  y  muy  fácil  á  los  intrigan- 
tes tnrbar  la  tranquilidad  del  Estado, 
tantas  veces  como  freqñentea  sean  las 
elecciones. 

Laa  de  la  Oámara  por  sieto  aDos  se 
conformarían  con  la  escasez  do  hom- 
brea ilustrados  para  dcsempeQar  fancio- 
nea  quo  exijen  luces  y  principios  que 
Bolo  el  tiempo  y  la  educación  pueden 
dar,  y  con  la  necesidad  de  qne  perma- 
nezcan bastante  tiempo  nnos  mismos 
Magistrados,  consolidando  el  Gobierno, 
dando  fuerza  y  vigor  á  las  leyes  y  ha- 
ciendo respetable  Ja   Representación  Na- 


cional   desconocida    en    los    países  qne 
han   sido  gobernados  despótioameute. 

Semejantes  instituciouca  en  Vouczne- 
la  aplicarían  á  au  República  la  activi- 
dad y  la  energía  de  uoa  Monarquía  com- 
pnesta,  qne  son  tan  indiape  usables  pa- 
m  el  restablecimiento  del  6rden  que  ha 
desaparecido  en  la  mayor  parte.  El  Sanado 
y  el  primer  Magistrado,  sicudo  vitalicios, 
no  aerian  odiosos  al  pueblo,  como  lo  son 
las  Magistraturas  hereditarias  por  razón 
do  los  privilegios  ancsos  á  ellas,  que  es- 
tán en  oposición  con  la  igualdad,  y  con 
poca  diferencia  tendrían  el  mismo  poder 
quo  en  Inglaterra  tienen  el  Rey  y  la  Cá- 
mara de  los  Purea,  y  al  mismo  tiempo  se- 
rian nn  eatímulo  parala  educación  porque 
todos  los  Ciudadanos  ricos  procurarían 
dará  BUS  hijos  la  conveniente  á  un  Sena- 
dor y  al  primer  Magistrado,  á  cnjospues- 
toa  podrían  aspirar,  como  que  serian  el 
premio  del  mérito  y  de  la  virtud. 

Concediendo  á  la  Cámara  la  permanen- 
cia de  siete  aDoa  por  dos  veces  á  lo  mas, 
ae  conseguiría  en  los  principios  cortar  las 
inquietudes  en  <}no  pondrían  al  Estado  las 
f  reqCentes  elecciones,  qne  asi  como  con- 
servan la  libertad  á  los  pueblos,  que  saben 
ser  libres,  se  la  hacen  perder  á  los  qne 
ignoran  cómo  pueden  y  debon  usar  de 
ella. 

A  una  República  indivisible  t  de  tin  te 
rritono  tan  vasto  y  tan  despoblado,  como 
el  do  Venezuela,  y  en  donde  son  pocos 
loa  Ciudadanos  que  saben  leer,  no  pnede 
convenirle  mientras  exista  en  esto  estado, 
sino  una  forma  de  Gobierno  tan  vigorosa 
como  la  de  nna  Monarquía,  porque  qnal- 
quiero  otra  mas  liberal  seria  mny  débil, 
y  por  esto  mismo  incapaz  de  consolidarse 
en  el  estado  de  desorganización  6  mas 
bien  de  disolución  en  que  está  la  adminis- 
tración de  la  República. 

Al  paso  que  el  orden  so  vaya  rcstable* 
ciando,  que  las  lacea  so  rayan  propagan- 
do y  laa  costumbres  mejorándose,  las 
instituciones  podrán  también  irse  hacien- 
do mas  liberales  ;  pero  esto  neceaita  de 
tiempo  y  seria  bastante  el  de  la  vida  de 
los  primeros  Magistrados,  en  cuya  muerto 
podría  reformarse  do  la  constitución  todo 
lo  qne  permitiese  el  progreso  que  hubie- 
sen hecho  las  luces  y  laa  costumbres,  de 
manera  que  sin  peligros  de  nuevas  revo- 
luciones, se  iría  acortando  la  dnracion  de 
los  Magistrados  y  aboliéndose  los  vitali- 
cios, qne  parecen  en  el  estado  actaal  in- 
diape n  sables. 
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Muerto  el  primer  Magistrado,  la  Cá- 
mara y  el  Senado  podrán  i-eunirae  como 
cuerpos  constituyentes  para  meditar  si 
habia  llegado  el  tiempo  de  acortar  la  du- 
ración doi  Senado  y  Poder  Bxecutivo  ;  y 
entonces  la  del  primer  Magistrado  si  se 
consideraba  conveniente,  so  rednciria  & 
diez  aQos,  y  la  de  los  Senadores  qae  fue- 
sen entrando  nnovamente  elegidos  al  mis- 
mo término ;  pero  en  ningún  caso  con- 
Tendria  que  el  Poder  Eiecutivo  desase  de 
ser  vitalicio,  sí  el  Senado  no  dexaba  tam- 
bién do  serlo,  porque  esta  prerogativa 
seria  de  una  grande  inflnencia  para  debi- 
litar la  del  primer  Magistrado.  De  este 
modo  insensiblemente  el  Senado  cesaria 
de  ser  vitalicip,  sin  oposición  de  parte  do 
loa  que  estaban  en  posesión  por  su  vida,  y 
el  Poder  Execntivo  también  dexaria  de 
serlo,  sin  peligro  de  conmociones,  por 
estar  muerto  el  que  tendria  Ínteres  en 
causarlas  para  conservarse  mandando. 

Si  al  terminar  los  diez  años,  la  expe- 
riencia indicase  la  conveniencia  de  acor- 
tar mas  el  tiempo,  se  fixará  entonces  por 
otra  nueva  convención,  formada  del  mis- 
mo modo  que  la  anterior,  el  término  qae 
tienen  en  el  Norte  el  Presidente  y  los  So- 
nadores, á  cuya  oonEtitucion  deseamos 
acercar  la  nuestra  en  lo  posible  ;  pero  len- 
ta y  progresivamente.  El  tránsito  repen- 
tino del  Gobierno  despótico  al  de  una 
República  Qlosóñca  os  imposible.  La 
sangre  que  derramaron  los  Franceses  por 
haber  querido  saltar  de  las  proínndas 
mazmorras  de  la  Bastilla  á  una  libertad 
impracticable  en  Francia,  debe  hacemos 
cantos  y  prudentes. 

Se  observará  que  del  Poder  Esecutivo 
y  Senado  vitalicio,  solo  faltarla  que  dar 
HQ  paso  para  que  se  hiciesen  hereditarios  ; 
y  yo  confesaré  que  es  verdad  ;  pero  aña- 
diré, que  señalando  la  constitncion  de 
Venezuela  qnatro  aQos  de  duración  al  pri- 
mer Magistrado,  será  débil  é  incapaz  de 
detener  la  anarquía  de  que  serian  cansas 
las  íreqñeutes  elecciones,  de  las  que  na- 
oerian  disturbios  que  impedirian  la  con- 
solidación dol  Gobierno  y  su  permanen- 
cia, y  de  aquí  !a  necesidad  del  poder  ab- 
soluto para  restablecier  la  armonía  y  la 
Saz;  y  seria  menos  malo  correr  el  riesgo 
e  caer  es  una  monarquía  moderada  y 
constitucional,  que  en  el  poder  arbitraria  de 
QDO  solo,  que  después  de  la  anarquía  es  el 

Eior  de  los  males  y  de  los  Gobiernos, 
vitemos  la  anarquía,  y  no  habrá  pretex- 
tos, ni  motivos  sobro  que  pnedan  apoyar- 
se loe  UBnrpaciones  que  se  intenten  hacer 
sobro  loa  derechos  del  pueblo. 


Nadie  podrá  negar  que  la  generalidad 
de  los  Yenezolanos  ama  la  ludependencia 
porque  conocen  los  bienes  que  de  ella  les 
aguardan,  y  les  es  indiferente  la  Libertad, 

Sorque  no  comprehendon  quálesson  sus 
ereohoa  y  ouáles  las  veutajus  que  los 
ofrece  el  uso  ao  olios.  ¥  debe  esperarse 
que  si  en  estos  tiempos  llega  á  babor  gue- 
rras civiles  en  Venezuela,  no  serán  estas 
por  defender  los  derechos  del  hombre  y 
BUS  libertades,  sino  parque  mmden  con 
poder  absoluto  las  personas  que  so  pongan 
a  la  cabeza  de  las  fiiücionc3.  Los  Venezo- 
lanos que  en  lo  general  no  poseen  l:i  ilustra- 
ción y  los  costumbres  que  debeu  tener  los 
Pueblos  libres,  no  sostendrán  sus  liberta- 
des, como  defienden  su  Independencia, 
porque  no  pueden  amar  lo  que  no  cono- 
cen, ni  defender  lo  que  no  aman.  El 
exemplo  nos  lo  presenta  la  EspaQa.  Ella 
fué  heroica  defendiéndose  de  Napoleón  y 
sus  exércitos,  y  baxa  con  Fernando  quan- 
do  volvió  á  remacharle  con  la  Inquisición 
las  cadenas  que  rompieron  los  Curtes.  Un 
pueblo  mientras  soa  ignorante  y  supersti- 
cioso no  puede  ser  libro,  como  haya  quien 
quiera  t     '     '      ' 


Mi  sentir  ea  quoja  libertad  do  los  Ve- 
nezolanos dependo  de  lus  virtudes,  de  la 
moderación  y  del  amor  á  la  gloria  del 
Ciudadano  que,  por  sus  talentos  y  grandos 
acciones,  adquiera  la  couSanza  de  sus 
compatriotas  y  una  grande  influencia  so- 
bro ellos,  si  emplea  estas  ventajas  solo  en 
ensenarlos  &  ser  libres,  dándoles   ol  exein- 

filo  del  respeto  y  obediencia  debida  á  las 
eyes,  que  aseguran  los  derechos  de  sus 
Conciudadanos  para  que  sean  respetados 
de  todos. 

Bien  pueden  ser  ilnsionos  y  sueQos  mis 
ideas  políticas  con  respecto  a  Venezuela  ; 
bien  pueden  ser  exagerados  mis  conceptos 
sobre  el  estado  de  ilustración  del  mayor 
número-  de  los  Venezolanos  y  de  su  indi- 
ferencia por  la  libertad  ;  poro  mi  concien- 
cia no  me  los  sugiere  como  tales  ;  son 
realidades  en  su  dictamen.  Así  me  lo 
lian  persuadido  mis  meditaciones  sobre  el 
estado  moral  de  mis  Conciudadanos,  y  así 
lo  expongo  a!  Congreso  en  cumplimiento 
del  deber  que  mo  impone  la  representa- 
ción que  exerzo  en  este  Soberano  cuerpo, 
del  que  tongo  el  honor  y  la  gloria  de  ser 
miembro. 
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Jjiscurso    del    Iloiiorable    DipiUado  Dr. 
Jtanion  Ignacio  Méndez  fiíi  la  dUcttsion 
del  Congreso  sobre  la  naturaleza  del  Se- 
nado. 

SeDor: 

Si  los  erupoioaea  de  la  naturaleza 
en  BUS  sacudí  mieatos  extraordinarios 
sacaa  do  la3  entrañas  de  la  tierra  ma- 
terias desconocidas  á  los  mas  hábiles  na- 
taralistas  ;  las  convulsiones  políticas  de 
los  Estados  presentan  también  ea  el  gran 
teatro  del  mundo  producciones  iutelec- 
tiialee  tan  raras  ;  singulares  que  dexan 
paralizados  á  loa  mas  expertos  maestros 
en  el  difícil  arte  de  gobernar  á  los  hom- 
bres. Tal  filé  entre  los  Romanos  la  ma- 
gistratura dictatorial,  qne  tnro  su  ori- 
gen en  los  tiempos  turbulentos  de  la  Bo- 
públicaycuya  autoridad  quieren  hacer 
problemática  solamente  aquellos  que  no 
quieren  confesar  los  infinitos  riesgos  de 
qne  la  libró  por  los  últimos  atentados  qne 
la  condujeron  II  su  ruina — tal  entro  los 
Americanos  del  Norte  la  escuadrada  di- 
visión do  poderes,  derecho  representati- 
vo y  los  de  libertad,  igualdad,  segaridad 
Í  propiedad — y  tales  son  en  mi  ooncepto 
is  que  presenta  el  proyecto  do  constitu- 
ción qne  examinamos,  en  el  poder  moral 
y  Senado  vitalicio  y  hereditario  en  nn 
Gobierno  Representativo. 

Sn  autor  no  menos  extraordinario  en 
el  arte  do  la  guerra  qae  en  el  invento 
de  estas  dos  coaas,  que  parecen  ya  usadas 
en  algunas  otras  Bep¿micas,  merece  qne 
BU  voz,  que  so  prosenta  como  exótica  en 
estos  dos  pnnUis,  eea  oida  y  examinada 
por  ol  cuerpo  Soberano  y  constituyente 
oon  aqnel  aprecio,  consideración  y  de- 
tención á  que  lo  haoen  acreedor  los  sa- 
ciificios  que  ha  hecho  por  la  causa,  el 
intoroB  con  que  la  ha  mirado  desde  ans 

Íirincipios,  la  constancia  y  tesón  con  qne 
a  ha  continuado  en  medio  de  nnos  reve- 
ses capaces  de  desalentar  el  ánimo  mas 
varonil;  y  lo  que  es  mas,  por  ana  conoci- 
mieutos  aada  comnnes  en  materias  polí- 
ticas. 

La  grata  memoria  de  este  segundo  Ca- 
milo, a  qnien  se  puede  llamar  síu  lisonja 
el  Beparador  de  la  patria,  me  ha  hecho 
mirar  sn  proyecto  con  una  atención  ein- 
giilar  ;  y  profundizando  su  npíritn,  me 
Siento  tan  penetrado  de  sn  importancia 


!ue  no  puedo  méuos  de  recomendarlo 
V.  M-  por  que  en  ól  descubro  y  entre- 
veo todas  tas  ventajas  de  un  Gobierno  du- 
radero con  el  goze  da  los  derechos  del 
hombro  en  sooiodad,  modificados  uci  tan- 
to para  su  misma  conservación.  Voy  á 
cettir  mi  discurso  á  solo  el  Senado  vita- 
licio y  hereditario,  reservándome  hablar 
en  su  oportunidad  por  lo  qne  respeota  al 
poder  moral. 

Digo,  pues,  que  uo  sucede  en  las  insti- 
tuciones oumanos  lo  mismo  qno  en  las 
religiosas:  en  estas  toda  novedad  es  peli- 
grosa :  en  aqnolUs,  si  llegamos  á  pene- 
trarnos de  eu  ntiliddd  y  ventajas,  debemos 
abrasarlos  y  seguirlas,  por  mas  qne  sus 
senderos  nos  sean  desconocidos,  hasta  tan- 
to que  la  experiouoia  nos  enseBe  á  repro- 
barlas. De  otra  suerte  j  qné  progresos 
Be  pudieran  habjr  hecho  en  las  artes  y  eu 
las  ciencias  todas,  si  ciertos  genios  atre- 
vidos no  so  hubiesen  avánzalo  y  pro- 
puesto perfeccionarlas  'í  Aun  estaiian  en 
sn  cuna  y  el  hombre  parecería  degradado 
de  la  mas  bella  facultad  de  su  atma,  si, 
mantenióndose  como  los  Chinos  en  aquellas 
ideas  que  había  heredado  de  sns  antepa- 
sados, no  pndiera  desplegar  el  uso  de  sns 
facultades  intelectuales  para  mejorar  sn 
suerte ;  no  de  otra  manera  lus  institucio- 
nes sociales,  ann  estiiriun  euvueU.Lsen  su 
primer  embrión,  si  el  hombre  natural- 
mente refiexivo  y  pensador  no  se  hubiese 
empeflado  en  mejorarlas ;  sus  mejoras 
Doa  serian  tambíeu  desconocidas  sin  el 
ministerio  de  la  historia,  que  al  paso  que 
nos  manifiesta  sus  progresos,  nos  pono 
también  á  la  vista  bus  vicios  y  dofeotos 
para  huirlos  y  depurarlos  y  de  este  modo 
elevarlas  á  aquel  grado  do  perfección  de 
que  os  capaz  el  entendimiouto  humano, 
fecundo  en  inventar  y  on  perfeccionar 
sus  inventos. 

La  irrupción  de  los  bárbaros  del  Norte 
qne  á  manera  de  un  torrente  impetuoso 
ge  derramó  por  toda  la  Europa,  piralizó 
tos  progresos  republicanos,  y  á  las  lúeas 
que  reynaron  antes  en  aquellas  felices 
regiones,  sncedíeron  tas  tinieblas  de  la 
mas  espantosa  ignoranoia  :  de  aqní  el 
origen  de  aquel  Gobierno  feudal  que  apa- 

Í;ó  el  espíritu  repnblioano  y  cortó  el  vue- 
0  á  los  mas  Bahías  instituciones  sociales 
de  esta  naturaleza  qne  acaso  hubieran 
llegado  al  mas  alto  grado  do  perfección. 
Siglos  enteros  corrieron  sin  que  en  esta 
parte  del  globo  se  diese  inioiativa  para 
qne  volviese  á  rayar  la  aurora  da  la  Li- 
bertad :  unos  pueblos  miserables  sin  mas 
roonrsos  que  la  desesperación  y  el  valor 
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de  BUS  habitantes  hicieron  Iti  tentativa 
ooa  suceso  favorable:  los  cantones  sui- 
209  faeron  loa  primeros  que  abriendo 
brechas  irreparables  al  feudalismo  die- 
ron un  paso  agigautsdo  para  sacadir  la 
barbarie,  y  comenzaron  á  gozar  cierta  es- 
pecie de  libertad ;  pero  el  espíritu  ds- 
toniática  que  había  cundido  j  domiundo 
en  politica  lo  mismo  que  en  medicina 
y  que  ha  cansado  á  la  humanidad  dnSos 
mas  graves  ;  funestos  qne  esta  importan- 
te facultad,  parece  habla  obstruido  to- 
das tas  otras  Tiaa  de  constituirse  los  hom- 
bres en  sociedad  ;  mas  la  revoluciou  de 
los  Snizos  que  dio  una  herida  mortal 
á  estas  másiinas  sistemático— :  poli  ticas, 
animó  después  &  otro  pueblo  no  monos 
industrioso  que  emprendedor.  Era  la  Es- 
poDft  en  este  tiempo  la  que  se  enseaoreaba 
y  duba  el  tono  en  la  Europa  poT  su  poder 
colosal:  sola  su  tos  impotente  seria  bas- 
tante &  arredrar  ánimos  menos  varoniles, 
esforzados  y  decididos  qne  el  de  los  Ho- 
landeees  r|iie  peleaban  por  su  libertad  :  la 
tncha  se  terminó  felizmente  por  la  parte 
qno  pjirecia  mas  débil  y  la  Holanda  fué 
lecouocidii  por  Kepública  independiente  : 
tan  cierto  es  el  axioma  político  qne  dice, 
qne  un  pneblo  qne  proclama  sus  dere- 
chos no  puede  ser  sometido  por  la  fuer- 
za á  dommacion  alguna.  La  Inglaterra 
regida  por  unas  leyes  fundamentales  muy 
sabias,  entró  también  en  la  manía  de 
mejorar  su  Gobierno  :  mas  la  República 
democrática  y  militar  qne  apareció  y  de- 
sapareció casi  á  un  mismo  tiempo  que  su 
autor  el  pseudo — protector  Cromwell, 
dio  á  conocer  á  los  Ingleses  que  no  son 
los  formas  de  Gobierno  las  qne  hacen  la 
felicidad  de  los  pueblos,  sino  las  mns 
análogos  á  su  carácter  y  costumbres : 
y  estos  atentados  sirvieron  solamente  pant 
mover  á  esta  ilustrada  nación  á  reformar 
su  constitución  como  lo  verificó  cuer- 
damente en  los  tiempos  de  Guillermo  y 
de  Maria.  Desde  esta  época  es  consi- 
derada como  k  mas  sabia  de  la  Europa 
á  pesar  de  que  no  carece  do  defectos. 
la  Francia  en  el  siglo  diez  y  ocho  incu- 
rrió también  en  el  delirio  qne  Inglaterra 
en  el  anterior :  el  ostAblecimiento,  me- 
dios y  fines  de  estas  dos  efímeras  Kepú- 
blicas  fueron  los  mismos  por  la  identidad 
de  sns  principios :  ambas  se  erigieron 
bajo  las  minas  de  los  tronos  de  los  Es- 
tuardos  y  -Borbones  :  ambas  abrazaron  un 
gobierno  popular  y  democrático:  sn  du- 
ración, sn  prosperidad  militar,  como  la 
conducta  de  sus  funcionarios  fueron  en 
extremo  parecidas  :  desnerte  que  casino 
se  encuentra  otra  diferencia  entre  las 
dos  qne  la  de  los  mayores  excesos  que 
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cometió  la  segunda  ;  aunque  eobrcsnlia  en 
hombi*eB  sabios.  De  aquí  debemos  infe- 
rir quán  peligroso  es  p1  tr&nsito  de  la  ser- 
vidumbre á  la  libertad,  qnáu  expuestos 
están  aquellos  Estados  que  intentan  re- 
montarse á  estos  extremos  de  correr  la 
infausta  snerte  que  nos  presentan  estos 
dos  exemplos :  oí  medio  entre  los  extre- 
mos es  el  que  nos  puede  salvar  :  los 
cnerpos  poli  ticos  lo  mismo  que  los  natu- 
taIcs  débiles,  deben  alimentarse  paula- 
tinamente para  qne  no  sean  destruidos. 
Los  águilas  aunque  acostumbradas  á  ver 
la  claTidad  del  sol,  si  se  acercan  dema- 
siiulo  á  eate  planeta,  su  luz  Isa  deslum- 
hra y  caen  precipitadamente  en  tierra: 
algo  mas  es  de  temerse  en  los  Estados  na- 
cientes, si  se  les  da  á  beber  de  una  vez  la 
copa  encantadora  de  la  libertad. 

Estaba  reaerrado  á  la  América  del 
^orte  despuQS  de  la  separación  de  la  Me- 
trópoli proclamar  y  detallar  los  derechos 
del  hombre  en  soctcdnd,  dándose  nua 
constitución  que  correspondiese  á  sus 
principios:  á  su  vista  desaparecen  las  es- 
pecies medias  de  libertad  que  habían  con- 
seguido otros  pueblos  con  exclusión  del 
líduiano  qno  la  respetaba  mus  en  la 
prilctíca.  Se  contentaron  con  procla- 
m^irlos,  arreglaron  también  los  deberes 
del  Ciudadano  que  es  el  verdadero  equili- 
brio de  un  QoDierno  bien  constituido  j 
aun  se  adelantaron  en  dar  á  luz  una  tri- 
partita división  de  poderes,  que  es  la  base 
de  la  República  feairal  y  soberana  de  los 
Estados  Unidos  del  Norte. 

L:i  novedad,  la  fraternidad,  la  vecindad 
y  el  rápido  vuelo  con  qne  se  han  engran- 
decido estos  Estados,  rivalizando  ya  y 
causando  zelos  á  loa  mayores  Potentados 
de  Europa,  han  conducido  á  la  parte  de 
la  Amanea  EapaDola  que  ha  pensado  y 
podido  proclamar  su  independencia,  a 
abrazar  casi  uniforme  6  indeliberadamen- 
te las  mismas  máximos  y  sistema:  noso- 
tros que  ocupamos  la  vanguardia  de  estas 
deliciosas  y  fértiles  regiones  fuimos  loa 
primeros  que  consignando  eu  las  actas  de 
nuestra  declaratoria  de  independencia  las 
razones  de  eterna  justicia  que  nos  obliga- 
ban á  esta  medida,  dimos  el  exempto  y 
alarma  á  las  demás;  si  entóneos  instiga- 
dos de  las  hostilidades  que  decretáronlas 
Cortes  y  su  Begencia  á  nombre  del  cauti- 
vo Fernando,  y  por  otras  causas  que  so- 
brevinierou,  dimos  este  paso  prematuro 
en  la  ignorancia  de  nuestros  Pueblos,  qne 
tantos  males  produxo:  la  pésima  conduc- 
ta de  aquel  gobierno  de  sus  agentes  y  ase- 
sinos continuada  por  el  mismo  Fernando 
después  d«  flu  Tuelta  al  trono  nos  b&  coa- 
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fírmado  iia  iiiitisU'H  del  ib  eme  ton  y  puesto 
el  sello  A  nucatroa  designios.  Si  sluoina- 
dos  algunos  al  regreso  del  monarca  coq 
aqnellu  promesa  seductora  de  que  venia 
como  un  Padre  á  calmar  las  diaideDCios 
de  lu  Amárica  con  la  Espafia,  llegaron  á 
esperar  algtiu  acomodamiento  justo  y  ra- 
cional por  economizar  la  eangre  humana, 
el  estallido  del  caQon  y  las  bayonetas  que 
han  sido  las  voces  paternales  con  qne  se 
lia  dignado  lioblarnoa  en  la  expedición  de 
Morillo,  y  la  atroz  condocta  de  este  Jefe 
berberisco  nos  ha  conducido  al  último 
término  de  desesperación,  y  arrancado  el 
propósito  de  llevar  al  cabo  la  empresa,  ó 
snfrir  con  resignación  nneitro  exterminio; 
fatal  resolución  por  cierto  para  un  pueblo 
&  quien  le  sobran  recaraos  para  sa  defen- 
sa y  que  no  cuenta  ya  muchos  individuos 
que  piensen  on  acomodamientos  I  £1  re- 
sultado será  propicio  y  algún  dis  se  nos 
citará  por  modelo  en  nnescra  heroica  re- 
solución, y  en  nuestro  término;  pero  yo 
me  he  extraviado  demasiado:  siendo  mi 
intento  dar  una  pincelada  histórica  sobre 
los  progresos  de  la  libertad  civil,  después 
que  fué  sepultada  en  la  tumba  de  la  Ke- 

Eúblíoa  Bomana  hasta  nuestros  días,  me 
e  dexado  arrebatar  del  ontnsiaemo  por  la 
justicia  de  nuestra  cansa:  mas,  SeBor, 
esta  digresión  no  puede  menos  do  serme 
perdonable  por  V.  II.  si  atendemos  á  que 
mis  sentimientos  en  esta  parte  son  del  to- 
do conformes  á  los  que  animan  &  cada  uno 
de  los  honorables  Diputados  que  compo- 
Den  este  cuerpo  Soberano;  y  concluyendo 
sobre  este  punto  mi  discurso  para  conti- 
nuarlo ou  lo  principal,  digo;  que  no  está 
el  caso  en  preconizar  principios  liberales, 
sino  en  saberlos  atemperar  á  los  habitan- 
tes del  pais  que  trata  de  constituirse:  yo 
mismo  tengo  confesado  que  son  los  mas 
francos  los  que  nos  ministran  las  institu- 
ciones de  la  América  del  Norte;  i>ero  no 
estoy  de  acuerdo  en  que  estos  en  toda  au 
extensión  sean  los  que  nos  convienen. 
Entresaquemos,  pues,  con  discreción  los 
que  debamos  adoptar  para  la  felicidad  de 
nuestros  pueblos;  retengamos  con  tenaci- 
dad loa  que  no  degradan  nuestra  especie, 
y  abdiquemos  espontáneamente  aquellos 
que  renunciados  dan  ud  carácter  do  dnra- 
cion  é,  nuestras  instituciones.  De  este 
modo  conoiliaremoa  maravillosamente  los 
sagrados  derechos  del  hombre  con  los  de  la 
sociedad,  dimitiendo  un  tanto  de  los  pri- 
meros para  que  esta  nos  conserve  los  rea- 
tantos  y  olla  misma  sea  estable  y  perma- 
nente, sin  exponernos  í  perderlos  todos. 
Ud  Senado  Titalicío  y  hereditario  será 
conducente  á  este  fin  que  es  lo  que  voy  á 
persuadir. 


Porque,  á  In  verdad,  el  mayor,  el  nías 
excelente,  el  sumo  de  los  bienes  que  pno- 
de  reportar  el  hombre  reunido  en  socie- 
dad es  aquel  que  mas  lo  aleja  de  los  ho- 
rrores de  la  anarquía;  de  esa  hydra  exter- 
minadoni  de  la  capéete  humana;  mons- 
truo dovotuilor  de  nuestro  respetable  lina* 
ge  y  colmo  do  todos  los  males;  y  jamas 
estará  el  hombro  mas  distante  de  este  fu- 
nesto acontecimiento,  que  quaudo  sus 
instituciones  sociale&  estén  mas  sólida- 
mente combinadas  y  nina  en  aptitud  de 
resistir  los  embates  de  los  elementos  de- 
sorganizadores: el  sistema,  pues,  de  Go- 
bierno que  mas  proporcione  al  hombre 
estas  ventajas  y  que  manos  viole  ul  mis- 
mo tiempo  sus  imprescriptibles  derechos, 
es  no  solo  el  mas  conforme  á  nuestra  na- 
turaleza, el  justo,  arreglado  y  racional,  si- 
no también  el  qne  mejor  concilla  los  inte- 
reses particulures  do  los  Ciudadanos  con 
los  de  la  comunidad:  nada  habríamos  he- 
cho por  cierto  preseutando  los  primeros 
en  el  lleno  de  su  integridad  si  no  cuida- 
mos de  sostener  los  segundos  por  medio 
de  una  constitución  nerviosa  que  sea  ca- 
paz  de  conservarnos  aouellos:  sensible  nos 
será  el  desprendernos  (le  algunos  derechos 
que  son  demasiado  halagüeDos  á  la  sober- 
bia del  corazón  humano;  pero  nos  ea  for- 
zoso dimitirlos  si  quei-omos  contar  con 
que  so  nos  aseguren  los  demás,  si  no  qae- 
remos  perderlos  todos:  estas  son  las  ven- 
tajas que  ofrece  ol  proyecto. 

Que  el  hombro  sea  naturalmente  social, 
y  qne  tenga  ciertos  derechos  inherentes  á 
sa  dignidad,  son  dos  cuestiones  tan  in- 
culcadas en  estos  últimos  tiempos,  tjne  ol 
reducirlos  &  nuevo  examen  seria  cierta- 
mente escandaloso  aun  para  solo  aquellos 
que  tienen  un  sentido  común;  pero  que 
este  mismo  hombre  para  poder  vivir  en 
sociedad,  tenga  que  desprendei'ae  por  nece- 
sidad de  nua  parte  de  estos  derechos,  ei 
quiere  reportar  las  utilidades  de  ella,  es 
también  un  principio  incononso  sobre 
que  no  nos  es  permitido  dudar:  libre  por 
naturaleza  es  un  soberano  sobre  la  tierra: 
social  por  conveniencia  y  necesidad  tiene 
qne  dimitir  ciertos  timbres  de  su  sobera- 
nía que  lo  harían  en  la  sociedad  insopor- 
table á  los  demos:  obligado,  pues,  á  ceder 
de  sus  derechos  porque  uo  puede  exercer- ' 
los  todos  en  el  estado  de  asociación,  retie- 
ne solamente  aquellos  que  sou  compati- 
bles con  tal  estado:  él  dexa  en  manos  de 
la  comunidad  los  unos  para  qne  esta  le 
dexe  disfrutar  tranquilamente  do  los 
otros:  él  exerce  en  cierto  modo  su  sobe- 
ranía, dándose  leyes  por  medio  de  sus  Re- 
presentantes, haciéndolas  cumplir  por  el 
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Podor  Execatiro  y  a¡ilícar  por  medio  de 
loB  Magistiados  destinados  á  la  adoiiiiis- 
tracion  de  jnsticia.  La  movilidad  de  los 
empleos  déla  República  qno  deben  vacar 
en  ciertos  periodos  le  dau  iiii  derecho  in- 
couteetable  no  solo  A  que  concurra  á 
nombrarlos,  sino  también  á  entrar  üexor- 
cerlos;  mas  aquí  del  sacriSciu. 

El  sistema  republicano  es  por  su  natn- 
mlezael  mas  doleznrtble  y  débil  entro  to- 
dos los  c]no  Bb  conocen:  su  inconstancin  oa 
impreBCindible  de  sn  naturaleza:  para  so- 
lidarlo, \iaeB,  y  darlo  firmeza,  es  preciso 
conocer  fundamentalmente  las  cansas  que 
lo  destruyen :  dos  son  las  príncipnloa,  si  no 
los  ñnicaB  que  nos  descubro  la  historia: 
desenfreno  y  licencia  de  parte  del  pueblo 
que  se  ha  constituido  según  sus  máximas; 

{'  miras  ambiciosas  de  parto  del  que  lleva 
Ets  riendas  del  Gobierno.  Los  Bepáblí- 
CBs  qne  parecían  establecidas  con  mus  so- 
lidez han  terminado  infelizmente  sn  ca- 
rrera por  uno  do  estos  dos  agentes  des- 
tmotores  delórden:  los  desastres  qne  lee- 
mos en  su  historia  nos  deben  ser  saluda- 
bles para  sabernos  constituir  con  mas 
acierto,  oponiendo  &  estos  dos  males  co- 
nocidos barreras  insnperables  que  fixen 
esta  inconstancia.  La  Kepública  Roma- 
na fué  presa  do  nn  nsnrpador  que  se  hizo 
absoluto  en  el  mando,  y  la  de  Gartago  de 
nn  pneblo  feroz  6  insolente  quo  la  envolvió 
y  sepultó  en  la  mas  horrorosa  anarquía: 
males  ambos  formidables  á  la  sociedad, 
pero  mucho  mas  terribles  los  segundes  en 
qne  son  tantos  los  quo  tiranizan,  quantos 
los  que  se  sienten  con  fuerza  y  poder 
para  hacerlo.  Y  mejor  hubiera  estado 
sin  duda  á  la  Francia,  osario  de  la  anar- 
onfa  en  nuestros  días,  haberse  entregado 
desdo  sus  principios  al  sanguinario  y  oru- 
tnl  Bobespierre,  que  haber  sufrido  tantos, 
y  que  apuraron  sn    aufrlmiento. 

Estas  barreras  impenetrables  están,  en 
mi  opinión,  en  nuestras  manos  sí  evitamos 
dos  e.^tromoB,  ruinosos  ambos  ala  Repúbli- 
ca (^ue  tnita  de  constituirse,  y  sabemos  re- 
ducirnosá  la  mediocridad,  deliberalidad  y 
franqueza  ;  mezquindad;  ntindad:  he  aquí 
loa  dos  polos  funestos  á  estas  institu- 
ciones, si  nna  temprana  previsión  no  com- 
bina con  delicadeza  y  sabiduría  los  abso- 
lutos derechos  del  hombre  con  el  uso 
moderado  y  prudente,  qne  de  ellos  se 
debe  hacer  en  el  estado  de  asociación, 
desprendiéndonos  de  unos  y  reteniendo 
los  otros  :  baxo  este  temperamento  está 
cifrada  nnestra  dicha  parn  qne  ni  la  ti- 
ranía, ni  In  anarquía,  tengan  entrada 
en  nuestra  República,  ni  se  rompan  con 
facilidad  los  vínculos  socit^ee. 


^Hay  en  las  sociedades  republicanos  em- 
pleos cuya  perpetuidad  es  peligrosa  y  fu- 
nesta á  los  pueblos  qno  se  gobiernan 
por  sus  máximas  ;  v  los  hay  quo  por 
su  naturaleza,  están  mejor  adminis* 
trados  qnando  no  están  sujetos  ü  muta- 
ciones ;  variaciones :  del  primer  góne- 
ro  creo  es  el  Poder  Executivo  quo  desem- 

g)ña  en  el  proyecto  de  Constitución,  el 
residente  del  Estado  y  los  Representan- 
tes del  pneblo  ;  y  del  sof^undo  el  Supre- 
mo Poder  Judicial  y  el  Senado. 

El  Poder  Exeoutivo  concentrado  en 
unas  solas  manos,  tiene  irnos  incentivos 
mui  poderosos  para  abusar  do  su  autori- 
dad, usurpar  las  funciones  de  los  demaa 
poderes  y  erigirse  en  un  déspota  y  ti- 
i-ano:  él  está  en  aptitud  y  aun  eu  inmi- 
nente peligro  de  echarse  sobre  el  pue- 
blo como  que  tiene  con  él  un  roce  y  con- 
tacto que  1»  exaspera  y  provoca :  61  tie- 
ne &  sn  devooioo  la  fuerza  armada,  eo 
forma  criaturas  por  la  distribución  de 
ciertos  empleos,  y  en  una  palabra,  61 
cuenta  con  todos  los  recursos  del  Estado, 
como  que  están  baso  sn  direccion-y  de- 
pendencia :  este  primer  Magistrado,  pues, 
tocado  de  las  miras  ambiciosas  con  quo 
le  alhaga  el  mismo  mando,  tieue  gran 
facilidad  para  llevar  al  cabo  y  poner  en 
execucion  los  mas  perversos  designios  que 
haya  proyectado  contra  el  Estado. 

I^s  Representantes  del  pueblo  sou  los 
que  forman  las  leyes  que  debou  regir  eu 
lasociedad;  el  modo,  pues,  de  evitar  el  que 
estas  so  hagan  parciales  y  sean  útiles  á 
la  comnnidad,  es  que  á  sn  rez  los  mis- 
mos que  las  han  formado,  vengan  á  prac- 
ticarlas y  á  confundii-se  con  los  demás 
Ciudadanos ;  por  tanto  con  respecto  á  loa 
empleados  eu  estos  dos  departamentos, 
es  conveniente  y  aun  necesario  que  se 
varíen  los  funcionarios  y  turnun  estos  em- 
pleos entre  los  individuos  de  tu  sociedad 
que  sean   capaces  de  exercerlos  ;    porque 

[lerpotnados  en  unas  solas  miinos  peligra 
B  libertad  del  i>ais,  y  se  pueden  dar  te- 
yes  gravosas  á  la  comunidad  :  para  con 
estos  funcionarios  debemos  sor  mezqui- 
nos y  no  prodigarles  nueslios  derechos. 

Ko  sucede  asi  con  los  Ministros  del  Po- 
der Judicial  ;  estos,  destinados  ¿  ta  apli- 
cación de  las  leyes,  quanto  mas  rersaaos 
estén  en  el  ramo  de  sn  administración, 
con  tanto  mas  acierto  las  aplican,  tanto 
mas  las  han  meditado  y  profundizado  sn 
espíritu :  sus  juicios  serán  mas  rectos  y 
I  conformes,  y  sus  deliberaciones  mas  acer- 
l  tadas  :    la  perpetuidad  de  estos  emplea- 
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dos  16x01  de  ler  peruioiosa  en  loa  Esta- 
dos, es  de  grKnde  ntilidaij,  pues  ademas 
de  las  iszouca  diohos  la  pi-áotioa  y  expe- 
riencia les  faoilita  la  mus  pronta  expe- 
dición de  los  negocios,  da  que  i-esultan 
grandes  ventabas  ;  porque  ni  bq  Terán 
aglomerados  y  etentizados  los  pleytos 
en  los  ti'ibnnafea,  ni  los  campos  y  manu- 
facturas privados  de  aquellos  brazos  que 
tanto  necesitan  para  su  fomento  y  oul- 
tnra ;   por  lo   que     por    mas    liberales 

tne  sean  las  instituciones  de  un  Esta- 
o,  DO  habr&  quien  no  conozca  que  se- 
mejantes Magistrados  deben  sor  yítali- 
oioB  j  perpetuos  :  bien  que  qnando 
liablo  de  eata  qualidad  solo  me  con- 
trahigo &  aquellos  jueces  que  cumplen 
exactamente  conloa  deberes  de  su  ouonr- 
go ;  pues  para  los  demás  las  leyes  deben 

{irevenir  Bii  deatitucion  y  castigo,  quando 
a  colusión,  cohecho,  baratería  y  otros 
artiñcios  loa  hacen  delinouentea  y  pre- 
Taricadorea  en  la  administración  ue  jua- 
ticia. 

El  Poder  Judicial  aunque  está  en  baa- 
tante  oontaoto  con  el  pueblo,  ni  tiene  los 
atractivos  del  mando  y  administración 
absolnt»,  ni  un  inflnxo  directo  sobre  sn 
masa  :  loa  caaos  de  recureos  privilegiados 
que  ae  conocian  en  la  legislación  espnflola 
oon  el  nombre  de  cosos  ^e  Corto,  son  los 
únicos  qae  lo  ponen  en  roze  oon  algunos 
individuos  de  la  sociedad  :  de  conaiguieu- 
te  SD  autoridad  jamas  puede  ser  funesta 
á  la  comunidad  :  siendo  un  cuerpo  cole- 
giado tiene  gran  dificultad  de  que  se  adu- 
no» sna  miembros  para  proyectos  bastar- 
dos, y  alendo  deliberativo,  tiene  mas  lu- 
gar de  reflexioniir  y  bruxulcar  los  obs- 
táonloB  que  tiene  qne  superar  :  sus  fun- 
ciones no  tienen  una  tendencia  inmediata 
sobre  las  acciones  del  pueblo  que  lo  poe- 
dan  exasperar  :  le  faltan,  pues,  todos  loa 
ulioientea,  eatímuloa  y  medios  para  que  se 
pueda  entroniznr,  abaolver  los  demos  po- 
deres T  tírauilur  al  estado  por  vía  de 
ttsnrpacion  ;  por  manera  aue  debo  esti- 
marse un  cuerpo  nulo  para  lleg&rlo  á  ima- 
ginar con  miras  ambiciosas  capaces  de 
trastornar  el  orden. 

jYqué  diremos  del  Senado?  Este  de- 
be ser  un  cuerpo  adiáphoro  qne  neutralizo 
las  inquietudes  del  pueblo;  siempre  pro- 
pauBO  á  aacudir  todo  yugo  por  gozar  de 
una  libertad  desenfrenada  que  degenera 
en  licencia,  y  las  miras  ambiciosas  del 
,  Gobierno  qne  aspira  aiempra  &  dominar 
como  Sefior absoluto:  un  cuerpo  interme- 
dio qne  modere  las  agitaciones  del  pueblo, 
al  paso  que  reprima  la  arrogancia  del  Go- 


bierno, tocado  por  lo  oomnn  del  deseo  da 
oprimir,  esclavizar  y  entronizarse :  nu 
cuerpo  neutro  que  detenga  las  fluctuación 
nesé  iuconatancias  del  pueblo,  y  paralizo 
loa  procederes  arbitrarios  del  Ó-ooierno  : 
un  ouerpo  que  sea  el  contraste  donde  ao 
oatrellen  los  ímpetus  y  furores  del  uno  y 
las  maquinaciones  del  otro :  un  cuerpo,  eu 
ñu,  con  un  poder  aislado  de  qne  puede  y 
debo  usar  para  hacer  mucho  oieu  á  la  so- 
ciedad, y  del  qual  ni  ella,  ni  sus  indivi- 
duos deben  racionalmente  temerse  algún 
mal:  un  cuerpo,  por  última,  grande,  ma- 
gcstuoso  y  poderoso  para  obrar  el  bieu  ; 
nulo,  impotente  é  insigniñoante  para  oí 
mal :  un  cuerpo  de  eatas  aualidades  y  qui- 
latos  es  un  suerpo  sóliao  y  estable,  y  cl 
único  que  puede  dar  á  ini  entender,  soli- 
dez y  firmeza  á  la  Constitución  del  Esta- 
do :  el  que  puede  conaervar  sin  detrimen< 
to  BU  huL'moniosa  estructura,  asegurarnos 
en  lo  posible  su  duración  y  el  góze  de 
los  derechos  que  no  hayamos  onagsnado  : 
para  que  tenga  eatas  ventajas  debe  aer  el 
Senado  vimlicio  y  hereditario.  Con  res- 
pecto, pues,  á  los  funcionarios  de  estos 
dos  I-amos  conviene  seamos  fransoa  y  li- 
berales. 

Porque  nn  Senado  facticio,  versátil 
y  de  turno  es  nu  cuerpo  imbécil  6  inca- 
paz de  callar  los  desbarros  de  un  pue- 
blo ó  au  Gobierno,  quo  avama  oadft 
qual  por  BU  parte  á   traspasar  las  barreras 

3ae  demarca  á  cada  uno  lu  Constitución 
el  Estado  ;  y  esta  imbecilidad  viane  á 
ser  el  funesto  erigen  del  trastorno  de 
liL  sociedad  :  la  fugacidad  del  empleo  do 
Senador  hace  mirar  &  eata  augusta  dig- 
nidnd  como  una  cosa  transitoria  que  hoy 
es,  y  maQaua  desaparece :  baxo  este  pun- 
to de  vista  el  Senado  no  tiene  un  interés 
eu  conservarla  :  ot  lapso  aolo  del  término 
que  desiguala  ley  hace  caducar  ana  fun- 
ciones, y  maflana  aqiiel  que  hoy  se  dexa 
ver  oon  todo  el  esplendor  de  au  digni- 
dad, queda  destituido  de  ella,  reducido  & 
la  clase  de  simple  Ciudadano,  confun- 
dido con  el  resto  del  pueblo. 

Si  hubiese  quien  asegaroae  este  drdea 
periódico  y  permanente  en  las  Bepúblioas, 
yo  aprobaría  esta  igualdad  de  principios  ; 
pero  estos  aon  unos  prinoipios  puramente 
ñloeóScog,  unas  ideas  liberales  y  placente- 
ras que  son  buenas  para  tiempos  do  calma 
y  tranquilidad,  pereque  están  en  coDtra- 
dicciou  con  los  intereses  de  la  comunidad 
en  tiempos  turbulentos.  Y  debiéndose 
buscar  medidas  de  aegnridad  para  q^nando 
se  desquicien  ó  tratan  de  desqnicium 
los  fnndamentos    de  la    sociedad  (casos 
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que  son  mtiy  frei^üenteseu  Ins  Bepúbli- 
cas),  debemos  onar  un  cuerpo  muges- 
tuoao  quo  pueda  flxnr  las  ÍDoertídumbreg 
del  Estado  sin  peligra  do  sn  libertad ; 
este  no  puede  ser  otro  que  el  Senado  vi- 
talioio  y  hereditario. 

La  perpetnidad  de  los  empleos  les  con- 
oilia  indefectiblemente  el  respeto  y  la 
venei-acion  pública,  quando  su  amoTili- 
dad  les  quita  estna  couBÍderacionos  y 
este  infinxo,  que  conviene  tengan  loa  Se- 
nadores :  el  Ínteres  individual  6  familiar 
es  el  que  puede  empeOar  á  los  Senado- 
res &  tomar  medidas  extraordinarias  en 
las  oacilacioues  de  la  Hepúblioa ;  si  no 
ae  presenta  esté  cebo,  sns  esfuerzos  no 
pueden  ser  sino  efímeros  para  restituir 
el  orden  quando  goza  perentoriamente 
do  esta  dignidad;  lo  contrario  debe  de- 
cirse quanao  la  mira  como  una  propie- 
dad A  que  cstü  vinculada  sn  felicidad  y 
la  de  sn  familia  :  este  es  el  pábulo  ver- 
dadero que  anima,  vivifica'  y  esfnerza  al 
hombre  a  empresas  extraordinarias  :  creer 
que  obrará  de  otra  suerte  en  los  casos 
que  bamboleo  el  edificio  político,  es  no 
conocer  la  condición  del  hombre  que 
apenas  se  muevo  por  otro  muelle  que  por 
el  del  ínteres  individual ;  porque  aunqne 
no  se  puede  dudar  que  el  nonor,  la  vir- 
tnd,  el  amor  á  la  patria,  el  bien  común 
y  otros  hechizos  de  esta  naturaleza,  com- 
prometen á  los  hombres  á  cosas  por- 
tentosas ;  tampoco  so  puede  desmentir 
que  estos  motivos  de  obrar  son  solamente 
propios  de  ciertas  almas  elevados  y  raros, 
que  no  deben  confundirse,  ni  buscarse  en 
el  común  de  los  hombres  :  esto  es  el  ver- 
dadero talismán  que  tiene  un  imperio 
abtolnto  sobre  nuestros  corazones,  j  casi 
el  resorte  universal  de  sus  operaciones. 
jQu£  incentivos,  pues,  presentamos  á  los 
Senadores  que  puedan  arrostrarlos  &  sa- 
orificios  penosos,  dnros  y  extraordinarios, 
guando  su  dignidad  es  precaria  y  fugaz  ? 
Yq  do  loa  veo,  ni  me  puedo  persuadir 
que  los  liayn :  las  convulsiones  del  Es- 
tado son  para  el  Senador  punto  inéDoé 
?ne  indiferentes  :  él  sabe  que  sea  qual 
lere  la  suerte  de  la  Bepüblica,  la  suya 
ae  reduce  k  quedar  nivelado  con  el  resto 
do  loa  individiios  que  la  componen  ;  le 
importa  poco  que  las  cosas  muden  de 
semblante  :  no  sucede  así  quando  ni  dig- 
nidad es  perpetua  ^  transcendental  á  su 
familia :  la  perpetnidad  le  da  estimación, 
consideración  é  inflnxo  para  con  el  pue- 
blo, 6  el  Gobierno  y  su  mediación  será 
fructuosa  :  le  da  también  interés  y  baxo 
cate  aspecto  serA  eficaz :  estas  conside- 
raoioties  son  de  un  peso  Irresistible  para 


dexar  la  dignidad  Senatoria  k  merced   de 
elecciones  y  periodos. 

Por  otra  parte  yo  considero  las  Repú- 
blicas en  tres  tiempos :  el  de  la  eferves- 
oonoin  de  la  libertad  que  es  el  de  su  na- 
cimiento :  ol  tiempo  medio,  en  que  est& 
amortiguada,  y  el  último  cu  que  queda 
muerta  ó  casi  exánime  :  la  primera  edad 
es  peligrosa  por  que  precipita  en  la  anar- 
quía, como  la  última  en  la  tiranía  :  un 
pueblo  que  rompe  los  cadenas,  oa  fácil 
quiera  llevar  las  cosas  al  extremo :  un 
Gobierno  que  comienza  á  cimentarse,  es 
débil  y  falto  de  vigor  y  energía  ;  en  tal 
estado  es  de  temerse  quo  el  pueblo  se 
sobreponga  al  Gobierno,  se  pierda  ol  equi- 
librio y  quede  sepultado  en  loa  luctuosos 
y  funestos  malea  de  la  anarquía  que  es  el 
término  de  sus  lociiraa  :  la  senectud  de 
loa  Estados  llega  quando  es  auma  su 
opulencia  y  engrinidecimiento  :  entonces 
el  espíritu  repnblícnno  se  apaga  6  queda 
tan  imbécil  que  provocti  i'i  la  uaurpaoion 
del  mando  absoluto,  bion  sea  por  el  in- 
centivo de  la  proapenJ;i(],  bien  por  el 
adormecimiento  cu  quo  están  los  Ciuda- 
danos quando  1i:i  llegado  esta  época  des- 
graciada ;  entonces  es  que  un  ambicioso, 
aunque  no  sea  aagaz,  nprovecha  ain  opo- 
sición ni  rcsisCeneiu  esta  favocable  oo- 
ynntnra  para  erigirse  en  un  déspota  y  ti- 
rano :  todo  conapira  á  hacerlo  caer  eu 
esta  peligrosa  tentación  :  el  deseo  de  do- 
minar, innato  al  corazón  humano,  des- 
pués de  la  caída  del  primer  hombre  ;  el 
sopor  en  que  se  mantiouo  el  Pueblo  por 
la  corrupción  de  costumbres  á  que  arros- 
tra la  abundancia  y  la  prosperidad,  y  el 
mismo  estado  do  ^andcza  y  roprosenta- 
oion  que  tiene  la  República,  todo,  todo, 
ea  nn  aliciente  poderoso  quo  incita  á 
deatruir  la  libertad  :  nadio  podrá  negar 
que  en  oatas  dos  edades  es  muy  conve- 
niente y  aun  necesario  que  hnya  nn 
cuerpo   intermedio   é  independiente,   ca- 

rs  de  reducir  &  sus  líraitea  al  pueblo 
b1  Gobierno  que  ae  avancen  á  traspasar 
la  Conatitncton,  y  este  no  puede  aer 
otro  que  el  Senado  con  Ins  calidades  de 
vitalicio  y  hereditario ;  mas  yo  aflado 
que  aun  el  tiempo  medio  ijue  parece 
menos  expuesto,  necesita  también  de  este 
cuerpo  conservador  del  orden  y  de  la 
Oonstitncion,  annqiie  con  menos  nr- 
geneia. 

Los  raptos  de  libertad  se  van  insensi-. 
blcmente  evaporando,  y  nadie  sabe  &  pnn- 
to-fixo  qnanao  pasan,  ni  quando  comien- 
za el  sopor  :  desdo  estos  momentos  las 
empresas  del  Poder  EafcuMvo  son.  temi- 
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bles,  por  qno  ha;  liombrea  para  todo  : 
hombres  quo  cogen  los  frntoa  en  i^raz, 
y  hombres  qne  I03  oogea  en  sazón  :  mus 
en  sazón  están  sin  dadu  ios  políticos 
QBando  la  Bepúblioa  está  ya  en  el  llono 
de  BU  ongraudecimionto,  y  casi  oxáaime 
el  ospíritn  republicano ;  pero  tnmpoco 
son  despreciables  loa.  qne  se  pueden  co- 
ger en  Gato  iiitcrmlo.  La  ambición  no 
conoce  límites;  el  tiempo  paea  sin  ha- 
cer ruido,  y  no  es  íácil  advertir  loj 
momentos  en  qnc  cesa  ol  primer  peligro, 
ni  qiiando  se  acerca  lit  Bepúblicn  á  su 
ocaso  :  todo  es  incierto  on  el  particular ; 
mas  demos  qno  no  lo  fnc^e,  y  que  bq  pn- 
diesen  dislringuir  perfectamente  los  tiem- 
pos en  que  no  hay  riesgo  para  que  el 
Senado  sen  electivo.  En  este  caso  pre- 
gnnto.      ¿  Hay     algunos    inconveniontes 

Eíirn  qno  continúo  como  comenzó  vita- 
cio  y  hereditario  ?  I^e  me  dirá  qno  se 
violan  los  sagrados  derechos  de  sobera- 
nía 6  igualdad  :  el  primero  en  no  potler 
nombrar  p/irn  unas  de  las  primeras  ma- 
gistraturas, y  el  segundo  en  que  no  cir- 
culan estas  en  la  República  entre  todos 
los  Oindüdanos,  permaneciendo  estanca- 
das entre  algunos  ÍadÍTÍdno3  y  sus  fami- 
lias. ConBoso  qno  8011  poderosos  los  car- 
gos, mucbo  mus  en  unos  pueblos  zelo- 
sea  de.  sus  derechos ;  pero  voy  ü  Bntisfa- 
cerlos,  diciendo  primeramente  que  no 
por  esto  queda  ozclnido  el  mérito,  la  vir- 
tud y  los  talentos :  ol  número  de  Sena- 
dores debe  aumentarse  á  proporción  de] 
incremento  del  de  los  Representantes  : 
deben  también  vacar  las  plazas  do  los 
provistos  quando  en  las  familias  no  so 
encuentran  idóneos  para  tales  empleos  : 
en  estos  casos,  pues,  podrán  ser  premia- 
dos los  beneméritos  con  esta  recompen- 
sa, ^lorque  el  proyecto  no  propone  que 
B6  s]ga  ciegamente  ol  orden  natural  de 
las  BucesioneSj  de  suerte  que  esta  dig- 
nidad sea  rigurosamente  hereditaria  ;  casi 
no  hace  mas  quo  recomendar  para  las 
elecciones,  como  de  un  derecho  preferente 
á  los  de  la  familia,  y  á  mi  Ter  no  sin  fun- 
damento, por  que  por  nua  parto  el  mismo 
proyecto  propone  nna  educación  especial 
para  los  hijos  do  los  Senadores  ;  ¿y  quién 
no  sabe  quanto  influye  esta  en  la  con- 
ducta del  hombre  público,  quando  es 
conforme   á    los  fines  de  su  institución? 

Sor  otra ,  si  no  so  puede  revocar  en 
uda  que  las  acciones  morales  que  tien- 
den al  bien  individual  merecen  nna 
recompensn  eterna,  ¿qué  motivo  hay  para 
qne  las  políticas,  recomendables  y  traacen- 
dentalcs,  no  sean  también  recompensadas 
mas  allá  del  scpnicro  en  los  caros  y  tier- 
nos rcnneroa  do  aquellos  ilustres  varones 


que  brillaron  como  astros  laminosos  en 
el  firmamento  de  la  República  quitndo  la 
dieron  su  existencia  ?  ¿  Ignoramos  aca- 
so quanto  refluye  esta  política,  sino  os  jus- 
ticia, en  bien  d.u  lii  sociedad  ? — ¿  y  quanto 
alienta  á  los  padres  á  empresas  ostraordi- 
narias,  y  li  los  hijos  y  descendien- 
tes á  no  desmentir  el  concepto  público, 
que  justamente  merecieron  sus  gloriosos 
progenitores  ?  ó  convengamos,  pues,  qne 
estod  aentimicntos  <Ie  pundonor  bou  con- 
naturales al  oi'giiUo  y  altivez  del  hombre, 
y  se  difunden  de  generación  011  genera- 
ción ;  ó  desmintjimos  descaradamente  lo 
que  sobre  este  particular  nos  ha  tnisml- 
tido  In  historia  de  todas  las  odadc?. 

Dos  son  por  tanto  las  rocompcnsas  con 
qne  la  sociedad  premia  loa  tulontos  y  ser- 
vicios interesantes  de  los  individuos  que 
so  han  distinguido  en  ella  :  houoríGcas  y 
pecuniarias  :  nadie  duda  que  las  segandos 
deben  trasladarse  á  la  posteridad,  ¿  y 
por  qué  no  lúa  primeraa  ?  ¿  K'o  sabemos 
quanto  se  ¡oflama  el  espíritu  del  hombro 
con  los  folices  recuerdos  del  lustro  y  esti- 
mación quo  supieron  grangearse  sua  ante- 
pasados ?  ¿  Podiá  negarse  á  un  padre 
benemérito  qne  supo  diatinguírso  en  el 
ezercicio  de  Iss  funciones  publicas  de  su 
destino,  quando  desciende  a  la  región  del 
olvido,  quejo  HCompaSo  en  la  tumba  el 
dulce  consuelo  de  transmitir  á  su  posteri- 
dad los  frutos  preciosos  de  su  honor  y 
dignidad,  como  le  transmite  los  bienes  de 
fortuna  P  ¿  ni  los  hijos  que  tengan  una 
gloriosa  emulación  en  conservar  aquel  lua- 
tre  y  rango  que  heredaron,  y  que  no  pue- 
do menos  de  inspirarles  sentimii-ntos  ole- 
vados  y  generosos  ?  Yo  estoy  persuadido 
que  uingnu  establecimiento  político,  por 
mas   democrático   quo  sea,    puedo   hacer 

Sue  no  se  respete  en  los  hijos  la  eaugrc 
nstro  quo  heredaron  de  los  héroes  que 
lea  dieron  el  ser  ;  y  tanto  mas  me  conflr- 
mo  en  este  peosamiento,  quanto  qne  ven 
en  los  libras  sagrados  que  no  forman  el 
elogio  de  algunos  santos,  cuyo  mérito 
quieren  realzar,  siu  remontarse  á  enca- 
recernos la^  glorias  de  aquellos  dichosos 
troncos  de  quienes  descionden  como  para 
hacernos  ver  qne  las  han  heredado. 

Satisfago  en  segundo  lugar  diciendo  que 
por  lo  qne  á  m!  toca  yo  renuncio  y  me  des* 
prendo  gustoso  del  goce  do  estos  dos  de- 
rechos con  respecto  A  esta  dignidad,  con 
tal  qne  do  este  sacrificio,  tanto  yo,  como 
la  República,  reportemos  unas  ventajas 
mas  apreciables  que  estos  miamos  dere- 
chos :  ana  y  otra  cosa  sucede  evidente- 
mente, porque  el  Estado  tendráen  el  Sens- 
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do  de  eatiis  condicioues  im  cuerpo  capaz  de 
maotcucr  ol  úrdvn  y  traiiqnilidud  publico, 
7  este  es  un  beneficio  común  ;  porque  á 
virtud  de  esta  paz  y  tranquilidad  que  él 
mo  con  sorra,  yo  gozmé  tranqnilamente  y 
sin  zozobiii  aquellos  dovechos  que  do  he 
i-ecunciado  oi  euagenHdo  ;  y  este  oa  nn 
benoficio  individual.  ¿  Quién  será,  pues, 
tan  avaro,  tan  ruin  y  tan  mezquino  que 
se  deniegne  á  enagenar  estos  derechos  & 
favor  de  nn  cuerpo  neutro,  qne  ningún  mal 

Snede  hacer  al  público  ni  á  los  indivi- 
uos,  antes  por  el  contrario  infinitos  bie- 
nes, por  gozar  do  una  fortuna  real  y  ver- 
dadera que  casi  se  ve  de  bulto  en  el  esta- 
blecimiento de  este  Senado  ?  Por  lo  que 
ó,  mi  toca  vuelvo  á  decir  que  desde  ahora 
resigno  voluntariamente  aquestos  dere- 
chos, por  no  perderlos  maQana  involunta- 
riamente todos,  y  aun  acaso  mi  propia 
existencia  :  digo  mas,  que  quiero  dar  & 
este  cuerpo  cierto  rango,  elovaciou  y 
grandeza  que  degenere  en  una  especie  de 
culto  político  que  )e  concilie  la  venera- 
ción, respeto  6  infiuxo  que  necesita  para 
cumplir  sus  deberes,  llntes  qne  verme  ta- 
mido  y  envuelto  en  los  horrores  do  la 
anarquía  ó  servidumbre  :  tales  son  mía 
sentimientos,  y  tales  oreo  deben  ser  ios  de 
aquellos  Kepublicanos,  que  aspiran  á  una 
libertad  racional  :  de  otra  suerte  la  caca- 
rearemos mucho,  y  nada  la  difrutaremos : 
franqueza  en  liberalidad  en  dimitirlos  á 
favor  del  Senado,  es  lo  que  nos  puede  sal- 


Por  otra  parte.  Señor,  qnaudo  á  un 
cuerpo  6  individuo  se  le  encargan  ciertas 
funciones,  es  necesario  investirlo  de  aque- 
llas facultades,  sin  los  qnalea  no  puede 
dar  cumplimiento  al  destino  que  se  lo  ha 
confiado :  el  Senado  por  su  instituto  es  el 
cuerpo  conservador  de  la  conatituoion, 
del  orden  y  tranquilidad  pública ;  des- 
tituido este  cuerpo  de  lus  atribuciones  de 
vitalicio  y  hereditario,  uo  estáá  su  al- 
cance cumplir  con  tan  interesantes  obje- 
tos ;  por  la  tanto  seria  una  iniustfcia  car- 
garlo con  semejante  rpsponaaoilidad,  sin 
que  queden  en  sus  manos  los  medios  de 
couaegnirlo  :  estando  sujeto  &  variaciones, 
ui  tiene  aquellas  consideraciones  qne  lo 
concillan  el  respeto  de  los  pueblos  y  aon 
gaje  de  la  diuturnidad  de  los  empleos,  ni 
aquel  interés  personal  ó  familiar,  que 
.  dan  energía  á  tos  cmpi-esas  de  primera 
magnitud  ;  para  poderse,  pues,  interpo- 
ner entre  dos  enemigos  poderosos  y  que 
ninguno  prevalezca,  Ta  Constitución  le  de- 
be dar  aqnel  vigor  y  firmeza  de  que  nece- 
sita para  que  su  mediación  sea  fructuosa. 
Estos  medios  le  faltan  quando  su  digai- 


dad  es  electiva,  y  aun  yo  lo  comparo  en 
esto  caso  al  pastor  mercenario,  cuya  insn- 
fioiencia  nos  ha  desado  trazaila  maravi- 
llosamente el  hijo  de  Dios  en  su  código 
divino,  en  contraposición  al  que  ee  pro- 
pio ;  y  en  este  ónfasía  quedn  comprendi- 
do qnanto  pndiora  decir. 

Aqn!  me  parece  oportuno  declarar  que 
si  se  ti-ata  de  dar  al  Senado  un  peso  do 
consideración  y  respeto  para  con  nuestro 
Pueblo  y  Gobierno,  como  parece  lo  exige 
la  naturaleza  de  su  instituto,  seria  una 
medida  muy  conforme  í  los  mns  sanos 
principios  de  política  en  nuestro  país,  que 
el  alto  clero  tuviese  un  luchar  supernume- 
rario en  8u  seno  para  suplir  las  vacantes 
de  los  Senadores  ;  caso  a  U  verdad  qiie 
no  se  tuvo  presento  en  el  proyecto,  Jja 
veneración  que  se  debe  &  los  caudillos  de 
la  religión,  como  que  demanda  esta  medi- 
da de  aprecio  y  de  respeto.  El  Senado 
contariii  con  este  poderoso  inOuxo  en  los 
tiempos  mas  calamitosos  aue  daria  una  re- 
comendaoiou  mas  eficaz  a  sus  d^liberaeio- 
ues  y  mediuciou.  No  es  por  qno  soy  Sa- 
cerdote, SeQor,  que  sugiero  esta  medida, 
ni  porque  tenga  miras  remotas  do  sor 
conbido  entre  las  antorchas  de  la  Iglesia, 
pues  que  carezco  de  todos  las  qnahdadea 
que  deben  adornar  ni  quú  se  colocn  en  ea- 
tooandelero  según  la  recomendación  del 
Apóstol  ;  ni  os  por  darle  esplendor  y  vali- 
miento á  una  dignidad  que  la  tiene  y  la 
tendrá,  enti'e  católicos  mientras  dure  el 
mundo,  tanta  qnauta  le  comunicó  su  divi- 
no Autor  desde  su  institución  ;  es  sí  por 
qne  liiiblo  como  Legislador  que  quiero 
cumplir  con  esta  augusta  función,  y  co- 
nozco qnántas  utilidades  y  ventajas  repor- 
ta de  ello  la  sociedad  p:ira  dur  consisten- 
cia á  la  Uapúblíoa,  contando  con  estas  co- 
lumnas en  su  apoyo. 

Ni  es  solo  la  consideración  y  respeto 
la  que  concilla  á  este  cuerpo  la  conserro- 
ciony  duración  del  Estado  ;  es  también 
su  independencia  :  tiara  que  goze  de  esta 
atribución,  nada  deba  esperar  ni  temer 
del  pueblo  ni  del  Gobierno  ;  por  lo  mis- 
mo el  no  debe  ser  criatura  do  ninguno 
de  los  dos  :  si  le  dá  esta  neutralidad,  pa- 
ra con  ningunode  ellos  le  ligan  respetos 
y  consideraciones  que  puoilan  enervar  su 
energía  :  no  debiendo  su  elevación  y  ma- 
go sino  6  la  elección  que  el  pueblo  hizo 
una  vez  en  ana  individuos  por  medio  de 
sus  Representantes,  y  en  lo  sucesivo  en 
la  manera  que  detalla  ol  proyecto,  aunque 
con  alguna  reforma,  nigunas  obligaciones 
ó  compromiaos  lo  estrechan  á  faltar  á  su 
deber  ;  de  conaignientfl  su  vos  es  mas  itn- 
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Dnroial  6  imperiosa  paní  poner  término  á 
laa  desarenoncias  :  toJit  dependencia  en 
este  cuerpo  es  arrieagodu,  como  provecho- 
sa 8tt  moB  perfecta  ueutmtídad  ;  por  lo 
tanto  aun  la  renta  qtic  so  le  designe  pnrn 
mantener  la  brillantei:  de  su  esfera,  no 
conviene  quede  baxo  !a  inspección  del 
Presidente  ;  pues  aun  los  medianamente 
versados  en  el  ostodio  de  la  disciplina 
Eclesiástica  saben  quánto  poderío,  innaxo 
y  autoridad  ad(}uirieron  sobre  loa  Obis- 
pos de  la  primitiva  Iglesia  aquellos  Diáco- 
nos qno  Hdmiuistraban  el  tesoro  público 
de  la  Iglesia  destinado  á  tan  santos  fines, 
7  encomendado  en  su  distribución  &  los 
pastores  de  primer  orden.  Las  ren- 
tas, pues,  de  loa  Senadores  deberían  co- 
brarse directamente  por  ellos  mis- 
inos del  fondo  ó  ramo  que  designe  la  Lei, 
ó  del  modo  que  esta  prescriba,  mas  siem- 
pre con  inhibición  del  Gobierno  para  la 
mas  perfecta  independencia  del  cuerpo. 

Mas  concluyamos  ya,  SeDor,  este  dis- 
curso que  me  ha  detenido  demasiado 
por  arrancar  de  raíz  ciertas  preocupa- 
ciones y  prevenciones  que  hay  contra 
la  naturaleza  de  este  Senado  en  un 
sistema  republicano  y  re  presenta  ti  to  ; 
y  tengamos  presente  al  constituirnos, 
que  nosotros  deísmos  en  manos  del 
Presidente  del  Estado  todos  aquellas  fa- 
cultades que  hemos  creído  oonvenientes 
debe  tener  nn  Gobierno  para  que  sns 
funciones  sean  verdaderamente  ezecuti- 
vas  y  no  nugatorias,  que  enerven  sa 
vigor  y  actividad :  con  este  motivo  le 
hemos  quitado  las  trabas  que  le  ponen 
otras  constituciones,  como  contrapeso 
para  que  no  abuse  de  sn  autoridad  y 
se  arrogue  loa  demás  poderes  ;  que  se 
intercalan  muchos  siglos  sin  que  so 
dezen  ~ver  entre  los  mortales,  Solones, 
Camilos,  Fabrtcios  y  Washingtones  :  y  si 
no  se  presentan  k  uaestros  ojos  todos 
los  dias  Sylas,  Julios,  Augustos,  Grom- 
welles  y  Napoleones,  es  poraue  escasean 
las  coynutoras :  que  el  pueblo  de  todos 
los  tiempos  y  ae  todas  las  edades  es 
uno  mismo,  y  si  se  cita  algún  exemplo 
tan  peregrino  como  el  de  los  Estados 
del  Norte  qnc  pudo  lograr  instituoiones 
tan  liberales,  es  preciso  no  olvidar  que 
este  mismo  estuvo  al  borde  del  preci- 
picio, después  que  terminó  su  guerra 
con  la  metrópoli:  que  fué  criado  y  nu- 
trido en  la  libertad,  y  sin  embargo  la 
divergencia  de  opiniones  y  de  intereses 
que  entonces  comienzan  á  brotar  y 
dexarse  ver,  hizo  entrar  al  Congreso  en 
la  mas  seria  deliberación,  sobre  orear  la 
tnagistratara  diotatorial    de  qne   lalnda- 
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blemente  habían  usado  los  Bomanoa, 
como  único  remedio  do  estos  males. 
Esta  medida  quedó  sin  efecto  porque 
faltaron  uno  ó  dos  votos,  y  felizmente 
fué  suplida  por  un  hombre  extraordi- 
nario, qno  será  el  exemplo  y  admira- 
ción de  los  siglos.  Esta  misma  Bepú- 
hlica  que  se  nos  recomienda  como  mo- 
delo en  la  liberalidad  de  sus  principios 
aun  no  cuenta  medio  siglo  en  su  du- 
i-acion:  de  consiguiente  carece  de  la 
sanción  de  los  tiempos.  Por  esta  raion 
es  que  no  debe  sernos  tan  reoomeada- 
ble,  y  parque  en  ella  no  han  faltado 
ya,  ni  fletarán  diferencias  y  rencillas 
que  la  desquicien.  La  Bomana  que  tu- 
vo una  extensión,  poder  y  duractou  que 
ningnn»  otra  hn  contado,  debió  todos 
estos  bienes  á  la  sabiduría  y  magestuo- 
sn  representación  de  sn  Senado;  y  la 
de  Gartago  desapl^reció  mas  pronto  por 
la  debilidad  del  suyo.  Por  último,  es 
necesario  que  haya  un  cuerpo  uentro  y 
robusto  qne  pneda  servir  de  sosten  y 
egida  al  mas  débil  do  loa  contendientes 
para  que  el  ediScio  político  no  se  des- 
plome, y  se  conserve  el  equilibrio.  Es- 
tas razones  y  las  demos  que  tengo  pro- 
feridas en  el  discurso,  me  han  hecho 
decidir  por  un  Senado  vitalicio  y  he- 
reditario, onyas  ventajas  parece  tengo 
demostrados. 

Ningunas  aspiraciones  tengo  á  esta 
dignidad  porque  la  naturaleza  me  ha  ne- 
g^o  las  qnolidadea  qne  se  requieren  pa- 
ra obteaerla  :  soy  Sacerdote,  y  como  tal 
incapaz  de  sucesión :  mí  voto  por  esta 
causa  debe  ser  mas  imparcial :  mas  si 
hay  alguno  tan  estragado  que  no  obs- 
tante mi  insuficiencia  para  aesempeOar- 
la  me  crea  con  algún  derecho  á  ella 
en  qnanto  á  lo  vitalicio,  lo  renunoio 
deado^  ahora  solemnemente.  He  expues- 
to mi  juicio  con  candor,  mirando  úni- 
camento  por  la  felicidad  de  mi  país 
natal :  ai  no  os  conforme,  li  V.  M.  toca 
rectificarlo  :  mas  sea  qnal  fuere  la  re- 
solución  de  V.  U.,  que  será  siempre  la 
mas  asertada,  k  mi  me  queda  la  gloria 
de  luber  expresado  con  sencillez  mía 
sentimientos,  y  entre  ellos  no  puedo 
dexar  ocnlto  que  aunque  mi  opinión  en 
quanto  al  Poder  Executivo  os  terminan- 
te, me  pareoo  que  quando  se  ponen  los 
oimientos  do  1«  Kepública,  debe  tener 
alguna  duración  mas,  porque  conviene 
mucho  que  aquel  qno  ha  comenzado  &  po- 
ner en  práctica  la  OonatitncioB,  sea 
quien  lleve  al  cabo  el  designio,  princi- 
palmente quando  lo  descarnado  quo  que- 
dan los  Estados  en  su  primera  existen- 
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oia,  y  la  liboi'Ud  qiio  está  nacieuto,  bou 
dos  obstáculos  poderosísimos  qua  exclu- 
yen las  miras  de  loa  mas  ambiciosos. 


1523. 


'  ÜL  SOBBUASO  COHQRBSO  HACIOKAb  OB 
TBHBZ0BLA.  SK  AHQOBTURA.— DISRU- 
SION  DE  LA  LEY  QÜB  FORM\  LA  ORAN 
RSPÚBLIOA  DX  COIiOUBIA  COEf  VB!TE- 
ZUBLA  Y  BL  NUBVO  BBIKO  DE  QBA- 
HADA. 


DiüiMi-so  del  Honorable  Jasé  María  Vevga- 
-    ra.  Diputado  por  Casaitare. 

iVr.  I'resUleiife. 

lia  unión  de  la  Nueva  Granada  y  Ve- 
nozuela  no  pnede  ni  debe  ser  como  la 
de  nn  país  conqaiatado  6  cedido  en  ca- 
lidad de  doto,  por  ooiiTeiiir  al  interés 
de  dos  famtliaa    6   en    cambio    de  otro 

B)r  la  misma  ó  diferente  mira  política. 
ebe  hacerse  por  modio  de  la  expresa 
Tolttntad  de  los  habitantes  de  ámboa 
naísea,  oonvencídoa  de  la  recíproca  nti- 
lidad  qne  debe  resultarles.  Nueva  G-ra- 
nada  se  unirá  en  obsequio  de  su  eterna 
tranquilidad,  del  engrandecimiento  na- 
cional, de  la  prosperidad  general  y  en 
reconocimiento  &  Venezuela  rto  cuyo  cons- 
tante patriotismo  y  liberalidad  reoibe 
la  libertad  y  Is  independencia.  Vene- 
zuela ménoB  poblada,  con  menos  exten- 
sión en  su  territorio,  couocida  falta  de 
recursos  por  una  guerra  desoladora,  tie- 
ne tal  Tez  mayor  interés  en  propender 
&  esta  nnion.  Ambos  pniícs  cÁnocen  su 
utilidad,  &mbos  han  aspirado  á  esta 
grande  obra ;  al  Soberano  Oongreao  to- 
ca poner  sns  basea  y  bascar  los  medios 
de  realizarla. 

Kn  el  aDo  de  lüVi,  el  General  BoLÍ- 
TAS  después  de  su  entrada  en  Carácaa 
propuso  al  Congreso  de  la  Ñueva.Gra- 
nada,  por  la  primera  vez,  la  nuiou  de 
Ambos  Kepúblicas  baxo  un  mismo  Go- 
bieroo.  £1  Congreso  no  creyendo  poder 
resolver  por  sí,  consultó  los  Gobiernos 
provinciales  y  casi  todos  contestaron  pres- 
tando   su  consentimiento  á  uua  auion 


que  fundándose  sobre  bases  de  jitatic'* 
y  utilidad  recíproca,  hiciese  la  fuerza 
y  prosperidad  nacional.  La  desgracia- 
da campana  de  814,  que  terminó  con 
Ih  total  ocnpaciou  de  Venezuela  por  los 
enemigos,  impidió  la  continuación  del 
proyecto  aunque  el  Gobierno  do  la  Nue- 
va Granada  nunca  lo  perdió  de  vista  y 
al  efecto  on  el  reglamento  dado  por  el 
Congreso  d  Onea  de  814  en  qne  fu6 
creado  el  Gobierno  General,  se  resolvió 
que  se  convocase  la  convención  consti- 
tuyente para  quando  la  capital  de  Ve- 
nezuela estuviese  libre,  con  el  objeto  de 
darle  á  esta  Bepáblica  la  representación 
que  le  correspondiese. 

Ea  el  mismo  aOo  da  813  quand»  el 
Gobierno  do  la  Nueva  Granada  confió 
al  General  Bolívab  la  expedición  líber- 
tudora  do  Venezuela,  uno  de  los  prime- 
ros encargos  que  le  hizo  fué  el  de  res- 
tablecer el  Gobierno  que  en  la  primera 
époea  da  U  República  habían  adoptado 
loa  pueblos,  y  asi  se  verificó  hasta  que, 
por  una  junta  popular  convocada  eu 
Caracas,  fue  revestido  el  General  BolI- 
VAB  de  facultados  diotatorialea. 

SoQorea. — Es  íudadabte  que  la  Nueva 
Granada  tiene  un  doreobo  á  reolamar 
que  se  consulte  su  voluntad  para  hacer 
la  Constitución  ;  y  la  consideración  que 
so  le  tonga  en  materia  tan  importante 
debe  influir  en  facilitar  ó  entorpecer 
su  unión.  Ea  innegable  que  para  dlo- 
tnr  leyes  debe  atenderse  k  los  hábi- 
tos, costumbres  y  aun  preoonpaoionas  de 
los  pueblos :  ¿  podr&  aocerso  esto  ein 
la  concurrencia    de  aus   representantes  ? 

Ea  tiempos  menos  calamitosos  el  Con- 
greso do  Venezuela  sancionó  una  oons- 
tituoion  liberal  y  que  poJin  hacer  la 
felicidad  de  otro  puebla  eduoiido  baxo  di- 
ferentes prinoipios;  pjro  oonstituolon  que 
¡alispuuiendo  los  ánimoa  de  pueblos  poco 
dispuestos  í  recibirla  y  sancionarla,  por- 
que obocaba  sus  preocupaoloues  envejeci- 
das en  el  sistema  da  la  opresión  y  de  la 
tiranía,  abrió  y  preparó  el  sepulcro  eu 
que  un  terrible  sacudimiento  de  la  natu- 
raleza sepultó  la  Bepública.  Los  Estados 
Unidoa  de  Norte  América  tuvieron  dn* 
raute  la  revolución  nu  Gobierno  provi- 
sional. 

No  basta  para  oonsegnir  ó  realizar  esta 
unión  suspender  por  ahora  la  constitu- 
ción entretanto  que  se  reúnen  los  repre- 
sentantes de  la  mayoría  de  las  provincial 
de  Nueva  Granada  y  Veneauola  para  ÍQt* 
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marU;  es  menester  que  á  las  Jefes  deati- 
nadoa  si  mando  de  Ins  tropas  qae  deben 
libertar  los  teiTitorios  oenpadoH  por  ol 
enemigo,  seles  prescríbala  condacta  po- 
lítica, fraternal  j  generosa  con  que  tanto 
ellos  como  shb  oficiales  y  tropa  deben 
conducirse  con  ans  hermanos  libertados  y 
que  repongna  provisional  mente  loa  Go- 
biernos provinciales. 

'  Sin  nn  sistema  semejante,  ¡quanto  se 
maltiplicarán  tos  obstáculos  !  Los  pue- 
blos ae  la  Kueva  Qranada  estfin  en  el  día 
mejor  dispuestos  que  ningún  otro  para 
eer  libertados.  Ellos  anhelan,  ansian  por 
la  aproximación  de  una  fuerza  patriota 
que  los  apoye;  la  resolución  es  general, 
olvidan  intereses,  familia  y  todo  quanto 
es  caro  y  precioso  al  corazón  bnmana 
onando  se  trata  de  recobrar  an  libertad. 
Los  mismos  criollos  de  que  se  componen 
las  fnerzaa  realistas  solo  buscan  el  mo- 
mento de  pasarse  á  las  banderas  de  la  Be- 
pública  y  de  ello  tenemos  nn  ejemplo 
muy  reciente  en  la  invasión  que  acaba  de 
hacer  S,  Casanare  el  Ooronel  Barreyro, 
qnien  al  cabo  de  14  dias  se  ba  visto  pro- 
oisado  A  retirarse  forzado  por  la  escanda- 
losa deserción  que  espeTimentó.  Pero 
examinemos  las  causas  de  esta  reaolucion, 
de  esta  opinión  general,  y  ae  conocerá  la 
necesidad  de  lu  medida  que  propongo. 

Los  paeblos  de  la  Nueva  Granada  esta- 
ban acostumbrados  á  snfrtr  en  silencio  el 
despotismo,  la  insolencia  y  la  nrbitrarie- 
dad  de  Vireyes  y  Gobernadores  Españo- 
les. La  revolución  los  puso  en  situación 
de  mejorar  su  suerte;  ellos  eligieron  un 
Gobierno  popular;  gozaron  por  seis  aQaa 
del  derooho  de  mandarse  á  sí  mismos:  tu- 
vieron consticucionos  liberales,  comercio 
libre,  libertad  de  imprenta,  sacudieron  el 
yugo  iuquisitorial,  y  sus  represen  tan  tea 
tuvieron  un  miramiento  que  puede  lla- 
marse criminal  en  imponer  contribucio- 
nes; inmas  ae  derramó  por  el  Gobierno 
Repablicano  una  sola  gota  de  sangre,  y  su 
filantropía  llegó  k  ser  tanta  que  fué  la 
ruina  de  la  Kepública.  La  ocupación  de 
aquel  país  por  el  exárcito  Sapaftol,  fué 
seguida  del  orgulloso  trato  de  nn  enemi- 
go venoedor;  millares  de  víctimas  fueron 
saorifioados  á  la  sed  insaciable  de  sangre 
del  antropófago  pacificador;  un  número 
infinito  fué  conducido,  después  de  sn- 
frir  ol  trato  mas  ignominioso,  á  las  bóve- 
das, á  los  presidios,  6.  las  cárceles  de  los 
lugares  mas  distantes,  ó  enviados  á  pdaes 
lexanoa  en  oíase .  de  soldados — sns  deao- 
jadas familias,  confiscados  sns  bienes, 
desterradas,  eufrieiicto  el  trato  mas  bárba- 


ro é  inhumano,  quedaron  roducidoa  á  la 
miseria  y  á  la  desesperación.  La  Inqui- 
sición fué  restitnida  á  su  antiguo  y  faná- 
tico podor — redoblado  el  despotismo  y  ti- 
ranía de  loa  gobernantes — impueataa  con- 
tribuciones exorbitantes  y  hechas  exac- 
ciones enormes  y  la  juventud  conducida  á 
servir  para  la  sujeción  de  sus  bermanoa 
en  paiaes  remotos  y  mortíferos;  he  aquí 
el  medio  mas  á  propósito  para  hacer  sentir 
á  nn  pueblo  el  precio  y  las  ventajas  de  la 
Libertad  que  disfrutó.  Los  pueblos  de  la 
Nuera  Granada  comparan  el  estada  de 
esclavitud  insoportable  á  que  los  ha  redu- 
cido esa  benignidad  del  Gobierno  del  Bey, 
y  el  eu  que  ae  hallaba  el  atlo  de  816. 
Ellos  conocen  ya  los  defectos  del  Gobier- 
no que  tenían  sin  olvidarse  de  la  Libertad 
Que  disfrutaron.  Maldicen  la  debilidad 
ae  sus  antiguos  gobernantes,  pero  conser- 
van una  memoria  grata  de  an  aistema; 
oyen  con  entusiasmo  loa  victorias  de  sus 
constantes  hermanos  y  nada  desean  tanto 
como  el  instante  do  estrecharlos  en  sus 
brazos  y  tributarles  los  homenages  debi- 
dos al  beneScío  que  les  hacen,  á  su  cons- 
tancia y  á  au  heroicidad.  ¡Pero  (juinto 
será  BU  eentimiento  y  su  desesperación,  si 
lexoa  de  ver  loa  conductores  de  su  liber- 
tad, ven  unos  nuevos  opresores  que  abu- 
sando do  sus  malea  quieren  imponerles  la 
ley  1  Algunos  se  someterán,  pero  ta  gene- 
ralidad prolongará  los  males  de  la  guerra 
y  con  ellos  las  desgracias  del  pais;  unos 
formarán  ona  Bepúblíca  separada;  otros 
huyendo  de  la  guerra  civil  se  precipiCafán 
en  manos   del  enemigo. 

También  haré  presente,  Setlores,  qno 
en  loa  niipeics  ingloses  se  han  visto  con 
escándalo,  insertas  por  el  Scflor  Méndez, 
proposiciones  hostiles  á  la  Nueva  Grana- 
da y  aun  á  la  misma  Venezuela,  intentan- 
do entorpecer  los  esfuerzos  que  los  Bene- 
méritos General  Gregor  y  el  Ministro  de 
la  Nueva  Granada,  Real,  hacían  por  equi- 
par una  expedición  para  las  costas  ¿ie  la 
Nueva  Granada,  cuyo  paso  necesita  ana 
pública  Bi^tisfriccion  á  nn  de  empezar  á 
tomar  las  medidas  conducentes  á  la  anión 
de  derechos  generales  con  este  Gobierno. 

Betas  son  medidas  que  se  encnentran 
apoyadas  por  la  justicia  y  por  las  circnna- 
tancios;  suspender  la  Constitución  dexán- 
dolapara  tiempos  mas  tranquilos,  es  tal  vez 
útil  a  la  misma  Venezuela,  y  es  una  justa 
consideración  hacia  pueblos  que,  aunque 
ocupados  por  el  enemigo,  deberán  tener  el 
inflnxo  y  representación  que  les  corres- 
ponde como  miembros  de  una  misma  fa- 
milia. IJn  reglamento  provisional  de 
Gobierno  paede  suplirá  la  Constitaciou  en 
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el  iuterio,  aun  ooit  eeto  ae  da  tiempo  á 
que  los  pueblos  se  ilustren  en  ella.  Dic- 
tar á  loa  Generales  el  sisteniH  poHtico  que 
debea  observar  cou  loa  pueblos  que  so  li- 
berten, es  hucer  lo  que  haceu  todos  loa 
Oobiernos,  es  evitar  loa  mulea  de  1h  arbi- 
trariedad— restablecer  loa  Gobiernos  pro- 
Tiociulea  provisión  al  me  u  te  como  estaban 
el  ano  de  16,  es  paso  quo  eiigo  la  necesi- 
dad de  poner  ua  Qobiertio  y  niuguuo  ea 
mas  justo  que  el  que  eligieron  los  mismoa 
pueblos  y  al  que  ae  había  acostumbrada — 
últimamente  satisfacer  ol  Gobierno  al  pú' 
blico  por  el  poao  desagradable  del  Señor 
Méndez,  es  proporcionar  la  uniou  de  loa 
Generales  Mac  Gregor  y  Aurj,  os  un  paso 
digno  del  decoro  del  Gobierno,  y  ea  ne- 
cesario para  la  buena  armonía  y  que  oon- 
tribnirfi  al  concepto    del    Congreso. 

II 

Re$ohtc\on  del   Congreso, 


Acabado  el  discurso  del  seDor  Vergara, 
oonteató  el  aeflor  Freaidunte,  alegándola 
necesidad  de  excesos  y  errores  en  toda 
'  revolución ;  y  quo  estos  ea  la  nuestra 
debian  ser  mayores  y  conseqúentes  ¿  la 
p6aima  educación  quo  recibíamos  del  Go- 
bienio  Espaüol  todos  los  Americanos  del 
Sur  y  México ;  pero  quo  estos  mismos 
errores  eran  loa  mejores  maestros  qne  nos 
habiau  ensefiar.— Que  desde  la  vez  pri- 
mera que  anunciaron  los  papeles  de  Lóu- 
drea  la  disensión  de  los  Agentes  mencio- 
nados en  el  discurso,  ae  observó  la  indts- 
plicencia  del  Gobierno  de  Venezuela  ;  y 
es  de  presumir  que  la  manifestase  á  su 
Comiaionado  en  su  correspondencia. — Que 
de  aquí  procedió  la  inserción  de  lo  re- 
preaentado  por  el  seflor  Real  al  Minis- 
terio Inglés  en  el  Correo  del  Orinoco;  7 
que  en  el  OlIÚcwXo  "  América  del  Norle,^' 
tácitamente  fué  desaprobada  la  conducta 
de  au  competidor  en  lo  respectivo  á  la 
expedición  del  General  Mac  Gregor. 

Por  lo  demás 'el  Congreso  desde  luego 
consideré  con  preferencia  loa  puntos  pro- 
puestos por  la  Diputación  de  Caaanare  : 
nombró  una  comisión  que  preaenrase 
un  proyecto  de  unión  entre  Xueva  Gra- 
nada y  Venezuela,  indicando  las  bases  de 
ella  y  demostrando  su  importancia  ;  pero 
no  so' os  ti  mú  conveniente  auapeuder  las 
tareas  coustitncionales,  respecto  que  ellas 
DO  pudian  ser  obligatoriaa  siuoul  pneblo 
que  conatitucionalmente  las  aceptase;  y 
que  para  loa  demás  serían  proyectos  avan- 


zados, que  oooaomizarian  mnclio  trabajo 
al  cuerpo  constituyente. 


1524. 


Et  LIBERTADOB  PARTICIPA  AL  VICB-PRE- 
SIDBNTE  DE  LA  EEptfltLlCA  DE  TENE- 
ZOBL&,  SU  PBIUBRA  FDKCION  DB  ARMAS 
CONTRA  EL  SJÉHCITO  ESPASOL,  EN  LÁ 
CUAL  LO  DESALOJÓ  DEL  PUEBLO  DE 
PAYA  KU  LA   3BBBANÍA. 


Nota  del  Ltbebtador  para  el  Vice-presi- 
dente. 

Qoartel-general  de  Paya  á  30  de  Junio 
de  1819.— 9.» 

smON  BOLITAB,   Presidenta  de  la  Bept- 

blloa,  Capitán  General  de  loa^íroltm  de 

Tenemela  j  de  la  Naera  firanada, 

&C.,  &c.,  Scc. 

AJ  Exano.  señor  Vice-presidente  del  Es- 
fado. 

Desde  Goasdualito,  donde  tuve  Is  8b> 
tiafaccion  de  eacribir  fi  V.  E.,  no  había 
ocurrido  novedad  importante  en  el  ejér- 
cito. Todas  nueatraa  operaciones  ae  li- 
mitaban á  marchar  por  país  amigo  hasta 
ol  27  del  presente  en  que  atacó  la  vau- 

fnardia  al  destacamento  de  300  hom- 
rea  qne  tenia  aquí  el  enemigo.  Este 
anoeao  ha  dado  principio  ti  la  campafla 
da  la  Nueva  Granada,  y  ai  los  primeros 
Bucesba  pueden  ser  presagio  del  resulta- 
do do  una  empresa,  el  de  la  nuestra  será 
el  mas  feliz:  300  hombres  de  la  mas 
selecta  infantería  enemiga  han  sido  desa- 
lojados de  esta  posición,  tan  fuerte  por 
la  naturaleza,  qne  100  hombrea  son  bas- 
tantes para  detener  el  paso  á  10.000. 
La  ventaja  de  nueatra  victoria  se  re- 
dujo á  la  ocupación  del  puesto  sin  ha- 
ber podido  perseguir  al  enemigo  porque 
pasó  el  pnence  del  rio  Paya  que  no  da 
vado,  y  10  cortó.  Se  le  quitaron  los  po- 
cos viverea  que  tenia  aquí  7  se  le  mata- 
ron algunos  hombres. 

Pero  no  ha  sido  eata  la  victoria  que 
mas  satisfacción  ha  producido  al  ejérci- 
to, ni  la  qne  mas  esfuerzo  noa  ha  costado. 
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Lb  principal  difloaltad  qne  hemos  Ton- 
cido  es  la  qne  nos  presentaba  el  oamí- 
uo.  Un  mes  eutero  hemos  marchado 
por  la  Provincia  de  Oasanare,  superando 
o&da  dia  nueTos  obstácnloa  qne  parece  se 
redoblaban  al  paao  qne  nos  adelantAba- 
mo8  en  ella.  Es  un  prodigio  de  la  bue- 
na suerte  haber  llegado  aquí  sin  una 
novedad  con  el  ejército  después  de  ha- 
ber atraTesado  mnltitud  de  ríos  navega- 
bles  que  inundaban  una  gran  parte  del 
camino  qne  hemos  hecho  en  loa  Llanos. 
Esta  creo  que  fuese  In  principal  diSoulbad 
de  mi  marcha  y  vencida  nada  me  parecía 
lo  demás,  cuando  ha  tropezado  con  obs- 
tácnloa que  solo  k  constancia  A  toda 
prueba  pudiera  haber  allanado.  La  as- 
pereza ae  las  montanas  que  hemos  ntra- 
vesado  es  increíble  á  quien  no  la  palpo. 
Para. formar  una  idea  de  ellas  basta  sa- 
ber que,  en  cuatro  marchas,  hemos  inu- 
tilizado oaai  todos  los  trasportes  del  par- 
que y  hemos  perdido  todo  el  ganado 
que  venia  de  repneeto.  El  rigor  de  la 
estación  ha  contribuido  tambieu  á  hacer 
mas  pesada  el  camino  ;  apenas  hai  día 
6  no  ene  que  no  llueva:  al  fin,  aunque 
no  hemos  concluido  la  marcha,  podemos 
iisongearnoa  de  haber  hecho  lo  mas  dí- 
ffcíl,  y  de  que  nos  acercamos  al  término. 
Dentro  de  8  diua  lo  mas  tarde  estaré  en 
Sogamoso,  y  para  entonces  esporo  que 
habr&  mejorado  mucho  nuestra  situación. 
Todas  las  noticias  que  recibimos  de  la 
Nueva  Granada  conñrman  y  alimentan 
nuestros  esperanzas.  Unáuimemente  afir- 
man todos  que  on  el  interior  dol  pnis 
hai  multitud  de  guerrillas  que  molesta 
sin  cesar  alenemigp:  que  este  nos  teme, 
al  paso  que  el  pueblo  ardo  por  vernos 
llegar :  que  el  general  Mao  Gregor  ame- 
naza en  efecto  la  costa,  j  que  aun  se  dice 
que  obra  ;u  en  ella.  Si  estas  noticias 
se  confírman,  podemos  cantar  con  que 
nuestra  campaña  quedará  terminada  muí 
pronta  y  muí  gloriosamente.  Nada  hai 
que  pueda  detenernos  si  el  pueblo  nos 
ama.  Las  fnerzas  del  enemigo  no  nlcan- 
zan  ni  para  contener  á  los  paisanas. 

£1  seDor  General  Páez  me  paitícipa, 
con  fecha  de  15  del  corriente,  que  ha 
tñtído  la  facción  qne  habia  en  Guaca; 
les  ha  quemado  los  ranchos  y  destruido 
las  sementeras  con  qne  se  mantenían. 
El  il»t  k  marchar  sobre  Fedraza  en  soli- 
citud de  una  división  enemiga  de  7üO 
hombres  qne  vino  hasta  alli,  y  se  pro- 
meto un  trinnfo  completo  si  tiene  la 
fortuna  de  encontrarla. 

Nada  sé  de  V.    E.  ni   do  loa  negocios 


del  Oriente,  desde  el  1'  de  Uayo  que  el 
la  data  del  última  oRoio  que  tongo  de 
V.  B. 

Dios  guarde  A  Y.  £.  machos  aSos. 

BOLÍTAB. 

1525.     ' 

Li    PRIMERA     PROCLAMA    DE   BOLÍVAR    i 

LOS   HABllAKTBS   DB   miürA  afiAKADA 

ES    SD    BXPBIÍICIOS  PARA  UBRRTARLA 

EÜ  1819. 


Proclama  del  Libertador. 


SIMÓN  bolívar,  Frealdeute  <te  la  BepA- 

bllco,  Capitán  deneral  de  los  ^írcltos 

de  Teneinela  jr  Nneva  Arañada, 

ka.,  &P.,  &c. 

A  los  habitantes  de  Nnevn  Granada. 

Qraimdims.—TJw  EjÉrcito  da  Venezue- 
la renuido  á  loj  bravos  de  Oaíanare,  fi 
las  Órdenes  del  gpneral  Süntnnder,  mar- 
cha á  libartíiroi.  Lia  gamidos  que  os  ba 
arrancado  l;i  tiranía  Espattola  hnn  herido 
loj  oiiloa  de  vuestros  hermanos  de  Ve- 
nezuela, qne,  después  de  linber  sacudido 
ol  yugo  de  nuestros  comunes  opresores, 
han  pensado  en  haceros  participar  de  su 
libertiid.  Da  mas  remotos  climas  una 
Legión  británica  ha  dejado  la  Patria  de 
la  gloria  por  adquirirse  el  renombre  de 
Salvadores  do  la  América.  En  vuestro 
sena,  Granadinos,  tenéis  ya  este  ejército 
de  amigos  y  bienhechores,  y  el  Dios  que 
protege  siempre  la  humanidad  afligida, 
concederá  el  triunfo  fi.  sus  armas  reden- 
toras. 

Oranadiíios. — Vosotros  on  los  aflos  pa- 
sados BucumbíaCeia  bajo  el  poder  de  aque- 
llos aguerridos  tiranos  que  os  envió  Fer- 
nando VII  con  el  feroz  Morillo,  Este 
miamo    formidable     ejército,     destruido 

flor  nuestros  triunfos,  yace  en  Veuezue- 
a;  vosotros  solos  sostcneía  la  crueldad 
de  vuestros  tiranos  ;  pero  vosotros  sois 
Granadinos,   sois    patnotae,   sois  justos ; 
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TOtotros  volrereis  paea  contra  loa  Egpa- 
Qoloa  esas  HrnuiB  de  maldición  qne  os  na- 
bian  confiado  pera  que  fueseis  viiestvos 
propios  Terdogoe. 

Granadinos. — El  ejército  libertador  está 
convencido  do  Tneatros  sentimientoa  li- 
berales :  sabe  qne  vosotros  habéis  sido 
mas  bien  las  víctimas  que  los  instrn- 
msDtoa  do  los  tiranos.  No  tomáis,  pnes, 
nada  de  los  qne  vienen  á  derramar  sn 
sangre  por  constituiros  en  nna  nación 
libre  é  independiente.  Los  OrDuadinos 
son  inooeiitoB  á  loa  ojos  del  ejército  li- 
bertador, del  Congreso  y  del  Presidente 
de  la  República,  Para  nosotros  no  ha- 
bid  mas  oolpables  qne  loa  tíranos  Espa- 
floles,  y  ni  aon  estos  perecerán  si  no  es 
en  ol  campo  do  batalla. 

BOLÍTAli. 


1526. 


VS  OFICIAL  IMGLÉa  AL  BERVICIO   DB    VB- 
NRZITBLA   CONTESTÓ   AL    OBNERAL   UO- 
BILLO,  EN  MABOABITA  k  1."    DE   JDJ.IO 
BB  1819,  aU   PROCLAMA   DE  26   DE  MAR- 
ZO EN  ACHÁaUAS. 


Traducción   de    la   contestación    dada 
Morillo. 


Conteataciotí  de  los  oficiales  y  soldados 
Británicos  del  Exército  de  la  Repúbli- 
ca  de  Venezjiela  á  la  Proclama  que  les 
dirigió  ti  General  Morillo,  estimulán- 
dolos con  la  oferta  de  un  soborno  á  de- 
sertar á  los  Realistas. 

Seflor: 

El  diacnrso  de  V.  &  la  porción  Inglesa 
del  Ezéroito  de  Yenezaels  exige  do  ellos 
nna  respuesta,  no  sea  qne  tm.  silencio  le 
inspire  <i  V.  alguna  complacencia  6  es- 
peranza incompatible  con  el  odio  y  la 
indignación  qne  semejante  discnrso  de- 
be exitar. 

Los  hombres  que  abora  contestan  á 
las  degradantes  proposiciones  do  Y.   «on 


los  miamoi  que  en  la  EspaDa,  pais  natal 
do  V.,  fueron  (como  aqui)  los  campeónos 
de  la  libertad,  y  rescataron  del  despotis- 
mo extranjero  sn  tierra  ultrajada.  Bl 
genio  de  la  patria  de  ellos  fué  entonces 
el  escudo  de  V.  y  de  los  suyos,  y  ellos 
mismos  los  instrumentos  de  su  magna- 
nimidad ;  mientras  que  ofreciendo  asi  sn 
sangre  y  millares  de  vidas  por  la  ingra* 
ta  EspaQa  y  por  la  soberanía  de  Fernan- 
do, ellas  no  han  hecho  mas  que  revivir 
el  reinado  de  la  tiranía  y  aumentar  los 
estragos  (ÍL.ei\  fanatismo  y  la  malicia. 

La  misma  reverencia  debida  k  la  vir- 
tnosft  Libertad,  qne  de  este  modo  restau- 
ró en  el  viejo  mundo  la  del  pais  de  V.  y 
dio  É.  sn  Bey  un  trono,  loa  anima  nhora 
en  este  nuevo  mundo  en  donde  igualmen- 
te inaccesibles  á  loa  cohechos  6  amenazas, 
ellos  sostendrán  todavía  la  Cansa  de  la 
hnmanidad  aSijida  y  conservarán  una 
fé  sagrada  al  confidente, ó  injuriado  Pue- 
blo, cuyos  intereaes  cHoa  han  adoptado 
y  do  ouyoa  principios  son  también  admí- 
radorcB. 

Quando  V.  aventuro  ofrecer  á  tales 
hombrea  los  salarios  de  la  deserción  y 
tienta  una  integridad,  qne  el  no  respetar- 
la es  no  poseerla. ...  ¿es  con  estos  aervi- 
cios  que  V.  qnisiera  minar  sus  princi- 
pios ?....  principios,  que  por  haberlos 
consagrado  á  la  patria  de  V.,  como  V. 
mismo  lo  confiesa,  y  de  que  tantas  veces 
fué  testigo,  deberla  haberlos  conooido  en- 
teramente para  no  huberios  sospechado,  y 
haberse  aprovechado  de  ellos  para  no 
haberlos  inanltado  tan  sensiblemente, 

Los  Oficiulos  y  Soldados  Británicos 
en  Venezuela,  al  retirarse  de  sus  moradas 
para  venir  á  combatir  por  la  Independen- 
cia Americana,  traxoron  consigo  su  ho- 
nor, su  crédito  nocional  y  la  bnena  vo- 
luntad de  BUS  Oompatriotss ;  y  los  bravos 
y  generosos  Ropublicauos  que  parten  con 
ellos  el  resto  miserable  de  sus  poaosionea 
en  otro  tiempo  hermosas,  no  loa  hallarán 
jamaa  faltos  de  buena  fé,  porque  la  per- 
secncion  no  lea  haya  dejado  mas  que 
dar. 


En  la  elegante  Reprobación  que  V. 
hace  de  estos  Bribones  y  Locos,  como  Ift 
place  á  V.  llamarlos  ha  creído  V.  conve- 
niente considerar  ens;aOados  con  promesas- 
y  esperanzas  vanas  ff  las  Tropas,  Gefes  y 
Oficiales  Ingleses.  Llamándolos  instrs- 
mentos  do  otros,  es  que  V.  piensa  poder- 
mas  fácilmente  hacerlos  ínatmmentoa  an- 
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yoi  propiot.  Pero  ellog  desdeñan  la  impa- 
tscion,  como  injnata  para  oon  el  Gobierao 
á  qiiieu  eatía  sirviondo,  y  oomo  iníorior 
fi  )a  diguidnd  de!  propio  Gobierno  de  V. — 
Si  ellos  llegaaon  &  dudar  do  la  solidez  de 
iiDuel  ó  déla  integridad  de  bus  actos,  se- 
ría oon  fandnmentos  mas  íaertea,  y  nno- 
ca  los  bnscarian  en  lo8  fútiles  expeáientes 
de  OBt«. 

SI   HáHOB   de   esta    combatiente  Re- 

Sábltoa  es  tan  respetable  por  sn  integri- 
ad,  oomo  admirado  por  su  patriotismo  y 
talentos  :  au  país  le  ama  y  sqb  aliadoB 
Británicas  le  consngran  sns  vidas  y  sorví- 
cioe  pHTH  acelerar  aqnellu  época  gloriosa 
que  ha  de  recompensar  sus  sacnñcios  y 
sus  virtudes  por  la  libertad  de  sn  pais. 
Menos  afortunado,  é.  la  verdad,  en  no  li- 
diar con  nn  enemigo  generoso  y  en  ena 
relaciones  oxtrangeras  que  aqnel  ilustre 
hombre,  á  qnien  V.  ha  coroparado  con 
mas  jnstioia  qno  intención ;  BoLÍVAa  es 
tan  merecedor  de  la  gratitnd  de  aa  Futría 
y  de  la  admiración  del  mundo  oomo  el 
mismo  Washington  y  como  él,  será  vene- 
rado mientras  riva,  v  sn  memoría  será 
inmortalizada  en  la  nistoria  do  bu  país 
emancipado  y  agradecido. 

Washington,  auxiliado  de  la  -Franoia  ^ 
de  la  España,  estableció  en  8  aQos  la  Li- 
bertad del  Korte.  Esta  mifima  EspaQa, 
qne  ayudó  á  la  Independencia  de  las  Coló- 
nias  Inglesas,  pervierte  ahora  el  término, 
degradando  todavía  con  el  viejo  titulo  da 
reMion  aquellos  gloriosos  prínoipios,  que 
se  han  juetifieado  ellos  mismos  ^r  medio 
de  la  sangninaría  prueba  de  9  aOos  de 
l^erro,  y  que  el  tiempo  y  la  constancia 
les  han  adquirido  un  nombre  mas  honorifl- 
oo,,.,  nombre  reconocido  virtualmente 
por  todo  el  mnndo — el  de  un  Pueblo  In- 
dependiente.— Pero  la  Espafia,  tan  injus- 
ta como  impotente,  quisiera  degradar  ll 
aquellos  &  quienes  olla  no  puede  ya  go- 
bernar y  exterminar  lo  qno  ella  no  pnede 
poseer  ;  manifestando  un  espíritu  de  iuto- 
leranoia  y  una  sed  ardiente  de  sangre, 
que  ha  horrorizado  al  mundo  civilizado, 
es  qne  ella  ha  dado  energía  á  la  resistencia 
de  BUS  víctimas  y  reforzado  las  filas  de 
estos  con  las  personas  de  compasivos  alia- 
dos. 

Con  sentimientos  propios  de  conside- 
ración por  la  antigua  EspaDa,  como  alia- 
dos de  au  paÍ8  natal,  y  como  teatro  desús 
mas  brillantes  acciones,  los  Oficiales  y 
Tropa  do  las  Fuerzas  Británicas  exigen 
de  olla  el  beneficio  moral  de  bu  exemplo 
en  el  caso  de  la  América  del  Korte  ;  baxo 


el  ooncepto  de  que  los  votos  de  In  EspaDa 
por  la  emancipación  de  los  Americanos 
del  Norte  y  su  confianza  en  el  suceso,  no 
podian  ser  mus  completos  que  los  de  los 
Tropas  Británicas  por  la  pronta  libertad 
de  los  del  Sur, 

Entretanto,  los  Ingleses  en  Venezne- 
In,  conseqüentes  con  aquellos  principios 
en  que  ellos  han  sido  educados  y  exercita- 
dos,  nunca  mancharán  sn  carácter  oon 
actos  de  atrocidad  y  asesinato.  Ellos  res- 
petarán los  leyes  de  la  guerra  y  los  dere- 
chos do  1h  humanidad  ;  y  siempre  detes- 
tarán aquellos  salvages  principios  que  has- 
ta ahora  han  prevalecido  en  toda  esta  me- 
lancólica  lucbíi. 

Un  Oficial  JngUf, 
AI  Borvioio  de  Venezuela. 
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Carta   del    Teniente- Gobernador   de   San 

Luis  al  Gobernador  de  la  ProvÍTicia  de 

Cuyo. 

(Extracto  del  Times,  de  Z  de  Julio  de 
1819.) 

liB  ciudad  de  I  San-Luis  acaba  de  dar 
UQ  nuevo  exemplo  de  heroismo  y  fideli- 
dad ;  y  los  Eipaüoles  Europeos  han  ex- 
hibido al  mundo  una  nueva  escena  de 
horror,  ingratitud  y  barbarie.  A  las  8 
vinieron  a  mi  casa  los  prisioneros  Es- 
paQoles,  Briradior  D.  Joeef  Ordonez, 
Coronel  D.  Joaqnin  Primo  de  Rivera, 
Coronel/D.  Antonio  Morgado,  Teniente 
Ooronnl  D.  ^Lorenzo  Moría,  uapitan  D. 
Gregorio^  Carretero,  y  Teniente  D.  Juan 
Bnrguillo.  Después  de  las  acostumbra- 
das expresiones  de  ceremonia,  me  habló 
Carretero  de  esta  manera : — "  Villano,  es 
llegada  mi  última  hora  :  toda  la  América 


os  perdida,  y  no  hay  ya  escape  para  tí."  AI 
decir  esto  Carretero,  Burguilfo  y  Morga- 
do   avanzaban  hacia    mi  con   puSales ; 
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los  demaa  estabas  al  miamo  tiempo  pre- 
paránüúse  para  seguir  aa  exemplo. — Yo 
corrí  liacia  utras,  y  gaué  una  distancia, 
en  doniJe  di  á  Morgado  un  golpe  qae 
lo  derribó.  Todos  on  seguida  me  ata- 
caron, yo  caí,  y  un  la  Incha  me  lavante, 
recibí  algunas  contusiones  en  la  cara  y 
en  diferentes  partes  de  mi  cuerpo.  Al 
fin  yo  logré  lorantarmo  cabalmente  en  el 
momento  en  que  empezaba  á  oirae  el 
fuego  y  la  resistencia  del  pueblo  en  otros 
pantos  de  que  los  prisioneros  so  empefia- 
Dan   en  apoderarse. 


Yo  debo  observar  aquí  que  las 
cironnstancias  de  que  mia  agresores  se 
prometinn  el  suceso,  dosconcertaroa  su 
plan,  sellaladamonta  su  movimiento  si- 
Inultáneo.  Habiendo  intentado  sorpren- 
der los  quarteles  ai  mismo  tiempo  que 
ellos  entraban  y  cercaban  mi  casa,  se 
alarmaron  las  tropas ;  y  el  vecindario 
como  qnien  dice  por  un  golpe  eléctrico, 
Toló  á  laa  armas.  Hallando  el  pneblo 
trancada  mi  puerta,  la  forzó  y  quebró  ; 
y  esto  convenció  ¿los  que  me  atacaban 
de  qne  su  proyecto  había  resaltado  abor- 
tivo. Sobrecogidos  entonces  de  terror, 
me  suplicaban  quo  salvase  sus  vidas ;  y 
yo  salí  con  el  pretexto  de  sosegar  la 
gente  en  la  calle.  De  repente  se  introdn- 
xo  la  multjtnd  forzando  el  paso;  y  en  la 
resistencia  <}ae  hicieron  los  prisioneros, 
Bnrgnillo  liinó  mortnlmente  á  mi  Secre- 
tario, Capitán  D.  Joaef  Manuel  fiive- 
ro8.  Palpé  en  esto  momento  que  los 
deberes  de  mi  o&cio  eatabau  de  ncuerda 
OOQ  la  justa  indignación  del  pueblo.  Or- 
dené que  fuesen  muertos  sobre  la  mar- 
cha ;  y  espiaron  en  conseqüencia  su  cri- 
men en  mí  presencia  y  á  la  vista  de'  un 
inocente  y  generoso  pueblo  que  loa  ha- 
bía recibido  con  hospitalidad  y  bondad, 
El  Coronel  Morgado  raurié  &  mis  manos. 
Yo  no  puedo  hallar  expresiones  para  des- 
ciibir  á  y.  la  cobardía  de  eatos  seis  ase- 
sinos que  habióndomo  atacado  tan  ines- 
peradamente, y  apoderándose  de  mis  ar- 
mas, me  dexaron  sin  mas  recurso  que  el 
de  la  firme  confianza  en  la  buena  dis- 
posición del  pneblo,  y  en  la  conducta 
qne  en  semejantee  casos  siempre  había 
observado.     No  fueron   vanos  mis  espe- 


ranzas. Toda  la  ciudad  obró  con  la  mfl- 
yor  energía,  y  coa  tanta  moderación 
qnanta  podía  esperarse  en  un  lance  <iae 
amenazaba  las  vidas  de  todos  sus  baoi- 
tantes.  La  misma  snerto  sufrieron  los 
iuToaares  qne  fueron  tomados  en  el  qnar- 
tel.  Al  principia  ganaron  la  poseaioa 
de  las  armas,  pero  recobradas  estas  sin 
dilación,  murieron  aquellos  con  las  su- 
yas en  la  mano.  Del  número  de  estos 
mnercoa  fueron  el  Intendente  de  Ezér- 
cito  D.  Miguel  Barroeta,  y  el  Teniente- 
Coronel  Arras  que  se  defendieron  hasta 
la  muerte,  el  primero  coa  una  espada  y 
el  segundo  con  un  fusil. 

Por  nuestra  parto  hemoa  teuido,  fue- 
ra do  la  desgraciada  pérdida  del  Capitán 
Riveros,  solo  dos  soldados  heridos,  uno 
de  los  cuales  mi  asistente  Ferreira,  de 
cuyo  restablecimiento  no   hay  esperanza. 

Sin  tardanza  abriré  la  pesquisa  para 
descubrir  ol  resto  do  conspiradores,  y 
daré  á  V.  cuenta  del  resultado.  La  tran- 
quilidad pública  ee  ha  reatabiccído  tan 
presto  como  fué  interrumpida.  Yo  he 
adoptado  todas  las  precauciones  neceaa* 
rias,  y  cada  dia  se  fortalece  mas  mi  con- 
fianza en  la  opinión  y  sentimientos 
de  los  habitantes.  Incluyo  A  Y.  una  lis- 
ta de  loa  prisioneros  muertos  on  la  refrie- 
ga con  laa  tropas  y  el  pueblo.  El  rema- 
nente será  mantenido  on  segura  custo- 
dia hasta  que  se  concluya  la  averiguación 
qne  se  va  a  emprender. 

Vicenta  Dupuy. 

San  Luis,  Febrero  8  da  1819,  á   las   11 
t  noche. 


del 


En  la  lista  se  hallan  loa  nombres  de  27 
Oficiales  Bípaflolea  muertos. — Otro  dos- 
pacho  de  20  del  miamo,  dice  que  los  pri- 
sioneros hicieron  su  ataque  on  tres  di- 
visiones:— la  primera  marchó  contra  los 
quarteles,  la  segunda  conti'a  la  prisión,  y 
la  tercera  contra  la  caaa  del  Teniente  Go- 
bernador. Eli  cuatro  diaa  so  concluyó 
la  pesquisa  respectiva  H  la  conspiración; 
y  habiéndose  dado  cuenta  de  ella,  fueron 
destinados  á  la  execncion  8  prisioneros 
mas,  de  los  cuales  6  eran  Oficiales. 
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LA.S  OP£RACtO!fB$  UtLlTABBSUK  BOLÍVAR 
Elí  VBSBZDELA  ;  LAS  CAMFASaS  DEL 
BJÉnCITO  KEPUBLICANO;  T  LA  SITDA- 
ClOB  y  UAHCHA  UEL  GOBIERNO  PATRIO- 
TA DB  AKOOSIURá,  SON  C0UUKICAUA6  Á 
EUROPA  POR  MR.   HAUILTON. 


Carla    de    Mr,     ifamülon  al   Daqm   de 

Sussex. 

Angostura,  i  de  Julio  áo  1819. 

SftDor : 

Atinniic  lince  mucho  liompo  que  no 
teugo  oí  honor  de  escribir  ¿  Vuestra  Al- 
teza Koal,  nonca  he  desudo  do  itiformar- 
mo  do  sil  salud,  y  he  sabido  ooa  la  mayor 
Bulisfaccion  quo  esta  ha  sido  tan  buaiia, 
que  leba  permitido  continuar  los  digaoa 
esfuerzos  r|i)o  siempre  han  distinguido  ]a 
carrera  pública  do  V.  A.  Real,  y  quo  tanto 
han  contribuido  á  la  felicidad   do  la  Na- 


Que  el  Kogulador  Todo-poderoso  de 
los  acón  teci  miau  tos  humanos  conserve  & 
Y.A.R.  para  quesea,  como  siempre  ha  sido 
el  nmi^o  y  el  protector  ds  la  libertad  civil 
y  religiosa — el  Consolador  do  los  pobres  y 
de  loa  afligidos — y  el  Mecenas  de  toda 
ciencia  útil  y  elegante. 

Ninguna  circunstancia,  ninguna  dis- 
tancia podrá  borrar  jamas  do  mi  tne- 
noría  los  numerosos  hechos  de  condes- 
cendencia { me  habría  casi  atrevido  & 
decir  de  amistad )  con  que  me  ha  hon- 
rado el  ilustre  Hijo  de  mi  verdadero  y 
amado  Soberano;  y  en  la  última  hora 
de  mi  existencia  me  acordaré  de  ellos 
con    orgullo  y   entusiasmo. 

El  coronel,  ahora  General  Englísh,  ha 
referido  con  los  mas  vivos  sentimientos 
de  gratitud,  lo  mucho  quo  debo  á 
V.  A.  Real,  y  atribuye  en  mucha  parte 
el  suceso  de  su  empresa  k  la  protecion 
qne  V.  A.  R.  ee  sirvió  dispensarle.  El 
y  BU  cuerpo  han  cansado  la  mayor  sa- 
tisfacción al  General  Urdaneta,  baio  cu- 
yas órdenes  están ;  de  un  dia  &  otro 
esperamos  la  notitja  de  un  desembarco 
en  Ja   costa    de    Cnmaná ;  pues    según  I 


los  últimos  informes    se  bailaban   inme- 
diatos á    ellos. 

Muchos  acontecimientos  muí  impor- 
tantes han  ocurrido  en  esto  pafs  despties 
de  la  última  carLi  quo  tuve  el  honor 
de  escribirá  V.  A.  R.  y  el  progreso  de 
la  Emancipación  Americana  ha  sido  cons- 
tante y  solido,  de  lo  que  hnbrá  sido 
informado  V.  A.  R  por  los  papeles  pú- 
blicos. 

El  mas  digno  de  atención  es,  sin  dii> 
da,  la  instalación  del  Congreso  Nacio- 
nal en  esta  Ciudad  el  15  de  Febrero 
último,  con  cuyo  motivo  dio  el  Gene- 
ral BOLÍrAR  nna  prueba  tan  brillante 
de  moderación  y  patriotismo  como  no 
se  encuentra  en  los  anales  de  ningún 
mis.  El  Discurso  qne  pronunció,  le 
nace  nn  honor  inñnlto  por  el  buen 
sentido,  la  liberalidad  6  ideas  raciona- 
les de  Libertad  contenidas  en  61,  j  no 
tengo  duda  de  que  esto  contribuirá  á 
remover  las  proocupaciones  que  varías 
personas  de  buena  intención  han  con- 
servado contra  la  Cansa.  En  obsequio 
de  su  Excelencia  tuve  el  placer  de  tra- 
ducirlo al  Inglés,  y  hace  algún  tiempo 
que  me  tomé  la  libertad  de  remitir  nn 
exemplar  á  V.  A.  E.  que  espero  habrá 
recibido,   y  en  esta   ocasión   envió  otro. 


El  Congreso  ha  hecho  un  progreso  con- 
siderable, discutiendo  y  adoptándola  Cons- 
titución propuesta  por  el  General  BoLf- 
TAB,  formada  sobre  el  modelo  de  la  de  la 
Qran-Bretaüa,  qne  abraza  los  principios 
gloriosos  de  libertad  de  Religión,  liber- 
btd  déla  Imprenta,  y  el  paladión  de  loa 
derechos  públicos,  el  Juicio  por  Jurados. 

He  asistido  muchas  veces  á  las  Sesionea 
del  Congreso,  y  siempre  he  observado  na 
grande  espíritu  de  Libertad  y  de  Indepen- 
dencia, queclaramento  va  aumentándose. 
Las  deliberaciones  se  hacon  con  mucho 
decoro  y  regularidad,  lo  que  se  puede 
atribuir  en  p.irte  í  la  solidez  y  forma- 
lidud  de!  carácter  Nacional.  Entre  £U8 
miembros  hai  varios  de  talentos  emi- 
nentes, y  algunos  de  una  grande  expe- 
riencia. El  Presidente  actual  ea  el 
Doctor  Juan  Germán  Reacio,  hombre 
mui  respetable,  de  alguna  celebridad  en 
el  mundo  literario,  y  do  un  espíritu 
sumamente  independiente  6  ilustrado. — 
Es  uno  de  los  quatro  Diputados  á  las 
Cortes,  los  qnales  después  de  haberse 
escapado  de  las  Cárceles  de  Ceuta,  fue- 
ron entregados  al  Gobierno  Espafiol,  y 
obtnrieroQ  sn    libertad  por    loa  digaos 
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eiíaoTzoí  t)tie  iiicierOtt    en    U    CUmnrn 
de  los -Parea  Británicos,  loa  nobles  ami- 

S08  de  V.  A.  R.  Lorda  Grenville  y  Ho- 
and. 


En  fin  el  Congreso  en  cuerpo  ae  com- 
pone  de  hambrea  moderados  y  de  buen 
aeutido,  tienen  las  mejores  intenciones 
posibles,  y  manifiestan  ideas  racionales 
y  practicables  de  Libertad  mni  diferen- 
tes de  aquellas  teorías  desenfrenadas  de 
loa  Revolucionarios  Franceses,  que  des- 
pués de  hsber  humedecido  la  Europa 
con  tanta  sangre  humana  acabaron  por 
el  despotismo   mas  absoluto. 

Jamas  ha  obrado  el  General  Bolívar 
mas  políticamente,  ni  ba  dado  itn  gol- 
pe tan  decisivo  al  Gobierno  Espaflo!, 
como  renniendo  la  Representación  Na- 
cional. Ha  fixado  para  siempre  su  re- 
putación, obrando  como  nn  hombre 
grande  y  como  nn  virtuoso  Ciudadano, 
y  ha  escitado  y  dado  tal  consistencia 
al  carácter  nacional,  que  asegurará  roni 
prontamente  á,  Veneznelii  su  completa 
independencia. 

Como  Británico  y  amante  decidido 
de  BU  Patria,  no  puedo  menos  qne  sen- 
tir nna  especie  de  orgullo  con  las  alu- 
siones freq'üenteB  á  las  instituciones  Bri- 
tánicas y  á  su  historia.  Si  una  Ley, 
ó  nn  Reglamento  debe  adoptarse,  sns 
buenos  efectos  en  la  Gran-Bretafla  se 
presentan  como  el  mas  fuerte  argumen- 
to, y  si  nna  proposición  debe  rechazar- 
se se  cito  la  historia  Británica  como  la 
razón.  Nuestro  país  ha  llegado  á  la 
cnmbre  de  la  grandeza  terrestre.  La 
Qran-BretaBa  se  presenta  como  un 
exemplo  que  debe  seguirse  —  es  consído- 
radn  como  la  protectora  de  loa  dere- 
chos del  género  humano,  y  qnando  una 
Nación  lucha  por  ser  libre  se  dirige  á 
ella   como  á  su   apoyo  y  auxilio. 

Que  para  siempre  permanezca  así,  y 
que  sn  gloriosa  Constitución,  fundada 
sobre  los  principios  que  colocaron  la 
casa  de  Bmnswick  sobre  el  Trono,  sea 
tan  perpetua  como  las  rocas  que  cercan 
sos  costas,  y  que  sus  Hijos  reaiatan  loa 
atentados  de  los  qne  qaierau  subvertir- 
la, coir-  tanta  firmeza  como  ellaa  han 
rechazado  el  furor  del  Océano  tempea- 
twoao. 

£1  sistema  adoptado  en  esta  campafla 

fior  el  General  Bolívab  ha  producido 
os  mejores  y  mas  importantes  efectos; 
evitando  eatadiossmente  una  acción  go- 
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ucral,  con  fuerza  muí  inferior,  por  sii 
modo  fabiano  de  hacer  la  gnerra  ha 
forzado  &  Morillo  á  abandonar  las  po- 
siciones del  Aratica  y  Apure,  y  á  reti- 
rarse con  pérdida  de  toda  su  Oaballe- 
na  y  con  su  Infantería  fatigada,  debi- 
litada y  diaminnida  por  loa  ataques  iu- 
eesantes  del  terrible  Páez,  que  con  sus 
Lanceros  de  los  Llanos  aparece  y  desa- 
parece casi  en  el  mismo  instante,  por 
el  fronte,  por  los  flancos  y  á  retaguar- 
dia. 

La  letirada  de  AEorillo  y  las  vontajaa 
decisivas  alcanz:)das  por  el  General  San- 
tander, han  abierto  el  cnmino  de  la 
Nueva  Granada,  pura  donde  ha  marcha- 
do el  General  Bolívah.  Varias  Pro- 
vincias de  aquel  Reyno  están  en  abier- 
ta insurrección,  y  por  diversns  noticias 
las  mas  autenticas,  la  presencia  del  Ge- 
neral Bolívar  es  suBcionto  pura  po- 
nerlo en  posesión  do  todo  el  pais. — 
Las  crueldades  cometidas  por  los  Es- 
pañoles en  la  Nueva  Granada  han  sido 
tan  horribles  y  tan  atroces,  que  toda 
la  población  ae  ha  levantado  indigna- 
dii,  y  el  exterminio  total  de  sns  opre- 
sores será   el  resultado. 

Desdo  que  so  interrumpió  la  comu- 
nicación con  Espa&a,  Morillo  ha  man- 
tenido sn  exército  con  loa  recursos  qne 
sacaba  de  la  Nueva  Granada,  ahora  se- 
rá privado  do  lellos  y  su  expulsión  de 
Caracas  es  una  couseqüencia  natural, 
sin  contar  con  las  divisiones  poderosas 
que  ae  están  renniendo  y  avanzando 
contra  su    qnartel. 

El  lít  del  mes  último  el  General  Ma- 
riOo  derrotó  completamente  eu  la  üan- 
taura   el  cuerpo    mas   fuerte    de   tropas 

3ue  ha  tenido  Morillo  en  la  Frovinoia 
e  Barcelona,  de  3.000  hombres,  la  mi- 
tad quedó  sobre  el  campo  de  batalla, 
y  el  intrépido  Mariflo,  que  en  aquel 
dia  hizo  prodigios  de  valor  perso- 
nal oanduoieudo  sns  tropaa  á  las 
part«s  mas  terriblea  del  combate,  quedó 
en  posesifin  de  todos  los  heridos  del 
enemigo,  sus  estandartes,  caxa  militer, 
&c.,  &c.,  &c.  £1  General  Bermúdoz  se 
ha  incorporado  después  al  General  Mari- 
fio  con  la  División  de  su  mando,  y  se  ha- 
rá sobro  Caracas  un  movimiento  simultá- 
neo con  la  Expedición  de  Margarita,  al 
mando  del  General  TJrdaneta,  que  consta 
en  parte  de  la  División  del  General  Eo- 
gliah.  La  Flota  Venezolana  que  es  muy 
snperior  á  la  de  los  Godos,  y  está  equipa- 
da y  tripulada  con  el  mejor  orden,  tam- 
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bioii   cooperará  baso  ol  mando  dol   Almi- 
rante Brion. 

Por  este  bosquejo,  de  cuya  exactitud 
estoy  cierto  pues  lo  he  tomado  de  las  me- 
jores autoridades,  observará  Y.  A.  Real, 
que  la  Causa  de  los  Patriotas  jamas  ha 
tenido  un  aspecto  tan  fBVorable,  pndién- 
doao  calcular  que  la  Emancipacioa  com- 
pleta  de  estas  hermosas  Regiones  se  reali- 
zará muy  pronto. 

El  objeto  mas  importante  es,  sin  duda,  la 
marcha  del  General  Bolívar  sobre  la 
Nueva  Grullada  :  á  Snes  de  Mayo  salió 
para  Cosatiaro,  y  á  mediados  del  mea  pa- 
sado debia  rounirse  con  el  Geueral  Sun- 
tander  y  Eegiiir  a)  Beyno  en  aazilio  de 
las  ProvjuciHS  eu  insurrección.  El  ene- 
migo no  puede  presentar  en  todo  aquel 
Diatrito  mns  que  quatro  mil  hombres,  la 
mnyor  parto  naturales,  sin  opinión  por  el 
Eey  y  dosmoializados  por  el  esemplo  de 
BUS  puisanos  en  Casannre,  que  so  pasaban 
casi  en  cuerpo  4  Santander.  Los  Pue- 
blos son  decididamante  Patriotas,  y  el 
Exército  Unido  Independiente  es  tan  res- 
petable y  tan  sunerior,  que  no  puede  du- 
darse de  un  resultado  ícliz.  La  diversión 
causada  por     la  toma    de   Puerto  Bello 

Sor  el  General  Mao  Gregor,  las  noticias 
el  Exército  de  Cbile,  y  sobre  todo  la 
reacción  de  la  opinión  pública,  obran 
poderosamente  ou  favor  del  objeto  del 
Presidente. 

En  efecto  el  aspecto  político   de  la  Re- 

5 úbtica  se  ha  cambiado  con  la  instalación 
el  Gobierno,  y  este  paso  ha  quitado  al 
enemigo  la  esperanza  de  la  discordia  y  de 
la  división.  Se  empieza  ya  6.  consolidar 
un  sistema  regular  y  á  poner  fin  6.  la  re- 
Tolncion. 

Yn  est&n  inoorporadoa  cu  ct  Congreso 
los  Diputados  de  Casanare,  nna  de  las 
Provincias  do  la  Nueva  Granada,  y  se  es- 
peran los  de  las  demos  á  proporción  que 
vayan  recuperando  sn  libertad.  La  paz 
y  la  concordia  rcynan  por  todas  partes 
entre  loa  Hijos  de  la  independencia,  y  la 
Union  de  la  Nueva  Granada  y  Venezuela 
no  es  ya  nna  esperanza,  sino  ana  reali- 
dad. 

ha  Uuion  do  Venezuela  y  la  Nueva 
Granada,  que  es  uno  de  los  objetos  pre- 
ferentes qno  llaman  la  atención  del  Con- 
greso, trae  consigo  ventajas  incalculables 
por  la  fuerza  de  tres  millones  de  almas  y 
por  loa  recursos  reunidos  de  an  inmenso 
Continente  apoyado  sobre  los  dos  Mares 
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con  infinitos  puertos  cómodos  en  ambos  ; 
— nna  admirable  variedad  de  climas  que 
prodigan  qnanto  la  naturaleza  produce — 
atravesado  de  infinitos  rios  navegables 
que  facilitan  su  comercio  interior — abun- 
dante en  Maderas  exquisitas  y  on  Ulnas 
de  los  mus  preciosos  metales,  con  una 
población  industriosa  y  morigerada  y 
dueQo  de  la  comunicociou  del  AtlAnttco 
y  del  Pacífico. 

Expulsados  los  EspaQoIes  de  la  Naeva 
Granada  serán  privados  de  los  recursos 
cou  que  hasta  ahora  han  sostenido  la  gue- 
rra en  Venezuela,  y  ein  los  qnales  Morillo 
no  hubiera  podido  mantenerge.  Hace 
mucho  tiempo  que  él  ba  perdido  U  espe- 
ranza de  recibir  auxilios  de  la  Vieja  Espa- 
Da,  pues  es  evidente  que  los  únicos  es- 
fuerzos qne  puede  hacer  ese  pueblo  ó  eso 
Gobierno  envejecido  y  degradado,  son 
Manifiestos  fulminantes  y  expediciones 
gacetales.  No  son  las  posiciones  actuales 
del  enemigo,  ni  sus  fuerzas,  ni  sus  recur- 
sos, los  que  tenia  en  la  oampafla  pasada; 
todo  se  le  ha  disminuido,  y  la  opinión 
mas  qno  todo  aun  entre  sus  propios  de- 
pendientes. En  una  parte  hay  unión, 
concordia  y  confianza,  y  en  la  otra  per- 
turbación, temor  y  aprensión. 

No  se  necesita  sino  de  un  período  muy 
breve  para  hacer  desaparecer  loa  malea 
que  ha  causado  la  guerra  á  muerte,  esa 
guerra  de  exterminio  y  de  devastación 
sostenida  por  nneve  aQoe. 

Los  medios  y  iccnrsos  de  estos  países 
son  incalculables,  puestos  eu  acción.  El 
asolamiento  insensible  de  un  partido  y 
los  esfuerzos  sin  exemplo  del  otro,  hau 
suspendido  por  el  momento  todas  las  obras 
de  la  industria.  El  pais  solo  ha  sido  con- 
siderado como  un  campo  de  batalla,  y  la 
dura  á  imperiosa  necesidad  ha  impedido 
hacer  la  mas  mínima  atención  á  lo  futu- 
ro. Las  urgencias  presentes  han  ocupado 
toda  la  atención  del  Gobierno  ;  pero  la 
escena  se  abre,  y  solo  se  necesitan  de  muy 
pocos  esfuerzos  para  llegar  al  término  de- 
seado. 

Hace  quince  meses  que  estoy  en  este 
país,  y  he  vivido  en  la  mas  estrecha  inti- 
midad con  los  principales  empleados  Ci- 
viles y  Militai'es,  de  modo  que  por  mis 
observaciones  personales  puedo  testificar 
la  adhesión  universal  al  bien  público. 
Hay  una  competencia  generosa  entre  to- 
dos los  empleatioa  y  entre  todas  las  clases 
en  snfrir  las  privaciones  mas  crueles  y 
sensibles,  pra  qne  todo  se   invierta  en 


I,  Google 
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Sunndo  el  Oeneral  Bolívar  atacó  á  la 
liiayana  estaba  solo  A  1»  cabeza  do  un 
SnDtido  de  hombres,  sin  recuraoa  ni  mo- 
io8  de  niiigiiua  especie,  es  asombroso 
qne  haya  hecho   tauto. 

Tengo  la  mas  alta  opinión  del  carácter 
personal  do  ios  indiridnos  que  componen 
el  Gobierno,  y  Iti  experiencia  diaria  CO' 
rrobora  la  justicia  de  ello.  Estoy  con' 
Tenoido  do  que  todas  las  dendas  que  hi 
contraído  el  Gobierno  serán  exacta,  com- 
pleta y  fielmente  pagadas,  y  loa  retardos 
qne  se  han  experimentado  hasta  hoy,  pi 
sensibles  nno  sean,  no  pncden  atribuirae 
de  modo  algnno  ni  h  falta  de  deseos,  ni 
de  esfuerzos  del  Gobierno,  sino  á  circ 
tancias  que  están  fuera  del  poder  huma- 
no. La  prueba  mas  oonTÍnconto  que  pue- 
do yo  dar  do  mi  absoluta  confianza  en  el 
honor  y  en  la  buena  fé  del  Gobierno  de 
Venezuela,  os  que  yo  y  mis  amigos  conti- 
nuamos franqueando  nuestros  auxilios;  y 
declaro  solemnemente  que  si  tuviera  mas 
facultades  tos  coutinuana  hasta  donde  es- 
tas alcanzaran  qunlquicra  que  fuera  la 
ostensión  de  mi  dcudn. 

Los  empe&oB  qne  hu  contraído  Venezue- 
la, comparados  con  sus  recursos,  son  nua 
bagatela  : — la  ITnloa  con  la  Nueva-Gra- 
nada y  un  breve  reposo  bastan  para  satis- 
facerlos fácilmente. 

Qaanto  so  necesita  actnalmento  es  nna 
asistencia  adicional  para  proseguir  con 
vigor  las  importantes  ventajas  ya  conse- 
guidas, y  para  dar  an  golpe  final  y  decisi- 
TO.  Es  cierto  que  aun  quando  los  Empa- 
tióles sean  expulsados  del  pais,  se  experi- 
mentarán algnnus  dificnltades  mientras 
sus  recursos  so  ponan  en  acción. 

Para  evitar  estas  dificultades  y  satis- 
facer algunas  atenciones  urgent«s,  se  ha 
juzgado  conveniente  enviar  una  Comisión 
á  Londres  para  tratar  y  solicitar  un  em- 
préstito de  tres  millones  de  pesos  fuertes, 
ane  creo  podrá  conseguirse  según  el  csta- 
o  actual  do  cosas. 

La  Comisión  consta  de  dos  sugetos  res- 
petables que  merecou  y  gozan  do  una  en- 
tera confianza  do  sns  Compatriotas,  y  lle- 
van los  mas  amplios  poderes  para  contra- 
tar y  convenir  a  nombre  y  por  cuenta  de 
sa  Gobierno.  Ambos  son  íntimos  y  muy 
particulares  amigos  míos,  y  sabiendo  yo 
el  ínteres  que  toma  V.  A.  R.  por  todo  lo 

Jae  tiene  relación   con  la  Independencia 
e  Iti  América  del  Sar,   les  he   rogado  se 


presenten  á  V.  A.  B.  y  le  entreguen  esta 
Carta.  Yo  suplico  á  V.  A.  R.  ee  sirva 
perdonarme  esta  libertad,  y  que  me  per- 
mita rogai'Ie  ae  digne  concederles  una  au- 
diencia y  favorecerlos  con  sn  protoccion 
y  consejo.  Si  V.  A,  B.  oye  esta  súplica 
estoy  seguro  del  buen  suceso  do  la  Comi- 
sión. 

En  nuA  do  mis  cartas  anteriores  tnvo  el 
placer  de  participar  á  V.  A.  H.  que  su 
nombre  es  conocido  y  instamente  aprecia- 
do tanto  de  este  lado  del  Atlántico  como 
del  otro,  y  que  V.  A.  R.  es  distinguido  no 
menos  por  su  elevado  rango  que  por  su 
alma  generosa,  ilustrada  y  beuófica. 

El  mayor  do  los  Diputados  es  Don  Fer- 
nando de  PtiDalver,  Intendente  General 
del  Exército,  Vice- Presiden  te  del  Con- 
greso y  Diputado  do  una  de  las  Provin- 
cias de  Venezuela.  Desde  ol  principio 
do  la  gloriosa  lucha  en  que  se  ha  esforza- 
do este  pais,  se  ha  mostrado  amigo  fiol  y 
defensor  activo  de  la  Independencia, 
dando  las  mas  evidentes  pruebas  de  sn 
sinceridad  por  los  inmensos  sacrificios  que 
ha  hecho.  Tenia  grandes  plantaciones 
do  caf£  cerca  de  Valencia,  y  qnundo  el 
célebre  Humboldt  viajó  por  este  pais, 
vivió  por  algún  tiempo  on  su  casa.  El 
SeQor  Peflalver  se  ha  mostrado  siempre 
amigo  y  protector  de  los  subditos  Británi- 
cos aquí.  Habla  Francés  y  entiendo  nn 
poco  el  Inglés. 

El  otro  Diputado  es  ol  Genoral  do  Bri- 
dada Vergara,  joven  do  muy  buenas  cali- 
dades. Es  do  una  de  las  primeros  fami- 
lias de  la  Nnevn-Orauadn,  y  Diputado  de 
Casanare,  una  de  las  Provincias  do  aque- 
lla vasta  Be^on.  El  Señor  Vergara  fué 
educado  en  Espafia,  y  Antes  de  la  Revolu- 
ción fué  Oficial  del  Begimiento  de  Guar- 
dias del  Duque  de  Alburqnerque.  So 
halló  en  el  sitio  do  Cádiz  y  on  la  batalla 
do  Barrosa  baxo  el  mando  del  valeroso 
Qraham,  ahora  Lord  Lyuedoch.  Ha  ser- 
vido casi  en  todos  las  campanas  de  este 
pais  y  se  ha  distinguido  por  su  valor  y 
por  su  humanidad.     Tiene  una  alma  no- 


le  y  generoso,  nn  espíritu  independiente 
muy  buena  conducta.     En  el  exército 


lia  sido  amigo  y  protector  de  los  Británi- 
cos. Habla  perfectamente  el  Inglés  y  el 
Francés. 

¡Qné  rasgo  de  filantropía!  Qué  hecho 
— qué  acción  tan  digna  del  ilustre  y  be- 
néfico DuDue  de  SusSex,  si  con  su  influxo 
y  con  el  de  sus  amigos,  induxera  al 
Gobierno  Británico  á  interponerse  y  po- 
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ner  fia  í  sata  guerra  tsn  inhumana,  tan  in- 
justa y  tan  desagtrosa  !  Qnalqníeía  quo 
tea  el  rogultado  de  esta  ó  de  liu  demás 
campaflas,  la  EspaOa  ha  perdido  para 
siempre  la  América:  este  liermogo  pais 
puede  llegar  á  ser  un  doBÍerto,  pero  jamas 
se  someterU  al  yugo  de  Fernando.  La 
continnaciou  de  la  lacha  no  puudo  servir 
sino  pnra  contiunar  derramando  inútíl- 
tnonte  la  sangre  humana.  La  intorpogi- 
cion  de  la  Gran-Bretafla  redoblará  loa  la- 
zos de  amistad  que  ja  existen,  y  como  por 
la  naturaleza  y  situación  de  ambos  países 
no  puedo  nunca  haber  emulación  entre 
ellos  y  nuestra  Patria,  serñ  siempre  nues- 
tro interés  cambiar  el  curso  de  la  Emi- 
f ración  Europea  en  favor  do  la  América 
ül  8ar,  contrapeBftndo  de  oate  modo  los 
}/a>ikees  del  Norte.  Cada  hombre  útil  y 
capaz  qne  Ge  traslada  á  la  América  del 
Norte  fortalece  á  esta  nación  que  por  au 
interés  y  emulación  en  el  comercio  debe 
ser  enemiga  y  estar  envidiosa  de  la  pros- 
peridad Británica;  al  contrario  cada  hom- 
bre qne  venga  ft  Venezuela  adelanta  el  ín- 
teres politice  de  osta  y  contribuye  &  con- 
solidar una  amistad  que  espero  será  per- 
petua. 

He  abusado  demasiado  del  precioso 
tiempo  de  V.  A.  B, ;  poro  espero  me  eseu- 
Bar&  coa  aquella  bondad  que  tantas  veces 
he  experimentado. 

He  sabido  que  Augusto  Federico  mi  hi- 
jo, ahijado  de  V.  A.  R.,  es  un  hermoso 
muchacho,  7  p^ego  á  I>Íoe  que  viva  para 
que  80  manifiesto  digno  del  nombre  que 
tiene  ei  honor  de  llevar. 

Casi  me  atrevo  A  esperar  de  la  bondad 
de  V.  A.  R.  que  seré  honrado  con  algu- 
nas Uneas.  Viva  V.  A.  R.  mnchoa  aflos 
conducido  siempre  por  la  senda  de  la  Be- 
neficencia, de  la  Liberalidad  y  del  Patrio- 
tismo.-Eata  es  y  acrA  siempre  la  ardiente 
sñplica  de 

Soflor,     • 

De  Vuestra  Alteza  Real, 

El  mas  atento  y  el  mas  humilde  ser- 
T  idor, 

James  Hamilton. 

A  BU  Alteza  Real  el  Duqne  do  Sussex, 
Conde  de  InvcrnA,  Barón  de  Arkiow, 
Caballero  de  la  mny  Noble  Orden  de  la 
Jarret«ra,  Síq.,  &e,,  &c. 
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Dál  Correo  nocturno  de  DuiUn,  S  de 
Julio  d»  1810. 


rfl/M2iiíZa.— BoLÍTAH.—  Devereux. 

Si  fuese  un  hecha  establecido  qne  el 
SeBor  Qregor  Mac  Gregor  obraba  de  la 
manera  representada  en  los  informos  que 
tenemos,  ó  sí  estuviese  averiguada  como 
cierta  su  derrota,  con  el  pormenor  que  sé 
le  da,  jno  aeria  un  bien  para  loa  oficiales 
y  tropas  de  este  país  que  intentan  unírse- 
le, el  cambiar  de  intención  y  marchar  á 
nn  aervicio  mas  favorable  y,  podemos  afla- 
dir,  mas  honorífico?  ¿no  seria  prudencia 
en  ellos  resolverse  prontamente  á  un  des- 
tino diferente  y  alistarse  baxo  el  mando 
del  General  Devereux  para  el  servicio  de 
Venezuela?  En  Venezuela  hay  estableci- 
do un  Gobierno  regular,  un  Congreso  reu- 
nido, dictando  leyes — un  Congreso  que  ha 
elegido  de  Presidente  ii  Bolívar,  el  qaal 
merece  ser  considerado  como  el  Wash- 
ington de  BU  Patria.  La  independencia 
de  Venezuela  ya  no  es  dudosa;  el  pueblo 
ha  hecho  por  muchos  anos  una  resisteo- 
cia  gloriosa  contra  el  poder  do  la  Espatta, 
acaudillado  por  uno  de  sus  mas  hábiles 
Generales.  Morillo  deeombarcó  en  Ve- 
nezuela con  10.000  hombrea  de  las  tropas 
maa  escogidas  quo  la  EapaHa  podia  sub- 
miníatrar  después  de  la  guerra  de  la  Pe- 
ninsnla,  y  ha  recibido  posteriormente 
frecuentes  refuerzos;  sin  embargo  éi  no 
ha  podido  conquistar  el  país,  ó  impedir  el 
establecimiento  de  un  gobierno  libro  é 
independiente.  A  esta  parte,  pnes,  acón- 
sejariamos  que  dirigiesen  sus  pasos  naes- 
tros  compatriotas  los  que  estñn  resueltos 
á  sostener  á  loa  independientes  do  la 
América  del  Sur.  Bolivab  no  es  afen- 
turero;  él  es  natural  do  Venezuela,  hooa- 
bre  de  vasta  fortuna,  de  conocimientos 
oxt«n80B,  do  honor  elevado,  de  noblo  dia- 
poaioion,  de  grandes  virtudes  públicaa  v 
privadas,  eincero  en  ana  promeaaa,  fiel 
obaervanto  de  sus  obligaciones.  Jefe  de  nn 
bollo  eséroito,  y  ahora  el  legitimo  Gober* 
nador  Executivo  de  Venezuela,  tan  firmo 
y  tan  inqüestiouablcmento  como  lo  Ía6 
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Bienipre  Wuliingtou  de  los  Eatadoa  Uni- 
dos ie  América. 

pon  respecto  &  las  Ttrtudea  públicas  j 
privadas  do  naestro  distinguido  Oonoín- 
oadauo  el  Mayor  Genera]  Devei'onx,  po- 
díamos oon  verdad  complacernos  en  ee- 
jnejaotes  términos  de  Blabanza.  Ñnnoa 
hobo  na  hombre  de  mas  puros  ó  mas  ho- 
noríficos principios,  y  jamas  nn  hombre 
se  comprometió  en  ning'una  oausa  con 
motiros  mas  completamente  desinteresa- 
dos, üfeotivaments  61  ha  empleada  por 
algunos afloa  on  la  cansa  nnn  fortuna  muy 
amplia,  y  sn  solo  objeto  es  el  triunfo  de 
la  independencia  y  asegurar  por  este  me- 
dio honorífico  grandes  y  permanentes  be- 
neficios á  BU  Patria  y  á  sus  compatriotas. 
Bíixo  do  tales  hombres  es  que  deberían 
nliatarse  aquellos  que  estfin  resaeltos  &  to- 
mar parte  on  la  causa  de   los  Patriotas. 


1530. 

*  ALQüNAa  RBllIiriSCBSClis   DB    H    AC- 
CIÓN DE.  aÁHRZA  BL   10  DB    JULIO    DB 
1819. — EL  CORORBL  ROOK. 

Publicación  hedía  en  La  Opiniok  Na- 
cional, de  Carácag. 

Crónicas    de  la  Independencia. 
Acción  da   (íámeza.  —  El  ünronel  Sook. 

£1  Ejército  Libertador  atravesando  el 
páramo  de  Pisba,  salió  al  pueblo  de 
Bocha  el  6  de  julio  do  1819;  pero  la  ca- 
ballería sin  caballos,  sin  monturas  y  has- 
ta sin  armae,  porque  todo  estorbaba  al 
soldado  para  caminar  y  salir  del  páramo : 
las  moniciones  do  boca  y  guerra  queda- 
'  ron  abandonadas  porque  no  había  acé- 
milas que  pudieran  salir  ni  liombres  que 
BO  detnñeran  6  conducirlas  :  en  la  alter- 
natJTa  de  morir  víctimas  del  frío,  pre- 
ferían encontrar  ni  enemigo  á  au  salida 
en  onalquier  estado.  Cuando  el  ejérci- 
to ee  renniú  en  Tasco  ora  un  cuerpo  rao- 
ríbnndo ;  al  verlo  en  aquella  situación, 
el  primer  sentimiento  qne  se  apoderaba 
de  nn  corazón  sensible,  ora  el  de  com- 
pasión, pues  solo  habla  uno  qne  otro 
jefe  que  pudiera  hacer  el  gervioio ;  mas 
el  Libertador  quo  todo  lo   dominaba. 


en  tres  días  remonta  la  caballería,  la 
arma,  reúne  el  parque  y  reatableoa  e! 
ejército  qne  habia  desfallecido,  por  todos 
partes  dirige  partidas  contra  el  enemi- 
go, entusiuamn  loe  pueblos  y  los  pone  en 
efervesconcia,  .tmagando  atacar  en  varias 
direcciones  :  el  dia  7  el  comandante  Du- 
ran con  nna  partida  de  caball'-ría  sor- 
prende en  Corrales  un  dostacnmeuto  de 
los  espaDolea  haciendo  prisionera  toda  la 
tropa  que  lo  componía,  y  el  9  definiti- 
vamente so  pone  en  marcha  sobre   ellos. 

El  General  Barreíro  que  tnvo  conoci- 
miento de  la  salida  del  Ejército  Liber- 
tador á  Tasco,  dejando  su  campamento 
de  Sogumoso,  salió  á  encontrarlo.  El  dia 
10  presentó  su  fuerza  en  dos  columnas, 
la  nna  qne  marchaba  sobro  Corralea  y 
la  otra  sobre  Gámeza  :  el  coronel  Justo 
BricoDe  con  un  escuadrón  de  caballería 
atacó  la  descubierta  do  la  primera,  la 
derroté  completamente  y  rechazó  toda  U 
columna. 

El  General  Santander,  que  oon  la  van- 
guardia marchaba  sobre  Gámeza  en  don- 
de se  había  EÍtitado  al  teniente  Franco 
con  60  hombres  de  caballería  pnm  qne 
observara  al  enemigo,  hizo  nombrar  nna 
descubierta  de  60  infantea  para  qne  se 
adelantaran  á  explorar  el  terreno:  el 
sargento  mayor  Joaquín  París  nombró  al 
teniente  Ascanio  con  60  cazadores  de  su 
batallón,  y  este  oficial  aunque  de  cono- 
cido valor,  imprudentemente  se  avanzó 
mas  de  lo  qne  se  le  previno  y  do  repen- 
te se  encontró  con  toda  la  columna  ene- 
miga, quien  al  ver  tan  peqneflo  nfime- 
ro  de  tropa,  la  cargó  con  toda  sn  fuerza 
y  la  destrozó  sin  piedad,  salvándoso  ho- 
lamonte  el  teniente  Aacanio  que  volvió 
á  dar  parte  de  sn  desecha  ocasionada  por 
sn  temeridad.  Al  mismo  tiempo  ataca- 
ron en  Gámeza  al  teniente  Franco 
qne  se  retiró  tiroteándose,  siendo  perse- 
guido hasta  donde  encontrarou  la  van- 
guardia mandada  por  el  Genüral  San- 
tander, cuya  presencia  lea  impuso  roa- 
peto  y  replegaron  preeipitadameote  á 
tomar  posiciones  en  la  PeQa  de  Tópoga 
donde  se  reunió  la  otra  columna  que 
marchaba  por  Corrales,  acampando  y 
pernoctando  allí  aquella  noche. 

Viendo  el  Libbrtador  que  ya  era  de- 
masiado tarde,  acampó  también  con  el 
ejército  en  aposentos  de  Tasco.  Al  ama- 
necer dal  dia  11,  marchó  con  resolución 
de  atacar  al  enemigo,  el  qno  segura- 
mente con  el  mismo  objeto,  abandonan- 
do sus  posiciones,  habia  pasado  el  rio  y 
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Tenia  &  basoariios  ;  pero  al  observar  qne 
el  Ejército  Libertador  avanzaba  sobro  ét 
con  una  rapidez  ioaudiM,  repasó  el  rio 
y  ToWió  &  ocupar  su  formidable  posi- 
ción de  la  Pella  de  Tópagn.  Nuestra  van- 
guardia coiitinnó  su  marcha  sin  dctener- 
ee  nn  instante,  encontrando  tendidos  on 
el  snelo  sobre  el  cumino,  60  cadáveres 
de  la  descubierta  que  habían  destrozado 
el  dia  antes,  de  la  que  no  perdonaron 
nn  solo  hombre. 

El  LiBERTADOEt,  ¿  qulon  ningún  obs- 
táculo lo  parecía  insuperable,  mandó  al 
batallón  cazadores  de  vanguardia  y  &  tres 
compuDíns  de  otros  cuerpos  que  ataca- 
ron al  enemigo  en  su  posición  :  esta  tro- 
pa llena  de  entusiasmo  se  arrojó  sobre 
el  puente  ;  lo  pasó  bajo  los  fuegos  cru- 
zados del  enemigo  ;  mas  no  le  íué  posi- 
ble forzar  aquel  baluarte  que  era  inex- 
pugnable, dominaba  todo  el  campo  de  ba- 
talla y  tuvo  que  retroceder.  El  comba- 
te continuó  con  ardimiento;  varias  vecos 
nuestros  soldados  pasaron  y  repasaron   el 

fuente  sin  poder  desalojar  á  los  españo- 
la del  insupinable  muro  que  ¡es  ofrecía 
la  Pefla  de  Tópaga  :  cerca  de  ocho  horas 
duró  ol  combata  sin  poder  conseguir 
ventaja  alguna,  por  lo  cual  se  suspendió 
el  ataque  permaneciendo  loa  dos  ejér- 
citos al  froute.  Ya  bien  tarde  ol  ene- 
migo varió  de  posición  ocupando  los 
molinos  de  Tópaga,  punto  mas  formida- 
ble qne  el  do  la  PeOa,  y  el  Ejército  Li- 
bertador B6  acampó  en  Gámeza.  Los 
enemigos  perdieron  en  esta  jornada  mas 
de  300  hombres,  y  nosotros  tuvimos  que 
lamentar  la  del  valiente  comandante  An- 
tonio Arredondo,  el  teniente  Villegas,  ol 
abanderado  de  cazadores  Ourballo  y  doce 
individuos  de  tropa  muertos,  saliendo  he- 
ridos setenta  y  seis  soldados. 

El  12  ol  Ejército  Libertador  so  retiró 
á  Tasco  coa  el  objeto  da  esperar  allí  á 
la  legión  de  Albion  y  la  columna  de  Pé- 
rez que  habinn  qnedado  &  retagnardia, 
las  que  llegaron  el  15,  habiendo  perdi- 
do en  ol  paramo  mas  de  80  hombres  : 
reunida  esta  tropa,  el  ejército  se  dirijió 
al  departamento  do  Santa  Bosa,  para 
obligar  al  enemigo  ñ  que  abandonase  su 
inerte  posición  de  Tópaga,  lo  qne  se 
consiguió  retirándose  éste  &  los  molinos 
de  Bonza  cerca  de  Tunja. 

De  Santa  Basa  el  LiBSRTAnoit  mandó 
al  coronel  Antonio  Morales  de  goberna- 
dor al  Socorro,  donde  se  hallaba  dosem- 
pefiando  aquella  Gobernación,  por  los  es- 
paQoles,   el  capitán   don  Lúeas  Qonzalez, 


el  qne  al  aproximarse  el  coronel  Mora- 
les con  algunos  reclutas  qne  hizo  sobre 
la  marcha,  huyó  con  un  piquete  de  tro- 
pa que  tenia,  para  ir  á  unirse  oon  La 
Torre  en  Venezuela.  Loa  pueblos  de 
Cuenta,  Pamplona,  El  Socorro  y  otros  se 
entusiasmaron  y  tomaron  las  armas  en 
favor  de  la  libertad  de  su  patria  ;  así  fué 
que  á  los  ocho  días  de  estar  el  coronel 
Morales  en  El  Socorro  reunió  una  co- 
lumna do  4O0  hombres  voluntarios  que 
vlnitjron  ai  cuartel  general  en  los  Gorra- 
íes  de  Bouza,  donde  se  estableció  el 
ejército  después  de  la  batalla  d^l  Pan- 
tano de  Vargas,  y  allí  entre  las  balas  de 
los  tiroteos  diarios  que  se  tuvieron  con 
el  enemigo,  se  diacipLinaron  para  concu- 
rrir á  la  batalla  de   Boyacíi. 

El  Ejército  Libertador  por  un  movi- 
miento simultáneo  ocupó  los  Corrales  de 
Bouza  ol   19  y  los  espaHoles  se  movieroii 

?Dr  su  flanco  izquierdo  con  dirección  á 
uipa  en  cuyas  inmediaciones  tomaron 
posición  ocupando  también  el  pueblo. 
SI  20,  nneatro  ejército  ae  presentó  al 
frente  del  enemigo  provocándolo  á  un 
combate,  siu  conseguir  otra  cosa  qne  ba- 
tir las  guerrillas  que  salieron- á  nuestro 
encuentro  porque  uo  se  atrevieron  á  sa- 
lir de  las  posiciones  que  ocupaban  :  el 
31,  33,  Í3  y  24,  tuvieron  lugar  algunos 
tiroteos  sin  resultado  alguno,  porqno  no 
quisieron  comprometer  nna  batalla. 

El  35  6.  las  cinco  de  la  mañana  el  Ejér- 
cito Libertador  emprendió  la  marcha 
por  el  camino  del  Salitre  á  Paipa  oon  el 
objeto  de  atacar  al  enemigo  por  Lt  es- 
palda, 6  forzarlo  ü  que  abandonara  sns 
parapetos  :  ü  las  diez  de  la  mañana  nues- 
tro ejército  acabó  de  pasar  el  rio  de  So- 
gamoso,  y  &  las  dos  de  la  tarde  ee  en- 
contró con  el  enemigo  que  habiendo  ob- 
servado nuestro  movimiento  salió  á  bo 
encnentro,  logrando  la  ventaja  de  encon- 
trarnos en  una  mala  posición,  en  la  que 
fué  indispensable  aceptar  ol  combate  del 
Pantano  de  Vargas,  cuya  descripción  ha- 
ré en  otra  ocasión. 

En  esta  batalla  el  valiente  coronel 
Rook  que  mandaba  la  legión  do  Albion, 
recibió  nn  balazo  eu  el  codo  del  brazo  iz- 
quierdo que  le  rompió  la'  articulación 
desflorándole  el  hueso  :  el  cirujano  ma- 
yor no  nado  hacerle  la  amputación  sino 
hasta  el  dia  siguiente,  á  la  que  se  prestó 
gustoso  con  nn  valor  poco  común  ;  entre- 
gó el  brazo  con  serenidad,  so  le  aplicó  c) 
torniquete,  se  le  cortó  la  carno,  se  le  ca- 
becearon las  arterias  y  tres  aegnndos  des- 
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Eues  ol  cirnJHiio  lo  había  cortado  el 
neao.-  al  desprenderse  la  parte  inferior 
del  brazo  sue  le  acnbuban  de  cortar,  el 
coronel  Rook  con  la  mayor  impavidez,  lo 
tomó  con  la  maso  derecha  por  la  muñe- 
ca, se  paró  antes  que  le  cauCerízarao  el 
hueeo  y  lovantfindolo  arriba  de  la  cabeza, 
esclamó .-  "  Viva  la  Patiúa  ! "  Este  va- 
lients  inglés  murió  Á  los  tves  días. 

El  LiBERTADon  hizo  imprimir  en  un 
poriódico  estos  conceptos  :  "  El  coronel 
Book,  dejando  la  cana  de  la  gloria,  vino 
á  encontrar  bu  tumba  en  la  cuna  de  la 
libertad  americana.  El  dia  feliz  on  que 
la  República  cuente  ya  el  porvenir  por 
SUJO,  no  se  olvidará  In  memoria  del  bra- 
vo coronel  Eook." 

Pero  ah  !  si  se  lia  olvidado.  Tal  ve;^ 
seré  yo  el  primero  que  lo  recuerde  á  los 
56  aDos  dospaes  de  su  muerte  por  la  li- 
bertad de  su    adoptiva  Patria. 

Manitel  A.  López. 

Bogotá,  Noviembre  de  1875. 
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SEGUNDA  FUKCIOK  DB  ABUAS  CONTRA  EL 
BJBRCIIO  ESPAlíOL  SN  LOS  CORRALES 
DB  OÍMBZA,  EL  10  DE  JULIO  DE  1819 
EN  lA  CAMPAÑA  DE  NUEVA  GRANADA. 


Boletín  del   BxércUo    Liberlador    de  la 

Jfueva  Qratiada,   del  dia  13  de  Julio 

de  1819. 

Instmido  S.  E.  el  Presidente  de  Vene- 
zuela del  estado  lamentable  en  que  vio- 
lentamente gime  la  Kueva  Granada,  re- 
solvió marchar  con  las  Divisiones  de  loa 
Generales  Anzoategui  y  Santander,  y  la 
Legión  Británica  á  las  órdenes  del  Uoro- 
nel  Rook,  á  libertar  este  virtnoso  Pueblo 
qne  nos  ha  recibido  con  el  entusiasmo  que 
inspira  la  Santa  Libertad. 

El  4  de  Jnnio,  pasó  el  esército  el  Ama- 
ca,  y  atravesando  cien  nos  candalo- 
806,  inmensos  pantanos  y  los  Andes 
por  el  Páramo  de  Pisba,  llegó  &  Lo- 
cha el  C  del  corriente,  después  de  haber 
batido  el  General  Santander  en  Paya,  el 
27  del  pasado,  300  hombres  que  gnarne- 


cian  aquella  foriuidable  posición,  en  la 
qnal  pensaba  el  enemigo  detenernos. 

El  7  marchó  el  Comandante  Duram 
con  20  guias  de  la  vanguardia  á  descubrir 

el  enemigo  sobre  Corrales,  donde  sorpren- 
dió y  tomó  un  pequeQo  destncamento  que 
allí  habia.  En  conaeqüoncia  de  esto  el 
enemigo  evacuó  á  Sogamoso.  El  10  el 
General  Barreyroa,  que  manda  la  fuerza 
enemiga  de  la  Nueva  Granada,  se  pre- 
sentó cou  dos  columnas  de  800  hombres, 
cada  una  sobre  Corrales  y  Gémeza. — En 
el  primer  punto  el  Coronel  Bricelio,  coa 
un  escuadrón,  cargó  sobre  la  descubierta 
del  enemigo,  la  destruyó  completamente 
y  rechazó  toda  la  columna  que  la  seguia. 
Al  mismo  tiempo  el  Teniente  Franco,  que 
con  60  hombres  observaba  en  Gáineza  al 
enemigo,  fué  atacado  y  perseguido  hasta 
encontrar  con  el  General  Santander,  quo 
iba  en  su  auxilio  con  el  primer  batallón 
do  Cazadores  de  la  Nueva  Granada.  El 
enemigo,  al  ver  nuestro  refuerza,  reple- 
gó hasta  la  PeRa  de  Tópaga,  donde  tomó 
posiciones.  Allí  permaneció  toda  la  no- 
che y  reunió  la  columna  de  Corrales. 

Nuestros  pequeños  destacamentos  re- 
plegaron por  la  noche  al  qnartel  gener  al 
do  aposentos  de  Tasco  ;  y  al  amanecer  el 
11,  las  divisiones  Santander  y  Anzoategui 
marcharon  á  encontrar  al  enemigo  que 
habia  ya  pasado  el  río  de  Gámeza  y  venia 
á  buscarnos — Apenas  observó  nuestra 
marcha  el  General  Barrearos  que,  reple- 
gando cou  una  rapidez  inaudita,  repasó 
el  rio  y  tomó  la  formidable  posición  de 
la  Pena  de  Tópaga.  El  primer  batallen 
de  Cazadores  y  tres  compañías  mas  do 
los  batallones  de  Riñes,  Barcelona  y  Páez, 
pasaron  el  puente  bazo  los  fuegos  cru- 
zados y  vivos  del  enemigo.  Estos  Caza- 
dores se  han  portado  con  un  arrojo  que 
no  pndo  menos  que  aterrar  á  los  contra- 
rios, los  quales  temiendo  ser  atacados  & 
la  bayoneta,  se  retiraron  al  fin  &  los  mo- 
linos de  Tópugii,  posición  mas  ventajosa 
aun  qne  la  que  tintes  ocupaban.  Nues- 
tras tropas  fatigadas  de  un  combate  que 
duró  8  horas  con  una  desventaja  de  po- 
siciones la  mas  dest^nal  por  nuestra  par- 
te acamparon  en  Gameza.  Nuestra  pér- 
dida on  estos  combates  se  reduce  i  12 
muertos,  entro  los  quales  el  Teniente  Vi- 
llegas y  el  Abanderado  do  cazadores  Car- 
baUo ;  70  lieridoe,  y  entre  estos  el  Coman- 
dante de  Cazadores  Antonio  Arredondo, 
digno  del  sentimiento  general  del  exér- 
bito,  por  su  intrepidez  y  conducta  mili- 
tar ;  los  Capitanes  Guerrero  y  Gómez,  y 
el  General  Santander,  contuso.    I^a  pér- 
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dida  del  enemigo,  eeguulos  prisiouecoa, 
excede  de  300  hombroa  entre  muertos, 
heridos  j  prisionoros. 

Hoi  lia  vnelto  el  ejercito  á  ocupar  sus 
antiguas  posiciones,  á  esperar  la  Legión 
BriUinica,  la  columna  del  Coronel  Pérez, 
7  la  entrada  del  General  Páez  por  Cuen- 
ta. Mientras  tanto  nuestros  soldñdos, 
fatigados  de  marclias  y  privaciones  do 
qne  dificümente  se  podrá  citar  otro  exem- 
plo  on  la  historia  militar,  reposa  y  espera 
tranquilo  la  victoria. 

Qunrtel  general  en  Tasco. 

£1  Ayudante  general  encargado  del 
Estado  AEajor  General. 

Af.  Manrique. 
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LIS  OVEKACIOSKS  DEL  EJERCITO  UUSR- 
TADOB  DE  NfBVA  GRANADA,  DIRIJI- 
DAS    FOB     BOLÍVAR     Etf   PBBSOITA. 


Boletín  del    ExércUo    Libertador    de  la 
Ntieva  Granada,   del  día  15  de  Julio  de 

1819.  . 

Luego  que  ae  reunieron  algunas  co- 
lumnas mío  no  hablan  coucnrrido  á  la 
jornada  de  Qámexa,  se  dirijió  el  Esér- 
cito  al  Departflmento  de  Santa-Rosa, 
con  el  objeto  de  poseer  este  fértil  te- 
rritorio y  dominar  el  Valle  de  Sog»- 
moío,  eu  donde  eataba  establecido  el 
enemigo.  Este  mOTimieiito  le  obligó  á 
abandonar  su  poaícion  de  la  Pefta  de 
Tópaga,  y  se  retiró  á  los  MoUnoa  (le 
Boma  á  inmediaciones  de  la  ciudad  de 
Tunja.  El  20  ae  presentó  el  Ejército 
al  fronte  de  las  posiciones  enemigas. — 
Su  situación  era  Teutajosa  por  los  pa- 
rapetos y  fosos  qne  las  paredes  y  ba- 
rrancos lea  proporcionaban.  Todoa  qoan- 
tos  movimientos  se  hicieran  para  obli- 
gar al  enemigo  á  aalir  de  sns  poaioio- 
oes  y  dar  una  batalla,  no  tuvieron 
otro  resaltado  qne  batir  siempre  las 
gaerrillas  qne  uos  venían  al  encuentro. 

A  las  5  do  la  maOana  del  día  do 
hoi,  marchó  el  Exército  por  el  camino 
de  Salitre  de  Paypa,  con  el  objeto  de 
atacar  al  enemigo  por  su  espalda  ó 
forzarlo  á  abandonar  bqs  parapetos.    A 


las  10  del  día,  acabó  de  pasar  el  Exér- 
cito el  rio  de  Sogamoso;  y  á  las  12 
encontró  con  el  enemigo  que  se  había 
movido  sobro   nosoti'os. 

Las  circnnatancias  nos  obligaron  á 
tomar  una  posición  notablemente  dos- 
ventajoaa,  y  fuimos  atacados  con  de- 
nnedo  por  todo  el  exército  Espaflol  de 
la  Nueva  Granada.  El  batallón  1'  del 
Rey,  con  otras  compañías  del  2°,  se 
dirijió  por  nuestra  izquierda  ¿  ocupar 
Jns  alturas  qne  nos  dominaban,  y  se  le 
opnaieron  loa  doa  batallones  de  vanguar- 
dia: luego  movió  el  enemigo  por  nues- 
tro frente  loa  batallonoa  %"  y  3"  de  Nu- 
mancia,  los  reatos  del  Tambo  y  el  Re- 
gimiento de  Dragonea  do  Granada,  y 
fueron  atacados  por  una  columna  de 
retaguardia,  á  cuya  cabeza  estaban  unas 
compaDiea  de  la  Legión  Británica,  y 
cargó  con  tanta  intrepidez  sobre  el  ene- 
migo, qne  al  momento  fué  batido  y 
diaperaado.  Por  una  reacción  vigorosa 
que  hizo,  empeDó  el  combata  de  nuevo 
con  desesperación :  se  apoderó  de  las 
alturas,  y  nuestro  Exército  casi  envuel- 
to aufria  un  fuego  horroroso  por  todas 
partes.  Otraa  tropas,  que  no  hubieran 
aido  laa  de  la  República,  haSrian  de- 
xado  eacapar  una  victoria  tan  brillante 
como  la  que  han  obtenido.  Una  co- 
lumna de  caballería,  llevando  á  au  fren- 
te al  bizarro  Comandante  Rondón,  ha 
destruido  una  parte  do  la  infantería 
enemiga,  á  tiempo  que  la  nuestra  ha- 
cia otro  tanto  en  las  alturas  de  nues- 
tra espalda,  y  otra  parte  de  la  caba- 
llería, conducida  por  el  Teniente  Car- 
bajal,  cargaba  sobre  la  del  enemigo  por 
el  camino  principal. 

El  oxército  Español  fué  desalojado 
de  todos  los  puntos  que  ocupaba,  y  si 
BU  destrucción  no  fué  total,  lo  debió 
solo  á  la  aproximación  de  la  noche  y 
&  la  buena  posición  á  que  se  acogió  el 
resto  de  au  caballería.  El  combate  duró 
hasta  la  noche,  aostenido  con  nna  te- 
nacidad y  con  un  encarnizamiento  de 
qne  no  hai  idea.  El  enemiga  perdió  ea 
mnertos  y  heridos  500  honibroa  de  sus 
mejores  tropas,  y  dexó  en  nuestro  po- 
der mnltitud  de  prisioneros,  fuailes,  lan- 
zas, caxones  de  municiones,  cazas  de 
guerra,  cornetas  y  dos  estandartes  del 
Regimiento  da  Dragonea  de  Granada, 
sin  que  podamos  calcular  el  número 
cierto  de  sus  dispersos. 

Nuestro  pérdida  ha  conaiatido  en  104 
hombres  entre  mnertos  y  heridos.  En 
la  DivisioQ  de  vanguaráia  el    Teniento 
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(le  Ciizadorcs  Muteo  Frnuco,  muerto ;  oí 
Ajtidaiito  de  CazadoioB  Pedio  Torneros, 
y  los  >SiibtoiiioDtes  Mnntmt  Liuares  y 
Maonel  Lara,  y  el  Citpitan  EacamBciou 
Raíz  de  caballería,  heridos.  Eu  la  Di- 
visión de  retagaaráiit,  el  Coronol  Justo 
BriceSo,  el  Teniente  Coronel  Artnro 
Sandes,  cl  Capitán  Manael  Terrón,  ol 
Ayndante  Mayor  Manuel  Crespo,  cl  Te- 
niente VioDnto  Velandia,  y  los  Subte- 
nientes Nonato  Preytea,  Pantaleon  Or- 
tiz  y  Juan  Silra  de  infantería,  hori- 
dos. — El  Teniente  Coronel  José  Xiraó- 
nez.  Capitanes  llamón  Qarcía  y  Manael 
Orta,  muertos;  y  el  Teniente  Manuel 
Delgadillo,  cl  de  ignul  clase  José  Bico, 
y  el  Alférez  Moliton  Escalona,  heridos 
en  la  caballería ;  y  en  la  Legión  Bri- 
tflnica,  el  Teniente  C^ely  muerto,  y 
cl  Coronel  Juyme  Rook  y  el  Subtenien- 
te Mac  Mnnup,  heridos. — Y  el  Capitán 
Daniel  Florencio  O'Leiiry,  Adjunto  al 
Estado  mayor  de  la  División  de  reta- 
guardia, herido. 

Todos  los  cuerpos  del  exórcito  se  han 
distinguido,  poro  merece  niia  meiiciou 
particular  la  coridncta  del  Comandante 
Rondón  y  del  Teniente  Carbajal,  y  la 
de  las  compañías  Británicas,  á  las  que 
8.  E.  el  Presidente  de  la  República, 
sin  embargo  de  ser  la  primera  vez  que 
combaten  onxo  nuestras  banderas,  les 
ha  concedido  la  Estrella  de  Libertado- 
res en  premio  de  bu  constancia  y  de 
su  valor. 

Somos  dueños  de  toda  la  Provincia 
de  Tunj'a,  &  excepción  de  la  capital ; 
y  las  del  Socorro  y  Pamplona  están 
enteramente  libres,  y  el  resto  del  pais 
en  insurrección.  Los  pueblos  de  la  Kuova 
G-ranada  han  recibida  al  Ex6rcíto  Li- 
bertador con  cl  mas  extraordinario  en- 
tusiasmo. Todos  se  presentan  determi- 
nados á  sor  libres,  y  nada  falta  al  exér- 
cito  rodeado  de  pueblos  tan  patriotas  y 
tan  decididos. 

Quartel  general  on  las  altnras  do  Var- 
gas. 

El  Ayudante  General  encargado  del  Es- 
tado ■"         ""        ' 


Ido  Mayor  General, 


M.  Mttiiriqtte. 


1533. 

*t,h  AMTtUt'O  CORONÜl.  DK  GK.\.H¿DEItOS 
DE  LA.  QUARUIA  DEL  LIBERTADOR,  EL 
SEBEÍTO  X  TALBROSO  OGÍTERAL  TBHEZO- 
LAKO  JUAN  DSLAR,  TUÉ  DE  LOS  UA9  HON- 
RADOS SRItriDORES  DE  LA  CAUSA  AUÜ- 
RICAKA  1  DE  LOS  U&3  FIELES  AUIGOS 
DE  BOLÍVAR. 


Párrafo  de  una  jntblicucion  nacional. 


En  una  obra  en  i  volámones  publicada 
en  Londres  el  alió  de  1838,  y  cayo  título 
es  el  siguiente: 

"  lieciisrdos  de  tres  aiíos  de  servicio  du- 
rante la  guerra  á  muerte  en,  las  Repií- 
ilicaa  de  Venezuela  y  Cnhmliia,  por  un 
oficial  de  la  marina  colombiana";  se 
enciieiüra  un  párrafo  y  su  ñola  corres- 
pondiente, en  el  primer  volúniea,  pági- 
nas 69  y  70,  al  liáblar  de  la  toma  del 
Morro  de  Barcelona  en  1810,  que  dict 
asi: 

El  17  (Julio)  al  medio  dia  so  llevó  ü 
cabo  el  desembarque,  y  habiéndosenos  in- 
corporado las  tropas  patriotas,  so  puso  la 
división  en  orden  de  marcha.  La  caba- 
llería, qne  optaba  desmontada,  iba  á  las 
órdenes  dul  bravo  ¿  inteligente  Coronel 
Stopford  ;  la  infantería,  á  livs  del  Coronel 
Itloasett;  y huiitilleriii,  alus  del  bizarro 
Corone!  Woodbery.  Componíase  el  rosto 
de  un  cuerpo  mixto  de  naturales  y  otro  de 
Hiñes  alemanes,  que habia  estado  al  mando 
del  Coronol  Uslar  ;  y  arabos  iban  manda- 
dos por  este  bizarro  y  antiguo  veterano 
hanoveriano,  cuyo  valor  sereno  y  capa- 
cidad militar  eran  do  uua  superioridad  in- 
disputable, (f) 


(f)  Este  denodado  Jefe  fatS  hecho  prisio- 
nero en  Mayo  de  1830  por  el  General  Mori- 
llo, que  con  su  acostumbrada  severidad  le 
condend  al  presidio  de  Valencia,  obligán- 
dole diariamente  á  barrer  las  calles  y  ago- 
biado BU  cuerpo  con  cadenas  que  pesaban 
cerca  de  cien  libras.  Ea  esa  situación  se  le 
mantuvo  basta  que  en  el  anuístielo  celebra- 
do por  BoLÍVAn  oon  el  Qenerat  español  en 
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*  El  GBSBRAL  DBVEBEAUX.— SU  BXPEDI- 
ClOír  PABA  SBBVIR  SS  TEÍTBZDELA.  Lk 
CAUB-V  DE  LA  INIlEPEiTOENOIA  AUEBICA- 
SS. — EL  CONSEJERO  DANIEL  O'COKSELI. 
PARTIDARIO  DE    LA    PROPIA   CACSA. 


Banquete  al  tíeMral  Devereaux. 

Dubliii,  19  de  Julio  de  ISl'J. 

Ki  banquete  que  Beba  de  dar  á  nues- 
tro dístiiigaido  Compatriota  el  General 
Deverennx,  del  servicio  patriótico  de  In 
Amórica  del  Sur,  tendrn  lugar  en  eate 
dio  en  la  cnaa  de  Morrisaou.  Será  uno 
do  los  inaa  espléndidos  j  nnmerosos,  y 
de  mas  rospetubilidnd  que  jamas  se  ba 
dudo  en  Dnbltii  en  ninguna  otra  ocaaion. 
Hará  de  ri-esidente  de  la  partida,  aquel 
Patriota  verdad  o  ramo  uto  lioeral  Irlandés 
Lord  Olonoiirry. 


La  siguiente  os  tina  copia  do  las  esqiic- 
"  ■'-  '■'-  "-'-  la  respuesta  del  Ge- 


JJII  ülglIlUIILC     va  III 

las  de  convito  y  do 
ueral : 


Calle  dd  Nassau,  casa  de  Morrisson, 
á  1'/  de  Julio  de  1SI9. 

Stíüor ; 

Los  Irlandüsoe  amigos  de  los  ludepeu- 
dioutoa  de  la  América  del  Sur,  aoHcitan 
el  Iionor  de  la  compaQín  de  V.  on  un 
Banquete  Público,  para  el  Lunes  19 'del 
cornoutc. 

Ellos  estiui  ansiosos  de  ofrecer  á  V. 
este  humilde  testimonio  do  solamente  de 
la  idea  que  han  concebido  y  cooservan  del 
carácter  que   V.  ha   adquirido,   maa  tam- 


1620,  se  cOQviQO,  liaoiendo  ssQalado  favor  al 
Presidente,  que  ae  le  poudria  en  libertad  ;  y 
a»f  ae  hizo  á  principios  de  18S1.  Fu6  enton- 
ces que  ae  le  diO  el  mando  de  los  granaderos 
de  la  guardia ;  pnosto  que  conserva  aúu, 
Bsgun  eotiendo,  y  que  aolomente  retiene, 
OOQ  la  esperanza  de  conseguir  que  el  Gobier- 
no le  aatiafoga  lo  que  le  Eideuda,  y  hasta 
hoy  no  lo  ha  logrado. 


bieu  de  la  anticipación  de  sus  presentí- 
mientos  de  quo  los  futuros  servicios  do 
V.  aeran  tan  importantes  á  la  Causa  eu 
qne  V.  ae  ha  comprometido,  como  ho- 
noríñcos  á  su  misma  patria. — Yo  tengo 
el  honor  de  ser,  Scflor,  su  mas  obedien- 
te y  fiel  scividor, 

Daniel   OX'annell, 
Secretario. 

Al  Mayor-Getieral  Uevereaux,  &c,,  &c. 

II 

liespucsla  del  Oeneral  Devereaux. 

Posada  de  Greshan,  17  de  Julio  de  1819. 

Juan  Devbbeaux,  del  Orden  de  Liberta- 
dores, Mar/or- General  de  los  Esércitos 
da  la  República  de  Venezuela  y  Nueva 
Granada,  y  Comandante  de  la  Legión 
Irlandesa,  it-c,  d'C. 

Señor : 

Tengo  el  boiior  do  haber  recibido  la 
carta  de  V.  comprehensiva  de  una  invi- 
tación do  loa  Irliindeaea  amigos  de  la  In- 
dependencia do  la  América  del  Sur  para 
un  banquete  público  el  Lunes  prósimo. 

Yo  acepto  el  convite  con  los  maa  vi- 
vos sentimientos  do  respeto  y  gratitud 
para  con  aquellos  ciiballoroa  quo  do  esta 
suerto  raaniheatau  el  interés  que  ellos  to- 
man ou  la  Cauaa  del  Kucvo  Mundo  ; 
puos,  á  ella  sola  y  á  sus   méritos  _ea  quo 

Ío  debo  considerarme  deudor  "de  una 
onra  tan  distinguida. 
Hacer  apieciablos  á  la  América_  dol 
Sur  mis  futuros  esfuerzos,  y  tan  útiles 
como  horioríficoa  á  mi  Patria,  serfi,  mi 
estudio  y  ambición. 

Tengo  el  honor  de  sor,  SeQor,  su  obe- 
diente y  fiel  servidor, 

Juan  Devereaux. 

Al  SeQor  Daniel  O'Conncll,  Consejero,  4c. 


J'arlidu  del  General  Dci'ercuiix. 

Ayer  tuvo  el   General  Devereaux  uua 
partida  Militar  en  la  calle  de  Davrson, 
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casa  do  Morriason.  Entro  los  5e  la  co- 
mitÍT&,  que  era  numerosa  j  de  gusto, 
observHinos  un  número  do  BeQoras  her- 
mosos. Al  entnir  el  General  á  la  sala 
fué  recibida  con  gran'le  aplauso.  Iba 
acompañado  do  bu  Estado  Miiyor  y  de 
los  Oficíalos  de  los  Primeros  Lanceros 
do  8u  Legiou.  A  las  tres  y  media  en- 
tró ol  Coronel  Lyatcr,  asociado  de  un 
iiúmoro  do  Oficiiiloa  quo  eeguu  ei  deseo 
del  General,  llevaban  la  nueva  bandera 
para  el  Itegímionto  del  Coronel  Aylmer. 
— Entóneos  el  General  Davereaux  dirigió 
ni  cnerpo  el  siguiente  discurso  : 

"¡Hermanos  y  Compaüeroa  do  Ar- 
mas I — Kectbireis  vosotros  esta  Bandera 
de  las  manos  do  tina  SeQora  quo  admt< 
ra  los  motivos  que  os  inducen  á  dexar 
Toestro  país:  y  eu  la  hora  del  peligro 
ya  tendré  la  satisfacción  de  que  la  memo- 
ria do  este  día  os  animarft  en  la  defensa 
de  este  E^tttndarto,  y  os  estimulará  A 
obrar  gloriosamente. — Yo  confio  y  estoi 
convencido  de  que  miraré  siempre  esta 
Bandera  como  una  prenda  da  vuestra  fi- 
delidad y  do  vuestro  honor:  y  que  al 
reunimos  al  rededor  de  ella,  vosotros 
siempre  derramareis  nn  bistre  sobre  la 
Irlauda." 

Eeiterndos  vivas  y  aclamaciones  si- 
guieron ¿este  discurio,  que  fué  pronuncia- 
do con  gnioia  y  aensibilid-id. 


La  SeQora  del  Consejero  O'Oonnell  re- 
cibiendo del  General    la  Bandera  habló 


al  Corouel  y  &  sus  Oficialoa  de  la  ma- 
nerii  signiente  : 

"Caballeros: — Tengo  el  liouor  do  pro- 
sentará  V.V.  este  pabellón,  y  estoy  se- 
gura do  qao  no  seríi  menos  amado  de 
V.V.  por  recibirlo  de  las  manos  de  una 
Irlandesa  que  admira  y  ama  las  omnoio< 
nes  do  valor  y  sentimientos  do  libera- 
lidad qne  os  conducen  lósos  de  vuestra 
tierra  natal.  Que  el  snceso  y  la  gloria 
aoomp:iñon  vuestros  pasos,  y  qne  la  paz 
y  la  felicidad  coronen  vuestros  esfuer- 
zos. Ejtn  será.  Caballeros,  mí  sincera 
deprecación." 

Hizo  mucha  impresión  el  Discurso  de 
la  SeBora  O'Cunnoll,  pero  olla  fuó  evi- 
dentemente mny  afectuosa  en  su  coa- 
cUision,  y  fuó  aplaudida  con  alborozo, 
y  sombreros   tremolados. 

Karas  veces  se  había  visto  aquí  on 
un  solo  Begimiento  un  cuerpo  do  Ofi- 
cíales tan  Incido  como  el  do  los  L^nco* 
ros ;  ellos  fueron  la  admiración  de  todos 
los  concurrentes. 

El  General  andando  un  vtisto  círculo, 
pagaba  sus  respetos  á  sns  amigos;  y  ll 
las  cinco  menos  quarto  so  disolvió  la 
partida.  Todos  se  deleitaban  con  el  in- 
teresante eapectácnlo,  tan  placentero  6t 
los  amigos  do  la  humanidad  afligida. 
Un  inmenso  gentío  rodeaba  la  cosa. 

(The  Morning  Chronícle,  Julio  23.) 


EL  Airo  DE  1819  CONTINUA  EN  EL  TOMO  VIL 
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Adición  á  lo  €on'espo7idimt€  al  año 
de  1560. 
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•  BL  TIKAIÍO  ASCIBUB.— CARTA   QUB   LO- 

PB    DE    AQÜIHÁB    HIZO  Á  FELIPE  II    EK 

BL    aSO    DB    1560   T   QUE   ENTREGÓ  AL 

PAPIIE   COHTBERAa  PABA  QL'B  LA  BEIÍI- 

TIE8B    AL  RBT. 


Al  Jte;/  Felipe,  natural  Español,  hijo  de 
Carlos  invencible. 

Lope  Aouirre,  tu  mny  mínimo  vasa- 
llo, cristiano  viejo,  do  medianos  padres,  j 
en  mi  prosperidad  : 

Hijo  Dalgo,  natural  bascongado  en 
ese  reino  de  Espacia,  y  vecino  do  Ofiato  : 

Pasú  en  mi  mocedad  el  tnai'  occéano 
por  las  partes  del  Perú,  por  valer  mas  con 
líilamaen  las  víanos,  y  por  cumplir  con 
la  deuda  que  debe  'todo  hombre  do  bien. 
Asimismo  en  veinte  y  cuatro  aflos  te  he 
hecho  machos  servicios  en  el  Perú  en  con- 
qnistn  de  Indios  y  poblar  paeblos  eo  tu 
servicio  ;  especialmente  en  batallas  y  ren- 
cuentros qne  hn  habido  on  tu  nombre 
siempre  conforme   A   mis   fuerzas.     Sin 


importunar  á  tus  oflcialea  por  paga  tii  so- 
corro como  parcceríi  por  tus  reales  li- 
bros. 

Bien  creo,  cristiano  Roy  y  Seüor,  aun- 
que para  mí  y  mis  compañeros  tan  ingra- 
to ü  tan  buenos  servicios,  como  has  reci- 
bido do  nosotros.  Creo  te  engalSan  los 
que  to  escriben  do  esta  tierra,  como  estñs 
tan  lejos.  Avisóte,  Rey  y  Sellor,  lo  que 
cumple  II  toda  justicia  y  rectitud  para  tan 
buouoB  vasallos  como  en  esta  tierra  tie- 
nes ;  aunque  yo  por  no  poder  sufrir  mas 
las  crueldades  gue  iisan  tsíos  tus  Oidores, 
Vireyes  y  Gobernadores,  he  salido  de  he- 
cho, con  mis  compafleros  ^cuyos  nombres 
después  diré)  de  (u  obediencia.  Desoa- 
tumlizado.  de  nuestra  tierra  que  es  Es- 
paQa,  te  hacemos  en  esta  pnito  la  mas 
cruel  guerra  ijiio  nuestra  gente  pueda 
sustentar.  Y  esto  creed,  Rey  y  Sefior, 
nos  ha  hecho  el  no  poder  anfi-ir  los  gran- 
des apremios  y  castigos  que  nos  dan  estos 
tus  ministros  quo  por  remediar  &.  sus  hi- 
jos y  criados  uos  han  usurpado  nuestra 
fama,  vicia  y  honra.  ¡  Qn6  lástima,  6 
Bey,  el  mal  tnitamionto  que  se  nos  ha 
hecho  !  !  I  y  así  manco  do  mi  pierna  de- 
i-echa  de  dos  arcabuzazos  quo  mo  dieron 
en  el  vallo  tía  Coquimbo  con  el  Mariscal 
Alonzo  de  Alvarado,  siguiendo  tu  voz  y 
apellido,  contra  Francisco  Hernández 
Girón,  rebelde  A  tu  servicio,  como  yo  y 
mis  compañeros  al  présenle  lo  somos  y  se- 
remos hatta  la  muerte  :  amigue  en  esta 
fierra  tenemos  tus  perdones  por  de  menos 
rrfdito  gve   los  libros  de  Itínrtin  Lvfero. 
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Pnes  ta  Virey  el  Marqnfia  de  Oalleto, 
tnnlo,  lujurioao,  ambioioso  j  tirano,  nhor- 
có  A  Martin  Bobles,  hombre  aeñalndo  en 
tn  Bervicio  ;  y  al  braro  Tomas  Bn^qno, 
concjiíistador  del  Perú ;  y  q1  tríate  de 
Alonzo  Díaz  que  trabajó  m^s  en  el  des- 
cubrimiento del  Perú  que  los  explorado- 
res de  Moisés  ;  y  &  Piedrahita,  bnen  capi- 
tán, qae  rompió  muchas  batallas  on.tu 
aei'vicio,  y  aun  on  Pucabn  ellos  te  dieron 
la  victoria,  porque  si  no  so  pasaran  hoy, 
fnern  Francisco  Hernández  Seflor  dol  Pe- 
rú. Y  no  tengas  en  mucho  el  Herviolo 
que  tua  oidores  to  escribieron,  que  te 
hau  hecho,  porque  es  muy  graade  fábu- 
la :  si  no  llaman  servicio  haberte  gastado 
ochocientos  mil  pesos  de  tu  real  caja  pa- 
ra sus  vicioa  y  maldades.  Castígalos  co- 
mo Gllo8,son. 

jVii'íj,  mira,  Reij  espaíloí,  no  seas  in- 
graio  á  iits  vamUos  ;  pues  estando  tn  pa- 
dre el  Emperador  en  los  reinos  do  Casti- 
lla sin  ninguna  zozobra  te  han  dado  ü 
costa  do  su  sangre  tantos  reinos  y  seQo- 
ríos  como  tienes  ou  estas  partes.  "Y  mi- 
ra, SeClor,  que  no  puedes  llevar  coa 
titulo  do  rey  justo,  nimjun  interés 
de  estas  partes,  donáe  no  aveniurastes 
XADA,  sin  qne  primero  los  que  en  ella 
trabajaron  sean  gratificados. 

Como  por  cierto  tongo  qne  van  pocos 
liei/ex  al  Cielo,  porque  oreo  faerades  peo- 
res que  Inzbol,  segnn  tenéis  ¡a  ambición, 
sed  y  ¡tambre  de  luirtaros  de  sangre  huma- 
na ;  mas  no  me  maravillo  ni  hago  caso 
de  vosotros,  pnes  os  llamáis  siempre  me- 
nores de  edad,  y  todo  hombre  inocente  es 
loco,  y  vuestro  gobierno  es  aire.  A  Dios, 
hago  solemne  voto  yo  y  mis  doscientos  ar- 
cabuceros Marntlores,  hijos  Dalgoa,  de  no 
te  dejar  ministro  tuyo  ú  vida,  porque  ya 
sé  hasta  donde  alcanza  su  poder. 

£1  din  de  hoy  nos  hallamos  los  mas 
bienaventurados  da  los  nacidos,  por  es- 
tar como  estamos  en  estas  partes  de 
las  Indias,  teniendo  la  fé  y  manda- 
mientos de  Dios  enteros  sin  corrupción 
manteniendo  todo  to  qne  la  Iglesia 
Romana  pi-edica ;  y  pretendemos  aun- 
que pecadores  en  la  vida  recibir  mar- 
tirio por  los  mandamientos  de  Dios. 
A  la  salida  que  hicimos  del  rio  da  las 
Amazonas  que  se  llama  MaraDou,  ve- 
nimos ú  una  isla  qne  se  llama  la  Mar- 
garita, y  vimos  unas  relaciones  qne  ve- 
nían de  Espafta  de  la  grande  m&qni- 
na  que  hay  de  Luteranos  qne  nos  pu- 
dieron en  grande  temor  y  espanto.    Aqní 


en  nuestra  oompaüia  hubo  nno  llamado 
Monteverde,  y  yo  lo  mandó  á  hacer  pe- 
dazos :  los  hados  darán  la  peua_  á  loa 
cuerpos.  Donde  nosotros  estuviéremos 
creed  Ezcmo.  Boy,  que  todos  viven  per- 
foctamoute  en  la  fé  dú  Cristo . 

Principalmente  es  tan  grande  la  disolu- 
ción de  los  Frailes  £n  esta  tierra  que  con- 
viene que  venga  sobre  ella  el  castigo  ;  por- 
gue no  hay  a^uno  que  prcsumn  menos  que 
(le  Gobernador.  Mira,  Rey,  no  les  croas  lo 
que  te  digeren,  pnes  las  lagrimas  qne  allá 
echan  delante  do  tu  real  persona  es  para 
venir  acá  á  mandar.  Si  quisieres  saber 
la  vida  que  por  ao&  tienen  es,  en  wíet'Cíi- 
durías,  procurar  y  adquirir  bienes  tempo- 
rales, vender  los  sacminentos  :  enemigos  de 
los  pobres,  ambiciosos,  soverbios  y  gloto- 
nes. De  manent  que  por  mínimo  quo  sea 
un  Fraile,  pretende  mandar  todas  estas 
tierras.  Pon  remedio,  Rjy  y  Seflor,  por- 
que de  estas  casas  y  malos  cgempios  no 
está  imprimida  la  fé  en  los  naturales  ; 
mas  te  digo,  quo  ai  esta  disolución  de  es- 
tos Frailes  no  la  quitas,  no  faltariin  os- 
cáudalos  ;  anuque  yo  y  mis  compalleros 
por  la  gran  nizou  que  tenemos  huyamos 
determinado  morir,  Y  de  esto,  y  otras 
cosas  pasadas  tú  Rey  tienes  la  culpa  por 
no  dotarte  de  tus  vasallos,  y  no  mirarlo 
mucho  qne  les  debes  ;  que  si  tú  no  miras 
por  ellos  y  te  descuidas  con  estos  tus  oi- 
dores nunca  so  acartar.1  on  el  gobierno. 
No  hay  para  qne  proaetitar  testigos 
mas  qne  decirte  como  estos  tus  oidores 
tiene  cada  uno  cnatro  mil  pesos  do  renta 
y  ocho  mil  do  ayuda  do  coat:i  ;  y  al  cabo 
de  tres  atlos  tiene  cada  nno  sesenta  mil 
pesos  korrús ;  y  posesiones  y  hereda- 
mientos;  con  todo  eso  si  so  conten- 
tasen con  servirte  como  hombres,  me- 
nos mal  y  trabajo  seria.  Pero  por 
nuestros  pecados,  quieren  qne  los  ado- 
ren como  Nabucodonosoí'  ;  cosa  insu- 
frible 1  Y  no  porque  yo  como  hom- 
bre lastimado  y  manco  de  mis  miem- 
bros en  tu  sorvicio,  y  mis  compaüeros 
viejos  y  cansados  en  lo  mismo,  te  he 
da  dejar  de  avisar ;  que  nunca  fies  en 
estos  letr.i(Io3  tn  real  conciencia:  quo 
no  cumple  li  tu  servicio  descuidarte 
con  ellos  ;  que  se  les  va  el  tiempo  en 
casar  ens  hijos  y  no  entienden  en  otra' 
cosa.  Su  refrán  entre  ellos  es  muy  co- 
mún: estoes  á  tuerto  y  derecho.  Pues  los 
Frailes  á  ningún  individuo  pobre  quieren 
predicar  y  están  aposentados  en  los  mejo- 
res repartimientos  :  Ja  vida  qne  tienún  es 
muy  ¿SFEtiA,  porgue  cada  tino  de  ellos 
tiene  por  penitencia  en  sus  cocinas  UNA 
DOCENA  DE  MO  ZAS!!  !l  y  otros  tan - 
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toa  mttchachoa  quo  lea  van  á  peíoar,  ma- 
tar perdices  y  ¿  traer  frutas. 

En  fó  de  Cristo  te  juro,  Rey  y  Setlor, 
qne  si  no  pones  remedio  6,  las  maldades  de 
esia  tierra,  que  te  lia  de  venirte  azote  del 
Cielo.  Esto  digo  por  avisarte  la  Toi-diid, 
anuqne  j'o  y  mis  compaQeros  no  quere- 
mos ni  cspernmos  do  tí  misericordia. 
¡  Ay,  ay!. . .  .¡qué  li'istlma  tan  grande!  que 
el  Emperador  tu  padre  coaqnistase  con  la 
fnei-zn  la  suprema  Germanin,  y  gastase 
tanta  moneda  llevada  de  catas  Indias  des- 
cubiertas por  nosotros,  y  que  no  te  duelas 
do  nnestraa  vejez  y  cauzancio;  siquiera 
para  matarnos  de  la  hambre;  ^;Eabes  qoé 
vemoe,  Eicmo.  Rey  y  Seüor?  quó  con- 
quistaste fi  Alemania  con  armas  :  : :  :y 
Alemania  ha  conquistado  (x  EspaDa  con 
vicios,  (le  que  acA  nos  hallamos  quitados; 
muy  contentos  con  mais  y  agua  solos  por 
estar  apartados  de  esta  mala  ironía. 

Anden  las  guerras  por  donde  andiiblo- 
i-on  pues  para  los  hombres  se  hicieron: 
mas  en  ningun  tiempo  ui  por  adversidad 
que  nos  venga  dejaremos  do  sor  obedien- 
tes y  sngetoa  á  los  mandamientos  de  la 
Santa  Iglesia  do  Roma.  Na  podemos 
creer,  excelente  Rey  y  Setior  que  tn  seas 
cruel  para  Can  bueaos  vasallos  como  en 
estas  partes  tienes,  sino  que  estos  tus  ma- 
los oidores  y  miaistros  lo  deben  de  liaecr 
sin  tu  consentimiento;  dígolo  porque  en 
la  ciudad  do  loa  Reyes  dos  leguas  junto  á 
la  mar  se  descubrió  una  laguna,  donde  so 
cria  algún  pescado,  qne  Uios  permitió 
fnese  así,  y  estos  tus  malos  oidores  para 
aprovecliarao  del  pescado  para  sus  regalos 
y  vicios,  la  arriendan  en  tn  nombre;  dán- 
donos A  entender,  como  si  fuésemos  ¡ahí- 
biles,  que  por  tn  consentimiento.  Si  ello 
es  asi,  déjanos  pezcar  algún  pezcado  si- 
quiera, pues  trabajamos  en  descubrirlo, 
porque  el  Rey  de  Castilla  no  tiene  nece- 
sidad de  onatrocientos  pesos  en  qne  se 
arrienda:    pncs,    esclarecido     Haj,    no 

Scdimoa  en  Córdoba  ni  en  Vilfadolid 
B  este  patrimonio.  Duélete,  SeOor,  do 
alimentar  á  tos  pobres  cansados  con  los 
frutos  y  réditos  de  esta  tierra,  y  mira  que 
Dios  para  todos  es  igual  en  jnsttcia,  pre- 
mio É  infierno. 

El  ntio  de  cincneota  y  nueve  el  Mar- 
qués de  CaQete  dio  la  jornada  del  rio  de 
las  Amazonas  á  Pedro  de  Ursóa  Navarro, 
6  por  mejor  decir  Francés:  tardó  en  ha- 
cer navios  hasta  el  aflo  de  setenta  en  la 
provincia  de  los  Motilones:  annqne  estos 
navios  por  ser  hechos  en  tierra  lloviosa, 
al  tiempo  de  echarlos  al  agua  se  nos  qne- 


braron:  hicimos  balsas  y  uoa  echsmos  por 
el  rio  «bajo,  dejando  nuestros  caballos  y 
haciendas:  Luego  luivegamoa  los  maa  po- 
derosos rios  del  Perú,  de  manera  que 
nos  vimos  eu  un  golfo  dulce;  cami- 
namos de  primera  fas  trescientas  le- 
guas. Fué  cate  mal  gobernador  perverso, 
ambicioso,  y  miserable  que  no  lo  pudimos 
sufrir;  y  así  lo  matamos  con  muerte  cier- 
ta y  bien  breve.  Lnego  aun  Mancevo,  ca- 
ballero do  Sevilla,  qno  se  llamaba  D.  Fer- 
nando de  Guzman,  alziimoa  nuestro  Roy 
ylojuramontamoa  como  ñ  tn  real  persona  y 
como  aparece  parla  Hrma  de  todos  aquellos 
que  nos  hallábamos.  A  mi  me  nombraban 
por  su  maestre  do  campo,  y  porque  no 
consentí  en  sus  insultoa  y  maldades,  me 
qnisierou  matar.  Yo  maté  al  nuevo  Rey 
al  capitán  de  su  guardia  y  teniente  gene- 
ral, {i  cuatro  capitanea  íl  su  mayordomo, 
ii  su  capellán,  clérign  do  Misa,  á  una  mu- 
ger,  aun  comendador  de  Rodas,  ann 
almirante,  dos  alférez  y  ¡I  otros  cinco  6 
seis  criados  suj'os;  y  con  intenciones  de 
llevar  la  guerra  adelanto  y  morir  en  ella 
por  las  muchas  crueldades  que  tus  minis- 
tros usan  con  nosotros.  De  nuevo  nom- 
bró  capitanes  y  sargentos,  mo  quisieron 
matar  y  loa  nhorquó  todo.*.  Caminan- 
do en  nnestra  derrota  [waando  todas  estas 
malas  vonturaa,  tardamos  hasta  la  boca 
del  rio  maa  de  once  mosca  y  medio,  y  ca- 
minamos mas  de  eion  jornadas:  andnbi- 
mos  mas  de  mil  y  quinientas  Icgnas. 
Tiene  el/io  maa  de  mil  leguas  do  agna 
dulce,  muchas  partea  despobladas  y  sin 
gente  como  S.  31.  verli  por  una  relación 
qne  hornos  hecho  verdadera  ¡sabe  Dios 
como  nos  escapamos  do  este  lago  temero- 
so! Avisóte  Rey  no  consientas  se  haga 
ninguna  armada  de  Espafla  para  este  no 
tan  mal  afortunado,  Y  Dios  te  guarde 
Rey    excelente  mnchoa  nflos. 

Lope  de  Ágnirre  el   Peregrino. 

Oviedo  dice  de  aquel  liimbre  execrable 
lo  siguiente: 

"Su  persono,  A  la  vista  muy  doaprecia- 
ble,  por  ser  mal  encarado,  muy  pequeDo 
de  cuerpo,  flaco  de  carnes,  grande  habla- 
dor, bnllieioso  y  charlatán. " 
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Adición  ú  lo  cumapundiente  al  ailo 
de  1780. 
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'  NATALICIO      DE      UNO       I)E    LOS      MAS 

ESFOItZADOS     SOLDAÜOa      DE      LA      IN- 

DBPBNDESCIA  Y    LIBERTAD     DE    VENE- 

Zl'ELA,  EL    ISVESCIBLE  GENERAL   JOSÉ 

FUAKCÍSCO    BEBMtfDEZ. 


Tvfíiaüo  de  La  Opinión  Nacional,  de 

Canicas,  JVíí/ítefO  3170. 


Do-jttmcnlos  hislón'coe. 

La  Gaoelíi  Oficial  de  CiimaDá,  fecha  13 
lio  Julio  de  18Í6,  publica  loe  que  vau  á 
contÍDuacion. 

Ed  Euevo  de  octubre  de  mil  seteciontoa 
oclienta,  yo  Don  Fraiiciaco  Joseph  del 
Águila,  Vic.ii'io  de  Gura  de  la  Iglesia  pn- 
rroquial  de  CuniunA,  certíQco  que  con  mi 
licencia  y  asistencia  el  K.  P.  Guardiaa 
Pr,  Antonio  Aloman  bautizó,  puso  oleo  y 
crisma  á  Francisco  Joseph  Antonio,  que 
nació  el  dia  cuatro  do  dicho  mes,  b.  I.  do 
Don  Francisco  Antonio  Bermúdez  7  do 
DoOa  Josepha  Figucra.  Padrinos  Don 
Bernardo  Bermúdez  y  Dotla  Rosalía  Ber- 
múdez, S\  quienes  advertí  su  obligación  y 
l)arentezco.  Y  para  que  consto  io  firmo 
y  doy  fe. 

Fmncieco  Joseph  del  Águila. 

(Jonsta  al  folio  30  vuelto  del  libro  8°. 
do  Bantizos  de  personas  blancas  do  la 
Santa  iglesia  Matriz  de  Cumaná. 


Kn  la  bóveda  de  los  Padres  Francisca- 
nos, Convento  de  Onmaná,  hoy  diez  y  sois 
de  diciembre  de  mil  ochocientos  treinta  y 
uno,  di  sepultura  con  entierro  rezado,  Vi* 
gilia  Y  Misa  cantadas  al  cadáver  del  se- 
Qor  General  en  Jefe  de  esta  Bepública  de 
Venezuela  José  Fr/in cisco  Bermúdez,  ma- 
rido do  la  seQoía  Casimira  Guerra.  No 
recibió  ningún  sacramento  porqno  fué 
muerto  anoche  alevosamente  de  un  bala- 


zo.    Y    para    qiio    conste  lo   certifico  y 
firmo. 


Andrés  Fadilla  Mon 


Consta  al  folio  3^11  de  un  libro  general 
de  entierros  do  la  S.  L  H.  do  Cumaná. 


Adición  á  lo  _coi'respo¡uUeiittí  al  año 
de  1814. 
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*  EL  TENIENTE  CORONEL  DON  JOSÉ  TOMAS 
BÓVBS  NO  FUÉ  DESOBEDIENTE  SOLA- 
UE>NTR  AL  CIPITAN  GENERAL  DE  VE- 
NEZUELA DON  JUAN  MANUEL  CAJIGAL; 
LO  FUÉ  TAMBIÉN  Á  SU  MISMO  BEY  EN 
1814:  Y  ASÍ  FUE  PREMIADO  CON  AS- 
CENSOS T  UONORES  EN  ALTO  RANGO 
MILITAR  POR  EL  OOBIÜRNO  DE  ES- 
PAÑA. 


Oficii)  de  lióces  ¿jara  el  InleiidetÜÉ  DiiaHe. 

lie  catraOado  mucbo  haya  V.  S.  en- 
tregado el  mando  do  sus  empleos  al  Seflov 
D.  Dionisio  Franco,  siu  siquiera  haberlo 
V.   S.  acordado  conmigo. 

En  esta  virtud  libro  orden  al  Gober- 
nador militar  para  qno  iumediatiimente 
separo  al  Sr.  Franco  (si  ya  no  lo  hubiese 
hecho)  del  manejo  de  los  ramos  de  Ha- 
cienda, y  que  restituya  A  V.  8.  á  ellos 
bastí»  la  resolución  del  Itcy  fi  quien  ten- 
go dado  cuenta,  pues  yo,  y  no  otra  per- 
sona, es  responsable  de  las  resultas.  Lo 
comunico  áV.  S.  para  au  inteligencia, 
y  á  lin  do  que  se  ogecute  mi  dispo- 
sición. 

Dios  guarde  ú  V,  S.  muchos  aQoa. 

Cuartel  general  de  Citlabo:io,  3o  do  Agos- 
to de  1S14. 

Josef  Turnas  Bóves, 

Sr.     Intendente    general    D.    José    D. 
Dnarte. 
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CoHleslaciun  del  Inlendeiiie  Dtiarle  para 
Bóvcs. 

Sr.  i).  José  T.  Bóvcs. 

Oiti'ácaSj   31  do  Agosto  de  1814. 

Mi   mas  apreciddo  amigo : 

He  visto  las  icpetídaa  Órdenes  do  V. 
para  que  no  adroitao  á  Franco  en  la  In- 
tendencia ó  le  remuevan  en  caso  de  ha- 
ber  tomado  el  mando.  También  he  vis- 
to la  dirigida  á  mi  estraDando  el  que 
haya  etitrogudo  vo  el  que  tenia  al  refe- 
rido Franco  sin  haberlo  acordado  con  V. 
Hecho  cargo  de  todo,  quiero  darle  á  V. 
la  pruebit  mna  segura  de  quo  soy  amigo 
que  agradece  sus  buenos  deseos,  reconoce 
y  aprecia  su  bacn  concepto  j  la  gencro- 
sidiid  con  qnc  los  manibeata  oa  sus  ór- 
denes. Si  íjetlor ;  V.  desea  que  yo  sea 
Intoadonte,  y  yo  deberían  desearlo  mas ; 
pero  de  na  modo  que  ninguno  de  los 
dos  quedase  expuesto  á  recibir  un  de- 
saire, y  quizá  alguna  seria  demostración 
del  Jtet/.  No  me  incomodaría  el  desem- 
peDar  la  plaza:  deberían  halagarme  sus 
inciensos  y  la  esperanza  de  conseguir  la 
propiedad  cuya  utilidad  seria  ya  muy  co- 
nocida y  segura.  Dedusca  V.  do  aqní, 
(fue  pues  lio  quiero  entrar  en  ello  es  pe- 
ligroso y  degradante  do  la  estimación  y 
concepto  público  de  V.  igualmente  que  el 


Los  servicios  qua  lia  hecho  V.  al  Hey 
y  la  nación  son  mny  meritorios,  si  se 
dirigen  como  se  han  dirigido  á  loata- 
blccer  ni  gobierno  aoberauo  :  pero  aa- 
rian  todo  lo  contrario  ai  se  dirigieaea  6, 
trastornar  los  ramoa    do  administración 

Eública  sacúndoloa  del  órdeo  establecido, 
'raneo  ea  el  luüendcnto  nonibrado  con 
real  despacho :  egerce  sus  funciones  y  las 
ba  egercido  en  todo  el  territorio  que 
corre  bajo  el  poder  del  Rey,  de  sus  le- 
yes 7  ordcnauzas.  Eu  nada  se  opone 
el  egercicio  de  su  autoridad  al  buen  éxi- 
to de  las  armas  espaQolaa;  antes  al  con- 
trario reciben  estas  mucho  imnulao  de 
la  nuiformidad  del  ramo  de  Hacteuda 
que  solo  en  mauoa  de  Franco  pnede  ha- 
berla, porque  á  61  únicameute  obodcce- 
ráa  loa  empleados  todos  que  estén  fuera 
do  lo  conquiatado  por  V.  Estas  razones 
me  obligaron  á  manifestar  á.  Quero  de- 
bía represen  tallas  á  V.  sin  publicar  sus 
órdenes  para  que  uo  se  rosint¡o«e  Fran- 


co, y  agiegásouios  iiu  enemigo  no  iieque- 
Qo  a  los  muchos  que  se  van  agregando 
al  principal. 

Crea  V.,  mi  amigo,  que  eu  nada  puedo 
manifestar  tanto  la  delicadeza  de  mi 
amistad,  aprecio  y  gratitud  hacia  V. 
como  en  desengañarle  sobro  esto  asunto 
en  que  presiento  que  tendrá  muy  malas 
consecuencias,  los  cualea  no  quiero  espe-, 
rimentar,  y  por  lo  que  estoy  resuelto  á 
no  entrar  aunque  el  corro  de  Avila  y 
In  cordillera  de  los  Andes  cayesen  sobre 


Yo  he  acomodado  lí  Franco  á  los  in- 
tereses de  V.,  haciúndolc  ver  que  no  se 
separaran  do  los  del  Key  y  de  la  nación  : 
lo  he  distraído  de  cualquiera  impresión 
ainiestra  que  pudiese  haber  recibido  del 
otro  lado  :  y  lo  observo  no  solo  admira- 
dor de  aua  proezaa  de  V.,  sino  elogia- 
dor  de  aus  virtudes.  El  dá  impulso  á 
ana  órdenes  de  V  :  tiene  intcrGs  en  pro- 
porcionarle ausitios :  ea  una  palabra,  el 
servicio  ha  mudado  de  nombro  y  me- 
jorado de  calidad  ¿  por  qué  pues  hacer 
una  novedad  escandalosa  do  la  que  de- 
bemos temer  tanto  mal  y  no  oaperar 
bien  alguno  F 

A  la  llegada  del  nombramiento  de 
Tomé  p.tra  la  plaza  da  GumauH  ya  es- 
taba hecho  cargo  de  la  Intendencia  y  le 
habló  en  favor  do  los  servicios  de  Tomó, 
sobre  cuya  base  jira  el  nombramiento  de 
V;  y  me  dijo,  que  los  empleos  do  Ca- 
mauá  estaban  llenos  por  estar  nombra- 
dos por  ol  Roy,  Echegiu-ai  cuyos  reales 
despachos  han  llegando,  y  Alcgna  que 
los  tenia  untes  :  pero  que  pensaba  de- 
jar fi  Alegría  en  estas  c:ijaa  generales,  y 
mantener  &  Tomó  en  la  plaza  de  Cumaná 
en  que  lo  lia  nombrado  V.:  ¿puedo  es- 
perarse mas   del  mejor  amigo  'i 

Me  lisonjeo  de  legalísimo  con  mis 
amigos.  Desprecie  V.  á  quien  le  diga  lo 
contrario :  yo  aatimo  d  V.  y  ya  no  puedo 
dejarlo  de  liacer  nunca.  Yo  le  be  bug- 
cado  un  amigo  de  mucho  respeto  y  vir- 
tudes para  que  responda  por  la  que  me 
falta.  Franco  es  amigo  mió  y  lo  ca  de 
V,  como  le  tengo  dicho  en  mía  uutcrio- 
rea.  Conservémoslo  para  conservarnos ; 
y  no  bogamos  cosa  que  después  nos  salga 
á  la  cara. 

Ko  permita  V.  que  se  publiquen  sus 
órdenes  relativas  á  esto  asunto,  y  V.  co- 
nocerá que  no  soy  un  egoísta  cuando  vea 
los  males  que  le  evito  y  los  bienes  que 
le  traigo.    Si  yo  persuadiese  &  V.   en  ra- 
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zon  inversa  podía  llebarme  mi  nuior  pro- 
pio para  haoor  el  papel  ngnulablo  y  li- 
aongero  de  inteodente  :  pero  cuando  lo 
rennnoio  es  para  saorificarlo  en  las  araa 
de  la  amistAd  de  qne  tanto  se  honra  su 
afectisimo, 

José  Duarls. 


Adicioms  á  lo  coirespoiidienle  al  aíto 
ds  1816. 
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Presidente,  Regente  y  Oidores  de  mi 
lÍPül  Andiencia  de  Curacas.  En  cartn 
de  diez  y  siete  de  Septiembre  de  mil 
ochocientos  catorce,  hizo  presento  el  In- 
tendente de  esa  capital  Don  DioniMo 
Franco  el  deplorable  estado  á  qne  ba- 
bia  reducido  al  Real  Erario,  la  dilapi- 
dación de  los  facciosos  de  esa  Provin- 
cía,  la  falta  de  recursos  para  proveer  á 
las  necesidades  públicas,  y  la  diflonltnd 
de  reponer  las  rentas  á  sn  antigua  opu- 
lencia, hallándose  paralizado  el  comer- 
cio y  agricultura  con  los  desórdenes  de 
la  insurrección,  que  havia  extinguido  los 
braeos  agricultores  y  los  fo'udos  al  co- 
mercio: en  cuya  sitnaoion  no  hallaba 
esperanza  de  cubrir  los  gustos  que  de- 
signaba en  tropas  y  demss  atenciones 
del  Estado  con  el  producto  de  los  bie- 
nes secuestrados  d  los  infidentes  queen- 
traban  en  el  ramo  de  depósitos  hasta  la 
resolución  que  hubiese  de  diotarse  en 
definitiba :  aOadiendo,  qne  el  producto 
mensual  de  las  casas  scciiestradas  en  esa 
ciudad  estaba  calculado  por  los  oficiales 
Reales  en  dos  mil  pesos  fuertes,  k  cuya 
cantidad  ee  agrej^aba  la  que  producían 
los  frutos  y  haciendas  que  Ice  corres- 
pondían ;  con  lo  que  y  demcis  derechos 
qne  debinn  cobrarse  juzgaban  dichos  Mi- 
nistros que  podian  cubrirse  las  atencio- 


nes qne  lea  rodeaban,  pero  qne  orcian 
imposible  hallar  arbitrio  para  socorrer 
los  tropas  que  arribasen  de  la  Peninsa- 
la.  En  vista  de  esta  exposición  se  pre- 
vino al  Intendente  por  Beal  orden  de 
nuebe  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
catorce,  que  poniendo  en  venta  loa  bie- 
nes secuestrados  con  calidad  de  reinte- 
gro de  aquellos  en  que  no  recayese  le- 
galmente  la  sontcncia  de  confiscación, 
dispusiese  de  su  prodncto  k  fabor  de 
las  atenciones  que  le  rodeaban,  Con- 
textando  el  recibo  de  esta  Keal  orden, 
manifestó  en  carta  de  treinta  de  Marzo 
del  aOo  próximo  p.i3ado,  lo  poco  que 
podia  producir  la  venta  de  los  bienes 
secuestrados,  pnes  la  ruina  que  sin  ex- 
cepción habiau  padecido  todos  los  ha- 
bitantes pudientes,  los  havía  reducido  & 
tal  miseria  que  ninguno  podía  ni  tenia 
con  que  pagar  al  contado  la  menor  de 
las  fincas  secuestradas,  ni  aun  arren- 
ditrJas,  aumentándose  diariamente  la  po- 
breza de  los  habitantes  y  con  ella  la 
del  Beal  Erario,  sin  qne  se  pudiese  apli- 
car el  menor  remedio,  ni  oii  las  prin- 
cipales causas  del  mal,  ni  en  loa  abusos 
y  desórdenes  que  por  todas  partes  se 
cometian :  á  lo  ^ue  so  agregaba  que  por 
tistns  desavenencias  interiores  y  eu  pre- 
caución do  las  imbusiunes  que  todubia 
amenazaban  de  la  parte  del  Reyno  de 
Santa  Fé,  se  hallaban  mas  de  catorce 
mil  hombres  con  las  armas  en  ta  ma- 
no, casi  todos  ellos  arrancados  de  la 
ngricultura,  no  alcanzando  los  ingresos 
de  ta  Real  Hacienda  á  mantener  seis 
mil  aun  quando  tudos  se  empleasen  en 
pste  solo  objeto.  Que  las  caías  de  Ata- 
raciijbo,  Coro,  Quayana,  Cuniuiiá  y  Bnr- 
celona  clamabiiu  por  ser  socorridas,  co- 
mo también  los  Ingenieros  para  la  re- 
Eanicion  de  las  fortifioaciones,  parque 
1  desolación  se  había  extendido  a  todo. 
Posteriormente  participó,  el  Decano  do 
esa  mi  Real  Andiencia  en  carta  de  diez 
y  siete  de  Septiembre  último,  no  haber 
recivido  la  Real  orden  que  según  se  ex- 
presaba en  otra,  dirijida  al  Capitán  Ge- 
neral, se  había  expedido  para  que  eas 
Tríbnnal  entendiese  en  toaos  los  asun- 
tos de  indemnización  de  perjaicios  cau- 
sados por  los  insnrjentes,  lo  que  hacia 
Sreaente  con  el  fin  de  qae  si  se  resta- 
lecia  la  Audiencia  se  le  comunicase  una 
regla  tan  interesante.  Y  havíéndose  visto 
todo  en  mi  Oousejo  de  las  Indias,  con 
lo  quo  expuso  mi  Fiscal,  y  consultá- 
dome  sobre  ello  en  qnatro  do  Marzo 
próximo  pasado,  he  venido  eu  revocar 
la  citada  Real  orden  de  nuebe  de  Di- 
ciembre de  mil  ochocientos  oatoroo  qnej 
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previno  la  veutn  de  los  bioucs  Bocaes- 
tradoB  antea  de  recaer  lu  Bcntencia  de 
condenaciou  á  esta  pena,  debiendo  solo 
producir  en  efecto,  cuando  se  declare 
el  confisco  por  Juez  competente.  Y  al 
propio  tiempo  he  resuelto,  que  la  ad- 
ministraciou  de  los  bienes  y  efectoa 
embargados  quedo  á  careo  del  Inten- 
dente, correspondiendo  únicamente  á 
esa  mi  Real  Audiencia  (mandada  yaree- 
tablecer)  la  administracioa  de  juBticia 
y  declaración  eu  sa  caso  de  los  confía- 
cos  con  arreglo  á  derecho.  Y  os  lo  par- 
ticipo para  que  por  vuestra  parte  tenga, 
como  03  lo  mando,  pautnal  camplimien- 
to  esta  mi  Real  determinación,  en  in- 
teligencia de  c^ue  &  oonsolta  del  refe- 
rido mi  consejo  de  Teiute  y  aiete  de 
Abril  de  mil  ochocientos  quince,  tengo 
también  resuelto,  que  en  cuanto  á  la 
indemuizHciou  de  los  perjuicios  causadoa 
por  loa  inaurgeutea,  debe  proceder  esa 
Olí  Real  Audiencia  con  arreglo  á  las 
leyes,  según  se  previene  por  cédula  de 
esta  misma  fecha. 

Dada  en  Madrid  &  primero  do  Abril 
de  mil  ochocientos  diez  y  seis. 

Yo  £L  R&T. 
Por  mandudo  del  Rey  Nuestro  Sefior, 

Sitveslre  Collar. 

(llay  tros  rúbricas.) 

A  1u  Real  Audiencia  de  C'arúcaa:  Re- 
vocando la  Real  orden  de  nuebe  de  Di- 
ciembre de  mi!  ochocientoa  catorce,  en 
que  se  mnuJaron  vender  Iob  bienes  se- 
cnestradoB  antes  de  i-ecaer  In  aentencia 
do  condenación;  y  previniéndola  lo  re- 
snelto  en  cnanto  bu  adminiatracion,  é 
indemnización  délos  perjuicios  causados 
por  los  insurgentes. 
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Jteal   Cédula  de    V    de   Abril   de  1816. 

El  Rey. 

Freaidente,  Regente  y  Oidores  de  mi 


Real  Audiencia  de  Caracas:  en  repre- 
sentación de  veinte  y  siete  de  Septiem- 
bre del  aflo  próximo  pasado,  dio  cuen- 
ta la  Junta  Superior  de  secoestros  do 
esa  capital  del  expediente  formado,  so- 
bro loa  cnsoB  en  que  debia  tener  lugar 
la  conñsciiclon  do  loa  Títulos  y  bienes 
de  Mayoraegos,  poaehidoa  por  sugetos 
declarados  rcoa  de  alta  traición,  acom- 
pañando testimonio  del  expediente  for- 
mado sobre  el  asunto.  De  él  aparece, 
que  dsBcando  la  Junta  proceder  con  nni- 
formidad  en  bub  i-esolncionea,  acordó  en 
la  celebrada  en  diez  y  siete  de  Agosto, 
del  atlo  próximo  pasado,  se  conBultasea 
á  tres  6  cuatro  Letrados,  las  dudas  que 
la  ocarrian  on  orden  á  dichas  conns- 
cacionea :  y  en  vista  del  dictamen  de 
dichos  Letrados,  y  el  del  Asesor,  acordó 
ae  agregase  testimonio  de  la  Real  orden 
de  nueve  de  Diciembre  de  mil  ochocientoa 
catorce,  por  la  que  se  mandó  proceder 
á  la  venta  de  los  bienes  secuestrados, 
con  la  calidad  do  reintegro  de  aquellos 
en  que  no  recayera  la  sentencia  legal 
de  conñscaoioQ ;  y  un  exemplar  impreso 
del  reglamento  formado  para  gobierno 
de  la  misma  Junta.  Coa  presencia  de 
estos  docnmentos,  proveyó  la  Jun- 
ta auto,  en  veinte  y  tres  de  Septiem- 
bre de  mil  ochocientos  quince,  mandan- 
do que  permaneciesen  secuestrados  loa 
bienes  de  los  Mayorasgos,  cnyos  posehe- 
dores  se  hallasen  comprendidos  en  el 
artículo  primero  de  la  sección  primera 
del  Reglamento,  procediéndose  á  su  ven- 
ta sin  perjuicio  de  indemnizarse  por  el 
Real  Fisco  á  los  aspirantes  siempre  que 
no  recayera  Bobre  ellos  sentencia  de  con- 
fiscación, doclaráodoae  sin  lugar  loa  pre- 
tendioutea  que  no  calificasen  eu  fidelidad 
á  mi  Real  persona,  con  proebaa  positi- 
vas, y  relevantes  ;  debiendo  ademas  acre- 
ditar los  hijos  menores  de  edad  no  ha- 
ber iooDrrido  en  infamia  por  razón  de 
ser  de  Padres  traidores,  ó  de  familia  in- 
digna :  entendiéndose  todo  con  la  cali- 
da de  por  ahora,  ó  Ínterin  me  digna- 
se resolver  lo'  qne  fuese  de  mi  sobera- 
no agrado.  Y  navíéndoae  viato  en  mí 
consejo  de  las  Indias,  con  lo  expuesto 
por  mi  Fiscal,  hó  resuelto  proceda  esa 
mi  Real  Audiencia  á  sustanciar  las  oaa- 
sas  que  se  hallen  pendientes  con  la  bre- 
vedad qne  exige  an  importancia,  deter- 
minándolas conforme  a  las  Leyes.  Y 
desaprobando  Tas  declaraciones  qne  la 
Junta  superior  de  secnestroa,  hizo  en  sn 
referido  auto  de  veinte  y  tres  de  Sep- 
tiembre último,  hé  resuelto,  que  esa  mi 
Real  Andiencia  haga  cesar  inmediata- 
mente la  venta  de  loa  bienes  ascuestra- 
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doe,  correapondieutcs  i  tíhchIob,  y  Ha- 
jrorasgoa,  boeta  ^uo  haju  recaydo  sobre 
ellos  ]ft  Bontencia  de  confiscación.  Y 
OB  lo  participo  para  que  como  os  lo 
mando,  dispouzais  el  devido  y  puntual 
cumplimiento  de  esta  mi  Real  roBolnoion. 

Fecha  on  Madrid  á  ptimero  do  Abril 
de  mil  ochocientos  diez  y  seis. 


Por  mandado  del  Bey  Nnestro  SeHor, 

Silvestre  Collar. 

(Hay  tros  rúbricas.) 

A  la  Audiencia  de  CarAcae,  pora  qne 
haga  cesar  inmediatamente  la  venta  de 
los  bienes  secneetrados  oorrespondientes  6. 
víncalos  y  Mayorasgoa,  hasta  qae  haya 
rccaydo  sobre  ellos  la  sentencia  de  con- 
fiscación ;  sastaaciando  con  brevedad  las 
cansas  pendientes. 
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Real  Cedvla  de  1."  de  Abril  de  181C. 


Presidente,  Begente  y  Oidores  de  mi 
Real  Audiencia  de  Oarácas.  En  cai-ta 
de  diea  y  siete  de  Dimembre  de  mil  ocho- 
cientos catorce  manifestáis,  qae  annque 
aon  muchos  los  perjuicioa  que  los  re- 
Tolncionaríos  de  esas  Provincias  han 
cansado  á  los  naturales  de  ellas,  y  con 
mas  particularidad  á  los  EapaDoles  penin- 
sulares en  la  venta  y  confiscación  de  los 
bienes  consumidos  en  lapidación,  des- 
trucción y  otras  varias  maneras,  son  po- 
cos los  individuos  perjudicados  que  pue- 
dan con  buen  éxito  entablar  sus  deman- 
das de  indemnización  contra  personas 
determinadas  porque  algunas  han  sufri- 
do perjuicioa  irrogados  poi  los  reboltosos 


qne  no  teniendo  ningnn  arraigo  mues- 
tran en  las  revoluciones  el  mayor  ardor 
pero  siempre  dispuestos  á  fugarse  con 
elírnto  desuBrapiQas,  y  la  mayor  parte 
ha  padecido  perjaícios  dimanados,  no  de 
algún  individuo  en  particular,  sitio  del 
Qobierno  revolucionario,  y  del  sistema 
de  la  revolución  en  general.  Que  en  me- 
dio de  esto  es  bien  frecuente  ver  deman- 
das dirigidas  unas  contra  la  masa  gene- 
ral de  bienes  de  los  infidentes,  sin  deter- 
minación de  personas  ni  efectos,  y  otras 
contra  determinada  hacienda,  por  solo 
la  razón  de  pertenecer  á  un  infidente  que 
no  os  causaute  en  realidad  del  perjnicio, 
sino  como  uno  de  los  empleados  uel  re- 
voluoionario  gobierno.  Que  estos  ocre- 
dores  que  ño  ven  mas  que  su  perjuicio 
sin  reflexionar  que  las  decisiones  de  jus- 
ticia no  permiten  aquel  albedrio  y  ensan- 
che que  las  determinaciones  políticas, 
quedan  descontentos  y  quejosos  de  los 
jueces  que  no  accedan  á  sus  reclamacio- 
nes ilegales.  Que  por  otra  parte  la  Real 
Hacienda  ha  padecido  también  perjui- 
cios inmensos  y  si  el  Fisco  reclama  su 
idemnjzaoion  absorberá,  si  no  todos,  la 
mayor  parte  de  los  bienes  do  infidentes, 
y  dejará  sin  obgeto  ni  efecto  las  recla- 
maciones de  loa  particnlarcs;  á  lo  C|ue  so 
agrega  que  los  bienes  de  los  traidores 
por  el  ministerio  de  In  ley  qunrta,  titnlo 
dos,  partida  quarta,  se  hacou  del  Fisco 
desde  el  momento  de  la  traición,  y 
entóucoa  ya  no  bou  responsables  fi  loa 
daflos  y  perjuicioa  que  después  de  la' 
traición  cansan  sus  poseedorea,  que  es 
el  COBO  general  en  esos  provincias.  Y  que 
siendo  muy  doloroso  que  loa  Vasallos  mas 
leales  sean  cabalmente  los  mas  perjudi- 
cados sin  recibir  alguna  idcmnÍKacion ; 
y  creyendo  esa  mi  Real  Audiencia  que  no 
es  conforme  á  mi  oomposibo  animo  la 
reclamación  de  los  perjuicios  l^  la  Real 
Hacienda,  ni  qnede  modo  alguno  impi- 
da laley  de  la  confiscación  el  efecto  de  las 
reclamaciones  de  tantos  vns^illos  leales, 
havia  creido  propio  de  su  obligncion  ha- 
cerme presente  las  difícnltades  expre- 
sadas, á  fia  de  que  me  dignase  resolver 
loijue  tuviese  por  conveniente.  Y  ha- 
viéndose  visto  en  mi  Consejo  de  las  lu- 
dias con  lo  que  en  su  rasen  informó  la  Con- 
taduría general  y  expuso  mi  Fiscal,  y 
consultándome  sobre  ello  en  veinte  y 
siete  de  Abril  delaflo  último,  bg  resuelto, 
que  en  los  casos  en  que  soliciten  compen- 
sación de  daOoB  y  perjuicios  los  sngetos 
que  loa  han  padecido  qnando  no  baya 
cansante  cierto,  6  haviéndole  están  com- 
prendidos sus  bienes  en  la  coaSsoacion 
que  previene  la  ley,  proceda  esa  mi  Real 
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Andiencia  oon  nneglo  &  las  lereB ;  y 
qiiando  segiin  elUa  no  puedan  los  intere- 
Badüs  obtener  determinacioo  favorable, 
ocnrran  á  mi  Beal  persona  á  qnien  co- 
rresponde tomar  en  coiieideriicion  sus 
prooodiraiontos,  y  recompenaarloB  por  el 
medio  quo  permitan  Ikb  circunatanciaB, 
y  estime  por  conveniente.  Y  ós  lo  par- 
ticipo para  qno  como  oa  lo  mando,  se  ob- 
aerve  y  lleve  á  debido  efecto  esta  mi  Real 
resol  ación. 


Abril 


Fecha  eu  Mndrid,  fi  primero  < 
de  mil  ochocientos  diez  y  eeia. 

TO  BL  ItüY. 

Por  mandado  del  Rey  Nneatro  SeOor, 

Silvestre  Collar. 

(Hay  tros  rúbricas) 

PnplioadoAla  Audiencia  de  Carúcaa: 
■obre  indemnización  do  daQos  y  perjui- 
cios cumiados  á  los  naturales  do  aquellas 
Provincias  coa  los  bienes  coiiSscados  á 
los  revolucionarios, 
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^'érciio  dé  la  Unían. — Estado   Mayor  Qt- 
neral. 


Cnartel  general  de  la  ciudad  do  Karga- 
rita,  617  de  Mayo  (9  de  la  noche)  de 
1816.— 6.° 


8IM0N    BOLITÍ.B,  Capitán   Oeneral  de  la 
Nneva  Granada  r  TeDemela. 

Al  seflor  General  Don  Juan  Bautista 
Pardo,  Comandante  en  Jefe  de  las  tro- 
pas espaOolas  en  Pampatar. 


Encargado  por  mis  conciudadanos  de 
dirijir  sus  esfuerzos  contra  la  inaudita 
tiranía  del  Gobierno  espaOol  en   Venezue- 


la, oreo  de  mi  deber  dar  principio  & 
esta  campafia  por  nn  glande  acto  de  hu- 
manidad, perdonando  á  los  prisioneros 
de  lr<s  fnerzaa  marítimas  que  bloqueaban 
k  esta  isln,  y  haciendo  cesar  por  nuestra 
parte  la  guerra  ¿  muerte  que  deshonra 
á  la  nación  española,  y  desoía  á  la  AmS- 
rica.  En  conaeciieneia,  el  derecho  de  la 
guerra  recobrará  todo  su  vigor,  Bin  faltar 
al  de  gentes  que  tan  horrorosamente 
se  ha  visto  hollar  hasta  ol  presente. 

La  adjunta  proclama,  qne  tengo  ol  ho- 
nor de  dirijir  á  V.  S.  es  nn  monumento 
eterno  de  nuestra  moderación,     (f) 

El  verdadero  guerrera  so  gloría  sola- 
mente  de  vencer  á  sus  enemigos,  moa  no 
de  destruirlos.  V.  S.  es  un  militar  de 
honor,  y  ademas  es  un  hijo  de  la  Amé- 
rica ;  iiBÍ,  puL-B,  V.  S.  DO  q^uerrá  prolon- 
gar la  guerra  do  extermiuio  que  se   noa 


La  suerte  de  las  armas  parece  enteramen- 
te inclinad»  á  nuestro  favor.  Poseemosca- 
si  toda  la  isla  ¡todos  sus  habitantes  se  han 
alistado  eu  nnoatrus  banderas :  tenemos 
armas  y  municiones  para  muchos  uOos  :  la 
superioridad  de  nuoatra  marinaos  rocono- 
oiaa :  V.  S.  so  halla  bloqueado,  y  V.  S. 
estará  sitiado  dentro  de  poco,  y  tomado 
al  aaalto.  La  guarniciou  de  Pampatar  se 
euQuentra  desesperada,  y  no  puede  ha- 
cer una  defensa  viotoriosa  contra  las  ar- 
mas do  mi  mando  :  esa  guarnición  será 
irremisiblemente  víctima  do  nna  tenaz 
ceguedad,  si  V.  S-,  siguiendo  las  leyes  de 
1h  liumanidad  y  de  la  guerra,  no  evita  por 
ana  capitulación  honrosa  la  inútil  des- 
trucción de  sus  desgraciados  compaCe- 
ros.  Sentiré  que  lu  posteridad  me  atri- 
buya la  sangre  qne  va  á  derramarse  en 
Venezuela  y  Nueva  Granada  ;  pero  rae 
consolaré  con  dejar  los  documentos  au- 
tétitioos  de  mi  filantropía,  y  espero  que 
ella  será  bastante  justa  para  cargar  la 
execración  universal  á  los  solos  culpables, 
los  espadóles  enropeos. 

SiuoN  Bolívar. 


(t)  Esta  proolama  está  Inserta  en  la  pri- 
mera columna  de  la  pág.  118  del'  tomo  6,' 
de  la  presente  Colsooion, 
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Adicionee  á  lo  corre^xytidienté  alario 
de  1817. 

1542. 


*  ÍT,  BBIOADIER  DO»  JUAN  BADTiaTA 
PARDO  GODERNADOlt  T  CAPITÁN  OEKB- 
BAL  IHTERIÍfO  DB  LAS  PB0TIHCIA3  DE 
TENEZUELA,  DICTÓ  Eff  BBTIBMBRK  DE 
1817  DNA  INSTBÜCCIOS  PARA  LA  mBBC- 
CION,  BCBH  ÓBOBH,  r£qIUSH  T  430- 
BIBRKO  DE  LOS  JUECEa  Y  PUEBLOS  DEL 
DISTRITO  DE  LAB  PR0VIHCIA3  QUE  ÉL 
REQIA. 


introducción. 

D,  JuA»  Bautista  Pardo,  Brigadier  d» 
hg  Rtáles  EjércUos,    Gobernador,  Ca- 
pitán General  interino  de  etíaa  pruvin- 
eiat,  y   Preéidente  de  eu  Real  Audien- 
cia,  áe.,    ée. 

El  estado  ycírcnastanoías  en  quo  codb- 
titayó  á  Venezuela  la  aiicegi?a duración 
de  BUS  alteraciones  políticas,  imponía  á 
BU  Gobierno  Snperior  la  necesidad  de  aten- 
der á  nn  tiempo  á  la  defensa  contra  los 
enemigos  de  la  jnsta  oauaa  de)  Rey 
&  prescribir  medidas  en  lo  político  capa- 
cea  de  restablecer  el  orden  fijar  la  paz 
y  consolidar  el  Gobierno  legitimo  por  me- 
dio del  sistema  legal  qae  forma  la  base 
del  Sstado,  y  en  cuya  ejecución  está  ci- 
mentada la  confianza  pablica.  SI  hasta 
aqnf  pudieron  durar  los  malea,  necesa- 
riamente producidos  por  los  trastornos 
del  tiempo  anterior,  ha  llegado,  sin  da- 
da, sn  término  en  los  momentos  de 
abrirse  nna  buena  época  d  Venezuela  : 
épocaque  da  principio  porun indulto  que 
concede  á  sus  hijos  estraviados  de  Amé- 
rica la  piedad  y  benefioencia  del  Sobe- 
rano, capaz  de  concluir  la  gnerra,  si 
se  penetran  de  bq  verdadero  interea,  de 
sus  deberos,  y  de  la  confianza  qne  ins- 
pira lo  eagr^o  de  aquella  gracia ;  y 
época  que  habrá  de  formarla  el  impe- 
rio de  la  ley,  la  rectitud  del  Oobierno 
y  el  unánime  acuerdo  de  todas  las  au- 
toridades snperioros  entre  sí,  dirigien- 
do BUS  eeíaerzos  y  desvelos  al  único  fin 
de  la  pacificación  por  medio  del  resta* 


blecimiento  del  órdeu,  del  respeto  &  la 
autoridad  y  consolidación  del  Gobierno 
legítimo,  liada,  puee,  queda  qna  desear  & 
los  pueblos  lastimados  de  las  innovacio- 
nes y  desastres  pasados,  cuando  se  les 
prepara  el  momento  de  sanar  bus  heri- 
das, y  aBauzarles  la  pizy  la  felicidad  do 
que  estuvieron  privados,  y  cuando^  de- 
ben ponetrurae  que  bajo  el  gobierno 
del  Rey  está  protegida  la  seguridad 
individual  y  el  sagrado  de  las  propieda- 
des: qne  la  voluntad  do  los  Magistra- 
dos, no  es  otra  que  la  voluntad  de 
la  leí  :  que  en  su  código  so  desconoce 
de  nn  todo  lo  arbitrario  y  lo  injusto; 
y  que  si  una  sucesión  de  extraOos  acon- 
tecimientos, dignos  de  reprobación,  ha- 
bían acaso  oscurecido  esta  verdad,  ama- 
neció ya  el  dia  del  orden  y  el  momen- 
to cierto  do  fijar  nna  paz  duradera^ 
Sin  embargo,  no  seria  bastante  por  si 
solaln  decisión  del  Gobierno,  ai  fi  nn  tiem- 
po no  se  dictasen  loa  medios  escogidos 
á  realizar  sus  rectas  ide¡is,  á  vista  del 
trastorno  que  padeció  la  administración 
pública,  y  el  que  sufrieron  los  negocios 
en  sns  diversos  ramos ;  mas  siempre 
eran  arduos  y  difíciles  de  escoger  estos 
medios  que  demanda  la  necesidad  y  la 
salud  do  loa  pueblos,  en  la  gravísima 
complicación  de  sus  males ;  y  debiendo 
consultar  Un  ardua  materia  A  las  supe- 
riores lacea  del  Real  Acuerdo  en  cum- 
plimiouto  de  la  ley,  y  déla  obligación 
que  me  impone  el  Soberano  en  sus  reales 
resoluciones  últimas ;  con  efecto,  su  iloa- 
tracion  y  sefialada  rectitud  han  trasado  el 
plan  conveniente  á  las  necesidades  del 
pais,  en  el  que  á  un  tiempo  resulta  el 
puntual  conocimiento  de  las  exigencias 
públicas  y  sus  remedios,  en  que  no  deja 
que  desearse,  y  so  deaempcQa  1»  idea 
con  toda  la  gravedad  y  delicadeza  pro- 
pia de  su  circanspeccion  y  respeto  on 
nna  instrucción  general  que  debe  ser  el 
modelo  de  dirección  de  los  pueblos.  Se 
hace  cargo  en  ella  de  lo  desconocidas 
y  olvidadas  que  se  hallan  las  funciones 
del  juez  y  magistrado:  do  los  abusos  in- 
troducidos en  el  orden  y  forma  de  eger- 
cer  la  autoridad;  de  lo  abatida  que  ae 
mira  la  recta  observancia  do  las  leyea, 
ea  el  proceder  de  loa  jueces  y  vecinos 
particalares,  y  los  daQos  qne  nacen  de 
la  ignorancia  de  este  deber,  cou  losaba- 
sos  qne  la  larga  serie  de  turbaciones  ha 
traído  por  desgracia  hasta  la  época  pre- 
sente; y  poniendo  on  su  verdadero  pnea- 
to  la  ley  que  ha  de  regir,  el  orden  y  el 
sistema  de  las  autoridades  superiores  j 
subalternas,  sus  legítimas  funciones,  yel 
deslinde  exacto    de    los  negocios  que  á 
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cada  nuft  son  reapcctiroa,  atiende  (l  ins- 
truir &  log  pueblos  de  bus  derechoa  ^ 
recursos,  do  sus  precisos   cnrgos  y  obli- 

{;aciones  respecto  de  los  superiores,  do 
os  subditos,  de  los  yecinos  entre  sí  y 
de  la  cansa  en  general,  con  las  penns  jus- 
tas de  sa  traseresíon  :  reprimo  los  desór- 
denes en  todos  puntos  introdacidos:  los 
corrige  y  precave,  y  dictando  por  fin 
saludables  medidas  &.  la  organización  del 
gobierno,  á  la  inspiración  de  conñanza, 
y  en  benefício  de  la  seguridad  pública 
y  la  paz,  sin  desviarse  de  las  Isyes,  lo 
ajustado  todo  ú  sus  disposiciones,  y  for- 
ma un  reglamento  comprensivo  á  todos 
las  clasos,  &  propósito  para  instruirlas, 
y  capaz  de  arreglarlo  todo  con  ew  exac- 
ta obserrancia  yegecncion,  presentando 
de  na  modo  terminante  en  todas  sus  re- 
glas y  disposiciones  el  carácter  equitati- 
vo, justo  y  generoso  del  &obierno  legí- 
timo es]xiDol,  y  el  virtuoso  código  de  sus 
leyes.  En  estos  términos,  vista  y  exa- 
minada la  consulta  del  Beal  Acuerdo, 
y  persuadido  yo  íntimamente  de  la  im- 
portancia y  ntilidud  do  cnanto  se  pre- 
viene en  loe  diversos  artículos  de  la  ins- 
trnccion  qno  se  forma,  de  conformidad 
con  sn  tenor,  ordeno  y  mando  se  obe- 
dezca, cumpla  y  egecute  en  los  térmi- 
nos de  sn  inserción. 

Jasírttccion  para  la  dirección,  buen  árdea, 
régimtn  y  gobierno  de  los  jueces  y 
pueblos  del  distrito  de  estas  provincias. 

Artículo  1." 

Se  baila  restablecido  el  antiguo  órdon 
do  gobierno  de  las  provincias  de  Yene- 
znela.  Serán  reintegrados  los  jueces  y 
tribunales  en  sns  respectivas  funciones, 
an'oglados  y  bien  dirigidos  todos  los 
negocios  eu  la  administración  pública, 
6  inalterable  para  lo  sucesivo  el  sis- 
tema esencial  de  las  autoridades,  sin  va- 
riarse el  modo  establecido  para  sn  ejer- 
cicio, según  la  espresa  determinación 
deaM. 

Artícnlo  2.' 

A  BU  virtud,  despnes  d«  haber  cesa- 
do á  la  maueía  de  la  Janta  de  Secnes- 
troB  el  Consejo  de  Querrá  permanente 
de  esta  Capital,  en  cnanto  al  conoci- 
miento do  aelitoa  de  infidencia,  y  de- 
más casos  y  personas  de  la  jurisdicción 
Real  ordinaria,  y  el  Jazgado  privativo 
militar  de  Policía,  quedan  por  tanto 
derogadas  sns  formas  y  reglamentos,  y 


restituidas  todas  sus  causas,  negocios  é 
incidencias  á  loa  Tribunales  líeafes  com- 
petentes, cesando  en  toda  función  en 
las  diversas  provincias  del  distrito,  los 
nombrados  jefes  y  jueces  de  policía, 
secretarios,  encargados  y  subalternos  del 
Reglamento  de  19  do  Julio  de  1815, 
y  reintegrándose  en  el  lleno  de  sns 
atribuciones  la  iurisdiocion  Real  ordi- 
naria del  Presidente,  Real  Andioncía, 
gobernadores,  tenientes,  jnsticias  y  al- 
caldes de  las  capitales  y  pueblos  del 
territorio,  con  total  inhibición  de  la 
jurisdicción  militar,  qae  qnedará  con- 
traída á  los  precisos  casos  y  negocios 
do  sn  ordenanza  y  fuero  privativo  de 
la   guerra. 

Artícnlo   3." 

Al  gobieruo  superior  del  Presidente 
tocan  todos  los  negocias  económicos  y 
gubernativos  en  la  extensión  del  distri- 
to de  Venezuela,  segnn  las  leyes  de 
Indias,  ademas  de  la  autoridad  que 
egerce  como  Gobernador  de  la  ptorin- 
cia  de  Caracas,  eu  la  forma  de  loa 
otros  gobernadores  en  sus  provincias 
respectivas,  y  jantamente  el  egercicio 
de  la  jurisdicción  contencioEa  en  la  ca- 
pital y  su  término,  como  Corregidor 
jnsticia  mayor  de  ella,  á  prevención 
con  los  otros  jueces  ordinarios  de  la 
misma. 

Artículo  i-." 

La  Beal  Audiencia  es  el  tribunal  en- 
porior  do  justicia  de  todo  el  pais  :  le  per- 
tenecen generalmente  todas  las  apela- 
ciones y  lecursoa  de  los  juzgados  infe- 
riores :  las  determinaciones  eu  segundas 
f'  terceras  instancias  en  negocios  civi- 
BB  y  criminales :  los  casos  señalados 
de  Corte  6  retenciones  de  causas  con- 
forme á  la  ley ;  y  conocimiento  excla- 
sivo  de  los  delitos  de  conspiración  y 
sublevación,  y  demaa  quo  comprenda 
el  género  de  infidencia :  el  privativo 
de  ramo  Propios,  Arbitrios  y  Coninni- 
dadoB  de  Indios  con  bus  causas  y  ne- 
gocioB  privilegiados:  las  cansas  civiles 
y  crimÍDaies  de  los  jueces  y  jnsticias 
del  pala;  y  todos  aquellos  asuntos  qne, 
aunque  de  la  esfera  de  gubeinativos, 
están  atribuidos  al  Real  Acuerdo  poi 
las  leyes    municipales. 

Artícnlo  5."* 

Asi  como  de  los  asuntos  de  jnsticia 
hai  apelación    al    tribunal   snpenor    d? 
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Ift  Real  Audiencia,  cimlesqaiera  qoa  sean 
los  jueces  de  las  primeras  instancias, 
así  también  Iihí  igual  recurso  al  expre* 
sado  tribunnl  do  loü  negocios  económi- 
cos y  gubernativos,  siempre  que  se  ver* 
se  ínteres  de  tercero,  y  so  rednzcan  & 
contenciosos  por  formal  reclamación, 
como  declaran  las  leyes  do  Indias ;  de 
modo,  qne  en  los  casos  esplioados  po- 
drá apelarse  y  ser  reclamadas  las  dUpo- 
aiciones  y  piuTÍdencias,  no  solo  de  los 
gobernadores  particulares  de  las  provin- 
cias, sino  de  ta  misma  Fresidoncia  y 
Gobierno  snperior,  confirmándose  ó  lo- 
Tooándose  con  arreglo  á  derecho. 

Articulo  6.* 

Los  tenientes  jastíciag  mayores  y  los 
alcaldes  en  sus  respectÍTOS  pueblos,  son 
con  los  gobernadores  de  las  capitales 
los  jueces  ordinarios,  á  qnienes  está  en- 
cargado el  egercicio  de  la  jarÍRdicciou 
Real  acnmulatiramente    entre  si,    siem- 

Sre  quo  so  trato  de  asunto  contencioso 
e  justicia ;  pero  las  materias  guberna- 
tÍTas  tocan  solo  al  gobernador,  tenien- 
te justicia  mayor,  ó  juez  que  baga  sus 
veces,   sin   que  los  alcaldes    puedan  por 

Íiretesto  algnno  mezclarse  en  ellas,  ni 
ormar  en  sn  razón  competencia. 

Artículo  7.* 

Los  cabildos  6    apuntamientos,     aiin- 

3ue  carecen  de  jnrisdiccion,  tienen  to- 
a  la  autoridad  competente  por  su  ina- 
tituto  en  lo  respectivo  al  gobierno  eco- 
nómico y  civil  de  sus  pueblos :  toca  la 
defensa  do  sus  derechos  y  prorogativas, 
y  cnanto  exija  el  ínteres  y  beneficio 
coman  de  los  mismos  :  cuida  del   cum- 

Slimiento  de  las  leyes  y  disposiciones 
el  Gobieino  Superior  relativas  al  me- 
jor orden  y  régimen  de  las  poblacio- 
nes :  administra  sus  propios :  se  ocupa 
exclnsívamente  de  los  abastos,  provisión, 
calidad  y  tasa  de  los  mantenimientos, 
legalidad  de  los  posos  y  medidas,  re- 
partos, limpieza,  policía  y  salud  públi- 
ca;  y  es,  en  suma,  de  su  peculiar 
atribución  todo  aquello  en  que  se  ver- 
sa ínteres  del  Tecindario  v  mira  ¿  la 
utilidad  general,  siendo  coligados  sus 
individuos  do  auxiliar  á  las  justicias 
en  los  especiales  casos  que  exija  la  se- 
guridad p&blica. 

Artículo  8." 

Los  Presidentes  de  los  avuntamientos 
en  el  6rden  que  previenen  las  leyes,  ca- 


recen de  voto  en  el  acto  de  cabildo  ; 
pero  les  toca  dirigir,  autorizar  y  man- 
dar Ggecntar  sus  acuerdos  y  firmarlos, 
aunque  lo  dispuesto  sea  contra  su  opi- 
nión y  parecer,  dejando  eu  libertad  á  los 
capitulares,  y  dirimiendo  solo  las  dis- 
cordias que  forme  la  igualdad  do  votos, 
sin  contraer  responsabilidad  por  la  con- 
firmación que  dé  fi  uno  do  los  dos  parti- 
dos. 

Artículo  a." 

Los  acuerdos  de  los  cabildos  y  ayun- 
tamientos como  qne  tocan  al  interés  del 
público,  pueden  ser  reclamados  por  cual- 
quiera del  pueblo,  aunque  no  lo  hayan 
sido  por  sindico  procurador,  é  igual  ac- 
ción compete  contra  la  elección  de  sus 
oficios;  lo  proveído  ó  resuelto  en  cabildo 
puede  contradecirse  ó  por  vía  de  ape- 
lación al  tribunal  superior,  ó  por  ins- 
tancia ante  el  mismo  presidente  justicia, 
quien  con  conocimiento  de  causa  podrá 
confirmar  6  revocar  el  mismo  acuerdo 
que  firmó,  y  su  determinación  y  provi- 
aenoia  podra  ser  apelada  por  las  tactos. 

Articulo  10. 

Los  jueces  ordinarios  tienen  espedito 
el  conocimiento  en  primera  instancia  de 
todas  las  cansas  civiles  y  criminales  de 
sus  territorios,  escepto  los  casos  de  Cor- 
te, que  pertenecen  al  tribunal  superior 
de  la  Real  Audiencia,  í  quien  juntamen- 
te corresponden  bajo  esta  calidad  con 
esclusion  de  todo  fuero  privilegiado,  las 
cansas  de  conspiración,  sublevación  y 
domas  del  carácter  de  infldeucia ;  pe- 
ro los  jueces  inferiores  prevendrán  en 
sus  pueblos  en  los  casos  que  ocurran  el 
competente  juicio,  teniendo  &  disposi- 
ción de  la  Real  Audiencia  todos  los  reos 
de  esta  clase  con  sus  procesos,  de  cuya 
formación  darán  inmediatamente  cuento. 

Artículo  11. 

Sin  embargo  de  esta  regla  general 
hay  casos   de    infidencia  atribuidos   á  la 

Í'urisdiccion  milítAr  con  arreglo  á  Ren- 
es resolncíonos,  y  son  el  trato  de 
infidencia  por  espías  6  en  otra  for- 
ma en  ejércitos  6  plazas  sitiadas,  y 
los  casos  de  sedición  contra  la  se- 
guridad de  nna  plaza,  comandante  mi- 
litar de  ella,  oficiales  y  tropa  qne  la 
guarnecen.  Las  cansas  de  esta  natura- 
leza serán  remitidas  á  la  Capitanía  gene> 
ral  para  su  conocimiento. 
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Artículo  12. 

Las  catisas  de  infidoncin  qito  hnbie- 
ron  de  coutinuar,  reepectivas  á  los  6po- 
tas  pasadas  de  la  revohicion,  son  ea  to- 
das stis  iustancias  del  couocÍtnÍGnto  de 
la.Renl  Audiencia;  pero  los  de  infiden- 
cia nueva,  ó  reincidencia  desde  el  esta- 
blecimiento del  juzgado  general  do  Po- 
licía, serán  remitidas  &  este  tribunal 
para  bu  conocimiento  y  determinación  en 
primera  instancia,  conformo  á  las  le- 
yes, con  loe  .consultas  y  apelaciones  ni 
superior  con  arreglo  A  la  forma  que  pres- 
cribe el  anto  acordado  de    en  creación. 

Artículo  13. 

£1  juzgado  general  de  Policía,  coa- 
forme  al  espresado  auto  de  erección  de 
11  de  Diciembre  último,  lo  forma  el 
Presidente  Gobernador  j  un  ministro  do 
la  Real  Audiencia  ea  calidad  de  Ase- 
sor en  comisión  :  su  autoridad  será  os- 
tensiva á  todo  el  territorio  de  Venezue- 
la, comprendidas  sns  diversas  provincias  ; 
y  las  materias  Se  au  conocimiento,  ade- 
mas de  los  dichos  nuevos  casos  de  in- 
fidencia, todos  los  negocios  que  miren 
ni  buen  orden,    tranquilidad  j  seguridad 

Íública,  y  qne  bajo  la  denominación  do 
olicf a  estuvieron  refundidos  hasta  ahora 
on  la  antoiidu4  y  funciones  do  la  pre- 
Bidencia  y  gobierno  ^superior. 

Artículo  14. 

Siguiendo  el  sistema  do  las  1e;ea  son 
jueces  Bubaltornos  de  Policía  loa  qne  son 
natos  do  la  jurisdicción  Real  ordinaria, 
loa  gobernado  I  es,  tenientes  justicia  ma- 
yores, y  loa  alcaldes  en  lo  criminal  con- 
tencioso, á  prevención  entre  sí,  y  con 
Bugecion  al  juzgado  general  de  la  capi- 
tal :  de  todos  ellos  será  el  celo  y  vigi- 
lancia, y  la  obligación  en  los  casos  qne 
ocurran,  de  prevenir  los  juicios,  for- 
mar los  procesos  y  dar  cuenta  con  tes- 
timonio, oumplienao  las  órdenes  ;  dis- 
posiciones qne  sobro  ellos  se  les  comuni- 
quen. 

Artículo  15. 

Con  arreglo  á  la  espuosta  descripción 
de  tribunalea  y  dcalíude  do  funciones  y 
negocios,  procodoráu  todos  los  jueces  y 
autoridades  del  pais  á  entender  en  los  de 
BUS  respectivas  atribuciones,  sometiéndo- 
se &  la  autoridad  superior,  con  el  cono- 
cimiento exacto  qne  so  les  presta,  sin  es- 
trsTiarse  del  orden  determinado,  lii  po- 


mover  injustas  competencias,  ni  canear 
la  complicación  y  confusión  de  nejjocios 
Que  obstruyen  la  recta  administración 
de  justicia ;  cuya  mejor  espediciou  lle- 
van por  objeto  las  disposiciones  presen- 
tes. 

Articulo  IC, 

Para  el  mejor  orden  de  loa  ciudades, 
villas  y  pueblos  del  distrito,  á  la  maa 
fácil  egecucion  de  las  provincias  del  go- 
bierno, y  con  el  fin  de  vigilar  y  celar  la 
tranquilidad  y  seguridad  pública,  están 
creados  como  subalternos  de  las  justicias 
y  ayuntamientos  los  llamados  alcaldes  de 
cuartel  y  barrica  :  estos  continuarán  en  la 
forma  que  lo  eatáu  on  el  dia,  con  el 
encargo  de  celar  la  egecucion  de  toa 
osuntoa  y  providencias  de  bnon  gobierno, 
hasta  qne  con  el  conocimiento  necesario 
de  antecedentes  se  determine  la  varia- 
ción que  se  considere  oportuna. 

Artículo  17. 

A  estos  alcaldes  de  cuartel  y  barrios 
oa  prohibido  todo  acto  de  jurisdicción 
en  las  personas  y  casas  do  los  recí- 
no8,  y  eolo  podrán  proceder  con  el  en- 
carf^o  j  delegación  espresa  de  los  jueces 
ordinarios,  sin  esceder  de  sus  fnnciones 
por  protesto  alguno.  El  objeto  de  sa 
establecimiento  no  es  aumentar  el  nú- 
mero de  jnecea,  qne  por  toda  ley  debe 
ser  simplificarse,  sino  constituir  en  ellos 
unos  auxiliadores  subalternos  delnejua-.* 
ticias,  para  el  mejor  éxito  y  egecucion 
de  sus  providencias  y  disposiciones. 

Articulo  18. 

Tendrán  cada  aQo  formado  uu  padrón 
do  los  TúcinoB  do  su  cuartel,  en  la  forma 
que  lea  ha  estado  prevenido,  anotando  las 
novedades  ocurridas  do  un  aDo  &  otro  con 
respecto  á  la  mudanza  de  vecindario,  au- , 
mentó  ó  disminución  de  las  familias,  es- 
tado do  las  personas,  calidad,  sexo  y  eda- 
des, su  oficio,  au  ocupación,  sefialai^do 
los  vagos  y  ociosos  que  sean  individuos 
útiles,  y  pasando  noticia  &  Iss  justicias, 
para  que  usen  con  e'Ios  de  la  amonesta- 
ción debida,  y  últimamente  de  la  correc- 
ción qne  mas  adelanto  so  les  proviene. 

Artículo  19. 

A  mas  do  la  ronda  general  que  debo 
hacerse  en  los  pueblos  todas  las  noches 
por  las  justicias  o  por  algnacilea  mayores, 
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las  vcrificnrán  los  cspre^ndos  n]c;i1clcs  en 
sus  barnoa  y  cuarteles,  y  do  toda  ofiirren- 
cia  daráu  parte  al  j¡iez  para  lúa  disposicio- 
nes qae  correspondan.  Ejtas  rondas  las 
harán  con  Tecinos  honrados  á  falta  de  tro- 
pa, celando  la  tranquilidad  pública,  y  evi- 
taudo  todo  desorden.  Podrán  prender  en  el 
noto  á  Io9  delincuentes  encontrados  en  fra- 
gimte  dando  parto  á  loa  jueces  en  el  mo- 
mento, si  fuese  posible,  á  lo  mas  tardar  á 
la  maQana  si^aiente,  y  será  de  eu  cargo  la 
persecncion  de  malliechores  con  órdon  de 
tas  justicias,  sin  cnya  orden  espresa  y 
determinada  no  podrán  allanar  la  perso- 
ga, iii  la  casa  de  ningnu  vecino  ;  y  de  este 
L'sceso  serán  personalmente  reaponGiiblea. 

Artículo  20. 

Eh  esta  capital  se  dará  diariamente 
por  los  jueces  ordinarios  un  parte  al  juz- 
gado general  de  Palicía  de  las  ocnrren- 
cins  do  la  noche  anterior  con  referencia  á 
las  rondas  que  por  ai  miamos  practiquen  y 
de  laa  egecntadas  por  an  Alguacil  mu^or, 
y  alcaldes  de  barvio  y  cuartel,  sin  perjui- 
cio del  que  deban  dar  de  cualquiera  anee- 
so  ocurrido  en  el  dia,  y  ain  detenerse  por 
eso  cu  la  formación  de  cansas  6  averigua- 
ción que  exijan  los  caaos,  cnya  indicación 
harán  en  dichos  partee. 

Artícnlo  21. 

En  las  demás  capitales  y  pueblos  del 
distrito  se  observarán  estas  mismas  reglas 
y  disposiciones,  con  los  gobernadores  y 
tenientes  justicias^-  haciendo  la  debida 
aplicación  ;  de  modo  que  se  llene  el  ob- 
geto  de  que  todo  gefe  eu  sn  territorio  se- 
pa diariamente  las  ocurrencias,  para  las 
medidas  y  providencias  que  correspondan, 
como  el  primer  responsable  en  todo  caso 
desgraciado  que  sooreviniere. 

Articulo  23. 

Kn  las  capitales  y  puertos  se  dará  cuen- 
ta al  Gobierno  de  los  huéspedes  que  se 
reciban  en  las  posadas  y  cas¡is  de  los  veci- 
nos, y  se  examinará  escrupulosamente  & 
toda  persona  que  traiga  viage  de  mar,  con 
especialidad  los  procedentes  de  islas  es- 
trangeras. 

Artículo  83. 

Continuará  la  medida  preventiva  do  los 
pasaportes,  con  las  aeQua  personales  del 
sugeto,  y  en  los  términos  que  se  está  ob- 
Kr?aDdo,  hasta  que  asegurada  la  paz  y 

Tomo  ti    03 


tranquilidad,  pueda  el  Gobierno  suspen- 
derlas, y  dejar  libre  y  sin  esta  peqnoQa 
traba  el  tránsito  de  tos  vecinos  en  lo  inte- 
rior de  sn  país. 

Artículo  24. 

Será  de  cargo  de  los  jueces  ordinarios 
auxiliar  á  los  llamados  alcaldes  de  campo  y 
do  la  hermaudad,  pura  el  coló  de  los  des- 
poblados ;  y  tanto  por  sí  mismos,  como 
por  medio  de  personas  que  los  sustituyan 
y  counn  número  do  vecinos  honrados 
proporcionado  ver¡flc:irán  frecuontea  ron- 
das en  los  campos  de  su  territorio,  para 
la  persecución  y  aprehensión  de  mal  he- 
chores ;  en  la  inteligencia,  que  se  hura  á 
las  justicias  un  rigoroso  cargo  de  los  da- 
ños que  so  egecuten  eu  los  términos  de  sus 
pueblos,  y  quedan  rcsponsnblea  do  la  falta 
de  celo  que  se  observe  en  esto  punto. 

Artículo  2ó. 

Cuidarán  que  ee  vcriñque  la  prisión  de 
reos,  evitando,  bajo  la  mas  sería  respon- 
sabilidad, el  abuso  harto  doloroso,  pero 
frecuente,  de  darles  muerte  en  el  acto  do 
perseguirlos,  y  muchas  veces  después  de 
rendidos  y  capturados.  Este  es  un  delito 
que  castigan  las   loyes,  cansa  el  daflo   de 

Srivarlos  de  los  auxilios  espirituales  que 
emanda  la  religión,  usurpa  á  la  justicia 
sus  funciones,  inutiliza  el  fruto  del  escar- 
miento, y  aventura  el  acierto  cgecutando 
quizá  una-pena  no  merecida  eu  el  inocen* 
te.  El  csceso  de  los  jueces  y  egecutorea 
en  esta  parte  será  castigado  con  toda  se- 
veridad. 

Artículo  26. 

No  podrá  egecutarse  pona  alguna  ña 
pieria  sentencia  de  tribunal  competente, 
ui  esta  pronunciarse  aino  en  proceso  es- 
crito, enqne  haya  8Ídi>  oido  y  defendido 
el  reo.  Esta  es  la  ley  ;  y  el  juez  que  fal- 
tare á  ella  será  rigorosaniiyite  penado  por 
BU  arbitrariedad,  después  de  declarado  nu- 
lo el  procedimiento. 

Artículo  37. 

ninguna  persona  de  cualquier  fuero, 
carácter  y  calidad,  de  autoridad  propia 
on  clase  de  juez  y  bajo  el  nombre  do  au- 
toridad pública,  aera  osado  en  tiempo  al- 
guno &  mandar,  ni  á  egecutar  pena  de 
muerte  ú  otra  corporal  aflictiva,  sin  pro- 
ceso, sentencia  y  conflrmacion  egecutoría 
de  tribunal  superior  competente  ;   y  loa 
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BÚbditoa  no  boIo  dcborán  no  obedecer  es~ 
tfiB  arbitrarias  órdenes,  sino  ^ue  estarán 
obligados  jí  no  cumplirlaa  bajo  el  cargo 
do  complicidad.  Semejantes  atentados  se 
calificarán  de  homicidios  voluntarios  y 
proditorios,  y  á  sus  autores  lea  aerü  im- 
puesta toda  la  pona  ordinaria  con  la  pro- 
Eorcionada  dol  tanto  en  los  demás  caaos. 
A  dolorosa  esperiencia  de  semejantes  de- 
sastres impulsa  li  recordar  la  justa  ley  que 
los  castiga. 

Articulo  28. 


£u  todu  materia  criminal  formará  el 
juez  inmet) tatamente  cansa,  annque  no 
haya  aprehensión  do  reo  ;  dará  cuenta  en 
los  delitos  comunes  al  tribunal  superior 
d&  )a  Real  Audiencia,  j  continaai-á  los 
procesos,  llamando  á  los  reos  prófugos 
por  edictos  y  progonea,  después  de  he- 
chas las  mas  eficaces  djligenoias  para  su 
prisión,  por  sí  miamos  y  sus  subalternos, 
y  por  medio  do  requisitorias  á  loa  demás 
jueces  de  la  comarca  y  del  punto  en  que 
naya  noticia  de  residir  el  fugitivo. 

Artículo  29. 

Serán  los  jueces  muy  ilet«uidos  cu  de- 
cretar prisiones  con  especialidad  de  mu- 
geresy  personas  honradas  ;  y  son  rospon- 
sables  do  la  ligereza  con  que  procedieren 
6  injusticia!  que  cometan  en  este  punto  : 
exige  á  lo  menos  semiplena  prueba  del  de- 
lito para  proceder  al  arreato,  y  no  ae 
dará  caso  en  que  no  ae  forme  causa  eacri- 
ta  donde  resulte  el  mórito  que  hubo  para 
mandarlo,  teniendo  presente  que  deben 
deferir  á  la  soltura,  oajo  fianza  á  lo  me- 
nos de  cárcel  segura,  cuando  por  la  causa 
y  calidad  del  crimen  que  se  atribuye,  no 
merezca  el  procesado  pena  corporal. 

Artículo  30. 

So  desterrarán  de  los  jnzgados  y  tribu- 
nales los  npromios,  conminaciones  de  azo- 
tes y  otras  clases  de  tormentos,  todas  pro- 
hibidas, que  el  abuso  ó  el  celo  indiacreto 
lis  introducido  en  este  país,  para  obligar 
á  declarar  á  los  preauntoa  leoa  los  delitos 
porque  se  loe  acusa,  y  que  qnizás  no  han 
cometido.  Repetidos  cgcmplares  de  este 
raro  estilo  han  hecho  conocer  este  mal,  y 
esfuerza  remediarlo.  Solo  son  permiti- 
das en  las  cárceles  las  incomunicaciones, 
loa  encierros  y  las  prisiones  y  grillos  por 
TÍa  de  seguridad,  y  no  será  disimulado  el 
esceso  de  los  jueces  en  este  punto. 


Articulo  31. 


A  todas  las  porsonas  que  so  halhiroo 
presasen  la  actualidad,  y  no  tengan  con- 
dena de  tribunal  legítimo  por  una  senten- 
cia le^al,  so  prooedtirá  í  formar  la  corres- 
[wndiente  cansa  por  el  motivo  de  su  pri- 
sión, V  no  habii^ndolo  se  dará  cuenta  a  la 
Real  Audiencia  para  proveer  sn  libertad  ; 
cnyo  encargo  se  hace  á  todos  los  jueces 
del  distrito,  con  especialidad  á  los  gober- 
nadores y  justicias  de  los  puertos  donde 
se  reúnen  por  lo  común  el  mayor  número 
de  rematados  por  vía  de  seguridad. 

Artículo  3^. 

So  prohibe  que  pned^i  ser  recibido  en 
los  presidios  dol  territorio  ningún  indivi- 
duo que  no  Uovc  legal  condena  de  tribu- 
nal superior  competente,  sea  do  la  juris- 
dicción ordinaria  ó  militar,  é  cualquiera 
otra  reconocida,  como  lo  dispooea  las  le- 
yes y  Reales  órdenes  de  S.  M. 

Artículo  33. 

Todo  preso  á  quien  falte  esta  condena 
legal  será  considerado  do  causa  pendien- 
te, y  en  este  estado  y  concepto  no  podrá 
sufrir  la  aplicación  á  los  tiabajos  de  presi- 
dio, obras  públicas  ú  otras  fatigas  ae  se- 
mejante clase.  A  su  consecuencia  será 
suspendido  de  tal  pena  y  aliviado  de  todo 
trabado  cualquier  preso  de  causa  pendien- 
te, sin  que  se  puKia  aplicar  á  fatiga  algu- 
na, durante  el  término  de  an  causa  y  pri- 
sión, pues  qne  no  debe  sufrir  otra  pona 
sino  la  que  le  imponga  la  sentencia  defini- 
tiva de  derecho.  Entre  los  abusos  que 
han  introducido  los  alteraciones  de  este 
ptús,  no  os  el  menos  común  el  de  a&igir 
á  los  presos  con  la  pena  corporal  de  los 
trabajos  públicos,  con  la  cual  se  adelantan 
y  agravan  las  condenaciones,  ú  so  les  ha- 
ce padecer  lo  quo  no  merecen.  Este  es  el 
urden  y  la  ley  que  cumplirán  con  exacti- 
tud ios  jueces  del  territorio,  particular- 
mente los  de  los  puertos,  quienes  practi- 
carán inmediatamente  una  visita  general 
de  los  presos  que  se  hallen  bajo  sus  órde- 
nes, para  dar  cumplimiento  a  esta  dispo- 
sición, dando  cuenta  circunstanciada  del 
resultado. 

Artículo  34. 

Por  el  Real  indulto  de  S.  M.  de  2í  de 
Enero  de  este  afio,  publicado  eu   esta  ca- 

Situl  eu  la  fecha  del  día,  quedan  indulta- 
os todos  los  reos  de  infidencia,  presentes 
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6  angentes,  procesados  ó  no  procesados, 
cualesquiera  qnehayuu  sido  sus  opinÍDnea 
ó  BUS  heciioB  en  las  revoluoionca  pasadas, 
siempre  quo  so  acojan  eu  el  térmiuo  de 
eeÍR  meses  á  la  gracia  del  perdón.  A  sn 
coDseouencía  cesarán  todos  los  procesos 
qne  se  ostéii  signiendo  con  este  motivo,  y 
solo  continuarán  sus  trámites,  las  causas 
de  aquoUoa  individuos  qne  no  qnieran 
presoutarse  á  disfrotar  el  indulto. 

Artícnlo  35. 

A  todos  los  qae  se  presoutoa  á  disfrutar 
del  iodiilto,  lo  serán  eutregudos  los  bienes 
secuestrados  libremente,  para  qne  los  dis- 
fruten como  propietiirios  de  ellos,  respec- 
to á  que  el  Re?  perdona  al  mismo  tiempo 
las  penas  fiscales. 

Artículo  36. 

Bespecto  á  los  enajenados  se  procederá 
OODfofme  á  la  resoluoion  que  recaiga  á  la 
consulta  que  sobre  el  caso  se  ba  elevado  á 
8.  ií. ;  pero  los  que  no  hajau  tenido  sen- 
tencia legal  y  se  les  apliquo  el  indulto, 
tendrán  el  derecho  al  imparto  conforme  k 
la  Real  orden  sobre  an  enagenacion. 

Artícnlo  37. 

Tanto  en  las  cansas  de  los  no  indulta- 
dos, como  ea  las  qae  ocurran  de  reinci- 
dencia posterior,  ó  infidencia  nueva,  y  de 
otros  delitos  comunes,  será  cargo  preciso 
de  todos  los  jneces,  no  solo  el  dar  cuenta 
al  tribunal  superior  do  la  Real  Andienoia 
y  al  Juzgado  general  do  Policía  en  su  ca- 
so como  está  miindado,  sino  exigir  en  los 
snmarios  á  los  testigos  una  razón  indivi- 
dual de  sus  dichos;  esto  es,  en  que  fundan 
eu  concepto,  aserto  ó  deposición;  ha  de 
ser  en  hecho  6  dicho  positivo,  y  si  esto  lo 
vieron,  presenciaron  ú  oyeron,  y  á  qne 
personas,  eu  que  lugar,  con  las  demás  cir- 
cunstancias necesarias  para  que  pueda 
formarse  el  juicio  cabal  quo  corresponde. 
Es  una  ignorancia  tener  por  válido  el  di- 
cho de  nno  ó  mas  testigos  que  aseguran 
genéricamente  que  tal  individuo  es  un 
criminal,  un  ladrón,  un  insurgente  &c:  es 
forzoso  especificar  v  determinar  el  crimen 
individual  que  ea  el  hecho  que  lo  consti- 
tnye  de  aquella  clase,  ó  lo  quo  se  llama  el 
cuerpo  del  delito,  y  que  manifiestan  ha- 
berlo presenciado,  visto  ú  oído  para  que 
pueda  tener  fuerza  su  deposición.  De 
tal  modo  bastan  dos  ó  tres  testigos  con- 
testes par»  condenar  con  arreglo  a  la  ley 
y  so  escusa  la  insignificante  é  inútil  mul- 


titud de  declaraciones  que  se  aooatum- 
bran,  en  las  cuales  si  bien  se  atiende,  son 
loa  testigos  los  verdaderos  jneces  del  acu- 
sado, y  el  jnez  un  triste  ogeoutor  de  ana 
juicios. 

Articulo  S8. 

El  reincidente  ea  el  delito  de  infiden- 
cia será  castigado  con  el  debido  rigor,  y 
todos  los  vecinos  son  obligados  ú  delatar 
esta  clase  de  criminales;  pero  con  respon- 
sabilidad de  la  verdad  y  bneua  fe  o  ca- 
lumnia de  sna  denuncios  ó  imputaciones. 
El  quo  con  la  esperiencia  do  los  malea 
pasados,  bajo  el  imperio  de  las  juataa  le- 
yes qne  nos  rigen,  y  á  vista  de  laa  presen- 
tes disposiciones  llenas  do  equidad  so 
atreve  á  delinquir,  perturbando  la  paz 
pública,  ea  uu  malvado,  enemigo  del  bien 
común,  y  no  merece  perdón  ni  disimulo. 

Artículo    39. 

Ea  prohibida  toda  comunicación  y  co- 
rrespondeucia  con  el  país  ocupado  por  loa 
rebeldes,  y  con  estos  prófugos  en  qnal- 
quiera  punto  que  se  hallaren  aunque  sean 
las  islas  estraujerns.  La  contravención 
será  severamente  castigada  según  la  gra- 
duación qne  merezca  la  materia  qne  se 
verseen  las comnnicac iones,  estendiéndo- 
se hasta  la  pena  capital,  si  se  acreditase 
espionage  ó  inteligencia  en  planea  de  nue- 
va resolución. 

Artículo  40. 

Se  manda  á  loa  jneces  de  los  pueblos  y 
á  los  due&osy  mayordomos  de  haciendas, 
bajo  la  mas  seria  responsabilidad,  que  on 
todo  caso  de  acercarse  los  enemigos  sobre 
los  pantos  en  que  residan,  y  siempre  lle- 
guen á  la  distancia  do  ocho  leguas,  serán 
obligados  á  retirarse  con  todos  los  hom- 
bres de  qualquier  clase,  sanos  y  útiles  ca- 
paces de  tomarlas  armas,  peones  libres  y 
esclavos  desde  la  edad  de  quince  á  cua- 
renta y  cinco  aQos  á  la  capital  de  aquel 
distrito,  ú  otro  punto  libre,  en  términos 
que  no  se  verifique  que  los  enemigos  en- 
cuentren con  que  reforzar  sus  tropas  co- 
mo acostumbran  forzando  los  hombres  á 
su  servicio. 

'     Artícnlo  41. 

Los  hechos  de  rebelión  serán  castíga- 
dosconlapena  ordinaria  del  traidor:  los 
dichos  y  ospresiones  que  califiquen  la  opi- 
nión de  infidentes,  lo  serán  cou  la  de  pre- 
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BÍdio,  flestieiTo  y  vergüenza  públioa,  ae- 
gnn  lu  clase  del  eiigeto  y  el  grado  de  su 
oeliiiqnencia. 

Artículo  4S, 

El  qne  Be  prodagere  á  favor  de  las  re- 
Tolucionos  pasudas,  sti  gobierno,  máxiinaB 
6  sistema  de  administración,  on  elogio 
de  eJIas  6  de  los  cabezas  revolución  arios: 
el  qne  detnnestre  con  acciones  6  palabras 
adhesión,  afeoto  6  deseos  do  qne  vnelva  á 
plantearse  el  gobierno  insargente,  llama- 
do abusivamanto  do  la  Patria,  será  tenido 
por  reincidente  en  la  rebelión  del  paia,  y 
sufrirá  las  graves  ponas  señaladas  por  de- 
recho. 

Articulo  43. 

Las  esclavitudes  serán  quietas,  pacifi- 
cas y  subordinadas,  obedientes  y  respe- 
tuosas á  sus  amos.  Administradores  ó  ma- 
yordomos:  corregidas  por  ellos  con  mode- 
ración, bien  tratadas  y  maatenidas:  edu- 
cadas en  In  bnenn  moral  y  principios  de 
nuestra  sagrada  Religión,  y  asistidas 
de  lo  necesario  para  exijirles  el  trabajo 
qne  deben  prestar  por  su  derecho  de 
servidumbre.  Los  escesos  de  parte 
de  los  esclavos  cuando  merezcan  un 
castigo  mtiyor,  serán  corregidos  por  las 
justicias  á  queja  de  sus  dueíloe;  y  las  fal- 
tas de  estos  en  los  puntos  de  su  deber, 
oidas  competentemente  por  la  autoridad 
judicial,  ¿  solicitud  del  esclavo  represen- 
tada por  medio  de  los  síndicos  procura- 
dores generales  de  los  ayuntamientos,  sus 
protectores  natos. 

Artículo  44. 

La  honrada  clase  de  pardos  y  morenos 
libres,  será  bieu  tratada  y  protegida  de 
los  jueces  y  jefes  del  Gobierno,  aten- 
didos sus  dereclios  y  apreciada  y  dis- 
tinf^nida  su  buena  conducta  y  ñdelid:id, 
recomendados  sns  m6ritos  y  buenos  servi- 
cios, y  competentemente  premiadas  eus 
virtudes.  Cualquier  juez  ó  autoridad  que 
procedieEC  quebrantando  este  orden  y 
preciso  precepto,  caerá  en  desagrado,  yes- 
pcrimenturá  la  justicia  de  los  superiores. 

ATticuIo  45. 

Los  celos  y  la  emnlacion  contra  las  cla- 
ses pnnierus,  y  las  erradas  máxi- 
mas de  nna  igualdad  mal  entendida 
se  reputarán  por  planes  de  sedición  serán 
corregidos  ejemplarmente.  Las  calidades, 
otases    y  gerarqnias  deben  ser  respetadas. 


y  BUS  privilegios  y  eioepoíonos  guarcladoa  y 
distinguidos,  como  que  por  este  orden 
de  gradnacion  subsisten  los  Estados.  La 
verdadera  ignaldad  consiste  en  ser  cada 
uno  de  los  subditos  de  una  sociedad 
mantenido  y  amparado  en  su  clase,  y  pro- 
tegido y  atendido  en  sus  derechos,  sin 
distinguirse  ante  la  ley.  Las  riquezas, 
producto  de  la  industria  y  del  trabujo;  la 
ciencia,  ímto  do  In  apüoocion  y  el  talen- 
to; el  valor,  hijo  del  honor  y  de  la  fideli- 
dad, y  todas  las  demna  virtudes  politicas 
y  morales  tienen  el  premio  en  las  distin- 
ciones civiles:  son  forzosamente  reconoci- 
das en  los  pueblos  incivilizados  y  bárba- 
ros, y  hasta  loa  brutos  mismos  conocen 
entre  sí  y  rinden  homeunge  á  la  superiori- 
dad. Es,  pues,  forzoso  penetrarse  de  es- 
tas verdades,  y  renunciar  á  las  perniciosas 
ideas  de  igualdad  que  se  condenan,  y 
que  solo  pueden  labrar  el  eaterminio  do 
aquellos  que  las  abriguen  y  quieran  ó  in- 
tenten hacerlas  valer;  así,  que,  cualquie- 
ra que  de  hecho  6  de  palabra  atentase 
contra  el  orden  de  las  clases  y  calidades, 
será  tenido  y  castigado  como  reo  do  nna 
nuera  rebelión. 

Artícnlo  46. 

El  que  insnltnse  á  otro  con  la  voz  Godo 
áotro  mote  equivalente,  qne  indique  me- 
nosprecio y  aborrecimiento  al  partido  do 
la  justa  CHum  del  Roy  y  su  gobierno  legí- 
timo, será  delatado  al  juez,  considerado 
qne  reincide  en  el  delito  de  iufídeuoia  y 
castigado  cou  severidad.  Tidea  palabras 
se  declaran  ademas  por  injurias  mayores, 
i-espeoto  do  I»  malicia  del  injuriante  y  lo 
que  agravia  á  la  paz  pública. 

Artículo  47. 

Como  para  hacer  exactamente  justas 
las  penas  exige  que  el  delincnento  haya 
tonino  una  perfecta  libertad  para  delin- 
quir, y  no  ser  inducido  á  ello  por  mal  tra- 
to, insulto,  burla,  sarcasmo,  ni  otro  mo- 
tivo que  irrite  el  ánimo  y  mueva  las  pa- 
siones al  resentimiento,  al  deapique  y  la 
venganza,  se  manda  á  todos  los  subditos  y 
muy  estrechamente  á  los  que  ban  padeci- 
do por  leales,  que  de  ningún  modo  incu- 
rran en  las  fultaa  insinuadas:  que  todos 
usen  de  buen  trato  y  urbanidad,  sin  zahe- 
rirse ni  injuriarse,  aun  con  la  mas  remota 
sátira  qne  recuerde  los  hechos  pasados 
del  tiempo  de  la  revolución,  y  opmiones 
dadas  al  olvido:  que  todos  se  interesen  y 
cooperen,  por  el  bien  general,  on  la  abo- 
lición de  cualquier  facción  ó   partido;  y 
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qae  ninguoo  prodaeca  acción  ó  palabra 

3116  induzca  A  la  dÍTiaion,  sino  d  coosoH- 
ar  1u  paz  de  qtie  tanto  ec  necosita. 

Artfcnlo  48. 

Todo  aquel  qae  ineuttaso  &  otro  con  la 
TOB  Insurgente,  Patrioba  ñ  otro  apodo  se- 
ineJDiiteL  por  este  mero  hecho,  por  eev 
mía  tnjuria  declarado,  y  sobro  todo  por  lo 
perjudicial  qtie  oa  roeucitar  la  discordia 
do  la  rovolncioii  pasada,  será  desterrado 
del  paia.  El  hecho  eu  que  pueda  ínndar 
sn  impotiicion,  gi  es  do  la  época  pasuda, 
ettí,  mandado  olvidar,  y  si  es  de  la  pre- 
sente, ba  debido  delatarlo  al  juez  por  la 
obligación  que  lo  impone  el  artículo  38,  y 
C8  demasiado  iutcresanto  la  abolición  de 
facciones  y  la  consolidaciou  de  la  paz,  pa- 
ra que  las  autoridades  toleren  un  esceao 
capaz  do  desvirtuar  sus  tareas  y  disposi- 
cioiiee,  cuando  de  parto  de  quien  lo  pro- 
duce no  tiene  otro  fruto  que  el  do  na  des- 
pique pueril  y  miserable. 

Articulo  49. 

Cualquiera  persona,  sea  de  la  claso  y 
condición  que  fuese,  que  atentase  contra 
las  autoridades  superiores,  aunque  sea 
con  protesto  da  la  buena  causa:  el  que 
formase  bandos,  motines  6  asonadas,  sea 
natural  6  europeo,  y  cualquiera  su  apa- 
rente objeto,  aun  cuando  el  proyecto  no 
llegare  á  cumplida  egecuciou,  enfrirá  la 
pena  capital  con  los  demua  autores  de  la 
revolución,  después  de  haberse  dispersado 

Sor  la  fuerza  militar  toda  reunión  hasta 
o  diez  personas,  negándose  á  someterse 
al  nombre  del  Key  que  so  les  intimará. 
Estos  motines  necesitan  castigarse  ejem- 
plarmente por  ser  demasiado  conooido, 
que  aun  la  voz  fi  favor  del  Rey  que  suele 
aparentarse,  es  un  difraz  con  que  se  cu- 
bre el  verdadero  veneno  de  nna  rebe- 
lión. Este  fué  el  suceso  del  19  do  Abril, 
el  plan  de  Margarita  en   1813  y   en  otros 

{luntos;  aunque  la  deposición  de  los  jefes 
egitimos  no  Ilugó  á  degenerar,  se  aTcutn- 
rÓ  demasiado,  se  produjo  la  anarquía,  y 
EO  causaron  '  muertes  terribles  j  malea  do 
la  mayor  consideración:  tan  poderosos 
son  los  motivos  que  impulsan  al  Oobieruo 
con  toda  previsión  á  no  distinguir  de  ca- 
sos j  decidir    tan   fuertes  medidas. 

Artículo  50. 

£1  que  estraviase  la  opinión  contra  la 
debida  obediencia  al  fíey,  sus  Boales 
mandatos   y  autoridades   superiores    del 


Sais,  no  llegando  al  grado  de  formación 
e  bando,  será  reputado  perturbador  do 
la  tranquilidad  publica  y  sufrirá  la  pe- 
na de  presidio,  destierro  y  dumas  que 
hubiese  lugar. 

Artículo  51. 

Con  igual  pona,  y  atendida  la  cali- 
dad do  su  delito  y  do  la  autoridad  á 
quien  ultrajase,  será  castigado  aquel  que 
falto  al  respeto  y  obediencia  á  las  au- 
toridades superiores,  y  jueces  subalter- 
nos comprohendidos  loa  que  hiciesen  ro- 
sistencia  á  las  justicias,  Será  reputado 
por  acto  subversivo  y  delito  de  sedición, 
y  castigado  con  sus  severas  penas  todo 
aquel  qno  fuese  autor  do  pasqniaos  y 
murmuraciones  perniciosas  contra  el  go- 
bierno legitimo  y  peraonus  de  loa  ma- 
gistrados, los  que  los  fijen  y  cooperen 
á  su  formación   y   publicidad. 

Articulo   52, 

Son  prohibidos  como  sediciosos  los  lí- 
belos infamatorios  contra  las  antorida- 
des  públioaa,  y  también  se  prohiben  los 
dirigidos  contra  particulares,  É  igual- 
mente los  anóiiiraoa,  papeles  siu  firma  (i 
con  nombre  supuesto,  ñ  los  cuales  no 
se  dará  curso  por  ningún  juez  n¡  tri- 
bunal, cualquiera  que  sea  la  importan- 
cia de  la  materia  que  trate,  como  lo  tie- 
ne resuelto  S.    M. 

Artículo   53. 

El  vecino  que  rociba  agravio  de  su 
juez,  olevará  su  queja  á  la  Roal  Audien- 
cia, quien  le  oirá  y  administrará  justi- 
cia, sin  que  por  ello  desobedezoa  á  aquel, 
ni  le  falte  al  respeto  debido,  é  igual  re- 
curso tendrá  de  unos  gefes  á  otros  supe- 
riores hasta  el  último  á  S.  M. 

Artículo  54. 

Asi  como  los  subditos  son  obligados  á 
obedecer  y  respetar  bajo  las  mas  severaa 
penas  á  los  jueces  sus  superiores,  así  es- 
tos deberán  darles  el  buen  trato  que  man- 
dan las  leyes,  sin  injuriarlos,  agraviar- 
los, ni  oausarlea  vejamen,  ni  estorsíones. 
aun  cuando  loa  juzguen  p'>r  delincuen- 
tes, pncs  ninguno  debe  sufrir  mas  cas- 
tigo que  el  que  la  ley  lo  impone.  £1 
juez  que  faltase  á  esto  rigoroso  precep- 
to, será  responsable  con  la  péraida  de 
BU  oficio,  y  con  sn  persona  y  bienes  se- 
gún la  gravedad  do  su  falta;  y  el  tribu- 
nal  da  la  Real   Andiencia   serü  inflexible 
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contra  el  jaez  ó  subalterno  que  cometiese 
cualquier  acto  do  arbitrariedad  ó  despo* 
tismo. 

Artícnlo  55. 

El  qne  tiiTiese  que  reclamar  al^n  de- 
recho por  daflo,  injuria,  pérdidu  de  bie- 
nea  ó  perjuicio,  lo  deberá  hacer  por  for- 
mal solicicud  sDte  las  jiistioiua,  bíq  que 
nadie  se  abreva  á  proceder  de  autoridad 
propia  por  ningún  preteato  ni  mo- 
tivo. 

Artículo  56. 

Gualcfíiieni  que  pretendiese  de  autori- 
dad privada  tomar  lo  suyo  sin  acudir  á 
los  jaeces,  ó  en  otra  forma  se  hiciese 
justicia  por  su  mano,  comete  una  fuerza 
y  perderá  el  derecho  que  tuviere  con 
arreglo  á  la  ley,  aplicáudose  por  pona  en 
los  bienes  de  valor  una  multa  propor- 
cionada. 

Artícnlo  57. 

EstfÍD  reprobados  por  la  antoridad  le- 
gítima todüs  los  hechos  injustos  y  atro- 
ces que  cu  épocas  sucoaivas  se  han  co- 
metido en  Venezuela  ;  y  siendo  sagrado 
el  derecho  de  tercero  interesado,  se  de- 
clara que  toda  parte  legítima  tiene  os- 
peditas  sus  acciones  legales  de  justa  re- 
clamación por  el  daOo  contra  sus  auto- 
res, con  sn  recurso  por  cnso  de  Corte  á  la 
Real  Audiencia. 

Artícnlo  58. 

Esta  clase  de  demandas,  y  todas  las 
causas  que  se  continúen  contra  loa  no 
indultados  con  motivo  de  las  pasadas 
ocurrencias  sobro  inñdencia  y  ans  inci- 
dentes, como  también  cualesqniera  re- 
clamnciones,  deberán  instrnií-se,  sustan- 
ciarse y  estar  determinadas  dentro  do 
seis  meses  desde  la  fecha  da  la  publica- 
ción del  Indulto  en  esta  ciipital  y  del 
presente  acuerdo,  para  qne  do  una  vez 
se  ponga  fin  y  término  fi  los  asuntos  de 
k  revolución,  desuparezoa  su  memoria, 
y  qnede  sellada  h  seguridad  y  confianza 
en  la  generalidad  do  los  habitantes  ;  pues 
la  snerte  incierta  es  el  mayor  enemigo  de 
1n  tranquilidad  de  nn  país. 

Artículo  59. 

Las  promesas  y  concesiones  del  gobier- 
no serán  fieles,  firmes  y  valederas,  y  los 
indultos    sagradamente     cumplidos :    sn 
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aplicación  es  privativa  á  la  Real  Andien* 
cía,  y  su  acreditada  rectitud  el  mejor 
garante  de  la  inviolabilidad  do  aquellas 
gracias.  El  Gobierno  superior  acordó  y 
unido  de  la  mejor  fé,  está  dirigido  por 
nnas  mismas  bases  y  principios,  dictados 
ya  por  la  bondad  del  Hoberuno,  y  asegu- 
rado su  proceder  por  ol  maa  estrecho 
vínculo  en  las  materias  mas  graves  y  de* 
licadas,  sugetas  á  la  nueva  Policía,  en 
un  juzgada  especial  dirigido  y  aseso- 
ntdo  por  nn  ministro  de  aquel  tribunal 
superior. 

Artículo  60. 

La  restricción  única  del  Real  Indulto, 
será,  según  el  acuerdo  publicado  á  su  con- 
tinuación, la  mutación  de  'domicilio  do 
fiocas  peraoiiiia  seüaladas  ;  pero  en  abse- 
nta libertad  cou  entrega  de  sus  bienes  y 
en  el  goce  de  sus  derechos,  sin  que  por 
esto  so  perjudique  ni  contravenga  el 
indulto  concedido,  segnn  la  Ley  de  In- 
dias. 

Articulo  61. 

Ningún  juez,  ni  tribunal  procederá  en 
lo  sucesivo  contra  persona  alguna  por 
la  calidad  de  meramente  sospechosa : 
solo  se  procesará  y  castigará  por  delito 
positivo  de  reincidencia  de  hechos,  opi- 
niones ó  palabras  subveraivaa  del  orden, 
segiin  previene  el  artículo  41  arreglada  ¿ 
las  leyes  justas  que  nos  gobiernan ;  ol 
crimen  efectivo  es  el  qne  estas  conde- 
nan, y  no  la  posibilidad  de  dclínqnir 
que  ea  en  lo  sustancial  el  verdadero  ca- 
rácter de  aquellos  absurdoa  procedimien- 
tos, y  estas  leyes  son  derivadas  del  sano 
principio  dogma  político  de  estar  todo 
subdito  en  la  posesión  de  bueno  hasta  el 
acto  de  delinquir,  y  no  presumirse  malo 
hasta  que  se  le  prneba  serlo.  La  ley 
de  los  Boapechosos  solo  puedo  estable- 
cerse eu  la  anarquía  do  una  reTolucion, 
practicarse  por  el  delirio  de  unos  faccio- 
sos y  dársele  lugar  en  un  código  injusto. 
La  santidad  de  las  leyes  espaflolaa  re- 
prueban  este  medio  alevoso,  y  tanto  mas 
sus  irregulares  formas  que  niegan  el  sa- 
grado derecho  de  la  defensa  :  aborrecen 
este  arbitrio  escogido  por  la   malignidad 

Sara  sncriñcar  víctimas  á  las  pasiones, 
espiques  y  venganzas :  y  por  último 
detestan  esta  medida  antisocial  6  irreli- 
giosa, fuente  fecunda  do  sacrificios  y  de 
saugre,  capaz  de  causar  la  ruina  de  un 
Estado,  como  llora  la  historia  do  las  na- 
ciones. 


I,  Google 


743  ■ 


Artículo  6'¿, 


Para  mejor  asegurar  la  confianza  pú- 
blica OH  el  imperio  de  la  ley  y  la  justi- 
cia, se  declara  desde  ahora  ilegitimo  y 
atentado      cualquier    procedimiento    qae 

anebrante  la  íú  pública  y  viole  el  perdaa 
e  los  delitos  pasados,  y  al  transgreaor 
será  aplicada  la  pona  qno  EeQnlaa  las  le- 
yes ft  los  quo  desobedecen  los  manda- 
tos del  licy  y  no  cumplen  su  voluntad 
soberana.  Así  protegida  la  seguridad  in- 
dividnal  y  defendida  la  inocíncin,  tiem- 
ble Bolo  del  rigor  de  la  josticia  el  verda- 
dero criminal  y  delincuente. 

Artículo  63. 


todos  los  tribunales,  jueces  y  justicias 
establecer  y  conservar  la  paz  en  sus  res- 
pectivos distritos  y  jurisdicción  es,  propo- 
niéndoEe  en  todas  sus  disposiciones  y  pro- 
TÍdencins  el  preferente  obgeto  delatran- 
qnilidad  y  seguridad  pública,  reconciliar 
los  ánimos  enemistados  y  resentidos,  y 
destruir  todo  partido  y  división,  proce- 
diendo con  la  mayor  integridad,  impar- 
cialidad y  sin  acepción  de  personas  en 
la  recta  administración  do  justicia. 

Artículo  64. 

Procurarán  el    buen   despacho    de  las 

cansas  y  negocios  civiles,  evitando  en  lo 
posible  loB  litigios  y  en  ellos  Ihb  dilacio- 
nes y  costas  inútiles,  y  determinando  en 
juicio  verbal  los  negocios  conocidos  por 
de  menor  cuantía. 

Articulo  65. 

En  las  causas  crimioalea  procederán 
con  la  mayor  actividad  y  diligencia 
como  lo  esi^e  la  naturaleza  de  estos  jui- 
cios y  el  megor  fruto  en  la  imposición  de 
penas ;  pero  observando  que  por  la  falta 
de  los  sustanciales  trámites,  no  se  per- 
judique el  interés  de  la  vindicta  publi- 
ca,  ni  la  justa  y  sagrada  defensa  de   los 


Articulo  66. 

No  se  introducirá  el  oficio  de  juez  en 
loa  disensiones  domésticas,  y  á  instan- 
cia de  patte  procederá  &  la  conciliación 
de  las  familias  y  enemistados.  En  las 
causas  de  injniias  verbales  no  procederán 
de  oficio,  sino  á  queja  de  parte  le^tima, 
sin  decretar  prisiones,  como  la  demanda 


no  sea  por  los  cinco  palabras  mayores  de 
la  ley,  ú  otros  dennestos  semejantes,  en 
cuyo  caso,  si  no  se  puede  conseguir  la 
conciliación  y  apartamiento  de  la  quere- 
lla en  el  estado  sumario,  spguiríi  el  juicio 
sus  trámites  y  la  sentencia  de  derecho. 

Artículo  (37. 

Cuidarán  los  jueces  del  aseo,  limpieza 
y  salubridad  de  las  cárceles,  del  buen 
mantenimiento  y  comodidad  de  los  pre- 
sos, sin  causarles  vejiimen,  ni  permitir 
que  reciban  de  los  subalternos  y  carcele- 
ros malos  tratamientos.  Las  cárceles 
son  raeros  sitios  de  custodi»  y  seguridad 
de  los  presuntos  reos,  y  no  se  lian  de  con- 
vertir en  Ingares  de  opi-esion  ó  de  mayor 
aflicción  y  castigo,  ni  consentirse  que 
los  que  allí  padecen  sufran  otra  pena  quo 
la  que  la  ley  seQalare  i'i  sus  delitos. 

Articulo  08, 

Se  encarga  la  mayor  integridad  y  recti- 
tud á  los  jueces  eu  el  egercicio  de  sus 
oficios,  sin    admitir  dádivas    prohibidas 

rior  la  ley,  cuidando  que  ni  por  sus  fami- 
iarea  ni  subalternos  se  infrinja  tan  justa 
disposición. 

Artículo  69. 

Serán  responsables  de  las  omisiones  quo 
tuvieren  en  el  celo  de  la  conducta  y  le- 
galidad de  sus  subalternos,  del  esceso  de 
los  derechos  de  arancel,  del  buen  orden 
y  arreglo  de  los  archivos  públicos  y  de  la 
fiel  aplicación  de  las  penas  pecuniarias 
que  se  impusieren  y  exigieron  por  sus 
juzgados  respectivos. 

Articulo  70. 

Harán  cumplir  exactisimamonte  las  le- 
yes y  pragmáticas  sobre  juegos  prohibi- 
dos, celándolos  y  castigándolos  con  toda 
puntualidad  sobre  cuyo  asunto  se  les 
recomienda  el  mas  delicado  desempeOo 
bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad,  por 
exigirlo  así  el  bnon  orden  público,  la  co- 
rrección do  costumbres,  el  interés  de  las 
familias,  y  el  demasiado  abuso  que  se  ob- 
serva en  los  pueblos  de  esta  provincia  con 
la  criminal  tolerancia  de  los  jaeces  en- 
cargados de  evitarlos  en  toda  clase  de  per- 
sonas y  evitar  la  transgresión. 

Articulo  71. 

A  los  artesanos  y   jornaleros  les  están 
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Í)rohibidD8  en  los  dius  do  trabnjo  nun 
os  jaegos  permitidos,  por  lo  qtio  inñujo 
á  distraerlos  de  sns  liibores,  é  jriihicirlos 
al  ricio  y  la  ociosidad.  Sa  repite  &  los 
jueces  el  celo  sobre  loa  vagos. 

Artículo  73. 

La  Ueal  prnginútica  sobre  armas  pro- 
hibidas tendrá  la  mas  rigorosa  obsor- 
Tancia  de  qno  serán  persoDalraente  res- 
ponsables loa  jueces  del  distrito.  Las 
circunstancias  actuales  do  Veneznola 
exige,  i^iie  ningún  vecino  pueda  usar  ar- 
mas, ni  de  las  permitidas  de  ninguna  cla- 
se, de  fuego  ni  bluncns  comprendida  la 
cuchilla  ó  hierro  de  liutza  que  será  teni- 
da por  alevosa  como  el  puDa],  y  á  los  con- 
traventores les  serli  impuesta  la  pena  de 
presidio. 

Artículo  73. 

Sin  embargo  de  esta  prohibición,  para 
lio  privar  d.  los  vecinos  fieles  y  pacíficos 
de  In  defensa  qno  puedan  neceaitnr  en 
sus  cases,  haciendas  y  viages  so  faculta 
ú  los  gobernadores  y  tenientes  justicias 
mayores  para  que  puedan  conceder  á 
solos  los  vecinos  honrados  de  absoluta 
confianza  licencias  escritas  para  el  uso  de 
armas  permitidas,  no  mas,  eu  sns  casas, 
haciendas  y  viages;  pero  de  ningnn  mo- 
do en  BUS  personas,  quedando  dichos 
jueces  responsables  personalmente  del 
mal  uso  qué  so  hiciere  de  ellas:  estas  li- 
cencias so  dar&n  sin  derechos  algunos, 
]n*GviuiéndoBo  que  en  el  caso  do  permi- 
tirse alguna  aima  en  las  haciendas  de  cam- 
po para  la  defensa,  se  exigirá  un  fiador 
abonado  al  dueDo.  Los  arrieros  solo 
podrán  nanr  sus  navajas  y  cuchillos  en 
el  acto  de  conducir  sus  cargas  en  vioge, 
Tno  cuando  están  desocupados  en  las  po- 
blaciones; igualmente  qne  la  gente  do 
mar  no  podrá  usarlas  fuera  de  sus  buques, 
ni  los  artesanos  y  menestrales  los  instru- 
mentos pnuzantca  y  cortantes  fuera  do 
sus  tiendas. 

Articulo  71. 


Tendrán  el  mayor  celo  y  actividad  en 
perseguir  á  los  ladronea,  tanto  do  la  cla- 
se de  hurto,  como  de  la  de  robo  en 
caminos  y  despoblados  y  ol  mas  frecuente 
de  los  ganados,  procediendo  á  la  for- 
mación de  causas  cou  imposición  de  las 
penas  de  azote,  vergüenza  pública  y 
presidio,  qne  ejecutaran  con  la  consul- 


ta del  tribunal  superior  conformo   á  las 
leyes. 

Artículo   7fi. 

Los  aaUendorcs  do  caminos  son  reos 
de  pona  capital,  y  esta  misma  correspon- 
do  a  todo  malhechor  y  bandido  que  hi- 
ciere armas  y  resistencia  contra  las  par- 
tidas de  tropas,  rondas  do  justicia,  en- 
cargadas do  su  persecución. 

Artículo  70. 

Ko  se  permitirá  á  los  particulares  que 
celebren  rifas  de  prendas,  alhajas,  fin- 
cas, ñ  otra  clase  de  bienes,  aunque  sea 
á  objetos  piadosos,  sin  que  preceda  li- 
cencia judicial;  y  pain  concederla  so  ase- 
gurará la  legalidad  do  la  suerte  y  el 
justo  valor  déla  cosa  rifada.  Los  tenien- 
tes justicias  no  podrán  escederso  en  sns 
permisos  do  rifa  que  valga  mas   de  cien 

Sesos,  y  de  esta  cantidad  arriba  será  in- 
ispensable  la  licencia  de  los  goberna- 
dores de  las  provincias.  Los  abusos  y 
engaQos  do  que  son  capaces  las  suertes 
de  rifas  influyen  en  su  prohibición  y  á 
economizar  los  permisos,  para  evitar  las 
estufas  del  ptiblico. 

Artícnlo  77. 

No  se  consentirán  en  los  pueblos  de- 
mandantes ni  mendigos  que  no  tengan 
las  correspondientes  licencias  por  escri- 
to, y  á  estos  solo  se  concederán  por 
los  justicias  con  informe  del  curu  párro- 
co para  pedir  limosna  en  su  mismo 
pueblo,  siendo  verdaderamente  pobres 
ancianos,  ó  impedidos,  y  debionao  sor 
espulsados  los  forasteros. 

Artículo  ?8. 

Juntamente  celaráa  en  beneficio  do  la 
cria  de  ganado  no  se  ostraigan  para  las 
matanzas  vacas  de  cria  ni  novillas,  co- 
mo está  prevenido  bajo  la  pena  por  pri- 
mera vez  do  la  pérdida  do  la  res,  6  bu 
valor  con  apercibimiento  de  reagravación 
on  caso  de  reincidencia. 

Artículo  79. 

Redoblarán  su  coló  sobro  los  estable- 
cimientos do  las  escuelas  de  primeras 
lotras  y  clases  do  latinidad,  cuidando 
del  buen  desempetlo  de  los  maestrea  y 
preceptores,  de  su  conducta  y  buena 
opinión  política  á  favor  del  Rey,  de  ana 
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máximas  moralcB  y  del  mejor  inétoilo 
dfl  enseQauza,  por  lo  qwa  todits  estits 
cualidades  ioñuyen  ea  la  edncMoiotí  do 
la  juventud  y  en   bieu  general  del  Es- 


Articulo  80. 

Los  gobernadores,  tenientes  justicias, 
ciibildoB  y  demás  subalternos  ds  la  Real 
jurisdicción  cumplirán  las  órdenes  supe- 
riores y  proTideocIaa  que  se  lea  comu- 
uintien  con  la  mayor  exactitud  y  acti- 
vidad, sin  que  por  pretosto  alguno  de- 
moren ni  suspendan  su  ejocucion;  en 
el  concepto  que  responderán  con  sus 
oficias,  personas  y  bienes  de  la  mas  le- 
ve falta  en  este  panto,  y  solo  se  les 
permite  representar  después  de  haber 
dado  cumplimiento,  por  lo  que  exije  el 
servicio  público  y  de  la  guerra  en  la 
actualidad. 


Articnlo  81. 

Los  vecinos  de  1os  pueblos  hechos  car- 
go do  la  necesidad  do  la  gaerra  se  prea- 
tarSn  con  docilidad  y  sin  repugnancia 
íi  los  auxilios  que  se  les  exijan,  sobre- 
llevando los  gravámenes  y  cargas  indis- 
pensables á  tan  justo  objeto,  con  la  es- 
peranza del  bien  de  la  paz,  y  acreditan- 
do cQ  su  prestación  voluntaria  su  fide- 
lidad T  adhesión  á  la  justa  cansa  del 
Key.  Bl  qne  se  negare  &  tan  precisa 
obligación  será  castigado  cnal  corres- 
ponde por  las  justicias. 

Articnlo  82. 

Kstas  no  sobrecargarán  al  vecindario 
con  impuestos,  ni  gravámenes  arbitra- 
ríos,  sino  con  aquellos  setlaíados  por 
ordenanza  en  auxilio  de  las  tropas,  y 
las  cargas  ó  repartos  que  disponga  la 
superioridad,  atendidas  las  necesidades 
públicas. 

Artículo  83. 

Los  jueces  serán  muy  exactos  y  obser- 
varán la  mas  perfecta  igualdad  en  los 
repartimientos  de  cargas  a  sus  vecinos ; 
evitarán  los  vejámenes,  malos  tratos ;  y 
cuando  por  et  mismos  uo  puedan  corre- 
jir  los  cecesos  y  tropelías  que  alguna 
vez  se  cometan  con  sus  subditos,  los 
representarán  con  documentos  jnstifica- 
tivoB  á  la  Real  Audiencia,  por  cnyo 
medio  se  veríBcará  el  desagravio  de  la 
ofensa  que  se  representase,  y  este  mis- 
iono TI    H 


mo  derecho    de 

ofendidos. 


i'polamar    tendrán    lod 


Articulo  84. 

Por  parte  de  la  jurisdicción  militar 
EG  han  tomado  y  tomarán  todas  las  me- 
didiía  eficaces,  á  fin  de  qne  por  sus  sub- 
ditos se  guarde  con  los  vecinos  de  los 
pueblos  todo  aquel  buen  orden  y  dis- 
ci¡)lina  quG  S.  M.  quiere  se  observe,  se- 
gnn  tiene  mandudo,  con  la  mas  ostra- 
cha  responsabilidad  a  las  penas  de  or- 
denanza. 

Artículo  85. 

A  esto  efecto  se  trasladiiríín  aquí  los 
puntos  concernientes  á  lo  dispuesto  por 
el  Excmo.  Sr.  Ganeral  en  jefa  sobre  lo 
que  deben  observar  los  oficíalos  y  tro- 
pas en  loa  tránsitos  do  los  pueblos,  y 
su  comportamiento  con  las  justicias  y 
vecinos,  para  que  en  su  intelijencia  pue- 
dan todos  reclamar  su  observancia  en 
el  caso  de  notarse  alguna  falta  ó  in- 
fracción. 

"La  disciplina  de  la  tropa  y  el  buen 
trato  y  armonía  con   loa  habitantes,   es 

el  primor   objeto Kata  nopedirá'mas 

auxilio  de  raciones  y  bagajes  que  los  que 
espiesa  el  pasaporte,  a  no  ser  que  se 
incorporen  en  su  marcha  individuos  de 
su  cuerpo,  ó  de  otro  que  sea  necesario 
reunir;  poro  6o  pondrá  por  nota  por  el 
comandante  militar  ó  teniente  justicia 
del  pueblo,  para  que  conste  en  debida 
forma. 

"Loa  bagajes  serán  relevados  preciaa- 
meute  en  todos  los  tránsitos ;  bieu  en- 
tendido, que  si  algún  teniente  justicia 
no  lo  hiciese,  y  por  esta  razón  se  de- 
tuviese la  partida  ó  cuerpo,  será  soco- 
rrido por  so  cuenta,  sin  perjuicio  de 
la  responsabilidad  que  se  le  haga  por 
el  atraso  que  bu  falca  hubiere  causado 
al  Real  servicio,  avisando  inmediatamen- 
te el  oficial  de  esta  novedad  al  Jefe  de 
Estado  Mayor  Oeneml,  para  tomar  las 
medidas  necesarias. 

"En  los  pueblos  donde  hubiese  co- 
mandante de  armas,  se  le  presentará  el 
de  !a  partida  ó  cuerpo,  aun  cuando  ten- 
ga aquel  menor  graduación,  el  cual  se 
entenderá  con  el  teniente  justicia  para 
que  loa  auxilios  y  bagajes  no  hagan  la 
menor  falta  á  la  hora  quo  se  le  soQalo. 
Por  esta  razón  si  la  fuerza  de  la  tropa 
pasase  de  cinouenta  hombres,  se  avisará 
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áesde  el  dia  anteiior  con    g1  itinerario 
ú  oficio  al  efecto. 

"  Eii  todos  loa  pueblos  dará  git  con- 
tenta ÍL  lag  juaticias  de  haber  dado  es- 
tas cumplimiento  al  suministro  de  los 
auxilios  qne  se  les  detallan  ;  lo  mismo 
que  lo  hará  el  teniente  justicia  al  co- 
mnndanto,  de  la  buena  díaciplina  y  com- 
portncion  de  la  tropa  en  el  pueblo  du- 
rante su  permanencia;  y  luego  qne  lle- 
gue &  su  destino  el  oficial.  Tas  dirijirá 
todas  juntas  al  jefe  de  Estado  Mayor 
General,  &  fin  de  que  este  me  entero 
de  lo  que  hubiese  ocurrido  en,  la  mar- 
cha de  cada  partido  6  cuerpo. 

"Para  evitar  cualquiera  disputa  cou 
ios  tenientes  justicias  sobre  el  Cumpli- 
miento do  lo  que  so  oncnrg»  en  esta 
inftroccion,  le  cnseDará  el  artículo  6 
artículos,  que  puedan  convencerlos  sobre 
el  punto  del  altercado,  reservándoles  los 
demás  que  no  competan. 

"No  oponiéndose  ningún  artículo  de 
esta  instriicciotí  á  las  prevenciones  de 
ordenanza,  cuidará  de  que  igualmente 
se  observen  todas,  siendo  los  comandan- 
tes de  tropa  en  marcha  responsables, 
bsj'o  los  mas  severos  cargos,  del  cum- 
phmjento  general  de  ambas:  sin  em- 
bargo que  fio  á  la  buena  opinión  y  con- 
ducta de  ellos  el  buen  comportamiento 
de  la  tropa  tan  indispensable  para  acre- 
ditar y  sostener  que  pertenecen  á  la 
heroica  Nación  EspaOola  y  son  soldados 
de  un  gran  Bey." 

Articulo  SU. 

Observarán  los  jueces  Reales  la  mejor 
unión  y  armonía  con  todos  las  autori- 
dades estradas,  respetarán  sus  fueros  y 
privilegios,  y  evitarán  por  su  parte  to- 
da desunión  y  motivos  de  competencia, 
aunque  sin  perjudicar  el  justo  y  debido 
celo  por  la    jurisdicción     Beal    ordina- 


Articulo  8?. 

ISIevarán  al  superior  tribunal  de  la 
Iteal  Audiencia  no  solo  las  fundadas 
quejas  que  les  ocurran  con  loa  jefes 
militares  é  individuos  de  los  otras  ju- 
risdicciones, sino  también  las  consultas 
de  casos  dudosos  que  ae  les  ofrezcan 
en  Jas  materias  propias  del  desempeño 
de  ana  oficios,  al  mejor  cumplimiento 
de  las  leyes  y  disposiciones  de  Ja  supe- 
rioridad :    segnios    do  qnc  serán   breve- 


mente resueltas  y  bien  recibidas  cou  to- 
do el  aprecio  merecido  por  sn  celo  al 
mejor  servicio. 

Artículo  88. 

Lo  dispuesto  en  los  nrtícnlos  de  lu 
presente  instrnccion  será  cumplido  y 
ejecatado  por  parte  do  todos  los  jneces, 
gobernadores,  teiiiontes  justicias  mayo- 
res, alcaldes  ordinarios,  ayuntamientos  y 
demás  subalternos  do  la  jurisdicción  Real 
ordinaria,  haciendo  qne  por  los  subditos 
de  sus  respectivos  territorios  y  distritos, 
ae  guarde,  cumpla  y  ejecuto  en  los  tér- 
minos prevenidos,  sin  que  de  manera 
alguna  se  contravenga  á  lo  mandado, 
dándole  la  misma  fuer^  y  valor  que 
es  debido  á  los  antos  acordados  del  sa- 
perior  tribunal  de  la  Real  Audiencia  y 
bajo  las  severas  penas  que  la  ley  16, 
tit.  15.  lib.  Z."  de  la  Becopilacion  de 
Indias  impone  á  los  que  no  cumplen 
sus  Reales  provisiones  y  mandamientos. 

Y  para  qno  llegue  á  noticia  do  to- 
dos se  manda  imprimir,  publicar  y  cir- 
cnlar  en  los  pueblos  del  territorio,  con- 
servándose ejemplares  en  los  arcfaÍTOS 
de  los  jueces  y  ayuntamientos. 

Caracas,  31  do  Septiembre  de  1917. 

Jitan  Bautisla  Pardo. 


Adiciones  á  h  cof-respondieule  al  año 
de   1818.' 
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*  BL  OBNERAL  J03Í  DE  SA.N  11&RTIK 
TBICTÍIFA.KIB  EN  MAIPO,  SB  DIBIJH  AL 
TISET  DB  LIUA  PROPBtTDIBKOO  k  UK 
Í.VBHIMIENTO  QUB  FRODITZCA  LA  FAZ  Blf- 
TRE  ESPAÑOLES    Y   AUERICANOB. 


Marlia  para  el    Virey  de 
Lima. 


Después  de  baber  destmido  les  tropas 
de  mi   mando  el  5   del   corriente,  el  pe 
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doroao  ejército  qac  envió  V.  £.  á  cod- 
quistitr  h  Chile,  y  después  ^e  hallarse 
aniquiludos  los  recursos  do  esa  cupitid 
pai'u  oponcí'  una  resistencia  feliz  á  las 
armas  trinnfaQtes    (le   U  patria,   parece 

Sriidente  que  la  razón  ocupe  el  lugar 
e  lus  pasiones,  y  que  la  suerte  do  los 
Snebloa  Hume  exclusivamente  la  ateaoioa 
e  los  que  los  presiden.  Por  una  fata- 
lidad iticimprensible,  ha  sido  la  guerra 
desde  el  35  de  miivo  ds  1810,  el  único 
término  de  las  diferencias  entre  los  os- 
paDoles  y  los  amoi'icanos  que  han  recla- 
mado sus  derechos:  se  han  cerrado  los 
oídos  k  nneatros  clamores  por  la  paz;  y 
80  han  olvidado  con  un  espíritu  tenaz 
los  medios  do  arribar  á  una  trnnsacoiou 
racional. 

V.  E.  no  ignora  que  la  gnerra  es  un 
azote  desolador,  que  en  el  pnnto  á  que 
ha  subido  en  la  América  la  lleva  á  su 
aniquilación,  y  que  la  fortuna  de  las  ar- 
mas ha  inclinado  ya  la  decisión  en  fa- 
vor de  las  pretcnsiones  de  la  parte  me- 
ridional del  Nuevo  Mundo.  V.  E.  lia 
podido  descubrir  también  en  el  período 
de  siete  anos,  que  las  Provincias  Uni- 
das y  Chile,  solo  apetecen  una  cúnsHtu- 
cion  liberal  y  una  libertad  moderada; 
y  quB  los  habitantes  del  Vireinato  de 
Lima,  cuya  sangre  se  ha  hecho  derra- 
mar contra  BUS  nermanos,  tengan  parte 
en  su  destino  político,  y  se  eleven  del 
abatimiento  colonial  á  U  dignidad  de 
laa  dos  naciones  colindantes. 

Ninguna  de  estas  aspiraciones  está  por 
cierto  en  oposición  con  la  amistad,  con 
la  protección  y  con  las  relaciones  de  la 
Metrópoli  espaQola:  ninguna  de  estas 
preten»ioues  es  un  crimen;  y  por  el  con- 
trario ninguna  do  ellas  deja  de  sor,  en  el 
presente  siglo,  oí  eco  uniforme  de  loa 
ilnstrudos  de  la  culta  Europa.  Querer 
contener  con  la  bayoneta  el  torrente  de 
la  opinión  nniversal  de  la  América,  es 
como  intentar  la  esclavitud  de  la  natu- 
raleza. Examine  V.  E.  con  imparciali- 
dad el  resultado  de  los  esfuerzos  del 
gobierno  español  en  tantos  aQos;  y  sin 
detenerse  en  los  triunfos  efímeras  de 
las  armas  del  rey,  descnbrirá  bu  impo- 
tencia contra  el  espírítn  de  libertad. 

Por  muy  rápidamente  que  se  fije  la 
consideración  sobre  la  moral  de   esa   ca- 

fiítal  y  demás  provincias  sujetas  aun  6, 
a  jurisdicción  de  V.  E.,  se  diviaa  un 
campo  proparado  á  convulsiones  políti- 
cas, y  porción  de  elementos  que  me  es 
fácil  mover  para  trastornar  el  orden  ac- 


tual  de  sus  gobiernos,  para  suscitar  oons- 
pií-aoíonea  simultáneas  y  conmoverlo  to- 
do  contra  los   mandatarios  espafioles. 

Los  ensayos  repetidos  desde  1809  en 
la  Paz,  Cuzco,  Aroqnipn,  costa  Ocei- 
dental,  y  las  fermentaciones  sufocadas 
en  el  corazón  de  ese  pueblo,  abonan  la 
previsión  del  monos  avisado,  pues  que  la 
sangre  derramada  de  los  innovadores, 
no  un  hecho  otra  cosa  que  apagar  mo- 
mentáneamente el  fuego  que  se  ha  re- 
novado  on  el   pecho  de   t^do   Americn- 


Si  V.  E.  ha  sentido  inmediatamente 
la  situación  difícil  en  que  está  coloca- 
do, y  penetra  la  extensión  á  que  pue- 
den dilatarse  los  recursos  de  dos  Esta- 
dos íntimamente  unidos,  la  preponde- 
rancia de  sus  ejércitos,  la  solidez  que  da 
el  triunfa  h  sus  rclacioucs  exteriores,  y 
en  una  palabra,  la  desigualdad  en  la  lu- 
cha que  le  amenaza,  nadie  sino  V.  E. 
será  responsable  á  la  humanidad  y  á 
esos  infortunados  habitantes,  de  los  efec- 
tos de  la  guerra  que  será  indispensa- 
ble sí  y.  E.  no  adopta  el  partido  que 
aconseja  la  prudencia,  la  justicia  y  la 
necesidad. 

Convóquese  á  ese  ilustrado  vecindario: 
represéntesele  de  buena  fe  los  deseos 
candorosos  de  los  gobiernos  de  Chile  y 
Provincias  Unidas.  Óigaseles  en  la  expo- 
sición pública  de  sus  derechos:  decida 
el  pueblo  bajo  los  auspicios  de  Y.  E. 
la  forma  de  gobierno  quo  conviene  á 
sus  intereses  adoptar:  escúchese  igual- 
mente con  verdadera  libertad  á  las  de- 
más provincias  sujetas  por  la  fuerza;  y 
sus  deliberaciones  espantáiieas  serán  la 
suprema  ley  á  que  sujetaré  mis  opera- 
ciones ulteriores,  según  me  está  preve- 
nido por  mi  gobierno.  Con  este  paso  & 
otro  equivalente  previene  V.  E.  los  ma- 
les de  la  gnerra  civil  y  la  destrucción  . 
de  los  fortunas,  fijando  a^í  los  prelimi- 
nares  de  una  transacción  pacífica  que 
restablezca  las  relaciones  umigubles  de 
este  continente.  De  otro  modo  los  ejér- 
citos unidos  destruirán  las  restricciones 
que  V.  E.  imponga,  y  abrirán  el  paso 
a  la  prosperidad  de  esos  pueblos,  qne  hu- 
ye cada  día  mas  bajo  el  sistema  actual  de 
su  administración. 

Cuando  V.  E,  recuerde  los  medios 
que  poseo  para  adelantar  la  obra,  yo 
creo  hará  justicia  al  candor  de  mis  sen- 
timientos: anhelo  solo  al  bien  de  mis 
semejantes:  procuro    el  término    de    la 
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gnerra;  y  mía  lolioititcioneg  son  tan  aía- 
oeraa  á  este  sagrado  objeto  como  firme 
mi  resolucioD,  si  no  soa  admitidas,  de 
no  perdonar  Baciificio  par  In  libertad, 
por  la  seguridad  y  por  la  dÍ£DÍdad  de 
fa  PATRIA.  * 

Dios  guarde  &    V.  E.   machos  aBos. 

Santiago  do  Chile,  Abril  XI  de  1818. 

Josa  DE  SiK  Martis. 

Excmo.   SeOor  Doa  Joaquin  de  1»   Pe> 
znela,  Virey  de  Lima. 
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'  EL  OBITBBA.L  SAK  HABTItT  SB  DIRIJB 
í  L03  PBRUANOa  INCITIkdolBS  L  LB- 
TANTAB8B  DIQNAUBNTB  BX  FAYOIL  DB 
BU  LIBBftTAD    i   IHDBPBHDBHCIA. 


Proclama  de  San  Martin,  Qewral  en  Qefe 
del  Ejército  ümda  de  los  Ande»  y  Chile. 

A.  los  LiineDoB  y  habitantes  de  tolo  el 
Perú. 

Paitanoa: 

Para  dirigiros  mi  palabra,  no  salame 
hallo  «iitoriziido  por  el  derecho  oon  que 
todo  hombre  libre  puede  hablar  ul  opri- 
mido. LüB  ucooteci  míen  Eos  que  se  han 
agolpado  en  el  ciirau  de  nnevo  aDas,  ou 
han  demostrado  los  solemnes  títulos  oon 
qne  nhüra  los  Estallos  independientes  do 
Chile  y  de  las  Pruviacíus  Unidas  de  Sud 
AoiéncH,  me  mandan  entrar  en  vues- 
tro territorio,  para  defender  la  qhusií  de 
vuestra  libertad.  Ella  está  identificada 
con  In  suya  y  con  la  causa  del  género 
humano;  y  los  medios  que  se  mu  han 
couflado  para  sakaros  son  tan  eficaces 
como  conformes  li  objeto  tan  sagrado. 

Desde  que  se  hizo  sentir  en  algunas 
partes  de  la  América  la  voluntad  de 
ser  libres,  loa  agentes  del  poder  espaSol 
ae   apresuraran   ñ  extinguir  las  luoes  con 

3 no  los  americanos  debían  ver  bus  ca- 
enas.  La  revolución  empezó  á  presen- 
tar fenómenos  de  males  y  de  bienes,  y  en 
consecuencia  de  su  marcha,  el  Virey  del 
Perú  se  esforzó  á  persDadir,  que  habla  si- 
do capaz  de  aniquilar  en  los  habitantes 
de  Lima  y  sus  dependencins,  hasta  cl  al- 


ma misma,  ^ra  aentít  el  sew  6  ignomi- 
nia de  sus  grillos.  El  mundo  escandaliza' 
do  en  voi- derramada  la  sangre  americana 
por  americanos,  entró  &  dndur  si  las  es- 
clavos oran  tan  culpables  como  sas  tira- 
nos, ó  si  la  libertad  debia  qaejursa  más 
de  aquellos  que  teuiau  la  bárbara  osadía 
de  invadirla,  aue  de  loa  que  tenían  la  ne- 
cia estupidez  oo  no  defenderla.  La  gue- 
rra siguió  incondiando  este  inocente  país; 
§ero  &  pesar  do  todas  las  combinaciones 
el  despotismo,  el  orangelío  da  los  dere- 
chos del  hombre  se  propagaba  en  medio 
de  las  contradicoiones.  Centenares  de 
americanos  cuiaii  en  el  oampo  de  honor 
&  manos  de  alevosos  mandatarios  ;  mas 
la  opinión  fortificada  por  nobles  pasiones, 
hacia  sentir  siempre  su  triunfo  ;  y  as!,  oí 
tiempo  regenerador  de  las  saciedades  po- 
líticas, aoabó  de  preparar  el  gran  momen- 
to que  Vil  ahora  &  decidir  el  problema  de 
los  sentimientos  peruanos  y  de  la  suerte 
de  la  América  del  Sud. 

Mi  anuncio,  pues,  no  es  ol  de  nn  con- 
quistador que  trata  de  sistemar  una 
nueva  esclavitud.  La  fuerza  de  las  cosaa 
ha  preparado  este  gran  dia  de  vuestra 
emancipación  política,  y  yo  no  puedo 
ser   híuo  un  instrumento  aooideutal   de  la 

Í'nstieia  y  un  agente  del  destino.  Sensi- 
te  á  loa  horrores  con  que  la  guerra 
aflije  la  humanidad,  síempra  he  procu- 
rado llenar  mis  fines  del  mudo  mas  oon- 
oiliable  con  los  intereses  y  mayor  bien 
de  los  peniauos.  Después  da  una  bata- 
lla completa  en  el  campado  Maypo,  sin 
escuchar,  ni  el  sentimiento  de  la  mas 
justit  venganza  por  una  bárbara  agre- 
sión, nielderecbo  de  la  indemnizaoiaa 
por  los  graves  males  causados  á  Cbile, 
di  una  complota  prueba  de  mis  aeutí- 
mientes  pacíficos.  Escribí  á  vuestro  Vi- 
rey, con  fecha  11  de  Abril  de  este  aOo, 
"qne  sintiese  hi  situación  difícil  en  que 
estaba  colocado,  se  penetrase  de  la  es- 
tensión  á  que  podrían  dilatarse  los  re- 
cnrsüs  de  dos  Estados  íntimamente  uni- 
das, y  la  preponderancia  de  sus  egérci- 
tos  ;  y  en  una  palabra,  la  desigualdad  de 
la  lucbn  que  le  amenazaba.  1to  le  hice 
responsable,  ante  todos  tos  babitautes  de 
ese  territorio,  de  los  efectos  de  la  gue- 
rra ;  y  para  evitarlos,  le  propuse  que  so 
convocase  al  ilustre  vecindario  de  Lima, 
representándole  los  sinceros  deseos  del 
Gobierno  de  Chile  y  de  las  Provincias 
Cuidas  :  que  se  oyese  la  esposicíoa  de 
sus  quejas  y  derecbos,  y  que  se  permi- 
tiese á  los  pueblas  adaptar  libremente 
la  forma  de  gobierno  qne  creyereu  con- 
veniente, cuya  deliberación  espontanea 
seria    la  ley    suprema  de    mis    openwío- 
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Del     &."    Esta    proposioton  liberal    ha 
BÍdo  contestada  con  insultos  y  amenazas  ; 

Íasí  el  orden  do  la  justicia  tanto  como 
a  seenrídad  común,  me  precisan  á  adop- 
tar el  último  de  los  recursos  do  la  ra- 
lon,  el  uso  de  la  /uerxa  protectora.  La 
sangre,  pues,  nue  so  derrame,  será  sola- 
mente cnmen  ae  los  tiranos  y  de  sns  or- 
gullo bos   aatélitGí, 

No  os  ha  sido  meaos  patente  la  since- 
ridad do  mis  intenciones,  despnes  de  la 
jornada  de  GLacubnco.  El  egército  es- 
pañol íaé  enteramente  derrotado.  Chile 
se  hizo  un  Estndo  independiente,  y  sus 
habitantes  empezaron  á  gozur  de  la  se- 
guridad de  BUS  propiedades  y  de  los  fru- 
tos do  la  libertad,  Ssto  ejemplo  os  por 
si  solo  el  maa  segaro  garante  de  mi  con- 
ducta. Los  tiranos  nabituadoa  á  desS- 
f;ui'ar  los  hechos,  para  encender  la  tea  de 
s  discordia,  no  han  tenido  pudor  de 
indicar  que  la  moderación  que  el  egér- 
cito victorioso  ha  obserTudo  ou  Chile,  ha 
sido  nna  consecuencia  do  su  propio  ínte- 
res. Sea  as!  enhorabuena:  ¿  uo  es  decir 
que  nuestro  interés  está  de  acuerdo  con 
Is libertad  do  los  pueblos?  ¿  Xo  es  esto 
una  mejor  garantía  y  una  razón  mas  de 
confianza  ?...  .Sin  duda  que  por  ella  se- 
rán arrojados  de  Lima  los  tiranos,  y  el 
resultado  de  la  Tictorin,  hará  que  la  ca- 
pital del  Pero  vea,  por  la  primera  vez, 
reunidos  sus  hijos  eligiendolibrementesn 
gobierno  y  apareciendo  á  la  taz  del  glo- 
boeutre  el  rango  délas  naciones.  La  unión 
de  los  dos  Estados  independientes,  acaba- 
rá de  inspirar  &  la  EspaOa  el  sentimien- 
to de  su  impotencia,  y  á  los  demos  pode- 
res e1  delaestimaciony  del  respeto.  A&au- 
zaAoa  los  primeros  posos  de  vuestra  exis- 
tencia política,  un  Congreso  central  com- 
puesto de  los  Representantes  de  los  tres 
Estados,  dará  ásu  respectiva  organización 
una  nueva  estabilidad  ;  y  la  Constitución 
de  cada  uno,  así  como  su  alianza  y  fede- 
ración perpetua,  se  establecerán  en  medio 
de  las  luces,  de  la  concordia  y  de  la  espe- 
ranza universal.  Los  anales  del  mundo 
uo  recuerdan  revolución  mas  santa  en  su 
ñn,  mas  necesaria  á  los  hombres,  ni  mas 
augusta  por  la  ronnion  de  tantas  volunta- 
des y  brazos. 

lancémonos,  pnos,  confiados  sobre  el 
destino  qxie  el  cielo  nos  ha  preparado  á 
todos.  Bajo  el  imperio  de  nuevas  leyes  y 
de  poderes  nuevos,  la  misma  actividad  de 
la  revolución  so  convertirá  en  el  mas  sa- 
ludable empeQo,  para  emprender  todo 
género  de  trabajos,  que  mantienen  y  mul- 
tiplican las  creaciones  y  beneficios  de  la 


existencia  sooíal.  A  los  primeras  días  de 
la  paz  y  del  orden,  esos  mismos  escombras 
(^ue  ha  sembrado  la  gran  convulsión  polí- 
tica de  este  Coutinente,  serán  como  las 
lavas  de  volcanes  que  se  convierten  en 
principios  de  fecundidad  do  los  mismos 
campos  quo  han  asolado.  Asi,  vuestras 
campafluB  se  cubrirán  de  todas  las  rique- 
zas de  la  naturaleza,  las  ciudades  multi- 
filicadas  so  decorarán  con  el  esplend'>r  de 
SB  cienoios  y  la  magniScencia  de  las  ar- 
tes ;  y  el  comercio  estenderá  libremente 
BU  movimiento  en  ese  inmenso  espacio 
que  nos  ha  seQalado  la  naturaleza. 

Americanos  : — El  ejército  victorioso  de 
un  tirano  insolente,  difunde  el  terror  so- 
bre los  pueblos  sometidos  á  su  triunfo  ; 
poro  las  legiones  que  tengo  el  honor  de 
mandar,  forzadas  á  hacer  la  guerra  á  los 
tiranos  que  combaten,  no  pueden  prome- 
ter sino  amistad  y  protección  á  los  her- 
manos qne  la  victoria  ha  de  librar  do  la 
tiranía.  Yo  os  empcflo  mi  mus  sagrado 
honor  en  que  esta  promesa  será  cumplida 
infaltablemcnte.  Os  he  significado  mis 
deberes  y  designios  :  vuestra  conducta  nos 
dirá  si  vosotros  sabéis  llenar  los  vuestros, 
y  merecer  el  ilustra  nombre  de  verdaderos 
hijos  do  este  euolo. 

Españoles  Europeos  : — Mi  anuncio  tam- 
poco es  el  de  vuestra  ruina.  Yo  uo  voy 
á  entrar  eu  ese  territorto  para  destrnir  : 
el  objeto  de  la  guerra  es  el  de  conservar 
y  facilitar  el  aumento  de  la  fortuna  de  to- 
do hombro  pacíGco  y  honrado.  Vuestra 
suerte  feliz,  está  ligada  á  la  prosperidad 
é  independencia  de  la  América:  vuestra 
desgracia  eterna,  solo  será  obra  do  vnos- 
tra  tenacidad.  Vosotros  lo  sabéis  :  Espa- 
fin  Be  halla  reducida  al  último  grado  de 
imbecilidad  y  corrupción  :  los  recursos 
de  aquella  monarquía  están  dilapidados: 
el  Estado  cargado  de  una  deuda  enorme  ; 
y,  lo  que  es  peor,  el  terror  y  la  descon- 
fianza formando  la  base  de  las  costumbres 
públicas,  han  forzado  á  la  nación  á  ser 
melancólica,  pusilánime,  estúpida  y  mu- 
da. Solo  la  libertad  del  Perú  os  ofrece 
una  patria  segura.  A  las  intimas  rela- 
ciones qne  os  unen  á  los  americanos,  no 
falta  sino  vuestro  deseo  y  couduca  para 
formar  ana  gran  familia  de  hermanos. 
Respeto  á  las  personas,  á  los  propieda- 
des f  &  la  Santa  Religión  Católica,  son  los 
sentimientos  de  estos  G-obiernos  Unidos. 
Yo    os   lo    aseguro    del    modo    maa   so- 


Hábitantes  iodos  del  Perú  : — La  espec- 
tacion   de  mas  de  las  otras  tres  partes  de 
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la  tierra  est&  Bobre  vuestros  poaos  actnn- 
leí,  ¿  CoutirmaTeiB  las  gospcchHs  que  ee 
han  eiciúdo  contru  voaotroa  en  el  espa- 
cio de  DHOve  alloa  ?  Si  el  muudo  vo  que 
sabéis  aprovechar  este  feliz  uiomeoto, 
vuestra  reaolucioii  lo  scríl  tari  imponente 
como  la  misma  fucizn  unida  de  este  Con- 
tinente. Apicciiid  el  porvenir  de  millo- 
nes de  geiierncioncs  que  oa  pertenecen. 
Cuando  eo  hallen  reshibiocidoa  los  dure- 
obos  de  In  especie  huinann,  perdidos  por 
tantas  edudes  en  el  Perú,  yo  me  felicitaré 
de  poderme  unir  íi  las  instituciones 
que  loa  consagren,  liabr6  satisfecho  el 
mejor  voto  de  mi  corazón,  j  quedarü 
oouclnida  la  obra  maa  bella  de  mi  vi- 
dd. 

Cuartel  general  en   Santiago    de  Chile, 
Noviombro  18  de  1818. 

José  de  San  Marti». 
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*  BL    nOBIBRKO      DR     ESPAÑA      DISPONE 

QUE    LA  AXJDIBNCIA   DE  VENEZUELA  CO- 

KEMIQUB   DIRECTAUBNTR     AL   CONSEJO 

DE  INDIAS    LO  QUE  OCURRE  EN  EL  PAÍS 

BOBBE   NOVEDADES  POLÍTIOAS. 


lieaj  orden  de  80  de  Mayo  de  1818. 

En  Carta  áo  19  do  Marzo  último, 
dio  cuenta  con  documentos,  el  Capitán 
General  interino  de  eatas  Provincias,  de 
lo  ocnrrido  eu  esa  Capital  el  dia  19  de 
Febrero  anterior  can  motivo  de  las  no- 
ticias que  se  esparcieron  en  ella  de  ha- 
ber destrozado  en  Calabazo  los  insur- 
f ¡entes  las  armas  de  S.  M.,  cspresundo 
as  personas  que  se  distinguieron  en 
aquella  ocurrencia,  j  providencia  que 
tomó  en  tan  críticos  momentos  á  Gu  de 
contener    nn   desorden,     Y  cou   otra  de 

a  misma  fecha  ba  remitido  las  eazetas 
de  esa  Ciudad  de  16  y  18  de  dicho  mes 
de  Marzo,  que  indican  las  victorias  con- 
seguidas por  liis  armas   Reales  contra  los 

nsnrgentes  en  los  puntos  de  la  Cabrera, 
Maracay  y  Villa  de  Cura.  El  Consejo 
en  su  vista  ba  extrañado  la  inacción  de 
esa  Real  Audiencia  en  est"  pnnto,  y  ha 
acordado  se  prevenga  ü  V.S.S.,  como  lo 
ejecuto,  que  jen  lo  sucesivo  comuniquen 
en  derechura    á   este  Supremo  f  ribunal 


cuantas  novedades  ocnrran   sobro  oí  par- 
ticular. 


Dios  guarde  á   V.S.S.    muchos  años. 
Madrid,   20   de  Junio  de  1818. 


Silresfye  Collar. 

SeUores  Repente  y  Oidores  de  la  Real 
Audiencia  de  CarScas, 

Caracas,  Agosto  3  do  1819. 

Al  Seflor  Fiscal. 

(Hay  tres  rúbricas. ) 

SeDores  Regentfi  Odonrdo :  Oidores- 
García:   Linern. 

Jrían  Albarez  Rodil, 
Escnbano  de  Cámara. 

M.  P.  S. 

£1  Fiscal  de  S.  M.  se  ha  instruido  de 
la  precedente  Hcal  disposición  relativa 
á  qne  por  estii  Real  Audiencia  se  de 
cuenta  en   derechura  da    las  novedades 

3ue  ocurran,  y  dice  :  que  como  piezas 
ebe  obrar  en  la  papelera  b  caxon  de 
lo  reservado  del  Real  Acuerdo  para  tos 
efectos  convenientes,  y  que  tenga  su 
mas  puntual  cumplimieuto,  ó  como  V.A. 
lo  crea  maa  conforme. 

Caracas  y  Agosto  C  do   1819. 

Marola. 
Caricas,     9  do  Agosto    de   1819. 
AI  Real  Acuerdo. 

(Hai.dos  rúbricas.) 
Setlores  Oidores  :  Oni-cia:  Lineru. 

Juan  Albarez  Rodil, 
Escribano  de  Cámaro. 
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Adición  á  lo  con-nspondi^iite  al  ario 
da  1819. 

1546. 

*   EL    GOUIEIIXO     UE    KSPA.Í}A      Al-RUBbA, 
COK  RESTRICCIONES,  EL   ISDÜLTO  PARA 
LOS  KEVOLirclONABIOS  DK    VENEZUELA, 
QOK   LB     PKOPUBO    EL   CAPITÁN    GENE- 
RAL   DE  CARAcAS. 


Real  orden  de  21  de  Mayo  do  1819. 

Con  fecli»  lie  20  de  Abril  ultimo  me 
dijo  el  Sr.  Secretario  de  Eatado  y  del 
Departumento  de  la  Guena,  qne  con  la 
misma  comunicuba  al  Cnpitiin  General 
de  esas  Provincias  la  lieal  óidcD  si- 
guiente : 


"Ho  dado  cuenta  al  Bev  de  una  Carta 
del  antecesor  «le  V.  S.  do  29  do  No- 
viembre de  181G,  n."  300,  maniíestnndo 
eo  bübia  propuesto  expedir  un  itidnlto 
á  favor  de  les  reos  do  infidencia,  para 
lo  que  se  puso  de  «cuerdo  con  la  Au- 
diencia, j  acompaDabfl  copias  de  las 
contestaciones  aue  tubo  con  este  Tri- 
bunal acerca  del  modo  de  publicarle  y 
clausulas  que  debia  tener  con  relación 
á  ciertos  Cabecillas  que  nombra,  soli- 
citando por  ultimo  la  Soberana  apro- 
bación :  y  S.  M.  conformándose  con 
el  parecer  de  su  Supremo  Consejo  de 
la  Guerra,  se  ha  servido  resolver  no 
hay  inconveniente  en  publicar  el  in- 
dulto siempre  que  las  ocurrencias  pos- 
teriores y  el  estildo  actual  de  esas  Pro- 
vincias no  convierta  esta  gracia  en  mas 
daQo  y  ruina  del  Edtudo  por  la  obstina- 
da y  maSosa  pertiilia  do  los  insurgen- 
tes: recomendando  S.  M.  con  este  mo- 
tibo  la  mejor  armonía  entre  toilaa  loe 
autoridad  es  Superiores  de  esos  Pro- 
vincias. " 


Trasladólo  á  V.  S.  de  Ueal  orden  para 
inteligencia  y  gobierno  de  este  Tribunal. 

Dios  guarde    lÜ  V.  S.  tnuchoB  anos. 

Madrid,  31  de  Mayo  de  1819. 


SeSor  Regente  < 
Caracas. 


la  Iloal  Audiencia  de 


CurAcas,  Agosto  ;i  de  1819. 

Al  Seüor  Fiscal.  ' 

(Hay  trea  rubricas.) 

SeQoíea  Regento  Odoardo — Oidores  - 
García :  Linera. 

Juan  Aíbarez  Rodil, 
Escribano  de  Cámara. 

M.  P.  S.— El  Fiscal  de  S.  M.  se  ha 
instruido  do  la  precedente  Real  orden 
relativa  á  la  aprobación  del  Indulto  que 
se  propuso  por  el  seflor  Presidente  Go- 
bernador Don  Salvador  Moxo  á  consulta 
del  Real  Acuerdo,  y  dice :  que  como 
pzas.  debo  obrar  agregada  al  Espediente 
a  que  se  contrae  para  su  constancia,  y 
que  se  tenga  presente  á  los  efectos  que 
convengan,  ó  como  V.  A.  lo  hallare  roas 
conforme. 

Gar&cHs  y  Agosto  (>  de  181d. 

Marola. 

Canicas,  9  de  Agosto  do  1819. 

A  BU  espediente  y  dése  cuenta    por  el 

Relator. 

(Hay  trea  rubricas.) 
SeQores  Oidores:  García:  Liuent. 

Juan  Albarex  Rodil, 
Escribano  de  Cámara. 

Adición     á   lo   que    se  refiere  al 
tomo   V. 

1547. 

*  ÜN  IMPORTANTE -DIARIO  DE  LA  CAPI- 
TAL DE  VBNEZOELA,  "  LA  OPIKION  NA- 
CIONAL" DB  CABÍCAS,  EN  SU  NÚUERO 
3.149  correspondí  ENTE  AL  2i  DB  JU- 
LIO DE  187C,  AL  AVISAR  AL  PÚBLICO 
LA  BDIOIOS  DBL  TOMO  T  DE  LA  PBB- 
SENTB  OBRA,  LO  HACE  CON  EL  ARTÍCU- 
LO  EDITORIAL  SIGUIENTE. 


Concluye   ol   aQo  de  13  y  continúa  bas- 
ta mediados  del   ano    do     17  «1   quinto 


y  Google 


tomo    de   la  ya    célebre    obra   titulada 
"Docamentos  para    la  vida  pública  del 

LlBKBIADOR.'' 

Ese  tomo  eatá  ya  impreso  y  circula- 
rá dentro  de  breves  días,  conteniendo 
i^Qal  número  de  páginas  al  de  los  ante- 
riores, y  editado  con  la  misma  limpie- 
za, corrección  y  escrupulosíriad  que  po- 
nen en  ello  con  tanto  ahinco  los  ee- 
Oores  Azpiírúa,  qne  es  el  editor,  y  A1- 
drey,  en  cuya  tipografía  so  imprime  la 
obra. 

Nosotros  somos  testigos  de  In  afauosa 
labor  que  cuesta  la  publicación  de  estos 
preciosos  documentos  qne,  annque  con- 
servados cuidadosamente  por  el  Venera- 
ble Slanco  primero,  y  después  por  el 
sefior  Azpnrua,  no  han  estado  por  eso 
métios  sometidos  á  la  natural  acción 
del  tiempo  que  descolora  la  tinta,  des- 
compoue  oí  papel  y  los  deja  casi  ile- 
gibles por  su  mucha  antigüedad,  sin 
oiTQ  deje  de  contribuir  á  agravar  las 
dificultades  la  especial  ortografía  de  to- 
dos ellos,  debida  en  unos  casos  4  la 
época  en  quo  se  escribieron,  y  en  otros 
á  defectos  particulares  do  los  escribien- 
tes. Esta  es  una  de  las  causas  que  no 
permiten  marchar  en  la  publicación  de 
los  volúmenes  con  la  celeridad  qne  otros 
trabajos  permiten ;  asi  como  acrece  el 
mérito  de    l>i  tipografía     que  vence  con 

Sacicncia  tan  graves  inconvenientes,  y 
el  seOor  Azpurúa  qns  tiene  que  al- 
ternar su  trabajo  laborioso  en  la  or- 
denación de  las  piezas  históricas,  con 
BU  frecuente  presencia  en  los  salones 
do  las  cajas,  donde  acude  &  ayudar  los 
cajistas  cu  la  interpretación  de  los  ma- 
nuscritos y  á  hacerles  namorossa  expli- 
caciones indispensables  para  la  acertada 
y  conveniente  composición  do  aquellos. 

En  nnestras  diarias  visitas  á  la  im- 
prenta hemos  tenido  lit  complacencia  pa- 
triótica de  detenernos  á  observar  y  & 
palpar  con  nuestras  manos  los  preciosos 
documentos  orijinales  que  forman  esta 
abundante  Colección,  en  la  cnal  se  ha- 
llan cartas  orijinales  autógrafas  de  Bo- 
LÍTAB,  de  Zea,  de  Piar,  y  de  la  ma- 
yor parte  de  los  grandes  hombres  de 
aquellos  tres  lustros  de  inmortal  gloría 
americana. 

AM  hemos  podida  contemplar  mina- 
tas  6  borradores  de  cartas  y  oficios  del 
LiBBKTADQR,  nnos  de  letra  del  Gene- 
ral Pedro  Briceno  Méndez,  y  otras  de 
José  Gabriel    Pérez,  sus    secretarios  en 


las  campanas;  borradores  que  se  bailan 
enmendados  y  con  líneas  y  aún  párra- 
fos intercalados,  por  la  misma  mano  (2t 
Bolívar. 

En  los  copiadores,  canderuos  matri- 
ces de  la  correspondencia  oficial  del 
Libertador,  relativos  á  la  época  do 
las  campadas  de  Occidente  y  del  Orien- 
te en  1814  basta  los  aQos  de  1817  y 
1818,  se  ven,  de  puBo  y  letra  del  mis- 
mo BoLÍVAE,  lio  solo  párrafos  introda- 
cidos  á  los  oficios,  sino  oficios  enteros 
y  completos,  que  presentan  al  Genio 
de  la  América  convertido  en  su  propio 
amanuense ;  y  esto  en  medio  de  las  - 
marchas  y  contramarchas  de  aquella 
guerra  dificultosa,  y  precisamente  en  loa 
momentos  en  que,  reducido  el  Libbr- 
TADOB  á  la  plaza  y  casa  fuerte  ds  Bar- 
celona, Bo  veía  asediado  por  todas  las 
premiosas  atenciones  propias  de  la  oca- 
sion  y  trance  en  qne  se  encontraba. 

Asimismo  se  observa  en  los  copiado- 
res originales  de  la  correspondencia  ofi- 
cial de  Piar,  qne,  como  sus  cartas  parti- 
culares, están  escritas  de  letra  del  gene- 
ral Briceflo  Méndez,  su  secretario  duran- 
te algún  tiempo,  frases  y  párrafos  testa- 
dos, otros  sustituidos  ó  aOadidos  por  oí 
mismo  Piar,  lo  que  revela  su  dirección 
iumediata  y  personal,  con  voluntad  pro- 
pia y  enérgica  en  los  asuutos  de  su  in- 
cumbencia. 

Todos  estos  documentos,  una  vez  im- 
pi-esos,  vuelven  al  archivo  del  seDor  Az- 
purúa, qnien  tos  reúne  y  conserva  en  or- 
den para  entregarlos  al  Gobierno  cuando 
se  termine  la  publicación  de  la  obra,  coa 
el  fin  de  que  vayan  á  enriquecer  el  Museo 
Nacional  o  la  Biblioteca,  donde  puedan 
ser  contemplados  con  la  veneración  y 
respeto  que  merecen  por  cuantos  tienen 
amor  á  las  grandes  cosas. 

Hoy,  el  que  quiera  ver  como  hemos 
visto  nosotros,  estos  valiosos  orijinales 
de  una  obra  monumental  puede  ocurrir 
á  la  impi'enta  ó  al  gabinete  del  señor 
Azpurúa,  qnien  nos  ha  manifestado  sa 
disposición  á  mostrarlos  lleno  do  com- 
placencia á  quien  tenga  aquel  deseo. 

Por  lo  demás,  este  tomo  quinto  í  qne 
nos  referimos  y  cuya  impresión  acaba  de 
terminarse,  se  baila  nutrido,  ademas  de 
las  piezas  que  dejamos  enumeradas,  de 
otras  mil  llenas  de  ínteres  y  de  grandísi- 
ma utilidad  para  la  historia  de  loa  mas 
notables  acontecimientos  ocurridos  en 
los  años  que  comprende  el  volumen. 


I,  Google 


Es  imposiblt)  conipoiidiiii'  cu  csLc 
nrtícnlo  todaa  liis  materias  do  altísima 
importancia  qae  contiene,  y  acaao  mas  di- 
fícil todaTiü  eaoojer  los  más  resaltsnteB 
para  hacer  de  ollas  una  iudicacion  á  nnes- 
tros  lectores. 

Pero  sícatá  allí  el  quo  lo  domina  lodo, 
el  que  anbyaga  las  ToUintades  y  los  cora- 
zooes,  el  que  está  presento  en  todas  pur- 
tes,  y,  concentrando  en  eu  sor  todos  los 
rosplandorea  de  la  historia  j  toda  la  gran- 
deza de  la  Patria,  foecina  los  ojos  del  que 
contempla  el  cuadro  de  nuestra  inmortal 
época,  dejando  para  él  sumido  en  som- 
bras todo  cnanto  le  rodea. 

Kosotvoe  seguimos  siempre  detrás  do 
las  palpitaciones  de  nnestro  coraion. 
Cunndo  hojeando  las  páginas  da  la  histo- 
ria vemos  surgir  la  figara  radiante  del 
Semidiós  de  la  América,  lo  olvidamos  to- 
do, campaflas,  heroísmos,  reveses  glorio- 
sos, la  marcha  de  la  idea,  el  incendio  de 
la  chispa  rcvoincioniiriu,  ol  intiTcs  do 
nuestros  anules,  la  rolviiidícucioii  do 
grandes  inemoriiis  en  quo  está  cmiprome- 
tiOa  la  gloria  do  la  Patria, — todo  se  borra 
de  la  fantasía,  so  aparta  de  la  voluntad, 
desampara  el  entendimiento  y  desvanece 
la  intención  preconcebida,  porque  queda- 
mos exlAticoB  en  adoración  referente  do 
iulensa  idolatría  ante  el  ser  maravilloso 
quo  absorba  todaa  luB  fuerzas  de  nuestro 
afecto,  que  esclaviza  k  sd  caito  todas 
nuestras  potencias  y  compromete  todas 
las  aptituües  de  nmístra  sensibilidad. 

En  esos  páginas  brota  con  todos  sus 
encantos,  con  todo  su  fuego  y  con  toda  su 
ternura  la  voz  de  BoLfrAR;  no  podemos 
oir  mas  nada,  no  queremos  que  nadie  nos 
hable,  para  qne  quede  ella  resonando 
otcrnamento  en  las  profundidades  do 
nnestro  oido.  Oht  nuestra  generación 
no  lo  conoce!  ¡Cómo  viviría  con  el  alma 
do  rodillas  ante  su  memoria,  con  la  ca- 
beza descubierta  ante  en  efijie,  con  las 
manos  llenas  de  coranas  yüorc-s,  húmedas 
todavia^ou  el  roció  de  la  mañana,  para 
regarlas  con  veneración  en  el  tñoinlo  qne 
encierra  gub  cenizas! 

Oigámoslo  á  la  lioni  de  la  sublimo  reha- 
bilitación del  desgraciado  batallón  "Sin 
nombre"'  qne  habiu  perdido  ol  suyo  y  su 
bandera  en  la  funesta  jornada  da  fiarqui- 
simeto. 

"Soldados;  vuestro  valor  ha  ganado 
ayer  en  el  campo  de  batalla  un  nombre 
para  vnestro  Cuerpo  y  a6n  en  medio  del 
ínego,  cuando  os  vi  triunfar,  lo  proclamé 

lOMO  VI     'Jo 


el  batallón  "Vencedor  de  Araiire *' 

Habéis  qaitado  al  enemigo  banderas  quo 
un  tiempo  fuerou  victoriosas:  se  ha  ga- 
nado la  famosa  llamada  invencible  de 
Numancia Llevad,  soldados,  esta  ban- 
dera de  la  Ropóblica.  Yo  estoy  seguro 
deque  la  seguiréis  siempre  con  gloria." 

Dospnes,  en  momentos  quo  no  quere- 
mos recordar,  se  despide  de  la  Patria  en 
el  Cuartel  general  do  la  Popa  eu  Carta- 
gena: so  desnuda  de  su  misión  providen- 
cial, desata  de  sos  hombros  las  charrete- 
ras de  General,  da  un  doloroso  adíos  á 
tudas  sus  ilusiones  de  gloria,  á  todos  sns 
sno&os  de  redención,  llevando  en  su  alma 
la  horrible  desesperación  do  no  morir  por 
la  Patria.     Dice  al  gobierno  de  la  üuion: 

"El  fiftcrificio  del  mando,  du  mi  fortu- 
na y  de  mi  gloria  no  me  han  costado  es- 
fiici'zo  alguno.  Me  es  tan  natural  prefe- 
rir la  salud  de  la  República  &  todo,  qne 
cuanto  más  dolor  sufro  por  ella,  tanto 
mái  placer  interior  recibe  mi  alma.  Yo 
uo  seré  mas  General:  iré  á.  vivir  lejos  de 
mis  amigos  y  compatriotas,  y  no  moriré 
por  la  Patria!  Pero  habré  hecho  un  nue- 
vo servicio  con  dar  la  paz  por  mi  ansen- 
ci:i.  Si  yo  permaneciese  aquí,  la  Xuova 
Granada  se  dividirla   en    partidos,  y  la 

§  tierra  doméstica  seria  eterna.  Rotiráii- 
ome  no  habrá  más  partidos  que  el  de  la 
Patria,  y  con  ser  ano  siempre  será  el 
mejor," 

"Escolentísimo  süflor:  yo  no  pido  por 
recompensa  de  mis  servicios  más  que  el 
olvido  de  mis  falt;is'  Quiera  Dios  que 
puedan  equilibrarse!" 

Y  al  ejército: 

"  Dichosos  vosotros  qne  vais  á  emplear 
el  resto  do  vuestros  días  para  la  libertad 
de  la  Patria;  infeliz  do  mí  quo  no  puedo 
acompaDiiros,  y  voy  á  morir  lejos  de  Ve- 
nezuela, en  climas  remotos,  poraue  qne- 
den  en  paa  nuestros  compatriotas. 

"Granadinos  y  VcneíolanoB!  De  voso- 
tros,' que  habéis  sido  mis  com paneros  en 
tantas  vicisitudes  y  combates,  no  vosotros 
me  aparto  para  ir  a  vivir  en  la  inacción  y 
á  no  monr  por  la  Patria.  Juzgad  de  mí 
valor  y  decidid  si  bago  un  sacriGoio  de  mí 
corazón,  de  mi  fortuna  y  de  mí  gloria, 
renunciando  al  honor  de  guiaros  á  la 
victoria." 
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*   EXPLtCACIOS    DE    LOS    MOTIVOS    DE   L\3    ADICIOSBa    QUB     COSTIIBÜB    S8TE    TOICO. 


En  la  ndquiaioion  de  mnterialea  íntereBnntcs  para  onriqnecery  aiimentnr  esta  obra, 
vienen  algnnos  do  fechas  ;  reforenois  correspondientes  &  épocas  enja  oportnni- 
dad,  eu  órdon  cronológico,  ya  ha  pasado  en  el  estado  actual  da  la  presente 
edición.  Si  hubiéramos  de  estar,  hasta  en  cate  caso,  sometiiloü  inflüxibIeiQente& 
las  tirantes  reglas  do  la  cronología,  no  tendrían  puesto  los  documentos  adquiridos 
ahora  porque  son  de  tiempos  anteriores  á  los  do  qne  venimos  ocupándonos,  y 
esto  seria  en  perjuicio  de  la  mayor  ilustración  de  los  Anales  ;  pero  se  obvia  la 
diñoultad  por  medio  de  apéndices  ó  adiciones  en  cada  tomo  segnn  la  necesidad  que 
oonrre,  como  en  el  presente,  en  qno  hemos  adicionado  los  documentos  insertos 
bajo  los  námcros  1535  hasta  1547. 

Así  procederemos  en  los  Tolúmeues  subjignicntos,  con  lo  cual  hacemos  moa 
juteresante  el  libro  qne  con  placer  notamos  estií  dando  ya  resultadas  en  favor 
de  la   rerduil   histórica  iieo-Iatiu- -americana. 

Vemos  qne  la  prensa  periódica  ilnstradu  de  Curacas,  como  la  no  menos  ilustrada 
de  otros  Estados  do  la  Union  venezolana  y  la  del  extranjera,  hace  uso  do  esta 
Colección  con  provecho  y  lucidez  cu  las  letras.  Sabemos  qno  expertos  en  hiatoiia 
antigua  y  moderna  de  la  patria,  abren  en  su  bufóte  y  consultan  nuestros  volúmenes 
y  de  ellos  toman  picEus  hasta  ayer  inéditas.  Vemos  que  algnnos  neo>compo3Ítores 
de  textos  para  la  enEcOnnza  pública  de  nociones  do  Geografía  é  Historia  venezolana 
consultan  y  aprovechan  buena  parte  de  lo  qne  abarcan  los  tomos  que  para  hoi 
hemos  pnblicado  ;  y  todo  con  provecho  de  la  Historia  y  en  beneficio  de  la 
instrnccíou  délos  pueblos.  Esto  nos  colma  de  satisfacción  ;  no  embargante  qne,  eon 
mui  raras  eacepoionee,  deja  de  expresarse  la  fuente  de  donde  se  han  tomado  los 
datos  ntilizadoí,  omisión  disimnlable  ai  se  atiende  k  que  machos  deberes  quedan 
8Ín  BU  cnmplimiento  por  olvido  tnvoinntario. 
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Pgr  uneatm  parte,  coustautcs  en  ol  propósito  de  fidelidad,  uo  ya  fLntcameiite 
eD  oiliar  la  fuente,  cuando  eaUi  es  particular,  de  donde  sucamos  lo  mnterialea  que 
R  til  izamos;  sino  qno  también  somos  cumplidos  en  mencionar  las  perdonas  que, 
do  los  que  nos  ayudan  con  algún  dato,  lo  bucen  sin  remaueraciou  pecuniaria. 
Fieles  en  este  propósito  legiatramcs  boi  los  nombres  de  los  respetables  sugetos  de 
quienes  bemoa  recibido  algún  documoato  en  dios  posteriores  á  la  publicaoioa  del 
tomo  anterior.    Son  estos  : 

Licenciado  Juan  Josó  Romero. 
"         Agustín  Aveledo. 

Oar&cae,   1876. 
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CONTmUACION  DEL  AÑO  1817. 

Bl  general  Morillo  se  dlrije  ni  guaeml  8imaao  gobama- 
dor  de  Santn  Fé  cod  motiva  de  las  operaciones  mílltarea 

en  Veneiaela,  en  1817 

El  Libertador  oomaaica  al  ooronel  Leandro  Palacios 
la  toma  de  las  Quayana^,  por  tropas  repabUeonas,  en 

1817. 

Da  las  iDstrasoloncs  reiorradaa  qU9  para  obrar  en  1817 
di6  Uorillo  á  sus  comandantes,  so  conocen  los  dadas  al 
teniente  aoronel  comandante  del  batallón  de  Clarinei. . . 
Defensa  da  la  Isla  de  Margarita.— So  heroicidad  7  los 

crímenes  cometidos  allí  por  los  realistas 

Los  paites  del  general  Uorillo  al  gobierna  de  Eapaña, 
Eobre  las  operaciones  militares  en  la  Isla  de  Margarita. . . 
ConílBcaelon,  en  beneficio  de  la  República,  de  todas  loa 
propiedades  de  españoles  y  americanos  realistas  qa« 
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emigraren  del  territorio  qne  ocupase  el  Ejército  Li- 
bertador  

L&  Real  Aadleucia  de  Baata  Fá  hoce  ana  segunda  repre- 
Bentaolon  refirióndoae  &  ia  odmiaíBtTaoion  de  D.  Pablo 
Uorillo  como  Pacificador  de  Costa  Firme,  caya  repreaen- 
taoion  eleva  desde  Sonta  Fé  al  Consejo  de  su  Kageitad 

el  rey  de  España 

El  genera]  Morillo  da  bus  instrucciones  á  loe  comandan- 
tes de  cuerpos  y  de  partidas  en  marcha,  para  el  mejor 

arden  de  su  ejército 

Kota  crítica  puesta  il  la  representación  de  la  AactiAaola 
de  Santa  Fé  de  S  de  Setiembre  de  IBIT,  iDuerta  bajo  el 

número  1884 

El  general  Franciac<i  Javier  lfÍDa.~Su  espediolon  sobre 
Uéjico  en  el  sentido  de  indepandencia  política.— Sa  ma< 
niSesto,  proclamas  y  otros  doonmentoa  relatlros  ft  la  ex- 
pedición  

'  El  general  Josfi  Antonio  Fáez  sedírijldi  la  asamblea 
que  se  tltuld  Congreso  de  Venezuela  y  al  Jefe  Supremo 
del  Estado,  demostrando  su  adhesión. — El  genenú  BoLl- 
TAR  le  contesta  en  tt^mlnos  honoríficos  y  patridtieoB,  y 
le  da  disposiciones  para  los  movimientos  mtlitMres  del 
ejército  de  Apure 

*  Bl  general  Manuel  Cede&o,  gobernador  de  la  provínola 
de  Onayano,  es  destinado  por  el  Jefe  Snpremo  para  It  A 
pacificar  el  departamento  de  Matnrin,  conmovido  por 
una  facción  contra  el  Orden  establecido  en  la  naciente 
República  de  Venezuela 

'  El  gobierno  de  Venezuela,  í  cuya  cabeza  estd,  el  general 
Bolívar  Jefe  Supremo  de  la  Repdblioo,  comunica  al 
general  Andrés  Rojas  que  el  general  Cede&o  lleva  la  co- 
misión de  pacificar  el  departamento  de  llaturin,  según 
las  InetruocioneB  que  se  le  han  dadp  —El  Jefe  Snpremo 
previene  al  general  Rtfjas  cooperar  al  buen  éxito  de  la 

comisión  del  general  Cedeño 

El  LiBSItTADOR  comunica  al  comandante  general  de  las 
tropas  que  obran  sobre  San  Femando  de  Apure,  que  va 
A  abrir  <^raclouefi  en  el.Oooidente  de  Venezuela,  y  le  da 
ordenes  al  efecto 

*    El  Jefe  SupKino  avisa  el  general  Zaraza  la  marcha  y 
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paso  dol  Orinoco  de  la  divluoii  del  general  Beruiúdez,  y 

le  ordeaa  auxiliarla  segua  le  explica 

El  general  Uorillo  ofrece  á  loa  venezolanos  un  indulto 
del  rey  de  Eapn&a,  con  ocasión  de  enlocea  áel  Uooaroa 

y  del  infante  D.  Carlos 

"  El  Jefe  Supremo  comunica  al  generfll  Cedeño  las  notioias 
sobre  Iob  acontecimientos  de  QUiria,  tenidas  par  el  go- 
bierno después  de  su  salida  de  ¿ngo^tura.— Se  dan  por 
esto  A  Oede&o  nuevas  y  mas  reiteradas  úrdenos  para  ter- 
minar loB  trastornos  de  Afaturin,  y  para  aprehender  A 
los  qne  hayan  seguido  el  movimiento  de  sedición ;  com- 
prende esta  disposición  al  general  Manuel  Piar 

*  £1  Jefe  Supremo  dicta  medidas  enérRÍcas  sobre  una  go- 
leta de  guerra,  cuyo  comandante  ha  obrado  en  contra 
de  BUS  deberes  para  con  la  República 

*  El  Jefe  Supremo  dicta  una  Arden  sobre  tos  extranjeros  ó 
nacionales  que  se  aumentaron  de  Ouayano,  al  ser  ocu- 
pada Angontora  por  las  armas  de  la  RepAbUoa 

*  El  Jefe  Supremo  reitera  sus  órdenes  para  la  aprehensión 
del  general  Piar.— Comunica  algunas  de  las  operaciones 
del  ejército  republicano  en  los  Llanos 

*  Lasitoacion  del  general  Piar  desmejoraba  macho.— La 
actividad  en  la  captura  era  notable  de  parte  de  los 
jefes  del  gobierno.  —  Esto  recomendaba  toda  atención 
para  alcanzarlo  prootamente 

*  El  Jefe  Supremo  dicta  reglas  para  la  distribución  de 
las  presas  hechas  al  enemigo 

*  El  general  Páez  dl6  cuenta  al  gobierno  de  Angostura 
de  BUS  movimientos  sobre  Bartnos.— El  LlBEllTABOR  lo 
trasmite  &  los  jefes  de  Oriente 

*  Bl  gobierno  de  la  República  dicta  una  regla  para  proce- 
der respecto  del  cobro  que  hace  al  Tesoro  público  un 
prestamista 

'  El  LiBERTADOB  oomunlca  al  general  Bermúdez  las  ope- 
raciones del  general  Páez  en  los  Llanos  ;  le  da  noticias 
de  Nueva  Granada  y  algunas  del  estado  de  las  cosas  eu 
el  centro  de  Venezuela , 

*  Luego  que  el  general  Piar  se  separú  de  üpato,  en  fia  de 
Junio  de  1817,  mand<5  Bolívar  que  Blanco  volviese 
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al  euoargo  de  las  Misiones.— Correspondeuoia  desde  1.'  de 

Julio  hasta  I."  de  Octubre  de  1817 40 

'  El  general  Piar  fuó  aprehendido  en  Aragua  do  Boroelona. 
—Es  conducido  preso  á  la  c&pltnl  do  Angostura.— Eljeíc 
Supremo  lo  entrega  á  la  autoridad  respectiva.— Aousa 
recibo  al  general  Cedeño  y  lo  avisa  A  los  generales  de  las 
divisiones  del  ejercito  republicano 51 

*  El  Jefe  Sapramo  pasa  al  Jefe  de  Estado  Mayor  General, 
trece  documentos  sobro  la  conducta  del  general  Fiar, 
para  que  conformo  A  la  ley  iustruja  el  proceso  contra 
Cste,  proceso  que  ha  do  pasarle  al  Consejo  de  guerra  que 

lo  juzgan! 53 

Las  ideas  que  eu  privado  tenia  Bolívar  sobre  el  traS' 
tomo  que  intenta  Piar  y  sobre  la  causa  que  se  le  siguió 
en  1817.— Carta  de  BOLlVAH  á  Bermúdei  que  trasflgura- 
ron  los  realistas  en  1818. — La  trosfiguracion  que  hieierou 
do  Ceta  y  que  publicaron  on  la  "Gaceta  de  Car  «toas," 
número  205.— Aseveración  de  las  invenciones  del  re- 
dactor José  Domingo  Diaz 50 

El  propio  José  Domingo  Diaz  declaraba  en  1836,  en  su 
libro  que  publiod  en  Madrid  por  este  mismo  o&o,  que 
inventaba  documentos,  que  encadenaba  papeles  y  suce- 
sos verdaderos  y  aparentes  para  dafiar  la  causa  ameri- 
cana y  á  sus  sostenedores 00 

*  Bolívar,  que  estaba  hasta  en  lo  mas  mínimo  6  pequero 
del  servicio,  queria  estar  impuesto  detalladamente  do  la 
fuerza  de  cada  cuerpo  de  los  del  ejúrcito 61 

*  El  general  Páez  diC  cuenta  detallada  del  estado  que  te- 
nia el  ejercito  do  Apure  de  su  mando,  sobro  sus  opera- 
ciones en  Barínas  y  en  otros  puntos  dol  centro  de  Vene- 
zuela.— El  Jefe  Supremo  aprueba  sus  disposiciones. — Le 
envía  elementos  de  guerra  y  otros  recursos  para  sus 
tropas.— Le  avisa  que  la  guerra  civil  de  Oriente  ha  ter- 
minado con  la  prisión  del  general  Piar  y  de  otros  jefes 
comprometidos  en  la  rebelión Gl 

"  El  Jefe  Supremo  da  Ordenen  6  instrucciones  al  general 
Pdei  para  el  aumento  y  organización  del  ejército  de  Apu- 
re, áñn  de  estar  listo  y  fuerte  para  la  campaña  que  in- 
tenta sobre  el  Occidente  de  Venezuela 03 


I,  Google 


SfGTTE  EL  Airo  1817. 

Se  dictaD  órdenes  para  aumentar  el  ejénsíto.— Se  tiace 

una  recluta  en  los  Misiones  del  Garonf M 

Progreso  de  la  pacificación  de  la  provincia  da  Cnniand. 
—El  Jefe  Supremo  dicta  medidas  para  que  prontamente 
se  realice  el  restablecimiento  de  la  paz  en  aquellos  pue- 
blos, &  ña  de  que  sin  esta  atención  se  pneda  seguir  la 
guerra  contra  los  espimoles.— Bolívar  ofrece  A  algunos 
jefes  comprometidos  en  el  proyecto  de  Piar,  una  amnis- 
tía para  que  cese  pronto  In  discordia 64 

El  general  Bolívaji  se  congratula  por  la  pacífloaolon  de 
la  provincia  de  Cumaoú  y  por  el  término  de  la  guerra 
civil  en  el  Oriente  de  Venezuela.— Desea  que  el  general 
Marino  por  su  parto  ponga  t<!rmIno  &  los  cuidados  del 
gobierno  7  á  la  inquietud  del  país  libertado  por  el  ejerci- 
to republicano 65 

El  Jefe  Supremo  aprueba  un  contrato  con  el  teniente 
coronel  James  Roocke  pora  el  enganche  en  la  isla  de 
Trinidad,  A  fin  de  formar  un  escuadrón  de  liOsares  ex- 
tranjeros para  el  servicio  de  la  República U 

El  mismo  Jefe  Supremo  interviene  en  el  apresto  de  ma- 
deras para  construir  embarcaciones  necesarias  para  el 

ejército  republicano 66 

La  disidencia  de  parte  de'  ejúrolto  republicano  en  Cuma- 
ná  ha  terminado.— Los  jefes  principales  reiteran  su  voto 
de  sometimiento  y  fidelidad  al  gobierno  de  la  República 
que  tiene  bq  asiento  en  Angostura.— BoiivAtt  dieta  ór- 
denes para  la  mayor  regularidad  en  la  administración 

y  gobierno  de  Cumand 67 

D.  Pablo  Morillo  general  en  jefe  expedicionario,  para 
subyugar  las  provincias  de  Costa  Firme  sublevadas,  in- 
tenta formar  dos  batallones  con  esclavos  de  las  propieda- 
des de  la  Jurisdicción  de  Canteas.— Oposición  que  encon- 
tró en  las  autoridades  de  Venezuela.— Resultados 68 

Las  propiedades  confiscados  tomaron  el  nombre  de  "Bie- 
nes nocionales."— El  LiBKRiADOB  decretó  su  dlstrlba- 

cion  &  los  servidores  de  la  República. ÍV 

El  Jefe  Supremo  procura  lo  tramitación  legal  en  lo  posi- 
ble para  los  asuntos  del  Estado,  no  obstante  que  ejerce 
la  dictadura  militar  requerida  por  las  circunstanciaa —       81 
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*  Un  ooerpo  del  ejijroito  republicano  sufre  un  revés  en 
Laguna-Seca. — Bolívab  dicta  medidas  en  con  secuencia.        81 
Se  sacan  graiides  recursos  de  las  Misiones  del  Caronl 
para  sostener  el  ejército. — Se  dictan  medidas  para  alivio 

y  mejora  de  los  naturales 83 

*  Se  fonna  el  consejo  de  guerra  de  oficiales  generales,  que, 
conforme  al  reglamento  vigente  en  el  Ejúrcito  Libertador 
y  en  la  Bepübllca  de  Venezuela,  debe  juzgar  al  general 
Piar 84 

*  £1  LlBSRTAjJOB  aprueba  el  nombramiento  de  Jefes  para 
un  pequeño  departamento  y  para  una  de  las  fortalezas 
en  Guayona.— Dicta  medidas  para  proveer  á  la  subsis- 
tencia del  ejército 8B 

Ley  para  vi  castigo  de  los  delitos  por  turbación  del  or- 
den, do  la  paz  y  tranquilidad  pública,  vigente  en  Vene- 
zuela en  1817 85 

El  LiBHKTADOB  Se  ilirije  al  ejército  con  motivo  do  la 
sensible  muerte  del  general  Piar 86 

■  El  general  Pedro  Leoa  Torrea  es  destinado  á  incorporar- 
se con  au3  fuerzas  ¡i  la  división  del  general  Bermüdei, 

para  tomar  el  mando  de  todas  los  infanterfaa 87 

Siempre  será  de  lamentarse  que  la  patria  liubiera  tenido 
la  dura  necesidad  de  que  los  leyes  militares  y  civiles  y 
la  ley  de  las  circunstancias,  descargasen  un  terrible  gol* 
pe  sobre  uno  de  loa  primeros  EervidoreB"°deJ.Estado.— El 
consejo  de  gnerra  de  oficiales  generales  condenó  A  la  pe- 
na mayor  al  benemérito  general  [Manuel  Piar.— El  Jefe 
Supremo,  Jefe  de  la  administración  pública,  confirmó  en 
pórtela  sentencia.— Piar  fué  ejecutado  en  la  tarde  del  dia 
10  de  Octubre  do  1817,  en  la  plaza  principal  de  Angostara, 
al  frente  del  ejército  republicano.— El  Libertador  dicta 
medidas  y  da  órdenes  para  las  operaciones  militares 88 

'  El  Jefe  Supremo  comunica  al  general  Bújas  el  dea- 
tino  á  OumaniS,  como  comandante  general  de  la  pro- 

vincla,de1  general  Bermúdez 00 

Rebellón  intentada  contra  la  autoridad  suprema  de 
que  estaba  investido  el  gene/al  BolIvas  en  1817,— 
El  general  Piar  es  motejado  y  luego  acusado  de  los 
delitos  de  inobediencia,  sedición,  conspiración  y  de- 
Krcion.— Juicio  seguido  según  las  leyes  militares.—  Es 
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ooadenndo  unilniíueinenta  en  el  consejo  de  guerra  por 
aquellos  delitos.— BoLfvAK  confirma  en  parte  lasenteo- 
oia  que  fué  ejecutada  á  loa  S    de  la  tarde   del  16  de 

Octubre  de  1817  en  Angostura 91 

'  I>a  autenticidad  y  procodenciu  de  los  apantes  del  coro- 
nel Juan  JosiJ  Conde,  sobre  el  carAoter,  mdritos  y  serrl- 
oios  del  general  Piar  y  sobra  lo  ocurrido  en  su  capilla 

7   últintoa  momentos., OS 

El  capitán  Juan  Joe^í  Conde,  subalterno  del  general  Fiar 
y  testigo  presencial  de  su  ejecución,  baca  una  relación 
mlnucloaa  y  cirounatanciada  del  carácter,  méritos  y  ser- 
Vicios  de  sn  general  y  también  de  todo  lo  ocurrido  en  sn 
capilla  y  Altimos  momentos  de  la  vida  del   benemérito 

héroe  de  San  Félix 99 

Se  Ilustra  para  mejor  sonñclo  de  la  Historia  hn  episodio 
grave  y  trascendental  de  la  campaña  de  Guayana  en 
1817, — la  defección,  juicio  y  muerte  del  general  Piar. — 
Explicación  que  escribió  el  general  José  Félix  Blanco 
cuatro  décadas  después  del  suceso,  impelido  de  nna  ne- 
cesidad histórica  y  en  cumplimiento  de  un  deber  que  en 
conciencia  no  debia  dejar  sin  cumpllmleuto 100 

*  El  testimonio  de  un  hombre  veraz  y  mui  respetable  por 
muchos  respectos,  el  general  Bartolomé  Salom  que  fué 
subalterno  del  general  Fiar  en  la  campaña  de  Onayana 

iwr  los  wioa  do  1816  y  1817 m 

Resumen  sucinto  por  el  drden  crouolijglco  del  episodio 
de  la  división  del  general  Piar,  desde  Enero  de  1817  bas- 
ta Agosto  del  mismo  aíio,  y  de  su  muerte  en  Octubre lU 

La  causa  seguida  al  general  Piar  y  sentenciada  por  el 
consejo  de  gueri'a  da  oñciales  generales,  no  se  ha  encon- 
trado eu  los  archivos  públicos  do  Angostura,  de  Cúcuta, 
ni  de  Bogotil,  por  extravio  accidental  ó  por  extroccioo 
premeditada 113 

*  Terminada  la  facción  de  Cumand,  el  gobierno  de  la  Re- 
pública se  congratula  con  el  general  Rojas  por  la  parte 

que  este  toma  en  favor  de  la  paz  pública US 

*  El  Jefe  Supremo  aprueba  los  indultos  y  otras  promesoA 
hechas  por  Cedeño  6  los  revolucionario»  que  se  iometeo 
en  Cumand.— Le  comunica  noticias  de  la  iruerra  y  le  avi- 
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s&  el  nombramiento  en  el  coronel  Sucre,  para  Jefe  da 

Estado  Mayor  de  la  divieion  de  Cumand ItS 

El  Qobierno  Supremo  de  la  RepAblioa  prohibió  la  extrac- 
ción clandestina  de  mnlaa,  caballos  y  ganados,  porque  el 
Eatndo  los  necesitaba  para  hacerse  oou  ellos  de  elemen- 
tos de  guerra  pora  el  servicio  de  los  cuerpos  de  oaballe- 

rfay  para  la  subsistencia  del  ej(^roito 118 

£1  tíobierno  Supremo  de  la  República  ve  en  el  indulto 
que  Morillo  ha  ofrecido  &  algunos  republicanos,  una 
prueba  de  <]ue  éste  se  considera  dCb  i  1.— Terminada  la 
guerra  civil  en  CnmanO,  el  ejército  de  aquella  provincia 
renueva  su  protesta  y  Juramento  de  fldelidiul  al  Qobier- 
no de  la  República  que  preside  Bolívar IIT 

Los  pueblos  de  Oriente  y  el  ejército  presentan  en  algu- 
nas ocasiones  su  expresión  de  lealtad  al  Gobierno  Supre- 
mo de  la  Be  pública. —Este  pnede,  libre  de  la  guerra  civil 

de  Cumaná,  atender  mejor  á  la  guerra  mr^na 117 

Cdmo,  por  dónde  y  cuándo  bajaron  &  Clnayana  el  gene- 
ral Urdaneta  y  loa  ooroneles  Santander,  Morales  y  Gue- 
vara, granadinos,  y  Lara,  Carreño,  Manrique  y  otros  ve- 
nezolanos que  hicteroa  la  campaña  de  Apure  en  1816. ...      118 
£1  Jefe  Supremo  toma  activos  medidos  para  proveer  al 

ejército  de  los  elementos  que  necesita 119 

El  Jefe  Supremo  toma  diversas  medidos  para  el  apresto 
del  ejército  con  que  abrlrd  la  campaña  sobre  Occidente, 
^-Comunica  &  sus  generales  las  noticias  que  tiene  de  los 
movimientos  de  Morillo 120 

'  El  Congreso  Constituyante  de  los  Provincias  Unidas  del 
Rio  de  la  Plata  se  dlrije  A  las  demos  Daciones  del  mundo, 
exponiendo  los  fundamentos  y  motivos  que  tuvieron  para 
revolucionarse  6  independizarse  de  la  Espai^ 132 

^  El  Jefe  Supremo  dieta  medidas  de  organización  y  de  Or- 
den severo  en  lo  administración  pública  y  en  el  ejército. 
— Impmeba  que  Zaraza  hayo  contestado  d  Morillo  sin 
que  ¿ntes  el  Jefe  de  la  República  hubiese  conocido  del 
asunto 139 

*  El  Jefe  Supremo  oomnoioa  al  general  Pdez  que  pronto 
emprenden!  sn  marcha  para  abrir  operaciones  en  el  Occi- 
dente y  en  los  Llanos  de  Venezuela,— Le  trasmite  noti- 
cias de  Europa  y  los  esperanzas  de  que  Inglaterra  ayude 
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(t  los  venezolanos  pora  luolmr  por  la  iodependencla 1 

BOLÍTAB  ooatlmla  &ctivameDte  organizando  el  ejército 
repablioano  para  )a  cainptüia  general  que  intenta  1 

'  ün  voto  de  consulta  del  Consejo  de  Indias,  tratándose  en 
1817  de  los  negocios  y  guerra  de  Costa  Firme,  con  acüpi' 
tos  de  carta  del  consejero  D.  Joaquín  Mosquera  y  Figae- 

roa,  escrita  ft'su  hermano  D.  José  Marta  Mosquera 1 

"Propiedades  nacionales, "  — asi  se  denominaron  los  bie- 
nes de  españoles  y  amerloanos  realistas  que  emigraron  y 
que  fueron  confiscados  por  ley  de  3  de  Setiembre  de  1817. 
—Tales  propiedades  nacionales  se  repartieron  6  adjudi- 
caron &  servidores  de  la  causa  de  independencia  en  re- 
compensa de  sus  servicios.— Otra  gran  medida  de  alta 
administración  pública,  dictada  por  el  Libsrtadob,  íaé 
la  institución  de  un  Consejo  de  £ata.do  en  que  residie- 
ra el  gobierno  del  pate  libertado  en  Venezuela 

El  general  Marino  se  dirijió  al  general  BolíTAb  que- 
jándose por  la  medida  del  gobierno  que  puso  al  frente 
de  la  provincia  de  Cumaná  al  general  Be rmúdez.— Bo- 
lívar le  contesta  excitándole  &  reconocer  el  Qobiemo 
Supremo  y  le  ofrece  todas  las  consideraciones  debidas  & 
BU  alto  rango  y  A  sus  servicios  prestados  6,  la  libertad 

de  Venezuela 

El  Jefe  Supremo  eomunica  al  general  Bermúdez  lo 
que  ha  contestado  al  general  Marino,  y  le  indica  lo 
bien  inclinado  qae  está  el  gobierno  para  con  un  servidor 
tan  meritorio.— Le  da  instrucciones  y  le  trasmite  algu- 
nas noticias  de  Europa  favorables  á  los  republicanos  de 

Venezuela 

£1  Jefe  Supremo  eomunioa  al  general  Rdjas  lo  necesario 
para  que  el  general  Marino  sea  considerado,  ai  él  acata 
al  gobierno  y  lo  sirve  para  bien  de  la  causa  americana. 
—Le  da  Instrucciones  al  efecto  y  le  trasmite  noticias  de 
Enropa 

"  El  Jefe  Sapremo  comunica  al  jefe  de  la  Margarita  el  es- 
tado de  los  negocios  pablioos  de  la  República  en  el  Inte- 
rior, y  las  esperanzas  que  hay  del  exterior  para  la  coope- 
ración al  triunfo  de  la  causa  americana. — Le  auxilia  para 
las  atenciones  de  la  guerra  en  aquella  isla  y  le  envía, 
para  su  publicación  y  conocimiento  público,  el  decreto 
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Sjbre  creación  del  Consejo  <le  Estado  parad  gobierno  de 

la  República 157 

^  KI  Jefe  Supremo  comuaioa  al  jefe  del  ejéicito  de  Apure 
el  estado  de  laa  cosas  y  de  las  operaciones  en  el  Oriente 
de  Venezuela.— Le  dicta  disposiciones  y  le  proviene  eje- 
cutar operaciones  en  los  Llanos. — Le  trasmite  notioias 
del  exterior,  favorables  para  la  cansa  qne  los  republiea- 
noB  defienden  en  la  Patria 1S8 

'  Se  dispone  la  reunión  de  caballos  con  destino  al  ejército 
para  las  operaciones  próximas.— El  Jefe  Supremo  llama 
al  general  Cecleño  it  encargarse  de  la  gobernación  de 
Gnayana , 160 

'  Medidas  para  organizar  el  gobierno  militar  de  la  provin- 
cia de  Barcelona.— El  Gobierno  Supremo  recomienda  la 
obEervancia  de  las  disposiciones  que  han  abolido  en  Ve- 
nezuela la  esclavitud 161 

Pollcarpa  Salabarrieta  fuá  uno  de  los  m^lrtires  de  la 
Patria.— S(t mano  la  mandú  al  cadalso  y  la  inmortalizó.      Iftl 

''  El  Jefe  Supremo  dicta  medidas  para  la  mayor  orga- 
nización del  eji^rcito  y  de  la  defensa  del  Orinoco  y 
costas  venezolanos.— Dlota  otras  varias  medidos  de  ad- 
miolstracttia  pAbllca  que  son  de  su  órbita 108 

'  El  LiBBRTAiWR  morclia  de  Angostura  en  compo&a 
sobre  los  Llanos  y  el  Occidente  de  Venezuela.— Deja 
Órdenes  para  que  se  despache  y  le  siga  el  resto  del 
parque  que  necesita 170 

■  En  marolia  el  LiBSRTAnOB,  recibe  la  noticia  de  estar 
gravemente  enfermo  el  Jefe  del  ejiírcito  de  Apure.— 
Dicta  medidas  pora  atender  á  restablecer  la  salud  do 
íñtc. — Destina  al  general  Urdaneta  á  tomar  el  mando 
de  aquel  ejército  si  ocurre  la  desgracia  que  os  de  te- 
merse en  tales  casos 170 

En  campaña,  el  Jete  Suprimo,  continúa  dando  órde- 
nes para  el  aumento  y  mayor  orden  del  ejército  y  para 
ejecutarse  varias  operaciones  contra  el  enemigo 174 

■  El  LlBEitTADOn  en  campaSa,  dja  cabeza  del  ejército 
republicano,  da  cuenta  al  Consejo  de  gobierno  en  la 
capital,  de  las  marchas  que  ra.  haciendo  y  do  las  ope- 

melones  que  dispone  y  ejecuta in 
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'  El  Jefe  Supremo,  GeDeral  en  Jufe  del  ejercito  repu- 
blioaao,  devuelve  al  Estado  Mayor  eeioral,  por  estar 
equivocado,  un  dato  sobre  autigiledadea  de  oflcialcD  y 
BUS  ascensos 177 

*  El  Libertados  íaé  informado  en  campafia  de  haber- 
se instalado  en  la  capital,  la  comisión  de  repartioíou 
de  bienes  nacionales. — Oflela,  recomendando  á  la  comi- 
sión obrar  con  estricta  sujeción  S.  la  lei. — Recomien- 
da especialmente  los  dareclios  de  uno  de  los  primeros 

y  mas  leales  servidores  de  la  República 178 

El  Libertador,  al  contestar  una  nota  al  Consejo  de 
gobierno,  le  observa  una  omisión  en  sus  procedimien- 
tos y  le  reclama.— Lo  comanica  sobre  las  operaciones 

del  ejírcito  que  va  mandando 178 

El  gobierno  mititur  de  Aagoatura  estralimitando  sus 
atribuciones  decreta  un  indulto  y  lo  publica  con  nna 
proclama.— Kl  Libertador,  en  campaña,  al  informarse 

de  este  paso,  lo  luipruoba  y  Iiace  observaciones 170 

£1  Jefa  Supremo  dicta  disposiciones  contra  un  gran 
patriota  que  tuvo  la  desgracia  de  errar,  guiado  de  sa 
exaltado  patriotismo  y  de  su  amor  al  rúgimeu  civil. 
sugiriendo  los  trastornos  de  San  Rafael  de  Cariaco,  con 

lo  que  se  alentó  la  sensible  defección  de  Piar. 179 

El  Jefe  Supremo  dicta  medidas  enérgicas  para  el  mayor 

érden  en  el  servicio  militar  ISO 

Las  armas  de  la  República  han  sufrido  un  revés  el  2 
de  Biciembre  de  1817.— La  Bivision  del  general  Zaraza 
fu6  rota  por  los  faertas  do  La  Torre  en  el  sitio  de  la 

Hogaza 180 

£1  general  Morillo  re  que  su  indulto  de  21  de  Setiem- 
bre de  1817  no  ha  dado  resultado ;  que  los  patriotas 
armados  y  los  que  desean  el  triunfo  de  la  Indepen- 
dencia lo  han  despreciado.—! ntima  por  último  á  los 
revolacionorios  para  que  depongan  las  armas,  y  fija 
un  mes  para  que  se  acojan  al  indulto  que  lea  presen- 
ta de  nuevo ; .      180 

El  Jefo  Supremo  se  propone  poner  un  término  pací- 
fico y  digno  para  el  Gobierno  nacional,  á  la  veí  que 
honroso  para  61  y  decoroso  para  sus  conmilitones,  al  de- 
sacuerdo que  los  succeob  disidentes  de  Cumaoá  dejaron 
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entre  aJgiiaoB  de  los  servidores  de  la  República.— Al  eleoto 
mando,  cerca  de  los  genérale?  Alarmo,  BenuAdez  y  Ro- 
jas comlsionee  pacíficaa  y  de  mutua  conñanza  con  ins- 
trucciones verbales  para  la  mayor  edcocia  en  4a  reali- 
zación del  propósito 187 

'  Luego  qne  se  obtuvieron  los  detalles  del  revés  que  tu- 
vo el  general  Zaraza  en  la  Hogaza,  se  vio  que  do  ía.é 
la  rota  de  tanta  consideración.— Este  general  conservú 
eus  posiciones.— á si  lo  comunica  el  Jete  Supremo.á  los 
Jefes  de  otras  Divisiones.— Continúa  aumentando  el 
ejército  y  tos  preparativos  para  una  campea  general. 
— Ijbb  diferencias  con  el  general  Marino  terminaron 
según  lo  participa  el  LIBERTADOR  á  los  Jefes  de  Di- 
visiones       188 

El  general  J>.  Uarlano  Renovales  liace  una  exposi- 
ciou  desde  Ldadres  al  Poder  Ejecutivo  de  las  Provin- 
cias Unidas  de  Venezaela,  con  motivo  de  su  deseo  de 
unir  sus  esfuerzos  A  los  de  los  patriotas  colombianos 
para  trabajar  por  la  independencia  americana 102 

'  El  Jefe  Supremo  previene  al  general  Zaraza  la  po- 
sición qne  debe  conservar  y  las  operaciones  que  ba  de 
ejecutar  después  del  revés  que  éste  snfrld  en  la  Hoga- 
za.—Comunica  al  mismo  general  Zaraza  el  término  de 
las  diferencias  del  general  Uariño  ;  y  sobre  este  asun- 
to también  liaca  el  Jefe  Supremo  una  comunicación 
al  general  BermMez IM 

*  El  Jefe  Supremo  por  si  mismo  dá  movimiento  A  asun- 
tos de  abastos  para  el  ejército  y  dicta  medidas  para 
la  defensa  y  orgaaizaclon  de  los  pueblos  ocupados  por 
las  armas  republicanas 194 

'  El  Jefe  Supremo  dicta  medidos  de  admiafstraclon  del 
Estado 1« 

'  El  general  Fáez  comunica  la  situación  del  Apure  y  las 
operaciones  de  su  ejército.— El  Libertacor  le  hace  ob- 
servaciones y  le  da  ordenes.— Al  general  Bermúdez  le 
comunica  el  estado  de  las  Divieloncs  de  Páez  y  de  Za- 
raza y  lo  qne  conoce  del  enemigo  ;  y  le  da  Ardenes. 
—Continúa  la  organización  del  Orande  Ejército  con 
que  se  propone  Bolívar  reolliar  sn  trinnfo  sobre  loa 
españoles , IW 
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1356  "  El  Jefe  Supremo  de  la  RepübHoa  de  V'euezuuU  y  Ge- 
neral en  Jefe  del  Ejórclto  Libertador,  pide  al  lateu- 
dente  de  Guayana  que  libre  drdeaes  para  que  del  Te- 
soro pilblico  se  entreguen  {  SO  &  aa  edecán  de  Su  Ex- 
CL-kucia  y  1 100  para  el  Estado  Mayor  Oeuenil SOS 

1869  *  El  Jefe  Supremo  contiDuaiido  la  organización  del  Gran- 
de Ejército,  comunica  al  genera.1  Tdrres  lo»  luoviniien- 
to3  de  las  Divisioaes  reiiulttioauaít  y  los  del  enemigo, 
y  le  da  drdeneB a08 

1800  Próxima  la  marcha  del  Grande  Ejército,  el  Jete  Supre- 
mo continúa  dando  gus  disposioiones  para  loa  opera- 
ciones de  lacamptwa 203 

1801  *    Disposiciones  del  Jefe  Supremo  ctoe  «ale  de  Angostura 

en  coiMpaña 207 

1302  ^    Al  salir  A  campea  el  LiusRTADon,  dicta  en  Angostu- 

ra Tarlaa  disposloionee  para  la  defensa  de  los  puntos 
ocupados  ;  pora  las  operaciones  del  Grande  Ejército ; 
para  la  administración  interna  del  Estado  ;  y  para  man- 
tener los  altas  relaciones  con  el  exterior 213 

1303  *    El  anteojo  de    larga-vista  que   vmó,  en  ion  uamp^tas 

de  la  guerra  do  Independencia  Sud- Americana,  el  Gene - 
tai  Simón  Bolívar,  LiBURTAUon  de  Venezuela,  Nue- 
va Granada,   Ecuador  y  Ferft  y  fundador  de  Bolivia. .      218 

1801      *    A  Guayana,  cuna  de  la  República  de  Colombia.  (Poesfe.)      219 

1869  Estado  que  manifiesta  el  número  de  hombres,  caballón 
y  muías  do  silla  y  de  cargo,  que  llevaba  el  ejército 
de  loe  Andes  cuando  salid  de  Mendoza  para  Chile  en 
1817 321 

1300  *  El  espíritu  de  emaDcipociun  de  la  Madre  Patria  exis- 
tía, aunque  reprimido,  en  los  hijos  del  Sol. — Compo- 
BicioiieH  patriúticas  que  d>.>mostraban  la  disposición  y  el 
deseo  i>or  la  libertad  que  no  muy  tarde  habla  de  im- 
pulsar San  Martin  y  de  realizar  BolívaII 222 

136T  Nómina  de  las  Keoles  órdenes  y  decretos  del  gobierno 
de  España,  recibidos  directamente  para  regir  en  Ve- 
nezuela, por  el  Gobernador  y  Capitán  General  coa 
asiento  en  la  dudad  de  Maraoaibo,  desde  el  año  de 
1812  hasta  el  año  de  1817 229 
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^  FroolamacíoQ  de  la  Inilependeiioia  palícíua  de  Chile  el 
día  1."  de  Enero  de  1813 238 

'  CoDgr&tulacíoa  de  las  Provincias  Unidos  del  Rio  de 
la  Plata,  por  la  declaratoria  de  la  Independencia  de 
la  Nación  chilena,  verificada  d  sa  nombre  por  un  di- 
putado en  Chile  en  una  aesion  pública 239 

El  pueblo  del  Estado  Keotucky,  ^  la  AmÉrioa  del 
Norte,  mira  con  interea  y  emoción  tierna  ias  lucbaa 
patri<}tica8  de  sne  hermanos  los  pueblos  de  la  Ami}ri- 
ca  Ueridlonal,  para  sacudir  el  yugo  de  la  dominación 
española  y  colocarse  eu  el  rango  de  los  naciones  libres 
6  independientes , 310 

''  En  campaña  el  Jefe  Supremo,  dicta  dlspoaioionea  para 
el  pronto  movimiento  del  ejército  y  para  la  mejor  mar- 
cha posible  de  los  negocios  del  Bstado 248 

*  Ya  en  Cateara  el  Jefe  Supremo,  al  frente  del  Oran 
EjiSrcito  venezolano,  reitera  al  general  Páec  sns  ór- 
denes y  le  insta  por  preparar  S.OOO  caballos  para  los 
cuerpos    de    caballería  que  lleva  y  500  muías  para  el 

parque 845 

El  Jefe  Supremo,  en  marcha  con  el  ejército  buscando 
la  unión    al  del  Apure,    dicta  medidas  ent^rgicas  para 

la  mayor  celeridad 246 

El  Jefe  Supremo  Informa  al  Consejo  de  Gobierno  lo  re- 
lativo &  la  marcha  del  ejúroitoy  de  sus  operaciones. -Rei- 
tera sus  órdenes  y  prevenciones  acerca  del  apresto  de 
la  parte  del  ejército  qued  su  salida  de  Angostura  que- 
daba allí 2-17 

El  Jefe  Supremo  de  Venezuela  en  campaña,  dicta  dis- 
posiciones fiscales  y  de  buena  administración 248 

El  Libertados  comunica  sus  operaciones  y  las  no- 
ticias que  tiene  del  ejtSroito  de  Apure  y  del  de  Mori- 
llo, al  Consejo  de  Qobiemo  y  A  varios  de  sus  gene- 
rales   .' 249 

Bolívar,  nada  pnictico  de  los  inmensas  llanuras  del 
Apure  y  de  las  selvas  del  Orinoco,  tiene  qne  redoblar 
sos  esfuerzos  buscando  el  unir  su  ejército  de  mas  de 

0.000  hombres  con  el  de  Apure 250 

No  obetaqte  los  graves  y  multiplicadas  atenciones  de) 
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Libertador  en  marclm  y  en  campaña,  casi  al  frente 
del  enemigo,  dicta  medidas  muy  minacioaas  y  eficaces 
para  que  los  intereses  del  Estado  y  los  elemento3  ne- 
cesarios para  el  ejército  sean  tratados  con  toda  rega- 
loridad  y  esmero 251 

'^  El  Libertador  pasa  al  Consejo  de  Estado  para  su 
conocimiento  y  para  que  se  cumpla  por  el  Gobierno 
lo  pactado  por  el  Agente  de  Veneznela  en  los  Estados 
Unidos  de  América  en  cnanto  Su  Excelencia  lo  ha  apro- 
bado.—Hace  al  gocaa  prevonolonos  para  el  mejor  proce- 
dimiento del  Consejo  &  fin  de  qne  el  honor  del  Agen- 
te   y  el    crédito   do   Venezaela    queden    dignamente 

puestos 368 

El  general  Lino  de  Clemente,  en  bu  carácter  de  Agente 
Confidencial  de  la  República  de  Venezuela,  en  los  Es- 
tados Unidas  del  ITorte,  contrata  efectos  de  guerra 
para  el  ejército  ven ezo laño. —El  Libertador  al  tomar 
en  consideración  y  estudiar  la  negociación  hecha,  hace 
sus  observaciones  y  honra  la  firma  del  Agente,  cum- 
pliendo los  compromisos  que  hizo  éste  A  nombre  de 
la  República  y  da  su  Jef-  Supremo 268 

*  Las  disposlcionas  que  el  Jefe  Supremo  diú  y  coniunl- 
có  al  general  Bermfidez  en  comisión  privada  y 
verbal  con  el  coronel  Sánchez  para  propender  A  arre- 
glar pacificamente  en  términos  honrosoa  para  el  gene- 
ral Uariño  y  decoroso  para  el  Qobtemo,  los  sucesoB 
GedlclosoB  de  Cumand,-dIeion  el  buen  resultado  que 
Bolívar  desetf.— BermAdez  en  consecuencia  arregló  las 
cosas  en  aquellos  buenos  términos  que  atif  convenia 
para  mejor  atender  &  la  guerra  magna.— El  LlBBH- 
TADOr  úá  Ordenes  A  Bennúdez  para  obrar  en  conse- 
cuencia y  según  A  ésto  parezca  que  mus  lo  necesita 
la  seguridad  y  sosiego  de_  Cumonit.— En  el  punto  de 
límites  de  las  Provincias  de  Barcelona  y  Cumaná  qne 
se  coDSulta  al  Jefe  Supremo,  éste  declina  la  Jurisdic- 
ción en  la  Alta  Corte  de  Justicia  qne  la  tiene  por  la 
ley  vigente.— Bolívar  hace  &  Bermúdei  algunas  ad- 
vetteneias  aceren,  de^lo  qne   conviene  precaver  contra 
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uñera  tentntíva  de  los  desaonteiiton,   con  quienes  fm- 

ternizará  el  coronel  Mantee SM 

El  LlBHiiTADoR  en  camxMíña  da  informes  ni  Consejo  de 
gobierno  de  sus  operaciones  ;  le  comanioii  la  noticia  del 
movimiento  de  Ui?rida  y  lo  que  se  hs  dispuesto  en  conse- 
cuencia. —  Hace  algunas  indicaciones  de  buen  Orden  y 

administración  sobre  elementos  para  el  e]6rcÍto 336 

Como  prooediú  Bolívar  con  Marino  sin  extralimitar  sus 
facultades  de  mandatario  supremo,  sin  faltar  A  los  debe- 
res de  sostenedor  del  cdiflolo  de  paz  y  de  orden  ptlbltcos, 
sin  negar  el  respeto,  la  veneración  y  cariño  oí  antiguo 
servidor,  al  constante  partidario  de  la  independencia,  al 
amigo  5  conmilitón. —La  comunicación  qne  Ta  &  insertar- 
se da  idea,  vista  sin  la  prevención  de  la  bauderla  domés- 
tica, de  cúmo  cumplió  Boi.íVAK  sus  deberes  pflblious  y 

BUS  BentimlentoB  privados 337 

£1  LiBBBTADOR  comunlca  al  general  Arismendi  el  esta- 
do de  la  campea  en  Oriente,  en  el  Centro  y  en  ¿puré  ; 
le  Informa  que  Los  trastornos  domésticos  de  Cumund  han 
terminado  ;  que  el  general  Marifio  rn  it  Margarita  en 
donde  ha  de  permanecer  hasta  que  por  el  gobierno  y  por 
el  Jefe  Supremo  se  acuerde  lo  conveniente,— Recomien- 
da it  Arismendi  conservar  la  paz  doméstica  de  la  isla  de 
Margarita  como  un  gran  bien  para  ella  y  para  toda  la 

República.— Le  trasmite  noticias  de  Europa 358 

El  Jefe  Supremo  en    campaüa  dicta  disposiciones   de 

drdeny  regularidad  pora  el  servicio  públloo 209 

El  hijo  de  Cojedes,  que  mas  tarde  ha  de  ser  el  esforzado 
héroe  de  Ayaoucho  apareoe  por  primera  vez  delante  de 
Bolívar.— El  general  Páez  remite  auxilios  de  caballos  y 
ganado  para  el  ejército.— El  Libertador  te  da  nuevos 
órdenes,  le  comunica  sus  mo\'imtentos  y  le  pide  mas  auxi- 
lios de  caballos  y  de  ganado  para  la  remonta  y  subsis- 
tencia de  las  fuerzas.— Le  comunica  que  ha  llegado  á 
puertos  de  Venezuela  la  expedición  española  enemiga 
enunciada.— El  Jefe  Supremo  dicta  varias  órdenes  para 

los  movimientos  del  ejército StN 

'    una  ley  de  Indias  dispone  que  los  Vireyes  de  Sonta  Fé, 
nuevo  reino  de  Qranada,  al  separarse  del  mando  infor- 
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nien  por  escrito  ftl  aiicesor  sobre  el  estado  en  que  quedan 
los  negocios  del  gobierno,  informe  qne  tiene  el  nombre 
de  '*  Relftclonea  de  mando,  "—ElVirey  D.  Francisco  de 
Montalvo  cumplid  por  su  parte  al  entregar  el  mando  A 
su  Bucesor  D.  Juan  de  Simano 283 

1388  •  El  Direotor  Supremo  de  Chile,  dirlíeíl  las  naciones  civ  i - 
liutdas  un  umnifleeto,  Justificando  los  motivos  que  proTO- 
(íaron  la  revolución  regensradorn  do  Chile  y  la  declara- 
clon  de  su  independencia  polttica ^3» 

1380  Retirada  forzada  de  Iforilto,  obligndo  por  haberlo  sor- 
prendido Bolívar  y  batido  el  12  de  Febrero  da  1818.— 
CiJino  comunica  Morillo  lo  ocurrido 83fl 

1800  A  consecuencia  da  la  sori^resa  y  derrota  que  Bolívar 
diiS  it  Morillo  en  C&labozo,  y  de  la  fdrzíida  retimda  de 
ftíinel  por  el  Sombrero,  Barbacoas  y  Caiuatogua  á  los 
ralles  de  Aragua,  Bolívar  se  dirlje  tt  los  habitantes  de 

los  Llanos  en  una  proclama 330 

1301  Sorpresa  y  derrota  de  Bolívar  á  Morillo  en  Calabozo. ,  390 
1393  *  D.  Bernardo  de  Monteagudo  redactó  el  Acta  de  Inde- 
pendencia de  Chile.— D,  Josa  de  San  Martin  la  jura  con 
entusiasmo  el  13  de  Febrero  de  1818,  aniversario  de  la 
fundación  de  Santiago  y  de  la  batalla  de  Ohacabuco. . . ,  343 
1803  "  La  intriga  de  españoles  contra  los  poirticos  americanos 
que  promueven  y  deñcndcn  la  emancipación  política  de 
Sud  América 343 

1801  "    ha.  ciudad  de  Buenos  Aires  celebra  y  aplaude  la  declara- 

toria de  la  independencia  de  Chile 346 

1305  La  toma  <Ie  Son  Femando  por  fuerzas  del  ejército  do 

Apure... 347 

1806  £1  gobernador  de  la  provincia  ds  Barínos  da  parte  al 
de  Quayana  de  haber  ta  guarnición  española  de  San 
Fernando  de  Apure  evacuado  esta  plaza  el  6  de  Marzo 
de  1818,  dejando  baques,  fusiles  y  todos  sus  elementos 
de  guerra 818 

1397  Bt  general  Morillo  avisa  il  los  americanos  el  modo  cómo 

ge  ha  tratado  al  capitán  D.  Kamon  Machado 350 

1398  '    El  general  Morillo  remito  al  Secretario  de  Estado  da 

España  varios  documentos  del  archivo  de  Bolívar, 
tomados  en  alguno  de  los  movimientos  militares  .<     39(1 
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El  general  Uorillo  coiimnica  al  Capitán  general  interi- 
no de  Veneiuela,  en  Caracas,  el  parte  de  la  batalla  de 

Semen  ó  la  Puerta 3.11 

El  general  Morillo  ooinunioa  al  Capitán  general  interino 
en  Caracas,   lo  referente  &  diítpersos   y    prisioneros  de 

la  batalla  de  Semen  6  la  Puerta 353 

El  gobierno  de  España  toma  reservadamente  medidas  pa- 
ra precaverse  contra  las  íncarsionea  que  puedan  emprender 
los  americanos  del  Korte,  en  los  colonias  españolas  de  Sud- 
Amérioa,  al  haber  nn  rompimiento  que  se  teme,  entre 

Espaiia  y  los  Estados  Unidos  de  Amírica 355 

Batalla  de  Ualpo.— Detalle  que  da  (le  ella  el  gobierno 
Supremo  de  Chile,  et   Capitán  general   de  los  Andes, 

D.  José  de  San  Martin 365 

Un  dipiitado  de  Nueva  Granada  en  Ixlndres  ^orel  oixo  de 
1818,  dlrije  al  Ministro  de  Bu  Majestad  BritdjiicaLord  vli- 
conde  Costlereagh  una  nota  protesta  con  motivo  de  la 
mediación  propuesta  por  el  gobierno  español  contra  la 

independencia  y  libertad  ds   la  América  del  8nr 357 

Juan  Oerman  Boscio.— Su  testamento  en  Filaclelfla  en 
el  año  de  1818,  con  motivo  de  haberse  encontrado  muí 
cerca  de  morir 380 

'    Un  paso  muí  inmoral  del  Uinlstro  de  Querrá  del  ga- 
binete de  Madrid,  señor  Bguia,  dirigiéndose  al  Virey  del 

Perú  en  Abril  de  1818 301 

El  general  Morillo.— Su  proclama  á  los  habitantes  do 

Barlnaa 362 

BI  general  Morillo  so  dirijo  A  los  habitantes  de  Cala- 
bozo desde  Valencia  en  su  proclama  de  10   de  Muyo 

de  1818 305 

El  gobierno  patriota  del  Bstado  de  Chile,  se  dirljeen 
un  maniñesto  fecha  O  de  Mayo  de  1S18,  d  los  pueblos 

que  componen  dicho  Estado  independiente 303 

El  Congreso  Nacional  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio 
de  la  Plata,  entre  otras  recompensas  otorgadas  &  San 
Martin  como  libertador  de  Chile,  le  dona  una  finca  del 
Estado  muy  valiosa sas 

^    Proyecto  de  un    monumento  A  la  memoria   de  San 
Martin,— Nota  y  decreto  pasados  por  el  Congreso  Na- 
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cioual  de  los  Provincias  Unidas  del  Rio  de  lu  Plata  al 

Supremo  Director  del  Estado  de  Cliile 

El  general  Morillo  se  dirijiú  il  los  gobernadores  dulas 
Antillas  comoni candólas  la«  derrotas  que  habla  dado  ú. 
loe  republicaaoB  mandados  por  Bolívar  y  Pdoz,  cuando 
era  ¡nexaoto  como  se  verá  en  nota  de  BoLfvAH  il  los  uis- 
nios  gobernadores,  de  fecha  10  de  Setiembre  de  1618 

*  El  "CoititBO  DKL  Obikoco"  demuestra  que  de  loa  correü- 
pondenciaf!  de  Bolívar  que  ha.  publicado  la  "  Gaceta  de 
Caracas,''  del  Sr.  José  Domingo  Diaz,  las  qne  no  sou 
apócrlías  catán  alteradas,  trunoa«las  ó  dislocadas. — El  ge- 
neral Arismendi  al  imponei-se  de  aquellas  pabliooo.Ioues 
de  DioE  en  la  G-aceta,  protestó  contra  ullas  en  términos 
maj  notables  y  dignos  de!  patriota  honrado. 

*  La  concesión  que  el  rey  do  España  hi£0  al  Conde  de  Pu- 
ñonrostio  de  un  pedazo  do  tierra  en  la  Florida  occidental 
Las  batallas  del  "Büicon  de  los  Toros"'  y  de  Cojedes"... 

*  El  general  Páen  manifiesta  su  desagrado  y  hasta  iiupro- 
bacioQ  por  el  nombramiento  que  elJefe  Supremo  hizo 
en  un  jefe  subalterno  imra  comandante  de  un  departa- 
mento militar  de  Apure.— Sn  Excelencia  sostiene  su  noiii- 
bramlento 

*  El  general  Páez  remite  preso  por  faltas  cometidas  en  la 
división  de  sumando  al  valeroso  coronel  Nonato  Pérez, — 
El  LiBuaiADOK  no  manda  proceder  contra  éste,  por  no 
haber  documentación  sobre  los  delitos  ó  faltas  iwrque  so 

le  re  mlte  al  Cuartel  general  Libertador 

El  LniBRTAsoB  contesto  al  general  Renovales  su  esposl- 
cion  de  13  de  Diciembre  do  1317,  dirijida  desde  Léndree 
al  Poder  Ejecutivo  do  los  Provincias  Unidas  de  Venezue- 
la.— Acepta  BU  activa  cooperación  en  favor  de  la  cau- 
sa americano,  y  le  invita  &  venir  á  Colombia  donde  será 
recibido  con  todo  el  honor  que  él  merece 

*  El  LiBBRTASOR  comunlca  &  los  generales  Páci  y  Cedefto 
los  movimientos  que  ejecuta  líonlles  por  Calabozo ;  y  da 

érdenesenconsecnenciade  haber  sido  batido  el  segundo. 

*  El  Libertador  comunica  al  Consejo  de  Gobierno  la  ro- 
ta que  la  división  de  Cedeño  sufrió  en  Calabozo.— Trata 
de  los  divereos  asuntos  de  or^anUaolon  admlnlstrntiva 
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del  Eütado,  de  los  relutivos  d  los  recursos  que  el  ejercito 
necesita,  y  sobre  sus  operaciones  en  lacainpaüa 380 

*  Algunaij  de  tas  menores  difioultailes  coa  que  tropieza 
BOLÍVAjl  en  la  campaña  cuando  se  acercaba  A  Apure 

en  1818 381 

"  El  Libertador  tieuo  que  atender  perconalraente  ti  las 
operaciones  en  Angosturay  deja  encargado  de  las  de  todo 
e]  Apure,  al  general  Túez,  y  también  necesita,  moverse  so- 
bre CumanA IWl 

*  El  Libertador  comunica  al  general  Váez  el  estado  de 
la  campaña  en  Oriente  que  requiere  su  presencia  en  Cu- 
mauíl;  y  lo  anuncia  que  le  mandará  pronto  armamento, 
pertrechos  y  demos  elementos  de  guerr.i.— Dicta  algunos 
medidas  para  la  marcha  de  loa  negocios  del  Estado  y  de 
la  guerra.— Comunica  los  favorables  noticias  que  tiene  de 
Londres 883 

'  La  situación  de  Cumaná,  la  próxima  llegada  al  Ürieute 
de  Ia  escundra  republicana  con  elementos  de  guerra,  y  el 
deseo  de  BOLfvAs  de  transigir  las  diferencias  del  gene- 
ral mariüo,  le  Inducían  A  marchar  en  persona  al  cuar- 
tel general   del  general  Bermdde?,  !JB4 

'  El  Jefe  Supremo  de  Vencznela  comandante  en  Jefe  del 
Ej(3rcito  Libertador,  pasa  al  almirante  Jefe  de  la  escuadra 
do  la  República  una  noticia  detallada  de  las  operaciones 
del  ejírcito,  de  lo  que  S.  E,  conoce  acerca  de  la  si- 
tuación do  los  ejércitos  realistas  y  del  estado  del  país 
en  general 885 

^  Loa  dificultades  ocurridos  con  las  tropas  contratadas  en 
Londres  para  el  sen-icio  de  las  anuas  en  Venezuela.— 
Bolívar  trata  de  transigirías,  pera  rechaza  con  ener- 
gía los  pretensiones  Indebidas 087 

Fray  Nicoloedo  Vich  pronunció  en  Vieh  de  Barcelona  de 
España  una  oración  fúnebre  en  memoria  de  los  padrea  ca- 
puchinos sacrificados  en  ln,  Misión  de  Caruache  del  Caronl 
de  Venezuela,  en  Julio  de  1817 888 

'  El  Jefe  Supremo  suspende  la  marclia  que  intentó  so- 
bro Cumontt,  lo  que  comunica  il  Pilcz  y  Monifgos  dán- 
doles ói-deiies  para  obrar  según  las  nuevas  ocnrrencioti 
y  Á  Bermúdez  libra  órdenes  concretos  A  sa  división. , . ,  400 
£1  Libertador  Jefe  Supremo  de  Venezuela  contesto, 
en    t<!rmÍnos  patrióticos  y  eatlsfactortoa,    al   Supremo 
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Director  de  Ins  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata 

BU  despacho  de  19  de  Noviembre  de  1616 401 

"         1439  El  IiiBERT&DOR  y  Jefe  Supremo  de    Veueznela  se  dl- 

rijfl  á  los  patriotas  habitantes  del  Rio  de  In  Plata. . . .     403 

"  1430  El  Jefe  Supremo  de  Venezuela  dicta  meilidas  para  im- 
pedir, prohibléadola,  la  circulación  de  lámala  moneda 
maouqaloa  acuñada  en  el   Apure- 403 

"  1431  *  "Bl  Courbo  del  Obixoco"  desempeñú  perfectamen- 
te bien  la  misión  que  Bolívar  se  propuso  atribuir  á  la 
prensa  en  favor  de  la  revolución  y  guerra  de  la  Inde- 
pendencia       4WÍ 

"  1489  El  rey  de  España  antorlia  al  general  Morillo  para 
que  ejerza  toda  la  autoridad  real  en  Costa  Firme  has- 
ta lograr  la  total  pacifloaolon  que  le  ha  encargado  ha- 
cer do  las  provincias  sublevadas 403 

"  1483  El  Jefe  Supremo  de  Venezuela  dicta  medidas  para  evi- 
tar el  contrabando  por  el  Orinoco 406 

"  1434  El  Jefe  Supremo  de  Veneiuela  sujeta  la  policía  gene- 
ral y  la  municipal  á  los  gobernadores  y  comandantes  gene- 
rales de  provincia  paradar  faersa  al  gobierno  de  la  repú- 
blica, contener  la  indisciplina  y  los  motiues,  y  es- 
tablecer el  urden  público 407 

"  1433  Extractos  de  la  carta  del  señor  Cruillermo  White  al  Señor 
Juan  Stevens,  de  Londres,  tratando  de  los  asuntos  de 
Venezuela 407 

"         1436  El  Jefe  Supremo  de  Venezuela  concede  á  los  extranjeros 

que  se  domiollien  en  el  país,  exenciones  importantes,  con 

el  fin  ds  atraer  inmigración  &  Costa  Firme 408 

1437  *  Algunos  datos  estadísticos  dül  estado  de  Ctiile  que 
demuestran  su  importancia  para  el  año  de  1818  como 
país  independiente   de  la  madre  patria 400 

"  1438  "  El  general  Lnis  Aury  toma  parta  en  la  guerra  de  In- 
dependencia Sud- Americana 413 

1439  Las  dos  célebres  cartas  del  Oidor  Maroto  y  del  auditor 
JoB(!  Manuel  Oropeza,  empleados  realistas  en  Cárdeos, 
con  observaciones  del    "CORREO  DBL   Oaisoco." 418 

"  1440  •  Los  apScrifos,  transfiguraciones  y  falsedades  cometidas 
por  JosiS  Domingo  Diaz  con  la  correspondencia  patriota 

que  llegaba    (t  las  manos  de  los  realistas 431 

"        1441     •    Bolívar  como  Jefe  Supremo  de  la  República  de  Ve- 
Tono  VI    98 
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ueziiela  dicta  medidas    i>arn  la  luurulia  lulminÍBtrfttira 

del  país   en  siu  divertios  ramos US 

El  Libertador  en  eorreíipondencia  prn'ada,  ha.bla  so- 
bre los  negooioa  y  guerra  do  Indepeudeacia  on  Vane- 
znelapor  el  año  de  1818,  &  su  deudo    oí  Eeüor  Leau- 

dio  Palacios 431) 

La  madiaoion  entre  la  Espaüa  y  la  América. — Pabli* 
oaoiones  del  "CORRüO  dbi.  Orisoco  ,"  da  Angostura,  on 

1818,  del  Ilustre  granadino  Francisco  Antonio  Zea. 431 

El  LiBBRTADOR  Se  dirijo  á  loj  granadinos  anuncián- 
doles BU  prAsIma  marcha  á  libertarlos,  y  tes  invita  A 
reunirse  d  los  venezolanos  para  la  magna  empresa  de 

Libertad  <J  Independencia  Americana 457 

La  prensa  de  los  Estados  Unidos  de  América,  en  1818, 
toma  parte  en  favor    de  la  emauoJpaeion  política    de 

los  pueblos  de  Sud- América 458 

Las  operaciones  mas  importantes  ejecutadas  por  las 
Divisiones  del  Ejército  Libertador,  en  las  Provinoia» 
de    Caracas  y  Barcelona,    por    los    meses  de  Julio  y 

Agosto  de  1818 4C1 

El  Libertador  concede  ascensos  militares  en  el  ejér- 
cito       408 

lia  prensa  de  los  Estados  Unidos  de  AmSrica  publica 
en  S3  de  Setiembre  de  1819,  el  Qonvenlo  que  el  Jefe 
de  los  Orientales  del  Plata,  general  Artigas,  celebró  con 
Fraokland,  comisionado  británico,  sobre  reciproca  se- 
guridad do  comercio  libre 403 

El  Libertador  so  dirija  á  los  gobernadores  de  1m 
Antillas,  desmintiendo  cou  datos  el  parte  que  Uorillo 
lea  did  en  6  d';  Mayo  de  1818,    atribuyéndose  triunfos 

Bobre  Bolívar  yPáez 4W 

'  Las  inexactitudes  del  general  Morillo  hablando  de  los 
patriotas  granadinos  en  sus  partes  al  gobierno  espa- 
ñol       4<ío 

Operación  sobre   el  Golfo  Triste  y  otras  del  Ejército 

Libertador  en  el  Oriente  de  Venezuela 460 

El  general  Morillo  intenta  la  seducción  de  Jefes  repu- 
blicanos notables  en  el  ejército.— En  Setiembre  de  1813 
insiste  en  su  intento  comisionando  á  un  ministro  del  al- 
tar ciue,  con  algunos  documentos,  trate  de  persuadir  al 
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genera.!  Zaraza  A  dar  ua  poso  indigno  de  buen  tuneti- 
eano.— Maa  adelante  veremos  cuita  digno  íañ  el  pro- 
ceder de  Zaraza  WT 

El  ganeral  Zaraza  oaateata  ti  Morillo  bus  cartas  de  3 
y  24  de  Setiembre  de  1818,  en  Mrminos  dignos  de  un  ame- 
lioMDo  que  procede  oon  conolenoia  de  ana  deberes ;    y 

como  tal  rechaza  los  intentos  de  Morillo 408 

Boletín  del  Ejéreito  Libertador  de  Venezuela  :  sus  mo- 
vimientos para  15  de  Octubre  de  1818 469 

El  Libertador,  para  salir  il  oampaüa,  se  presenta  an- 
te el  Consejo  de  gobierno  en  Angostura  el  día  1.'  do 
Octubre ;  le  did  cuenta  de  algunas  disposiciones  de  ad- 
ministración que  liabia  dictado,  excitando  al  cuerpo  A 
que  hiciese  tas  reformas  que  creyese  necesarias 470 

'  "  El  Triunfo  de  la  Libertad  sobre  el  Despotismo,"  li- 
bro escrito  por  el  Dr.  Juan  Qerman  Roscio,  llena  au 
objeto  en  favor  de  la  revolución  regeneradora  de  Amé- 
rica       479 

El  IilBBRTADOR  convoca  un  Congreso  Nacional  que 
fije  la  suerte  de  Venezuela,  tan  combatida  y  tan  erran- 
te por  muchos  añon,  y  que  cure  ios  heridas  de  la 
'Patría,  al  abrigo  de  una  Represontuoi o n  Nacional  le- 
gítima       478 

El  Congreso  Nacional  de  Venezuela,  reunido  en  An- 
gostura, capital  provisionxl  de  la  Kepúbllca  ;  su  se- 
gunda convocatoria  ;  reglamento  para  la  elección  de 
los  diputados ;  su  aprobación  por  el  Jefe  Supremo 480 

'  Los  republicanos  son  leales  y  veraces  al  publicar  los 
documentos  de  los  realistas. — Los  escritores  asalaria- 
dos por  los  mandatarios  españoles  no  tienen  pudor 
para  suplantar  eu  sur  gacetas  documentos  de  los  Je- 
tes patriotas,  ni  para  publicar  apócrifos  eu  daüo  do  la 
causa  americana.— La  "Gaceta  de  Caracas,"  de  José 
Dominga  ZUaz,  otra  vez  desmentida 488 

'  Los  oparacionaa  contra  las  Provinolus  del  Pooí&oo  en 
1818. — Noticias  de  Europa  sobre  dichas  operaciones  pu- 
blicadas en  el  "Correo  del  Obinoco,"  Nt)mero28 489 

El  gobierno  de  España,  en  vista  del  parte  que  el  ge- 
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neral  Morillo  la  blzo  de  la  toma  ds  la  plaza  de  San 
Fernando  de  Apure  por  los  patriotas,  acuerda  premios 
á  los  defensores  de  dicha  plazo.— Conip Árese  este  parte 
de-  Uorlllo  con  el  d^do    por  Brioeño,    en  O    de   Marzo 

de  1818 490 

La  noción  chilena  por  el  úrgoao  de  en  Magistrado  sn- 
liremo,  telloito    A   la   noción  venezolona  por  el  de  su 

LlBBUTADOR 493 

'  Lo  noción  chilena  invita  tt  lo  venezolona  A  entrar  «n 
rehuilanes  y  entoblor  oorrespond encía  para  ventajas  de 
la  causa  americana 493 

'  La  nación  chileno  propone  it  la  venezolana  el  recono- 
cimiento reciproco  de  lo  Indepandencio  de  ambos  países.  493 
Reunidos  en  Angosturo,  en  39  de  Noviembre  de  1818, 
los  oltos  funcionarlos  del  Bstodo  en  "  Junta  Nacional " 
presidida  por  el  Libbrtador,  declaran  solemnemente 
que  lo  BepOblico  de  Venezuela  está  emancipada  y  cons- 
tituida en  Estado  Soberano,  independiente  y  liljrs 493 

'    La  Inquisición  ó  Sonto  Oficio  en  lo  época  en  que  aún 

se  legislaba  en  E^pt^a  poro  Hispano -Amé  rica 495 

Declorocion  de  lo  Repiiblica  de  Venezuela 407 

*  El  Gobierno  da  los  Eitadoi  Uuidoa  de  Norte  Amirioa, 
queriendo  tener  exacto  conocimiento  de  lo  que  era  en 
todos  respectos  lo  América  del  Sud  <J  sean  los  Provin- 
cias revolucionados,  pora  hacerse  Independientes  de  su 
madre  patria- la  nación  españolo- noinbrO  en  1818  una 
comisión  de  hombrea  importantes  que  fuesen  A  exo- 
minar por  si  y  estudior  los  polses  sublevados  en  que 
habia  estoblecidos  gobiernos  republicanos  independien- 
tes.—Los  comisionados  procedieron  á  cumplir  el  encor- 
go  y  evoouoron  sos  informsj  princip:ilmeatc  sobre  las 
Provincias  Unidos  del  Rio  de  la  Plata,  titulados  "Pro- 
vínolos Unidas  de  Sud-Américo" 498 

*  Las  provincias  del  Rio  de  lo  Plato  bojo  el  nombre  de 
"Provincias  Unidas  de  Sud  América/'  se  dieron  una 
constitución  provisional  sancionada  por  su  congreso 
soberano  de  diputados  congregados  en  lo  capítol  de 
Buenos  Aires,  el  año  de  1817.— Esto  Ley  fundamental  ó 
"  Estatutos  Provisionales,"  son  los  que  ha  examloodo 
en  su  informe  de  Noviembre  de  1818    la  comisión  del 
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gobierno  Nort»  Americano,  ctrciinBtfinaiii  que  hace  nece- 
sario InsertarloB  en  este  lugar  A  continnacion  del  infor- 
me de  Mr.  Rodney,  comiaionodo  principal  del  gobier- 
no de  Washington. 

(Bn  este  documento,  en  loa  líneas  10  j  SO,  columna  £■, 
página  553  en  donde  dice  "  contraria-s  6.  lo  que  di- 
pone el  mencionado  reglamento"  etc.  léase,  "contrarias  á 
loque  düpone  el  reglamento,"  etc.) 580 

'  D.  Quillermo  White  iaé  uno  de  los  partidarios  mas 
decididos  y  benevolentes  de  la  libertad  de  Venezuela 
y  de  la  independencia  americana 554 

^  iHal  alguna  duda  acerca  de  que  era  á  golpe  de  palo»  y  Aba- 
lazOs  que  los  agentes  de  Femando  YII  gobernaban  los  pue- 
blos de  NuevaQmnMla«n181S!iQn<SdecÍael  coronel  D  Car- 
los Toint  en  sus  InstnicctoDes  dadas  al  coronel  B .  Simón 
Sicilia?  iCdmo  trascribía  el  coronel  Barreiro  A  los  coman- 
dantes de  armas  una  circular  de  Sámano  ?  Lossignlentea 

lineas  darán  una  Idea  en  el  particular 550 

El  ilustrado  granadino  Francisco  Antonio  Zea  habla, 
en  carta  particular  al  señor  tíuiUermo  Wtiíte,  sobre  los 
diftcultades  para  la  publicación  del  único  peri<}dico  que 
tenian  en  1818  loa  patriotas  de  Guayana,  el  "  Oorbbo 
DBb  Ohisoco." 556 

*  Kl  general  Lino  de  Clemente,  agente  del  gobierno 
republicano  de  Venezuela  nombrado  por  el  Liberti- 
DOB  para  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  no 
fué  recibido  con  tal  carácter  por  el  Qnbinete  de  Washing- 
ton en  Diciembre  de  1818.— Antecedentes  y  causas  que 
Influyeron  para  el  suceso. — E!  general  Mac  Qregor  y  sn 
expedición  en  la  isla  Amelia.— Zea,  Vice-presidente  de 
Venezuela,   comunica   oí  Ijbbrtador  los  pormenores 

de  la  ocnrreneia  en  Washington 067 

*  La  isla  Amelia  en  las  Floridas.— Operaciones  en  ella  del 
general  Uac  Ore  gor.— Política  del  gobierno  de  Washing- 
ton en  este  asunto 36.1 

■  El  martirio  de  los  patriotas  peniauos  cayos  Intentos 
reTolucionarioB  tracosnban,  no  extinguía  el  amor 
ü  la  libertad  ni  el  deseo  de  la  Independencia.— En  el 
Perú  como  en  toda  la  América  hubo  mártires  cuyos 
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manes  (ncltaran  pronto  al  esfuerzo  magno  que  ¡ntcliira 

San  MftTtlR  y  que  Bolívar  realizi) 

Cnmpañft  del  aRo  de  1818 

AÍÍO   DE  1819. 


'  El  Conaejo  de  gobierno  instalado  en  AjigOKtui-a.~-Al- 
gimas  de  sos  de1iberaoione§.— Noticia  de  su  instaUelon, 

de  Bii  personal  y  de  bus  acta§ 074 

El  general  Rafael  Urdaneto,  Jefe  de  Estado  Mayor 
Qeaeral,  eomunloa  los  inoviuitentos  y  operaciones  del 

Ejército  Ubertador 076 

La  representación  qno  en  3  de  Abril  de  1617  lilzo  desde 
Lima  U.  Manael  Cayetano  Vidanrre  al  rey  de  Espa&o, 
(aé  dlrljlda  por  conducto  del  infante  D,  Carlos  con  nna 

nota  al  efecto i G7T 

El  general  D.  Pablo  Morillo  so  dirija  á  los  habitantes 
de  Apure  y  Arauea,  exoitándolea  á  dejar  las  armas 
y  volver  á  la  obediencia  de  Femando  VIL— Los  patrio- 
tas residentes  en  Guayaoa  en  181Et,  publican  esta  procla- 
ma con  notos  oorreNpondlenter. Q77 

>  Los  Estados  de  Baenos  Aires  y  Chile  celebran  una  Con- 
vención en  5  de  Febrero  de  1810,  para  prestar  al  Perú 
el  aoxllio  que  ban  pedido  los  habitantes  de  Lima  & 
ñn  de  lachar  y  poner  término  al  dominio  español  en  el 

Pacífico 681 

La  Historia  de  los  principales  sacesos  de  la  revolución 
de  independencia  en  Méjico,  pora  principios  del  año 
1819,  comunicada  al  gobierno  de  Colombia  por  los  pa- 
trlotaa,  buscando  abrir  oomonloaclon,  unir  sus  intere-' 
ses    y    recibir   auxilios   de  Colombia   para    proseguir 

la  lucha  en   favor  de  la  cinancipacioa  política 983 

El  Congreso    general  constituyente    de  la    República 
de  Venezuela,— Su  instalación  en  Angostura,  capital  de 
la  provincia  de  Guayana,  el  dia  IS  de  Febrero  de  1810.      684 
El    Congreso    nacional  de  Venezuela    quiso  y  dispuso 

qne  el  General  Bolívar  continuase  en  el  mando 000 

Cuando  el  Libertador  pasó  il  Angostnra  A  instalar  el 
Congreso  general    Conftitnyente  de  Veneinela,  quedé  el 
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treneral    Páez   eocargAdo   <Ie]    maudo  del    «Jército  une 

obraba  en  Apure OOI 

La  ioatalaoioa  del  segiindo  Cougreao  oaoIoDal  de  Ve- 
nezuela en  Angostara,  en  1819.  —  Diputados  que  con- 
currieton  í  la  instalación  el  día  15  de  Febrero.— Solem- 
nidad religiosa  con  motivo  de  la  instalación.— Durante 
la  aoeion  de  graeíoB  arribd  A  Angostura  en  la  fragata 
"0eorge  Canlns"  la  primera  columna  de  la  Legión 
BríttLoioa  del  coronel  Eleon  y  el  aviso  de  la  lleg.-ula  de 
otra  expedición  inglesa  de  los  coroaelea  Englisli  y  Us- 
lará  la  isla  de  Margarita. — £1  Almirante  Brion  felicita 

al  Congreso  por  su  instaloeion 603 

He  separan  del  Congreso  Nacional  algunos  de  sus  miem- 
bros, generales  del  ejéroito,  A  quienes  el  Jefe  Supremo  lia 
destinado  al  mando  militar  en  la  campaña  del  Oriente 

de  Venezuela OOa 

El  Congreso  Nacional  da  Venezuela,  reunido  en  Angos- 
tura, reglamenta   lo   necesario  para  la  Presidencia  de 

la  República,  y  el  Poder  Ejecutivo  lo  saaciona 001 

El  Congreso  nacional  y  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Re- 
público,   reglamentan  el  poder  Judicial  do    Venezuela, 

y  el  Poder  Ejecutivo  lo  sanciona 600 

El  Soberano    Congreso  de  Venezuela  marca  el  dia  de 

en  instalooiou  con  un  indulto  general 007 

El  general  Páez,  por  sí  y  á  nombre  del  ejórelto  de 
Apure  A  cuya  cabeza  se  encuentro,  felicita  al  Congreso 
nacional  de  Venezuela  y  le  ofrece  sus  servidos  y  obe- 
diencia       008 

£1  Prasidente  de  ta  RepdbUoade    Venezuela  constituye 

el  tíabinete  y  su  Ministerio  del  Despacho 609 

El  gran  patriota  de  Irlanda  tributa  al  gran  patriota 
de  Sud-América  su  respeto  y  admiración.— O'Oonnell  se 
dirjje  á  Bolívar  y  le  presenta  su  hijo  para  que  lo 
aleccione  en  el  amor  y  en  el  servicio  de  lo  libertad  Sud- 

Amerioona 010 

Bl  Vioe-presidente  de  la  República  de  Veuezuelo,  comu- 
nica &  las  autoridades  civiles  y  militares,  el  reglamenta 
para  la  Presidencia  de  la  República,  y  el  liaberse 
constituido  el  Ministerio  para  el  Despacho  del  Poder 
Ejeentivo 013 
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'  Sti  estableció  ea  1819  ud  plan  para  el  servicio  de  ba- 
^es  en  la  províocla  de  CarttcaK,  y  confonne  &  él  ee 
formó  un  reglamento  quo,  aprobAdo  por  el  Capitán 
general  de  Venezuela,  se  pasó  al  Ayuntamiento  de  la 

capital  de  Caracas  para  bu  observancia 018 

La  correspondencia  de  Morillo  y  do  los  Jefes  y  oflcia- 
les  de  su  ejército  acampados  en  Aclidguas  que,  inter- 
ceptada por  Jefes  republicanos,  pnblictf  con  ñdelidad 
el  "CORRBO   DEL  ORINOCO"  en  BUS  númerod  S5  y   ÍO 

correspondientes  &  Abril  de  1810 610 

Varias  de  las  muolias  inexactitudes  que  contiene  la 
correspondencia  de  Morillo  interceptada,  son  contraria- 
dos por  un  apureño 030 

El  brigadier  Cori-ea,  Capitán  general  de  Venezuela,  dic- 
ta regios  y  prerenciones  para  los  casos  de  alarma  en 
que  todos  los  moradores  de  Caracas  sean  llamados  al 

toque  de   generala Oao 

El  general  D.  P,tblo  Uarillose  dlrlje  ¿  los  Ingleses  de 
la  Legión  Brítitnica  al  servicio  de  Venezuela,  inducién- 
doles á  la  deserción  de  las  banderas  de  la  República 

y&  pasarse  4  las  del  ejército  español  031 

El   Soberano    Congreso   de  Venezuela,    en  Angostura, 

establecid  dos  CiJrtes  de  almirantazgo  en  Venezuela 633 

El  Libertador  comunics,  al  gobierno  de  Venezuela, 
en  Angostura,  sus  operaciones  militares  en  Apure  y 
su  intento  de  obligar  A  Morillo,  en  su  propio  cuartel  ge- 
neral de  Achiguas,  &  dar  una  batalla 694 

'  Acusado  el  brigadier  Morales  por  esoeeos  cometidos 
en  Costa  Firme,  según  el  proceso  que  el  capitán  ge- 
neral de  Venezuela,  Morillo,  mandó  &  la  Corte  de  Ma- 
drid en  1619,  el  rey  lo  absuelvo  de  los  cargos  que  se  le 

.  hicieron  y  que  se  probaron  en  juicio  público 034 

"Las  Queseras  del  Medio  "  en  que  ISl  republicanos  man- 
dados por  el  general  Páez  manifestaron  un  valor  ex- 
traordinario el  día  3  de  Abril  de  1810 035 

El  Paso  del  Arauoo,  oomo  lo  refieren  la  "  üocota  de 
Caracas,"  de  José  Domingo  Diaz  y  los  Jefes  espa- 
ñoles       639 

Los  operaciones  militares  del  BJéroito  Libertador  en 
1819 , M3 
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'^  £1  primer  p^n^^ttiiuiita  di^  eipddiui<ji)ii.r  aubi'e  Nueva 
Granada  lo  preseatú  á  Bolívar  al  Pro.  Joa-Í  Fálix 
Blanco.— Lo  ocoje  el  LibhutadOR  y  dispoiis  orí  coiise- 
i'tiuiiciu  uoiuÍHÍonar  A  aquul  p.'im  esploi'iir  por  (.'tisana- 
re.— Resultado  favorable W8 

Los  españolea  nv  ocuparou  eu  1810  de  prouiuver  una 
publicación  por  la  prensa,  contraria  &  [Bolívar  y  su» 
esfuerzos  en  favor  de  la  ludepeudencia  ;  contra  vi  Con- 
greso Nacionalde  los  ProvlnciM  de  Venezuela  que  fun- 
daba y  organizaba  la  República  con  sos  actos  oelu- 
brados  en  Angostura ;  se  escriblií  por  los  magnates 
realistas  un  manifiesto  que  se  liizo  suscribir  por  mu- 
chas puráOttíiM  y  funcionarios  pAbllcos  en  ejerciólo,  bajo 
ul  domioío  espcmol ;  se  pablicd  en  tres  idiomas  y  se 
circuid  con  profusión. —Los  patriotas  residentes  en  Gua- 

yana  refutaron  este  maniflesto 648 

El  manifiesto  de  Abril  de  1S19,  publicado  en  tres  len- 
guas y  circulado  por  los  mandatarios  españoles  valién- 
dose de  la  autoridad  realista  con  que  lo  hicieron  sns- 
cribir  por  los  empleados  y  corporaciones  de  Venezue- 
la, que  le  estaban  sometidos  y  supeditados,  fué  con- 
testado victoriosamente  con  fuerza  de  raaones  por  los 
I>atriota)i  que  residían  en  tíuayana,  asiento  del  Go- 
bierno Supremo  republicano  y  punto  de  reunión  de 
ios  diputados  que  formaban  el  Congreso  Soberano  con- 
tra quien  se  dirijian  principalmente  las  supuestas  pro- 
testas consignadas   por  los  realistas  en  el  citado  ma- 

niflesto fHH 

*  La  campaña  sobre  la  Hueva  Granada. — El  general  San- 
tander desempeñd  el  encargo  del  Libbrtasor  con  efi- 

covia,.  habilidad  y  patriotismo 871 

'  £1  escrito,  como  producción  calumnioso,  mas  notable 
por  indigno,  de  los  que  han  servido  para  vituperar  la 
memoria  de  BoiifVAn. — El  apócrifo,  como  memorial 
d«  Rafael  Diego  Mérida,  d  cuya  luz  se  tiau  inventado 
cargos  al    Libertador  de  Colombia,    PerA  y  Boüvia 

en  el  iíhi-o  bajo  el  seudónimo  de  P.  Pravonena. 073 

Bl  Gobierno;  patriota  de  Chile  excita  á  los  espaíloles 
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liberaleü  y  iioiistitudoitaks  A  octuibatif  contra  la  tira- 
nía  española 07U 

lÜl'J     "    El  general  Mac  Gi-egor  y  su  expedlciou  sobro  Portobelo.      CÍO 

ij]3  ni  Jefe  de  vanguardia  en  lae  oi>eracÍoues  para  libertar 
li  líueva  Granada  eo  181D,  da  part«  sobre  bus  prime- 
ros triunfos  contra  el  ejCrcito  espafiol,  por  virtud  de 
lae  cuales  Oste  deaoco[K)  los  Llanos  de  Casanare  y  se 
Mtuóenla  serranía _. OTa 

l'tll  £1  Congreso  nacional  de  Venciiuela deureta  la  enaje- 
nación de  tierras  de  la  República,  y  autoriza  al  Po- 
der Ejecutivo  para  levantar  un  emiiríatito  sobre  el 
crédito  del  Estado 080 

1315  lí.vpedioion  gloriosa  sobre  Nueva  Granada V9í 

15LU  La  campaña  del  Oriente  do  Venezuela  eu  18 10. —El  ge- 
neral Mai-iño  comunica  al  Prealdento  de  la  Bepública, 
general  en  Jefe  del  Ejtiroito  Libertador  sus  movimien- 
tos y  operaciones  en  Oriente «tí 

lülT  *  El  Congreso  Nacional  de  Venezuela,  en  Angostura,  le- 
gisla sobre  secuestros  y  confiscaciones 681 

1518  "  El  Soberano  Congreso  Nacional  de  Venezuela  dicta 
medidas  para  que  los  americanos  y  los  españoles  que 
i^e  presenten  de  buena  K  A  Ío.i  Jefes  de  las  tropas  de 
la  KepAblica,  al  tiempo  de  ser  libertado  un  país,  no 
sean  molestados  en  sus  personas  ni  en  sus  bienes 085 

151!)  '  El  general  Marino  comunicó  al  Soberano  Congreso 
de  Venezuela,  reunido  en  Angostura,  que  habia  dado 
la  acción  de  la  Cantaura.— La  Asamblea  contestó  su 
importante  nota (WO 

1520  "  Kl  general  Marino  se  presenta  ante  el  Soberano  Con- 
greso do  A'enezuela,  y  pida  un  juicio  uiilitar  en  que 
se  examino  su  conducta  y  procederes  como  general 
del  ejírcito  y  uno  de  los  principales  servidores  do  la 
patria.— El  Congreso  resuelve  que  no  hay  causa  para 
el  examen  y  juicio.—El  general  Marino  quedó  expedito 
para  incorporarse  ¡i  la  Asamblea  como  miembro  de 
ella,  i'epresentantepoi-laPi-ovincIade  Cumaná Wíll 

1531  •  La  marina  de  Chile  en  1819.— Lord  Cochrane,  vice-«l- 
mirante  al  servicio  de  la  Independencia  Sud-Ameri- 
cana .., 08» 


y  Google 


SIGÜK  ETi  AfíO  1810. 


El  Congreso  Nacional  de  Veneiuelft  en  Angostura.— 
DÍBousion   sobre  el  estalileciniiento    del  Senado   en  la 

Legislatura  para  la  Repnblica OsW 

El  Soberano  Congresb  Nacional  de  Venezuela  en  An- 
gostura.—Discusión  de  la  ley  que  forma  la  Gran  Re- 
[ittbllt^a  de  Ooioml>ia  non  Venezuala  y  el  Nuevo  Reino 

de  Granada 705 

El  Libertador  participa  al  Yice-Presidente  d «  la 
República  de  Venezuela  su  primera  fanoion  de  amias 
contra  el  ejército  espmiol,  en   la  cual  lo  desaloja  del 

pueblo  de  Paya  en  la  serranía 707 

La  primera  proclama  de  Bolívar  á  loa  habitantes  do 
Nueva  Granada  en  su   expedición    para  libertarla  en 

181B 708 

Un  oficial  UigXéa  al  servicio  (le  Venezuela  contestiJ  al 
general  Morillo,   en  Uargarita,  A   l.°  do  Julio  de  1810, 

su  proclama  de  30  de  Itlnrzo  en  Achflguas TOO 

Sucesos  en  Buenos  Aires. — Ataque  alevoso  de  españn- 

Ics  realistas 710 

Ijas  operaciones  militares  de  Bolívar  en  Venezuela ; 
las  campañas  del  ejército  republicano  y  la  situación 
y  marcha  del  gobierno  patriota  de  Angostura,  son  co- 
municadas lí  Europa  por  Ur  Hamllton 712 

I-a  prensa  de  Dublin  se  ocupa  de  loa  asuntos  de  Ve- 
nezuela, de  BolItab  y  de  Devereux 716 

Algunas  reminiscencias  de  la  aoolon  de  Gámeza  el  10  de 

Julio  de  1810.— El  Coronel  Rook 7I7 

Segunda  función  de  armas  ooutra  el  ejército  español 
en  loa  Corrales  de  Gitmeza,  el  10  de  Julio  de  1819,  en 

la  campaña  de  Nueva  Granada 710 

Las  oporacionea  del  EJárcito  Libertador  de  Nueva  Gra- 
nada, dirijidos  por  BolIvar  en  persona.- Tercera  fun- 
ción de  ormaa  ó  aea  la  Batalla  de  "Pantano  de  Vár- 
gns,''  el  25  de  Julio  de  IBIO.— {Lóase  25  de  Julio  en  don- 
de dice  13  de  Julio  en  el  Boletín  del  EJéroito  en  esta 

pdjtoa.) 780 

'  El  antiguo  coronel  de  Granaderos  de  la  Guardia  del 
Libertador,  el  sereno  y  valeroso  general  venezolano 
Juan  Uslar,    fué  de  los  mas  honrados  servidores  de  la 


I,  Google 


oaoBa  americann,  v  de  los  mns    fielen    nmigOH  de   Bo- 

UTA, '»' 

*  El  general  Devereaux.— 8u  expedición  para,  servir  en 
Venezuela  la  cansa  de  la  Indepondenelft  americana,— 
El  consejero  Dnniel  O'Connell  partidario  rte  la  propia 

v.h  A^O  i)ií  IRIO  POínrsi^.v  FS  F-r-  TOMO    rir. 


ADICIONES. 

Adición    á  lo  fínrrefpoitdimíe  ni  año   de  1510. 

1535  •  El  tirano  Agnirre.— Carta  iine  Lopp  ile  Agnirro  hizo 
il  Felipe  11  en  el  nfia  de  1560  y  qim  entroffíí  al  padr<> 
Conheraa  para  que  In  remitiesf  ni  r(>;- , 


diUeion   4   lo  roireupoudieit/f  a!  niln  iJa   1730, 

"  Natalicio  de  «no  da  los  mtin  esforzados  nolda- 
doa  de  la  Independencia  y  libertad  de  Venezuela, 
el  invencible  (teneral  Josí  Francisco  Bfnnflde)! 727 


Aílicio»  A  lo  forresponiUenh  ni  íí/7m/(!  ISM. 

'  El  teniente  coronel  D.  JosÓ  Tonma  Bóves  no  laé  deso- 
bediente solamente  al  capitán  gcncinl  dé  Veneznela  D. 
Jnan  Uanuel  Cajigal ;  lo  fuá  también  A  su  mismo  rey 
en  1814  y  nsí  (uS  premiado  con  ascensos  y  honores  en 
alto  rango  militar  por  el  gobierno  de  España 


I,  Google 


JiiHn'ones  á  h  anTei>)}0>t(}¡eiife  ni  niti>  (le  1810. 

*  El  rey  da  E^piiúa  dispuso  la  extiooion  dn  la  Junta  do 
secuestros  ea  Venezuela,  en  1816. 

*  El  rey  de  Espiuia  prohibid  en  1816  la  venta  de  bienes 
oorreupondientes  A  vfnouloa  y  mayorazgos  en  Vene- 
znela. 

"  Rl  rey  de  España  dispone  sobre  la  indemnlza«Íon  de 
dataos  y  perjuicios  OAusados  A  sus  vasallos  en  Venezue- 
la y  sobre  las  confiscaciones  dt  bienes  A  los  ra- 
voluoionarios 

*  El  general  Siuoti  Bolívar  se  dirijid  al  comandante 
de    las    tropas    realistas    que  había   on  Panipatar,  en 

i8in 


AilirioH  li  h  rnrreitpmiilieii/p  fí!  nilo  rff  1817. 

El  brigadier  D.  Juan  Bautista  Partió  Gobernador  y  Ca- 
pitán general  Interino  de  Ina  provincias  de  Venezuela, 
dlctden  Setiembre  de  181T  una  instmcoion  para  la  di- 
rección, buen  (trden,  Híglmen  y  gobierno  do  los  jue- 
ces y  pueblos  del  distrito  de  \aa  provincias  que  i*l 
regía 


Adidnnea  á  ¡a  mn'MpnmUenle  ni  nilo  (/el818. 

*  Rl  general  José  de  San  Martin  trliintanto  on  Maipo, 
se  dirije  al  Viroy  de  Lima  propendiendo  ít  nn  aveni- 
miento que  prodnzca  la  paz  entre  españoles  y  amerí- 

*  El  general  San  Martin  se  dirije  A  los  peruanos  íncItilD- 
doles  A  levantarse  dignamente  en  favor  do  sn  libertad 
&  Independencia 

*  El  gobierno  de  España  dispone  que  la  Audiencia  da  Ve- 
\iezuela  comunique  directamente  al  Consejo  de  Indias 
lo  que  ocurre  en  el  pais  sobre  novedades  polftícas 


1,'GoogIe 


Adición  alo  correspondiente  al  a/to  de  1819. 

'  El  gobierno  de  España  aprueba,  con  restriocionea,  el 
indulto  para  los  revoluoioDarlos  de  Venezuela,  que  le  pro- 
puso el  OapitJín  general  de  CantcRí< 


Adición  á  U  correspondiente  ul  íomo  V. 
1547  *  Un  importante  diario  de,  la  capital  de  Venezuela  LA. 
Opixio?!  jÍac'ioxal,  de  Canteas,  en  sn  numero  3.140 
correspondiente  ni  S4  de  Julio  de  ISTfl.  al  avisar  al 
público  la  edición  del  tomo  V  de  la  presenta  obra,  lo 
haré  con  el  arttculo  editorial  siguiente 7S1 

191A     *    Explicación  de  los  motivos  de  las  Adioioneaqae  contie- 
ne e!  presente  tomo. TCi 


FIN  PKI,  INIIIOB  DKL  T05[0  SEXTO. 
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